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ACTA  DE  INDEPENDENCIA. 


Palacio  nacional  de  Guatema- 
la, 15  de  setiembre  de  1821. — 
Siendo  públicos  é  indudables  los 
deseos  de  independencia  del  go- 
bierno español  que  por  escrito  y 
de  palabra  ha  manifestado  el  pue- 
blo de  esta  capital:  recibidos  por 
el  ultimo  correo  diversos  oficios 
de  los  ayuntamientos  constitit- 
cionales,  de  Ciudad  Real,  Comi- 
tan  y  Tuxtla,  en  que  comunican 
haber  proclamado  y  jurado  dicha 
independencia,  y  excitan  á  que 
se  haga  lo  mismo  en  esta  ciudad: 
siendo  positivo  que  han  circula- 
do iguales  oficios  á  otros  ayun- 
tamientos: determinado  de  acuer- 


do con  la  excelentísima  diputa- 
ción provincial,  que  para  tratar 
de  asunto  tan  grávese  reuniese  en 
uno  de  los  salones  de  este  palacio 
la  misma  diputación  provincial, 
el  ilustrísimo  señor  arzobispo,  los 
señores  individuos  que  diputasen 
la  excelentísima  audiencia  terri- 
torial, y  el  venerable  señor  deán 
y  cabildo  eclesiástico,  el  excelentí- 
simo ayuntamiento,  el  muy  ilustre 
claustro,  el  consulado  y  el  muy 
ilustre  colegio  de  abogados,  los 
prelados  regulares,  gefes  y  funcio- 
narios públicos:  congregados  to- 
dos en  el  mismo  salón:  leidos  Ion 
oficios  expresados;  discutido  y  me- 
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(litado  detenidamente  el  asunto; 
y  oido  el  clamor  de  Viva  la  In- 
dependencia que  repetía  de  con- 
tinuo el  pueblo  que  se  veia  reu- 
nido en  las  calles,  plaza,  patio, 
corredores  y  antesala  de  este  pa- 
lacio, se  acordó  por  esta  diputa- 
ción é  individuos  del  excelentí- 
simo ayuntamiento: 

1  ?  — Que  siendo  la  indepen- 
dencia del  gobierno  español  la 
voluntad  general  del  pueblo  de 
Guatemala,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  determine  sobre  ella  el  con- 
greso que  debe  formarse,  el  se- 
ñor gefe  político  la  mande  pu- 
blicar para  prevenir  las  conse- 
cuencias que  serían  temibles  en 
el  caso  de  que  la  proclamase  de 
hecho  el  mismo  pueblo. 

2  ?  — Que  desde  luego  se  cir- 
culen oficios  a  las  provincias,  por 
correos  extraordinarios,  para  que 
sin  demora  alguna,  se  sirvan  pro- 
ceder á  elegir  diputados  ó  re- 
presentantes suyos,  y  estos  con- 
curran á  esta  capital  a  formar 
el  congreso  que  debe  decidir  el 
punto  de  independencia  general 
y  absoluta,  y  fijar,  en  caso  de 
acordarla,  la  forma  de  gobierno  y 
ley  fundamental  que  deba  regir. 

3  ?  — Que  para  facilitar  el  nom- 
bramiento de  diputados,  se  sir- 
van hacerlo  las  mismas  juntas 
electorales  de  provincia  que  hi- 
cieron ó  debieron  hacer  las  elec- 
ciones de  los  últimos  diputados 
á  cortes. 

4.  ?  — Que  el  numero  de  estos 
diputados  sea  en  proporción  de 
uno  por  cada  quince  mil  indivi- 
duos; sin  excluir  de  la  ciudadanía 
á  los  originarios  de  África. 


5  ?  — Que  las  mismas  juntas 
electorales  de  provincia,  teniendo 
presente  los  últimos  censos,  se  sir- 
van determinar,  según  esta  base, 
el  numero  de  diputados  ó  repre- 
sentantes que  deban  elegir. 

6  ?  — Que  en  atención  á  la  gra- 
vedad y  urgencia  del  asunto,  se 
sirvan  hacer  las  elecciones  de 
modo  que  el  dia  primero  de  mar- 
zo del  año  próximo  de  1822  es- 
tén reunidos  en  esta  capital  to- 
dos los  diputados. 

7  ?  — Que  entretanto,  no  ha- 
ciéndose novedad  en  las  autori- 
dades establecidas,  sigan  estas 
ejerciendo  sus  atribuciones  res- 
pectivas con  arreglo  á  la  cons- 
titución, decretos  y  leyes,  hasta 
que  el  congreso  indicado  deter- 
mine lo  que  sea  mas  justo  y  be- 
néfico. 

8  ?  — Que  el  señor  gefe  políti- 
co, brigadier  don  Gavino  Gain- 
za,  continué  con  el  gobierno  su- 
perior político  y  militar;  y  para 
que  este  tenga  el  carácter  que 
parece  propio  de  las  circunstan- 
cias, se  forme  una  junta  provi- 
sional consultiva,  compuesta  de 
los  señores  individuos  actuales 
de  esta  diputación  provincial  y 
de  los  señores  don  Miguel  Lar- 
reynaga,  ministro  de  esta  audien- 
cia: don  José  del  Valle,  auditor 
de  guerra:  marqués  de  Aycinena: 
doctor  don  José  Yaldez,  tesorero 
de  esta  santa  iglesia;  doctor  don 
Ángel  Maria  C andina;  y  licen- 
ciado don  Antonio  Robles,  alcal- 
de tercero  constitucional:  el  pri- 
mero por  la  provincia  de  León, 
el  segundo  por  la  de  Comayagua, 
el  tercero  por  Quezaltenango,  el 
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cuarto  por  Solóla  y  Chimaltenan- 
go,  el  quinto  por  Sonsonate,  y  el 
sexto  por  Ciudad  Real  de  Chiapa. 

9  ?  — Que  esta  junta  provisio- 
nal consulte  al  señor  gefe  polí- 
tico en  todos  los  asuntos  econó- 
micos y  gubernativos  dignos  de 
su  atención. 

10  ?  — Que  la  religión  católica, 
que  hemos  profesado  en  los  si- 
glos anteriores  y  profesaremos  en 
los  siglos  succesivos,  se  conserve 
pura  é  inalterable,  manteniendo 
vivo  el  espíritu  de  religiosidad 
que  ha  distinguido  siempre  á 
Guatemala,  respetando  á  los  mi- 
nistros eclesiásticos  seculares  y 
regulares,  y  protegiéndoles  en  sus 
personas  y  propiedades. 

11  9  — Que  se  pase  oficio  á  los 
dignos  prelados  de  las  comuni- 
dades religiosas  para  que  coope- 
rando á  la  paz  y  sosiego,  que 
es  la  primera  necesidad  de  los 
pueblos,  cuando  pasan  de  un  go- 
bierno á  otro,  dispongan  que  sus 
individuos  exhorten  á  la  frater- 
nidad y  concordia  a  los  que  es- 
tando unidos  en  el  sentimiento  ge- 
neral de  la  independencia,  deben 
estarlo  también  en  todo  lo  de- 
mas,  sofocando  pasiones  indivi- 
duales que  dividen  los  ánimos  y 
producen  funestas  consecuencias. 

12? — Que  el  excelentísimo 
ayuntamiento,  á  quien  corres- 
ponde la  conservación  del  orden 
y  tranquilidad,  tome  las  medidas 
mas  activas  para  mantenerla  im- 
perturbable en  toda  esta  capital 
y  pueblos  inmediatos. 

13  ?  — Que  el  señor  gefe  polí- 
tico publique  un  manifiesto  ha- 
ciendo notorios  á  la  faz  de  todos. 
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los  sentimientos  generales  del 
pueblo,  la  opinión  de  las  autori- 
dades y  corporaciones,  las  medi- 
das de  este  gobierno,  las  causas 
y  circunstancias  que  lo  decidie- 
ron á  prestar  en  manos  del  señor 
alcalde  1  ?  ,  á  pedimento  del  pue- 
blo, el  juramento  de  independen- 
cia y  fidelidad  al  gobierno  ame- 
ricano que  se  establezca. 

14  9  — Que  igual  juramento 
preste  la  junta  provisional,  el 
excelentísimo  ayuntamiento,  el 
ilustrísimo  señor  arzobispo,  los 
tribunales,  gefes  políticos  y  mi- 
litares, los  prelados  regulares,  sus 
comunidades  religiosas,  gefes  y 
empleados  en  las  rentas,  autori- 
dades, corporaciones  y  tropas  de 
las  respectivas  guarniciones. 

15  9  — Que  el  señor  gefe  polí- 
tico, de  acuerdo  con  el  excelen- 
tísimo ayuntamiento,  disponga  la 
solemnidad  y  señale  el  dia  en  que 
el  pueblo  deba  hacer  la  procla- 
mación y  juramento  expresado  de 
independencia. 

16? — Que  el  excelentísimo 
ayuntamiento  acuerde  la  acuña- 
ción de  una  medalla  que  perpe- 
tué en  los  siglos,  la  memoria  del 

dia  QUINCE    DE    SETIEMBRE    DE    MIL 

ochocientos  veintiuno,  en  que  se 
proclamó  su  feliz  independencia. 
17  ?  — Que  imprimiéndose  es- 
ta acta  y  el  manifiesto  expresa- 
do, se  circule  á  las  excelentísimas 
diputaciones  provinciales,  ayun- 
tamientos constitucionales  y  de- 
mas  autoridades  eclesiásticas  se- 
culares, regulares  y  militares, 
para  que  siendo  acordes  en  los 
mismos  sentimientos  que  ha  ma- 
nifestado este  pueblo,  se  sirvan 
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obrar  con  arreglo  á  todo  lo  ex- 
puesto. 

18  ?  — Que  se  cante  el  dia  que 
designe  el  señor  gefe  político,  una 
misa  solemne  de  gracias  con  asis- 
tencia de  la  junta  provisional,  de 
todas  las  autoridades,  corpora- 
ciones y  gefes,  haciéndose  salvas 
de  artillería  y  tres  dias  de  ilu- 
minación. 

Palacio  nacional  de  Guatema- 
la, setiembre  15  de  1821. — Gavi- 
no  Gainza. — Mariano  de  Beltra- 
nena. — José  Mariano  Calderón. — 
José  Matias  Delgado. — Manuel  An- 
tonio Molina. — Mariano  de  Larra- 
ve. — Antonio  de  Rivera. — José  An- 
tonio de  Larrave. — Isidoro  de  Valle 
y  Castrieiones. — Mariano  de  Ay- 
cinena. — Pedro  de  Arroyave.  — 
Lorenzo  de  Romana,  secretario. — 
Domingo  Dieguez,  secretario. 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA, 
MANDANDO  REIMPRIMIR  EL  ACTA 
ANTERIOR. 

Estado  de  Guatemala. — Secre- 
taría de  la  asamblea  constitu- 
yente.— Al  señor  secretario  del 
despacho  de  gobernación  del  su- 
premo gobierno. — La  asamblea, 
habiendo  tomado  en  considera- 
ción que  en  el  aniversario  de 
nuestra  independencia  debe  re- 
cordarse la  acta  que  la  declaró 
en  esta  ciudad  el  15  de  setiem- 
bre de  1821,  se  ha  servido  acor- 
dar se  diga  al  gobierno:  que  en 
el  aniversario  que  se  celebra  to- 
dos los  años  el  15  de  setiembre 
se  lea  á  presencia  de  todas  las 


autoridades  la  acta  del  dia  15 
de  setiembre  de  1821,  en  que  se 
proclamó  la  independencia  de 
esta  capital;  y  que  para  su  cir- 
culación en  el  estado,  disponga 
se  impriman  mil  ejemplares  de 
este  documento  en  una  forma 
correspondiente  á  la  importancia 
del  suceso  que  recuerda. — Y  en 
su  cumplimiento  lo  decimos  á 
usted,  para  inteligencia  del  go- 
bierno y  efectos  consiguientes. 
— Guatemala,  agosto  20  de  1840. 
— Manuel  Francisco  Pavón. — An- 
drés Andreu. 


N.2. 


LEY  *.' 


ACTA  DE  INCORPORACIÓN  AL  IMPIRIO 
MEJICANO  DE  5  DE   ENERO  DE  1822. 

Palacio  nacional  de  Guatema- 
la, enero  5  de  1822. — Habiendo 
traido  á  la  vista  las  contestacio- 
nes délos  ayuntamientos  délas 
provincias,  dadas  á  virtud  del  ofi- 
cio circular  de  30  de  noviembre 
ultimo,  en  que  se  les  previno  que 
en  consejo  abierto  explorasen  la 
voluntad  de  los  pueblos  sobre  la 
unión  al  imperio  mejicano,  que 
el  serenísimo  señor  don  Agustín 
de  Iturbide,  presidente  de  la  re- 
gencia, proponía  en  su  oficio  de 
diez  y  nueve  de  octubre,  que  se 
acompañó  impreso;  y  trayéndose 
igualmente  las  contestaciones  que 
sobre  el  mismo  punto  han  da- 
do los  tribunales  y  comunidades 
eclesiásticas  y  seculares,  gefes 
políticos,  militares  y  de  hacienda, 
y  personas  particulares,  á  quie- 
nes se  tuvo  por  conveniente  con- 
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sultar,  se  procedió  á  examinar  y 
regular  la  voluntad  general  en  la 
manera  siguiente: 

Los  ayuntamientos  que  han 
convenido  llanamente  en  la  unión, 
según  se  contiene  en  él  oficio  del 
gobierno  de  Méjico,  son  ciento 
cuatro. 

Los  que  han  convenido  en  ella 
con  algunas  condiciones  que  les 
ha  parecido  poner,  son  once. 

Los  que  han  comprometido  su 
voluntad  en  lo  que  parezca  ala 
junta  provisional,  atendido  el  con- 
junto de  circunstancias  en  que  se 
hallan  las  provincias,  son  trein- 
ta y  dos. 

Los  que  se  remiten  á  lo  que 
diga  el  congreso  que  estaba  con- 
vocado desde  quince  de  setiem- 
bre, y  debia  reuirse  el  primero 
de  febrero  próximo  son  veintiuno. 

Los  que  manifestaron  no  con- 
formarse con  la  unión,  son  dos. 

Los  restantes  no  han  dado  con- 
testación, ó  si  la  han  dado,  no 
se  ha  recibido. 

Y  traido  á  la  vista  el  estado 
impreso  de  la  población  del  reino, 
hecho  por  un  cálculo  aproxima- 
do, sobre  los  censos  existentes, 
para  la  elección  de  diputados, 
que  se  circuló  en  noviembre 
próximo  anterior,  se  halló:  que 
la  voluntad  manifestada  llana- 
mente por  la  unión  excedia  de 
la  mayoría  absoluta  de  la  pobla- 
ción reunida  á  este  gobierno.  Y, 
computándose  la  de  la  intenden- 
cia de  Nicaragua  que,  desde  su 
declaratoria  de  independencia  del 
gobierno  español,  se  unió  al  de 
Méjico,  separándose  absoluta- 
mente de  este;  la  de  la  de  Co- 


mayagua  que  se  halla  en  el  mis- 
mo caso;  la  de  la  de  Ciudad  Real 
de  Chiapas,  que  se  unió  al  im- 
perio, aun  antes  de  que  ee  de- 
clarase la  independencia  en  esta 
ciudad;  la  de  Quezaltenango,  So- 
lóla y  algunos  otros  pueblos  que 
en  estos  últimos  dias  se  han  ad- 
herido por  sí  mismos  á  la  unión; 
se  encontró  que  la  voluntad  ge- 
neral subia  á  una  suma  casi  to- 
tal. Y  teniendo  presente  la  junta 
que  su  deber,  en  este  caso,  no 
es  otro  que  trasladar  al  gobierno 
de  Méjico  lo  que  los  pueblos 
quieren,  acordó  verificarlo  así, 
como  ya  se  le  indicó  en  oficio 
de  tres  del  corriente. 

Entre  las  varias  consideracio- 
nes que  ha  hecho  la  junta  en  es- 
ta importante  y  grave  materia,  en 
que  los  pueblos  se  hallan  ame- 
nazados en  su  reposo,  y  especial- 
mente en  la  unión  con  sus  her- 
manos de  las  otras  provincias  con 
quienes  han  vivido  siempre  li- 
gados por  la  vecindad,  el  comer- 
cio y  otros  vínculos  estrechos, 
fué  una  de  las  primeras,  que  por 
medio  de  la  unión  á  Méjico  quer- 
rían salvar  la  integridad  de  lo 
que  antes  se  ha  llamado  reino 
de  Guatemala  y  restablecer  en- 
tre sí  la  unión  que  ha  reinado 
por  lo  pasado;  no  apareciendo 
otro,  para  remediar  la  división 
que  se  esperimenta. 

Como  algunos  pueblos  han 
fiado  al  juicio  déla  junta  lo  que 
mas  les  convenga  resolver  en  la 
presente  materia  y  circunstan- 
cias, por  no  tenerlas  todas  á  la 
vista;  la  junta  juzga  que  mani- 
festada, como  está  de  un  modo 
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tan  claro,  la  voluntad  de  la  uni- 
versalidad, es  necesario  que  los 
dichos  pueblos,  se  adhieran  a  ella 
para  salvar  su  integridad  y  reposo. 

Como  las  contestaciones  dadas 
por  los  ayuntamientos,  lo  son  con 
vista  del  oficio  del  serenísimo 
señor  Iturbide  que  se  les  circu- 
ló, y  en  el  se  propone  como  base 
la  observancia  del  plan  de  Igua- 
la y  de  C  ordo  va  con  otras  con- 
diciones benéficas  al  bien  y  pros- 
peridad de  estas  provincias,  las 
cuales  si  llegasen  á  termino  de 
poder  por  sí  constituirse  en  es- 
tado independiente,  podrán  libre- 
mente constituirlo;  se  ha  de  en- 
tender que  la  adhesión  al  impe- 
rio de  Méjico  es  bajo  estas  con- 
diciones y  bases. 

Las  puestas  por  algunos  ayun- 
tamientos, respecto  á  que  parte 
están  virtualmente  contenidas  en 
las  generales  y  parte  difieren  en- 
tre sí,  para  que  puedan  sujetar- 
se á  una  expresión  positiva;  se 
comunicarán  al  gobierno  de  Mé- 
jico para  el  efecto  que  convenga; 
y  los  ayuntamientos  mismos  en 
su  caso  podrán  darlas  como  ins- 
trucción á  sus  diputados  respec- 
tivos, sacándose  testimonio  pol- 
la secretaría. 

Respecto  de  aquellos  ayunta- 
mientos que  han  contestado  re- 
mitiéndose al  congreso  que  debia 
formarse,  y  no  es  posible  ya  ve- 
rificarlo, porque  la  mayoría  ha 
expresado  su  voluntad,  en  senti- 
do contrario,  se  les  comunicará 
el  resultado  de  esta,  con  copia 
de  esta  acta. 

Para  conocimiento  y  noticia  de 
todas  las  provincias,  pueblos  y 


ciudadanos,  se  formará  un  esta- 
do general  de  las  contestaciones 
que  se  han  recibido,  distribuyén- 
dolas por  clases  conforme  se  hizo 
al  tiempo  de  reconocerse  en  esta 
junta,  el  cual  se  publicará  pos- 
teriormente. 

Se  dará  parte  á  la  sobera- 
na junta  lejislativa  provisional, 
á  la  regencia  del  imperio  y  al 
serenísimo  señor  Iturbide  con  es- 
ta acta,  que  se  imprimirá  y  cir- 
culará á  todos  los  ayuntamientos, 
autoridades,  tribunales,  corpora- 
ciones y  gefes  para  su  inteligen- 
cia y  gobierno. — Gavino  Gainza. 
— El  Marques  de  Aycinena. — Mi- 
guel  de  Larreynaga. — José  del  Va- 
lle.— Mariano  de  Beltranena. — 
Manuel  Antonio  Molina. — Antonio 
Rivera. — José  Mariano  Calderón. 
— José  Antonio  Alvarado. — Ángel 
Maria  Candína. — Euscbio  Castillo. 
— José  Valdez. — José  Domingo 
Dieguez,  secretario — Mariano  Gal- 
vez,  secretario. 


N.3. 


L.EY  3.* 


acta  de  instalación  del  prtmer 
cuerpo  legislativo  patrio  que 
tuvo  el  antiguo  reino  de  gua- 
temala, bajo  el  nombre  de 
"Asamblea  nacional  constitu- 
yente." (1) 

En  la  ciudad  de  Guatemala,  á 
veinticuatro  de  junio  de  mil  ocho- 


(1)  Por  decreto  de  21  de  Noviembre 
de  1825  expedido  por  el  congreso  fede- 
ral, se  mandó:  que  el  24  de  junio  de  1823 
fuese  dia  cívico  y  feriado  en  todos  los 
estados  de  la  federación,  lo  mismo  que 
,el  lo  de   setiembre  de  1821. 


DE    LA   SOBERANÍA    NACIONAL. 


17 


cientos  veintitrés,  dia  señalado 
para  la  instalación  del  congreso 
á  que  convocó  el  acta  de  15  de 
setiembre  de  1821,  se  reunieron 
en  el  palacio  del  gobierno  los 
representantes  cuyos  poderes  es- 
taban aprobados,  la  diputación 
provincial,  la  audiencia  territorial, 
el  ayuntamiento,  claustro  de  doc- 
tores, consulado,  colegio  de  aboga- 
dos, gefes  militares  y  de  rentas,  y 
prelados  regulares;  y,  presididos 
por  el  mismo  geje  político,  se 
dirigieron  a  implorar  el  auxilio 
divino  á  la  iglesia  catedral,  don- 
de el  muy  reverendo  arzobispo 
Celebró  de  pontifical  y  se  pro- 
nunció también  un  discurso  aná- 
logo á  las  circunstancias,  por  el 
eclesiástico  encargado  de  ello. 

Después  se  procedió  al  jura- 
mento que  debian  prestar  los  di- 
putados. El  secretario  de  gobier- 
no, usando  de  la  fórmula  preve- 
nida en  el  ceremonial,  les  pre- 
guntó: "¿juráis  desempeñar  fiel  y 
legalmente  el  encargo  que  los  pue- 
blos vuestros  comitentes  han  puesto 
á  vuestro  cuidado,  mirando  en  to- 
do por  el  bien  y  prosperidad  de 
los  mismos  pueblos?"  contestaron: 
^si  juramos:"  y  pasaron  á  tocar 
el  libro  de  los  evangelios,  que 
se  hallaba  al  intento  colocado  en 
una  mesa  en  el  presbiterio. 

De  catedral  salieron  para  el 
edificio  del  congreso  acompaña- 
dos de  las  mismas  autoridades. 
Las  calles  del  tránsito  estaban 
guarnecidas  de  tropas,  que  hi- 
cieron los  honores  debidos  á  la 
representación  nacional;  un  nu- 
meroso concurso  esperaba  el  mo- 
mento de  la  instalación,  v  en  me- 


dio de  sus  demostraciones  de  re- 
gocijo, llegó  la  comitiva  al  salón 
de  las  sesiones. 

El  presidente  de  las  juntas 
preparatorias  tomó  su  asiento,  y 
el  gefe  político  que  ocupaba  el 
del  lado  izquierdo,  hizo,  antes  de 
despedirse,  un  pequeño  discurso, 
manifestando  la  complacencia 
que  sentía  al  ver  realizados  en  la 
instalación  del  congreso  los  votos 
de  Guatemala,  y  congratulándo- 
se de  haber  contribuido  á  llenar 
tan  justos  deseos.  Dio  también 
un  papel  en  que  dijo  estar  con- 
signados sus  sentimientos. 

El  señor  presidente  le  contes- 
tó: que  los  representantes  esta- 
ban penetrados  del  interés  que 
tomaba  por  la  felicidad  de  estas 
provincias. 

Las  autoridades  se  despidieron 
con  el  gefe;  y  luego  que  regresó 
la  comisión  nombrada  para  acom- 
pañarlas, se  anunció  que  iba  á 
ti  atarse  de  la  elección  de  presi- 
dente, vice-presidente  y  cuatro 
secretarios.  Se  procedió  á  la  de 
presidente,  y  fué  electo  el  señor 
Delgado  con  treinta  y  siete  votos, 
teniendo  dos  el  señor  Dávila,  y 
otros  dos  el  señor  Molina. 

En  la  de  vice-presidente  reu- 
nió catorce  votos  el  señor  Dávi- 
la; once  el  señor  Barrundia;  ocho 
el  señor  Molina;  siete  el  señor 
Barrutia,  y  imo  el  señor  Cañas 
(don  Simeón),  y  como  ninguno 
obtuvo  la  mayoría  se  procedió  á 
nueva  elección  entre  los  señores 
Dávila  y  Barrundia.  De  esta  vez 
resultó  electo  el  primero  con  vein- 
tisiete votos. 

Por  veintitrés  fué    nombrado 
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para  primer  secretario  el  señor 
Sosa;  el  señor  Galvez  habia  te- 
nido diez,  el  señor  Córdova  (don 
Mariano)  seis,  el  señor  Alcaya- 
ga  uno,  y  otro  el  señor  Córdo- 
va (don  José  Francisco). 

Para  segundo  secretario  resul- 
tó electo  el  señor  Galvez,  por 
treinta  y  nueve  votos.  Tuvo  los 
dos  restantes  el  señor  Córdova 
(don  José  Francisco.) 

Para  tercer  secretario,  el  señor 
Córdova  (don  Mariano)  que  reu- 
nió treinta  y  tres  votos.  El  se- 
ñor Córdova  (don  José  Francis- 
co) tenia  cuatro,  el  señor  Dieguez 
tres,  y  uno  el  señor  Cañas  (don 
Antonio) . 

Por  veintiséis  fué  nombrado 
cuarto  secretario  el  señor  Vas- 
concelos, teniendo  cinco  el  señor 
Dieguez,  tres  el  señor  Cañas  (don 
Antonio),  igual  numero  el  señor 
Estrada,  dos  el  señor  Menendez 
(don  Isidro),  uno  el  señor  Sán- 
chez y  otro  el  señor  Azmitia. 

Publicadas  estas  elecciones, 
que  merecieron  aplausos  de  las 
galerías,  el  señor  Dávila  cedió 
el  asiento  de  presidente  al  señor 
Delgado.  Los  señores  Sosa  y  Gal- 
vez  siguieron  ocupando  los  que 
tenían  como  secretarios  de  las 
preparatorias,  y  los  señores  Cór- 
dova y  Vasconcelos  tomaron  los 
que  les  correspondían. 

El  señor  presidente  puesto  en 
pié,  como  los  demás  representan- 
tes, pronunció:  "El  Congreso  está 
solemnemente  constituido  é  instala- 
dor 

A  continuación  nombró  una 
comisión  compuesta  de  los  seño- 
res Valenzuela  y  Menendez  (don 


Marcelino)  para  que  llevasen  al 
gobierno  el  parte  oticial  conce- 
bido en  estos  términos: — "El  n  in- 
greso general  de  estas  provin- 
cias se  ha  declarado  hoy  24  de 
junio  de  1823,  solemnemente 
constituido  é  instalado,  d«-j  ur- 
de haber  elejido  un  pudiente, 
un  vice-presidente  y  ma tro  se- 
cretarios. 

Recayó  el  nombra  miento  de 
presidente  en  el  señor  don  José 
Matias  Delgado,  diputado  por  el 
partido  de  San  Salvador,  el  de 
vice-presidente  en  el  señor  don 
Fernando  Antonio  Dávila,  dipu- 
tado por  el  de  Sacatepequez,  y 
el  de  secretarios  en  los  que  sus- 
cribimos, y  representamos  por  los 
de  San  Salvador,  Totonicapan, 
Huehuetenango  y  San  Vicente, 
según  el  orden  de  nuestras  fir- 
mas." 

La  comisión  salió  a*  palacio, 
previo  aviso  que  se  habia  dado 
al  gefe  político  para  que  se  sir- 
viese esperarla. 

El  congreso  continuó  reunid ... 
hasta  que,  regresada  la  comisúm, 
entregó  la  respuesta  del  gefe  po- 
lítico, que  uno  de  los  secretarios 
leyó  en  la  tribuna,  y  es  como  si- 
gue:— "Con  la  mas  viva  satisfac- 
ción, me  he  impuesto  por  el  parte 
oficial  de  VV.  SS.  que  he  recibi- 
do en  este  momento,  de  quedar 
constituido  é  instalado  solemne- 
mente el  congreso  general  dé 
estas  provincias,  habiendo  sido 
nombrado  por  su  presidente  el 
excelentísimo  señor  don  José 
Matias  Delgado,  por  vice-presi- 
dente el  señor  don  Fernando  An- 
tonio Davila  v  VV.  SS.  de  secre- 
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tarios.  Ruego  á  W.  SS.  se  sirvan 
manifestar  á  su  soberanía  mi 
complacencia  al  ver  realizados 
los  votos  de  la  opinión  general, 
que  tuve  el  honor  de  interpretar 
el  29  de  Marzo  intimo,  y  felici- 
tarla á  mi  nombre  con  la  mas 
cordial  enhorabuena." 

El  señor  presidente  dio  por 
concluido  el  acto,  señalando  pa- 
ra la  apertura  y  primera  sesión 
del  congreso,  el  domingo  29  del 
presente  mes. — José  Mafias  Del- 
gado, diputado  por  San  Salva- 
dor, presidente. — Fernando  Anto- 
nio Dávila,  diputado  por  Saca- 
tepequez,  vice-presidente. — Pe- 
dro Molina,  diputado  por  Guate- 
mala.— José  Domingo  Estrada,  di- 
putado por  Chi  maltenango. — José 
Francisco  Cordova,  diputado  por 
Santa  Ana. — Antonio  José  Cañas, 
diputado  por  Cojutepeque. — José 
Antonio  Ximenez,  diputado  por 
San  Salvador. — Mariano  Beltra- 
nena,  diputado  suplente  por  San 
Miguel. — Juan  Miguel  Beltranena, 
diputado  por  Coban. — Domingo 
Dieguez,  diputado  suplente  por 
Sacatepequez. — Isidro  Menendez, 
diputado  por  Sonsonate. — Marce- 
lino Menendez,  diputado  por  San- 
ta Ana. — José  Maria  Herrarte,  di- 
putado suplente  por  Totonicapan. 
—  Simeón  Cañas,  diputado  por 
Chimaltenango. — Miguel  Ordoñez, 
diputado  por  San  Agustín. — José 
Francisco  Barrundia,  diputado 
por  Guatemala. — Felipe  Márquez, 
diputado  suplente  por  Chimalte- 
nango.— Felipe  Vega,  diputado  por 
Sonsonate. — Pedro  Campo  Arpa, 
diputado  por  Sonsonate. — Cirilo 
Florea,   diputado   por  Quezal  te- 


nango. — Francisco  Flores,  dipu- 
tado por  Quezaltenango. — Juan 
Vicente  Villacorta,  diputado  por 
San  Vicente. — Ciríaco  Villacorta, 
diputado  por  San  Vicente. — José 
Maria  Castilla,  diputado  por  Co- 
ban.— Luis  Barrutia,  diputado 
por  Chimaltenango. — José  Anto- 
nio Azmitia,  diputado  suplente 
por  Guatemala. — Julián  Castro, 
diputado  por  Sacatepequez. — Jo- 
sé Antonio  Alcayaga,  diputado  por 
Sacatepequez. — Serapio  Sánchez, 
diputado  por  Totonicapam — Leon- 
cio Dominguez,  diputado  por  San 
Miguel. — José  Antonio  Peña,  dipu- 
tado por  Quezaltenango. — Fran- 
cisco Aguirre,  diputado  por  01  an- 
cho:— José  Beteta,  diputado  por 
Salamá. — José  Maria  Ponce,  di- 
putado por  Escuintla. — Francisco 
Benavente,  diputado  suplente  por 
Quezaltenango. — Pedro  José  Cue- 
Ikxr,  diputado  suplente  por  San 
Salvador. — Francisco  Xavier  Va- 
lenzuela,  diputado  por  Jalapa. — 
Juan  Francisco  Sosa,  diputado  su- 
plente por  San  Salvador,  secreta- 
rio.— Mariano  Galvez,  diputado 
por  Totonicapan,  secretario. — 
Mariano  Córdova,  diputado  por 
Huehuetenango,  secretario. — Si- 
món Vasconcelos,  diputado  suplen- 
te por  San  Vicente,  secretario. — 
Es  copia:  Sosa. 

Y  en  consecuencia  del  acuerdo 
indicado,  mando  se  circule  y  pu- 
blique en  todos  los  pueblos  de  la 
comprensión  de  este  distrito  para 
la  justa  satisfacción  de  sus  dig- 
nos habitantes;  teniéndola  yo  muy 
particular  de  ser  el  órgano  de  co- 
municación de  tan  fausto  acon- 
tecimiento. 
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Palacio  de  Guatemala,   4   de 
julio  de   1823. —  Vicente  Filisola. 


Deseando  el  señor  capitán  ge- 
neral, que  el  publico  de  esta  ca- 
pital y  los  demás  pueblos  del  es- 
tado libre  de  Guatemala  tengan 
la  satisfacción  y  placer  á  que  son 
acreedores,  y  que  justamente  de- 
be causarles  el  primer  paso  en 
la  carrera  de  su  libertad,  que  se 
vincula  en  la  instalación  del  con- 
greso general  constituyente,  que 
ha  de  hacer  la  suerte  y  prosperi- 
dad de  este  estado,  y  con  el  obje- 
to de  confirmar  á  los  mismos 
habitantes  en  las  ideas  que  ani- 
man á  dicho  gefe  de  contribuir 
á  su  prosperidad,  y  de  acreditar 
su  respeto  y  consideración  al  mis- 
mo soberano  congreso,  se  dan  al 
publico  de  su  orden,  el  parte  ofi- 
cial de  haberse  instalado,  y  su 
contestación  respectiva. 

PARTE  OFICIAL. 

El  congreso  general  de  estas 
provincias  se  ha  declarado  hoy 
24  de  junio  de  1823,  solemnemen- 
te constituido  é  instalado,  des- 
pués de  haber  elegido  un  presi- 
dente, un  vice-presidente  y  cua- 
tro secretarios. — Recayó  el  nom- 
bramiento de  presidente  en  el 
señor  don  José  Matías  Delgado, 
diputado  por  el  partido  de  San 
Salvador,  el  de  vice-presidente  en 
el  señor  don  Fernando  Antonio 
Dávila,  diputado  por  el  de  Zaca- 
tepequez,  y  el  de  secretarios  en 
los  que  suscribimos  y  represen- 
tamos por  los  de  San  Salvador, 


Totonicapan,  Huehuetenango  y 
San  Vicente,  según  el  orden  de 
nuestras  firmas. 

Lo  ponemos  en  noticia  de  US. 
para  los  efectos  correspondientes. 
— Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
— Guatemala,  junio  24  de  1823. 
— Juan  Francisco  de  Sosa,- — Ma- 
riano Galvez. — Mariano  de  Córdo- 
va. — Simón  Vasconcelos. — Señor 
gefe  político  superior. 

CONTESTACIÓN. 

Con  la  mas  viva  satisfacción, 
me  he  impuesto  por  el  parte  ofi- 
cial de  VV.  SS.  que  he  recibido 
en  este  momento,  de  quedar  cons- 
tituido é  instalado  solemnemente 
el  congreso  general  de  estas  pro- 
vincias, habiendo  sido  nombrado 
por  su  presidente  el  excelentísi- 
mo señor  don  José  Matías  Del- 
gado, por  vice-presidente  el  señor 
don  Fernando  Antonio  Dávila, 
asi  como  W.  SS.  de  secretarios. 
— Ruego  á  VV.  SS.  se  sirvan  ma- 
nifestar á  su  soberanía  mi  com- 
placencia al  ver  realizados  los 
votos  de  la  opinión  general,  que 
tuve  el  honor  de  interpretar  en 
29  de  marzo  ultimo  y  felicitarla 
á  mi  nombre  con  la  mas  cordial 
enhorabuena. — Dios  guarde  á  US. 
muchos  años. — Guatemala,  junio 
24  de  1823.—  Vicente  Filisola.— 
Señores  secretarios  vocales  del 
congreso  general  de  estas  pro- 
vincias, don  Juan  Francisco  So- 
sa, don  Mariano  Galvez,  don  Ma- 
riano de  Córdova  y  don  Simón 
Vasconcelos. 

Guatemala,  junio  25  de  1823. 
—  Velasco. 
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El  soberano  congreso  me  lia  di- 
rigido para  su  circulación,  con  el 
oficio  siguiente,  la  acta  de  su  ins- 
talación, que  tengo  la  satisfacción 
de  circular. 

El  congreso  general  de  estas 
provincias  acordó,  en  sesión  de 
hoy,  que  se  imprima,  publique 
y  circule  el  acta  de  su  instala- 
ción, para  conocimiento  de  todos 
los  pueblos  del  territorio  guate- 
malteco. 

Acompañamos  a  US.  copia  au- 
téntica de  ella,  para  que  este 
acuerdo  tenga  efecto. 

Dios  guarde  á  US.  muchos 
años. — Guatemala,  junio  29  de 
1823. — Mariano  Galvez,  secreta- 
rio.— Juan  Francisco  de  Sosa,  se- 
cretario.— Señor  gefe  político  su- 
perior. 

En  la  ciudad  de  Guatemala,  á 
veinticuatro  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos veintitrés,  dia  señalado 
para  la  instalación  del  congreso 
á  que  convocó  el  acta  de  15  de 
setiembre  de  1821,  se  reunieron 
en  el  palacio  del  gobierno  los 
representantes  cuyos  poderes  es- 
taban aprobados,  la  diputación 
provincial,  la  audiencia  territorial, 
el  ayuntamiento,  claustro  de  doc- 
tores, consulado,  colegio  de  aboga- 
dos, gefes  militares  y  de  rentas,  y 
prelados  regulares;  y,  presididos 
por  el  mismo  geje  político,  se 
dirigieron  á  implorar  el  auxilio 
divino  á  la  iglesia  catedral,  don- 
de el  muy  reverendo  arzobispo 
celebró  de  pontifical  y  se  pro- 
nunció también  un  discurso  aná- 
logo á  las  circunstancias,  por  el 


eclesiástico  encargado  de  ello. 

Después  se  procedió  al  jura- 
mento que  debian  prestar  los  di- 
putados. El  secretario  de  gobier- 
no, usando  de  la  fórmula  preve- 
nida en  el  ceremonial,  les  pre- 
guntó: "¿juráis  desempeñar  fiel  y 
legalmente  el  encargo  que  los  "pue- 
blos vuestros  comitentes  han  puesto 
á  vuestro  cuidado,  mirando  en  to- 
do por  el  bien  y  prosperidad  de 
los  mismos  pueblos?"  contestaron: 
usi  juramos:"  y  pasaron  á  tocar 
el  libro  de  los  evangelios,  que 
se  hallaba  al  intento  colocado  en 
una  mesa  en  el  presbiterio. 

De  catedral  salieron  para  el 
edificio  del  congreso  acompaña- 
dos de  las  mismas  autoridades. 
Las  calles  del  tránsito  estaban 
guarnecidas  de  tropas,  que  hi- 
cieron los  honores  debidos  á  la 
representación  nacional;  un  nu- 
meroso concurso  esperaba  el  mo- 
mento de  la  instalación,  y  en  me- 
dio de  sus  demostraciones  de  re- 
gocijo, llegó  la  comitiva  al  salón 
de  las  sesiones. 

El  presidente  de  las  juntas 
preparatorias  tomó  su  asiento,  y 
el  gefe  político  que  ocupaba  el 
del  lado  izquierdo,  hizo,  antes  de 
despedirse,  un  pequeño  discurso, 
manifestando  la  complacencia 
que  sentía  al  ver  realizados  en  la 
instalación  del  congreso  los  votos 
de  Guatemala,  y  congratulándo- 
se de  haber  contribuido  á  llenar 
tan  justos  deseos.  Dio  también 
un  papel  en  que  dijo  estar  con- 
signados sus  sentimientos. 

El  señor  presidente  le  contes- 
tó: que  los  representantes  esta- 
ban penetrados  del  interés  que 
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tomaba  por  la  felicidad  de  estas 
provincias. 

Las  autoridades  se  despidieron 
con  el  gefe;  y  luego  que  regresó 
la  comisión  nombrada  para  acom- 
pañarlas, se  anunció  que  iba  d 
ti  atarse  de  la  elección  de  presi- 
dente, vice-presidente  y  cuatro 
secretarios.  Se  procedió  á  la  de 
presidente,  y  fué  electo  el  señor 
Delgado  con  treinta  y  siete  votos, 
teniendo  dos  el  señor  Dávila,  y 
otros  dos  el  señor  Molina. 

En  la  de  vice-presidente  reu- 
nió catorce  votos  el  señor  Da' \¡- 
la;  once  el  señor  Barrundia;  ocho 
el  señor  Molina;  siete  el  señor 
Barrutia,  y  uno  el  señor  Cañas 
(don  Simeón),  y  como  ninguno 
obtuvo  la  mayoría  se  procedió  á 
nueva  elección  entre  los  señores 
Dávila  y  Barrundia.  De  esta  vez 
resultó  electo  el  primero  con  vein- 
tisiete votos. 

Por  veintitrés  fué  nombrado 
para  primer  secretario  el  señor 
Sosa;  el  señor  Galvez  habia  te- 
nido diez,  el  señor  Córdova  (don 
Mariano)  seis,  el  señor  Alca  va- 
ga uno,  y  otro  el  señor  Córdo- 
va (don  José  Francisco). 

Para  segundo  secretario  resul- 
tó electo  el  señor  Galvez,  por 
treinta  y  nueve  votos.  Tuvo  los 
dos  restantes  el  señor  Córdova 
(don  José  Francisco.) 

Para  tercer  secretario,  el  señor 
Córdova  (don  Mariano)  que  reu- 
nió treinta  y  tes  votos.  El  se- 
ñor Córdova  (don  José  Francis- 
co) tenia  cuatro,  el  señor  Dieguez 
tres,  y  uno  el  señor  Cañas  (don 
Antonio) . 

Por  veintiséis  fué   nombrado 


cuarto  secretario  el  señor  A  as- 
concelos,  teniendo  cinco  el  señor 
Dieguez,  tres  el  señor  Cañas  (don 
Antonio) ,  igual  numero  el  señor 
Estrada,  dos  el  señor  Menendez 
(don  Isidro),  uno  el  señor  Sán- 
chez y  otro  el  señor  Azmitia. 

Publicadas  estas  elecciones, 
que  merecieron  aplausos  dé  las 
galerías,  el  señor  Dávila  cedió 
el  asiento  de  presidente  al  señor 
Delgado.  Los  señores  Sosa  y  Gal- 
vez  siguieron  ocupando  los  que 
tenian  como  secretarios  de  las 
preparatorias,  y  los  señores  Cór- 
dova y  Vasconcelos  tomaron  los 
que  les  correspondían. 

El  señor  presidente  puesto  en 
pié,  como  los  demás  representan- 
tes, pronunció:  "El  Congreso  está 
solemnemente  constituido  é  instala- 
do." 

A  continuación  nombró  una 
comisión  compuesta  de  los  seño- 
res Valen/ih  la  y  Menendez  (don 
Marcelino)  para  que  llevasen  al 
gobierno  el  parte  oficial  conce- 
bido en  estos  términos: — "El  con- 
greso general  de  estas  provin- 
cias se  ha  declarado  hoy  24  de 
jimio  de  1823,  solemnemente 
constituido  é  instalado,  después 
de  haber  elcjido  un  presidente, 
un  vice-presidente  y  cuatro  se- 
cretarios. 

Recayó  el  nombramiento  de 
presidente  en  el  señor  don  José 
Matías  Delgado,  diputado  por  el 
partido  de  San  Salvador,  el  de 
vice-presidente  en  el  señor  don 
Fernando  Antonio  Dávila,  dipu- 
tado por  el  de  Sacatepequez,  y 
el  de  secretarios  en  los  que  sus- 
cribimos, y  representamos  por  los 
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de  San  Salvador,  Totonicapam, 
Hueliiietenango  y  San  Vicente, 
según  el  orden  de  nuestras  fir- 
mas." 

La  comisión  salió  á  palacio, 
previo  aviso  que  se  habia  dado 
al  gefe  político  para  que  se  sir- 
viese esperarla. 

El  congreso  continuó  reunido, 
hasta  que,  regresada  la  comisión, 
entregó  la  respuesta  del  gefe  po- 
lítico, que  uno  de  los  secretarios 
leyó  en  la  tribuna,  y  es  como  si- 
gue:— "Con  la  mas  viva  satisfac- 
ción, me  he  impuesto  por  el  parte 
oficial  de  VV.  SS.  que  he  recibi- 
do en  este  momento,  de  quedar 
constituido  é  instalado  solemne- 
mente el  congreso  general  de 
estas  provincias,  habiendo  sido 
nombrado  por  su  presidente  el 
excelentísimo  señor  don  José 
Matias  Delgado,  por  vice-presi- 
dente  el  señor  don  Fernando  An- 
tonio Dávila  y  VV.  SS.  de  secre- 
tarios. Ruego  a  Y  Y.  SS..  se  sirvan 
manifestar  á  su  soberanía  mi 
complacencia  al  ver  realizados 
los  votos  de  la  opinión  general, 
que  tuve  el  honor  de  interpretar 
el  29  de  marzo  ultimo,  y  felici- 
tarla á  mi  nombre  con  la  mas 
cordial  enhorabuena." 

El  señor  presidente  dio  por 
concluido  el  acto,  señalando  pa- 
ra la  apertura  y  primera  sesión 
del  congreso,  el  domingo  29  del 
presente  mes. — José  Matias  Del- 
gado, diputado  por  San  Salva- 
dor, presidente. — Fernando  Anto- 
nio Dávila,  diputado  por  Saca- 
tepequez,  vice-presidente. — Pe- 
dro Molina,  diputado  por  Guate- 
mala.— José  Domingo  Estrada,  di- 


putado porChimaltenango.- 
Francisco  Córdova,  diputado  por 
Santa  Ana. — Antonio  José  Cañas, 
diputado  por  Cqjutepeque. — José 
Antonio  Ximenez,  diputado  por 
San  Salvador. — Mariano  Beltra- 
nena,  diputado  suplente  por  San 
Miguel. — Juan  Miguel  Beltranena, 
diputado  por  Coban. — Domingo 
Dieguez,  diputado  suplente  por 
Sacatepequez. — Isidro  Menendez, 
diputado  por  Sonsonate. — Marce- 
lino Menendez,  diputado  por  San- 
ta Ana. — José  María  Herrarte,  di- 
putado suplente  por  Totonicapam. 
—  Simeón  Cañas,  diputado  por 
Chimaltenango. — Miguel  Ordoñez, 
diputado  por  San  Agustín. — José 
Francisco  Barrundia,  diputado 
por  Guatemala. — Felipe  Márquez, 
diputado  suplente  por  Chimalte- 
nango.— Felipe  Vega,  diputado  por 
Sonsonate. — Pedro  Campo  Arpa, 
diputado  por  Sonsonate. — Cirilo 
Flores,  diputado  por  Quezalte- 
nango. — Francisco  Flores,  dipu- 
tado por  Quezaltenango. — Juan 
Vicente  Villacorta,  diputado  por 
San  Yicente. — Ciríaco  Villacorta, 
diputado  por  San  Yicente.— José 
Maria  Castilla,  diputado  por  Co- 
ban.— Luis  Barrutia,  diputado 
por  Chimaltenango. — José  Anto- 
nio Azmitid,  diputado  suplente 
por  Guatemala. — Julián  Castro, 
diputado  por  Sacatepequez. — Jo- 
sé Antonio  Alcayaga,  diputado  por 
Sacatepequez. — Serapio  Sánchez, 
diputado  por  Totonicapam — Leon- 
cio Domínguez,  diputado  por  San 
Miguel. — José  Antonio  Peña,  dipu- 
tado por  Quezaltenango. — Fran- 
cisco Aguirre,  diputado  por  Olan- 
cho: — José  Betcta,  diputado  por 
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Salamá. — José  María  Ponce,  di- 
putado por  Escuintla. — Francisco 
Benavente,  diputado  suplente  por 
Quezaltenango. — Pedro  José  Cue- 
ttar,  diputado  suplente  por  San 
Salvador. — Francisco  Xavier  Va- 
lenzuela,  diputado  por  Jalapa. — 
Juan  Francisco  Sosa,  diputado  su- 
plente por  San  Salvador,  secreta- 
rio.— Mariano  Galvez,  diputado 
por  Totonicapam,  secretario. — » 
Mariano  Córdova,  diputado  por 
Huehuetenango, '  secretario. — Si- 
món Vasconcelos,  diputado  suplen- 
te por  San  Vicente,  secretario. — 
Es  copia:  Sosa. 

Y  en  consecuencia  del  acuer- 
do indicado,  mando  se  circule  y 
publique  en  todos  los  pueblos  de 
la  comprensión  de  este  distrito, 
para  la  justa  satisfacción  de  sus 
dignos  habitantes;  teniéndola  yo 
muy  particular  de  ser  el  órgano 
de  comunicación  de  tan  fausto 
acontecimiento. 

Palacio  de  Guatemala,  4  de 
julio  de  1823. —  Vicente  Filisola, 


N  4. 


LEY  4.a 


ACTA  DE  INDEPENDENCIA  DE  CENTRO- 
AMERICA. 

Decreto  de  la    asamblea   nacional 
constituyente  de  1.°  de  julio  de  1823. 

Los  representantes  de  las  pro- 
vincias unidas  del  Centro  de 
América,  congregados  a  virtud 
déla  convocatoria  dada  en  esta 
ciudad  á  15  de  setiembre  de  1821, 
y  renovada  en  29  de  marzo  del 
corriente  año,  con  el  importante 


objeto  de  pronunciar  sobre  la  in- 
dependencia y  libertad  de  los 
pueblos  nuestros  comitentes:  so- 
bre su  recíproca  unión:  sobre  su 
gobierno;  y  sobre  todos  los  de- 
mas  puntos  contenidos  en  la  me- 
morable acta  del  citado  dia  15 
de  setiembre  que  adoptó  enton- 
ces la  mayoría  de  los  pueblos 
de  este  vasto  territorio,  ya  que 
se  han  adherido  posteriormente 
todos  los  demás  que  hoy  se  ha- 
llan representados  en  esta  asam- 
blea general. 

Después  de  examinar,  con  to- 
do el  detenimiento  y  madurez  que 
exije  la  delicadeza  y  entidad  de 
los  objetos  con  que  somos  con- 
gregados, asi  la  acta  expresada 
de  setiembre  de  1821,  y  la  de  5 
de  enero  de  1822,  como  también 
el  decreto  del  gobierno  proviso- 
rio de  esta  provincia  de  29  de 
marzo  ultimo,  y  todos  los  docu- 
mentos concernientes  al  objeto 
mismo  de  nuestra  reunión. 

Después  de  traer  á  la  vista 
todos  los  datos  necesarios  para 
conocer  el  estado  de  la  pobla- 
ción, riqueza,  recursos,  situación 
local,  extensión  y  demás  circuns- 
tancias de  los  pueblos  que  ocu- 
pan el  territorio  antes  llamado 
Reino  de  Guatemala. 

Habiendo  discutido  la  materia, 
oido  el  informe  de  las  diversas  co- 
misiones que  han  trabajado  pa- 
ra acumular  y  presentar  á  esta 
asamblea  todas  las  luces  posi- 
bles acerca  de  los  puntos  indi- 
cados; teniendo  presente  cuanto 
puede  requerirse  para  el  esta- 
blecimiento de  un  nuevo  Estado, 
v  tomando  en  consideración: 


DE    LA    SOBERANÍA  NACIONAL. 


25 


PRIMERO. 

Que  la  independencia  del  go- 
bierno español  ha  sido  y  es  ne- 
cesaria en  las  circunstancias 
de  aquella  nación  y  las  de  toda 
la  América:  que  era  y  es  justa  en 
sí  misma  y  esencialmente  con- 
forme á  los  derechos  sagrados  de 
la  naturaleza:  que  la  demanda- 
ban imperiosamente  las  luces  del 
siglo,  las  necesidades  del  nuevo 
mundo  y  todos  los  mas  caros 
intereses  de  los  pueblos  que  lo 
habitan. 

Que  la  naturaleza  misma  re- 
siste la  dependencia  de  esta  par- 
te del  globo  separada  por  un  océa- 
no inmenso  de  la  que  fué  su  me- 
trópoli, y  con  la  cual  le  es  impo- 
sible mantener  la  inmediata  y 
frecuente  comunicación,  indispen- 
sable entre  pueblos  que  for- 
man un  solo  Estado. 

Que  la  esperiencia  de  mas  de 
trescientos  años  manifestó  a  la 
América  que  su  felicidad  era  del 
todo  incompatible  con  la  nulidad 
á  que  la  reducia  la  triste  condi- 
ción de  colonia  de  una  pequeña 
parte  de  la  Europa. 

Que  la  arbitrariedad  con  que 
fué  gobernada  por  la  nación  es- 
pañola y  la  conducta  que  ésta 
observó  constantemente  desde  la 
conquista,  excitaron  en  los  pue- 
blos el  mas  ardiente  deseo  de  re- 
cobrar sus  derechos  usurpados. 

Que  á  impulsos  de  tan  justos 
sentimientos,  todas  las  provincias 
de  América  sacudieron  el  yugo 
que  las  oprimió  por  espacio  de 
tres  siglos:  que  las  que  pueblan 
el  antiguo  Reino  de  Guatemala 
7 


proclamaron  gloriosamente  su  in- 
dependencia en  los  últimos  me- 
ses de  1821;  y  que  la  resolución 
de  conservarla  y  sostenerla  es  el 
voto  general  y  uniforme  de  to- 
dos sus  habitantes. 

SEGUNDO. 

Considerando  por  otra  parte: 
que  la  incorporación  de  estas  pro- 
vincias al  extinguido  imperio  me- 
jicano, verificada  solo  de  hecho  en 
fines  de  1821  y  principios  de  1822, 
fué  una  expresión  violenta  arran- 
cada por  medios  viciosos  é  ile- 
gales. 

Que  no  fué  acordada  ni  pro- 
nunciada por  órganos  ni  por  me- 
dios legítimos:  que  por  estos  prin- 
cipios la  representación  nacional 
del  estado  mejicano,  jamás  la  a- 
ceptó  expresamente,  ni  pudo  con 
derecho  aceptarla;  y  que  las  pro- 
videncias que  acerca  de  esta 
unión  dictó  y  expidió  don  Agus- 
tín de  Iturbide,  fueron  nulas. 

Que  la  expresada  agregación 
ha  sido  y  es  contraria  á  los  in- 
tereses y  a  los  derechos  sagra- 
dos de  los  pueblos  nuestros  co- 
mitentes: que  es  opuesta  á  su 
voluntad  y  que  un  concurso  de 
circunstancias  tan  poderosas  é 
irresistibles,  exijen  que  las  pro- 
vincias del  antiguo  Reino  de  Gua- 
temala se  constituyan  por  sí  mis- 
mas y  con  separación  del  Estado 
mejicano. 

Nosotros,  por  tanto,  los  repre- 
sentantes de  dichas  provincias, 
en  su  nombre,  con  la  autoridad 
y  conformes  en  todo  con  sus  vo- 
tos, declaramos  solemnemente; 
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1? — Que  las  expresadas  'pro- 
vincias representadas  en  esta  asam- 
blea, son  libres  é  independientes  de 
la  antigua  España,  de  Méjico  y  de 
cualquiera  otra  potencia,  asi  del  an- 
tiguo, como  del  nuevo  mundo;  y  que 
no  son  ni  deben  ser  el  patrimonio 
de  persona  ni  familia  alguna. 

2? — Que  en  consecuencia,  son 
y  forman  Nación  Soberana,  con  de- 
recho y  en  aptitud  de  ejercer  y  ce- 
lebrar cuantos  actos,  contratos  y  fun- 
ciones ejercen  y  celebran  los  otros 
jmeblos  libres  de  la  tierra. 

3  ?  — Quetas  provincias sobredi- 
chas, representadas  en  esta  asamblea, 
[y  las  demás  que  espontáneamente  se 
agreguen  de  las  que  componian  el 
antiguo  Reino  de  Guatemala)  se  lla- 
marán por  ahora  y  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  resuelva  en  la  constitución 
queha  deformarse,  PRO  VINCIAS 
UNIDAS  DEL  CENTRO  DE 
AMERICA. 

Y  mandamos  que  esta  declara- 
toria y  la  acta  de  nuestra  instala- 
ción se  publiquen  con  la  debida 
solemnidad  en  este  pueblo  de 
Guatemala  y  en  todos  y  cada  uno 
délos  que  se  hallan  representados 
en  esta  asamblea:  que  se  impri- 
man y  circulen:  que  se  comuni- 
quen a  las  provincias  de  León, 
Granada,  Costa-Rica  y  Chiapas;  y 
que  en  la  forma  y  modo  que  se 
acordará  oportunamente,  se  co- 
muniquen también  á  los  gobier- 
nos de  España,  de  Méjico  y  de 
todos  los  demás  Estados  indepen- 
dientes de  ambas  Ame'ricas. — 
Dado  en  Guatemala,  a  1  ?  de  ju- 
lio de  1823. — José  Medias  Delga- 
do, diputado  por  San  Salvador, 
presidente .  —  Fernando   Antonio 


Dávila,  diputado  por  Sacatepe- 
quez,  vice-presidente. — Pedro  Mo- 
lina, diputado  por  Guatemala. — 
José  Domingo  Estrada,  diputado 
por  Chimaltenango. — J.  Francis- 
co Córdova,  diputado  por  Santa 
Ana. — Antonio  J.  Cañas,  diputado 
por  Cojutepeque. — J.  Antonio  Ji- 
ménez, diputado  por  San  Salva- 
dor.— Mariano  Bdfnnicna,  dipu- 
tado suplente  por  San  Miguel. — 
Domingo  Dieguez,  diputado  su- 
plente por  Sacatepequez. — Juan 
Miguel  Beltranena,  diputado  por 
Coban. — Isidro  Menendez,  diputa- 
do por  Sonsonate. — Marcelino  Me- 
nendez, diputado  por  Santa  Ana. 
— José  Maria  Herrarte,  diputado 
suplente  por  Totonicapam. — Si- 
món Ca ñas,  diputado  por  Chimal- 
tenango.— José  Francisco  Baftnm- 
dia,  diputado  por  Guatemala. — 
Felipe  Márquez,  diputado  suplen- 
te por  Chimaltenango. — Felipe 
Vega,  diputado  por  Sonsonate. — 
Cirilo  Flores,  diputado  por  Que- 
zaltenango. — Francisco  Flores,  di- 
putado por  Quezal tenango.  — 
Juan  Vicente  Villacorta,  diputado 
por  San  Vicente. — José  Maria  Cas- 
tilla, diputado  por  Coban. — Luis 
Barrutia,  diputado  por  Chimal- 
tenango.— José  Antonio  Azmitia, 
diputado  suplente  por  Guatemala. 
— Julián  Castro,  diputado  por  Sa- 
catepequez.— José  Antonio  Alca- 
yaga,  diputado  por  Sacatepequez. 
— SerapÁo  Sánchez,  diputado  por 
Totonicapam.  —  Leoncio  Domín- 
guez, diputado  por  San  Miguel. 
— J.  Antonio  Peña,  diputado  por 
Quezaltenango — Francisco  Aguir- 
re,  diputado  por  Olancho. — J.  Be- 
Ma,  diputado  por  Sal  ama. — José 
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María  Ponce,  diputado  por  Es- 
cuintla. — Francisco  Benavente,  di- 
putado suplente  por  Quezaltenan- 
go. — Miguel  Ordoñez,  diputado 
por  San  Agustin. — Pedro  José 
Ouellar,  diputado  suplente  por 
San  Salvador. — Francisco  Xavier 
Valenzuela,  diputado  por  Jalapa. 
— José  Antonio  Larrave,  diputa- 
do suplente  por  Esquipulas. — 
Lázaro  Herrarte,  diputado  por  Su- 
chitepequez. — Juan  Francisco  ele 
Sosa,  diputado  suplente  por  San 
Salvador,  secretario .  —  Mariano 
Galvez,  diputado  por  Totonicapam, 
secretario. — Mariano  Córdova,  di- 
putado por  Huehuetenango,  se- 
cretario.— Simón  Vasconcelos,  di- 
putado suplente  por  San  Vicente, 
secretario.  (2) 


Ministerio  general. — Sección 
central. — El  supremo  poder  eje- 
cutivo me  lia  dirigido  el  decreto 
siguiente: 

El  supremo  poder  ejecutivo  de 
las  provincias  unidas  del  Centro 
de  América:  por  cuanto  la  asam- 
blea nacional  constituyente  de 
las  mismas  provincias  ha  decre- 
tado lo  que  sigue: 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente de  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  conside- 
rando cuan  importante  es  y  ne- 
cesario que  por  todos  los  pue- 
blos, autoridades  y  funcionarios 
públicos  del  territorio  de  las  mis- 


(2)  Este  decreto  se  ratificó  con  otro 
de  la  misma  asamblea  nacional  constitu- 
yente, de  1  P  de  octubre  de  1823,  cuando 
ya  estaban  incorporados  á  ella  los  diputa- 
dos de  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica, 


mas  provincias  unidas,  se  preste 
el  debido  juramento  de  recono- 
cimiento y  obediencia  á  la  re- 
presentación nacional,  ha  tenido 
a  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — Luego  que  este  decreto 
se  pase  por  el  supremo  poder 
ejecutivo  al  gefe  político  supe- 
rior, ó  á  quien  sus  veces  haga, 
se  publicará  en  la  forma  acos- 
tumbrada en  esta  capital. 

2  ?  —Al  di  a  siguiente  de  esta 
publicación  se  reunirán  en  el 
palacio  del  gobierno,  á  la  hora 
que  éste  señale,  el  mismo  gefe 
político  superior  comandante  ge- 
neral de  armas  con  su  secretario, 
el  muy  reverendo  arzobispo,  el 
decano  de  la  audiencia,  los  jue- 
ces de  letras,  los  alcaldes  cons- 
titucionales, los  prelados  regula- 
res provinciales  y  locales,  el  rec- 
tor de  la  universidad,  el  prior  y 
cónsules  del  consulado,  el  decano 
del  colegio  de  abogados,  elpro- 
tomédico,  y  los  gefes  militares, 
de  hacienda  y  de  rentas  publi- 
cas nacionales;  y  todos  por  el  or- 
den que  van  nombrados,  presta- 
rán juramento  en  estos  términos: 

"¿Juráis  por  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  los  Santos  Evangelios,  re- 
conocer la  soberanía  de  la  na- 
ción, representada  legítimamente 
en  la  asamblea  nacional  consti- 
tuyente que  se  ha  instalado  en 
esta  ciudad  de  Guatemala?  ¿Ju- 
ráis obedecer,  cumplir  y  ejecutar 
las  instituciones  fundamentales  y 
demás  leyes  que  establezca?  ¿Ju- 
ráis hacerlas  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  en  la  parte  que  os  cor- 
responde? ¿Juráis  desempeñar 
bien  v  fielmente  la  autoridad  y 
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funciones  que  os  están  encarga- 
das? Los  interrogados  responde- 
rán; Si  juro.—E\  presidente  del 
supremo  poder  ejecutivo  dirá  en- 
tonces; Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os 
premie,  y  si  no  os  lo  demande, 
y  seréis  responsables  á  la  nación 
con  arreglo  á  las  leyes." 

Cada  uno  de  los  expresados  al 
prestar  este  juramento,  lo  liará 
en  manos  del  presidente  del  su- 
premo poder  ejecutivo,  mante- 
niéndose, entretanto,  el  que  jura, 
hincado  de  rodillas  ante  una  ima- 
gen de  Jesucristo  crucificado,  y 
tocando  con  la  mano  derecha  el 
libro  de  los  Santos   Evangelios. 

3  ?  — Este  acto  lo  presencia- 
rán y  de  él  darán  al  supremo  po- 
der ejecutivo,  testimonio  autén- 
tico los  escribanos  llamados  de 
cámara  del  gobierno  y  guerra,  y 
del  tribunal  de  la  audiencia,  con 
expresión  individual  de  la  perso- 
na ó  personas  (pie  no  hubiesen 
concurrido,  y  de  las  causas  con 
que  se  hubiesen  excusado. 

4? — Al  siguiente  dia,  todas 
las  autoridades,  cuerpos,  funcio- 
narios públicos,  civiles,  militares 
y  eclesiásticos,  prestarán  en  pu- 
blico el  mismo  juramento  así: 

La  diputación  provincial  con 
todos  sus  subalternos,  en  manos 
del  gefe  político  superior. — Los 
gefes  y  oficiales  militares  que  no 
pertenezcan  á  cuerpo  determina- 
do, en  las  del  comandante  gene- 
ral.—La  audiencia  con  todos  sus 
subalternos,  en  manos  del  magis- 
trado decano.— Todos  los  cuerpos 
y  oficinas,  en  las  de  sus  respec- 
tivos presidentes  y  gefes. — El  ca- 
bildo, los  jueces  y  empleados  ecle- 


siásticos, con  sus  subalternos,  en 
las  del  muy  reverendo  arzobispo. 
— Las  comunidades  de  religiosos 
seculares,  en  manos  de  sus  pre- 
lados, y  en  sus  respectivas  igle- 
sias á  puerta  abierta,  y  las  de 
religiosas  en  las  del  provisor  ó 
vicario. 

Los  que  no  ejercen  jurisdicción 
ni  autoridad,  jurarán  omitiendo 
la  cláusula:  "y  hacer  guardar, 
cumplir  y  ejecutar." 

5  ?  — Todos  estos  actos  serán 
presenciados  por  los  respectivos 
secretarios,  escribanos  y  notarios, 
que  de  ello  darán  á  los  presiden- 
tes, gefes  y  prelados,  testimonios 
auténticos,  los  cuales  se  pasarán 
inmediatamente  al  gobierno,  con 
expresión  individual  de  las  per- 
sonas (pie  no  hubiesen  jurado,  y 
de  los  motivos  con  que  se  hubie- 
ren excusado. 

6  ?  ^-Los  ausentes,  luego  que 
regresen  á  la  capital,  y  los  en- 
fermos, luego  que  puedan  salir  de 
su  casa,  cumplirán  al  pié  de  la 
letra  con  lo  que  queda  preveni- 
do, de  cuya  ejecución  cuidarán 
los  presidentes,  gefes  y  prelados, 
bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad. 

7  ?  — El  supremo  poder  ejecu- 
tivo pasará  sin  dilación  á  la  se- 
cretaría de  esta  asamblea  los  tes- 
timonios que  reciba  de  los  expre- 
sados actos,  asi  con  respecto  á 
esta  capital,  como  en  lo  tocante 
á  las  de  las  provincias,  cabece- 
ras de  partidos  y  demás  pueblos 
del  territorio  de  la  nación. 

8  ?  — En  el  primer  dia  festivo 
inmediato  á  la  publicación  del 
presente  decreto,  todos  los  veci- 
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nos  de  la  capital  se  reunirán  en 
su  respectiva  parroquia  con  in- 
clusión de  los  eclesiásticos  secu- 
lares que  á  ella  pertenezcan,  y  que 
no  hubiesen  jurado  ante  el  muy 
reverendo  arzobispo:  el  cura  pár- 
roco cantará  una  misa  solemne, 
y  concluida  esta,  el  mismo  párro- 
co con  el  clero,  y  el  pueblo  ju- 
rarán asi  en  manos  del  juez,  ií 
oficial  municipal  que  presida  el 
acto. 

"¿Juráis  por  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  los  santos  evangelios,  re- 
conocer la  soberanía  délas  pro- 
vincias unidas  del  Centro  de  Amé- 
rica, representadas  legítimamen- 
te en  la  asamblea  que  se  ha  ins- 
talado en  esta  ciudad  de  Guate- 
mala? ¿Juráis  obedecer,  cumplir 
y  ejecutar  las  instituciones  funda- 
mentales, y  demás  leyes  que  es- 
tablezca?— Presidirán  estos  actos 
los  alcaldes  constitucionales  y  re- 
gidores del  ayuntamiento  por  su 
orden  de  antigüedad,  uno  en  ca- 
da parroquia:  se  asistirán  de  escri- 
banos públicos  ó  nacionales;  y 
pasarán  inmediatamente  al  go- 
bierno los  testimonios  expresados 
en  los  artículos  anteriores. 

9  9  — En  el  mismo  dia  festivo, 
las  tropas  de  toda  arma  con  sus 
respectivos  oficiales,  y  formadas 
en  la  plaza  publica  prestarán  el 
propio  juramento,  verificándolo 
cada  cuerpo  bajo  sus  banderas, 
ante  su  gefe,  y  por  la  fórmula  de- 
signada en  el  artículo  octavo. 

Los  gefes  pasarán  al  gobierno 
los  testimonios  prevenidos  en  los 
precedentes  artículos,  que  debe- 
rán ir  autorizados  por  los  sargen- 
tos mayores,  ó  en  su  defecto,  por 


los  ayudantes  que  ejerzan  las  fun- 
ciones de  aquellos. 

10. — En  todos  los  pueblos  de 
las  provincias  unidas,  luego  que 
se  reciba  este  decreto,  los  gefes 
políticos  superiores  y  subalter- 
nos, y  donde  no  los  haya,  los  al- 
caldes constitucionales,  lo  harán 
publicar ,  dentro  de  veinticuatro 
horas  de  su  recibo,  y  se  pro- 
cederá al  juramento  en  la  ma- 
nera siguiente: 

En  las  capitales  de  provincia, 
y  cabeceras  de  partido,  un  dia 
después  de  la  publicación,  el  gefe 
político  superior,  ó  subalterno 
donde  los  haya,  prestará  el  jura- 
mento en  manos  del  alcalde  pri- 
mero, bajo  la  fórmula  prescrita 
en  el  artículo  segundo,  verificán- 
dolo en  la  sala  del  ayuntamiento 
á  puerta  abierta.  Acto  continuo 
y  en  el  mismo  lugar,  el  gefe  po- 
lítico superior  ó  subalternoT  y  en 
su  defecto  el  alcalde  primero,  lo 
recibirá  bajo  la  propia  fórmula 
á  los  jueces  de  primera  instancia, 
gefes,  prelados  y  presidentes  de 
cuerpos,  oficinas  y  comunidades, 
•asi  en  lo  civil  como  en  lo  militar 
y  eclesiástico,  entendiéndose  res- 
pecto de  los  que  existan  en  el 
lugar. 

Al  otro  dia  los  jueces,  gefes, 
prelados  y  presidentes  de  todos 
los  expresados  cuerpos,  oficinas 
y  comunidades,  recibirán  de  ellos 
y  de  sus  respectivos  subalternos 
el  mismo  juramento,  y  tanto  en 
este  caso  como  en  el  anterior,  los 
funcionarios  de  cualquiera  clase, 
que  no  ejerzan  jurisdicción  ni  au- 
toridad, omitirán  en  la  fórmula 
del  juramento  la  cláusula  "y  lia- 
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eer  guardar,  cumplir  y  ejecutar." 

11  9  — El  clero,  el  pueblo  y  las 
tropas,  jurarán  en  cada  lugar  res- 
pectivamente del  mismo  modo 
que  queda  prevenido  para  esta 
capital  en  los  artículos  8  9  y  9  ? 

Las  parroquias  que  se  compu- 
sieren de  dos  ó  mas  pueblos,  ce- 
lebrarán estos  actos  sucesivamen- 
te, cada  uno  en  tantos  dias  festi- 
vos, cuantos  fueren  los  pueblos 
de  la  comprensión  de  la  parroquia. 

12  9  — De  todos  los  expresa- 
dos juramentos  se  pasarán  al  go- 
bierno, por  los  que  deben  reci- 
birlos, los  testimonios  correspon- 
dientes, con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  los  artículos  anteriores,  pa- 
ra los  efectos  indicados  en  el  7  ? , 
observándose  respecto  de  todos 
los  funcionarios  públicos  de  cual- 
quiera orden  y  clase,  lo  preve- 
nido en  el  artículo  6  9 

13  9  — Si  se  justificare  que  al- 
gún empleado  publico,  civil,  mi- 
litar ó  eclesiástico  rehusa  prestar 
el  juramento  de  reconocimiento 
á  la  asamblea,  y  que  no  está 
física  ni  moralmente  impedido 
para  hacerlo,  deberá  entenderse* 
que  ha  renunciado  su  empleo,  se 
tendrá  este  por  vacante,  y  el  fun- 
cionario saldrá  del  territorio  de 
las  provincias  unidas. 

14  9  — Nada  de  lo  contenido 
en  este  decreto  comprende  á  los 
gefes,  oficiales  y  tropa  de  la  di- 
visión expedicionaria  de  México. 

Comuniqúese  al  supremo  po- 
der ejecutivo  para  su  cumpli- 
miento, y  que  lo  haga  imprimir, 
publicar  y  circular. — Dado  en 
Guatemala,  á  dos  de  julio  de  mil 
ochocientos  veintitrés. — José  Ma- 


tías Delgado,  presidente. — Juan 
Francisco  de  Sosa,  aebné|na — 
Mariano  Galvez,  secretario. 

Por  tanto  mandan  lar- 

de, cumpla  y  ejecute  en  todas 
sus  partes.  Lo  tendrá  entendido 
el  secretario  del  deeprMbo  y  lia- 
rá se  imprima,  publique  y  circu- 
le.— Palacio  nacional  de  Guate- 
mala, 15  de  julio  de  1823. — Pe- 
dro Molina,  presidente. — Juan  Vi- 
cente Villacorta. — Antonio  Rive- 
ra»— A  don  José  Velasco. 

Y  en  su  consecuencia  lo  inserto 
á  usted  para  su  inteligencia  y 
fines  consiguientes. — Dios  guar- 
de á  usted  muchos  años. — Pala- 
cio nacional  de  Guatemala, julio 
15  de  1823.—  Velasco. 


N.5. 
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DECR1T0  DB  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  1.°  DE  OCTUBRE 
DE  1823,  RATIFICANDO  EL  DE  IN- 
DEPENDENCIA DE  1.°  DE  JULIO  DE 
ESTE   MISMO   ASO. 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente de  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  teniendo 
presente: 

Que  al  pronunciar  en  1.°  de  ju- 
lio ultimo  la  declaración  solemne 
de  su  absoluta  independencia  y 
libertad,  aun  no  se  hallaban  re- 
presentadas las  provincias  de 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa- 
Rica. 

Que  lo  están  ya  las  dos  prime- 
ras por  la  mayoría  del  numero 
de  diputados  que  á  cada  una 
corresponden. 
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Que  si  no  lo  está  la  de  Costa- 
Rica,  son  repetidos  y  muy  termi- 
nantes los  testimonios  de  la  he- 
roica decisión  de  aquellos  pue- 
blos á  ser  libres:  que  por  formal 
declaración  de  su  congreso  pro- 
vincial, está  ya  unida  dicha  pro- 
vincia á  las  demás  que  constitu- 
yen este  nuevo  Estado:  que  la  re- 
tardación de  este  solemne  pro- 
nunciamiento de  unión  fué  na- 
cida de  que  la  expresada  pro- 
vincia esperó  para  verificarlo,  á 
que  la  división  militar  mejicana 
evacuase  nuestro  territorio;  y  que 
aun  antes  de  la  convocatoria  á 
asamblea  nacional  dada  en  29 
de  marzo  de  este  año,  Costa- 
Rica  habia  ya  resuelto  unirse  á 
las  provincias  del  antiguo  reino 
de  Guatemala,  tan  pronto  co- 
mo ellas  recobrasen  sus  dere- 
chos y  entrasen  al  goce  de  su 
libertad. 

Y  considerando  muy  conve- 
niente y  necesario  que  la  repre- 
sentación nacional  de  todas  las 
provincias  unidas  ratifique  la  de- 
claración de  su  independencia 
absoluta. 

Por  tanto:  la  asamblea  nacio- 
nal constituyente,  en  nombre  y 
con  la  autoridad  de  todas  las 
provincias  que  en  ella  están  re- 
presentadas confirma  y  ratifica 
solemnemente  y  por  unanimidad 
de  sufragios  la  declaración  de  in- 
dependencia absoluta  y  libertad 
de  las  provincias  unidas  del  Cen- 
tro de  América,  pronunciada  en 
1  ?  de  julio  de  este  año. 

Dado  en  Guatemala,  á  1  9  de  • 
octubre  de  1823. — Cirilo  Flores, 
diputado  por  Quezaltenango,  pre- 


sidente.— Francisco  Márquez,  di- 
putado por  Tegucigalpa,  vice- 
presidente.— José  Barrundia,  di- 
putado por  Guatemala. — José  An- 
tonio Aleayaga,  diputado  por  Sa- 
catepequez. — Julián  Castro,  di- 
putado por  Sacatepequez. — José 
Domingo  Dieguez.  diputado  por 
Sacatepequez. — José  Valdes,  di- 
putado por  Solóla. — Simeón  Ca- 
ñas, diputado  por  Chimalteiian- 
go. — José  Francisco  Córdóva,  di- 
putado por  Santa  Ana. — Cirineo 
Villacorta,  diputado  por  San  Vi- 
cente.— Juan  Miguel  Beltranena, 
diputado  por  Coban. — José  Ma- 
ría Castilla,  diputado  por  Coban. 
— José  Beteta,  diputado  por  Sa- 
lamá.— Mariano  de  Córdova,  di- 
putado por  Huehuetenango.  — 
Felipe  Vega,  diputado  por  Son- 
sonate. — Francisco  Flores,  dipu- 
tado por  Quezaltenango. — Sera- 
pio  Sánchez,  diputado  por  Toto- 
nicapam. — Leoncio  Dominguez,  di- 
putado por  San  Miguel. — Maria- 
no Beltranena,  diputado  por  Go- 
tera.— José  Antonio  Larrave,  di- 
putado suplente  por  Esquipulas. 
— José  Gerónimo  Zelaya,  diputa- 
do por  Gracias. — Miguel  Pineda, 
diputado  por  Gracias. — Francisco 
Aguirre,  diputado  por  Olancho. 
— José  María  Ponce,  diputado  por 
Escuintla. — Francisco  Xavier  Va- 
lenzuela,  diputado  por  Jalapa. — 
Mariano  Navarrete,  diputado  su- 
plente por  Sacatecoluca. — Fíla- 
delfo  Benavente,  diputado  por  Ma- 
tagalpa. — Manuel  Barberena,  .di- 
putado por  León. — Francisco  Qui- 
ñones, diputado  por  León. — José 
Toribio  Arguello,  diputado  por 
León. — Antonio  José    Cañas,   di- 
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putado  por  Cojutepeque. — Benito 
Rosales,  diputado  por  Granada. 
—Pió  José  Castellón,  diputado 
por  Segovia. — Joaquín  Linda,  di- 
putado por  Comayagua. — José 
Francisco  Zelaya,  diputado  por 
Comayagua. —  Valerio  Coronado, 
diputado  suplente  por  Conguaco. 
— Tomas  Muñoz,  diputado  por 
Masaya. — José  Matías  Delgado, 
diputado  por  San  Salvador. — 
Juan  Francisco  de  Sosa,  diputado 
suplente  por  San  Salvador. — Pe- 
dro José  Cuellar,  diputado  suplen- 
te por  San  Salvador. — Antonio 
González,  diputado  suplente  por 
Solóla. — José  Domingo  Estrada, 
diputado  por  Chimaltenango. — 
Luis  Barrutia,  diputado  por 
Chimaltenango. — Felipe  Márquez, 
diputado  suplente  por  Chimalte- 
nango.— Marcelino  Menendez,  di- 
putado por  Santa  Ana. — Basilio 
Chavarria,  diputado  suplente  por 
Salamá. — Isidro  Menendez,  dipu- 
tado por  Sonsonate.— Pedro  Cam- 
po Arpa,  diputado  por  Sonsonate. 
—Norberto  Moran,  diputado  su- 
plente por  Sonsonate. — José  An- 
tonio Peña,  diputado  por  Quezal- 
tenango.  —  Francisco  Benavente, 
diputado  suplente  por  Quezalte- 
nango. — José  María  Agüero,  di- 
putado por  Totonicapam. — José 
María  Herrarte,  diputado  suplen- 
te por  Totonicapam. — José  Ber- 
nardo Escobar,  diputado  suplente 
por  Chiquimula. — Toribio  Roldan, 
diputado  por  San  Miguel. — Simón 
Vasconcelos,  diputado  por  San 
Vicente,  secretario. — Juan  Esté- 
van  Milla,  diputado  por  Gracias, 
secretario. — Juan  Hernández,  di- 
putado  por  León,  secretario. — 


José  Antonio    Azmitia,  diputado 
por    Guatemala,    secretario.   (3) 


N.  6. 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  15  DE  JULIO 
DE  1823,  DIVIDIENDO  LOS  PODE- 
RES   PÚBLICOS. 

Los  representantes  de  las  pro- 
vincias unidas  del  Centro  de  Amé- 
rica, en  consecuencia  de  la  so- 
lemne declaración  que  hemos 
pronunciado  en  primero  del  cor- 
riente, confirmando  y  sancionan- 
do el  inconcuso  é  imprescripti- 
ble derecho  de  los  pueblos  nues- 
tros comitentes  á  su  absoluta  li- 
bertad é  independeiuda  de  todo  es- 
traño  poder;  en  el  nombre  y  por 
la  autoridad  de  los  mismos  pue- 
blos: nos  declaramos  legítima- 
mente constituidos  en  asamblea 
nacional  constituyente,  y  que  en 
ella  reside  el  ejercicio  de  la  so- 
beranía. 

Declaramos  igualmente: — 1  ? 
Que  los  altos  poderes  de  este  es- 
tado deben  ser  y  son   divididos 
en  la  manera  que  sigue: 


(3)  Todos  los  diputados  que  firmaron 
esta  acta  memorable,  por  la  cual  se  con- 
solidó y  afianzó  para  siempre  la  inde- 
pendencia absoluta  y  política  de  todos 
los  pueblos  de  Centro-América,  han  muer- 
to ya  pasando  al  descanso  eterno.  Sola- 
mente viven  dos  de  ellos,  que  son  los 
guatemaltecos  licenciado  don  José  Anto- 
nio Azmitia,  hoy  regente  de  la  suprema 
corte  de  Guatemala,  y  don  Francisco 
Xavier  Aguirre,  hacendado  y  comerciante 
de  esta  capital. 

Guatemala,  24  de  junio  de  1869. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopila- 
ción.) 
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Residirá  en  esta  asamblea  in- 
divisiblemente el  ejercicio  del  po- 
der lejislativo. 

El  del  poder  ejecutivo,  en  la 
persona  ó  personas  en  quienes 
se  delegare,  y  conforme  al  regla- 
mento que  al  efecto  se  expedirá. 

El  del  poder  judicial,  en  los 
tribunales  y  juzgados  estableci- 
dos ó  que  se  •  establezcan. 

2  ?  — Que  la  religión  de  las 
provincias  unidas,  es  la  católica, 
apostólica,  romana,  con  esclusion 
de  cualquiera  otra.  En  cuya  con- 
secuencia se  manifestará  oportu- 
namente á  la  santa  sede  apostó- 
lica, por  una  misión  especial,  ó 
del  modo  que  mas  convenga:  que 
nuestra  separación  de  la  antigua 
España,  en  nada  perjudica  ni 
debilita  nuestra  unión  á  la  santa 
sede,  en  todo  lo  concerniente  á  la 
religión  santa  de  Jesucristo. 

4  ?  — Que  los  diputados  de  esta 
asamblea  son  inviolables  por  sus 
opiniones,  y  en  ningún  tiempo 
ni  por  autoridad  alguna,  podrán 
ser  molestados  ni  reconvenidos, 
por  las  que  durante  su  encargo 
manifestaren,  de  palabra  ó  por 
escrito. 

5  ?  — Que  las  provincias  uni- 
das reconocerán  la  deuda  publi- 
ca nacional;  y  la  asamblea  hipo- 
tecará, para  garantir  los  capitales 
y  el  pago  de  los  intereses,  los 
ramos  de  rentas  y  fincas  que  se 
acuerden,  luego  que  esté  formada 
la  liquidación   de  dicha  deuda. 

6  ?  — Ratificamos  y  confirma- 
mos el  acuerdo  de  15  de  setiem- 
bre de  1821,  que  dispuso  se  con- 
tinuase observando  la  constitu- 
ción, decretos  y  leyes  de  la  an- 


tigua España,  en  todo  lo  que  no 
sean  opuestos  á  la  independencia 
y  libertad  de  los  pueblos  nues- 
tros comitentes,  y  en  todo  lo  que 
sea  adaptable  con  arreglo  á  los 
principios  sancionados  en  la  de- 
claración solemne,  pronunciada 
en  1  ?  del  corriente,  y  en  el  pre- 
sente decreto;  entendiéndose  to- 
do, por  ahora,  y  mientras  la  asam- 
blea no  disponga  otra  cosa. 


N.  7. 


LEY  7." 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  21  DE  AGOSTO 
DE  1823,  ANULANDO  TODOS  LOS 
ACTOS  DEL  GOBIERNO  IMPERIAL  DE 
MÉJICO,  RELATIVOS  A  LA  AGREGA- 
CIÓN A  ÉL  DE  ESTE  ANTIGUO  REINO 
DE  GUATEMALA. 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente de  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  á  conse- 
cuencia del  decreto  de  1  ?  de 
julio  de  este  año,  en  que  se  de- 
claró nula  la  agregación  de  es- 
tas provincias  al  imperio  meji- 
cano; ha  tenido  á  bien  decretar: 

Art.  1  ?  — Los  decretos  y  ór- 
denes que  el  gobierno  de  Méjico, 
comunicó  á  estas  provincias  en 
tiempo  de  su  agregación,  quedan 
desde  ahora  sin  valor  ni  fuerza 
alguna. 

Art.  2  ?  — No  podrán  abrirse 
los  juicios  fenecidos  con  arreglo 
á  disposiciones  de  Méjico,  en  la 
misma  época  de  la  incorporación 
de  estas  provincias  á  aquel  im- 
perio; entendiéndose  subsanado* 
por  virtud   de  esta   ley,  cuales- 
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quiera  defectos  de  las  causas,  aun 
el  de  ilegitimidad  de  los  tribu- 
nales y  juzgados,  y  revalidados 
los  procedimientos  de  unos  y 
otros,  siempre  que  no  hayan  si- 
do opuestos  á  la  independencia 
de  este  estado,  ni  á  la  constitu- 
ción y  leyes  de  España,  adopta- 
das provisionalmente. 

Art.  3  ?  — Se  declaran  subsis- 
tentes las  calificaciones  de  indul- 
to hechas  por  los  jueces  y  tri- 
bunales respectivos,  en  virtud  del 
que  concedió  la  junta  guberna- 
tiva de  Méjico,  en  decreto  de  23 
de  octubre  de  1821. 

Art.  4  ?  — A  los  reos  que  en 
el  tiempo  prefinido  en  el  mismo 
decreto  se  hayan  presentado  im- 
plorándolo, podrá  aplicarse  la 
gracia  con  arreglo  á  él. 

Art.  5  ?  — Los  reos  que  sin  pre- 
sentarse voluntariamente  hayan 
sido  presos  por  ministerio  de  las 
autoridades,  después  de  la  publi- 
cación de  aquella  gracia,  no  po- 
drán gozar  de  otra  que  de  la  con- 
cedida por  esta  asamblea  en  18 
de  julio  último. 

Art..  6  ?  — Si  alguno  de  los  tri- 
bunales existentes  juzga  conve- 
niente que  se  adopte  en  estas 
provincias  unidas  cualquiera  de 
los  decretos  de  Méjico  que  por 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1  ? 
deben  quedar  sin  efecto,  lo  hará 
presente  por  medio  del  supremo 
poder  ejecutivo,  á  la  asamblea 
nacional,  para  que  lo  examine  y 
resuelva. 

Art.  7  ?  — Cualquier  ciudada- 
no que  tenga  interés  en  el  cum- 
plimiento de  alguno  de  los  mis- 
mos decretos,  podrá  solicitar  su 


revalidación,  ante  el  supremo  po- 
der ejecutivo,  que  la  concederá', 
si  la  estimare  justa  y  propia  de 
sus  atribuciones;  ó  oonsoHairf  ** 
la  asamblea  nacional,  si  oorreti- 
pondiere  al  poder lejislativa  (4) 


X.8. 


IíEY  N.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  26  DE  AGOSTO 
DÉ  1823,  ESTABLECIENDO  FERIA- 
DO EN  LA  CAPITAL  EL  DÍA  15  DE 
SETIEMBRE,  Y  DICTANDO  PROVI- 
DENCIAS   PARA  SU     CELEBRACIÓN. 

1? — El  dia  15  de  setiembre 
será  feriado  en  esta  capital. 

2? — El  gefe  político  superior 
y  la  municipalidad  baráp  que  pa- 
ra la  celebridad  de  este  día,  se 
aseen  las  calles  y  casaa  de  la 
ciudad:  que  por  todo  él  y  su  vís- 
pera se  adornen  las  puertas  y 
ventanas  con  colgaduras,  y  que 
en  ambas  noches  haya  ilumina- 
ción general.  En  laa  mismas  no- 
ches se  dará  al  publico  una  or- 
questa en  el  portal  de  las  casas 
de  la  municipalidad. 

3  ?  — En  ambos  dias  á  las  ho- 
ras acostumbradas,  habrá  repi- 

(4)  A  20  de  agosto  de  1824  expidió 
el  congreso  nacional  constituyente  de  Mé- 
jico un  decreto  concebido  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

l.°^-Se  reconoce  la  independencia  de  las 
provincias  unidas  del  Centro  de  América. 

2.°— No  se  comprende  en  ellas  la  de 
las  Chiapas.  respecto  á  la  cual  subsiste 
el  decreto  de  26  de  mayo  de  este  año. 

(Tomo  2?  de  la  colección  de  leyes  y  de- 
cretos de  Méjico,  pág.  76.) 

(Noia  del  comisionado  para  la  recopila- 

don.) 
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que  general  de  campanas:  en  el 
14  al  medio  dia  y  á  las  oracio- 
nes de  la  noche  se  harán  salvas 
de  artillería;  y  en  el  15  las  habrá 
todo  el  dia,  dando  principio  á 
las  cinco  de  la  mañana  y  repi- 
tiéndose cada  dos  horas,  hasta  las 
siete  de  la  noche. 

4  ?  — El  dia  14,  la  corte  terri- 
torial de  justicia  celebrará  visita 
general  de  cárceles  en  las  de  reos 
del  fuero  común:  los  jueces  ecle- 
siásticos y  militares  visitarán 
igualmente  las  cárceles  en  que 
hubiere  presos  de  sus  respecti- 
vas jurisdicciones:  y  todos  estos 
actos  se  arreglarán  á  lo  dispues- 
to en  las  leyes  de  9  de  octubre 
de  1812,  dadas  por  las  cortes  de 
España. 

5  ?— El  dia  15  á  la  hora  de 
costumbre  habrá  en  la  santa  igle- 
sia catedral  misa  de  acción  de 
gracias  que  celebrará  de  pontifi- 
cal el  padre  arzobispo:  se  canta- 
rá un  solemne  Te  Deum,  y  la  pri- 
mera dignidad  del  cabildo  ecle- 
siástico pronunciará  una  oración 
propia  de  las  circunstancias. 

6  ?  — Los  cuerpos  militares  de 
la  guarnición  se  presentarán  for- 
mados en  la  plaza  mayor,  frente  al 
templo:  saludarán  con  tres  salvas 
durante  la  función. 

7  ?  — La  municipalidad  saldrá 
en  paseo  con  el  pueblo,  dirijien- 
dose  al  campo:  llevará  una  mú- 
sica completa;  y  concurrirán  tam- 
bién las  de  los  cuerpos  milita- 
res, que  recibirán  por  ella  la 
correspondiente  gratificación  pe- 
cuniaria. 

8  ?  — El  supremo  poder  eje- 
cutivo, al  circular  este   decreto, 


dispondrá  que  en  todos  los  pue- 
blos de  las  provincias  unidas  se 
celebre  la  memoria  del  dia  en 
que  cada  uno  proclamó  su  inde- 
pendencia del  gobierno  español; 
arreglándose  los  gefes  políticos  y 
las  municipalidades  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anterio- 
res, en  todo  lo  adaptable;  y  sa- 
cándose los  gastos  en  cada  pue- 
blo de  los  fondos  municipales. 
9  ?  — Las  fiestas  cívicas  con 
que  en  lo  sucesivo  deberá  cele- 
brarse la  memoria  de  los  sucesos 
gloriosos  de  la  patria,  se  arregla- 
rán oportunamente  por  una  ley. 


La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente de  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  desean- 
do que  la  memoria  del  glorioso 
dia  15  de  setiembre  de  1821  en 
que  el  pueblo  de  esta  capital 
proclamó  su  independencia  del 
gobierno  español,  se  celebre  con 
todas  las  demostraciones  de  re- 
gocijo publico  que  las  circuns- 
tancias permiten,  y  con  la  cor- 
respondiente acción  de  gracias 
al  Todo-Poderoso;  ha  tenido  á 
bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — El  dia  15  del  próximo 
mes  de  setiembre  será  feriado 
en  esta  capital. 

2  ?  — El  gefe  político  superior 
y  la  municipalidad  harán  que  pa- 
ra la  celebridad  de  este  dia,  se 
aseen  las  calles  y  casas  de  la 
ciudad:  que  por  todo  él  y  su  vís- 
pera se  adornen  las  puertas  y 
ventanas  con  colgaduras;  y  que 
en  ambas  noches  haya  ilumina- 
ción general.  En  las  mismas  no- 
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ches  se  dará  al  publico  una  or- 
questa en  el  portal  délas  casas 
de  la  municipalidad. 

3  ?  — En  ambos  dias  á  las  lio- 
ras  acostumbiadas  habrá  repi- 
que general  de  campanas:  en  el 
14  al  medio  dia,  y  á  las  oracio- 
nes de  la  noche  se  harán  salvas 
de  artillería;  y  en  el  15  las  ha- 
brá todo  el  dia,  dando  principio 
á  las1,  cinco  de  la  mañana,  y  re- 
pitiéndose cada  dos  horas,  hasta 
las  siete  de  la  noche. 

4  ?  — El  dia  13,  por  ser  festivo 
el  14,  la  corte  territorial  de  jus- 
ticia celebrará  visita  general  de 
cárceles  en  las  de  reos  del  fuero 
común:  los  jueces  eclesiásticos  y 
militares  visitarán  igualmente  las 
cárceles  en  que  hubiese  presos 
de  sus  respectivas  jurisdiccioi  i  es; 
y  todos  estos  actos  se  arreglarán 
á  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  9 
de  octubre  de  1812  dadas  pol- 
las cortes  de  España. 

5  ?  — El  14  por  la  mañana  la 
municipalidad  presidida  por  el 
gefe  político  superior,  visitará  los 
hospitales,  y  socorrerá  á  los  en- 
fermos pobres  con  limosnas,  dis- 
tribuidas de  acuerdo  con  la  junta 
gubernativa  de  aquellas  casas; 
y  de  modo  que  resulte  provecho 
y  no  daño  á  los  mismos  enfer- 
mos. A  estos  socorros  se  desti- 
nará la  cantidad  de  cien  pesos. 

6  ?  — El  dia  15  á  la  hora  de 
costumbre  habrá  en  la  santa  igle- 
sia catedral  misa  de  acción  de 
gracias  que  celebrará  de  ponti- 
fical el  padre  arzobispo:  se  can- 
tará un  solemne  Te  Deum;  y  la 
primera  dignidad.del  cabildo  ecle- 
siástico   pronunciará   una    ora- 


ción propia  de  las  circunstancia-. 

Asistirán  á  esta  función:  ima 
diputación  déla  asamblea,  rom- 
puesta  de  diez  representantes, 
inclusos  dos  de  los  cuatro  secre- 
tarios: los  prelados  reculares:  el 
comandante  general  de  armas  con 
todos  los  gefes  y  oficial»^  milita- 
res que  no  estén  de  la  ti -a:  y  los 
gefesy  empleados  de  la  hacienda 
publica.  Los  asientos  se  coloca- 
rán en  catedral  en  la  forma  en 
que  lo  fueron  el  24  de  junio  ul- 
timo: incorporados  en  la  dipu- 
tación de  la  asamblea  asistirán 
el  individuo  que  dipute  el  supre- 
mo poder  ejecutivo  y.  el  secre- 
tario de  estado:  y  en  la  testera 
del  lugar  que  ocupen  sus  alien- 
tos, se  colocara' el  docel  y  sitial. 
El  presidente  de  la  diputación 
de  la  asamblea  presidirá  el  acto: 
ésta  saldrá  en  coches  desde  el 
edificio  de  sus  sesiones,  hasta  la 
iglesia,  y  en  el  atrio  de  ella  será 
recibida  por  toda  la  asistencia 
y  por  el  cabildo  eclesiástico. 

Los  cuerpos  mi iita ks  de  la 
guarnición  se  j  >n  ->,  ntarán  forma- 
dos en  la  plaza  mayor,  frente  al 
templo:  saludarán  con  tres  salvas 
durante  la  función;  y  harán  los 
honores  debidos  á  la  diputación 
de  la  asamblea. 

7  ?  — Al  medio  dia  se  dará  mi 
banquete  en  las  casas  de  la  mu- 
nicipalidad, á  que  concurrí  i  án  las 
personas  que  se  designen  por  és- 
ta, de  acuerdo  con  el  gefe  po- 
lítico, debiendo  precisamente 
asistir  dos  artesanos  por  cada 
una  de  las  parroquias  de  la  ciu- 
dad, con  inclusión  del  pueblo  de 
Jocotenango;  y  dos  soldados  ra- 
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sos  por  cada  cuerpo  militar,  ele- 
gidos por  los   mismos    cuerpos. 

8  ?  — A  las  cuatro  de  la  tarde 
la  municipalidad  en  un  salón  de 
sus  casas,  distribuirá  los  premios 
y  socorros  siguientes:  De  cada 
escuela  de  primeras  letras  se 
presentarán  los  cuatro  alumnos 
pobres  que  hubiese  mas  aprove- 
chados: los  conducirán  los  maes- 
tros respectivos;  y  se  dará  á  cada 
uno  un  premio  de  diez  pesos  que 
se  entregarán  á  los  maestros,  ó 
á  los  padres  de  los  premiados,  si 
fuesen  de  conducta. 

El  cura  de  cada  una  de  las 
parroquias  de  la  ciudad,  con  in- 
clusión de  la  del  pueblo  de  Jo- 
cotenango,  presentará  personal- 
mente una  joven  de  las  mas  po- 
bres y  honradas  que  se  hubie- 
sen casado  en  su  respectiva  par- 
roquia en  el  periodo  corrido  des- 
de el  24  de  junio  hasta  el  mismo 
dia  15  de  setiembre,  haciendo  el 
mismo  cura  la  elección  por  suer- 
te, si  fuesen  mas  de  una  las  ca- 
sadas en  aquel  periodo;  y  á  cada 
una  se  darán  cincuenta  pesos  que 
se  entregarán  al  cura  respectivo, 
para  que  los  invierta  en  instru- 
mentos propios  del  oficio  que  ejer- 
za el  marido  de  la  agraciada,  ó 
en  otros  objetos  de  mayor  nece- 
sidad ó  utilidad  para  esta.  Igual 
socorro  recibirán  otras  tantas  jó- 
venes por  casar  pobres  y  honra- 
das, una  por  cada  parroquia,  que 
elegirán  los  curas  párrocos,  de 
acuerdo  con  dos  regidores  en  sus 
respectivas  feligresías. 

9  ?  — Concluidos  los  expresa- 
dos actos,  la  municipalidad  saldrá 
en  paseo  con  el  pueblo,  dirigién- 

10 


dose  al  campo:  llevará  una  música 
completa;  y  concurrirán  también 
las  de  los  cuerpos  militares,  que 
recibirán  por  ella  la  correspon- 
diente gratificación  pecuniaria. 

10  ?  — Todos  los  gastos  de  es- 
tas funciones  se  erogarán  por  la 
tesorería  general  de  hacienda  pu- 
blica, por  cuenta  del  haber  de  los 
diputados  que  actualmente  com- 
ponen esta  asamblea,  en  la  ma- 
nera que  se  prevendrá  por  orden 
separada. 

11  ?  — El  supremo  poder  ejecu- 
tivo, al  circular  este  decreto,  dis- 
pondrá que  en  todos  los  pueblos 
de  las  provincias  unidas  se  cele- 
bre la  memoria  del  dia  en  que 
cada  uno  proclamó  su  indepen- 
dencia del  gobierno  español;  ar- 
reglándose los  gefes  políticos  y 
las  municipalidades  á  lo  dispues- 
to en  los  artículos  anteriores,  en 
todo  lo  adaptable;  y  sacándose 
los  gastos  en  cada  pueblo  de  los 
fondos  municipales. 

12  ?  — Las  fiestas  cívicas  con 
que  en  lo  sucesivo  deberá  cele- 
brarse la  memoria  de  los  sucesos 
gloriosos  de  la  patria,  se  arregla- 
rán oportunamente  por  una  ley. 


N.  9. 


LEY  9.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  15  DE  OCTUBRE  DE  1834, 
MANDANDO  CELEBRAR  CON  SOLEM- 
NIDAD, EL  ANIVERSARIO  DEL  GLO- 
RIOSO   DIA  15    DE    SETIEMBRE    DE 

1821. 


La  asamblea   legislativa   del 
estado  de  Guatemala,    conside- 
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rando  que  la  autoridad  nacional 
encargada  de  celebrar  el  aniver- 
sario de  nuestra  independencia, 
se  halla  fuera  del  estado,  y  que 
esto  no  debe  ser  un  motivo  para 
que  el  de  Guatemala  deje  de  ma- 
nifestar con  demostraciones  de 
jubilo  el  recuerdo  de  aquel  fausto 
acontecimiento,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta: 

1  ?  — Él  dia  15  de  setiembre 
será  feriado  en  el  estado  confor- 
me á  la  ley. 

2  ?  — El  gefe  político  y  la  mu- 
nicipalidad de  esta  corte  dic- 
tarán las  medidas  de  aseo  y 
ornato  que  se  han  acostum- 
brado. 

3?—  El  14  al  medio  dia  y  á 
las  oraciones  habrá  un  repique 
general  con  salvas  de  artillería. 
lo  que.  continuará  el  15  del  mo- 
do que  se  ha  hecho  en  los  años 
anteriores. 

4  ? — El  15  habrá  una  misa  so- 
lemne de  acción  de  gracias  en  la 
iglesia  principal.  Se  cantará  un 
solemne  Te  Demn,  y  se  dirá  des- 
pués de  la  misa  una  oración  pro- 
pia de  las  circunstancias. 

5  ?  — La  asistencia  será  gene- 
ral de  todas  las  corporaciones  y 
funcionarios  del  estado.  El  gefe 
político  y  municipalidad  hará 
ademas  un  convite  á  las  perso- 
nas del  vecindario  que  no  ten- 
gan empleo  publico.  Los  cuerpos 
militares  formarán  frente  al  atrio 
durante  la  misa,  haciendo  la  ar- 
tillería las  salvas  acostumbrada^. 
Las  tropas  harán  los  honores  á 
los  supremos  poderes  del  estado, 
declarándose  por  punto  general, 
que  los  que  corresponden  al  eje- 


cutivo, son  los  que  la  ordenanza 
general  detalla  en  su  tratado 
3.?,  título  10?,  artículo  11  y 
demás. 

6  ?  — Por  la  tarde  se  hará  la 
misma  reunión  en  el  edificio  del 
poder  ejecutivo,  y  después  de  leí- 
da el  acta  de  la  independencia,  se 
pronunciará  por  la  persona  que 
designe  el  gefe  del  estado,  im  dis- 
curso análogo  al  recuerdo  del  ani- 
versario, excitando  igualmente  al 
amor  de  la  patria,  á  los  deberes 
del  ciudadano  y  á  la  defensa  de 
la  libertad. 

7  ?  — Concluido  este  acto  se  lia- 
rá por  las  calles  el  paseo  acos- 
tumbrado cini  las  bandas  milita- 
res, precediendo  el  gefe  político 
con  la  municipalidad. 

8? — La  municipalidad  dis- 
pondrá que  en  su  edificio  haya 
por  la  noche  una  orquesta  en 
que  se  canten  himnos  u  otras 
canciones  patrióticas,  pudiendo 
ademas  acordar  otros  géneros  de 
diversión. 

9  ?  — El  gobierno  dispondrá  to- 
das las  demás  demostraciones  de 
regocijo  publico  que  exije  la  gran- 
deza del  objeto,  y  permitan  las 
circunstancias  de  los  fondos  pú- 
blicos. 

10  ?  — En  las  cabeceras  de  de- 
partamento los  gefes  políticos  y 
municipalidades,  se  arreglarán  al 
presente  decreto  para  celebrar 
en  cada  una  de  ellas,  como  le 
permitan  sus  circunstancias,  tan 
grato  recuerdo. 


DE    LA   SOBERANÍA   NACIONAL. 


39 


N.10. 


LEY  10.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DEL  ESTADO,  DE  15  DE 
SETIEMBRE  DB  1840,  FACULTAN- 
DO AL  GOBIERNO  SUPREMO  PARA 
QUE  PUEDA  CONCEDER  INDULTO  A 
LOS  REOS  PROCESADOS,  EN  COM- 
MEMORACION  DEL  GLORIOSO  GRITO 
DE  INDEPENDENCIA  DADO  EN  IGUAL 
DÍA  DE  1821. 

En  commemoracion  del  15  de 
setiembre  de  1821  en  que  se  pro- 
clamó en  esta  capital  nuestra 
gloriosa  independencia,  se  auto- 


riza al  gobierno  para  que  conce- 
da un  indulto  á  los  militares  que 
hallándose  actualmente  procesa- 
dos, no  hayan  desmerecido  esta 
gracia  por  la  atrocidad  de  sus 
delitos;  en  la  inteligencia  de  que 
para  este  efecto,  tendrán  por  de- 
litos atroces  todos  aquellos  que 
por  leyes  vijentes  estén  sujetos  á 
pena  capital;  y  que  aun  respecto 
de  los  reos  de  estos  delitos  pue- 
da la  gracia  tener  efecto,  para 
que  la  pena  capital  les  sea  con- 
mutada en  presidio  ó  servicio  mi- 
litar en  los  puertos  de  mar. 
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TITULO  TT. 


DE  LA  INDEPENDENCIA   PARTICULAR   DEL   ESTADO   DE 
GUATEMALA,  SEPARÁNDOSE  DE  LA  FEDERACIÓN  CENTRO- 
AMERICANA Y  ERIGIÉNDOSE  EN  REPÚBLICA  LIBRE. 


i  OBTIENE  <tIIN€E  LEYIX 


N.ll. 


LKY  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  LAS  PROVINCIAS 
UNIDAS  DEL  CENTRO  DE  AMERICA, 
DE  5  DE  MAYO  DE  1824,  MANDAN- 
DO REUNIR  LAS  PRIMERAS  ASAM- 
BLEAS PARTICULARES  DE  LOS  ES- 
TADOS. 

1  ?  — Tendrán  por  ahora  con- 
gresos, Guatemala,  San  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa- 
Rica. 

2? — En  estos  estados  se  reu- 
nirán desde  luego  los  congresos 
constituyentes;  debiendo  verifi- 
carse las  elecciones  según  se  pre- 
viene en  la  instrucción  y  tablas 
que  acompañan  á  este  decreto. 

3  ?  El  congreso  del  estado  de 
Guatemala  tendrá  diez  y  ocho 
representantes  propietarios  y  tre- 
ce suplentes. 

4  ?  — Las  juntas  electorales  de 
provincia,  antes  de  disolverse, 
otorgarán  poderes  á  todos  y  ca- 


da uno  de  los  diputados  electos, 
en  la  forma  siguiente: 

"En  la  ciudad,  villa  ó  pueblo 

de á del   mes  de de 

mil  ochocientos  veinticuatro,  ha- 
llándose congregados  en  la  sala 
capitular  los  ciudadanos  (aquí 
se  pondrán  los  nombres  de  los  elec- 
tores) dijeron  ante  mí  el  infras- 
crito escribano  y  testigos:  que 
habiéndose  procedido  con  mu- 
gió al  decreto  de  la  asamblea 
nacional  constituyente,  al  nom- 
bramiento de  electores  de  par- 
tido, como  consta  del  expediente 
creado,  reunidos  los  expresados 
electores,  hicieron  el  nombra- 
miento de  los  diputados  que  han 
de  concurrir  al  congreso  consti- 
tuyente de por  los  pueblos 

N.,  N.,  N.,  y  que  resultaron  elec- 
tos los  ciudadanos  N.,  N.,  N.: 
que  en  consecuencia  les  otorgan 
poderes  amplios  á  todos  juntos, 
y  á  cada  uno  de  por  sí,  para  que, 
en  unión  de  los  otros  represen- 
tantes,  formen    la    constitución 
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del  estado,  con  arreglo  á  las  ba- 
ses decretadas  por  la  asamblea 
nacional,  en  diez  y  siete  del  mes 
de  diciembre  de  1823,  y  á  la 
constitución  federal;  y  para  que 
den  todas  las  leyes  que  desde 
luego  exije  la  creación  y  pros- 
peridad del  nuevo  estado;  y  que 
los  otorgantes  se  obligan  poi  sí 
mismos,  y  á  nombre  de  los  pue- 
blos que  los  eligieron,  á  tener  por 
válido,  y  obedecer  y  cumplir, 
cuanto  como  tales  diputados  hi- 
cieren y  resolvieren,  siendo  con- 
forme á  las  bases  sancionadas, 
y  á  la  constitución  que  diere  la 
asamblea  nacional  constituyente. 
Asi  lo  expresaron  y  otorgaron 
hallándose  presentes  como  tes- 
tigos N.,  N.,  que  con  los  ciuda- 
danos otorgantes  lo  firman,  de 
que  doy  fe." 

5  ?  — El  congreso  de  Guate- 
mala se  reunirá  en  la  antigua 
ciudad  de  este  nombre. 

6  ?  — Los  congresos  en  su  pri- 
mera sesión  acordarán  el  lugar 
de  su  residencia;  y  mientras  no 
lo  hayan  designado  no  podrán 
tratar  de  otro  negocio. 

7  9  — Nombrará  en  seguida  el 
congreso  algefe  del  estado  que 
ha  de  administrar  provisional- 
mente el  poder  ejecutivo  del  mis- 
mo estado. 

10  ?  — Verificado  este  nombra- 
miento firmarán  todos  los  elec- 
tores una  copia  de  la  acta  de  la 
elección,  y  la  remitirán  en  un 
pliego  sellado  al  gefe  político  su- 
perior de  la  provincia,  quien  con- 
servará cerrados  todos  los  diferen- 
tes pliegos,  bajo  la  mas  estrecha 
11 


responsabilidad,  hasta  que  insta- 
lado el  congreso,  los  ponga  en  ma- 
nos de  su  presidente  y  secretarios, 
en  el  dia  mismo  de  su  reunión. 
11  ?  — El  congreso  luego  que 
comience  sus  sesiones  en  el  lu- 
gar en  que  haya  fijado  su  resi- 
dencia, abrirá  publicamente  estos 
pliegos,  y  procederá  á  la  enu- 
meración de  los  votos,  computan- 
do tantos  sufragios  por  cada  junta 
electoral,  cuantos  sean  los  repre- 
sentantes que  haya  ésta  elegido. 

13  ?  — En  el  mismo  acto,  y  al 
tenor  de  estas  reglas  se  elegirá 
un  segundo  gefe  dentro  de  las 
mismas  personas  designadas  por 
las  juntas  electorales;  el  cual  su- 
plirá las  faltas  del  primero. 

16  ?  — Luego  que  se  halle  ins- 
talado y  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  el  congreso  del  estado 
de  Guatemala,  las  diputaciones 
de  los  cuatro  partidos  de  Que- 
zaltenango,  Suchitepequez  Soló- 
la y  Totonicapam,  instruirá  un 
expediente  informativo,  que  reú- 
na los  datos  estadísticos  de  po- 
blación, riqueza,  ilustración  y  de- 
mas  elementos  necesarios  para 
la  formación  de  un  estado  inde- 
pendiente, compuesto  de  dichos 
partidos;  y  dará  cuenta  con  él  y 
su  informe  á  la  asamblea  nacio- 
nal, para  su  resolución. 

17  ?  — Para  ser  representante 
se  necesita  ser  ciudadano  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos,  y  ma- 
yor de  veinticinco  años. 

18  ?  — Para  ser  gefe  del  esta- 
do por  virtud  de  esta  convocato- 
ria, se  requiere  ser  nacido  en  la 
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república,  ciudadano  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos,  tener  trein- 
ta años  cumplidos,  y  ser  natural 
ó  vecino  con  residencia  de  cinco 
años  en  el  respectivo  estado. 


N.  12. 


LEY  2.a 


artículos  tomados  de  la  constitución 
federal  de  centro-américa,  decre- 
tada por  la  asamblea  nacional 
constituyente  en  22  de  noviembre 
de  1824.  (5) 

Tit.  2. — Sección  1.a — Del  gobierno. 

Art.  10? — Cada  uno  de  los 
estados  es  libre  é  independiente 
en  su  gobierno  y  administración 
interior;  y  les  corresponde  todo 
el  poder  que  por  la  constitución 
no  estuviere  conferido  á  las  au- 
toridades federales. 

Art.  12  9  — La  república  es  un 
asilo  sagrado  para  todo  extran- 
gero,  y  la  patria  de  todo  el  que 
quiera  residir  en  su  territorio. 


N.13. 


LEY  X. 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  CONSTITU- 
CIÓN DEL  ESTADO,  DECRETADA  POR 
SU  ASAMBLEA  EN  11  DE  OCTUBRE 
DE    1825. 

Art.  1  9  — El  estado  conserva- 
rá la  denominación  de  Estado 
de  Guatemala. 


(5)  Ha  parecido  conveniente  poner  como 
2.a  esta  ley;  así  por  haberla  dado  el  pri- 
mer cuerpo  legislativo  de  Centro-América, 
como  por  seguir  el  orden  cronológico. 


Art.  2.  9  — Forman  el  estado 
los  pueblos  de  Guatemala  reu- 
nidos en  un  solo  cuerpo. 

Art.  3  9  —El  estado  de  Gua- 
temala es  soberano  é  indepen- 
diente, y  libre  en  su  gobierno  y 
administración  interior. 


N.  14. 


LEY  4.a 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  27 
DE  ENERO  DE  1833,  DECLARANDO 
QUE  EL  ESTADO  SE  CONSIDERA  COMO 
PREEXISTENTE  AL  PACTO  FEDERAL 
DE  CENTRO-AMÉRICA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  reunida  en 
sesiones  extraordinarias  con  el 
principal  objeto  de  dictar  medi- 
das que  aseguren  en  el  mismo 
estado  el  orden  constitucional  y 
la  tranquilidad  publica: 

Considerando:  que  la  forma  de 
gobierno  que  ha  adoptado  la  na- 
ción no  está  del  todo  cimentada, 
y  que  antes  bien  los  movimien- 
tos populares  del  estado  del  Sal- 
vador, y  el  pronunciamiento  de 
la  asamblea  de  Nicaragua,  pre- 
sentan los  síntomas  mas  tristes 
de  la  disolución  del  pacto  federal: 

Conociendo  que  si  por  desgra- 
cia llegase  esto  á  suceder,  acaso 
los  enemigos  del  orden  para  en- 
tablar la  anarquía,  reputarán  por 
roto  el  lazo  que  une  entre  sí  á  los 
pueblos  del  estado,  desconocien- 
do la  unión  de  sus  altos  poderes: 

Deseando  prevenir  estos  males 
y  conservar  en  todo  caso  la  inte- 
gridad del  estado,  previos  los  trá- 
mites prescritos  por  la  constitu- 
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cion,  y  con  unanimidad  de  votos, 
lia  venido  en  decretar  y  decreta: 

Art.  1  ?  — Si  por  algún  evento, 
ó  en  cualquier  tiempo,  llegase  á 
faltar  el  pacto  federal;  el  estado  de 
Guatemala  se  considera  organiza- 
do como  preexistente  á  dicho  pacto 
y  con  todo  el  poder  necesario  pa- 
ra conservar  el  orden  interior,  la 
integridad  de  su  territorio,  y  po- 
der libremente  formar  un  nuevo 
pacto  con  los  demás  estados,  ó 
ratificar  el  presente,  ó  constituir- 
se por  sí  solo,  de  la  manera  que 
mas  le  convenga. 

Art.  2  ?  — El  artículo  anterior 
se  tendrá  como  adición  al  11  ? , 
sección  1.a  de  la  constitución  del 
estado. 

Art.  3  ?  — Se  sujetará  el  presen- 
te decreto  á  la  ratificación  de  la 
próxima  legislatura  ordinaria.  (6) 


N.15. 


LEY  5.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 
DEL  ESTADO  DE  15  DE  FEBRERO  DE 
1838,  MANDANDO  RESERVAR  A  LA 
AUTORIDAD  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DECIDIR  SOBRE  LA  SEPARACIÓN  DE 
LOS  ALTOS. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala: por  cuanto  la  asamblea  le- 
gislativa se  ha  servido  emitir  y  el 
consejo  representativo  sancionar 
la  orden  que  sigue: 


(6)  La  legislatura  próxima  siguiente  ra- 
tificó este  decreto;  y  por  el  de  14  de  mayo 
del  mismo  año  de  1833,  se  mandó  que 
se  prestase  juramento  al  primero  por  to- 
das las  autoridades,  y  que  se  publicase 
con  extraordinaria  solemnidad. 


En  la  ciudad  de  Quezaltenan- 
go  el  dia  2  del  presente,  se  reu- 
nió el  pueblo,  y  se  declaró  in- 
dependiente del  supremo  gobier- 
no del  estado  de  Guatemala,  con 
el  objeto  de  formar  un  nuevo 
estado  en  la  federación  Centro- 
Americana,  reuniéndose  al  efecto 
los  departamentos  de  Solóla  y  To- 
tonicapam,  con  el  referido  de 
Quezaltenango.  Se  erigió  un  go- 
bierno provisional,  quien  dio  cuen- 
ta de  estas  ocurrencias  al  supre- 
mo del  estado,  que  pasó  todos  los 
documentos  del  caso  al  cuerpo 
legislativo. 

Sobre  tan  importante  y  grave 
ocurrencia  oyó  la  asamblea  á  su 
comisión  de  gobernación,  y  de 
conformidad  con  lo  que  ella  le 
propuso,  se  sirvió  acordar: 

1  ?  — Que  la  resolución  de  es- 
te negocio  se  reserve  al  congreso 
federal,  á  quien  corresponde  con 
arreglo  á  la  constitución. 

2  ?  — Que  mientras  aquel  alto 
cuerpo  determine  sobre  las  pre- 
tensiones de  los  Altos,  el  gobierno 
de  Guatemala  observe  con  ellos 
una  conducta  amistosa  y  pacífica, 
que  fomente  la  miítua  confianza 
de  estos  con  aquellos  pueblos. 


N.  16. 


JL.EY  6.{ 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA  DE  12  DE 
JULIO  DE  1858,  DECLARANDO  QUE  SE 
ADMITE  EN  EL  ESTADO  EL  DEL  CON- 
GRESO REFORMANDO  LA  CONSTITUCIÓN 
FEDERAL. 

La  asamblea   lejislativa    del 
estado   de  Guatemala,   conside- 
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rando:  que  el  decreto  del  con- 
greso de  30  de  mayo  ultimo  que 
deja  en  libertad  á  los  estados 
para  reconstituirse  libremente  sin 
las  restricciones  del  título  12  ? 
de  la  constitución  federal,  y  su 
aclaratoria  de  9  de  junio  que  deja 
vigentes  las  partes  2.a  y  3.a  del 
artículo  178  del  mismo  título,  re- 
lativas á  las  contribuciones  y 
fuerzas  permanentes  que  corres- 
ponden á  la  federación,  envuel- 
ven una  reforma  conveniente  y 
necesaria:  que  los  estados  deben 
recobrar  el  poder  que  les  corres- 
ponde en  su  capacidad  política; 
y  ha  llegado  el  momento  de  que 
se  constituyan  por  sí  mismos  se- 
gún sus  aptitudes;  y  que  este 
paso  clásico  de  la  libertad,  no 
debe  darse,  por  el  interés  mismo 
de  la  paz  publica,  relajando  el 
lazo  que  une  los  estados  á  la 
federación,  y  anulando  indirecta- 
mente el  poder  nacional,  mien- 
tras éste  se  reforma  y  se  estable- 
ce mas  en  armonía  con  los  prin- 
cipios de  los  gobiernos  populares; 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  de- 
creta: 

Admítese  por  el  estado  de  Gua- 
temala el  decreto  del  congreso 
de  30  de  mayo  del  comente  año, 
que  reforma  el  título  12  ?  de  la 
constitución  federal,  con  las  es- 
plicaciones  hechas  por  el  mismo 
congreso  en  su  resolución  de  9 
de  junio  ultimo. 


N.17. 


JLEY  2V 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO,  DE  25  DE  JULIO 
DE  1838,  CONVOCANDO  A  LOS  PUE- 
BLOS PARA  QUE  ELIJAN  DIPUTADOS 
QUE  COMPONGAN  UNA  ASAMBLEA 
CONSTITUYENTE  QUE  REORGANICE 
EL   PAÍS. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: 

Que  la  constitución  dispone 
convocar  una  asamblea  constitu- 
yente cuando  el  título  12?  de 
la  constitución  federal  fuere  al- 
terado por  la  República,  como  se 
ha  verificado  ya  por  un  decreto 
del  congreso,  admitido  por  la  ma- 
yoría de  los  estados: 

Que  el  pacto  social  se  ha  di- 
suelto por  la  creación  de  un  nue- 
vo estado  en  los  Altos,  acordada 
también  por  el  congreso,  y  esta- 
blecídose  de  hecho  un  gobierno 
independiente  del  de  Guatemala; 

Que  es  necesario,  ademas,  res- 
tablecer la  calma  y  magestad  del 
estado,  por  una  medida  pronta 
y  salvadora,  hallándose  actual- 
mente su  poder  legislativo  sin  la 
basa  y  propiedad  de  represen- 
tación que  le  corresponde;  agita- 
do en  lo  interior  por  las  faccio- 
nes; empeñado  en  una  guerra  de 
los  bárbaros  contra  la  civiliza- 
ción; y  sin  vigor  ni  eficacia  la  ley 
fundamental  que  lo  ha  regido,  ni 
los  poderes  supremos  que  lo 
constituyen; 

Considerando  sobre  todo,  que 
es  indispensable  reconstituir  la 
sociedad  por  ella  misma,  y  con- 
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vocar  al  soberano  cuando  su  ley 
primordial  no  se  escucha,  ó  se 
ha  alterado  por  la  discordia  ci- 
vil; y  que  cualquiera  que  sea  la 
razón  suprema  de  reunir  al  pue- 
blo para  que  restablezca  el  pac- 
to, el  medio  de  verificarlo  debe 
ser  el  mas  claro  y  directo,  á  fin 
de  que  espida  su  voz  soberana 
por  el  órgano  de  sus  represen- 
tantes inmediatos;  que  la  socie- 
dad tiene  siempre  un  derecho 
inconcuso  é  inenagenable  de  exa- 
minar, de  admitir  ó  reprobar  la 
ley,  que,  en  uso  de  los  poderes 
supremos  que  ha  conferido,  le 
hayan  dado  sus  representantes  al 
constituirla; 

No  pudiendo  haber  un  poder 
superior  á  la  sociedad,  y  siendo 
la  elección  directa  y  la  sanción 
inmediata  del  pueblo,  los  dos 
únicos  medios  de  pronunciarse, 
al  restablecer  su  pacto  y  crear 
los  poderes  supremos  y  los  dere- 
chos primordiales  de  la  ley  fun- 
damental; 

Teniendo  el  cuerpo  legislativo 
el  mayor  respeto  á  los  derechos 
del  pueblo  de  Guatemala,  y  á  los 
principios  democráticos  que  pro- 
fesa y  que  constituyen  desde  la 
independencia  nuestra  organiza- 
ción social,  dispone  consignarlos 
especialmente  en  la  acción  di- 
recta del  pueblo  para  el  nombra- 
miento de  sus  mandatarios;  en 
la  revisión  por  él  mismo  de  su 
ley  fundamental;  y  en  la  crea- 
ción de  un  cuerpo  constituyente 
numeroso,  en  que  puedan  ser 
bien  representados  los  diversos 
intereses  sociales,  deliberadas  sa- 
biamente las  leyes  y  presentada 
12 


con  magestad  la  imagen  del  pue- 
blo en  un  cuerpo  nacional;  por 
tanto  ha  tenido  á  bien  decretar  y 
decreta: 

Art.  1  ?  — Es  convocado  el 
pueblo  del  estado  de  Guate- 
mala para  formar  por  elección  di- 
recta una  grande  asamblea  cons- 
tituyente que  no  bajará  de  cin- 
cuenta representantes,  revestida 
de  todo  el  poder  supremo  para 
reformar,  adicionar  ó  conservar 
en  todo  ó  en  parte  la  constitu- 
ción actual  de  Guatemala. 

Art.  2  ?  — Un  reglamento  pa- 
ra las  elecciones  será  dado  por 
el  cuerpo  legislativo;  y  la  asam- 
blea constituyente  será  reunida 
el  1  9  de  Noviembre. 

Art.  3  ?  — -La  constitución  ó  la 
reforma  que  hiciere  la  asamblea 
constituyente,  con  cualquiera  al- 
teración que  tenga  la  constitu- 
ción actual,  será  revisada  inme- 
diatamente por  el  pueblo,  y  los 
ciudadanos  votarán  individual- 
mente por  su  admisión  ó  desa- 
probación, según  la  ley  regla- 
mentaria que  la  misma  asamblea 
constituyente  emitiere  para  esta 
ultima  expresión  de  la  voluntad 
publica,  á  que  deberá  arreglarse 
todo  el  estado. 

Comuniqúese  al  consejo  repre- 
sentativo para  su  sanción. 


N.18. 


IíEY  8.* 


DECRETO  DÉ  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  29  DE  AGOSTO  DE  1838, 
DECLARANDO  QUE  AUN  CUANDO  ÉL 
SENADO  FEDERAL  DE  CENTRO-AME- 
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RICA  SANCIONE  EL  DECRETO  SOBRE 
LA  SEPARACIÓN  EJECUTADA  POR 
LOS  DEPARTAMENTOS  DE  LOS  ALTOS, 
ERIGIÉNDOSE  EN  ESTADO,*  EL  DE 
GUATEMALA  QUEDA  EN  CAPACIDAD 
DE  TAL. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: 

Que  dado  por  el  congreso  el 
decreto  de  formación  del  estado 
de  los  Altos,  se  han  suscitado 
dudas  sobre  si  la  legislatura  de 
Guatemala  podrá  reunirse  de  nue- 
vo á  ocuparse  de  los  asuntos  pa- 
ra que  puede  ser  convocada,  so- 
bre los  cuales  es  preciso  dar 
una  expresa  declaratoria; 

Que  aun  cuando  el  decreto  de 
separación  de  los  Altos  obtenga 
la  sanción  del  senado,  estando 
derogado  el  título  12  ?  de  la 
constitución  federal,  ya  no  debe 
regir  la  regla  que  fijaba  en  once 
el  numero  de  representantes  que 
deben  componer  las  asambleas 
de  los  estados  y  que  no  debe 
considerarse  al  de  Guatemala  sin 
la  capacidad  necesaria,  Ínterin  se 
reúne  la  asamblea  constituyente 
y  decreta  la  conveniente  refor- 
ma, ha  tenido  á  bien  decretar  y 
decreta: 

Art.  2  ?  — Aun  cuando  obten- 
ga la  sanción  del  senado  el  de- 
creto que  crea  el  estado  de  los 
Altos,  el  de  Guatemala  queda  en 
capacidad  de  estado  con  los  re- 
presentantes de  los  departamen- 
tos existentes. 


N.  19. 


LEY  9. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  3  DE  MARZO  DE  1839,  SEÑA- 
LANDO DÍA  PARA  LA  INSTALACIÓN 
DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE. 

1  ?  — La  asamblea  constitu- 
yente del  estado  se  reunirá  en 
esta  capital,  y  la  primera  junta 
preparatoria  tendrá  lugar  el  dia 
10  del  próximo  abril. 

2  ?  — Las  elecciones  se  verifi- 
carán por  el  orden  y  observando 
los  periodos  que  designa  la  ley 
reglamentaria  de  5  de  agosto  del 
año  pasado. 

3  ?  — Los  registros  se  abrirán 
en  todas  las  municipalidades  al 
siguiente  dia  de  recibido  el  pre- 
sente decreto. 

4  r  —  Tienen  el  derecho  de  ser 
inscritos  y  de  votar  todos  los  ciu- 
dadanos en  ejercicio  de  sus  de- 
rechos. 

5  ?  — En  los  pueblos  en  que 
estuvieren  concluidos  los  regis- 
tros se  abrirán  de  nuevo. 

6  ?  — Los  agentes  del  gobier- 
no cuidarán  bajo*  su  mas  estre- 
cha responsabilidad  del  literal 
cumplimiento  de  este  decreto,  y 
el  mismo  gobierno  dará  cuenta 
de  los  motivos  que  ha  tenido  pa- 
ra emitirlo  á  la  asamblea  ordi- 
naria, si  se  reuniere,  ó  á  la  cons- 
tituyente. 


N.  20. 


LEY  10.£ 


DECRETO   DEL    GOBIERNO    DEL    ESTADO,  DE 
17    DE    ABRIL    DE   1839,  DECLARANDO 
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EL     PROPIO    ESTADO    SOBERANO 
PENDIENTE. 


E     INDE- 


El  consejero  gefe  de  estado, 
considerando: 

1 P  — Que  los  estados  de  Costa- 
Rica,  Honduras  y  Nicaragua  se 
han  separado  solemnemente  del 
pacto  federal,  desconociendo  al 
gobierno  que  existe  en  la  ciudad 
de  San  Salvador,  con  título  de 
nacional. 

2  ?  — Que  los  mismos  estados 
han  reasumido  la  administración 
de  todas  sus  rentas:  se  han  dado 
nuevas  constituciones;  y  celebra- 
do tratados,  con  el  objeto  de  sos- 
tener sus  pronunciamientos,  el 
libre  ejercicio  de  sus  derechos  y 
soberanía,  y  la  libertad  de  los  de- 
mas  estados. 

3  ?  — Que  no  habiéndose  he- 
cho elecciones,  para  renovar  los 
funcionarios  llamados  federales, 
no  hay  ni  puede  existir  con- 
greso ni  senado,  sin  cuyos  cuer- 
pos, el  ejecutivo  que  pretende 
ejercer  por  la  fuerza  el  vice- 
presidente, y  a  su  nombre  el  ge- 
neral Morazan,  es  una  verdadera 
usurpación,  contraria  á  los  prin- 
cipios de  libertad,  y  á  los  inte- 
reses de  los  pueblos. 

4? — Siendo  expresa  y  gene- 
ral la  opinión  de  los  habitantes 
del  estado,  de  secundar  aquellos 
pronunciamientos,  y  un  deber 
del  gobierno,  el  proveer  al  bien- 
estar y  seguridad  de  los  pueblos, 
asi  como  también  el  cuidar  de 
que  el  producto  de  sus  contribu- 
ciones no  se  malverse. 

5  ?  — Que  las  rentas  federales 
se  hallan  hipotecadas  á  la  deuda 


contraida  por  el  estado  en  el 
año  anterior;  y  no  es  justo,  ni 
legal,  el  que  con  estas  mismas 
rentas  se  cubran  de  preferencia 
créditos  posteriores  á.  aquella 
deuda,  con  perjuicio  de  los  pres- 
tamistas, que  en  circunstancias 
tan  difíciles  acudieron  con  sus 
caudales  al  llamamiento  del  go- 
bierno. 

6  ?  — Estando  dispuesto  por 
el  decreto  constitucional  del  es- 
tado de  27  de  enero  de  1833, 
que  siempre  que  algunos  de  los 
otros  estados  desconociesen,  ó  se 
separasen  del  pacto  federal,  el  de 
Guatemala  se  considere  constitui- 
do como  preexistente  al  pacto. 

7  ?  — En  cumplimiento  del  re- 
ferido decreto,  y  atendiendo  á  las 
circunstancias  presentes,  ha  te- 
nido á  bien  declarar: 

Art.  1  ?  —El  estado  de  Gua- 
temala, compuesto  de  los  depar- 
tamentos de  Guatemala,  Sacate- 
pequez,  Yerapazy  Chiquimula,  es 
libre,  soberano  é  independiente. 

2  ?  — Celebrará  un  nuevo  pac- 
to con  los  demás  de  C  entro- Amé- 
rica, por  medio  de  la  convención 
decretada  por  el  ultimo  congreso 
federal. 

3  ?  — Sus  relaciones .  con  los 
demás  estados,  continuarán  sin 
alteración;  y  lo  mismo  se  entien- 
de en  cuanto  al  reconocimiento 
de  la  deuda  extrangera,  y  demás 
disposiciones  que  tocan  al  exte- 
rior. 

4  ?  — Las  rentas  llamadas  fe- 
derales, entrarán  á  la  adminis- 
tración del  estado,  no  reconocien- 
do otros  compromisos  que  los  con- 
traidos hasta  la  fecha. 
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fi  o 


-Con  el  presente  decreto 
se  dará  cuenta  á  la  asamblea 
constituyente  tan  luego  como  es- 
té reunida;  y  desde  ahora  se  pon- 
drá en  ejecución;  publicándose 
con  toda  solemnidad.   (7) 


N.  21. 


LEY  11.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  FE- 
BRERO DE  1840,  REINCORPORANDO  A 
ESTE  ESTADO  LOS  DEPARTAMENTOS  DE 
LOS    ALTOS. 

Considerando:  —  1  9  Que  los 
pueblos  de  los  Altos  se  han  pro- 
nunciado por  medio  de  sus  mu- 
nicipalidades, según  consta  de  las 
actas  que  existen  en  la  secreta- 
ria, desconociendo  las  autorida- 
des que  estaban  establecidas,  so- 
licitando quedar  bajo  la  autori- 
dad de  este  gobierno  y  ser  regi- 
dos por  las  leyes  de  este  estado: 

2  ?  — Que  en  consecuencia  de 
estos  pronunciamientos  se  disol- 
vieron dichas  autoridades,  desa- 
parecieron casi  todos  los  funcio- 
narios, y  habiendo  quedado  de 
hecho  casi  todos  los  pueblos  sin 
gobierno,  se  acogieron  al  ampa- 


(7)  Por  decreto  de  la  legislatura,  de 
5  de  agosto  de  1838,  se  habia  declarado 
que  en  el  evento  de  sancionarse  por  el 
senado  federal  de  Centro-América  la  erec- 
ción de  los  departamentos  de  los  Altos 
en  estado  separado;  el  de  Guatemala  con- 
tinuaría en  su  capacidad  de  tal  con  los  de- 
partamentos que  le  quedasen. — Esto  es- 
plica  muy  bien  por  qué  habiendo  san- 
cionado aquel  decreto  del  congreso  fede- 
ral, el  de  17  de  abril  (este  recopilado)  de 
1839,  no  se  refiere  á  los  departamentos 
<le  los  Altos,  los  cuales  se  reincorporaron 
después  á  Guatemala. 


ro  del  general  Can-era,  y  este  se 
vio  obligado  á  nombrar  provi- 
sionalmente getes  políticos  y  jue- 
ces que  se  encargasen  de  la  ad- 
ministración: 

3  ?  — Que  posteriormente  se 
ha  solicitado  con  instancia  por 
dichos  pueblos  que  este  gobierno 
los  tome  bajo  su  protección,  y 
los  preserve  de  los  males  que  les 
amenazan  si  una  autoridad  res- 
petable no  hace  guardar  en  aque- 
llos el  orden  publico: 

4  ?  — Que  el  gobierno  de  Gua- 
temala en  tales  circunstancias  no 
puede  ver  con  indiferencia  la 
suerte  de  unos  pueblos  hermanos 
de  los  que  componen  este  esta- 
do, cuya  seguridad  es  también 
interesada  en  la  tranquilidad  ge- 
neral: 

5  9  — Y  últimamente,  que  el 
gobierno  de  Guatemala  no  pue- 
de-resolver  por  sí  mismo  de  una 
manera  definitiva  sobre  la  rein- 
corporación que  se  solicita  por 
los  pueblos  expresados:  mientras 
se  reúne  la  asamblea  constitu- 
yente del  estado  de  Guatemala 
y  de  conformidad  con  el  parecer 
del  consejo,  decreta: 

Art.  1  9  — El  gobierno  de  este 
estado  toma  bajo  su  protección 
á  todos  los  pueblos  de  los  Altos, 
y  se  considerarán  reincorporados 
de  su  propia  voluntad  al  mismo 
estado,  mientras  se  resuelve  lo 
que  convenga  sobre  el  particu- 
lar por  la  autoridad  á  quien  cor- 
responda. 

Art.  2  ?  — En  consecuencia,  los 
pueblos  de  los  Altos  serán  regi- 
dos según  las  leyes  decretadas 
por  la  asamblea  constituyente  de 
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este  estado;  y  el  gobierno  desig- 
nará a  los  funcionarios  que  deban 
encargarse  provisionalmente  de 
los  diversos  ramos  de  la  admi- 
nistración. 

Art.  3  ?  — No  se  exigirán  á  los 
habitantes  de  los  Altos  otras  con- 
tribuciones que  las  decretadas 
por  la  asamblea  constituyente  de 
este  estado,  y  se  tendrá  presente 
que  está  abolida  la  que  se  co- 
braba con  el  nombre  de  capita- 
ción. Las  que  deban  pagarse  se- 
rán recaudadas  con  arreglo  á  las 
leyes  decretadas  por  la  misma 
asamblea  de  Guatemala. 

Art.  4  ?  — Los  productos  de  las 
rentas  que  quedan  vigentes  se- 
rán invertidos  en  los  gastos  de 
la  administración  de  aquellos  de- 
partamentos, y  se  llevará  cuenta 
separada  de  sus  rendimientos  é 
inversión;  y  los  sobrantes,  si  los 
hubiere,  serán  reservados  para 
satisfacer  en  su  caso  las  deudas 
contraidas  anteriormente  según 
su  naturaleza. 

Art.  5  ?  — El  gobierno  nombra- 
rá, si  lo  creyere  conveniente,  un 
comisionado  que  visite  los  pue- 
blos expresados,  les  manifieste 
sus  deseos  de  hacerles  bien,  oiga 
sus  quejas,  procure  que  se  con- 
solide entre  ellos  el  orden  y  la 
paz  que  tanto  conviene  á  aque- 
llos habitantes,  y  proponga  al 
gobierno,  y  ponga  desde  luego  en 
ejecución,  todas  aquellas  medi- 
das que  parezcan  conducentes  á 
su  tranquilidad  y  bienestar. 

Art.  6  ?  — El  secretario  de  go- 
bernación cuidará  de  dar  cuenta 
á  la  Asamblea  constituyente  de 
Guatemala  con  este  decreto  y  do- 
13 


cumentos  relativos  al  asunto,  pa- 
ra que  se  sirva  tomarlo  en  con- 
sideración. 


N.  22. 


LEY  12, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  18  DE  AGOSTO  DE  1840, 
APROBANDO  EL  DEL  GOBIERNO  DEL  ES- 
TADO, DE  26  DE  FEBRERO  ULTIMO,  Y 
SE  RECOPILA  BAJO  EL  NUMERO  ANTE- 
RIOR. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala: 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración el  decreto  que  el  gobier- 
no expidió  en  26  de  febrero  del 
presente  año  tomando  bajo  su 
protección  á  los  departamentos 
de  los  Altos;  examinados  los  do- 
cumentos que  acreditan  la  libre 
y  espontánea  voluntad  de  aque- 
llos pueblos,  para  incorporarse  al 
estado  y  ser  regidos  por  unas 
mismas  leyes;  con  el  objeto  de 
que  continúen  gozando  de  la  paz 
y  buen  orden  que  por  el  hecho 
se  han  proporcionado,  la  cual 
sería  alterada  abandonándolos  á 
su  propia  suerte,  con  peligro  de 
la  seguridad  del  estado. 

Mientras  se  resuelve  definiti- 
vamente lo  que  corresponde  en 
el  particular,  ó  se  les  llama  en 
su  caso  á  tener  parte  en  la  cons- 
titución, ha  decretado: 

1  ?  —Se  aprueban  los  actos 
del  gobierno  en  virtud  de  los 
cuales  tomó  bajo  su  protección 
los  departamentos  de  los  Altos. 

2  ?  — En  su  consecuencia  se 
ratifica  el    decreto  que  expidió 
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en  26  de  febrero  de  este  año, 
debiéndose  en  su  conformidad 
observar  en  los  departamentos 
de  los  Altos  las  leyes  y  demás 
disposiciones  que  rigen  en  el  es- 
tado, arreglándose  á  ellas  la  ad- 
ministración de  justicia  y  demás 
ramos,  y  procederse  en  el  nom- 
bramiento de  funcionarios  en  la 
propia  forma  y  manera  que  las 
mismas  leyes  previenen. 

3  ?  — El  gobierno  en  su  opor- 
tunidad informará  á  la  asamblea 
sobre  cualquiera  otra  medida  que 
convenga  adoptar  y  sea  condu- 
cente al  bien  y  prosperidad  de 
los  departamentos  de  los  Altos. 


N.  23. 


LEY  13.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  21  DE  SETIEMBRE  DE  1848,  EX- 
PEDIDA A  VIRTUD  DEL  SEGUNDO  PRO- 
NUNCIAMIENTO DE  QÜEZALTENANGO,  RE- 
BELÁNDOSE CONTRA  LA  AUTORIDAD  NA- 
CIONAL. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  asamblea  constituyente 
la  consulta  que  el  gobierno  di- 
rigió con  fecha  31  de  agosto  ul- 
timo, con  motivo  del  pronuncia- 
miento de  la  municipalidad  de 
Quezaltenango,  erigiendo  á  los 
departamentos  de  los  Altos  en 
estado  independiente  de  Guate- 
mala: oidos  los  dictámenes  de  va- 
rias comisiones  que  entendieron 
en  el  asunto,  con  presencia  de 
los  demás  pronunciamientos  que 
posteriormente  fueron  remitidos; 
tuvo  á  bien  acordar  este  alto 
cuerpo  se  diga  al  gobierno: 


1  ?  — Que  los  pronunciamien- 
tos indicados,  se  consideran  per- 
judiciales ala  causa  misma  que 
por  ellas  se  quiso   rMablecer. 

2  ?  — Que  la  voluntad  gene- 
ral, libremente  expresada  por  los 
pueblos  de  los  Altos,  será  res- 
petada y  decidirá  de  su  suerte, 
cuando  se  obtenga  legalmente. 

3  ?  — Que  para  reglamentar  la 
manera  de  lograrlo  como  corres- 
ponde, es  muy  urgente  la  con- 
currencia de  los  diputados  de 
todos  los  distritos  de  los  Altos. 

4  P  — Que  el  gobierno  proteja 
eficazmente  á  los  pueblos  que 
no  hayan  secundado  el  pronun- 
ciamiento, ó  tengan  i  na  ni  testada 
su  voluntad  de  continuar  unidos 
;í  esta  republie:i. 

5  ? — Que  explore  la  voluntad 
de  aquellos  pueblos,  ya  mani- 
festada en  muchos  documentos, 
trayéndolos  á  la  vista  y  dictando 
otras  medidas,  si  lo  tiene  por 
conveniente. 

6  ?  — Y  en  fin,  que  emplee  to- 
dos los  medios  suaves  que  dicta 
la  prudencia  para  atraer  al  or- 
den á  los  pronunciados  en  aque- 
llos departamentos,  y,  si  no  fue- 
ren bastantes  para  obtener  el 
resultado  que  se  desea,  que  use 
de  sus  facultades  ordinarias,  con- 
forme previenen  las  leyes  vi- 
gentes. 


N.  24. 


LEY  14.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  OCTUBRE 
DE  1848,  DICTADO  CON  MOTIVO  DEL 
SEGUNDO  MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO 
DE    LOS    ALTOS,    SEPARÁNDOSE    DE    LA 
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OBEDIENCIA     DEL     GOBIERNO     DE    GUATE- 
MALA. 

Art.  1  ?  — Los  individuos  del 
llamado  gobierno  provisorio  de 
los  Altos,  y  todos  los  funciona- 
rios ó  empleados  nombrados  por 
él,  y  los  que  tengan  las  armas 
en  la  mano,  deberán  volver  in- 
mediatamente á  la  obediencia  del 
gobierno  de  Guatemala,  apartán- 
dose de  los  empleos  y  entregar 
las  armas  a  los  funcionarios  le- 
gítimos á  quienes  violentamente 
despojaron,  Ínterin  se  dispone 
lo  que  fuere  mas  conveniente. 

Art,  2  ?  — Los  diputados  por 
los  departamentos  de  los  Altos, 
á  mas  de  cumplir  con  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior,  en  ca- 
so que  les  comprenda,  deberán 
constituirse  en  esta  capital  á  ocu- 
par sus  asientos  en  la  asamblea, 
en  el  término  preciso  de  quince 
dias,  contados  desde  esta  fecha,  á 
cuyo  efecto  se  les  hará  llegar  el 
presente  decreto. 

Art.  3  ?  — Los  infractores  de 
alguno  de  los  dos  artículos  que 
preceden,  serán  tratados  como 
sediciosos  y  responsables,  confor- 
me á  las  leyes,  de  los  males  que 
hubieren  causado,  ó  causaren  al 
publico  y  á  los  particulares.  Pero 
los  que  desde  luego  obedezcan 
sin  resistencia,  obtendrán  amnis- 
tía y  gozarán  de  las  garantias, 
en  cuanto  fueren  compatibles  con 
la  conservación  del  orden  en  los 
pueblos  de  los  Altos. 

Art.  4? — Para  que  este  de- 
creto no  se  haga  ilusorio  y  se 
cumplan  exactamente  las  miras 
benéficas  de  la  asamblea  cons- 


tituyente y  del  ejecutivo,  se  pon- 
drá en  marcha  sobre  los  Altos 
una  fuerte  división  del  ejército. 


ARTÍCULOS  QUE  MERECEN  RECOPILARSE, 
DEL  CONVENIO  AJUSTADO  EN  LA  ANTI- 
GUA GUATEMALA  EN  8  DE  MAYO  DE 
1849,  Y  EN  CUYA  VIRTUD  SE  REINCOR- 
PORARON A  LA  REPÚBLICA  LOS  PUEBLOS 
DE    LOS    ALTOS. 

Eeunidos  los  señores  general 
en  gefe  don  Mariano  Paredes,  pre- 
sidente de  la  república  de  Gua- 
temala, y  general  don  Agustín 
Guzman,  llamado  al  ejercicio  del 
poder  ejecutivo  por  algunos  de- 
partamentos de  los  Altos,  como 
segundo  gefe,  elegido  por  la  asam- 
blea constituyente  de  aquel  esta- 
do en  27  de  diciembre  de  838,  que 
han  sostenido  el  restablecimien* 
to  del  expresado  estado,  con  el 
fin  de  conferenciar  y  acordar  el 
medio  de  poner  término  á  las 
desavenencias  que  esta  preten- 
sión ha  producido:  el  primero  con 
la  autorización  que  la  asamblea 
constituyente  de  la  república  dio 
al  gobierno  para  procurar  el  res- 
tablecimiento de  la  paz,  por  su 
decreto  de  25  de  abril  próximo 
pasado;  y  el  segundo  con  la  que 
le  confiere  su  carácter  y  el  de  gefe 
del  ejército  de  su  mando,  confor- 
me al  acta  de  éste,  de  4  del  cor- 
riente, celebrada  en  la  villa  de 
Zaragoza. 

Guiados  ambos  de  unos  mismos 
deseos,  y  convencidos  de  que  es- 
tas desavenencias  debilitan  al 
pais  y  lo  arrastran  á  su  ruina, 
y  de  que  solo  la  unión  lo  puede 
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hacer  fuerte  y  preservarlo  de  ta- 
maña desgracia,  han  convenido 
en  los  puntos  siguientes: 

.  1  ?  — Los  pueblos  de  los  Al- 
tos, que  han  estado  al  mando  del 
general  don  Agustín  Guzman,  se 
reincorporan  á  la  república  de 
Guatemala,  y  entran  á  formar 
parte  de  ella  con  iguales  dere- 
chos y  cargas  que  los  otros  de  la 
misma  república. 

3  ?  — Los  pueblos  de  los  Al- 
tos procederán  desde  luego  á  ele- 
gir sus  diputados  para  la  asam- 
blea nacional  constituyente  de  la 
república. 

5  ?  — Siendo  una  de  las  razo- 
nes porque  los  pueblos  de  los  Al- 
tos se  empeñan  en  formar  esta- 
do independiente,  lo  gravoso  que 
les  es  tener  que  llevar  á  la  ca- 
pital de  la  república  sus  recur- 
sos en  materia  de  justicia,  y  man- 
dar á  sus  hijos  á  insumirse  á  la 
misma  capital,  el  gobierno  de  la 
misma  república  se  encarga  de 
proveer  á  lo  uno  y  á  lo  otro, 
naciendo  por  su  parte,  desde 
luego,  lo  que  quepa  en  sus  fa- 
cultades, y  recomendando  muy 
eficazmente  á  la  asamblea  consti- 
tuyente lo  que  sea  de  su  resorte. 

6  ?  — Quejándose  los  pueblos 
de  los  Altos  de  los  quebrantos 
que  han  sufrido  de  que  el  comer- 
cio con  la  república  mejicana  es- 
tá gravado  con  los  derechos  de 
alcabala,  como  estrangeros,  el  go- 
bierno de  la  república  de  Gua- 
temala se  compromete  á  rever  y 
revocar  el  decreto  que  así  lo  esta- 
bleció, sin  perjuicio  de  lo  que  en  es- 
ta materia  resuelva  la  asamblea. 

1? — El  gobierno  de  la  Repú- 


blica de  Guatemala  se  compro- 
mete á  proveer,  en  igualdad  de 
circunstancias  y  capacidades  en 
los  hijos  de  los  pueblos  de  los 
Altos,  los  empleos  públicos  de 
aquellos  departamentos,  creados 
ó  que  se  crien  por  la  ley. 

8  ?  — El  gobierno  de  la  repú- 
blica de  Guatemala  se  compro- 
mete también,  á  que  si  ha  de 
haber  guarnición  en  los  pueblos 
de  los  Altos,  esta  sea  compuesta 
en  su  mayoría  de  hijos  xle  aque- 
llos mismos  pueblos. 

9  ?  — El  gobierno  de  la  repú- 
blica de  Guatemala  reconoce  co- 
mo suya  la  deuda  contraída  por 
el  gobierno  que  se  dieron  los  pue- 
blos de  los  Altos,  desde  que  pro- 
clamaron por  primera  vez  su  in- 
dependencia, con  inclusión  de 
sueldos  y  pensiones  civiles  y  mi- 
litares, procurando  que  este  pa- 
go se  haga  con  las  rentas  de 
aquellos  departamentos» 

10? — El  gobierno  de  la  re- 
publica  de  Guatemala  se  encarga 
de  llevar  á  su  ejecución  el  decreto 
de  erección  del  puerto  de  Cham- 
perico,  en  la  costa  de  Suchitepe- 
quez,  y  de  reparar  y  mejorar  los 
caminos  de  tráfico  de  los  pueblos 
de  los  Altos,  como  lo  demanda 
imperiosamente  su  comercio. 


N.25. 


LEY  15.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  15  DE  MAYO 
DE  1849,  APROBANDO  EL  CONVENIO 
ANTERIOR. 

Habiendo  visto  y  examinado 
detenidamente  todos  v  cada  uno 
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de  los  artículos  contenidos  en  el 
precedente  convenio,  concluido 
el  dia  8  del  corriente  mes  en  la 
Antigua  Guatemala,  entre  los  se- 
ñores coronel  don  Mariano  Pare- 
des, presidente  actual  de  la  re- 
pública; y  general  don  Agustin 
Guzman,  gefe  de  las  fuerzas  de 
algunos  pueblos  de  los  Altos;  y 
encontrándolo  útil  y  conveniente 
para  la  pacificación  de  la  repú- 
blica y  demás  intereses  genera- 
les de  esta;  y  a  lo  dispuesto  en 
el  decreto  gubernativo  de  13  de 
febrero  del  presente  año,  y  oido 
el  dictamen  del  cpnsejo  consulti- 
vo, emitido  el  13  del  que  cursa, 
el  gobierno  acuerda: 

Se  acepta  y  aprueba  en  todas 
sus  partes  el  convenio  concluido 
y  firmado  en  la  Antigua  Guate- 


mala el  dia  8  de  este  mes  entre 
los  señores  coronel  don  Mariano 
Paredes,  presidente  de  la  repúbli- 
ca, y  el  general  don  Agustin  Guz- 
man  gefe  de  las  fuerzas  de  algu- 
nos pueblos  de  los  Altos,  el  que 
tendrá  desde  luego  su  puntual 
cumplimiento,  y  se  pondrá  en 
conocimiento  del  cuerpo  legis- 
lativo en  sus  próximas  sesio- 
nes.  (*) 


(*)  Véase  en  el  apéndice  final  la  ley 
de  15  de  junio  de  1839,  sobre  declara- 
toria hecha  por  la  asamblea  constituyente 
del  estado,  separándose  de  la  federación, 
y  aprobando  la  de  17  de  abril  del  mis- 
mo año,  expedida  por  el  gobierno.  Di- 
cha ley  es  la  que  debió  haberse  coloca- 
do entre  los  números  10  y  11  del  pre- 
sente libro  y  título. 

.(Nota  del  comisionado  para  la  recopila- 
ción.) 
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TITULO  TIL 


DEL  PABELLÓN  NACIONAL  Y  DEL  ESCUDO  DE  ARMAS  DE 

LA  REPÚBLICA. 


CONTIENE  OCHO  LEYES. 


N.  26. 


LEY  1. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, DE  21  DE  AGOSTO  DE  1825, 
INSTITUYENDO    EL    ESCUDO     DE    ARMAS. 

1  9  — El  escudo  de  armas  de 
las  provincias  unidas  será  un 
triángulo  equilátero.  En  su  base 
aparecerá  la  cordillera  de  cinco 
volcanes  colocados  sobre  un  ter- 
reno que  se  figure  bañado  por 
ambas  mares:  en  la  parte  supe- 
rior un  arco  iris  que  los  cubra, 
y  bajo  el  arco  el  gorro  de  la  li- 
bertad esparciendo  luces.  En  tor- 
no del  triángulo  y  en  figura  cir- 
cular, se  escribirá  con  letras  de 
oro:  Provincias  unidas  del  Centro 
de  América. 

2  9  — Este  escudo  se  colocará 
en  todos  los  puertos  y  oficinas 
publicas,  Sustituyéndose  á  los  que 
se  han  usado  por  disposiciones  de 
los  anteriores  gobiernos. 

3  9  — El  gran  sello  de  la  na- 
ción, el  de  la  secretaría  de  esta 


asamblea,  el  de  los  agentes  del 
gobierno  y  tribunales  de  justi- 
cia, llevarán  todos  el  mismo  es- 
cudo. 

4  9  — El  pabellón  nacional  pa- 
ra los  puertos  y  para  toda  clase 
de  buques  pertenecientes  á  este 
nuevo  estado,  constará  de  tres 
fajas  horizontales,  azules  la  su- 
perior e  inferior,  y  blanca  la  del 
centro,  en  la  cual  irá  dibujado 
el  escudo  que  designa  el  artículo 
1  9  En  los  gallardetes  las  fajas 
se  colocarán  perpendicularmente 
por  el  orden  expresado.  Del  mis- 
mo pabellón  usarán  los  enviados 
de  este  gobierno  á  las  naciones 
extrangeras.  En  los  buques  mer- 
cantes las  banderas  y  gallarde- 
tes no  llevarán  escudo,  y  en  la 
faja  del  centro  se  escribirá  con 
letras  de  plata,  DIOS,  UNION, 
LIBERTAD. 

5  9  — Las  banderas  y  estan- 
dartes de  los  cuerpos  militares 
asi  vivos,  como  de  milicia  pro- 
vincial, mientras   esta   subsista, 
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se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior:  sus  fajas  se- 
rán siempre  horizontales:  en  la 
del  centró  se  dibujará  el  blazon: 
en  la  superior  las  palabras  DIOS, 
UNION,  LIBERTAD;  y  en  la  in- 
ferior la  clase  y  numero  de  cada 
cuerpo.  En  los  de  infantería  am- 
bas inscripciones  serán  con  le- 
tras de  oro,  y  en  los  de  caballe- 
ría con  letras  de  plata. 

6  ?  — Los  cuerpos  de  fuerza 
cívica  dispondrán  sus  banderas 
y  estandartes  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  70  de 
la  ley  de  18  del  corriente. 

7  ?  — Al  comunicarse  este  de- 
creto al  gobierno  se  le  acompa- 
ñarán diseños  del  blazon  y  pa- 
bellón nacionales  para  la  mas 
fácil  inteligencia  de  cuanto  que- 
da prevenido.  (8) 


N.  27. 


IiEYS, 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE  DE 
5  DE  NOVIEMBRE  DE  1823,  MANDANDO 
MUDAR  LAS  ARMAS  IMPERIALES  Y  ES- 
PAÑOLAS. 

La  asamblea  nacional  aten- 
diendo á  que  la  continuación  del 
uso  de  las  insignias  con  que  se 
condecoraban  los  cuerpos  nacio- 
nales, en  tiempo  de  los  gobiernos 
opresores,  es  incompatible  con  la 
libertad  é  independencia  á  que 


(8)  La  asamblea  constituyente  del  es- 
tado de  Guatemala  expidió  con  fecha  20 
de  enero  de  1825,  bajo  el  número  30,  un 
decreto  particular  adoptando  para  el  uso 
oficial,  con  algunas  modificaciones,  el  de- 
creto que  antecede, 


felizmente  se  ve  restituido  el  es- 
tado, ha  tenido  á  bien  acordar 
se  diga  al  gobierno:  que  en  el 
término  perentorio  de  tres  dias 
haga  mudar  en  esta  corte  las  ar- 
mas imperiales  y  españolas,  sea 
en  casas  ó  banderas  militares,  y 
los  colores  de  las  escarapelas  de 
los  soldados  que  deben  unifor- 
marse á  los  que  la  nación  ha 
adoptado  en  su  pabellón,  hacien- 
do extensiva  esta  orden  á  la  ma- 
yor posible  brevedad  á  los  de- 
mas  pueblos  de  las  provincias 
unidas.  (9) 


N.  28. 


LEY3, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE 
1843,  MODIFICANDO  EL  ESCUDO  DE 
ARMAS  POR  LOS  CAMBIOS  POLÍTICOS  VE- 
RIFICADOS  EN    CENTRO-AMÉRICA. 

Art.  único. — Las  armas  del  es- 
tado serán  las  que  Centro- Amé- 
rica, ha  usado  en  el  anverso  de 
su  moneda  de  oro,  pero  dispues- 
tas de  manera  que  el  sol  y  los 
volcanes  queden  colocados  en  el 
centro  de  un  escudo  cuya  leyen- 
da será:  Guatemala  en  Centro- 
América.  15  de  setiembre  efe  1821; 


(9)  Aunque  se  expidió  el  decreto  ar- 
riba recopilado,  no  produjo  todo  su  efec- 
to, pues  en  el  edificio  mismo  donde  este 
soberano  cuerpo  legislativo  celebró  sus 
sesiones  oficiales,  que  es  la  pontificia  uni- 
versidad de  San  Carlos  de  esta  capital, 
permanecieron  y  permanecen  hasta  hoy 
dia,  en  la  fachada  principal,  las  armas 
reales  de  la  corona  de  Castilla,  y  todos 
los  emblemas  de  la  monarquía  española, 
como   lo   está  observando  el   público. 
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llevando  en  el  carcax  una  coro- 
na de  olivo.  (10) 


N.  29. 


LEY  4, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA, 
DE  14  DE  MARZO  DE  1851,  FIJANDO 
LOS  COLORES  DE  QDE  DEBA  FORMARSE 
EL  PABELLÓN  NACIONAL  CON  OTRAS 
PREVENCIONFS    DFL    CASO. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala: 

En  atención  a  que  desde  que 
Guatemala  se  declaró  repúbli- 
ca independiente  y  soberana, 
lia  debido  adoptarse  un  pabellón 
particular  que  la  distinga  de  las 
demás  potencias,  como  también 
las  otras  señales  que  se  usan  y 
acostumbran  en  todas  partes  con 
aquel  objeto; 

Siendo  conforme  al  sentimien- 
to publico  el  conservar  aquellos 
colores  establecidos  desde  antes 
de  la  declaratoria  de  indepen- 
dencia, como  asimismo  los  que 
se  adoptaron  con  posterioridad  á 
aquel  suceso; 

Considerado  todo  detenida- 
mente, y  con  presencia  del  de- 
creto expedido  por  la  asamblea 
constituyente  estableciendo  el  es- 
cudo de  armas,  que  debe  conser- 
varse tal  como  hoy  existe; 

De  acuerdo  con  el  dictamen 
del  consejo  consultivo,    decreta: 

1  ?  — Los   colores   nacionales 


(10)  Por  acuerdo  del  gobierno  de  fecha 
20  de  Setiembre  de  1844  circulado  á  todo 
el  estado,  se  mandó  reformar  en  todos 
los  pueblos  el  escudo  de  armas,  con  ar- 
reglo á  este  decreto. 


serán  el  azul,  el  blanco,  el  ama- 
rillo y  el  encarnado,  dispuestos 
en  la  forma  que  manifesta  el  di- 
seño que  acompaña  á  este  de- 
creto. (11) 

2  P  — El  pabellón  nacional  lle- 
vará el  escudo  de  armas  de  la 
república  en  el  lugar  que  indica 
el  mismo  diseño. 

3  P  — El  pabellón  mercante  se- 
rá el  mismo;  pero  sin  el  escudo. 

4  ?  — El  gallardete  será  de  co- 
lor rojo  en  caso  de  guerra,  negro 
en  ocasión  de  duelo  y  blanco  en 
-(nal  de  paz,  ó  de  cualquiera 
otro  motivo  de  regocijo. 

5  ?  — La  cucarda  llevará  los 
mismos  colores  nacionales,  con- 
forme al  diseño. 

6  ?  — Las  ciudades  y  corpo- 
raciones que  tengan  escudo  de 
armas  propio,  usarán  de  él,  co- 
locándolo en  el  lugar  destinado 
al  escudo  de  la  República. 

7  ?  — Este  decreto  se  publica- 
rá para  que  tenga  puntual  ob- 
servancia; se  darán  por  las  se- 
cretarías del  despacho  las  órde- 
nes convenientes  para  que  tenga 
exacto  cumplimiento  en  los  de- 
partamentos y  oficinas  de  su  de- 
pendencia, y  se  dará  cuenta  con 
él,  para  su  aprobación,  al  cuer- 
po representativo  en  su  reunión 
próxima. 


(11)  Las  fajas  del  pabellón  nacional  de 
la  república  de  Guatemala  son  siete. 
La  superior  é  inferior  úlima;  es  decir,  la 
1.a  y  7.a  son  azules:  la  2.a  y  6.a  son  blan- 
cas: la  3.a  y  5.a  son  encarnadas:  y  la 
4.a  que   es  del   medio,   es  amarilla. 

(Notas  del  comisionado  para  la  recopila- 
ción.) 
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N.  30. 


IiEY  5.f 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
JUNIO  DE  1851,  FIJANDO  LAS 
ATRIBUCIONES  DE  LOS  AGENTES 
CONSULARES  DE  GUATEMALA  EN 
LAS  NACIONES  EXTRANGERAS,  SE- 
ÑALÁNDOLES EMOLUMENTOS,  Y  MAN- 
DANDO USEN  EL  ESCUDO  DE  AR- 
MAS   NACIONALES. 

Art.  1  9  — Los  cónsules  gene- 
rales, cónsules  y  agentes  consu- 
lares de  Guatemala  en  el  exte- 
rior, tendrán  las  mismas  atribu- 
ciones que  cualquier  funcionario 
establecido  con  el  mismo  carác- 
ter por  los  gobiernos  extrangeros 
cerca  de  los  cuales  estuvieren 
nombrados,  y  arreglarán  sus  fun- 
ciones á  lo  que  se  practicare  en 
los  respectivos  paises  donde  re- 
sidieren. 

Art.  2  ?  — Con  respecto  á  los 
derechos  que  deban  percibir 
por  las  certificaciones  y  pa- 
saportes, asi  como  por  cualquie- 
ra otro  acto  oficial  que  les  com- 
peta, se  arreglarán  á  las  tarifas 
que  el  estado  en  que  residan  ha- 
ya establecido  para  sus  propios 
agentes  en  el  exterior. 

Art.  3  ?  — Con  respecto  a  la 
espedicion  de  buques  que  sal- 
gan con  carga  y  pasageros  para 
los  puertos  del  norte  ó  del  sur 
de  Guatemala,  darán  las  certifi- 
caciones, comprobaciones  y  pa- 
tentes que  en  debida  forma  se 
les  pidieren,  para  los  efectos  que 
señalen  y  establezcan  las  leyes 
de  la  república  en  materia  de 
comercio. 

Art.  4  ?  ■ — Los  cónsules  y  vice- 
15 


cónsules  usarán,  en  cuanto  sea 
conforme  con  los  usos  de  las  lo- 
calidades donde  residieren,  el  es- 
cudo de  armas  y  pabellón  de  la 
república,  y  tendrán  por  dias  de 
fiesta  nacional  el  15  de  setiem- 
bre en  commemoracion  de  la  in- 
dependencia y  el  21  de  marzo 
como  aniversario  de  la  funda- 
ción de  la  república. 


N.  31. 


LEY  6.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  LA  REPÚBLICA  DE 
GUATEMALA,  DE  3  DE  DICIEMBRE 
DE  1851,  APROBANDO  EL  DEL  GO- 
BIERNO QUE  SEÑALÓ  LOS  COLORES 
DEL  PABELLÓN   NACIONAL, 

Se  aprueba  y  ratifica  en  to- 
das sus  partes  el  decreto  expe- 
dido por  el  gobierno  en  14  de 
marzo  del  corriente  año. 


N.  32. 


LEY  7s 


DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRE- 
SENTANTES DE  6  DE  ABRIL  DE 

1857. 

Art.  2  ?  — El  gobierno  queda 
facultado  para  hacer  en  el  escu- 
do de  armas  de  la  república  las 
modificaciones  ó  alteraciones  que 
estime  convenientes;  mas  se  con- 
servará la  leyenda:  Gwatimdm 
Respublica  sub  Dei  Optimi  Maxi- 
mi  protectione. 
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N.  33. 


IiEY  8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
MAYO  DE  1858,  FIJANDO  DEFINITIVA- 
MENTE EL  ESCUDO  DE  LAS  ARMAS  DE 
LA  NACIÓN,  DE  CONFORMIDAD  CON 
LO  PREVENIDO  EN  LA  LEY  QUE  AN- 
TECEDE. 

Art.  1  ?  — Las  armas  de  la  re- 
pública serán  en  lo  sucesivo  un 
escudo  dividido  transversalmente 
en  dos  cuarteles;  el  superior  en 
campo  raso  azul  con  barras  verti- 
cales de  plata,  y  el  inferior  con  tres 
volcanes  sobre  campo  celeste  cla- 
ro. Sobre  el  escudo  irá  un  sol,  y  á 
cada  uno  de  sus  lados  dos  pa- 
bellones con  los  colores  naciona- 


les, desplegados  y  recogidos  los 
estreñios  hacia  abajo,  anudados 
en  las  astas.  A  la  derecha  del 
escudo  irá  una  rama  de  encino, 
y  á  la  izquierda  otra  de  laurel. 
En  una  cinta  blanca  ondeante, 
enlazada  con  los  pabellones,  irá 
la  siguiente  leyenda  en  letras  de 
oro:  Guatimalw  Respublica  sab  D. 
O.  M.  protectione. 

Art  2  ?  — Se  conservarán  en  el 
pabellón  los  colores  rojo,  ama- 
rillo, azul  y  blanco,  distribuidos 
en  siete  fajas  horizontales;  las 
dos  de  los  extremos  de  azul;  blan- 
cas las  inmediatas;  rojas  las  si- 
guientes y  amarilla  la  del  centro, 
sobre  el  cual  irán  las  armas. 


FIN  DEL  LIBRO  L 


LIBRO  II. 


Í>E    IiA    REPÚBLICA   DE    OUATEMAL.A    Y   Sll£ 
LEYES  CONSTITUTIVAS. 


TITULO  I. 

DEL  SISTEMA  DE  GOBIERNO  DÉ  GUATEMALA. 
DE  LA  INSTALACIÓN  DEL  CUERPO  LEGISLAEIVO    CONS- 
TITUYENTE DEL  ESTADO  EN  1824  Y  EN  AÑOS  POSTERIORES, 

DÉLA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA  DE  LA  REPÚBLICA. 

DEL   ACTA    CONSTITUTIVA   Y    ACTAS  ADICIONALES    DÉ 

REFORMAS,  &c,  &c. 


CONTIENE  VEINTE  LEYES. 


N.34. 


LEY  1." 


Decreto  de  lá  asamblea  nacional  cons- 
tituyente, DE  O  DE  MAYO  DE  1824, 
MANDANDO  REUNIR  LAS  PRIMERAS  ASAM- 
BLEAS   PARTICULARES  DE  LOS  ESTADOS. 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente de  las  Provincias  Unidas 
del  Centro  de  América,  conside- 
rando que  la  pronta  reunión  de 
los  congresos  de  los  estados  de 
la  federación,  conforme  á  las  ba- 
ses decretadas  en  17  de  diciem- 
bre de  1823,  es  de  la  primera 
importancia  á  la  organización  y 


prosperidad  de  los  mismos  esta- 
dos: que  el  de  San  Salvador  lo 
tiene  ya  reunido;  y  que  es  igual- 
mente importante  evitar  pronun- 
ciamientos que  fuera  de  la  ley 
espondrán  la  tranquilidad  de  la 
nación,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y  decreta: 

1  ?  — Tendrán  por  ahora  con- 
gresos Guatemala,  San  Salvadoi-, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa- 
Rica.  (12) 


(12)  Los  demás  artículos    del  decreto 
son  inconducentes  al  caso. 
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N.  35. 


LFA2. 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE 'DE  CENTRO- AMERICA  DE  5 
DE  MAYO  DE  1824  SOBRE  ELECCIÓN 
DE  LAS  PERSONAS  QUE  DEBERÁN  EJERCER 
LAS  AUTORIDADES  PARTICULARES  EN 
LOS     CINCO    ESTADOS    FEDERADOS. 

Instrucción  conforme  á  la  cual  de- 
berán celebrarse  las  elecciones  de 
representantes  para  hs  congresos 
constituyentes  de  los  estados  de  Gua- 
temala, Honduras,  Nicaragua  y 
Costa-Rica. 

1  9  — Luego  que  el  supremo 
poder  ejecutivo  reciba  el  decre- 
to de  convocatoria,  lo  comunica- 
rá con  el  de  23  de  abril,  la  res- 
pectiva tabla  de  elecciones  y 
esta  instrucción  á  los  gefes  polí- 
ticos superiores,  ó  á  los  gobier- 
nos provinciales  de  Guatemala, 
San  Salvador,  Honduras,  Nica- 
ragua y  Costa-Rica. 

2  9 — Los  gefes  políticos  su- 
periores, ó  los  gobiernos  provin- 
ciales, lo  comunicarán  inmedia- 
tamente á  los  gefes  de  partido, 
y  éstos  á  las  respectivas  muni- 
cipalidades; siendo  á  cargo  de 
todos  su  puntual  cumplimiento. 

3  ?  — El  domingo  inmediato  al 
recibo  de  esta  convocatoria,  el 
que  presida  la  municipalidad  de 
cada  pueblo  deberá,  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad,  impo- 
ner al  vecindario,  por  los  medios 
que  estén  en  uso  y  que  sean  mas 
adecuados,  de  que  en  el  próximo 
domingo  siguiente  se  han  de  ce- 
lebrar las  juntas  populares  de 


parroquia,  y  del  objeto  con  que 
se  practican. 

4  9  — Llegado  el  dia  señalado 
para  las  elecciones,  se  procede- 
rá á  ellas  con  las  formalidades 
que  previene  el  capítulo  tercero 
de  la  constitución  española,  le- 
yéndose previamente  el  decreto 
de  convocatoria  y  esta  instruc- 
ción; y  explicándose  de  una  ma- 
nera fácil  é  inteligible  á  los  con- 
currentes por  el  presidente  de  la 
junta  ó  el  párroco  del  lugar, 
el  objeto  é  importancia  de  las 
elecciones. 

5  9  — Tendrán  voto  para  ele- 
gir todos  los  ciudadanos  que  sean 
mayores  de  diez  y  ocho  años,  y 
podrán  ser  elegidos  los  ciudada- 
nos mayores  de  veinticinco,  reu- 
niendo unos  y  otros  las  calida- 
des prevenidas  en  el  decreto  de 
23  de  abril  que  acompaña  á  esta 
instrucción. 

6  9  — La  elección  se  verificará 
en  la  forma  siguiente: 

Permanecerá  puesta  la  mesa 
electoral  tres  dias  consecutivos, 
desde  las  ocho  de  la  mañana  has- 
ta las  seis  de  la  tarde;  en  cuyo 
término  concurrirán  todos  los  ve- 
cinos de  la  parroquia  á  dar  su 
sufragio. 

Lo  verificarán  acercándose  á 
la  mesa  de  uno  en  uno,  y  dicien- 
do en  voz  alta  su  nombre,  que 
se  escribirá  por  un  escrutador  en 
un  libro  destinado  al  efcto;  y  se 
examinará  por  la  junta  en  el  ac- 
to, si  tiene  el  sufragante  las  ca- 
lidades que  exigen  los  decretos 
de  23  de  abril,  y  de  esta  fecha 
para  poder  votar. 

Declarado  que  sí,  dirápubli- 
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mente  al  secretario  el  nombre 
del  sugeto,  ó  de  tantos  su- 
getos,  cuantos  sean  los  electores 
que  correspondan  a  la  parroquia 
según  la  tabla;  y  por  ningún  mo- 
tivo podrán  admitirse  votos  es- 
critos en  cédulas.  Los  que  se  den 
de  palabra,  se  escribirán  por  el 
secretario  en  presencia  del  su- 
fragante, en  el  libro  de  votacio- 
nes. 

7  ?  — Cerrada  la  votación  á  las 
seis  de  la  tarde  de  cada  uno  de 
los  tres  dias  en  que  se  hace,  el 
presidente,  párroco,  secretario  y 
escrutadores  firmarán  el  regis- 
tro en  que  consten  los  nombres 
de  los  ciudadanos  sufragantes, 
y  el  libro  de  votación  en  que  se 
hayan  asentado  los  de  los  ciu- 
dadanos que  obtuvieron  votos 
para  ser  electores.  Uno  y  otro 
se  depositará  en  una  caja  que  se 
cerrará  con  llave  y  se  sellará:  se 
entregará  la  llave  al  secretario, 
que  la  mantendrá  en  su  poder, 
bajo  su  responsabilidad;  y  la  caja 
será  conducida,  por  el  mismo  se- 
cretario y  escrutadores,  á  casa 
del  presidente  de  las  elecciones, 
que  la  custodiará  asi  mismo  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad. 
La  mañana  del  dia  siguiente  se- 
rá conducida  la  caja  de  casa  del 
presidente  á  la  sala  de  eleccio- 
nes con  las  mismas  formalidades, 
y  se  abrirá  en  publico,  con  pre- 
cisa asistencia  del  secretario  y 
escrutadores. 

8  ?  — Cerrada  la  votación  el 
tercer  dia,  no  se  admitirá  el  su- 
fragio de  ningún  parroquiano. 

9  ?  — El  dia  cuarto  se  hará  la 
regulación  de  votos  y  se  tendrá 

16 


por  elector  ó  electores  de  parro- 
quia la  persona  ó  personas  que 
hubieren  reunido  mayor  numero 
de  sufragios.  Cuando  uno  ó  mas 
ciudadanos  reunieren  numero 
igual,  decidirá  la  suerte. 

10  ?  — Concluidos  estos  actos, 
los  presidentes  de  ellos  remiti- 
rán copias  auténticas  de  las  actas 
al  gefe  del  partido,  y  notificarán 
á  los  elegidos  el  nombramiento, 
previniéndoles  que  el  segundo 
domingo  inmediato  deben  reu- 
nirse en  la  cabecera  del  parti- 
do, para  el  nombramiento  de 
los  sugetos  que  han  de  elegir 
al  representante  ó  representan- 
tes. 

11  ?  — En  el  segundo  domingo 
inmediato,  los  electores  parro- 
quiales congregados  en  la  cabe- 
cera del  partido  respectivo,  pro- 
cederán á  elegirlos  electores  de 
partido,  que  según  la  tabla  les 
corresponden;  arreglándose  para 
esta  elección  á  lo  dispuesto  en 
el  capítulo  4?  de  la  constitu- 
ción española. 

12  ?  — Sin  embargo;  no  se  exi- 
girán otras  credenciales  á  los 
electores  parroquiales,  que  la 
constancia  de  su  nombramiento, 
en  la  copia  del  acta  que  según 
el  artículo  10  ?  de  esta  instruc- 
ción deben  remitir  los  presi- 
dentes de  las  juntas  de  parro- 
quias. 

13  ?  — El  gefe  del  partido  ci- 
tará á  los  que  resulten  nombra- 
dos á  fin  de  que  en  el  segundo 
domingo  inmediato,  se  reúnan 
en  el  lugar  designado  para  ha- 
cer  la   elección   de   diputados. 

14? — Esta    se  verificará  con 
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arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ca- 
pítulo 5  ?  de  la  constitución  es- 
pañola, y  á  los  decretos  á  que 
se  refiere  la  presente  instruc- 
ción. 

15? — Los  presidentes  de  las 
juntas  electorales  de  provincia 
notificarán  la  elección  á  los  re- 
presentantes propietarios  y  su- 
plentes, acompañándoles  los  po- 
deres que  deben  otorgar  las  mis- 
mas juntas;  y  remitirán  copia 
del  acta  al  gele  superior  polí- 
tico, ó  á  los  gobiernos  provin- 
ciales. 

16  ?  — Estas  autoridades  cita- 
rán á  todos  los  representantes  pa- 
ra que  concurran  á  instalar  el  res- 
pectivo congreso  en  el  menor  tér- 
mino posible. 

17? — Los  gefes  políticos  su- 
periores, ó  los  gobiernos  provin- 
ciales, liarán  todos  los  preparati- 
vos necesarios  para  facilitar  la 
instalación  de  los  congresos;  nom- 
brando al  efecto  en  cada  provin- 
cia  una  comisión  preparatoria. 

18  ?  — Dispondrán  asimismo 
que  se  den  á  los  representantes 
auxilios  pecuniarios,  en  la  can- 
tidad que  crean  necesaria  para 
que  hagan  su  viage. 

19  ?  — Los  gefes  políticos  su- 
periores pasarán  oportunamente 
al  lugar  de  la  reunión  de  los  con- 
gresos, donde  permanecerán  has- 
ta que  reunida  la  mayoría  délos 
representantes,  queden  funcio- 
nando los  mismos  congresos. 

Secretaría  de  la  asamblea  na- 
cional constituyente. — Guatema- 
la, cinco  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos veinticuatro. — José  Do- 
mingo Estrada,  diputado  secreta- 


rio.—  Toribio   Arguello,  diputado 
secretario. 


N.3G. 


LEY  3.a 


ACTA  DE  INSTALACIÓN  DEL  CONGRESO  CONS- 
TITUYENTE,   DE    16    DE    SETIEMBRE  DE 

1824. 

Alejandro  Diaz  Cabeza  de  Vaca, 
doctor  en  sagrados  cánones,  abogado 
de  la  corte  territorial  de  justicia, 
y  ge/e  político  superior  de  este 
estado,  dtc. 

Por  cuanto  los  ciudadanos  se- 
cretarios del  congreso  particular 
de  este  estado  me  comunican  la 
copia  autorizada  de  la  acta  de 
la  instalación  con  la  orden  que 
sigue,  fecha  15  del  corriente: 

Secretaría  del  congreso  del  es- 
tado.— Por  acuerdo  del  congreso 
acompañamos  á  usted  copia  au- 
torizada de  la  acta  de  su  insta- 
lación, para  que  haciéndola  im- 
primir y  circular  en  todos  los 
pueblos  del  estado,  disponga  que 
su  publicación  en  la  corte,  en 
esta  ciudad  y  en  todas  las  cabe- 
ceras de  partido  tenga  lugar  con 
todas  las  solemnidades  que  se 
acostumbran  en  la  publicación 
de  los  mas  faustos  sucesos  na- 
cionales.— De  orden  del  congre- 
so lo  decimos  á  usted  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento. — 
Dios,  unión,  libertad. — Antigua 
Guatemala,  15  de  setiembre  de 
1824. — José  Antonio  Solis. — Ma- 
nuel Montufar. — Al  ciudadano  ge- 
fe  superior  político.' 
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Copia. — En  la  antigua  ciudad 
de  Guatemala,  á  15  de  setiembre 
de  1824,  dia  señalado  para  la 
instalación  del  congreso  constitu- 
yente del  estado,  que  en  virtud 
de  las  bases  constitucionales  de 
la  federación  del  Centro  de  Ame- 
rica, fué  convocado  por  el  decre- 
to de  la  asamblea  nacional  de  5 
de  mayo  ultimo,  se  reunieron  en 
la  sala  de  la  municipalidad  los 
ciudadanos  representantes  del 
mismo  estado,  cuyos  poderes  se 
liabian  examinado  y  aprobado 
por  la  junta  preparatoria;  y  en  la 
casa  del  gefe  superior  político 
ciudadano  doctor  Alejandro  Diaz 
Cabeza  de  Yaca,  la  municipali- 
dad, las  diputaciones  de  la  corte 
territorial  de  justicia,  claustro  de 
doctores,  consulado,  colegio  de 
abogados,  protomedicato,  inten- 
dencia y  empleados  de  hacienda, 
la  de  los  gefes  y  oficiales  milita- 
res que  vinieron  dé  la  corte  para 
este  objeto,  el  juez  de  letras,  el 
comandante  de  las  armas,  y  las 
demás  autoridades  locales,  oficia- 
les y  soldados  de  la  milicia  cí- 
vica, con  los  ciudadanos  convida- 
dos al  efecto  por  la  municipali- 
dad, cuyas  autoridades  todas  pre- 
sididas por  el  gefe  político  supe- 
rior pasaron  á  sacar  a  los  ciuda- 
danos diputados,  y  con  ellos  se 
dirigieron  á  la  iglesia  parroquial 
de  nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios, donde  los  curas  y  presbí- 
teros de  esta  ciudad  y  de  los  pue- 
blos inmediatos  recibieron  en 
cuerpo  á  los  diputados  y  autori- 
dades; y  celebró  misa  solemne 
de  Espíritu  Santo  el  ciudadano 
representante  por  Coban  doctor 


José  Bernardo  Diguero,  lectora! 
de  la  santa  iglesia  metropolita- 
na.— Concluida  la  misa,  el  ciuda- 
dano gefe  superior  político,  pues- 
to en  pié,  exigió  el  juramento; 
preguntando  á  los  representan- 
tes: ¿Juráis  desempeña?'  fiel  y  le- 
galmente,  sin  pasión  y  sin  parcia- 
lidad, el  encargo  que  los  pueblos 
del  estado  de  Guatemala  lian  pues- 
to á  vuestro  cuidado,  no  mirando 
sino  por  su  bien  y  prosperidad^ 
Los  diputados  contestaron  Si  ju- 
ramos; y  pasaron  á  tocar  el  li- 
bro de  los  santos  evangelios,  que 
estaba  colocado  en  el  presbite- 
rio, concluyendo  el  acto  religioso 
con  un  solemne  Te-Deum. — De  la 
parroquia  se  dirigió  el  mismo 
acompañamiento  á  la  casa  desti- 
nada para  las  sesiones:  las  calles 
se  liabian  decorado  con  colgadu- 
ras, el  pueblo  las  llenaba,  las 
municipalidades  de  los  inmedia- 
tos de  indígenas  liabian  venido, 
con  sus  acostumbradas  demostra- 
ciones de  regocijo,  á  tomar  parte 
en  un  acto  de  tanto  interés  para 
el  estado,  y  la  milicia  cívica  re- 
nunciando su  privilegio  de  no  ha- 
cer honores,  cerraba  la  marcha 
de  la  comitiva,  victoreando  todos 
á  la  representación  del  estado. 
— Esta  llegó  al  salón  de  las  se- 
siones, las  autoridades  tomaron 
asiento,  y  habiendo  expresado  el 
gefe  superior  la  satisfacción  que 
le  cabia  por  el  fausto  suceso  de 
hallarse  reunidos  los  represen- 
tantes del  estado,  al  que  se 
lisongeaba  haber  contribuido 
por  todos  los  medios,  que  estu- 
vieron en  sus  facultades,  se  re- 
tiró con  las  corpora ciónos  y  sa- 
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lió  á  despedirles  hasta  la  puerta 
exterior  una  diputación  nombra- 
da con  anterioridad. — Reincorpo- 
rada la  diputación,  manifestó  el 
ciudadano  presidente  de  las  jun- 
tas preparatorias:  que  debia  pro- 
cederse  ala  elección  de  un  pre- 
sidente, un  vice-presidente  y  dos 
secretarios;  y  fue  electo  para  el 
primer  destino  el  ciudadano  Jo- 
sé María  Chacón,  diputado  por 
San  Agustín,'  con  nueve  votos. 
reuniendo  tres  el  ciudadano  Lau- 
reano Nova;  y  se  tuvo  al  prime- 
ro por  tal  presidente. — Para  vice- 
presidente tuvo  otros  nueve  el 
ciudadano  Antonio  Corzo,  dipu- 
tado por  Quezaltenango,  uno  el 
ciudadano  José  Bernardo  Digue- 
ro,  y  dos  el  ciudadano  doctor 
Pedro  José  Valenzuela;  resultan- 
do el  primero  electo  vice-presi- 
dente.— Para  primer  secreta  fío 
tuvo  once  votos  el  ciudadano  Jo- 
sé Antonio  Solis,  diputado  por 
Sacatepequez,  y  uno  el  ciudada- 
no Manuel  Mon  tufas,  quedando 
electo  el  primero.— Para  segun- 
do secretario  reunió  diez  el  ciu- 
dadano Montufar,  diputado  por 
Escuintla,  y  dos  el  ciudadano 
Juan  José  Flores;  teniéndose  por 
electo  el  primero. — Publicadas 
estas  elecciones,  tomaron  los 
electos  el  asiento  que  antes  ocu- 
paban el  presidente  y  secretarios 
de  las  juntas  preparatorias;  y 
puesto  en  pié  todo  el  congreso, 
el  nuevo  presidente  dijo:  El  con- 
greso constituyente  del  estado  de 
Guatemala  está  solemnemente  cons- 
tituido é  instalado;  y  las  galerías 
victorearon. — Se  preguntó  si  se 
participaría  la  instalación álos  su- 


premos poderes  de  la  federación 
y  al  gefe  político  superior  y  en 
qué  términos;  y  después  de  una 
ligera  discusión,  quedó  acorda- 
do: que  se  participase  por  me- 
dio de  los  secretarios  del  congre- 
so á  los  secretarios  respectivos 
de  la  asamblea  nacional  consti- 
tuyente y  del  supremo  poder 
ejecutivo  de  la  federación,  y  al 
gefe  superior  directamente  por 
medio  de  los  secretarios.— En 
seguida  pidieron  permiso  y  se 
presentaron  á  felicitar  las  dipu- 
taciones del.  cabildo  eclesiástico 
de  la  santa  iglesia  metropolitana, 
del  claustro  de  doctores,  colegio  de 
abogados,  consulado,  protomedi- 
cato,  gefes  y  oficiales  de  la  fuerza 
permanente,  el  juez  de  letras  de 
esta  ciudad,  el  comandante  de 
anuas  de  ella,  el  juez  de  letras 
de  Escuintla,  y  el  comandante  de 
la  caballería  cívica  de  esta  mis- 
ma ciudad.  El  ciudadano  presi- 
dente manifestó  el  aprecio  con 
que  el  congreso  recibía  estos 
testimonios  del  patriotismo  y  del 
respeto  de  las  autoridades  y  fun- 
cionarios.— Se  leyeron  después 
las  felicitaciones  que  dirigieron 
por  escrito  la  diputación  de  San 
Salvador  en  la  asamblea  consti- 
tuyente: la  municipalidad  de  la 
corte,  el  comandante  general  y 
el  intendente  de  ella,  el  batallón 
de  infantería  cívica  de  la  mis- 
ma corte,  y  el  ciudadano  repre- 
sentante Francisco  Xavier  Va- 
lenzuela: todas  fueron  oidas  con 
particular  agrado,  y  se  acordó 
expresarlo  asi  en  el  acta  y  en 
las  contestaciones. — El  ciudada- 
no José  Mariano  Vidaurre  pro- 
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es 


puso  que  la  contestación  que  se 
diera  a  la  diputación  de  San  Sal- 
vador fuese  muy  expresiva  y  que 
la  instalación  de  este  congreso, 
se  participase  al  del  estado  del 
mismo  San  Salvador;  protestán- 
dole la  conformidad  de  sentimien- 
tos y  la  unión  que  se   promete 
esta  legislatura,  subsistirá  entre 
ambas.  Aprobada  la  moción,  pi- 
dió el  ciudadano   Montufar:   que 
se  hagan  iguales  manifestaciones 
á  los  otros  congresos,  según  se 
vayan  instalando,  puesto  que  el 
de  Honduras  debe  haberse  reu- 
nido en  el  mineral  de  Cedros,  y 
que  aquel  estado  no  debe  mere- 
cer menores  atenciones.— Se  acor- 
dó en  consecuencia  que  la  ma- 
nifestación fuese  general  á  todos 
los  congresos. — Recibida  la  con- 
testación del  gefe  político  supe- 
rior al  parte  de  haberse  instala- 
do esta  legislatura;  pidió  permi- 
so el  mismo  gefe  para   presen- 
tarse en  el  congreso:  lo  obtuvo, 
y   espresó:   que  la   convocatoria 
de  5  de  mayo  le  prevenia  entre- 
gara al  congreso,  el  dia  de  su  reu- 
nión, los  pliegos  que  contienen 
los  sufragios  de  las  juntas  elec- 
torales para  las  elecciones  de  ge- 
fe primero  y  segundo  del  estado 
y  senadores  del  mismo.  Se  susci- 
tó duda  sobre  si  esta  entrega  de- 
bería hacerse,  después  de  acor- 
dado el  punto  en  que  ha  de  re- 
sidir el  congreso,  y  consultada  la 
ley,  se  halló  que  en  esta  sesión 
debian    presentarse  los  pliegos 
al    congreso.  El   presidente,   en 
unión  de  los  secretarios  se  dio 
por  recibido  de  los  que    corres- 
ponden a  las  juntas  electorales  de 
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la  Nueva  Guatemala,  Sacatepe- 
quez,  Chimaltenango,  Solóla,  Que- 
zaltenango,  Totonicapam,  Escuin- 
tla,  Salamá,  Coban,  SanAgustin, 
Chiquimula,  Huehuetenango;  fal- 
tando de  esta  junta  el   sufragio 
para  gefe  del  estado,  que  espre- 
só el  entregante  haber  reclama- 
do, é  igualmente  toda  la  elección 
del  partido  del  Peten.  Los  plie- 
gos quedaron  por  acuerdo  uná- 
nime del  congreso  en  poder  de 
su  presidente. — El  ciudadano  se- 
cretario Solis  hizo  proposición, 
para  que  el  destacamento  de  in- 
fantería, que  vino  ayer  de  la  cor- 
te, para  hacer   los    honores    al 
congreso  y  que  trajo    orden  de 
restituirse  mañana  á  las  bande- 
ras á  que  pertenece,  se  conserve 
en  esta  ciudad,  para  el  buen  or- 
den de  ella   y  para    resguardo 
de  la   casa   de   las   sesiones. — 
Aprobada  la  proposición,  el  ciu- 
dadano Montufar  la  adicionó  es- 
presando, que    para  que  tenga 
efecto  es  necesario  que  por  con- 
ducto del  gefe  superior,  se  dé  or- 
den á  la  intendencia  á  fin  de  que 
dé  las  suyas  á  quienes    corres- 
ponda, para  que  de  los  produc- 
tos de  las  rentas  del  estado    en 
esta  ciudad,  se  cubra  el  presu- 
puesto de  lo  que  venza  dicho  des- 
tacamento, pues  solo  está  paga- 
do hasta  el  dia  de  mañana,  y  sin 
desarreglo  del  sistema  de  hacien- 
da, no  podría  tomarse  nada  de 
los  administradores  y  receptores 
de  esta  ciudad.    Puesta  á  discu- 
sión la  parte  adicionada,  se  apro- 
bó como  la  primera. — El  ciuda- 
dano   presidente    propuso:    que 
mientras  se  forma  el  reglamento 
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interior  del  congreso,  se  adopte 
provisionalmente  el  de  la  asam- 
blea nacional;  y  fue'  aprobada  la 
proposición;  mandándose  obser- 
var dicho  reglamento  en  la  parte 
adaptable  al  número  de  repre- 
sentantes y  circunstancias  parti- 
culares de  este  congreso. — Para 
la  apertura  de  las  sesiones  se- 
ñaló el  ciudadano  presidente  el 
dia  de  mañana  á  las  nueve  de 
ella;  levantándose  la  presente, 
que  firman  los  ciudadanos  repre- 
sentantes, que  concurrieron,  y 
con  quienes  se  instaló  y  consti- 
tuyó el  congreso. — José  Maria 
Chacón,  diputado  por  San  Agus- 
tín, presidente. — Antonio  Corzo, 
diputado  por  Quezaltenango  y 
Suchitepequez,  vice-presidente. — 
José  Bernardo  Diguero,  diputado 
por  Coban. — Laureano  Nova,  di- 
putado por  Quezaltenango  y  Su- 
chitepequez.— Bal  vino  Antonio 
Alvarado,  diputado  por  Salamá. 
— Rafael  Lupercio  Arrióla,  dipu- 
tado por  Sacatepequez. — Juan 
José  Flores,  diputado  por  Que- 
zaltenango y  Suchitepequez. — 
José  Mariano  Vidaurre,  diputado 
por  Chiquimula. — Pedro  José 
Valenzuela,  diputado  por  Chi- 
maltenango. — José  Gregorio  Már- 
quez, diputado  por  Chimaltenan- 
go. — José  Antonio  Solis,  diputa- 
do por  Sacatepequez,  secretario. 
— Manuel  Montufar,  diputado  por 
Escuintla,  secretario. — Es  copia. 
— Secretaría  del  congreso  en  la 
Antigua  Guatemala,  á  15  de  se- 
tiembre de  1824.— Dr.  José  An- 
tonio Solis. — Manuel  Montufar. 

Por  tanto,  debo  de  mandar  v 


mando  se  publique  por  bando 
en  la  corte,  en  esta  ciudad  y  en 
todas  las  cabeceras  de  partido, 
con  las  solemnidades  acostumbra- 
das, en  la  publicación  de  los  mas 
faustos  sucesos  de  la  patria,  y 
con  arreglo  á  la  orden  preinser- 
ta; comunicándose  y  circulándose 
á  quienes  corresponda,  y  archi- 
vándose el  original  para  constan- 
cia, conforme  al  artículo  11  ?  del 
ceremonial  aprobado  por  la  jun- 
ta preparatoria  del  congreso,  el 
12  del  corriente. 

Dado  en  la  antigua  ciudad  de 
Guatemala,  á  16  de  setiembre  de  # 
1824. — Alejandro  Díaz  Cabeza  de 
Vaca. 


N.3"¡ 


LEY  !•» 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DE  17 
DE  SETIEMRRE  DE  1824,  DECLARÁN- 
DOSE LEGÍTIMAMENTE  INSTALADO,  Y  SUS 
ATRIBUCIONES  RESPECTIVAS. 

Alejandro  Diaz  Cabeza  de  Vaca, 
doctor  en  sagrados  cánones,  abogado 
de  la  corte  tenHtorial  de  justicia, 
y  ge/e  político  superior  de  este 
estado,  dtc. 

Por  cuanto  los  ciudadanos  se- 
cretarios del  congreso  constitu- 
yente de  este  estado,  me  han  di- 
rigido el  16  del  que  rige  la  orden 
y  decreto  que  sigue: 

De  orden  del  congreso  acom- 
pañamos á  usted  el  decreto  nu- 
mero 1  ?  en  que  se  declara  le- 
gítimamente constituido  é  insta- 
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lado;  para  que  con  arreglo  al  ul- 
timo artículo,  se  imprima  y  circule. 
Dios,  unión,  libertad. — Anti- 
gua Guatemala,  16  de  setiembre 
de  1824.— Dr.  José'  Antonio  So- 
lis. — Manuel  Montufar. — Ciuda- 
dano gefe  político  superior. 

Decreto  numero  1  P  — Los  re- 
presentantes del  estado  de  Gua- 
temala en  el  nombre  y  con  la 
autorización  de  los  pueblos  nues- 
tros comitentes,  reunidos  en  con- 
greso, á  consecuencia  de  las  ba- 
ses constitucionales,  que  en  17 
de  diciembre  del  año  ultimo,  de- 
cretó la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente de  la  república  del  Cen- 
tro de  América,  y  por  la  convo- 
catoria que  dio  la  misma  asam- 
blea en  5  del  próximo  pasado 
mayo:  teniendo  en  consideración 
estos  decretos,  los  poderes  que 
nos  autorizan,  y  la  forma  de  go- 
bierno adoptada  generalmente 
por  la  nación,  declaramos  y  de- 
cretamos: 

1  ?  ^-El  congreso  constituyen- 
te del  estado  de  Guatemala  está 
legítimamente  instalado  y  cons- 
tituido: reside  en  él  la  represen- 
tación del  estado,  y  es  indepen- 
diente y  soberano. 

2  ?  — Le  corresponde  en  con- 
secuencia formar  el  código  polí- 
tico del  estado,  y  ejercer  indivi- 
siblemente todas  las  atribucio- 
nes que  competen  al  poder  le- 
gislativo. 

3  ?  — Son  diversos  de  este,  se- 
parados é  independientes  entre 
sí  los  otros  dos  poderes,  ejecuti- 
vo y  judiciario:  residirá  el  pri- 
mero en  un  gefe   elegido  popa-  I 
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lamiente;  y  el  segundo  en  los 
tribunales  y  juzgados  estableci- 
dos por  las  leyes,  ó  que  en  ade- 
lante se  establezcan. 

4  ?  — Los  supremos  poderes  fe- 
derales no  ejercerán  en  el  esta- 
do otras  facultades,  que  las  que 
les  designan  las  bases  constitu- 
cionales, decretadas  en  17  de  di- 
ciembre próximo  pasado;  y  con 
respecto  á  la  capital  del  estado, 
las  que  expresa  el  artículo  22  de 
la  convocatoria  de  5  de  mayo 
ultimo. 

5  ?  — Los  diputados  que  com- 
ponen este  congreso,  no  están 
sugetos  á  responsabilidad  por  sus 
opiniones,  emitidas  de  palabra  ó 
por  escrito  en  el  ejercicio  de  su 
encargo;  y  no  podrán  ser  recon- 
venidos por  ninguna  autoridad  ni 
en  tiempo  alguno. 

6  ?  — El  estado  de  Guatemala 
es  uno  de  los  que  forman  la  fe- 
deración del  Centro  de  América 
y  es  parte  integrante  de  ella:  su 
gobierno  es  el  republicano  re- 
presentativo popular,  según  las 
bases  constitucionales  que  adop- 
ta el  estado,  con  las  demás  leyes 
que  sobre  objetos  generales  de 
la  federación,  y  en  uso  de  las 
atribuciones  que  corresponden  á 
la  legislatura  general  de  ella,  lia 
decretado  la  asamblea  constitu- 
yente. 

7  ?  — Las  que  lia  dado  la  mis- 
ma asamblea  relativas  á  la  admi- 
nistración interior  del  estado  y 
las  preexistentes  en  la  legislatu- 
ra general  continuarán  rigiendo 
con  el  carácter  de  provisorias,  en 
cuanto  no  se  opongan  á  la  in- 
dependencia absoluta  de  la  na- 
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cion,  y  á  la  particular  del  estado 
en  el  sistema  federativo. 

8  9  — Son  habilitados  provi- 
sionalmente y  sugetos  á  las  re- 
formas á  que  diere  lugar  esta  le- 
gislatura todos  los  tribunales, 
jueces  y  autoridades  asi  civiles 
como  militares  y  eclesiásticas, 
pertenecientes  al  estado,  para  que 
continúen  en  el  libre  ejercicio 
de  sus  cargos  y  funciones. 

9  9  — Queda  á  cargo  del  gefe 
superior  político  la  publicación, 
impresión  y  circulación  del  pre- 
sente decreto. 

Dado  en  la  antigua  ciudad  de 
Guatemala,  á  16  de  setiembre  de 
1824. — José'  María  Chacón,  di- 
putado por  San  Agustín,  presi- 
dente.— Antonio  Corzo,  diputado 
por  Quezaltenango  y  Suchitepe- 
quez,  vice-presidente. — Dr.  Pe- 
dro Valenzuela,  diputado  por 
Chimaltenango. — Laureano  No- 
va, diputado  por  Quezaltenango 
y  Suchitepequez. — José'  Mariano 
Vidaurre,  diputado  por  Chiqui- 
mula. — Juan  José'  Flores,  dipu- 
tado por  Quezaltenango  y  Suchi- 
tepequez.—Rafael  Lupercio  Ar- 
rióla, diputado  por  Sacatepequez. 
— José  Gregorio  Márquez,  dipu- 
tado por  Chimaltenango. — Bal- 
vino  Antonio  Alvarado,  diputa- 
do por  Salamá. — Dr.  José  Anto- 
nio Solis,  diputado  por  Sacatepe- 
quez, secretario. — Manuel  Montií- 
far,  diputado  por  Escuintla,  se- 
cretario.— Al  gefe  superior  polí- 
tico del  estado. 

Por  tanto,  mando  se  imprima, 
publique,  circule  y  ejecute  en 
todas  sus  partes. 


Dado  en  la  antigua  ciudad  de 
Guatemala,  á*  17  de  setiembre  de 
1824. — Alejandro  Díaz  Cabeza  de 
Vmca. 


N.38. 


UEX  o. 


DE  LA  FORMA  DEL  GOBIERNO  DE  GUA- 
TEMALA. 

El  artículo  8  9  de  la  constitu- 
ción política  de  la  república  de 
Centro-América,  de  22  de  no- 
viembre de  1824,  dice  literal- 
mente así: 

El  gobierno  de  la  república  es 
el  popular  representativo. 

(Art.  8.°  til.  2.°  sección  1.a) 


N.39. 


L.EY  6.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  DEL  ESTADO,  DE 
20  DE  ENERO  DE  1825,  DENOMINÁN- 
DOSE ASAMBLEA  CONSTITUYENTE  DEL 
ESTADO  DE     GUATEMALA. 

El  congreso  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando que  en  la  constitución  fe- 
derativa de  la  república  de  Cen- 
tro-Améríca,  las  legislaturas  de 
los  estados  se  denominan  asam- 
bleas particulares,  y  que  el  idio- 
ma constitucional  debe  ser  uni- 
forme para  que  los  pueblos  no 
confundan  los  poderes  y  el  ejer- 
cicio de  ellos,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta: 

La  legislatura  de  este  estado 
se  denominará  en  lo  sucesivo: 
Asamblea  constituyeivte  del  estado 
de  Guatemala. 
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N.40. 


IiEY  7.a 


ARTICULO  39  DEL  TITULO  2.°  SECCIÓN  1.a 
DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA  DEL  ES- 
TADO DE  GUATEMALA,  DE  1 1  DE  OCTUBRE 
DE     1825. 

El  gobierno  del  estado  es  el 
republicano,  popular,  represen- 
tativo. 


N.41. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  ULTIMO  CONGRESO  FEDERAL 
DE  CENTRO- AMERICA,  DE  7  DE  JULIO 
DE  1858,  DECLARANDO  LA  SOBERANÍA 
EINDEPENEENCIA  POLÍTICA  DE  LOS  ESTA- 
DOS QUE  FORMABAN  LA  FEDERACIÓN. 

Los  estados  federados  de  Cen- 
tro-América son,  y  por  derecho 
deben  ser,  cuerpos  políticos,  so- 
beranos, libres  é  independientes. 


N.  42. 


LEY  0.£ 


CEREMONIAL  CON  QUE  DEBE  VERIFICARSE 
LA  INSTALACIÓN  DE  LA  ASAMBLEA  CONS- 
TITUYENTE DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA, 
ACORDADO  POR  LA  JUNTA  PREPARATO- 
RIA DE  LA  MISMA  EN  SESIONES  DE  1 1 
Y  13  DEL  CORRIENTE  MES  DE  MAYO 
DE    1839. 

Artículo  1  9  — Señalado  el  dia 
en  que  debe  instalarse  la  asam- 
blea, se  avisará  por  la  junta  al 
gobierno  y  á  todos  los  señores 
representantes  de  cuya  elección 
haya  constancia,  a  fin  de  que 
concurran  á  este  acto. 

2  ?  — El  gobierno  dispondrá 
que  la  víspera  de  la  instalación, 


se  anuncie  con  salvas  de  artille- 
ría y  repique  general  de  campa- 
nas; haciéndose  ademas  todas  las 
demostraciones  que  el  mismo  go- 
bierno y  las  autoridades  locales 
encontraren  del  caso. 

3  ?  — El  dia  señalado,  al  ama- 
necer, se  repetirán  las  salvas  de 
artillería,  que  continuarán  de 
tiempo  en  tiempo,  con  arreglo  a 
ordenanza,  hasta  ponerse  el  sol; 
enarbolándose  la  bandera  nacio- 
nal en  los  lugares  acostumbra- 
dos. 

4  ?  — A  las  ocho  de  la  maña- 
na de  dicho  dia,  estarán  reuni- 
dos en  el  salón  de  sesiones  to- 
dos los  representantes  que  se  ha- 
llen en  esta  capital;  y  bajo  la 
presidencia  del  que  lo  es  de  la 
junta  preparatoria,  procederán  á 
nombrar  por  mayoría  de  votos 
secretos,  el  presidente,  vice-pre- 
sidentes  y  secretarios,  que  deban 
serlo  de  la  asamblea  constitu- 
yente, con  arreglo  al  proyecto  de 
reglamento. 

5  ?  — Acto  continuo,  el  presi- 
dente electo,  pronunciará  por  sí 
mismo  en  alta  voz  el  juramento 
que  se  establece  para  todos  los 
representantes,  y  ademas,  el  de 
desempeñar  bien  y  fielmente,  con- 
forme al  reglamento,  el  cargo  para 
que  Im  sido  nombrado. 

6  9  — En  seguida  ocupará  el 
asiento  que  le  corresponde,  y  ba- 
jo las  mismas  fórmulas  los  elec- 
tos para  vice-presidentes  y  se- 
cretarios prestarán  ante  él  su  ju- 
ramento respectivo;  tomando  los 
últimos,  desde  luego,  los  asien- 
tos que  les  tocan. 

7  9  — A  continuación  todos  los 
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otros  representantes,  acercándose 
á  la  mesa  de  dos  en  dos,  y  ponien- 
do la  mano  derecha  sobre  los  san- 
tos evangelios  darán  el  juramento 
siguiente,  que  propondrá  en  alta 
voz  el  presidente:  ¿Juráis  á  Dios 
por  estos  santos  evangelios,  desem- 
peñar fiel  y  lealmente  el  encargo 
que  los  pueblos  os  han  confiado;  sos- 
teniendo los  dereclws  del  estado  y 
los  de  sus  habitantes,  y  procuran- 
do en  todo  la  prosperidad  y  bienes- 
tar general? — Y  respondiendo:  Si 
juramos;  el  presidente  les  repli- 
cará: Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo 
premie. — Lo  cual  verificado,  ocu- 
parán sus  asientos  indistinta- 
mente. 

8  ?  — Concluido  el  juramento, 
una  comisión  de  seis  represen- 
tantes, pasará  á  la  casa  del  go- 
bierno y  pondrá  en  su  noticia: 
Que  la  asamblea  se  halla  reunida. 
— El  gobierno  acompañado  de  la 
misma  comisión,  de  las  autori- 
dades, corporaciones,  funciona- 
rios públicos  y  de  vecinos  par- 
ticulares, que  se  convidarán  con 
anticipación,  se  dirigirá  al  edi- 
ficio de  la  asamblea,  donde  será 
recibido  según  costumbre,  y  con- 
ducido hasta  el  salón,  en  que 
ocupará  el  asiento  que  le  es  pro- 
pio, y  que  se  preparará  de  ante- 
mano, lo  mismo  que  para  las 
otras  personas  de  la  comitiva. 

9  ?  — El  presidente  después  de 
esto,  poniéndose  en  pié,  lo  mis- 
mo que  harán  los  representantes 
y  concurrentes  pronunciará  en 
alta  voz,  la  siguiente  fórmula:  La 
asamblea  constituyente  del  estado  li- 
bre y  soberano  de  Guatemala,  está  so- 
lemnemente constituida  é  instalada. 


10  ?  — Después,  el  mismo  pre- 
sidente á  nombre  de  la  asamblea, 
manifestará  los  sentimientos  que 
animan  á  los  representantes  por 
corresponder  á  la  alta  confianza 
que  se  ha  depositado  en  ellos: 
.dará  al  gobierno  las  gracias  por 
sus  importantes  servicios,  y  por 
el  empeño  con  que  ha  procura- 
do la  reunión  del  cuerpo  repre- 
sentativo del  pueblo;  y  excitará 
á  todos  los  ciudadanos,  á  con- 
currir con  las  autoridades  á  la 
salvación  del  estado  y  á  promo- 
ver el  bien  común. 

11?— El  encargado  del  go- 
bierno por  su  parte,  significará 
á  la  asamblea  en  términos  bre- 
ves, lo  que  juzgare  propio  de  las 
circunstancias. 

12  9  —Inmediatamente  la  a- 
samblea  con  el  gobierno  y  de- 
mas  autoridades  y  concurrentes, 
se  dirigirán  á  la  santa  iglesia 
Catedral,  en  donde  asistirán  á  la 
misa  del  Espíritu  Santo  y  Te-Deum 
que  se  celebrará  en  ella,  previo 
aviso  que  se  dará  al  efecto  al  ve- 
nerable cabildo  eclesiástico,  á 
quien  se  encargará  convide  á  to- 
do el  clero  para  mas  solemnidad 
del  acto. 

13  ?  — Concluida  la  función 
religiosa,  la  comitiva  volverá  al 
edificio  de  la  asamblea,  donde  se 
disolverá,  quedando  así  conclui- 
do el  acto  de  instalación. 

14? — El  mismo  dia,  se  ex- 
pedirá firmado  por  todos  los  re- 
presentantes, el  decreto  en  que 
conste  que  la  asamblea  se  ha 
declarado  legítimamente  consti- 
tuida é  instalada. 

15  ?  — El    primer    dia   hábil 
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abrirá  ésta  sus  sesiones,  comen- 
zando por  recibir  el  informe  que 
el  gobierno  debe  mandarle,  con 
los  secretarios  de  su  despacho, 
sobre  la  situación  del  estado,  con 
la  indicación  de  las  medidas  que 
de  preferencia  debe  tomar  en 
consideración. 

Y  habiéndose  señalado  para 
la  instalación  de  la  asamblea 
constituyente,  el  dia  19  del  cor- 
riente mes,  de  orden  de  la  junta 
preparatoria,  se  imprime  y  pu- 
blica, para  los  efectos  que  ex- 
presa su  acuerdo. 

Guatemala,  y  mayo  13  de  1839. 
— J.  Mariano  Herrarte,  secreta- 
rio.— Manuel  F.  Pavón,  subse- 
cretario. 


N.43. 


L.EY  10.a 


ACTAS  DE  LAS  JUNTAS  PREPARATORIAS  DE 
LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE  DEL  ES- 
TADO DE  GUATEMALA,  DE  10  DE  ABRIL 
DE    1859. 

Primera  junta. — Se  instaló  el 
dia  de  hoy  á  las  once  de  la  ma- 
ñana con  los  ciudadanos,  licen- 
ciado Manuel  Francisco  Pavón, 
Juan  Antonio  Martínez,  José  Ma- 
riano Vidaurre,  licenciado  Mar- 
cos Dardon,  y  licenciado  Bene- 
dicto Saenz,  diputados  por  el  dis- 
trito de  Guatemala;  doctor  Juan 
José  de  Aycinena,  doctor  José 
Maria  Castilla  y  licenciado  Mi- 
guel Larreynaga,  por  el  de  Co- 
ban;  ciudadano  Francisco  Xavier 
Aguirre  por  el  de  Patzum,  y  ciu- 
dadano Mateo  Palacios,  por  el  de 
Tactik. 

19 


Se  nombró  por  presidente  al 
doctor  Aycinena,  y  por  secre- 
tario y  sub- secretario  á  los  ciu- 
dadanos Vidaurre  y  Pavón.  Se 
encargó  al  presidente  excitase 
á  los  diputados  que  están  nom- 
brados para  que  concurran,  y 
para  que,  si  fuere  necesario,  por 
medio  del  gobierno,  se  actívenlas 
elecciones  de  aquellos  distri- 
tos en  donde  no  se  hayan  prac- 
ticado. 

Se  nombró  una  comisión  de 
los  ciudadanos  Larreynaga  y  Vi- 
daurre para  que  formen  el  pro- 
yecto de  reglamento  interior  que 
debe  presentarse  á  la  asam- 
blea luego  que  se  reúna.  Otra 
compuesta  de  los  ciudadanos 
Aguirre  y  Pavón,  para  que  pro- 
pongan el  local  en  que  se  de- 
ba instalar,  lo  preparen  y  pre- 
senten el  ceremonial  que  debe 
regir  en  dicho  acto;  y  otra  com- 
puesta de  los  ciudadanos  Cas- 
tilla, Martínez  y  Dardon,  para 
informar  sobre  las  credenciales 
que  se  vayan  presentando. 

Por  ultimo,  se  acordó  que  la 
segunda  junta  tenga  lugar  el  lu- 
nes próximo  15  del  corriente, 
á  las  once  de  la  mañana,  y  que 
se  publique  ésta  y  las  demás 
actas  de  sus  sesiones,  para  co- 
nocimiento del  publico;  comuni- 
cándose desde  luego  al  gobier- 
no la  instalación  de  la  junta. 

Guatemala,  abril  10  de  1839. 
— J.  Mariano  Vidaurre,  secreta- 
rio. 
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N.44. 


LiEY  11." 


ACTA  DE  INSTALACIÓN  DE  LA  ASAMBLEA 
CONSTITUYENTE  DE  GUATEMALA,  DE  29 
DE  MAYO   DE    1839. 

Nosotros  los  representantes 
de  los  pueblos  del  estado  de  Gua- 
temala en  Centro-América,  legí- 
timamente convocados,  y  reuni- 
dos en  bastante  numero;  des- 
pués de  haber  examinado  nues- 
tros poderes  y  halládolos  con- 
formes; debiendo  ocuparnos  de 
los  objetos  que,  como  apodera- 
dos del  pueblo,  nos  correspon- 
de tratar  y  determinar,  decla- 
ramos: 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  libre  y  soberano  de  Gua- 
temala, está  solemnemente  cons- 
tituida é  instalada. 

Guatemala,  en  el  salón  de  se- 
siones, á  veintinueve  de  mayo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  nueve. 
— Fernando  Antonio  Dáviki,  pre- 
sidente.— Juan  José  de  Ayciwua, 
vice-presidente. — Miguel  Larrey- 
naga,  vice-presid  ente. — Antonio 
Larrazabal. — Joaquín  Duran.  — 
Mareos  Dardon. — Benedicto  Saenz. 
— José  Marta  Dardon. — Bernar- 
dina Lemus. — José  Orantes. — José 
Buenaventura  Quiroz.  —  Vicente 
Arrazola. — Tbribio  Ramírez. — Jo- 
sé Basilio  Porras. — José  Maria- 
no Herrarte. — Estévan  Lorenzana. 
— Juan  José  Gorriz. — José  Maria 
de  Castilla. — Francisco  de  Vidaur- 
re. — Juan  Antonio  Martínez. — 
Mateo  Palacios. — Jorge  de  Viteri. 
— Francisco  Xavier  Aguirre.  — 
José  Mariano  Vidaurre,  secreta- 
rio.— Manuel  F.  Pavón,  secreta- 


rio.— José  Domingo  Estrada,  se- 
cretario.— Manuel  José  de  Scdazar, 
secretario.  (13) 


N.  45. 


LEY  12, 


ACTA  DE  LA  INSTALACIÓN  DEL  CONSEJO 
CONSTITUYENTE  DEL  ESTADO,  DE  8  DE 
DICIEMBRE  DE  1845,  EL  CUAL  SE  DE- 
NOMINÓ DESPUÉS  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, Y  FUE  A  VIRTUD  DE  LA  RE- 
VOLUCIÓN Y  CONVENIO  LLAMADO  DE  1 1 
DE  MARZO,  EN  LA  VILLA  DE  GUADALUPE. 

Nosotros  los  representantes  de 
los  pueblos  del  estado  de  Gua- 
temala en  Centro- América,  reu- 
nidos en  bastante  numero  á  con- 
secuencia   de    la    convocatoria 


(13)  La  asamblea  constituyente  del  es- 
tado instalada  en  esta  ciudad  el  29  de 
mayo  de  1839,  bajo  los  auspicio*  del  ge- 
neral Carrera,  que  en  el  mes  anterior 
ocupó  esta  plaza,  es  la  que  se  mandó 
reunir  en  virtud  del  decreto  de  convo- 
catoria, expedido  por  la  legislatura  en  25 
de  julio  próximo  anterior  (ley  9.',  tít.  2.% 
libro  1."  de  esta  rec.  patr.)  Esta  fué 
amplificada  por  otra  de  la  misma  legis- 
latura de  5  de  agosto  de  1838,  que  re- 
glamentó la  manera  de  verificar  las  elec- 
ciones de  diputados,  y  es  la  ley  16/,  tít. 
2.°,  libro  2."  de  dicha  recopilación,  y  con- 
tiene seis  títulos  con  44  artículos;  la  cual 
se  considera  vigente  en  su  mayoría  de 
disposiciones,  supuesto  que  la  asamblea 
constituyente  por  su  decreto  de  27  de 
julio  de  1839,  núm.  25,  derogó  tan  solo 
el  art.  43,  entendiéndose  virtualmente  en 
vigor  la  totalidad.  El  propio  gobierno  ex- 
pidió en  3  de  marzo  de  1839  un  decreto 
anulando  el  del  cuerpo  legislativo  antes 
citado.  De  modo  que  la  existencia  de  la 
asamblea  constituyente  de  1839,  y  las  que 
se  le  fueron  succediendo  hasta  la  que  de- 
cretó el  Acta  constitutiva  de  1851  y  Re- 
formas de  1855,  traen  su  verdadero  origen 
legal  de  la  referida  convocatoria  de  1838. 

(Nota  del  com.  para  la  rer opilación.) 
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mandada  hacer  por  el  decreto  de 
14  de  marzo  del  presente  año; 
después  de  haber  examinado 
nuestros  respectivos  poderes,  y 
habiéndolos  hallado  conformes, 
declaramos: 

El  consejo  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  libre  y 
soberano,  está  solemnemente 
instalado. 

Comuniqúese  al  supremo  go- 
bierno para   su  publicación. 

Guatemala,  en  el  salón  de  sus 
sesiones,  á  ocho  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cua- 
tro.— José  Venancio  López,  presi- 
dente.— Rafael  de  Ariza  y  Lavai- 
ru. — Manuel  Galvez. — Ignacio  Ma- 
ria  Fonciano. — Rodrigo  Arrazo- 
la. — Félix  Juárez. — Plácido  Flo- 
res, secretario. — M.  J.  Arango, 
secretario. 


N.  46. 


LEY  13.£ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE  MARZO 
DE  1847,  ELEVANDO  EL  ESTADO  AL 
RANGO  DE  REPÚBLICA  LIBRE,  SOBERANA, 
E   INDEPENDIENTE. 

El  presidente  del  estado  de 
Guatemala,  con  el  importante 
objeto  de  fijar,  de  una  manera 
permanente,  el  bienestar  de  los 
pueblos,  cuya  administración  es 
á  su  cargo,  dando  cumplimiento 
á  la  ley  constitutiva,  debida  á 
la  previsión  de  las  legislaturas 
de  1832  y  33  que  dice  así: 

El  gefe  supremo  del  estado  de 
Guatemala,  por  cuanto  la  asam- 
blea extraordinaria  tuvo  á  bien 
emitir  y  la  actual  ordinaria  san- 


cionar el  decreto  que  sigue: — La 
asamblea  legislativa  del  estado 
de  Guatemala,  reunida  en  sesio- 
nes extraordinarias  con  el  prin- 
cipal objeto  de  dictar  medidas 
que  aseguren  en  el  mismo  estado 
el  orden  constitucional  y  la  tran- 
quilidad publica: — Consideran- 
do: que  la  forma  de  gobierno  que 
ha  adoptado  la  nación,  no  está 
del  todo  cimentada,  y  que  antes 
bien,  los  movimientos  populares 
del  estado  del  Salvador  y  el  pro- 
nunciamiento de  la  asamblea  de 
Nicaragua,  presentan  los  sínto- 
mas mas  tristes  de  la  disolución 
del  pacto  federal. — Conociendo, 
que  si  por  desgracia  llegase  esto 
a  suceder,  acaso  los  enemigos  del 
orden  para  entablar  la  anarquía, 
reputarán  por  roto  el  lazo  que 
une  entre  sí  á  los  pueblos  del  es- 
tado, desconociendo  la  misión  de 
sus  altos  poderes. — Deseando  pre- 
venir estos  males  y  conservar  en 
todo  caso  la  integridad  del  esta- 
do; previos  los  trámites  prescri- 
tos por  la  constitución  y  con  una- 
nimidad de  votos,  ha  venido  en 
decretar  y  decreta: — Art.  1  9  Si 
por  algún  evento  ó  en  cualquier 
tiempo  llegase  á  faltar  el  pacto 
federal,  el  estado  de  Guatemala 
se  considera  organizado  como 
preexistente  á  dicho  pacto,  y  con 
todo  el  poder  necesario  para 
conservar  el  orden  interior,  la 
integridad  de  su  territorio  y  po- 
der libremente  formar  un  nuevo 
pacto  con  los  demás  estados,  ó 
ratificar  el  presente,  ó  constituir- 
se por  sí  solo  de  la  manera  que 
mas  le  convenga. — Art.  2  9  El 
artículo  anterior  se  tendía  como 
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adición  al  11.° ,  sección  1.a  déla 
constitución  del  estado. — Art.  3  ? 
Se  sujetará  el  presente  decreto  á 
la  ratificación  de  la  próxima  le- 
gislatura ordinaria. — Dado  en 
Guatemala,  á  veintisiete  de  ene- 
ro de  mil  ochocientos  treinta  y 
tres. — Francisco  Alburez,  diputa- 
do presidente. — Manuel  J.  Ibarra, 
diputado  secretario. — Buenaven- 
tura Lambur,  diputado  secretario. 
— Y  la  presente  legislatura  ordi- 
naria, en  uso  de  la  facultad  que 
le  concede  el  artículo  265  de  la 
constitución  del  estado,  ha  "ve- 
nido en  sancionar,  por  unani- 
midad de  votos,  el  decreto  que 
antecede,  de  veintisiete  de  ene- 
ro de  mil  ochocientos  treinta 
y  tres. — Dado  en  Guatemala,  á 
veintiséis  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  tres. — Manuel 
J.  Ibarra,  diputado  por  Gua- 
temala, presidente. — José  María 
Flores,  diputado  por  Verapaz, 
více-presidente. — Macario  Rodas, 
diputado  por  Totonicapam. — Jo- 
sé Antonio  Alcayaga,  diputado  por 
Quezaltenango. — Juan  Martínez, 
diputado  por  Guatemala. — Do- 
mingo García,  diputado  por  Sa- 
catepequez.  —  Mariano  Rivera 
Faz,  diputado  por  Verapaz. — 
Presb.  Manuel  Rendon,  diputado 
por  Sacatepequez. — Manuel  Ca- 
yetano Morales,  diputado  por  Chi- 
quimula. — Manuel  Abarca,  dipu- 
tado por  Guatemala. — Félix  So- 
lano, diputado  por  Solóla,  secre- 
tario.— Francisco  de  Paula  Cas- 
tillo, diputado  por  Quezaltenango, 
vice-secretario — Guatemala,  abril 
12  de  1833.-— Ejecútese.— Firma- 
do de  mi  mano,  sellado  con    el 


sello  del  estado,  y  refrendado  por 
el  secretario  del  despacho  general 
del  gobierno. — Mariano  Calvez. — 
Y  por  disposición  del  poder  eje- 
cutivo se  inserta  en  el  boletín 
oficial  para  los  efectos  consiguien- 
tes.— Dios,  unión,  libertad. — 
Guatemala,  abril  12  de  1833.— 
Marcos  Dardo//. 

Y  considerando:  1  ?  — Que  en 
el  espacio  de  ocbo  años  trans- 
curridos desde  la  disolución  del 
pacto  federal  que  este  estado 
concurrió  á  formar  con  los  de- 
mas  de  Centro-América  en  1824, 
no  ha  sido  posible  restablecer  di- 
cho pacto,  ni  formar  otro  nue- 
vo, y  Guatemala  no  ha  podido 
ejercer  la  parte  del  poder  piíbli- 
co  que  tenia  cometida  á  las  au- 
toridades federales,  y  se  ha  visto 
privado  de  las  relaciones  políti- 
cas que  era  de  su  deber  abrir  y 
fomentar,  para  aprovecharse  de 
los  progresos  de  la  civilización 
y  de  los  frutos  de  la  paz,  que 
afortunadamente  ha  gozado  en 
estos  últimos  años. 

2  ?  — Que  durante  esta  situa- 
ción desventajosa  y  de  tanto  pe- 
ligro, que  ha  debido  cesar  des- 
de que  se  observó  ser  infructosas 
las  tentativas  de  reorganización, 
por  no  haberse  llegado  á  reunir 
la  convención  ni  la  dieta,  convo- 
cadas en  distintas  épocas  para 
aquel  objeto,  se  han  sufrido  usur- 
paciones permanentes  y  otros  ul- 
trages  de  parte  de  nuestros  vecinos, 
sin  que  de  la  nuestra  pudieran 
emplearse  para  reparar  ó  impedir 
estos  males,  los  medios  de  que 
las  naciones  usan  en  semejantes 
casos,  por  no  poder  dichos  est;<- 
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dos  servirse  directamente  del  de- 
recho de  gentes. 

3  P  — Qué  en  consecuencia,  se 
incurriría  en  grave  responsabi- 
lidad dejando  continuar  por  mas 
tiempo  esta  situación  excepcio- 
nal, cuyos  enormes  inconvenien- 
tes son  obvios,  principalmente 
para  los  que  han  estado  encar- 
gados del  gobierno,  y  tenido  que 
transigir,  por  no  ser  posible  ter- 
minar legalmente,  cuestiones  que 
de  otra  manera  exponian  al  es- 
tado y  comprometían  su  misma 
existencia. 

4  ?  — Que  habiéndose  ofrecido 
en  el  decreto  de  17  de  abril  de 
1839,  que  continuarían  sin  alte- 
ración las  disposiciones  federa- 
les que  tocasen  al  exterior,  el  es- 
tado ha  quedado  sugeto  á  leyes 
en  las  cuales  no  puede  intro- 
ducir las  reformas  qué  el  trans- 
curso del  tiempo  y  nuevas  cir- 
cunstancias hacen  necesarias ; 
lo  que  envuelve  el  absurdo  de 
que  hallándose  el  mismo  estado 
independiente  de  hecho,  lo  es  so- 
lamente para  tener  obligaciones, 
y  nó  para  hacer  respetar  sus  de- 
rechos. 

5  ?  — Que  en  ía  espectativa  de 
reorganización  nacional,  el  esta- 
do no  ha  podido  darse  una  cons- 
titución política,  porque  en  la 
íricertidumbre  de  los  términos  y 
condiciones  en  que  aquella  pu- 
diera tener  efecto,  era  imposible 
fijar  el  número  y  la  entidad  de 
las  facultades  que  el  estado  de- 
biera reservarse,  pudiendo  tal 
reorganización  verificarse  des- 
de la  adopción  dé  ün  sistema 
que   produjese   la    fusión    com- 

20 


pleta  de  intereses,  hasta  el  de 
la  confederación  intentada  inú- 
tilmente; y  también  porque  Gua- 
temala no  ha  querido  prevenir 
ni  poner  obstáculo  de  ningún  gé- 
nero á  la  reforma  proyectada. 

Por  tanto,  en  ejecución  de  la 
ley  de  27  de  enero  de  1833,  y  pa- 
ra que  pueda  utilizarse  la  auto- 
rización concedida  por  la  asam- 
blea constituyente  en  decreto  de 
27  de  Julio  de  1841,  que  dice  así: 
— El  gobierno  queda  autorizado 
por  el  presente  decreto  y  se  le 
faculta,  cuanto  sea  bastante,  pa- 
ra proveer  á  la  seguridad  y  de- 
fensa del  territorio,  y  para  man- 
tener las  buenas  relaciones  con 
el  exterior,  según  convenga  al 
estado,  sin  considerarse  restrin- 
gido en  aquellas  atribuciones  que 
anteriormente  ejercía  el  gobier- 
no federal: 

Con  anuencia  del  consejo  y 
demás  autoridades  del  estado,  de- 
clara y  decreta: 

.1  ?  —Él  estado  de  Guatemala 
se  halla  en  el  caso  prevenido  en 
la  última  parte  del  artículo  1  ? 
de  la  preinserta  ley  constitutiva: 
en  consecuencia,  le  corresponde 
todo  el  poder  de  nación  indepen- 
diente; y  se  considera  en  toda  la 
capacidad  de  cuerpo  político. 

2  ?  — La  representación  popu- 
lar, que  será  convocada  para  de- 
liberar sobre  el  proyecto  de  cons- 
titución que  le  presentará  el  go- 
bierno, tomará  en  consideración, 
de  preferencia,  esta  declaratoria. 

3  ?  — Todos  los  habitantes  del 
estado,  sus  autoridades  y  funcio- 
narios obrarán  en  el  sentido  de 
esta  declaratoria,  dada  en  ejecu- 
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cion  de  una  ley  constitutiva;  y 
aquellos  á  quienes  correspon- 
da, cuidarán  de  que  los  actos  pú- 
blicos como  las  ejecutorias  y  pro- 
visiones de  los  tribunales,  sean 
expedidas  á  nombre  de  la  re- 
pública DE  GUATEMALA.    (14) 

4? — Continuando  vigentes, 
como  lo  están,  y  en  su  vigor  y 
fuerza  los  tratados  y  convenios 
existentes  con  los  demás  esta- 
dos, sus  ciudadanos  gozarán  en 
Guatemala  de  las  consideracio- 
nes á  que  tengan  derecho  por  di- 
chos convenios,  ó  por  los  que  en 
adelante  se  celebren. 

5  ?  — La  absoluta  independen- 
cia en  que  ahora  se  constituye 
esta  república,  no  será  jamás  un 
obstáculo  á  la  reorganización  de 
Centro- América,  y  los  otros  esta- 
dos hallarán  perpetuamente  en 
Guatemala  la  misma  favorable 
disposición  de  su  antigua  confra- 
ternidad. 

6  ?  — Todo  acto  en  contraven- 
ción á  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
27  de  enero  de  1833,  y  á  la  pre- 
sente declaratoria,  se  reputará 
como  una  hostilidad,  si  viniere 
del  exterior;  y  si  de  parte  de  los 
habitantes  de  esta  república,  co- 
mo una  traición  que  será  juzga- 
da y  castigada  con  arreglo  á  las 
leyes  existentes. 

Dado  en  el  palacio  del  supre- 


(14)  El  artículo  3.°  del  decreto  cons- 
titucional llamado  de  Reformas  de  4  de 
abril  de  1855,  ha  derogado  virtualmente 
el  arriba  consignado  en  este,  aunque  no 
lo  diga  de  un  modo  explícito;  y  lo  mismo 
por  el  auto  acordado  del  superior  tribu- 
nal de  justicia,  de  5  de  mayo  de  1855. 
{Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


mo  gobierno  de  Guatemala,  á 
veintiuno  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete. — Rafael 
Carrera. — El  secretario  del  inte- 
rior, J.  Antonio  Azmitia. 


N.  47. 


4.EY  14.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  LA  REPÚBLICA,  DECLARANDO  HALLAR- 
SE   SOLEMNEMEMTE    INSTALADA. 

Nosotros  los  representantes  del 
pueblo  de  Guatemala,  convoca- 
dos legítimamente  para  estedia, 
habiendo  examinado  nuestros  po- 
deres y  encontradolos  en  la  for- 
ma correspondiente,  reunidos  en 
bastante  numero  con  el  firme 
propósito  de  ocupamos  de  los 
objetos  que  debemos  discutir  y 
determinar;  declaramos:  la  asam- 
blea representativa  del  pueblo 
libre  y  soberano  de  Guatemala, 
está  solemnemente  instalada  y 
abrirá  sus  sesiones  el  dia  de  ma- 
ñana. 

Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo para  su  publicación. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones, 
en  la  ciudad  de  la  Nueva  Gua- 
temala, á  quince  de  agosto  del 
año  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  ocho,  veintisiete  de  la  in- 
dependencia.— P.  Molina,  presi- 
dente.— José  M.  de  Urruela,  vice- 
presidente.— Manuel  Larrave,  vice- 
presidente.— J.  Bernardo  Esco- 
liar.— José  M.  Saravia. — J.  Gán- 
dara.— Gregorio  Orantes. — Manuel 
Ubico. — Buenaventura  Lambur. — 
Mariano  Rivera  Paz. — Juan  Ma- 
lí*, cu.. — A  tan  as  io  Urrutia. — Andrés 
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AndreUt — Juan  F.  de  Urruela. — 
Anselmo  Llórente. — José  Mariano 
Rodr iguez. — Manuel  Tejada. — Pe- 
dro N.  Arriaga. — J.  Ponce. — Luis 
Arrivillaga. —  Vicente  Dar  don. — 
Juan  B.  Asturias. — Manuel  Pi- 
neda de  Mont. — M.  Trabanino. — 
J.  F.  Barrundia. — Miguel  Garcia 
Granados. — Manuel  Irungaray. — 
Líiis  Molina,  secretario. — Manuel 
Zeron,  secretario. — José  M.  Vi- 
daurre,  secretario. — Mariano  Gal- 
vez,  secretario. 


N.48. 


LEY  15. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  15  DE  SETIEMBRE  DE  1848,  DE- 
CLARANDO AL  ESTADO  NACIÓN  SOBERA- 
NA Y  RATD7ICAND0  IMPLÍCITAMENTE  EL 
DECRETO  DE  21  DE  MARZO  DE  1847, 
SOBRE  EL  PROPIO  ASUNTO. 

La  asamblea  constituyente  de 
la  república  de  Guatemala, 

Teniendo  presente  el  decreto 
de  27  de  enero  de  1833,  de  la 
asamblea  legislativa  de  Guatema- 
la, que  oportunamente  declaró 
que  el  estado  de  Guatemala  tan 
luego  como  faltase  la  federación 
Centro-Americana,  recobraría  el 
uso  completo  de  su  soberanía  é 
independencia  nacional. 

Considerando  que  lia  diez  anos 
que  dejó  de  existir  la  federación 
de  Centro-América,  y  entre  tan- 
to los  estados  que  entraron  á  for- 
mar el  pacto  se  han  mantenido 
en  una  posición  equívoca,  sin  po- 
der establecer  relaciones  útiles  é 
indispensables  con  las  demás  po- 
tencias, y  sin  basar  de  una  ma- 


nera sólida  y  bien  determinada 
sus  leyes  fundamentales,  en  la 
espectativa  de  un  gobierno  na- 
cional que  no  ha  podido  reorga- 
nizarse. 

Hallándose  con  los  elementos 
necesarios  y  la  capacidad  sufi- 
ciente para  constituirse  en  na- 
ción, y  siendo  de  hecho  recono- 
cida por  algunas  potencias  ex- 
trangeras. 

Habiendo  sido  esta  asamblea 
constituyente  nombrada  por  el 
pueblo  para  establecer  el  pacto 
social  y  darle  instituciones  fun- 
damentales, que  fueron  destrui- 
das por  una  larga  y  desastrosa 
revolución  en  que  se  abismaron 
las  leyes  y  la  libertad   publica. 

Usando  ahora  de  los  inconcu- 
sos é  imprescriptibles  derechos 
de  una  sociedad  libre,    decreta: 

Art.  1  ?  — El  estado  de  Gua- 
temala es  una  nación  soberana, 
una  república  libre  é  indepen- 
diente. 

Art.  2  ?  — A  nombre  de  la  re- 
publica,  y  solo  por  la  república, 
serán  dadas  las  leyes,  los  decre- 
tos y  sentencias,  y  se  estable- 
cerán pactos  y  tratados  con  las 
naciones  extranjeras.   (15) 

Art.  3  ?  — La  ley  fundamental 
establecerá  la  república,  sobre 
el  fundamento  de  una  indepen- 
dencia absoluta,  y  ordenará  los 
poderes  públicos  bajo  las  bases  de 


(15)  Derogado  este  artículo,  por  ha- 
berse dispuesto  lo  contrario  en  el  3.°  del 
de  Reformas  del  Acta  constitutiva  como 
se  verá  á  continuación,  y  por  el  auto 
acordado  do  5  de  mayo  de  1855. 

(Nota   dd  com.  para  la  recopilación.) 
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la  libertad  popular   y  nacional. 

Árt.  4  ?  —La  república  man- 
tendrá y  cultivará  esmeradamente 
cotí  los  demás  estados  de  Centro- 
Ainérica,  íntimas  relaciones  de 
familia  y  reciprocidad.  Y  siem- 
pre que  se  proponga  una  nacio- 
nalidad Centró-Americana,  de  una 
manera  estable,  justa,  popular  y 
conveniente,  la  república  de  Gua- 
temala estará  pronta  á  reincor- 
porarse en  ella; 

Art.  5  ?  —Por  eí  presente  de- 
creto solamente  se  aprueban  los 
actos  de  obligaciones  ó  deudas 
contraídas  á  nombre  de  la  repú- 
blica, las  iniciativas  de  pactos 
ó  tratados  con  los  gobiernos  de 
Centro-América  y  cotilas  poten- 
cias extranjeras,  sugetándolos  á 
la  ratificación  del  cuerpo  legis- 
lativo, y  todos  los  que  hayan  si- 
do verificados  entre  la  órbita 
constitucional  de  las  facultades 
del  gobierno  y  sin  infracción  de 
las  leyes. 

Art.  6  ?  — El  poder  ejecutivo 
solemnizará  el  presente  decreto 
como  corresponde  á  su  alta  im- 
portancia, el  15  DE  setiembre,  día 

DÉ  LA  PATRIA   Y  DE  NUESTRA   PRIMI- 
TIVA   INDEPENDENCIA. 

Pase  al  gobierno  para  su  cum- 
plimiento y  publicación. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones, 
en  Guatemala,  á  catorce  de  se- 
tiembre de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  ocho. — Pedro  Molina,  di- 
putado por  Gtiateinala,  presi- 
dente.— e)bs¿  María  de  Urruela, 
diputado  por  Guatemala,  vice- 
presidente.— -Manuel  Larrave,  di- 
putado por  Coban,  vice-presiden- 
te. — José    Barrwulia,    diputado 


por  la  Antigua  Guatemala. — Luis 
Arrivillaga,  diputado  por  Santa 
Rosa. — Buenaventura  Lambur,  di- 
putado por  Patzum. — Pedro  No- 
lasco  Arriága,  diputado  por  San 
Juan  Sácatepequez. — José  Ber- 
nardo Escobar,  diputado  por  Gua- 
temala.— José  Mariano  Rodríguez, 
diputado  por  Chiquimulilla. — 
Mariano  Padilla,  diputado  por 
la  Antigua  Guatemala. — Juan 
Nepomueeno  Rodesno,  diputado  por 
Salamá. — Mariano  Trabanino,  di- 
putado por  San  Agustín. — Lo- 
renzo Moniufar,  diputado  por 
Guatemala .  —  Anselmo  Llórente , 
diputado  por*  Atitlarí.— Jfo¿  Gre- 
gorio Rosales^  diputado  por  Gua- 
temala.-Wkm  Matheu,  diputado 
por  Guatemala.— -Miguel  García 
Granados,  diputado  por  Tactic. 
— Andrés  Andrett,  diputado  por 
Chiquimula.— Mariano  R.  Paz, 
diputado  por  el  Peten, —  Vicente 
Dardon,  diputado  por  Malacatán. 
— Gregorio  Orantes,  diputado  por 
Chimaltenango.— José  María  Sa- 
ravia,  diputado  por  Amatitláií. — 
Juan  Éautista  AstúriaSj  diputado 
por  Guatemala. —  Vicente  Arrazo- 
la,  diputado  por  Zumpango. — 
Atanasio  UrrtUia,  diputado  por 
Rabinal. — Domingo  Muñoz,  dipu- 
tado por  Quezaltenango.— Jf. 
Lrungaray,  diputado  por  Amati- 
tlan.— J/ara>s  Dardon^  diputado 
por  San  Martin.— Juan  íl  Ur- 
riieuíj  diputado  por  San  Juan 
S&c&tepequez.^ José Ma?*iano  H- 
daurre,  diputado  por  la  Antigua 
Guatemala,  secretario. — Luis  Mo^ 
lina,  diputado  por  Chimaltenan- 
go, secretario.— Mariano  Galvez, 
diputado  por  la  Antigua  Guate* 
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mala,  secretario  — Manuel  Zeron, 
diputado  por  Coban,  secretario. 
Palacio  nacional  del  supre- 
mo gobierno.  Guatemala,  setiem- 
bre quince  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  ocho. 


Por  tanto,  ejecútese  y  publí- 
quese  solemnemente  en  todos 
los  pueblos  de  la  República. — 
Juan  Antonio  Martínez. — El  mi- 
nistro del  interior,  Manuel  J. 
Bar  don. 


N.49. 


LEY  16.a 


ACTA  CONSTITUTIVA  DE  LA  REPÚBLICA, 

DECRETADA  POR  SU  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE,  EN 
19  DE  OCTUBRE  DE  1851. 


EN  ÉL  NOMBRE  DE  DIOS  TODO- 
PODEROSO. 

La  asamblea  constituyente  de 
Guatemala,  convocada  por  de- 
creto de  24  de  mayo  de  1848, 
para  mejorarla  organización  po- 
lítica de  la  república  y  dar  mas 
estabilidad  á  su  gobierno;  con 
tan  importante  objeto,  y  para 
asegurar  el  mantenimiento  de  la 
paz  y  buen  orden  de  los  pue- 
blos; en  uso  del  poder  que  le 
fué  conferido  por  ellos,  decreta 
las  disposiciones  contenidas  en 
la  siguiente 

ACTA  CONSTITUTIVA. 

De  los  guatemaltecos  y  sus  deberes 
y  derechos. 

Art.  1  ?  — Son  guatemaltecos 
todos  los  que  hayan  nacido  en 
la  república,  ó  que  se  hallaban 
en  ella  al  tiempo  de  hacerse  su 
independencia  de  la  España.  I  j<  >g 

21 


hijos  de  padres  guatemaltecos, 
aunque  hayan  nacido  en  pais  ex- 
trangero. — Los  naturales  de  los 
otros  estados  de  Centro- América, 
avecindados  en  la  república. — 
Los  extrangeros  naturalizados 
con  arreglo  á  las  leyes. — Son 
ciudadanos  los  guatemaltecos  que 
tengan  una  profesión,  oficio  ó 
propiedad  que  les  proporcione 
medios  de  subsistir  con  indepen- 
dencia,— Se  tienen  también  co- 
mo naturalizados  y  ciudadanos 
los  originarios  de  las  repúblicas 
hispano-mericanas,  y  de  la  mo- 
narquía española,  que  teniendo 
las  otras  calidades  para  el  ejer- 
cicio de  la  ciudadanía,  y  resi- 
diendo en  la  repiíblica,  fueren 
nombrados  para  algún  cargo  pu- 
blico, ó  empleo,  si  aceptaren  el 
nombramiento. — La  calidad  de 
ciudadano  se  pierde  por  tomar 
armas  contra  la  república,  ó  por 
condenación  á  pena  corporal. 
mientras  no  se  obtenga  rehabi- 
litación.— Los  derechos  de    ciu- 
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dadano  se  suspenden  por  pro- 
ceso criminal  en  que  se  haya 
proveido  auto  motivado  de  pri- 
sión, por  autoridad  competente. 
— Por  el  estado  de  fallido,  mien- 
tras no  se  declárela  quiebra  in- 
culpable, ó  por  ser  deudor  frau- 
dulento, declarado  por  sentencia. 
— Por  conducta  notoriamente  vi- 
ciada.— Por  interdicción  judicial. 

Art.  2  ?  — Para  el  desempeño 
de  toda  función  publica  se  ne- 
cesita hallarse  en  el  pleno  goce 
de  los  derechos  de  ciudadano,  y 
tener  las  demás  calidades  que  las 
leyes  requieren  en  cada  caso.  El 
gobierno,  no  obstante,  puede 
emplear  en  el  servicio  publico 
personas  que  tengan  las  calida- 
des requeridas  por  la  ley,  aun 
cuando  no  sean  nativas  del  pais, 
quedando  naturalizadas  por  el 
hecho  de  su  nombramiento  y 
aceptación. 

Art.  3  ?  — Los  deberes  y  de- 
rechos de  los  guatemaltecos,  >  es- 
tán consignados  en  la  declara- 
ción hecha  por  la  asamblea  cons- 
tituyente en  5  de  diciembre  de 
1839,  que  continuará  rigiendo 
como  ley  fundamental.  (16) 

Del  gobierno  de  la  república. 

Art.  4  ?  — El  poder  publico  se- 
rá ejercido  por  las  autoridades 
constituidas  en  esta  acta. 

Art.  5  ?  — El  presidente  de  la 


(16)  Véase  adelante  la  ley  12.»  título 
6.°  de  este  mismo  libro,  que  es  la  cons- 
titucional de  garantías  decretada  en  5  de 
diciembre  de  1839. — Guatemala,  junio  24 
de   1869. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


república  será  elegido  cada  cua- 
tro años,  por  una  asamblea  ge- 
neral compuesta  de  la  cámara 
de  representantes,  del  muy  re- 
verendo arzobispo  metropolitano, 
de  los  individuos  de  la  corte  de 
justicia  y  de  los  vocales  del  conse- 
jo de  estado;  y  podrá  ser  reelecto. 

Art.  6  ?  — El  presidente  de  la 
república  es  su  primer  magistra- 
do, y  representa  la  autoridad  gu- 
bernativa de  la  nación.  En  con- 
secuencia, le  corresponde  man- 
tener las  relaciones  exteriores, 
nombrar,  acreditar  y  recibir  mi- 
nistros diplomáticos,  admitir  cón- 
sules y  celebrar  con  otros  go- 
biernos tratados  de  alianza,  amis- 
tad y  comercio. — Está,  asimismo, 
á  su  cargo  la  conservación  del 
orden  y  el  mantenimiento  de  la 
paz  y  seguridad  publica. — Tiene 
la  suprema  inspección  sobre  los 
establecimientos  públicos,  corpo- 
raciones y  tribunales,  y  vela  por 
que  la  justicia  sea  pronta  y  cum- 
plidamente administrada,  así  co- 
mo sobre  la  conducta  ministerial 
de  los  jueces  superiores  é  infe- 
riores. 

Art.  7  ?  —  Se  harán  y  guarda- 
rán al  presidente  de  la  repúbli- 
ca los  honores  y  consideraciones 
debidas  á  la  autoridad  que  ejerce 
y  representa. — Tiene  las  preroga- 
tivas  y  facultades  siguientes:— De 
acuerdo  con  el  consejo  de  estado 
podrá: — 1  ?  Hacer  gracia  de  la 
pena  capital,  conmutándola  con  la 
pena  inmediata. — 2  ?  Iniciar  los 
proyectos  de  ley  que  crea  con- 
venientes.— 3  ?  Sancionar  ó  sus- 
pender la  sanción  de  las  leyes 
y  demás  resoluciones  dictadas  por 
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la  cámara  de  representantes,  con 
escepcion  de  las  que  sean  rela- 
tivas: 1  ?  á  su  régimen  interior: 

2  ?  á  la  calificación  de  eleccio- 
nes y  renuncia  de  los  elegidos;  y 

3  ?  sobre  declaratoria  de  haber 
lugar  á  formación  de  causa  con- 
tra cualquier  funcionario. — 4? 
En  casos  urgentes,  expedir  de- 
cretos con  fuerza  de  ley,  que  re- 
girán durante  el  receso  de  la  cá- 
mara y  mientras  esta  dispone  lo 
conveniente;  pero  esta  facultad  no 
se  extiende  á  imponer  contribu- 
ciones, ni  á  la  creación  de  tri- 
bunales especiales.5  ?  —Declarar 
la  guerra  y  hacer  la  paz. — 6  ? 
Presentar  para  las  dignidades 
eclesiásticas  en  la  forma  y  tér- 
minos que  se  acuerden  y  con- 
vengan con  la  Santa  Sede. — 7  ? 
Empeñar  el  crédito  de  la  nación 
para  obtener  empréstitos,  en  ca- 
sos urgentes  y  durante  el  receso 
de  la  cámara. — 8  ?  Ratificar  los 
tratados  que  se  celebren  con  las 
naciones  extrangeras. — 9  ?  Con- 
vocar la  cámara  de  representan- 
tes extraordinariamente,  cuando 
las  circunstancias  lo  requieran. 
— 10  ?  — Admitir  renuncias  á  los 
magistrados  de  la  corte  de  jus- 
ticia, durante  el  receso  de  la  cá- 
mara, y  nombrar  en  subrogación 
de  ellos,  con  el  carácter  de  in- 
terinos, para  que  funjan  mien- 
tras se  reúne  la  cámara. 

Art.  8  ?  — El  presidente  de  la 
república  nombra,  previa  con- 
sulta del  consejo  de  estado,  á  los 
ministros  diplomáticos  y  gefes 
superiores  de  hacienda;  y  sin  ne- 
cesidad de  consulta,  á  los  demás 
empleados  y  funcionarios  públi- 


cos, con  arreglo  á  las  leyes  de  su 
creación. — Dispone  de  la  fuerza 
armada,  la  organiza  y  distribuye, 
y  la  mandará  en  persona  cuan- 
do lo  crea  conveniente. — En  el 
ejercicio  del  gobierno,  se  arregla- 
rá á  la  ley  constitutiva  de  29  de 
noviembre  de  1839,  y  á  las  de- 
mas  leyes  y  decretos  vigentes, 
en  cuanto  no  se  opongan  á  la 
presente  acta. 

Art.  9  ?  — En  caso  de  muerte, 
ó  falta  absoluta  del  presidente, 
se  harán  cargo  del  gobierno  por 
el  orden  de  sus  nombramientos, 
los  secretarios  del  despacho;  y  por 
su  falta,  los  individuos  del  con- 
sejo de  estado,  mientras  se  reúne 
la  cámara,  que  será  inmediata- 
mente convocada,  y  nombrará  en 
asamblea  general  la  persona  que 
deba  ejercerlo. — En  el  caso  de 
tomar  el  presidente  el  mando  del 
ejército,  ó  por  otra  falta  acci- 
dental, el  gobierno  se  ejercerá 
por  el  consejo  de  ministros.  (17) 

Del  consejo  de  estado. 

Art.  10? — El  consejo  de  es- 
tado se  compone  de  los  secreta- 
rios del  despacho,  de  ocho  conse- 
jeros nombrados  por  la  cámara 
de  representantes,  entre  las  per- 
sonas mas  recomendables  por  sus 


(17)  Respecto  de  la  inteligencia  de  este 
artículo  y  de  sus  circunstancias  parti- 
culares, se  esplica  lo  conveniente,  en  nota 
puesta  á  la  ley  18.a  de  este  título,  con 
motivo  del  fallecimiento  del  presidente 
vitalicio  de  la  república,  acaecida  el  14 
de  abril  de  1865.  y  por  cuya  causa  se 
restableció  en  ella  el  orden  constitucional. 
—Junio   24  de  1869. 

(Mota  del  com.  para  la  reaypüacion.) 
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servicios  y  concepto  publico,  y  de 
los  que  tenga  por  conveniente 
nombrar  el  presidente  de  la  re- 
publica  entre  los  individuos  que 
hayan  ejercido  el  gobierno,  ó 
hubiesen  sido  presidentes  de  los 
cuerpos  representativos,  secreta- 
rios del  despacho,  presidentes  ó 
regentes  de  la  corte  de  justicia, 
ó  vocales  del  consejo  de  gobier- 
no.— Puede  nombrar,  entre  las 
personas  que  tengan  estas  mis- 
ma^ calidades,  para  llenar  las  va- 
cantes de  las  plazas  de  conse- 
jeros que  hayan  sido  nombrados 
por  la  cámara,  entendiéndose 
durante  el  receso  de  esta. — Los 
consejeros  de  estado  son  nom- 
brados para  el  mismo  periodo  de 
cuatro  años  que  el  presidente  de 
la  república,  y  pueden  ser  reelec- 
tos.— Tienen  voz  y  voto  en  el 
consejo  de  estado,  y  pueden  ser 
llamados  á  él  por  el  presidente 
de  la  repiíblica,  el  muy  reveren- 
do arzobispo  metropolitano  'y  los 
obispos  que  hubiere  en  la  capi- 
tal, los  gobernadores  del  arzo- 
bispado, el  regente  de  la  corte 
de  justicia,  el  presidente  del  ca- 
bildo eclesiástico,  el  rector  de 
la  universidad,  el  prior  del  con- 
sulado, el  presidente  de  la  so- 
ciedad económica  y  el  coman- 
dante general,  ó  el  gefe  militar 
que  designe  el  presidente. — Las 
atribuciones  del  consejo  de  esta- 
do son:  1.a  concurrir  á  los  actos 
del  gobierno  en  que  por  esta  acta 
se  requiere  su  acuerdo;  y  2.a  dar 
su  dictamen  al  presidente  en  to- 
dos los  casos  en  que  fuere  con- 
sultado. El  consejo  determinará 
el  modo  de  su  organización  y  re- 


gimen  interior,    con  aprobación 
del  gobierno. 

De  la  cámara  de  representantes. 

Art.  11  ?  — La  nación  es  re- 
presentada por  una  cámara  de 
cincuenta  y. cinco  diputados  ele- 
gidos en  la  forma  que  dispone 
la  ley. — Los  representantes  du- 
ran en  sus  funciones  cuatro  años, 
y  pueden  ser  reelegidos. — Son 
inviolables  por  sus  opiniones. — 
Los  secretarios  del  despacho  tie- 
nen asiento  en  la  Cámara,  y  voto 
en  sus  deliberaciones,  cuando  son 
diputados. — Corresponde  ala  Cá- 
mara establecer,  por  leyes  ó  re- 
soluciones, sobre  iniciativa  del 
presidente  de  la  república,  ó  de 
los  representantes,  lo  que  mejor 
convenga  al  bienestar  común. — 
Tomar  en  consideración  los  de- 
cretos con  fuerza  de  ley  que  hu- 
biere espedido  el  gobierno  du- 
rante el  receso  de  la  cámara,  y 
resolver  sobre  ellos  lo  que  cor- 
responda.— Decretar  las  contri- 
buciones.— Autorizar  al  presiden- 
te de  la  república  para  contra- 
tar préstamos. — Decretar  anual- 
mente, á  propuesta  del  gobierno, 
el  presupuesto  de  gastos  de  la 
administración  .  —  Examinar,  a- 
probar  ó  reprobar,  anualmente, 
la  cuenta  del  monto  total  de  los 
fondos  pub Jicos,  y  de  su  inver- 
sión, que  debe  presentar  el  go- 
bierno.— Tomar  en  consideración 
los  motivos  que  aquel  haya  te- 
nido para  suspender  la  sanción 
de  alguna  ley  ó  resolución,  y  re- 
formarla en  su  vista,  si  lo  esti- 
mare conveniente;  pero  no  podrá 
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ratificarla  sino  hasta  que  se  ha- 
ya renovado  la  cámara  en  el  si- 
guiente periodo. — Conceder  car- 
ta de  naturaleza  á  los  extrange- 
ros.— Para  establecer  cualquiera 
ley  se  necesita  oir  previamente 
la  opinión  del  gobierno.— La  cá- 
mara elige  al  regente,  magistra- 
dos y  fiscales  de  la. corte  de  jus- 
ticia, y  ocho  consejeros  de  esta- 
do.— En  los  casos  de  acusación 
contra  los  representantes,  presi- 
dentes de  la  república,  secreta- 
rios del  despacho,  regentes,  ma- 
gistrados y  fiscales  de  la  corte 
de  justicia,  ministros  diplomáti- 
cos y  consejeros  de  estado,  la  cá- 
mara declara  si  ha  lugar  al  jui- 
cio, y  en  su  caso,  lo  manda  abrir 
en  los  términos  que  establezca 
una  ley.— La  cámara  abrirá  sus 
sesiones  ordinarias  el  dia  25  de 
noviembre,  y  las  cerrará  el  31 
de  enero:  en  los  primeros  veinte 
dias  del  ultimo  año,  hará  las  elec- 
ciones de  que  habla  este  artí- 
culo. 

De  la  administración  de  justicia. 

Árt.  12  ?- — La  autoridad  déla 
nación   en  el    orden  judicial  es 
ejercida  por  los  tribunales  y  jue- 
ces de  la  república.— Les  corres- 
ponde juzgar  y  hacer  que  se  eje- 
cute lo  juzgado.— La  corte   de 
justicia,  luego  que  se  instale,  pro- 
pondrá á  la  asamblea  la  forma 
de  su  organización,  arreglada  al 
principio  de  que  en  cada  instan- 
cia deben  juzgar  distintos  jueces, 
asi  como  las  demás  reformas  que 
estime  necesarias  para  la  mejor 
administración  de  justicia.  Entre 
22  ' 


tanto,  y  mientras  la  presente 
asamblea,  ó  la  Cámara  de  repre- 
sentantes, dan  una  nueva  orga- 
nización al  tribunal,  continuará 
rigiendo  en  todas  sus  partes  la 
ley  constitutiva  del  poder  judi- 
cial de  5  de  diciembre  de  1839, 
y  demás  que  se  hallaren  vigentes. 
— La  duración  de  los  magistra- 
dos de  la  corte  es  la  de  cuatro 
años,  renovándose  por  mitad  ca- 
da dos  años,  y  pudiendo  ser  re- 
electos en  cualquier  periodo. 

Del  gobierno  de  los  departamentos. 

Art.  13? — El  buen  gobierno 
y  policía  de  seguridad  y  mejora 
de  las  poblaciones,  está  á  cargo 
de  los  corregidores  y  municipali- 
dades, que  continuarán  rigién- 
dose por  las  leyes  vigentes,  es- 
pecialmente por  la  de  2  de  octu- 
bre de  1839,  ó  por  las  que  en 
adelante  se  emitieren. — El  go- 
bierno en  los  casos  en  que  lo 
creyere  conveniente,  ó  á  solicitud 
de  las  mismas  municipalidades, 
puede  reformar  sus  ordenanzas  y 
acomodar  su  organización  á  la 
capacidad  de  las  poblaciones  que 
representen;  así  como  también 
decretar  los  arbitrios  que  le  pro- 
pongan para  aumentar  sus  fon- 
dos, verificándolo  de  acuerdo  con 
el  consejo,  y  poniéndolo  oportu* 
ñámente  en  conocimiento  de  la 
cámara  de  representantes. 

Disposiciones  generales. 

Art.  14  ?  — Los  periodos  de  la 
cámara  comienzan  el  25  de  no- 
viembre y   duran   cuatro   anos. 
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Los  periodos  del  presidente  de  la 
república,  de  la  corte  de  justicia 
y  del  consejo  de  estado,  son  tam- 
bién de  cuatro  años,  y  comien- 
zan el  1  9  de  enero. — Las  elec- 
ciones populares  comienzan  el 
segundo  domingo  de  julio  del  ul- 
timo año  del  periodo  constitucio- 
nal de  la  cámara. 

Art.  15  ?  — La  cámara  de  re- 
presentantes, con  la  concurren- 
cia y  sanción  del  gobierno  en  la 
forma  establecida,  podrá  adicio- 
nar esta  acta  cuando  la  necesi- 
dad lo  requiera.  Para  hacer  cual- 
quiera derogatoria  en  ella  ó  en 
las  otras  leyes  constitutivas,  se 
necesita,  ademas,  oir  previamen- 
te el  dictamen  de  las  principales 
autoridades   constituidas. 

Art.  16? — El  presidente  de 
la  república  al  tomar  posesión, 
prestará  en  manos  del  muy  re- 
verendo arzobispo  metropolitano, 
quien  para  este  acto  presidirá  la 
cámara,  el  juramento  siguiente: 

¿Prometéis  conservar  la  integri- 
dad é  independencia  de  la  reptí- 
Mica,  y  gobernar  al  pueblo  se//*/// 
las  disposiciones  del  acta  constitu- 
tiva, las  leyes  vigentes  y  costumbres 
de  Guatemala? — R.  Prometo. 

¿Prometí  ¡s  nnplear  todo  el  po- 
der qw  la  nación  os  ha  conferido, 
para  que  las  leyes  sean  observadas 
y  administrada  la  justicia? — R. 
Prometo. 

¿Prometéis  mantener  con  todo 
vuestro  poder  las  leyes  de  Dios,  y 
hacer  que  la  religión  eatdica  se  con- 
serve pura  é  inalterable,  y  proteger 
á  sus  ministros? — R.  Prometo. 

¿Juráis  cumplir  cuanto  ahora 
habéis  solemnemente  prometido? — 


Si  juro:  asi  Dios  m<  at/t/de. — 
En  falta  del  muy  reverendo  ar- 
zobispo, recibirá  el  juramento  el 
presidente  de  la  cámara. — El  re- 
gente, magistrados  y  consejeros, 
al  tomar  posesión  de  sus  respec- 
tivos empleos,  prestarán  ante  el 
presidente  de  la  república  ju- 
ramento de  desempeñarlos  fiel- 
mente. 

Art.  17  ?  — Esta  acta  constitu- 
tiva será  promulgada  con  la  so- 
lemnidad que  corresponde  á  la 
ley  fundamental,  y  todo  funcio- 
nario publico  debe  jurar  obede- 
cerla, en  los  términos  que  dispon- 
ga el  gobierno. — Las  leyes  cons- 
titutivas anteriores,  y  cualquiera 
otra  disposición,  quedan  sin  efec- 
to en  cuanto  Be  opongan  áella. 

DisjHtsirioiH  s  transitorias. 

Art.  18  ?  — Por  la  primera  vez 
la  presente  asamblea  constitu- 
yente elegirá  al  presidente  de  la 
república,  á  los  individuos  de  la 
corte  de  justicia  y  á  los  del  con- 
sejo de  estado,  para  el  periodo 
(«institucional  de  1.°  de  enero  de 
1852  á  1.°  de  enero  de  1856.— 
Los  nombrados  entrarán  á  ejer- 
cer sus  funciones  inmediatamen- 
te después  de  su  nombramiento. 
— Los  diputados  para  el  primer 
periodo  constitucional  serán  nom- 
brados para  los  cuatro  años  que 
comienzan  el  25  de  noviembre 
del  852  y  terminan  el  24  de  no- 
viembre de  1856. — Los  poderes 
de  los  representantes  en  la  ac- 
tual asamblea,  terminarán  el  24 
de  noviembre  de  1852. 

Dada  y  firmada  por  nosotros 
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en  la  sala  de  sesiones  de  la  asam- 
blea constituyente,  en  la  capital 
de  la  república,  á  diez  y  nueve 
de  octubre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  uno. — Juan  Matheu, 
diputado  por  Guatemala,  presi- 
dente.— José  Mariano  Rodríguez, 
diputado  por  Chiquimulilla,  vice- 
presidente.— José  María  de  Urrue- 
la,  diputado  por  Guatemala,  vice- 
presidente.— Juan  José  Flores,  di- 
putado por  Guatemala. — Juan  B. 
Asturias,  diputado  por  Guatema- 
la,— Pedro  de  Aycinena,  diputado 
por  Guatemala.— Basil io  Zeceña, 
diputado  por  Guatemala. — Pedro 
N.  Arriaga,  diputado  por  San 
Juan  Sacatepequez. — Juan  Fran- 
cisco de  Urruela,  diputado  por  San 
Juan  Sacatepequez.— Raymundo 
Arroyo,  diputado  por  la  Antigua 
Guatemala.— Manuel  Oliver,  di- 
putado por  la  Antigua  Guatema- 
la.— Sebastian  Aceña,  diputado 
por  la  Antigua  Guatemala. — José 
Nájera,  diputado  por  Zumpango. 
-r— Francisco  Alburéz,  diputado  por 
San  Martin. — Buenaventura  Lam- 
bur,  diputado  por  Patzum. — José 
Maria  Ramírez  Villatoro,  diputa- 
do por  Solóla. — Manuel  F.  Pavón, 
diputado  por  el  Quiche. —  José 
Antonio  Azmitia,  diputado  por 
Totonicapam. — Fermín  Enriquez, 
diputado  por  Totonicapam. — Ma- 
cario Rodas,  diputado  por  Mo- 
mostenango. — Manuel  Echeverría, 
diputado  por  Sacapulas. — José 
Milla,  diputado  por  Huehuetenan- 
go. — J.  Joaquín  Mont,  diputado 
por  Jacaltenango. — Luis  Batres, 
diputado  por  San  Marcos. — Fhi- 
rique  García  Parra,  diputado  por 
Suchitepequ  ez. — Luis  Arrivilla- 


ga,  diputado  por  Santa  Kosa. — 
Manuel  Rodríguez,  diputado  por 
Esquipülas. — Andrés  Andreu,  di- 
putado por  Chiquimula, —  Vicente 
Orrego,  diputado  por  Chiquimu- 
la.— José  de  Coloma,  diputado  por 
Gualan. — M.  Trabanino,  diputado 
por  San  Agustin. — -Juan  Andreu, 
diputado  por  Salamá. — Manuel 
Ubico,  diputado  por  Eabinal. — 
J  A.  JJrndia,  diputado  por  Ra- 
binal. — Jacinto  Rivera  Paz,  di- 
putado por  el  Peten.— José  Ma- 
ria Saravia,  diputado  por  Ama- 
titlan,  secretario. — Marcos  Dar- 
don,  diputado  por  San  Martin, 
secretario. — Mariano  Padilla,  di- 
putado por  la  Antigua  Guatema- 
la, secretario. 

Palacio  del  gobierno.  Guate- 
mala, octubre  diez  y  nueve  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  uno* 

Cúmplase  y  publíquese  con  la 
debida  solemnidad. 

Firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  sello  mayor  de  la  repúbli- 
ca y  refrendado  por  los  secreta- 
rios de  estado  y  del  despacho 
del  gobierno. —  (L.  S.) — Mariano 
Paredes.— El  ministro  de  gober- 
nación, justicia  y  negocios  ecle- 
siásticos, Pedro  K  Arriaga. — El 
ministro  de  hacienda  y  guerra, 
José  Nájera. — El  ministro  de  re- 
laciones exteriores,  Manuel  F* 
Pavón.  (18) 


(18)  La  comisión  de  constitución  de  la 
asamblea  constituyente  instalada  el  29  de 
mayo  de  1839,  redactó  y  firmó  un  pro- 
yecto en  29  de  enero  de  1842.  La  asam- 
blea dio  orden  de  imprimirlo  en  20  de 
abril  de  dicho  año,  á  virtud  del  dictamen 
de  su  comisión  fecha  7,  que  firmaron  los 
señores  Aycinena,  Pavón,  Dardon,  Colom, 
Andreu  y  Estrada.  Comenzó  á  discutirse 


86 


Y    SUS    LEYES    CONSTITUTIVAS. 


N.  50. 


LEY  12V 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE  OC- 
TUBRE DE  1851,  MANDANDO  HACER 
LA  PUBLICACIÓN  SOLEiMNE  DEL  ACTA 
CONSTITUTIVA   EN   TODA  LA  REPÚBLICA. 

Art.  1  ?  — Luego  que  los  cor- 
regidores de  departamento  y  co- 


en  sesión  pública  del  dia  1.°  de  julio  de 
1843,  y  fué  aprobado  en  6  de  dicho  julio 
de  43  su  artículo  1.°  Mus  el  3  de  octubre 
siguiente,  en  consecuencia  de  proposición 
de  los  señores  diputados  Pavón  y  Andreu, 
y  de  otra  del  señor  Arroyo,  presentada 
durante  la  discusión,  fué  suspendida. 

El  congreso  reunido  de  resultas  del 
convenio  de  la  Villa  de  Guadalupe  entre 
los  sublevados  en  Pínula  y  las  tropas  que 
fueron  á  atacarlos,  (el  11  de  marzo  de 
1844)  decretó  otra  constitución,  en  16  de 
setiembre  de  1845;  pero  no  obtuvo  san- 
ción, y  quedó  en  nada.  Se  componía  de 
222  artículos.  Fué  redactada  en  Quezal- 
tenango  y  adoptada  la  idea  inoportuna- 
mente para  un  cuerpo  distinto,  como  es 
Guatemala,  superior  á  los  Altos.  Así  lo 
demostró  oficialmente  el  señor  licenciado 
Larreynaga  en  un  informe  que  redactó 
por  encargo  de  este  gobierno,  de  fecha 
9  de  diciembre  de  1845,  y  otro  del  se- 
ñor licenciado  don  Ignacio  Gómez  de  12 
del  propio  mes. 

La  otra  asamblea  constituyente  reun- 
da  el  año  de  1848  y  disuelta  el  de  49, 
antes  de  su  desaparecimiento,  presentó 
su  respectiva  comisión  otro  proyecto  con 
148  artículos,  en  1.°  de  agosto  de  1849, 
que  después  imprimió  en  San  Salvador 
el  finado  señor  Irungaray,  que  lo  con- 
servaba, como  individuo  que  había  sido 
de  la  referida   comisión. 

Esta  es  la  historia  compendiada  de  tal 
asunto. 

El  señor  licenciado  don  Miguel  Lar- 
reynaga siendo  diputado  de  la  asamblea 
constituyente  de  Guatemala,  presentó  an- 
te ella  una  proposición,  con  íecha  7  de 
agosto  de  1840,  con  nueve  artículos,  pi- 
diendo se  decretase  una  ley  á  la  cual 
se  debería  dar  el  nombre  de  Jlcta  cons- 
titucional. Se  le  dio  primera  lectura  el 
19  de  setiembre,  y  segunda  el  23  der 
mismo.— Junio  24  de  1869. 

(Ñola  del  ctm.  fara  Ja  rccojciiacion.) 


mandantes  de  los  puertos  y  dis- 
tritos, reciban  el  acta  consti- 
tutiva, que  les  será  comunicada 
oficialmente  por  el  ministerio  que 
corresponde,  dispondrán,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  la  munici- 
palidad de  la  cabecera,  padre 
vicario  ó  cura,  administrador  y 
cualquiera  otro  empleado,  lo  con- 
veniente para  su  publicación  so- 
lemne en  el  dia  festivo  inmedia- 
to. A  este  acto  concurrirán  dipu- 
taciones de  las  municipalidades 
de  todos  los  pueblos  del  depar- 
tamento, prestando  todos  jura- 
mento en  presencia  del  corregi- 
dor, que  lo  hará  primero  ante  la 
corporación,  poniéndose  el  acta 
correspondiente,  con  la  que  se 
dará  cuenta  al  ministerio  de  lo 
interior. 

Art.  2  ?  — En  esta  capital  el 
dia  inmediato  al  en  que  se  hi- 
ciere el  acto  solemne  de  la  pu- 
blicación del  acta  constitutiva, 
prestarán  juramento  todas  las  au- 
toridades, corporaciones  y  fun- 
cionarios en  la  forma  siguiente: 

I. — El  muy  reverendo  arzobis- 
po lo  prestará  ante  sí,  á  presen- 
cia del  venerable  cabildo  eclesiás- 
tico, prelados  y  clero  de  la'  ciu- 
dad, y  dispondrá  lo  conveniente 
para  que  las  comunidades,  vica- 
rios y  padres  curas  lo  verifiquen 
en  todo  el  arzobispado,  pasando 
después  la  debida  constancia  de 
haberse  hecho  asi,  al  ministerio 
de  negocios  eclesiásticos. 

II. — La  corte  suprema  de  jus- 
ticia prestará  juramento  ante  el 
regente,  que  lo  verificará  prime- 
ro. En  seguida  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y  demás  emplea- 
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dos  del  orden  judicial  de  la  ciu- 
dad, haciéndolo  los  jueces  de  de- 
partamento en  manos  del  corre- 
gidor, á  presencia  de  la  munici- 
palidad; y  de  todos  estos  actos 
se  remitirá  constancia  por  la  cor- 
te al  ministerio  de  justicia. 

III. — La  universidad,  el  con- 
sulado de  comercio  y  la  sociedad 
económica  prestarán  asimismo  el 
juramento  prescrito,  cuidando  de 
que  lo  hagan  los  diputados  con- 
sulares y  demás  empleados  ele  su 
respectiva  dependencia,  y  remi- 
tirán del  mismo  modo  constancia 
alas  secretarías  del  gobierno. 

IV. — El  contador  mayor,  con- 
tadores del  tribunal  de  cuentas, 
administrador  general  y  demás 
gefes  superiores  de  rentas,  pres- 
tarán el  juramento  ante  el  mi- 
nistro de  hacienda,  poniéndose 
acta  para  la  debida  constancia. 

V: — El  ejército  prestará  jura- 
mento ante  sus  banderas  el  dia 
que  señale  el  capitán  general, 
prestándolo  ante  él  los  genera- 
les, gefes  y  oficiales,  haciéndose 
lo  mismo  en  todas  las  divisiones, 
para  lo  cual  se  darán  las  órde- 
nes convenientes  por  la  coman- 
dancia general,  pasándose  cons- 
tancia de  todo  al  ministerio  de 
la  guerra. 

Art.  3  ?  — En  lo  de  adelante 
todo  funcionario  publico  con  ejer- 
cicio de  mando,  jurisdicción  ó 
autoridad,  ademas  de  prestar  en 
la  forma  que  establecen  las  le- 
yes al  tiempo  de  su  posesión  el 
juramento  de  desempeñar  fiel- 
mente el  destino  que  se  le  con- 
fiere, deberá  antes  prestarlo  ante 
el  presidente  de  la  república,  ó 

23 


el  funcionario  que  él  designe,  si 
estuviere  ausente,  de  fidelidad  á 
la  república  y  obediencia  á  las 
autoridades  de  la  nación  que  es- 
tablece el  acta  constitutiva. 

Art.  4  ?  — Se  publicará  este  de- 
creto para  su  cumplimiento. 


N.  51. 


LEY  18.* 


ACTA  DE  LA  JUNTA  GENERAL  DE  AUTORI- 
DADES, FUNCIONARIOS  PÚBLICOS,  PRELA- 
DOS ECLESIÁSTICOS,  GEFES  MILITARES  Y 
DIPUTACIONES  DE  LAS  CORPORACIONES, 
DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1854,  EN  QUE 
SE  ACLAMÓ  PRESIDENTE  PERPETUO  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA,  AL  EX- 
CELENTÍSIMO SEÑOR  CAPITÁN  GENERAL 
DON  RAFAEL  CARRERA.  (19) 

En  Guatemala  á  veintiuno  de 
octubre  de  mil  ochocientos  cin- 


(19)  Esta  ley  aunque  no  rige  ya  por 
haber  llenado  su  objeto,  ha  parecido  con- 
veniente incluirla  en  esta  recopilación, 
por  ser  un  monumento  histórico-legal  de 
mucha  importancia  para  el  conocimiento 
de  los  hechos  mas  notables  que  registran 
las  páginas  de  la  historia  de  nuestras 
revoluciones  políticas. 

Las  reformas  antedichas  fueron  una 
concesión  muy  singular  y  escepcional  en 
favor  del  finado  don  Rafael  Carrera,  en 
virtud  de  circunstancias  extraordinarias 
de  aquel  tiempo.  Fué  una  concesión  pura- 
mente personal  y  exclusiva;  de  modo  que 
habiendo  fallecido  el  referido  general 
Carrera  el  14  de  abril  de  1865;  se  con- 
sideró que  legalmente  debia  restablecer- 
se desde  aquel  dia  el  imperio  del  acta 
constitutiva,  como  en  efecto  así  se  verificó. 

Conforme  á  su  artículo  9.°  el  señor 
ministro  de  relaciones  don  Pedro  de  Ay- 
cinena  tomó  las  riendas  del  gobierno, 
quien  el  propio  dia  expidió  el  decreto 
de  convocatoria  del  cuerpo  legislativo  y 
restableció  de  hecho  v  de  derecho  el  or- 
den constitucional.— Guatemala,  junio  24 
de    1869. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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cuenta  y  cuatro,  reunidos  en  la 
sala  del  consejo  de  estado,  los 
funcionarios  públicos  que  suscri- 
ben esta  acta,  ministros  del  des- 
pacho, consejeros,  diputados  á  la 
cámara  de  representantes,  regen- 
te y  magistrados  de  la  corte  su- 
prema de  justicia  y  jueces  de  pri- 
mera instancia,  miembros  del  ve- 
nerable cabildo  eclesiástico,  ge- 
fes  superiores  de  hacienda  y  del 
ejército,  corregidores  de  los  de- 
partamentos, prelados  de  las  ór- 
denes regulares,  párrocos  de  la 
ciudad  y  diputaciones  de  la  mu- 
nicipalidad, claustro  de  doctores, 
y  sociedad  de  amigos  del  pais, 
presididos  por  el  ilustrísimo  y  re- 
verendísimo señor  arzobispo  me- 
tropolitano, como  vocal  nato  del 
consejo,  y  en  virtud  de  excita- 
ción especial;  después  de  haber 
abierto  la  sesión  con  un  discur- 
so relativo  al  objeto  de  la  reunión, 
el  señor  ministro  presidente  del 
mismo  consejo  manifestó:  que  la 
reunión  de  tan  respetables  fun- 
cionarios tenia  por  objeto  acla- 
mar, como  se  había  hecho  en 
los  departamentos,  gefe  supre- 
mo perpetuo  de  la  nación  al  ac- 
tual presidente  excelentísimo  se- 
ñor capitán  general  don  Rafael 
Carrera,  pidiéndose  al  mismo 
tiempo  se  hagan  en  el  acta  cons- 
titutiva las  consiguientes  modi- 
ficaciones, según  todo  consta  de 
las  actas  que  están  á  la  vista. 
Que  conforme  al  dictamen  de 
la  comisión,  adoptado  por  el  con- 
sejo, proponia  á  los  funcionarios 
presentes  concurriesen,  si  lo  te- 
nían á  bien,  á  hacer  mas  gene- 
ral y  uniforme  la  importante  ma- 


nifestación de  aprecio  y  de  con- 
fianza hecha  en  los  departamen- 
tos, proclamando  publica  y  so- 
lemnemente perpetua  la  autori- 
dad que  tan  dignamente  ejerce 
su  excelencia. 

Y  reconociéndose  con  general 
aceptación  que  lo  aclamado  en 
los  departamentos,  es  también  lo 
que  se  desea  declarar  solemne- 
mente, por  constituir  la  benéfica 
autoridad  de  su  excelencia  el 
bienestar  presente  de  la  repú- 
blica, y  las  esperanzas  de  su  fu- 
tura prosperidad  y  engrandeci- 
miento, se  nombró  una  comisión 
para  que  propusiese  la  forma  en 
que  debia  expresarse;  y  con  vista 
de  su  dictamen,  fué  aprobado,  por 
unanimidad  y  aclamación  de  to- 
dos los  concurrentes,  se  haga 
constar  en  la  presente  acta:  "Que 
la  junta  general  de  autoridades 
superiores,  corporaciones  y  fun- 
cionarios públicos,  reunida  en  es- 
te dia,  ha  reconocido  que  la  su- 
prema autoridad  que  reside  en  la 
persona  de  su  excelencia  el  ge- 
neral Carrera,  por  favor  de  la  Di- 
vina Providencia  y  voluntad  de 
la  nación,  no  debe  tener  limita- 
ción de  tiempo,  aclamándose  en 
consecuencia  su  perpetuidad:  y 
que  debe  modificarse  el  acta  cons- 
titutiva, por  el  orden  establecido 
en  ella  misma,  para  que  esté  en 
armonía  con  este  suceso.  Que  al 
expresar  este  unánime  sentimien- 
to, todos  los  concurrentes  espe- 
ran que  el  Todo-Poderoso  conti- 
nuará su  protección  á  Guatema- 
la, y  dará  á  su  excelencia  la 
fuerza  necesaria  para  llenar  los 
grandes  deberes  que  le  están  en- 
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eomendados,yel  acierto  y  pruden- 
cia necesarios  para  gobernar  la 
república  con  bondad  y  justicia." 
Se  acordó  igualmente  que  to- 
dos los  funcionarios  presentes  pa- 
sen á  casa  de  su  excelencia  el 
presidente  á  felicitarle  por  este 
suceso,  dirigiéndose  en  seguida 
á  la  santa  iglesia  Catedral,  en 
donde  se  cantará  un  solemne  Te- 
Deum;  y  finalmente,  que  la  pre- 
sente acta,  después  de  firmada, 
se  deposite  en  el  archivo  del  con- 
sejo de  estado. — Francisco,  arzo- 
bispo de  Guatemala. — Manuel  F. 
Pavón,  ministro  de  gobernación, 
justicia  y  negocios  eclesiásticos. 
— José  Nájera,  ministro  de  ha- 
cienda y  guerra. — rP.  de  Ayci- 
nena,  ministro  de  lo  interior,  en- 
cargado del  despacho  de  rela- 
ciones exteriores. — Juan  Matheu, 
consejero  de  estado  y  presidente 
de  la  cámara  de  representantes. 
— Luis  Baures,  consejero  de  es- 
tado y  representante. — José  M. 
de  Urrwékb,  consejero  de  estado 
y  representante. — Raymundo  Ar- 
royo, consejero  de  estado  y  repre- 
sentante.— Basilio  Zeceña,  con- 
sejero de  estado  y  rector  de  la 
universidad. — Manuel  Cerezo,  con- 
sejero de  estado  y  contador  ma- 
yor de  cuentas. — José  Antonio 
Larrave,  consejero  de  estado  y 
director  de  la  sociedad  de  ami- 
gos del  pais. — Manuel  María  Bo- 
laños,  brigadier,  consejero  de  es- 
tado y  mayor  general  del  ejér- 
cito.— Mariano  Paredes,  briga- 
dier, consejero  de  estado  y  cor- 
regidor de  Verapaz. — Pedro  José 
Valenzuela,  consejero  de  estado, 
representante  y  vice-rector  de  la 


universidad. — José  Maria  Barru- 
tia,  deán  electo  y  provisor  del 
arzobispado. — Julián  Alfaro,  te- 
sorero electo  y  representante. — 
José  Nicolás  Arellano,  canónigo 
electo  y  presidente  de  la  con- 
gregación del  Oratorio. — Manuel 
C.  Espinosa,  canónigo  electo  y 
rector  del  colegio  de  infantes. — 
Prudencio  Puertas,  canónigo  ho- 
norario y  cura  de  Candelaria. — 
José  Antonio  Azmitia,  regente  de 
la  corte  de  justicia  y  represen- 
tante.— Pedro  N.  Arriaga,  deca- 
no de  la  corte  de  justicia  y  re- 
presentante. — Manuel  Arrivilla- 
ga,  magistrado  y  representante. 
— José  Maria  Bar  avia,  magistra- 
do y  representante.  —  Manuel 
Echeverría,  magistrado  y  repre- 
sentante.— Manuel  Rivera,  magis- 
trado.— Andrés  Andreu,  fiscal  y 
representante. — Atanasio  Urru- 
tia,  juez  de  alzadas  del  consu- 
lado de  comercio. — Doroteo  J. 
Arrióla,  juez  de  primera  instan- 
cia de  Guatemala  y  represen- 
tante.— Manuel  Joaquin  Dardon, 
juez  de  primera  instancia  de  Gua- 
temala.— Felipe  Prado,  juez  de 
primera  instancia  de  Sacatepe- 
quez. — Ignacio  de  Aycinena,  cor- 
regidor de  Guatemala. — J.  C. 
Lorenzana,  brigadier . — Mariano 
Alvarez,  brigadier. —  Vicente  Cer- 
na,  brigadier,  corregidor  y  co- 
mandante general  de  Chiqui- 
mula. — J.  Ignacio  Irigoyen,  bri- 
gadier, corregidor  de  Quezalte- 
nango  y  comandante  general  de 
los  Altos. — J  Basilio  Porras, 
coronel  — José  M.  Espinóla,  coro- 
nel.— José  Alvarez  Pilona,  coronel. 
— Francisco  Benitez,  coronel  y  re- 
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presentante. — Santos  Carrera, co- 
ronel.— Joaquín  Solares,  coronel. 
— Ensebio  Murga,  coronel. — Sera- 
pío  Cruz,  coronel. — Leandro  Na- 
vas, coronel,  corregidor  y  coman- 
dante de  Jutiapa. — J  Víctor  Za- 
vala,  coronel  y  representante. — 
Guillermo  Knoih,  coronel. — Fr. 
José  Ignacio  Méndez,  superior  del 
convento  de  santo  Domingo. — 
Fr.  Julián  Hurtado,  guardián  del 
colegio  de  Cristo. — Francisco  A. 
Espiosa,  cura  del  Sagrario. — 
J.  M.  Mijangos,  cura  de  san  Se- 
bastian.— Manuel  J.  Duran,  ad- 
minisrrador  general  de  rentas. — 
J.  María  Cortave,  contador  de 
la  aduana. —  Vicente  Zebadúa,  te- 
sorero interino. — J  Milla  repre- 
sentante y  oficial  mayor  del  mi- 
nisterio de  relaciones. — Mariano 
Córdova,  representante  y  oficial 
mayor  del  ministerio  de  lo  in- 
terior.— José  Montúfar,  teniente 
coronel,  representante  y  oficial 
mayor  del  ministerio  de  la  guer- 
ra.— Cayetano  Batres,  auditor  de 
guerra  y  representante. — Juan 
G.  Parra,  representante, — Mar- 
cos Dar  don,  representante. — Ca- 
milo Idalgo,  representante. — Pe- 
dro V  González  Batres,  represen- 
tante.— Luis  Pavón,  representan- 
te.— Ignacio  G.  Saravia,  repre- 
sentante.— Miguel  Ruiz,  repre- 
sentante . — José  Farfan,  represen- 
tante.— Juan  José  Balcárcel,  re- 
presentante.— Juan  Andreu,  re- 
presentante.— Pedro  Montiel,  re- 
presentante.— José  María  Esca- 
milla,  representante. —  Quirino 
Flores,  protomédico. — J.  María 
Palomo,  corregidor  de  Sacatepe- 
quez. — Carlos  A.  Meany,  alcalde 


1  ?  diputado  á  la  junta  por  la 
municipalidad. — José  de  Lara 
Pavón,  síndico  1  9  diputado  á 
la  junta  por  la  municipalidad. — 
Manuel  Larrave,  diputado  á  la 
junta  por  el  consulado  de  co- 
mercio.— Juan  B.  Peralta,  dipu- 
tado á  la  junta  por  el  consula- 
do de  comercio. — José  Luna,  di- 
putado á  la  junta  por  el  claus- 
tro de  doctores. — Mariano  Pa- 
dilla, diputado  á  la  junta  por 
la  sociedad  de  amigos  del  pais. 
— Rafael  Machado,  diputado  á  la 
junta  por  la  sociedad  de  ami- 
gos del  pais. — Ramón  Castella- 
nos, secretario  del  consejo  de  esta- 
do y  de  la  junta  general. 


N.52. 


LEY  19.* 


DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTAN- 
TES, COMO  LEY  FUNDAMENTAL  ADICIONAL, 
DE  29  DE  ENERO  DE  1855,  REFOR- 
MANDO VARIOS  PUNTOS  DEL  ACTA  CONS- 
TITUTIVA DE  1851,  Y  DEROGANDO  RA- 
DICALMENTE   OTROS    DE    ELLA    MISMA, 

Don  Rafael  Carrera,  capitán  ge- 
neral del  ejército,  caballero  gran 
cruz  dé  la  orden  pontificia  de  San 
Gregorio  magno,  en  la  clase  mili- 
tar; gran  cruz  de  la  de  Guadalupe 
de  Méjico;  comendador  de  la  de  Leo- 
poldo de  Bélgica;  presidedte  de  la 
repmhlimde  Gíiatemala,  écc.  &c.  &c. 

Por  cuanto  la  cámara  de  re- 
presentantes, habiendo  tomado 
en  consideración  la  iniciativa 
dirigida  por  el  ministerio  de  a- 
cuerdo  con  el  consejo  de  estado, 
para  reformar  el   acta  constitu- 
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tiva,  dando  mas  fuerza  y  esta- 
bilidad al  poder  publico,  según 
el  deseo  manifestado  por  los 
pueblos  de  los  departamentos: 
oido  el  informe  de  las  autori- 
dades principales;  y  en  uso  de 
la  facultad  que  le  concede  el  ar- 
tículo 15  de  la  misma  acta,  de- 
creta las  siguientes 

REFORMAS. 

1.a  — Siendo  vitalicia  la  auto- 
ridad que  ejerce  el  presidente 
de  la  república,  capitán  gene- 
ral don  Rafael  Carrera,  son  res- 
ponsables solamente  por  los  ac- 
tos oficiales  los  ministros  del 
despacho  y  consejeros  de  estado 
que  concurran  á  ellos  con  su  vo- 
to, conforme  el  acta  constitutiva. 

2.a  — El  presidente  de  la  re- 
pública tiene  las  prerogativas 
siguientes: — Primera:  Crear  dis- 
tinciones honoríficas  para  pre- 
miar el  mérito  y  la  virtud. — 
Segunda:  Iniciar  por  sí  solo  las 
leyes. — Tercera:  Nombrar  con- 
sejeros de  estado,  según  lo  re- 
quiera el  buen  servicio,  sin  las 
restricciones  contenidas  en  el 
artículo  10  P  del  acta  constitu- 
tiva.— Cuarta:  Suspender  ó  di- 
ferir las  sesiones  de  la  cámara 
por  medio  de  un  mensage;  y 
aun  en  casos  graves,  convocar, 
de  acuerdo  con  el  consejo  de  es- 
tado, á  nuevas  elecciones,  si  lo 
exigiere  el  interés  de  la  nación, 
dando  convocatoria  á  fin  de  que 
la  cámara,  renovada  en  su  to- 
talidad, pueda  reunirse  en  sesión 
extraordinaria,  si  fuere  necesa- 
rio, ó  en  las  ordinarias  en  la 
época  prefijada  en  el  acta  cons- 

24 


titutiva.— Quinta:  Nombrar  é  ins- 
tituir á  los  magistrados  y  jue- 
ces, los  cuales  permanecerán  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones, 
mientras  dure  su  buen  desem- 
peño; siendo  provistas  por  el 
presidente  las  vacantes  que  re- 
sulten al  terminar  el  periodo 
para  que  fueron  electos  los  ac- 
tuales magistrados  y  las  demás 
que  puedan  ocurrir. 

3.a — Las  ejecutorias  y  pro- 
visiones de  los  tribunales  se  ex- 
pedirán á  nombre  del  presiden- 
te de  la  república. 

4.a  — Los  diputados  á  la  cá- 
mara y  los  consejeros  nombra- 
dos por  ella,  durarán  en  sus  fun- 
ciones siete  años;  y  en  tal  con- 
cepto serán  electos  para  el  se- 
gundo periodo   constitucional. 

Quedan  vigentes  las  disposi- 
ciones del  acta  constitutiva  en 
todo  lo  que  no  se  opongan  á  las 
presentes  reformas. 

Dada  y  firmada  por  nosotros, 
en  la  sala  de  sesiones  en  la  ca- 
pital de  la  república,  á  los  vein- 
tinueve di  as  del  mes  de  enero 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cinco. — L.  Batres,  vicepresiden- 
te.— Juan  José  de  Aycinena,  vice- 
presidente.— F.  Benites. — José  E. 
Aparicio. — José  M.  Escamilla.- — 
Juan  José  Balcárcel. — Camilo  Hol- 
gó.— J.  A.  Azmitia. — P.  J.  Va- 
lenzuela. — Ignacio  González. — Bue- 
naventura Lambur. — Luis  Pavón. 
— José  Montúfar. — Juan  G.  Par- 
ra.— Marcos  Dardon. — Pedro  N. 
Arriaga. — Miguel  Ruiz. — P.  de 
Aycinena, — José  Nájera. — Cayeta- 
no Batres. — Pedro  V.  González 
Batres. — Ma  riano  Cardo  va. — Ma- 


92 


T  SUS  LEYES  CONSTITUTIVAS. 


nuéí  F.  Pavón. — José  Milla. — Ma- 
nuel Echeverría,  secretario. — Juan 
Andreu,  secretario. — José  Farfan, 
secretario. — Doroteo  José  de  Ar- 
rióla, secretario. 

Por  tanto;  y  sancionadas  con 
el  acuerdo  unánime  del  consejo 
de  estado,  las  disposiciones  que 
contiene  la  anterior  acta  de  re- 
formas, mando  se  •  publique  y  se 
le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno,  Guate- 
mala, abril  4  de  1855. — Rafael 
Carrera. — El  ministro  de  hacien- 
da y  guerra,  José  Nájera. — El 
ministro  de  gobernación,  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos,  en- 
cargado del  despacho  de  rela- 
ciones exteriores,  P.  de  Aycinena. 


N.53. 


LEY  20.' 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  5  DE  MAYO  DE  1855,  SOBRE  LA 
PRACTICA  DE  PRONUNCIARSE  LAS  SEN- 
TENCIAS Y   EXPEDIRSE    LOS    EXHORTOS. 

Constituidos  en  acuerdo  los 
señores  magistrados  regente  don 
José  Antonio  Azmitia,  decano 
don  Pedro  N.  Arriaga,  don  Ma- 
nuel Arrivillaga,  don  José  Ma- 
ría Saravia,  don  Manuel  Ubico, 
don  Manuel  Echeverría,  don  Ma- 
nuel Rivera,  y  fiscal  don  An- 
drés Andreu,  dijeron  que  para 
cumplimiento  y  ejecución  de  lo 


prevenido  en  la  reforma  terce- 
ra de  las  disposiciones  del  acta 
constitutiva  se  observarán  las  re- 
glas siguientes: — 1.a  Cesará  la 
práctica  observada  hasta  hoy  de 
pronunciarse  las  sentencias  y 
expedirse  los  exhortos  á  nom- 
bre de  la  república  de  Guate- 
mala y  solamente  en  los  casos 
que  hayan  de  librarse  por  este 
supremo  tribunal  ejecutorias  ó 
provisiones,  se  extenderán  á 
nombre  del' excelentísimo  señor 
presidente  déla  república,  con- 
forme lo  establecido  en  la  indica- 
da reforma. — 2.a  La  anterior 
disposición  no  altera  en  mane- 
ra alguna  la  práctica  de  devol- 
verse los  autos  á  los  jueces  in- 
feriores con  certificación  de  las 
sentencias  de  vista  6  revista, 
tanto  en  los  juicios  civiles,  co- 
mo en  los  criminales.  (20) 


(20)  Por  el  artículo  3/  de  la  ley  de 
reformas  de  29  de  enero,  que  es  consti- 
tutiva, y  por  este  auto  acordado,  se  de- 
rogó virtualmente  el  articulo  de  la  ley 
15.',  titulo  2.°,  libro  1/  de  esta  recopi- 
lación patria,  que  es  la  de  21  de  marzo 
de  1847  sobre  erección  del  estado  en  re- 
pública soberana.  También  quedó  dero- 
gada la  ley  de  15  de  setiembre  de  1848, 
on  la  parte  que  previene,  (en  su  articulo 
2.°)  que  á  nombre  de  la  república  y  solo 
por  la  república  sean  dadas  laa  leyes,  los 
decretos  y  sentencias,  y  se  establezcan 
pactos  y  tratados  con  las  naciones  cx- 
trangeras. — Junio  24  de  1869. 

{Nota  del  corn.  para  la  recopilación.) 
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TITULO  II. 


DEL  PODER  LEGISLATIVO.— SU  ORGANIZACIÓN: 
CALIDADES   DE    QUE    DEBEN    SER     LOS    ELECTORES    Y 
ELECTOS,  Y  LAS  CONDICIONES  DE  SU  NOMBRAMIENTO:  DE 
SU  RÉGIMEN  INTERIOR,  SU  SECRETARIA,  OBLIGACIONES 

Y  DOTACIONES. 


CONTIENE  TREINTA  Y  SIETE  LEYES, 


N.54. 


LEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, DE  9  DE  JULIO  DE  1823, 
PROHIBIENDO  QUE  LOS  DIPUTADOS  QUE 
EJERZAN  EL  PODER  EJECUTIVO,  VUELVAN 
AL    SENO    DE    ELLA. 

No  podrá  volver  al  seno  de  la 
asamblea  el  representante  que 
en  cualquier  concepto  fuere  des- 
tinado á  ejercer  el  supremo  po- 
der ejecutivo. 


N.55. 


LEY2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS 
DE  CENTRO- AMERICA,  DE  5  DE  AGOSTO 
DE  1823,  MANDANDO  PUBLICAR  SUS 
DISCUSIONES,     &C. 

1  9  — Que  se  redacten  é  impri- 
man las  discusiones  diarias  de  la 
asamblea. 


2  ?  — Que  al  efecto  se  nombre 
todos  los  meses  una  comisión  de 
cuatro  individuos  de  su  mismo 
seno,  y  uno  de  los  secretarios,  que 
solo  hará  de  presidente. 

3  ?  — Estos  distribuirán  el  tra- 
bajo acordándose  entre  sí  como 
mejor  les  parezca;  y  para  facili- 
tarlo se  preparará  una  oficina  en 
el  edificio  de  la  asamblea,  y  se 
dotarán  cuatro  oficiales,  dos  pri- 
meros y  dos  segundos,  los  prime- 
ros con  treinta  pesos  mensuales, 
y  con  veinticinco  los  segundos. 

4  ?  — Será  obligación  de  estos 
tomar  apuntes  de  los  discursos 
que  se  pronuncien  y  de  cuanto 
pase  en  la  sesión,  ocupando  al 
intento  las  tribunas  superiores, 
y  alternando  diariamente  un  pri- 
mero y  un  segundo. 

5  ?  — Estenderán  el  diario  con 
el  diputado  ó  diputados  de  la  co- 
misión, teniendo  á  la  vista  copia 
de  la  acta  ya  aprobada. 
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6  9  — Concluido  un  diario,  re- 
visado por  toda  la  comisión,  y 
firmado  por  el  presidente  y  el  que 
lo  hubiere  extendido,  se  pondrá 
aviso  en  la  puerta  de  la  oficina 
de  que  se  halla  á  la  vista  por 
veinticuatro  horas. 

7  9  — Si  algún  diputado  halla- 
re equivocación  que  notar,  lo 
manifestará  al  presidente  ó  al 
diputado  por  quien  aparezca  sus- 
crito el  diario;  y  ellos  llamando 
los  apuntes  acordarán  lo  que  de- 
ba hacerse. 

8  ?  — Si  en  las  veinticuatro 
horas  no  hubiere  reclamación,  se 
pondrá  el  diario  en  la  imprenta, 
y  la  misma  comisión  cuidará  de 
corregirle. 

9  9  — Los  diarios  se  imprimi- 
rán y  venderán  por  cuenta  de  la 
nación;  y  deberán  suscribirse  á 
ellos  las  diputaciones  provincia- 
les, las  municipalidades  de  las 
capitales  de  provincia  y  de  par- 
tido, y  demás  que  á  juicio  de 
aquellas  puedan  hacerlo. 


N.56. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUIENTE DE  CENTRO- AMERICA,  DE  23 
DE  AGOSTO  DE  1823,  SEÑALANDO  DIE- 
TAS A  LOS  DIPUTADOS  AL  CUERPO  LE- 
GISLATIVO. 

1  9  — Se  abonarán  mil  doscien- 
tos pesos  anuales  por  razón  de 
dietas  á  los  diputados  á  esta 
asamblea;  entendiéndose  esta  a- 
signacion  provisional. 

2  9  — Esta  dotación  se  satis- 
fará á  cada  diputado  por  sus  res- 


pectivas provincias,  con  los  gas- 
tos de  vi  age  de  ida,  y  de  vuelta, 
y  el  pago  se  hará  por  meses, 
desde  el  dia  en  que  tomaren  asien- 
to en  la  asamblea. 

3  9  — Los  empleados  que  dis- 
fruten de  mil  doscientos  pesos  de 
renta,  no  percibirán  dietas:  á  los 
que  gocen  de  inferior  sueldo,  se 
les  abonará  por  razón  de  ellas,  el 
completo  hasta  la  suma  expre- 
sada. 

4  9  — Se  declara  que  el  ejerci- 
cio de  los  empleos  que  obtienen 
los  diputados  quc< la  m i ^ j >enso  du- 
rante su  representación,  y  si  fue- 
re indispensable  para  el  servi- 
cio publico  llenar  provisional- 
mente la  vacante,  serán  indem- 
nizados del  descuento  que  por 
esta  causa  se  les  haga  en  su  suel- 
do. También  serán  indemnizados 
los  fondos  respectivos  de  los  des- 
cuentos á  que  están  sugetos  los 
empleados  de  todas  clases. 

5  9  — Los  clérigos  beneficia- 
dos tendrán  derecho  á  percibir 
el  déficit  sobre  el  producto  de  sus 
rentas  hasta  el  completo  de  la 
dotación  de  mil  doscientos  pesos 
que  se  ha  asignado.  Los  curas  la 
percibirán  íntegra  mensualmente 
de  la  tesorería  general.  Esta  les 
formará  ajustes  cada  seis  meses 
antes  de  cubrirla  ultima  mesa- 
da, y  les  rebajará  lo  que  conste 
de  certificación  suscrita  por  ellos 
haber  recibido  de  la  tercera  par- 
te de  productos  de  su  curato.  En 
la  misma  certificación  constará 
lo  que  los  vicarios  hayan  dejado 
de  cubrir  de  esta  tercera  parte. 
La  tesorería  dará  cuenta  á  los 
intendentes  respectivos,  quienes 
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harán   se  verifique  el  reintegro 
en  favor  del  tesoro  publico. 

6  ?  — Los  suplentes  serán  asis- 
tidos con  igual  dotación  que  los 
propietarios,  todo  el  tiempo  que 
hagan  sus  veces. 

7  ?  — Las  diputaciones  provin- 
ciales promoverán  los  arbitrios 
mas  convenientes  para  cubrir  las 
dietas  y  gastos  de  viage,  con- 
sultándolos á  la  asamblea  por  el 
conducto  que  corresponde. 

8  ?  — Desde  el  próximo  mes 
de  setiembre  percibirán  los  di- 
putados, de  la  tesorería  general 
de  hacienda  publica,  la  mesada 
corriente  al  respecto  de  los  mil 
doscientos  pesos  anuales;  y  este 
suplemento  se  hará  con  calidad 
de  pronto  reintegro,  por  los  ar- 
bitrios que  consulten  las  dipu- 
taciones provinciales.  La  tesore- 
ría, conforme  lo  permitan  sus  a- 
tenciones,  también  les  cubrirá  las 
dietas  que  han  devengado  hasta 
la  fecha. 

9  ?  — Las  tesorerías  de  pro- 
vincia dirigirán  mensualmente  á 
la  general,  la  cantidad  corres- 
pondiente á  las  dietas  del  nume- 
ro de  representantes  que  tienen 
en  la  asamblea. 

10  ?  — Los  representantes  que 
prefieran  percibir  las  dietas  en 
las  provincias  á  que  pertenecen, 
ó  donde  obtienen  destino,  podrán 
hacerlo.  En  este  caso  las  tesore- 
rías darán  al  intendente  conoci- 
miento para  los  avisos  corres- 
pondientes.    • 


N.57. 


LEY  4»> 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE DE  CENTRO -AMERICA,  DE  14 
DE  FEBRERO  DE  1824,  PROHIBIENDO 
QUE  LOS  DIPUTADOS  ADMITAN  EL  CARGO 
DE    ALBACEA     DATIVO,    &C. 

Los  diputados  á  esta  asamblea 
no  podrán  admitir  el  cargo  de 
albacea  dativo,  ni  ejercer  su  pro- 
fesión, si  fueren  abogados  ó  es- 
cribanos. 


N.58. 


LEY  5.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DEL 
ESTADO,  DE  50  DE  SETIEMBRE  DE  1824, 
ASIGNANDO  DIETAS  A  LOS  DIPUTADOS  DEL 
MISMO. 

1  ?  — Se  asigna  á  los  diputa- 
dos de  este  congreso  la  dieta  de 
mil  doscientos  pesos  anuales,  du- 
rante la  actual  legislatura,  pa- 
gaderos mensualmente  por  sus 
respectivas  provincias,  de  los  fon- 
dos que  se  decreten;  y  por  aho- 
ra de  la  tesorería  general  del  es- 
tado, con  calidad  de  reintegro  por 
dichos  fondos. 

2  ?  — Por  razón  de  viático  re- 
cibirán de  las  mismas  provincias 
una  indemnización  de  dos  duros 
por  legua,  que  serán  satisfechos 
en  el  primer  ajuste  los  de  ingre- 
so, y  en  el  ultimo  los  de  regreso. 

3  9  — Los  empleados,  cuando 
disfruten  por  empleos  propios 
una  dotación  de  mil  y  doscientos 
pesos,  no  percibirán  dietas  en 
sus  provincias;  pero  si  fuesen 
funcionarios  de  otro  estado,  6  de 
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la  federación,  recibirán  las  die- 
tas, como  los  demás  diputados, 
previa  certificación  de  no  estar 
pagados  en  la  respectiva  tesore- 
ría. Los  que  tengan  un  sueldo 
menor  que  la  dieta,  recibirán  el 
completo  hastala  suma  expresada. 
4? — Si  no  llegaren  á  dicha 
cantidad  las  rentas  y  productos 
de  los  diputados  que  obtengan 
prebendas,  ó  beneficios  curados 
de  cualesquiera  clase,  como  no 
sean  capellanías  eclesiásticas  por 
sucesión  hereditaria,  (lo  que  se 
hará  constar  por  certificaciones 
juradas  de  la  contaduría  de  diez- 
mos, de  los  vicarios  y  de  los 
mismos  beneficiados,  con  respec- 
to á  lo  que  rinden  sus  beneficios, 
aunque  sean  capellanías,  por  asig- 
naciones que  les  hubieren  hecho 
sus  prelados)  percibirán  el  déficit 
de  la  misma  suerte  que  expresa  el 
artículo  anterior  con  respecto  á 
los  empleados  de  menor  sueldo. 

5  ?  —Esto  no  obstante,  los  pa- 
gos se  harán  mensuales  por  la 
tesorería,  que  exigirá  el  reinte- 
gro, ya  sea  de  la  de  diezmos,  ya 
de  los  vicarios  ó  de  los  benefi- 
ciados. 

6  ?  — Queda  suspenso  el  ejer- 
cicio de  los  empleos  que  obtie- 
nen en  propiedad  los  diputados, 
durante  su  representación;  y  si 
fuere  indispensable  llenar  provi- 
sionalmente la  vacante  ó  servir 
por  sostituto  algún  beneficio,  con 
respecto  á  la  administración  ecle- 
siástica, se  indemnizará  á  los  di- 
putados, del  descuento  que  se 
les  haga  de  sus  rentas,  proven- 
tos y  sueldos  para  los  sostitutos, 
por  los  fondos  que  se  designaren 


para  el  pago  de  dietas,  y  provi- 
sionalmente por  la  tesorería  del 
estado. 

7  ?  — El  ajuste  y  liquidación 
de  cuenta  de  los  diputados  por 
razón  de  dietas,  se  hará  en  la  te- 
sorería del  estado  por  semestres; 
y  la  misma  tesorería,  previas  las 
respectivas  órdenes  de  la  inten- 
dencia, podrá  librar  contra  los 
productos  de  la  hacienda  en  las 
respectivas  provincias  y  palu- 
dos. 

8  ?  — Los  diputados  suplentes 
disfrutarán  igual  dieta  y  viático 
que  los  propietarios,  cuando  por 
falta  de  estos  concurran  al  con- 
greso; y  unos  y  otros  comenzarán 
á  disfrutar  la  dieta  desde  el  dia 
en  que  tomaren  asiento. 

9  ?  — Los  gefes  subalternos  de 
los  partidos,  oyendo  á  las  muni- 
cipalidades de  los  pueblos  que 
los  componen,  consultarán  al  gefe 
del  estado  los  arbitrios  que  crean 
adaptables  en  cada  partido,  pa- 
ra que  la  hacienda  sea  reintegra- 
da de  las  cantidades  que  erogue 
por  razón  de  dietas  y  viáticos  de 
sus  diputados;  y  el  gefe  pasará  al 
congreso  con  su  informe  las  con- 
sultas que  se  le  hagan. 


N.59. 


LEY  6.» 


ARTICULO  177  DE  LA  SECCIÓN  1.a,  TI- 
TULO 12  DE  LA  CONSTITUCIÓN  FEDERAL, 
DE     22     DE    NOVIEMBRE    DE  1824. 

177. — El  poder  legislativo  de 
cada  estado  reside  en  una  asam- 
blea de  representantes  elegidos 
por  el  pueblo,  que  no  podrán  ser 
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menos  de  once,  ni  mas  de  vein- 
tiuno. 

178. — Corresponde  á  estas:  1  ? 
Hacer  sus  leyes,  ordenanzas  y  re- 
glamentos.'— 2  ?  Determinar  el 
gasto  de  su  administración,  y  de- 
cretar los  impuestos  de  todas 
clases  necesarios  para  llenar  este: 
— 3  ?  Fijar  la  fuerza  de  línea,  si 
se  necesitare  en  tiempo  de  paz; 
crear  la  milicia  cívica,  y  levan- 
tar toda  la  que  corresponda  en 
tiempo  de  guerra: — á?  Erigir 
establecimientos ,  corporaci«  mes , 
ó  tribunales  que  se  consideren 
convenientes  para  el  mejor  orden 
en  justicia,  economía,  instrucción 
publica,  y  en  todos  los  ramos  de 
la  administración.  (21) 


N.60. 


LEY  7.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  20  DE  ENERO  DE  1825, 
DESIGNANDO  LA  DENOMINACIÓN  DE  LA 
LEGISLATURA  DEL  ESTADO. 

La  legislatura  de  este  estado 
se  denominará  en  lo  sucesivo: 
Asamblea  constituyente  del  estado 
de  Guatemala.  (22) 


(21)  El  articulo  77,  sección  1.%  del  tí- 
tulo 4.°  de  la  constitución  del  estado  de 
11  de  octubre  de  1825,  está  conforme 
con  los  antecedentes  de  la  constitución 
federal. 

El  artículo  11.°  del  Acta  constitutiva, 
de  19  del  mes  de  octubre  de  1851,  dice 
también  lo  mismo  que  las  anteriores. 

(22)  Esta  ley  queda  también  recopila- 
da en  el  título  1.°  de  este  libro. 

{Notas  del  com.  parala  recopilación.) 


N.  61. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE  CEN- 
TRO-AMÉRICA, DE  22  DE  NOVIEMBRE 
DE  1825,  ASIGNANDO  DIETAS  A  LOS 
DIPUTADOS  DE    EL. 

1  ?  — Los  diputados  del  con- 
greso federal  disfrutarán,  por  ra- 
zón de  dietas,  la  asignación  de 
mil  doscientos  pesos  annuales, 
hecha  por  la  asamblea  nacional 
constituyente  en  el  decreto  de  12 
de  agosto  de  1823. 

2  ?  — El  abono  de  la  cantidad 
expresada  será  por  todo  el  tiem- 
po que  con  arreglo  á  la  ley  fun- 
damental deben  permanecer  en 
la  diputación,  tanto  en  los  perio- 
dos de  la  legislatura,  como  en 
los  del  receso. 

3  ?  — Ningún  representante 
podrá  ausentarse  á  mas  de  veinte 
leguas  del  lugar  de  la  residencia 
del  congreso;  y  los  que  se  ausen- 
ten á  la  distancia  que  previene 
este  artículo,  pondrán  en  noticia 
del  gobierno  el  punto  de  su  re- 
sidencia. 

4  ?  — El  representante  que  en 
las  convocatorias  por  casos  extra- 
ordinarios no  se  presente  en  el 
dia  designado  para  abrir  las  se- 
siones, no  teniendo  causa  grave 
que  se  lo  impida  á  juicio  del 
congreso,  perderá  por  el  mismo 
hecho  las  dietas  que  hubiere  de- 
vengado en  todo  el  tiempo  del 
receso;  sin  perjuicio  de  lo  demás 
que  el  cuerpo  legislativo  tenga  á 
bien  acordar,  si  llamado  de  nue- 
vo el  representante  se  negare  á 
concurrir. 

5  ?  — Los  diputados  que  en  los 
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periodos  del  receso,  se  ausenten 
á  mas  distancia  de  la  que  dis- 
pone el  artículo  3  ?  de  este  de- 
creto, sin  el  permiso  que  previe- 
ne ó  en  adelante  previniere  el  re- 
glamento para  el  régimen  inte- 
rior del  congreso;  los  que  se  au- 
sentan por  mas  tiempo  del  que 
les  fuere  concedido;  y  los  que  lo 
hagan  sin  obtener  el  permiso: 
perderán  las  dietas  correspon- 
dientes á  todo  el  tiempo  de  la 
ausencia. 


N.62. 


LEY  9.a 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE '26 
DE  AGOSTO  DE  1826,  SOBRE  DIETAS 
DE  LOS  REPRESENTANTES  DURANTE  EL 
RECESO. 

1  9  — Los  representantes  de 
que  se  compone  la  asamblea  del 
estado  no  percibirán  dietas  du- 
rante el  receso. 

2  ?  — Solamente  las  llevarán 
los  cinco  individuos  de  su  seno, 
que  han  de  componer  la  comi- 
sión permanente,  y  que  queda 
preparando  trabajos  á  la  legis- 
latura del  año  entrante. 


N.63. 


LEY  10.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DE 
51  DE  OCTUBRE  DE  1829,  DECLARAN- 
DO QUE  LOS  MIEMBROS  DEL  PODER  LE- 
GISLATIVO NO  DEBEN  LLEVAR  SUELDO 
DURANTE  EL    RECESO. 

Los  representantes  de  los  pue- 
blos en  el  poder  legislativo  del 


estado,  no  llevarán  sueldo  duran- 
te el  receso  de  la  asamblea.' 


N.64. 


LEY  llv 


ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  6  DE 
DICIEMBRE  DE  1829,  QUE  DESIGNA  LA 
SUPREMA  AUTORIDAD  A  QUIEN  CORRES- 
PONDE DECLARAR  CUANDO  HA  LUGAR  A 
FORMACIÓN  DE  CAUSA  CONTRA  LOS  RE- 
PRESENTANTES   DEL   PUEBLO. 

Impuesta  la  asamblea  de  la 
apreciable  nota  de  usted,  fecha 
25  de  noviembre  ultimo,  en  que 
por  acuerdo  de  ese  alto  cuerpo 
consulta: — Si  estará  en  el  caso  de 
hacer  una  declaratoria  contra  un  di- 
putado por  delitos  cometidos  antes 
de  tomar  asiento  y  después  de  estar 
electo.  Oido  el  dictamen  de  una 
comisión;  y  teniendo  presente  que 
en  el  párrafo  21  de  sus  atribu- 
ciones se  vé  que  á  ella  corres- 
ponde declarar  cuando  ha  lugar 
á  la  formación  de  causa  contra 
los  diputados,  individuos  del  con- 
sejo, &c,  &c,  tuvo  á  bien  resol- 
ver: 

Que  es  atribución  propia  del 
cuerpo  legislativo  declarar  cuan- 
do ha  lugar  á  la  formación  de 
causa  contra  cualquiera  de  sus 
miembros,  porque  en  el  acto 
mismo  de  tomar  posesión,  perte- 
necen á  él,  y  no  á  los  tribunales 
ordinarios  á  que  antes  se  halla- 
sen sugetos. 


N.65. 


LEY  12.a 


DECRETO    DE    LA    LEGISLATURA,  DE  27  DE 
ABRIL  DE  1851,  DECLARANDO    QUE  LOS 
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DIPUTADOS  QUE  SON  TAMBIÉN  EMPLEA- 
DOS NO  PUEDAN  VOLVER  A  SUS  DES- 
TINOS EN  EL  RECESO,  SALVO  LOS  ECLE- 
SIÁSTICOS. 

1  ?  — Los  representantes  que 
sean  empleados  propietarios  ó  in- 
terinos, no  volverán  durante  el 
receso  á  sus  respectivos  desti- 
nos: gozarán  sin  embargo  el  suel- 
do que  por  ellos  estaban  perci- 
biendo antes  de  tomar  asiento  en 
el  cuerpo  legislativo  en  todo  el 
tiempo  del  receso. 

2  ?  — A  los  mismos  empleados 
se  acreditarán  cien  pesos  men- 
suales, si  quedaren  en  la  comi- 
sión permanente. 

3  ?  — Los  eclesiásticos  diputa- 
dos no  están  comprendidos  en  la 
disposición  del  artículo  1  ?  y 
pueden  en  consecuencia  volver  al 
desempeño  de  sus  respectivas 
funciones. 

4  ?  — A  los  diputados  emplea- 
dos cuya  renta  sea  eventual,  si 
no  hubiesen  de  quedar  en  la  co- 
misión permanente,  la  asamblea 
hará  en  cada  caso  una  asignación 
que  la  tesorería  deberá  acredi- 
tarles en  el  receso,  la  cual  no  de- 
berá exceder  de  cien  pesos/' 


N.  66. 


LEY  tS. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA,  DE  29  DE 
ABRIL  DE  1855,  DECLARANDO  QUE  EL 
GOBIERNO  PUEDE  OCUPAR  A  LOS  MIEM- 
BROS DEL  PODER  LEGISLATIVO  Y  A  LOS 
DEL  JUDICIAL  EN  COMISIONES  DEL  SER- 
VICIO PUBLICO. 

El   gobierno,   cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exijan,  podrá  con- 

26 


ferir  las  comisiones  que  tenga 
por  conveniente  á  uno  ó  mas  in- 
dividuos aunque  pertenezcan  á 
la  asamblea,  consejo  representa- 
tivo ó  corte  superior  de  justicia, 
con  tal  que  el  desempeño  de  la 
comisión  no  separe  al  individuo 
á  quien  la  confia,  del  cuerpo  á 
que  pertenezca,  ni  le  impida  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  su 
cargo. 


N.  67. 


LEY  14.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DE  28 
DE  JULIO  DE  1838,  CONVOCANDO '  A 
LOS  PUEBLOS  DEL  MISMO,  PARA  QUE 
FORMANDO  UNA  CONSTITUYENTE  REOR- 
GANICE EL  PAÍS.  (23) 

Art.  1  ?  — Es  convocado  el  pue- 
blo del  estado  de  Guatemala  pa- 
ra formar  por  elección  directa, 
una  grande  asamblea  que  no  ba- 
jará de  cincuenta  representantes, 
revestida  de  todo  el  poder  su- 
premo para  reformar,  adicionar  ó 
conservar  en  todo  ó  en  parte,  la 
constitución  actual  de  Guate- 
mala. (24) 

(Ley  9.a  tit.  2.°  lib.  1.°  de  fsta 
misma  recopilación) 


(23)  Este  decreto  es  conocido  en  las 
demás  leyes,  y  citado  con  la  fecha  de  25 
de  julio,  en  que  fué  expedido  y  no  pro- 
mulgado. 

(24)  Por  decreto  del  gobierno  del  esta- 
do, de  3  de  marzo  de  1839  (ley  11.% 
tit.  2."  lib.  1..°)  se  mandó  que  la  asam- 
blea constituyente  se  reuniese  en  esta 
capital  en   el  siguiente  mes  de  abril. 

(Notas  dd  rom.  para  la  recopilada» .) 
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N.  68. 


LEY  15.s 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  14  DE  JUNIO  DE  1859,  FI- 
JANDO EL  NUMERO  DE  QUE  DEBE  COM- 
PONERSE LA  PROPIA  ASAMBLEA. 

1  ?  — El  distrito  de  Zacapa 
debe  concurrir  á  esta  asamblea 
con  dos  representantes,  quedan- 
do aprobada  la  elección  del  se- 
gundo diputado  que  eligió. 

2  ?  — En  consecuencia,  el  nu- 
mero de  que  debe  componerse  la 
asamblea,  será  de  cincuenta  y 
dos  representantes. 


N.  69. 


L.EY  16. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  51  DE  JULIO  DE  1839, 
DEROGANDO  EL  ARTICULO  43  DE  LA 
LEY  DE  5  DE  AGOSTO  DE  1838,  QUE 
CONVIDABA  A  LOS  INGLESES  DE  LA  COSTA 
Y  BAHÍA  DE  HONDURAS  A  CONCURRIR 
COMO  PARTE  DE  LA  REPRESENTACIÓN 
NACIONAL   DE    GUATEMALA. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración lo  expuesto  por  el  gobier- 
no,- sobre  los  motivos  de  justicia 
é  inconvenientes  que  estimó  pa- 
ra no  dar  cumplimiento  al  artícu- 
lo 43  de  la  ley  de  5  de  agosto 
del  año  próximo  pasado  de  1838. 

Con  presencia  de  lo  represen- 
tado por  el  cónsul  de  la  Gran 
Bretaña,  respecto  al  contenido 
del  indicado  artículo,  cuyo  con- 
cepto ambiguo  podría  entender- 
se, dirigido  á  invitar   para  que 


concurriesen  á  esta  asamblea  á 
los  subditos  de  su  ínagestad  bri- 
tánica, habitantes  en  la  costa  y 
cayos  de  la  bahía  de  Honduras. 
De  conformidad  con  el  dictamen 
de  la  respectiva  comisión,  ha 
decretado: 

Se  deroga  el  artículo  43  de 
la  ley  de  5  de  agosto  de  1838, 
expedida  por  la  asamblea  legis- 
lativa, convocando  para  la  elec- 
ción de  representantes  á  la  cons- 
tituyente de  este  estado. 


N.  70. 


L.EY  17.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  15  DE  JULIO  DE  1839,  ESTABLE- 
CIENDO EL  REGLAMENTO  PARA  SU  RE- 
GIMEN    INTERIOR. 

Del  ])residente,  vice-presidentes  y 
secretarios. 

1  ?  — Habrá  un  presidente,  dos 
vice-presidentes  y  cuatro  secre- 
tarios, que  serán  nombrados  por 
mayoría  de  votos  secretos. 

2-? — El  presidente,  vice-pre- 
sidentes y  secretarios,  durarán 
en  sus  cargos  hasta  que  la  asam- 
blea, á  moción  de  uno  de  sus  in- 
dividuos, y  por  mayoría  absolu- 
ta de  votos,  acuerde  su  renova- 
ción. 

3  ?  — El  presidente  abrirá  y 
cerrará  las  sesiones  á  las  horas 
prevenidas.  Cuidará  de  que  se 
guarde  orden,  compostura  y  si- 
lencio. Concederá  la  palabra  por 
el  orden  con  que  se  hubiere  pe- 
dido; y  cuando  quiera  tomarla 
por  sí,  dejará  la  silla  á  uno  de 
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los  vice-presidentes.  Podrá  im- 
poner silencio,  y  mandar  guar- 
dar moderación  a  los  diputados 
que  cometieren  algún  exceso;  y 
en  caso  que  alguno  no  le  obede- 
ciere, le  requerirá  hasta  por  tres 
veces;  y  al  fin  podrá  mandarle 
salir  de  aquella  sesión,  con  acuer- 
do de  la  asamblea. 

4  ?  — Los  vice-presidentes  ejer- 
cerán todas  las  funciones  del 
presidente  en  su  falta,  ausencia 
ó  enfermedad. 

5  ?  — Si  llegada  la  hora  de 
comenzar  la  sesión,  el  presidente 
no  se  hubiere  presentado,  toma- 
rá su  lugar  uno  de  los  vice-pre- 
sidentes y  lo  dejará  cuando  el  se 
presente. 

6  ?  — Será  obligación  de  los 
secretarios:  1  ?  dar  parte  á  la 
asamblea  de  los  oficios  y  notas 
que  remita  el  gobierno,  de  los 
dictámenes  de  las  comisiones,  los 
cuales  podrá  leer  por  la  prime- 
ra vez,  uno  de  los  individuos  de 
las  mismas  comisiones:  de  las 
proposiciones  que  hagan  los  di- 
putados: de  los  memoriales  que 
presenten  las  corporaciones  ó  in- 
dividuos particulares. — 2  ?  Es- 
tender las  actas  en  términos 
sencillos  y  claros:  los  acuerdos  ó 
decretos  que  se  comuniquen  al 
gobierno. — 3  ?  Calificar,  con  a- 
cuerdo  del  presidente  los  memo- 
riales con  que  se  deba  dar  cuen- 
ta á  la  asamblea,  ó  devolverse  á 
los  interesados;  ó  pasarse  á  los 
tribunales  y  corporaciones  á 
quienes  corresponda. 

7  ?  — Será  de  su  cargo  la  di- 
rección de  los  trabajos  de  la  se- 
cretaría, y  poner  cobro  en  todos 


los  papeles  de  ella,  y  en  todo  su 
gobierno  interior   y    económico. 

8  ?  — Propondrán  la  forma  y 
reglamento  de  la  misma  secreta- 
ría, los  dependientes  y  sus  dota- 
ciones. Entretanto,  continuarán 
los  empleados  de  ella,  que  actual- 
mente están  sirviendo. 

Be  los  diputados. 

9  ?  — Asistirán  puntalmente  á 
todas  las  sesiones,  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin,  guardando  mo- 
deración y  compostura,  cual  cor- 
responde ásu  representación. 

10. — Cuando  hubiere  de  fal- 
tar algún  diputado  por  enferme- 
dad, lo  hará  saber  al  presidente 
por  escrito,  y  se  dará  cuenta  á  la 
asamblea,  que  cuidará  del  esta- 
do de  su  salud.  Los  permisos  que 
se  solicitaren  con  causa  grave  y 
justa,  y  que  no  pasen  de  ocho  dias, 
los  dará  el  presidente,  informando 
á  la  asamblea;  los  que  pasen  de 
este  término,  se  pedirán  por  es- 
crito á  la  misma  asamblea. 

11. — Pero  no  se  concederán  si 
no  quedase  numero  para  formar 
asamblea. 

12. — En  las  causas  criminales 
que  puedan  ocurrir  contra  los 
diputados,  se  procederá  por  los 
jueces  y  tribunales  ordinarios, 
de  la  misma  manera  que  se  pro- 
cede respecto  de  los  demás  ciu- 
dadanos; pero  antes  de  proceder- 
se  á  prisión,  se  pasará  la  suma- 
ria á  la  asamblea  para  que  de- 
clare: si  ha  lugar  á  la  formación 
de  causa.  Al  intento  se  pasará 
dicha  sumaria  á  una  comisión 
especial,  compuesta  de  cinco  di- 
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putados  seculares  designados  por 
la  suerte;  y  esta  comisión  exa- 
minará dicha  sumaria,  oyendo  al 
acusador,  si  lo  hubiere,  y  tam- 
bién al  acusado,  y  según  el  mé- 
rito que  produzca  extenderá  su 
dictamen,  concluyendo  con  infor- 
mar si  ha  lugar  ó  no  á  la  for- 
mación de  causa:  con  él  se  dará 
cuenta  en  sesión  secreta:  y  des- 
pués de  la  lectura  si  el  asunto 
fuere  urgente,  á  juicio  de  la  asam- 
blea, se  entrará  en  la  discusión; 
mas  si  no  lo  fuere  se  diferirá  has- 
ta el  siguiente  dia. 

13. — En  el  caso  de  conspira- 
ción contra  el  estado,  ó  contra 
la  tranquilidad  publica,  ó  de  in- 
fragante  delito,  y  hubiere  peligro 
en  la  tardanza,  podrá  proceder- 
se  luego  á  detener  y  poner  en 
segura  custodia  al  diputado  de- 
lincuente ó  sospechoso,  é  inme- 
diatamente instruir  la  sumaria, 
practicando  después  lo  preveni- 
do en  el  artículo  antecedente. 

14. — En  las  causas  civiles  no 
gozarán  fuero  ni  privilegio  al- 
guno. 

De  las  sesiones. 

15. — El  presidente  abrirá  las 
sesiones  todos  los  dias  á  las  diez 
de  la  mañana,  á  excepción  de 
los  domingos  y  dias  de  fiesta  en- 
tera en  que  no  habrá  sesión.  Du- 
rará cuatro  horas  y  no  mas,  á  me- 
nos que  por  estar  pendiente  la 
discusión  de  algún  asunto  gra- 
ve, el  presidente  proponga,  y  la 
asamblea  apruebe,  que  se  proro- 
gue  por  una  hora  mas,  pasada 
la  cual  solo  podrá  continuar,  de- 


clarándose la  asamblea  en  se- 
sión permanente.  El  presidente 
abrirá  la  sesión  diciendo:  ábrese 
la  sesioii,  y  la  cerrará  diciendo: 
se  levanta  la  sesión. 

16. — Las  sesiones  extraordi- 
narias durarán  tres  horas,  y  en 
ellas  se  observará  lo  prevenido 
en  el  artículo  antecedente  para 
las  ordinarias. 

17. — Para  abrir  la  sesión  se 
necesita  la  mayoría  absoluta  de 
los  diputados  que  deben  compo- 
ner la  asamblea. 

18. — Empezará  por  la  lectura 
del  acta  del  dia  anterior,  que  se 
rubricará  por  el  presidente  y  se- 
cretarios: seguirá  la  de  los  oficios 
que  hubiere  pasado  el  gobierno: 
de  las  proposiciones  de  los  dipu- 
tados: de  otros  memoriales  par- 
ticulares. Al  fin  se  entrará  á  dis- 
cutir el  asunto  que  estuviere  se- 
ñalado. 

19. — El  secretario  ó  secreta- 
rios del  gobierno,  asistirán  cuan- 
do el  mismo  gobierno  los  envia- 
se, ó  la  asamblea  los  llamase: 
tomarán  asiento  entre  los  dipu- 
tados, y  espondrán  como  ellos, 
lo  que  tuvieren  por  conveniente, 
y  concluido  su  encargo  podrán 
retirarse. 

20. — Los  espectadores  guarda- 
rán silencio  y  respeto,  sin  hacer 
demostraciones  de  aprobación  ni 
desaprobación  de  cuanto  se  trate. 
Si  algunos  contravinieren,  el  pre- 
sidente los  reconvendrá,  y  si  no  se 
contuvieren,  serán  espelidos  de 
orden  del  presidente,  y  si  pasa- 
se adelante  el  rumor  ó  desorden 
el  presidente  levantará  la  sesión. 

21. — El  presidente  y   secreta- 
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rios  calificarán  los  negocios  de 
que  deba  darse  cuenta  en  sesión 
secreta,  y  en  ella  la  asamblea  de- 
terminará si  corresponde  á  dicha 
clase. 

22. — Cualesquiera  quejas  óa- 
cusaciones  contra  los  diputados, 
se  liarán  en  sesión  secreta. 

De  las  comisiones. 

23. — Habrá  las  siguientes:  de 
constitución,  de  organización  pro- 
visional del  estado,  de  justicia  y 
organización  de  tribunales,  de 
negocios  eclesiásticos,  de  hacien- 
da y  organización  de  rentas,  de 
liquidación  y  clasificación  de  cré- 
dito publico,  de  gobierno  con  in- 
clusión de  lo*  relativo  al  sistema 
político  y  municipal,  y  relacio- 
nes con  los  demás  gobiernos 
de  la  Union:  de  instrucción  pu- 
blica, agricultura  y  comercio:  de 
credenciales  y  renuncias:  de  guer- 
ra y  marina.  Habrá  otras  espe^ 
ciales,  si  á  juicio  de  la  asamblea 
se  estimasen  necesarias. 

24. — Cada  una  se  compondrá 
de  tres  hasta  cinco  individuos, 
nombrados  por  el  presidente,  con 
acuerdo  de  los  secretarios,  y  el 
primer  nombrado  cuidará  de  reu- 
nir la  comisión. 

25.— Podrá  cada  comisión  pe- 
dir por  medio  de  los  secretarios 
de  la  asamblea,  los  anteceden- 
tes que  necesite,  documentos, 
papeles  é  informes  á  la  secreta- 
ria del  gobierno,  tribunales,  ofi- 
cinas y.  empleados,  devolviéndo- 
los oportunamente. 

26. — El  dictamen  que  dieren 
las  comisiones,  se  firmará  por  to- 
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dos  sus  individuos,  y  si  alguno 
discordare,  podrá  extender  el  su- 
yo por  separado:  indicando  en  él 
la  resolución  que  crea  deba  dar 
la  asamblea. 

De  las  'proposiciones  y  discusiones. 

27. — El  diputado  que  hiciere 
alguna  proposición,  la  pondrá 
por  escrito:  esponiendo  de  pala- 
bra ó  por  escrito  los  fundamen- 
tos. Se  leerá  por  dos  veces,  en 
dos  diferentes  sesiones,  pudiendo 
hablar  una  sola  vez  cada  dipu- 
tado. Se  preguntará  si  se  admi- 
te; y  declarado  que  sí,  se  manda- 
rá pasar  ala  comisión  respectiva. 

28. — Pero  si  el  asunto  fuere 
urgente,  á  juicio  de  la  asamblea, 
podrán  hacerse  las  lecturas  con 
el  menos  intervalo  posible,  y  en 
ese  caso  se  recomendará  á  la  co- 
misión su  pronto  despacho. 

29.— En  asuntos  ligeros,  de  po- 
ca importancia,  que  no  han  de 
causar  resolución  general  con 
fuerza  de  ley,  podrán  las  propo- 
siciones tomarse  en  consideración 
y  resolverse  en  el  momento. 

30. — Toda  proposición  que  de- 
ba producir  una  ley  ó  decreto  ad- 
ministrativo, luego  que  haya  si- 
do admitida,  se  pasará  al  gobier- 
no, para  que  informe  sobre  ella, 
con  todos  los  datos  que  puedan 
conducir  al  mejor  acierto  de  la 
resolución. 

31. — Para  asegurar  el  acierto 
se  observarán  las  reglas  siguien- 
tes:— 1.a  Ningún  proyecto  de  ley 
ó  decreto,  podrá  discutirse  sin 
que  preceda  la  lectura  del  infor- 
me de  la  comisión. — 2.a  Hecha  la 
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lectura,  uno  de  los  individuos  de 
la  comisión  podrá  usar  de  la  pa- 
labra para  amplificar  las  razo- 
nes, y  esplicar  los  fundamentos 
del  dictamen. — 3.a  Hablarán  los 
diputados  que  hubieren  pedido 
la  palabra,  indicando  cada  uno 
al  tiempo  de  pedirla,  si  se  pro- 
pone aprobar  ó  refutar  el  dic- 
tamen, lo  cual  anotará  el  presi- 
dente.— 4.a  Si  hubiere  opiniones 
encontradas,  hablarán  alternati- 
vamente uno  de  una,  y  otro  de 
otra;  y  no  se  tendrá  por  suficien- 
temente discutido  hasta  haber 
hablado  tres  vocales  en  cada 
sentido. — 5.a  Si  ademas  de  los 
tres  diputados  que  hayan  habla- 
do en  favor  del  proyecto,  hubie- 
ren hablado  algunos  de  la  co- 
misión, como  pueden  hacerlo,  no 
se  tendrá  por  suficientemente  dis- 
cutido el  asunto  sin  haber  oido 
á  igual  numero  del  sentido  con- 
trario, silos  hubiere. — 6.a  Cuan- 
do no  se  declare  por  suficiente- 
mente discutido,  según  lo  hubie- 
re pedido  cualquier  diputado, 
continuará  la  discusión,  obser- 
vándose siempre  la  alternativa 
de  hablar  imo  en  pro,  y  otro  en 
contra. 

32. — Los  proyectos  de  ley  6 
decreto,  se  discutirán  primero  en 
su  totalidad,  y  después  en  ca- 
da uno  de  sus  artículos.  Por  to- 
talidad se  entiende  el  examen  de 
las  razones  que  haya  por  ba- 
sa de  todo  el  proyecto,  ó  por 
la  necesidad  ó  utilidad  de  adop- 
tarlo. 

33. — Pero  en  los  proyectos  ó 
dictámenes  que  no  han  de  pro- 
ducir ley  ó  decreto,  se    entrará 


luego  á  la  discusión  en  cada  mío 
de  sus  artículos. 

34. — Estando  hablando  un  di- 
putado, nadie  le  interrumpirá; 
pero  si  se  estraviase  del  asunto, 
el  presidente  le  llamará  al  orden. 

35. — Ninguno  hablará  mas  de 
dos  veces,  sino  solo  para  espli- 
car algunos  hechos  que  se  ha- 
yan referido  mal,  ó  para  desha- 
cer alguna  equivocación. 

36. — En  la  discusión  se  ha- 
blará siempre  á  la  asamblea,  y 
nunca  á  un  diputado  en  parti- 
cular. 

37. — Los  diputados  son  invio- 
lables por  sus  opiniones  emiti- 
das por  escrito,  ó  de  palabra  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  pe- 
ro concurrirán  ante  la  comisión 
de  gobierno  interior  á  hacer  las 
debidas  aclaraciones  por  las  in- 
jurias personales.  No  siendo  sa- 
tisfecha la  persona  agraviada, 
podrá  ocurrir  á  los  tribunales 
comunes,  dando  cuenta  la  comi- 
sión á  la  asamblea,  para  el  alla- 
namiento personal. 

38. — Si  se  desechase  una  pro- 
posición ó  proyecto,  no  se  volve- 
rá á  tomar  en  consideración  en 
las  sesiones  de  la  asamblea  cons- 
tituyente. 

39. — Aprobado  un  proyecto  ó 
artículo  de  él,  se  podrá  hacer 
cualquiera  adición,  aclaración  ó 
subrogación;  pero  ha  de  pasarse 
á  la  comisión  respectiva,  y  se- 
guir los  trámites  prevenidos. 

De  las  votaciones. 

40. — Se  harán  de  uno  de  tres 
modos:  por  el  acto  de  levantar- 
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se  los  que  aprueben  y  ele  que- 
dar sentados  los  que  desaprue- 
ben; por  laespresion  individual 
de  si  ó  no;  por  escrutinio. 

41. — En  los  proyectos  de  ley, 
proposiciones  y  demás  asuntos 
que  se  sugeten  á  discusión,  se 
usará  del  primer  método;  pero 
si  dos  diputados  pidiesen  que  se 
adopte  el  segundo,  por  votación 
nominal,  se  practicará  dicho  se- 
gundo método. — En  los  nombra- 
mientos de  oficios,  cargos  ó  em- 
pleos de  personas,  se  usará  de 
escrutinio. 

42. — Los  secretarios  para  la 
votación  de  la  primera  clase,  se 
servirán  de  esta  forma: — "los  re- 
presentantes que  se  levanten 
aprueban:  los  que  permanezcan 
sentados  desaprueban." — El  se- 
cretario que  hubiese  hecho  la  pre- 
gunta, si  no  tuviese  duda  de  la 
mayoría,  publicará  el  resultado: 
pero  si  la  tuviese  ó  algún  dipu- 
tado pidiese  que  se  cuenten  los 
votos,  aunque  sea  después  de  la 
publicación  (pero  en  acto  con- 
tinuo), se  contarán  efectivamen- 
te, y  al  intento  dos  diputados 
que  hayan  votado,  uno  por  la 
afirmativa,  y  otro  por  la  nega- 
tiva, contarán  los  votos  de  los 
que  estuvieren  en  pié,  y  lo  in- 
formarán al  presidente  y  secre- 
tarios, y  luego  contarán  los  de 
los  que  permanecieren  sentados, 
y  lo  informarán  de  la  misma  ma- 
nera.— El  secretario  publicará  el 
numero  de  los  que  aprueben  y 
de  los  que  desaprueben,  y  en  con- 
secuencia que  está  aprobado,  ó 
no,  el  dictamen  ó  proposición. 

43. — Mientras  esto  se   practi- 


care, ningún  diputado  saldrá  ni 
entrará  en  el  salón. 

44. — En  la  votación  nominal 
se  formarán  dos  listas:  una  para 
escribir  los  votos  de  los  que  des- 
aprueben, y  otra  de  los  que  a- 
prueben.  Empezará  la  votación 
por  los  secretarios,  y  seguirá  por 
el  primer  orden  de  asientos  á  la 
derecha,  y  luego  por  el  de  la 
izquierda.  Al  fin  preguntará  uno 
de  los  secretarios:  "si  falta  al- 
gún diputado  por  votar"  y  no 
faltando,  votará  el  presidente, 
después  del  cual  no  se  admitirá 
voto  alguno. 

45. — Los  secretarios  harán  la 
regulación  de  los  votos  en  voz 
baja,  y  delante  del  presidente, 
y  luego  desde  la  tribuna  leerán, 
uno  los  nombres  de  los  que  hu- 
bieren aprobado,  y  otro  de  los 
que  hubieren  desaprobado,  con- 
cluyendo con  publicar  la  vota- 
ción. 

46. — El  escrutinio- se  hace  de 
dos  modos:  ó  acercándose  los  di- 
putados á  la  mesa,  uno  á  uno, 
y  manifestando  al  secretario  an- 
te el  presidente  la  persona  por 
quien  vota,  para  que  la  escriba 
en  la  lista;  ó  por  cédulas  escri- 
tas que  entregarán  al  presiden- 
te el  cual  sin  leerlas  las  deposi- 
tará en  la  cajuela,  y  escrutadas 
por  los  secretarios  ante  el  pre- 
sidente, se  hará  la  regulación. 

47. — Para  que  haya  acuerdo 
en  la  votación,  se  requiere  ma- 
yoría absoluta  de  votos  de  los 
diputados  presentes. — Por  ma- 
yoría absoluta  se  entiende  mas 
de  la  mitad  de  ellos;  cuando  el 
numero  sea  impar,  como  por  ejem- 
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pío  27,  la  mayoría  son  14,  y  ui 
en  todos  los  casos  de  imparidad; 
en  las  votaciones  sobre  perso- 
nas, si  los  votos  se  dispersasen, 
se  entrará  en  segundo  escrutinio 
6  votación;  y  al  intento  se  toma- 
rán cinco  personas  de  las  que 
hayan  obtenido  mayor  numero  de 
votos.  Si  sucediese  el  caso,  que 
dos  ó  mas  personas  de  las  que 
deben  entrar  en  el  segundo  6 
tercer  escrutinio,  tuviesen  votos 
iguales,  se  votará  sobre  cual  de 
ellas  debe  entrar  en  segundo  6 
tercer  escrutinio.  Esto  se  hace 
entregándose  á  cada  diputado 
una  lista  con  los  nombres  de  las 
cinco  personas  que  han  de  en- 
trar en  escrutinio,  para  que  de 
ellas  elija  la  que  mas  apta  le  pa- 
reciere, y  tomando  su  nombre  en 
forma  de  cédula,  la  enroyará  y 
depositará  en  la  cajuela,  Al  fin 
se  extraerán  las  cédulas  é  irán 
leyendo  en  voz  alta  por  el  se- 
cretario, reconocidas  antes  por 
el  presidente. 

48. — Si  en  la  votación  sobre 
proyecto  de  ley,  tí  otra  resolu- 
ción, resultare  empate,  seguirá 
la  discusión,  y  de  nuevo  volverá 
á  votarse. — Y  si  resultase  en  la 
elección  de  personas  decidirá  la 
suerte. 

49. — Ningún  diputado  que  es- 
té presente  en  el  mismo  acto  de 
votar,  podrá  escusarse  de  hacerlo; 
pero  si  tuviere  interés  personal  en 
el  negocio,  ó  fuere  interesado  al- 
gún pariente  dentro  del  cuarto 
grado,  deberá  abstenerse. 

50. — Todo  diputado  tiene  de- 
recho á  que  su  voto  se  agregue 
á  las  actas,  sea  en  pro  6  en  con- 


tra: pero  debe  presentarlo  den- 
tro de  veinticuatro  horas,  y  pue- 
de fundarlo. 

De  los  decretos. 

51. — Mientras  se  dá  la  consti- 
tución, se  usará  de  la  siguiente 
fórmula:  La  asamblea  <;,,ist¡tin/cnte 
del  estado  de  Cfuatenwht.  /m  hiendo 
tomado  en  consideracion7  aquí  la 
parte  expositiva,  ha  venvl»  m  de- 
cretar y  decreta  lo  siguiente,  aquí 
el  decreto. — Lo  cual  se  pasará  al 
gobierno  para  su  publicación  y  cum- 
plimiento.— Sigue  la  fecha  y  fir- 
mas del  presidente  y  secretarios. 

52. — Todo  decreto  se  escribirá, 
primero  en  un  libro  que  han  de 
llevar  los  secretarios  para  solo 
este  objeto,  y  ha  de  firmarse  por 
el  presidente  y  secretarios,  y  de 
allí  sacarse  una  copia  para  pa- 
sarse al  gobierno,  también  fir- 
mada. 

Del  modo  de  exigir  la  responsabi- 
lidad á  los  secretarios  del  gobierno. 

53. — Los  diputados  podrán  ha- 
cer las  proposiciones  que  esti- 
men justos,  contra  los  secretarios 
del  gobierno,  á  quienes  la  asam- 
blea puede  exigir  la  responsabili- 
dad en  el  desempeño  de  su  cargo. 

54. — El  diputado  que  propu- 
siere se  exija  la  responsabilidad  á 
alguno  de  los  secretarios,  expon- 
drá los  motivos,  presentará  los 
documentos  en  que  funde  su  pro- 
posición, ó  pedirá  se  traigan  á 
la  vista  los  conducentes:  todo  lo 
cual  se  leerá  por  dos  veces  en 
diferentes  sesiones  publicas. 
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55. — Después  de  la  segunda 
lectura,  se  discutirá  el  punto,  de 
si  se  admite  ó  no  la  proposición,  y 
sobre  él  se  votará  por  la  asamblea. 

56. — En  caso  afirmativo,  se  pa- 
sará con  todos  los  documentos  á 
la  comisión  que  se  nombre  en 
la  conformidad  que  se  dijo  en  el 
artículo  13  ? ,  la  cual  abrirá  dic- 
tamen formalizando   los  cargos. 

57. — Dada  cuenta  á  la  asam- 
blea, si  los  juzgase  suficientes,  se 
pasará  el  expediente  al  acusa- 
do, para  que  conteste  dentro  del 
término  que  se  le  señale,  y  ve- 
rificado se  designará  dia  para  la 
discusión. 

58. — A  ella  asistirá  el  secre- 
tario, y  podrá  hablar  libremente 
cuantas  veces  lo  crea  necesario, 
para  satisfacer  á  los  cargos  que 
se  le  hagan. 

59.— Si  la  comisión  hubiere 
dictaminado  que  no  hay  funda- 
mento para  exigir  la  responsa- 
bilidad, siempre  se  practicará  lo 
prevenido  en  los  dos  artículos 
antecedentes. 

60. — Declarado  el  punto  sufi- 
cientemente discutido,  se  retira- 
rá el  secretario,  y  luego  se  pasa- 
rá á  votar  si  ha  lugar  ó  no  á  la 
formación  de  causa. 

61. — En  caso  afirmativo  el  se- 
cretario quedará  suspenso,  y  su- 
geto  al  conocimiento  de  los  tri- 
bunales ordinarios,  á  quienes  se 
pasarán  los  antecedentes. 

De  la  comisión  de  gobierno  interior. 

62. — El  presidente,  los  vice- 
presidentes y  los  secretarios,  for- 
marán la  comisión  de  gobierno  in- 
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terior,  y  de  corrección  de  estilo. 
Esta  comisión  velará  sobre  la  ob- 
servancia del  reglamento:  nom- 
brará los  oficiales  y  dependien- 
tes de  la  secretaría,  porteros  y 
sirvientes.  Estarán  á  su  cargólos 
gastos  de  escritorio,  de  impren- 
ta, de  aseo  del  edificio,  y  demás 
que  ocurran,  dando  cuenta  de  to- 
do oportunamente  ala  asamblea. 

63. — Si  dentro  del  edificio  de 
la  asamblea  se  cometiere  algún 
exceso  ó  delito,  pertenecerá  á 
esta  comisión,  asi  detener  á  la 
persona  ó  personas  que  apare- 
cieren culpadas,  poniéndolas  den- 
tro del  edificio  bajo  la  competente 
custodia,  como  el  practicar  las  di- 
ligencias necesarias  para  la  ave- 
riguación del  hecho.  Si  resultaren 
motivos  suficientes  para  proceder, 
sé  entregarán  dentro  de  veinti- 
cuatro horas,  al  juez  competen- 
te, dando  cuenta  á  la  asamblea. 

64— Todos  los  subalternos  y 
dependientes  de  la  asamblea,  es- 
tarán sugetos,  en  lo  económico, 
á  esta  comisión,  cuyos  acuerdos 
y  órdenes  comunicará  el  presi- 
dente. 

De  la  secretaria  y  subalternos. 

65.— Los  secretarios  propon- 
drán la  forma  y  reglamento  de 
la  secretaría,  los  dependientes  y 
sus  dotaciones. 

66. — Las  actas  aprobadas  pol- 
la asamblea,  se  publicarán  dia- 
ria ó  semanariamente,  por  la  im- 
prenta, y  el  impreso  que  las  con- 
tenga se  denominará  Actas  de  la 
asamblea  constituyente  del  estado  de 
Guatemala. 
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67. — El  costo  de  la  impresión 
se  hará  por  el  erario  publico, 
siendo  privativo  del  gobierno  de- 
signar el  numero  de  ejemplares, 
y  del  cuidado  de  la  secretaría  de 
la  asamblea,  la  dirección  y  cor- 
rección de  dicho  periódico. 


La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración las  dificultades  que  se  pre- 
sentan muchos  dias  para  reunir 
la  asamblea,  y  deseando  facili- 
tar el  ingreso  de  nuevos  miem- 
bros, para  que  de  esta  manera 
pueda  adelantarse  en  los  urgen- 
tes trabajos  que  están  á  su  car- 
go, ha  tenido  á  bien  decretar  los 
siguientes  artículos  adicionales 
á  su  reglamento  interior. 

1  ?  — Dada  la  hora  que  el  re- 
glamento señala,  estando  veinte 
diputados  reunidos,  podrán  abrir- 
se las  sesiones  de  la  asamblea 
por  el  presidente,  ó  uno  de  los 
vice-presidentes,  darse  cuenta  con 
la  acta  y  el  despacho,  y  lectura  á 
los  dictámenes  de  las  comisio- 
nes, señalándose  dia  para  las  dis- 
cusiones. 

2  ?  — Si  concluido  esto  no  hu- 
biere numero  suficiente  para  dic- 
tar resoluciones  conforme  al  re- 
glamento, el  presidente  podrá 
suspender  la  sesión  para  conti- 
nuarla á  otra  hora  del  mismo  dia, 
según  lo  estime  conveniente,  ó  lo 
exija  la  importancia  de  los  ne- 
gocios pendientes;  mandando  an- 
tes anotar  los  nombres  de  los 
diputados  que  no  hubieren  asis- 
tido. 


3? — La  asamblea,  con  asis- 
tencia de  solo  veinte  diputados, 
estando  citados  todos  los  que 
puedan  concurrir,  puede  apro- 
bar credenciales  de  nuevos  di- 
putados nombrados,  llamarlos,  y 
darles  posesión:  asi  como  á  los 
magistrados  de  la  corte. 

Dado  en  el  salón  de  sesioiu  fe. 
Guatemala,  á  siete  de  agosto  de 
mil  ochocientos  treinta  y  nueve. 
— Fernando  Antonio  Dávüa,  pre- 
sidente.— José  M.  Vidaurre,  se- 
cretario.— Manuel  F.  Pavón,  se- 
cretario. 


La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  necesidad  que  hay  de 
proveer  convenientemente  á  su 
organización,  dictando  todas  a- 
quellas  medidas  que  la  experien- 
cia ha.hecho  indispensables  para 
el  orden  y  expedición  de  los  ne- 
gocios en  su  régimen  interior, 
ha  decretado: 

Art.  1  P  — Siempre  que  algún 
diputado  se  ausentare  sin  licen- 
cia del  lugar  de  las  sesiones,  ó 
que  teniéndola  no  se  presentare 
al  fenecerse;  requerido  que  sea 
por  tres  veces,  si  no  lo  verifica- 
re, la  asamblea  podrá  declarar 
vacante  la  diputación. 

Art.  2  ?  — En  este  caso,  si  las 
causas  fuesen  voluntarias,  y  no 
suficientes  á  juicio  de  la  misma 
asamblea,  por  la  omisión  ó  re- 
nuncia, al  mandarse  hacer  nueva 
elección,  se  expresará  el  abando- 
no del  cargo  que  hizo  el  primer 
nombrado,  el  cual  perderá  todo 


LTBRO  II. — TITULO  T. — DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 


109 


derecho  á  las  dietas,  viáticos  ó 
cualesquiera  otra  asignación  que 
le  correspondiere  en  concepto  de 
diputado. 

Art.  3  ?  — Para  que  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior  ten- 
ga efecto  en  sus  casos,  la  secre- 
taría pasará  el  aviso  correspon- 
diente al  gobierno,  á  fin  de  que 
se  hagan  á  la  tesorería  las  pre- 
venciones convenientes  para  que 
se  arregle  á  ellas  en  el  pago  de 
los  presupuestos. 

Art.  4? — Las  sesiones  en  lo 
sucesivo  comenzarán  ordinaria- 
mente á  las  once  y  durarán  tres 
horas,  á  menos  que  por  la  im- 
portancia de  algún  negocio  se  de- 
clare sesión  permanente. 

Art.  5  ?  — Dadas  las  once,  el 
presidente  ó  vice-presidente  que 
haga  sus  veces,  ocupará  su  asien- 
to, y  habiendo  veinte  diputados 
se  abrirá  la  sesión,  despachándo- 
se los  negocios  que  se  puedan 
con  este  numero,  según  el  regla-, 
mentó;  y  si  á  las  doce  no  hubie- 
re el  correspondiente  para  entrar 
en  discusiones,  se  anotarán  los 
nombres  de  los  representantes 
que  hayan  faltado  sin  excusarse, 
y  estos  quedarán  incursos  en  la 
multa  de  diez  pesos,  que  se  des- 
contarán de  sus  dietas,  ponien- 
do la  correspondiente  razón  en 
los  presupuestos  mensuales  de  la 
secretaría. 

Art.  6  ?  — Las  resoluciones  que 
se  contienen  en  los  artículos  pre- 
cedentes, se  entenderán  como 
parte  y  adición  al  reglamento 
del  régimen  interior  de  la  asam- 
blea. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones. 


Guatemala,  noviembre  veintiocho 
de  mil  ochocientos  treinta  y  nue- 
ve.— José  Mariano  Vidaurre,  vice- 
presidente.— Manuel  F.  Pavón, 
secretario. — Andrés  Andreu,  se- 
cretario. 


La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración que  es  necesario  hacer 
algunas  aclaraciones  en  su  regla- 
mento interior,  con  el  fin  de  que 
el  despacho  de  los  negocios  no 
sufra  embarazos  ni  entorpeci- 
mientos con  detrimento  del  buen 
servicio.  Como  adiciones  en  su 
reglamento  para  el  régimen  in- 
terior: oido  el  dictamen  de  la  co- 
misión respectiva,  y  de  conformi- 
dad con  él,  ha  decretado: 

1  ?  —En  conformidad  á  lo  dis- 
puesto en  la  ultima  parte  del 
artículo  23  del  reglamento,  ha- 
brá una  ^comisión  de  peticiones, 
la  que  examinará  previamente 
los  memoriales  ó  solicitudes  que 
presenten  los  particulares,  y  pro- 
pondrá el  trámite  ó  curso  que 
deba  dárseles. 

2  ?  — En  falta  del  presidente 
y  vice-presidente  de  la  asamblea, 
presidirá  la  sesión  uno  de  los  se- 
cretarios por  orden  de  antigüe- 
dad, y  en  defecto  de  éstos,  pre- 
sidirá uno  de  los  diputados  que 
hubiesen  desempeñado  antes  las 
funciones  de  presidente,  vice- 
presidente ó  secretarios,  en  el 
orden  que  van  nombrados  y  por 
antigüedad. 

3  ?  — El  diputado  que  hiciere 
una  proposición  que  fuese  admi- 
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tida  y  mandada  pasar  á  su  res- 
pectiva comisión,  quedará  agre- 
gado a  ella,  sin  voto,  para  que 
informe  y  explique  las  razones 
de  utilidad  y  conveniencia  en 
que  la  funde. 

4? — Las  comisiones  en  los 
expedientes  que  despachen  pon- 
drán razón  de  las  juntas  que  ce- 
lebren é  individuos  que  con- 
curran. 

5  ?  —Si  llegada  la  hora  de  re- 
glamento para  abrir  las  sesiones, 
no  hubiere  el  numero  necesario 
para  formar  asamblea,  ni  aun  el 
de  veinte  individuos  para  dar 
principio,  los  que  hayan  concur- 
rido quedarán  formados  en  gran 
comisión;  y  se  ocuparán  de  adop- 
tar medios  para  que  los  ausen- 
tes concurran,  y  para  que  se  agi- 
te el  despacho  de  las  comisiones. 

6  ?  — Lo  que  se  tratare  y  acor- 
dare en  esta  gran  comisión,  se 
reducirá  á  acta,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  hace  con  los  acuer- 
dos de  la  asamblea  plena  y  cor- 
rerá con  ellas. 

7  ?  — Ningún  diputado  puede 
en  concepto  de  tal  hacer  propo- 
siciones ni  acusar  á  los  funcio- 
narios públicos,  en  asunto  en  que 
sea  interesado;  pero  si  presen- 
tare queja,  reclamo  ú  otra  cual- 
quier solicitud,  será  oida  y  se- 
guirá sus  trámites  como  asunto 
particular. 

8  9  — Por  interés  personal  no 
se  entiende  la  aprobación  de  cre- 
denciales, admisión  de  renun- 
cias ni  elección  de  oficios,  tan- 
to de  dentro  como  de  fuera  de 
la  asamblea, 

Dado  en  el  salón  de  sesiones. 


— Guatemala,  á  veinticuatro  de 
setiembre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta.— Miguel  Larreinaga,  pre- 
sidente.— Manuel  F.  Pavón,  se- 
cretario.— Manuel  José  de  Scdazar, 
secretario. 


ASAMBLEA    CONSTITUYENTE. 

Presidente,  Miguel  Larreinaga. — 
Vice-presidente,  J.  Venancio  Ló- 
pez. — Vice-presidente,  Alejandro 
Mar  uve. — Mariano  López . — Ma- 
nuel María  Castro. — Juan  Anto- 
nio Martínez. — Marcos  Dardon.—^ 
Juan  Francisco  Irizam. — Santic* 
go  Solórzano. — Bernardo  Pinol. — 
Francisco  Benitez.— Rafael  Roma. 
— Solero  Carrera. — Francisco  Vi- 
dxiurre. — José  Orantes. — Basilio 
Poicas. — Sebastian  Aceña. — Juan 
Ortiz. — Calixto  Arévalo. — Pedro 
Galvez. — Francisco  X.  Aguirre. — - 
J.  Mariano  Herrarte. —  Vicente  So- 
lis. — Pablo  Hernández. — Juan  J. 
Aycinena. — José  Coloma. — Mateo 
Palacios. — Mariano*  Aycinena. — 
Bernardina  Lemus. — Estévan  Lo- 
rcnzanja. — Julián  María  Reyes. — 
JuanN.  Rodezno. — Pedro  P.  Agui- 
lar. — Jorge  Viteri. — Basilio  Ze- 
ceña . — Buenaventura  Quiroz .  — 
Manuel  Goivzalez. — J.  Mariano  Vú 
daurre. — Mariano  García. — Fer- 
nando A.  Dávila. — Luis  Batres. — 
Basilio  Segura. — Francisco  Arra- 
zola. — Potenciam  Gonzcdez. — Ma- 
nuel Colmenares. — Manuel  Galvez. 
— Secretarios,  Manuel  F.  Pavón. 
— Manuel  J.  de  Solazar. — J.  Do- 
mingo Estrada. — Andrés  Andreu. 
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N.  71. 


LEY  18.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  21  DE  AGOSTO  DE  1859,  ERIGIENDO 
EN  DISTRITO  ELECTORAL  PARA  DIPUTA- 
DOS A  VARIOS  PUEBLOS   DE    SANTA  ROSA 

Y  MATAQUESCUINTLA. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración que  los  pueblos  de  Santa 
Rosa,  Casillas,  Santa  Cruz,  Ju- 
may  y  Mataquescuintla,  no  con- 
currieron a  sufragar  al  distrito  de 
Cuajiniquilapa  para  las  eleccio- 
nes de  representantes  á  esta 
asamblea. 

En  atención  á  que  las  eleccio- 
nes que,  por  separado,  verifica- 
ron aquellos  pueblos,  sin  confor- 
marse con  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  la  materia,  no  pueden  repu- 
tarse válidas,  y  que,  por  otra 
parte,  es  justo  que  concurran  con 
su  representante  a  la  asamblea 
del  estado. 

Y  con  vista  de  que,  según  los 
datos  que  se  han  tenido  á  la 
vista,  la  población  de  los  lugares 
mencionados,  asciende  a  mas  de 
seis  mil  habitantes,  ha  decretado: 

1  ?  — Los  pueblos  de  Santa 
Rosa,  Casillas,  Santa  Cruz,  Ju- 
may  y  Mataquescuintla,  forman 
un  distrito  electoral,  y  en  conse- 
cuencia procederá  a  elegir  un  di- 
putado para  que  concurra  á  es- 
ta asamblea  constituyente. 

2  ?  — Los  ciudadanos  inscritos 
reuniéndose  en  la  cabecera  del 
distrito  procederán  desde  luego 
á  verificar  la  elección  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  la  ley  de 

29 


5  de  agosto   del  año   inmediato 
anterior. 

3  ?  — En  el  caso  de  no  estar 
formado  el  registro  respectivo,  se 
procederá  previamente  á  su  for- 
mación, según  las  disposiciones 
de  la  citada  ley. 


N.72. 


LEY  19.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  5  DE  SETIEMBRE  DE  1839,  QUE 
ASIGNA  VIÁTICOS  Y  DIETAS  A  LOS  DI- 
PUTADOS   A    LA  CONVENCIÓN  NACIONAL. 

Los  delegados  elegidos  para 
concurrir  á  la  convención  como 
representantes  del  estado,  serán 
asistidos  con  dietas  y  viático  igua- 
les á  las  que  la  ley  designó  á  los 
diputados  del  congreso  federal. 


N.  73. 


LEYSO.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  23  DE  SETIEMBRE  DE  1841,  MAN- 
DANDO PRACTICAR  ELECCIONES  DE  DI- 
PUTADOS PARA  ESTE  CUERPO  LEGISLATI- 
VO EN  LOS  PUEBLOS  DE  LOS  ALTOS.  (25 

Art.  1  ?  — Los  pueblos  de  los 
departamentos  de  los  Altos  ele- 


(25)  En  conformidad  de  esta  ley,  los 
pueblos  de  los  departamentos  de  los  Altos 
procedieron  á  nombrar  representantes 
de  ellos  en  la  asamblea  constituyente  de 
Guatemala.  Tomaron  asiento  en  la  mis- 
ma y  concurrieron  con  su  voz  y  voto 
á  dar  todas  las  leyes  que  se  emitieron 
por  aquel  cuerpo  legislativo;  y  el  infras- 
crito comisionado  tuvo  la  honra  de  for- 
mar parte  de  la  diputación  de  los  Altos, 
desde  aquel  año,  hasta  el  14  de  marzo 
de  1844  en  que  fué  disuelto  á  consecuen- 
cia  del   convenio  llamado  de  la  Villa  do 
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giran  diputados  para  esta  asam- 
blea constituyente,  en  razón  de 
uno  por  cada  seis  mil  habitan- 
tes, que  es  la  base  por  la  que 
verificaron  sus  nombramientos 
los  demás  pueblos  del  estado. 

Art.  2  ?  — La  elección  se  prac- 
ticará en  las  cabeceras  de  los 
departamentos  y  distritos  electo- 
rales, conforme  á  la  ley  que  se 
observó  en  las  ultimas  elecciones 
de  diputados  que  hicieron  aque- 
llos pueblos,  en  el  concepto  de 
que  las  dudas  que  pueden  ocur- 
rir, se  resolverán  por  los  corre- 
gidores, previo  expediente  ins- 
tructivo y  conforme  á  lo  preveni- 
do en  dicha  ley,  y  en  las  que 
ella  citare,  dando  cuenta  al  go- 
bierno. 

Art.  3  ?  — En  consecuencia  pro- 
cederán á  elegir  representantes 
en  la  forma  siguiente: 

Solóla  elegirá 4 

Totonicapam 6 

Huehuetenango 4 

Cuilco :  2 

El  barrio  de  San  Marcos  3 

Quezaltenango 5 

Suchitepequez 4 


28 


Art.  4  ?  — Las   elecciones  co- 


Guadalupe  de  11  del  propio  marzo.  Con- 
vocada la  otra  asamblea  constituyente, 
que  se  instaló  en  esta  capital  el  15  de 
setiembre  de  1848,  también  eligiéronlos 
referidos  pueblos  de  los  Altos,  diputados 
que  los  representasen  con  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  todos  los 
demás  del  resto  de  la  república,  forman- 
do todos  un  solo  cuerpo  de  nación.  De 
manera  que  el  Acta  constitutivo,  ó  sea  la 


menzarán  el  ultimo  domingo  de 
octubre,  y  estarán  concluidas  en 
las  cabeceras  expresadas  el  ulti- 
mo domingo  de  noviembre,  siendo 
del  cargo  de  los  corregidores  res- 
pectivos la  publicación  de  esta 
ley  y  el  cuidar  de  su  cumpli- 
miento. 

Art.  5  ?  — Las  actas  firmadas 
se  extenderán  por  duplicado,  de- 
biendo remitirse  un  tanto  al  di- 
putado electo,  y  otro  á  la  se- 
cretaría del  gobierno  para  que 
oportunamente  pase  á  la  de  la 
asamblea. 

Art.  6  ?  —Para  el  dia  1  ?  de 
febrero  de  1842  se  hallarán  en 
esta  capital  todos  los  represen- 
tantes con  inclusión  de  los  nue- 
vamente electos;  á  cuyo  efecto 
el  gobierno  dictará  las  providen- 
cias mas  eficaces.  Solo  se  tendrá 
por  escusa  suficiente  la  imposi- 
bilidad absoluta  por  causa  físi- 
ca legalmente  comprobada. 

Art.  7  ?  — Para  discutir  y  apro- 
bar el  proyecto  de  constitución 
que  deberá  presentarse  en  las 
próximas  sesiones,  se  hallará  pre- 
sente la  mayoría  de  represen- 
tantes de  la  asamblea,  que  para 
entonces  será  de  cuarenta  y  un 
diputados. 

Art.  8  ?  — La  comisión  de  cons- 
titución queda  encargada  de  pre- 


ley  fundamental,  fuó  decretada  con  la 
concurrencia,  voz  y  voto,  libre  y  expon- 
táneo  de  aquellos  pueblos.  De  consiguien  - 
te  su  primitiva  reincorporación  ha  sido 
sancionada  y  confirmada  definitivamente 
por  unos  actos  tan  públicos  y  tan  so- 
lemnes  como  los  antes  mencionados. 

Guatemala,    1."  de  enero  de  1867. 

(.Vota   del  com.  para   la  recopilación.) 
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sentar  dicho  proyecto,  y  durante 
el  receso  ejercerá  las  funcio- 
nes de  permanente,  conforme 
al  decreto  de  la  asamblea  nu- 
mero 115. 


N.  74. 


LEY  21.£ 


ACUERDO  DE  LA.  JUNTA  DE  DIPUTADOS,  DE 
8  DE  MAYO  DE  1843,  DICTANDO  VA- 
RIAS MEDIDAS  COACTIVAS  Y  PENALES 
PARA  HACER  CONCURRIR  A  LAS  SESIONES 
DE  LA  ASAMBLEA,  A  LOS  DIPUTADOS 
REMISOS,    &C. 

1  ?  — Se  citará  por  la  secre- 
taría á  todos  los  representantes 
que  estando  en  esta  ciudad  no 
han  concurrido  á  la  sesión  del 
dia  de  hoy,  para  que  lo  verifi- 
quen el  jueves  11  del  corriente 
á  la  hora  del  reglamento. 

2  ?  — Los  que  no  asistieren 
estando  citados,  ni  se  hubieren 
excusado  con  causa  grave,  com- 
probada y  calificada  por  la  asam- 
blea, quedarán  sugetos  á  las  me- 
didas que  se  tomarán  y  son  las 
que  se  comprenden  en  los  artí- 
culos siguientes. 

3  ?  — Los  diputados  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  serán  lla- 
mados por  oficiales  militares,  á 
cuyo  efecto  el  gobierno  pondrá 
de  dos  hasta  cinco  á  las  órdenes 
del  presidente  de   la  asamblea. 

4  ?  — El  diputado  que  llamado 
no  concurra  á  la  sesión,  ni  se  ex- 
cusase conforme  al  artículo  2  ?  , 
perderá  las  dietas  de  ese  dia  y 
diez  pesos  de  las  devengadas. 

5  ?  — Continuarán  las  sesio- 
nes en  todos  losdias  hábiles,  re- 


pitiéndose siempre  la  citación  y 
el  llamamiento  á  los  que  no  con- 
currieren, quedando  éstos  incur- 
sos  en  la  pena  designada.  La  se- 
cretaría anotará  en  las  actas  los 
excusados  y  los  que  llamados  no 
concurrieron;  cuidando  igualmen- 
te de  ponerlo  en  noticia  de  la 
tesorería,  ya  sea  en  los  presu- 
puestos ó  por  separado. 

6  ?  — Si  se  hubieren  agotado 
en  multas  las  dietas  de  algún  re- 
presentante, las  posteriores  se- 
rán cubiertas  de  su  peculio  y 
exigidas  económicamente  por  el 
corregidor. 

7  ?  — Cuando  se  hubieren  exi- 
gido á  algún  representante  tres 
multas  de  su  peculio,  la  asam- 
blea tomará  en  consideración  es- 
ta circunstancia  para  declarar 
vacante  la  diputación  conforme 
á  los  artículos  1  ?  y  2  ?  del  de- 
creto de  28  de  noviembre  de  1839. 

8  ? — Los  ausentes  serán  ci- 
tados generalmente  para  que  con- 
curran el  jueves  18  del  corriente, 
y  habiéndolo  sido,  por  las  con- 
testaciones que  deberá  remitir  el 
gobierno;  si  no  concurrieren,  la 
segunda  citación  la  verificará  la 
secretaría  por  medio  de  drago- 
nes que  facilitará  el  gobierno. 

9  ?  — Los  diputados  que  resi- 
dan fuera  de  esta  ciudad  y  que 
por  falta  de  recursos  no  puedan 
concurrir,  serán  cubiertas  sus 
dietas  en  el  departamento  de 
su  residencia,  calificando  previa- 
mente el  corregidor  sus  escaseces. 

10  ?  — El  gobierno  excitará  al 
eclesiástico  para  que  nombre 
coadjutores  en  las  parroquias  ser- 
vidas por   diputados  para    que 
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estos   concurran  á  las   sesiones. 

11? — Respecto  á  los  que  se 
ausentan  á  sus  haciendas  ó  á  sus 
negocios  por  poco  tiempo  sin  li- 
cencia del  presidente,  se  hará 
efectivo  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 8  ? ,  sin  perjuicio  de  las 
multas  en  que  incuii'an. 

12  ?  — La  excusa  de  los  que 
la  hubieren  puesto  conforme  al 
artículo  2  ? ,  se  entenderá  solq 
por  tres  dias;  pasado  este  termi- 
no incurrirán  en  las  penas  que 
designa  el  artículo  4  ? 

13? — La  secretaría  llamará 
de  nuevo  á  los  diputados  electos 
que  aun  no  han  tomado  asiento, 
y  después  de  ocho  dias  manifes- 
tará ni  gobiérnala  necesidad  de 
que  active  las  elecciones  man- 
dadas practica  i*. 

14? — Este  acuerdo  se  impri- 
mirá de  preferencia  en  la  gaceta 
oficial;  asi  como  también  una  no- 
ticia de  los  negocios  que  hay  pen- 
dientes, y  los  representantes  que 
asisten  y  faltan  á  cada  sesión  con 
expresión  de  los  excusados. 


N.75. 


LEYSS.- 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYl.M  I. 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DE  14  DE 
MARZO  DE  1844,  RATIFICANDO  EL  CON- 
VENIO DE  1 1  DEL  MISMO  MES  Y  ANO, 
ENTRE  EL  GOBIERNO  Y  LOS  GEFES  DE 
LAS    FUERZAS  PRONUNCIADAS. 

1  ?  — Queda  ratificado  en  to- 
das sus  partes  el  convenio  cele- 
brado en  11  del  corriente  por  el 
teniente  general  y  comandante 
de  las  armas  del   estado,  señor 


Eafael  Carrera,  con  los  gefes  de 
las  fuerzas  pronunciadas. 

2  ?  — El  gobierno  en  uso  de 
las  amplias  facultades  de  que 
queda  investido,  arreglará  todos 
los  ramos  de  la  administración 
según  mejor  convenga  al  bien 
de  los  pueblos. 

3  ?  — En  consecuencia  queda 
disuelta  la  asamblea,  dejando  en- 
cargados los  destinos  del  estado 
y  de  sus  habitantes  ai  mismo  go- 
bierno y  al  señor  general  Car- 
rera. 


CONVENIO    A    QUE    SE    REFIERE  EL 
DECRETO    PRECEDENTE. 

El  teniente  general  Rafael  Car- 
rera, general  en  geje  del  ejército 
del  estado  de  Guatemala  y  los 
gefes  de  las  dos  divisiones  de  los 
pueblos  aliados  que  operaban 
hostilmente  sóbrela  capital,  he- 
mos convenido  en  obsequio  de  la 
paz  publica  y  de  la  sangre  cen- 
tro-americana, en  que  atendien- 
do las  peticiones  racionales  de 
dichos  gefes  y  los  intereses  del 
<'-t;i<lo  bajo  los  punto-  siguientes: 

1  ? — La  autoridad  de  la  asam- 
blea constituyente  debe  sei  sub- 
rogada por  un  consejo  de  gobier- 
no con  tanta  autoridad  como  la 
misma  asamblea.  Este  euerpo 
constituirá  el  estado,  será  electo 
popularmente  y  se  compondrá  de 
un  individuo  por  cada  departa- 
mento. Para  ser  electo  miembro 
de  este  consejo,  tendrá  las  cua- 
lidades siguientes:  1  ?  Ser  hijo 
del  estado  y  del  departamento, 
mayor  de  edad,  de  conocida  pro- 
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bidad  y  saber,  y  que  en  todas 
épocas  haya  demostrado  ser  ver- 
dadero patriota,  que  ama  el  bien- 
estar de  los  pueblos;  y  2  ? ,  ser 
propietario,  para  que  esta  cir- 
cunstancia lo  constituya  en  con- 
servador de  la  paz.  Que  se  ocupe 
en  observar  la  inversión  de  los 
caudales  públicos  y  en  represen- 
tar las  necesidades  de  sus  po- 
derdantes, para  que  se  promueva 
su  pronto  remedio.  De  esta  re- 
ducción de  representantes  resul- 
tará mas  violencia  en  los  asun- 
tos, menos  oposición  al  bien  ge- 
neral, mas  economía  al  erario;  y 
lo  que  es  mas,  la  desaparición 
del  aspirantismo. 

2  ?  — La  constitución  que  dé 
el  consejo  será  sancionada  por 
otro  consejo,  compuesto  de  doble 
numero  de  representantes,  elec- 
tos en  los  términos  expresados  en 
el  artículo  anterior,  y  este  consejo 
que  no  tiene  mas  objeto  que  san- 
cionar, podrá  ser  carga  concejil. 

3  ?  — Que  al  presidente  del  es- 
tado se  le  den  bastantes  facul- 
tades por  la  asamblea  actual  an- 
tes de  disolverse,  sin  mas  condi- 
ción que  cada  año  deberá  dar 
residencia  de  su  administración 
al  consejo. 

4  ?  — Como  la  administración 
de  justicia  está  algo  desvirtua- 
da, y  los  pueblos  creen  que  por 
el  interés  se  les  despoja  de  ella, 
es  indispensable  que  estos  des- 
tinos y  el  de  los  escribanos 
sean  servidos  puramente  por 
sueldos  y  sin  cobrar  cosa  algu- 
na, y  por  personas  que  se  reno- 
varán según  su  buena  ó  mala 
administración  por  el  mismo  con- 

30 


sejo,  el  que  también  nombrará 
los  letrados  de  probidad  y  honor 
que  deben  dirigir  á  las  partes 
beligerantes  en  sus  asuntos,  pues 
de  esto  resultará  mas  prontitud 
en  el  despacho,  menos  parciali- 
dad y  mas  rectitud  en  la  admi- 
nistración de  justicia. 

5  ?  — Que  se  dé  un  nuevo  ar- 
reglo .  á  la  hacienda  publica:  que 
se  disminuyan  los  empleados  ci- 
viles y  aun  los  militares  si  fuere 
forzoso,  de  esto  resultarán,  menos 
gravámenes  á  los  pueblos,  menos 
apuros  para  el  gobierno,  y  una 
economía  para  aumentar  los  fon- 
dos públicos,  los  cuales  tarde  ó 
temprano  servirán  al  ejército,  sin 
necesidad  de  vejar  á  los  propie- 
tarios, pues  estos  deben  ser  pro- 
tegidos por  las  leyes. 

6  ?  — Promoverá  el  supremo 
gobierno  y  el  consejo  la  prospe- 
ridad efectiva  de  los  pueblos  con 
hacer  obras  publicas  de  benefi- 
cencia, construcción  de  puentes 
y  fábricas  para  las  poblaciones 
industriosas,  que  se  hallen  limi- 
tadas á  sus  tegidos,  hilados,  &c. 

7  ?  — Nombrará  el  supremo 
gobierno  de  acuerdo  con  el  con- 
sejo un  solo  juez  de  tierras  y  un 
agrimensor  para  cada  dos  depar- 
tamentos, los  cuales  serán  esco- 
gidos entre  los  mas  honrados  de 
la  profesión,  quedando  sugetos  á 
la  formación  de  causa  y  pérdida 
de  honorarios  si  obran  mal  en 
su  ejercicio. 

8  ?  — Que  se  sobrecarguen  los 
derechos  á  aquellos  efectos  ex- 
trangeros  que  se  introduzcan  y 
puedan  fabricarse  en  el  pais. 

9  ?  — Que  los  eclesiásticos  no 
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se  mezclen  en  cosas  políticas  y 
de  consiguiente  no  podrán  ser 
electos  para  destinos  públicos, 
para  que  la  verdadera  religión  no 
pierda  su  prestigio  y  reverencia. 

10. — Que  se  conceda  el  fuero 
de  guerra  á  las  milicias  del  es- 
tado, que  en  el  dia  lo  gozan  i  nu- 
camente los  que  están  en  actual 
servicio. 

11.— El  ejército  de  los  pue- 
blos aliados  siempre  sumiso  al 
supremo  gobierno  y  á  su  bene- 
mérito caudillo  y  general  en  gefe 
del  ejército,  deseoso  de  dar  prue- 
bas de  que  si  están  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  no  es  con  mi- 
ras perversas,  sino  con  la  de  so- 
licitar la  mejora  de  los  habitan- 
tes del  estado,  desde  luego  quie- 
re que  la  reforma  se  haga  con 
toda  libertad,  y  depondrá  las  ar- 
mas tan  luego  como  se  reúna  la 
asamblea,  y  que  el  estado  se  ha- 
lle organizado  según  los  artícu- 
los precedentes,  quedando  enton- 
ces encargado  de  la  realización 
y  cumplimiento  de  este  convenio 
el  excelentísimo  señor  teniente 
general  y  general  en  gefe  del 
ejército,  debiendo  advertir  que 
este  nuevo  régimen  adoptado  du- 
rará por  todo  el  tiempo  en  que 
resulten  beneficios  al  estado,  que- 
dando en  libertad  los  pueblos 
para  variarlo  según  les  convenga. 

12. — Y  por  conducto  del  go- 
bierno se  dé  cuenta  á  la  asam- 
blea constituyente  del  estado  con 
el  presente  convenio. 

Cuartel  general  en  la  Villa  de 
Guadalupe,  11  de  marzo  de  1844. 
— Rafael  Carrera. — Antónimo  So- 
lares, — José    Clara    Lorensxma; — 


Mantif I   l'i'jn' roa, — Pt ero    1 
quez. — Man  mí   Solare* — Mam  uel 
Mrarez. 

Es  copia  fiel  de  su  original. 
Secretaría  de  la  asamblea  cons- 
tituyente de  Guatemala,  marzo 
1  i  de  1844.— Andreu.—  Chico. 


N.  76. 


LEY  «3.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  ABRIL 
DE  1844,  ORDENANDO  PRACTICAR  ELEC- 
CIONES DE  DIPUTADOS  PARA  EL  CONSEJO 
LEGISLATIVO  CONSTITUYENTE,  MANDADO 
REUNIR  EN  VIRTUD  DEL  CONVENIO  DE 
LA  VILLA  DE  GUADALUPE,  DE  11  DE 
MARZO    PRÓXIMO   PASADO. 

El  presidente  del  estado  de 
Guatemala. 

Tomando  en  consideración  el 
decreto  emitido  por  la  asamblea 
constituyente  oqo  techa  14  del 
próximo  pasado  marzo,  por  el 
cual  se  ratificó  el  convenio  cele- 
brado entre  el  teniente  general 
señor  Rafael  Carrera,  y  los  gefes 
de  las  fuerzas  que  se  halla  han 
en  las  inmediaciones  de  esta  ca- 
pital: debiendo  proveen*  lo  con- 
fuiente para  que  leUgB  efeete 
la  reunión  del  consejo  de  queha- 
l»l;i  el  artículo  1  ?  del  referido 
convenio,  como  asimismo  regla- 
mentar la  manera  con  que  hayan 
de  verificarse  las  elecciones  de 
los  individuos  que  deben  formar- 
lo: en  uso  de  las  facultades  de 
que  se  halla  investido;  decreta: 

Articulo  I. — El  consejo  de  que 
trata  el  artículo  1  9  del  mencio- 
nado convenio,  se  reunirá  en  es- 
ta capital  el  dia  nueve  del  próxi- 
mo mes  de  junio. 
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Art.  II. — Cada  departamento 
elegirá  un  consejero.  El  distrito 
de  Izabal  con  Santo  Tomas  y  Gúa- 
lan,  elegirá  también  un  conse- 
jero; otro  el  del  Peten,  y  otro  el 
de  Amatitlan ;  considerándose 
para  esto  como  departamentos, 
mientras  que  sobre  el  particular 
se  resuelve  definitivamente  por 
el  consejo. 

titulo  i. 

De   las  elecciones. 

Art.  1  ?  — Para  verificarlas  se 
celebrarán  dos  juntas:  una  de 
elección  en  cada  pueblo  de  los 
diversos  departamentos  del  esta- 
do, y  otra  de  escrutinio  en  las 
cabeceras  de  estos  mismos  de- 
partamentos. 

Art.  2  ?  — Las  juntas  de  elec- 
ción las  formarán  los  ciudada- 
nos de  cada  pueblo,  reuniéndose 
en  el  edificio  de  la  municipali- 
dad, ó  en  el  que  ésta,  de  ante- 
mano, tenga  dispuesto  al  efecto. 

Art.  3  ?  — La  reunión  deberá 
verificarse  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana del  dial9  del  próximo  ma- 
yo; y  con  el  numero  de  los  que 
estén  presentes  se  procederá  á 
elegir  por  mayoría,  ante  el  al- 
calde primero  ó  en  su  defecto 
ante  el  segundo,  dos  personas  que 
lleven  la  votación,  las  cuales  reu- 
nidas al  mismo  alcalde  presidi- 
rán la  junta,  haciendo  de  secre- 
tario el  que  lo  fuere  de  la  mu- 
nicipalidad. 

Art.  4  ?  — En  el  puerto  de  San- 
to Tomas,  en  donde  aun  no  hay 
municipalidad  organizada,  se  ha- 


rá la  elección  de  las  personas 
que  deben  llevar  la  votación, 
ante  el  juez  preventivo  que  tie- 
ne nombrado  el  corregidor  de 
Izabal,  á  quien  se  unirán  aque- 
llas para  presidir  la  junta  elec- 
toral, haciendo  de  secretario  el 
que  nombren  los  tres  juntos. 

Art.  5  ?  — La  elección  de  los 
individuos  que  deben  llevar  la 
votación,  se  hará  acercándose  á 
la  mesa  de  uno  en  uno  los  elec- 
tores á  expresar  de  palabra  a- 
quellos  por  quienes  votan;  y  lo 
liarán  para  primero  y  segundo 
escrutador:  de  todo  lo  cual  lle- 
vará lista  el  secretario  para  poder 
ver  su  resultado. 

Art.  6  ?  — Concluida  esta  vo- 
tación se  hará  la  regulación  de 
los  votos,  y  se  tendrán  por  elec- 
tos los  que  reúnan  la  mayoría. 
Si  hubiese  empate,  decidirá  la 
suerte. 

Art.  7  ?  — Decidida  la  elección 
se  publicará;  y  los  elegidos  to- 
marán asiento  á  los  lados  del  pre- 
sidente, colocándose  al  frente  el 
secretario. 

Art.  8  ?  — Organizada  asi  la 
junta,  se  procederá  á  votar  por 
el  consejero  del  departamento. 

Art.  9  ?  — Para  este  acto  los 
electores  se  acercarán  de  uno  en 
uno  a  la  mesa,  y  expresarán  en 
voz  que  se  perciba,  su  nombre 
y  apellido,  y  el  nombre  y  apelli- 
do de  la  persona  por  quien  vo- 
tan. 

Art.  10. — Las  dos  personas  ele- 
gidas para  llevar  la  votación,  es- 
cribirán en  pliegos  separados:  el 
uno  el  nombre  y  apellido  del 
sufragante,  y  el    otro   los  de  la 
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persona  por  quien  se  sufraga. 

Art.  1 1 . — La  junta  electoral  es- 
tará abierta  todo  el  dia. 

Art.  12. — Concluida  la  vota- 
ción, los  nombrados  para  llevar- 
la, á  presencia  del  presidente  y 
secretario,  y  de  los  demás  que 
quieran  concurrir,  harán  el  escru- 
tinio y  regulación  de  votos,  po- 
niendo el  resultado  al  pié  de  la 
lista  de  las  personas  por  quie- 
nes se  sufragó,  y  certificando  que 
la  operación  se  ha  hecho  con  pu- 
reza y  exactitud,  expresando  la 
hora  en  que  se  abrió  la  votación 
y  la  en  que  se  cerró,  con  la  fe- 
cha y  firma  que  pondrán  todos, 
ó  los  que  sepan,  naciéndolo  por 
sí  y  por  los  que  no  saben,  lo  cual 
se  expresará.  Esta  misma  razón 
se  pondrá  en  la  lista  de  sufra- 
gantes. 

Art.  13. — Estos  pliegos  se  cer- 
rarán y  sellarán  para  entregar- 
los al  escrutador  nombrado  en 
primer  lugar,  quien  los  deberá 
conducir  personalmente  á  la  ca- 
becera del  departamento,  y  pre- 
sentar á  la  junta  de  escrutinio  el 
dia  que  ésta  se  celebre. 

Art.  14.— El  domingo  26  del 
propio  mes  de  mayóse  celebra- 
rán las  juntas  de  eserutinio  en 
las  cabeceras  de  los  respectivos 
departamentos. 

Art.  15. — En  el  citado  dia,  reu- 
nidos los  primeros  escrutadores 
que  conducen  los  pliegos,  en  el 
edificio  que  tenga  preparado  el 
corregidor  del  departamento,  ante 
el  alcalde  primero,  ó  en  su  fal- 
ta ante  el  segundo,  procederán 
á  elegir  entre  ellos  mismos,  por 
mayoría,   dos  personas  que    es- 


cruten y  regulen  los  votos  délos 
pueblos. 

Art.  16. — Estas  dos  personas 
y  el  alcalde,  presidirán  la  junta, 
y  hará  de  secretario  el  que  lo 
sea  de  la  municipalidad. 

Art.  17. — Organizada  esta  jun- 
ta, los  conductores,  que  deberán 
permanecer  en  ella  hasta  el  tin 
del  acto,  entregarán  los  pliegos 
álos  escrutadores,  quienes  á  vis- 
ta del  alcalde,  los  abrirán,  exa- 
minarán si  están  en  la  forma  de- 
bida, y  regularán  los  votos  de 
cada  uno  de  ellos,  para  hacer 
luego  el  resumen  general  de  to- 
dos, y  ver  por  su  resultado  quien 
es  el  consejero  electo. 

Art.  18. — Al  efecto,  cada  uno 
de  los  escrutadores  teiidráun  plie- 
go de  papel  en  que  se  registren, 
tanto  los  pueblos  que  han  sufra- 
gado, como  las  personas  que  han 
obtenido  sufragios  para  conseje- 
ros, con  el  numero  de  votos  que 
á  cada  uno  le  resulte. 

Art.  19. — Abiertos  ya  todos  los 
pliegos,  se  procederá  por  los  dos 
escrutadores,  á  presencia  del  pre- 
sidente y  de  los  conductores  de 
los  mismos  pliegos,  á  hacer  un 
resumen  general  de  los  sufragios 
que  cada  persona  haya  tenido 
para  consejero;  y  se  tendrá  por 
electo  el  que  reúna  la  mayoría 
absoluta. 

Art.  20. — En  caso  de  empate 
decidirá  la  suerte;  y  si  la  vota- 
ción se  hubiese  dividido  entre 
valias  personas,  de  manera  que 
ninguna  de  ellas  reúna  mayoría, 
se  procederá  á  verificar  de  nue- 
vo la  elección,  con  entero  arre- 
glo á  este  decreto. 


LTBRO  II. — TITULO  II. DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA        119 


Art.  21. — Acto  continuo  se  le- 
vantará una  acta  que  firmarán 
el  presidente  y  escrutadores,  y 
autorizará  el  secretario;  y  en  ella 
se  hará  constar  el  nombre  de  la 
cabecera  del  departamento  y  los 
de  los  ciudadanos  que  compusie- 
ron la  junta:  se  relacionará  có- 
mo se  organizó  ésta  y  procedió 
á  escrutar  los  votos,  con  el  nu- 
mero de  sufragantes  que  concur- 
rieron á  la  elección;  y  por  ulti- 
mo, se  expresará  el  sugeto  que 
reunió  mayoría  para   consejero. 

Art.  22. — De  esta  acta,  que 
quedará  archivada,  se  sacarán 
dos  copias  firmadas  por  el  pre- 
sidente, escrutadores  y  secreta- 
rio: una  que  servirá  de  creden- 
cial al  electo  y  le  será  remitida 
directamente  por  aquellos  con  to- 
da seguridad;  y  otra  que  se  re- 
mitirá al  gobierno  por  conducto 
del  corregidor. 

Art.  23. — -Las  listas  de  los  pue- 
blos se  les  devolverán  para  que 
se  archiven  en  las  respectivas 
secretarías  de  las  municipalida- 
des. 

TITULO  II. 

De  las  calidades  de  los  electores. 

Art.  24. — Tienen  voto  en  las 
elecciones  todos  los  ciudadanos 
del  estado,  mayores  de  diez  y 
ocho  años,  siempre  que  ejerzan 
alguna  profesión  u  oficio  útil,  ó 
que  tengan  medios  honestos  y 
conocidos  de  subsistir.  No  se  con- 
siderarán excluidos  los  militares, 
quienes  por  consiguiente  tienen 
voto,  va  estén  ó  no  en  servicio; 
31 


pero  no  podrán  asistir  á  las  vo- 
taciones con  armas  ni  con  divi- 
sas. 

Art.  25. — .No  tienen  voto  los 
que  hubiesen  perdido  la  calidad 
de  ciudadano,  á  virtud  de  sen- 
tencia por  delitos  que,  según  la 
ley,  merezcan  pena  mas  que  cor- 
reccional, no  habiendo  cumplido 
su  condena:  los  que  tuviesen  sus-- 
pensos  los  derechos  de  ciudada- 
no por  proceso  criminal  en  que 
se  hubiere  proveido  auto  moti- 
vado de  prisión  por  delito  que, 
conforme  á  la  ley,  merezca  pena 
mas  que  correccional:  los  deu- 
dores fraudulentos,  declarados 
tales  por  sentencia,  y  los  deudo- 
res á  los  fondos  públicos  reque- 
ridos ya  de  pago:  los  que  tengan 
una  conducta  notoriamente  vi- 
ciada: los  física  ó  moralmente  in- 
capaces, calificados  asi  por  la 
autoridad  judicial  competente:  los 
sirvientes  domésticos  en  servicio 
inmediato  de  alguna  persona;  y 
los  que  no  tengan  medios  cono- 
cidos de  subsistir,  en  cuyo  caso 
se  hallan  los  que  no  tienen  ofi- 
cio ó  ejercen  alguna  profesión 
que  les  proporcione  una  subsis- 
tencia honesta. 

TITULO  III. 

De  las  calidades  de  los  elegibles. 

Art.  26. — Pueden  ser  electos 
consejeros  todos  los  ciudadanos 
en  ejercicio  de  sus  derechos,  y 
que  tengan  los  requisitos  preve- 
nidos en  el  artículo  1  9  del  con- 
venio ya  citado,  que  para  mejor 
conocimiento  se  copia  aquí  en  lo 
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conducente,  y  dice  literalmente: 
— "Para  ser  electo  miembro  de 
este  consejo,  tendrá  las  cualida- 
des siguientes:  1  9  Ser  hijo  del 
estado  y  del  departamento,  ma- 
yor de  edad,  de  conocida  pro- 
bidad y  saber,  y  que  en  todas 
épocas  haya  demostrado  ser  ver- 
dadero patriota,  que  ama  el  bien- 
estar de  los  pueblos;  y  2  "  . 
ser  propietario,  para  que  esta 
circunstancia  lo  constituya  en 
conservador  de  la  paz. — Que  se 
ocupe  en  observar  la  inversión 
de  los  caudales  públicos,  y  en 
representar  las  necesidades  de 
sus  poderdantes,  para  que  se 
promueva  su  pronto  remedio." 

Art.  27. — No  podrán  ser  ele- 
gidos aquellos  <in  (juina-  un 
concurran  estas  calidades:  ni  loe 
eclesiásticos,  conforme  al  artícu- 
lo 9  ?  del  convenio  expresado; 
ni  los  empleados  de  nombra- 
miento del  gobierno  por  el  de- 
partamento en  que  ejercen  sus 
funciones. 

TÍTULO    IV. 

Disposiciones  general'  > 

Art.  28. — Si  alguna  persona 
fuese  tachada  de  no  tener  las  ca- 
lidades que  la  ley  exige  para  ser 
consejero,  la  junta  de  escrutinio 
se  limitará  á  oir  la  reclamación, 
la  que  remitirá  al  consejo  con 
los  comproba  1 1 1 1  s  <  \  ue  debe  acom- 
pañar el  reclamante,  para  que 
este  cuerpo  resuelva. 

Art.  29. — Los  electos  conseje- 
ros, tan  luego  como  reciban  mi- 
credenciales,  concurrirán    a   esta 


capital:  y  habiendo  brat  por  1<> 

menos,  se  reunirán  en  juntaspre- 
paratoiias.  en  el  local  que  antoná 
dispuesto  por  el  gobierno,  quien 
ademas  proveerá  de  cuanto  («in- 
duzca y  sea  necesario  al  objeto. 

Art..  30. — Estas  juntas  se  orga- 
nizara'n  nombrado  entro  mis  in- 
dividuos, un  pgewdente  y  un  se- 
cretario. 

Art.  31. — Organizada  que  sea 
la  junta,  activará  por  todos  los 
medios  la  concurrencia  de  los 
demás  consejeros,  á  quienes  de- 
berá hacer  venir  de  la  manera 
y  aun  por  los  medios  coaeti- 
vos  que  acuerde,  para  lo  cual  se 
considerará  ampliamente  facul- 
tada. 

Art.  32. — Habiéndose  reunido 
una  tercera  parte  de  los  electos, 
la  junta  procederá  á  examinar 
las  credenciales  que  hayan  lle- 
gado y  se  vayan  recibiendo,  apro- 
bando las  que  se  hallen  arregla- 
das y  legítimas,  y  reservando  á 
la  resolución  del  consejo,  las  que 
ofrezcan  dudas. 

Art  33. — Luego  que  se  haya 
reunido  la  mayoría  de  los  indi- 
viduos que  deben  coinp  >ner  el 
consejo,  la  junta  dispondrá  todo 
lo  que  estime  Motemente  á  fin 
de  que  tenga  efecto  la  instala- 
ción de  aquel  cuerpo  en  el  dia 
señalado. 

Art.  34. — El  gobierno  acorda- 
rá oportunamente  cuanto  con- 
duzca para  que  se  verifique  aóttel 
acto  con  la  debida  solemnidad. 

Art.  35. — El  mismo  gobierno 
señalará,  en  cuanto  lo  permitan 
las  escaseces  del  tesoro,  una  can- 
tidad  pata  ayuda  de  viático  de 
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los  consejeros,  según  las  distan- 
cias de  camino  que  hayan  de 
emprender  para  su  venida,  no  de- 
biendo bajar  de  cuatro  reales  por 
cada  legua. 

Art.  36. — Si  por  algún  inci- 
dente imprevisto,  las  elecciones 
no  se  pudieren  verificar  en  los 
dias  que  se  designan,  se  ejecu- 
tarán en  los  inmediatos,  y  tan 
luego  como  se  pueda,  de  mane- 
ra que  no  dejen  de  hacerse  con 
la  posible  prontitud  y  oportu- 
nidad. 

Art.  37. — A  efecto  de  que  la 
ejecución  de  este  decreto  se  fa- 
cilite, el  gobierno  resolverá  las 
dudas  que  ocurran  y  se  le  con- 
sulten. 

Art.  38. — Para  que  este  decre- 
to tenga  su  debido  cumplimien- 
to, se  publicará  por  bando  en  las 
cabeceras  de  los  departamentos 
y  en  todos  los  pueblos,  de  lo  cual 
quedan  encargados  los  corregi- 
dores, á  cuyo  fin  dictarán  las 
medidas  convenientes. 


N.77. 


LEY  24.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 
DE  21  DE  DICIEMBRE  DE  1844,  ASIG- 
NANDO DIETAS  DE  CIEN  PESOS  MEN- 
SUALES A  LOS  REPRESENTANTES  EN  EL 
MISMO  CONGRESO. 

1  9  — Las  dietas  de  los  repre- 
sentantes en  el  congreso  serán 
las  de  cien  pesos  mensuales  por 
el  tiempo  que  concurran  á  las 
sesiones. 

2  9  — El  viático  será  el  de  dos 
pesos  por  legua,   entendiéndose 


solamente  una  vez  en  su  venida. 
3  ?  — Las  dietas  y  viáticos  se- 
rán satisfechos  en  las  adminis- 
traciones de  los  respectivos  de- 
partamentos que  representan. 


N.78. 


LEY  95, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE  MAYO 
DE  1848,  MANDANDO  PRACTICAR  ELEC- 
CIONES DE  DIPUTADOS  PARA  LA  CONS- 
TITUYENTE, CONFORME  A  LA  LEY  ELEC- 
TORAL DADA  POR  LA  LEGISLATURA  OR- 
DINARIA EN  5  DE  AGOSTO  DE  1838, 
QUE  PREVIENE  SE  REIMPRIMA  A  CON- 
TINUACIÓN. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala. 

Considerando:  que  es  llegado 
el  caso  de  expedir  la  convocato- 
ria para  la  reunión  del  cuerpo 
representativo  de  la  república, 
que  fué  suspendida  'por  decreto 
de  5  de  febrero  ultimo: 

Que  erigido  el  estado  de  Gua- 
temala en  república  por  decreto 
de  21  de  marzo  de  1847,  expe- 
dido en  ejecución  de  leyes  cons- 
titucionales preexistentes,  debe 
darse  cuenta  de  este  acto  al  cuer- 
po representativo  que  se  reúna, 
para  que  tomándolo  en  consi- 
deración, así  como  el  estado  ac- 
tual de  la  república,  provea  lo 
conveniente  á  su  mejor  organi- 
zación política,  y  al  manteni- 
miento de  la  paz  y  el  buen  or- 
den en  los   pueblos: 

Que  en  tan  importantes  cir- 
cunstancias, la  opinión  mas  ge- 
neralmente expresada  es,  que  el 
cuerpo  que  debe   representar  á 
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la  república  sea  numeroso,  y  que 
los  electores  no  queden  sugetos 
á  las  restricciones  que  se  habían 
establecido  anteriormente  en  de- 
cretos de  26  de  abril  y  24  de 
diciembre  de  1844: 

Que  el  decreto  de  la  legisla- 
tura del  estado,  dado  en  5  de 
agosto  de  1838,  para  reglamen- 
tar la  elección  de  diputados  ¡í  la 

asamblea  constituyente,  con  (ü8 
modificaciones  que  exigen  las 
circunstancias,  llena  los  objetos 
amha  expresados: 

Últimamente,  considerando:  que 
la  base  de  un  diputado  porcada 
seis  mil  almas,  establecicbl  en  di- 
cha ley,  cuando  el  estado  de  Gua- 
temala estaba  reducido  á  cuatro 
departamentos,  daría  un  mimen» 
de  representantes  que  liaría  muy 
difícil  su  reunión,  según  lo  ha 
acreditado  la  experiencia: 

Oido  el  dictamen  que,  después 
de  un  examen  detenido,  dio  el 
consejo  consultivo  sobre  esta  im- 
portante materia:  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  por  los  se- 
cretarios del  despacho,  y  en  USO 
de  las  facultades  que  para  el  ca- 
so le  competen,  decreta: 

Art.l  ?—  Se  Convoca  a'  lo-  pue- 
blos de  todos  los  departamentos 
para  (pie  nombren  por  eleccn  e 
directa,  diputados  que  formen  el 

cuerpo  representativo  de  la  re- 
publica.  (26) 


(26)  El  gobierno  emitid  "tro  decreto 
en  25  de  octubre  de  1$51,  bajo  el  i. 
58,  y  comprensivo  de  doce  artículos,  man- 
chando practicar  elecciones  de  diputados 
para  la  cámara  «le  representantes,  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  e¡  artículo 
11?  del  Acta  constituí  iva.  Es  un.n 
mentó,  al  cual  pe  agrega  una  nueva  taWa 


Art.  2  F  — Las  elecciones  bq 
harán  conforme  á  la  lev  regla- 
mentaria de  5  de  aguato  de 
1838,  entendiéndose  con  las  mo- 
dificaciones absolutamente  indis- 
pensables. En  consecuencia.  Be 
circuíala'  con  e-te  decreto  un 
ejemplar  de  dicha  lev.  anotán- 
dose al  pié  de  ella  Los  artículos 
modificados. 

Art.  3  F  — El  cuerpo  represen- 
tativo se  compondrá  de  sesenta 
diputados,  según  la  distribución 
de  la  tabla  adjunta,  que  se  ten- 
drá como  parte  de  este  decreto. 
Se  remira  en  esta  ciudad  el  día 
15  de  agosto  próximo,  y  los  d¡- 
puiados  electos  estaran  en  ella 
el  1  P  del  mismo  mes  para  dar 
principio  a  las  juntas  prepara- 
toria-. 

Art.  4? — El  presente  decreto 

veía'    publicado     con     m  •  Icmiiidud 

en  todas  las  cabeceras  \  pueblos 
dé  los  departamentos,  y  los  cor- 
regidores cuidarán  de  (píelos  al- 
caldes y  municipalidades  le  den 
puntual  cumplimiento  enlapar- 
te que  les  corresponde. 


/.<///>  </Ao//>  niaria  ¡moni  eviene*  de 
Ji/ti/fui/os.  maridada  observaren 

fj¿  r'hxh      ¡¡  I     i  Ir     ut'lljo  (Ir     L34& 

El  presidente  del  consejo,  en- 
cargado del  poder  ejecutivo  del 


de  cincuenta  y  cinco  representante»  de 
tocios  las  clases  de  la  sociedad. — Es  el 
•  jiie  en  lo  principal  rige. — Y  bajo  los 
números  81,  82,  83,  84  y  85,  corren  los 
Rey/amentos  del  clero,  corte  de  justicia, 
consulado  de  comercio,  claustro  de  doc- 
tores y  sociedad  económica. 

la  del  rom.    para  la   recopilación.) 
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estado  de  Guatemala:  por  cuanto 
la  asamblea  legislativa  del  mis- 
mo estado  lia  tenido  á  bien  emi- 
tir, y  el  consejo  representativo 
sancionar  el  decreto  que  sigue: 
La  asamblea  legislativa,  para 
arreglar  y  facilitar  la  ejecución 
del  decreto  de  veinticinco  de  ju- 
lio  ultimo,  decreta  la  siguiente 

LEY  REGLAMENTARIA 

De  elecciones  dilectas  de  diputados 
á  la  asamblea  constituyente.  (27) 

TITULO   I. 

Calidades  de  los  electores. 

Artículo  1  ?  — Tienen  el  voto 
activo  todos  los  habitantes  del 
estado,  naturales  ó  naturalizados 
en  cualesquiera  de  los  otros  es- 
tados de  la  federación,  que  fue- 
ren cabeza  de  familia,  mayores 
de  diez  y  ocho  años,  siempre  que 
ejerzan  alguna  profesión  u  ofi- 
cio útil,  ó  tengan  medios  conoci- 
dos de  subsistir,  en  valor  á  lome- 
nos  de  cien  pesos,  ya  sea  en  bie- 
nes muebles  ó  raices. 

Art.  2  ?  — No  pueden  votar: 
- — 1  ?  Los  que  conforme  al  artí- 
culo 47  de  la  constitución  hu- 
bieren perdido  la  calidad  de 
ciudadanos,  por  haber  sido  sen- 
tenciados por    delitos    que,    se- 


(27)  Esta  ley,  aunque  emitida  por  la 
asamblea  legislativa  del  estado  en  con- 
formidad desús  atribuciones,  fué  deroga- 
da, sin  facultad  para  ello,  con  fecha  3 
de  marzo  de  1839,  ejerciendo  el  poder 
ejecutivo  el  general  don  Carlos  Salazar, 
de  orden  del   general   Morazan. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
32 


gun  la  ley,  merezcan  pena  mas 
que  correccional,  y  no  hubiesen 
cumplido  sus  condenas,  pues  en 
caso  de  estar  cumplidas,  acredi- 
tándose con  certificación  del  juez 
de  la  causa,  pueden  usar  del  de- 
recho de  sufragio: — 2  ?  Los  que 
tuvieren  suspensos  los  derechos 
de  ciudadano,  por  proceso  cri- 
minal en  que  se  hubiere  proveí- 
do auto  de  prisión  por  delito  que, 
según  la  ley,  merezca  pena  mas 
que  correccional;  por  ser  deudor 
fraudulento  declarado,  ó  deudor 
á  las  rentas  publicas  judicialmen- 
te requerido  de  pago;  por  con- 
ducta notoriamente  viciada;  por 
incapacidad  física  ó  moral,  ju- 
dicialmente calificada;  por  el  es- 
tado de  sirviente  domestico  cer- 
ca de  la  persona;  por  no  tener 
medios  honestos  de  subsistir,  en 
cuyo  caso  serán  considerados  los 
que  no  tengan  una  propiedad 
conocida  en  valor  de  cien  pesos 
por  lo  menos,  ya  sea  en  bienes 
muebles  ó  raices,  ó  ejerzan  algu- 
na profesión  u  oficio  que  les  pro- 
porcione independientemente  me- 
dios honestos  de  subsistir. 

Art.  3  ?  — Tienen  el  derecho  de 
sufragar  los  militares  que  reú- 
nan las  calidades  de  los  artícu- 
los anteriores,  y  no  se  hallaren 
en  actual  servicio. 

TITULO  n. 

Calidades  de  la  elegibilidad. 

Art.  4? — Para  ser  diputado 
se  requiere  ser  ciudadano  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos,  mayor 
de  veintitrés   años,  natural  del 
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estado  ó  naturalizado  con  resi- 
dencia de  cinco  años  en  el  estado, 
con  tal  que  sepa  leer  y  escribir. 
Art.  5  9  — No  podrá  ser  repre- 
sentante ningún  empleado  de 
nombramiento  del  gobierno  fe- 
deral ni  del  estado,  por  ningún 
distrito  del  territorio  donde  ejer- 
ciere sus  funciones.  Tampoco  po- 
drán ser  electos  los  curas  ni  sus 
coadjutores  por  el  distrito  en 
que  estuvieren  situadas  sus  par- 
roquias. (28) 

TITULO    HI. 

Modo  de  formar  las  listas  de  los 
electores. 

Art.  6  9  — En  cada  municipali- 


(28)  Este  artículo  5  P  no  está  vigente, 
sino  derogado  de  una  manera  explícita, 
tanto  por  el  Acta  constitutiva,  como  por 
los  cinco  decretos  reglamentarios  de  elec- 
ciones para  diputados  del  cabildo  eclesiás- 
tico, corte  de  justicia,  consulado  de  comer- 
cio, claustro  de  doctores  y  sociedad  econó- 
mica, expedidos  por  el  gobierno  en  18  de 
junio  de  1852,  ha  parecido  útil  y  conve- 
niente insertarlo  en  esta  recopilación,  por 
la  importancia  y  trascendencia  que  tuvo  en 
todos  los  acontecimientos  políticos  del 
país,  por  lo  cual  es  preciso  tener  conoci- 
miento de  él.  Su  práctica  y  el  abuso  áque 
dio  lugar  cuando  regia  en  aquellos  tiem- 
pos, influyó  mucho  en  el  desprestigio  en 
que  había  caído  á  los  ojos  del  pueblo  el  pri- 
mer cuerpo  nacional.  Conforme  á  aquella 
ley,  y  torciéndose  no  pocas  veces  inten- 
cionadamente su  espíritu,  se  eludía  elegir 
para  diputados  al  cuerpo  legislativo  á 
las  personas  que  desempeñaban  destinos 
públicos  en  los  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración y  en  las  clases  ilustradas  de 
la  sociedad,  privándose  así  de  sus  luces. 
Las  elecciones,  pues,  recaían  casi  siem- 
pre en  miembros  de  la  masa  general;  es 
decir,  en  artesanos,  algunos  labradores 
ó  traficantes,  que  si  bien  eran  honrados 
y  peritos  en  sus  respectivas  profesiones; 
estas  solas  cualidades  no  eran  una  ga- 


dad  se  formará,  en  un  libro  des- 
tinado á  solo  este  uso,  una  lista 
ó  registro  délos  ciudadanos  que 
reúnan  las  calidades  expresadas 
en  los  artículos  anteriores. 

Art.  7  ?  — Para  formar  este  re- 
gistro se  establecerá  una  junta 
compuesta  de  los  dos  regidores 
mas  antiguos  y  del  síndico  déla 
municipalidad,  y  tres  vecinos 
honrados  del  lugar,  de  los  que 
tengan  mayor  propiedad,  elegi- 
dos por  el  alcalde  primero,  y  en 
su  defecto,  por  el  segundo,  y  se- 
rá presidida  por  el  mismo  alcal- 
de, uno  en  falta  de  otro. 

Art.  8  ?  —Es  deber  del  alcal- 
de presidente  de  la  junta,  bajo 
las  penas  que  se  expresarán,  con» 
vocar  á  los  vecinos  de  la  muni- 


rantia  suficiente  para  el  acierto  y  buen 
desempeño  do  funciones  tan  delicadas  y 
elevadas,  para  las  cuales  no  estaban  pre- 
parados. Ni  era  culpa  de  nuestros  con- 
ciudadanos ignorar  tales  materias,  porque 
recien  salidos  los  americanos  todos  de  la 
triste  condición  de  colonos  de  la  España, 
bajo  el  sistemado  aquel  gobierno  lejano, 
monárquico  y  absoluto,  no  podian  haber 
tenido  escuela  ni  aprendizaje  de  los  usos 
parlamentarios  de  los  gobiernos  consti- 
tucionales. Por  estas  causas  se  advirtió, 
asi  en  Guatemala,  como  en  las  otras  cua- 
tro secciones  de  la  extinguida  federación 
centro-americana,  lo  mismo  que  en  todas 
las  repúblicas  de  este  nuevo  mundo  es- 
pañol, donde  ha  habido  y  hoy  juntas  le- 
gislativas, que  estas  unas  veces  se  han 
encontrado  repentinamente  convertidas  en 
juguete  de  caudillos  ambiciosos  y  turbu- 
lentos, y  otras  en  choque  con  los  gobier- 
nos, ó  en  máquinas  de  estos  para  ensan- 
char su  poder.  Semejantes  vicios  se  han 
procurado  atajar  acá  en  Guatemala,  en 
cuanto  ha  sido  posible,  y  mientras  se  ge- 
neraliza la  instrucción  pública,  por  medio 
de  las  leyes  reformatorias  antes  citadas, 
organizando  la  cámara  de  representantes 
de  la  nación,  tal  como  se  halla  al  pre- 
sente.—Junio  24  de  1869. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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cipalidad  que  reúnan  las  calida- 
des para  ser  electores,  y  hacer 
que  concurran  á  inscribir  sus 
nombres. 

Art.  9  ?  — La  junta  examina- 
rá y  calificará  si  la  persona  que 
se  presenta  reúne  las  calidades 
exigidas  por  esta  ley  para  ser 
elector,  y  si  á  su  juicio  las  reu- 
niere, hará  escribir  el  nombre 
del  individuo,  expresándose  su 
profesión,  oficio  ó  propiedad,  y 
esta  constancia  bastará  para  que 
se  le  tenga  por  elector  del  dis- 
trito á  que  la  municipalidad  per- 
tenezca. 

Art.  10. — A  cada  uno  de  los 
ciudadanos  á  quienes  la  junta 
hubiere  calificado  aptos  para  su- 
fragar, dará  el  alcalde  en  el  acto 
una  boleta  impresa,  firmada  por 
el  secretario  de  la  municipalidad, 
y  por  los  demás  individuos  de  la 
junta  que  supieren  escribir,  de 
haber  sido  inscrito,  y  expresán- 
dose el  nombre  de  la  parroquia 
y  del  distrito  en  que  ha  sido  re- 
gistrado, el  del  individuo,  su  pro- 
fesión lí  oficio  y  propiedad. 

Art.  11. — El  alcalde  cuidará  de 
organizar  la  junta  de  manera  que 
el  1  ?  de  setiembre  se  comien- 
cen á  formar  las  listas  de  los  ciu- 
dadanos, y  de  que  permanezca 
abierta  la  inscripción  por  quince 
dias  consecutivos.  La  junta  arre- 
glará las  horas,  que  no  serán 
menos  de  seis  diarias,  y  estará 
reunida  para  que  los  ciudadanos 
cabezas  de  familia  puedan  con- 
currir con  seguridad  á  dar  sus 
nombres,  y  acordará  todas  las 
medidas  que  juzgue  convenientes 
para  que  dentro  de  los  quince 


dias  queden  alistados  todos  los 
ciudadanos  de  su  comprehension, 
que  se  encontraren  en  el  caso 
de  ser  electores. 

Art.  12. — En  caso  de  reclama- 
ción de  cualquiera  ciudadano  por 
haberse  inscrito  uno  que  care- 
ce de  las  calidades  expresadas  en 
esta  ley,  para  ser  elector,  ó  del 
interesado  por  habérsele  exclui- 
do por  la  junta,  el  alcalde  deter- 
minará, oyendo  el  parecer  de  cin- 
co vecinos  de  los  que  estén  ya 
inscritos  en  el  registro,  y  cuyas 
propiedades  sean  de  mayor  va- 
lor, se  sentará  por  escrito  la  re- 
solución, y  no  podrá  reclamarse. 

Art.  13. — Durante  los  quince 
dias  señalados  para  la  inscrip- 
ción, el  libro  estará  abierto  á  la 
inspección  de  los  que  quieran 
cerciorarse  de  quienes  han  sido 
inscritos;  pero  concluido  aquel 
término  se  cerrará  el  registro,  y 
se  pondrá  constancia  inmediata- 
mente después  del  ultimo  nom- 
bre de  la  lista,  de  no  haberse 
presentado  mas  ciudadanos,  y  fir- 
marán esta  diligencia  todos  los 
individuos  de  la  junta  que  sepan 
escribir,  y  el  alcalde  remitirá  di- 
cho libro  al  de  la  cabecera  del 
distrito  donde  se  ha  de  verificar 
la  elección. 

TITULO  IV. 

De  las  elecciones. 

Art.  14. — En  la  cabecera  del 
distrito  se  formará  una  junta  com- 
puesta de  tres  regidores  de  los 
mas  antiguos,  del  síndico  y  de 
tres    vecinos  designados,    entre 
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los  que  tengan  mayor  propiedad, 
por  el  alcalde  primero  ó  el  se- 
gundo,  que  presidirá  la  junta. 
uno  en  defecto  del  otro,  y  hará 
de  secretario  el  que  lo  fuere  de 
la  municipalidad. 
•  Art.  15. — Esta  junta  formará, 
por  el  orden  alfabético,  un  re- 
gistro general  de  los  registros 
parciales  de  todas  las  municipa- 
lidades, que  se  hayan  remitido, 
«1  (volviéndolos  á  las  municipa- 
lidades donde  correspondan,  pa- 
ra su  custodia. 

Art.  16. — Ante  esta  junta  con- 
currirán á  sufragar  para  dipu- 
tados todos  los  ciudadanos  de  los 
pueblos  del  distrito,  cuyos  nom- 
bres estén  registrados,  presen- 
tando al  presidente  de  la  junta 
una  cédula  cerrada,  en  que  esté 
escrito  el  nombre  de  la  persona 
6  personas  por  quienes  sufra ga- 
re,  y  el  presidente  en  presencia 
del  sufragante  la  depositará  en 
nna  caja,  que  para  este  efecto 
estará  colocada  en  un  lugar  de 
la  mesa  que  esté  á  la  vista  del 
publico. 

Art.  17. — Los  electores  irán 
acercándose  á  la  mesa  de  uno 
en  uno,  manifestarán  al  presi- 
dente la  boleta  en  que  consta 
su  calificación  de  elector,  el  se- 
cretario de  la  junta  irá  toman- 
do los  nombres  de  los  sufragan- 
tes en  un  libro  destinado  á  este 
efecto,  y  el  que  no  presentare 
la  boleta  no  será  admitido  á 
votar. 

Art.  18. — Un  mismo  elector 
no  podrá  votar  dos  veces  en  el 
mismo  distrito,  ni  en  distintos, 
bajo  la  pena  de  perder  los  de- 


rechos electorales  y  un  mes  de 
prisión. 

Art.  19. — Si  al  distrito  corres- 
pondiere mas  de  un  diputado, 
cada  elector  sufragará  por  tan- 
tos diputados  cuantos  hayan  de 
elegirse  en  el  mismo  distrito,  es- 
cribiendo en  una  misma  cédula, 
de  su  mano,  si  supiere  escri- 
bir, ó  por  otra  persona  de  su 
confianza,  los  nombres  de  las 
personas  que  para  diputados  me- 
rezcan su  confianza,  y  no  se  ad- 
mitirán listas  impresas. 

Art.  20. — Las  elecciones  co- 
menzarán á  hacerse  desde  el  dia 
25  de  setiembre,  y  durarán  abier- 
tas hasta  el  dia  4  inclusive  de 
octubre,  y  se  recibirán  los  vo- 
tos desde  las  ocho  de  la  maña- 
na hasta  las  doce. 

Art.  21. — Toca  al  presidente 
de  la  junta  la  policía  de  las  elec- 
ciones, y  no  se  ocupara  de  otro 
negocio  público  mientras  estas 
duraren.  Anunciará  en  voz  alta 
el  momento  en  que  se  abre  y 
se  cierra  la  votación,  y  no  de- 
jarán de  estar  en  sus  asientos 
en  el  entretanto,  á  lo  menos 
cinco  individuos  de  los  que  com- 
ponen la  junta.  No  es  permitido 
entrar  con  armas  en  el  lugar 
de  la  elección,  ni  tratar  allí  de 
ningún  negocio  publico  durante 
este  acto,  y  en  caso  de  desor- 
den que  perturbe  las  elecciones, 
ó  pueda  comprometer  la  tran- 
quilidad, la  fuerza  armada  no 
intervendrá  sino  requerida  por 
el  presidente  de  la  junta,  con 
acuerdo  precisamente  de  ella. 

Art.  22. — Acto  continuo  de 
cerrarse  la  votación  hecha   en 
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la  mañana  de  cada  dia  de  los 
que  dura  la  elección,  el  regidor 
de  mayor  edad,  y  el  mas  joven 
de  los  propietarios  individuos  de 
la  junta,  asociados  del  secreta- 
rio, escrutarán  y  regularán  en 
presencia  de  la  junta  y  del  pu- 
blico, los  votos  emitidos  en  la 
mañana,  leyendo  en  voz  általos 
nombres  de  las  cédulas;  la  junta 
pondrá  por  acta  el  resultado,  y 
se  publicarán  por  una  lista  que 
se  fijará  en  la  puerta  exterior 
del  edificio,  los  nombres  que  ha- 
yan tenido  votos,  expresándose 
en  cifras,  el  numero  que  cada  uno 
haya  obtenido;  y  así  se  practi- 
cará en  todos  los  demás  dias 
que  está  abierta  la  elección, 
agregando  los  votos  que  á  cada 
uno  de  los  designados  fueren  re- 
sultando. 

Art.  23. — Si  al  escrutarse  los 
votos  la  junta  advirtiere  que  en 
algunas  de  las  cédulas  se  ha 
cometido  la  falta  de  aumentar 
mas  nombres  de  los  que  corres- 
ponden al  numero  de  diputados 
que  se  debe  elegir,  ó  se  repi- 
tiere una  ó  mas  veces  un  mis- 
mo nombre,  se  descartarán  y 
no  se  contarán  entre  los  demás 
votos. 

Art.  24. — Concluido  el  escru- 
tinio se  quemarán  en  presencia 
del  publico  las  cédulas  escru- 
tadas, esceptuando  las  descar- 
tadas que  se  reservarán  para  la 
inspección  publica/ 

Art.  25. — Dadas  los  doce  del 
4  de  octubre,  dia  señalado  para 
cerrarse  las  elecciones,  escruta- 
dos los  últimos  votos,  la  elec- 
ción queda  concluida,   y   serán 

33 


tenidos  por  diputado  ó  diputa- 
dos electos  en  el  distrito  los 
que  reunieren  mayor  numero  de 
votos. 

Art.  26. — Acto  continuo,  la  jun- 
ta levantará  una  acta  en  que 
conste  el  nombre  de  la  cabecera 
del  distrito,  y  de  los  ciudadanos 
que  la  componen.  En  seguida  se 
relacionará  cómo  se  ha  verifica- 
do la  elección,  y  el  numero  de  su- 
fragantes que  concurrieron  á  ella, 
y  por  ultimo  se  nombrará  el  su- 
geto  ó  sugetos  que  hubieren  reu- 
nido mayor  numero  de  votos  pa- 
ra ser  diputados.  De  esta  acta 
se  sacarán  dos  copias,  una  para 
remitir  al  gobierno,  y  otra  para 
que  le  sirva  de  credencial  al 
electo.  Si  fueren  varios  los  elec- 
tos, á  cada  uno  se  le  remitirá  su 
copia  firmada  por  el  presiden- 
te, los  dos  escrutadores  y  el  se- 
cretario. 

Art.  27. — Las  listas  de  los  ciu- 
dadanos que  han  concurrido  á 
votar,  se  fijarán,  concluido  este 
acto,  en  la  parte  exterior  del 
edificio. 

Art.  28. — La  municipalidad  de 
la  cabecera  convidará  con  anti- 
cipación á  las  otras  del  distrito 
para  que  concurran  este  dia  con 
los  electores  de  su  vecindario,  á 
saber  el  ultimo  resultado  de  las 
elecciones,  y  quién  es  la  perso- 
na que  ha  merecido  la  confianza 
de  que  represente  al  pueblo  en 
la  asamblea,  y  se  señalará  este 
dia  con  demostraciones  de  rego- 
cijo publico,  haciéndose  de  fon- 
dos municipales  los  gastos  que 
se  necesitaren. 
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TITULO  V. 

Artículos  penales. 

Art.  29. — Será  un  crimen  en  el 
encargado  del  poder  ejecutivo  del 
estado,  ó  en  cualquiera  otra  au- 
toridad, el  influir  directa  ó  indi- 
rectamente en  las  elecciones,  ya 
sea  por  proclamas,  manifiestos, 
cartas  ó  listas  que  tiendan  á  di- 
rigir la  opinión,  y  lo  será  mucho 
mayor  el  valerse  de  amenazas  u 
ofertas  de  alguna  clase,  para  de- 
terminar las   votaciones. 

Art.  30. — En  el  primer  caso  in- 
currirán, junto  con  los  agentes 
ó  funcionarios  de  quienes  se  hu- 
biere servido,  en  la  pena  de  depo- 
sición, y  de  dos  meses  hasta  dos 
años  de  prisión  ó  destierro,  á 
juicio  de  los  tribunales  á  quie- 
nes corresponda  juzgarles;  y  en 
el  segundo  caso  sufrirán  tam- 
bién la  deposición,  y  prisión  6 
destierro,  desde  dos  hasta  diez 
años  á  discreción  de  los  mismos 
tribunales. 

Art.  31. — Todos  los  funciona- 
rios del  gobierno  que  impidie- 
ren la  ejecución  de  esta  ley,  y  de 
cualquiera  providencia  dada  en 
virtud  de  ella,  y  los  que  omitie- 
ren en  la  parte  que  les  perte- 
nece la  expedición  ó  cumpli- 
miento de  cualquiera  disposi- 
ción que  se  dirija  á  ejecutarla, 
6  á  designar  el  lugar  y  dia  para 
las  inscripciones,  juntas  popula- 
res y  reunión  de  los  diputados,  ó 
para  proveer  á  estos  de  lo  nece- 
sario, serán  responsables  ante 
las  autoridades  correspondien- 
tes, bajo  la  pena  de  deposición 


ó  prisión,  desde  uno  hasta  seis 
meses,  y  mas  una  multa  desde 
doscientos  hasta  mil  pesos,  apli- 
cada al  tesoro  publico. 

Art.  32. — Si  se  descubriere  que 
alguno,  abusando  de  la  confian- 
za, ha  escrito  en  la  cédula  dis- 
tintos nombres  de  los  que  un 
elector  que  no  sabe  leer  ni  es- 
cribir le  hubiere  dictado,  el  que 
tal  delito  cometiere,  será  para 
siempre  privado  de  los  derechos 
de  ciudadano,  y  sufrirá  las  pe- 
nas impuestas  por  las  leyes  á 
los  falsarios. 

TITULO  vi. 
Disposiciones  generales. 

Art.  33. — Solo  á  la  asamblea 
corresponde  calificar  las  condi- 
ciones de  la  elegibilidad.  De  con- 
siguiente, siempre  que  alguna 
persona  sea  tachada,  bien  sea 
entre  el  periodo  de  las  elecciones 
ó  después  de  concluidas,  de  no 
reunir  las  calidades  que  la  ley 
exige  para  ser  diputado,  el  pre- 
sidente de  la  junta  se  limitará  á 
recibir  la  reclamación  que  se  le 
dirija,  y  á  remitirla  á  la  asam- 
blea con  los  documentos  com- 
probantes que  deberá  acompa- 
ñar el  reclamante. 

Art.  34. — En  caso  de  muerte, 
ó  renuncia  de  algún  diputado 
calificada  por  la  asamblea,  de 
haber  una  misma  persona  sido 
electa  por  distintos  distritos,  ó 
de  ser  rayado  un  nombre  de  la 
lista  de  la  asamblea  por  haber 
declarado  nula  la  elección,  ó  no 
reunir  el  electo  las  calidades  que 
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la  ley  exige,  la  asamblea  expe- 
dirá un  decreto  para  que  los 
electores  del  distrito  procedan  á 
nueva  elección,  dándose  siempre 
el  término  de  diez  dias,  en  que 
estarán  abiertas  las  elecciones, 
y  guardándose  las  demás  formas 
para  ellas  prevenidas  por  esta  ley. 

Art.  35. — En  caso  de  que  un 
mismo  individuo  sea  electo  por 
diferentes  distritos,  se  sentará 
en  la  asamblea  por  el  distrito  en 
que  hubiere  obtenido  mayor  nú- 
mero de  votos,  y  la  asamblea  ha- 
rá esta  calificación. 

Art.  36. — En  caso  de  ser  em- 
patada la  elección  por  reunir  dos 
ó  mas  individuos  igual  número 
de  votos,  la  asamblea  llamará 
á  sus  asientos  al  que  fuere  de 
mayor  edad;  y  en  este  caso  el 
presidente  de  la  junta  del  dis- 
trito donde  esto  sucediere,  remi- 
tirá, con  la  acta  de  la  elección, 
los  documentos  comprobantes  de 
la  edad  de  los  elegidos. 

Art.  37. — La  asamblea  está 
convocada  por  la  ley  de  25  de 
julio  último  para  el  di  a  1  ?  del 
próximo  noviembre;  se  compone 
de  cincuenta  y  un  individuos,  cal- 
culados á  razón  de  seis  mil  al- 
mas, según  la  distribución  de  la 
tabla  adjunta,  que  se  tendrá  co- 
mo parte  de  esta  ley;  y  se  señala 
esta  ciudad  para  la  instalación. 

Art.  38. — Los  diputados  esta- 
rán en  ella  el  20  de  octubre  á 
mas  tardar,  para  dar  principio 
á  las  juntas  preparatorias  con- 
ducentes á  la  instalación. 

Art.  39. — El  gobierno  señala- 
rá, en  cuanto  lo  permitan  las 
escaseces  de  la  hacienda  públi- 


ca, una  cantidad  para  ayuda  de 
viático  de  los  diputados,  según 
las  distancias  mas  ó  menos  le- 
janas del  camino  que  hayan  de 
emprender  para  su  venida,  pu- 
diendo  ser  la  de  cuatro  reales 
por  legua;  y  se  señala  la  de  cin- 
cuenta pesos  mensuales  á  cada 
uno  de  los  que  concurrieren  á 
la  asamblea,  por  todo  el  tiem- 
po de  las   sesiones. 

Art.  40. — Luego  que  hayan  ve- 
nido siete  por  lo  menos,  se  reu- 
nirán á  examinar  sus  respecti- 
vas credenciales,  y  hallándolas 
auténticas,  se  declararán  en  jun- 
ta preparatoria,  y  calificarán  las 
demás  credenciales  que  se  fue- 
ren presentando;  y  cuando  haya 
un  número  de  nuevos  vocales, 
mayor  que  el  de  los  siete  pri- 
meros, calificarán  formalmente 
las  de  los  otros.  Se  reservará  á 
la  asamblea  la  calificación  de  las 
que  ofrezcan  dudas  sobre  legi- 
timidad de  la  elección,  ó  forma- 
lidades  del  documento. 

Art.  41. — Los  primeros  dipu- 
tados que  concurran  al  lugar  de- 
signado para  instalar  la  asam- 
blea, en  cualquier  número  que 
se  haya  reunido,  tienen  el  deber 
de  hacer  concurrir  á  los  ausen- 
tes del  modo,  y  bajo  las  penas 
que  por  una  mayoría  absoluta 
de  votos  dispongan  estos  mis- 
mos representantes.  En  caso  que 
los  primeros  concurrentes  no  ve- 
rificaren por  providencia  alguna 
efectiva  la  asistencia  de  los  de- 
mas,  y  que  la  asamblea  no  pue- 
da por  esto  tener  número  bas- 
tante para  su  instalación,  el  go- 
bierno  usará  del  mismo    poder 
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que  establece  este  artículo,  para 
hacer  concurrir  á  los  demás  di- 
putados; siendo  el  ejecutivo  res- 
ponsable, bajo  las  penas  que  es- 
tablece el  artículo  30,  en  caso 
de  omisión. 

Art.  42. — A  efecto  de  facilitar 
la  ejecución  de  esta  ley,  el  go- 
bierno hará  las  explicaciones  so- 
bre los  hechos  que  se  le  consul- 
taren, dictando  todas  las  medi- 
das que  juzgue  oportunas,  y  ha- 
ciendo los  gastos  que  sean  ne- 
cesarios, de  cualesquiera  fondos 
de  la  hacienda  publica. 

Art.  43. — Se  autoriza  al  go- 
bierno para  que  convide  á  los 
moradores  de  las  islas  del  esta- 
do, y  á  los  que  habitan  las  cos- 
tas y  riberas  de  los  rios  com- 
prendidas entre  el  Hondo  y  Ja- 
von,  para  que  concurran  con  los 
demás  habitantes  del  territorio 
de  Guatemala  á  su  reorganiza- 
ción política;  y  en  caso  de  ad- 
mitir esta  invitación  enviaran 
un  diputado  á  la  asamblea  cons- 
tituyente. (29) 

Art.  44. — Si  por  alguna  causa 
6  accidente  imprevisto  (que  de- 
berá justificarse),  no  pudiese  te- 
ner efecto  alguno  este  reglamen- 
to en  los  precisos  dias  que  en 
él  se  designan,  se  ejecutará  tan 
luego  como  se  pueda,  y  cese  el 
inconveniente,- de  manera  que  no 
deje  de  cumplirse  con  la  mayor 
brevedad,  á  cuyo  fin  se  excita  el 
patriotismo  de  todos  los  funcio- 
narios públicos. 


(29)  Este  artículo  fué  derogado  por  de- 
creto de  la  asamblea  constituyente,  de 
27  de  julio   de  1839,   número  25. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


Comuniqúese  al  consejo  re- 
presentativo para  sb  sanción. 

Dado  en  Guatemala,  a  cinco  de 
agosto  de  mil  ochocientos  treinta 
y  ocho. — fañado  (¡omez,  diputa- 
do presidente. — MarianQ  /}<t</i//<f, 
di  I  >utado  secretario. — José  Maria- 
no VMaurre,  diputado  secretario. 

Sala  del  consejo  representati- 
vo del  estado  de  Guatemala:  en 
la  corte,  á  siete  de  agosto  de  mil 
ochocientos  treinta  y  ocho. — Al 
gofo  del  estado. — Jo.sc  Muría  /ui- 
mirez  Villutoro,  presidente. — Jo- 
sé María  Cobar,  secretario. 

Sala  del  poder  ejecutivo  del 
estado. — Guatemala,  agosto  7  de 
1838. — Por  tanto:  ejecútese. — 
Mur¡<i,,<>  Rivera  Paz, — Al  secre- 
tario  del  despacho  de  goberna- 
ción y  justicia. 

Y  por  disposición  del  poder 
ejecutivo  se  inserta  en  el  boletín 
oficia)  para  loe  i  Toctos  consiguien- 
tes.— J  A.  Azmítiii. 


Modificaciones  acordadas  por  el  go- 
bierno, para  ponerse  al  pié  de 
la  ley  precedente,  con  arreglo  al 
artícjtdo  2  9  del  decreto  de  24  de 
mayo  de  1848. 

1.a  — El  voto  activo  de  que  ha- 
bla el  artículo  1  9 ,  solo  lo  tienen 
los  habitantes  naturales  ó  natu- 
ralizados en  la  república,  que 
tengan  las  calidades  que  expre- 
sa el  mismo  artículo. 

2.a  — La  inscripción  de  que 
habla  el  artículo  11  comenzará  á 
hacerse  el  dia  10  del  mes  de  ju- 
nio próximo. 

3.a  — Las    elecciones  de    que 
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habla  el  artículo  20,  comenza- 
rán á  hacerse  el  primer  domin- 
go de  julio,  y  durarán  abiertas 
por  el  término  de  diez  dias.  Dadas 
las  doce  del  ultimo  de  dichos  diez 
dias,  la  elección  quedará  cerrada. 

4.a  — Las  actas  de  que  habla 
el  artículo  26,  deberán  ser  con- 
forme al  modelo  que  se  acom- 
paña á  este  decreto. 

5.a— Los  artículos  37  y  38 
quedan  suprimidos  como  inne- 
cesarios. 

6.a  — El  artículo  43  no  rige  por 
estar  derogado  en  decreto  de  31 
de  julio  de  1839. — (Rubricado.) 
—Batres.  (30) 


Modelo  á  que  deben  arreglarse  las 
juntas  electorales  para  extender 
sus  actas. 

En  la  ciudad  (villa  ó  pueblo) 
de  (nombre  del  lugar)  á  del 
mes  de  julio  de  1848,  nos  N  al- 
calde 1  9  (ó  segundo  ó  el  que  ha- 
ga sus  veces)  N  N  N  regidores, 
N  síndico,  yNNN,  vecinos  que 
formamos  la  junta  electoral  de 
este  distrito,  en  conformidad  del 
artículo  14  del  reglamento  man- 
dado observar  en  las  elecciones 
de  diputados  al  cuerpo  repre- 
sentativo convocado  por  decreto 
de  24  de  mayo  ultimo/hacemos 
constar:  que  recibidas  las  vota- 
ciones por  el  término  de  diez 
dias  que  han  estado  abiertas,  y 
computados  los  votos,  ha  resul- 


(30)  Esta  ley  que  se  cita  aquí  de  fecha 
31,  es   la  misma  que  en  otros  documen- 
tos oficiales  se  cita  con  la  del  27  de  julio. 
(Nota  del  rom.  para  la  recopilación.) 
34 


tado  el  numero  de de  los 

cuales  ha  tenido  N  {expresando 
el  número  de  votos  que  á  cada  uno 
corresponda,  si  fueren  mas  de  uno 
los  diputados)  y  es  el  que  ha 
(ó  son  los  que  han)  reunido  la 
mayoría  de  los  sufragios.  De  es- 
ta acta  se  sacará  una  copia  para 
remitir  al  gobierno,  y  la  otra  (ó 
las  que  sean  necesarias,  según  el 
número  de  diputados)  para  que 
sirva  de  credencial  al  electo:  y  fir- 
mamos. —  ( Rubricado. )  — Batres. 


Tabla  en  que  se  designan  los  dis- 
tritos electorales,  pueblos  que  los 
componen,  y  número  de  diputa- 
dos que  deben  concurrir  al  cuer- 
po representativo  convocado  por 
decreto  de  24  de  mago  de  este 
corriente  año  de  1848. — La  pri- 
mera población  nombrada  enca- 
da distrito,  es  la  cabecera  donde 
se  han  de  verificar  todos  los  actos 
electorales. 

Guatemala, 

Mixco. 

Jocotenango. 

Guadalupe. 

Ciudad- Vieja. 

San  Pedro  las  Huertas. 

Pínula. 

Chinautla. 

Palencia. 

Habit.  92,000.— Dip.  7. 


San  Juan  Sacatepequez. 

San  Pedro  Sacatepequez. 

Xenacó. 

San  Kaymundo. 

El  Zarzal. 

Habit.  21,000.—/?//».  2. 
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Antigua  Guatemala. 

Acatenango. 

Santa  Isabel. 

Xejapa. 

Santa  Inés. 

Apocapa. 

San  Miguel  Milpan   Altas. 

San  Jacinto. 

San  Juan   del  Obispó. 

Hubit.  24,000.- 

-Dip.  2. 

San  Cristóbal  el  alto. 

Santa  Catarina   Bobadilla. 

San  Martin    Jilotepequez. 

Santa  Maria  de  Jesús. 

Tepan  Guatemala. 

Santa  Ana. 

Santa  Apolonia. 

San  Cristóbal  el  bajo. 

Comalapan. 

San  Felipe. 

Habit.  20,000.- 

-Dip.  2. 

San  Pedro  de  las  Huertas. 

. 

» 

San  Gaspar. 

Patzum. 

Jocotenángo. 

Patzicia. 

San  Miguel  Escobar. 

Balanvá. 

San  Miguel   Milpan  Dueñas. 

Habit.  14,000.- 

-/>/>.  1. 

San  Andrés  aguas  calientes. 

San  Antonio  aguas  calientes. 

Sololá. 

Santa  Catarina  aguas  calientes. 

Santa  Catarina  Ixtagnacan. 

San  Lorenzo  aguas  calientes. 

Santa  Lucia  Ütathm. 

Santiago  Zamora. 

Panajachel. 

Alotenango. 

San  Andr.es. 

San  Luis  de  las  Carretas. 

Concepción. 

Pastores. 

Santa  Catalina  Palnpó. 

San  Lucas  Sacatepequez. 

San  Antonio  Palopó. 

Santiago  Sacatepequez. 

San  José. 

Santa.Maria  Cauqué. 

San  Jorge. 

San  Bartolomé. 

Santa  Cruz. 

San  Mateo. 

Habit.  15,000.- 

-Dip.  1. 

Santa  Lucía. 

Santo  Tomas. 

Atithm. 

Magdalena. 

Toliman. 

HábiL  55,505.— Dip.  5. 

San  Pedro  de  la  laguna 
San  Juan  de  la  laguna. 

• 

Sumpango. 

San  Pablo  de  la  laguna 

San  Sebastian  Tejar. 

San  Marcos. 

San  Miguel  Tejar. 

Santa  Clara. 

San  Lorenzo. 

La  Visitación. 

Habit.  8,000.— &ip.  1. 

San  Miguelito. 

Habit.  11,000.- 

-Dip.  1. 

Santa  Ana  Chimaltenango. 

Zaragoza. 

Santa  Cruz  del  Quiche. 

Itzapa. 

Santo  Tomas  Chichicastenango. 

Parramos. 

San  Sebastian  Lemoa. 
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llotenango 

Santa  Bárbara. 

San  Pedro  Jocopilas. 

San  Gaspar  Ichil. 

Cliinic. 

Colotenango. 

San  Andrés  Sacabajá. 

San  Ildefonso  Istaguacan.  - 

San  Bartolomé   Jocotenango. 

San  Pedro  Necta. 

Canilla. 

Santo  Domingo  Usumacintla. 

Santa  María  Joyavá. 

Habit.  9,000.— Dip.  1. 

Azacualpa. 

Habit  14,000.— Dip.  1. 

Purificac ion   Jacaltenango. 

San  Andrés  Jacal tenango. 

Totonicapavi. 

San  Marcos   Jacaltenango. 

San  Cristóbal  Paula. 

Concepción. 

San  Francisco  el  alto. 

Santa  Ana   Guista. 

San  Andrés  Xecul. 

Petatam. 

San  Carlos  Si  ja. 

San  Andrés  Cuilco. 

Habit  26,000.— Dip,  2. 

Santa  Maria   Magdalena   Tecti- 

tlan. 

Momostenango. 

Santiago  Amatenango. 

Santa  Maria  Chiquimiúa. 

San  Martin  Mazapa. 

San  Bartolomé   aguas  calientes. 

San  Francisco  Motocinta. 

Habit  15,000.— Dip.  1. 

San  Pedro  Soloma. 

San  Juan  Ixcoy. 

'Santo  Domingo  Sacapulas. 

San  Miguel  Acatan. 

Santa  Maria  Cunen. 

San  Sebastian   Coatán. 

San  Miguel  Uxpantan. 

Santa  Eulalia. 

Santa  Maria  Nebaj. 

San  Mateo  Istatán. 

San  Juan  Cozal. 

Habit  13,000.— Dip.  1. 

San  Gaspar  Chapul. 

. 

Habit  10,000.-2%  1. 

San  Marcos* 



San  Pedro  Sacatepequez. 

Huehuetenango, 

San  Antonio  Sacatepequez. 

Chiantla. 

San  Cristóbal  Chuz. 

Todos  Santos  Cuchumatan. 

Coatepeque. 

San  Martin. 

San  Lorenzo. 

San  Lorenzo. 

San  Pablo. 

San  Juan  Atitlan. 

Santa  Lucia  Malacatán. 

Santiago  Chimaltenango. 

Maclen. 

Ahuacatán. 

El  Rodeo. 

Chalchitan. 

Rio  Blanco. 

San  Sebastian. 

HabU.  14,000.-2%  1. 

Santa  Isabel. 

Habit  13,000.— Dip.  1. 

Tejuthi. 

Tajumulco. 

Mal  acatan. 

Comitancillo. 
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Sipa  capa. 
Tutu  apa. 
Tacana. 


Habit.  13,000.— Dij).  1. 


Quezáltencmgo. 

Santa  Maria  de  Jesús. 

San  Mateo. 

Salcajá. 

Olintepeque. 

Cante! 

Almolonga, 

Sunil. 

Habit.  40,000.— Dip.  3. 


Ostuncalco. 

San  Martin. 

Chiquirichapa. 

Vovox. 

Siquilá. 

Cajolá. 

Cabricán. 

Habit.  13,000.— Dip.  1. 


Cuyotenango. 

San  Antonio  Retalhuleu. 

Santa  Catalina. 

San  Sebastian. 

San  Andrés  Villaseca. 

San  Martin. 

San  Felipe. 

Habit.  12,000.— Dip. 


Mazatenango. 

San  Gabriel. 

San  Lorenzo. 

Santo  Domingo  Retalhuleu. 

San  Bernardino. 

San  Antonio  Suchitepequez. 

Samayaque. 

San  Pablo. 

Santiago  Sambo. 

Sapotitlan. 

Santo  Tomas. 


Patatal. 

San  Juan  de  los  leprosos. 
Santa  Bárbara  la  Costilla. 

Habit.  11,000.— Dip.  1. 


EscinntJa. 

San  Pedro  Mártir. 

Chahuite. 

Mazagua. 

Guanagazapa. 

San  Juan  Mixtao. 

Santa  Ana  Mixta n. 

Tacuiliila. 

Don  García. 

La  Gomera. 

Cotzumalguapa. 

Chipilapa. 

Siquinalá. 

Habit.  12.000, 


■Dip.  L 


Amatitían. 

San  Ciistóbal. 
San  Miguel   Peta]>a. 
Santa  Inés  Petapa. 
Concepción  Petapa. 

Habit.  27,000.— Dip.  2. 


Ckiquimulilla. 

Guazacapan. 

Taxisco. 

Pasaco. 

Nancinl;). 

Tecuaco. 

Sinacantan. 

Ixguatan. 

Habit,  12,000. 


■Dip.  I 


Santa  Rosa, 

La  Leona. 

Cuajiniquilapa. 

Mataquescuintla. 

Azacualpa. 

Jumav. 
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Los  Esclavos. 

Cubiletes. 

Las  Casillas. 

Concepción. 

HaMt.  13,000.— Dip.  1. 

Las  Cañas. 
La  Hermita. 

Jutiapa. 

Anguiatú. 

Yupiltepeque. 

Atulapa, 

Mita. 

Habit.  12,000.- 

-Dip.  1. 

Santa  Catarina  Mita. 

• 

San  Antonio. 

Chiquimula. 

Siichitan. 

San  Estévan. 

Ahuachapa. 

Santa  Elena. 

Atescatempa. 

San  José. 

Sapotitlan. 

San  Jacinto. 

Contepeque. 

Jilotepeque. 

Chingo. 

Ipala. 

Quequesque. 

Habit.  22,000.- 

-Dip.  2. 

Limones. 

Comapa. 

Zacapa. 

Jalpatagua. 

Jocotán. 

Conguaco. 

Camotán. 

Azuleo. 

San  Juan  Hermita. 

Moyuta. 

Estanzuela. 

Habit.  14,000.— Dip.  1. 

Santa  Lucía, 
San  Nicolás. 

Jalapa. 

Rio  Hondo. 

Sanarate. 

Habit  26,000.- 

-Dip.  2. 

Sansaria. 

San  Pedro  Pinula. 

Gualan. 

Santo  Domingo  Pinula. 

San  Pablo. 

Agua  Blanca. 

Habit.  7,000.- 

-Dip.  1. 

Espinal. 

Alzatate. 

Izabal. 

Jutiapilla. 

Santo  Tomás. 

Habit.  10,000.— Dip.  1. 

-Dip.  1. 

Esquipulas. 

San  Agastin. 

Jupilingo. 

Guastatoya. 

Jagua. 

Tocoy. 

San  Nicolás. 

San  Cristóbal. 

San  Jacinto. 

Magdalena. 

Alotepeque. 

Chimalapa. 

La  Cañada. 

Usumatlan. 

San  Antonio. 

HaMt.  10,000.- 

-Dip.  1. 

Quezaltepeque. 
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Coba  a. 

Carcha. 

Chamelco. 

Cajabon. 

Lanquin. 


Habit,  28,000.— Dip.  2. 


Tactic.         • 

San  Cristóbal. 

Santa  Cruz. 

Tucuríí. 

Tamajií. 

Pazulá. 

Chamiquin. 

Habit.  14,000. 


D4p.  1, 


Salamá. 

San  Gerónimo. 

San  Miguel  Chicaj. 

Habit.  9,000.— Dip.  1. 


Rabinal. 

Cubulco. 

Chol. 

Urrán. 

Saltan. 

Chivaj. 


HaMt.  19,000.— Dip.  2. 


Flores. 
San  Benito. 
Dolores. 
Santo  Toribio. 
San  Luis. 
San  Andrés. 
San  Antonio. 
Santa  Ana. 
San  José'. 

Habit.  7,000.— Dip.  1.    (30) 

(30)  Guatemala 92,000 

San  Juan  Sacatepequez.     21,000 
Antigua  Guatemala.. .     55,505 

M  frente 168,505 


N.  79. 


LEY  26.a 


DECRETO  DE  EA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  2  DE  ENERO  DE  1849,  DECLA- 
RANDO QUE  LOS  DIPUTADOS  DE  ELLA  NO 
PUEDEN  SEPARARSE  SIN  PSRMISO,  PENA 
DE  PERDER  LOS  DERECHOS  DE  CIU- 
DADANÍA. 

Ningún  representante  podrá 
separarse  arbitrariamente  del  se- 
no de  la  asamblea,  y  cualquie- 
ra que  lo  hiciere,  perderá  los  de- 
rechos de  ciudadano  y  se  hará 
indigno  de  la  confianza  ptíblica. 


Dd  frente ... .  108,505 

Zumpango 8,000 

Chímaltenango 24,000 

San  Martin 20,000 

Patzum 14,000 

Solóla 15,000 

Atitlan 11,000 

Quiche 14,000 

Totonicapam 26.000 

Mazatenango 15,000 

Sacapulas 10,000 

Iluehuetenango 13,000 

Malacatán 9,000 

Jacal  tena ngo 13,000 

San  Marcos 14,000 

Tejutla 13,000 

Quezaltenango 40,000 

Ostuncalco 18,006 

Cuyotenango 12,000 

Mazatenango 11,000 

Escuintla 12.0Q0 

Amatitlan 27,000 

Ühiquimulilla 12,000 

Santa  Rosa 13,000 

Jutiapa 14,000 

Jalapa 10,000 

Esquipulas 12,000 

Chiquimula 22,000 

Zacapa 26,000 

Gualan 7,000 

San  Agustín 10^000 

Coban 28,000 

Tactic 14,000 

Salamá 9,000 

Rabinal 10,000 

Flores  (Peten) 7,000 

705,505 
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LEY  27, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE  OCTU- 
BRE DE  1851,  REGLAMENTANDO  LAS 
ELECCIONES  DE  DIPUTADOS  A  LA  CÁMARA 
DE  REPRESENTANTES,  CONFORME  AL  TE- 
NOR DEL  ACTA  CONSTITUTIVA,  Y  A  LA 
TABLA    QUE    SE    ACOMPAÑA. 

Artículo  1  ?  — Cada  departa- 
mento nombrará  los  diputados 
que  espresa  la  adjunta  tabla,  pa- 
ra que  según  su  población  ri- 
queza y  cultura,  representen  al 
pueblo  de  la  república,  en  la  Cá- 
mara de  representantes,  y  en  el 
nombramiento  del  presidente  de 
la  república,  magistrados  y  con- 
sejeros, en  la  forma  establecida 
en  el  Acta  constitutiva. 

Art.  2? — Son  electores  los 
ciudadanos  mayores  de  veinticin- 
co años,  ó  casados  mayores  de 
veintiuno,  que  sean  cabezas  de 
familia  y  sepan  leer  y  escribir, 
ó  que  no  teniendo  este  ultimo  re- 
quisito, posean  una  propiedad 
que  exceda  de  mil  pesos,  ó  se 
hallen  en  actual  desempeño  de 
algún  cargo  concejil. 

Art.  3  ?  — Para  ser  diputado  se 
requiere  ser  ciudadano,  estaren 
el  ejercicio  pleno  de  sus  derechos 
y  ser  mayor  de  veinticinco  años. 


Esta  es  la  suma  que  entonces  daba  el 
censo  del  estado  de  Guatemala.  Hoy  sube 
el  guarismo  de  su  población  á  mas  de  un 
millón  y  doscientas  mil  almas. — También 
se  advierte,  que  en  la  antecedente  tabla 
no  está  incluida  la  población  de  la  Villa- 
Nueva  y  sus  anexidades,  situadas  entre 
esta  capital  y  el  departamento  de  Amati- 
tlan,  de  que  es  parte  integrante.  Esto  se- 
ría probablemente  un  olvido  involuntario 
de  las  personas  que  formaron  dicha  tabla. 

(Nota  del  com.   para  Ja  recopilación.) 


Art,  1  ?  — I Aiego  que  se  pu- 
blique esta  ley,  se  abrirá  en  to- 
das las  municipalidades  de  las 
cabeeeras  de  parroquia,  y  queda- 
rá permanentemente  abierto  un 
registro  en  que  se  inscribirá  el 
nombre  de  todo  ciudadano,  que, 
teniendo  las  calidades  requeri- 
das en  el  artículo  2  ? ,  solicitare 
y  obtuviere  la  calificación  de 
elector.  En  las  ciudades  en  que 
hubiere  distintas  parroquias,  los 
electores  de  todas  ellas  se  ins- 
cribirán ante  el  cuerpo  munici- 
pal de  la  ciudad.  Es  deber  délos 
corregidores  cuidar  de  que  las 
municipalidades  exciten,  dos  me- 
ses antes  de  la  elección,  á  todos 
los  electores  que  no  se  hubie- 
ren inscrito,  á  fin  de  que  lo  veri- 
fiquen. 

Art,  5  ?  — El  segundo  domingo 
do  julio  del  ultimo  año  del  pe- 
riodo constitucional  de  la  cáma- 
ra, las  municipalidades  de  las 
cabeceras  de  parroquia,  después 
de  haber  convocado  por  bando 
á  todos  los  electores  de  la  feli- 
gresía que  ante  ellas  se  hubie- 
ren inscrito,  y  que  se  hallaren  en 
el  ejercicio  del  derecho  electivo, 
previa  misa  solemne  de  Espíri- 
tu Santo,  se  constituirán  en  ca- 
bildo abierto,  desde  las  nueve 
de  la  mañana,  y  con  asistencia 
del  padre  cura,  recibirán  los  vo- 
tos hasta  las  cinco  de  la  tarde 
en  que  se  cerrarán  las  votacio- 
nes.— En  las  parroquias  que  com- 
prendan mas  de  un  pueblo  y  una 
municipalidad,  solamente  la  de 
la  cabecera  recibirá  los  votos  de 
los  electores  de  toda  la  parro- 
quia. En  las    ciudades    en  que 
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hubiere  distintas  parroquias,  los 
electores  de  todas  ellas  votarán 
ante  el  cuerpo  municipal  de  la 
ciudad.  En  el  caso  de  no  concur- 
rir otros  electores,  las  munici- 
palidades harán  por  sí  solas  la 
votación.  De  todo  se  sentará  ac- 
ta, que  será  autorizada  por  el 
alcalde,  el  padre  cura  y  el  secre- 
tario.— Esta  acta  se  remitirá  ori- 
ginal al  -corregidor,  de  manera 
que  antes  del  1  ?  de  agosto  es- 
tén reunidas  en  su  despacho  las 
de  todas  las  parroquias  del  de- 
partamento.— Será  de  cargo  de 
los  corregidores  hacer  que  se 
cumpla  con  estas  disposiciones, 
y  que  los  actos  electorales  se  ve- 
rifiquen con  el  decoro  y  formali- 
dad correspondientes. 

Art.  6  ?  —El  dia  1  9  de  agosto, 
la  municipalidad  de  la  cabecera 
del  departamento,  que  deberá 
haber  hecho  su  votación  en  el 
dia  señalado  en  el  artículo  ante- 
rior, asociada  del  padre  cura  y 
de  cuatro  vecinos  sacados  por 
suerte  entre  ocho  de  los  princi- 
pales propietarios,  y  presidida 
por  el  corregidor,  después  de  asis- 
tirá uña  misa  solemne  de  Espí- 
ritu Santo,  se  constituirá  en  acto 
público  para  escrutar  las  vota- 
ciones contenidas  en  las  actas 
de  los  pueblos,  y  proclamará  en 
seguida  el  nombre,  ó  los  nom- 
bres de  la  persona  ó  personas 
que  hubieren  sido  electas  por 
haber  reunido  el  mayor  número 
de  sufragios.  De  todo  senta- 
rá acta  de  que  se  mandará  co- 
pia al  nombrado  y  á  la  secreta- 
ría del  gobierno,  quedando  en  el 
archivo  de  la  municipalidad   de 


la  cabecera  el  espediente  forma- 
do con  todas  las  actas. — Las  cre- 
denciales serán  firmadas  por  el 
corregidor,  el  padre  cura,  el  al- 
calde 1  9  y  los  cuatro  vecinos 
que  asistieron  al  escrutinio. 

Art.  7  P  — Nombrarán  dos  di- 
putados á  la  cámara  cada  una 
de  las  cinco  corporaciones  si- 
guientes: 1  9  el  venerable  Cabil- 
do eclesiástico,  presidido  por  el 
muy  reverendo  arzobispo  y  con 
el  voto  de  los  eclesiásticos  que 
él  mismo  determine. — 2  9  La 
corte  suprema  de  justicia  con  el 
voto  de  los  jueces  letrados  y  de 
los  abogados  que  ella  determine 
y  califique  al  efecto. — 3?  La 
¡unta  de  gobierno  del  consulado 
de  comercio,  con  el  voto  de  los 
diputados  foráneos,  y  el  de  los 
comerciantes  y  agricultores  que 
ella  misma  determine  y  califique. 
— i?  El  claustro  de  doctores, 
incorporándose  en  él  la  facultad 
de  medicina,  con  el  voto  de  los 
licenciados  en  medicina  y  farma- 
cia y  el  de  los  bachilleres  en  facul- 
tades mayores  que  di  determine 
y  califique — 5  9  La  junta  ds  go- 
bierno déla  sociedad  económica, 
con  el  voto  de  los  socios  y  de 
los  maestros  artesanos  que  ella 
determine  y  califique. — Los  indi- 
viduos de  estas  clases  que  vota- 
ren en  su  corporación,  no  tendrán 
voto  en  ninguna  otra,  ni  en  su 
respectiva  municipalidad. 

Art.  8  9  — Los  cuerpos  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  deter- 
minarán en  un  reglamento  el 
modo  de  verificar  sus  elecciones 
y  de  tomar  los  votos  de  los  elec- 
tores ausentes,  con  espresion  del 
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dia  en  que  tendrán  lugar  en  ca- 
da periodo  constitucional  y  de  las 
calidades  de  los  que  deban  con- 
currir á  ellas;  y  este  reglamento 
regirá  con  aprobación  del  gobier- 
no, y  tendrá  fuerza  de  ley  cuan- 
do obtenga  la  de  la  cámara. 

Art.  9  ?  —Debiendo  ser  indem- 
nizados los  representantes  por 
sus  respectivos  departamentos, 
de  la  manera  que  corresponde  á 
su  decorosa  é  independiente  sub- 
sistencia durante  las  sesiones, 
los  corregidores  propondrán  al 
gobierno  los  medios  de  formar 
un  fondo  que  sirva  á  este  y  a  los 
demás  objetos  de  servicio  de  sus 
departamentos;  y  será  de  su  res- 
ponsabilidad que  los  representan- 
tes reciban  la  dotación  que  la  mu- 
nicipalidad de  la  cabecera  deter- 
mine. El  gobierno  en  caso  necesa- 
rio, proveerá  á  la  indemnización 
de  los  representantes,  mientras  se 
forma  el  fondo  departamental. 

Art.  10. — Los  representantes 
tienen  el  deber  de  reunirse  en  la 
capital  con  anticipación  al  dia 
25  de  noviembre,  señalado  en 
el  Acta  constitutiva  para  la  aper- 
tura de  la  cámara,  sin  necesidad 
de  previa  citación,  asi  como  el 
de  concurrir  el  dia  señalado  por 
el  gobierno,  en  los  casos  de  con- 
vocatoria á  sesiones  extraordi- 
narias. Podrán  renunciar  los  po- 
deres que  se  les  hubieren  con- 
ferido, pero  después  de  haber  to- 
mado asiento  en  la  cámara,  en 
la  que  deberán  permanecer  aun 
después  de  admitida  la  renuncia 
hasta  que  se  presente  su  suce- 
sor, y  su  concurrencia  fuere  ne- 
cesaria á  juicio  de  la  misma  cá- 


mará. — Solamente  podrán  excu- 
sarse de  tomar  asiento  los  que 
se  hallaren  física  ó  moralmente 
impedidos. — Cualquiera  resisten- 
cia que  impida  la  reunión  de 
la  cámara,  podrá  ser  castigada 
con  la  pena  que  determine  su 
reglamento  interior. 

Art,  11. — Las  dudas  que  pue- 
dan ocurrir  en  las  elecciones,  se- 
rán decididas  por  las  municipa- 
lidades y  demás  corporaciones 
que  presidan  respectivamente  los 
actos  electorales. — La  resolución 
en  cuanto  á  su  validez  ó  nuli- 
dad por  infracción  de  esta  ley,  ó 
por  cualesquiera  otros  abusos, 
solo  corresponde  á  la  cámara. 

Art.  12. — En  caso  de  muerte 
ó  renuncia  de  algún  diputado,  ca- 
lificada por  la  cámara,  de  haber 
una  misma  persona  sido  electa 
por  distintos  distritos,  ó  de  ser 
rayado  un  nombre  de  la  lista  de 
la  cámara  por  haber  declarado 
nula  la  elección,  ó  no  reunir  el 
electo  las  calidades  que  la  ley 
exige,  la  cámara  mandará  que  se 
practiquen  nuevas  elecciones  en 
el  respectivo  departamento,  con 
arreglo  á  la  presente  ley. 


TABLA   ELECTORAL, 

Departamentos.     " 

Guatemala ,  8 

Sacatepequez 5 

Chiquimula 6 

Quezal tenango 4 

Suchitepequez 2 

A  la  vuelta  25 
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D(  I"  ratita 25 

Verapaz 4 

Amatitlan 2 

Totonicapam 2 

Solóla 2 

San  Marcos 1 

Huehuetenango 2 

Chimaltenango 2 

Escuintla 2 

SantaRosa 1 

ElPeten 1 

Gualan,   Izabal   y  Santo 
Tomas 1 


45 

(!or i  ><>i((< iones. 

Cabildo  eclesiástico 2 

La  corte  de  justicia 2 

El  consulado 2 

La  universidad 2 

La  sociedad  económica...  2 

Total 55 

Guatemala,  octubre  19  de  1851, 
-Saravia. — Padilla . 


N.  81. 


LEY  8N. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE  JUMO 
DE  1852,  REFORMANDO  LA  TABLA  ELEC- 
TORAL PARA  REPRESENTANTES  A  LA 
CÁMARA,  RESPECTO  DEL  DEPARTAMENTO 
DE    CHIQUIMULA. 

Artículo  1  ?  — El  departamen- 
to de  Chiquimula  solo  elegirá 
cuatro  representantes,  en  vez  de 
seis  que  le  señalaba  la  tabla 
anexa  al  decreto  de  19'  de  octu- 
bre de  1851. 


Art.  2?— El  de  Santa  Roeay 
Cuaginiquilapa  elegirá  dos,  en 
lugar  de  uno  que  tenia  en  di- 
cha tabla. 

Art.  3  ?  — El  de  Jutiapa  elegi- 
rá un  representante. 


N.82. 


LEY  «9.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  JUNIO 
DE  1852,  RES] .\MI M'lMHi  LA  ELEC- 
CIÓN DE  REPRESENTANTES  A  LA  CÁMARA, 
POR  PARTE   DEL  CABILDO    ECLESIÁSTICO. 

De  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  8  ?  de  la 
ley  electoral  de  19  de  octubre  de 
1851:  habiendo  sido  examinado 
el  reglamento  propuesto  por  el 
cabildo  eclesiástico  para  la  elec- 
ción de  diputados  que  debe  ha- 
cer para  que  concomua  á  la  cá- 
mara dr  representantes.  Deacuer- 
do con  el  consejo  de  estado,  ha 
tenido  á  bien  decretal    y  decreta: 

Art.  1  ?  — Se  aprueba  el  regla- 
mento formado  por  el  cabildo 
eclesiástico  para  la  elección  que 
debe  hacer  de  dos  diputados  á 
la  cámara  de  representantes,  cu- 
yo tenor  es  el  siguiente: 

Reglamento  que  establece  quienes  han 
de  tener  voto  para  nombrar  los 
dos  diputados  que,  conforme  á 
los  artículos  7  ?  y  8  ?  del  de- 
creto número  58,  expedido  el  19 
de  octuljre  de  1851,  debe  elegir 
el  cabildo  eclesiástico;  la  manera 
en  que  han  de  votar  los  ausen- 
tes: dia  en  que  ha  de  verificarse 
la  elección;  modo  en  que  han  de 
computarse  los   votos:  y  illfiuia- 
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mente,  quienes    han  de  firmar   el 
acta  de  elección. 

Art  1  ?  — Tienen  voto  para 
elegir  diputados  a  la  eámara  le- 
gislativa de  la  república,  en  re- 
presentación del  clero,  1  ?  Los 
individuos  que  forman  el  cabil- 
do eclesiástico. — 2  ?  Los  vicarios 
provinciales. — 3  ?  Los  que  ac- 
tualmente sirven  en  calidad  de 
interinos,  y  los  que  en  adelante 
sirvieren  en  propiedad  los  cura- 
tos rectorales  de  la  Catedral,  San 
Sebastian  y  Remedios. — 4  ?  Los 
que  sean  ó  hayan  sido  prepósi- 
tos de  congregación  ó  recto- 
res de  colegios  eclesiásticos,  y 
5  ? :  Los  que  actualmente  sean 
ó  hayan  sido  curas  propietarios 
de  alguna   parroquia. 

Art.  2  ?  — Los  que  teniendo 
derecho  de  votar  estén  ausentes, 
mandarán  su  voto  por  escrito,  di- 
rigido al  ilustrísimo  prelado  me- 
tropolitano, en  el  cual  expresa- 
rán los  nombres,  apellidos  y  desti- 
nos de  los  dos  sugetos  por  quienes 
voten;  y  deberán  remitir  sus  ofi- 
cios de  manera  que  lleguen  á 
mas  tardar  el  31  de  agosto;  ex- 
presando en  la  cubierta  que  son 
de  elección. 

•  Art.  3  ?  — La  elección  se  hará 
en  Guatemala,  el  4  de  setiembre, 
previa  misa  de  Espiritu  Santo, 
en  el  salón  del  palacio  arzobis- 
pal, á  donde  concurrirán  el  ve- 
nerable cabildo,  y  los  demás  vo- 
cales que  se  hallaren  presentes 
en  la  ciudad. 

Art.  4  ?  — Autorizarán  el  acto 
de  la  elección  el  secretario  del 
ilustrísimo  señor  arzobispo  y  el 


del  venerable  cabildo  eclesiásti- 
co, y  uno  y  otro  en  dos  listas 
separadas  irán  escribiendo  los 
votos  que  viva  voce  darán  los  su- 
fragantes. 

Art.  5  ?  —Concluida  la  vota- 
ción, se  procederá  al  escrutinio, 
siendo  escrutadores  un  dignidad, 
un  canónigo  y  un  cura  rector, 
quienes  teniendo  á  la  vista  la 
lista  de  los  sufragantes  viva  voce 
y  todos  los  oficios  que  sé  hubie- 
ren recibido  de  los  ausentes  que 
tienen  derecho  á  votar,  harán  el 
cómputo  de  los  sufragios. 

Art.  6  ?  — Los  que  reúnan  ma- 
yor numero  de  votos  se  tendrán 
por  diputados  electos;  pero  si 
hubiere  empate,  este  será  deci- 
dido por  el  prelado  ó  el  que  pre- 
sida la  elección. 

Art,  7  ?  — Se  extenderá  una  ac- 
ta en  que  conste  todo  lo  practi- 
cado para  la  elección,  que  se  es- 
cribirá en  un  libro;  y  en  ella  se 
expresará  quienes  han  resultado 
nombrados  y  cuantos  votos  cada 
uno,  cuya  acta  será  firmada  por 
el  ilustrísimo  señor  arzobispo, 
por  el  señor  deán,  por  un  canó- 
nigo, por  un  cura  rector  y  por 
los  dos  secretarios  que  han  au- 
torizado el  acto. 

Art,  8  ?  — Se  sacarán  tres  co- 
pias del  acta,  firmadas  del  mis- 
mo modo  que  el  original,  y  se 
remitirá  una  de  ellas  al  gobier- 
no, y  una  á  cada  uno  de  los  dos 
diputados  nombrados. 

Sala  capitular  de  la  santa  igle- 
sia catedral  metropolitana.  — 
Guatemala,  abril  veintidós  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  dos. — 
Francisco,  arzobispo  de  Guatoma- 
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la.  —  Antonio  Larrazabal.  —  José 
Marta  Barrutia. — Juan  José  de 
Aycinena. — A ntonio  González.  — 
Julián  Alfaro. — Por  mandado  del 
ilustrísimo  señor  arzobispo  y  del 
venerable  cabildo  eclesiástico , 
Juan  Manuel  Saravia,  secretario. 
— Es  copia. — José  María  Bar- 
rutia.— Juan  Manuel  Saravia,  se- 
cretario. 

Art.  2  P  — Este  reglamento  se 
observará  puntualmente,  dándo- 
se cuenta  con  él  á  la  cámara, 
luego  que  se  reúna. 


N.  83. 


LEY  30. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  JUNIO, 
DE  1852,  REGLAMENTANDO  LA  ELEC- 
CIÓN DE  REPRESENTANTES  A  LA  CÁMA- 
RA, POR  PARTE  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala, 

De  conformidad  con  lo  dispues- 
to en  el  art.  8  ?  de  la  ley  electoral, 
de  19  de  octubre  de  1851:  habien- 
do sido  examinado  el  reglamento 
propuesto  por  la  corte  suprema 
de  justicia  para  la  elección  de 
diputados  que  debe  hacer  para 
que  concurran  á  la  cámara  de 
representantes.  De  acuerdo  con 
el  consejo  de  estado,  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decreta: 

Art.  1  ?  — Se  aprueba  el  regla- 
mento formado  por  la  corte  su- 
prema de  justicia  para  la  elec- 
ción de  dos  diputados  á  la  cámara 
de  representantes,  cuyo  tenor  es 
el    siguiente: 


Reglamento  para  las  elecciones  de 
dos  diputados  á  la  cámara,  que 
por  la  sección  2.a,  del  artículo 
7.",  de  la  ley  de  19  de  octubre 
último,  debe  hacer  la  suprema 
corte  de  justicia. 

Art.  I. — El  voto  activo  en  la  elec- 
ción de  diputados  á  la  cámara 
por  la  corte  suprema  de  justicia, 
corresponde  á  su  regente,  magis- 
trados y  fiscales,  á  los  jueces  le- 
trados de  primera  instancia,  au- 
ditores y  asesores  titulares;  y  á 
los  abogados  seculares  y  ecle- 
siásticos délos  tribunales  de  la 
república,  residentes  en  su  ter- 
ritorio y  que  tengan  dos  años  de 
ejercicio,  ó  por  lo  menos  de  ha- 
berse recibido. 

Art.  II. — Los  abogados  suspen- 
sos en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, no  pueden  tener  voto  ac- 
!  tivo  ni  pasivo  en  estas  eleccio- 
¡  nes. 

Art.  III. — La  elección  se  veri- 
ficará en  la  sala  de  audiencias 
del  supremo  tribunal,  el  primer 
dia  del  mes  de  setiembre  del  ul- 
timo año  del  periodo  constitucio- 
nal de  la  cámara,  concurriendo á 
aquel  acto  todos  los  <juc  confor- 
me al  artículo  1  P  tienen  voto 
y  se  hallen  en  el  lugar,  quienes 
también  concurrirán  siempre  que, 
por  orden  de  la  misma  cámara, 
haya  de  hacerse  elección  extra- 
ordinaria. 

Art.  IV. — En  uno  y  otro  caso, 
la  corte  suprema  convocará,  con 
un  mes,  por  lo  menos,  de  anti- 
cipación, por  medio  de  carteles 
y  de  aviso  en  los  periódicos  ofi- 
ciales, á  los  abogados  de  los  tri- 
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bunales  de  la  república,  que  re- 
sidieren en  su  territorio,  tengan 
ó  no  empleo  ó  comisión  del  go- 
bierno. 

Art.  V. — La  votación  se  hará 
por  los  presentes  de  viva  voz; 
mas  los  vocales  que  al  tiempo 
de  la  elección  se  hallaren  fuera 
de  la  capital,  la  verificarán  por 
medio  de  cédulas,  una  para  ca- 
da diputado  de  los  que  haya  de 
elegirse  y  con  expresión  de  con- 
tener sufragio  para  primera  ó  se- 
gunda elección. 

Art.  VI. — Las  cédulas  conten- 
drán el  nombre  del  sufragante, 
el  de  la  persona  por  quien  este 
sufraga,  y  el  del  lugar  y  la  fecha 
donde  y  cuando  lo  verifique;  y 
cerradas,  selladas  y  suscritas  ex- 
teriormente  por  el  sufragante  con 
esta  inscripción,  contiene  mi  voto: 
serán  entregadas  personalmente 
al  juez  letrado  de  primera  instan- 
cia del  departamento,  si  lo  hu- 
biere, ó  al  del  mas  inmediato; 
quien  reuniendo  las  de  los  sufra- 
gantes de  su  departamento  á  la  su- 
ya propia,  extendida  de  la  mis- 
ma manera,  las  remitirá  á  la  se- 
cretaría de  la  suprema  corte  de 
justicia,  con  la  debida  anticipa- 
ción. 

Art.  VIL— El  dia  de  la  elec- 
ción se  reunirá  la  corte  á  las  ocho 
de  la  mañana,  y  acompañada  de 
los  fiscales,  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  demás  electores  que 
concurrieren,  asistirá  á  la  misa 
de  Espíritu  Santo,  que  se  cele- 
brará en  el  templo  designado  por 
la  misma  corte. 

Art.  VIII. — Constituida  des- 
pués la  corte  en  su  local,  el  re- 

37 


gente  ó  el  que  haga  sus  veces, 
anunciará  que  comienza  la  elec- 
ción, la  que  tendrá  principio 
abriendo  el  secretario  y  leyendo 
en  alta  voz  las  cédulas  que  se 
hubieren  recibido  de  los  depar- 
tamentos, y  estando  extendidas, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  6  ?  y  no  ofreciendo  du- 
da, irá  escribiendo  en  el  libro, 
que  llevará  al  efecto,  y  en  colum- 
nas separadas,  el  nombre  del 
elector  y  el  de  la  persona  por 
quien  sufraga.  Concluido  el  es- 
crutinio de  las  cédulas  remitidas, 
comenzará  la  votación  de  los  pre- 
sentes, acercándose  uno  á  uno  al 
secretario  de  la  corte,  diciendo 
el  nombre  de  la  persona  por  quien 
sufraga  y  viendo  escribirlo. 

Art.  IX. — La  votación  de  los 
presentes  comenzará  por  los  abo- 
gados, continuará  por  los  jueces 
de  primera  instancia,  auditores 
y  asesores,  fiscales  y  magistrados, 
y  terminará  por  el  regente.' 

Art.  X. — Las  elecciones  se  ve- 
rificarán con  separación,  y  hasta 
que  esté  publicada  una,  se  pro- 
cederá á  la  siguiente. 

Art.  XI. — Terminada  la  vota- 
ción, leerá  el  secretario  en  alta 
voz  lo  que  conste  del  registro  que 
de  ella  haya  llevado,  y  dos  de 
los  magistrados  menos  antiguos, 
asentarán  en  pliegos  separados 
los  nombres  de  las  personas  que 
hayan  tenido  votos,  harán  el  cóm- 
puto de  estos  y  lo  pasarán  al 
regente,  quien  publicará  en  el 
acto  la  elección,  proclamando  por 
diputado  á  la  persona  que  reúna 
mayor  numero  de  sufragios. 

Art.  XII. — En  caso  de  empate, 
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decidirá  el  regente,  ó  quien  haga 
sus  veces. 

Art.  XIII. — Se  publicará  en  los 
periódicos  oficiales  el  resultado 
del  registro,  que  comprenderá 
los  nombres  de  los  sufragantes 
y  de  las  personas  que  hayan  ob- 
tenido votos. 

Art.  XIY. — Del  acta  de  elec- 
ción, que  se  extenderá  en  un  li- 
bro destinado  al  efecto,  se  saca- 
rán tantas  copias  duplicadas 
cuantos  sean  los  diputados  elec- 
tos, y  firmada  cada  una  de  ellas 
por  el  regente  y  secretario  de  la 
corte,  se  dirigirán,  una  por  cada 
diputado,  á  la  secretaría  de  la 
cámara,  por  el  ministerio  del  in- 
terior; y  otra  á  cada  uno  de  los 
diputados  electos  para  que  le  sir- 
va de  credencial. 

Art.  XV. — En  el  caso  de  no 
concurrir  otros  electores,  la  corte 
suprema  de  justicia  hará  por  sí 
sola  la  elección,  observando  las 
formalidades  prescritas  en  este 
reglamento. 

Acordado  por  la  suprema  cor- 
te de  justicia  en  ejecución  del  art. 
8  ?  de  la  ley  de  19  de  octubre  ulti- 
mo, y  firmado  en  Guatemala,  á 
19  de  febrero  de  1852.— José 
Antonio  Azmitia. — Pedro  N.  Ar- 
riaga. — Manuel  Ubico. — Andrés 
Andreu. — Ignacio  Gómez. — .Ante 
mí,  J.  Domingo  Toriello,  primer 
escribano  de  cámara,  secretario. 

Art.  2  ?  — Este  reglamento  se 
observará  puntualmente,  dándo- 
se cuenta  con  él  á  la  cámara,  lue- 
go que  se  reúna. 


N.  84. 


LEY  31.' 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  JUNIO 
DE  1852,  REGLAMENTANDO  LA  ELEC- 
CIÓN DE  REPRESENTANTES  A  LA  CÁMARA, 
POR  PARTE  DEL  CONSULADO  DE  COMERCIO. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala, 

De  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  8  ?  de  la 
ley  electoral  de  19  de  octubre 
de  1851:  habiendo  sido  exami- 
nado el  reglamento  propuesto  por 
el  consulado  de  comercio  para 
la  elección  de  diputados  que  de- 
be hacer  para  que  concurran  á 
la  camarade  representantes.  De 
acuerdo  con  el  consejo  de  estado 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  de- 
creta: 

Art.  1  ?  — Se  aprueba  el  regla- 
mento formado  por  el  consulado 
de  comercio  para  la  elección  que 
debe  hacer  de  dos  diputados  á 
la  cámara  de  representantes,  cu- 
yo tenor  es  el  siguiente: 

Reglamento  para  las  elecciones  de 
dos  diputados  á  la  cámara  de 
representantes,  que,  por  la  ley 
de  19  de  diciembre  último,  debe 
hacer  el  consulado. 

Art.  1  ?  — Tendrán  el  voto  ac- 
tivo todas  las  personas  que  es- 
tuvieren sirviendo  como  propie- 
tarios ó  como  tenientes  de  la  jun- 
ta de  gobierno  y  en  las  diputa- 
ciones foráneas;  y  los  que  hubie- 
ren servido,  en  el  mismo  concep- 
to, desde  el  restablecimiento  del 
consulado  y  estén  en  el  goce  de 
sus  derechos  de  ciudadano. 
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Art.  2  ?  — En  consecuencia,  se 
formará  y  publicará  una  lista  de 
todos  los  sugetos  que,  según  el 
artículo  anterior,  deben  tenerse 
por  electores. 

Art.  3  ?  — Las  elecciones  se  ve- 
rificarán el  primer  dia  del  mes 
de  setiembre,  en  la  sala  de  jun- 
tas del  consulado,  previo  aviso 
á  los  electores  por  medio  de  bille- 
tes impresos. 

Art.  4  ?  — El  dia  de  las  elec- 
ciones, antes  de  proceder  á  ellas, 
la  junta  de  gobierno  con  los  su- 
fragantes que  haya  reunidos,  asis- 
tirá á  la  misa  de  Espíritu  Santo, 
que  se  celebrará  en  una  iglesia 
inmediata  á  la  casa  del  consu- 
lado. 

Art.  5  ?  — Después  de  la  misa, 
reunidos  los  electores  en  la  sala 
de  juntas,  se  dará  principio  á 
las  elecciones,  leyéndose  por  el 
secretario  del  cuerpo  las  dispo- 
siciones que  dan  derecho  al  con- 
sulado para  elegir  dos  diputados; 
y  concluida  la  lectura  se  recibi- 
rán los  votos. 

Art.  6  ?  — Los  diputados  forá- 
neos y  sus  tenientes,  asi  como 
los  que  hubieren  obtenido  estos 
oficios  desde  el  restablecimiento 
del  Consulado,  remitirán  sus  vo- 
tos en  cédulas  cerradas  y  firma- 
das, al  prior  y  cónsules;  los  de- 
mas  electores  presentes  votarán 
verbalmente. 

Art.  7  ?  — Concluida  la  vota- 
ción, se  hará  el  escrutinio  por  el 
prior  y  cónsules;  y  el  primero 
proclamará  en  el  acto  los  nom- 
bres de  los  sugetos  que  hayan 
resultado  electos, 

Art.  8  ?  — De  este  acto  se  ex- 


tenderá la  Correspondiente  acta, 
que  firmarán  el  prior  y  cónsu- 
les, y  de  ella  se  sacarán  tantas 
copias  duplicadas,  cuantos  sean 
los  diputados  electos;  y  firmadas 
cada  una  de  ellas  por  los  mis- 
mos prior  y  cónsules,  se  dirigi- 
rán una  por  cada  diputado  al 
ministro  de  lo  interior  y  otra  á 
cada  uno  de  los  diputados  elec- 
tos, para  que  les  sirva  de  cre- 
dencial. 

Art.  9  ?  — En  el  caso  de  no 
concurrir  otros  electores,  la  junta 
de  gobierno  hará  por  sí  sola  la 
elección,  observando  las  forma- 
lidades prescritas  en  este  regla- 
mento; y  en  caso  de  empate,  de- 
cidirá el  prior  ó  el  que  haga  sus 
veces. 

Guatemala,  mayo  27  de  1852. 
— Manuel  Yela. — Manuel  Eche- 
verría. 

Art.  2  ?  — Este  reglamento  se 
observará  puntualmente,  dándo- 
se cuenta  con  él  á  la  cámara, 
luego  que  se  reúna. 


N.  85. 


liEY  32.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  JUNIO 
DE  1852,  REGLAMENTANDO  LA  ELEC- 
CIÓN DE  REPRESENTANTES  A  LA  CÁMARA, 
POR  PARTE  DEL  CLAUSTRO  DE  DOCTORES* 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala, 

De  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  8  ?  de  la 
ley  electoral  de  19  de  octubre 
de  1851:  habiendo  sido  examina- 
do el  reglamento  propuesto  por  el 
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claustro  de  doctores  para  la  elec- 
ción de  diputados  que  debe  hacer 
para  que  concurran  á  la  cámara 
de  representantes.  De  acuerdo 
con  el  consejo  de  estado,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 
Art.  1  9  — Se  aprueba  el  regla- 
mento formado  por  el  claustro  de 
doctores  para  la  elección  que 
debe  hacer  de  dos  diputados  á 
la  cámara  de  representantes,  cu- 
yo tenor  es  el  siguiente: 

Reglamento  para  la  elección  de  dipu- 
tados á  la  cámara  de  represen- 
tantes de  la  nación,  que  debe  ele- 
gir el  claustro  de  doctores,  incor- 
porándose en  él  la  facultad  de 
medicina,  según  lo  prevenido  en 
el  §  4  ? ,  art  19  déla  ley  de  25 
de  octubre  del  año  próximo  pa- 
sado, aprobado  en  sesión  de  las 
dos  corporaciones  reunidas  con 
tal  objeto  el  dia  4  de  junio  de 
1852. 

Art,  1  9  — Para  las  elecciones 
de  diputados  á  la  cámara  de  re- 
presentantes de  la  nación,  que 
el  claustro  de  doctores  debe  ele- 
gir, conforme  á  lo  prevenido  en 
el  §.  4  9 ,  art.  7  9  de  la  ley  ele- 
toral,  el  rector,  ó  la  persona  que 
haga  sus  veces,,  convocará  á  los 
electores  por  edictos  que  se  fija- 
rán en  loa  lugares  públicos,  el 
dia  1  9  de  agosto,  y  se  procura- 
rá insertarlos  en  el  periódico  ofi-* 
cíal  de  esta  capital. 

Art.  2  ?  — Las  elecciones  se  ve- 
rificarán en  el  salón  general  de 
la  universidad  el  dia  7  de  setiem- 
bre, comenzándose  el  acto  á  las 
ocho  de  la  mañana,  y  cerrándose 


á  las  dos  de  la  tarde;  debiéndo- 
se prorogar  hasta  las  seis  de  la 
misma,  en  el  caso  que  hubiere 
sufragantes  en  el  edificio  que  no 
hayan  podido  emitir  su  voto  por 
la  mucha  concurrencia,  ó  por 
otra  causa  justa. 

Art.  3  9  — Los  votos  serán  re- 
cibidos por  una  junta  compuesta 
del  rector,  ó  decano  del  claustro, 
del  protomédico,  de  un  individuo 
del  claustro,  que  nombre  este  mis- 
mo ó  su  rector  si  aquel  no  se 
reuniere,  del  secretario  del  pro- 
pio cuerpo  y  del  del  protomedi- 
cato,  quienes  autorizarán  el  acto 
y  llevarán  los  libros  de  inscrip- 
ción y  votación. 

Art.  4  9  — La  junta,  compuesta 
como  se  ha  expresado  en  el  ar- 
tículo anterior,  al  dar  las  ocho 
de  la  mañana  del  dia  de  la  elec- 
ción, por  medio  del  presidente, 
declarará  que  queda  instalada  y 
comenzará  el  acto  de  votar,  pre- 
via misa  de  Espíritu  Santo. 

Art.  5  9  — Tienen  voto  activo 
en  la  elección  de  diputados  á  la 
cámara  de  representantes  de  la 
nación,  los  individuos  del  claus- 
tro pleno,  los  de  la  facultad  de 
medicina,  los  licenciados  en  me- 
dicina, en  cirugía,  en  farmacia, 
y  todos  los  bachilleres  en  facul- 
tades mayores,  que  conforme  al 
Acta  constitutiva  se  hallen  en  el 
ejercicio  de  la  ciudadanía,  y  ten- 
gan las  calidades  que  exige  la 
ley  electoral. 

Art.  6  ?  — Para  ser  elector  en 
la  universidad,  ademas  de  las  ca- 
lidades dichas  en  los  artículos 
anteriores,  se  necesita  no  haber 
votado    en  otra   corporación,  ni 
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en  ninguna   municipalidad. 

Art.  7  ?  —Los  sufragantes  emi- 
tirán su  voto  ante  la  junta,  de 
viva  voz,  acercándose  a  la  mesa; 
y  en  seguida  firmarán  el  libro 
del  registro,  tomando  uno  de  los 
secretarios  el  nombre  del  sufra- 
gante en  el  libro  de  inscripciones. 

Art.  8  ?  — Los  individuos  del 
claustro  y  todos  los  demás  de 
que  habla  el  artículo  5  ?  de  este 
reglamento,  que  se  hallaren  fue- 
ra de  la  capital,  pero  en  la  re- 
pública, podrán  emitir  su  voto 
por  cédulas  firmadas  y  cerradas, 
que  entregarán  en  persona  al 
corregimiento  del  departamento 
en  donde  se  hallen,  el  cual  los 
dirigirá  oficialmente  al  rector 
de  la  universidad  en  la  forma 
que  sigue:  en  el  sobre  de  la  ce- 
dula  que  contenga  el  voto,  el  cor- 
regidor hará  poner  la  estampilla 
del  corregimiento  y  ademas  ex- 
presará bajo  su  firma  y  la  del 
secretario,  que  la  entregó  fulano 
de  tal;  diciendo  que  en  ella  se  con- 
tiene su  voto  para  diputado  á  la 
cámara  de  representantes  por 
la  universidad.  Con  estos  votos 
se  dará  cuenta  antes  de  cerrar 
el  acto  electoral. 

Art.  9  ?  — Concluida  la  vota- 
ción, la  junta  procederá  al  escru- 
tinio de  los  votos,  el  cual  se  ha- 
rá por  el  protomédico  é  indivi- 
duo del  claustro,  ante  el  presi- 
dente y  secretarios.  Sentarán  en 
pliegos  separados  los  nombres 
de  las  personas  que  hayan  ob- 
tenido votos,  trayendo  para  el 
cómputo  de  estos,  los  de  los  su- 
fragantes ausentes,  y  lo  pasarán 
al  presidente  para  que  publique 
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el  resultado  de  la  elección,  de- 
clarando por  diputados  electos 
á  las  dos  personas  que  hayan 
reunido  mayoría  de  votos. 

Art,  10. — En  caso  de  empate, 
lo  decidirá  el  rector  ó  quien  ha- 
ga sus  veces. 

Art.  11. — De  todo  el  acto  de 
la  elección  se  extenderá  en  un 
libro  destinado  al  efecto  una  ac- 
ta que  firmarán  los  individuos  de 
la  junta  y  secretarios  de  esta;  se 
sacarán  dos  copias  triplicadas,  y 
firmadas  por  el  presidente  y  se- 
cretarios, las  que  se  dirigirán  una 
á  la  secretaría  de  la  cámara  de 
representantes,  otra  al  ministerio 
de  gobernación,  y  otra  á  cada 
uno  de  los  diputados  electos,  pa- 
ra que  les   sirva  de    credencial. 

Art.  12. — El  resultado  de  la 
elección  se  publicará  en  pliegos 
firmados  por  los  secretarios  de 
la  junta,  fijándose  en  la  puerta  del 
edificio  de  la  universidad. 

Guatemala,  julio  1  ?  de  1852. 
— Dr.  Juan  J.  de  Aycineria,  rector. 
— Lie.  J.  M.  Gavarrete,  secretario. 

Art.  2  ?  — Este  reglamento  se 
observará  puntualmente,  dándose 
cuenta  con  él  á  la  cámara,  luego 
que  se  reúna, 


N.  86. 


LEY  33. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  JUNIO 
DE  1852,  REGLAMENTANDO  LA  ELECCIÓN 
DE  REPRESENTANTES  A  LA  CÁMARA,  POR 
PARTE  DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA. 

El  presidente  de  la  república 
de  (Juatémala, 
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De  conformidad  con  lo  dispues- 
to en  el  artículo  8  ?  de  la  ley 
electoral  de  19  de  octubre  de 
1851:  habiendo  sido  examinado 
el  reglamento  propuesto  por  la 
sociedad  económica,  para  la  elec- 
ción de  diputados  que  debe  ha- 
cer para  que  concurran  á  la  cá- 
mara de  representantes.  De  acuer- 
do con  el  consejo  de  estado,  ha 
tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

Art.  1  P  — Se  aprueba  el  regla- 
mento formado  por  la  sociedad 
económica  para  la  elección  que 
debe  hacer  de  dos  diputados  á 
la  cámara  de  representantes,  cu- 
yo tenor  es  el  siguiente: 

Reglamento. — La  junta  de  gobierno 
de  la  sociedad  económica  de  ami- 
gos de  Guatemala,  llamada  á  ele- 
gir dos  diputados  á  la  cámara 
de  representantes  con  el  voto  de 
los  socios  y  de  los  maestros  ar- 
tesanos que  ella  determine  y  ca- 
lifique, según  el  tenor  literal  del 
articulo  7  9  de  la  ley  de  19  de 
octubre  de  1851,  #  á  formar  el 
reglamento  que  esta  previene  en 
su  artículo  8  9 ,  acuerda  el  si- 
guiente: 

Art.  1  9  — Para  la  elección  de 
que  se  trata,  tendrán  voto  a<  t¡- 
vo,  á  mas  de  los  individuos  de 
la  junta  de  gobierno,  todos  los 
que  lo  son  de  la  sociedad,  siem- 
pre que  al  título  de  socios,  aña- 
dan las  calidades  de  ciudadanos 
en  ejercicio  de  sus  derechos  y 
vecinos  de  la  república;  y  que 
ni  como  miembros  de  otra  cor- 
poración, ni  como  particulares 
ante   su    respectiva  municipali- 


dad hayan  concurrido  á  votar  pa- 
ra la  formación  de  la  represen- 
tación nacional. 

Art.  2  9  — La  secretaria,  con 
vista  de  las  actas,  formará  al 
efecto  la  lista  de  los  socios,  des- 
de el  restablecimiento  de  la  so- 
ciedad, la  que  será  revisada  por 
la  junta  de  gobierno. 

Art.  3? — Asimismo  tendrán 
voto  activo  en  la  sociedad,  si  fue- 
ra de  ella  no  le  hubieren  tenido 
en  otro  concepto,  para  las  elec- 
ciones de  que  se  habla,  los  que 
ejerciendo  arte  lí  oficio  en  cali- 
dad de  maestros  artesanos,  sean 
cabezas  de  familia,  de  veinticin- 
co años  cumplidos,  ó  casados  ma- 
yores de  veintiún  años,  ciudada- 
nos en  ejercicio  de  sus  derechos 
y  vecinos  de  esta  capital. 

Art.  4  9  — Debiendo  constar  de 
un  modo  auténtico,  quienes  sean 
los  comprehendidos  en  el  artícu- 
lo anterior,  se  citará  por  medio 
de  carteles  públicos  y  de  los  pe- 
riódicos para  que,  dentro  del 
término  de  quince  dias,  todos  los 
que  por  razón  de  maestros  arte- 
sanos, se  consideren  en  el  caso 
de  concurrir  como  electores,  acu- 
dan á  dar  sus  nombres,  con  in- 
dividual expresión  de  sus  cir- 
cunstancias, á  la  casa  del  di- 
rector de  la  sociedad;  y  por  las 
inscripciones  que  asi  se  obten- 
gan, se  formará  un  registro  ge- 
neral, que  revisado  por  la  jun- 
ta de  gobierno,  quede  autoriza- 
do por  expreso  acuerdo  suyo. 

Art.  5  9  — Para  que  en  él  sean 
comprehendidos  los  que  con  el 
tiempo  vayan  entrando  en  la  cla- 
se de   maestros  artesanos,  cada 
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uno  de  estos,  de  aqui  en  adelan- 
te se  presentará  oportunamente 
á  la  secretaría  de  la  sociedad,  la 
cual  recibirá  su  inscripción:  de 
acuerdo  con  la  junta  de  gobierno 
la  reducirá  al  registro;  y  cuidará 
siempre  de  anotar  los  nombres 
de  los  que  fallecieren. 

Art.  6  ?  — Para  ser  diputado, 
como  expresa  el  artículo  3  ?  de 
la  citada  ley  de  19  de  octubre, 
se  requiere  ser  ciudadano  en  ple- 
no ejercicio  de  sus  derechos  y 
mayor  de  veinticinco  años. 

Art.  7  ?  — Las  elecciones  ordi- 
narias se  verificarán  el  segundo 
domingo  de  setiembre  del  ultimo 
año  de  cada  periodo  constitucio- 
nal; y  las  extraordinarias,  cuan- 
do las  decrétela  cámara  por  falle- 
cimiento de  los  diputados  de  la 
sociedad,  ó  por  otra  causa  legí- 
tima, en  el  dia  que  se  señale  al 
efecto. 

Art.  8  ?  — Parafijar,  como  quie- 
re el  artículo  8  ?  de  la  mencio- 
nada ley,  el  modo  de  tomar  los 
votos  de  los  electores  ausentes, 
se  declara:  que  se  tomarán  por 
cédulas  cerradas,  selladas,  y  ro- 
tuladas al  director,  las  cuales  se- 
ñaladas exteriormente  con  los 
números  1  ?  y  2  ? ,  una  para  ca- 
da diputado,  contenga  la  firma 
del  sufragante,  el  nombre  de  la 
persona  por  quien  sufraga,  y  la 
expresión  del  lugar  y  de  la  fecha 
de  su  emisión:  que  asi  deberá  de- 
jar su  voto  el  socio  que  hubiere 
de  ausentarse,  próximas  ya  las 
elecciones,  y  asi  remitirle  el  que 
ya  estuviere  ausente  cuando  és- 
tas se  verifiquen;  y  que  de  no 
hacerlo  asi,   se  entiende  renun- 


ciado el  derecho  de  sufragio  pa- 
ra las  elecciones  ordinarias,  cu- 
yo dia  es  fijo  é  invariable. 

Art.  9  ?  — Respecto  de  las  ex- 
traordinarias, de  acuerdo  de  la 
junta  de  gobierno,  su  secretario 
avisará  lo  mas  presto  posible  á 
los  socios  ausentes,  y  estos  por 
medio  de  iguales  cédulas  podrán 
remitir  sus  votos.  Pero  tampoco 
hay  obligación  de  esperarlos,  si. 
el  término  por  muy  angustiado 
no  lo  permitiere,  para  que  nunca 
este  objeto  padezca  retardación 
en  perjuicio  de  la  causa  publica. 

Art.  10. — Llegado  el  dia  de  las 
elecciones,  sean  las  ordinarias  ó 
alguna  extraordinaria,  la  junta 
de  gobierno,  acompañada  de  los 
electores  que  puedan  concurrir, 
previa  la  citación  que  á  todos 
los  presentes  deberá  hacerse,  ar- 
reglada al  catálogo  de  socios  y 
al  registro  de  artesanos,  de  que 
se  habló  en  los  artículos  2  ?  y 
4  ?  :  se  dirigirá  á  una  de  las  igle- 
sias mas  inmediatas  á  la  casa 
de  la  sociedad,  donde  á  hora  com- 
petente se  celebrará  misa  de  Es- 
píritu Santo. 

Art.  11. — Concluida,  volverán 
todos  al  salón  de  juntas  de  la 
sociedad,  y  á  puerta  abierta,  se 
dará  principio  al  acto  por  la  ele- 
cion,  á  pluralidad  de  votos,  de 
dos  escrutadores;  los  cuales  se  co- 
locarán á  los  dos  lados  de  la  me- 
sa, con  inmediación  al  director 
y  al  secretario. 

Art.  12. — Entonces  el  director 
en  unión  de  los  escrutadores  y 
del  secretario,  abrirá  y  recono- 
cerá las  cédulas  que  hubiere  de 
electores  ausentes:  se  escribirá  en 
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pliego  aparte  el  resultado;  y  se 
tendrán  como  legítimos  votos,  pa- 
ra darles  lugar  en  el  cómputo  de 
la  totalidad,  aquellos  que  reca- 
yendo en  personas  hábiles,  se  ha- 
llaren emitidos  en  debida  forma. 
Pero  no  se  publicará  el  conte- 
nido de  las  cédulas,  sino  hasta 
después  de  incluidas  en  la  re- 
gulación general;  y  si  fuere  du- 
dosa la  legitimidad  de  alguna 
de  ellas,  tampoco  se  ventilará 
la  duda,  sino  hasta  después  de 
recogidos  y  antes  de  escrutados 
los  sufragios  de  los  presentes: 
todo  para  no  prevenir  el  ánimo 
de   estos. 

Art.  13. — Hecho  ya  el  escru- 
tinio de  las  cédulas,  los  presen- 
tes procederán  á  elegir  los  di- 
putados; de  uno  en  uno,  acercán- 
dose á  la  mesa,  donde  el  secre- 
tario, á  presencia  de  todos,  es- 
cribirá el  nombre  de  la  persona 
por  quien  cada  uno  votare.  La 
votación  comenzará  por  los  so- 
cios y  maestros  artesanos,  sin 
distinción  entre  sí:  continuará  por 
los  escrutadores  é  individuos  de 
la  junta  de  gobierno,  y  acabará 
por  el  director. 

Art.  14. — Concluida,  el  direc- 
tor, los  escrutadores  y  el  secre- 
tario harán  la  regulación  de  los 
votos,  y  quedará  elegido  aquel 
que  haya  reunido  el  mayor  nu- 
mero. En  caso  de  empate,  deci- 
dirá el  director. 

Art.  15. — El  mismo,  verificada 
que  sea  la  elección,  la  publica- 
rá y  de  su  resultado  final  se  dará 
noticia  en  los  periódicos  oficiales. 

Art.  16. — Del  acta  de  la  elec- 
ción ordinaria  ó    extraordinaria 


que  se  extenderá  en  el  libro  des- 
tinado al  efecto,  se  sacarán  tan- 
tas copias  por  duplicado,  cuan- 
tos sean  los  diputados  electos, 
y  firmadas  por  el  director  y  el 
secretario,  se  remitirán  las  que 
corresponden  á  la  cámara  por 
conducto  del  gobierno,  y  las  que 
son  necesarias  á  los  mismos  di- 
putados para  que  les  sirvan  de 
credencial^. 

Art.  17. — En  caso  de  ausencia, 
enfermedad  ó  impedimento  del 
director,  las  funciones  que  por 
este  reglamento  le  incumben,  y 
el  voto  decisivo  que  se  le  atri- 
buye, también  se  entenderán  pa- 
ra quien  haga  sus  veces,  confor- 
me al  estatuto. 

Art.  18. — Si  no  concurrieren 
otros  electores,  la  junta  de  go- 
bierno hará  por  sí  la  elección, 
observándolas  formalidades  pres- 
critas en  este  reglamento.' 

Guatemala,  mayo  6  de  1852. — 
José  A.  Larrave. — Mariano  Pa- 
ditla,  secretario. 

Art.  2  ?  — Este  reglamento  se 
observará  puntualmente,  dándose 
cuenta  con  él  á  la  cámara,  lue- 
go que  se  reúna. 


N.87. 


LEY34.» 


ACUERDO  DE  LA  CÁMARA,  DE  25  DE  NOVIEM- 
RRE  DE  1852,  PARA  QUE  LOS  DIPUTADOS 
.    ELECTOS     POR    MAS    DE    UN    DEPARTA- 
MENTO, DESIGNEN  EL  QUE  QUIERAN   RE- 
PRESENTAR. 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  un 
artículo  propuesto   por  la  comi- 
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sion  de  credenciales  para  que  se 
declare  que  a  los  diputados  elec- 
tos por  dos  ó  mas  departamen- 
tos, les  compete» el  derecho  de 
designar  aquel  que  quieran  re- 
presentar, y  declarado  suficiente- 
mente discutido  y  que  liabia  lu- 
gar á  votar,    fué  aprobado. 

(§.   9  ?  del  acta  del  día.) 


N.  88. 


LSY  3¿5. 


DECRETO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1852, 
SOBRE  EMPATE  DE  ELECCIONES  Y  QUE 
ESTAS  NO  PUEDEN  RECAER  EN  LOS  EM- 
PLEADOS DEL  GOBIERNO  EN  LOS  DEPAR- 
TAMENTOS   EN    QUE     ESTÁN    SIRVIENDO. 

Artículos  adicionales  á  la  ley  elec- 
toral de  19  de  octubre  de  1851. 

1  ?  — Las  juntas  departamen- 
tales de  escrutinio  tienen  la  fa- 
cultad de  decidir  por  mayoría  de 
votos  de  sus  miembros,  el  em- 
pate que  pueda  resultar  en  las 
elecciones. 

2  ?  — Las  elecciones  de  dipu- 
tados a  la  cámara  no  pueden 
recaer  en  los  corregidores  y  de- 
mas  empleados  subalternos  del 
gobierno  en  los  departamentos 
en  que  ejercen  sus  funciones. 


N.  89. 


LEY  36. 


Acuerdo  de  la  camarade  10  de  diciembre 
de  1852,  declarando  que  no  pueden 
ser  electos  diputados  los  empleados 
del  gobierno  en  el  departamento 
en  que  ejercen  sus  funciones. 

En  vista  del  expediente    for- 
39 


mado  con  motivo  de  la  elección 
de  representantes  practicada  en 
el  departamento  de  Suchitepe- 
quez  y  de  lo  que  una  comisión 
dictaminó  en  el  particular,  la 
cámara  en  sesión  de  anoche,  se 
ha  servido  acordar  se  hagan  nue- 
vas elecciones  en  aquel  depar- 
tamento; declarando  por  punto 
general  que  la  elección  para  di- 
putados á  la  cámara,  no  puede 
recaer  en  los  corregidores  y  de- 
más empleados  subalternos  del 
gobierno,  en  el  departamento  en 
que  ejerzan  sus  funciones. 


N.90. 


LJEY  37. 


REGLAMENTO  PARA  EL  RÉGIMEN  INTERIOR 
DÉ  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES,  DE 
30  DE  ENERO  DE  1868,  DECRETADO 
POR  ELLA   MISMA.    (31) 

La  cámara  de  representantes 
de  la  república  de  Guatemala: 
considerando  que  es  necesario 
reformar  el  antiguo  reglamento 
interior  y  establecer  lo  conve- 
veniente  al  buen  régimen  y  or- 
den de  las  deliberaciones,  decre- 
ta el  siguiente 


(31)  Esta  ley  se  ha  colocado  aquí  en 
lugar  de  la  de  16  de  enero  de  856,  coa 
motivo  de  no  tener  ésta  última  fuerza 
legal.  Se  ha  omitido  su  inserción  para  dar 
cabida  á  la  presente,  la  cual  fué  expe- 
dida por  la  misma  cámara,  derogando  la 
antes  citada,  como  se  vé  por  su  contexto, 
y  después  que  esta  obra  fué  presentada 
por  el  infrascrito  comisionado,  al  supremo 
gobierno  de    la  república. 

Guatemala,  junio   24    de   1869. 

(JVota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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REGLAMENTO  DE  LA  CÁMARA  DÉ 
REPRESENTANTES. 

De  la   cámara  de    representantes. 

Art.  1  9  — La  cámara  de  re- 
presentantes de  la  república  de 
Guatemala  se  compone  de  cin- 
cuenta y  cinco  diputados.  Las 
atribuciones  que  le  correspon- 
den las  detalla  la  ley  constitutiva. 

Art.  2  P  — Tendrá  un  presiden- 
te electo  por  mayoría  absoluta  de 
votos  secretos:  dos  vice-presiden- 
tes  y  cuatro  secretarios,  para  cu- 
ya elección  basta  mayoría  rela- 
tiva, siempre  que  no  baje  de  una 
tercera  parte  de  los  represen- 
tantes presentes. 

Art.  3  ? — Para  que  la  cámara 
pueda  instalarse  y  dar  re»  >kfc¡ÍO- 
nes  con  fuerza  de  ley,  se  nece- 
sita la  presencia  de  la  mayoría 
absoluta  de  los  representantes  de 
que  se  compone:  hallándose  asi 
organizada,  se  denominará  ple- 
na cámara. 

Art.  4? — Para  abrir  las  se- 
siones bastará  la  concurrencia 
de  quince  representantes,  quie- 
nes podrán  dictar  todas  las  me- 
didas conducentes  á  la  organi- 
zación de  la  plena  cámara. 

Art.  5  ? — El  presidente,  vice- 
presidentes y  secretarios  dura- 
rán en  sus  funciones  un  año  y 
podrán  ser  reelectos. 

Art.  G  ?  — Para  redactar  los  de- 
cretos y  resoluciones  de  la  cá- 
mara se  usará  la  siguiente  fór- 
mula: 

La  cámara  de  representantes 
de  la  república   de   Guatemala: 


Habiendo  lomado  en  conside- 
ración (aquí  el  preámbulo). 
Ha  establecido  por  ley  Jo  siguiente: 

(Aquí  el  texto  de  los  artículos.) 

Comuniqúese  al  presidente  de 
la    república. 

Salón  de  sesiones,  &c. 

Art.  7  ?  — Todo  decreto  se  es- 
cribirá en  un  libro  que  se  lle- 
vará con  este  objeto,  y  ha  de  fir- 
marse por  el  presidente  y  secre- 
tarios: de  este  libro  se  sacará  la 
copia  que  debe  pasarse  al  go- 
bierno, la  cual  irá  firmada  tam- 
bién por  ellos. 

lh  i  presidente,    vicepresidentes  >/ 
secretarios. 

Art.  8? — El  presidente  abri- 
rá las  sesiones  á  las  horas  <jue 
acuerde  la  cámara:  mandará  que 
se  lea  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior; que  se  de'  cuenta  con  el 
despacho;  y  por  ultimo  poner  á 
discusión  el  negocio  ó  negocios 
que  estuvieren  señalados  para 
aquel  dia. 

Art.  9? — Cuidará  que  haya 
decoro  y  dignidad  en  l<>^  «leba- 
tes,  dirigiéndolos  con  toda  im- 
parcialidad: y  si  algún  represen- 
tante se  saliere  de  la  cuestión,  lo 
llamará  á  ella;  y  si  faltare  al  or- 
den se  lo  manifestará,  haciéndo- 
le al  efecto  las  observaciones  del 
caso. 

Art.  10. — Velará  por  la  obser- 
vancia de  este  reglamento,  to- 
mando la  palabra  siempre  que  lo 
juzgue  conveniente:  y  sus  opinio- 
nes y  resoluciones  á  este  respecto 
serán  acatadas  por  la    cámara. 


I 
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Art,  11. — En  caso  de  que  al- 
gún diputado  crea  que  el  presi- 
dente no  ha  tenido  razón  para 
llamarlo  al  orden,  podrá  apelar 
á  la  cámara;  pero  si  después  del 
fallo  adverso  de  esta  aun  insis- 
tiere en  su  proceder,  el  presiden- 
te, con  acuerdo  de  la  misma  cá- 
mara, lo  liará  salir  del  local  ó  le- 
vantará la  sesión. 

Art.  12. — El  presidente  no  po- 
drá ser  miembro  de  ninguna  co- 
misión, sea  especial  ó  permanen- 
te, á  excepción  de  la  de  gobierno 
interior;  de  la  cual  será  presi- 
dente nato. 

Art.  13. — Cuidará  de  que  las 
comisiones  se  reúnan,  para  que 
no  sufra  retrazo  el  despacho  de 
los  negocios. 

Art.  14. — En  todo  caso  dudo- 
so, ya  sea  sobre  interpretación 
del  reglamento  ó  sobre  cualquier 
otro  incidente  ó  práctica  parla- 
mentaria, el  presidente  consulta- 
rá á  la  cámara,  tomándose  nota 
de  la  resolución  que  se  diere  pa- 
ra que  en  casos  semejantes  pue- 
da ella  servir  de  precedente. 

Art.  15. — Por  ausencia  ó  en- 
fermedad del  presidente  ejerce- 
rán sus  funciones  los  vice-presi- 
dentes;  y  en  defecto  de  estos  los 
presidentes  de  comisiones  por  or- 
den de  nombramiento. 

Art.  16. — Son  obligaciones  de 
los  secretarios:  1  ?  redactar  las 
actas  en  términos  claros  y  sen- 
cillos, como  también  los  acuer- 
dos ó  resoluciones  de  la  cámara, 
y  comunicarlos  á  quien  corres- 
ponda: 2  ?  dar  cuenta  con  el 
despacho:  3  ?  hacer  el  escruti- 
nio en  las  votaciones  y  publicar 


el  resultado:  4  ?  calificar,  con  a- 
cuerdo  del  presidente,  los  memo- 
riales y  peticiones,  dando  cuenta 
ala  cámara  para  que  determi- 
ne lo  conveniente. 

Art.  17. — Estará  también á  car- 
go de  los  secretarios  la  direc- 
ción de  los  trabajos  de  la  ofici- 
na, el  cuidado  de  que  se  recojan 
todos  los  expedientes,  documen- 
tos y  demás  papeles  que  á  ella 
correspondan,  y  el  régimen  in- 
terior de  la  misma  oficina,  pro- 
poniendo al  presidente  todo  lo 
que  concierna  al  reglamento  de 
esta. 

Be  los  representantes. 

Art.  18. — Asistirán  puntual- 
mente á  todas  las  sesiones,  guar- 
dando la  moderación  y  dignidad 
que  corresponde  á  su  represen- 
tación. 

Art,  19. — Todo  diputado  elec- 
to, no  teniendo  impedimento  físico 
ó  moral,  debe  concurrir  á  la  cá- 
mara, prestar  el  juramento  de  ley 
y  tomar  asiento.  Si  presentare 
renuncia  le  será  admitida;  pero 
está  obligado  á  asistir .  á  las  se- 
siones, hasta  que  concurra  el 
sucesor. 

Art.  20. — Cuando  hubiere  de 
faltar  algún  representante  por  en- 
fermedad lí  otra  causa  legal,  lo 
hará  saber  al  presidente,  quien 
informará  de  ello  á  la  cámara.  El 
mismo  presidente,  mediante  cau- 
sa justa,  concederá  las  licencias 
que  no  pasen  de  ocho  dias:  las 
que  excedan  de  este  término  se 
pedirán  por  escrito  ala  cámara, 
y  podrá  negarlas,  si  en  la  ciu- 
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dad  hubiere  escasez  de  repre- 
sentantes para  formar  cámara 
plena. 

Art.  21. — Si  algún  represen- 
tante sin  causa  legal,  se  ausen- 
tare de  las  sesiones,  se  le  ofi- 
ciará por  la  secretaría;  y  si  des- 
pués de  tres  requerimientos  con- 
secutivos persistiere  en  su  falta, 
la  cámara,  á  moción  del  presi- 
dente ó  de  un  representante,  to- 
mará el  caso  en  consideración  y 
dictará  las  medidas  que  juzgue 
convenientes,  pudiendo  declarar 
vacante  el  asiento  y  mandar 
practicar  nuevas  elecciones;  pero 
para  dictar  esta  resolución  se  ne- 
cesitan dos  tercios  de  votos  de 
los  representantes  presentes. 

Art.  22. — Los  representan t<  •> 
son  inviolables  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  sea  que  emitan 
sus  opiniones  por  escrito  ó  de 
palabra.  Pero  caso  de  que  en  el 
calor  del  debate  ofendan  á  otro 
representante,  deberán  inmedia- 
tamente dar  satisfacción,  ya  re- 
tractándose ó  ya  explicando  de 
una  manera  satisfactoria  las  pa- 
labras con  que  hubiesen  ofendi- 
do; y  de  no  hacerlo  así  estarán 
obligados  á  dar  las  explicaciones 
requeridas  ante  la  comisión  de 
régimen  interior,  á  fin  de  que  el 
presidente  pueda  manifestarlo  á 
la  cámara  en  la  próxima  sesión. 
La  misma  cámara  podrá  dar  un 
voto  de  censura  en  el  evento  de 
que  algún  representante  se  ne- 
gare á  dar  tales  explicaciones. 
Art.  23. — En  las  causas  crimi- 
nales que  puedan  ocurrir  contra 
los  representantes  se  procederá 
por  los  jueces  y  tribunales  ordi- 


narios, de  la  misma  manera  que 
se  procede  respecto  de  las  demás 
personas;  pero  antes  de  expedir- 
se la  orden  de  detención  se  ele- 
vará la  sumaria  á  la  cámara  para 
que  declare  si  ha  lugar  ó  no  á 
formación  de  causa.  Al  efecto 
se  pasará  dicha  sumaria  á  una 
comisión  especial,  compuesta  de 
cinco  represeiilaiiícsscculares  de- 
signados por  la  suerte,  la  que 
examinará  lo  practicado,  oyendo 
al  acusado  y  al  acusador,  si  lo 
hubiere;  y  según  lo  que  de  esta 
investigación  resultare,  extende- 
rá su  dictamen,  exponiendo  su 
opinión  sobre  si  ha  lugar  ó  no  á 
la  formación  de  causa.  Con  este 
dictamen  se  dará  cuenta  á  la  cá- 
mara en  sesión  secreta,  y  si  el 
asunto  fuere  declarado  urgente, 
se  discutirá  en  la  misma  se- 
sión; mas  si  no  lo  fuere  se  di- 
ferirá hasta  el  siguiente  dia  há- 
bil. En  la  sesión  que  á  este  efec- 
to se  tenga,  se  oirá  también  lo 
que  en  su  defensa  exponga  el 
acusado. 

Art.  24. — En  el  caso  de  cons- 
piración contra  el  estado,  contra 
la  tranquilidad  publica  ó  de  in- 
fraganti  delito,  si  hubiere  grave 
peligro  en  la  tardanza,  podrá 
procederse  desde  luego  á  poner 
en  segura  custodia  al  diputado 
que  aparezca  delincuente,  (guar- 
dándole las  consideraciones  debi- 
das á  su  categoría),  y  á  instruir 
la  sumaria,  practicando  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior. 

Art.  25. — En  las  causas  civiles 
los  representantes  no  gozarán 
privilegio  alguno. 

Art.  26. — Los   representantes 
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al  tomar  posesión  prestarán  el 
siguiente  juramento: 

1  ?  — ¿Juráis  á  Dios  y  ala  na- 
ción, por  estos  santos  evange- 
lios, guardar  y  hacer  guardar  en 
todas  sus  partes  la  ley  consti- 
tutiva? 

2  ?  — ¿Juráis  igualmente  que 
en  el  desempeño  del  cargo  que  el 
pueblo  os  ha  confiado,  solo  ten- 
dréis en  mira  el  bien  y  felicidad 
de  la  nación  y  que  votareis  siem- 
pre conforme  á  vuestra  concien- 
cia? 

Y  contestando  el  representan- 
te que  si  jura,  el  presidente  re- 
plicará: 

Si  así  lo  hiciereis  habréis  cum- 
plido con  un  deber  sagrado,  y  si 
nó  Dios  y  la  nación  os  lo  de- 
mandarán. 

Art.  27. — En  caso  de  falleci- 
miento de  un  representante,  asis- 
tirá á  las  exequias  una  comisión 
de  la  cámara. 

De  las  comisiones. 

Art.  28. — Para  el  mas  fácil  y 
acertado  despacho  de  los  nego- 
cios, se  instituirán  las  comisiones 
siguientes: 

De  régimen  interior,  organiza- 
da de  la  manera  que  establece 
el  artículo  44. 

De  gobernación  é  instrucción 
publica. 

De  legislación  y  justicia. 

De  contribuciones,  presupues- 
tos, gastos  y  crédito  publico. 

De  agricultura,  comercio  y  o- 
bras  publicas. 

De  relaciones  exteriores. 

De  negocios  eclesiásticos  y 
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De  guerra. 

Las  primeras  cinco  comisiones 
se  organizarán  con  siete  repre- 
sentantes y  las  ultimas  con  un 
número  de  tres  á  cinco. 

Art.  29. — Los  presidentes  de  co- 
misiones pueden  pedir  al  de  la 
cámara,  ó  á  la  cámara  misma, 
que  se  agregue  á  la  comisión  res- 
pectiva otra  de  las  instituidas, 
para  obtener  asi  mayor  ilustra- 
ción en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios. 

Art.  30. — Un  mismo  represen- 
tante puede  pertenecer  á  dos  co- 
misiones. 

Art.  31. — A  mas  de  estas  co- 
misiones permanentes,  la  cámara 
cuando  lo  juzgue  conveniente,  po- 
drá nombrar  especiales. 

Art.  32. — Cada  comisión  ten- 
drá un  presidente  que  elegirá  la 
cámara  por  mayoria  relativa  de 
votos  secretos. 

Art.  33. — Cada  presidente  de 
comisión  propondrá,  en  la  sesión 
próxima  á  la  en  que  hubiere  si- 
do electo,  los  representantes  que, 
á  su  juicio,  reúnan  los  conoci- 
mientos necesarios  para  organi- 
zaría; y  si  al  tiempo  de  leer  los 
nombres  de  los  propuestos  no  se 
hiciere  reclamación  alguna  de  su 
parte,  se  tendrán  por  nombra- 
dos: si  la  hubiere,  la  cámara  re- 
solverá. 

Art.  34. — Para  el  despacho  de 
los  negocios  de  suma  importan- 
cia, la  cámara  podrá  nombrar 
comisiones  extraordinarias,  que 
se  compondrán  del  numero  de 
representantes  que  ella  determi- 
ne, y  serán  electos  por  mayoría 
relativa  de  votos  secretos. 
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Art.  35. — Los  miembros  de  ca- 
da comisión  elegirán  su  vice- 
presidente y  secretario. 

Art.  36. — Por  medio  de  los  se- 
cretarios de  la  cámara,  podrán 
pedir  las  comisiones  á  los  mi- 
nistros del  gobierno,  tribunales, 
oficinas  y  empleados,  los  antece- 
dentes, documentos,  papeles  é 
informes  que  necesiten,  devol- 
viéndolos oportunamente. 

Art.  37.— El  informe  ó  dicta- 
men que  diere  cada  comisión  se 
firmará  por  todos  sus  miembros; 
y  si  alguno  discordare,  manifes- 
tará por  escrito  los  fundamentos 
de  su  opinión. 

Art.  38. — Las  comisiones  ex- 
traordinarias que  nombre  la  cá- 
mara con  el  objeto  de  examinar, 
averiguar  ó  estudiar  un  negocio 
de  importancia,  estarán  faculta- 
das para  llamar  á  cualesquiera 
individuos,  y,  en  su  caso,  para 
pedir  informes,  á  fin  de  obtener 
los  datos  necesarios. 

Art.  39. — Los  presidentes  de 
comisión  cuidarán  que  el  despa- 
cho de  los  negocios  que  se  les 
pasen  no  sufra  retrazo,  procuran- 
do al  efecto  reunirías  diariamen- 
te; y  si  algún  negocio,  á  causa 
de  su  naturaleza,  sufriere  demo- 
ras imprevistas,  informarán  de 
ello  á  la  cámara. 

Art.  40. — Las  comisiones  al 
extender  sus  informes,  deben  te- 
ner presente  que  su  institución 
tiene  por  principal  objeto  ilustrar 
á  la  cámara  con  sus  conocimien- 
tos y  estudio  especial  que  hayan 
hecho  del  negocio. 

Art.  41. — Podrán  proponer  en- 
miendas á  la  totalidad  de  un  pro- 


yecto de  ley  ó  á  cada  uno  de 
sus  artículos;  y  deberán  ser  exa- 
minadas de  preferencia  á  cuales- 
quiera otras  que  se  hayan  pre- 
sentado ó  en  el  curso  del  debate 
se  propongan. 

Art.  42. — Tan  luego  como  una 
comisión  haya  extendido  y  firma- 
do el  informe  correspondiente, 
lo  entregarán  junto  con  los  ante- 
cedentes, á  los  secretarios  de  la 
cámara,  para  que  den  cuenta 
en  la  primera  sesión. 

Art.  43. — El  presidente  de  la 
cámara  nombrará  las  comisiones 
que  tengan  por  objeto  algún  acto 
de  etiqueta  y  serán  presididas 
por  el  primer  nombrado. 

Art.  44. — El  presidente,  vice- 
presidentes y  secretarios  forma- 
rán la  comisión  de  gobierno  in- 
terior y  de  corrección  de  estilo. 
Esta  comisión  velará  sobre  la  ob- 
servancia del  reglamento,  nom- 
brará los  oficiales  y  dependien- 
tes de  la  secretaría,  portero  y  sir- 
vientes. Estarán  á  su  cargo  los 
gastos  de  escritorio,  de  impren- 
ta, de  aseo  del  edificio  y  de- 
mas  que  ocurran,  dando  cuen- 
ta de  todo  oportunamente  á  la 
cámara. 

Art.  45. — Todos  los  subalter- 
nos y  dependientes  de  la  cáma- 
ra estarán  sugetos  en  lo  econó- 
mico, á  esta  comisión,  cuyos  a- 
cuerdos  y  órdenes  comunicará  el 
presidente. 

De  las  enmiendas. 

Art.  46. — Presentado  á  la  cá- 
mara un  proyecto  de  ley  ó  reso- 
lución v  oído  el  dictamen   de  la 
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comisión  respectiva,  todo  dipu- 
tado podrá  proponer  enmiendas; 
estas  se  harán  por  escrito  y  leí- 
das que  sean,  se  entregarán  á  la 
secretaría. 

Art.  47. — Las  enmiendas  se  to- 
marán en  consideración  y  discu- 
tirán por  orden  de  prioridad  al 
mismo  tiempo  de  discutirse  el 
proyecto  ó  la  cláusula  á  que  ha- 
gan relación,  y  que  se  intente 
modificar. 

Art.  48. — Las  enmiendas  que 
tengan  por  objeto  suprimir  una 
frase  ó  palabras,  tendrán  priori- 
dad sobre  las  que  se  dirijan  á  aña- 
dir ó  sustituir  otras. 

Art.  49. — Discutida  una  en- 
mienda, se  votará  sobre  su  adop- 
ción, antes  de  votarse  sobre  el 
proyecto  ó  cláusula  original. 

Art.  50. — Concluida  la  votación 
de  las  enmiendas,  seguirá  la  dis- 
cusión del  proyecto  ó  artículo 
original,  tal  como  haya  quedado 
después  de  las  alteraciones  acor- 
dadas. 

Art.  51. — Siempre  que  una  en- 
mienda tenga  por  objeto  quitar 
palabras  y  sustituirlas  con  otras, 
si  un  representante  pidiere  que 
se  divida  la  cuestión  y  que  se 
vote  por  partes,  se  hará  así,  vo- 
tándose  primero  sobre  la  testa- 
dura,  y  en  seguida  sobre  si  se 
adopta  lo  que  se  propone  en 
subrogación. 

Art.  52. — No  será  lícito  pre- 
sentar enmiendas  en  contradic- 
ción manifiesta  con  las  que  hayan 
sido  adoptadas  por  la  cámara. 

Art.  53. — El  autor  de  una  en- 
mienda podrá  en  el  debate  tomar 
la  palabra  cuantas  veces  lo  crea 


necesario,  para  contestar  las  ob- 
jeciones que  se  le  hagan. 

De  las  sesiones. 

Art.  54. — El  presidente  abrirá 
las  sesiones  en  los  dias  y  horas 
que  la  cámara  acuerde,  y  dura- 
rán el  tiempo  necesario  al  des- 
pacho de  los  negocios  designados 
para  aquel  dia.  Si  pasadas  tres 
horas  no  se  hubiere  concluido  el 
asunto  que  se  esté  discutiendo, 
el  presidente  consultará  á  la  cá- 
mara eobre  si  continua  la  sesión: 
cuando  el  acuerdo  fuese  afirma- 
tivo y  el  debate  se  prolongare  de- 
masiado, ámocion  de  un  represen- 
tante podrá  suspenderse  la  dis- 
cusión para  continuarla  otro  dia. 

Art.  55. — La  formula  para  abrir 
las  sesiones  será  la  siguiente:  "se 
abre  la  sesión"  y  para  levantar- 
las "se  levanta  la  sesión." 

Art.  56. — Para  abrir  las  sesio- 
nes bastará  la  concurrencia  de 
quince  representantes:  se  empe- 
zará por  la  lectura  del  acta  an- 
terior, que  se  rubricará  por  el 
presidente  y  dos  secretarios:  en 
seguida  se  dará  posesión  á  los 
electos,  se  leerán  las  comunica- 
ciones del  gobierno,  proposicio- 
nes de  primera  lectura,  memoria- 
les de  particulares  y  se  aproba- 
rán credenciales:  si  concluido  es- 
to no  hubiere  plena  cámara,  el 
presidente  levantará  la  sesión,  6 
la  suspenderá  para  continuarla 
á  otra  hora  del  mismo  dia,  si  así 
se  acordare,  mandando  antes  ano- 
tar los  nombres  de  los  represen- 
tantes que  hubiesen  faltado  sin 
ransa   legal. 
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Art.  57. — Los  ministros  del  go- 
bierno, aunque  no  sean  repre- 
sentantes, podrán  asistir  á  las 
sesiones,  si  lo  juzgaren  conve- 
niente: también  lo  verificarán 
cuando  la  cámara  necesite  oir 
sus  informes.  En  este  ultimo  ca- 
so se  les  oficiará  por  la  secreta- 
ría y  tomarán  asiento  en  banca 
determinada. 

Art.  58. — El  presidente  y  se- 
cretarios calificarán  los  negocios 
con  que  deba  darse  cuenta  en 
sesión  secreta,  y  en  ella  deter- 
minará la  cámara  si  la  discusión 
continua  de  la  misma  manera. 

Art.  59. — En  los  casos  de  acu- 
sación contra  los  representantes, 
presidentes  de  la  república,  mi- 
nistros del  despacho,  regentes, 
magistrados  y  fiscales  de  la  cor- 
te de  justicia,  ministros  diplomá- 
ticos y  consejeros  de  estado,  la 
cámara  pasará  todos  los  docu- 
mentos que  funden  la  acusación 
á  una  comisión  de  cinco  indivi- 
duos de  su  seno,  designados  por 
la  suerte.  Esta  comisión  nombra- 
rá su  presidente  y  después  de  oir 
al  acusador  y  al  acusado  y  de 
tomar  todos  los  informes  conve- 
nientes, abrirá  dictamen  para 
que  se  declare  si  ha  lugar  ó  no 
á  juicio. 

Art,  60. — Todo  representante 
tiene  derecho  de  interpelar  á  los 
ministros  del  gobierno;  pero  de- 
berá hacerlo  por  escrito  y  dar 
noticia  de  ello  con  un  dia  de  an- 
ticipación. Si  la  interpelación  fue- 
se hecha  sin  estos  requisitos,  el 
ministro  interpelado  podrá  apla- 
zar la  respuesta  para  la  próxi- 
ma sesión. 


Art.  61. — Si  el  presidente  de 
la  república  asistiere  á  alguna 
sesión,  ocupará  la  silla  presiden- 
cial, sentándose  á  su  derecha  el 
de  la  cámara. 

Art.  62. — En  el  evento  de  que 
las  deliberaciones  de  la  cámara 
se  viesen  amenazadas  ó  inter- 
rumpidas por  Una  facción  ó  tu- 
multo, el  presidente  podrá  pedir 
auxilio  íí  toda  autoridad,  ya  sea 
civil  ó  militar,  quien  lo  prestará 
sin  la  menor  tai-danza. 

Art  63. — En  el  caso  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  todos  los 
individuos  que  se  hallen  en  el 
edificio,  sean  ó  no  representan- 
tes, deberán  cumplir  estrictamen- 
te las  ordenes  (pie  diere  el  pre- 
sidente. 

Art  64. — El  mismo  presidente, 
antes  de  levantar  la  sesión,  in- 
terinará á  la  cámara  qué  nego- 
cios deberán  discutirse  en  la 
próxima  reunión. 

Proposiciones  é  iniciativas  de  ley, 

Art.  65. — Todo  representante 
tiene  derecho  de  hacer  mociones 
ó  proposiciones  para  que  se  dic- 
ten resoluciones  ó  leyes.  (32) 


(32;  Véase  con  atención  la  ley  19.",  tí- 
tulo antecedente  de  este  propio  libro,  el 
tenor  de  la  2."  reforma,  ó  sean  preroga- 
tiva*  que  la  cámara  de  representantes 
concedió  al  presidente  de  la  república, 
.-•obre  iniciativa  de  las  leyes.  Según  aque- 
lla, parece  un  privilegio  exclusivo  atri- 
buido al  presidente  de  la  república 
inr  inrlas;  mas  por  el  artículo  65  del  re- 
glamento de  la  cámara,  de  que  ahora  se 
trata,  se  deroga  virtual  é  indirectamente 
aquella  disposición. 

Guatemala,  junio  24  de  1869. 

(Nota  del  com.  para  ¡a  recopilación.) 
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Art.  66. — El  representante  que 
hiciere  una  moción,  la  presenta- 
rá por  escrito  y  se  le  dará  pri- 
mera lectura.  Se  repetirá  esta  en 
la  siguiente  sesión,  poniéndose  en 
seguida  á  discusión  si  se  admite 
ó  no.  Si  la  moción  fuere  admiti- 
da, se  pasará  á  la  comisión  res- 
pectiva, ó  á  una  especial,  si  asi 
lo  acordare  la  cámara. 

Art.  67. — La  iniciativa  de  ley, 
luego  que  fuere  admitida,  se  pa- 
sará al  gobierno  para  que  emita 
su  opinión,  á  no  ser  que,  por 
hallarse  presente  el  ministro  res- 
pectivo, tenga  á  bien  emitirla  de 
palabra,  si  la  cámara  no  juzga- 
re necesario  obtenerla  por  escrito. 

Art.  68. — En  las  discusiones 
para  admitir  proposiciones,  los 
representantes  solo  podrán  ha- 
blar una  vez;  pero  los  autores  de 
ellas  tienen  derecho  de  tomar  la 
palabra  cuantas  lo  juzguen  ne- 
cesario para  defenderlas. 

Art.  69. — Cuando  la  cámara,  a 
petición  del  autor  de  una  moción, 
declare  que  el  asunto  es  urgen- 
te, podrán  darse  en  la  misma  se- 
sión las  dos  lecturas. 

Art.  70. — Las  proposiciones 
que  tengan  por  objeto  dictar  una 
resolución  que  no  haya  de  tener 
fuerza  de  ley,  podrán  tomarse 
desde  luego  en  consideración  y 
resolverse,  sin  oir  previamente 
el  informe  de   comisión  alguna. 

Art.  71. — Todo  proyecto  de  ley 
que  se  iniciare,  se  presentará  re- 
dactado en  forma  de   decreto. 

Art.  72. — No  podrán  volverse 
á  tomar  en  consideración,  en  las 
sesiones  del  mismo  año,  las  propo- 
siciones que  fueren  desechadas. 
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Art.  73. — Solo  se  dará  una  lec- 
tura á  las  iniciativas  de  ley  que 
hiciere  el  gobierno,  pasándose  en 
seguida  á  la  comisión  que  cor- 
responda. 

Art.  74. — La  proposición  ó  ini- 
ciativa de  ley  que  devuelva  la 
comisión  respectiva  y  lo.  que  in- 
formare sobre  ella,  será  leidaen 
la  primera  sesión;  y  el  presiden- 
te señalará  dia  para  que  se  dis- 
cuta. Si  el  negocio  fuere  decla- 
rado urgente,  se  podrá  discutir 
en  la  misma  sesión. 

Art.  75. — Cuando  se  haga  una 
moción  que  la  cámara  no  crea 
prudente  aprobar,  pero  á  la  cual 
tampoco  juzgue  oportuno  dar  una 
desaprobación  marcada,  se  po- 
drá acordar,  á  pedimento  de  un 
representante,  pasar  á  la  orden 
del  dia;  esto  es,  entrar  á  la  dis- 
cusión del  negocio  señalado  pa- 
ra aquella  sesión. 

De  las  discusiones  y  debates. 

Art.  76. — Para  poner  un  nego- 
cio á  discusión,  se  leerá  primero 
la  proposición  ó  proyecto  de  ley: 
segundo,  el  informe  de  la  comi- 
sión y  el  del  gobierno,  si  lo  hu- 
biere; y  tercero  las  enmiendas 
propuestas. 

Art.  77. — Hecha  esta  lectura  y 
habiendo  declarado  el  presidente 
que  el  negocio  se  halla  á  discu- 
sión, el  autor  de  la  proposición 
ó  proyecto  de  ley  podrá,  de  pre- 
ferencia, hacer  uso  de  la  pala- 
bra para  desarrollar  y  amplificar 
las  razones  que  motiven  su  ini- 
ciativa, 

Art.   78. — Si  se   hubiere  pro- 
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puesto  alguna  enmienda  al  todo 
del  pro)Tecto,  ésta  será  la  que  se 
ponga  primeramente  á  discusión, 
y  su  autor  el  que  de  preferencia 
podrá  usar  de  la  palabra. 

Art.  79. — Continuará  el  deba- 
te, alternándose  en  hablar,  si  fue- 
re posible,  los  que  defienden  el 
negocio  y  los  que  lo  combaten: 
á  este  efecto  expresarán  si  piden 
la  palabra  en  pro  ó  en  contra. 

Art.  80. — Si  dos  ó  mas  repre- 
sentantes pidiesen  á  un  mismo 
tiempo  la  palabra,  el  presidente 
establecerá  la  preferencia. 

Art.  81. — Estando  un  negocio 
á  discusión,  cualquier  represen- 
tante puede  proponer  como  cues- 
t ion  previa,  que  so  aplace  el 
asunto  para  un  «lia  fijo  6  inde- 
terminado, y  tiene  deicclio  para 
que  su  moción  se  discuta  y  vote 
con  preferencia  á  cualesquiera 
otras  enmiendas  que  se  hayan 
propuesto.  Si  aquella  moción  fue- 
re desechada,  seguirá  el  debate 
del  negocio  en  discusión. 

Art.  82. — Nadie  podrá  inter- 
rumpir al  representante  que  se 
halle  hablando;  pero  si  se  extra- 
viare del  asunto,  el  presidente  se 
lo  hará  notar:  y  si  faltare  al  or- 
den, puede  reclamarse  por  cual- 
quier representante,  en  esta  ior- 
m9biMjndolapcÍabrapara  d  árdea,11 
la  que  le  será  concedida  en  el 
acto,  suspendiendo  su  discurso 
el  que  estaba  haciendo  uso  de 
ella,  mientras  que  el  reclamante 
explique,  en  brevísimas  razones,  el 
fundamento  que  tiene  para  creer 
que  se  está  faltando  al  orden. 
Concluida  su  explicación,  el  pre- 
sidente de  la  cámara  decidirá  s<  >- 


bre  aquel  incidente,  continuan- 
do con  la  palabra  el  que  fue'  in- 
terrumpido. 

Art.  83. — Cualquiera  interrup- 
ción simplemente  dirigida  á  pedir 
una  aclaración  ó  rectificar  un  he- 
cho, no  constituye  violación  del 
orden;  pero  sí  la  constituye  toda 
personalidad    durante  el  debate. 

Art.  84. —  Los  representan!»^ 
tienen  derecho  á  usar  de  los  tér- 
minos  mas  enérgicos  para  com- 
batir un  negocio  que  estuviera  a' 
discusión,  pero  no  el  de  tachar 
las  intenciones  de  los  promove- 
dores ó  sostenedores  de  el,  lo  cual 
constituye   falta  de  orden. 

Art.  85. — El  representante  que 
pida  la  palabra  para  una  cues- 
tión perenal,  hablara'  de  prefe- 
rencia á  cualquiera  otro, 

Art.  86. — En  las  discusiones  se 
hablará  siempre  á  la  oámara  y 
nunca  a'  un  representante. 

Art.  87. — KI  representante  que 
hubiere  hecho  una  moción  ó  ini- 
ciativa de  ley,  podrá  retirarla  al 
estarse  discutiendo;  mas  si  ya  se 
hubiere  mandado  pasar  á  una  co- 
misión, no  podrá  retirarla  sin 
permiso  de  la  < -amara. 

Art.  88. — Si  el  autor  de  una 
moción  ó  iniciativa  de  ley  adop- 
ta-e im;i  enmienda,  ésta  bc  ten- 
drá como  parte  del  proyecto  ori- 
ginal ó  del  artículo  á  (pie  haga 
relación. 

Art.  89. — Toda  moción  ó  pro- 
yecto de  ley  se  discutirá  prime- 
ramente en  su  totalidad  y  después 
en  cada  uno  de  sus  artículos. 
Por  totalidad  se  entiende  el  exa- 
men de  las  razones  que  tenga 
por  base  el  todo  del  provecto,  ó  la 
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utilidad  que  traiga  el  adoptarlo. 

Art.  90. — Al  discutirse  un  ne- 
gocio en  su  totalidad,  puede  cual- 
quier representante  hablar  tres 
veces;  pero  para  deshacer  una 
equivocación,  ó  para  hacer  una 
rectificación,  podrá  hablar  por 
cuarta  vez.  En  este  caso  se  usará 
la  fórmula  siguiente:  "pido  lapa- 
labra  para  deshacer  una  equivo- 
cación, ó  para  rectificar." 

Art.  91. — El  autor  de  un  pro- 
yecto de  ley  ó  moción  puede  ha- 
blar cuantas  veces  sea  necesa- 
rio para  sostenerlo. 

Art.  92. — Cuando  en  la  discu- 
sión de  un  negocio  se  hubiere 
agotado  el  debate  y  ningún  re- 
presentante pidiere  la  palabra, 
el  presidente  anunciará  que  va 
á  comenzar  la  votación,  hacien- 
do con  tal  objeto  entrar  á  los 
representantes  que  estuvieren  fue- 
ra. En  seguida  se  hará  por  el  se- 
cretario la  pregunta  siguiente: 
"¿el  proyecto  de  ley  ó  moción  se  dis- 
cutirá por  artículos?"  Si  la  resolu- 
ción de  la  cámara  fuere  que  no, 
aquel  quedará  desechado;  pero  si 
fuere  afirmativa,  se  entrará  des- 
de luego  á  la  discusión  de  cada 
uno  de  ellos.  Al  efecto  el  presi- 
dente proclamará  que  la  cámara 
se  constituye  en  comisión  general. 

Art.  93. — En  la  discusión  por 
artículos  los  representantes  po- 
drán hablar  hasta  cinco  veces. 

Art.  94. — Si  al  estarse  discu- 
tiendo algún  artículo  de  mi  pro- 
yecto no  hubiere  sido  enmendado 
por  la  cámara,  su  autor  podrá 
retirarlo,  ya  sea  definitivamente 
ó  ya  para  presentarlo  bajo  otra 
forma.  Pero  si  el  artículo  hubie- 


re sido  enmendado,  no  podrá  ya 
retirarse  sin  permiso  de  la  misma 
cámara. 

Art.  95. — Cuando  algún  artí- 
culo hubiere  sido  reprobado  en 
la  discusión,  no  podrá  su  autor 
volverlo  á  presentar  ni  aun  en 
diferente  forma,  á  menos  de  ob- 
tener para  ello  permiso  expreso 
de  la  cámara. 

Art.  96. — Concluida  la  discu- 
sión por  artículos,  se  discutirá  y 
aprobará  el  preámbulo. 

Art.  97. — Aprobado  que  sea 
un  proyecto  de  ley,  se  pondrá  en 
limpio  y  se  leerá  en  la  sesión 
inmediata,  pudiendo  los  repre- 
sentantes hacer  objeciones  á  la 
redacción,  pero  no  al  todo  del  pro- 
yecto, ni  á  ninguna  de  sus  cláu- 
sulas. Sin  embargo,  si  diez  re- 
presentantes hiciesen  moción  por 
escrito  para  que  vuelva  á  discu- 
tirse, así  se  hará  si  la  cámara  lo 
acordare,  señalándose  en  conse- 
cuencia dia  para  la  discusión. 

Art.  9  8. — Los  espectadores  guar- 
darán moderación  y  compostura. 

De  las  votaciones  y  elecciones, 

Art.  99. — Las  votaciones  se  ha- 
rán, ó  por  el  acto  de  levantarse 
los  que  aprueban  y  de  quedar 
sentados  los  que  reprueban,  ó 
por  expresión  de  si  ó  no.  Por  re- 
gla general  se  usará  del  primer 
método;  pero  si  dos  ó  mas  repre- 
sentantes pidieren  que  la  vota- 
ción sea  nominal,  se  verificará  así, 
haciéndose  constar  en  este  caso 
los  nombres  de  los  representan- 
tes que  aprueben   ó  reprueben. 

Art,  1 00. — Los  secretarios,  pa- 
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ra  las  votaciones  del  primer  mé- 
todo, se  servirán  de  esta  fórmula: 
"Los  representantes  que  aprueben 
se  levantarán,  los  que  reprueben 
permanecerán  sentados."  El  secre- 
tario que  hubiere  hecho  la  pre- 
gunta, si  no  tuviere  duda,  publi- 
cará él  resultado;  pero  si  la  tu- 
viere, ó  algún  representante  pi- 
diere que  se  cuenten  los  vo- 
tos, ó  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, se  hará  asi.  Al  efecto,  dos 
representantes  que  hayan  vota- 
do uno  en  pro  y  otro  en  contra 
del  negocio,  contarán  respecti va- 
mente  el  numero  de  represen- 
tantes que  estuvieren  en  pié,  y 
el  de  los  que  permanecieren  sen- 
tados; y  lo  informarán  al  presi- 
dente y  secretarios,  publicándo- 
se acto  continuo  el  resultado. 
Mientras  esto  se  práctica,  ningún 
representante  entrará  al  salón 
ni  saldrá  de  él. 

Art.  101. — En  las  votaciones 
nominales  se  formarán  dos  lis- 
tas, una  de  los  representantes  que 
aprueban  y  otra  de  los  que  re- 
prueban.  Comenzará  la  votación 
por  los  secretarios  y  seguirá  por 
los  demás  representantes  en  el 
orden  en  que  estuvieren  senta- 
dos. Concluida  la  votación,  pre- 
guntará uno  de  los  secretarios 
si  falta  algún  representante  por 
votar;  y  no  faltando,  votará  el 
presidente,  no  admitiéndose  des- 
pués voto  alguno. 

Art.  102. —  Los  secretarios  ha- 
rán la  regulación  de  votos  en 
voz  baja  y  á  la  vista  del  presi- 
dente. En  seguida  leerá  uno  los 
nombres  de  los  que  hubieren  a- 
probado  y  otro  los  de  aquellos 


que  reprobaren,  concluyendo  con 
publicar  el  resultado. 

Art.  103. — Para  que  haya  a- 
cuerdo  en  la  votación,  se  requie- 
re la  mayoría  absoluta  de  votos, 
ó  sea  la  mitad  y  uno  mas  de  los 
representantes  presentes.  Si  el 
numero  fuere  impar,  como  por 
ejemplo  veintinueve,  se  tendrá 
por  mayoría  absoluta  el  de  quin- 
ce, y  asi  en   los  demás  casos. 

Art.  104. — Si  en  una  disensión 
resultare  empate,  el  presidente 
excitará  á  la  cámara  pata  que 
continué  la  discusión,  y  si  al  No- 
tarse de  nuevo  volviese  aquel  á 
resultar,  se  aplazará  el  negocio 
para  la  sesión  inmediata,  citándo- 
se al  electo  á  todos  los  represen- 
tantes <jue  hubiere  en  la  ciudad. 

Art.  105'. — Ningún  represen- 
tante que  esté  presente  en  el 
acto  de  rotar,  podrá  excusarse 

de  hacerlo:  pero  si  tuviere  inle- 
res  personal  en  el  negocio  ó  lo 
tuviere  algún  pariente  suyo,  den- 
tro del  cuarto  grado  civil,  debe- 
rá abstenerse.  En  los  casos  du- 
dosos que  á  este  respecte  pue- 
den ocurrir,  se  deberá  consultar 
á  la  cámara  y  su  decisión  será  * 
respetada* 

Art.  106. — Para  la  aprobación 
de  credenciales,  elección  de  un- 
cios de  dentro  y  fuera  de  la  ca- 
nana y  admisión  de  renuncias, 
no  obsta  el  interés  personal:  todo 
representante  puede  dar  su  vo- 
to, y  solo  dejará  de  hacerlo  si  la 
cámara  se  lo  permite. 

Art.  107. — Los  representantes 
tienen  derecho  á  que  su  voto  fun- 
dado se  agregue  á  las  actas,  sea 
en   pro  ó  en  contra  del  negocio 
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votado,  presentándolo  precisa- 
mente en  cualquiera  de  las  dos 
siguientes  sesiones. 

Art.  108. — La  elección  para  ofi- 
cios se  hará  de  uno  de  estos  mo- 
dos: ó  acercándose  los  represen- 
tantes á  la  mesa,  uno  en  pos  de 
otro,  y  manifestando  á  los  secre- 
tarios, ante  el  presidente,  la  per- 
sona por  quien  voten,  ó  por  cé- 
dulas cerradas  que  entregarán  al 
presidente,  quien,  sin  abrirlas, 
las  depositará  en  una  urna.  Con- 
cluida la  votación,  se  hará  por 
los  secretarios  en  voz  alta  el  es- 
crutinio, y  después  de  hecha  la 
regulación,  se  publicará  el  re- 
sultado. 

Art.  109. — Los  escrutinios  de 
votación  por  medio  de  cédulas 
se  harán  de  la  manera  siguien- 
te: colocadas  en  la  mesa  del  pre- 
sidente, vice-presidente  y  secre- 
tarios, uno  de  estos  sacará  la  cé- 
dula, la  pasará  al  presidente, 
quien  la  abrirá  y  leerá  en  voz 
alta,  pasándola  después  á  los  vice- 
presidentes y  secretarios  para 
ser  revisada.  Durante  este  acto 
los  representantes  no  se  acerca- 
rán á   la  mesa;  pero   si  no  se 


guardasen  en  él  las  formalidades 
prescritas,  podrá  reclamarse  por 
cualquier  representante. 

Art.  110. — En  la  elección  de 
personas  para  oficios  en  que  se 
requiera  mayoría  absoluta,  si 
ninguno  la  obtuviere  por  haber- 
se dispersado  los  votos,  se  repe- 
tirá el  acto,  el  cual  deberá  con- 
cretarse á  los  dos  que  hubieren 
obtenido  mayor  numero:  si  esto 
no  fuere  posible  porque  dos  ó 
mas  personas  tengan  igual  nu- 
mero de  sufragios,  se  tomarán 
para  la  segunda  elección  tres 
candidatos,  y  aun  cuatro  si  se 
hiciere  necesario.  Igual  regla  se 
observará  en  las  elecciones  de 
personas  para  oficios  en  que  bas- 
te una  mayoría  relativa. 

Por  el  presente  reglamento 
queda  derogado  el  de  16  de  ene- 
ro de  1856. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones 
de  la  cámara  de  representantes 
de  la  república:  Guatemala,  trein- 
ta de  enero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  ocho. — Juan  Mailieu, 
presidente. — Rafael  Machado,  se- 
cretario.— Juan  Andreu,  secre- 
tario. 
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TITULO  III. 


DEL  PODER  EJECUTIVO.— DEL  NOMBRAMIENTO 

O  ELECCIÓN  DEL  GEFE   SUPREMO  DE  LA  NACIÓN.— 

DE  LA  DENOMINACIÓN  OFICIAL  DE  "PRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA."— DE  SUS  FACULTADES,  PRIVILEGIOS, 

DISTINCIONES  Y  PERIODO  DE  SU  GOBIERNO.— 

DEL  MINISTERIO:  DEL  NUMERO  DE  LOS  SECRETARIOS  DEL 

DESPACHO  Y  DE  LA  DIVISIÓN  Y  DISTRIBUCIÓN  DE  LOS 

NEGOCIOS  CORRESPONDIENTES  A  CADA  RAMO;  SU  PLANTA, 

Y  REGLAMENTO  INTERIOR  DE  LAS  RESPECTIVAS 

SECRETARIAS.— DEL   CONSEJO  DE    ESTADO,  NUMERO    DE 

CONSEJEROS:  DE  SU  RÉGIMEN  INTERIOR,  ECONÓMICO,  &c. 

—DEL   CONSEJO    DE  MINISTROS.— 

DE  LOS  ABOGADOS  FISCALES  CONSULTORES. 


CONTIENE  TREINTA  Y  SEIS  LEYES. 


N.  91. 


LEY  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, DE  8  DE  JULIO  DE  1823, 
SOBRE  LAS  CALIDADES  PARA  EJERCER 
EL   PODER  EJECUTIVO. 

1  P  — Para  ser  individuo  del 
supremo  poder  ejecutivo  se  re- 
quiere ser  ciudadano  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos  y  mayor 
de  treinta  años. 


2  P  — Deberá  ser  nacido  y  te- 
ner residencia  de  siete  años  en 
el  territorio  que  comprende  lo 
que  se  llamó  Reino  de  Guatemala. 

3  ?  — Gozará  de  concepto  pu- 
blico, y  habrá  acreditado  su  ad- 
hesión al  sistema  de  verdadera 
libertad  y  su  amor  al  pais. 

4  P  — El  nombramiento  podrá 
recaer  en  individuos  de  la  asam- 
blea. 


j 
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N.92. 


LEY  2.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, DE  15  DE  JULIO  DE  1825, 
REGLAMENTANDO  LAS  FUNCIONES  DEL  PO- 
DER EJECUTIVO. 

CAPITULO  I. 

De  la  forma  y  honores  del  poder 
ejecutivo,  lugar  en  que  lia  de  re- 
sidir, y  modo  de  comunicarse  con 
la  asamblea. 

Artículo  1  9  — El  poder  ejecu- 
tivo provisional  se  compone  de 
tres  individuos  iguales  en  auto- 
ridad: uno  de  ellos  hará  de  pre- 
sidente y  se  alternarán  cada  mes 
en  la  presidencia  por  el  orden 
de  su  nombramiento. 

2  9  — Durará  este  poder  eje- 
cutivo hasta  que  se  sancione  la 
constitución;  pero  sus  individuos 
son  amovibles  á  voluntad  de  la 
asamblea. 

30 — Tiene  el  poder  ejecuti- 
vo el  tratamiento  de  supremo 
poder  ejecutivo,  y  sus  individuos 
ninguno. 

4  9  — Tiene  ademas  una  guar- 
dia igual  á  la  de  la  asamblea. 

5  9  — Se  le  harán  por  la  tropa 
los  honores  que  se  hacian  á  los 
llamados  infantes  de  España. 

6  9  — El  poder  ejecutivo  resi- 
dirá en  el  mismo  lugar  que  la 
asamblea,  á  no  ser  que  ésta  en 
algún  caso,  por  particulares  cir- 
cunstancias, acuerde  otra  cosa. 

7  9  — No  podrá  ausentarse 
ningún  individuo  del  poder  eje- 
cutivo sin  permiso  de  la  asam- 
blea. 


8  9  — El  poder  ejecutivo  por 
medio  de  la  secretaría  respecti- 
va, avisará  por  escrito  á  la  de 
la  asamblea,  el  recibo  de  las 
leyes,  decretos  y  órdenes  que  se 
le  comuniquen,  y  de  quedar  en- 
cargado de  su  ejecución. 

9  9  — Si  el  poder  ejecutivo  cre- 
yese necesario  pasar  á  la  sala 
¿e  la  asamblea,  lo  manifestará 
así  por  escrito,  expresando  si 
desea  hacerlo  en  público  ó  en 
secreto. 

10. — La  asamblea  designará 
en  sesión  secreta  el  modo  de  cor- 
responderse con  el  poder  ejecuti- 
vo, sobre  algún  asunto  reservado 
que  ocurra.  Estese  comunicará  en 
iguales  casos  con  la  asamblea 
por  medio  del  respectivo  secre- 
tario del  despacho,  ó  por  uno 
de  sus  mismos  individuos,  si  el 
asunto  ó  circunstancias  asi  lo 
exigiesen. 

11.— La  ley  fijará  los  sueldos 
que  han  de  disfrutar  los  indi- 
viduos del  poder  ejecutivo. 

CAPITULO  II. 

Obligaciones  y  facultades  del  poder 
ejecutivo. 

12. — El  poder  ejecutivo  hará 
se  lleven  á  debido  efecto  las 
leyes  y  decretos  de  la  asamblea: 
velará  sobre  la  conservación  del 
orden  público  en  lo  interior,  y 
sobre  la  seguridad  exterior  de 
este  nuevo  estado;  y  protegerá 
la  libertad  individual  de  los  ciu- 
dadanos y  sus  propiedades. 

13. — Publicará  y  circulará  los 
decretos  de  la  asamblea,  usando 
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de  esta  fórmula: — "El  supremo 
poder  ejecutivo  de  las  provincias 
unidas  del  Centro  de  América. 
— Por  cuanto  la  asamblea  nacio- 
nal constituyente  de  las  mismas 
provincias  ha  decretado  lo  que 
sigue:  (aquí  la  ley,  decreto  &c.) 
Por  tanto  mandamos  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute  en  todas  sus  par- 
tes.— Lo  tendrá  entendido  el  se- 
cretario del  despacho,  y  liará  se 
imprima,  publique  y   circule.11 

14. — Ño  podrá  dispensar  la 
observancia  de  los  decretos  que 
se  le  comunicaren,  bajo  pretesto 
de  equidad  ni  otro  alguno,  ni 
interpretarlos  en  los  casos  du- 
dosos. En  los  que  ocurran  con- 
sultará á  la  asamblea. 

15. — Primero:  Todos  los  indi- 
viduos del  poder  ejecutivo  fir- 
marán las  providencias  que  se 
expidan,  ya  para  el  cumplimien- 
to de  las  leyes,  decretos  y  ór- 
denes de  la  asamblea,  como  para 
las  que  el .  mismo  poder  ejecu- 
tivo dictare  en  uso  de  sus  fa- 
cultades. 

Segundo:  En  caso  de  que  al- 
guno de  sus  individuos  por  en- 
fermedad ií  otra  justa  causa  no 
pueda  concurrir  al  despacho,  se 
expresará  asi  por  los  restantes, 
rtro  en  ninguno  se  firmará  por 
menos  de  dos. 

Tercero:  Cuando  por  las  cau- 
sas referidas  no  pueda  reunirse 
este  numero,  la  asamblea  á  quien 
se  dará  cuenta,  dispondrá  lo  que 
deba  hacerse. 

16. — Expedirá  los  decretos,  re- 
glamentos é  instrucciones,  que 
sean  conducentes  para  la  me- 
jor ejecución  de  las  leyes,  con 


conocimiento   de    la   asamblea. 

17. — Podrá  ajustar  tratados 
de  paz,  alianza  y  comercio,  con 
previa  aprobación  de  la  asam- 
blea. 

18. — Presentará  á  la  misma 
los  motivos  que  tenga  para  ha- 
cer la  guerra  á  alguna  potencia, 
y  con  su  aprobación  la  decla- 
rará solemnemente,  tomando  al 
efecto  todas  las  medidas  y  pro- 
videncias del  caso. 

19. — Nombrará  los  magistra- 
dos de  todos  los  tribunales  es- 
tablecidos ó  que  se  establezcan, 
y  los  jueces  de  primera  instan- 
cia con  la  distinción  que  se  hará 
en  el  artículo  24. 

20. — Primero:  no  podrá  depo- 
ner á  los  magistrados,  jueces  y 
demás  funcionarios  públicos  de 
sus  destinos,  sino  por  causa  le- 
gal mente  probada  y  sentencia- 
da, ni  suspenderlos,  sino  me- 
diante acusación  legalmente  in- 
tentada. 

Segundo:  En  tales  casos  ha- 
rá pasar  inmediatamente  el  ex- 
pediente al  tribunal  ó  juzgado 
que  deba  conocer  de  la  causa. 

Tercero:  Pero  puede  libremen- 
te trasladar  el  mismo  poder  eje- 
cutivo á  todos  sus  agentes  de 
unos  destinos  á  otros,  según  me- 
jor convenga  al  servicio  publico. 

Cuarto:  Para  remover  á  los 
gefes  políticos  y  militares,  ma- 
gistrados y  jueces  nombrados 
por  los  anteriores  gobiernos,  y 
cuya  continuación  no  convenga 
al  bien  del  estado,  á  juicio  del 
poder  ejecutivo,  no  es  necesa- 
ria formación  de  causa,  acusa- 
ción ni  queja. 
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21. — Primero:  Si  al  poder  eje- 
cutivo llegaren  quejas  contra  al- 
gún magistrado,  juez  u  otro  fun- 
cionario publico,  y  formado  ex- 
pediente parecieren  fundadas, 
podrá  desde  luego  suspenderlo, 
haciendo  pasar  sin  dilación  el 
expediente  al  tribunal  respecti- 
vo, para  que  juzgue  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Segundo:  Si  de  dicho  expe- 
diente no  apareciese  mérito  pa- 
ra la  suspensión,  el  poder  eje- 
cutivo hará  devolver  á  la  parte 
interesada  los  documentos  ó  jus- 
tificaciones que  motiven  la  que- 
ja, para  que  si  le  conviene  use 
de  sus  derechos  ante  la  autoridad 
judicial. 

22. — Proveerá  todos  los  em- 
pleos civiles  y  militares  creados 
ó  que  de  nuevo  se  crearen,  con 
la  distinción  que  se  hará  al  ar- 
tículo 25. 

23. — Correspondiendo  á  la  na- 
ción el  derecho  de  proponer  ó 
presentar  para  las  prelacias,  dig- 
nidades, prebendas  y  beneficios 
de  las  iglesias  que  con  sus  ren- 
tas edifica  y  sostiene;  se  dis- 
pondrá á  su  tiempo  lo  convenien- 
te sobre  estos  puntos,  cuando 
pueda  acordarse  con  la  silla 
apostólica,  Entre  tanto  ningún 
beneficio  curado  podrá  proveerse 
sin  conocimiento  del  poder  eje- 
cutivo. (33) 


(33)jVéase  adelante  en  la  ley  10.a,  título 
l.°del  libro  3.°  de  esta  recopilación,  in- 
serto el  concordato  que  la  república  de 
Guatemala  celebró  con  la  silla  pontificia, 
en  7  de  octubre  de  1852,  comprensivo 
de  veintinueve  artículos. 

{Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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24. — Para  proveer  en  prime- 
ra vez  los  empleos  de  nueva 
creación,  consultará  precisamen- 
te á  la  asamblea.  Se  exceptúa 
de  esta  regla  la  provisión  de 
plazas  de  la  alta  corte  de  jus- 
ticia, que  se  reserva  la  asam- 
blea para  el  caso  de  decretar- 
se su  creación. 

25. — Los  empleos  civiles  y 
militares  que  no  sean  de  pre- 
cisa escala,  se  conferirán  por  el 
poder  ejecutivo  con  noticia  de 
la  asamblea.  Los  de  comandan- 
tes de  los  puertos  y  fronteras 
y  gefes  políticos  superiores  y  su- 
balternos con  su    conocimiento. 

26. — Dispondrá  de  la  fuerza 
armada  de  continuo  servicio, 
distribuyéndola  como  mejor  con- 
venga, á  propuesta  del  coman- 
dante general  de  cada  provin- 
cia, sin  mandarla  nunca  en  per- 
sona el  mismo  poder  ejecutivo. 

27. — No  podrá  aumentar  esta 
fuerza  sin  orden  expresa  de  la 
asamblea. 

28. — En  el  caso  de  turbarse 
de  hecho  la  tranquilidad  publi- 
ca, ó  en  el  de  que  amenace  ries- 
go muy  próximo  al  estado,  de- 
berá avisarlo  inmediatamente  á 
la  asamblea;  y  en  todos  estos 
casos  podrá  decretar  el  arresto 
de  alguna  ó  algunas  personas, 
poniéndolas  dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas  á  disposición  del 
tribunal  ó  juez  competente  con 
el  sumario  instruido. 

29. — Dirigirá  las  relaciones 
diplomáticas  y  comerciales,  y 
nombrará  enviados  á  los  gobier- 
nos extrangeros  con  conocimien- 
to de  la  asamblea. 
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30. — Cuidará  de  la  fabrica- 
ción de  la  moneda  en  los  tér- 
minos que  designe  la  ley. 

31. — Dispondrá  de  la  recau- 
dación de  los  caudales  públicos, 
y  su  inversión  con  arreglo  á  las 
leyes. 

32. — Ejecutará  los  reglamen- 
tos de  policía  y  cuidará  de  fa- 
cilitar y  asegurar  la  comunica- 
ción interior  y  exterior. 

33. — Dará  ó  negará,  en  sus 
casos,  el  pase  á  las  bulas  ó  res- 
criptos que  se  reciban  de  su 
santidad,  con  conocimiento  de 
la  asamblea. 

34. — Cada  seis  meses  presen- 
tará un  estado  documentado  de 
entradas,  salidas  y  existencias 
de  caudales  de  la  hacienda  pu- 
blica; y  cada  tres  otro  abrevia- 
do de  entradas,  salidas  y  exis- 
tencias, todos  los  cuales  se  im- 
primirán y  publicarán. 

35. — Cada  tres  meses  pasará 
á  la  asamblea  una  nota  de  los 
empleados  en  ejercicio,  suspen- 
sos y  cesantes;  y  un  estado  de 
la  fuerza  armada  de  continuo 
servicio. 

36. — Podrá  proponer  las  re- 
formas que  crea  conducentes  al 
bien  de  la  nación,  no  haciéndolo 
en  forma  de  proyecto  de  ley  ó 
decreto. 

37. — Nombrará  y  separará  li- 
bremente al  secretario  ó  secre- 
tarios del  despacho,  menos  á  los 
de  primera  creación.  Y  si  con- 
viniese separar  á  estos,  dará  co- 
nocimiento á  la  asamblea  ex- 
poniendo las  causas. 


CAPITULO  III. 

Del  despacho  de  los  negocios, 

38. — Para  la  mas  expedita 
sustanciacion  de  los  expedien- 
tes y  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones del  poder  ejecutivo, 
el  secretario  ó  secretarios  del 
despacho,  á  nombre  de  este,  to- 
marán todas  las  providencias 
que  juzguen  necesarias. 

39. — El  secretario  ó  secreta- 
rios del  despacho  llevarán  cada 
uno  un  libro,  en  su  respectivo 
ramo,  donde  consten  las  provi- 
dencias del  poder  ejecutivo. 

40. — Estos  libros  estarán  ru- 
bricados por  todos  los  individuos 
del  poder  ejecutivo,  y  en  ellos 
se  trasladarán  íntegras  sus  de- 
terminaciones que  comprendan 
alguna  parte  decisiva. 

41. — Cada  secretario  del  des- 
pacho tendrá  ademas  del  libro 
corriente,  otro  en  que  deberán 
constar  las  determinaciones  de 
los  negocios  reservados,  que  tam- 
bién rubricarán  los  individuos 
del  poder  ejecutivo. 

42. — Los  secretarios  del  des- 
pacho son  los  órganos  precisos 
é  indispensables  por  donde  el 
poder  ejecutivo  libra  sus  órde- 
nes. Toda  providencia  que  no 
esté  autorizada  por  el  respec- 
tivo secretario,  no  debe  ser  eje- 
cutada por  ningún  tribunal,  ni 
persona  publica  ó  privada. 

43. — Ño  podrán  los  secreta- 
rios del  despacho  firmar  orden 
del  poder  ejecutivo,  sin  que  cons- 
te estar  extendida  por  escrito 
en  el  expediente    respectivo  y 
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rubricada  en  el  libro  de  minutas. 

44. — Todas  las  determinacio- 
nes del  gobierno,  en  el  caso  de 
ser  dos  ó  mas  los  secretarios  del 
despacho,  para  cuya  ejecución 
sea  necesaria  la  concurrencia  ó 
cooperación  de  diferentes  secre- 
tarios, como  también  para  los 
medios  de  ejecutarlas,  serán  acor- 
dadas precisamente  en  junta  de 
los  mismos. 

45. — El  poder  ejecutivo  podrá 
reunir  á  los  diferentes  secreta- 
rios del  despacho,  siempre  que 
lo  estime  conveniente  para  dic- 
tar alguna  providencia. 

46. — Los  secretarios  podrán 
disentir  en  estas  juntas  del  dic- 
tamen de  la  mayoría,  y  salvar 
su  voto  en  los  libros  de  que 
habla  el  artículo  39. 

47. — Es  de  la  obligación  de 
los  secretarios  del  despacho  dar 
á  la  asamblea,  con  anuencia  del 
poder  ejecutivo,  cuantos  infor- 
mes se  les  pidan  por  escrito  en 
su  respectivo  ramo,  reservando 
solamente  lo  que  no  convenga 
publicar,  ajuicio  del  mismo  po- 
der  ejecutivo. 

CAPITULO   IV. 

De  la  asistencia   del   secretario  ó 

secretarios  del  despacho  á  la 

asamblea. 

48. — Asistirán  ala  asamblea 
el  secretario  ó  secretarios  del  des- 
pacho siempre  que  sean  llama- 
dos por  esta,  ó  enviados  por  el 
poder  ejecutivo. 

49. — Cuando  los  mismos  se- 
cretarios lo  tengan  por  conve- 


niente, podrán  asistir  á  las  se* 
siones  publicas  de  la  asamblea. 

50. — Los  secretarios  que  asis- 
tan alas  sesiones  de  la  asam- 
blea, están  obligados  á  dar  ra- 
zón de  lo  que  se  les  pregunte 
acerca  de  las  providencias  del 
gobierno  acordadas  en  juntas  de 
secretarios,  cualquiera  que  sea 
la  secretaría  por  donde  se  des* 
pachen. 

51. — Están  igualmente  obli- 
gados á  dar  razón  á  la  asam- 
blea de  los  negocios  que  por 
su  respectiva  secretaría  se  des- 
pachen, siempre  que  no  exijan 
secreto. 

52. — Los  secretarios  del  des- 
pacho podrán,  mientras  esté 
abierta  la  discusión,  hablar  en 
la  asamblea,  todas  las  veces  que 
puede  hacerlo  un  diputado. 

53. — Cuando  el  secretario  ó 
secretarios  del  despacho  hagan 
alguna  propuesta  á  nombre  del 
poder  ejecutivo,  se  considerarán 
para  este  efecto  como  los  indi- 
viduos de  las  comisiones  de  la 
misma  asamblea;  pero  en  este 
solo  caso  no  podrán  estar  pre- 
sentes á  la  votación. 

capitulo  v. 

De  la  responsabilidad» 

54. — Los  individuos  del  po- 
der ejecutivo  son  responsables 
á  la  nación  por  el  exceso,  abuso 
u  omisión  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones  y  conducta  política» 

55. — Son  individualmente  res- 
ponsables á  la  asamblea  todos 
los   secretarios,  de  las  resolucio- 
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nes  del  gobierno  acordadas  con- 
forme á  su  dictamen,  en  junta 
á  que  ellos  hayan  concurrido, 
cualquiera  que  sea  la  secreta- 
ría por  donde  se  despache;  y 
cada  uno  lo  será  también  res- 
pectivamente de  los  excesos  ó 
faltas  que  cometa  en  el  desem- 
peño de  sus  particulares  fun- 
ciones. 

56. — El  secretario  ó  secreta- 
rios del  despacho  presentarán, 
cuando  lo  juzgue  conveniente 
la  asamblea,  una  exposición  de 
lo  perteneciente  á  su  secreta- 
ría, acompañando  los  libros  ex- 
presados en  los  artículos  39  y 
40,   capítulo   3P 

57. — La  asamblea  determina- 
rá los  casos,  modo  y  forma  con 
que  deberá  hacerse  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  indivi- 
duos del  poder  ejecutivo  y  del 
secretario  ó  secretarios  del  des- 
pacho. 


tivo  del  estado  reside  en  un  gefe 
de  nombramiento  popular.  (34) 


N.93. 


LEY  3.a 


REGLAMENTO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1824,  DECRE- 
TADO POR  EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  MISMO. — SE  SUPRIMEN  VARIOS  AR- 
TÍCULOS, COMO  INÚTILES  EL  DÍA  DE  HOY. 

CAPITULO    1. 

De  la  persona  que  debe  ejercer  él 
poder  ejecutivo,  de  su  elección,  ho- 
nores que  le  corresponden,  lugar  de 
su  residencia  y  modo  de  comuni- 
carse con  el  congreso. 

Artículo    1  ?  —El  poder    ejeeu- 


5  ?  — La  guardia  del  primer 
gefe  será  igual  á  la  del  congreso, 
y  tendrá  los  mismos  honores. 


(34)  La  constitución  federal  de  Centro- 
América,  al  prevenir  que  las  intendencias 
del  tiempo  del  gobierno  colonial  de  Es- 
paña, del  Reyno  de  Guatemala,'  se  cons- 
tituyesen en  estados  componentes  do  la 
Union,  organizándose  como  unas  pequeñas 
repúblicas  filiales,  ó  subordinadas  á  la 
federal,  en  nnos  puntos  de  su  adminis- 
tración, y  soberanas  y  absolutas  en  otros, 
según  la  complicación  de  facultades  quo 
embarazaban  su  marcha;  previene  que  los 
funcionarios  superiores,  encargados  do 
ejercer  el  poder  ejecutivo  en  cada  sección 
federativa,  se  denominasen  gefes  del  estado. 
— (Artículos  de  la  sección  III,  tít.  12.) 

Con  esta  denominación  comen/aron  to- 
dos á  ejercer  sus  respectivas  funciones 
oficiales,  desde  su  primitiva  organización, 
el  año  de  1824.  (I^y  1."  /.  2.,  lib.  I.  de  <sla 
recopilación  )  Y  al  decretarse  la  constitu- 
ción politica  de  Guatemala,  so  previno 
en  ella:  que  el  primer  mandatario  encar- 
gado del  gobierno  político  superior  del 
estado  {poder  ejecutivo)  so  denominase 
gefe  del  estado,  como  se  lee  en  la  sección 
1."  del  tít  VIL— Y  cuando  en  1838  los 
referidos  estados  rompieron  el  vínculo  fe- 
deral, desconociendo  la  autoridad  ema- 
nada de  la  constitución  do  1824,  reasu- 
miendo cada  uno  de  ellos  en  sí  mismos 
la  plenitud  do  soberanía  en  sus  respec- 
tivas demarcaciones  territoriales,  que  an- 
tes residía  en  el  congreso  y  gobierno  do 
la  federación  centro-americana;  Guatema- 
la, que  había  sido  hasta  entonces  la  única 
quo  habia  estado  sufragando  los  gastos 
de  la  administración,  al  fin  imitó  á  las 
otras  secciones,  separándose,  (la  última) 
del  pacto,  cuya  sombra  y  fragmentos  no 
podian  ya  conservarse,  y  en  efecto  dio 
el  grito  de  independencia  el  13  de  abril 
de  1839.  Desde  entonces  se  consideró  en 
el  libre  ejercicio  de  su  plena  soberanía 
nacional.  El  supremo  funcionario  encar- 
gado del  gobierno  tuvo  la  denominación 
de  'presidente  del  estado  de  Guatemala^ 
conforme  al  decreto  de  la  asamblea  cons- 
tituyente de  29  de  noviembre  de   Í839, 
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6  P  — Residirá  en  el  misino 
lagar  que  el  congreso,  á  no  ser 
que  este  en  algún  caso  acuer- 
de otra  cosa. 

7  P  — No  podrá  ausentarse  sin 
permiso  del  congreso. 

8  P  — Por  medio  de  su  secre- 
taría avisará  por  escrito  al  con- 
greso, el  recibo  y  cumplimiento 
de  las  leyes,  decretos  y  órde- 
nes que  se  le  comuniquen,  y 
de  quedar  encargado  de  su  eje- 
cución. 


CAPITULO    11. 

De   las   atribuciones   del  ge/e  del 
estado. 

10. — El  gefe  del  estado  tiene 
la  dirección  de  todos  los  ramos 
de  la  administración  publica, 
en  lo  político,  gubernativo  y  eco- 
nómico. 

11. — Es  á  su  cargo  la  tran- 
quilidad y  el  orden  publico. 

12. — Promulga,  ejecuta  y  ha- 
ce cumplir  las   leyes,    decretos 


y  su   misma  denominación  adoptaron   en 
seguida   los  otros  estados. 

A  virtud  del  decreto  expedido  por  el 
gobierno  en  21  de  marzo  de  1847,  ele- 
vando el  estado  al  rango  de  nación  libre, 
soberana  é  independiente,  por  los  fun- 
damentos consignados  en  el  decreto  di- 
cho, y  en  el  manifiesto  que  se  publicó 
entonces,  se  llamó  desde  aquel  dia,  pre- 
sidente de  la  república  da  Guatemala,  cuyo 
acto  se  ratificó  en  decreto  de  la  asam- 
blea constituyente  dado  á  14  de  setiem- 
bre de  1848  {leyes  13  y  15,  Ht.  1?,  lib. 
2  ?  de  esta  recopilación.)  Y  los  otros  cua- 
tro estados  de  la  referida  pasada  fede- 
ración, siguieron  en  esto  último  la  con- 
ducta política  de  Guatemala. 

(Nota   del  com.  para  la  recopilación.) 
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y  órdenes  del  congreso,  y  forma 
á  este  fin  los  reglamentos  é 
instrucciones  convenientes. 

13. — Dispone  de  la  fuerza  ar- 
mada del  estado,  y  usa  de  ella 
para  calmar  insurrecciones,  y 
en  caso  de  una  invasión  repen- 
tina; pero  debe  dar  parte  inme- 
diatamente al   congreso. 

14. — Nombra  los  gefes  de  ren- 
tas, los  comandantes  militares 
y  los  gefes  políticos,  á  propues- 
ta en  terna  del  consejo  repre- 
sentativo: á  propuesta  de  la  cor- 
te superior  de  justicia  los  jueces 
de  primera  instancia;  y  los  demás 
empleados  subalternos,  por  la 
de  sus    respectivos .  superiores. 

16. — Cuando  lo  exija  el  in- 
terés del  estado,  puede  separar 
de  sus  destinos  á  los  emplea- 
dos cuyo  título  sea  interino;  y 
á  los  que  tengan  despachos  de 
propiedad,  suspenderlos  en  el 
caso  de  ineptitud,  ó  de  haber 
cometido  delito;  pasando  el  ex- 
pediente ó  documentos  que  jus- 
tifiquen uno  lí  otro  motivo  al  tri- 
bunal que  corresponda,  para  que 
proceda  con  arreglo  á  las  leyes. 

17. — Cuando  lo  exija  la  tran- 
quilidad y  el  orden  publico,  po- 
drá hacer  arrestar,  é  interrogar 
á  los  que  fundadamente  juzgue 
reos;  pero  deberá  ponerlos  á  dis- 
posición del  juez  competente  en 
el   término  de  tres  días. 

18. — En  los  casos  de  conmo- 
ción, ó  en  el  de  ataque  á  las 
autoridades  del  estado,  puede 
consultar  al  congreso  medidas 
extraordinarias  que  excedan  de 
sus    atribuciones   naturales,     y 
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acordadas  por  la  legislatura  po- 
nerlas en  ejecución. 

19. — Debe  consultar  al  con- 
sejo representativo  en  los  casos 
en  que  se  halle,  ó  pueda  ser 
alterada  la  tranquilidad  publi- 
ca, y  en  las  dudas  que  ofrezca 
la  ejecución  de  las  leyes  ó  de- 
cretos; pero  no  está  obligado  á 
conformarse  con  su  dictamen.  En 
cualesquiera  otros  asuntos  gra- 
ves, también  podrá  pedir  el  pa- 
recer del   consejo. 

20. — Cualesquiera  medida  par- 
ticular del  resorte  de  su  auto- 
ridad, puede  delegarla  el  gefe 
en  los  oficiales  ó  empleados  del 
estado  que  tuviere  por  conve- 
niente al  mejor  desempeño  de  ella. 

21. — Sin  su  conocimiento  y 
anuencia,  ningún  eclesiástico  po- 
drá ser  provisto  para  beneficio 
curado,  sea  en  propiedad  ó  in- 
terinamente. 

22. — Cuida  el  gefe  del  estado 
de  que  la  justicia  sea  cumpli- 
damente administrada  por  los 
jueces  y  tribunales  establecidos 
ó  que  se  establezcan. 

23. — Con  el  correspondiente 
pase  del  congreso  ejecuta  y  ha- 
ce cumplir  las  leyes,  decretos 
y  órdenes  emanadas  de  los  altos 
poderes  federales  sobre  asuntos 
propios  de  la  federación,  cuando 
deban  tener  su  efecto  en  el  es- 
tado; no  debiendo  ser  obedeci- 
das las  que  por  otro  conducto 
se  expidieren. 

24. — Debe  dar  al  congreso 
cuantos  informes  le  pidiere,  y 
no  fueren  de  reservarse;  pero 
el  congreso  le  podrá  obligar  á 
darlos  pasados  veinte  dias  des- 


de que  haya  hecho  presente  que 
exige  reserva  la  naturaleza  del 
negocio. 

25. — Cada  tres  meses  pasará 
al  congreso  un  estado  demos- 
trativo de  los  ingresos  y  ero- 
gaciones del  erario;  y  cuando 
fuere  preciso  cubrir  algún  défi- 
cit, propondrá  los  medios  de  ve- 
rificarlo. 

26. — También  pasará  cada 
tres  meses  otro  estado  de  la 
fuerza  militar. 

27. — No  puede  el  gefe  del  es- 
tado tomar  la  propiedad  de  nin- 
gún ciudadano  ni  corporación, 
ni  decretar  contribuciones,  prés- 
tamos, ó  pedidos,  aunque  sean 
voluntarios. 

CAPITULO    ni. 

De  la  responsabilidad  del  ge/e 
del  estado.   (35) 

28. — El  gefe  del  estado  es  res- 
ponsable en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

1. — Cuando  procede  contra  las 
leyes  vigentes. 

2. — Por  omisión  en  sostener 
los  fueros  del  estado. 

3. — Por  conducta  opuesta  ma- 
nifiestamente alas  libertades  pu- 
blicas. 

4. — Por  falta  grave  en  los  de- 
beres de   su  empleo. 

29. — El  procedimiento  contra 


(35)  Véase  el  decreto  de  la  asamblea 
constituyente  de  residencias  y  todas  las 
leves  del  título  9.°,  libro  5.°  de  la  reco- 
pilación.— Ya  hoy  es  irresponsable,  con- 
forme al  espíritu  de  un  decreto  de  la 
cámara   de   representantes. 

{Nota  del  rom.  para  la  recopilación.) 
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el  gefe  del  estado,  se  liará  efec- 
tivo según  lo  prevenido  en  las 
bases    constitucionales. 

30. — Quedará  suspenso  en  el 
acto  de  declararse  que  ha  lu- 
gar á  la  formación  de  causa;  y 
depuesto  si  se  le   declara  reo. 

31. — En  los  delitos  de  grave- 
dad contra  el  orden  social,  se 
procederá  de  la  misma  manera 
contra  el  gefe  del  estado,  y  si 
llegare  el  caso  de  declarársele 
reo,  verificada  la  deposición, 
quedará  sugeto  á  los  tribunales 
y  leyes  comunes. 

CAPITULO  IV. 

De  la  secretaría  de  estado. 

32. — Habrá  un  secretario  de 
estado,  que  será  nombrado  y  se- 
parado libremente  por  el  poder 
ejecutivo:  deberá  ser  ciudadano 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos, 
mayor  de  veinticinco  años,  y 
natural  de  la  república.  (36) 

33. — No  serán  obedecidas  las 
providencias  del  poder  ejecuti- 
vo que  no  fueren  firmadas  por 
el  secretario  de    estado. 

34. — El  secretario  responde 
al  estado  del  fiel  desempeño  de 
sus   funciones. 

35. — Su  sueldo  es  el  de  mil 
y   ochocientos  pesos   annuales. 

37. — Cada  departamento  ten- 
drá un  gefe  y  dos  escribientes. 


Los  gefes  podrán  ser  habilitados 
por  el  poder  ejecutivo  para  el 
ejercicio  de  decretos,  y  por  au- 
sencia ó  enfermedades  del  se- 
cretario, podrán  serlo  igualmen- 
te para  el  despacho. 

38. — Habrá  ademas  un  archi- 
vero general. 

39. — El  sueldo  de  los  gefes 
de  departamento  será  de  900 
pesos  annuales,  el  del  archivero 
de  400,  igual  el  de  cada  uno 
de  los  primeros  escribientes  de 
cada  departamento,  porque  ha- 
rán funciones  de  oficiales  se- 
gundos; y  será  de  300  pesos 
el  de  los  escribientes  segundos. 
También  habrá  un  portero  do- 
tado con  200  pesos,  y  dos  mo- 
zos sirvientes  con  el  salario  ca- 
da uno  de  seis  pesos  mensuales. 


(36)  El  artículo  1."  del  decreto   núm. 
40,  de  30  de   abril  de  1825,   derogáoste 
y   hace  diferencia  por  el  artículo   2.°,  en- 
tre   éste  y  el  primero,  como  podrá  verse. 
{Mofa   del  com.  para  la  recopilación.) 


N.  94. 


LEY  4.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824,  CREANDO  ÜN  CONSEJO  REPRE- 
SENTATIVO. 

1  9  — Habrá  un  consejo  repre- 
sentativo, que  por  ahora,  y  mien- 
tras se  forma  la  conveniente 
división  del  territorio,  se  com- 
pondrá de  cinco    individuos. 

3  9  — Para  los  casos  de  im- 
posibilidad ó  destitución  de  los 
propietarios,  se  elegirán  dos  su- 
plentes para  el  consejo  y  tres 
para  la   corte  superior. 

4  9  — Los  individuos  del  con- 
sejo, y  de  la  corte,  se  renova- 
rán   cada  dos    años  por    mi- 
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tad,   saliendo   á   suerte  la   pri- 
mera vez   el  menor  numero. 

9  9  — Para  ser  individuo  del 
consejo  representativo,  se  ne- 
necesita  ser  natural  de  la  Amé- 
rica, libre,  mayor  de  veinticin- 
co años,  haber  tenido  un  año 
de  residencia  inmediata  en  la 
república  en  el  ejercicio  de  la 
ciudadanía,  y  ser  de  conocida 
adhesión  al  sistema  constitucio- 
nal adoptado. 


N.95. 


LEY  5. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO  DE  30  DE  ABRIL  DE  1825, 
DEFINIENDO  LAS  CALIDADES  DE  SECRETA- 
RIO DEL  PODER  EJECUTIVO  Y  SECRE- 
TARIO  DEL   ESTADO. 

1  9  — Para  ser  secretario  del 
poder  ejecutivo  del  estado  no  es 
necesaria  la  calidad  de  la  na- 
turaleza en  la  república  que 
exige  el  artículo  32  del  decreto 
de  21  de  octubre  próximo  pa- 
sado. 

2  9  — Para  ser  secretario  del 
estado  se  requiere  ser  ciudada- 
no en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, mayor  de  veinticinco  afios, 
americano  por  naturaleza,  con 
residencia  en  la  república,  al 
menos   de  cinco  afios. 


N.  96. 


LEY  6, 


ARTICULO  253  DE  LA  REGLAMENTARIA  DE 
HACIENDA,  DE  l.°DE  AGOSTO  DE  1832, 
QUE    DECLARA    LO    SIGUIENTE. 

Artículo  253. — La  ley  no  con- 
sidera al  secretario  del  despacho, 
como  propietario  ni  interino. 


N.97. 


LEY  7.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  ORDINARIA,  DE 
25  DE  JULIO  DE  1858,  FACULTANDO 
AL  GOBIERNO  DEL  ESTADO,  PARA  NOM- 
BRAR TRES  SECRETARIOS  DE  SU  DES- 
PACHO. 


3  9  — Se  autoriza  al  gobierno 
para  que  nombre  tres  individuos 
que  reúnan  por  su  ilustración  y 
patriotismo  la  confianza  publica, 
y  le  sirvan  de  secretarios  y  le 
consulten  en  el  despacho  de  los 
negocios. 


N.  98. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  ABRIL 
DE  1859,  ARREGLANDO  LAS  SECRETARIAS 
DEL    DESPACHO.  (37) 

1  9  — Habrá  dos  secretarias  de 
gobierno,  y  estará  á  cargo  de  la 
primera  el  despacho  de  todos  los 
negocios  de  gobernación,  guerra, 
justicia  y  negocios  eclesiásticos; 
y  de  la  segunda  lo  pertenecien- 

(37)  Por  decreto  de  22  de  agosto  de 
1846,  se  creó  otra  para  los  negocios, 
exteriores.  (Decreto  del  gobierno.) 

(Nota  del  com.  para  ¡a  tecopüaeion.) 
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te  á  hacienda.  La  dotación  de 
los  secretarios  será  por  ahora  la 
que  designa  la  ley  de  presupuesto 
de  5  de  mayo  de  1838. 

2  ?  — El  gefe  de  sección  aten- 
derá al  despacho  de  las  dos  se- 
cretarías, y  gozará  de  un  sueldo 
mensual  de  treinta  y  siete  pesos 
cuatro  reales. 

3  ?  — Habrá  asimismo  tres 
escribientes  para  dichas  secre- 
tarias con  la  denominación  de 
1  ?  ,  2  ?  y  3  ?  ;  serán  nombrados 
por  el  gobierno  á  propuesta  de 
los  secretarios,  y  el  sueldo  de  ca- 
da uno  será  de  trescientos  pesos 
annuales. 

4  ?  — Continuará  el  archive- 
ro con  la  dotación  annual  de 
trescientos  pesos  que  le  dá  la 
misma  ley  de  presupuesto.  Un 
portero  con  ciento  y  ochenta,  que 
cuidará  del  edificio,  y  dos  sir- 
vientes para  su  aseo  y  limpieza, 
con  noventa  y  seis  pesos  cada 
uno. 

5  ?  — Los  secretarios  forma- 
rán un  reglamento  que  designe 
las  obligaciones  de  cada  uno  de 
estos  empleados,  y  las  llorasen 
que  se  debe  entrar  y  salir  del 
despacho,  con  todo  lo  demás  que 
sea  conducente  para  que  se  guar- 
de el  mejor  orden  en  las  oficinas. 

6  ?  — Este  decreto  regirá  pro- 
visoriamente entre  tanto  la  asam- 
blea resuelve  otra  cosa. 


N.99. 


LEY  9.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  5  DE  JUNIO  DE  1839,  DECLARANDO 
QUE   EL  GEFE    INTERINO     DEL     ESTADO, 

4.') 


SEÑOR  RIVERA  PAZ,  CONTINUASE  GOBER- 
NANDO EN  EL  NUEVO  ORDEN  DE  COSAS, 
CUYA  ERA  COMENZÓ  EL  13  DE  ABRIL 
DE  1859. 

1  ?  — El  señor  Mariano  Rivera 
Paz,  que  en  concepto  de  presi- 
dente del  consejo  representativo 
fué  llamado  por  decreto  de  la 
asamblea  ordinaria  expedido  en 
25  de  julio  anterior,  á  encargar- 
se del  gobierno  del  estado,  ha 
funcionado,  y  ejerce  las  funcio- 
nes de  tal  encargado  del  gobierno, 
legitima    y  constitucionalmente. 

2  ?  — Por  el  presente,  queda 
autorizado  para  seguir  como  has- 
ta aquí,  en  el  ejercicio  del  go- 
bierno, mientras  la  asamblea  no 
diere  otra  forma  á  la  adminis- 
tración publica. 


N.  100. 


LEYIO.^ 


REGLAMENTO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DECRETADO  POR  LA  ASAMBLEA  CONS- 
TITUYENTE DEL  MISMO,  A  29  DE  NO- 
VIEMBRE   DE    1839. 

LEY  CONSTITUTIVA  DEL  SUPREMO  PODER 

EJECUTIVO  DEL   ESTADO   DE 

GUATEMALA. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala, 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración, que  es  necesario  fijar  las 
atribuciones  del  supremo  poder 
ejecutivo,  conforme  á  los  princi- 
pios del  sistema  de  gobierno  es- 
tablecido, ha  decretado: 

1  ?  — Continuará  ejerciendo  e] 
gobierno    supremo,    la    persona 
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nombrada  por  la  asamblea  cons- 
tituyente ó  la  que,  en  su  falta, 
nombrare.  Su  denominación  será 
la  de  Presidente  del  estado  de 
Guatemala,  y  durará  en  el  ejer- 
cicio de  este  encargo,  hasta  la 
promulgación  de  la  constitu- 
ción.  (38) 

2  9  — En  caso  de  muerte,  ó  im- 
posibilidad absoluta,  hará  sus 
veces  la  persona  llamada  en  vir- 
tud de  esta  ley,  hasta  la  reunión 
de  la  asamblea. 

3  9  — El  presidente  es  el  pri- 


(38)  Ha  habido  mucha  variedad  en 
cuanto  al  personal  del  presidente  del 
estado  y  después  de  la  república.  El  señor 
Rivera  Paz  entró  á  gobernar  el  13  de 
abril  de  1839  en  concepto  de  presidente 
del  consejo  representativo  del  estado,  con- 
forme al  régimen  federal:  por  el  nuevo 
orden  de  cosas  que  comenzó  dicho  dia, 
se  le  rehabilitó  para  continuar  en  el  man- 
do, á  virtud  de  decreto  legislativo  de 
1."  de  junio  de  39,  antes  citado. — Des- 
pués, á  virtud  do  acuerdo  del  consejo 
consultivo,  se  nombró  al  regente  de  la  cor- 
te de  justada,  licenciado  don  Venancio 
López,  en  diciembre  de  1841,  para  que 
se  hiciera  cargo  del  gobierno,  quien  aceptó 
por  renuncia  del  señor  Rivera  Paz  (de- 
cretos números  121,  acuerdo,  y  núm.  145.) 
— Después  de  todas  las  ocurrencias  del 
año  de  1848  en  que  fueron  presidentes 
los  finados  don  Juan  Antonio  Martínez, 
don  Bernardo  Escobar  y  don  Mariano 
Paredes;  volvió  al  mando  el  general  Car- 
rera, asignándosele  el  periodo  de  cuatro 
años  en  el  Acta  constitutiva;  pero  en  las 
reformas  de  esa  ley  fundamental,  se  le 
declaró  en  1855  presidente  perpetuo,  (ó 
vitalicio)  y  murió  el  14  de  abril  de  1865, 
restableciéndose  en  consecuencia  el  uso 
de  la  ley  fundamental. — Por  el  Jicta  cons- 
titutiva, artículo  ó.°,  debería  durar  en  el 
mando  el  periodo  de  cuatro  años. — Por 
el  acta  de  reformas  aprobando  el  de  la 
junta  general  (15  de  diciembre  de  1854) 
se  le  declaró  vitalicio. — Por  el  artículo 
8.°  de  la  referida  Acta  constitutiva  se  de- 
clara vigente  esta   ley. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


mer  funcionario  del  estado,  y  en 
tal  concepto  será  respetada  su 
persona,  y  acatadas  y  obedecidas 
las  órdenes  y  disposiciones  que 
dictare  en  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones. 

4? — Para  el  despacho  y  ex- 
pedición de  los  negocios,  podrá 
nombrar  dos,  y  hasta  tres  secre- 
tarios, según  lo  creyere  conve- 
niente; y  está  en  sus  facultades 
separarlos  sin  expresión  de  cau- 
sa. (39) 

5  9  — Dividirá  entre  ellos  los 
diferentes  ramos  de  la  adminis- 
tración, y  cada  secretario  será 
inmediatamente  responsable  del 
que  estuviere  á  su  cargo;  sien- 
do puntualmente  obedecidas  las 
órdenes  que  expidiere  cada  uno 
á  nombre  del  presidente,  con  cu- 
yo acuerdo  deberán  dictarse,  y 
de  que  ambos  serán  responsa- 
bles mancomunadamente. 

6  9  — Es  atribución  del  poder 
ejecutivo  mandar  publicar  las 
leyes  y  cuidar  de  su  cumpli- 
miento: expedir  los  reglamentos 
é  instrucciones  quesean  condu- 
centes á  su  mejor  ejecución,  y 
resolver  las  dudas  de  hecho  que 
puedan  ocurrir  á  los  funcionarios 
inferiores. 

7? — Velará  sobre  que  estos 
llenen  sus  respectivas  obliga- 
ciones; y  en  el  caso  de  faltas  gra- 
ves los  podrá  suspender,  pasan- 
do la  causa  á  la  corte  de  justicia 
para  su  continuación. 

8  9  — El  presidente  nombrará 


(39)  Véanse  los  decretos  número  6  del 
gobierno,  de  26  de  abril  de  1839,  y  número 
11    de  22  de  agosto  de  1846. 

(Nota  del  com.  para   Ja  recopilación.) 
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todos  los  funcionarios  civiles,  y 
empleados  de  hacienda  que  de- 
ba haber  según  las  leyes,  y  á 
los  gefes  y  oñciales  del  ejercito, 
hasta  el  grado  de  coronel. 

9  P  — Nombrará,  á  propuesta 
de  la  corte  suprema  de  justicia, 
los  jueces  letrados  de  primera 
instancia;  los  asesores  y  audito- 
res titulares;  y  en  el  caso  de 
vacante  de  alguna  magistratura 
de  la  corte,  el  mismo  tribunal 
propondrá  letrado  de  las  circuns- 
tancias que  la  ley  requiere;  el 
cual  obteniendo  la  aprobación  del 
gobierno,  desempeñará  la  plaza 
provisionalmente  hasta  la  reu- 
nión de  la  asamblea. 

10. — Todos  los  nombramientos 
que  se  hicieren  para  los  diver- 
sos destinos  de  la  administra- 
ción publica,  se  entenderán  pro- 
visionales hasta  la  promulgación 
de  la  constitución;  paro  los  nom- 
brados tendrán  derecho  á  per- 
manecer en  ellos,  conforme  á  las 
leyes  de  su  respectiva  creación, 
y  no  podrán  ser  removidos  sino 
con  causa,  y  en  conformidad  de 
lo. que  previenen  las  mismas  leyes. 

11. — El  poder  ejecutivo  tiene 
á  su  cargo  la  protección  del  cul- 
to, de  la  religión  católica,  que 
es  la  del  estado,  la  de  sus  es- 
tablecimientos y  ministros. 

12. — Dará,  en  su  caso,  el  pase 
á  las  bulas  y  rescriptos  ponti- 
ficios, que  hayan  de  tener  efecto 
en  el  estado,  y  tendrá  conoci- 
miento de  los  nombramientos  de 
párrocos  en  propiedad,  que  haga 
el  ordinario  eclesiástico,  á  quien, 
cuando  haya  motivos  fundados 
contra  alguno  por   faltas  en  el 


desempeño  de  sus  deberes,  se  pa- 
sarán los  documentos  que  lo  acre- 
diten, para  que  provea  lo  que 
haya  lugar. 

13. — Protegerá  todos  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  é 
instrucción  publica;  y  cuidará 
del  fomento  de  las  artes  y  del 
comercio,  auxiliando  las  empre- 
sas que  tengan  por  objeto  faci- 
litar el  tráfico  y  promover  el 
bien  común. 

14. — El  presidente  cuidará  de 
la  conservación  del  orden  publi- 
co, de  la  seguridad  de  las  per- 
sonas y  propiedades;  y  de  que 
no  sea  desatendida  la  adminis- 
tración de  justicia  por  los  jue- 
ces y  tribunales. 

15. — Es  á  cargo  del  presiden- 
te la  defensa  de  la  independen- 
cia del  estado,  y  la  inviolabili- 
dad de  su  territorio.  Con  este 
objeto,  y  el  de  la  conservación 
del  orden  interior,  podrá  mandar 
levantar  y  organizar  las  fuerzas 
necesarias,  haciendo  se  manten- 
gan bajo  la  mejor  disciplina,  y 
que  se  observe  la  ordenanza  del 
ejército. 

16. — En  caso  de  invasión  en 
el  estado,  deberá  disponer  lo  con- 
veniente para  repelerla;  y  tam- 
bién usará  de  la  fuerza  para  con- 
tener insurrecciones,  en  cuyo 
evento  y  en  el  de  alguna  cons- 
piración contra  el  orden  y  las 
autoridades,  podrá  dictar  órde- 
nes de  arresto,  é  interrogar  á  los 
presuntos  reos,  poniéndolos  den- 
tro de  tres  dias  á  disposición  del 
tribunal  ó  juez   respectivo. 

17. — Cuidará  de  mantener  lata 
relaciones  de  alianza  y  amistad 
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con  los  demás  estados  de  la  unión, 
arreglándose  á  los  principios  es- 
tablecidos en  los  tratados  que 
con  ellos  se  han  celebrado;  po- 
drá adicionarlos  ó  celebrar  otros 
de  nuevo,  que  sean  conducentes 
á  la  conservación  de  la  paz  ge- 
neral; á  este  efecto,  podrá  tam- 
bién nombrar  y  acreditar  com- 
petentemente comisionados  es- 
peciales cerca  de  los  otros  go- 
biernos, y  solicitar  la  mediación 
de  cualquiera  de  estos  estados, 
ó  la  de  algún  otro  poder  neutral. 

18. — Mientras  que  reunida  la 
convención  se  determina  lo  con- 
veniente para  el  arreglo  y  ade- 
lanto de  las  relaciones  exterio- 
res, el  presidente  recibirá  y  dará  á 
reconocer  á  los  cónsules  y  agen- 
tes de  las  naciones  extrangeras, 
y  cuidará  de  la  conservación  de 
dichas  relaciones,  y  de  que  el  co- 
mercio sea  protegido  y  continué 
bajo  el  pié  de  buena  armonía,  y 
conforme  á  los  principios  esta- 
blecidos por  las  leyes  generales 
vigentes,  y  declaratorias  hechas 
por  la  asamblea. 

19. — El  gobierno  tiene  á  su 
cargo  la  superintendencia  gene- 
ral de  las  rentas  publicas  del  es- 
tado» En  tal  concepto,  debe  cui- 
dar de  que  en  su  administración 
se  observen  las  leyes  respectivas; 
que  los  empleados  y  dependien- 
tes procedan  en  la  recaudación 
con  pureza  y  exactitud,  procu- 
rando la  mejora  y  adelanto  de 
los  respectivos  ramos;  y  de  que 
periódicamente  se  presenten  los 
estados  demostrativos  de  los  pro- 
ductos é  inversiones  que  se  les  dá. 

20.— Deberá   cuidar  especial- 


mente de  la  liquidación  de  la 
deuda  del  estado,  dictando  todas 
las  providencias  que  sean  con- 
ducentes á  fin  de  que,  conforme 
á  las  reglas  dadas  en  el  parti- 
cular, esta  operación  se  termine 
antes  de  la  próxima  reunión  de 
la   asamblea. 

21. — En  los  negocios  de  gra- 
vedad que  ocurrieren,  el  presi- 
dente reunirá  á  sus  secretarios, 
para  deliberar  sobre  la  resolu- 
ción que  deba  adoptarse;  y  la 
que  asi  se  acordare,  será  de  la 
responsabilidad  de  todos  los  que 
tuvieren  parte  en  ella. 

22. — Si  se  creyere  convenien- 
te en  algún  negocio  administra- 
tivo, podrá  citarse  á  junta  con- 
sultiva, según  su  naturaleza,  y 
ser  llamados  á  ella  el  goberna- 
dor eclesiástico,  el  regente  ó  ma- 
gjgtrado  que  haga  sus  veces,  y 
el  fiscal  de.  la  corte,  el  coman- 
dante general,  el  corregidor  del 
departamento,  el  prior  del  con- 
sulado, el  contador  mayor  de 
cuentas,  el  administrador  y  el 
tesorero  general. 

23. — Durante  el  receso  de  la 
asamblea,  quedará  organizado  ün 
consejo  provisional  de  gobierno, 
que  asistirá  al  poder  ejecutivo 
en  los  negocios  graves  y  de  im- 
portancia en  que  le  consulte.  (40) 

24. — Este  consejo  se  compon- 
drá délos  individuos  que  de  su 
seno  ó  fuera  de  él  tenga  á  bien 


(40)  Se  creó  este  consejo  consultivo 
conforme  al  artículo,  y  se  ha  ido  modifi- 
cando sucesivamente,  como  se  verá  m¡is 
adelante  en  su  respectivo  lugar. — (De- 
creto número  78.) 

{JYbta  del  com.  pnra  la  rcrofüacirm .) 


LTP.RO  1T. TITULO  Til. DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA       179 


nombrar  la  misma  asamblea,  los 
cuales,  en  el  orden  de  su  nom- 
bramiento, se  liarán  cargo  del 
gobierno  del  estado  en  el  caso 
de  falta  absoluta  del  presidente. 
25. — En  caso  de  que  por  al- 
gún motivo  grave  convenga  y  sea 
urgente  la  reunión  de  la  asamblea, 
el  presidente,  de  acuerdo  con  el 
consejo  provisional,  la  convoca- 
rá extraordinariamente  por  un 
decreto,  llamando  á  todos  los  re- 
presentantes; y  lo  mismo  hará 
con  anticipación,  para  el  dia  1  9 
de  julio,  en  que  debe  reunirse  pa- 
ra continuar   sus  trabajos." 


N.  101. 


LEY  11, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE 
1859,  NOMBRANDO  A  LOS  INDIVIDUOS 
QUE  HAN  DE  COMPONER  EL  PRIMER 
CONSEJO    DE    ESTADO. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración que  el  artículo  25  del  de- 
creto de  25  del  pasado  noviem- 
bre, previene  la  organización  de 
un  consejo  provisional  para  asis- 
tir al  poder  ejecutivo,  durante 
la  suspensión  de  las  sesiones  de 
la  asamblea;  y  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  aquella  ley; 
lia  decretado:  (41) 


(41)  El  decreto  citado  arriba  en  el 
exordio  habla  de  la  institución  de  un 
consejo  (en  el  artículo  23)  y  no  en  el 
25  como  aquí  so  dice. 

(Mota  del  rom.  para  la   recopilación.) 

te 


1  ? — Compondrán  el  consejo 
provisional  de  gobierno  los  seño- 
res Francisco  X.  Aguirre,  Maria- 
no Aycinena,  José  Mariano  Vi- 
daurre,  Marcial  Zebadua,  Miguel 
Larreynaga  y  Rafael  Urruela. 

2  ?  — Los  individuos  del  con- 
sejo, desde  luego  prestarán  jura- 
mento de  desempeñar  fielmente 
este  encargo,  ante  el  presidente 
del  estado,  y  á  presencia  de  las 
autoridades.     „ 


N.  102. 


LEY  12, 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE  ABRIL 
DE  1841,  SEÑALANDO  EL  SUELDO  DE 
LOS  GEFES  DE  SECCIÓN  CUANDO  ENTREN 
A    SUSTITUIR  A    LOS  MINISTROS. 

Considerando  el  presidente  del 
estado  que  cuando  los  gefes  de 
sección  se  encargan  del  despa- 
cho de  sus  respectivas  secreta- 
rías, no  por  accidente  •  extraor- 
dinario, sino  por  hallarse  éstas 
vacantes,  no  solo  se  aumentan 
sus  tareas,  sino  también  sus  res- 
ponsabilidades, por  las  que  se- 
ñala la  ley  á  los  secretarios  la 
dotación  de  mil  cuatrocientos  pe- 
sos, y  que  por  este  concepto  de- 
ben disfrutarla  íntegra  los  mis- 
mos gefes  de  sección  si  se  en- 
cuentran despachando: — Consi- 
derando también  que  si  disfru- 
tan el  sueldo  íntegro  de  mil  cua- 
trocientos pesos,  resulta  un  ahor- 
ro á  la  hacienda  publica,  de  mil 
doscientos  pesos  annuales  que 
importan  los  sueldos  que  se  omi- 
ten de  los    mismos  gefes: — Que 
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aunque  el  decreto  de  1  9  de 
agosto  de  1832  en  sus  artículos 
240  y  siguientes,  habla  del  suel- 
do que  deben  llevar  los  emplea- 
dos que  sostituyan  á  otros,  solo 
se  contrae  á  los  de  hacienda  y 
no  á  los  gefes  de  sección  ni  á 
los  secretarios  del  despacho,  á 
quienes  la  misma  ley  no  conside- 
ra ni  como  propietarios  ni  como 
interinos;  y  atendiendo  por  ulti- 
mo á  que  hasta  ahora  no  se  ha 
emitido  disposición  alguna  sobre 
este  particular,  y  á  que  la  razón 
y  la  justicia  hacen  evidente  que 
los  encargados  del  despacho  de- 
ben disfrutar  del  sueldo  que  les 
señálala  ley,  por  tener  ellos  las 
mismas  responsabilidades  que 
los  nombrados  por  el  gobierno, 
y  á  mas  de  ellas  sus  trabajos 
mentales;  el  mismo  presidente 
acuerda,  en  vista  de  estas  razo- 
nes, que  el  sueldo  que  deben 
gozar  los  gefes  de  sección,  cuan- 
do se  encarguen  del  despacho 
de  las  secretarías,  sea  el  que  se- 
ñala la  orden  de  la  asamblea 
constituyente  de  23  de  noviem- 
bre de  1839,  y  que  este  abono 
se  haga  á  los  actuales  gefes  des- 
de el  mismo  dia  15  de  enero  en 
que  comenzaron  á  servir  las  se- 
cretarías, en  razón  de  que  desde 
esta  fecha  comenzó  también  la 
responsabilidad  de  cada  uno  de 
ellos;  dándose  cuenta  á  la  asam- 
blea constituyente  para  su  apro- 
bación. 


N.  103. 


L.EY13." 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1841,  CREANDO 
UN  CONSEJO  DE  GOBIERNO,  Y  DETALLAN- 
DO   SUS   ATRIBUCIONES. 

Artículo  1  ?  — Se  establece  un 
consejo  de  gobierno  que  asistirá 
al  presidente  en  los  actos  de  la 
administración  publica.  (12) 

Art.  2  ?  — Son  individuos  del 
consejólos  que  nombrare  la  asam- 
blea, y  estos  según  el  orden  de 
su  nombramiento  sustituirán  al 
presidente  en  el  ejercicio  del  po- 
der ejecutivo,  en  los  casos  que 
designare  la  ley. 

Art.  3  ?  — Los  individuos  del 
consejo  prestarán  juramento  de 
desempeñar  bien  y  fielmente  las 
funciones  de  su  encargo,  ante 
el  presidente  del  estado. 

Art.  4  9  — En  caso  de  muerte, 
ó  imposibilidad  del  presidente, 
el  consejo,  calificada  que  sea  la 
imposibilidad,  llamará  por  un 
decreto  á  hacerse  cargo  del  go- 
bierno al  consejero  á  quien  le 
corresponda,  según  el  artículo 
2  9  de  esta  ley. 

Art.  5  9  — El  consejero  llama- 
do en  virtud  del  artículo  ante- 
rior, antes  de  hacerse  cargo  del 
gobierno,  prestará  juramento  an- 
te el  consejo,  quien  le  dará  po- 
sesión del  gobierno  y  se  deno- 
minará: consejero  encargado  del 
poder  ejecutivo. 


(42)  Aunque  derogado  este  decreto  por 
el  siguiente  de  24  de  enero  de  1845, 
se  recopila  por  considerarse  de  importan- 
cia para  conocer  nuestra  historia  legal 
y  política. 

(Notu  del  rom.  para  la  recopilación.) 
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Art.  6  9  — En  caso  de  muerte 
del  presidente,  se  convocará  á 
Ja  asamblea  extraordinariamente 
para  proceder  á  nuevo  nombra- 
miento. 

Art.  7  9  — El  secretario  ó  se- 
cretarios del  despacho  son  indi- 
viduos del  consejo  y  tendrán 
voto. 

Art.  8  9  — Los  individuos  del 
consejo  se  reunirán  ordinaria- 
mente dos  veces  á  la  semana, 
según  lo  acordare  el  mismo  cuer- 
po; y  también  extraordinaria- 
mente, cuando  fuere  necesario, 
citándose  dé  orden  del  presi- 
dente. 

Art.  9  9  — Presidirá  el  consejo 
el  presidente  del  estado,  cuando 
concurriere,  y  no  estando  pre- 
sente, lo  hará  el  consejero  pri- 
mer nombrado,  siguiendo  así 
por  su  orden. 

Art.  10. — Ademas  de  los  con- 
sejeros de  nombramiento  de  la 
asamblea  y  de  los  secretarios 
del  despacho,  serán  llamados  al 
consejo,  según  la  naturaleza  de 
los  asuntos  y  tendrán  voto  en 
tales  casos,  el  presidente  de  la 
asamblea  estando  en  receso,  el 
gobernador  eclesiástico,  el  re- 
gente ó  magistrado  que  haga  sus 
veces,  el  comandante  general  de 
las  armas,  el  corregidor  ¿el  de- 
partamento, uno  de  los  fiscales, 
el  rector  de  la  universidad,  el 
prior  del  consulado,  el  contador 
mayor  y  el  tesorero   general. 

Art.  11. — Uno  de  los  oficiales 
de  la  secretaría  del  gobierno  des- 
empeñará las  funciones  de  se- 
cretario del  consejo,  siendo  de  su 
cargo  llevar  el  libro  de  actas  y 


tener  en  el  debido  arreglo  los 
papeles  pertenecientes  al  mis- 
mo consejo. 

Art.  12. — El  gobierno  consul- 
tará con  el  consejo  la  determi- 
nación de  los  asuntos  graves,  y 
siguiendo  su  dictamen,  la  res- 
ponsabilidad será  mancomunada. 

Art.  13. — También  le  consulta- 
rá para  los  nombramientos  de 
funcionarios,  y  precisamente  en 
todos  aquellos  casos  en  que  pue- 
da interesarse  la  conservación 
de  la  paz  y  la  seguridad  é  in- 
dependencia del  estado. 

Art.  14. — Será  un  deber  del 
consejo  representar  al  presiden- 
te cualquier  abuso  que  señóte 
en  el  cumplimiento  de  las  leyes. 

Art.  15. — En  el  caso  de  re- 
querirse por  alguna  disposición 
legislativa  el  dictamen  del  con- 
sejo en  algún  asunto,  es  nece- 
sario que  éste  sea  dado  por  la 
mayoría  de  votos  de  los  conse- 
jeros que  concurran  á  formarlo, 
y  entonces  la  resolución  del  go- 
bierno será  expedida  con  la  fór- 
mula siguiente:  De  conformidad 
con  el  dictamen  del  consejo. 

Art.  16. — En  caso  de  empate, 
la  decisión  del  presidente  for- 
mará dictamen  del  consejo. 

Art.  17. — En  todos  los  asun- 
tos en  que  fuere  consultado  el 
consejo  sin  ser  requerido  por  ley, 
su  dictamen  aun  cuando  no  ha- 
ya conformidad,  el  presidente 
con  vista  de  los  diferentes  pare- 
ceres resolverá  con  la  fórmula 
de  Oído  el  dictamen  del  consejo. 

Art.  18. — El  consejo  compues- 
to de  los  individuos  natos,  y  del 
secretario  ó  secretarios  del  des- 
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pacho  en  cualquier  numero  que 
se  hallen  reunidos,  acordará  se- 
gún la  naturaleza  de  los  asun- 
tos, llamar  á  los  demás  funcio- 
narios que  se  designan  en  el 
artículo  10  de  esta  ley;  y  con- 
curriendo su  voto,  se  considera- 
rá para  el  caso  como  el  de  los 
primeros. 

Art.  19. — En  caso  de  ser  ne- 
cesaria la  convocatoria  de  la 
asamblea  á  sesiones  extraordi- 
narias, se  necesita  el  dictamen 
del  consejo  pleno,  debiendo  ade- 
mas concurrir  á  él,  los  indivi- 
duos de  la  comisión  permanente. 


N.  104. 


LEY14. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16'  DE  DI- 
CIEMBRE   DE  1843,     INSTITUYENDO    EL 

•  EMPLEO  GUBERNATIVO  DE  SUBSECRETARIO 
DEL     MISMO     GOBIERNO. 

El  gobierno  nombrará  un  sub- 
secretario, que  auxilie  el  despa- 
cho general  de  las  secretarías, 
con  la  dotación  de  mil  pesos  an- 
imales. Después  de  los  dos  mi- 
nistros del  despacho,  el  subse- 
cretario será  reconocido  y  tenido 
por  gefe  inmediato  de  las  ofici- 
nas de  ambas  secretarias,  y  en 
cualquier  falta  temporal  de  los 
ministros  del  despacho,  autori- 
zará todos  los  actos  del  gobier- 
no, á  cuyo  efecto  su  firma  se 
dará  á  reconocer  en  la  misma 
forma  que  se  hace  con  la  de  los 
ministros. 


X.  106 


LEY  Iií.£ 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE  MATO 
DE  1844,  MANDANDO  QUE  TODO  PKO- 
YECTO  DE  RESOLUCIÓN  QUE  PROPONGAN 
LOS  MINISTROS,  SE  APOYE  EN  UNA  EX- 
POSICIÓN   DE    MOTIVOS. 

El  presidente  del  estado,  de- 
seando que  sus  resoluciones  sean 
fundadas  en  principios  de  justi- 
cia y  de  conveniencia  general, 
acuerda:  que  los  secretarios  del 
despacho,  al  presentarle  cual- 
quier proyecto  de  decreto  ó  de 
resolución,  lo  hagan  con  una  ex- 
posición razonada  de  los  motivos 
en  que  este  decreto  ó  resolución 
debe  apoyarse,  y  haciendo  refe- 
rencia á  los  antecedentes  y  de- 
mus  datos  que  para  el  efecto  de- 
ben tenerse  á  la  vista. 


N.  106. 


LiEY  1«.R 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  !  ,°  DE  JULIO 
DE  1 844,  ESTABLECIENDO  UN  GEFE  DE 
SECCIÓN  DE  GUERRA. 

El  presidente  del  estado,  con- 
siderando que  habiéndose  unido 
al  ministerio  de  relaciones  elde- 
partamento  de  guerra,  que  era 
á  cargo  del  de  hacienda,  es  in- 
dispensable para  el  mejor  servi- 
cio, principalmente  en  las  actua- 
les circunstancias,  que  dicho  de- 
partamento sea  desempeñado  con 
la  separación  debida  y  con  la 
dotación  de  empleados  necesaria: 
en  uso  de  las  facultades  de  que 
se  halla  investido,  acuerda: 

1  ?  — Se  establece  un  gefe  de 
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sección  de  guerra  que  entienda 
separadamente  de  los  negocios 
correspondientes  á  este  ramo; 
con  una  dotación  igual  á  la  que 
disfrutan  los  gefes  de  sección  de 
las  secciones  de  hacienda  y  re- 
laciones. 

2  ?  — El  que  á  la  sazón  la  sir- 
ve continuará  encargado  de  la 
redacción  de  la  gaceta  oficial,  co- 
mo hasta  aquí,  y  tendrá  ademas 
á  su  cargo  la  inspección  del  pa- 
lacio del  gobierno,  conforme  se 
ha  acordado  separadamente  en 
este  dia. 


N.  107.       IiEY  17.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE  AGOSTO 
DE  1844,  FIJANDO  REGLAS  PARA  EL 
IMPUESTO  POR  LA  EXPEDICIÓN  DE  PA- 
SAPORTES. 

1j — Los  interesados  pagarán 
en  la  .contaduría  mayor  de  cuen- 
tas el  valor  del  pasaporte  que 
soliciten,  y  esta  oficina  pondrá  al 
margen  de  dicho  pasaporte  la 
razón  correspondiente  de  estar 
satisfechos  los  derechos  que  se 
imponen,  sin  perjuicio  de  ano- 
tarlo también  en  un  libro  desti- 
nado á  este  solo  objeto. 

2.a — Sin  que  el  referido  pa- 
saporte tenga  la  razón  de  que 
habla  la  regla  anterior,  no  será 
firmado  por  el  respectivo  se- 
cretario del  gobierno,  quien  tam- 
bién hará  que  en  la  sección  de 
relaciones  se  lleve  un  libro  de 
registro  de  todos  los  pasaportes 
que  se  expidan. 

3.a — Cada  seis  meses  la  con- 

47 


taduría  mayor  presentará  al  mi- 
nisterio de  hacienda  una  razón 
de  lo  que  haya  producido  este 
nuevo  ramo,  el  que  es  desde  lue- 
go destinado  á  gastos  de  las  se- 
cretarías del  gobierno,  pasándo- 
se igualmente  á  la  tesorería  otra 
razón  para  el  cargo  y  data  cor- 
respondiente. (43) 


N.  108.       LEY  18.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1844,  SOBRE  QUE  LAS  SOLI- 
CITUDES QUE  SE  PRESENTEN  AL  GOBIERNO 
VAYAN  EN  EL  PAPEL  SELLADO  QUE 
CORRESPONDE. 

Habiéndose  observado  el  abu- 
so que  ha  ido  introduciéndose  de 
que  las  solicitudes  y  memoria- 
les de  particulares  se  presentan 
en  papel  blanco,  que  por  no  per- 
judicar los  acuerdos  se  han  ad- 
mitido con  calidad  de  reponer  el 
valor  del  sello,  lo  que  no  se  ve- 
rifica: á  fin  de  poner  término  á 
esta  práctica,  contraria  á  la  ley 
é  intereses  de  la  hacienda  publi- 
ca; el  gobierno  ha  tenido  á  bien 
prevenir: 

1  ?  — Que  todo  memorial,  soli- 
citud ó  escrito  que  se  presente 
al  gobierno,  sea  en  el  papel  se- 
llado que  corresponde,  en  el  con- 
cepto de  que,  si  no  se  verifica, 
tampoco  se  proveerá: 

2  ?  — En  los  escritos  que  se 
presenten  en  papel  simple,  ó  en 
el   papel  no  correspondiente,  ó 


(43)  Véase  el  decreto  número   70,  ex- 
pedido por  el  gobierno. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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bien  que  falte  cualquiera  requi- 
sito ó  formalidad,  se  pondrá  ra- 
zón de  esto  al  margen,  por  el  gefe 
de  la  sección  respectiva,  para  co- 
nocimiento de  las  partes. 

3  ?  — Que  este  acuerdo  se  pu- 
blique en  la  gaceta  oficial,  fiján- 
dose impreso  en  las  puertas  de 
todas  las  oficinas,  para  conoci- 
miento del  publico. 


N.  109. 


LEY  10.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITI  VENTE, 
DE  24  DE  ENERO  DE  1845,  DERÓGAME 
EL  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1841,  (LEY 
ANTERIOR)  QUE  CREÓ  'UN  CONSEJO  DE 
GOBIERNO. 

1  ? — Se  deroga  el  decreto  de 
8  de  octubre  de  1841,  que  creó 
un.  consejo  consultivo  de  go- 
bierno. 

2  ?  — Entretanto  (pie  se  arregla 
este  ramo  de  la  administración 
de  un  modo  estable,  el  congre- 
so proveerá  ala  sucesión  del  man- 
do por  impedimento  temporal  del 
presidente  del  estado  en  los  ca- 
sos que  ocurran. 


N.110. 


LEY  20.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO  DE  24  DE  SETIEMBKE  DE 
1845,  CREANDO  UN  CONSEJO  DE  GO- 
BIERNO, CONFORME  A  LO  QUE  PRESCRI- 
BÍA LA  CONSTITUCIÓN  l'OLÍTICA  QUE  EL 
MISMO     HABÍA    DECRETADO. 

1  ?  — Se  erige  un  consejo  para 
que  auxilie  al   presidente  en  el 


ejercicio  de  las  funciones  guber- 
nativas. 

2  ?  — Este  consejo  debe  com- 
ponerse de  las  personas  que  de- 
signa el  artículo  108  de  la  cons- 
titución decretada  el  16  del  pre- 
sente mes,  y  arreglarse  á  lo  de- 
más que  previene  la  sección  4.a 
del  título  5  ?  de  la  misma  cons- 
titución; entendiéndose  que  el 
juramento  lo  prestarán  ante  el 
presidente  del  estado.  (11) 

3  ?  — La  elección  del  consejero 
militar  que  por  el  art.  107  de  la 
constitución  se  atribuye  al  sena- 
do, se  hará  por  el  mismo  consejo. 

4  ?  — Esta  autoridad  permane- 
cerá desde  que  éste  congreso 
cierre  sus  sesiones,  hasta  que 
sancionada  la  constitución,  se 
organicen  con  arreglo  á  ella  las 
autoridades  que  deben  gobernar 
el  estado. 


Copia  exacta  de  la  sección  4.a  del 
Ululo  5  ?  de  la  constitución  del 
estado,  decretada  por  el  congreso 
consfif»//'  ufe,  d  <jne  se  refiere  el 
decreto  precedente. 

SFX'CION  4.a 

Del  consejo  de  gobierno. 

Artículo  108. — Componen  el 
consejo  de  gobierno:  un  magis- 
trado nombrado  por  el  supremo 
tribunal    de  justicia   entre    sus 


(44)  Esa  constitución  no  se  sancionó 
por  el  gobierno:  de  consiguiente  escomo 
si  no  se  hubiese  decretado  por  el  con- 
greso  constituiente. 

(Nota  del  com.  para  la   rer opilación.) 
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miembros,  ya  sea  propietario  ó 
suplente;  el  contador  y  tesorero 
generales;  el  gefe  militar  de  mas 
graduación  que  haya  en  el  es- 
tado, y  si  hubiere  mas  de  uno, 
el  que  designe  el  senado;  el  se- 
cretario ó  secretarios  del  despa- 
cho; los  que  habiendo  servido 
un  periodo  íntegro  de  elección 
la  presidencia  del  estado,  y  ob- 
tengan de  la  legislatura  la  de- 
claratoria de  haber  servido  bien; 
el  muy  reverendo  arzobispo,  sien- 
do natural,  y  los  presidentes  de 
corporaciones  de  industria  y  de 
comercio  autorizados  por  ley. 

Art.  109. — El  presidente  del 
estado  lo  es  igualmente  del  con- 
sejo, y  en  su  falta  será  presi- 
dido por  aquel  de  los  vocales 
que  fuere  de  mayor  edad. 
*  Art.  110. — El  consejo  dará  dic- 
tamen al  presidente  del  estado 
en  todos  aquellos  negocios  que 
le  consultare,  ó  en  todos  los  ca- 
sos en  que  la  constitución  ó  la 
ley  lo  exijan. 

Art.  111. — Son  responsables 
los  consejeros  por  los  votos  que 
dieren  contra  la  constitución  ó 
las  leyes,  y  manifiestamente  mal 
intencionados. 

Art.  112. — Cuidará  el  consejo 
del  exacto  cumplimiento  de  la 
constitución  y  de  las  leyes,  avi- 
sando á  la  cámara  de  diputados 
de  las  infracciones  que  observe, 
cuando  por  medio  del  ejecutivo 
u  otras  autoridades  subalternas, 
no  puedan  remediarse. 

Art.  113. — El  consejo  se  reu- 
nirá en  caso  que  sea  convocado 
por  el  ejecutivo,  ó  cuando  sus  in- 
dividuos convengan  en  hacerlo. 


— Siempre  que  se  reúna  exten- 
derá acta  de  sus  deliberaciones 
y  acuerdos,  en  que  se  insertarán 
los  dictámenes  que  diere,  y  una 
copia  de  ellos  pasará  cada  año 
al  senado,  omitiendo  aquellos  en 
que  se  traten  negocios  reserva- 
dos, mientras  haya  necesidad  de 
la  reserva. 

Art.  114. — Los  consejeros  an- 
tes de  posesionarse  prestarán  ju- 
ramento de  fidelidad  al  estado, 
y  de  cumplir. lealmen te  su  encar- 
go: le  recibirá  el  presidente  del 
senado,  y  cuando  este  cuerpo 
esté  en  receso,  el  regente  déla 
suprema  corte  de  justicia  ó  el 
que  haga  sus  veces. 

Secretaría  del  congreso,  setiem- 
bre 20  de  1845. — José  Velasco. — 
Rodrigo  Arrazola.     (45) 


N.11L 


LEY  21, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE  AGOSTO 
DE  1846,  CREANDO  LA  SECRETARIA 
PARA  EL  DESPACHO  DE  LOS  NEGOCIOS 
EXTERIORES. 

Artículo  1  9  — Se  establece,  á 
mas  de  las  dos  secretarías  hoy 
existentes,  otra  que  se  denomi- 
nará de  negocios  exteriores.    (46) 

Art.  2  ?  — De  acuerdo  los  tres 
secretarios   formarán   un  regla- 


(45)  Esta  constitución  aunque  se  de- 
cretó, y  firmó  por  todos  los  diputados  do 
la  asamblea,  ó  congreso,  y  se  pasó  al  go- 
bierno; este  no  creyó  conveniente  san- 
cionarla. 

(46)  Véase  el  decreto  de  26  de  abril 
de  1839,  expedido  por  el  propio  gobier- 
no, bajo   el  número  6. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilad'».) 
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mentó  en  que  se  especifiquen 
los  negocios  que  á  cada  uno  cor- 
responden, y  los  casos  en  que 
deban  reunirse  los  mismos  se- 
cretarios para  formar  consejo,  y 
le  presentarán  al  gobierno  para 
su  aprobación. 

El  actual  secretario  de  rela- 
ciones interiores  y  gobernación 
dispondrá  lo  conveniente  para 
establecer  la  oficina  de  esta  nue- 
va secretaría. 


N.  112. 


L.E  Y  22.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1847,  DESIGNANDO  LOS 
NEGOCIOS  QUE  DEBEN  DESPACHARSE  POR 
CADA  UNA  DE  LAS  SECRETARÍAS  DEL 
GOBIERNO  Y  LOS  DÍAS  DE  SU  REUNIÓN 
EN    CONSEJO  DE    MINISTROS. 

Secretaria  de  negocios  exteriores. 

Esta  secretaría  tendrá  á  su 
cargo  los  siguientes: 

1  P  — Las  relaciones  políticas 
de  la  república  con  los  estados 
que  formaron  la  federación  de 
Centro-América,  y  las  que  se 
abran  con  las  naciones  extran- 
geras. 

2  ?  — La  correspondencia  con 
los  agentes  extrangeros  que  haya 
en  la  república  ó  esta  tenga  en 
paises  extrangeros. 

3  ?  — La  emisión  de  pasapor- 
tes para  fuera  de  la  república. 

Secretaria  de  gobernación. 

Esta  secretaría  tendrá  á  su 
cargo: 


1  ?  — Todo  lo  relativo  á  la  po- 
licía, instrucción  pública,  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos. 

En  consecuencia  mantendrá 
correspondencia  con  los  corregi- 
dores, y  se  entenderá  directa- 
mente con  el  arzobispo,  provi- 
sor, corte  suprema  de  justicia, 
rector  de  la  universidad,  prior 
del  consulado  y  demás  personas 
que  presidan  los  establecimien- 
to» públicos  aprobados,  que  ten- 
gan por  objeto  alguno  de  los 
ramos  que  son  de  su  despacho. 

2  ?  — Se  hará  cargo  del  ramo 
de  tierras,  que  por  acuerdo  es- 
pecial estaba  encomendado  al 
ministerio  de  hacienda. 

3  ?  — Será  igualmente  de  su 
despacho  todo  lo  relativo  á  nue- 
vas poblaciones,  bien  sea  en  el 
interior,  bien  en  el  litoral  de  la 
repiíblica,  aunque  procedan  de 
contratas  con  particulares  ó  com- 
pañías extrangeras,  toda  empre- 
sa de  caminos,  canales,  plazas, 
-teatros,  &c,  á  no  ser  que  su 
construcción  se  contrate  con  go- 
biernos extrangeros. 

4  9  — Á  la  secretaría  de  go- 
bernación estará  afecta  la  ad- 
ministración de  correos,  con 
quien  se  entenderá  directa- 
mente. 

5  ?  — Tendrá  ademas  á  su  car- 
go la  custodia  de  los  sellos,  de 
que  no  podrá  usarse  sin  su  con- 
sentimiento, y  sin  que  quede 
constancia  del  acto,  á  cuyo  efecto 
abrirá  un  libro  de  registro  de  ac- 
tos sellados,  donde  se  expresará 
brevemente  la  naturaleza  del  ac- 
to, fecha  y  el  nombre  de  la  per- 
sona  á  cuyo  favor  se  expida. 
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Secretaría  de  hacienda  y  guerra. 

Esta  tendrá  á  su  cargo  todo 
lo  relativo  a  los  dos  expresados' 
ramos,  y  en  lo  que  ocurra  acer- 
ca de  ellos  se  entenderá  direc- 
tamente con  los  gefes  de  rentas 
y   comandantes    militares. 

Usará  de  las  facultades  que 
al  secretario  de  hacienda  fede- 
ral atribuye  en  su  capítulo  2  ? 
la  ley  orgánica  de  27  de  febre- 
ro de  1837. 

Consejo  de  ministros. 

Los  ministros  se  reunirán  en 
consejo  los  martes  y  los  jueves, 
á  las  diez  de  la  mañana  pre- 
cisamente, y  siempre  que  el 
presidente  de  la  república  lo 
exija,  bien  sea  porque  asi  le 
parezca  conveniente,  ó  porque 
lo  requiera  alguno  de  los  secre- 
tarios para  el  despacho  de  los 
negocios  que  ocurren  en  su  res- 
pectivo  ramo.  (47) 


N.  113. 


LEY33.S 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE  FEBRERO 
DE  1848,  ESTABLECIENDO  ÜN  CONSEJO 
CONSULTIVO  DESPUÉS  DE  HABERSE  SUS- 
PENDIDO EL  DECRETO  DE  24  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1845. 

1  ?  — Queda  suspenso  hasta  la 
reunión  del  cuerpo  representati- 
vo de  la  república  el  decreto 
numero  34  expedido  sin  informe 

(47)  El  cntálog-o  de  los  señores  Maniré 
y  Fuentes  cita  este  acuerdo  con  la  fecha 
ele    Í.°do  abril   de   1847. 

48 


del  gobierno  en  20  de   setiem- 
bre  de  1845.    (48) 

2  P  — Se  formará  un  consejo 
consultivo  con  el  objeto  de  que 
auxilie  en  los  trabajos  de  la  ad- 
ministración, nombrándose  por 
el  mismo  gobierno  los  individuos 
que  deben  componerlo. 

3  ?  — El  consejo  se  reunirá  or- 
dinariamente dos  veces  á  la  se- 
mana en  una  de  las  salas  del 
palacio  que  se  destinará  al  efec- 
to, bajo  la  presidencia  del  pri- 
mer consejero  nombrado,  y  en 
su  falta  por  los  que  le  sigan  en 
el  orden  de  sus  nombramientos; 
y  tendrá  un  secretario  nombra- 
do  también   por  el  gobierno. 

4  ?  —El  consejo  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  funciones  se  di- 
vidirá en  las  comisiones  siguien- 
tes: 1.a  de  relaciones: — 2.a  de  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos: — 
3.a  de  fomento  del  comercio  y 
agricultura: — 4.a  de  obras  publi- 
cas y  vias  de  comunicación: — 
5.»  de  hacienda: — 6.a  de  guerra. 

5  P  — El  presidente  de  la  re- 
pública cuando  lo  tuviere  á  bien, 
asistirá  á  las  deliberaciones  del 
consejo. 

6  ?  —Los  secretarios  del  go- 
bierno podrán  citarlo  y  asistir 
á  él  según  les  pareciere  conve- 
niente, en  cuyo  caso  tendrán  la 
presidencia. 

7  ?  — En  los  actos  públicos, 
los  miembros  del  consejo  con- 
currirán con  el  gobierno,  incor- 


(48)  El  decreto  se  expidió  por  el  con- 
greso en  20  de  setiembre;  pero  se  san- 
cionó y  circuló  el  24,  cuya  techa  se  cita 
en  esta  recopilación. 

(Nota    dd  rom.   para    fc  recopilación.) 
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poiándose después  de  los  secre- 
tarios del  despacho,  con  el  co- 
mandante general  de  las  armas 
y  geí'cs  superiores  de  hacien- 
da.   (49) 


X.  111. 


LEY2I. 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  i  3  DE  MARZO  DE 
1848,  FIJANDO  LAS  ATRIBUCIONES  DEL 
SECRETARIO    DEL   CONSEJO    CONSULTIVO. 

El  secretario  del  consejo  con- 
sultivo disfrutará  la  dotación  de 
seiscientos  pesos  annuales;  sus 
obligaciones  serán  llevar  el  libro 
de  actas  del  consejo:  formar  y 
conservar  el  archivo  con  el  ma- 
yor arreglo. — Tendrá  por  ahora 
la  obligación  de  entenderse  con 
la  redacción  y  corrección  de  prue- 
bas de  la  Gaceta,  sobre  cuyo  ar- 
reglo y  el  de  las  impresiones 
oficiales  se  dará  un  acuerdo  por 
separado. 


\.  L15, 


LEV  M»- 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  50  DE  OCTUBRE  DE  1848,  ESTA- 
BLECIENDO UN  CONSEJO  CONSULTIVO  DE 
GOBIERNO,  V  REGLAMENTANDO  SUS  ATRI- 
BUCIONES OFICIALES. 

artículo  1  ?  —  Se  establece  pro- 
visionalmente un  consejo  consul- 


(40)  El  decreto  de  la  asamblea  cons- 
tituyente, do  4  de  octubre  de  1841,  re- 
glamentó las  atribuciones  del  consejo 
de  gobierno,  creado  por  la  ley  11/  de 
este  título. — Por  otro  decreto  expedido 
con  fecha  25  de  febrero  de  1842,  rati- 
ticó  las  disposiciones  del  primero,  aumen- 


tivo  de  gobierno,  el  cual  debe- 
rá componerse  délos  secretarios 
del  despacho,  y  de  seis  indivi- 
duos mas,  electos  por  los  tres 
poderes  reunidos  en  la  asamblea. 
Al  efecto,  votaran  incorporados 
con  los  diputados,  los  ministros 
del  gobierno  y  los  magistrados 
de  la  corte  de  justicia. 

Art.2r — Para  sor  consejero 
sé  requieren  las  calidades  si- 
guientes! l.íl  ser  ciudadano  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos:  2.a  ma- 
yor de  treinta  afios:  3.a  notoria 
moralidad  y  buen  concepto  pu- 
blico. 

Art.  3  ?  — Los  consejeros  per- 
manecerán en  sus  funciones, 
mientras  dure  mi  1  mena  condue- 
ño se  emita  algún  decreto 
legislativo  que  altere  la  organi- 
zación del  consejo. 

A  it.  4  ?  — Para  que  haya  con- 
sejo se  necesita  la  concurrencia, 
por  lo  menos,  de  cinco  de  sus 
miembros;  y  en  la  primera  se- 
sión elegirán  un  presidente  y  un 
secretario;  debiendo  reunirse  to- 
das las  veces  que  el  gobierno  lo 
convoque. 


tundo  el  número  «le  consejeros;  y  por 
.1  I*-  j:;  de  iii-iyo  de  1844,  el  gobierno 
acordó  nombrar  los  individuos  del  con- 
sejo.— Bespu.s  el  congreso  constituyente 
derogó,  por  su  decreto  de  21  de  enero 
de  1845,  el  de  4  de  enero  citado  al  prin- 
cipio, estableciendo  este  cuerpo  de  la  ma- 
nera que  lo  acordó  en  24  de  setiembre 
del  mismo  año  de  45.— Mas  el  gobierno 
alteró  esta  última  disposición  en  el  pre- 
sente decreto  (ó  ley  recopilada)  cuyo  pri- 
mer articulo  la  declaró  suspensa,  de  cuyo 
modo  permaneció,  ha.-t.-i  que  la  segunda 
asamblea  constituyente  emitió  la  ley  que 
á   continuación  se  recopila. 

(JVo/fl  riel  rom.  faro   la  recopilación .) 
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Art.  5  9  — Corresponde  á  este 
cuerpo:  1  9  aconsejar  al  poder 
ejecutivo  acerca  de  las  dudas 
que  ofrezca  la  ejecución  de  las 
leyes  y  resoluciones  del  cuerpo 
legislativo:  2  9  en  los  asuntos 
que  provengan  de  relaciones  ex- 
teriores con  las  potencias  ex- 
trangeras,  y  tratados  con  los  es- 
tados de  la  antigua  federación: 
3  9  en  los  del  gobierno  inte- 
rior de  la  república;  y  4?  en 
todos  los  negocios  graves  de  in- 
terés publico  en  que  sea  con- 
sultado. 

Art.  6  9  — Los  individuos  que 
componen  el  consejo  consultivo 
serán  responsables  de  manco- 
mún con  el  presidente  de  la  re- 
pública, por  los  votos  que  emi- 
tieren en  las  deliberaciones,  y 
con  cuyo  parecer  se  conformare 
el   gobierno. 

Art.  7  ?  — El  gobierno  deberá 
pedir  dictamen  al  consejo  sobre 
las  dudas  y  dificultades  que  ofrez- 
ca la  ejecución  de  la  ley:  so- 
bre las  negociaciones  y  tratados 
con  los  estados  y  potencias  ex- 
tr angeras:  sobre  los  negocios  que 
provengan  de  estas  relaciones;  y 
sobre  el  nombramiento  de  los 
gefes  de  la  administración  y  del 
ejército. 

Art.  8  9  —Con  acuerdo  del  con- 
sejo, podrá  el  gobierno  deponer 
álos  empleados  civiles  y  mili- 
tares, de  su  nombramiento,  sin 
perjuicio  de  lo  que  haya  lugar 
conforme  á  las  leyes. 

Art.  9  9  — La  remoción  de  los 
consejeros  corresponde  á  la  asam- 
blea, ó  en  su  receso  á  la  comi- 
sión permanente  de  la  misma; 


pero  á  virtud  de   iniciativa  del 
gobierno. 

Art.  10.— ^También  correspon* 
de  á  la  comisión  permanente,  en 
receso  de  la  asamblea,  hacer  el 
nombramiento  de  alguno  ó  al- 
gunos miembros  del  consejo,  que 
sea  necesario  reponer,  concur- 
riendo á  la  elección  los  mismos 
poderes  de  que  liabla  el  artí* 
culo  1?     (50) 


N.  116. 


I,EY  26, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE) 
DE  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1848,  PRE- 
VINIENDO SE  ORGANICE  INMEDIATAMENTE 
EL     CONSEJO  DE  GOBIERNO. 

Art.  2  9  — 'El  gobierno  proce- 
derá á  organizar  inmediatamen- 
te el  consejo,  recibiendo  á  sus 
individuos  juramento  en  la  for- 
ma que  lo  prestan  los  secreta- 
rios del  despacho. 


(50)  Por  decreto  de  la  misma  asam* 
blea,  de  feeha  16  del  siguiente  mes  de 
noviembre,  se  hizo  el  nombramiento  do 
los  consejeros:  en  él  se  mandó  por  su 
artículo  2.°,  que  se  procediese  á  orga- 
nizado, recibiendo  juramento  á  los  nom- 
brados, en  la  forma  que  lo  prestan  los 
secretarios   del   despacho» 

Por  decreto  de  5  de  setiembre  de  1849, 
acordó  el  gobierno  aumentar  el  número 
de  consejeros,  y  señaló  los  dias  de  sus 
sesiones. 

Ha  parecido  conveniente  hacer  aquí, 
y  en  la  ley  anterior,  un  compendio  his- 
tórico legal  de  las  continuas  mutaciones, 
alteraciones,  &c.  que  ha  sufrido  hasta  hoy, 
después  del  Acta  constitutiva. 

(Nota   del  com.  para   la   recopilación.) 
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X.  117.       LEY2?.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE  JUNIO 
DE  1851,  SOBRE  EL  DESPACHO  DE  PA- 
SAPORTES   K     SOLICITUDES. 

1  ?  — Se  establecerá  una  mesa 
con  el  cargo  del  despacho  de 
pasaportes  y  solicitudes,  nom- 
brándose un  oficial  mayor  con 
la  dotación  de  cuarenta  pesos 
mensuales,  que  estará  bajo  la 
dependencia  inmediata  de  la  se- 
cretaría de  relaciones. 

2  ?  — La  contaduría  mayor  en- 
tregará bajo  recibo  los  pasapor- 
tes á  este  oficial  y  será  de  su 
obligación  el  llevar,  en  libros 
separados,  razón  de  los  que  se 
despachen  con  las  notas  y  refe- 
rencias convenientes,  según  las 
prevenciones  que  exijan  las  cir- 
cunstancias, y  lo  mismo  debe 
entenderse  de  cualesquiera  cer- 
tificaciones ó  comprobaciones  que 
se  dieren. 

3  ?  — Por  los  pasaportes  para 
el  exterior  ó  ultramar  se  paga- 
rán tres  pesos;  para  los  estados 
un  peso;  y  por  las  certificacio- 
nes que  se  dieren  para  cualquier 
asunto  se  satisfará  igual  canti- 
dad, según  para  donde  fueren, 
en  la  contaduría  mayor  en  don- 
de se  encargará  un  oficial  de  las 
tomas  de  razón,  sin  cuya  cons- 
tancia no  podrán  despacharse  los 
expresados  documentos. 

I  ? — Se  expedirán  por  abara 
pasaportes  menores  en  cuartilla 
para  los  arrieros  y  mozos  trafi- 
cantes con  los  estados,  que  los 
soliciten,  pagando  dos  reales  en 
la  misma  oficina:  aplicándose  este 


fondo  para  los  gastos  de  escri- 
torio, y  estos  pases  se  darán 
por  la  contaduría  mayor  también 
bajo  recibo. 


X.  118.       LEY«H.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE  AGOSTO 
DE  1851,  DISTRIBUYENDO  POR  RAMOS 
LOS  TRABAJOS  DE   CADA  MINISTERIO. 

1  ? — Que  el  departamento  d<> 
correos,  lo  económico  que  es  a' 
cargo  del  consulado,  en  cuanto  á 
caminos  y  obras  publicas  de  su 
resorte;  lo  respectivo  á  puertos, 
llegada  de  pasageros,  fomento  de 
comercio,  colonización  y  otras 
empresas  de  esta  naturaleza,  sean 
ramos  del  conocimiento  de  la  se- 
cretaría de  relaciones,  sin  per- 
juicio de  entenderse  los  funcio- 
nario^ iv  |)cctivo8,  en  lo  que  to- 
ca á  hacienda,  justicia  y  guer- 
ra, con  las  secretarías  de  estos 
departamentos. 

2  ?  — \.>^  asuntos  de  tierras 
bq  despacharán  por  lasecretaría 
de  gobernación,  bajo  el  regla- 
mento especial  que  con  presen- 
cia de  las  disposiciones  del  ramo 
se  expedirá;  poro  en  lo  que  to- 
que á  ventas  y  denuncias  de 
baldíos,  como  ramo  de  la  hacien- 
da publica,  corresponde  se  ha- 
gan las  solicitudes  á  la  secreta- 
ría de  hacienda,  y  lo  mismo  se- 
rá para  los  despachos  que  ha- 
yan de  librarse. 

3  ?  — Todo  asunto  en  que  se 
versen  diferentes  materias  en  que 
hayan  de  intervenir  los  secreta- 
rios  del  despacho,  se    juntaran 
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para  tratarlos  en  consejo  de  mi- 
nistros, concurriendo  el  presi- 
dente si  lo  tuviere  á  bien  y  fuere 
caso  de  resolverse,  lo  mismo  se- 
rá en  los  que  lo  tuviere  ábien 
ó  lo  pidiere,  el  respectivo  secre- 
tario. 

4  ?  — En  consecuencia  de  este 
acuerdo  se  pasarán  los  expedien- 
tes y  demás  antecedentes  que 
haya  en  cada  secretaría  á  la 
que  corresponda,  dándose  recibo 
de  ellos  por  los  respectivos  ge- 
fes  de  sección,  y  se  publicará  en 
hi  gaceta  para  inteligencia  de  to- 
dos los  funcionarios,  del  publico, 
y  para  su  observancia. 


N.  119. 


LEY89. 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1851,  ARREGLANDO  LA 
FORMA  EN  QUE  DEBERÁN  DISTRIBUIRSE 
LOS  TRABAJOS  ENTRE  LOS  DOS  FISCALES. 

Para  el  mejor  despacho  de  los 
negocios  gubernativos,  en  los  ca- 
sos en  que  tiene  que  oirse  al  mi- 
nisterio fiscal,  el  gobierno  en 
consejo  de  ministros  ha  tenido  á 
bien  acordar:  que  todos  los  expe- 
dientes y  asuntos  de  la  secretaría 
de  gobernación  y  relaciones,  se 
pasen  al  fiscal  mas  antiguo,  y  los 
del  ministerio  de  hacienda  al  otro 
fiscal,  sin  perjuicio  de  oir  á  am- 
bos, ó  al  que  parezca  mas  con- 
veniente según  la  naturaleza  del 
negocio,  debiendo  publicarse  es- 
te acuerdo  en  la  gaceta  para  in- 
teligencia del  publico  y  comuni- 
carse á  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia para  su  conocimiento. 

49 


N.120. 


IiEY  30.£ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  10  DE  ENERO  DE  1852,  CREANDO 
EL  EMPLEO  PUBLICO  CON  EL  TITULO  DE 
CONSULTORES  LETRADOS,  QUE  AUXILIEN 
AL    GOBIERNO. 

1  ?  — El  gobierno  podrá  nom- 
brar con  el  carácter  y  título  de 
consultores  letrados,  uno  ó  dos 
abogados,  entre  los  de  mas  cré- 
dito y  concepto  publico,  para 
que  le  auxilien  en  el  despacho 
de  los  negocios  en  que  estime 
necesario   consultarles. 

2  ?  — Cada  uno  de  los  consul- 
tores nombrados  disfrutará  una 
dotación  que  no  pase  de  seiscien- 
tos pesos  animales;  y  este  gasto 
se  tendrá  como  adicional  al  pre- 
supuesto decretado. 


N.  121. 


LEY  31.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE  ENERO 
DE  1852,  APROBANDO  EL  REGLAMENTO 
DEL  CONSEJO  DE  ESTADO,  PROPUESTO 
POR  ESTE  MISMO  CUERPO. 

1  ?  — El  consejo  tendrá  una 
sesión  ordinaria  el  jueves  de  ca- 
da semana,  y  si  fuese  feriado,  se 
verificará  el  dia  anterior,  sin  per- 
juicio de  reunirse  siempre  que 
sea  llamado  por  el  gobierno 
cuando  lo  exija  el  despacho  de 
los  negocios. 

2  9  — Para  que  haya  consejo, 
es  necesaria,  por  lo  menos,  la 
asistencia  de  cinco  de  sus  indi- 
viduos, siendo  para  dar  dictamen 
al  presidente  de  la  república; 
pero  para  concurrir  á  los  actos 
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del  gobierno  en  que  se  requiere 
su  acuerdo,  no  podrá  ser  sino  al 
menos  con  seis  consejeros,  ade- 
mas de  alguno  de  los  señores 
ministros. 

3  P  — Cuando  no  concurra  el 
presidente  de  la  república,  las 
sesiones  serán  presididas  por  uno 
de  los  señores  ministros,  según 
el  orden  de  su  nombramiento,  y, 
á  falta  de  estos,  por  uno  délos 
señores  consejeros,  en  el  mismo 
orden. 

4? — Se  llevará  un  libro  de 
actas,  que  serán  firmadas  por  el  ¡ 
consejero  mas  antiguo  y  autori-  i 
zadas  por  el  secretario,  en  el  ac- 
to de  ser  aprobadas,  contenien- 
do en  puntos  separados  una  ra- 
zón clara  y  sustancial  de  los  ne- 
gocios que  se    discutan. 

5? — Habrá  un  secretario, 
nombrado  por  el  consejo,  que 
cuidará  de  llevar  las  actas  con 
toda  exactitud,  tener  en  buen 
arreglo  los  papeles  y  el  archi- 
vo, extender  los  acuerdos  y  co- 
municaciones que  se  dirijan  al 
gobierno.  Estas  serán  firmadas, 
lo  mismo  que  las  actas,  por  el 
consejero  designado  en'  el  artícu- 
lo anterior. 

6  9  — El  presidente  de  la  se- 
sión, para  el  mejor  despacho  de 
los  negocios,  nombrará  comi -io- 
nes de  uno  ó  mas  individuos,  se- 
gún lo  estime  conveniente. 

7  ?  — Concluida  la  discusión  de 
cada  negocio,  el  presidente  man- 
dará al  secretario  que  reciba  las 
votaciones  por  el  orden  de  asien- 
tos, comenzando  por  la  derecha. 

8  9  — Para  que  haya  acuerdo 
del  consejo  se  requiere  mayoría 


absoluta  entre  los  votantes,  que- 
dando á  los  señores  consejeros 
el  derecho  de  fundar  sus  votos. 
9  ?  — El  consejo,  según  las  cir- 
cunstancias, señalará  las  horas 
en  que  deban  abrirse  las  sesio- 
nes ordinarias.    (51) 


N.  122. 


LEY  3*.' 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE  ENERO 
DE  1853,  AUTORIZANDO  AL  OFICIAL 
MAYOR  DEL  MINISTERIO  DE  RELACIÓN l> 
EXTERIORES  PARA  EL  DESPACITO  DE  LOS 
NEGOCIOS. 

El  presidente  déla  república, 
con  el  objeto  de  facilitar  el  des- 
pacho de  los  negocios  que  per- 
tenecen á  la  secretaría  de  rela- 
ciones exteriores,  tiene  á  bien 
acordar:  que  el  oficial  mayor  de 
dicha  secretaría  quede  autorizado 
para  darle  cuenta  con  los  asuntos, 
refrendar  los  acuerdos  y  firmar 
pasaportes  y  certificaciones  que 
se  expidan  en  el  ministerio. 


N.  123. 


LEY  3«.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE  AGOSTO 
DE  1854,  CREANDO  LA  PLAZA  DE  UN 
ABOGADO    FISCAL. 

Artículo  1  9  — Será  nombrado 
por  el  presidente,  con  el  carácter 


(51)  Este  consejo  so  estableció,  6  se 
manda  establecer  por  el  Acia  constitutiva 
de  19  de  octubre  de  1851,  (articulo  10). 
Se  omite  copiar  aquí  el  art.  10  citado, 
por  hallarse  en  la  ley  7.',  titulo  1.°  de 
esta  recopilación. 

(.Ynfa    dd  rf/m.   -para   la  recopilación.) 
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de  interino,  un  abogado  fiscal, 
entre  los  que  gocen  de  mejor  con- 
cepto publico,  con  el  sueldo  de 
mil  pesos  animales  para  que  ejer- 
za dichas  funciones. 

Art.  2  ?  — Estarán  á  su  cargo 
todos  los  negocios  que  en  los  ra- 
mos de  gobierno  y  hacienda  publi- 
ca despachan  hoy  los  fiscales  de 
la  corte  suprema  de  justicia.  En 
consecuencia,  será  de  su  cargo 
celar  y  pedir  el  cumplimiento 
de  las  leyes  y  acusar  á  los  in- 
fractores, especialmente  en  los 
casos  de  abuso  de  la  prensa;  pro- 
mover los  intereses  de  la  hacien- 
da, la  represión  del  fraude  y  con- 
trabando y  de  cualquier  abuso 
que  se  observe  en  la  administra- 
ción publica;  fiscalizar  las  faltas 
de  los  empleados  y  acusarlos. 
Será  ademas  protector  de  indios 
é  individuo  de  la  junta  superior 
de  hacienda.   (52) 

Art.  3  ?  — El  abogado  fiscal  no 
llevará  derechos  en  ningún  ne- 
gocio. 


N.124. 


LEY  34.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE  JUNIO 
DE  1855,  CREANDO  EN  EL  MINISTERIO 
DEL  INTERIOR  UNA  PLAZA  DE  OFICIAL 
PRIMERO  CON  LAS  ATRIBUCIONES  QUE 
LE  DESIGNA. 

El  presidente,  atendiendo  á 
que  la  expedición  de  los  nego- 
cios de  la  secretaría  de  lo  inte- 
rior   exige  la  creación   de  una 

.  (52)  Por  decreto  de  la  asamblea  consti- 
tuyente, número  37,  de  fecha  17  de  agosto 
de  1839,  se  encargó  al  fiscal  cuidase  de 
los  mismos  objetos  de  que  habla  esta  ley. 
(Nota  dé  com.  para  la  recopilación.) 


plaza  de  oficial  primero,  á  la  cual 
esté  principalmente  anexo  todo 
lo  relativo  á  la  reunión  y  coor- 
dinación de  los  datos  estadísti- 
cos que  por  disposiciones  ante- 
riores deben  dirigirse  á  dicha 
secretaría,  asi  como  todo  lo  que 
corresponde  á  la  mejora  y  arre- 
glo al  ramo  de  justicia,  ha  teni- 
do á  bien  acordar:  que  por  aho- 
ra y  mientras  se  decreta  la  nue- 
va planta  de  las  secretarías,  se 
establezca  dicha  plaza  de  oficial 
primero  con  los  objetos  indica- 
dos y  con  la  dotación  de  ocho- 
cientos pesos  annuales. 


N.  125. 


LEY  35.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE  ARRIL 
DE  1859,  CONCEDIENDO  AL  ABOGADO 
FISCAL  LAS  PREEMINENCIAS  ¥  SUELDO 
DEL    MAGISTRADO    FISCAL. 

El  abogado  fiscal  tendrá  el  ca- 
rácter y  preeminencia  de  magis- 
trado fiscal  y  gozará  del  mismo 
sueldo  que  disfruta  el  fiscal  de 
la  corte  de  justicia.   (53) 


N.  126. 


LEY  36.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE  SETIEM- 
BRE DE  1861,  ESTABLECIENDO  LAS 
REGLAS  QUE  HAN  DE  OBSERVARSE  EN 
LA  EXPROPIACIÓN  POR  CAUSA  DE  UTI- 
LIDAD   PUBLICA. 

Artículo  1  ?  — Corresponde  al 
presidente  de   la  república,    de 


(53)  Por  orden  de  la  cámara  de  repre- 
sentantes, de  31    de  diciembre  de  1859 
se  aprobó  el  acuerdo  aquí  recopilado. 
(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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acuerdo  con  el  consejo  de  esta- 
do, y  observándose  las  formas 
con  que  se  expiden  decretos  con 
fuerza  de  ley,  hacer  la  declara- 
toria de  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública;  mas  si  para 
la  ejecución  de  esta  declarato- 
ria se  impusieren  contribucio- 
nes, corresponde  hacerla  á  la  cá- 
mara de  representantes,  sobre 
iniciativa  del  gobierno. 

Art.  2  ?  — Se  declarará  haber 
utilidad  pública,  siempre  que  sea 
interesado  el  estado  ó  alguna  cor- 
poración que  haya  previamente 
obtenido  permiso  del  gobierno  pa- 
ra ejecutar  alguna  obra;  si  hubiere 
competente  justificación  de  que 
es  indispensable  se  enageñe  ó 
ceda  el  todo  ó  parte  (Je  mía  pro- 
piciad para  ejecutar  la  obra 
proyectada;  y  si  esta  lucio  ¡de 
beneficio  común,  como  la  aper- 
tura de  un  camino  general  ó  de- 
partamental, la  construcción  ó 
adquisición  de  un  edificio  y  otras 
obras  semejantes,  va  sean  ejecu- 
tadas directamente  por  el  go- 
bierno, por  una  corporación,  ó 
por  alguna  empresa  concesiona- 
ria. 

Art.  3  ?  — Para  hacer  la  califi- 
cación dispuesta  en  el  artículo 
anterior,  se  instruirá  un  expe- 
diente informativo,  en  que  se  ha- 
ga constar  la  existencia  de  las 
condiciones  anteriormente  prefi- 
jadas; oyéndose,  si  asi  se  estimare 
conveniente,  el  informe  de  las 
corporaciones  respectivas,  y  aun 
en  su  caso  el  parecer  de  facul- 
tativos; y  publicándose  el  pro- 
yecto en  el  periódico  oficial  del 
gobierno. 


Art.  4  ?  — Pronunciada  la  re- 
solución de  la  expropiación  por 
cansa  de  utilidad  pública,  se 
pondrá  en  conocimiento  del  pro- 
pietario por  la  escribanía  de  ha- 
cienda: si  no  manifestare  opo- 
sición á  que  económicamente  se 
haga  el  valúo  de  la  especie,  nom- 
brará perito  en  el  acto  ó  sepa- 
radamente, y  el  gobierno  podrá 
convenir  en  el  mismo  perito,  ó 
nombrará  otro  el  ministerio  de 
gobernación,  para  (pie  procedan 
al  justiprecio,  y  bajo  relación  ju- 
rada lo  presenten  para  su  apro- 
bación é  indemnización.  Ycrili- 
cadoel  pago] se  otorgará  á  favor 
del  adquiriente  el  título  de  tras- 
lación (pie  corresponda  á  la  na- 
turaleza del  tíaf 

Art..")? — Si  el  propietario  no 
conviniere  en  que  se  bagá  el  jus- 
tiprecio como  se  ha  dicho,  so 
pasará  el  expediente  al  minis- 
i  fiscal  para  que  presentán- 
dolo al  juez  de  primera  infan- 
cia, proponga  al  mismo  tiempo 
el  perito  ó  peritos  correspondien- 
tes, y  se  otyigue  al  propietario 
á  que  nombre  y  proponga  los 
que  le  correspondan,  bajo  la  pre- 
vención de  que  no  verificándolo 
dentro  de  tercero  (lia,  se  nom- 
brará de  oficio  sin  mas  trámites. 
Los  peritos  nombrados  por  las 
]  tartcs,  ó  de  oficio,  practicarán  el 
valúo  con  fidelidad,  lo  extende- 
rán por  escrito  y  lo  presentarán 
directamente  al  juez  en  infor- 
me jurado,  ó  declararán  bajo  ju- 
ramento, si  así  lo  dispusiere  el. 
juez,  quien,  en  caso  de  discordia, 
mandará  que  las  partes  nom- 
bren tercero,  de  común  acuerdo, 
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y  si  no  hubieren  convenido  y 
nombrado  dentro  de  tercero  dia, 
lo  nombrará  él  de  oficio.  Si  hu- 
biere diferencia  en  el  parecer 
de  los  dos  peritos  y  del  tercero. 
el  juez  sumará  las  tres  partidas 
totales  de  los  tres  valiíos,  dedu- 
cirá de  la  suma  total  el  tercio, 
y  declarará  ser  este  el  precio  le- 
gítimo de  la  especie.  El  parecer 
<le  los  peritos,  bien  sean  nom- 
brados por  las  partes  ó  de  ofi- 
cio, habiendo  uniformidad  ó  ma- 
yoría, será  aprobado  por  el  juez; 
quien  declarará  ser  el  que  resul- 
te, el  precio  de  la  indemniza- 
ción; pero  si  por  algún  motivo 
fundado  juzgare  que  hay  colisión 
ó  fraude,  mandará  nombrar  nue- 
vos peritos,  quedando  sin  efecto 
el  nombramiento  anterior,  y  pro- 
cediendo contra  los  sospechosos 
ú  lo  que  haya  lugar  en  derecho. 
No  podrá  recaer  el  nombramien- 
to de  peritos  hecho  por  el  juez, 
en  ningún  empleado  publico  ó 
persona  que  reciba  sueldo  ó  emo- 
lumento del  gobierno  ó  de  algún 
establecimiento  nacional  ó  mu- 
nicipalidad, salvo  el  caso  en  que 
las  partes  consientan;  lo  que  se 
entenderá  siempre  que  no  recla- 
men contra  el  nombramiento. 

Art.  6  ?  — El  juez  en  el  mismo 
auto  que  declare  cual  es  el  va- 
lor de  la  justa  indemnización, 
con  arreglo  á  las  disposiciones 
anteriores,  mandará  se  pague  por 
el  comprador,  y  sin  la  compro- 
bación ó  sin  el  consentimiento 
expreso  del  vendedor,  no  man- 
dará dar,  ni  dará  posesión  de  la 
cosa  que  es  objeto  de  la  expro- 
piación. Verificado  el  pngo,  se 
50 


otorgará  por  la  parte,  ó  en  su 
defecto  y  á  nombre  de  esta,  por 
el  juez,  el  título  de  traslación  de 
dominio,  ó  el  que  corresponda 
á  la  naturaleza  del  casO; 

Art.  7  ?  — Si  durante  ei  curso 
del  expediente  informativo  de 
calificación  de  utilidad  publica^ 
ó  en  el  sumario  de  tasación  ale-^ 
gare  algún  tercero  tener  dere^ 
cho  á  la  cosa  misma  ó  á  su  Va- 
lor, no  se  suspenderá  uno  ni  otro 
procedimiento,  sino  que  se  lle- 
varán adelante  con  el  que  apa- 
rece dueño,  mandando  el  juez 
depositar  el  precio  en  tercera 
persona,  y  bajo  su  propia  res- 
ponsabilidad, ó  en  la  tesorería 
general  ó  particular  de  la  res- 
pectiva corporación  expropiado- 
ra,  quienes  abonarán  el  rédito 
de  seis  por  ciento  annual  desde 
el  dia  en  que  se  mande  ejecu- 
tar la  expropiación  hasta  el  en 
que  esta  tenga  lugar  en  virtud 
de  la  terminación  del  pleito  en- 
tre la  parte  y  el  tercero. 

Art.  8  ?  —Si  estuviere  arren- 
dada la  cosa  que  es  objeto  de 
la  expropiación,  se  observarán 
estas  reglas:  1.a  Se  dará  al  ar- 
rendatario el  tiempo  preciso  pa- 
ra utilizar  las  labores  principia- 
das y  coger  los  frutos  pendientes. 
— 2.a  Si  la  causa  de  la  expro- 
piación fuere  de  tanta  urgencia 
que  no  dé  lugar  á  lo  dispuesto 
anteriormente,  ó  si  el  arrenda- 
miento se  hubiese  estipulado  por 
cierto  numero  de  años,  no  ven- 
cido aun  á  la  fecha  de  la  expro- 
piación, y  asi  conste  por  escri- 
tura publica,  se  deberá  indem- 
nizar de    perjuicios   al  arrenda- 
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tario  por  el  estado  ó  por  la  cor- 
poración expropiadora. — 3.»  Si 
solo  ha  sido  expropiada  de  la 
cosa  tenida  en  arrendamiento, 
una  parte,  pero  de  tal  importan- 
cia, que  sea  de  presumir  que  sin 
«lia  el  arrendatario  no  habría 
contratado,  tendrá  este  derecho  á 
exigir  que  cese  él  arrendamiento, 

Art.  9  ?  — En  caso  de  no  lle- 
varse á  efecto  la  obra  que  haya 
motivado  la  expropiación,  y  el 
estado  ó  corporación  expropia- 
dora dispusiere  enagenar  la  cosa 
expropiada,  se  dará  aviso  al  an- 
terior propietario  por  si  quisiere 
volver  á  tomarla,  y  se  le  dará 
por  el  mismo  precio  de  la  indem- 
nización; el  que  salvo  el  convenio 
que  pueda  haber,  deberá  pagar 
en  el  acto,  y  ademas  el  valor  de 
las  mejoras  lítiles  y  necesarias 
que  hubiere,  justipreciadas  por 
peritos.  Si  el  propietario  ante- 
rior no  quisiere  ó  no  pudiere 
volver  á  tomar  la  cosa  expro- 
piada, podrá  disponerse  de  esta 
libremente. 

Art.  10. — Los  guardadores  de 
huérfanos,  tutores  ó  curadores, 
maridos  y  (lemas  personas  que 
tienen  impedimento  legal  para 
vender  por  sí  los  bienes  raices 
euva  administración  les  pertene- 
ce, son  hábiles,  como  si  fuesen 
verdaderos  dueños,  para  dispo- 
ner de  tales  bienes  por  causa 
de  expropiación,  y  no  habrá  con- 
tra la  que  se  verifique  en  tal 
caso,  acción  de  nulidad  ni  pri- 
vilegio de  restitución. 


Art.  11. — Se  declara  por  pun- 
to general,  que  siendo  estos  pro- 
cedimientos económicos  y  suma- 
rios, los  derechos  de  terceras 
personas  que  se  promuevan,  se 
ventilarán  por  separado  ante  la 
justicia  ordinaria,  por  los  trámi- 
tes y  con  las  formas  de  los  jui- 
cios solemnes.  En  consecuencia, 
contra  la  declaratoria  de  expro- 
piación por  causa  de  utilidad  pu- 
blica, no  había  recurso  alguno; 
peno  de  los  autos  en  que  el  juez 
aprueba  la  tasación  y  manda 
ejecutar  la  expropiación  y  del 
pago,  ó  del  depósito  de  su  impor- 
te, podrá -apelarse,  y  se  otorgará 
el  recurso  en  el  efecto  devoluti- 
vo y  no  en  el  suspensivo;  y  se 
puede  interponer  ademas  los  re- 
cur>os  legales  que  competan,  sin 
suspenderse  en  ningún  caso  la 
ejecución,  quedando  sugeta  la 
paite  expropiadora  al  resultado 
de  la  ultima  resolución  judicial, 
en  cuanto  al  valor  de  la  indem- 
nización. 

Art.  12. — Se  declara  que  por 
esta  enajenación  no  se  causa 
alcabala:  ni  se  adeudan  costas  ni 
derecho  alguno  en  estos  procedi- 
mientos, á  excepción  del  salario 
de  los  peritos,  que  siempre  será 
á  cargo  de  la  parte  expropia- 
dora. Se  actuará  en  papel  común, 
y  tanto  el  fiscal,  como  los  jue- 
ces y  escribanos,  procederán  con 
la  mayor  diligencia  y  regulari- 
dad, evitando  las  dilaciones  in- 
necesarias. 
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TÍTULO  IV. 


DE  LA    CONFECCIÓN   DE  LAS    LEYES:   DE   SU  SANCIÓN 
PUBLICACIÓN  Y  EJECUCIÓN.— DE  LA  MANERA   DE    CIR- 
CULARLAS Y  PROMULGARLAS,  ASI  COMO  TODAS  LAS 
DISPOSICIONES  DE  LAS  SUPREMAS  AUTORIDADES. 


CONTIENE  VEINTIDÓS  LEYES. 

N.  127.        LEY  1.a  X.  128.        LEY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE DE  CENTRO- AMERICA,  DE  16 
DE  JULIO  DE  1825,  ESTABLECIENDO 
LA  FÓRMULA  DE  EXPEDIR  LAS  LEYES 
PATRIAS. 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente ele  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  debien- 
do fijar  la  forma  en  que  habrán 
de  expedirse  las  leyes  y  decretos 
que  acuerde  y  sancione,  ha  de- 
cretado lo  siguiente: 

La  asamblea  nacional  constitu- 
tuyente  de  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  consideran- 
do: (aquí  el  razonamiento  que 
corresponda  según  la  materia,) 
ha  tenido  ábien  decretar  y  decreta: 

(Aquí  el  decreto  ó  el  texto  de 
la  ley.) 

Comuníqitese  al  supremo  poder 
ejecutivo  para  su  cumplimiento,  y 
que  lo  haga  imprimir,  piMicctr  y 
circular. 


ARTÍCULOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LA 
REPURLTCA  FEDERAL  DE  CENTRO-AMÉRICA, 
DADA  POR  SU  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, A  22  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824,  TÍTULO  4,°,  SECCIÓN  2.a,  DE 
EL  69  AL  70,  QUE  SON  LAS  FACUL^ 
TADES  DE  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  QUE 
EN  DICHA  CONSTITUCIÓN  SE  LE  LLAMA 
CONGRESO.     (M) 

Artículo  69.— -Corresponde  al 
congreso:   (55) 

1  ?  — Hacer  las  leyes  que  man- 
tienen la  federación,  y  aquellas 
en  cuya  general  uniformidad  tie- 
ne un  interés  directo  y  conoci- 
do  cada  uno  de  los  estados. 


(54)  Como  hay  algunas  leyes  federales 
que  aun  subsisten,  es  necesario,  para  sa- 
ber en  qué  materias  rigen  y  tienen  fuerza, 
que  se  tengan  á  la  vista  las  facultades 
reservadas  al  congreso  federal;  y  sobro 
las  cuales   únicamente   podia  legislar. 

(55)  Téngase  presente  que  en  lacons- 
tituciorri   federfel,  por  la  palabra  congrt$0) 
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2  ?  — Levantar  y  sostener  el 
ejército  y  armada  nacional. 

3  9  — Formar  la  ordenanza  ge- 
neral de  una  y  otra  fuerza. 

4  ?  — Autorizar  al  poder  eje- 
cutivo para  emplear  la  milicia 
de  los  estados  cuando  lo  exija 
la  ejecución  de  la  ley,  ó  sea  ne- 
eesario  contener  insurrecciones  ó 
repeler  invasiones. 

5  ?  — Conceder  al  poder  eje- 
cutivo facultades  extraordinarias 
expresamente  detalladas  y  por 
un  tiempo  limitado,  en  caso  de 
guerra  contra  la  independencia 
nacional. 

6  ?  — Fijar  los  gastos  de  la 
administración  general. 

7  ?  — Decretar  y  designar  ren- 
tas  generales  para  cubrirlos;  y 
no  siendo  bastantes,  señalar  el 
cupo  correspondiente  á  cada  es- 
tado según  su  población  y  ri- 
queza. 

8  ?  — Arreglar  la  administra- 
ción de  las  rentas  generales:  ve- 
lar sobre  su  inversión,  y  tomar 
cuenta  de  ella  al  poder  ejecutivo. 

9  ?  — Decretar  en  caso  extra- 
ordinario pedidos,  préstamos  é 
impuestos  extraordinarios. 


no  se  cntendia  el  poder  legislativo  ó  cuerpo 
legislativo,  compuesto  de  las  dos  cíímanis 
<-olegisladoras  que  eran,  la  una  de  re- 
presentantes del  pueblo,  y  la  otra  llama- 
da de  senadores,  sino  únicamente  la  de 
diputados,  según  se  colige  del  artículo  98 
y  siguientes. — Se  hace  esta  explicación 
para  la  debida  inteligencia  del  lector,  y 
evitar  confusión.— Quiere  decir,  pues,  que 
-todo  lo  que  se  refiere  aquí  al  congreso, 
debe  saberse  que  era  á  la  cámara  de  di 
putados  federales,  sin  el  concurso  de  la 
otra  llamada  de  senadores. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


10. — Calificar  y  reconocer  la 
deuda  nacional. 

11. — Destinar  los  fondos  ne- 
cesarios para  su  amortización  y 
réditos. 

12. — Contraer  deudas  sobre  el 
crédito  nacional. 

13. — Suministrar  empréstitos 
á  otras  naciones. 

14. — Dirigirla  educación,  es- 
tableciendo los  principios  gene- 
rales mas  conformes  al  sistema 
popular  y  al  progreso  de  las  ar- 
tes útiles  y  de  las  ciencias,  y  ase- 
gurar á  los  inventores  por  el  tiem- 
po que  se  considere  justo,  el  de- 
recho exclusivo  en  sus  descubri- 
mientos. 

15. — Arreglar  y  proteger  el 
derecho  de  petición. 

16. — Declarar  la  guerra:  y  ha- 
cer la  paz  con  presencia  de  los 
informes  y  preliminares  que  le 
comunique  el  poder  ejecutivo. 

17. — Ratificar  los  tratados  y 
negociaciones  que  haya  ajustado 
el  poder  ejecutivo» 

18. — Conceder  ó  negar  la  in- 
troducción de  tropas  extrange- 
ras  en  la  república. 

19. — Arreglar  el  comercio  con 
las  naciones  extranjeras  y  entre 
los  estados  de  la  federación;  y 
hacer  leyes  uniformes  sobre  las 
banca-rotas. 

20. — Habilitar  puertos  y  esta- 
blecer aduanas  marítimas. 

21. — Determinar  el  valor,  ley, 
tipo  y  peso  de  la  moneda  na- 
cional y  el  precio  de  la  extran- 
gera:  fijar  uniformemente  los  pe- 
sos y  medidas;  y  decretar  penas 
contra  los  falsificadores. 

22. — Abrir  los  grandes  cami- 
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nos  y  canales  de  comunicación; 
y  establecer  y  dirigir  postas  y 
correos  generales  de  la  república. 

23. — Formar  la  ordenanza  del 
corso:  dar  leyes  sobre  el  modo 
de  juzgar  las  piraterías;  y  decre- 
tar las  penas  contra  este  y  otros 
atentados  cometidos  en  alta  mar, 
con  infracción  del  derecho  .  de 
gentes. 

24. — Conceder  amnistías  ó  in- 
dultos generales  en  el  caso  que 
designa  el  artículo  118.    (56) 

25. — Crear  tribunales  inferio- 
res que  conozcan  en  asuntos 
propios  de  la  federación. 

26. — Calificar  las  elecciones 
populares  de  las  autoridades  fe- 
derales, á  excepción  de  la  del 
senado. 

27. — Admitir  con  dos  terceras 
partes  de  votos  las  renuncias  que 
con  causas  graves  hagan  de  sus 
oficios  los  representantes  en  el 
congreso;  el  presidente  y  vice- 
presidente de  la  república;  los 
senadores,  después  que  hayan 
tomado  posesión;  y  los  indivi- 
duos de  la  suprema  corte  de 
justicia. 

28. — Señalar  los  sueldos  de 
los  representantes  en  el  congre- 
so, del  presidente  y  vice-presi- 
dente,  de  los  senadores,  de  los 
individuos  de  la  suprema  corte, 
y  de  los  demás  agentes  de  la 
federación. 

29. — Velar  especialmente   so- 


(5G)  El  artículo  118  que  se  cita  dice 
así: — "Cuando  por  algún  grave  aconte- 
cimiento peligre  la  salud  do  la  patria  y 
convenga  usar  de  amnibtía  ó  indulto,  él 
presidente  lo  propondrá  al  congreso. 

(Nota  dd    com.  para  la   neo  filiación.) 
•j1 


bre  la  observancia  de  los  artí- 
culos contenidos  en  los  títulos 
10  y  11,  y  anular  sin  las  forma- 
lidades prevenidas  en  el  artículo 
194  toda  disposición  legislativa 
que  los  contraríe. 

30. — Conceder  permiso  para 
obtener  de  otra  nación  pensio- 
nes, distintivos  ó  títulos  perso- 
nales, siendo  compatibles  con  el 
sistema  de  gobierno  de  la  re- 
publica. 

31. — Resolver  sobre  la  forma- 
ción y  admisión  de  nuevos  es- 
tados. 

Artículo  70. — Cuando  el  con- 
greso fuere  convocado  extraor- 
dinariamente, solo  tratará  de  a- 
quellos  asuntos  que  hubiesen 
dado  motivo  á  la    convocatoria. 


N.  129. 


LEY  3.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  28  DE  SETIEMBRE  DE 
1824,  DECLARANDO  QUE  EL  SECRETA- 
RIO DEL  DESPACHO  ES  EL  ÓRGANO  Di: 
COMUNICACIÓN  OFICIAL. 

Artículo  1  9  —El  gefe  del  es- 
tado luego  que  reciba  alguna 
ley,  decreto,  tí  orden  de  los  al- 
tos poderes  de  la  federación,  la 
pasará  al  conocimiento  del  con- 
greso (del  estado,)  antes  de  man- 
darla publicar  y  circular. 

2  P  — Acordada  por  el  congre- 
so la  ejecución,  y  publicada  la 
ley,  decreto,  ií  orden  en  el  mis- 
mo congreso,  se  comunicará  al 
poder  ejecutivo  del  estado,  para 
que  disponga  su  cumplimiento, 
y  la  haga  publicar  y  circular  a 
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■las  autoridades  del  mismo  .esta- 
do, por  conducto  y  con  la  firma 
del  mismo  secretario  del  despa- 
cho respectivo. 

3  ?  — Por  el  mismo  órgano  co- 
municará el  gefe  del  estado  á  las 
autoridades  y  funcionarios  civi- 
les, militares  y  eclesiásticos,  las 
leyes,  decretos  y  órdenes  que 
emanen  de  este  congreso,  y  las 
providencias  que  según  sus  atri- 
buciones expida  el  propio  gefe. 

4  P  — Se  hacen  responsables  y 
seráexijida  rigorosamente  la  res- 
ponsabilidad, con  arreglo  á  las  le- 
yes, á  los  tribunales,  gefes,  pre- 
lados y  demás  funcionarios  que 
dieren  cumplimiento  á  la  ley,  de- 
creto, u  orden  que  sobre  <jual- 
quier  objeto  de  la  administración 
publica,  les  fuere  comunicado 
por  conductos  que  no  sean  los  ex- 
presados en  este  decreto.  (57) 


•N.  130. 


MBY  4.' 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  28  DE  SETIEMBRE 
DE  1824,  ESTABLECIENDO  LA  FÓRMULA 
DE  EXPEDIR    LAS    LEYES    Y     DECRETOS. 

El  congreso  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  deseando 
fijar  la  fórmula  en    que  habrán 


(57) Los  dos  primeros  artículos  no  tienen 
ya  uso  alguno,  extinguida  como  está  la 
federación  de  los  estados  y  la  constitu- 
ción de  1824.— El  3.°  se  refiere  al  2.°, 
por   lo  cual  no  se  omite. 

Por  decreto  de  19  de  agosto  de  1825, 
se  reformó  esta  ley,  respecto  de  los  dos 
citados  artículos  1."  y  2." 

Véase  el  catálogo  razonado,  en  la  pa- 
labra le  y  es  federales,  página    178. 

(JVo/fl    del  rom.  para   la   rernpilarin7¡ .) 


de  expedirse  las  leyes  y  decretos 
que  acuerde  y  sancione,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  la  siguiente: 
•  El  congreso  constituyente  del  es- 
tado de  Guatemala,  considerando: 
(Aqui  el  razonamiento  que  cor- 
responde, deducido  del  objeto  de 
la  ley  ó  decreto)  ha  tenido  á  lien 
decretar  y  decreta: 

(Aqui  el  texto  de  la  ley  ó  de- 
creto.) 

Comuniqúese  al  gefe  del  esfado 
para  síi  cumplimiento,  y  que  lo 
liaga  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular. 


N.  131. 


LEY  &•> 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  3  DE  JUNIO  DE  1825, 
FIJANDO  LA  FÓRMULA  BAJO  LA  CUAL 
DEBE  HACERSE  LA  PUBLICACIÓN  DE  LAS 
LEYES. 

Art.  1  P  — El  poder  ejecutivo 
usará  de  la  siguiente  fórmula  en 
la  publicación  de  las  leyes  y  de- 
cretos que  con  arreglo  al  capítu- 
lo 3  ?  de  la  de  27  del  ultimo 
abril,  exijan  la  sanción  del  con- 
sejo:— El  gefe  del  estado  de  Gua- 
temala: por  cuanto  la  asamblea  cons- 
t ¡futiente  del  mismo  estado,  tuvo  á 
bien  decretar,  y  el  consejo  repre- 
sentativo ha  sancionado  lo  siguiente: 

(Aqui  el  texto  literal.) 

Por  tanto,  mando  écc. 

Art.  2  ?  — No  se  usará  de  esta 
fórmula,  sino  de  la  que  prescri- 
be el  artículo  9  ?  de  la  ley  re- 
glamentaria de  21  de  octubre  de 
1 824  en  la  publicación  de  aque- 
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lias  leyes  no  sugetas  a  la  san- 
ción del  consejo,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  de  27   de  abril. 


N.  132. 


LEY  6.a 


ARTICULO  COPTADO  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA  DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA, 
DECRETADA  POR  SU  ASAMBLEA  EN  1 1 
DE  OCTUBRE  DE  1825,  DESIGNANDO  LAS 
FACULTADES  DEL     PODER    LEGISLATIVO. 

TITULO  IV. 

Sección  segunda. 

Artículo 94. — Corresponde  á  la 
asamblea: — 1  ?  Proponer  y  de- 
cretar, interpretar  y  derogar  las 
leyes,  ordenanzas  y  reglamentos, 
que  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  publica,  deben 
regir  en  lo  interior  del  estado, 
República  hoy.) — 2  9  Determinar 
annualmente  el  gasto  de  la  ad- 
ministración del  estado,  y  decre- 
tar los  impuestos  y  contribucio- 
nes de  todas  clases,  necesarios 
para  cubrirle,  y  para  llenar  el 
cupo  que  le  corresponda  en  los 
gastos  de  la  administración  fe- 
deral, estableciendo  las  contri- 
buciones piíblieas,  su  naturaleza, 
cantidad,  duración  y  modo  de 
percibirlas. — 3  P  Aprobar  el  re- 
partimiento que  de  las  contribu- 
ciones directas  se  haga  á  los  de- 
partamentos del  estado  según 
su  población  y  riqueza;  velando 
sobre  su  inversión  y  la  de  to- 
dos los  ingresos  públicos  de 
cualquiera  clase,  haciéndose  dar 
cuenta  de  ellos  al  poder  ejecu-  I 


tivo. — i  P  Decretar  la  creación 
ó  supresión  de  los  oficios  públi- 
cos, dotados  por  la  hacienda  del 
estado,  ó  por  los  fondos    comu- 
nes.— 5  ?  Permitir  ó  negar  la  in- 
troducción de  tropas  de  otros  es- 
tados  para  guarnición    interior 
del  de  Guatemala.— 6  9  Fijar  pe- 
riódicamente la  fuerza    perma- 
nente, si  se  necesitase  en  tiempo 
de  paz:   crear  la  milicia  cívica, 
la  activa,  y  levantar  toda   la  que 
corresponda  al  estado  en  tiem- 
po de  guerra. — 7  P  Dar  ordenan- 
zas íí  la  fuerza  publica  del  es- 
tado.— 8  P  Arreglar  la  forma  y 
solemnidades   de   los  juicios.— 
9  P  Erigir  los  establecimientos 
y  corporaciones  que   fueren  ne- 
cesarios para  el  mejor  orden  en 
justicia,    economía,    instrucción 
publica,  y  en    todos  los  ramos 
de  la  administración. — 10.  De- 
cretar pedidos,  préstamos  y  to- 
do género  de  impuestos  extraor- 
dinarios, contrayendo  deudas  so- 
bre el  crédito  del   estado. — 11. 
Clasificar,  reconocer  y  amortizar 
la  deuda  publica  del  estado.— 
12.  Disponer  lo  conveniente  pa- 
ra la  administración,    conserva- 
ción y  enagenacion  de  los  bie- 
nes   y   fincas   del    estado. — 13. 
Conceder   indultos  y  amnistías 
para  aquellos  delitos    cuyo   co- 
nocimiento  pertenezca   exclusi- 
vamente á  los  tribunales  deLes- 
tado,  guando  lo  exija  la  tranqui- 
lidad y  seguridad  publica,  y,  lo 
solicite  el  poder  ejecutivo. — .11. 
Conceder  al  mismo  poder  ejecu- 
tivo  facultades   extraordinarias 
expresamente  detalladas,  y  por 
un  tiempo  limitado  en  los  Casos 
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de  insurrección,  ó  en  los  de  una 
invasión  repentina. — 15.  Dirigir 
la  educación  popular  por  los 
principios  generales  que  esta- 
blezcan las  leyes;  promoviendo 
el  progreso  de  las  ciencias,  ar- 
tes y  bellas  letras. — 16.  Abrir 
los  caminos  y  canales  de  comu- 
nicación interior:  promover  y  fo- 
mentar toda  clase  de  industria  y 
remover  los  obstáculos  que  la 
entorpezcan. — 17.  Conceder  pri- 
vilegios exclusivos,  por  tiempo 
determinado,  á  los  inventores,  in- 
troductores, y  empresarios  de  des- 
cubrimientos, establecimientos,  y 
obras  útiles  al  progreso  de  las  cien- 
cias, agricultura,  comercio  y  artes; 
siempre  que  dichos  privilegios  no 
trasciendan  ni  perjudiquen  álos 
demás  estados  déla  unión. — 18. 
Decretar  recompensas  persona- 
les y  honores  postumos  á  la  me- 
moria de  los  que  presten  al  es- 
tado servicios  extraordinarios. — 
21.  Declarar  cuando  ha  lugar  á 
formación  de  causa  contra  los 
diputados,  individuos  del  conse- 
jo, gefe  y  vice-gefe  del  estado, 
secretario  6  secretarios  del  po- 
der ejecutivo,  ó  individuos  de  la 
corte  superior  de  justicia. 


N.  185.        LEY  7.* 

ARTÍCULO  95  DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍ- 
TICA DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DE- 
CRETADA POR  SU  ASAMBLEA  •  EN  1 1 
DE  OCTUBRE  DE  1825,  DECLARANDO 
QUIEN  TIENE  LA  FACULTAD  DE  HACER 
LAS    LEYES. 

95. — Solamente  los  diputados 
y  el  poder  ejecutivo  tienen    la 


facultad  de  proponer  á  la  asam- 
blea los  proyectos  de  ley.  (58) 
Art.  113  de  la  misma. — En  la 
promulgación  se  usará  de  esta 
fórmala:  El  gefe  del  estado  de  Gua- 
temala: Por  cuanto  la  asamblea 
tuvo  á  bien  decretar  y  el  consejo 
rcpresentütir<>  lia  sancionado  lo 
siguiente:  (El  texto  literal.)  Por 
tanto:  ejecútese. —  (Fecha  &c.) 


N.  134. 


LEY  8.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1825, 
DECLARANDO  QUE  PARA  EL  CUMPLIMIENTO 
DE  LAS  LEYES,  NO  ES  NECESARIA  SU 
PREVIA   PUBLICACIÓN  EN    LA   ASAMBLEA. 

1  ?  — Las  leyes,  decretos  y  ór- 
denes del  cuerpo  legislativo,  no 
exigen  para'  su  cumplimiento, 
ejecución  y  promulgación,  que  se 
publiquen  previamente  en  la 
asamblea. 


N.  135. 


MEY  9.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
4  DE  DICIEMBRE  DE  1829,  DECLARANDO 
QUE  LA  PUBLICACIÓN  DE  LAS  LEYES, 
SE  HAGA  POR  LOS  SECRETARIOS  DE  LOS 
GEFES    POLÍTICOS. 

Informada  la  asamblea  deque 
para  la  publicación  de  las  leyes 
en  esta  capital  se  ocupa  á  los 
escribanos  receptores,  cuyos  de- 
rechos producen  un  aumento  con- 


(58)  Por  el  Acta  ck  reformaste  29  do 
enero  de  1855,  en  su  artículo  2.°  se  de- 
clara que  solamente  el   presidente   de  la 
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siderable  en  la  partida  de  gas- 
tos que  se  abona  á  la  secretaría 
del  gefe  político;  y  consideran- 
do que  semejante  acto  es  propio 
de  los  secretarios,  ha  resuelto: 
Que  la  publicación  solemne 
de  las  leyes,  encargada  á  los  ge- 
fes  políticos,  se  autorice  por  sus 
respectivos  secretarios;  y  que  en 
lo  sucesivo  no  se  pague  en  te- 
sorería partida  alguna  como  su- 
ministrada a  otro  funcionario  por 
su  concurrencia  á  dichos  actos. 


N.  136. 


LEY10/ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  12  DE  MARZO  DE  1831,  MANDANDO 
HACER  LA  PUBLICACIÓN  DE  LAS  LEYES 
EN   UN    BOLETÍN    OFICIAL. 

La  asamblea  legislativa  del  es- 
tado de  Guatemala,  considerando: 
que  las  leyes  para  ser  obligato- 
rias deben  ser  conocidas  de  to- 
dos los  subditos:  que  ellas  en  las 
repúblicas  forman  el  carácter  del 
ciudadano,  le  inspiran  amor  á 
la  patria  y  endulzan  sus  costum- 
bres, que  todas  las  disposiciones 
legislativas  expedidas  hasta  aho- 
ra por  las  anteriores  legislatu- 
ras, no  se  hallan  compiladas,  ni 
se  conservan  completamente  á 
causa  del  general  desorden  que 
motivó  la  revolución:  que  es  in- 
dispensable arreglar  esta  parte 
la  mas  interesante  de  un  gobier- 


república  tiene  la  facultad  de  iniciar  las 
leyes,  con  lo  cual  queda  derogada  toda 
ley  constitucional  ó  fundamental  anterior 
y  en    contrario. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación .) 


no,  y  que  no  podrá  conseguirse 
sin  dar  una  nueva  forma  á  la 
publicación  de  las  leyes  y  de- 
cretos del  cuerpo  legislativo,  y 
prescribir  el  modo  de  conser- 
varlas en  los  archivos  públicos, 
ha  tenido  a  bien  decretar  y  de- 
creta: 

Artículo  1  9  — Se  publicará  un 
boletín  oficial. 

Art.  2  9  — Su  forma  será  en 
cuarto  menor. 

Art.  3  9  - — En  el  boletin  oficial 
se  incluirán  todos  los  decretos 
y  órdenes  legislativas  de  obser- 
vancia general. 

Art.  4  9  — La  solemne  publi- 
cación de  las  leyes  se  hace  pol- 
la primera  parte  del  boletín,  y 
por  su  lectura  en  las  puertas 
exteriores  úe  las  casas  munici- 
pales. 

Art.  5  9  — La  circulación  de 
las  leyes  se  hará  por  oficios  de 
remisión  del  boletin  y  de  un  nu- 
mero competente  de  ejemplares. 

Art.  6  9  — Las  leyes  obligan  á 
los  funcionarios  y  corporaciones 
desde  el  momento  de  su  recibo, 
que  debe  acusarse  indefectible- 
mente; y  á  los  ciudadanos  par- 
ticulares desde  su  publicación  en 
las  puertas  de  las  casas  munici- 
pales. 

Art.  7  9  — Las  leyes  después 
de  su  publicación  en  las  muni- 
cipalidades, serán  leidas  por  los 
párrocos  en  el  inmediato  dia  fes- 
tivo después  de  la  misa  solem- 
ne, con  el  objeto  de  que  las  dis- 
posiciones legislativas  sean  ma.s 
conocidas. 

Art.  8  9 — El  boletín  constara 
de  dos  partes  separadas  por  sus 
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foliages,  de  modo  que  puedan 
encuadernarse  formando  volumen 
y  tomo  diferentes.  En  la  prime- 
ra solo  se  imprimirán  todos  los 
decretos  y  las  órdenes  del  cuerpo 
legislativo  que  contengan  puntos 
de  observancia  general.  En  la 
segunda  se  incluirán  las  noti- 
cias, providencias  gubernativas 
y  artículos  que  el  ejecutivo  dis- 
ponga. 

Art.  9  9  — El  boletín  se  publi- 
cará al  menos  los  dias  1  ?  y  15 
de  cada  mes. 

Art.  10. — Cuando  no  haya  de- 
cretos, ni  órdenes  legislativas  que 
publicar,  el  boletín  no  constará 
mas  que  de  la  segunda  parte. 

Art.  11. — El  gobierno  circula- 
rá una  y  otra  á  todos  los  funcio- 
narios y  corporaciones:  aquella 
para  el  cumplimiento,  esta  para 
la  instrucción  y  debido  conoci- 
miento de  las  cosas  publicas. 

Art.  12. — En  lo  sucesivo  todos 
los  funcionarios  al  tomar  posesión 
de  sus  destinos,  avisarán  al  res- 
pectivo inmediato  superior,  si 
han  ó  no  recibido  todos  los  nú- 
meros que  deben  existir  del  bo- 
letín, y  los  gefes  políticos  harán 
entender  bien  esta  obligación  á 
las  municipalidades,  para  que 
en  este  punto  comprendan  su 
responsabilidad. 

Art.  13. — Cualquiera  autori- 
dad, funcionario  ó  corporación  en 
cuyo  archivo  no  fueren  hallados 
completos  los  números  del  boletín 
en  su  primera  y  segunda  parte, 
está  en  el  deber  de  reponerlos  á 
su  costa,  entendiéndose  en  las 
corporaciones  á  la  de  sus  indi- 
viduos. 


Art.  14. — La  impresión  y  edi- 
ción del  boletín  oficial,  podrá  ha- 
cerse por  contrata,  y  el  gobierno 
en  todo  caso  queda  autorizado 
para  gastar  cincuenta  pesos  men- 
suales en  la  redacción  de  este 
periódico. 

Art.  15. — Son  suscritores  ne- 
cesarios al  boletín,  todo  emplea- 
do que  goce  mas  de  cuatrocien- 
tos pesos  de  sueldo,  todo  pár- 
roco y  todo  establecimiento  y  cor- 
poración que  tenga  fondos.  Tam- 
bién se  recibirán  suscriciones 
voluntarias. 

Art.  16. — De  la  primera  par- 
te del  boletín  se  tirarán  ocho- 
cientos ejemplares  á  mas  de  los 
necesarios  para  la  circulación,  y 
ciento  de  los  segundos  para  el 
objeto  expresado. 

Art.  17. — Los  ochocientos  de 
la  primera  parte,  servirán  para 
formar  annual mente  las  coleccio- 
nes de  que  hablan  los  artículos 
18  y  19  de  la  orden  de  12  del 
ultimo  febrero.    (59) 


(59)  Por  acuerdo  de  24  de  aposto  de 
1831  y  15  de  octubre  de  1832,  se  dis- 
puso lo  conducente  á  la  reducción,  im- 
presión y  circulación  del  mismo  boletín. 
—Por  el  de  14  de  enero  de  1832,  se  pre- 
vino que  la  1/  parte  de  él,  se  redactase 
y  publicase  con  separación  de  la  2/,  y 
que  nmbas  saliesen  á  luz  cada  tres  dia». 
— Por  decreto  de  25  de  noviembre  do 
1836,  se  exceptuó  de  lo  dispuesto  en  el 
que  aquí  se  recopila,  la  circulación  y  pu- 
blicación de  los  códigos  decretados  para 
entablar  el  ¡-istema  de  juicios  por  jurados. 
— Y  por  último,  esta  disposición  fué  de- 
rogada por  decreto  de  15  de  abril  de 
1839. 

(.Vota  fcl  con?,  para  .la   recopilación.) 
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N.  137. 


LEY  11.' 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO,  DE 
9  DE  DICIEMBRE  DE  1831,  SOBRE  RES- 
PONSABILIDAD    Y    CASTIGO  DE  LOS  FUN- 

.  CIONARIOS  QUE  DI.MOREN  CUMPLIMEN- 
TAR LAS  DISPOSICIONES  OFICIALES  QUE 
SE     LES   COMUNIQUEN. 

El  supremo  poder  ejecutivo  se 
ha  servido  decretar  en  esta  fe- 
cha: que  todo  funcionario  que 
sin  causa  justificada  demorare 
por  cualquier  tiempo  que  sea,  el 
cumplimiento  de  una  orden  ur- 
gente, ó  por  tres  dias  la  que 
no  tuviere  aquella  condición;  por 
el  mismo  hecho  quede  depuesto 
del  empleo. 


N.  138. 


LEY  12.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  22  DE  FEBRERO  DE  1836,  MAN- 
DANDO PUBLICAR  LAS  LEYES  FEDERALES. 

1  o  — ei  gefe  ¿jei  estado  des- 
pués de  cumplir  lo  que  previene 
el  artículo  146  de  la  ley  funda- 
mental, publicará  las  leyes  y  ór- 
denes que  emanen  de  los  pode- 
res de  la  federación,  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  hace  con  las 
del  estado,  por  el  decreto  de  12 
de  marzo  de  831. 

2  ?  — A  este  efecto,  el  boletín 
oficial  que  establece  dicho  decre- 
to, constará  de  dos  partes  ofi- 
ciales: en  la  primera  tendrán 
lugar  las  leyes  y  órdenes  que 
emanen  de  los  poderes  del  es- 
tado; y  en  la  segunda  las  que 
emitan    los  de    la    federación. 


3  9  — Para  la  publicidad  de 
las  circulares,  noticias,  providen- 
cias gubernativas  y  artículos  que 
el  ejecutivo  disponga,  el  gobier- 
no queda  autorizado  á  establecer 
un  periódico  semi-oficial. 


N.139. 


LEY  13.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE  JUNIO 
DE  1836,  MANDANDO  QUE  LOS  ESCRI- 
BANOS, EN  SU  DEFECTO  LOS  RECEPTORES, 
Y  EN  FALTA  DE  UNOS  Y  OTROS,  UN 
ALCALDE  Y  TESTIGOS,  AUTOHICEN  LA 
PUBLICACIÓN    DE    LOS    BANDOS. 

Vista  una  nota  del  gefe  de- 
partamental de  Zacatepequez,  en 
que  dá  parte  de  la  resistencia 
que  el  escribano  Antonio  Lanza 
opone  á  publicar  por  sí  los  ban- 
dos procedentes  del  supremo  go- 
bierno y  de  aquella  gefatura,  el 
poder  ejecutivo  se  sirvió  decla- 
rar: que  los  escribanos  públicos 
ó  nacionales  son  obligados  á 
autorizar  y  solemnizar  personal- 
mente la  publicación  de  los  ban- 
dos que  emanan  de  los  supremos 
poderes  y  de  las  gefaturas  de- 
partamentales: que  los  receptores 
puedan  también  autorizar  aque- 
llos actos;  y  que  en  falta  de 
unos  u  otros,  solamente  pueda 
hacerse  la  publicación  por  un 
alcalde  y  testigos,  á  la  manera 
que  son  autorizados  los  actos  ju- 
diciales: que  en  esta  virtud  y  en 
la  de  que  los  escribanos  públi- 
cos deben  por  su  instituto  y  re- 
glamentos vigentes  prestar  estos 
servicios,  pueda  obligar  á  cual- 
quiera de  ellos  á  que  los  presto. 
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N.  140.       LEY  14.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  ENERO 
DE  1837,  PRESCRIBIENDO  EL  ORDEN 
DE  COMUNICACIONES  Y  LA  MANERA.  DE 
CIRCULAR    LAS  LEYES. 

1  P  — Las  comunicaciones  del 
gobierno  serán  directas  á  las  cor- 
tes de  distrito,  magistrados  eje- 
cutores, jueces  de  circuito,  y  go- 
bernadores de  los  pueblos,  por 
cuyo  medio  se  comunicarán  las 
municipalidades. 

2  ?  — Cuando  la  comunicación 
sea  de  órdenes  generales,  decre- 
tos y  circulares,  se  pondrá  bajo 
una  cubierta  con  dirección  en  el 
sobre;  y  todas  las  de  un  circuito 
se  pondrán  bajo  cubierta  al  juez 
del  circuito.  Estos  paquetes  y 
los  que  se  dirijan  á  las  cortes 
y  á  los  magistrados  ejecutores, 
serán  remitidos  á  estos. 

3  P  — Cuando  la  comunicación 
no  sea  circular,  podrá  acordarse 
que  la  dirección  sea  sin  tocar 
en  el  magistrado  ejecutor  ni  en 
el  juez  del  circuito. 

4? — Se  encarga  muy  parti- 
cularmente á  los  magistrados  eje- 
cutores de  los  distritos,  y  á  los 
jueces  de  los  circuitos,  no  reten- 
gan las  circulares  de  los  paque- 
tes que  á  unos  y  otros  se  ad- 
junten. 

5  P  — Las  comunicaciones  que 
sean  contestaciones  á  órdenes, 
decretos  y  circulares,  vendrán 
precisamente  al  gobierno  por  los 
mismos  conductos  y  de  la  mis- 
ma manera.  En  los  demás  casos 
podrán  remitirse  directas. 

6  P  —En  orden  á  las  comuni- 


caciones que  se  hagan  á  los  ge- 
fes  departamentales,  en  lo  que 
esté  en  la  órbita  de  sus  atri- 
buciones, se  continuará  practi- 
cando lo  que  hasta  hoy,  mien- 
tras ellos  duren  funcionando  co- 
mo  tales. 

7  p  — Cada  quince  dias  habrá 
un  correo  expreso  enviado  pol- 
los magistrados  ejecutores  de  a- 
quellos  distritos  donde  no  haya 
estafeta.  Se  exceptúa  el  del  Pe- 
ten, de  donde  no  vendrá  masque 
un  correo  mensual  y  será  arre- 
glado por  una  orden  especial. 
Los  correos  se  despacharán  del 
Peten  el  dia  1  ?  de  cada  metí, 
y  de  los  otros  distritos  el  1  ?  y 
el  15. 

8P — Cuando  ocurra  negocio 
grave  y  urgente  se  comunicará 
por  expreso  violento,  y  siendo 
remitido  por  el  gobierno  y  los 
magistrados  ejecutores,  se  paga- 
rá   de  hacienda  publica. 

9? — En  la  secretaría  del  go- 
bierno habrá  una  mano  destina- 
da á  la  circulación,  y  se  llevará 
de  ella  un  registro  puntual,  que 
exprese  el  dia  en  que  se  remi- 
ten las  comunicaciones,  la  auto- 
ridad ó  funcionarios  á  quienes 
se  dirigen,  y  el  conducto  por  que 
se  envían. 

10. — El  antecedente  orden  se 
observará  para  la  circulación  del 
periódico  del  estado,  que  tam- 
bién será  á  cargo  del  mismo 
empleado  en  la   secretaría. 

11. — La  imprenta  se  cubrirá 
con   recibos  de   este  empleado. 
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N.  141.        UEY  15.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  15  DE  ABRIL  DE  1839,  DERO- 
GANDO EL  DE  12  DE  MARZO  DE 
1831  QUE  ESTABLECIÓ  EL  BOLE- 
TÍN DE  LAS  LEYES,  Y  DECLARANDO 
QUE  ESTAS  SON  OBLIGATORIAS  LUE- 
GO QUE  SE  PUBLIQUEN  POR  LA 
PRENSA. 

El  consejero  gefe  interino  del 
estado:  en  uso  de  las  facultades 
con  que  me  dejó  investido  la  a- 
samblea  legislativa  para  dictar 
todas  las  medidas  que  tendiesen 
al  restablecimiento  del  orden;  y 
estimando  como  una  de  las  que 
pueden  contribuir  al  expresado 
objeto,  la  derogatoria  de  la  dis- 
posición que  previene  que  todas, 
las  leyes  se  publiquen  en»  el  bo- 
letín del  estado,  cuyo  papel  ofi- 
cial, sobre  ser  en  el  dia  mal  re- 
cibido de  los  pueblos,  se  halla,  por 
otra  parte,  en  el  mayor  desarre- 
glo; he  tenido  á  bien   decretar: 

1  9  — Se  deroga  la  disposición 
que  previene  que  la  publicación 
de  las  leyes  se  haga  por  medio 
del  boletín  oficial. 

2  9  — En  consecuencia,  serán 
obligatorias  luego  que  se  publi- 
quen por  la  prensa,  y  se  comu- 
niquen oficialmente  a  quienes 
corresponde.   (60) 


N.  142. 


LEY  16.a 


(60)  Concluyó  el  13  de  abril  de  1839 
el  antiguo  orden  de  cosas  poli  tico  de  la 
América  del  Centro;  y  comienza  en  di- 
cho dia  una  era  nueva  bajo  los  auspicios 
del  comandante  general  don  Rafael  Car- 
rera que  lia  ocupado  la  plaza  en  la  ma- 
ñana. 

(Nota   del  com.  para  la  recopilación.) 
68 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1.°  DE 
AGOSTO  DE  1842,  SOBRE  PUBLI- 
CIDAD DE  LOS  DOCUMENTOS  OFÍ- 
CIALES. 

El  supremo  gobierno  del  esta- 
do, estimando  necesario  que  ha- 
ya un  medio  seguro  para  dar 
publicidad  á  todos  los  actos  de 
las  autoridades  y  corporaciones 
que  deban  tenerla;  asi  como  tam- 
bién para  insertar  cuantos  avi- 
sos pueda/i  interesar  á  todas 
las  clases  laboriosas,  ha  tenido 
á  bien  acordar: 

Que  se  inserten  en  la  gaceta  ofi- 
cial todos  los  documentos  que  pa- 
ra este  objeto  sean  remitidos,  asi 
por  las  autoridades  civiles,  ecle- 
siásticas y  militares,  como  por 
la  universidad  de  san  Carlos,  con- 
sulado de  comercio,  sociedad  pa-^ 
triótica,  junta  de  caridad  y  de- 
mas  corporaciones  creadas  ó  que 
en  adelante  se  estableciesen  con 
cualquier  fin  de  utilidad  común, 
tanto  en  la  capital  como  en  las 
demás  poblaciones  del  estado.  A 
este  efecto  deberán  remitir  los 
documentos,  noticias  ó  avisos, 
rotulándolas  A  los  editores  de  la 
gaceta  oficial,  en  la  imprenta  de 
la  Paz,  casa  del  gobierno;  y 
serán  insertos  según  el  orden 
de  sus  fechas,  ó  el  mayor  in- 
terés que  tengan  respecto  al  pu- 
blico. 
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T  SUS  LEYES  CONSTITUTIVAS. 


N.  143. 


LEY  17.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
OCTUBRE  DE  1850,  SOBRE  CIRCU- 
LACIÓN DE  LAS  PUBLICACIONES  OFI- 
CIALES. 

1  ?  — Que  por  los  correos  or- 
dinarios y  extraordinarios,  cuan- 
do parezca  conveniente,  se  re- 
mitan á  cada  corregimiento  sufi- 
ciente numero  de  las  publicacio- 
nes que  se  hagan  por  orden  del 
gobierno. 

2  ?  — Que  los  corregidores  for- 
men una  lista  que  debe  mante- 
nerse fija  en  la  pieza  del  despa- 
cho, en  donde  se  expresen  las 
municipalidades,  padres  curas. 
comandantes  de  armas,  adminis- 
tradores de  rentas,  y  cualesquie- 
ra otras  corporaciones  y  autori- 
dades que  haya  en  los  departa- 
mentos, y  á  que  por  medio  de 
cordilleras  se  les  remitirán  los  im- 
presos tan  luego  como  se  reciban 
en  la  cabecera. 

3  ?  — Que  este  acuerdo  se  pu- 
blique *en  la  gaceta  para  que  ten- 
ga exacto  cumplimiento. 


N.  144. 


EEY  18.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
MAYO  DE  1851,  SOBRE  CIRCULA- 
CIÓN DE  LA   GACETA  OFICIAL. 

El  gobierno  con  el  objeto  de 
facilitar  la  expedición  de  los  ne- 
gocios, ha  acordado  que  la  re- 
misión de  la  gaceta  y  otros  pa- 
peles oficiales,  se  haga  por  los 
gefes  de  sección  de  las  secreta- 


rías, advirtiéndose  á  ellos  mis- 
mos las  faltas  que  se  noten  en 
el  recibo  de  dichos  papeles. 


N.  145. 


LEY  19.J 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
MAYO  DE  1851,  FÍJAMM)  ALGU- 
NAS REGLAS  PARA  EL  CUMPLIMIEN- 
TO DÉLAS  DISPOSICIONES  LEGALES 
QUE  SE  PUBLIQUEN  POR  LA  GACK- 
TA    OFICIAL. 

Para  expeditar  el  despacho  de 
los  negocios,  el  gobierno  ha  te- 
nido á  bien  acordar:  que  los  fun- 
cionarios públicos  den  el  debi- 
do cumplimiento  á  todas  las  re- 
soluciones y  acuerdos  insertos  en 
la  gaceta  oficial,  estando  suscritos 
por  g\*  secretario  del  despacho 
respectivo,  sin  que  haya  necesi- 
dad de  dirigirles  comunicación 
del  ministerio,  con  aquel  objeto. 


N.14G. 


LEV  20. 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
NOVIEMBRE  DE  1851,  RESPECTO 
hL  RAMO  DE  GUERRA,  PREVINIIN- 
DO  QUE  TODAS  LAS  DISPOSICIONES 
RELATIVAS  AL  RAMO  DE  GUERRA, 
SE  <  OMI  MQUEN  POR  LA  COMAN- 
DANCIA GENERAL  DE  ESTE  DEPAR- 
TAMENTO EN  CONCEPTO  DE  MA- 
YORÍA GENERAL    DEL  EJERCITO. 

El  excelentísimo  señor  presi- 
dente, capitán  general,  á  cuyo 
cargo  está  la  comandancia  gene- 
ral del  ejército  de  la  república, 
con  el  objeto  de  que  el   servi- 
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ció  militar  no  sufra  atraso  por 
las  atenciones  del  gobierno  que 
son  a  su  cargo,  ha  tenido  á  bien 
disponer:  Que  todas  las  órdenes 
que  se  expidan  para  el  servicio 
del  ejercito  por  el  ministerio  de 
este  ramo,  sean  comunicadas  por 
la  comandancia  general  de  este 
departamento,  en  concepto  de 
mayoría  general  del  ejercito,  lle- 
vándose el  ramo  con  la  debida 
separación;  y  que  esta  orden  se 
comunique  á  los  comandantes  ge- 
nerales de  los  departamentos, 
puertos  y  fronteras,  asi  como  á 
los  gefes  de  divisiones  y  desta- 
camentos, que  cuidarán  de  su 
exacto  cumplimiento,  haciéndola 
insertar  en  la  orden  del  dia  de 
su  recibo. 


N.  147.        LEY  21.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
ENERO  DE  1852,  PREVINIENDO  LA 
MANERA  EN  QUE  SE  DEBEN  COMU- 
NICAR Y  CIRCULAR  LAS  LEYES  Y 
DEMÁS  RESOLUCIONES  DE  OBSER- 
VANCIA   GENERAL» 

Siendo  conveniente  al  mejor 
servicio  publico,  que  haya  uni- 
formidad en  el  modo  de  circular 
y  dar  publicación  á  las  leyes,  el 
gobierno  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner para  lo  sucesivo: 

1  ?  — Que  impresas  las  leyes, 
decretos  y  resoluciones  de  ge- 
neral observancia,  se  circulen  por 
el  ministerio  de  gobernación  á 
todos  los  corregidores,  quienes 
cuidarán  deque  se  publiquen  con 
solemnidad  en  la    casa  munici- 


pal y  plaza  principal  de  las  ca- 
beceras, de  lo  que  se  pondrá 
constancia  en  las  actas  de  la 
corporación. 

2  P  — Que  los  mismos  corre- 
gidores circulen  oportunamente 
las  leyes  y  demás  resolucio- 
nes, á  todos  los  empleados  y 
funcionarios  públicos  que  haya 
en  su  respectivo  departamento, 
dando  aviso  de  haberlo  asi  ve- 
rificado. 

3  ?  — Que  respecto  á  las  auto- 
ridades superiores  residentes  en 
esta  capital,  los  respectivos  mi- 
nisterios les  dirijan  los  ejempla- 
res necesarios  para  su  conoci- 
miento y  observancia,  asi  como 
para  la  que  deben  darle  sus 
respectivos  subalternos. 

Í  ?  — El  archivero  principal  del 
gobierno,  cuidará  de  distribuir 
los  decretos  en  la  proporción  que 
corresponda  á  cada  departamen- 
to y  en  esta  capital. 

Publíquese  este  acuerdo  en  la 
gaceta,  para  su  exacto  cumpli- 
miento. 


N.  148. 


LEY  22.' 


DECRETO  DÉLA  CÁMARA  DE  REPRESEN* 
TANTES,  DE  21  DE  ABRIL  DE  1853, 
ESTABLECIENDO  LA  FORMULA  EN 
QUE  DEBEN  EXPEDIRSE   LAS  LEYES. 

Por  cuanto  la  cámara  de  re- 
presentantes, debiendo  fijar  de 
un  modo  uniforme,  permanente 
y  adecuado  á  las  nuevas  insti- 
tuciones, la  forma  en  que  ha- 
brán de  expedirse  las  leyes,  es- 
tablece por  ley  lo  siguiente: 
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Y  SUS  LEYES  CONSTITUTIVAS. 


El  presidente  de  la  república  de 
Guatemala;  por  cuanto  la  cámara 
de  representantes,  habiendo  tomado 
en   consideración 

(Aqui  el  preámbulo.) 
Ha  establecido  por  ley  lo  siguiente: 

(Aqui  el  texto  ó  los  artículos.) 

Por  tanto,y  sancionada  de  acuer- 
do con  el  consejo  de  estado  la  pre- 
inserta disposición,  mando  se  pu- 
blique, cumpla  y  ejecute. 

(Aqui  la  fecha.) 

(Firma  del  presidente.) 


(Firma  del  ministro  con  ex- 
presión del  ramo  á  que  corres- 
ponda.)  (61) 


(61)  Esta  ley  deroga  la  de  setiembre 
de  1824  sobre  fórmulas,  y  también  el 
artículo  51  de  la  de  15  de  julio  de  1839, 
que  es  la  ley  13.%  título  2.°  de  este  libro. 
Parece  que  el  nuevo  reglamento  interior 
de  la  cámara  de  representantes,  (que  es 
la  ley  37.a  del  mismo  libro  y  título  de 
esta  recopilación)  modifica  la  presente, 
como  se  advierte  en  el  artículo  6." 
de  él. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilacian.) 
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TITULO  V. 


LEYES  QUE  ACLARAN  O  MODIFICAN  EN  VARIOS  PUNTOS 

LAS  CONSTITUCIONALES.— SOBRE  REHABILITACIÓN  DE  LOS 

DERECHOS  DE  CIUDADANO  A  LOS  QUE  LOS  HUBIESEN 

PERDIDO. 


CONTIENE  ONCE  LEYES. 


N.149. 


LEY  1.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  18  DE  ABRIL  DE  1826,  QUE 
ACLARA  EL  SENTIDO  DE  LA  CONS- 
TITUCIÓN CON  RESPECTO  A  LA  PRI- 
SIÓN  POR   DEUDAS.     (62) 

El  congreso  federal  de  la  re- 
pública de  Centro- América,  te- 
niendo presente:  Que  la  inter- 
pretación comunmente  dada  á  los 


(62)  Esta  ley  aunque  no  está  derogarla 
por  ninguna  autoridad  federal  ni  tampoco 
por  las  de  la  república  de  Guatemala. 
el  infrascrito  comisionado,  cree  que  no 
ha  estado  en  uso  ni  práctica  en  los  tri- 
bunales de  la  república,  sin  embargo  la  ha 
insertado  en  el  cuerpo  de  esta  compila- 
ción por  no  tener    facultad   de  omitirla. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
54 


artículos  155  yl56  de  la  cons- 
titución, estimando  que  prohiben 
la  prisión  por  deudas,  abren  la 
puerta  á  los  delitos  de  fraude 
que  atacan  la  buena  fé,  privan- 
do también  al  indigente  de  los 
recursos  que  encontrarían  en  los 
prestamistas,  cuando  estos  no 
pueden  apoyar  su  reintegro  en 
la  ley  y  en  los  apremios: 

Considerando  que  la  impuni- 
dad de  tales  delitos  aumenta  su 
numero,  siembra  la  desconfian- 
za y  ataca  en  su  base  el  comer- 
cio y  la  agricultura:  Deseando 
evitar  que  su  falsa  interpreta- 
ción sea  tan  funesta  á  la  mo- 
ral publica,  como  dañosa  al  mu- 
tuo sosten  que  se  deben  todos 
los  habitantes  en  sus  necesida- 
des recíprocas,  decreta: 
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Y   STS   LEYES   CONSTITUTIVAS. 


Que  los  artículos  155  y  156 
de  la  constitución  no  impiden  la 
prisión  y  las  penas  correcciona- 
les contra  los  que  cometen  frau- 
des en  contratos,  y  contra  los  deu- 
dores fraudulentos,  son  vigen- 
tes las  leyes  que  los  establecen. 


N.150. 


LEY  2.* 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1829,  DE- 
CLARANDO QUE  LOS  INDIVIDUOS 
PRIVADOS  DEL  VOTO  ELECTORAL, 
CONSERVAN  SUS  DEMÁS    DERECHOS. 

La  asamblea  del  estado  de 
Guatemala  ha  tenido  á  bien  acor- 
dar: Que  todo  ciudadano  del  es- 
tado, privado  de  voto  activo  y  pa- 
sivo en  las  elecciones  populares, 
queda  expedito  en  el  goce  de  los 
demás  derechos  que  constituyen 
el  de  ciudadanía. 


N.  151. 


L.EY3.» 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  12  DE 
FEBRERO  DE  1854,  FIJANDO  REGLAS 
PARA  EL  SERVICIO  DE  LOS  EMPLEADOS 
QUE  DE  UN  DESTINO  PASAN  A  OTROS 
DE  ELECCIÓN   POPULAR. 

Todo  individuo  que  sirviendo 
empleo  de  nombramiento  del  go- 
bierno por  tiempo  legalmente 
determinado,  pasare  á  ocuparse 
de  otro  destino  por  elección  po- 
pular, le  correrá  en  aquel,  el 
tiempo  que  durare  en  este. 


N.  152. 


LEY  4.£ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  15  DE  ABRIL  DE  1854;  FIJA  REGLAS 
SOBRE  EL  MODO  DE  CASTIGAR  A  LOS 
EMPLEADOS  QUE  COMETIEREN  FALTAS  EN 
EL  DESEMPEÑO  DE  SUS  DESTINOS  Y  SOBRE 
REHABILITACIÓN  EN  LOS  DERECHOS  DE 
CIUDADANO. 

1  ?  — Cuando  algún  empleado 
civil  ó  militar,  fuese  condenado 
por  delito  cometido  en  el  ejercicio 
de  su  destino,  que  merezca  pena 
mas  que  correccional,  no  gozará 
sueldo  ni  prest  alguno,  y  no  po- 
drá volver  á  obtener  otro  car- 
go ni  comisión  mientras  no  re- 
ciba una  rehabilitación  del  cuerpo 
legislativo  para  entrar  en  el  go- 
ce de  los  derechos  de  ciudada- 
no. (63) 

2  ?  — Cuando  el  empleado  ci- 
vil ó  militar  cometiere  algún  de- 
lito de  los  del  orden  común  go- 
zará por  todo  el  tiempo  de  su 
condena  la  tercera  parte  de  su 
sueldo;  mas  no  entrará  al  ejer- 
cicio de  su  empleo  hasta  obtener 
rehabilitación  de  los  derechos  de 
ciudadano. 


N.153. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  l.°DE 
SETIEMBRE  DE  1854,  SOBRE  REHABI- 
LITACIÓN DE  LOS  DERECHOS  DE  CIUDA- 


(63)  Véase  el  decreto  de  1.°  de  setiem- 
bre de  1834  sobre  rehabilitación  á  los 
derechos  de  la  ciudadanía;  y  véase  tam- 
bién el  decreto  de  la  asamblea  constitu- 
yente,  de  9  de  noviembre  de  1839. 

(Mota  del  com.  para  la  recopilación.) 


LIBRO  11. — TITULO  V. — DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA       213 


DAÑO  A  LOS  QUE  LOS  HUBIESEN  PER- 
DIDO; Y  DECLARA  QUE  AUTORIDAD  DEBE 
EJERCER   ESTA    FACULTAD. 


Por  cuanto  la  asamblea  le- 
gislativa del  estado  tuvo  á  bien 
acordar  y  el  consejo  representa- 
tivo sancionar  lo  que  sigue: 

La  asamblea  legislativa  del  es- 
tado de  Guatemala  consideran- 
do: que  los  individuos  que  han 
perdido  los  derechos  de  ciudada- 
no por  el  caso  de  que  habla  el 
párrafo  2  P ,  artículo  19  de  la 
constitución  federal,  y  el  2  P  del 
47  de  la  del  estado,  padecen 
ordinariamente  á  mas  de  la  pe- 
na á  que  fueron  sentenciados,  la 
de  estar  privados  largo  tiempo 
de  dichos  derechos  por  ignorar- 
se á  qué  poder  corresponde 
habilitarlos  en  ellos. 

Que  los  artículos  expresados 
nada  determinan  sobre  este  par- 
ticular, y  que  por  las  razones 
dichas,  se  hace  necesaria  una 
declaratoria  formal,  ha  tenido  á 
bien  decretar  y  decreta: 

1  P  — Que  al  cuerpo  legislati- 
vo del  estado  corresponde  dar 
todas  las  rehabilitaciones  para 
la  ciudadanía.  (64) 

2  ?  — Que  cuando  no  esté  reu- 
nida la  asamblea,  el  gobierno 
pueda  concederla  previo  infor- 
me del  consejo. 


(64)  El  decreto  de  las  cortes  españo- 
las núm.  LXXXIII,  de  fecha  8  de  mayo 
de  1814,  declaró  que  al  poder  judiciario 
corresponde  la  facultad  de  rehabilitar  en 
el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudada- 
nía á  los  individuos  que  los  hubieren 
perdido,   (tom.  5.  p.  211.) 

{Mota  del  com.  'para  la  recopilación.) 


N.  154. 


IiEY  6.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
18  DE  SETIEMBRE  DE  1856,  DECLA- 
RANDO QUE  NO  CORRESPONDE  A  LOS 
TRIBUNALES  NI  JUECES,  CONOCER  DE  LOS 
ACTOS    DEL  GOBIERNO. 

1  ?  — No  corresponde  á  los  jue- 
ces y  tribunales  conocer  sobre 
la  subsistencia  de  la  venta  que 
á  consecuencia  de  una  orden  le- 
gislativa hizo  el  gobierno  délos 
bienes  del  licenciado  Manuel 
Garrote. 


N.  155. 


LEY  7.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL,  DE  6 
DE  JULIO  DE  1838,  DECLARANDO  QUE 
TODO  FRAUDE  DE  PROPIEDAD  ES  UN 
HURTO  Ó  ROBO. 

El  congreso  federal  de  la  re- 
pública de  Centro-América,  te- 
niendo en  consideración: 

Que  el  derecho  de  propiedad 
merece  ser  protegido  muy  par- 
ticularmente, porque  su  seguri- 
dad es  el  estímulo  mas  podero- 
so para  el  fomento  de  todos  los 
ramos  que  hacen  la  riqueza  pu- 
blica, ha  venido  en  decretar  y 
decreta: 

Todo  fraude  acreditado  de  la 
propiedad,  derecho  ó  acción  de 
otro,  se  castigará  como  hurto;  y 
si  en  él  hubiere  abuso  del  po- 
der, ó  de  la  fuerza  moral,  ten- 
drá la  pena  de  robo  ejecutado 
con  fuerza  ó  violencia. 
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Y  SUS  LEYES  CONSTITUTIVAS. 


N.  156. 


LEY  8.a 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  25  DE 
JDLIO  DE  1 838,  RESTABLECIENDO  EN  EL 
USO  DE  TODOS  SUS  DERECHOS  A  LAS 
PERSONAS  QUE  LOS  HUBIESEN  PERDIDO 
POR    CAUSAS    POLÍTICAS.     (65) 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: 

Que  el  voto  publico  reclama 
una  ley  de  olvido  por  todos  los 
acontecimientos  políticos,  desde 
15  de  setiembre  de  1821  hasta 
la  fecha: 

Que  este  pronunciamiento  de 
la  opinión  está  en  los  principios 
de  la  política  justa  é  ilustrada, 
y  que  solo  por  actos  semejantes 
se  hacen  sólidos  y  durables  los 
gobiernos: 

Teniendo  á  la  vista  la  inicia- 
tiva del  encargado  del  poder 
ejecutivo: 

Por  un  movimiento  emanado 
de  la  razón  publica  y  del  entu- 
siasmo que  llena  los  ánimos  de 
los  amantes  de  la  patria  en  las 
crisis  de  los  gobiernos:  en  la  que 
se  opera  actualmente;  á  la  una- 
nimidad de  votos  y  por  aclamación; 
decreta: 

Artículo  1  ?  — Toda  medida, 
decreto  ó  resolución,  dictados  por 
cualquiera  autoridad,  y  en  vir- 
tud de  los  cuales  hayan  sido  ex- 
patriadas ó  privadas  de  sus  de- 
rechos algunas  personas,  no  sub- 
sisten ni  rigen   en  el  estado.  En 


(65)  Esta  ley  se  conoce  y  se  ha  co- 
nocido en  nuestra  patria  generalmente 
con   el  nombre  singular  de  ley  de  olvido. 

(Mota  del  com.   para  la  recopilación.) 


consecuencia,  pueden  volver  li- 
bremente á  él  todas  las  perso- 
nas que  en  virtud  de  tales  de- 
cretos ó  resoluciones,  hayan  sido 
expulsadas. 

Art.  2  ?  — Desde  este  momento 
quedan  restablecidos  en  el  uso 
de  sus  derechos  políticos  y  ci- 
viles, todos  los  que  en  distin- 
tas épocas  han  sido  privados  de 
ellos  por  causas  políticas,  sin 
necesidad  de  habilitación  espe- 
cial. 

Art.  3  ?  —  Un  olvido  general  cu- 
brirá todos  los  acontecimientos 
políticos,  desde  el  quince  de  se- 
tiembre de  mil  ochocientos  vein- 
tiuno hasta  la  fecha;  y  se  prohi- 
be rigurosamente  removerlos  por 
ningún  motivo. 


N.  157. 


LEY  9.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  24  DE  SETIEMBRE  DE 
1845,  INHIBIENDO  DEL  CONOCI- 
MIENTO DE  LOS  TRIBUNALES  DE 
JUSTICIA,  LOS  ACTOS  DE  LOS  PO- 
DERES LEGISLATIVO    Y  EJECUTIVO. 

Artículo  1  ?  — Ningún  acto  del 
poder  legislativo  ni  ejecutivo,  es- 
tá sugeto  á  la  revisión  de  los 
tribunales  de  justicia,  los  cuales 
no  pueden  conocer  de  la  nuli- 
dad ó  injusticia  que  aquellos  con- 
tengan. 

Art.  2  ?  — Las  sentencias  que 
se  dieren  nulificando  los  actos  del 
gobierno  y  de  las  asambleas,  se- 
rán nulas;  y  los  jueces  y  magis- 
trados que  las  pronunciaren,  se- 
rán responsables  por  los  perjui- 
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cios  que  aquellas  causen  á  los 
particulares. 

Art.  3  ?  — Se  declara  que  las 
sentencias  pronunciadas  por  los 
jueces  y  magistrados,  dándose  por 
competentes  para  calificar  la  va- 
lidez ó  nulidad,  justicia  ó  injus- 
ticia de  los  decretos  legislativos, 
ó  de  los  actos  del  gobierno  que 
los  cumplimentaron,  serán  nulas. 

Art.  4  ?  — El  gobierno  cuida- 
rá de  ejecutar  y  sostener  la  eje- 
cución de  las  mismas  leyes  y  de 
sus  propios  actos  que  .  tiendan  a 
cumplimentarlas. 


N.  158. 


LEY  10.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
FEBRERO  DE  1849,  DICTADO  A 
CONSECUENCIA  DE  LA  PROTECCIÓN 
PEDIDA  AL  CONSULADO  FRANCÉS 
POR  ALGUNOS  ESPAÑOLES  RESIDEN- 
TES EN    LA    REPÚBLICA. 

El  gobierno,  considerando:  que 
muchos  españoles  residentes  en 
la  república,  con  el  objeto  de  exi- 
mirse de  toda  carga  extraordi- 
naria, han  solicitado  y  obtenido 
la  protección  del  cónsul  francés: 
que  semejante  conducta,  de  muy 
mal  ejemplo,  es  contraria  á  las 
disposiciones  constitucionales  y 
leyes  vigentes:  que  el  gobierno, 
en  ejecución  de  estas  mismas  le- 
yes, está  en  el  caso  de  dictar 
una  medida  que  siendo  confor- 
me á  los  principios  de  justicia, 
iguale  las  cargas  publicas  entre 
los  naturales,  naturalizados  y 
avecindados  en  el  pais;  pues  no 
sería  justo  exijir  servicios  en  fa- 
55 


vor  del  publico  solamente  á  los 
que  no  se  rehusan  á  prestarlos, 
mientras  los  renuentes  permane- 
cen tranquilos,  en  plena  seguri- 
dad, y  sin  interrumpir  el  curso 
de  sus  negocios;  y  que  esta  reso- 
lución debe  comprender  á  los 
demás  extrangeros  originarios  de 
las  naciones  con  quienes  la  re- 
publica  no  ha  celebrado  trata- 
dos; de  acuerdo  con  la  opinión 
unánime  del  consejo  consultivo, 
ha  tenido  á  bien  declarar: 

1  ?  — Conforme  al  artículo  17 
de  la  constitución  federal,  los  es- 
pañoles que  al  proclamarse  la 
independencia  de  Centro- Améri- 
ca la  hubiesen  jurado,  han  es- 
tado y  están  obligados,  como  ciu- 
dadanos naturalizados,  á  sufrir 
las  mismas  cargas  y  prestar  los 
mismos  servicios  que  los  natura- 
les de  la  república. 

2  ?  — Las  mismas  obligaciones 
han  tenido  y  tienen  los  españo- 
les y  demás  extrangeros  que  ha- 
yan obtenido  carta  de  naturale- 
za, conforme  al  decreto  de  11 
de  mayo  de  1824;  y  los  que  sin 
este  requisito  hayan  ejercido  al- 
gún empleo  ó  cargo  público,  pa- 
ra cuyo  desempeño  se  requiere 
la  calidad  de  ciudadano. 

3  ?  — Han  tenido  y  tienen  igua- 
les obligaciones,  los  españoles  y 
demás  extrangeros  que  se  hallen 
en  cualesquiera  de  los  casos 
previstos  por  la  ley  3.*  título  11, 
libro  6.o  de  la  novísima  recopi- 
lación; en  el  concepto  de  que  la 
circunstancia  de  vender  por  me- 
nor, por  sí  sola,  no  induce  tales 
obligaciones,  conforme  á  la  fran- 
quicia que  a*  los  transeúntes  con- 
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cede  la  ley  de  6  de  abril  de  1824. 

4  9  — Los  españoles  y  demás 
extrangeros  que  no  se  encuen- 
tren en  los  casos  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  deben  re- 
putarse por  ahora,  y  mientras  la 
asamblea  resuelve  lo  convenien- 
te, como  extrangeros  transeúntes, 
y  serán  considerados  en  la  condi- 
ción que  como  á  tales  les  corres- 
ponde por  el  derecho  de  gentes. 

5  ?  — Las  declaratorias  hechas 
por  el  presente  acuerdo,  no  com- 
prenden á  ninguno  de  los  extran- 
geros originarios  de  las  nacio- 
nes que  han  celebrado  tratados 
con  la  república,  aun  cuando  es- 
tén pendientes  de  su  ratifica- 
ción ó  aprobación.    (66) 


(66)  V¿ase  lo  conducente  á  la  nació 
nalidad  de  españoles  europeos  cu  Guate- 
mala, en  el  tratado  que  esia  república 
celebró  con  el  gobierno  de  Españ  i,  en 
Madrid,  á  29  de  mayo  de  1863,  y  la  sub- 
siguiente aclaratoria  como  parte  adicio- 
nal, con  fuerza  de  ley  obligatoria  á  am- 
bas  partes  contratantes. 

(Nota  del  com.  'para  la  recopilación.) 


N.  159. 


LEY  11.* 


ORDEN  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESEN- 
TANTES, DE  21  DE  ABRIL  DE  1853, 
SOBRE  SUSPENSIÓN  DE  LA  SANCIÓN 
DE    LAS    LEYES. 

La  cámara  de  representantes 
á  consulta  del  gobierno,  y  te- 
niendo presente  el  párrafo  3  9 
del  artículo  7  ?  del  Acta  cons- 
titutiva, ha  tenido  á  bien  resol- 
ver lo  siguiente:  La  sanción  de 
las  leyes  y  demás  resoluciones 
dictadas  por  la  cámara  de  re- 
presentantes, puede  ser  suspen- 
dida de  acuerdo  con  el  consejo 
de  estado  por  el  presidente  de 
la  república;  pero  la  suspensión 
no  puede  exceder  del  periodo 
constitucional,  dentro  del  cual 
deberán  ser  ó  no  sancionadas 
dichas  leyes  ó  resoluciones. 
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TITULO   VI. 


DE  LOS   DERECHOS  DEL  ESTADO  Y   DE  LAS    GARANTÍAS 
DE  SUS  HABITANTES. 


CONTIENE  DIEZ    Y    OCHO   LEYES. 


N.  160. 


LEY  1, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIO- 
NAL CONSTITUYENTE,  DE.  24  DE 
ABRIL  DE  1824,  DECLARANDO  MA- 
NUMITIDOS DESDE  ESTE  DÍA,  TODOS 
LOS  ESCLAVOS  RESIDENTES  EN  LOS 
ESTADOS  FEDERADOS  DE  CENTRO- 
AMÉRICA.     (67) 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente de  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  tenien- 
do presente:  que  el  sistema  de 
gobierno  adoptado  en  esta  re- 
pública, en  nada  se  distinguiría 
del  antiguo  peninsular,  si  desde 
luego  no  desarrollase  los  prin- 
cipios de  igualdad,  libertad,  jus- 
ticia y  beneficencia  en  que  de- 
ben constituirse  todos  los  ciu- 
dadanos que  forman  estos  esta- 
dos:— Considerando  también  que 
seria  muy  ofensivo  á  la  rectitud 


(67)  Esta    es   la   célebre  ley   llamada 
históricamente  de  libertad  de  esclavos. 

(Nota  del  com.  para  la   recopilación.) 


de  un  gobierno  liberal,  no  vol- 
ver los  ojos  hacia  la  porción  de 
hombres  que  yacen  en  la  escla- 
vitud, ni  proporcionarles  el  res- 
tablecimiento de  su  dignidad  na- 
tural, la  posesión  de  la  inesti- 
mable dote  de  su  primitiva  li- 
bertad, y  la  protección  de  sus 
verdaderos  goces,  por  medio  de 
las  leyes; — y  deseando  combinar 
en  lo  posible  la  indemnización 
de  los  actuales  poseedores  con 
la  libertad  de  los  que  se  hallan 
abatidos  en  aquella  triste  con- 
dición, ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y  decreta  lo  siguiente: 

Artículo  1  P  — Desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  en  cada  pue- 
blo, son  libres  los  esclavos  de 
uno  y  otro  sexo,  y  de  cualquiera 
edad,  que  existan  en  algún  pun- 
to de  los  estados  federados  del 
Centro  de  América;  y  en  ade- 
lante ninguno  podrá  nacer  es- 
clavo. 

Art.  2? — Ninguna  persona, 
nacida  ó  connaturalizada  en  estos 
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estados,  podía  tener  á  otra  en 
esclavitud  por  ningun  título;  ni 
traficar  con  esclavos,  dentro  ó 
fuera,  quedando  aquellos  libres 
en  el  primer  caso;  y  en  uno  y 
otro  perderá  el  traficante  los  de- 
rechos de  ciudadano. 

Art.  3  P  — No  se  admitirá  en 
estos  estados  á  ningun  extran- 
gero  que  se  emplee  en  el  enun- 
ciado tráfico. 

Art.  4  P  — Se  ratifica  el  con- 
tenido de  las  cédulas  y  órdenes 
del  gobierno  español,  por  las  que 
se  dispone  que  se  hacen  libres 
los  esclavos  que  de  reynos  ex- 
trangeros  pasen  á  nuestros  es- 
tados, por  recobrar  su  libertad, 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  arre- 
gle" sobre  el  particular,  por  tra- 
tados de  nación  á  nación. 

Art.  5  P  — Cada  provincia  de 
las  de  la  federación  (estado)  res- 
ponde respectivamente  á  los  due- 
ños de  esclavos,  de  la  indemni- 
zación correspondiente,  bajo  las 
reglas  que  siguen: 

1.a  — Los  dueños  de  esclavos 
menores  de  doce  años  que  estén 
en  el  caso  de  deber  ser  indem- 
nizados, con  respecto  al  padre 
y  madre  de  estos,  no  deberán 
serlo  por  la  libertad  de  dichos 
menores.  Los  que  deban  perci- 
birla por  razón  de  solo  el  padre, 
ó  madre,  no  tendrán  mas  dere- 
cho con  respecto  á  dichos  me- 
nores que  á  la  mitad  de  lo  que 
á  justa  tasación  valieren  estos. 
Los  amos  que  por  haber  liber- 
tado graciosamente  á  los  escla- 
vos padres,  no  deban  percibir 
indemnización  por  ellos,  deberán 
percibirla    por  los    menores  de 


doce  años  hijos  de  estos,  en  el 
valor  íntegro  de  dichos  menores. 
Los  dueños  de  esclavos  menores 
de  doce  años,  que  los  hayan  ad- 
quirido por  título  oneroso,  de- 
ben ser  indemnizados  á  justa 
tasación,  como  con  respecto  á 
los  mayores  de  dicha  edad. — 
2.a  Los  dueños  de  esclavos  ma- 
yores de  doce  años,  lo  serán  en 
el  modo  y  términos  que  previe- 
ne el  reglamento  formado  á  este 
intento. — 3.a  Por  los  esclavos  que 
pasen  de  cincuenta  años,  no  se 
podrá  exijir  cantidad  alguna  por 
via  de   indemnización. 

Art.  6  P  — Se  creará  en  cada 
provincia,  (estado  federado,  como 
se  conocieron  después  las  frac- 
ciones de  Centro-América)  con 
los  arbitrios  que  se  señalaran,  un 
fondo  destinado  únicamente  pa- 
ra indemnizar  á  los  dueños  de 
esclavos,  naturales  ó  vecinos  de 
ella,  que  estén  en  el  caso  de  ser 
indemnizados. 

Art,  7  P  — Las  causas  pendien- 
tes sobre  esclavos  que  estén  en 
el  caso  de  que  sus  dueños  pue- 
dan ser  indemnizados,  se  conti- 
nuarán y  fenecerán  en  los  tribu- 
nales y  juzgados  donde  pendan, 
para  el  solo  efecto  de  que  pue- 
dan percibir  la  indemnización  los 
dueños  de  ellos;  pero  se  sobre- 
seerá en  las  de  esclavos  por  cu- 
ya libertad,  según  esta  ley,  no 
deba  prestarse  indemnización. 

Art.  8  ?  — Los  dueños  de  es- 
clavos que  no  la  exijan  estando 
en  el  caso  de  poderla  pedir,  se- 
rán herederos  por  testamento,  ó 
ab  intestato,  de  la  tercera  parte 
de  los  bienes  de  los  que  fueron 
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sus  esclavos,  no  teniendo  éstos 
descendientes  legítimos  ó  natu- 
rales. 

Art.  9  ?  — Los  dueños  de  es- 
clavos no  deberán  negar  los  ali- 
mentos á  estos,  cuando  pasen  de 
sesenta  años,  si  quisieren  per- 
manecer á  su  lado,  ni  podrán  exi- 
gir de  ellos  otros  servicios  que  los 
que  les   dicte  su  comedimiento. 

Art.  10. — Cualquier  dueño  de 
esclavos,  que  después  de  publi- 
cada la  presente  ley,  en  el  lu- 
gar ó  pueblo  donde  residan  es- 
tos, les  exija  algún  servicio  for- 
zosamente, ó  les  impida  acudir 
á  la  municipalidad  mas  inme- 
diata, á  obtener  el  documento  de 
libertad,  será  procesado  y  cas- 
tigado con  las  penas  estableci- 
das para  los  que  atentan  contra 
la  libertad  individual,  y  ademas 
perderá  el  derecho  de  ser  in- 
demnizado, por  la  respectiva 
provincia,  del  valor  de  aquel  li- 
berto contra  quien  atentó.    (68) 


N.  161. 


JLEY  2.* 


ARTICULO  TOMADO  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
FEDERAL  DE  CENTRO- AMERICA,  DECRE- 
TADA POR  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE EN  22  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824.,    SOBRE    LIBERTAD. 

TITULO  II. — SECCIÓN  2.a 

De  los  ciudadanos. 

Articulo  13. — Todo  hombre  es 
libre  en  la  república.  No  puede 

(68)  La  misma  asamblea  nacional   de- 
cretó un  reglamento  con  fecha  24  de  abril, 
56 


ser  esclavo  el  que  se  acoja  á  sus 
leyes,  ni  ciudadano  el  que  tra- 
ficare con  esclavos.   (69) 


N.  162. 


LEY  3.* 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
FEDERAL  DE  CENTRO-AMÉRICA,  DECRE- 
TADA POR  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE EN  22  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824,     SOBRE    GARANTÍAS. 

TITULO  X. 

Gara?itias  de  la  libertad  individual. 
— Secion  única. 

Artículo  152. — No  podrá  im- 
ponerse pena  de  muerte,  sino  en 
los  delitos  que  atenten  directa- 
mente contra  el  orden  publico, 
y  en  el  de  asesinato,  homicidio 
premeditado  ó  seguro. 

Art.  153. — Todos  los  ciudada- 
nos y  habitantes  de  la  república 
sin  distinción  alguna,  estarán 
sometidos  al  mismo  orden  de  pro- 
cedimientos y  juicios  que  deter- 
minen las  leyes. 

Art.  155. — Nadie  puede  ser 
preso,  sino  en   virtud  de  orden 


{el  propio  dia)  para  la  mejor  ejecución 
dé  la  antecedente  ley,  constante  de  cuatro 
capitulos  con  treinta  y  siete  números. — 
No  se  recopila  aquí  porque  ya  no  tiene 
hoy  objeto;  sirviendo  solo  para  la  historia 
política  y  legal   de  nuestra  patria. 

(69)  La  propia  asamblea  nacional  ha- 
bía expedido  antes  el  decreto  de  17  de 
abril  de  1824,  declarando  libres  á  todos 
los  esclavos  de  ambos  sexos  residentes 
en  el  territorio  de  Centro-América;  y  el 
23  declaró  en  ley  particular  este  prin- 
cipio constitucional.    . 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 
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escrita  de  autoridad  competente 
para  darla. 

Art  156. — No  podrá  librarse 
esta  orden  sin  que  preceda  jus- 
tificación de  que  se  ha  cometido 
un  delito  que  merezca  pena  mas 
que  correccional,  y  sin  que  re- 
sulte al  menos  por  el  dicho  de  un 
testigo  quién  es  el  delincuente. 

Art.  157. — Pueden  ser  deteni- 
dos: 1  9  el  delincuente  cuya  fu- 
ga se  tema  con  fundamento:  2  P 
el  que  sea  encontrado  en  el  acto 
de  delinquir;  y  en  este  caso  to- 
dos pueden  aprenderle  para  lle- 
varle al  juez. 

Art.  158. — La  detención  de  que 
habla  el  artículo  anterior  no  po- 
d.á  durar  mas  de  cuarenta  y 
ocho  horas,  y  durante  este  tér- 
mino, deberá  la  autoridad  que 
la  haya  ordenado,  practicar  lo 
prevenido  en  el  artículo  156,  y 
librar  por  escrito  la  orden  de 
prisión  ó  poner  en  libertad  al 
detenido. 

Art.  159. — El  alcaide  no  pue- 
de recibir  ni  detener  en  la  cár- 
cel á  ninguna  persona,  sin  trans- 
cribir en  su  registro  de  presos 
ó  detenidos  la  orden  de  prisión 
ó  detención. 

Art.  160. — Todo  preso  debe  ser 
interrogado  dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas;  y  el  juez  está  obli- 
gado á  decretar  la  libertad  ó  per- 
manencia en  la  prisión  dentro 
de  las  veinticuatro  siguientes,  se- 
gún el  mérito  de  lo  actuado. 

Art.  163. — Las  personas  apren- 
didas por  la  autoridad  no  podrán 
ser  llevadas  á  otros  lugares  de 
prisión,  detención  ó  arresto,  que 


álos  que  estén  legal  y  publica- 
mente destinados  al  efecto. 

Art.  164. — Cuando  algún  reo 
no  estuviere  incomunicado  por 
orden  del  juez,  transcrita  en  el 
registro  del  alcaide,  no  podrá 
este  impedir  su  comunicación 
con  persona  alguna. 

Art.  165. — Todo  el  que  no  es- 
tando autorizado  por  la  ley,  ex- 
pidiere, firmare,  ejecutare  ó  hi- 
ciere ejecutar  la  prisión,  deten- 
ción ó  arresto  de  alguna  perso- 
na: todo  el  que  en  caso  de  pri- 
sión, detención  6  arresto  auto- 
rizado por  la  ley,  condujere,  re- 
cibiere ó  retuviere  al  reo  en  lu- 
gar que  no  sea  de  los  señalados 
publica  y  legalmente;  y  todo  al- 
caide que  contraviniere  á  las 
disposiciones  precedentes,  es  reo 
de  detención  arbitraria. 

Art.  166. — No  podrá  ser  lle- 
vado ni  detenido  en  la  cárcel  el 
que  diere  fianza  en  los  casos  en 
que  la  ley  expresamente  no  lo 
prohiba. 

Art.  168. — Ninguna  casa  pue- 
de ser  registrada  sino  por  man- 
dato escrito  de  autoridad  com- 
petente, dado  en  virtud  de  dos 
deposiciones  formales  que  pres- 
ten motivo  de  allanamiento,  el 
cual  deberá  efectuarse  de  di  a. 
También  podrá  registrarse  á  to- 
da hora  por  un  agente  de  la  au- 
toridad publica:  1.  En  persecu- 
ción actual  de  un  delincuente: 
2.  Por  un  desorden  escandaloso 
que  exija  pronto  remedio:  3.  Por 
reclamación  hecha  del  interior 
de  la  misma  casa.  Mas  hecho  el 
registro,  se  comprobará  con  dos 
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deposiciones,  que  se  hizo  por 
alguno  de  los  motivos  indica- 
dos. (70) 

Art.  169. — Solo  en  los  delitos 
de  traición  se  pueden  ocupar  los 
papeles  de  los  habitantes  de  la 
república;  y  únicamente  podrá 
practicarse  su  examen  cuando 
sea  indispensable  para  la  averi- 
guación de  la  verdad,  y  á  pre- 
sencia del  interesado,  devolvién- 
dosele en  el  acto  cuantos  no  ten- 
gan relación  con  lo  que  se  in- 
daga. 

Art.  170. — La  policía  de  segu- 
ridad no  podrá  ser  confiada  sino 
á  las  autoridades  civiles,  en  la 
forma  que  la  ley  determine. 

Art.  172. — La  facultad  de  nom- 
brar arbitros  en  cualquier  estado 
del  pleito  es  inherente  á  toda 
persona:  la  sentencia  que  los  ar- 
bitros dieren  es  inapelable,  si 
las  partes  comprometidas  no  se 
reservaren  este  derecho. 

Art.  173. — Unos  mismos  jue- 
ces no  pueden  serlo  en  dos  di- 
versas instancias. 

Art.  174. — Ninguna  ley  del 
congreso  ni  de  las  asambleas 
puede  contrariar  las  garantías 
contenidas  en  este  título;  pero 
sí  ampliarlas  y  dar  otras  nuevas. 


(70)  La  asamblea  constituyente  de  la 
república  de  Guatemala,  expidió  una  ley 
con  fecha  10  de  enero  de  1852  que  lla- 
mó adicional,  á  la  orgánica  de  tribuna- 
les, de  5  de  diciembre  de  1839,  compren- 
siva de  31  artículos.  Los  artículos  del 
18  al  24  consignan  varias  declaratorias 
ó  garantías,  tomadas  literalmente  de  la 
constitución  federal  y  de  la  del  estado. 
Posteriormente  expidió  otra  ley  con  fe- 
cha 5  de  noviembre  de  1851.  «obre  alía- 


N.  163. 


LiEY  4.a 


artículos  tomados  de  la  constitución 
federal  de  centro-américa,  decre- 
tada por  la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente en  22  de  noviembre  de 
1824,  que  contiene  disposiciones 
sobre  garantías. 

titulo  xi. 

Disposiciones  generales. — Sección 
única. 

Artículo  175. — No  podrán  el 
congreso,  las  asambleas,  ni  las 
demás  autoridades: 

1. — Prohibir  a  los  ciudadanos 
ó  habitantes  de  la  república,  li- 
bres de  responsabilidad,  la  emi- 
gración á  pais  extrangero. 

2. — Tomar  la  propiedad  de 
ninguna  persona  ni  turbarle  en 
el  libre  uso  de  sus  bienes,  si  no 
es  en  favor  del  publico  cuando 
lo  exija  alguna  grave  urgencia 
legalmente  comprobada,  y  ga- 
rantizándose previamente  la  jus- 
ta indemnización. 

3.— Permitir  el  uso»  del  tor- 
mento y  los  apremios:  imponer 
confiscación  de  bienes,  azotes  y 
penas  crueles. 

4. — Conceder  por  tiempo  ili- 
mitado privilegios  exclusivos  a* 
compañías  de  comercio  ó  cor- 
poraciones industriales. 

5. — Dar  leyes  de  proscripción 
retroactivas  ni  que  hagan  tras- 
cendental la  infamia. 


nimiento  de  casas  por  agentes  de  la  au- 
toridad pública,  copiando  este  artículo 
168,  y  el  193 de  la  detestado. 

(Nota  del  rom.  para  la  recopilad >vi .\ 
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Art.  176. — No  podrán,  sino  en 
el  caso  de  tumulto,  rebelión  ó 
ataque  con  fuerza  armada  á  las 
•  autoridades  constituidas: 

1. — Dispensar  las  formalida- 
des sagradas  de  la  ley  para  alla- 
nar la  casa  de  algún  ciudadano 
ó  habitante,  registrar  su  corres- 
pondencia privada,  reducirlo  á 
prisión  ó  detenerlo. 

2. — Formar  comisiones  ó  tri- 
bunales especiales  para  conocer 
en  determinados  delitos,  ó  para 
alguna  clase  de  ciudadanos  ó  ha- 
bitantes. 


N.  164. 


LEY  5.» 


ARTÍCULOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DECRETADA 
POR  SU  ASAMBLEA  EN  11  DE  OCTUBRE 
DE  1825,  SOBRE  DERECHOS  Y  GARAN- 
TÍAS PARTICULARES    DEL    ESTADO. 

TITULO  I. 

Del  estado:  sus  derechos:  garantías 
particulares:  del  territorio. 

SECCIÓN    1.a — DEL  ESTADO. 

Artículo  5  ?  — Ningún  indivi- 
duo, ninguna  reunión  parcial  de 
ciudadanos,  ninguna  fracción  del 
pueblo  puede  atribuirse  la  so- 
beranía, que  reside  en  la  uni- 
versalidad délos  ciudadanos  del 
estado. 

Art.  6  ?  — Los  ciudadanos  in- 
vestidos de  la  autoridad  legis- 
lativa, ejecutiva  y  judiciaria  son 
dependientes  del  estado,  y  res- 


ponsables á  él,  en  los  términos 
que  prescribe    la    constitución. 

Art.  7  9  — Ninguna  autoridad 
del  estado  es  superior  á  la  ley: 
por  ella  ordenan,  juzgan  y  go- 
biernan las  autoridades:  por  ella 
se  debe  á  los  funcionarios  res- 
peto y  obediencia. 

Art.  8  9  — Delegando  el  esta- 
do el  ejercicio  de  los  poderes  le- 
gislativo, ejecutivo  y  judiciario, 
conserva  la  facultad  de  nom- 
brar constitucionalmente  sus  fun- 
cionarios. 

Art.  9  9  — Ningún  oficio  publi- 
co es  venal  ni  hereditario. 

Art.  10. — El  estado  no  reco- 
noce condecoraciones  ni  distinti- 
vos hereditarios.  Tampoco  admi- 
te vinculaciones. 

Art.  14. — Ninguno  puede  ejer- 
cer autoridad  en  nombre  del  es- 
tado, ni  llenar  ninguna  función 
publica  sin  estar  autorizado  por 
la  ley. 

Art.  15. — La  fuerza  publica 
es  instituida  para  la  seguridad 
común,  y  no  para  utilidad  de 
los  funcionarios  á  quienes  se 
confia. 

Art.  16. — El  estado  es  un  asi- 
lo sagrado  para  todo  extrangero, 
y  también  la  patria  de  todo  el 
que  quiera  residir  en  su  terri- 
torio, radicándose  en  él  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

Art.  17. — La  policía  de  segu- 
ridad no  podrá  ser  confiada  sino 
á  las  autoridades  civiles,  en  la 
forma  que  la  ley  determine. 

Art.  18. — Ninguna  población 
podrá  ser  desalmada,  ni  despo- 
jarse á  ninguna  persona  de  las 
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armas  que  tenga   en  su  casa,  ni 
que  lleve  lícitamente. 

Art.  19. — No  podrá  impedirse 
ninguna  reunión  popular  que  ten- 
ga por  objeto  algún  placer  ho- 
nesto, ó  discutir  sobre  política 
y  examinar  la  conducta  pública 
de  los  funcionarios. 


N.  1G5. 


IiEY  6, 


ARTÍCULOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DECRE- 
TADA POR  SU  ASAMBLEA  EN  11  DE 
OCTUBRE  DE  1825,  SOBRE  LOS  DERE- 
CHOS   DE    LOS  HABITANTES. 

SECCIÓN  2.a 

Derechos  particulares  de  los 
habitantes. 

Artículo  20. — Los  derechos  del 
hombre  en  sociedad  son:  la  li- 
bertad, la  igualdad,  la  seguridad 
y   la   propiedad. 

Art.  21. — Todo  hombre  es  li- 
bre en  el  estado:  nadie  puede 
venderse  ni  ser  vendido. 

Art.  22. — No  existen  las  dis- 
tinciones sociales  sino  para  la 
utilidad  común:  no  hay  entre  los 
ciudadanos  otra  superioridad  le- 
gal que  la  de  los  funcionarios 
públicos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  ni  otra  distinción  que 
la  de  las  virtudes  y  los  talentos. 

Art.  23. — Todos  los  ciudada- 
nos son  admisibles  a  los  empleos 
públicos. 

Art.  24. — Todos  los  habitantes 
del  estado  están  obligados  á  obe- 
decer y  respetar  la  ley,  que  es 
57 


igual  para  todos,  ya  premie,  ya 
castigue:  á  servir  á  la  patria,  á 
defenderla  con  las  armas  y  a* 
contribuir  proporcionalmente  á 
los  gastos  públicos,  sin  exen- 
ción ni  privilegio  alguno. 

Art.  25. — A  nadie  puede  im- 
pedirse la  libertad  de  decir,  es- 
cribir, imprimir  y  publicar  sus 
pensamientos,  sin  que  puedan 
sugetarse  en  ningún  caso,  ni  por 
pretesto  alguno  a  examen  ni 
censura. 

Art,  26. — Ninguno  está  obli- 
gado á  hacer  lo  que  la  ley  no 
ordena,  ni  puede  impedírsele  lo 
que  no  prohibe. 

Art.  27. — Las  acciones  priva- 
das que  no  hieren  el  orden,  la 
moralidad,  ni  la  decencia  públi- 
ca, ni  producen  perjuicio  de  ter- 
cero, están  fuera  de  la  jurisdic- 
ción de  los  magistrados. 

Art.  28. — Todos  los  habitantes 
del  estado  deben  ser  protegidos 
en  el  goce  de  su  vida,  de  su  re- 
putación, de  su  libertad,  segu- 
ridad y  propiedad.  Ninguno  pue- 
de ser  privado  de  estos  derechos 
sino  en  los  casos  prevenidos  por 
la  ley,  y  con  las  formalidades 
legales. 

Art.  29.— Todo  habitante  libre 
de  responsabilidad  puede  trasla- 
darse á  un  pais  extrangero,  y 
volver  al  estado  cuando  le  con- 
venga. 

Art.  30. — Todos  los  ciudadanos 
tienen  derecho  para  dirigir  sus 
peticiones  á  las  autoridades  pú- 
blicas, en  la  forma  que  arreglen 
las  leyes  el  ejercicio  del  derecho 
de  petición. 

Art.  31. — La  constitución  ga- 
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rantiza  la  inviolabilidad  de  to- 
das las  propiedades,  el  uso  libre 
de  los  bienes  de  todos  los  habi- 
tantes y  corporaciones,  y  la  justa 
indemnización  de  aquellas  cuyo 
sacrificio  exija  con  grave  urgen- 
cia la  necesidad  publica,  le- 
gal y  previamente  justificada;  ga- 
rantizándose también  previa- 
mente. 

Art.  32. — La  casa  de  un  ciuda- 
dano es  un  asilo  sagrado  que  no 
puede  ser  violado  sin  crimen,  fue- 
ra de  los  casos  prevenidos  por 
la  constitución,  y  con  las  forma- 
lidades ordenadas  en  ella. 

Art.  33. — Ningún  habitante 
puede  ser  acusado,  arrestado  ni 
detenido,  sino  en  los  casos  de- 
terminados por  la  constitución  y 
en  la  forma  que  ella  prescribe. 

Art.  34. — Ninguno  puede  ser 
castigado  sino  en  virtud  de  una 
ley  establecida  y  publicada  an- 
tes de  cometerse  el  delito,  y  sin 
que  se  haya  aplicado  legalmente. 


los  arbitros  es  inapelable,  si  las 
partes  comprometidas  no  se  re- 
servaren este  derecho. 


N.  166. 


LEY  7.a 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA  DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA, 
DECRETADA  POR  SU  ASAMBLBLEA  EN  1 1 
DE  OCTUBRE  DE  1825,  SOBRE  GA- 
RANTÍAS. 

TITULO^IX. SECCIÓN  2.a 

Garantías  en  materia  judicial. 

Artículo  179. — La  facultad  de 
nombrar  arbitros  en  cualquier 
estado  del  pleito  es  inherente  á 
toda  persona.  La    sentencia  de 


Art.  181. — La  ley  clasificará 
los  negocios  que  por  su  cuantía 
admitan  tres  instancias,  y  de- 
terminará, atendida  su  entidad 
y  la  naturaleza  y  calidad  de  los 
diferentes  juicios,  qué  sentencia 
ha  de  ser  la  que  en  cada  ins- 
tancia debe  causar  ejecutoria. 


N.  107. 


LEY  8.a 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA  DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA, 
DECRETADA  POR  SU  ASAMBLEA  EN  1  i  DE 
OCTUBRE    DE    1825,  SOBRE  GARANTÍAS. 

TITULO  IX. SECCIÓN  3.a 

Justicia  criminal. — Garantías. 

Artículo  182. — No  podrá  im- 
ponerse pena  de  muerte,  sino 
por  delitos  que  atenten  directa- 
mente contra  el  orden  público, 
y  en  el  de  asesinato  u  homicidio 
premeditado  ó  seguro. 

Art.  183. — Están  abolidos  pa- 
ra siempre  el  uso  de  los  tor- 
mentos, los  apremios,  la  confis- 
cación de  bienes,  azotes  y  pe- 
nas crueles. 

Art.  184. — Nadie  puede  ser 
preso  sino  en  virtud  de  orden 
escrita  de  autoridad  competente 
para  darla.  No  podrá  librarse 
esta  sin  que  preceda  justifica- 
ción de  que  se  ha  cometido  un 
delito  que  merezca  pena  mas 
que  correccional:  y  sin   que  re- 


LIBRO  11. TITULO  VI. DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA       225 


sulte  al  menos  por  el  dicho  de 
un  testigo,  quién  es  el  delincuente. 
Art.  185. — Pueden  ser  deteni- 
dos el  delincuente  cuya  fuga  se 
tenia  con  fundamento,  el  que  sea 
encontrado  en  el  acto  de  delin- 
quir; y  en  este  caso  cualquiera 
puede  aprenderlo  para  llevarle 
al  juez. 

Art.  187. — El  alcaide,  ni  ofi- 
cial alguno  encargado  de  cual- 
quiera cárcel  ó  establecimiento 
de  prisión  ó  detención,  no  pue- 
den recibir  ni  detener  en  las 
cárceles  ó  en  dichos  estableci- 
mientos á  ninguna  persona,  sin 
transcribir  en  su  libro  de  presos 
ó  detenidos  la  orden  de  prisión 
ó  detención. 

Art.  188. — Todo  preso  debe  ser 
interrogado  dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas;  y  el  juez  está  obli- 
gado á  decretar  la  libertad,  ó 
permanencia  en  la  prisión,  den- 
tro de  las  veinticuatro  siguien- 
tes, según  el  mérito  de  lo  actua- 
do; pero  se  puede  imponer  ar- 
resto por  pena  correcional,  pre- 
vias las  formalidades  que  esta- 
blezcan las  leyes,  y  sin  que  esta 
pena  exceda  de  un  mes. 

Art.  189. — Las  personas  apren- 
didas por  la  autoridad  no  podrán 
ser  llevadas  á  otros  lugares  de 
prisión,  detención  ó  arresto,  que 
á  los  que  están  legal  y  publica- 
mente destinados  al  efecto. 

Art.  193. — Ninguna  casa  pue- 
de ser  registrada  sino  por  man- 
dato escrito  de  autoridad  com- 
petente, dado  en  virtud  de  dos 
deposiciones  formales  que  pres- 


ten motivo  al  allanamiento,  el 
que  deberá  efectuarse  de  dia. 
También  puede  registrarse  á  to- 
da  hora  por  un  agente  de  la 
autoridad  publica:  1  ?  en  perse- 
cución actual  de  un  delincuente: 
2  ?  por  un  desorden  escandaloso 
que  exija  pronto  remedio:  3  ? 
por  reclamación  hecha  del  in- 
terior de  la  casa.  Mas,  hecho 
el  registro,  se  comprobará  por 
dos  deposiciones,  que  se  hizo 
por  alguno  de  los  motivos  in- 
dicados. 

Art.  194. — Solo  en  los  delitos 
de  traición  á  la  patria  se  pue- 
den ocupar  los  papeles  de  los 
habitantes  del  estado;  y  única- 
mente podrá  practicarse  su  exa- 
men cuando  sea  indispensable 
para  la  averiguación  de  la  ver- 
dad y  á  presencia  del  interesado; 
devolviéndosele  en  el  acto  cuan- 
tos no  tengan  relación  con  el  de- 
lito que  se  indaga. 

Art.  195. — En  materias  crimi- 
nales á  nadie  se  recibirá  jura- 
mento sobre  hecho  propio;  y  al 
tomarse  confesión  al  tratado  co- 
mo reo,  se  le  dará  conocimiento 
de  los  testigos,  se  le  leerán  sus 
declaraciones,  y  todos  los  docu- 
mentos que  obren  contra  él.  El 
proceso  será  publico  después 
de  la  confesión. 

Art.  196. — Ninguna  pena  es 
trascendental,  ni  las  infamantes; 
y  todas  deben  tener  efecto  pre- 
cisamente sobre  el  que  se  hizo 
acreedor  á  ellas. 

Art.  197. — Las  cárceles  serán 
dispuestas  de  manera  que  sir- 
van para  asegurar  y  corregir,  y 
no  para  molestar  á  los  presos. 
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Serán  visitadas  con  la  frecuen- 
cia que  determinen  las  leyes,  y 
las  mismas  arreglarán  las  for- 
malidades que  se  han  de  obser- 
var en  las  visitas,  y  las  faculta- 
des de  los  tribunales  en  estos 
actos. 


N.  1G8. 


LEY  9.a 


DECLARACIÓN  DE  LOS  DERECHOS  DEL 
ESTADO  Y  DE  GARANTÍAS  DE  LOS 
HABITANTES,  DE  11  DE  SETIEMBRE 
DE  1837,  DECRETADA  POR  LA 
ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DEL  ES- 
TADO DE    GUATEMALA. 

1  9  — Todos  los  hombres  nacen 
igualmente  libres  é  independien- 
tes, tienen  por  la  naturaleza  Her- 
ios derechos  inherentes,  inena- 
genables  é  imprescriptibles:  en- 
tre estos  se  numeran  con  mas 
especialidad  el  de  defender  la 
vida  y  la  reputación,  el  de  pro- 
piedad y  el  de  procurarse  por 
cualquier  medio  honesto  su  bien- 
estar. 

■  2  ?  — Para  asegurar  el  tran- 
quilo goce  de  estos  derechos  se 
instituyen  los  gobiernos:  el  poder 
y  la  autoridad  que  estos  ejercen 
es  inherente  al  pueblo,  y  confe- 
rido solo  con  el  único  objeto  de 
mantener  entre  los  hombres  la 
paz,  haciendo  que  todos  mutua- 
mente se  respeten  sus  derechos 
individuales. 

3  ?  — Siempre  que  algún  go- 
bierno, cualquiera  que  sea  su 
forma,  no  llena  el  objeto  de  su 
institución  manteniendo  la  paz 
publica  por  la    observancia  de 


leyes  justas,  el  pueblo  tiene  un 
derecho  indisputable  para  alte- 
rarlo en  todo  ó  en  parte,  ó  abo- 
lirio,  é  instituir  otro  según  crea 
que  mejor  conviene  á  su  seguri- 
dad y  felicidad. 

4  ?  — Los  funcionarios  públi- 
cos no  son  dueños  sino  deposi- 
tarios de  la  autoridad,  sugetos  y 
jamás  superiores  á  las  leyes  le- 
gítimamente establecidas  para 
garantizar  los  derechos  indivi- 
duales, y  por  su  mantenimiento, 
conservar  el  orden  social,  que 
no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  (pie 
la  efectiva  conservación  de  aque- 
llos derechos. 

5  9  — Toda  determinación,  sea 
en  forma  de  ley,  decreto,  pro- 
videncia, sentencia,  auto  ií  or- 
den que  proceda  de  cualquier 
poder,  si  ataca  alguno  ó  algunos 
de  los  derechos  naturales  del 
hombre,  ó  de  la  comunidad,  ó 
cualquiera  de  las  garantías  con- 
signadas en  la  ley  fundamental, 
es  ipso  jure  nula,  y  ninguno  tie- 
ne obligación  de  acatarla  y  obe- 
decerla. 

6  9  — Todo  hombre  tiene  por 
la  naturaleza  un  derecho  indis- 
putable para  tributar  á  Dios  Todo 
poderoso  culto  según  se  lo  dicte 
su  conciencia,  ya  sea  en  privado, 
ya  en  publico,  con  la  sola  res- 
tricción de  no  perturbar  á  otros 
en  el  libre  ejercicio  de  su  cul- 
to, ni  la  tranquilidad  y  reposo 
publico. 

7  9  — El  poder  civil  jamás  tie- 
ne facultad  para  dominar  la  con- 
ciencia de  ningún  hombre,  ni  pa- 
ra prescribir  los  términos  de  lá 
creencia  religiosa,  ni  para  pro- 
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hibir  ninguna  reunión  con  obje- 
to de  tributar  culto  a  Dios,  ni 
para  impedir  á  los  hombres  el 
que  por  donación  intervivos,  ó 
por  testamento,  puedan  dejar  el 
tocio  ó  parte  de  sus  bienes  para 
perpetuar  la  solemnidad  y  man- 
tenimiento del  culto  que  profe- 
san, ó  hacer  según  su  creencia 
sufragios  perpetuos  por  sus  al- 
mas, porque  nada  es  mas  duro 
y  cruel,  que  el  que  uno  ó  mu- 
chos hombres  se  arroguen  el  po- 
der de  regir  la  conciencia  de 
otros  hombres  sobre  puntos  co- 
mo estos,  que  dependen  del  con- 
vencimiento personal  solamente. 
8  ?  — El  poder  civil  no  tiene 
facultad  para  anular  en  la  sus- 
tancia, ni  en  sus  efectos  ningún 
acto  publico,  ni  privado,  ejecu- 
tado en  conformidad  de  una  ley 
anterior  vigente  al  tiempo  de  su 
verificación,  ó  sin  la  prohibición 
de  una  ley  preexistente;  y  cual- 
quiera ley,  decreto,  sentencia,  or- 
den ó  providencia  en  contra- 
vención de  este  principio,  es 
ipso  jure  nula  y  de  ningún  va- 
lor, como  destructora  de  la  esta- 
bilidad social,  y  atentatoria  á 
los  derechos  individuales. 

10. — Todo  hombre  puede  li- 
bremente comunicar  sus  pensa- 
mientos por  la  palabra,  por  la 
escritura  y  por  la  imprenta  sin 
previa  censura;  mas  siendo  res- 
ponsable ante  la  ley  por  el  abu- 
so de  esta  libertad. 

11. — Ningún  hombre  puede  ser 
inquietado,  molestado  ni  perse- 
guido por  sus  opiniones,  de  cual- 
quiera clase  v  naturaleza  que 
"58 


sean,  con  tal  de  que  por  im  acto 
positivo  no  infrinja  alguna  ley, 
pues  en  este  caso  quedará  sugeto 
á  la  pena  por  ella  establecida. 

12. — Nadie  podrá  ser  deteni- 
do, arrestado,  acusado  ni  casti- 
gado sino  en  nombre,  con  las 
formas  y  según  las  disposiciones 
de  la  ley. 

13.— La  casa  del  ciudadano 
es  un  lugar  sagrado,  que  no  pue- 
de registrarse  sino  en  los  casos 
y  previos   requisitos  de  la  ley. 

14. — En  todo  proceso  crimi- 
nal, el  acusado  jamas  será  pri- 
vado del  derecho  sagrado  de  ser 
oido  por  sí  ó  su  defensor;  de  ser 
informado  de  la  naturaleza  y  cau- 
sa de  la  acusación  intentada 
contra  él;  de  que  se  le  presen- 
ten los  testigos  cara  á  cara;  de 
sacar  testimonio  de  documentos 
ó  de  declaraciones  de  testigos 
ausentes  que  puedan  probar  su 
inocencia,  y  de  ser  juzgado  por 
un  jurado  compuesto  de  ciuda- 
danos imparciales  y  de  capaci- 
dad legal. 

15. — Ninguno  podrá  ser  com- 
pelido  por  medios  directos  ó  in- 
directos á  declarar  contra  sí  mis- 
mo, ni  condenado  á  muerte.  No 
podrá  perder  su  libertad  sino 
cuando  haya  infringido  una  ley 
y  por  su  quebrantamiento  que- 
dado sujeto  á  la  pena  en  ella 
designada. 

16. — Ningún  delito,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza  y  enor- 
midad, podrá  ser  castigado  con 
la  pena  de  confiscación  total  ó 
parcial  de  bienes. 

17. — Toda  ley  ex  post  /acto  ó 
retroactiva,  es   esencialmente  in- 
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justa  y  tiránica,  y  todos  y  cada 
uno  de  los  habitantes  tienen  de- 
recho para  oponerse  á  su  ejecu- 
ción, cualquiera  que  sea  el  po- 
der que  la  ha  emitido. 

18. — Xingun  hombre  en  nin- 
gún caso  podrá  ser  declarado  de- 
lincuente por  el  poder  legislati- 
vo, ni  condenado  á  sufrir  pena 
alguna,  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia pronunciada  por  tribunal 
competente  en  la  forma  y  pre- 
vios todos  los  requisitos  estable- 
cidos por  la  ley. 

19. — Nadie  podrá  ser  puesto 
fuera  de  las  leyes,  ni  ex  patriado 
perpetua  ó  temporalmente  por 
el  poder  legislativo  ú  otra  auto- 
ridad, pues  todo  delincuente  de- 
berá sufrir  en  el  estad<  >  donde 
delinquió,  la  pena  establecida 
para  escarmiento  piíblico. 

20. — La  propiedad  de  ningu- 
no podrá  ser  tomada  para  obje- 
tos públicos,  sin  que  previamen- 
te se  justifique  necesidad  6  mo- 
tivo de  provecho  común  para 
tomarla;  y  en  este  caso  el  pro- 
pietario deberá  recibir  en  dinero 
efectivo,  oro  ó  plata,  antes  de  to- 
marle su  propiedad,  el  valor  de 
ella,  según  el  juicio  de  peritos, 
uno  nombrado  por  él  mismo  y 
otro  por  la  autoridad,  los  que 
bajo  juramento  darán  su  opinión. 

21. — Todos  pueden  libremente 
disponer  de  sus  bienes,  con  tal 
de  no  emplearlos  en  ningún  ob- 
jeto contrario  á  la  ley. 

22. — Tcdo  ciudadano  ó  habi- 
tante que  ejerza  en  el  pais  cual- 
quier género  de  industria,  está 
obligado  á  contribuir  en  justa 
proporción  ásus  facultades  para 


sostener  la  administración  pu- 
blica. 

23. — Xo  podía  imponerse  nin- 
guna contribución  que  no  sea 
por  la  legislatura,  ó  con  facultad 
por  ella  delegada  al  efecto;  pero 
nunca  sin  una  justa  propon-ion 
á  las  facultades  de  cada  uno,  y 
menos  haciendo  pesar  el  gravá- 
uien  solo  sobre  determinadas 
personas. 

24. — Todo  ciudadano  6  habi- 
tante puede  tener  armas  para  su 
propia  defensa   y  la  del  estado. 

25. — Toda  persona  puedetnm- 
sitar  libremente  por  el  estado. 
entrar  y  salir  de  ¿l  en  tiempo  de 
paz,  sin  necesidad  de  permiso  ni 
pasaporte. 

26. — No  podrá  existir  en  el 
estado  sin  autorización  de  la  le- 
gislatura ninguna  tuerza    militar. 

27. — Cuando  por  necesidad  la 
legislatura  autorizo  extraordina- 
riamente al  ejecutivo,  no  podrá 
conferirle  facultad  ninguna  con- 
traria ó  derogatoria  de  todos  ó 
alguno  de  los  artículos  de  esta 
declaración. 


X.  H'.íi. 


j^ey  io.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO,  DE  28  DE  FE- 
BRERO DE  1838:  RESUELVE  QUE 
NENGUNA  LEY  Ó  DECLARATORIA 
QUE  EL  PODER  LEGISLATIVO  HI- 
CIERE EN  CASOS  DUDOSOS,  TENGA 
JAMAS    EFECTO  RETROACTIVO. 

1  P  — Xinguna  ley  evidente- 
mente contraria  á  la  constitución 
puede  ni  debe  subsistir. 
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2  9  — Cuando  se  presente  al- 
guna ley  notoriamente  contraria 
á  la  constitución,  los  tribunales 
deberán  arreglarse  en  sus  juicios 
al  sentido  claro  de  la  fundamen- 
tal, informando  en  seguida  al 
cuerpo  legislativo. 

3  ?  — Con  respecto  á  los  casos 
dudosos  de  contradicción,  los  tri- 
bunales y  cualquier  ciudadano 
puede  pedir  á  la  asamblea  la 
declaratoria  correspondiente,  sin 
perjuicio  de  que  dichos  tribuna- 
les resuelvan  desde  luego,  según 
entiendan  de  justicia,  y  por  su 
propio  convencimiento. 

4  ?  — La  declaratoria '  que  ba- 
ga el  cuerpo  legislativo,  solamen- 
te podrá  aplicarse  á  los  casos 
posteriores  al  que  motivó  la  du- 
da; y  sin  que  pueda  tener  jamás 
un  efecto  retroactivo.    (71) 


X.  170. 


LEY  11.» 


ARTICULO  14  DEL  DECRETO  DE  LA 
LEGISLATURA,  DE  29  DE  MARZO 
DE  1838,  CONSERVANDO  LA  GA- 
RANTÍA TITULADA  DE  HABEAS  COR- 
PUS, AL  SUSPENDER  LOS  CÓDIGOS 
QUE  ESTABLECIERON  LOS  JUICIOS 
POR    JURADOS. 

Art.  14. — Se  conserva  la  ga- 
rantía del  hctbeas  corpus  tal  cual 
está  consignada  en  los  códigos. 
Las  cámaras    de   apelaciones  y 


(71)  El  catálogo  razonado  extracta  esta 
ley  en  dos  lugares  distintos.  En  la  pá- 
gina 89  de  las  garantías,  y  en  la  170 
de  hxjvsticia;  mas  no  extracta  el  artículo 
4."  sobre  efecto   retroactivo   do  la  ley. 

(JVota  del   rom.  para   la  reÓópÜOMOto.) 


suplica,  los  magistrados  de  ellas, 
y  los  jueces  de  primera  instan- 
cia tendrán  las  facultades  que 
los  mismos  códigos  daban  sobre 
el  particular,  á  las  cortes  de 
distrito  y  de  apelaciones,  y  á  los 
jueces  de  ellas.  Cuando  el  auto 
de  exhibición  personal  fuere  ne- 
gado por  el  juez  de  un  distrito, 
ó  cuando  este  se  halle  impedi- 
do para  concederlo,  podrá  ocur- 
rirse al  del  distrito  inmediato,  y 
este  lo  expedirá.    (72) 


N.171. 


LEY  1«.« 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  24  DE  ABRIL  DE  1858,  SOBRE 
RESPONSABILIDAD  DE  LOS  FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS  QUE  VIOLASEN  LAS  GARANTÍAS 
DE    LOS    HOMBRES.     (73) 

Todo  funcionario,  empleado  ó 
agente  del  poder  publico,  de 
cualquier  grado  que  sea,  es  res- 
ponsable en  todo  el  rigor  de  la 
ley,  de  los  actos  que  ejecute  con- 
tra la  constitución  ó  contra  los 
derechos  del  ciudadano,  y  deto- 
do delito  común  que  llegue  á  la 
graduación  de  crimen,  sin  que  le 
sirva  de  excusa  orden  superior 
alguna,  ora  sea  civil  ó  militar. 


(72)  Véanse  las  disposiciones  del  códi- 
go de  procedimientos,  de  15  do  marzo 
de  1836,  que  detallan  la  naturaleza  y 
aplicación  del  remedio  llamado  exhibición 
personal,  en  la  ley  siguiente  de  este  tí- 
tulo  y   libro. 

(73)  Véanse  adelanto  los  artículos  6.°, 
7.°,  8.°  y  V.°  do  la  ley  llamada  de  residen- 
cias, de  fecha  9  do  noviembre  de  1839, 
número  54,  que  es  la  ley  10.a,  título  11.°, 
libro  5.°  de  esta  recopilación. 

(Notas  del  com.  para   la    recopi/ocion.) 
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N.172. 


LEY  13.a 


LLAMADA  MNKKALMF.Mi:  DE  GARAYIn-, 
IM'KDIDA  EN  FORMA  DK  << .  wi  1 1  ClON, 
POR  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE,  EN 
5  DE  DICIEMBRE  DE  1859,  F1RM\I'\ 
POR  TODOS  LOS  DIPUTADOS  CONCURREN- 
TES   A    SU  EMISIÓN.  (74) 

Nosotros  los  representante- del 
estado  de  Guatemala,  rennido& 
en  asamblea  constituyente  en 
virtud  del  decreto  deconvoeato- 
ria  expedido  en  25  de  julio  de 
1838;  y  en  uso  de  los  poderes  que 
nos  han  conferido  los   pueblos. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración que.  disuelto  (I  pacto  so- 
cial del  estado  por  can-as  y  mo- 
tivos que  se  expresan  i  d  el  <*i- 
tado  decreto  de  convocaba  . 
necesario  establecer  le 
inalterables  de  justicia,  sobre  las 
cuales  debe  fundarse  el  gobier- 
no, y  que  dstas  sean  conocidas 
y  respetadas  por  los  pueblos,  co- 
mo el  fundamento  de  mi  bienes- 
tar, hemos  venido  en  hacer  j 
hacemos  la   siguiente 

DECLARACIÓN  DE  LOS  DERECHOS  DEL 
ESTADO  Y  SUS  BABTi  w  i  i  B.  (75) 

Srriun   1.a 

Artículo  1  ?  — El  estado  de 
Guatemala  es  soberano,  libre  é 
independiente. 


(74)  Véasela  ley  11.' de  este  propio 
titulo;  y  en  el  ramo  de  Justicia,  titulo 
5.°,  libro  5.°,  la  de  81  de  julio  de  1838, 
que  mandó  observar  el  capitulo  G.".  ti- 
tulo 2.°,  libro  1.*  del  código  de  procedi- 
mientos criininales. 

(75)  Esta  ley  está  mandada  observar 
y  considerar  como  parte  integrante  del 


Art.  2? — Forman  el  estado 
todas  las  poblaciones  situadas 
entre  los  límites  de  su  territorio, 
tai  cuales  componen  un  solo 
cuerpo  político;  y  oingon  indi- 
viduo ni  ninguna  reunión  par- 
cial de  ciudadanos  puede  atri- 
buirse la  soberanía,  que  unica- 
meii!  en  la  universalidad. 

Art.  8  -=  — La  i 
apostólica  romana   es   la  del  es- 
tado: será  protegida  por  las  i,  - 
yes,  y  respetados  sus  estableci- 
mientos y  su* 

(pie  sean  de  otra  creencia  no  16- 
nín  molestado*  por  ella. 

Art.  4*?  — El  gobierno  del  es- 
instituido   para     .    •     ■: 

rar  á  todos  su-  habitantes  el  go- 
ce de  BBS  dererln  s.  entre  los  CUa- 
lesse  enumeran  prineipalmente 
la  Vida,   el  honor,   la    propiedad, 

y  la  facultad  de  procurarse  por 
medios  honestos  su  bienestar;  pe- 
lo de  nic-iin  modo  se  estable- 
ce para  el  ínteres  privado, pro- 
vecho personal  6  bien  exclusivo 
de  ningún  individuo,  familia  ó 
clase  particular  Por  tanto  el  de- 
recho de  instituir  el  gobierno 
pertenece  ¿todo  el  pueblo,  a-i 
como  el  designar  aquella  forma 
que  estime  mas  adecuada  a  sus 
peculiares  circunstancias; y  tam- 
bién la  facultad  de  modificarla 
y  alterarla  en  todo  ó  en  parte, 
según  crea  que  conviene  mejor 
á  la  felicidad  común. 

Art.  6? — Todo  poder   reside 


.  Ufa  constitutiva  de  la  república,  en  el 
articulo  3/  de  ella  misma,  decretada  por 
laa-amblea  constituyente  á  19  de  octubre 
de  1851. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 
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originalmente  en  el  pueblo:  los 
funcionarios  piíblicos  no  son  due- 
ños, sino  meros  depositarios  de 
la  autoridad;  sujetos,  y  jamás 
superiores  á  las  leyes  legítima- 
mente establecidas;  siempre  res- 
ponsables por  su  conducta,  y  obli- 
gados al  cargo  de  residencia  so- 
bre el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres conforme  á  las  leyes. 

Art.  6  P  — El  poder  del  pue- 
blo tiene  por  límites  naturales 
los  principios  derivados  de  la 
recta  razón;  y  por  objeto  la  con- 
servación de  la  vida,  honor,  li- 
bertad, propiedades  y  derechos 
legítimamente  adquiridos,  ó  que 
en  adelante  puedan  adquirir  los 
individuos  de  la  sociedad;  asi 
también,  como  el  bienestar  co- 
mún, por  la  conservación  délas 
buenas  costumbres,  la  represión 
de  los  vicios,  el  castigo  de  los 
crímenes,  el  mantenimiento  y 
decoro  del  culto  heredado  de 
nuestros  padres,  la  educación  de 
la  juventud,  el  premio  del  mé- 
rito, y  el  fomento  de  las  cien- 
cias, artes,  agricultura,  industria, 
comercio  y  navegación. 

Art.  7  ?  — El  pueblo  del  esta- 
do, en  toda  la  plenitud  de  su 
soberanía,  solo  tiene  poder  para 
hacer  lo  que  es  justo  y  conve- 
niente para  el  bien  de  todos,  y 
de  ningún  modo  para  obrar  con- 
tra los  fines  sociales;  menos  pue- 
den hacerlo  los  representantes 
que  autoriza  para  establecer  las 
leyes,  ni  los  funcionarios  ó  ma- 
gistrados creados  para  ejecutar- 
las. 

Art.  8  ?  — Ni  el  poder  consti- 
tuyente, ni  ninguna  otraautori- 

59 


dad  constituida,  tiene  facultad  pa- 
ra anular  en  la  sustancia,  ni  en 
sus  efectos,  los  actos  públicos  ó 
privados,  ejecutados  en  conformi- 
dad de  una  ley  preceptiva  ó 
permisiva,  vigente  al  tiempo  de 
su  verificación,  ó  sin  la  prohi- 
bición de  una  ley  preexistente; 
y  cualquiera  ley,  decreto,  sen- 
tencia, orden  ó  providencia  en 
contravención  de  este  principio, 
es,  ipso  jure,  nula  y  de  ningún 
valor,  como  destructora  de  la  es- 
tabilidad social,  y  atentatoria  á 
los  derechos  de  la  comunidad  y 
á  los  individuales. 

Art.  9  P  — La  constitución  es- 
tablecerá la  forma  administra- 
tiva por  la  cual  debe  ser  regido 
el  estado;  designará  las %  atribu- 
ciones que  corresponden  ácada 
uno  de  los  poderes  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  y  fijará  las 
reglas  necesarias  para  que  or- 
denada y  legalmente  puedan  ha- 
cer en  ella  las  modificaciones  ó 
alteraciones  que  la  experiencia 
indique  como  convenientes  para 
mejorar  el  régimen  social. 

Art.  10. — El  pacto  de  unión 
que  el  estado  celebre  con  los 
demás  de  Centro-América,  rati- 
ficado que  sea  por  su  asamblea 
constituyente  ó  su  legislatura 
constitucional,  será  religiosamen- 
te cumplido,  como  parte  de  su 
ley  fundamental. 

Art.  11. — Toda  ley  ex  postfado, 
ó  con  fuerza  retroactiva,  es  esen- 
cialmente tiránica  é  injusta,  y 
debe  considerarse  nula  y  de  nin- 
gún valor;  por  tanto,  no  debe  te- 
nerse por  tal  ley  en  ningún  tri- 
bunal; y  el  magistrado  ó  juez  que 
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la  aplique,  será  en  todo  tiempo 
personalmente  responsable  de  los 
daños  y  perjuicios,  é  incurrirá 
en  la  pena  de  perdimiento  de 
empleo,  y  de  perpetua  inhabili- 
dad para  obtener  otro. 

Art.  12. — Las  autoridades  cons- 
tituidas no  pueden  ejercer  otras 
atribuciones  que  las  que  en  su 
respectiva  esfera  les  designa  la 
constitución. 

Art.  13. — El  ejercicio  del  po- 
der legislativo  no  puede  dele- 
garse en  ningún  caso  por  los  re- 
presentantes del  pueblo,  y  cua- 
lesquiera disposiciones  que  con 
infracción  de  este  principio  se 
dictaren  serán  ipsojure,  nulas,  y 
harán  responsables  á  sus  autores. 

Sección  2.a 

Artículo  1  9  — Son  guatemal- 
tecos todos  los  nacidos  en  el  es- 
tado, ó  naturalizados  en  él  se- 
gún las  reglas  establecidas  ó  que 
se  establezcan  por  la  constitución. 

Art.  2  9  — La  ciudadanía  no  es 
un  título  vano  ni  un  tratamien- 
to, sino  un  derecho  al  cual  son 
anexas  prerogativas  y  obligacio- 
nes, y  del  que  solo  pueden  go- 
zar los  que  tienen  las  cualida- 
des que  exije  la  constitución. 

Art.  3? — Aunque  todos  los 
hombres  tienen  por  la  naturale- 
za iguales  derechos,  su  condi- 
ción en  la  sociedad  no  es  la 
misma,  lo  que  depende  de  cir- 
cunstancias que  no  es  dado  ni- 
velar á  ningún  poder  humano. 
— Para  fundar  y  mantener  el 
equilibrio  social,  las  leyes  ampa- 
ran al  débil  contra  el  fuerte,  y 


por  esta  necesidad  en  todas  las 
naciones,  aun  las  menos  cultas, 
son  particularmente  protegidas 
aquellas  personas  que  por  su  sexo, 
edad  ó  falta  de  capacidad  actual, 
carecen  de  ilustración  suficiente 
para  conocer  y  defender  sus  pro- 
pios derechos. — Por  tanto,  ha- 
llándose la  generalidad  de  los 
indígenas  en  este  ultimo  caso, 
las  leyes  deben  protegerlos  á  fin 
de  que  se  mejore  su  educación,  de 
evitar  que  sean  defraudados  de 
lo  que  les  pertenece  en  común  ó 
en  particular,  y  que  no  sean  mo- 
lestados en  aquellos  usos  y  ha- 
bitudes aprendidos  de  sus  ma- 
yores, y  que  no  sean  contrarios 
á  las  buenas  costumbres. 

Art.  4? — Todos  los  habitantes 
del  estado  están  obligados  á  ser 
fieles  á  su  patria,  y  á  defender- 
la, cumpliendo  las  leyes  que  de- 
terminen los  casos  y  el  modo  de 
llenar  estos  deberes. 

Art.  5  9  — Todos  igualmente 
están  obligados  á  contribuir  para 
los  gastos  públicos,  mas  las  con- 
tribuciones deben  ser  generales, 
y  calculadas  de  modo  que  cada 
cual  concurra  al  sostén  de  la  ad- 
ministración según  su  respecti- 
va posibilidad. 

Art.  6  9  — La  esclavitud  está 
abolida  en   el  estado. 

Art.  7  9  — Todos  los  ciudada- 
nos del  estado  son  admisibles  á 
los  destinos  públicos,  teniendo 
las  cualidades  que  la  ley  exija 
para  el  desempeño  de  cada  em- 
pleo. 

Art.  8  9  — Todos  los  habitantes 
del  estado  tienen  el  derecho  de 
publicar  y  hacer  imprimir  susopi- 
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niones,  conformándose  á  las  le- 
yes que  deben  reprimir  los  abu- 
sos de  esta  libertad. 

Art.  9  ?  — Ninguna  persona 
puede  ser  perseguida  ni  arresta- 
da, sino  en  los  casos  previstos 
por  la  ley  y  con  las  formalida- 
des que  ella  prescriba. 

Art.  10. — La  pena  de  confisca- 
ción total  ó  parcial  de  bienes 
queda  perpetuamente  abolida; 
mas  podrán  establecerse  penas 
pecuniarias  en  ciertos  casos,  de- 
signando numéricamente  la  su- 
ma, y  verificarse  comisos  cuando 
haya  defraudación. 

Art.  11. — Toda  propiedad,  ya 
pertenezca  a  alguna  población, 
corporación  ó  persona,  es  invio- 
lable; mas  el  estado,  por  causa 
de  interés  publico,  legalmente 
comprobada,  puede  exijir  el  sa- 
crificio de  alguna;  y  en  este  caso 
el  dueño,  antes  de  que  le  sea 
tomada,  deberá  recibir  en  oro  ó 
plata  acuñada,  ó  en  bienes  equi- 
valentes, á  su  propia  satisfac- 
ción, su  justo  valor,  según  el  jui- 
cio de  peritos,  uno  nombrado  por 
él  mismo,  y  otro  por  la  autori- 
dad, los  que,  bajo  juramento,  da- 
rán su  opinión.  Los  servicios  per- 
sonales que  no  estén  exijidospor 
la  ley  como  carga  concejil,  serán 
igualmente   indemnizados. 

Art.  12. — Mngun  hombre  pue- 
de ser  inquietado  ni  perseguido 
por  sus  opiniones  de  cualquier 
clase  y  naturaleza  que  sean,  con 
tal  que  por  un  acto  positivo  no 
infrinja  alguna  ley,  pues  en  este 
caso  queda  sujeto  á  la  pena  por 
ella  establecida. 

Art.   13. — A   ningún  hombre 


puede  impedírsele  el  que  pueda 
dejar  el  todo  de  sus  bienes,  si  no 
tiene  herederos  forzosos,  ó  la 
parte  de  que  aun  teniéndolos  pue- 
de disponer  libremente,  para 
perpetuarla  solemnidad  y  man- 
tenimiento del  culto,  ó  para  que 
se  hagan  sufragios  perpetuos  por 
su  alma,  ó  para  que  se  destinen  á 
cualquier  objeto  de  piedad,  bene- 
ficencia, utilidad  ó  comodidad 
del  publico;  y  el  gobierno  jamás 
podrá   apropiarse   estos   bienes. 

Art.  14. — El  tormento  está  par- 
pétuamente  abolido:  nadie  pue- 
de ser  apremiado  á  declarar  con- 
tra sí  mismo,  en  ninguna  causa 
criminal,  ni  condenado  á  sufrir 
otra  pena  por  delito,  que  la  desig- 
nada con  anterioridad  por  la  ley. 

Art.  15. — En  todo  proceso  cri- 
minal, el  acusado  no  podrá  ser 
privado  del  derecho  sagrado  de 
ser  oido  por  sí  ó  su  defensor; 
de  ser  informado  de  la  natura- 
leza y  causa  de  la  acusación 
intentada  contra  él;  de  que  se 
le  presenten  los  testigos  cara  á 
cara;  de  sacar  testimonio  de  do- 
cumentos ó  de  declaraciones  de 
testigos  ausentes  que  puedan 
probar  su  inocencia,  y  de  ser 
juzgado  por  el  tribunal  ó  juez 
propio  de  su  territorio,  estable- 
cido por  ley  con  anterioridad  á 
la  perpetración  del  crimen,  y 
observándose  todos  los  trámites 
y  formalidades  legalmente  esta- 
blecidas. 

Art.  16. — Nadie  puede  ser 
puesto  fuera  de  la  ley  por  el  po- 
der legislativo  ni  por  el  ejecutivo. 
— Tampoco  podrá  serlo  por  el 
poder  judicial,  sino  en  los  ca*o* 
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expre- 


y  con  las  formalidades 
sas  en  las  leyes. 

Art.  17. — Todos  los  habitan- 
tes del  estado  pueden  dirigir  sus 
peticiones  á  las  autoridades,  en 
la  forma  que  las  leyes  arreglen 
el  uso  de  este  derecho. 

Art.  18. — Pueden  todos  los  ha- 
bitantes tener  armas  propias 
para  su  defensa  y  la  del  esta- 
do, y  no  deben  ser  privados  de 
su  uso,  sino  en  los  casos  preve- 
nidos por  la  ley. 

Art.  19. — Ningún  habitante  del 
estado  puede  ser  ilegalmente  de- 
tenido en  prisión,  y  todos  tie- 
nen derecho  á  ser  presentados 
ante  juez  competente,  quien  en 
el  caso  deberá  dictar  el  auto  de 
exhibición  de  la  persona. 

Art.  20. — En  lo  sucesivo,  los 
jueces  y  tribunales,  asi  civiles  co- 
mo militares,  solo  podrán  impo- 
ner la  pena  capital  por  aquellos 
delitos  determinados  por  las  leyes 
vigentes,  después  de  promulgada 
la  constitución  del  estado  de 
1825;  y  por  la  ordenanza  del  e- 
jército,  á  los  delitos  puramente 
militares,  mientras  ésta  y  aque- 
llas leyes  no  fueren  alteradas  ó 
derogadas. — Mas  esta  pena  no 
podrá  establecerse  para  otros  (li- 
sos que  los  designados  en  dichas 
disposiciones. 

Art.  21. — Todo  habitante  del 
estado,  libre  de  responsabilidad, 
puede  trasladarse  á  donde  le  pa- 
rezca dentro  ó  fuera  de  la  repú- 
blica, y  volver  cuando  le  conven- 
ga. 

Art.  22. — Solo  en  los  delitos 
de  traición  á  la  patria,  pueden 
ocuparse  por  autoridad  competen- 


te, los  papeles  de  alguna  persona; 
y  únicamente  podrá  practicarse 
su  examen,  cuando  sea  indispen- 
sable á  la  averiguación  de  la  ver- 
dad,  y  á  presencia  del  interesado; 
devolviéndole,  en  el  acto,  cuantos 
no  tengan  relación  con  lo  que  se 
indaga. 

Art.  23. — Las  cartas  substraí- 
das y  abiertas  sin  las  formalida- 
des que  exije  el  artículo  prece- 
dente, no  liarán  ninguna  fé  enjui- 
cio, ni  podrán  presentarse  en  tes- 
timonio contra  ninguno. 

Art.  24. — La  casado  cualquier 
habitante  del  estado  es  un  asilo 
que  no  puede  allanarse,  sino  en 
los  casos,  y  con  las  formalidades 
prevenidas  en  la  constitución. 

Art.  25. — Los  artículos  conte- 
nidos en  la  precedente  declara- 
ción, no  podrán  alterarse  ni  mo- 
dificarse en  partealguna.  sino  por 
un  cueipo  constituyente  del  es- 
tado, debiendo  considerarse  como 
principios  y  bases  fundamentales 
del  mismo  estado. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones. 
Guatemala,  á  cinco  de  diciembre 
de  mil  ochocientos  treinta  y  nue- 
ve.— Fernando  Antonio  Dávila, 
presidente. — J.Mariano  Vidaurrc, 
vi  ce-presidente .  —  José  Venancio 
López,  vice- presidente. —  José 
Buenaventura  Quiroz. — Pedro  Pa- 
blo Aguilar. — Mariano  López. — 
Juan  José  de  Aycinena. — Mateo 
Palacios. — José  Mariano  Herrar- 
te. — J.  Basilio  Porras. — J.  Anto- 
nio Martínez. — Manuel  Maria  de 
Castro. — Marcos  JDardon. — Fran- 
cisco de  Vidaurre. — Miguel  Lar- 
reynaga.  —  Francisco  Benites.  — 
Bernardino  Lemus. — Jorge  de  Vi- 
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ten. — Manuel  González. — Francis- 
co Xavier  Aguirre. — Mariano  de 
Aycinena. — Santiago  Solórzano. — 
Vicente  Solis. — Calixto  J.  Arévalo.- 
Pablo  Pivaral. — José  Orantes. — 
Sebastian  Aceña. — Pablo  Hernán- 
dez.— Manuel  Francisco  Pavón, 
Secretario. — José  Domingo  Estra- 
da, Secretario. — Manuel  José  de 
Scdazar,  Secretario. — Andrés  An- 
dreu,  Secretario. 


N.  173.       LEY  14.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  16  DE  OCTUBRE  DE  1848,  RELA- 
TIVO A  LAS  PERSONAS  EN  CUYO  FAVOR 
SE  LIBRAREN  AUTOS  DE  EXHIBICIÓN. 

Articulo  3? — Si  se  libraren  au- 
tos de  exhibición  de  las  personas 
restrinjidas,  por  los  delitos  de  se- 
dición ó  rebelión,  no  serán  pues- 
tas en  libertad,  tales  personas, 
á  consecuencia  de  ellos,  por  fal- 
tas en  el  procedimiento,  mientras 
no  aparezca  comprobada  su  ino- 
cencia.  (76) 


N.174.      LEYlS.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1848,  DECLA- 
RANDO QUE  LOS  MILITARES,  COMPELIDOS 
A  PRESTAR  EL  SERVICIO  DE  SU  CARRE- 
RA.   NO   TIENEN  DERECHO  AL  BENEFICIO 


(76)  El  artículo  1.°  forma  la  ley  13.a 
título  7.°  de  este  libro  de  la  recopila- 
ción.— El  2.°  llenó  su  objeto:  el  4.°  fué 
derogado  posteriormente,  y  el  5.°  no  de- 
be recopilarse, 

{Nofa  del  com.  para  la  recopilación.) 
60 


DE    «HABEAS     CORPUS»     O     «EXHIBICIÓN 
PERSONAL.» 

Dimos  cuenta  al  Cuerpo  Le- 
jislativo  con  la  consulta  que  con 
fecha  14  del  que  cursa  le  dirijió 
la  corte  suprema  de  justicia  so- 
bre las  dificultades  que  ofrece  en 
su  aplicación  laley  del  habeas  cor- 
pus,  cuando  se  solicita  por  algu- 
nos individuos  compelidos  al  ser- 
vicio militar;  y  después  de  corri- 
dos los  trámites  de  estilo,  se  ha 
servido  la  asamblea  declarar:  Que 
no  tiene  lugar  el  auto  de  exhi- 
bición, y  no  es  el  caso  de  librarlo 
cuando  alguna  persona  es  com- 
pelida  al  servicio  militar. 


N.  175.       LEY  16.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  5  DE  NOVIEMBRE  DE 
1851,  ADICIONANDO  EL  DE  GA- 
RANTÍAS, DE  5  DE  DICIEMBRE  DE 
1839.     (77) 

1  ?  — Ninguna  casa  puede  ser 
registrada,  sino  por  mandato  es- 
crito de  autoridad  competente, 
dado  en  virtud  de  dos  deposi- 
ciones formales  que  presten  mo- 
tivo al  allanamiento,  el  cual  de- 
berá efectuarse  dedia.  También 
podrá  registrarse  á  toda  hora 
por  un  agente  de  la  autoridad 
publica:  1  ?  en  persecución  ac- 
tual de  un  delincuente:  2  P  por 


(77)  Esta  ley  es  citada  con  la  techa 
de  30  de  octubre  de  1851,  la  de  su  ex- 
pedición, citando  el  número  62. 

(Nofa  del  com.  para  la  recopilación.) 
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un  desorden  escandaloso  que  exi- 
ja pronto  remedio:  3  9  por  re- 
clamación hecha  del  interior  de 
la  casa.  Mas,  hecho  el  registro, 
se  comprobará  con  dos  deposi- 
ciones, que  se  hizo  por  alguno 
de   los  motivos  indicados.  (78) 

2  9  — Estando  establecidas  las 
garantías  contenidas  en  el  de- 
creto de  5  de  diciembre  de  1839, 
y  en  el  artículo  anterior,  con  el 
objeto  de  asegurar  los  derechos 
de  todos  los  habitantes  de  la  re- 
pública: para  afianzar  y  nunca 
para  poner  en  peligro  el  bien- 
estar común;  en  los  casos  de  in- 
vasión extrangera,  ó  conmoción 
interior,  podrán  suspenderse  tem- 
poralmente aquellas  garantías 
que  pudieran  impedir  la  defen- 
sa del  pais,  y  la  conservación  ó 
restablecimiento  del  orden  y  tran- 
quilidad publica.  La  declaración 
en  tales  casos  corresponde  á  la 
cámara  de  representantes,  y  en 
su  receso  al  gobierno,  de  acuer- 
do con  el  consejo  de  estado.  (79) 


(78)  El  artículo  1.°  de  esta  ley  ha  sido 
tomado  literalmente  del  168  de  la  cons- 
titución federal  de  Centro- América,  de 
1824,  v  del  193  de  la  particular  del  es- 
tado de  Guaremala,  de  1825.  El  artícu- 
lo 2.°  está  conforme  con  el  176  de  la 
referida  constitución  federal. 

(79)  Por  orden  de  31  de  enero  de  1852, 
inserta  en  el  número  48,  tomo  6.°  de  la 
gaceta  oficial,  declaró  la  cámara  de  re- 
presentantes que  la  ley  antecedente  es 
constitucional^  y  que  solo  puede  ser  al- 
terada con  los  requisitos  consignados  en 
el  artículo    15  del   Acta  constitutiva. 

En  el  tratado  de  garantías,  página  303 
del  catálogo  razonado,  se  cita  el  acuerdo 
del  gobierno,  de  16  de  enero  de  852.  A 
consulta  de  la  corte  de  justicia  declaró 
no  poder  fiiar  los  distritos  que  en  aquella 
época  estaban  conmovidos  y  en  los  cua- 
les no  podia  tener  cumplimiento  la  ley, 


N.  176. 


LEY  15T.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
ENERO  DE  1852,  SOBRE  GARAN- 
TÍAS DE  DISTRITOS  Y  FACCIOSOS, 
Y  SOBRE  UNA  LEY  DE  CONSEJOS 
DE    GUERRA  QUE    DEROGA. 

En  vista  de  los  tres  puntos 
que  consulta  la  suprema  corte 
de  justicia,  en  nota  que  dirigió 
el  señor  regente  con  fecha  22 
del  mes  pasado;  estando  resuel- 
to por  decreto  de  la  asamblea  de 
23  del  mismo  mes  el  tercer  pun- 
to, el  excelentísimo  señor  pre- 
sidente, de  conformidad  con  el 
dictamen  del  consejo  de  minis- 
tros, ha  tenido  á  bien  acordar: 
que  en  cuanto  al  primero  se  con- 
teste, manifestando  no  poderse 
fijar  los  distritos  en  que  después 
de  emitida  la  *Acta  constitutiva, 
no  están  restablecidas  las  ga- 
rantías individuales,  mediante  á 
que  sería  comprender  en  tal  dis- 
posición á  muchos  vecinos  ino- 
centes, y  á  que  respecto  de  los 
facciosos,  esto  después  de  la  con- 
moción pasada,  ademas  de  con- 
servar algunos  de  sus  primeros 
puntos,  tienen  ramificación  ha- 
cia otras  partes,  en  donde  tam- 
bién se  hace  preciso  reprimirla, 
á  fin  de  que  no  tomen  incremen- 
to, lo  cual  no  obsta  para  que 
se  cumplan  las  leyes,  y  obren 
las  autoridades  civiles  y  judicia- 


y  que  debía  tenerse  por  derogado  el  de- 
creto de  3  de  agosto  de  1849  que  esta- 
bleció el  consejo  permanente  de  guerra, 
para  juzgar  á  los  sediciosos  de  aquella 
época. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 
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les  en  todas  partes,  sin  restric- 
ción alguna  en  los  asuntos  en 
que  alcance  su  poder,  sin  em- 
barazar por  esto  las  prontas 
medidas  que  en  su  caso  sean  in- 
dispensables, solamente  respec- 
to de  los  sediciosos  y  perturba- 
dores del  orden;  que  con  res- 
pecto al  segundo  punto,  habien- 
do demostrado  la  experiencia  ser 
impracticable  el  consejo  perma- 
nente de  guerra  establecido  pa- 
ra conocer  de  estas  causas  en 
decreto  de  3  de  agosto  de  1849, 
debe  tenerse  por  derogado  é  in- 
subsistente, en  el  concepto  de 
que  para  los  procedimientos  que 
fuese  indispensable  adoptar  en 
reemplazo  de  aquella  disposición, 
regirán  las  ordenanzas  militares, 
ademas  de  las  medidas  correc- 
tivas y  de  equidad  que  se  em- 
plearán por  el  gobierno  y  co- 
mandancias generales,  respecto 
de  los  que  se  hallaren    compli- 


cados, y  no  tuvieren  otros  deli- 
tos que  merezcan  procedimien- 
tos mas  formales. 


N.  177. 


LEY  18.a 


DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRE- 
SENTANTES, DE  3  DE  SETIEMBRE 
DE  1861,  REGLAMENTANDO  LA 
EXPROPIACIÓN  POR  CAUSA  DE  UTI- 
LIDAD PUBLICA,  DE  QUE  TRATA  EL 
ARTÍCULO  3.°  DEL  ACTA  CONSTI- 
TUTIVA, y  el  11,  sección  2.a  de 

LA   LEY    DE    GARANTÍAS     DE  5    DE 
DICIEMBRE  DE   1839.    (80) 


(80)  Esta  misma  ley  está  ya  recopi- 
lada en  el  título  3.°  de  este  libro,  bajo 
los  números  general,  126  y  particular  36, 
signatura  49:  por  cuya  razón  parece  ex- 
cusado repetirla  aquí,  bastando  solamen- 
te poner  el  sumario  de  ella  para  no  in- 
terrumpir ni  trastornar  el  orden  de  la 
numeración. 

(Mota  del  cora,  para  la  recopilación.) 
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TITULO  ¥11. 


BE  LAS  LEYES  QUE  DECLARAN  VIGENTES  OTRAS  ANTI- 
GUAS,   TANTO  DEL  GOBIERNO   ESPAÑOL,  COMO   DE  LOS 
NACIONALES,  DE  LA  FEDERACIÓN  Y  DEL  ESTADO, 
Y  LAS  QUE  ESTÁN  DEROGADAS  EN  TODO 
Ó  EN  PARTE. 


CONTIENE  DIEZ  Y  SIETE  LEYES. 


N.  178. 


L.EY  1.a 


ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  14  DE 
JUNIO  1825,  DECLARANDO  VIGEN- 
TES LAS  ORDENANZAS  DE  NUEVA 
ESPAÑA  Y  LEYES  DE  INDIAS  EN 
MATERIA  DE  MINAS. 

Dimos  cuenta  á  la  asamblea 
con  la  nota  de  usted  de  27  de 
mayo  ultimo,  en  que  el  gobier- 
no consulta  sobre  las  reglas  á 
que  deba  sujetarse  en  la  denun- 
cia de  minerales.  En  su  vista  y 
de  lo  dictaminado  por  la  comi- 
sión de  hacienda,  se  ha  servi- 
do acordar  en  sesión  de  ayer  se 
conteste  al  gobierno:  1  ?  Que  en 
todos  los  casos  que  ocurran  se 
arregle  á  la  ordenanza  de  Nueva 
España  y  leyes  de  la  recopilación 
de  Indias. — 2?  Que  si  no  hu- 


biere ejemplares  de  la  expresada 
ordenanza  en  los  juzgados  y  ofi- 
cinas de  hacienda,  puede  pedir 
los  necesarios  á  México.   (81) 


(81)  Por  acuerdo  de  27  de  mayo  de 
1854,  que  en  su  lugar  se  recopila,  se 
mandó  que  el  ministerio  de  hacienda,  á 
quien  tal  disposición  atribuye  la  orde- 
nanza de  minería  en  los  casos  ocurren- 
tes, entienda  en  todo  lo  relativo  á  este 
ramo,  con  las  modificaciones  que  el  ci- 
tado acuerdo  especifica. 

El  decreto  de  la  legislatura,  de  l.c  de 
diciembre  de  1829,  que  estableció  la  in- 
tendencia general  do  hacienda  pública, 
declaró  en  su  artículo  2.°  que  se  tuviese 
por  vigente  la  ordenanza  expresada  en 
cuanto  á  las  facultades  que  esta  atribuye 
á  los  intendentes.  Estos  por  la  ley  de 
1.°  de  agosto  de  1832  son  los  gefes  po- 
líticos (ó  corregidores)  en  los  departa- 
mentos, excepto  en  el  de  la  capital,  don- 
de la  superintendencia  general  de  hacienda 
reside   en  el  gobierno. 

(^ota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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N.  179. 


LEY  2. 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  27 
DE  MAYO  DE  1826,  DECLARANDO 
EN  QUE  PUNTOS  RIGE  Y  EN  CUALES 
DEBE  ENTENDERSE  DEROGADA  LA 
REAL  ORDEN  DE  15  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1803,  ESENCIONANDO  DE 
TODO  DERECHO  LOS  FRUTOS  DE 
XCEVO  PLANTÍO. 

1  9  — La  orden  del  ministerio 
de  España  de  15  de  noviembre 
de  1803  debe  entenderse  dero- 
gada con  respecto  á  la  eseneion 
que  concede  por  diez  años  a  los 
frutos  de*  las  plantaciones  de 
caüa  de  azúcar,  hechas  en  ter- 
renos novales. 

2  9  — Lo  está  asimismo  en  la 
parte  que  esenciona  perpetua- 
mente de  los  derechos  correspon- 
dientes al  aumento  que  se  haga 
en  las  cosechas  de  añil  de  las 
calidades  superiores» 

3  ?  — 'Queda  vigente  la  expre- 
sada orden  en  cuanto  dispone 
relativo  á  la  eseneion  de  dere- 
chos por  diez  años,  á  los  frutos 
de  nuevas  plantaciones  de  añil, 
cacao,  viñas,  olivares  y  demás 
comprendidos  en  ella,  entendién- 
dose con  respecto  solo  a"  los  de- 
rechos de  alcabala  interior,  diez- 
mo y  los  municipales  que  cor- 
responden al  estado.    (82) 


(K2)  Con  dos  clias  de  diferencia  se  dic- 
tó por  la  misma  legislatura  un  decreto 
reproduciendo  las  disposiciones  del  que 
aquí  se  recopila.  Uno  y  otro  contenían 
un  artículo  4.°  que  aquí  so  ha  omitido 
por  haber  cumplido  su  objeto,  y  se  te- 
feria  á  ampliar  por  siete  anos  ep  el  un 
derreto,  y  por  diez  años  en  el  otro,  la 
eseneion  respecto  á  la  cochinilla,  Porde- 
01 


N.  180. 


LEY  3« 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  13 
DE  JUNIO  DE  1829,  DECLARANDO 
NULAS  TODAS  LAS  DISPOSICIONES 
EMITIDAS  POR  LAS  AUTORIDADES 
QUE  EXPRESA,  Y  VÁLIDOS  LOS  AC- 
TOS JUDICIALES  A   QUE  SE  REFIERE; 

1  9  — Se  declaran  nulas  y  con- 
trarias a  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  república  y  del  estado, 
las  elecciones  celebradas  en  vir- 
tud del  decreto  anti-constitucio- 
nal  del  presidente  de  la  repú- 
blica, de  31  de  octubre  de  1826, 
y  las  siguientes  de  27  y  2$. 

.  (Los  artículos  2  ?  y  3  9  decla^ 
ran  reos  de  usurpación  y  de  trai- 
ción á  los  que  ejercieron  la  auto- 
ridad en  virtud  de  tales  elecciones.) 

4  9  — Son  nulas  y  de  ningún 
valor  las  determinaciones  que 
con  el  nombre  de  leyes,  decre- 
tos, órdenes,  acuerdos,  providen- 
cias y  reglamentos  hayan  sido 
dictadas  por  estos  poderes  in- 
trusos, y  quedan  en  su  vigor  y 
fuerza  las  emitidas  por  las  legí- 
timas autoridades  hasta  el  13 
de  octubre  de  1826. 

5  9  — Se  han  por  válidos  y 
subsistentes  los  actos  emanados 
de  la  corte  superior  y  jueces  de 


creto  emitido  en  14  y  promulgado  en  30 
de  abril  de  1831,  se  declaró  libro  de  todo 
impuesto  durante  veinte  años  el  fruto 
de   la   cochinilla. 

La  orden  de  1803,  que  motivó  la  emi- 
sión déla  ley  que  se  recopila,  dio  pos^ 
teriormento  lugar  á  diversas  consultas 
en  los  varios  ramos  quo  comprende, 
y  con  el  objeto  de  evitar  dudas  se  dictó 
el  decreto  de  26  de  julio  de  1832,  que 
en   su   lugar  so  recopila. 

{Mota  di!  cóttti  pina  la  reoapitúcicn,) 
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primera  instancia  en  lo  civil  y 
criminal  en  todas  las  causas,  con 
excepción  de  las  que  se  aerean 
sobre  materias  políticas;  pero 
quedan  expeditos  á  las  partes, 
en  las  cansas  puramente  civi- 
les, los  recursos  de  nulidad  e 
injusticia  notoria,  debiendo  cor- 
rer el  término  designado  por  la 
lev  desde  la  publicación  de  este 
decreto.  (83) 


X. 181. 


i,i:\  4.a 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  15  DE 
NOVIEMBRE  DE  1850,  DEROGÁNDOLAS 
LEYES  QUE  MANDARON  INGRESAR  l.\ 
TESORERÍA  LOS    BIENES     LITIGIOSOS. 

1  ?  — Se  ¿erogan  todas  Laa  de- 
posiciones legislativas  y  decretos 
del  poder  ejecutivo  que  dispo- 
nen ingresen  en  tesorería  los 
capitales  impuestos,  los  depósi- 
tos y  los  bienes  litigiosos. 

2  ?  — El  gobierno  hará  devol- 
ver inmediatamente  á*  quienes 
corresponda  todos  los  bienes  que 
en  especie  existan  á  cargo  de  la 
tesorería,  ocupados  en  virtud  de 
aquellas  disposiciones. 

3  ?  — Los  demás  intereses  que 
por  las  mismas  ingresaron  y  re- 
conoce el  tesoro,  serán  devueltos 


(83)  Por  acuerdo  de  Melanio  de  1829, 
mandó  el  gobierno  recoger  todas  las 
disposiciones   á  que  se  refiere   esta   ley. 

A  consulta  de  la  corte  de  justicia  de- 
claró el  cuerpo  legislativo  en  14  de  agosto 
de  1829,  que  los  recibimientos  de  abo- 
bados hechos  durante  la  administración 
llamada  intrusa,  eran  subsistentes,  aun  en 
el  caso  de  haber  intervenido  alguna  dis- 
pensa  de  los  que  ejercían  el  poder. 

(Nota  del  com.  para  Ja  recopfacion.) 


en  los  términos  que  señale  el 
cuerpo  legislativo  y  de  los  fon- 
dos de  cuya  designación  se  ocu- 
pa ai  presente. 


\.  L82. 


LEY  ff. 


ORDEN  LEGISLVTIVV  DE  22  DE  MARZO  DE 
1851,  DECLARANDO  QUE  NO  ESTÁN  VI- 
GENTBS  I\  EL  ESTADO,  LAS  LEYES  QUE 
CONTIENE  EL  TÍTULO  52  DEL  LIBRO 
2.°    DE    LA   RECOPILACIÓN    DE    INDIAS. 

Habiendo  consultado  la  corte 
superior  de  justicia  si  según  las 
leyes  del  estado  podía  estimarse 
vigente  la  43,  tít.  32,  lib.  2  ? 
de  la  recopilación  de  Indias,  que 
dá  la  forma  ¡de  legalizar  las  me- 
morias testaméntales  hechas  an- 
te testigos  y  la  de  los  extran- 
geros  que  murieren  cu  America: 
oido  el  dictamen  de  una  comi- 
sión de  su  seno,  lia  tenido  a* 
bien  declarar:  que  no  está  vi- 
gente la  citado  ley  43  ni  otra 
alguna  de  las  contenidas  en  el 
tít.  32,  lib.  2  ?  de  la  recopila- 
ción de  Indias. 


X.  18X 


IíEY  i\. 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  2  DÉ 
JUNIO  DE  1855,  DECLARANDO  QUE  EL 
ESTADO  NO  ACEPTA  LA  REFORMA  INI- 
CIADA POR  EL  CONGRESO  DE  CENTRO- 
AMÉRICA,  CONFORME  A  SU  DECRETO 
FEDERAL  DE  20  DE  ABRIL,  SOBRE  REU- 
MON  DE  UNA  ASAMBLEA  GENERAL. 

No  se  acepta  por  el  estado  de 
Guatemala  el  decreto  federal  de 
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20  de  abril  del  presente  año, 
relativo  a  la  reunión  de  una 
asamblea  general  investida  de 
amplias  facultades  para  refor- 
mar, adicionar  ó  variar  la  cons- 
titución .de  la  república. 


N.  184. 


LEY  2V 


DIXJIETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  8  DE  SETIEMBRE  DE  1836,  DE- 
CLARANDO QUE  RIGE  EN  ESTE  ESTADO  LA 
NOVÍSIMA  RECOPILACIÓN  DE  LAS  LEYES 
DE    ESPAÑA.    (84) 

La    asamblea  legislativa    del 
estado  de    Guatemala,   excitada 


(84)  Por  el  artículo  61  de  la  ley  de 
15  de  setiembre  de  1832,  expedida  por 
el  gefe  del  estado  de  Guatemala  doctor 
don  Mariano  Gal  vez,  en  uso  de  facultades 
extraordinarias,  la  cual  tiene  por  título 
Plan  de  estudios,  estaba  mandado  que  los 
cursantes  de  derecho  estudiasen  precisa- 
samentc  la  Curia  filípica;  ésta  obra,  como 
nadie  ignora,  está  basada  en  leyes  de  la 
monarquía  española,  y  escrita  en  Lima 
(boy  Capital  del  Perú)  por  el  señor  Hcvia 
Solanos. — Por  la  ley  7.a,  tít.  4.°,  libro 
<S.°  de  la  novísima  recopilación  de  Espa- 
ña, también  estaba  mandado  que  en  las 
universidades  de  todos  aquellos  reynos, 
asi  como  eh  los  de  estas  Américas,  se 
enseñase  y  explicase  la  mencionada  obra, 
recomendando  su  doctrina.  Es  de  adver- 
tir que  mucho  antes  de  que  el  gobierno 
español  emitiese  la  precitada  ley,  ya  el 
señor  fiscal  de  lo  civil  en  el  consejo  real 
de  Castilla,  don  Pedro  Rodríguez,  conde 
do  Campomanes,  al  recomendar  el  estu- 
dio de  la  Curia  filípica  alaba  en  alto 
grado  á  su  autor,  el  ya  citado  Hevia  Bo- 
laños  {Jipend.  a  la  educ.  popul.  pte.  IV, 
p.  LXXXV.)  Do  la  propia  manera  don 
José  Dominguez.  abogado  del  mismo  real 
consejo,  según  afinan  el  señor  Campoma- 
nes, hizo  una  Ilustración  completa  de  las 
obras  de  Hevia  Bolaños.  Siendo  de  notar 
que  aquellos  eminentes  abogados  elogia- 
sen y  recomendasen  tanto  al  autor  de 
diohta    Curia,  quien   no  tuvo   el   título  de 


para  declarar,  si  rige  ó  no,  en 
el  estado  la  novísima  recopila- 
ción por  presentar  un  motivo  de 
duda  la  ley  40,  título  1  ?  ,  libro 
2  ? ,  de  Indias;  y  considerando 
que  dicha  ley  se  contrae  á  las 
que  llamamos  extravagantes  y 
no  habla  de  los  códigos,  á  cuyo 
numero  pertenece  la  novísima, 
los  cuales  nunca  se  comunica- 
ron por  el  consejo  de  Indias. 

Observando  por  otro  lado  que 
la  pragmática  de  Carlos  III,  de 
10  de  marzo  de  763,  que  es  la 
ley  17,  título  5  ? ,  libro  1  ?  de 
la  novísima  es  muy  conforme  á 
los  principios  ^adoptados,  y   con- 


letraclo,  como  tampoco  lo  tuvo  don  José 
Febrero,  cuyas  obras  son  hasta  el  dia 
el  manual  de  los  tribunales  supremos  y 
subalternos,  de  los  funcionarios  públicos 
en  todos  los  ramos,  y  de  todos  los  juris- 
tas y  litigantes  en  general;  también  en 
nuestros  tiempos  el  célebre  publicista 
mexicano  don  Manuel  de  la  Peña  y  Peña, 
que  tampoco  era  abogado,  mereció  que 
el  gobierno  supremo  de  su  patria  le  otor- 
gase  en  diciembre  de  841  la  honrosa  con- 
decoración de  doctor  en  ambos  derechos, 
en  premio  ele  su  distinguido  mérito  y 
útiles  servicios  á  la  república.  Siendo 
muy  satisfactorio  para  el  señor  déla  Peña 
y  Peña  que  el  gobierno  de  aquella  na- 
ción al  expedir  el  decreto  por  el  cual  se 
le  encargó  la  redacción  de  una  obra  ele- 
mental de  Derecho  público,  "deseaba  que 
•'se  lograsen  sus  trabajos  en  favor  déla 
"juventud  mexicana,  mas  que  la  pura 
"ceremonia  y  exterioridad  de  los  actos 
"de  etiqueta,  <fcc." — De  este  modo  pues, 
ha  venido  á  tributarse  por  el  gobierno 
nacional  de  México,  un  voto  do  estima- 
ción y  reconocimiento  al  verdadero  sa- 
ber, y  no  á  la  materialidad  do  los  títulos 
y  diplomas,  los  cuales  por  sí  solos,  no 
siempre  son  el  testimonio  indubitable  de 
ln  inteligencia,  del  estudio  ni  del  apro- 
vechamiento do  los  agraciados  en  cuyo 
favor  se  expiden. 

Guatemala,  1  ?    de  enero  de  1869. 
{Nota    del  con),  para   la  n -('opilación.) 
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siderando  por  ultimo  que  esta 
sabia'  lev,  aun  rigiendo  la  no- 
vísima, podría  sobre  ella  ofre- 
cerse la  duda  de  si  estaba  de- 
rogada por  el  decreto  de  27  de 
setiembre  de  820,  de  las  cortes 
españolas,  por  limitarse  en  el  la 
prohibición  de  adquirir  bienes 
á  las  manos  muertas,  línicamen- 
1c  á  los  raices,  para  evitar  en 
lo  sucesivo  las  dudas  de  ésta 
clase;  ha  tenido  á  bien  decretar 
y  decreta: 

1  ?  — Ha  regido  y  rige  en  el 
estado  la  novísima  recopilación 
en  el  lugar  que  le  corresponde 
con  arreglo  á  la  legislación  es- 
pañola. 

2  ?  — Regirá  igualmente  la 
pragmática  de  10  de  Marzo  de 
763. 


N.  185.        L.EY  8.a 

MSCREfO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  12  DE  JULIO  DE  1858,  DECLARANDO 
QUE  SE  ADMITE  l.N  EL  ESTADO  El.  DEL 
CONGRESO  NACIONAL  SOBRE  REFORMAS 
DE   LA  CONSTITUCIÓN. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  el  decreto  del  con- 
greso de  30  de  mayo  ultimo  que 
deja  en  libertad  á  los  estados  pa- 
ra reconstituirse  libremente  sin 
las  restricciones  del  título  12  ? 
de  la  constitución  federal,  y  su 
declaratoria  de  9  de  junio  que 
deja  vigentes  la  parte  2.a  y  3.a  del 
artículo  178  del  mismo  título, 
relativas  á  las  contribuciones  y 
fuerzas  permanentes  (pie  corres- 


ponden á  la  federación,  envuel- 
ven una  reforma  conveniente  y 
necesaria:  que  los  estados  deben 
recobrar  el  poder  que  les  cor- 
responde en  su  capacidad  polí- 
tica; y  ha  llegado  el  momento 
de  que  se  constituyan  por  sí 
mismos  según  sus  aptitudes;  y 
([lie  este  paso  clasico  de  la  li- 
bertad, no  debe  darse  por  el 
interés  mismo  de  la  paz  publi- 
ca relajando  el  lazo  (pie  une  los 
estados  á  la  federación,  y  anu- 
lando indirectamente  el  poder 
nacional,  mientras  este  se  refor- 
ma y  se  establece  mas  en  armo- 
nía con  los  principios  de  los 
gobiernos  populares;  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decreta: 

Admítese  por  el  estado  de  Gua- 
temala, el  decreto  del  congrí  so, 
de  30de  mayo  del  corriente  ano. 
que  reforma  el  título  12  ?  déla 
constitución  federal,  con  las  ex- 
plicaciones hechas  por  el  mis- 
mo congreso  en  su  resolución 
de  9  de  junio  ultimo. 


N.  18G. 


I,E\f  0.a 


DECRETO  DE  LA  kSAMBLEA  constituyente, 
DE  21  DE  JUNIO  DE  1859,  DECLARANDO 
NO  LO  EL  DE  EXPULSIÓN  DEL  1LUSTRÍ- 
SIMO  SEÑOR  ARZOmsiM)  DE  GUATEMALA, 
FRAY     RAMÓN     CASÁIS. 

1  ?  — Se  declara  nulo  y  de 
ningún  valor  el  decreto  (pie  ex- 
pidió la  asamblea  en  13  de  ju- 
nio de  1830  contra  la  persona, 
carácter  y  dignidad  del  muy  reve- 
rendo arzobispo,  doctor  y  maestro 
fray   llamón    Francisco    Casaus. 
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2  P  — Por  tanto,  queda  desde 
hiego  expedito  para  el  ejercicio 
de  los  derechos  que  le  corres- 
ponden en  concepto  de  prelado 
metropolitano,  y  como  ciudada- 
no  del  estado. 

3  P  — Por  una  comunicación 
que  dirigirá  el  presidente  de  la 
asamblea  al  mismo  digno  pre- 
lado, le  presentará  los  votos  de 
los  representantes  que  la  com- 
ponen, y  de  los  pueblos  sus  co- 
mitentes, por  su  mas  pronto  y 
feliz  regreso  á  su  diócesis. 


N.  187. 


LEY  10.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DE  50  DE 
OCTUBRE  DE  1840,  DECLARANDO  IN- 
SUBSISTENTE LA  CONTRATA  DE  COLONI- 
ZACIÓN CON  EL  SUBDITO  INGÉS  MR. 
JOUNG    ANDERSON    Y   COMPAÑÍA. 

Artículo  1  P  — No  se  aprueba 
ni  ratifícala  contrata  celebrada 
en  15  de  octubre  de  1838  con 
el  señor  Young  Anderson,  en 
concepto  de  agente  de  una  com- 
pañía que  se  dice  establecida 
en  Londres  denominada  de  agri- 
cultura y  comercio  de  Centro- 
Amar  i  ca. 

2  ?  — En  su  consecuencia  que- 
da anulada  y  sin  efecto  alguno 
la  expresada  contrata,  y  el  go- 
bierno hará  dar  á  esta  resolu- 
ción toda  la  publicidad  necesa- 
ria, quedando  autorizado,  ade- 
mas, para  nombrar  un  agente 
especial  á  efecto  de  que  se  haga 
la  propia  publicación  en  Lon- 
dres. 
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3  ?  —El  gobierno  queda  tam- 
bién facultado  para  emprender 
el  establecimiento  del  puerto  de 
Santo  Tomas,  oyendo  al  consu- 
lado y  dando  cuenta  oportuna- 
mente á  la  asamblea. 


N.l. 


LEY  ll.£ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  28  DE  OCTUBRE  DE  1843,  DERO- 
GANDO EL  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
QUE  EXIJIA  LA  INTERVENCIÓN  DE  ES- 
CRIBANOS EN  LA  CELEBRACIÓN  DE  LOS 
CONTRATOS  DE  COMPRA  Y  VENTA  DE 
BIENES    RAICES. 

1  P  — Se  deroga  el  decreto  del 
gobierno  del  estado,  dado  en 
virtud  de  facultades  extraordi- 
narias en  14  de  enero  de  1832, 
é  igualmente  la  parte  del  artí- 
culo 3  ?  del  decreto  de  28  de 
agosto  del  mismo  año,  que  exi- 
gia  que  los  contratos  de  venta 
y  trueques  de  bienes  raices  de- 
bian  pasar  ante  el  escribano 
para  su  validación. 

2  P  — Los  corregidores,  jueces 
de  primera  instancia,  empleados 
de  hacienda,  municipalidades,  al- 
caldes y  síndicos  de  los  pueblos, 
deben  vigilar,  para  que  sea  sa- 
tisfecha la  alcabala  en  todos  los 
contratos  que  la  causen,  con  cu- 
yo objeto  avisarán  á  la  autori- 
dad ó  funcionario  á  quien  cor- 
responda, para  que  se  cobre  con 
arreglo  al  artículo  63  del  decreto 
citado  de  28  de  agosto  de  1832. 

3  ?  — Quedan  en  su  vigor  y 
fuerza  las  disposiciones  que  w 
gian  sobre  la  validación  de  lo* 
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contratos,  antes  de    la  emisión 
de  dichos  decretos. 


N.189. 


L.EY  12.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  SUPREMA 
DE  JUSTICIA,  DE  29  DE  MARZO  DE 
1845,  DECLARANDO  VIGENTES  LAS  LE- 
YES DEL  TÍTULO  23,  LIRRO  8.°  DE 
LA  RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  SORRE 
ESENCION  DEL  PAGO  DE  COSTAS,  OTOR- 
GADA A  LOS  INDIOS,  Y  OTRAS  DEL  LIBRO 
5.°    DEL    MISMO    CÓDIGO. 

Vista  la  causa  instruida  en  el 
juzgado  de  primera  instancia  de 
Totonicapam  entre  el  comun  del 
pueblo  de  San  Francisco  el  Al- 
to, y  el  de  San  Cristóbal,  sobre 
propiedad  de  las  tierras  llama- 
das Patucanché,  Patachaj  y  Cal- 
pul, sentenciada  definitivamente 
por  aquel  juzgado  en  14  de  se- 
tiembre de  1843,  declarando 
pertenecer  la  propiedad  de  di- 
chas tierras  al  pueblo  de  San 
Cristóbal,  de  cuya  determina- 
ción apelaron  los  individuos  que 
dicen  representar  al  comun  de 
San  Francisco,  quienes  después 
de  otros  trámites,  han  alegado 
lo  conveniente  en  esta  segunda 
instancia,  asi  como  el  apodera- 
do de  San  Cristóbal:  Consideran- 
do que  este  pueblo  está  en 
posesión  de  las  referidas  tierras, 
y  lo  ha  estado  por  mas  de  cua- 
renta años,  según  confiesan  los 
mismos  demandantes,  diciendo 
que  han  pagado  arrendamiento 
de  ellas  al  pueblo  de  San  Cris- 
tóbal por  el  referido  espacio  de 
tiempo:    que  según    resulta   de 


los  mismos  títulos  de  San  Cris- 
tóbal, librados  desde  el  año  de 
1744  del  siglo  pasado  están  com- 
prendidas nominalmente  las  mis- 
mas tierras,  compuestas  con  la 
hacienda  publica;  que  por  auto 
de  aquel  juzgado  de  9  de  julio 
de  1835,  proveidoen  juicio  con- 
tradictorio, se  amparó  en  la  po- 
sesión actual  á  San  Cristóbal, 
y  aunque  apelaron  los  de  San 
Francisco,  se  confirmó  el  auto 
posesorio  por  el  de  esta  supre- 
ma corte,  de  7  de  noviembre  del 
mismo  año  de  35;  Visto  lo  de- 
mas  que  ver  y  considerar  con- 
vino; el  estado  de  Guatemala  y 
en  su  nombre  la  corte  suprema 
de  justicia  confirma  el  auto  ape- 
lado de  14  de  setiembre  de  1843, 
pronunciado  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Totonicapam, 
á  quien  se  devolverán  los  autos 
para  su  ejecución;  y  para  que 
restituya  á  cada  pueblo  los  tí- 
tulos originales  que  ha  presen- 
tado, poniendo  razón  en  el  ex- 
pediente. Y  habiéndose  recono- 
cido en  las  actuaciones,  que  los 
indígenas  de  ambos  pueblos  se 
han  presentado  en  papel  del 
sello  3  ?  de  á  cuatro  '  reales 
el  pliego,  debiendo  haber  sido 
en  el  del  sello  4  ?  de  á  medio 
real,  por  estar  asi  declarado  ex- 
presamente en  la  ley  18,  tít.  23, 
lib.  8  de  Indias,  y  por  ser  po- 
bres de  notoriedad,  y  debérse- 
les guardar  las  esenciones  y 
franquezas  que  les  otorgó  la  re- 
copilación de  Indias,  según  dis- 
pone el  decreto  de  la  asamblea 
constituyente  de  16  de  agosto  de 
1 839,  v  el  artículo  3.  9 ,  sección 
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2.a  del  decreto  de  garantías  de 
5  de  diciembre  de  839,  se  pre- 
viene á  aquel  juez  que  en  lo 
sucesivo  no  consienta  que  se  in- 
fiera este  agravio  á  los  indíge- 
nas, sino  que  todos  sus  escritos 
y  memoriales,  ya  sean  de  indivi- 
duo particular  ó  de  municipali- 
dad, se  hagan  y  presenten  en 
papel  del  sello  4  ?  de  á  medio 
real  el  pliego.  Y  habiéndose  ad- 
vertido igualmente  por  varios 
escritos  que  corren  en  la  causa, 
en  que  se  quejan  de  los  dere- 
chos y  costas  que  se  les  cobra, 
como  si  fueran  personas  solven- 
tes, se  arreglará  aquel  juzgado 
al  tenor  de  la  ley  25,  tít.  8,  lib.  5.° 
de  la  recopilación  de  Indias,  (85) 
y  á  los  aranceles  antiguos  vi- 
gentes que  mandan  que  los  in- 
dígenas no  paguen  costas  ni  de- 
rechos en  los  pleitos  que  siguie- 
ren, y  cuando  sea  comunidad 
pagará  la  mitad  de  lo  que  paga 
una  persona  pudiente,  según  lo 
declarado  por  la  asamblea  del 
estado  en  decreto  de  27  de  no- 
viembre de  1834. 


(85)  Esta  ley  dice  literalmente  así: — 
"Atento  á  la  mucha  pobreza  de  los  in- 
dios y  á  qne  no  dejen  de  seguir  sus 
pleitos  y  causas:  mandamos  que  litigando 
como  actores  ó  reos,  no  se  les  lleven 
derechos;  y  las  comunidades  y  caciques 
no  paguen  mas  que  la  mitad  de  lo  qup 
montaren,  ajustado  al  arancel  de  estos 
reinos  de  Castilla,  sin  multiplicación,  pena 
de  que  el  juez,  ministro,  ó  escribano  de 
cualquier  ciudad,  villa  y  lugar  de  las 
Indias,  sin  distinción,  que  contraviniere, 
lo  vuelva  con  el  cuatro  tanto;  y  mas 
incurra  en  privación  de  oficio. — Y  los 
presidentes,  audiencias  y  gobernadores, 
tengan  especial  cuidado  de  ejecutar  ir- 
remisiblemente las  dichas  penas." — Ley  25, 
tít.  8.°,  lib.  5.°  de  la  recopilación  de  indias. 
(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


N.  190. 


LEY  13.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  16  DE  OCTUBRE  DE  1848,  DECLA- 
RANDO VIGhNTE  LA  DISPOSICIÓN  DEL 
CONGRESO  FEDERAL,  QUE  PONE  BAJO 
EL  RÉGIMEN  MILITAR  A  LOS  PUEBLOS 
REBELADOS  CONTRA  LA  AUTORIDAD  PU- 
BLICA. 

Se  declara  vigente  el  artículo 
35  de  la  ley  del  congreso  fede- 
ral emitida  en  17  de  noviembre 
de  1832,  que  pone  bajo  el  régi- 
men militar  a  los  pueblos  ó  de- 
partamentos donde  exista  algu- 
na rebelión  ó  desorden  promo- 
vido por  las  facciones  interio- 
res ó  en  favor  de  los  enemigos 
de  la  independencia;  y  manda 
que  los  acusados  de  rebelión, 
tumultos  ó  ataques  por  la  fuer- 
za al  orden  piiblico,  sean  juz- 
gados por  consejos  ordinarios  de 
guerra:  que  la  autoridad  local  no 
juzgue  sino  en  los  delitos  comu- 
nes ó  de  otra  clase;  y  que  hasta 
que  haya  cesado  la  excitación 
al  desorden,  sean  restablecidos 
sus  habitantes  al  uso  de  todas 
sus  garantías  constitucionales  y 
al  de  sus  derechos  electivos.   (86) 


N.191. 


LEY  14.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  14  DE  OCTUBRE  DE 


(86)  En  su  lugar  se  registra  la  dispo- 
nicion  que  aquí  se  declara  vigente.  La 
que  ahora  se  recopila  tiene  un  artículo 
2.°  que  fué  transitorio,  un  3.°  que  se  re- 
copila en  otro  lugar,  y  un  4.°  y  5.°  que 
fueron  posteriormente  derogados. 

(Nota  id  com.  para  h  recopilación.) 
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1851,  DECLARANDO  VIGENTE  EL  QUE 
ASIGNÓ  FONDOS  A  LA  UNIVERSIDAD 
NACIONAL. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  exposición  que  con  fe- 
cha 9  de  setiembre  del  corriente 
año,  elevó  á  este  cuerpo  el  rec- 
tor de  la  universidad,  ha  veni- 
do en  decretar  y  decreta: 

Se  declara  que  el  decreto  de 
2  de  setiembre  de  1841,  ha  es- 
tado y  está  vigente.  (87) 


N.192. 


LEY  13« 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DEL  DECRETO 
DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1851, 
DECLARANDO  VIGENTES  LOS  DE- 
CRETOS DEL  MISMO  CUERPO  QUE 
CITA  Y  LAS  LEYES  DE  LA  RE- 
COPILACIÓN DE  INDIAS  QUE  FA- 
VORECEN   A  LOS    INDIOS.    (88) 

Artículo  1  9  — Están  vigentes 
y  deben  ser  puntualmente  ejecu- 
tados, los  decretos  de  la  asam- 
blea constituyente  d.e  16  de  agos- 
to,  2    de  octubre  y  26   de  no- 


(87)  El  decreto  de  2  de  setiembre  ci- 
tado, es  número  127:  consta  de  nueve 
artículos:  por  el  1.°  se  asignan  á  los  fon- 
dos de  la  universidad  3,600  ps.  annuales, 
pagaderos  del  tesoro  público.  Arregla  el 
modo  de  cobrar  el  tanto  por  ciento  sobre 
herencias  y  testamentos,  y  el  de  su  otor- 
gamiento, &c. 

(88)  Véase  el  título  14,  libro  4.°  de 
esta  recopilación,  que  habla  del  trata- 
miento que  se  debe  dar  á  los  indios  abo- 
rígenes, y  de  los  privilegios  que  les  con- 
cedían las  leyes  de  España  insertas  en 
el  código   llamado   recopilación  de  indias. 

(JS'ota  del  com.  para  la  recopilación.) 


viembre  de  1839;  y  á  efecto  de 
asegurar  su  observancia,  serán 
leidos  en  los  pueblos  de  indios 
y  explicados  á  estos  en  el  acto 
de  tomar  posesión  las  munici- 
palidades en  su  renovación  an- 
nual. 

Art.  2  9  — Deben,  igualmente, 
considerarse  vigentes  las  leyes 
de  la  recopilación  que  favorecen 
á  los  indios,  no  siendo  contrarias 
á  la  independencia  y  Acta  cons- 
titutiva; y  para  impedir  y  cas- 
tigar los  malos  tratamientos  de 
que  pudieran  ser  víctimas,  co- 
mo para  el  preferente  y  pronto 
despacho  de  sus  causas  y  ne- 
gocios, tanto  en  el  gobierno  y  sus 
dependencias  como  en  los  tri- 
bunales superiores  é  inferiores, 
se  tendrán  aquellas  presentes, 
principalmente  las  81  y  83,  tít. 
15,lib.  2;  y  10  y  11,  tít.  10,  lib. 
5;  cuidando  de  que  en  los  plei- 
tos de  indios  no  haya  procesos 
ordinarios  ni  dilaciones,  sino  que 
sumariamente  sean  determina- 
dos, verdad  sabida,  guardando 
sus  usos  y  costumbres,  no  siendo 
claramente  injustas;  y  en  cuanto 
á  delitos  y  penas,  se  tendrán 
presentes  las  leyes  citadas  y  la 
10,  tít,  8,  lib.  7,  para  no  hacer 
proceso  á  los  indios  por  palabras 
injuriosas,  puñadas  ni  golpes  en 
que  no  intervenga  arma  u  otro 
instrumento,  y  para  no  destinar- 
los á  presidio,  si  no  intervinie- 
re mucha  causa.   (89) 


(89)  Véase  el  auto  acordado  del  su- 
premo tribunal  de  justicia  de  29  de  marzo 
de  1845,  sobre  tratamiento  á  los  indios, 
conforme  á  la  prescripción  de  la  recopi- 
lación de  la  materia. — Yéase  también  el 


LIJJROIL TITULO  VF. — DÉLA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 


247 


.N.  193. 


IíEYÍG.' 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1.°  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1862,  DECLARANDO  QUE 
ESTÁ  VIGENTE  LA  ORDEN  LEGISLATIVA 
DE  9  DE  JUNIO  DE  1826,  SOBRE  CON- 
SEJOS DE  GUERRA  DE  OFICIALES  GE- 
NERALES. 

Mediante  las  dificultades  que 
se  pulsan  para  organizar  los 
consejos  de  guerra  de  oficiales 
generales,  con  los  individuos  que 
á  formarlos  llama  el  artículo  2  ?  , 
tít.  6  ? ,  tratado  8  ?  de  la  orde- 
nanza; y  considerando  qué  con 
el  fin  de  remover  tales  dificul- 
tades, se  expidió  la  orden  le- 
gislativa de  9  de  junio  de  1826, 
que  se  encuentra  ratificada  en 
el  artículo  36  del  decreto  de  1  ? 
de  mayo  de  1831.  Atendiendo  á 
que  estas  disposiciones  no  es- 
tán comprendidas  entre  las  que 
derogó  la  ley  de  13  de  octubre 
de  1840;  el  presidente,  de  con- 
formidad con  la  anterior  consul- 
ta de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia, tiene  á  bien  declarar:  Que 
está  vigente  y  rige  en  la  repú- 
blica la  orden  legislativa  de  9 
dé  junio  de  1826,  debiendo  ha- 
cerse los  llamamientos  por  rigo- 
rosa escala  y  grado  de  antigüe- 
dad.— El  secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  la  guerra  que- 
da encargado  de  comunicar  este 


acuerdo  del  gobierno  de  3  de  octubre 
de  1851,  recomendando  á  la  corto  de  jus- 
ticia lo  prevenga  así  á  los  jueces  subal- 
ternos. 

(Nota  del   com.  para   ¡a  recopilación.) 


acuerdo  á  quienes  corresponda, 
de  que  se  publique  con  la  orden 
legislativa  á  que  se  contrae,  y 
de  dar  cuenta  á  la  cámara  de 
representantes  para  los  efectos 
que  expresa  la  referida  ley  de 
13  de  octubre  de  1840.    (90) 


N.  104.       X^EY  17.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  10  DE  ENERO  DE  1852,  DECLA- 
RANDO INSUBSISTENTE  LA  DISPOSICIÓN 
QUE    CITA. 

1  ?  — Se  declara  insubsistente 
la  orden  de  la  asamblea  de  17 
de  agosto  de  1836,  por  la  cual 
se  autorizó  al  gobierno  para  que 
pudiese  enagenar  los  egidos  de 
esta   ciudad. 

2  ?  — Los  efectos  de  esta  de- 
claratoria no  son  trascendentales 
á  la  venta  de  aquellas  porciones 
de  terrenos  cuyos  precios  hu- 
biesen sido  satisfechos  en  su  to- 
talidad y  cuyos  títulos  estuvie- 
sen otorgados  en  la  forma  de- 
bida. 


(90)  La  orden  á  que  so  refiere,  se  re- 
copila en  su  lugar  con  la  fecha  de  sü 
promulgación. 

El  decreto  de  la  asamblea  legislativa 
del  estado,  de  28  de  febrero  de  1838, 
(colocado  en  el  Libro  II,  Título  VI,  de 
bis  garantías,  de  esta  recopilación)  dice 
en  su  articulo  4?  que:  la  declaratoria 
que  haga  el  poder  legirlativo,  solamente 
podrá  aplicarse  á  los  casos  posteriores 
al  que  motiva  la  duda,  y  sin  que  pueda 
jamás  tener   un  efecto   retroactivo.11 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


(i:; 
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TITULO  YÜI. 


1)E  LOS  DELITOS  POLÍTICOS  Y  DE  LAS    PHOSCHIPCIONES 

CONTRA  LOS  TEAIDOKES  Ó  PROMOTORES  DE  SEDICIONES 

POPULARES,  POR  MEDIO  DE  LA  IMPRENTA,  DE  DISCURSOS, 

MOTINES  Ó  FACCIONES.  (91) 


<  o\tii;\i:  Yi:i\TiTKi:s  leves, 


&.  195. 


LEÍ  1.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO,  DE  27  DE  ENERO  DE 
1825,  IMPONIENDO  LA  PENA  DE  MUER- 
TE A  LOS  DELINCUENTES  DE  CONSPI- 
RACIÓN CONTRA  LAS  LEYES  FUNDAMEN- 
TALES DEL  MISMO.  (92) 

Todo  el  que  intente  en  el  es- 
tado alterar  la  constitución  de 
la  república  conspirando  contra 
el  sistema  de  gobierno  adoptan- 
do por  ella,  se  liara  digno  de 
la  execración  publica  y  acreedor 
á  la  pena  de  muerte. 


(91)  ADVERTENCIA.--?*™  el  me- 
jor conocimiento  de  esta  materia,  búsque- 
se  la  continuación  de  ella  en  las  nueve 
leyes  delTít.  XIV,  Lib.  IV  de  esta  obra. 

(92)  En  el  catálogo  razonado  lleva  esle 
decreto  la  lecha  del  20,  que  es  la  de  su 
emisión,  y  aquí  se  pone  la  de  su  pro- 
mulgación. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 


N.196. 


LEV  Z.\ 


DECRETO  DEL  GORIERNO  FEDERAL  DE  CENTRO 
AMERICA,  DE  24  DE  OCTUBRE  DE  i8¿6, 
DECLARANDO  ENEMIGOS  DE  LA  PATRIA  A 
LOS  INDIVIDUOS  QUE  EXPRESA,  Y  DIC- 
TANDO   DISPOSICIONES    CONTRA    ESTOS. 

El  presidente  de  la  república 
federal  de  Centro- América,  te- 
niendo en  consideración! 

1  9  — Que  en  consecuencia  de 
los  sucesos  ocurridos  en  Quezal  - 
t( -nango  el  dia  13  del  corriente, 
la  asamblea  legislativa  y  el  con- 
sejo representativo  del  estado 
de  Guatemala  se  han  disuelto 
y  dispersado  por  diversos  pun- 
tos, dejando  al  mismo  estado  en 
absoluto  abandono,  sin  las  pri- 
meras autoridades  que  le  desig- 
na su  constitución  particular  y 
la  federal  de  la  república: 

2  ?  — Que  en  tales  circunstan- 
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das  y  faltando  igualmente  el 
ejecutivo  del  estado,  por  virtud 
de  los  indicados  acontecimien- 
tos, el  gobierno  general  de  la 
nación  debe  cuidar  de  los  pue- 
blos, proveer  á  su  conservación 
y  seguridad,  y  mantenerlos  en 
paz  y  en  orden,  hasta  que  el 
estado  se  reorganice  con  arreglo 
á  la  ley  fundamental: 

3  ?  — Que  el  poder  ejecutivo 
del  estado  dejó  las  fuerzas  de  és- 
te, levantadas  en  los  departa- 
mentos de  Quezaltenango  y  To- 
tonicapam,  al  mando  del  extran- 
gero  José  Pierson,  desertor  del 
ejército  de  la  federación  y  cons- 
pirador contra  la  república  y  su 
gobierno: 

4? — Que  el  primer  Uso  que 
Pierson  ha  hecho  de  la  autori- 
dad, que  indebidamente  le  fué 
confiada,  ha  sido  el  de  seducir 
las  tropas  que  se  hallaban  á  sus 
órdenes:  ocupar  con  ellas  por 
fuerza  y  violencia  la  ciudad  de 
Quezaltenango,  en  donde  no  exis- 
tia tropa  alguna:  derramar  cruel- 
mente la  sangre  de  aquel  pue- 
blo indefenso:  destruir  las  auto- 
ridades del  mismo  pueblo,  á  las 
cuales  encargó  el  supremo  go- 
bierno su  continuación  interina- 
mente en  el  mando,  y  el  resta- 
blecimiento y  conservación  del 
orden  publico  y  tranquilidad  de 
aquellos  habitantes;  que  á  una 
de  las  expresadas  autoridades  la 
ha  puesto  en  prisión;  y  por  ul- 
timo que  ha  cometido  atentados 
de  todas  clases,  contra  las  leyes 
de  la  república  y  contra  los  de- 
rechos de  los  pueblos: 

Atendiendo  en  fin,    á  que   el 


extra ngero  Pierson  es  reo  sujeto 
inmediatamente  a  las  autorida- 
des federales:  que  es  responsa- 
ble de  los  asesinatos  que  hizo  co- 
meter á  su  entrada  en  Quezalte- 
nango: que  conspira  audaz  y  de- 
claradamente contra  la  nación 
y  su  gobierno:  que  la  autoridad 
militar,  que  ilegalmente  ejerce 
es  un  origen  de  males  y  desgra- 
cias incalculables,  no  solo  para 
el  estado  de  Guatemala,  sino  pa- 
ra toda  la  república;  y  que  tam- 
bién deben  reputarse  enemigos 
de  ésta  los  otros  extrangeros 
que  han  tomado  las  armas  eon^ 
tra  ella  y  sirven  al  mando  del 
citado  Pierson;  decreta: 

1  ?  —Él  extraingéro  José  Pier^ 
son  y  los  otros  extrangeros  que 
bajo  sus  órdenes  han  tomado  las 
armas  y  hacen  la  guerra  á  la 
nación  y  su  gobierno,  serán  des- 
de la  publicación  de  este  decre- 
to habidos,  reputados  y  tratados 
como  enemigos  de  la  patria. 

2  ?  —Toda  persona  publica  ó 
privada  es  obligada  y  queda  au- 
torizada por  este  decreto,  para 
aprender  y  asegurar  de  cualquier 
modo  las  personas  de  Pierson  y 
de  los  otros  extrangeros  que  sir- 
ven á  sus  órdenes,  y  para  entre- 
gar á  todos  ó  cualquiera  de  ellos 
á  las  autoridades  legítimas  de 
la  federación;  y  el  que  preste 
tan  importante  servicio  á  la  pa^ 
tria,  se  hará  acreedor  á  la  gra- 
titud de  esta  y  á  las  recompen- 
sas del  gobierno. 

3  ?  —Todos  los  que  de  cual- 
quier manera  auxilien  á  Pier- 
son, le  sigan  en  la  guerra  que 
hace  á  la  nación,  ó  reconozcan 
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voluntariamente     su    autoridad 

ilegítima,  serán  habidos  y  trata- 
dos como  reos  de  conspiración 
contra  la  república. 

4? — Esto  decreto  sin  perjui- 
cio de  su  ejecución,  queda  su- 
jeto al  conocimiento  supremo 
del  congresq  nacional  extraor- 
dinario. (93) 


N.  197 


LElíJ.» 


(93)  En  virtud  del  supradicho  decroto 
proscriptivo,  el  gobierno  del  estado  de 
Guatemala  expidió  otro  en  28  de  marzo 
de  1827,  declarando  fuera  de  la  ley  ú 
ocho  individuos  centro-americanos,  de  los 
principales  promotores  do  las  sediciones 
populares  habidas  en  los  departamentos 
de  los  Altos,  y  responsables  déla  sangre 
vertida  en  sus  trastornos  populares; 
como  también  do  la  que  se  derramó  én  loe. 
campos  de  batalla  de  la  Villa  de  Gua 
dalupc  y  cumbres  de  Arrazola  en  los 
(lias  '12  y  28  del  mismo  mes  de  marzo. 
Aquellas  acciones  de  guerra  las  dieron 
las  fuerzas  militares  de  San  Salvador, 
cuyo  gobierno  se  habia  rebelado  contra 
el  de  la  nación  centro-americana,  qoe 
entonces  residía  en  esta  capital,  y  lo  cji-r- 
cia  don  Manuel  José  Arce,  originario 
del  propio  San  Salvador.  La  invasión  fué 
repentina  é inmotivada,  y  cuando  descan- 
saban el  pueblo  de  Guatemala,  las  auto 
rulados  federales  y  las  del  estado  en  la 
paz  y  amistad  hasta  entonces  existente, 
y  que  por  nuestra  parte  no  habia  sido 
interrumpida  respecto  de  los  agresor  p 
ro  aquellos  fueron  severamente  casti- 
gados por  la  autoridad  federal,  que  los 
derrotó  y  venció  eu    dichas  jornadas. 

Por  el  artículo  2  °  del  propio  decreto 
fueron  igualmente  declarados  enemigos 
públicos  y  puestos  fuera  de  la  ley  en 
todo  el  territorio  del  estado  do  Guate- 
mala los  dos  extrangeros  europeos  á 
quienes  el  gobierno  particular  de  San 
Salvador  les  habia  encomendado  el  mando 
de  sus  tropas  para  que  viniesen  hostilmen- 
te contra  Guatemala  bajo  los  pretestos 
que  la   historia  del  pais  ha  explicado  ya. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


DECRETO  DE  U  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  5  DE  MARZO  DE  1827,  ESTABLE- 
CIENDO PENAS  CONTRA  LOS  ENEMIGOS 
DEL    GOBIERNO. 

Artículo  1  9  — Todo  el  que  con 
actos  positivos  desconociere  la 
autoridad  de  ios  supremos  po- 
deres del  estado,  será  expelido 
de  su  territorio.  Si  volviese  á  in- 
troducirse en  el,  sin  permiso  del 
gobierno,  será  condenado  á  dos 
años  de  presidio:  si  introducido 
de  nuevo  en  el  territorio  del 
estado,  reincidiere  en  el  delito 
de  desconocer  á  sus  autorida- 
des, será  condenado  á  cuatro 
años  de  presidio;  y  si  intentase 
persuadir  á  otros  á  que  cometan 
el  mismo  delito,  será  condenado 
¡s  años  de  presidio.  En  to- 
dos estos  casos  seguirá  siempre 
la  expulsión  del  territorio,  des- 
pués de  concluido  el  termino  de 
las  condenas. 

Art.  2  P  — Son  actos  positivos 
de  desconocimiento  los  pronun- 
ciamientos expresos  de  palabra 
verificados  á  presencia  de  dos 
ó  mas  personas;  y  los  que  se 
hagan  por  escrito  en  cualquiera 
clase  <le  papel;  siempre  que  unos 
y  otros  actos  se  dirijan  á  ma- 
nifestar que  el  que  los  ejecuta 
desconoce  á  las  autoridades  del 
estado,  ó  á  inducir  á  otros  á 
que  cometan  el  mismo  delito. 

Art.  3  ?  — Los  que  ejerciendo 
funciones  publicas  de  cualquie- 
ra clase  y  orden  que  sean,  in- 
curran en  el  propio  delito,  su- 
frirán, á  mas  de  las  penas  que 
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expresa  el  artículo  1  ?  ,  la  pri- 
vación del  empleo,  cargo  u  ofi- 
cio que  obtenian;  y  si  reinci- 
diesen, aunque  sea  como  simples 
particulares  quedarán  inhabili- 
tados para  todo   oficio  publico. 

Art.  4  ?  — Los  que  hayan  si- 
do expelidos  del  territorio  del 
estado,  podrán  volver  á  él  con 
permiso  del  gobierno;  el  cual  no 
deberá  otorgarlo  sin  dictamen 
del  consejo  representativo  y  sin 
que  el  que  lo  solicita  haya  da- 
do pruebas  positivas  de  su  en- 
mienda á  satisfacción  publica, 
y  retractación  de  su  delito  por 
medio  de  la  prensa  ó  por  actos 
formales  ante  el  mismo  gobierno. 

Art.  5  ?  — Todo  el  que  de  pa- 
labra ó  por  escrito  excite  á  otro 
ó  á  otros  estados  á  hacer  la 
guerra  al  de  Guatemala,  ó  á  to- 
mar en  sus  negocios  interiores 
una  intervención  armada,  será 
castigado  con  la  pena  de  ocho 
años  de  presidio;  mas  si  la  exci- 
tación produjere  resultados  efec- 
tivos contra  el  estado,  sufrirá  la 
pena  de  muerte. — Igualmente  se 
impondrá  la  pena  capital  á  todo 
el  que  con  su  persona,  con  hom- 
bres, armas,  municiones  de  guer- 
ra ó  dinero  auxilie  las  fuerzas 
de  otro  estado  que  intente  ha- 
cer la  guerra  al  de  Guatemala, 
ó  tomare  en  sus  negocios  inte- 
riores una  intervención  armada. 

Art.  6  ?  — También  serán  cas- 
tigados con  pena  de  muerte  los 
que  en  el  interior  del  estado 
subleven  los  pueblos  contra  las 
autoridades  constituidas. 

Art.  7  ?  — Los  que  formen  reu- 
niones con  el  objeto  de  trastor- 

64 


nar  el  orden  publico,  si  el  tras- 
torno no  se  efectúa  porque  la 
autoridad  lo  prevenga  ó  por  otras 
causas  independientes  de  la  vo- 
luntad de  los  sediciosos,  serán 
castigados  con  la  pena  de  ocho 
años  de  presidio:  si  el  trastor- 
no se  pone  en  ejecución,  aunque 
no  logren  su  objeto,  serán  con- 
denados á  diez  años  de  presidio; 
mas  si  el  desorden  produjese 
una  ó  mas  muertes,  sufrirán  la 
pena  capital. 

Art.  8  ?  — Los  que  de  pala- 
bra ó  por  escrito  de  cualquie- 
ra género,  ó  de  algún  otro  mo- 
do induzcan  á  la  desobediencia 
de  las  autoridades  constituidas, 
serán  castigados  con  cuatro  años 
de  presidio:  con  seis  si  la  in- 
ducción produgere  la  desobe- 
diencia: con  diez  si  produgere 
una  resistencia  armada;  y  con 
la  pena  capital  si  la  resistencia 
produgere  una  ó  mas  muertes. 

Art.  9  ?  — Los  cómplices  en 
los  delitos  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores,  sufrirán  la 
mitad  de  la  pena  corporal  esta- 
blecida para  los  principales  reos; 
y  en  los  casos  en  que  estos  de- 
ben ser  castigados  con  la  pena 
capital,  lo  serán  los  cómplices 
con  la  de  seis  años  de  presidio. 

Art.  10. — Se  estimarán  cóm- 
plices aun  aquellos  á  quienes 
se  justifique  haber  tenido  noti- 
cia de  los  hechos  ó  de  los  pro- 
yectos y  que  no  hayan  dado 
parte  oportunamente  á  las  au- 
toridades encargadas  de  la  con- 
servación del  orden. — Pero  los 
cómplices  de  esta  clase,  serán 
castigados  con  la  pena  de  seis 
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meses  á  un  año  de  obras  publi- 
cas: de  un  año  á  dos  de  presi- 
dio, ó  de  ciento  hasta  cuatro- 
cientos pesos  de  multa.  Estas 
penas  se  aplicarán  según  la  ma- 
yor ó  menor  culpa  de  las  per- 
sonas de  quienes  habla  el  pre- 
sente artículo. 

Art.  11. — No  están  obligados 
á  dar  los  aYisos  prevenidos  en 
el  artículo  anterior,  los  ascen- 
dientes respecto  de  sus  descen- 
dientes, ni  estos  respecto  de 
aquellos,  siéndolo  por  línea  rec- 
ta, ni  los  cónyuges  legítimos, 
unos  contra  otros,  ni  los  parien- 
tes consanguíneos,  contra  sus 
parientes  de  igual  clase  hasta  el 
cuarto  grado  civil  inclusiva- 
mente. 

Art.  12. — Si  por  medio  de  la 
imprenta  se  cometiere  alguno  ó 
algunos  de  los  delitos  de  que 
habla  esta  ley,  será  del  impre- 
sor la  responsabilidad,  siempre 
que  no  se  cubra  con  firma  de 
persona  conocida,  residente  y  ra- 
dicada en  el  estado;  y  en  tal 
caso  sufrirá  el  mismo  impresor 
la  pena  que  correspondía  al  au- 
tor del  escrito. 

Art.  13. — El  impresor  que  omi- 
ta expresar  su  nombre  ó  el  de 
su  oficina  en  los  escritos  que 
imprimiere,  6  el  que  exprese  un 
nombre  supuesto,  será  castiga- 
do con  cien  pesos  de  multa,  aun 
cuando  por  otra  parte  esté  cu- 
bierto con  la  firma  del  autor  del 
escrito:  por  la  segunda  falta  se- 
rá doblada  la  multa,  y  triple 
por  la  tercera,  imponiéndole 
ademas  cuatro  años  de  presidio. 

Art.  14. — Los  que  publiquen  I 


ó  circulen  papeles  de  los  com- 
prendidos en  esta  ley,  escritos 
ó  impresos  en  otros  estados  ó 
fuera  de  la  república,  sufrirán  la 
mitad  de  la  pena  temporal  que 
correspondería  á  la  persona  ó 
personas  responsables,  si  el  pa- 
pel hubiese  sido  impreso  ó  es- 
crito en  lo  interior  del  estado;  y 
en  los  casos  en  que  á  las  mis- 
mas personas  debería  imponerse 
la  pena  capital,  se  impondrá  la 
de  seis  años  de  presidio,  á  los 
que  deban  responder  «le  la  im- 
presión y  circulación  de  escritos 
impresos  fuera  del  estado.   (94) 


N.  198. 


MEY  4.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO  DE 
GUATEMALA,  DE  28  DE  MARZO  DE  1827/ 
INSTITUYENDO  EL  CONSEJO  MILITAR  QUE 
EXPRESA.    (95) 

1  ?  — El  consejo  militar  crea- 
do en  18  del  corriente,  se  for- 
mará é  instalará  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  después  de  publi- 
cado el  presente  decreto  en  esta 
capital. 


(94)  JDVEliTEJYCM.— Los  artícu- 
los 12,  13  y  14  de  esta  ley,  en  los  cua- 
les se  trata  de  la  imposición  de  penas 
contra  los  que  subvierten  el  orden  pú- 
blico abusando  déla  libertad  de  imprenta  y 
y  contra  los  impresores  que  á  sabiendas 
coadyuvan  á  consumar  este  género  de 
delitos,  deben  colocarse  en  el  título  V, 
libro  VIII  de  este  cuerpo  de  leyes,  se- 
gún  puede   verse. 

(95)  Parece  que  no  debe  correr,  porque 
la  asamblea  del  año  de  1829  por  su  de- 
creto de  14  de  junio,  (art.  4  ?  )  declaró 
nulas  todas  las  leyes  expedidas  desde  31 
de  octubre  de  1826,  á  13  de  abril  de 
1829.   (Véase  el   catálogo  razonado,    pág. 
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2  ?  — Conocerá  por  ahora  el 
consejo  de  las  causas  que  ver- 
sen sobre  los  delitos  que  expre- 
sa el  decreto  de  su  creación:  de 
las  que  especifica  la  ley  penal 
de  19  de  febrero  ultimo;  de  las 
contenidas  en  el  decreto  de  esta 
fecha,  que  fija  reglas  para  cali- 
ficar a  los  enemigos  del  estado; 
y  de  toda  causa  de  traición, 
conspiración  e  infidelidad  con- 
tra el  mismo   estado. 

3  ?  — Los  juicios  del  consejo 
serán  verbales,  como  previene 
el  decreto  de  18  del  que  rige; 
y  sus  sentencias  causarán  eje- 
cutoria siempre  que  no  impon- 
gan la  pena  capital. 

4? — Las  sentencias  que  im- 
pongan dicha  pena,  serán  lle- 
vadas en  segunda  instancia  á  la 
corte  superior  de  justicia;  pero 
el  juicio  de  este  tribunal  será 
sumario;  deberá  sustanciarse,  fe- 
necerse y  darse  la  sentencia  den- 
tro de  doce  dias,  después  de 
pronunciada  la  de  primera  ins- 
tancia; y  de  la  de  la  corte  su- 
perior no  se  admitirá  suplicación 


54,  palabra  desconocimientos.) — Mas  para 
la  debida  noticia  de  nuestros  lectores,  ha 
parecido  necesario  insertar  en  este  cuerpo 
de  leyes,  ésta  y  otras  de  igual  natura- 
leza, por  ser  un  punto  de  historia  legal 
y  política,  que  han  representado  un  pa- 
pel muy  importante  en  los  fastos  de  nues- 
tras revoluciones,  después  de  la  Indepen- 
dencia de  15  de  setiembre  de  182 i,  hasta 
nuestros  dias.  Siendo  un  hecho  cierto 
que  estas  disposiciones  legales,  han  sido 
censuradas  amargamente  por  los  vence- 
dores de  1829,  mientras  que  la  esencia 
de  ellas  ha  sido  santificada  en  decretos 
proscriptivos  contra  ciudadanos  del  ban- 
do contrario,  expedidos  en  el  año  de  29 
y   en  los  siguientes. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 


ni  otro  recurso  alguno. 

5  ?  — Las  causas  que  se  ha- 
llaren pendientes  en  cualesquie- 
ra tribunales  y  juzgados,  sobre 
delitos  de  las  clases  expresadas 
en  el  artículo  2  ? ,  pasarán  in- 
mediatamente al  consejo  militar; 
y  los  reos  serán  también  pues- 
tos á  su  disposición. 

6  ?  — Las  causas  que  se  ha- 
llaren pendientes  en  cualesquie- 
ra tribunales  y  juzgados,  contra 
funcionarios  públicos  ó  simples 
particulares,  por  el  delito  de 
desconocimiento  á  las  supremas 
autoridades  del  estado,  pasarán 
igualmente  al  consejo  para  su 
conocimiento ;  poniéndose  los 
reos  respectivos  á  su  disposición. 

7  ?  — Las  causas  que  versán- 
dose ó  debiendo  versarse  sobre 
alguno  de  los  delitos  expresados 
en  este  decreto,  no  se  hubieren 
iniciado  en  los  tribunales  y  juz- 
gados respectivos,  serán  asimis- 
mo juzgadas  por  el  consejo,  con 
arreglo  á  los  artículos  anterio- 
res. 

8  ?  — En  la  imposición  de  pe- 
nas se  arreglarán  el  consejo  y 
la  corte  superior  de  justicia,  á 
la  ley  de  19  febrero  y  al  decre- 
to de  18  del  corriente;  á  excep- 
ción de  los  delitos  cometidos 
antes  de  la  publicación  de  am- 
bas disposiciones;  pues  éstos  se- 
rán castigados  con  arreglo  á  las 
leyes   anteriores. 

9  ?  — Los  individuos  del  es- 
tado que  hubieren  sido  apren- 
didos después  del  18  del  mes 
que  rige,  por  delitos  comprendi- 
dos en  este  decreto,  serán  pues- 
tos  á  disposición    del    consejo. 
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10. — El  gobierno  se  reserva 
la  facultad  de  dictar  las  medi- 
das y  providencias  particulares 
que  convengan  á  la  defensa,  se- 
guridad y  salvación  del  estado, 
respecto  de  las  personas  que 
mas  se  hubieren  señalado  y  se- 
ñalaren en  procurar  la  ruina  de 
su  capital  y  demás  pueblos,  en 
concitar  la  guerra  civil,  y  en  pro- 
mover el  desorden  y  la  anarquía. 


N.  199. 


UEY  5.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA) 
DE  13  DE  JUNIO  DE  1829,  CONCEDIENDO 
INDULTO  A  LAS  PERSONAS  QUE  EXPRESA, 
Y  NEGÁNDOSELO  A  OTRAS  QUE  TAMBIÉN 
MENCIONA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  la  vindicta  publica, 
la  seguridad  y  tranquilidad  del 
mismo  estado,  demandan  impe- 
riosamente el  castigo  de  todos 
aquellos  que  en  los  años  de  1826 
hasta  el  presente,  atentaron  con- 
tra el  orden  publico  usurpando 
sus  altos  poderes,  y  de  los  que 
con  mas  actividad  y  energía 
coadyuvaron  á  sostenerlos  y  fo- 
mentaron la  revolución  y  el  tras- 
torno general,  llevando  por  to- 
das partes  con  el  incendio,  la 
guerra,  asesinatos  atroces  y  vio- 
lentas exacciones,  el  terror  y  la 
desolación:  que  por  otra  parte 
es  conveniente  y  necesario  para 
el  restablecimiento  del  orden  y 
consolidación  de  la  paz,  un  ol- 
vido y  perdón  general  en  favor 
de  los  que  en   alguna  manera 


cooperaron  y  se  complicaron  en 
la  misma  revolución;  ha  tenido 
á  bien  decretar   y  decreta: 

Art.  1  ? — Se  concede  una  am- 
nistía é  indulto  general  á  todos 
los  habitantes  del  estado  que 
cooperaron  á  la  revolución  des- 
de el  año  de  1826  hasta  el  pre- 
sente, ó  tomaron  las  aunas  ií 
favor  de  los  intrusos. 

Art.  2? — Quedan  excluidos 
de  esta  gracia: 

1  ?  — Los  que  usurparon  y 
ejercieron  los  poderes  legislati- 
vo y  moderador  en  los  años  de 
1827,  28  y  parte  de  29. 

2? — Los  que  en  la  misma 
época  usurparon  el  poder  eje- 
cutivo y  sus  secretarios. 

3  ?  — Losconcit  adores  del  pitea 
blo  de  Qiir/alicnango,  en  13  de 
octubre  de  1826,  y  los  que  eje- 
cutaron la  muerte  del  vice-gefe 
ciudadano  Cirilo   Flores. 

4? — Los  que  influyeron  in- 
mediatamente en  la  sublevación 
de  la  fuerza  de  Verapaz  contra 
los  gefes  político  y  militar,  y 
los  que  de  la  misma  manera  in- 
fluyeron en  los  asesinatos  de  Ma- 
lacatan  y  los  que  los  ejecutaron. 

5? — Los  que  votaron  pena 
de  muerte  en  causas  políticas, 
y  los  que  han  cometido  asesi- 
natos frios. 

6  ?  — Los  que  funcionaron  co- 
mo gefes  políticos,  gefes  mili- 
tares, inspectores,  auditores  de 
guerra,  individuos  del  consejo 
militar  y  prefectos  de    policía. 

7  ? — Los  españoles  y  demás 
extrangeros  naturalizados  no  com- 
prendidos en  las  escepciones  an- 
teriores, que  hayan  tomado  ar- 
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mas,  ó  manifestado  con  hechos 
expontáneos  su  adhesión  á  la 
causa  de  los  usurpadores. 

Art.  4  9  — Ningún  juez  podrá 
excusarse  del  conocimiento  de 
estas  causas,  bajo  la  pena  de 
quedar  privado  de  su  empleo  é 
inhabilitado  para  obtener  otro, 
ni  podrá  ser  recusado  por  el 
reo,  sino  en  el  caso  de  paren- 
tesco dentro  del  cuarto  grado,  ó 
por  enemistad  contraida  por  a- 
suntos  particulares. 

Art.  5  9  — Los  jueces  deberán 
sustanciar  y  fenecer  dichas  cau- 
sas en  primera  instancia  dentro 
de  veinte  dias,  en  segunda  den- 
tro de  quince  y  en  tercera  den- 
tro de  doce  perentorios  é  iinpro- 
rogables,  dándose  cuenta  á  la 
asamblea,  y  en  su  falta  al  con- 
sejo de  haberse  verificado  asi 
por  los  jueces,  cada  uno  al  es- 
pirar su    término   respectivo. 

Art.  6  P  — Los  reos  ausentes 
si  no  comparecieren  dentro  del 
término  de  veinte  dias  contados 
desde  la  publicación  de  este  de- 
creto, serán  juzgados  y  senten- 
ciados en  rebeldía. 

Art.  7  P  — El  juez  que  entor- 
peciere el  curso  de  una  ó  mas 
causas,  no  desempeñare  fiel  y 
legalmente  sus  funciones,  ó  fue- 
re sobornado  para  obrar  en  con- 
travención al  presente  decreto, 
á  mas  de  incurrir  en  las  penas 
del  artículo  4  9 ,  será  confinado 
por  dos  años  al  castillo  de  San 
Felipe. 

Art.  8  9  — Son  comprendidos 
en  la  amnistía  los  empleados 
públicos  que  habiendo  continua- 
do en   sus  destinos  tí  obtenido 

65 


otros  durante  la  revolución,  los 
sirvieron  sin  haber  cooperado 
con  actos  positivos  al  sosteni- 
miento del  gobierno  intruso. 

Art.  9  9  — Son  igualmente  com- 
prendidos en  ella  los  que  sin 
embargo  de  haber  influido  y 
coadyuvado  á  su  permanencia, 
hayan  desertado  de  su  facción, 
ó  prestado  servicios  conocidos 
para  el  restablecimiento  del  or- 
den y  de  las  legítimas  autori- 
dades; pero  si  alguno,  sin  em- 
bargo de  estar  comprendido  en 
la  gracia  del  indulto,  pusiese  de 
nuevo  actos  en  favor  de  los  in- 
trusos, se  tendrá  por  no  indul- 
tado, y  será  juzgado  por  los 
jueces  por  sus  hechos  anterio- 
res y  posteriores. 

Art.  10. — Todos  los  individuos 
que  por  este  decreto  están  ex- 
ceptuados del  indulto  y  deben 
ser  juzgados,  si  quisiesen  re- 
nunciar esta  garantía  y  ser  de 
hecho  expatriados,  ocurrirán  den- 
tro del  término  de  diez  dias  de 
la  publicación  de  esta  ley,  al 
gobierno,  quien  lo  concederá  de- 
signándoles un  punto  de  confi- 
nación que  no  sea  de  esta  re- 
publica,  ni  de  la  mejicana,  de- 
biendo verificar  su  salida  den- 
tro  de  quince  dias. 

Art.  11. — No  podrán  renunciar 
el  juicio  los  contenidos  en  las 
excepciones  segunda,  tercera, 
cuarta  y  quinta  del  artículo  2  P , 
ni  los  que  funcionaron  como  co- 
mandantes generales  en  la  épo- 
ca de  la  revolución. 

Art.  12. — Los  españoles  y  de- 
mas  extrangeros  no  naturaliza- 
dos   que  hayan   tomado   arma» 
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6  manifestado  con  Lechos  ex- 
pontáneos  su  adhesión  á  la  causa 
de  los  usurpadores,  serán  expul- 
sados perpetuamente  del  terri- 
torio del  estado  dentro  de  ocho 
dias  de  la  publicación  de  este 
decreto;  solicitando  el  gobierno 
del  congreso  federal  tan  luego 
como  esté  reunido,  haga  exten- 
siva esta  providencia  á  fuera 
de  la  república. 

Art.  13. — El  gobierno  dispon- 
drá que  todos  los  que  de  cual- 
quier manera  fueren  expatriados 
ó  expulsados,  costeen  de  su  cuen- 
ta los  gastos  de  custodia  y  fle- 
tes de  buques,  dejando  ademas 
en  depósito  en  la  tesorería  del 
estado,  una  tercera  parte  de  sus 
bienes  para  amortizar  la  deuda 
contraída  por  el  mismo  estado 
en  la  revolución. 

Art.  14. — Todos  los  compren- 
didos en  las  secciones  primera, 
segunda  y  sexta  del  artículo  2  ? , 
y  ademas  los  gefes  de  rentas 
nombrados  después  del  veintio- 
cho de  octubre  de  ochocientos 
veintiséis,  devolverán  á  la  teso- 
rería los  sueldos  que  como  fun- 
cionarios hayan  percibido  hasta 
el  trece  de  abril  del  presente  año. 

Art.  15. — El  gobierno  usará  con 
acuerdo  del  consejo,  por  quince 
dias,  de  la  facultad  económica 
gubernativa  para  hacer  salir  del 
estado  ó  de  un  domicilio  á  otro 
por  término  designado  á  toda 
clase  de  personas,  que  no  ha- 
llándose excluidas  de  la  amnistía 
é  indulto  general,  se  hayan  dis- 
tinguido en  la  época  de  la  re- 
volución en  atropellamientos, 
allanamientos  de  casas,  y  en  ha- 


ber prestado  auxilios  espontá- 
neos, y  obrado  activamente  en 
favor  de  los  intrusos. 

Art.  16. — Se  faculta  al  gobier- 
no para  que  en  cualquier  caso 
en  que  por  la  permanencia  de 
alguno  ó  algunos  de  los  reos  su- 
jetos á  los  juicios,  amenace  pe- 
ligro á  la  tranquilidad  y  al  or- 
den publico,  disponga  inmedia- 
tamente su  salida,  de  acuerdo 
con  el  general  en  gefe,  lijándo- 
les el  punto  y  término  de  su 
confinación,  sin  perjuicio  delape- 
na  que  deba  imponérseles  por 
sentencia  judicial. 

Art.  17. — Quedan  fuera  de  la 
ley  todos  los  que  habiendo  sido 
expatriados  perpetuamente,  vol- 
viesen al  territorio  del  estado; 
y  asimismo  los  que  habiéndolo 
sido  temporalmente,  volviesen  á 
él  antes  de  espirar  el  término 
de  su  expatriación.   (96) 

Art.  18. — El  gobierno  acom- 
pañará á  este  decreto  una  lista 
nominal  de  los  que  con  arreglo 
al  artículo  12  deban  ser  expulsa- 
dos del  territorio  del  estado.  (97) 


(96)  El  artículo  17  está  derogado  por 
las  leyes  de  garantías  recopiladas  en  este 
cuerpo  de  leyes  patrias.  También  en  la 
ley  de  olvido. 

(97)  El  preinserto  decreto  fué  confec- 
cionado, como  era  público  y  notorio  en 
aquel  tiempo,  por  el  licenciado  don  José 
Cecilio  del  Valle. — De  la  misma  manera 
que  también  él  redactó  el  extenso  decreto 
proscriptivo  que  salió  á  nombre  del  con- 
greso federal  de  Centro-América,  fecha  22 
de  agosto  de  1829,  el  cual  fué  sancionado 
por  el  gobierno  nacional  á  7  de  setiembre 
siguiente,  y  que  ejercía  á  la  sazón  don 
José  Francisco  Barrundia,  según  puede 
verse  en  las  memorias  publicadas  en  Mé- 
jico el  año  de  1830,  por  don  Manuel  Arce, 
natural  de  San   Salvador. — Asi  lo  publi- 
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N.  200. 


LEY  6. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  9  DE  SETIEMBRE  DE  1829,  IMPO- 
NIENDO PENAS  CORPORALES  CONTRA  LOS 
QUE  INTENTAN  EL  TRASTORNO  DE  LOS 
PUEBLOS,  Y  EL  DESOBEDECIMIENTO  A 
LA    AUTORIDAD    DE   LA  NACIÓN. 

Artículo  1  ?  — Todo  reo  de  trai- 
ción al  gobierno,  sufrirá  la  pena 
capital. 

Art.  2  ?  — Son  reos  de  traición: 

1  ?  — Los  que  tomen  armas 
para  desconocer  al  gobierno,  ó 
para  substraer  de  su  obediencia 
algún  pueblo  del  estado. 

2  ?  — Los  que  las  tomen  para 
resistir  sus  órdenes. 

3  ?  — Los  que  atumultuados 
con  las  armas  en  la  mano,  ame- 
nacen ó  hagan  peticiones  al  go- 
bierno y  demás  autoridades  del 
estado. 

4  ?  — Los  que  en  cualquier 
papel  intenten  claramente  indu- 
cir a  otros  á  que  cometan  al- 
guno de  estos  delitos. 

5  ?  — Los  que  en  conversacio- 
nes privadas  ó  publicas  induz- 
can ó  exciten  á  otros  á  perpe- 
trar alguno  de  los  delitos  an- 
teriores. 

6  ?  — Los  que  en  tiempo  de 
guerra  subministren  al'  enemigo 
armas,  municiones,  víveres,  di- 
nero u  otro  auxilio  por  cualquier 
título. 


carón  dentro  y  fuera  del  territorio  de  la 
extinguida  federación  Centro-Americana, 
los  diversos  autores  nacionales  y  extran- 
geros,  que  impugnaron  y  comentaron  los 
decretos  supradichos;  tanto  en  su  espíritu 
como  en   su    redacción. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación .) 


7  ?  — Los  espías  que  vengan 
á  observar  el  pais  para  dar  no- 
ticia de  su  situación  al  enemigo. 

8  ?  — Los  que  por  sí  mismos 
ó  por  interpósita  persona  man- 
tengan directa,  ó  indirectamen- 
te comunicaciones  con  el  ene- 
migo. 

9  ?  — Los  conductores  de  pa- 
peles, cartas  ó  comunicaciones 
verbales. 

10. — Los  que  celebren  reunio- 
nes con  el  objeto  de  acordar  ó 
practicar  alguno  de  los  Lechos 
anteriores. 

11. — Los  que  reciban  cartas, 
proclamas  y  cualesquiera  pape- 
les seductores  que  puedan  di- 
rigirles de  parte  del  enemigo,  y 
no  los  entreguen  al  gobierno  in- 
mediatamente, y  antes  de  comu- 
nicarlos á  otra  persona. 

12. — Los  que  en  el  mismo 
tiempo  de  guerra  fabriquen  sin 
licencia  del  gobierno  y  oc alta- 
mente armas,  ó  cualesquiera  mu- 
niciones. 

13. — Los  que  maliciosamente 
y  sin  permiso  del  gobierno  re- 
tengan   estos   mismos  artículos. 

14. — Los  que  pasen  á  servir 
sobre  las  armas  en  el  campo  del: 
enemigo. 

15. — Los  que  voluntariamen- 
te y  sin  permiso  del  gobierno 
pasen  á  vivir  al  campo,  pueblos 
ó  lugares  ocupados  por  el  ene- 
migo. 

Art.  3  ?  — Los  reos  de  traición 
quedan  también  sujetos  á  per- 
der la  tercera  parte  de  sus  bie- 
nes, que  se  aplicará  al  fisco. 

Art.  4  ?  — Todos  estos  delitos 
se  probarán  con  el    dicho  oon^ 
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teste  de  dos  testigos,  ó  con  la 
aprehensión  real  del  cuerpo  del 
delito,  justificado  con  la  depo- 
sición de  igual  numero  de  tes- 
tigos: ó  bien  con  la  notoriedad 
escandalosa  del  hecho. 

Art.  5  ?  — Los  que  de  palabra 
ó  con  hechos  indubitables,  ma- 
nifestaren  alegría  por  la  llega- 
da de  las  tropas  españolas,  ó 
deseo  de  que  se  restablezca  su 
dominación  en  cualquier  punto 
de  la  Ame'rica,  sufrirán  la  pena 
de  cinco  años  de  presidio,  y  la 
confiscación  de  la  tercera  parte 
de  sus  bienes. 

Art.  6  ?  — En  el  acto  de  reci- 
birse una  denuncia  sobre  que 
está  cometiéndose,  vá  á  come- 
terse ó  se  ha  cometido  uno  de 
los  hechos  expresados,  procede- 
rá el  juez  respectivo  á  tomar 
declaración  jurada  al  denuncian- 
te ó  acusador,  proveerá  en  se- 
guida auto  de  prisión,  é  inme- 
diatamente pasará  á  la  casa  del 
acusado,  y  á  su  presencia  la  re- 
gistrará como  igualmente  los  pa- 
peles, y  embargará  todos  los  bie- 
nes del  tratado  como  reo. 

Art.  7  ?  — Dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas  los  desembargará, 
dejando  asegurado  el  tercio. 

Art.  8  ?  — Dentro  del  mismo 
término  se  concluirá  el  sumario,  y 
si  no  resultaren  convencimien- 
tos 6  pruebas  contra  el  tratado 
como  reo,  se  le  pondrá  en  liber- 
tad bajo  de  fianza. 

Art.  9  ?  — El  acusador  calum- 
niante será  castigado  con  la  mis- 
ma pena;  pero  si  resultare  com- 
probada plenamente  la  acusa- 
ción, se  le  entregará  un  veinte 


por  ciento  del  valor  á  que  as- 
cienda la  tercera  parte  de  los 
bienes  del  reo. 

Art.  10. — Al  simple  denuncia- 
dor, cuya  denuncia  haya  salido 
cierta,  se  le  premiará  con  el 
diez  por  ciento  de  los  bienes 
confiscados,  y  caso  de  no  haber- 
los, con  el  premio  que  el  gobier- 
no tenga  á  bien  asignarle,  aten- 
dida la  importancia  de  la  de- 
nuncia. 

Art,  11. — En  el  término  impro- 
rogablede  veinte  dias  sustancia- 
rá y  sentenciará  la  causa  el  juez 
respectivo,  teniendo  el  reo  ex- 
peditos todos  los  medios  de  su 
natural  defensa,  admitiéndole  la 
presentación  de  testigos  hasta 
el  numero  de  cuatro  sobre  cada 
hecho,  el  careo  con  los  que  de- 
pongan en  su  contra,  y  la  asis- 
tencia de  uno  ó  dos  defensores. 
Durante  la  sustanciacion  del  su- 
mario,  se  mantendrá  al  reo  in- 
comunicado. 

Art.  12. — Interponiéndose  ape- 
lación, deberá  esta  fenecerse 
dentro  de  los  quince  dias  in- 
mediatos á  los  de  la  primera  sen- 
tencia, y  la  suplica,  cuando  la 
haya  dentro  de  otros  quince 
dias. 

Art.  13. — Los  jueces  que  en- 
torpecieren estas  causas,  serán 
privados  del  empleo,  y  multa- 
dos en  la  mitad  de  sus  bienes. 
Los  que  sean  cohechados  ó  so- 
bornados, perderán  el  empleo, 
quedando  inhábiles  para  obte- 
ner otro,  pagarán  la  multa  de 
la  mitad  de  sus  bienes  y  serán 
confinados  por  dos  años  á  un 
castillo. 
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Art.  14. — En  los  casos  que  los 
jueces  cometan  los  delitos  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  la  cor- 
te superior  de  justicia  pasará 
dentro  de  tercero  dia  de  conclui- 
da la  causa,  el  proceso  original 
al  consejo  representativo,  para 
que  éste  precisamente  dentro  de 
los  ocho  dias  inmediatos  declare 
si  ha  lugar  ó  no  a  la  formación 
de  causa  contra  el  juez  por  el 
cumplimiento  ó  infracción  de 
esta  ley. 

Art.  15. — Las  penas  conteni- 
das en  esta  ley  comprenderán  á 
todos  los  habitantes  y  subditos 
del  estado,  de  cualquier  sexo  y 
condición  que  sean. 

Art.  16. — La  tesorería  del  es- 
tado cubrirá  las  costas  proce- 
sales á  los  empleados  del  poder 
judicial  que  no  tengan  sueldo: 
el  pago  de  ellas  se  efectuará  has- 
ta que  esté  fenecida  cada  una 
de  las  instancias  en  que  se  ha- 
yan causado,  y  la  hacienda  pu- 
blica se  reintegrará  de  esta  ero- 
gación en  los  bienes  del  proce- 
sado, si  los  tuviere. 


N.201. 


LEY  2V 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL,  DE  5 
DE  AGOSTO  DE  1850,  DECLARANDO 
QUIENES  SON  REOS  DE  DELITOS  POLÍTI- 
COS, SUS  PENAS,  JUECES  Y  OTROS  PUN- 
TOS    ANÁLOGOS. 

CAPITULO    I. 

De  los  delitos. 

Artículo  1  ?  — Delito  contra  la 
seguridad  exterior  de  la  repli- 
co 


blica  de  Centro- América,  es  la 
infracción  de  la  ley  que  declara 
su  independencia  y  la  integri- 
dad é  inviolabilidad  de  su  ter- 
ritorio. 

Art.  2  ?  — Los  reos  de  este  de- 
lito son  de  cinco  clases:  1  ?  los 
que  cooperan  con  sus  palabras: 
2  ?  los  que  cooperan  con  sus 
escritos:  3  P  los  que  cooperan 
con  sus  obras,  á  que  sea  atacada 
por  la  fuerza,  ó  violada  de  cual- 
quiera manera,  la  independen- 
cia de  la  república,  ó  la  integri- 
dad de  su  territorio:  4  ?  los  que 
siendo  sabedores  del  delito  que 
se  proyecta,  para  atacar  ó  vio- 
lar la  independencia  ó  integri- 
dad del  territorio  de  la  repifbli- 
ca,  no  lo  denuncian  inmediata- 
mente a  la  autoridad  respectiva 
del  lugar:  5  ?  los  funcionarios 
que  teniendo  denuncia  del  de- 
lito que  se  premedita,  no  pro- 
veen ó  acuerdan  lo  que  corres- 
ponda  según    sus  atribuciones. 

Art.  3  ?  —Son  reos  de  la  pri- 
mera clase:  1  P  los  que  no  te- 
niendo autoridad  alguna  de  nin- 
guna especie,  excitan  ó  aconse- 
jan: 2  ?  los  padres  de  familia, 
amos  y  demás  personas,  que  te- 
niendo autoridad  privada  exci- 
tan, aconsejan,  ó  mandan:  3  P 
los  funcionarios  que  teniendo  au- 
toridad publica  excitan,  aconse- 
jan ó  mandan  que  se  ataque  por 
la  fuerza,  ó  se  viole  de  otra  ma- 
nera la  independencia  de  la  re- 
pública, ó  la  integridad  do  su 
territorio,  ó  que  se  separen  de 
ella  y  se  unan  con  otra  nación 
los  pueblos  que  son  paite  inte- 
grante de  esta. 
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Art.  4  ?  — Son  reos  de  la  se- 
gunda clase:  1  ?  las  personas 
privadas  que  escriben  anónimos, 
ó  firman  manuscritos  provocan- 
do ó  aconsejando  en  ellos:  2  ? 
las  personas  publicas  que  escri- 
ben anónimos  ó  firman  manus- 
critos provocando,  aconsejando 
ó  mandando  en  ellos:  3?  las 
personas  privadas  que  escriben 
ó  publican  impresos,  provocan- 
do ó  aconsejando  en  ellos:  4  ? 
las  personas  publicas  que  escri- 
ben ó  publican  impresos,  pro- 
vocando, aconsejando  ó  mandan- 
do en  ellos  que  sea  atacada  por 
la  fuer/a  ó  violada  de  otra  ma- 
nera la  independencia  ó  integri- 
dad de  la  república,  ó  que  si 
separen  de  ella  y  se  unan  con 
otra  nación  pueblos  que  le  cor- 
responden. 

Art.  5  ?  — Son  reos  de  la  ter- 
cera clase:  1  ?  los  que  de  intento 
ó  con  designio  premeditado,  des- 
cubren ó  facilitan  los  medios  de 
atacar  ó  violar  la  independen- 
cia de  la  república  ó  la  integri- 
dad de  su  territorio:  2  ?  los  que 
toman  armas  ó  piden  íbera  ú 
los  gobiernos  extraños,  ó  se  unen 
con  los  enemigos  de  la  república 
I  .¡na  atacar  ó  violar  su  indepen- 
dencia ó  integridad. 

Art.  6  ?  — Son  reos  de  la  cuar- 
ta clase:  los  que  teniendo  prue- 
bas positivas  ó  presunciones  de 
que  se  maquina  ó  se  proyecta  al- 
guno de  los  delitos  indicados  con- 
tra la  seguridad  exterior  de  la 
república,  no  lo  manifiestan  in- 
mediatamente á  la  primera  auto- 
ridad civil  del  pueblo  ó  lugar 
donde  residan. 


Art.  7  P  — Son  reos  de  la  quin- 
ta clase:  1  P  la  autoridad  del 
pueblo  que  envista  déla  denuncia 
indicada  en  el  artículo  anterior, 
no  dá  parte  inmediatamente  al 
gobierno  del  estado  respectivo, 
ni  acuerda  ni  provee  lo  que  cor- 
responda según  sus  atribuciones: 
2  ?  — el  gefe  del  estado,  que  re- 
cibido el  parte  indicado  de  la 
autoridad  respectiva  del  pueblo, 
no  lo  comunica  inmediatamente 
al  gobierno  federal,  ni  acuerda 
lo  que  corresponda  según  sus  fa- 
cultades: 3?  el  gobierno  federal, 
que  recibido  el  parte  del  gefe 
del  estado,  no  dicta  en  uso  de 
sus  atribuciones,  las  providencias 
correspondientes:  4?  los  jueces 
ó  tribunales  que  teniendo  de- 
nuncia, ó  acusación  de  parte,  u 
oficio  de  alguna  autoridad,  sobre 
alguno  de  los  delitos  expresados, 
no  lustrares  la  causa  corres- 
pondiente, ó  por  morosidad  po- 
sitivamente culpable,  no  la  si- 
guen con  la  actividad  que  ex  i  je 
su  importancia. 

CAPITULO  II. 

De  las  penas. 

Art.  8  9  — Los  reos  de  la  prime- 
ra clase  sufrirán:  1  ?  la  pena  de 
destierro  al  lugar  que  designe, 
y  por  el  numero  de  años  que  se- 
ñale el  juez  ó  tribunal  respec- 
tivo, desde  tres  hasta  cinco  si 
son  personas  que  no  tienen  au- 
toridad alguna:  desde  cuatro  has- 
ta seis,  si  son  personas  que  tie- 
nen autoridad  privada;  y  desde 
cinco  hasta  siete,   si  son  perso- 
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ñas  que  tienen  autoridad  publi- 
ca, en  el  caso  de  que  á  la  exci- 
tación, consejo  ó  mandato  no  ha- 
ya seguido  la  separación  de  al- 
gún pueblo  ó  la  violación  efec- 
tiva de  la  independencia  ó  inte- 
gridad de  la  república:  2  ?  y  la 
de  destierro  al  lugar  que  de- 
signe, y  por  el  numero  de  años 
que  señale  el  juez  ó  tribunal 
respectivo,  desde  cuatro  hasta  seis 
si  son  personas  que  no  tienen 
autoridad  alguna:  y  desde  cinco 
hasta  siete  si  son  personas  que 
tienen  autoridad  privada;  y  des- 
de seis  hasta  ocho  si  son  perso- 
nas que  tienen  autoridad  publi- 
ca, en  el  caso  de  que  á  la  exci- 
tación, consejo  ó  mandato  haya 
seguido  la  separación  de  algún 
pueblo  6  la  violación  de  la  in- 
dependencia ó  integridad  de  la 
república. 

Art.  9  ?  — Los  reos  de  la  se- 
gunda clase  sufrirán:  1  ?  la  pe- 
na de  destierro  al  lugar  que  de- 
signe, y  por  el  numero  de  años 
que  señale  el  juez  ó  tribunal 
respectivo,  desde  cuatro  hasta 
seis,  si  son  personas  privadas,  y 
desde  cinco  hasta  siete,  si  son 
personas  publicas,  en  el  caso  de 
que  á  los  anónimos  ó  manuscri- 
tos firmados  no  haya  seguido  la 
separación  de  algún  pueblo,  ó 
violación  de  la  independencia  ó 
integridad  de  la  república;  y  la 
de  destierro  al  lugar  que  desig- 
ne y  por  el  numero  de  años  que 
señale  el  juez  ó  tribunal  respec- 
tivo, desde  cinco  hasta  siete  si 
son  personas  privadas,  y  desde 
seis  hasta  ocho  si  son  personas 
publicas,  en  el   caso  de  que  á 


los  anónimos  ó  manuscritos  fir- 
mados haya  seguido  la  separa- 
ción de  algún  pueblo  ó  la  vio- 
lación de  la  independencia  ó  in- 
tegridad de  la  república:  2  P  la 
de  destierro  al  lugar  que  designe 
y  por  el  numero  de  años  que  se- 
ñale el  juez  ó  tribunal  respec- 
tivo, desde  seis  hasta  ocho  si  son 
personas  privadas,  y  desde  siete 
hasta  nueve  si  son  funcionarios 
públicos,  en  el  caso  de  que  á 
los  impresos  no  haya  seguido  la 
separación  de  algún  pueblo,  ni 
la  violación  de  la  independencia 
ó  integridad  de  la  república:  y 
la  de  ocho  hasta  diez  si  son 
personas  privadas,  y  la  de  nue- 
ve hasta  once  si  son  funciona- 
rios públicos,  en  el  caso  de  que 
a  los  impresos  haya  seguido  la 
separación  de  algún  pueblo,  ó 
la  violación  de  la  independencia 
ó  integridad  de  la  república:  3  ? 
la  de  destierro  perpetuo  si  son 
individuos  de  los  supremos  po- 
deres de  la  federación  ó  de  los 
estados,  en  el  caso  de  que  á  los 
impresos  no  haya  seguido  la  se- 
paración de  algún  pueblo,  ni  la 
violación  de  la  independencia  ó 
integridad  de  la  república;  y  la 
pena  capital  en  caso  de  que  á 
los  impresos  haya  seguido  uno 
ií  otro  efecto. 

Art.  10. — Los  reos  de  la  ter- 
cera clase  sufrirán:  1  ?  la  pena 
capital  si  toman  las  armas,  ó  se 
unen  con  los  enemigos  de  la  re- 
pública, para  atacar  ó  violar  su 
independencia  ó  integridad:  2  ? 
la  misma  pena  de  muerte,  si  al 
descubrimiento  ó  allanamiento 
de  medios  para  atacar  la  inde- 
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pendencia  ó  integridad  de  la  re- 
pública, se  sigue  el  ataque  efec- 
tivo de  una  y  otra:  3?  la  de 
destierro  al  lugar  que  señale  y 
por  el  numero  de  años  que  de- 
signe el  juez  ó  tribunal  respec- 
tivo, desde  oeho    basta   dmz,  *si 

son  persona» pri  diez 

:i    doce,    -i    smji    Junción: 

y  destierro  perpetuo  si  son  in- 
dividuo- do  Loa  supremos  p 

res  de  la  federación    ó  de    LoC 
tados,  en  el    caso  do  (jue 

cubrimiento  ó  allanamiento  de 
medios  no  se  siga  el  ataque  afec- 
tivo  de  la  independencia  ó  in- 
tegridad de  la  república. 

Art.  11. — Los  reos  de  lacua¡- 
ta  clase  su&iran:  1  S  la  pona  de 
|.ri\;ioion  de  todo-  lo-  derechos 

de  ciudadano,  si  el  autor  del 
delito  no  fuere  39  ascendiente 
ni  ái  8Cei  di<  uto.  ni  lieiinano,  ni 
primo,  ni  <  uñado,  ni  esposo:  2? 
la  de  mandarse  á  la  primera  au- 
toridad civil  del  pueblo  de  su 
residencia.  (|iie  vijile  su  conduc- 
ta si  el  autor  del  delito  fuere  es- 
poso ó  pariente  suyo  en  alguno 
de  los  grados  expresados. 

Art.  12. — Los  reos  de  la  quin- 
ta clase  su IV ira' n  la  pena  de  de- 
posición de  su  empleo,  y  la  de 
sei- indignos  déla  confianza  pu- 
blica, si  no  se  ejecutare  ó  con- 
sumare el  delito  de  los  que  lo 
hayan  premeditado  ó  proyectado, 
y  en  el  caso  de  haberse  ejecu- 
tado ó  consumado  por  su  omi- 
sión, la  de  muerte,  si  son  indi- 
viduos de  los  supremos  poderes 
de  la  federación  ó  de  los  estados; 
y  la  de  destierro  perpetuo,  si  son 
funcionarios   de  menor  rango. 


Art.  13. — No  sufrirá'  la-  penas 
expresadas  en  les  artículos  an- 
teriores el  cómplice  que   antes 

de  consumarse  el  delito  y  de 
procederse  contra  los  reos,  lo  de- 
nuncia á  la  autoridad  respectiva. 

CAPITULO  m« 

J)e  las  ¡ 

Art.  1-1. — Son  amebas  bastan- 
tes para  proveer  auto  de  prisión: 

1  9   el    testimonio  de  un   testigo 

que  no  tenga  taclia  Legal,  y  de- 
clnre  quien  es  el  autor  del  deli- 
to: 2  9  el  documento  privado  en 
que  se  dice  quien  es  el  reo:  3  ? 
los  indicios  ,,ue  por  su  natura- 
leza ó  combinación  funden  ai 
menos  prueba  wmUplena. 

Art.  ló. — Son  pinchas  bastan- 
tes para  condenar:  1  ? — 81  testi- 
monio de  dos  testigos  que  no 
i  o  1 1  gao  taclia  legí  1 1 .  \  <  Aén  acor- 
ieaen  sus  declaraciones:  2?  los 
documentos  en  que  haya  cons- 
tancia plena  del  actor  del  delito: 
3P  los  indicios  necesarios  que 
por  su  naturaleza  y  combinación 
forman  prueba  también  plena. 

(MITULO  IV. 

De  los  jueces. 

Art.  16. — Juzgarán  á  los  indi- 
viduos de  los  supremos  poderes 
de  la  federación,  los  tribunales 
que  designa  la  constitución  po- 
lítica de  la  república. 

Art.  17. — Juzgarán  á  los  in- 
dividuos de  los  supremos  pode- 
res de  los  estados,  los  tribuna- 
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les  que  designan  las  constitu- 
ciones respectivas  de  cada  uno 
de  ellos. 

Art.  18. — Juzgarán  á  los  de- 
mas  funcionarios  y  ciudadanos 
los  tribunales  y  jueces  respecti- 
vos, establecidos  por  la  ley  en 
los  estados  para  el  conocimien- 
to de  las  causas  criminales. 

Art.  19. — Los  tribunales  que 
conozcan  de  ellos,  darán  noticia 
de  su  mérito  y  sentencia  final, 
al  gobierno  de  la  federación;  y 
éste  la  comunicará  al  congreso. 


N.  202. 


IiEY  8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO,  DE 
22  DE  NOVIEMBRE  DE  1831,  ESTA- 
BLECIENDO PENAS  CONTRA  CONSPIRA- 
DOBES  Y  TRAST0BNAD0KESDE  LA  TRAN- 
QUILIDAD    PUBLICA. 

Artículo  1  ?  — Todo  el  que  alis- 
tando hombres,  preparando  ar- 
mamentos, ó  haciendo  cuales- 
quiera reunión  de  gente  armada 
ó  dispuesta,  intente  por  la  fuerza 
desmembrar  ó  trastornar  el  es- 
tado, ó  mudar  su  constitución, 
será  castigado  de  muerte. 

Art.  2  ?  — La  misma  pena  su- 
frirán: 1  P  los  que  llamando  he- 
réticas las  instituciones,  las  le- 
yes ó  las  providencias  del  go- 
bierno, formen  reuniones  ó  las 
provoquen  para  asonadas  ó  tu- 
multos: 2  ?  los  que  con  ánimo 
enemigo  de  la  independencia, 
victorearen  en  publico  ó  se  pro- 
nunciaren por  otra  nación  ó  go- 
bierno: 3  ?  los  que  proclamen 
la  vuelta  de  los  expatriados,  ó 

67 


de  cualquiera  manera  la  auxi- 
lien; y  los  que  la  promuevan  por 
revolución,  ó.  bien  les  sirvan  de 
espías  y  agentes  ocultos,  ó  sean 
aprendidos  en  camino  para  reu- 
nirse á  ellos  coii  un  designio  co- 
nocido. 

Art.  3  ?  — Si  alguno  aconsejare 
ó  excitare  persuadiendo  ó  indu- 
ciendo á  la  sedición,  ó  á  cometer 
cualquiera  delito  de  los  arriba  ex- 
presados ó  á  resistir  por  fuerza  la 
ejecución  legal  de  cualquiera  ley 
u  orden  de  los  supremos  poderes: 
será  castigado  no  menos  que  por 
dos  años,  ni  mas  que  por  cua- 
tro, con  presidio  en  la  isla  de 
Roatan,  y  con  una  multa  no  me- 
nos de  quinientos  pesos,  ni  ma- 
yor de  dos  mil;  el  que  no  pudie- 
re pagar  la  multa  sufrirá  un  año 
mas  de  presidio. 

Art.  4  ?  — La  misma  pena  se 
impondrá:  1  ?  á  los  que  sin  for- 
mar reuniones  desacrediten  ó  ca- 
lumnien como  irreligiosas  ó  he- 
réticas las  instituciones,  las  le- 
yes ó  las  providencias  del  go- 
bierno: 2  ?  los  que  sin  formar 
reuniones  victorearen  ó  se  pro- 
nunciaren por  otra  nación  ó  go- 
bierno. 

Art.  5  ?  —Todo  el  que  difun- 
da especies  alarmantes  contra 
el  sosiego  publico  ó  maliciosa- 
mente falsas,  sufrirádesde  quince 
hasta  treinta  dias  de  prisión,  ó 
bien  una  multa  de  treinta  á  se- 
senta pesos. 

Art.  6  ?  — La  misma  pena  se 
impondrá  á  los  que  olvidados  de 
la  moral  social  y  cristiana,  y 
con  ánimo  injurioso  contra  cual- 
quier habitante   del  estado,    le 
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tachen  ó  apoden  de    irreligioso 
ó  herege. 

Art.  7  ? — El  gobierno  ofrece 
redoblar  su  celo  por  la  seguri- 
dad y  protección  en  sus  perso- 
nas y  propiedades,  á  todos  los 
habitantes  del  estado  que  se  man- 
tengan tranquilos  y  que  en  nin- 
guna manera  inquieten  ó  turben 
el  reposo  publico.    (98) 


N.  203. 


LEY  9, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE  ENERO 
DE  1852,  DFXLARANDO  QUE  NO  SE 
PONGA  EN  LIBERTAD  BAJO  DE  FIANZA 
A  NINGÚN  REO  PROCESADO  POR  EL  DE- 
LITO   DE    TRAICIÓN    A   LA    PATRIA. 

Los  jueces  inferiores  no  po- 
drán sin  previa  aprobación  de 
la  cámara  de  apelaciones,  excar- 
celar bajo  fianza  á  ninguna  per- 
sona procesada  por  delito  de  trai- 
ción á  la  patria,  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  criminalidad  y 
de  prueba  con  que  se  presente 
el  cargo. 


N.  204. 


LEY  10.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DEL 
ESTADO,  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1834, 
FACULTANDO  AMPLIAMENTE  AL  GOBIERNO 
PARA  ESTABLECER  PENAS  CONTRA  LOS 
TRASTORNADORES  DEL  ORDEN  PUBLICO, 
CONFORME  A  LAS  BASES  AQUÍ  DETALLADAS. 

El  gobierno  podrá  usar  de  las 
facultades  contenidas  en  los  ar- 


ios) El  preinserto  decreto,  como  bien 
se  vé,  llenó  su  objeto  en  su  oportunidad, 


tículos  siguientes: 

Artículo  1  ?  — Declarar  reos  de 
traición  y  aplicarles  la  pena  que 
les  corresponde:  1  ?  á  los  que 
tomen  armas  para  desconocer  la 
autoridad  del  gobierno  ó  para 
sustraer  de  su  obediencia  algún 
pueblo  del  estado  ó  algunos  in- 
dividuos: 2  ?  á  los  que  las  to- 
men para  resistir  sus  orden» «, 
ó  los  que  atumultuados  amena- 
cen ó  hagan  peticiones  al  go- 
bierno y  demás  autoridades  del 
estado:  3  ?  á  los  que  intenten 
por  cualquier  papel  inducir  á 
otros  á  cometer  alguno  de  los 
dichos  delitos:  4  ?  á  los  que  en 
conversaciones  privadas  ó  publi- 
cas induzcan  ó  exciten  á  perpe- 
trar cualquiera  de  los  expresados 
delitos:  5  ?  á  los  que  suminis- 
traren para  el  mismo  fin  armas, 
municiones,  víveres,  dinero,  ú 
otro  auxilio  necesario:  6  P  á  los 
que  por  sí  mismos  ó  por  in- 
terpósita  persona  mantengan  di- 
recta 6  indirectamente  comuni- 
caciones sobre  la  conspiración 
con  los  que  se  hayan  declara- 
do traidores:  7  ?  á  los  que  for- 
men reuniones  en  sus  casas  ó 
cualquiera  otro  lugar,  con  el  ob- 
jeto de  acordar  ó  practicar  al- 
guno de  los  hechos  que  se  refieren. 

Art.  2  P  — El  gobierno  podrá 
nombrar,  para  las  comisiones 
que  tenga  por  conveniente,  á 
los  habitantes  de  cualquiera  cla- 
se, empleados  ó  funcionarios  del 


y  es  uno  de  aquellos  que  en  las  naciones 
revolucionadas,  lanzan  alternativamente 
las  facciones  vencedoras  contra  las  ven- 
cidas.— Guatemala,  enero  i?  de  1867. 
(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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estado,  inclusos  los  representan- 
tes de  la  asamblea.    (99) 

Art.  3  ?  — En  el  ramo  de  ha- 
cienda obrará  como  mejor  con- 
venga al  aumento  de  sus  fondos, 
garantizando  previamente  alas 
personas  por  los  empréstitos  que 
exija. 

Art.  4  ?  — En  materia  de  guer- 
ra podrá  aumentar  la  fuerza  has- 
ta el  numero  que  tenga  por 
conveniente. 

Art.  5  ?  — Dictará  todas  las 
medidas  que  juzgue  oportunas  á 
fin  de  que  las  vidas  y  propie- 
dades de  los  ciudadanos  sean 
defendidas  y  garantizadas. 

Art.  6  ?  — Podrá  remover  á 
cualquiera  clase  de  empleados 
de  su  nombramiento,  si  las  cir- 
cunstancias lo  exigieren,  sin  nin- 
guna declaratoria  ni  forma  de 
proceso. 

Art.  7  ?  — Podrá  alterar  el  ór- 
gano de  comunicaciones  si  lo 
juzgare  necesario  ó  conveniente. 

Art.  8  ?  — Podrá  hacer  salir 
fuera  del  territorio  del  estado, 
ó  trasladar  de  uno  de  sus  de- 
partamentos á  otro,  á  las  per- 
sonas sospechosas  de  conspira- 
ción, por  el  tiempo  que  él  mismo 
señale. 

Art.  9  P  — Esta  ley  surtirá  sus 
efectos  sin  necesidad  de  que  se 
publique    en   el    boletín   oficial. 

Art.  10. — Regirán  las  disposi- 
ciones contenidas  en  este  de- 
creto hasta  la  reunión  de  la 
próxima  legislatura  ordinaria  de 
1835. 


N.  205. 


LEY  11.a 


(99)   Véase  sobre  este  artículo  la  ley 

17/  título   II  de   este  libro,  numero  54. 

{Nota  del  com.   para  la  recopilación.) 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO,  DE 
12  DE  JUNIO  DE  1857,  DECLARANDO 
QUIENES  SON  REOS  DE  ALTA  TRAICIÓN 
CONTRA  LA  PATRIA,  Y  ESTABLECIENDO 
REGLAS  PARA  JUZGARLOS  Y  CASTIGARLOS. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala, considerando:  que  muchos 
pueblos  del  distrito  de  Mita  se 
han  sublevado  y  que  esparcen 
el  terror  y  violentan  á  otros,  ba- 
jo amenazas  de  muerte,  á  to- 
mar parte  con  ellos: 

Que  los  mismos  ocupan  las 
propiedades  y  cometen  otros 
excesos,  y  que  esto  se  hace  á 
sugestión  de  hombres  crimina- 
les perseguidos  por  los  jueces; 
pero  bajo  pretextos  con  que  se- 
ducen á  la  infeliz  multitud: 

Que  semejantes  conmociones 
han  aparecido  en  otros  distritos, 
habiéndose  hecho  creer  que  la 
peste  que  devasta  á  los  pue- 
blos es  un  envenenamiento  en 
las  aguas  y  en  los  mismos  me- 
dicamentos: 

Que  si  el  cólera  mórbus  in- 
vade los  distritos  occidentales, 
donde  es  grande  el  numero  de 
indígenas,  son  de  temerse  tur- 
baciones que  hagan  víctima  á 
las  otras  clases. 

Y  en  fín,  que  las  ocurrencias 
que  han  tenido  lugar  en  el  dis-* 
trito  federal  y  en  el  estado  del 
Salvador,  manifiestan  que  la  ma- 
licia aprovecha  las  circunstan-. 
cias  de  la  calamidad,  para  conci- 
tar á  la  ignorancia  y  subvertirlo 
todo:  decreta. 
1  p  — Conforme  al  decreto  de 
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11  de  diciembre  de  1835,  son 
reos  de  traición:  1  P  Los  que 
tomen  armas  para  desconocer  la 
autoridad  del  gobierno,  ó  para 
sustraer  de  su  obediencia  algún 
pueblo  del  estado,  ó  algunos  in- 
dividuos: 2  ?  Los  que  las  tomen 
para  resistir  sus  órdenes,  ó  que 
atumultuados  amenacen  ó  ha- 
gan peticiones  al  gobierno  y  de- 
mas  autoridades  del  estado:  3  P 
Los  que  intenten  por  cualquier 
papel  inducir  á  otros  á  que  co- 
metan alguno  de  dichos  deli- 
tos: 4?  Los  que  en  conversa- 
ciones publicas  ó  privadas  in- 
duzcan ó  exciten  á  perpetrar 
cualquiera  de  los  expresados  de- 
litos: 5  P  Los  que  subministraren 
paia  el  mismo  fin  armas,  mu- 
nici(  nes,  víveres,  dinero  ií  otro 
auxilio:  6  P  Los  que  por  sí  mis- 
mos ó  por  interpósita  persona 
mantengan  directa  ó  indirecta- 
mente comunicaciones  sobre  la 
conspiración  con  los  que  se  ha- 
yan declarado  traidores:  7  o  Los 
que  formen  reuniones  en  sus 
casas,  ó  cualquiera  otro  lugar 
con  el  objeto  de  acordar  ó  practi- 
car alguno  de  los  hechos  que  se 
refieren. 

2  P  — En  consecuencia,  todos 
los  que  se  hagan  culpables,  se- 
gún los  artículos  anteriores,  se- 
rán juzgados  militarmente  con- 
forme á  la  ley  federal,  y  serán 
pasados  por  las  armas  conforme 
á  la  misma  ley,  reconocida  por 
los  códigos  del  estado. 


N.  206. 


LEY  12.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  24  DE  AGOSTO  DE  1837,  FIJAN- 
DO REGLAS  SOBRK  AMNISTÍA  A  LOS 
SUBLEVADOS  CONTRA  LA  SUPREMA 
AUTORIDAD. 

El  artículo  3  ?  sobre  pros- 
cripción á  los  rebeldes  que  no 
quieran  rendir  las  armas,  dice  asi: 

"Si  cumplido  este  término  (de 
tres  (lias)  no  las  depusieren,  (las 
armas)  ó  las  tomaren  de  nuevo, 
serán  pasadod  por  las  armas  en 
el  acto  de  ser  aprendidos;  y  se 
autoriza  á  todos  los  funciona- 
rios civiles  y  militares  y  á  todos 
los  habitantes  del  estado  para 
que  puedan  perseguirlos,  usan- 
do sobre  ellos  de  armas  mor- 
tales, cavo  acto  se  tendrá  como 
un    Rervicio    hecho   al   estado." 

El  artículo  4  ?  dice: 

"También  serán  aprendidos, 
tintados  y  juzgados  como  trai- 
dores los  que  después  de  publi- 
cado este  decreto  dieren  ayuda, 
prestaren  cualquier  auxilio,  ó 
mantuvieren  comunicación  con  los 
contumaces." 


N.  207. 


LEY  13.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  18  DE  MARZO  DE  1838,  DE- 
ROGANDO OTRO  DE  PROSCRIPCIÓN, 
Y  AUTORIZANDO  AL  PRESIDENTE  DE 
LA  FEDERACIÓN  PARA  FORZAR  A 
LOS  SUBLEVADOS  A  OBEDECER  LA 
AUTORIDAD  LEGÍTIMA. 

1  P  — Se  deroga  el  artículo  del 
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decreto  de  14  del  comente  que 
fijó  el  término  de  quince  dias 
para  la  deposición  de  las  armas 
que  tienen  los  facciosos.  (100) 
2  ?  — Se  autoriza  plenamente 
al  general  presidente  de  la  re- 
pública, para  que  en  este  y  en 
los  demás  asuntos  relativos  á  la 
pacificación  del  estado  de  Gua- 
temala, obre  conforme  lo  exijan 
las  ciscunstancias  de  los  suble- 
vados, hasta  reducirlos  al  orden. 


N.  208. 


LEY  14.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  22  DE  AGOSTO  DE  1838,  CREAN- 
DO UN  TRIBUNAL  DE  SEGURIDAD 
PUBLICA,  PARA  JUZGAR  Y  CASTI- 
GAR A  LOS  REOS  DEL  DELITO  DE 
REBELIÓN  GONTRA  LA  AUTORIDAD 
NACIONAL. 

Artículo  1  ?  — Se  establece  un 
tribunal  especial  de  seguridad 
publica,  que  juzgue  y  castigue 
á  los  reos  de  rebelión  ó  conspi- 
ración contra  las  autoridades 
establecidas,  y  á  los  perturba^ 
dores  del  orden  y  sosiego  de  los 
pueblos. 

Art  2  ?  — Se  compondrá  este 
tribunal  de  tres  magistrados  y 
un  fiscal,  y  residirá  en  esta  ciu- 
dad: tendrá  un  secretario  nom- 
brado por  la  misma  corte,  con 
la  asignación  de  dos  pesos  dia- 
rios que  se  satisfarán  de  laha- 


(1O0)  El  término  que  el  artículo  1.°  asig- 
naba era  el  de  quince  dias,  constaba  de 
cinco  artículos  clasificando  á  los  reos 
de   rebelión. 

(Nota  del  cora,  para  la  recopilación.) 


cienda  publica;  y  dichos  magis- 
trados serán  responsables  según 
la  ley. 

Art.  3  9  — En  cada  departa- 
mento se  establecerá  un  juez  in- 
ferior, y  tanto  estos  jueces  como 
los  magistrados  serán  nombrados 
por  el  gobierno,  y  tendrán  por 
su  trabajo  diario  una  indemni- 
zación de  tres  pesos,  pagados 
también  de  la  hacienda  pública. 

Art.  4  ?  — El  tribunal  superior, 
al  anunciar  su  instalación,  publi- 
cará solemnemente  que  se  sus- 
penden desde  ese  acto  las  ga- 
rantías que  en  caso  de  tumulto, 
rebelión  ó  ataque  con  fuerza  ar- 
mada á  las  autoridades,  pueden 
ser  suspendidas  constitucional- 
mente. 

Art.  5  ?  — Están  sujetos  á  la 
jurisdicción  exclusiva  de  este 
tribunal  todos  los  facciosos  de 
cualquiera  clase,  estado  ó  con- 
dición que  sean,  que  se  hubie- 
ren rebelado,  ó  se  rebelaren 
contra  las  autoridades  estable- 
cidas; los  que  los  auxiliaren  con 
armas,  caballos,  municiones  de 
guerra,  dinero  ó  cualquiera  otro 
artículo  que  *pueda  servirles  de 
fomento  ó  auxilio,  para  conti- 
nuar en  la  rebelión;  los  que  per- 
mitieren en  su  casa  reuniones 
secretas  con  ánimo  de  conspi- 
rar, concurrieren  á  ellas,  ó  las 
supieren  y  no  las  denunciaren; 
los  que  insultaren  á  las  auto- 
ridades, las  desconocieren,  las 
intimidaren  por  hechos  ó  palabras 
desacatadas,  subversivas  ó  alar- 
mantes, ó  quisieren  imponerles 
condiciones,  por  amenazas  y  ter- 
ror, 6  embarazarlas  de  cualquiera 
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manera  en  el  ejercicio  libre  de 
sus  facultades  y  cumplimiento 
de  sus  deberes,  y  los  que  no  las 
auxiliaren  siendo  requeridos;  los 
qué  de  palabra  ó  por  escrito. 
de  mano  ó  impresos,  por  medio 
de  pasquines  ó  rótulos  en  las 
paredes,  alarman  n  al  publico  ó 
c: incitaren  d  la  sectil  ion;  loe  que 
circularen  papeles  subvn 
llevaren  á  los  sublevados  noti- 
cias con  el  íin  de  que  se  eludan 
las  medidas  do  parilicacion,  re- 
presión ó  castigo  que  dictare  la 
autoridad,  y  los  que  con  esta 
mira  les  sirvieren  de  espías  y 
correos;  los  que  ocultaren  á  los 
rebeldes,  no  los  denunciaren  á 
la  autoridad  y  los  mantengan  en 
depósito  u  ocultas  anuas  do 
guerra  pertenecientes  á  los  la< - 
oteaos,  bienefi  robados  p<  r>< 
y  no  los  entregaren  ó  denun- 
ciaren. 

Art.  6  ?  — Los  gefes  políticos, 
alcaldes,  regidores  y  jueces  de 
policía;  los  gefes  y  comandantes 
militares  están  obligad» >s  bajóla 
mas  estrecha  responsabilidad  á 
dar  auxilio  al  tribunal  para  l:i 
persecución,  aprensión  y  castigo 
de  los  delincuentes. 

Art.  7  ?  — No  podrá  oirse  por 
el  tribunal  ni  hacerse  por  per- 
sona alguna,  anidación,  cargo, 
acriminación  ó  inculpación  por 
hechos  políticos  anteriores  al  25 
de  julio  ultimo,  en  que  la  asam- 
blea decretó  un  olvido  general 
de  los  acontecimientos  de  esta 
clase,  sucedidos  hasta  aquella 
fecha. 

Art.  8  ?  — Las  causas  á  que  se 
contrae  este  decreto  se  iniciarán, 


unirán  y   senteiiciara'n   per 
Los  .jileco   inferiores,  breve  y  su- 
mariamente, y  bastara'   para    la 
imposición  délas   penas  la  con- 
n  del  reo.  no    siendo   menor 
de  edad  y  no  teniendo  alguna  in- 
Cfrpaoiéad   mental:   la  atestación 
dos  testigos    mayores  de  to- 
.>•<  juion:  la  aprensión  inl'ra- 
-anli    c<»n    la   comprobación    del 

cuerpo  del  delito:  y  la  notoriedad 

de   los  liedlos.  COn  la    identidad 

de  la  persona,  Begun  los  casos. 
Art.  9? — si  el  acusado  nega- 
re el  cargo,  y  hubiere,  a   juicio 

del  juez,  motivos  fundados  a'  fa- 
vor de  mi  inocencia,  le  preven- 
drá', en  las  c;  i;  as  menores,  que 
ni  mine  defensor,  y  le  señálala' 
un  breve  termino  que  no  pase 
de  nueve  dia-.  para  que  pueda 
defenderse  y  aducir  su-  pincha-: 
Qcíuido  este  término,  al  juez 
fallara',  absolviendo  ó  condenan- 
do definitivamente. 

Art.  10. — Se  entienden  causas 
menores  aquellas  (pie  por  su  me- 
nor gravedad  merezcan  la  pe- 
na de  uno  hasta  seis  meses 
de  prisión,  ó  servicio  forzado  á 
las  obras  publicas,   ó    de   diez 

i   cien   pesos   de  multa. 
-un  la  condición  y  capacidad  del 
delincuente. 

Art.  11 — Son  reos  de  estas  pe- 
nas: los  que  de  palabra  espar- 
cieren noticias  subversivas  ó 
alarmantes  con  el  objeto  de  con- 
tristar al  publico  ó  intimidar  á 
los  agentes  de  la  autoridad;  cir- 
cularen papeles  sediciosos,  no 
escritos  por  ellos;  hicieren  pas- 
quines, rótulos  alarmantes  ó 
mueras  en  las  paredes;  los  que 
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también  de  palabra  aplaudieren, 
y  pretendieran  justificar  la  obs- 
tinada resistencia  de  los  rebel- 
des, sus  depredaciones  contra  la 
propiedad,  sus  crímenes  y  exce- 
sos; los  que,  asimismo  de  pa- 
labra, faltaren  al  respeto  debido 
á  la  autoridad;  y  los  que  no  la 
auxiliaren  en  los  actos  de  exi- 
jirse  un  pronto  y  momentáneo 
auxilio  personal  en  servicio  del 
bien  publico. 

Art.  12. — Los  demás  delitos  de 
hecho  arriba  especificados,  sien- 
do calificados  y  comprobados  de 
la  manera  que  se  ha  dicho,  son 
considerados  de  gravedad;  y  se 
impondrán  á  los  delincuentes 
las  penas  de  confinación  desde 
uno  hasta  diez  años  á  San  Fe- 
lipe en  el  Golfo  Dulce,  á  culti- 
var la  tierra  y  vivir  de  su  tra- 
bajo, ó  de  ciento  hasta  mil  pe- 
sos de  multa. 

Art.  13. — Solamente  podrá  im- 
ponerse la  pena  de  muerte  á 
los  caudillos  de  la  rebelión,  á  sus 
directores  inmediatos,  á  los  ofi- 
ciales de  sus  tropas,  y  á  los  ca- 
becillas de  partidas,  ya  sea  que 
estas  dependan  de  aquellos,  ó 
existan  separadas  en  distintos 
lugares.  El  individuo  de  cual- 
quiera clase  á  quien  se  le  com- 
probare haber  cometido  algún 
asesinato  bien  sea  mandándolo 
ejecutar,  ó  ejecutándolo  con  su 
propia  mano,  sufrirá  también  la 
pena  de   muerte. 

Art.  14. — Para  agravar  ó  dis- 
minuir el  tiempo  de  la  confina- 
ción se  tendrán  presentes  las 
circunstancias  siguientes:  si  el 
delincuente  fuere  empleado  del 


gobierno,  ó  agente  de  la  auto- 
ridad; si  hubiere  abusado  de  la 
confianza  depositada  en  él  para 
los  fines  de  la  pacificación;  si 
ha  estado  mayor  ó  menor  tiem- 
po en  la  rebelión;  si  teniendo 
libertad  de  apartarse  no  lo  ha 
verificado;  si  siendo  morador  de 
un  pueblo  pacifico  ó  habitan- 
te de  otro  estado,  se  ha  pasado 
ó  venido  á  unirse  á  los  rebel- 
des, para  engrosar  sus  partidas, 
ó  fomentar  la  rebelión;  si  ha 
robado  en  las  haciendas  caballos 
ó  ganados,  ó  efectos  de  comer- 
cio en  los  caminos,  ó  participa- 
do de  ellos. 

Art.  15. — En  todas  estas  cau- 
sas calificadas  de  gravedad,  se- 
gún se  ha  dicho,  si  el  reo  se  con- 
formase con  la  sentencia,  se  ha- 
rá ejecutar  sin  otro  trámite,  ni 
recurso  al  tribunal  superior.  Pe- 
ro si  notificada  la  sentencia,  ape- 
lare de  ella,  el  juez  advertirá  al 
reo,  presente  su  defensor,  que 
pasa  su  causa  á  reveerse  por  el 
tribunal  referido;  y  se  pasará  en 
efecto  original  y  sin  demora  al- 
guna. 

Art.  16. — Luego  que  el  tribu- 
nal la  reciba,  señalará  dia,  que 
no  pase  del  tercero,  después  de 
recibida  la  causa,  para  verla  en 
presencia  del  fiscal,  del  reo  y 
su  defensor,  y  si,  según  el  mé- 
rito que  ofreciere  y  los  alegatos 
de  las  partes,  considerara  que 
el  juez  de  primera  instancia  ha 
fallado,  conforme  ala  verdad  de 
los  hechos,  y  á  la  naturaleza  de 
la  pena,  mandará  ejecutar  la  sen- 
tencia apelada. 

Art.  17. — Si  de  la  vista  déla 
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causa  resultare,  por  el  contra- 
rio, que  hay  motivos  fundados 
á  favor  de  la  inocencia,  ó  que 
la  pena  deba  disminuirse,  por 
circunstancias  no  esclarecidas  en 
la  primera  instancia,  dará  al  reo 
un  término  breve  y  prudencial. 
según  la  naturaleza  de  tas  prue- 
bas que  ofrezca  producir  y  aten- 
didas las  distancias,  si  fuere  de 
testigos,  para  que  dentro  de  él 
lis  presente  ó  las  aduzca  y  for- 
malice su  defensa,  señalándose 
nuevo  dia  para  la  vista,  y  com- 
pareciendo á  ella  el  fiscal,  el  reo 
y  su  defensor.  Si  la  prueba  fuere 
de  testigos  y  estuvieren  en  el 
lugar,  se  examinarán  ante  el  tri- 
bunal y  en  presencia  de  las  par- 
te^ y  oidos  sus  alegatos,  que 
podrán  ser  de  palabra  ó  por  es- 
crito, el  tribunal  se  retirará  á 
deliberar  en  privado,  y  pronun- 
ciará acto  continuo  y  en  pu- 
blico su  fallo,  confirmando,  revo- 
cando ó  reformando  la  sentencia 
apelada. 

Art.  18. — Asi  estos  juicios  co- 
mo los  de  los  jueces  inferiores 
se  harán  á  puerta  abierta;  no 
habrá  horas  determinadas  para 
el  despacho,  ni  dias  festivos,  sino 
que  los  jueces  se  ocuparán  se- 
gún lo  exijan  la  expedición  de 
las  cansas  y  su  pronto  despacho. 

Art.  19. — Semanariamente  pu- 
blicará, así  el  tribunal  superior 
como  los  jueces  inferiores,  una 
noticia  de  las  causas  que  estu- 
vieren pendientes,  y  de  las  que 
se  hubieren  ya  fenecido,  con  ex- 
presión de  los  juicios  que  hu- 
bieren pronunciado. 

Art,  20. — Si  en  el  lugar  de  la 


residencia  del  tribunal  se  descu- 
briere alguna  conspiración  efec- 
tiva, ó  hubiere  alguna  sedición 
ó  tumulto,  se  mantendrá  reuni- 
do, dará  directamente  órdenes 
de  prisión,  y  juzgará  á  los  reos, 
sin  otros  trámites  que  la  com- 
probación sumaria,  ó  notoriedad 
de  los  hechos,  y  la  constancia 
de  la  identidad  de  las  personas. 
Y  en  un  caso  semejante  todas 
la-   autoridades  asi  civiles  como 

militares,  le  prestaran  todos  los 
auxilios  qué  dicho  tribunal  ne- 
cesitare y  les  pidiere  para  hacer 
efectiva  su  autoridad  y  castigar 
los  delincuentes. 

Art.  21. — Los  pueblos  de  Ma- 
escuintla,  Santa  Rosa,  Ju- 
niav.  Chiquimulilla,  sus  anexos 
y  demás  lugares  sublevados,  se 
i  i-a  hallarse  en  estado  de 
rebelión,  y  bajo  un  régimen  mi- 
litar; en  consecuencia,  los  que 
fueren  aprendidos  en  acción  de 
guerra  ó  dieren  en  ellos  moti- 
vo para  ser  sindicados  de  fac- 
cibsofl,  serán  juzgados  militar- 
mente. 

Art.  22. — Las  causas  que  en 
la  actualidad  se  hallen  pendien- 
te- por  delitos  (le  rebelión,  y  que 
no  estén  aun  sentenciadas  defi- 
nitivamente; se  pasarán  según 
su  estado  al  tribunal  respectivo 
de  los  que  establece  esta  ley. 
Los  mismos  tribunales  proveerán 
lo  que  convenga  con  respecto  á 
las  personas  detenidas  en  las 
cárceles  por  cargo  de  rebelión, 
y  se  hallen  sin  proceso  iniciado. 

Art.  23. — Todos  los  que  des- 
pués de  la  publicación  de  este 
decreto  se  apartaren  de  los  se- 
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diciosos,  y  se  pusieren  bajo  la 
protección  de  la  autoridad,  serán 
protegidos  por  esta,  y  podrán 
restituirse  á  sus  casas  pacífica- 
mente, amonestados  de  que  si 
reincidieren  serán  castigados  con 
todo  rigor. — Se  exceptúan  los 
comprendidos  en  el  artículo  13, 
los  cuales  serán  siempre  juzga- 
dos y  sentenciados  según  este 
decreto. 

Art.  21. — Cuando  al  juicio  uná- 
nime del  tribunal  superior  de  se- 
guridad, que  se  manda  crear  por 
este  decreto,  hubieren  cesado  las 
causas  que  lo  motivan,  acorda- 
rá de  propia  autoridad  no  ser 
necesaria  su  continuación  ni  la 
de  los  jueces  inferiores,  y  hará 
publicar  solemnemente  que  que- 
dan restablecidas  las  garantías 
á  su  observancia  constitucional; 
dando  al  gobierno  el  parte  cor- 
respondiente de  quedar  disuelto. 


N. 209. 


LEY  15.a 


BANDO  DE  LA  COMANDANCIA  GENERAL 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DE  16 
DE  SETIEMBRE  DE  1838,  EXPEDI- 
DO EN  VIRTUD  DE  FACULTADES  EX- 
TRAORDINARIAS, DECRETANDO  PE- 
NAS CONTRA  LAS  MUNICIPALIDADES 
QUE  AUXILIAN  A  LOS  FACCIOSOS  Y 
ENEMIGOS   DEL    REPOSO     PUBLICO. 

El  comandante  general  de  las  ar- 
mas del  estado  y  en  ge  fe  del  ejército 
de  operaciones. 

'  Considerando:  que  la  guerra 
atroz,  que  hace  año  y  medio  ini- 
ciaron los  bárbaros  contra  el 
orden  y   la  civilización,   cuesta 
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ya  demasiados  sacrificios  al  es- 
tado: que  amenazados  el  honor, 
las  propiedades  y  las  vidas  de 
todos  los  hombres  de  bien  por 
los  ladrones  públicos,  es  nece- 
sario contenerlos  á  toda  costa, 
y  usar  de  medidas  capaces  de 
volverlos  al  orden,  ó  de  escar- 
mentarlos de  una  manera  eficaz 
y  pronta;  que  no  habiendo  que- 
rido sujetarse  por  los  medios 
suaves  que  tantas  veces  se  les 
han  propuesto,  es  necesario  usar 
de  todo  rigor,  hasta  extinguir 
completamente  la  facción  fra- 
tricida que  asóla  al  estado;  y 
usando  de  las  facultades  de  que 
le  ha  investido  el  supremo  po- 
der  ejecutivo,  decreta: 

Artículo  1  ?  — Las  municipa- 
lidades de  todos  los  pueblos  su- 
blevados, ó  que  de  cualquiera 
manera  hayan  auxiliado  al  cri- 
minal Rafael  Carrera,  ó  de  don- 
de él  haya  sacado  hombres  u 
otros  auxilios,  reunirán  á  todos 
sus  habitantes;  y  por  su  me- 
dio se  presentarán  al  gobierno 
á  prestar  nuevo  juramento  de 
obediencia  y  fidelidad,  dentro  del 
perentorio  é  improrogable  térmi- 
no de  ocho  dias. 

Art.  2  ?  — Las  mismas  muni- 
cipalidades obligarán  á  todos  los 
habitantes  de  las  rancherías  y 
reducciones  comprendidas  en  su 
jurisdicción,  á  prestar  ante  ellas 
el  mismo  juramento  por  medio 
de  los  alcaldes  auxiliares;  y  al 
ocurrir  al  supremo  «gobierno  trae- 
rán una  razón  circunstanciada 
de  los  que  se  hubiesen  presen- 
tado, y  de  los  renuentes  de  cada 
ranchería. 
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Y  SUS  LEYES  CONSTITUTIVAS. 


Art.  3  ?  — El  pueblo  que  no 
«e  presentare  de  la  manera  in- 
dicada y  en  el  término  prescri- 
to, será  destruido:  sus  familias 
trasladadas  á  la  isla  de  Koatan,  y 
los  facciosos  pasados  por  las 
armas. 

Art.  4  ?  — Todos  los  demás 
pueblos  que  no  estuvieren  rebe- 
lados, y  todos  los  habitantes  que 
comprende  su  jurisdicción,  están 
obligados  á  prestar  sus  servi- 
cios al  gobierno;  y  el  que  no  se 
preste,  requerido  por  la  autori- 
dad civil  ó  militar,  será  tratado 
de  la  manera  que  previene  el 
artículo  anterior. 

Art.  5  ?  — Quedan  vigentes  las 
disposiciones  anteriores  que  so- 
bre esta  materia  han  emitido  e1 
general  presidente  de  la  repú- 
blica, el  gobierno  del  estado  y 
la  comandancia  militar. 

Art.  6  ?  — El  secretario  de  la 
comandancia  general  cuidará  de 
que  el  presente  decreto  se  im- 
prima, publique  y  circule. 

Dado  en  Guatemala,  á  16  de 
setiembre  de  1838. — Carlos  Sa- 
lazar. 

Por  disposición  del  coman- 
dante general  de  las  armas  del 
estado,  y  en  gefe  del  ejército  de 
operaciones,  Andrés  Andreu. 

Y  para  que  obre  los  efectos 
consiguientes,  remito  á  usted  su- 
ficiente numero  de  ejemplares. 
— Guatemala,  setiembre  16  de 
1838.— Andreu.   (101) 


•  (101)  Aunque  este  decreto  es  particular 
y.  llenó  su  objeto,  á  mas  de  que  él  dá 
una  idea  de  las  dominantes  en  la  época 
de'  su  emisión  y  de  las"  circunstancias  po- 
líticas en  que  s©  halló  nuestro  pais,  que 


N.  210. 


LEY  10.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1838,  FI- 
JANDO REGLAS  PARA  CASTIGAR  A 
LAS  PERSONAS  QUE  SE  NEGAREN  A 
AUXILIAR  A  LAS  LEGITIMAS  AUTO- 
RIDADES EN  LA  PERSECUCIÓN  DE 
LOS  ENEMIGOS  DE   LA  PAZ  PUBLICA. 

El  consejero  gefe  del  estado, 
considerando:  que  si  en  las  pre- 
sentes circustancias  la  parte  sa- 
na de  la  sociedad  no  se  une  al 
gobierno  para  hacer  triunfar  la 
justa  causa  que  sostiene,  pere- 
cerá esta  indudablemente,  y  que 
aunque  hay  muchas  personas  que 
no  se  niegan  á  prestar  sus  ser- 
vicios y  aun  á  ofrecerlos  volun- 
tariamente, otras  manifiestan  una 
criminal  indiferencia,  y  rehusan 
con  pretestos  frivolos  dar  aun 
aquellos  socorros  que  se  exijen 
de  los  demás,  haciendo  presumir 
con  semejante  conducta  que  en 
su  ánimo  secreto  pertenecen  á 
Rafael  Carrera,  y  tienen  la  cri- 
minal intención  de  que  se  con- 
suman los  últimos  recursos  que 
con  tanto  afán  procura  el  go- 
bierno reunir,  y  triunfe  la  rebe- 
lión, ó  se  creen  seguros  en  la 
confianza  de  que  su  propia  com- 
plicidad los  salvará  de  los  ma- 
les que  los  bárbaros  han  ya  he- 


dernandaron  y  arrancaron  semejantes  me- 
didas, tan  rigorosas  y  excepcionales; 
sirven  para  la  historia  de  la  república: 
sirven  de  regla  y  servirán  para  casps 
iguales,  que  no  es  imposible  puedan  vol- 
ver á  afligir  al  pais  y  al  gobierno  quo 
se  halla  á  su  cabeza. — Guatemala,  1? 
de  enero  de  1867. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación-) 
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cho  sufrir  á  tantos  inocentes; 
decreta: 

1  ?  — Todas  las  personas  que 
siendo  requeridas  por  la  autori- 
dad se  negaren,  sin  motivos  que 
les  haga  excusables  ajuicio  de  la 
misma  autoridad,  á  prestar  en 
razón  de  su  oficio  ó  profesión  al- 
gún servicio  personal,  dirigido 
á  reprimir  y  castigar  á  los  re- 
beldes y  á  establecer  el  orden 
y  el  imperio  de  la  ley,  y  los  que 
pudiéndolo  hacer  se  negaren  á 
ayudar  con  sus  bienes  á  tan  le- 
gítimo é  importante  objeto,  se- 
rán considerados  indignos  de  la 
confianza  publica,  y  sospechosos 
de  complicidad  en  la  rebelión 
de  Rafael  Carrera  y  criminales 
que  le  siguen. 

i  2  P  — Los  tribunales  harán  es- 
ta declaratoria  en  los  casos  que 
ocurran,  y  los  compelerán  á  ha- 
cer el  servicio  exijido,  pasándose 
al  efecto  los  documentos  que  de- 
ban servir  de  comprobante. 

3  ?  — Si  aun  en  caso  de  com- 
pelerlos las  autoridades,  como  se 
previene  en  el  artículo  anterior, 
se  negaren  á  servir  á  la  justa 
causa,  serán  expelidos  del  es- 
tado por  no  pertenecer  á  la  parte 
sana  de  la  sociedad  que  lo  com- 
pone. 

Dado  en  Guatemala,  á  13  de 
octubre  de  1838. — Mariano  Ri- 
vera Paz. 


N.  211.       L.EY  12V 

DECRETO  DÉ  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA, 
I      DE    21    DE    JULIO    DE   1839,    DE- 


CLARANDO INSUBSISTENTE  EL  DE  28 
DE  JULIO  DE  1829,  POR  EL  CUAL 
SE  SUPRIMIERON  LAS  ORDENES  MO- 
NÁSTICAS. 

1  9  — Se  declara  nulo  é  insub- 
sistente el  decreto  de  veintiocho 
de  julio  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve, contraido  á  la  supresión, 
de  las  órdenes  religiosas  de  San 
Francisco,  Santo  Domingo,  Mer- 
ced y  Colegio  de  Misioneros  de 
Propaganda  Fide. 

2  ?  — En  consecuencia  el  go- 
bierno del  estado,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  gobernador  ecle- 
siástico, y  oyendo  á  la  munici- 
palidad de  esta  capital,  proveerá 
lo  conveniente  para  que  desde 
luego  tenga  efecto  el  restableci- 
miento del  Colegio  de  misione- 
ros de  Propaganda  Fide,  propor- 
cionando á  los  religiosos  la  de- 
volución de  su  iglesia  y  con- 
vento; y  haciendo  para  ello  las 
indemnizaciones  que  fueren  de 
justicia. 

3? — Para  el  restablecimien- 
to de  las  otras  órdenes  religio- 
sas-, el  gobierno  también  de  acuer- 
do con  el  ordinario  eclesiástico, 
y  oyendo  á  la  corporación  mu- 
nicipal, dispondrá  lo  convenien- 
te; consultando  á  la  asamblea 
cuando  fuere  necesaria  alguna  re* 
solución  legislativa.   (102) 


(102)  Véase  todo  lo  relativo  á  negocios 
eclesiásticos,  entre  los  cuales  se  insertó 
este  y  otros  decretos  análogos. 

(Nota  del  com.  para  h    recopilación.) 
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N.212. 


IiEY  ¿&.a 


ARTICULO  TOMADO  DE  LA  EXPEDIDA 
POR  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO  DE  5  DE  DICIEMBRE 
DE  1839,  CONOCIDA  GENERALMENTE 
CON  EL   NOMBRE   DE    "üAR-lXTIAS.  ' 

Sección  2.a 

Artículo  16. — Nadie  puede  ser 
puesto  fuera  de  la  ley  por  el  po- 
der legislativo  ni  por  el  ejecuti- 
vo. Tampoco  podrá  serlo  por  el 
poder  judicial,  sino  en  los  casos 
y  con  las  formalidades  expresas 
en  las  leyes.   (103) 


N.213. 


LEY  19.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  LA  RE- 
PÚBLICA DE  GUATEMALA,  DE  5  DE 
ABRIL  DE  1848,  DECLARANDO  ENE- 
MIGOS DE  LA  PATRIA  Á  LOS  QUE 
AUXILIAN  i.  LOS  SUBLEVADOS  CON- 
TRA LA  AUTORIDAD  PUBLICA. 

1  ?  — Todos  los  que  suminis- 
traren elementos  de  guerra  ó 
cualquiera  otro  auxilio  á  los  su- 
blevados, y  los  que  les  dieren 
avisos  ó  mantuvieren  correspon- 
dencia con  ellos,  serán  juzgados 
y  castigados  como  culpables  de 
rebelión  á  mano   armada. 


(103)  E«¡te  mismo  artículo,  con  el  núm. 
19,  hnbia  sido  puesto  en  la  ley  también 
de  garantías  de  18  de  h posto  de  1837.  y 
los  «nícalos  tomados  de  las  constitucio- 
nes federal  de  Centro  América,  de  22 
de  noviembre  de  1824  y  la  del  estado, 
de  11  de  octubre  de  1825,  recopiladas 
en  el  título  V.  de  este  mismo  libro. 
(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


2  ?  — Todos  los  que  por  cua- 
lesquiera medios  fomenten  la  su- 
blevación, y  publiquen  escritos 
por  la  imprenta,  que  directa  ó 
indirectamente  exciten  á  los  su- 
blevados contra  la  autoridad  ó 
contra  la  seguridad  de  los  habi- 
tantes pacíficos  de  la  república, 
ya  sean  naturales  ó  extrangeros, 
sera'n  juzgados  y  castigados  como 
culpables  del  mismo    delito. 

3  ?  — Las  causas  de  los  que 
se  hicieren  reos  de  los  delitos  á 
que  se  refiere  este  decreto,  serán 
juzgadas  conforme  á  ordenanza 
por  los    tribunales  militares. 


N.214. 


LEY  SO.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA, 
DE  21  DE  OCTUBRE  DE  184*,  RA- 
TIFICANDO EL  DE  3  DE  SETIEMBRE  DEL 
CORRIENTE  AÑO,  QUE  DISPUSO  JUZGAR 
COMO  A  REBELDES,  Y  ENEMIGOS  PÚ- 
BLICOS A  LOS  HABITANTES  QUE  TOMAN 
LAS  ARMAS  HOSTILMENTE  CONTRA  LAS 
AUTORIDADES  LEGÍTLMAMLNTE  CONSTI- 
TUIDAS. 

Artículo  1  ?  — En  conformidad 
con  lo  prevenido  en  el  artículo 
12  del  decreto  numero  1  ?  de  3 
de  setiembre  próximo  pasado,  se 
declaran  enemigos  y  trasto  na- 
dores  del  orden  publico  á  los 
que  no  lo  han  obedecido  y  aun 
permanecen  con  las  armas  en 
la  mano;  en  consecuencia,  serán 
juzgados  con  arreglo  á  lo  que 
dispone  la  ordenanza  general  del 
ejército,  para  los  reos  de  rebe- 
lión, tumulto  ó  ataque  con  fuer- 
za armada  al  orden  publico. 
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2  ?  — Quedan  bajo  el  régimen 
militar  los  distritos  de  Jalapa, 
Jutiapa  y  Santa  Rosa,  en  cuyos 
puntos  hacen  sus  principales  cor- 
rerías los   rebeldes. 

3  9  — Todos  los  que  suminis- 
traren elementos  de  guerra  ó 
cualquier  otro  auxilio  á  los  ene- 
migos del  orden,  mantuvieren 
correspondencia  con  cellos,  los 
que  fomenten  la  sublevación  por 
cualesquiera  medios,  ya  sea  de 
palabra  ó  por  escrito,  y  todos 
los  que  los  exciten  contra  las 
autoridades  constituidas  ó  con- 
tra la  seguridad  de  los  habitantes 
pacíficos  de  la  república,  serán 
juzgados  por  los  tribunales  mili- 
tares y  castigados  como  culpa- 
bles de  rebelión  á  mano  armada. 

4  9  — Todo  el  que  difunda  es- 
pecies alarmantes  contra  el  so- 
siego publico,  ó  maliciosamente 
divulgue  noticias  falsas,  sin  mas 
objeto  que  atemorizar  al  vecin- 
dario, sufrirá  un  a  prisión  de  quin- 
ce á  treinta  dias,  conmutables 
con  una  multa  de  30  á  60  pesos. 

5  9  — El  ministro  del  interior 
cuidará  de  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto,  haciendo  que  se  pu- 
blique solemnemente  por  bando. 


N.215. 


LEY  21.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA, 
DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1848,  QUE 
MANDA  PONER  EN  EJECUCIÓN  EL  DE  21 
DE  OCTUBRE  (LEY  ANTERIOR)  CONTRA 
FACCIOSOS    Y    REBELDES. 

Artículo  1  9  — Está  en  su  fuer- 
xa  v  vigor  el  decreto  numero  7 
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de  21  de  octubre  próximo  pa- 
sado, y  vigentes  las  penas  estab- 
lecidas en  los  artículos  3  9  y 
4  ?  que  literalmente  dicen:  "3  9 
Todos  los  que  suministraren  ele- 
mentos de  guerra  ó  cualquiera 
otro  auxilio  á  los  enemigos  del 
orden,  mantuvieren  correspon- 
dencia con  ellos,  los  que  fomen- 
ten la  sublevación  por  cuales- 
quiera medios,  ya  sea  de  pala- 
bra ó  por  escrito,  y  todos  los 
que  los  exciten  contra  las  auto- 
ridades constituidas  ó  contra  la 
seguridad  de  los  habitantes  pa- 
cíficos de  la  república,  serán 
juzgados  por  los  tribunales  mi- 
litares, y  castigados  como  cul- 
pables de  rebelión  á  mano  ar- 
mada.— 4  9  Todo  el  que  difun- 
da especies  alarmantes  contra 
el  sosiego  publico,  ó  maliciosa- 
mente divulgue  noticias  falsas, 
sin  mas  objeto  que  atemorizar 
al  vecindario,  sufrirá  prisión  de 
quince  á  treinta  dias,  conmuta- 
ble en  multa  de  treinta  á  se- 
senta pesos," 

Art.  2? — Todos  los  que  te- 
niendo noticia  de  las  operacio- 
nes, movimientos  ó  planes  de 
los  facciosos,  no  dieren  parte  in- 
mediatamente á  la  autoridad;  y 
los  que  oculten  á  los  mismos  fac- 
ciosos, se  considerarán  como  cóm- 
plices, y  sujetos  al  orden  de  pro- 
cedimientos y  penas  ya  estable- 
cidas. 

Art.  3  ?  — Los  que  tuvieren  en 
su  poder  armas  nacionales,  por 
no  haberlas  presentado,  según 
lo  prevenido  en  el  decreto  nu- 
mero 6  de  21  de  octubre  líltimo, 
las  presentarán  en   el  improro- 
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gable  término  de  veinticuatro  lio- 
ras,  contadas  desde  la  publica- 
ción de  este  decreto,  y  en  caso 
contraiio  sufrirán  uno  ó  dos  me- 
ses de  prisión  por  cada  arma, 
conmutable  esta  pena  en  multa 
de  diez  á  veinte  pesos,  la  cual 
se  aplicará  al  denunciante  ó 
aprehensor  en  caso  de  haberlo. 

Art.  4  ?  — Todo  el  que  tuviere 
noticia  de  que  alguna  ó  algu- 
nas personas  tienen  armas,  ó  en 
que  lugar  existen  escondidas,  y 
no  lo  avisare  á  la  autoridad 
sufrirá  las  mismas  penas  esta- 
blecidas en  el  artículo  anterior. 

Art.  5  ?  — Los  desertores,  que 
sin  embargo  de  lo  prevenido  en 
el  decreto  numero  5  de  21  de 
octubre  anterior  no  se  hubieren 
presentado,  lo  verificarán  en  el 
término  impronta  ble  de  tres 
días  en  las  comandancias  de  los 
departamentos  ó  distritos  en  que 
se  encuentren.  Los  que  no  se 
presenten  en  este  término  se- 
rán juzgados  y  sentenciados  á 
dos  años  de  presidio  en  el  de 
San  Felipe.  Esta  pena  será  con- 
mutable en  otra  arbitraria. 

Art.  6  9 — Se  prohibe  en  esta 
ciudad,  y  en  todos  aquellos  lu- 
gares en  donde  hubiere  guarni- 
ciones militares,  quemar  cohe- 
tes, bombas,  cámaras  y  disparar 
cualquiera  arma  de  fuego,  desde 
las  seis  de  la  tarde  hasta  las  seis 
de  la  mañana,  por  todo  el  tiem- 
po que  durare  la  guerra.  La  per- 
sona que  infringiere  este  man- 
dato sufrirá  una  multa  de  vein- 
ticinco pesos,  ó  prisión  de  trein- 
ta dias  por  la  primera  vez,  el 
duplo  por  la  segunda,  y  asi  suce- 


sivamente: la  multa  será  aplica- 
da al  denunciante,  si  lo  hubiere. 

Art.  7  ? — Todo  el  que  reque- 
rido por  la  autoridad  no  se  pre- 
sente inmediatamente:  todo  el 
que  fuese  ocupado  por  la  mis- 
ma autoridad  en  cualquiera  co- 
misión d  oticio,  con  el  objeto  de 
proporcionar  recursos  ó  auxilios 
para  la  pacificación  y  defensa 
de  la  república,  se  niegue  ó  re- 
huse á  prestarlos,  sin  causa  su- 
ficiente comprobada  á  satisfac- 
ción de  la  autoridad  que  lo  haya 
ocupado,  será  castigado  con  pri- 
sión de  uno  á  seis  meses,  con- 
mutables con  multa  de  diez  á 
quinientos  pesos. 

Art.  8  P  — Las  autoridades  mi- 
litares, políticas  y  judiciales  de 
todos  los  pueblos  de  la  repúbli- 
ca, quedan  encargadas  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad,  de 
la  ejecución  y  riel  cumplimiento 
de  este  decreto,  que  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos  se  pu- 
blicará por  bando  en  todas  las 
cabeceras  de  departamento  y  de- 
mas  poblaciones  donde  haya  mu- 
nicipalidad. 


N.  216.      LEY22.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA, 
DE  3  DE  AGOSTO  DE  1849,  MANDANDO 
CREAR  UN  TRIBUNAL  ESPECIAL  LLAMADO 
«CONSEJO  PERMANENTE  DE  GUKRRA,» 
PARA  PERSEGUIR,  JUZGAR  Y  CASTIGAR 
A  LAS  PERSONAS  SOSPECHADAS  DEL  DE- 
LITO DE  REBELIÓN,  CONFORME  A  LAS 
REGLAS    AQUÍ    SEÑALADAS. 

Artículo  1  9  — Se    erigirá  un 
consejo    permanente    de    guerra 
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compuesto,  por  lo  menos  de  siete 
vocales  y  un  fiscal. 

Art.  2  ?  — A  este  consejo  que- 
dan sometidas  todas  aquellas 
personas  que  sospechadas  de  re- 
belión, sean  aprehendidas  por 
las  autoridades,  y  las  que  sean 
enviadas  por  los  comandantes 
de  destacamento  ó  partidas  de 
tropa  destinadas  á  perseguirlos. 

Art.  3  9  — Dichos  comandan- 
tes especificarán  las  causas  que 
los  han  movido  á  verificar  la  apre- 
hensión, procurando  dar  cuantas 
noticias  hayan  adquirido  respec- 
to del  preso,  y  acompañar  los 
datos  que  manifiesten  su  delito, 
ó  funden  la  sospecha  que  ha  ¡ 
hecho  necesaria  su  captura. 

Art.  4  9  — Con  presencia  de 
tales  datos,  el  consejo  interro- 
gará al  prevenido,  sentando  el 
acta  con  que  ha  de  formularse 
el  juicio  verbal,  en  el  cual  se 
anotarán  las  declaraciones  de  tes- 
tigos y  demás  diligencias  que 
parezca  necesario  extender,  y 
que  principiarán,  siempre  que  se 
pueda,  con  la  nota  del  coman-  ¡ 
dante  aprehensor,  ó  copia  cer- 
tificada ele  ella. 

Art.  5  ?  — Se  concederá  un  tér- 
mino que  no  exceda  de  quince 
dias  ni  baje  de  nueve,  para  que 
el  prevenido,  por  medio  del  de- 
fensor que  nombre,  produzca  la 
prueba  que  crea  conveniente  á 
su  derecho.  Si  esta  fuere  testi- 
monial, el  examen  de  testigos 
se  practicará  verbalmente,  y  en 
la  misma  acta;  y  concluido  el 
término,  el  consejo  declarará  si 
el  procesado  es  culpable  y  en 
qué  grado. 


Art.  6  ?  — Este  tiene  derecho 
á  recusar,  sin  expresión  de  cau- 
sa, á  tres  de  los  vocales  del  con- 
sejo y  con  ella  á  todos.  Las  de- 
claratorias se  harán  por  vota- 
ción nominal,  y  por  mayoría 
absoluta.  En  caso  de  empate 
decidirá  el  presidente  en  los 
términos  que  prescribe  la  orde- 
nanza. 

Art,  7  9  — Calificado  el  hecho, 
la  comandancia  general  en  auto 
asesorado  por  su  auditor,  impon- 
drá la  pena  que  corresponda, 
ó  decretará  la  soltura,  pudien- 
do  en  este  caso  exigir  la  caución 
de  non  offendenclo. 

Art.  8  ?  — Cuando  la  pena  fue- 
re de  muerte,  se  enviará  el  jui- 
cio á  la  revisión  del  supremo 
consejo  de  la  guerra,  sin  cuya 
aprobación  no  podrá  ser  ejecu- 
tada la  ..sentencia  de  la  coman- 
dancia general. 

Art,  9  ?  — Son  reos  principa- 
les los  que  manden  en  gefe  la 
fuerza  armada;  y  los  comandan- 
tes de  partida,  sea  cual  fuere 
su  numero.  También  se  conside- 
rarán reos  principales  á  los  que 
mataren  -ó  mandaren  dar  muerte 
á  otro,  no  teniendo  para  ello 
orden  escrita  de  autoridad  com- 
petente. 

Art.  10. — Son  cómplices  en  pri- 
mer grado  los  que,  no  man- 
dando en  gefe,  se  consideren 
como  clases  ó  que  tengan  algu- 
na graduación  entre  los  suble- 
vados; y  en  segundo,  todos  los 
que  siguieren  sus  banderas  y  los 
que  les  auxiliaren  con  armas, 
municiones,  dinero  ó  cualquier 
elemento  de  guerra. 
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Arfc.  11. — Son  accesorios  lo- 
que dan  avisos  ó  víveres,  los 
que  protegen  ó  encubren  los  reos 
para  sustraerlos  del  castigo  que 
merecen,  exceptuándose  entre 
estos  á  los  parientes  qu<\  eou- 
fbrme  á  la  ley,  no  están  obli- 
gados á  declarar  contra  sus  deu- 
dos. 

Art.  12. — A  los  reos  princi- 
pales se  les  impondrá  la  pena 
de  muerte  con  arreglo  á  las  le- 
yes existentes;  mas  en  el  «80 
de  circunstancias  atenuantes,  po- 
drá limitarse  á  la  de  diez  años 
de  presidio  con   retención. 

Art.  13. — A  los  cómplices  en 
primer  grado  se  les  impondrá 
una  pena  que  no  baje  de  seis 
años  de  presidio,  ni  exceda  de 
diez;  y  á  los  de  segundo  grado 
una  que  no  baje  de  cuatro  ni 
pase  de  seis. 

Art.  14. — A  los  accesorios  se 
les  impondrá  una  pena  que  no 
baje  de  un  año  de  presidio,  ni 
pase  de  cuatro. 

Art.  15. — En  el  caso  de  apa- 
recer pruebas  ó  indicios  que 
acrediten  que  el  cómplice  ó  ac- 
cesorio puede  ser  rea  de  otro 
delito  que  merezca  mayor  pena 
que  la  que  el  consejo  está  auto- 
rizado para  imponer,  se  pasarán 
las  diligencias  al  juez  ordinario 
competente,  á  fin  de  que  sea 
juzgado  conforme  á  las  leyes  co- 
munes. 


tí.  21' 


LEY  2:*.* 


ARTÍCULO  11  DEL  reglamento    interior 

DI-  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES, 
DE  16  DE  ENERO  DE  1856,  SORRE 
LA  MANERA  DE  JUZGAR  A  LOS  DIPU- 
TADOS   TRAIDORES    A    LA     PATRIA. 

Dice  asi: — "En  el  caso  de  cons- 
piración contra  el  estado,  ó  con- 
tra la  tranquilidad  publica,  ó 
de  infraganéi  cWtto,  podrá  pro- 
ceder-e dettte  luego,  á  detener 
y  poner  en  segura  custodia  al 
diputado  delincuente  ó  sospecho- 
so, si  hubiese  peligro  en  la  tai- 
danza,  e  inincditaiiicnte  á  ins- 
truir la  sumaria,  practicando  des- 
pués lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior.  Si  el  representante  hu- 
i'M  <  éeeftdo  en  sus  funciones, 
no  será  necesaria  la  declarato- 
ria de  haber  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa,  aun  cuando  el 
delito  que  se  le  impute  haya 
sido  cometido  durante  el  ejer- 
cicio  de   la  diputación.     (104) 


N.218.       LEY  «4.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  50  DE  JUNIO 
DE  1865,  IMPONIENDO  A  LOS  EMI- 
GRADOS LA  CONDICIÓN  PARA  VOLVER 
A    LA    REPÚBLICA. 

El    presidente,   considerando 
conveniente    dictar  una   resolu- 


(104)  El  antecedente  articulo  está  to- 
mado del  13  que  traia  el  reglamento  de 
la  primitiva  asamblea  constituyente,  dado 
por   ella  á  15  de  julio  de  1839,  segunda 
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cion  respecto  de  las  personas  que 
por  motivos  políticos  se  hallan 


edición  de  1840;  y  en  el  último  regla- 
mento para  el  régimen  interior  de  la 
cámara  de  representantes  dado  á  30  de 
enero  del  año  próximo  pasado,  se  dis- 
puso lo  conveniente  respecto  de  esta  ma- 
teria en  el  artículo  24.  (Ley  37.a,  título 
II  de  este  libro,  núm.  90.) — Guatemala,  24 
de  junio  de  1869. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


fuera  de  la  república,  ya  sea  por 
haber  emigrado  voluntariamen- 
te, ó  por  haber  salido  en  vir- 
tud de  órdenes  superiores,  tiene 
á  bien  acordar:  que  para  volver  á* 
la  república  las  personas  que  se 
encuentran  en  los  casos  expre- 
sados, deben  previamente  soli- 
citar y  obtener  el  correspondiente 
pasaporte,  que  se  concederá  con 
presencia  de  las  circunstancias 
de  cada  caso,  según  el  gobier- 
no lo  conceptuare  oportuno. 


71 
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TITULO  EL 


DE  LAS  LEYES  QUE  DETERMINAN  LA  FORMA  BE  CODI- 
FICAR  LAS   VIGENTES   EN   LA   REPÚBLICA,   EXPEDIDAS 
POR  LAS   AUTORIDADES   NACIONALES  DESDE    EL  15  DE 
SETIEMBRE  DE  1821,  DÍA  MEMORABLE  EN  QUE   SE 
PROCLAMÓ  PARA  SIEMPRE  LA  INDEPENDENCIA 
POLÍTICA  DE  GUATEMALA,  SEPARÁNDOSE 
DEL  DOMINIO  ESPAÑOL. 


CONTIENE  SIETE  LEYES. 


N.  219. 


L.EY  1.a 


ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA  DE  GUATEMALA, 
DE  8  DE  FEBRERO  DE  1836,  NOMBRANDO 
UNA  COMISIÓN  DE  DOS  LETRADOS  PARA 
QUE  FORME  LA  RECOPILACIÓN  DE  LAS  LE- 
YES VIGENTES. 

A  la  asamblea  se  hizo  propo- 
sición por  uno  de  sus  individuos 
pidiendo  que  se  nombrara  una 
comisión  que  recopilando  las  le- 
yes dadas,  dictaminase  sobre  las 
que  debian  suprimirse  ó  dero- 
garse, y  teniendo  presente  que 
la  medida  indicada  es  de  pu- 
blica utilidad,  pues  habiéndose 
emitido  muchos  decretos  por  el 
cuerpo  legislativo  y  por  el  go- 
bierno en  razón  de  circunstan- 


cias, es  demás  que  permanez- 
can cuando  aquellas  hubiesen  ya 
cesado,  por  todo  lo  que,  y  en 
consideración  igualmente  á  que 
la  mayor  parte  de  los  ciudada- 
nos, si  ignoran  la  nueva  legis- 
lación, es  debido  á  la  multitud 
de  leyes  que  se  han  dictado  hasta 
aJiora,  la  misma  asamblea  se  ha 
servido  acordar: — 1  ?  Se  nombra 
una  comisión  compuesta  de  los 
ciudadanos  Venancio  López  é 
Ignacio  Gómez,  para  que  for- 
mando un  estado  de  todas  las 
leyes  y  decretos  expedidos  has- 
ta ahora,  informen  al  cuerpo  le- 
gislativo acerca  de  las  que  de- 
ben subsistir,  de  las  que  deban 
derogarse  y  tenerse  por  supri- 
midas, para  que  con  su   resul- 
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tado  se  forme  una  recopilación 
de  las  disposiciones  que  que- 
den vigentes. — 2  ?  El  gobierno 
auxiliará  á  dicha  comisión  pro- 
porcionándole de  las  oficinas  el 
escribiente  ó  escribientes  que  le 
pidan.  Y  de  orden  del  cuerpo 
legislativo  lo  comunicamos  á  us- 
ted para  inteligencia  del  gobier- 
no y  noticia  de  los  nombrados, 
á  quienes  la  asamblea  espera 
se  les  haga  la  conveniente  exci- 
tación por  medio  del  ejecutivo 
para  que  admitan  dicha  comisión. 


N.220. 


LEY  2.a 


ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  29 
DE  AGOSTO  DE  1836,  PARA  ACE- 
LERAR LOS  TRABAJOS  DE  LA  CO- 
DIFICACIÓN DE    LAS    LEYES. 

Considerando  la  asamblea  ser 
de  publica  utilidad  el  que  se 
nombrase  una  comisión  que  re- 
copilando las  leyes  dadas  hasta 
ahora,  informase  sobre  las  que 
debieran  derogarse,  y  cuales  que- 
dar vigentes,  pues  que  habién- 
dose emitido  muchos  decretos 
por  el  cuerpo  legislativo  y  el 
gobierno  en  razón  de  circuns- 
tancias, era  demás  permane- 
ciesen cuando  aquellas  habían 
ya  cesado;  se  sirvió  nombrar  con 
tal  objeto  la  misma  comisión 
que  fué  compuesta  de  los  licen- 
ciados ciudadanos  Venancio  Ló- 
pez é  Ignacio  Gómez  y  autorizó 
al  gobierno  para  que  los  auxi- 
liase proporcionándoles  de  las 
oficinas  el  escribiente  ó  escri- 
bientes que  pidiesen.  Hasta  aho- 


ra no  ha  tenido  efecto  aquella 
comisión,  seguramente  porque 
las  ocupaciones  de  los  nombra- 
dos no  lo  han  permitido;  pero 
como  la  asamblea  no  ha  queri- 
do desentenderse  del  grande  ob- 
jeto á  que  tiende  la  recopilación 
de  decretos  acordada,  se  sirvió 
disponer,  por  proposición  de  uno 
de  los  individuos  de  su  seno;  se 
excite  el  patriotismo  de  los  ex- 
presados comisionados  ciudada- 
nos Venancio  López  é  Ignacio 
Gómez,  con  el  objeto  de  que 
procediendo  á  los  trabajos  de  es- 
te encargo  los  presenten  á  la 
próxima  legislatura  para  los  efec- 
tos ya  indicados. 


N.  221. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  31  DE  MARZO  DE  1838, 
MANDANDO  REDACTAR  LOS  CÓDI- 
GOS CIVIL  Y  CRIMINAL  POR  MEDIO 
DE    UNA    COMISIÓN    PARTICULAR. 

1  9  — Se  nombrará  por  la  asam- 
blea una  comisión  de  fuera  de 
su  seno,  de  tres  individuos  de 
notoria  y  suficiente  aptitud  é 
ilustración,  para  que  trabaje  en 
la  redacción  de  los  códigos  civil 
y  criminal  del  estado. 

2  9 — Se  nombrarán  dos  su- 
plentes que  entrarán  á  la  comi- 
sión en  falta  de  los  nombrados 
para  ella,  y  serán,  en  su  caso, 
llamados  por   el  gobierno. 

3  9  — Los  individuos  de  dicha 
comisión  serán  dotados  con  el 
sueldo  de  cien  pesos  mensua- 
les. 
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4  P  — Tan  luego  como  les  sea 
comunicado  este  nombramiento 
y  lo  admitan,  entrarán  á  des- 
empeñar su  encargo,  dejando 
cualquier  destino  que  estuvie- 
ren ejerciendo,  como  no  sea  de 
elección  popular;  y  no  podrán 
ocuparse  en  otra  cosa,  ni  ejer- 
cer funciones  de  profesión  algu- 
na, mientras    dure   su  encargo. 

5  ?  — En  aquel  punto  ó  pun- 
tos en  que  no  estén  de  acuerdo 
los  individuos  de  la  comisión, 
espondrán  por  escrito  y  funda- 
rán su  voto  particular. 

6? — El  término  de  la  dura- 
ción de  este  encargo  será  hasta 
la  reunión  ordinaria  de  la  próxi- 
ma legislatura. 


N.  222. 


LEY  4.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  SUPREMO,  DE  24 
DE  SETIEMBRE  DE  1847,  MANDANDO 
LLEVAR  A  DEBIDO  EFECTO  LA  RECOPI- 
LACIÓN DE  LAS  LEYES  VIGENTES  DE  LA 
REPÚBLICA,  EN  LOS  TÉRMINOS  CONTE- 
NIDOS EN  LAS  BASES  DEL  SEÑOR  MARLRE, 
QUE    AQUÍ    SE    INSERTAN. 

EXPOSICIÓN. 

Excelentísimo  señor  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de  re- 
laciones interiores. — Guatemala, 
setiembre  11  de  1847. — Señor 
ministro. — Desde  el  año  de  1831 
propuse  á  la  legislatura  del  es- 
tado, y  esta  acordó  de  confor- 
midad, que  se  nombrase  una  co- 
misión exclusivamente  encarga- 
da de  reunir  en  un  solo  cuerpo 
las  leyes  patrias.  La  circulación 


de  estas  se  habia  hecho  siem- 
pre en  hojas  sueltas  de  distin- 
tas formas  y  tamaños,  circuns- 
tancia que,  unida  á  la  frecuente 
renovación  de  manos  en  los  ar- 
chivos, habia  dado  lugar  á  que 
algunas  de  ellas  ya  no  se  en- 
contrasen y  a  que  otras  estu- 
viesen casi  del  todo  olvidadas. 
Pero,  ni  aquel  acuerdo,  ni  otros 
que  se  dictaron  posteriormente 
con  el  mismo  designio,  llegaron 
nunca  á  tener  efecto.  En  octubre 
de  840  presenté  á  la  asamblea 
constituyente  el  catálogo  que  ha- 
bia formado  privadamente  de  to- 
das las  leyes  expedidas  hasta 
aquella  época.  En  la  proposi- 
ción con  que  encabezaba  dicho 
trabajo,  hice  notar  el  trastorno 
y  desarreglo  en  que  se  hallaba 
nuestra  legislación  y  la  necesi- 
dad que  cada  dia  se  hacia  sen- 
tir  mas  de  poner  en  esto  un 
pronto  remedio.  Mi  proposición 
fué,  desde  luego,  adoptada  por 
la  asamblea,  y  aprobados  con 
unanimidad  de  votos  los  cuatro 
artículos  que  con  tenia  su  parte 
resolutiva;  mas,  esta  vez,  como 
las  anteriores,  tuve  el  sentimien- 
to de  ver  frustrado  mi  propó- 
sito.—Lo  único  que  pudo  ha- 
cerse fué  mandar  publicar  el  ca- 
tálogo. 

Al  presente  ya  no  existen  las 
dificultades  que  han  embaraza- 
do antes  la  ejecución  de  una  obra 
cuya  urgencia  é  importancia  son 
harto  conocidas  para  que  sea 
necesario  demostrarlas.  Ha  co- 
menzado para  nosotros  una  épo- 
ca de  paz  y  de  progreso,  y  en 
épocas  como  esta  la  regularidad 
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de  la  marcha  administrativa  de 
los  gobiernos  se  hace  notar  prin- 
cipalmente por  el  orden  y  ar- 
reglo que  va  estableciéndose  en 
la  legislación.  Se  ha  -dado  va 
principio  entre  nosotros  á  este 
importante  trabajo.  Está  conclui- 
do el  proyecto  de  ley  fundamen- 
tal de  la  república,  y  empren- 
didos otros  de  que  ha  encargado 
el  supremo  gobierno  á  diversas 
comisiones.  Mas  para  que  pue- 
da adelantarse  en  estos  trabajos 
y  tengan  el  lleno  debido  las 
miras  ilustradas  con  que  se  han 
mandado  emprender,  es  muy  con- 
veniente, si  no  indispensable, 
examinar  antes  el  estado  actual 
de  nuestra  legislación;  determi- 
nar con  precisión  qué  leyes  han 
cumplido  ya  su  objeto,  han  caido 
en  desuso  ó  se  hallan  en  con- 
traposición con  el  presente  orden 
de  cosas;  cuáles  han  sido  dero- 
gadas y  cuáles  deberán  reputar- 
se vigentes,  para  formar  de  es- 
tas ultimas  una  colección  siste- 
mada.— Tal  examen  debe  ser 
prolijo,  detenido  é  imparcial,  y 
exije  estudio  y  paciencia;  pero 
es  necesario  emprenderlo  porque 
lo  es  también  que  cese  la  confu- 
sión que  reina  en  nuestras  leyes. 

La  ejecución  de  este  trabajo 
para  el  cual  tenia  ya  reunidos 
los  materiales  necesarios  cuan- 
do lo  promoví  por  segunda  vez 
en  la  asamblea  constituyente, 
podría,  á  mi  entender,  facilitarse 
mucho,  veriíi candólo  de  la  ma- 
nera que  se  propone  en  las  si- 
guientes bases: 

1.a  —  Clasificar  las  leyes  se- 
gún los  diferentes  ramos  á  que 
72 


se  contraen,  para  proceder  al 
examen  de  cada  uno  de  ellos 
separadamente.  Pudiera  adop- 
tarse al  efecto,  con  algunas  mo- 
dificaciones, la  división  que  se 
hace  en  el  catálogo  que  corre 
impreso. 

2.a  —  Hecha  la  clasificación, 
separar  en  cada  ramo  las  dispo- 
siciones transitorias  ó  de  cir- 
cunstancias, las  que  hayan  sido 
derogadas  en  su  totalidad,  ó  que 
ya  no  cumplan  su  objeto.  Supri- 
mir, asimismo,  los  artículos  de- 
rogados de  las  leyes  que  solo 
lo  hayan  sido  en  parte,  conser- 
vando los  que  estén  vigentes 
para  intercalarlos  donde  corres- 
ponda con  las  debidas  adver- 
tencias. 

3.a  —  Omitir  en  las  leyes  vi- 
gentes las  fórmulas  de  emisión 
y  promulgación,  y  aun  los  razo- 
namientos y  considerandos  en 
los  casos  en  que  no  sean  nece- 
sarios para  fijar  el  sentido  de  la 
parte  resolutiva. — También  se 
omitirán  las  diversas  denomina- 
ciones de  decretos,  órdenes,  a- 
cuerdos,  &c,  usándose  solamen- 
te del  nombre  genérico  de  ley. 

4.a  —  Distribuir  las  leyes  vi- 
gentes en  tantas  secciones  cuan- 
tos sean  los  ramos  en  que  se 
hayan  clasificado;  y  recopilarlas 
por  orden  cronológico,  numerán- 
dolas, y  colocando  al  frente  de 
cada  una  de  ellas  la  lecha  de 
su  promulgación  con  el  epígra- 
fe correspondiente. 

5.a  —  Formar  la  recopilación 
general  de  las  secciones,  trata- 
dos ó  títulos  en  que  resulten  dis- 
tribuidas todas  las  disposiciones 
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que  están  en  vigor,  sin  hacer 
distinción  entre  las  que  han  si- 
no dictadas  perlas  legislaturas 
y  las  que  lia  emitido  el  gobier- 
no; ordenándolas  todas  por  or- 
den alfabético. 

6.a  — Formar,  siguiendo  el  mis- 
mo orden,  la  tabla  de  las  mate- 
rias que  debe  agregarse  al  fin. 
— Trabajo  anticipado  ya,  en  su 
mayor  parte,  en  el  catálogo  de 
que  se  ha  hecho  mérito. 

7.a  —  El  trabajo  deformar  la 
recopilación  se  encomendará  á 
un  solo  individuo,  sometiéndolo 
por  secciones  al  examen  de  una 
comisión  expresamente  nombra- 
da ad  hoc  y  presidida  por  el  mi- 
nisterio del  ramo  respectivo. 

El  plan  que  se  propone  en 
las  bases  anteriores  «  .  con  po- 
ca diferencia,  el  mismo  que  ge 
siguió  en  la  Nueva  (¿ranada  al 
formarla  recopilación  de  lasle- 
yes  de  aquella  república,  que 
ciertamente  es  una  de  las  me- 
jores que  se  han  publicado  en 
estos  tiempos  modernos. — Pu- 
diera adoptai  se  otro  sistema  mas 
filosófico  y  que  hiciese  resalta? 
en  la  legislación  el  espíritu  y  las 
ideas  dominantes  en  cada  época; 
pero  semejante  trabajo,  reserva- 
do al  historiador  y  al  estadista, 
no  sería  tan  acomodado  y  usual 
ni  de  una  utilidad  tan  inmedia- 
ta como  el  que  ahora  se  pro- 
yecta.— Se  está  en  el  caso  de 
consultar  principalmente  estas 
ventajas,  para  que  generalizán- 
dose el  conocimiento  de  las  le- 
yes se  haga  efectiva  su  obser- 
vancia: de  lo  contrario  ¿con  qué 
justicia* p<  drá  exijirse  el  cumpli- 


miento de  disposiciones  que  no 
se  sabe  si  están  ó  no  en  vigor? 
Con  qué  derecho  castigar  la  in- 
fracción de  las  que  apenas  son 

conocidas  de  un  cortísimo  nu- 
mero?— La  mejora  y  reforma  de 
nuestra  legislación  demandan  y 
suponen  también  este  trabajo 
preliminar.  Xo  se  diga  que  es 
necesario  esperar  a*  que  aquellas 
>e  veri  liquen,  porque  entonces 
sería  preciso  renunciar  entera- 
mente á  la  idea  de  tener  un  có- 
digo del   derecho  patrio. 

Por  defectuoso  que  sea  el  que 
ahora  se  forme,  siempre  será  un 
monumento  del  espíritu  de  or- 
den que  guia  á  la  actual  admi- 
nistracion;  siempre  contribuirá 
mucho  á  evitar  las  dudas  é  in- 
Ini'rimi.s  i  que  da  lugar  el  es- 
tado de  complicación  en  que 
se  encuentran  nuestras  leves;  y 
siempre  facilitará,  no  poco,  su 
estudio  y  conocimiento,  y  le  pon- 
drá  al  alcance  de  todos. 

No  he  titubeado,  por  tanto, 
en  presentar  á  usia  las  indica- 
ciones que  contiene  esta  expo- 
sición. Me  atrevo  á  esperar  que 
serán  bien  acogidas,  y  que  no 
se  frustrará  al  presente  un  pro- 
yecto tantas  veces  iniciado,  y 
cuya  ejecución  recomiendan  tan 
eficazmente  su  importancia,  ur- 
gencia y  utilidad. 

Aprovecho  con  la  mayor  sa- 
tisfacción esta  oportunidad  de 
ofrecer  de  nuevo  á  usia  los  sen- 
timientos de  respeto  y  singular 
aprecio  con  que  he  tenido  siem- 
pre la  honra  de  suscribirme  de 
usia  muy  atento  y  subsecuente 
servid  or. — A  Jeja  n  dro  Mamre. 
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Examinado  el  proyecto  que 
antecede,  en  que  se  proponen  las 
bases  que  fijan  la  manera  en 
que  debe  procederse  á  formar 
una  colección  sistemada  de  todas 
las  leyes  que  rigen  en  la  repú- 
blica: encontrándolas  arregladas 
y  muy  á  propósito  para  llenar 
el  expresado  objeto;  y  deseoso 
por  otra  parte  el  gobierno  de 
que  no  se  demore  por  mas  tiem- 
po la  ejecución  de  una  obra  tan 
necesaria  y  de  tanto  interés;  se 
ha  servido  acordar: 

1  ?  — Se  comisiona  al  señor 
Alejandro  Maniré  para  que  pro- 
ceda desde  luego  á  formar  la  re- 
copilación de  todas  las  leyes  da- 
das por  nuestras  legislaturas,  y 
que  estén  vigentes  en  la  repú- 
blica, arreglándose  en  este  tra- 
bajo á  las  bases  que  contiene  el 
proyecto  de  que  se  ha  hecho 
mérito. 

2  ?  — La  comisión  de  que  ha- 
bla el  artículo  7  ?  del  proyecto 
de  bases,  la  compondrán  los  se- 
ñores magistrado  don  Manuel 
Arrivillaga  y  el  doctor  don  An- 
drés Andreu,  presidida  por  el  se- 
cretario de  relaciones  interiores. 

3  ?  — La  impresión  de  dicha 
obra  se  verificará  bajo  la  direc- 
ción del  comisionado,  abonándo- 
se para  este  gasto  cuatro  octavos 
de  real  (medio  real)  por  cada 
pliego  impreso   de  lectura. 

4  ?  — Se  pondrán  a  disposición 
del  comisionado  las  colecciones 
de  leyes,  que  existan  en  los  ar- 
chivos, y  se  le  pasarán  quince 
pesos  mensuales  para  gastos  de 
escritorio. 

5  o  — Todos  los  empleados  del 


gobierno  cuyo  sueldo  exceda  de 
quinientos  pesos,  serán  suscrito- 
res  forzosos  á  un  ejemplar  de  la 
recopilación,  y  se  les  descontará 
el  importe  al  costo  y  costos  de 
la  imprenta. 

6  9  — La  indemnización  debi- 
da al  comisionado  por  el  traba- 
jo que  impenderá  en  formar  la 
expresada  recopilación,  se  halla 
invívita  en  el  abono  que  se  ha- 
ce de  cuatro  octavos  de  real  poi* 
cada  pliego  de  que  habla  el  ar- 
tículo 3? 


N.  223. 


LEY  5, 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
OCTUBRE  DE  1852,  NOMBRANDO 
AL  LICENCIADO  DON  IGNACIO  GÓ- 
MEZ PARA  LA  CONTINUACIÓN  DE 
LOS  TRABAJOS  ENCARGADOS  AL  SE- 
ÑOR    MARURE. 

Con  vista  de  los  fundamentos 
que  se  tuvieron  presentes  para 
dictar  el  acuerdo  de  24  de  se- 
tiembre de  1847,  y  con  la  mira 
de  que  el  trabajo  impendido  en 
la  formación  de  un  catálogo  ra- 
zonado de  todas  las  leyes,  ex- 
pedidas desde  la  independencia, 
en  que  se  ha  hecho  ya  un  gasto 
considerable,  sirva  á  los  tribuna- 
les y  oficinas,  sin  perjuicio  de 
llevarse  oportunamente  á  cabo 
el  de  la  recopilación  de  las  le- 
yes patrias  que  se  hallen  vigen- 
tes, el  excelentísimo  señor  pre- 
sidente se  ha  servido  acordar: 

1  9  — Se  encarga  á  don  Igna- 
cio Gómez,  fiscal  de  la  corte  de 
justicia,  la  conclusión   de*  estoe 
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trabajos,  en  los  misim»^  trriui- 
nos  en  que  lo  fué  al  tinado  don 
Alejandro  Marine  sin  ajumarse 
ninguna  cantidad  para  gaftto&de 
¡lorio,  que  quedan  incluidos 
en  la  contrata. 

2  ° — La  comisión  creada  por 
el  artículo  7  9  de  Lftti  hase»  ¡i| Mu- 
badas  para  la  codificación  de 
tal  leyes  de  la  república,  se  com- 
pondrá del  señor  regente  ó  del 
magistrado  que  haga  sus  veces, 
y  del  licenciado  don  Manuel 
Beteta. 

3  P  — Concluido  y  traído  has- 
ta el  dia  el  suplemento  corres- 
pondiente al  catálogo  que  dejó 
Concluido  el  finado  doctor  Mani- 
ré, se  presentará  al  ministro  d<  I 
interior  para  su  publicación,  dis- 
tribuyéndole ejemplares  á  ted- 
ios empicados  públicos   que   teu- 

gan  de  quinientos  peso*  de  róet- 
elo para  arriba,  por   su  costo. 

4:  P  —Se pondrán  a  disposición 
del  comisionado  las  signaturas 
impresas  y  demás  antecedentes 
de  la  obra,  y  se  le  facilitarán  en 
las  oficinas  publicas  cuantos  da- 
tos necesitare  para  el  mejor  <l<  b- 
empefío  de  su  encargo. 


N  -24.        LEY  6.» 

AC CERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
ENERO  DE  1862,  MANDANDO  LLE- 
VAR ADELANTE  EL  RECOPILADO 
EN    LA    LEY    ANTERIOR. 

Tomando  el  gobierno  en  con- 
sideración la  importancia  de  que 
se  lleve  á  cabo  la  formación  sis- 
temaba de   la  recopilación   de 


la-  leves  de  la  república,  para 
evitar  los  inconvenientes  que 
lona  la  multiplicidad  de  las 
disposicil  bel!  dispersas  expedi- 
da- desde  la  independencia:  se 
lia  servido  disponer:  (píese  lleve 
adelante  el  acuerdo  de  16  de 
octubre  de  1852.  en  que  se  nom- 
bró al  lireneiado  don  Ignacio 
Gómez  para  este  trabajo,  sobre 
las  bases  y  en  los  términos  que 
comprende    el    referido    acuerdo. 


N.  225. 


i,i:v  7. 


\«  i  f:RDO  DEL  GOBIERNO  B  MtBMO  DE" 
LA  REPÚBLICA,  DE  12  DE  AGOSTO 
DE  1865,  NOMBRANDO  A  DON  MA- 
NÍ'II  l  i\l  l>A  DE  MONT,  PARA  QUE 
i:  Y  CONCLUYA  EL  TRA- 
BAJO DE  LA  RECOPILACIÓN  DE 
l.\>     I  V.\  r.s     l'ATKIAS.      1 1»1 

El  presidente,  deseando  se  con- 
limíe  el  importante  trabajo  do 
recopilar  las  leyes  vigentes  de 
la  república,    que    principió   el 


(105)  Esto  acuerdo  fué  expedido  por 
el  excelentísimo  señor  mariscal  decampo 
rlnti  Viente  Cerna,  a*  los  tres  meses  do 
haber  comenzado  su  primer  periodo  cons- 
titacionnl  como  presidente  de  la  repü- 
blica.  á  causa  del  fallecimiento  del  ge* 
neral  Carrera,   que  lo  era  vitali<  ¡o. 

Refrendó  dicho  acuerdo  el  señor  se- 
cretario  de  esiado  y  del  despacho  do 
relaciones  interiores  don  Manuel  Eche- 
verría. En  cumplimiento  de  lo  prevenido, 
el  infrascrito  comisionado  dio  principio 
al  desempeño  de  su  encargo,  finalizándolo 
en  1 .°  de  enero  de  1867,  según  aparece 
del  informe  dirigido  al  gobierno,  de 
que  el  público  ya  tiene  conocimiento  por 
haberse   impreso   en   esta  oficina. 

Pero  la  obra  no  fué  puesta  en  manos 
del   señor  ministro  de  la  gobernación,  sino 


LIBRO  II. — TITULO  IX. — DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 


287 


licenciado  don  Ignacio  Gómez, 
dejando  algún  material  acumu- 
lado, para  la  prosecución  de  esa 
obra,  tiene  á  bien  disponer: — 
Que  el  contador  de  glosa  don 
Manuel  Pineda  de  Mont,  quedan- 
do exonerado  de  la  asistencia 
á  la  contaduría  mayor,  se  de- 
dique  á    continuar    el    ; trabajo 


hasta 
por   1; 


el  30  de  octubre  de  nquel  año, 
is  razones  consignadas  en  nota  ofi- 
cial de  esta  última  fecha,  que  puede  con 
si  dorarse  como  la  parte  complementaria 
del   mismo   informe. 

El  supremo  gobierno  dio  cuenta  á  la 
camarade  representantes  en  su  inmediata 
reunión  á  sesiones  ordinarias,  la  cual 
acordó  en  30  de  enero  siguiente,  fuese 
dado  á    luz. 

Habiendo  sido  reelecto  por  la  repre- 
sentación nacional  el  propio  señor  ma- 
riscal Cerna,  para,  e)  segundo  periodo 
que  comenzó  el  24  de  majo  del  corriente 
año,  y  habiendo  dispuesto  que  continua- 
sen auxiliándolo  en  el  desempeño  desús 
respectivos  ministerios  los  señores  don 
Pedro  de  Aycincna  en  el  de  relaciones 
exteriores,  don  Manuel  Echeverria  en 
el  de  gobernación,  justicia  y  negocios 
eclesiásticos,  y  don  Manuel  Cerezo  en 
el  de  hacienda  y  guerra;  se  acordó  dar 
principio  á  la  impresión  de  esta  costosa 
y  voluminosa  obra,  la  cual  empezó  á 
tener  efecto  en  los  primeros  dias  del  cor- 
riente mes  de  junio.  Al  infrascrito  le  ca- 
be la  satisfacción  de  intervenir  en  dichos 
trabajos  para  la  dirección  y  ejecución  del 
plan  general,  como  el  arreglo  y  coloca- 
ción de  las  notas  aclaratorias  margina- 
les que  se  vén  en  el  curso  de  esta  misma 
obra,  y  esto  á  pesar  de  la  pérdida  ab- 
soluta del  sentido  de  la  vista  que  padece 
hace  algún  tiempo,  sin  perjuicio  de  las 
funciones  propias   del  empleado  á   quien 


principiado  de  que  se  lia  hecho 
mérito;  con  cuyo  objeto  el  ar- 
chivero pondrá  á  su  disposición 
las  carpetas  que  entregó  el  li- 
cenciado don  Ignacio  Gómez,  y 
todos  los  demás  datos  que  pue- 
da necesitar  para  continuar  la 
obra  referida. 


encomendó  el  ministerio  del  ramo,  la  cor- 
rección de  las  erratas  tipográficas  y  otros 
defectos  del  orden  mecánico  que  pudiera 
haber,  y  para  cuya  enmienda  se  requiere 
el  uso    material   de   la    vista. 

Al  personal  de  la  administración  pú- 
blica debe  ser  muy  grato  haber  podido 
vencer  la  multitud  de  inconvenientes  que 
regularmente  ofrece  una  empresa  de  la 
calidad  de  la  presente;  y  el  haberla  lle- 
vado á  su  feliz  término,  debido  á  sus 
constantes  y  laudables  esfuerzos;  mientra* 
que  las  anteriores  desde  el  año  de  1831 
no  pudieron  pasar  de  la  esfera  de  sus 
buenos  deseos.  Los  hombres  inteligentes 
y  agradecidos  sabrán  apreciar  en  su  justo 
valor  la  magnitud  del  objeto  que  el  go: 
bienio  de  la  república  ha  tenido  en  mira 
al  disponer  la  compilación  de  nuestras 
leyes  patrias,  y  su  empeño  en  llevar  al 
cabo  tan  úiil  pensamiento»  Y  los  resul- 
tados que  habrán  de  esperarse,  serán  su 
mejor  apología. 

La  justicia  parece  exijir  del  infrascrito 
que  con  tal  motivo  consigne  aquí  estas 
breves  líneas,  para  perpetua  memoria  de 
un  acontecimiento  que  hasta  ahora  no 
habia  sido  común  enire  nosotros;  y  se  es- 
criben precisamente  hoy  dia  24  de  junio 
de  1869,  aniversario  XLVI  de  la  insta- 
lación del  primer  cuerpo  legislativo  que 
apareció  en  esta  ciudad,  como  capital  del 
antiguo  reino  de  Guatemala,  y  poste- 
riormente de  la  extinguida  federación 
centro-americana,  en  igual  dia  de  1823. 
(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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Y    SUS    LEYES    CONSTITUTIVAS. 


TITULO  X. 


DE   LA  FACULTAD   DE  HABILITAR    A  LOS   MENORES   DE 

EDAD.— DE  LA  MANERA  DE  SUPLIR  POR  LOS  PADRES  DE 

FAMILIA  EL  CONSENTIMIENTO  PARA  QUE  SUS  HIJOS 

PUEDAN    CONTRAER  MATRIMONIO.— DE   LAS 

EMANCIPACIONES. 


<0\TII<]\i:   OCHO    liliYKS. 


N.  226. 


l.KV  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, DE  6  DE  SETIEMBRE  DE 
1823,  SOBRE  HABILITACIÓN  A  LOS  ME- 
NORES DE  VEINTICINCO  ANOS  PARA  AD- 
MINISTRAR SUS  BIENES. 

1  9  — Los  ge  fes  políticos  su- 
periores, oyendo  el  dictamen  de 
his  diputaciones  provinciales,  po- 
dían habilitar  para  la  adminis- 
tración de  SUS  propios  bienes. 
á  los  menores  de  veinticinco 
anos,  y  mayores  de  veinte  que 
acreditaren  suficientemente  su 
idoneidad  y  buena  conducta. 

2  ?  — Para  la  comprobación 
de  estas  calidades  con  arreglo 
á  las  leyes,  se  instruirá  expe- 
diente ante  los  alcaldes  consti- 
tucionales y  con  informe  de  la 
municipalidad  respectiva    ocur- 


rirán los  interesados  por  medio 
del  gefe  político  subalterno  al 
superior  de  la  provincia,  para 
los  efectos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior. 

3  9  — Los  menores  que  obten- 
gan diclia  habilitación  se  repu- 
tarán como  mayores  de  veinti- 
cinco años  en  todo  lo  respectivo 
a' la  administración  de  sus  bienes. 


N.  227. 


LEY  2.f 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 
DE  9  DE  OCTUBRE  DE  1824,  SOBRE 
HABILITACIÓN  DE  MENORES  DE  VEINTI- 
CINCO AÑOS  PARA  ADMINISTRAR  SUS 
BIENES,  Y  ACLARA  EL  DE  6  DE  SE- 
TIEMBRE    DE    1825     (LEY    ANTERIOR.) 

1  P  — La  facultad  que  conce- 
de   la    lev    de     6   de    setiem- 


LIBRO  TI. TÍTULO  X. DÉLA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 


289 


bre  de  1823  expedida  por  la 
asamblea  nacional  constituyente 
de  Centro-América,  á  los  gefes 
políticos  superiores,  se  ejercerá  en 
lo  sucesivo  por  el  gefe  del  estado. 
.  2  ?  — El  gefe  del  estado  pro- 
cederá en  la  habilitación  de  los 
menores  con  solo  el  dictamen  de 
las  municipalidades  de  los  pue- 
blos á  que  pertenezcan,  y  es- 
tas para  darlo  oirán  previamente 
al  oficio  síndico. 

3  ?  — Quedan  en  su  fuerza  y 
vigor  las  demás  disposiciones  de 
dicha  ley,  que  arreglan  el  expe- 
diente, el  conducto  por  donde 
deben  dirigirse  las  solicitudes,  y 
determinan  las  calidades  que  de- 
ben tener  los  menores  para  ob- 
tener la  habilitación. 


N. 228. 


jley:i.< 


ARTÍCULO  123  DEL  DECRETO  DE  1.°  DE 
MARZO  DE  1852,  SORRE  CONTRIBU- 
CIÓN   POR    CASO  DE  LEGITIMACIÓN.,     &C. 

Se  exijirá  un  peso  (ocho  rea- 
les pecuniarios)  por  cada  acto 
de  legitimación,  ó  de  adopción, 
ó  de  emancipación. 


N.  229. 


LEY  4.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
1.°  DE  MARZO  DE  1834,  DECLARANDO 
QUE  Á  LA  CORTE  SUPERIOR  DE  JUSTICIA 
CORRESPONDE  APROBAR  LAS  EMANCIPA- 
CIONES DE    LOS  HIJOS    DE  FAMILIA. 

1  ?  — Corresponde  á    la  corte 
superior  de  justicia  la   facultad 


de  aprobar  la  emancipación  de 
los  hijos  de  familia,  que  por  el 
auto  acordado  2  ?  ,  título  9  P , 
libro  3  ?  de  la  recopilación,  es- 
taba concedida  al  supremo  go- 
bierno. 

Con  respecto  al  nombramien- 
to de  tutores  ó  curadores  y  la 
licencia  á  estos  para  la  enage- 
nacion  de  los  bienes  de  meno- 
res, se  observará  lo  dispuesto 
en  las  leyes  civiles  de  España, 
que  conceden  estas  atribuciones 
á  las  autoridades  judiciales;  sin 
hacer  innovación  en  lo  que  se 
ha  practicado. 


N.  230. 


LEY.  5. 


ARTÍCULO  26  DEL  DECRETO  DE  1 .°  DE 
DICIEMBRE  DE  1835,  QUE  CREO  FONDOS 
PARA  EL  SOSTENIMIENTO  DE  LA  ACADE- 
MIA DE  ESTUDIOS,  Y  HOY  SE  ADJUDI- 
CARON A  LA  UNIVERSIDAD  DE  SAN  CAR- 
LOS DE  ESTA  REPÚBLICA,  POR  VENIAS 
DE    EDAD. 

Artículo  26. — Los  despachos 
de  venias  de  edad  para  contraer 
matrimonio,  y  para  administrar 
bienes,  no  podrán  expedirse  sin 
que  se  haga  constar  que  se  ha 
pagado  la  contribución  impues- 
ta sobre  estas  concesiones.  Tam- 
poco se  dará  documento  de  le- 
gitimación, adopción  ó  emanci- 
pación, ó  donación  entre  vivos, 
sin  que  se  pruebe  que  está  cu- 
bierta la  contribución, 


/ 
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N.  231. 


LEY  6. 


DECRETO  DÉLA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  27  DE  MAYO  DE  1842,  DBGL  MIAN- 
DO QIE  POR  AUSENCIA  DE  LOS  PADRES, 
PUEDE  EL  PRESÍDEME  DEL  ESTADO  SU- 
PLIR SU  foNH MIMII  \l<>  l'MU  II  MA- 
TRIMONIO DE  LOS  HIJOS  MENOR! 
VEINTICINCO  ANOS,  Y  MAYORES  DE  DIEZ 
Y     OCHO.    Ílü6| 

En  el  caso  deque,  por  ausen- 
cia de  los  padres,  naya  dificul- 
tades invencibles  para  que  loa 
menores  de  veinticinco  uno-  y 
mayores  de  diez  y  ocho,  puedan 
obtener  el  consentimiento  de  sus 
padres   para   contraer  matrimo- 


nio: calificadas  previamente  por 
el  gobierno  dichas  dificultades 
el  presidente  del  éstftde  de  acuer- 
do con  él  consejo,  v  en  su  falta 
con  el  de  la  corle  de  justicia, 
podrá  suplir  dicho  consentimien- 
to, asegurándose  antes  de  la  mo- 
ralidad y  buena  conducta  del 
pretendiente. 


Ü06)  Con    fecha   19  de  julio  de   ' 
había  expedido  la  tiemble* constituyente 
del  Bftado  de  (luatemala  un  deertto  bejo 
♦•I  número  22,  y  corre  umpre*)   en  lauco- 
teccío'ne¿  oficiare»,  concebido  en   los  t.'t 
minos   lígd ¡Cllfe 

l.i  :i-;inil»l(M  constituyente  detestado 
de  Guatemala,  habiendo  toinndo  en  con* 
sideración  la  consulta  del  gobierno pobre 
<d  modo  con  «pie  pueda  tener  cumpli- 
miento el  artículo  'Jl  déla  ley  de  9  de 
noviembre  de  825,  por  do  existir  el  con 
-••jo  representativo,  en  cnanto  á  suplir 
el  consentimiento  de  los  padres  que  ir- 
racionalmente lo  nieguen;  para  contraer 
matrimonio. 

oida  una  comisión  de  su  seno,  ha  de- 
cretado: 

•  Kn  los  casos  que  ocurran,  de  disenso 
irracional  de  los  padres,  para  que  los 
hijos  contraigan  matrimonio,  el  ge  fe  del 
estado,  por  si,  bien  informado  de  la 
justicia  de  las  causas  que  se  aleguen,  po- 
drá suplir  el  consentimiento  paterno,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  decreto  real 
de  10  de  abril   de  1803." 

El  supradieho  decreto,  como  se  vé  por 
su  contexto,  y  por  el  ya  citado  de  1842, 
está  vigente,  pues  no  ha  sido  derogado 
h;ista  hoy.  por  ninguno  posterior. — Gua- 
temala, Í.°    de  enero  de  1SG7. 

(J\'ota  de!  com.  fara  la  recopilación.) 


N.  232. 


IíKY  7. 


ARTÍCULO  l.°ML  DECRETO  NUMERO  179, 
EXPEDIDO  POR  LA  ASAMBLEA  CONSTl- 
Tl  VENTE  Á  1  1  DE  NOVIEMBRE  DE  1843, 
Ql'E  Til  VI  \  DI  I.   I  M»DEL  l'U'EL  SELLADO. 

Artículo  1? — En  papel  del 
sello  1  -  se  extenderán  los  do- 
cumentos siguientes; — Las  venias 
de  edad:  las  cartas  de  natura- 
leza: los  documentos  en  que  se 
lite  el  suplemento  del  con- 
sentimiento paterno,  y  cuales- 
quiera  otros  despachos  de  gra- 
cia que  por  la  ley  no  tengan 
asignado  otro  sello. 


LEY  8.» 


DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESEN- 
TANTES, DE  5  DE  SETIEMBRE  DE  1861, 
DECLARANDO  QUE  CORRESPONDE  AL 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AUTO- 
RIZAR LOS  ACTOS  DE  ADOPCIÓN,  ARRO- 
GACIÓN, LEGITIMACIÓN  Y    EMANCIPACIÓN. 

1  ?  — Corresponde  al  presi- 
dente de  la  república,  de  acuer- 
do con  el  consejo  de  estado:  1  ? 
Autorizar  conforme  las  leyes  vi- 
gentes, los  actos  de    adopción. 
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arrogación,  legitimación  y  eman- 
cipación: y  2  ?  Facultar,  en  ca- 
sos muy  calificados,  á  las  madres 
viudas  que  contraen  segundo 
matrimonio,  para  que  continúen 
en  el  ejercicio  de  la  tutela  de 
los  hijos  habidos  en  el  primero. 
2  ?  — El  presidente,  de  acuer- 
do con  el  consejo  de  estado,  dic- 
tará las  disposiciones  conducen- 
tes con  el  objeto  de  establecer 


las  reglas  y  formalidades  que  se 
han  de  observar  para  impetrar 
y  obtener  las  gracias  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  determi- 
nando el  servicio  pecuniario  con 
que  se  haya  de  contribuir,  según 
los  casos  y  circunstancias,  y  el 
objeto  de  su  aplicación. 

3  ?  — Quedan  derogadas  las 
leyes  anteriores  en  cuanto  se 
opongan  á  la  presente. 


FIN  DEL  LIBRO  H 
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LIBRO  in. 


DE    LAS  RELACIONES    EXTERIORES. 


TÍTULO  I 

DE  LOS  TRATADOS  QUE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 

HA  CELEBRADO  CON  LAS  NACIONES  EUROPEAS  Y 

AMERICANAS. 


CONTIENE  DIEZ  Y  NUETE  LEYES. 


N.  234. 


LEY  l.1 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  21 
DE  MARZO  DE  1834,  DECLARANDO 
QUE  AL  EXTRANGERO  QUE  MUERA 
INTESTADO  EN  EL  ESTADO  LE  PUE- 
DAN   HEREDAR    SUS    PARIENTES. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  es  muy  conforme  tan- 
to al  derecho  de  gentes  como 
al  bien  del  estado  y  de  los  in- 
dividuos en  particular,  que  mu- 


riendo alguno  intestado  en  el 
pais,  lo  hereden  sus  parientes 
aun  cuando  sean  extrangeros;  y 
que  no  sería  justo  grabar  con 
nuevos  impuestos  los  bienes  de 
la  herencia  en  caso  que  los  he- 
rederos quieran  sacarla  fuera  de 
la  república,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta: 

1  ?  — Muriendo  alguno  intes- 
tado en  el  pais,  sus  parientes 
aunque  sean  extrangeros  tienen 
derecho  de  heredarlo  por  su  or- 
den y  grado,  conforme  estíípre- 
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venido  por  las  leyes  civiles  que 
rigen  en  el  estado. 

2  ?  — Habiendo  de  sacarse  los 
bienes  ó  dinero  de  la  herencia, 
no  se  deberán  satisfacer  mas 
derechos  que  los  que  general- 
mente se  pagan  por  toda  ex- 
tracción. 

3  ?  — Las  disposiciones  conte- 
nidas en  esta  ley  no  derogan  en 
manera  alguna  las  que  se  han 
dado  anteriormente  en  favor  de 
los  fondos  de  la  academia  de 
ciencias. 


N.235. 


LEY  t.« 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  FEDELAL  DE 
CENTRO-AMÉRICA,  (DE  CUTA  RE- 
PÚBLICA FORMABA  PARTE  INTE- 
GRANTE k  LA  SAZÓN  EL  ESTADO 
DE  GUATEMALA)  DE  12  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1825,  RATIFICANDO 
EL  TRATADO  QUE  CELEBRÓ  CON  LA 
DE  COLOMBIA,  EN  BOGOTÁ,  k  15 
DE   SETIEMBRE    DE    1825,     (107) 


N.  236. 


LEY  3.a 


(107)  El  tratado  á  que  se  refiero  el 
sumario  de  la  ley  2.%  (número  235)  se 
omite  insertarlo  aquí  por  no  estar  vigente 
ni  ser  obligatorio  para  la  república  de 
Guatemala,  que  en  otro  tiempo  fué  parte 
componente  de  la  extinguida  federación 
de  Centro- América.  El  infrascrito  comi- 
sionado expresó  su  opinión  á  este  respecto 
en  los  párrafos  22  y  23  del  Informe  que 
con  fecha  1  ?  de  enero  de  1867  elevó 
al  conocimiento  del  supremo  gobierno  de 
nuestra  república,  por  conducto  del  se- 
ñor ministro  de  gobernación,  y  que  des- 
pués se  ha  impreso  y  circulado  en  el 
público. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  LA  RErr- 
BLICA,  DE  20  DE  JULIO  DE  184:7, 
APROBANDO  Y  RATIFICANDO  EL 
TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO  Y 
NAVEGACIÓN,  DE  25  DE  JUNIO  DEL 
MISMO  ASO  ENTRE  LAS  CIUDADES 
LIBRES  DE  LUBECK,  BREMEN  Y 
HAMBURGO,  Y  GUATEMALA,  Y  TRA- 
TADO   RESPECTIVO. 

Rafael  Carrera,  presidente  de  la 
república  de  Guatemala, 

Por  cuanto  entre  la  república 
de  Guatemala  y  las  ciudades  li- 
bres Anseáticas  de  Lubeck,  Bro- 
men y  Hamburgo,  se  ha  conclui- 
do y  firmado  en  esta  ciudad  el 
dia  veinticinco  de  junio  del  cor- 
riente año,  por  medio  de  pleni- 
potenciarios suficientemente  au- 
torizados por  ambas  partes,  un 
tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación,  cuyo  tenor  palabra 
por  palabra  es  como  sigue: 

Tratado  de  amistad,  comercio  y 

navegación   entre  la  república  de 

Guatemala  y  las  ciudades  libres  de 

Lubeck,  Bremen  y  Hamburgo. 

Habiéndose  establecido  desde 
algún  tiempo  relaciones  de  co- 
mercio entre  las  ciudades  libres 
Anseáticasy  la  república  de  Gua- 
temala, se  ha  creido  títil  que 
dichas  relaciones  sean  confirma- 
das y  establecidas  por  medio  de 
un  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegación. . 

Con  este  objeto  han  nombra- 
do sus    respectivos  plenipoten- 
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ciarios,  á  saber:  el  presidente  de 
la  república  de  Guatemala  al  se- 
ñor licenciado  don  Mariano  Ro- 
driguez,  secretario  de  estado  y  de 
relaciones  exteriores;  y  el  senado 
de  la  república  y  ciudad  libre  y 
Anseática  de  Lubeck,  el  senado 
de  la  república  y  ciudad  libre  y 
Anseática  de  Bremen,  y  el  se- 
nado de  la  república  y  ciudad 
libre  y  Anseática  de  Hamburgo, 
cada  una  separadamente,  al  se- 
ñor Carlos  Federico  RodolfoKleé, 
su  cónsul  general  en  Centro- 
América,  quienes  después  de  ha- 
berse comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  de- 
bida forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  1  ?  — Habrá  paz  per- 
petua y  perfecta  y  amistad  sin- 
cera é  invariable  entre  la  repú- 
blica de  Guatemala  y  las  repú- 
blicas Anseáticas  y  entre  sus 
pueblos  y    ciudadanos. 

Art.  2  ?  — Habrá  igualmente 
entre  la  república  de  Guatema- 
la y  las  repúblicas  Anseáticas 
una  recíproca  libertad  de  comer- 
cio y  navegación.  En  consecuen- 
cia los  ciudadanos  de  cualquie- 
ra de  ellas  podrán  ir  libre  y 
seguramente  con  sus  buques  y 
cargamentos  á  todos  aquellos 
parages,  puertos  y  rios  en  los 
territorios  y  dominios  de  la  otra, 
á  los  cuales  se  permite  ó  se 
permitiere  ir  á  otros  extrange- 
ros,  entrar,  permanecer  y  resi- 
dir en  ellos,  alquilar  y  ocupar 
casas  y  almacenes  para  los  ob- 
jetos de  su  comereio,  quedando 
sin  embargo  sujetos  á  las  leyes 
y  estatutos   de  los    dos  países 


respectivamente. 

Art.  3  ?  — Los  ciudadanos  de 
las  repúblicas  contratantes,  re- 
sidentes ó  transeúntes  en  los  ter- 
ritorios de  la  otra,  gozarán  en 
sus  personas  y  propiedades  y  en 
el  ejercicio  de  su  industria  y  de 
su  religión,  de  la  misma  pro- 
tección, seguridades,  derechos  y 
privilegios  concedidos  ó  que  se 
concedieren  á  los  ciudadanos  ó 
subditos  de  la  nación  mas  fa- 
vorecida; tendrán  libre  y  fácil 
acceso  á  los  tribunales  de  justi- 
cia para  sostener  y  defender  sus 
derechos  é  intereses  bajo  las 
condiciones  impuestas  á  los  na- 
turales de  la  república  en  que 
residan;  no  podrán  ser  obliga- 
dos á  servir  en  el  ejército  de 
tropas  regulares  ó  marina,  ni 
com  peí  idos  á  contribuir  á  los 
empréstitos  forzosos;  ni  á  pagar 
otras  ó  mayores  contribuciones 
de  cualquiera  especie  ó  deno- 
minación, que  las  que  paguen 
ó  pagaren  los  ciudadanos  del 
pais  en  que  se  hallen.  Tampoco 
podrán  ser  embargadas  ni  dete- 
nidas las  embarcaciones,  tripu- 
laciones, mercaderías  y  efectos 
de  su  pertenencia  para  ninguna 
expedición  militar,  ó  usos  públi- 
cos cualesquiera  que  sean,  sin 
conceder  á  los  interesados  una 
suficiente  indemnización. 

Art.  4  ?  —Entre  las  repúbli- 
cas de  Lubeck,  Bremen  y  Gua- 
temala se  estipula,  ademas,  que 
la  exención  del  servicio  militar, 
de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, comprende  el  de  la  guardia 
cívica;  de  cuya  libertad  deberán 
gozar  recíprocamente  los  ciuda- 
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danos  de  las  tres  repúblicas  men- 
cionadas. 

Art.  5  ?  — Se  ha  convenido 
también,  que  los  ciudadanos  de 
cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes, puedan  disponer  de  sus 
bienes  personales  dentro  de  los 
límites  de  la  jurisdicción  de  la 
otra,  por  venta,  donación,  t< 
mentó,  ó  de  otro  modo,  y  sus 
herederos,  siendo  ciudadanos  de 
la  otra  parte,  succederán  á  los 
dichos  bienes  personales,  ya  sea 
por  testamento  ó  ab  intestato,  y 
podrán  tomar  posesión  de  ellos, 
bien  sea  por  sí  mismos,  ó  por 
otros  que  obren  por  ellos,  y  dis- 
poner de  los  mismos  según  su  vo- 
luntad, pagando  aquellas  caigas 
(pie  solamente  estuvieren  sujetos 
á  pairaren  igual  casólos  habi- 
tantes del  pais  donde  se  hallen 
dichos  bienes.  Y  si  en  el  C980 
de  bienes  raices,  los  dichos  he- 
rederos fueren  impedidos  de  en- 
trar en  posesión  de  la  herencia, 
por  razón  de  su  carácter  de  ex- 
trangeros,  se  les  dará  el  térmi- 
no de  tres  años  para  disponer 
de  ella  como  juzguen  convenien- 
te, y  para  extraer  el  producto  sin 
molestia,  exento  de  todos  dere- 
chos de  deducción  por  parte  de  los 
gobiernos  de  los  respectivos  esta- 
dos. 

Art.  6  ?  — En  todo  lo  relativo 
á  la  policía  de  los  puertos,  carga 
y  descarga  de  los  buques,  seguri- 
dad de  mercaderías,  bienes  y  efec- 
tos, los  ciudadanos  de  las  partes 
contratantes  estarán  sujetos  á  las 
leyes  y  ordenanzas  locales  y  tam- 
bién gozarán  de  los  mismos  de- 
rechos y  privilejios  que  los  habi- 


tantes del  pais  en  que  residan. 

Art.  7  9  — Kecíprocamente  se- 
rán considerados}'  tratados  como 
buques  guatemaltecos  y  anseáti- 
cos, todos  los  que  fueren  recono- 
cidos por  tales  en  los  paises  á  que 
respectivamente  pertenecen,  se- 
gún las  leyes  y  los  reglamentos 
existentes  ó  que  en  adelante  se 
promulgaren;  bien  entendido  que 
todo  buque  deberá  estar  provisto 
de  una  carta  de  mar  ó  pasaporte 
espedido  por  la  autoridad  com- 
petente. 

Art.  8  ?  — Los  buques  de  Gua- 
temala que  arriben  á  los  puertos 
de  las  repúblicas  Anseáticas, 
y  recíprocamente  los  buques 
anseáticos,  que  arriben  á  los 
de  la  república  de  Guatemala, 
M'i.ín  tratados  y  considerados  á 
su  entrada,  durante  su  perma- 
nencia y  a'  la  salida,  como  buques 
nacionales,  procedentes  del  mis- 
mo lugar,  para  el  cobro  de  los 
derechos  de  tonelada,  anclage, 
pilotage,  fanal  ó  cualesquiera 
otros  de  puerto,  ó  municipales, 
ó  emolumentos  de  los  emplea- 
dos públicos,  y  también  respec- 
to á  los  derechos  de  salvamen- 
to en  caso  de  naufragio  ó  avería. 

Y  para  todos  los  efectos  de 
este  artículo,  como  para  los  de- 
mas  .  que  comprende  el  presente 
tratado,  se  declara:  que  por  puer- 
tos de  la  república  de  Guate- 
mala deben  entenderse  al  pre- 
sente los  de  Santo  Tomas  como 
de  depósito  por  ahora,  Izabal 
mayor  y  de  registro,  y  Teleman 
menor  de  cabotage  en  las  costas 
del  norte,  y  en  las  del  sur  el  de 
Iztapa  mayor  y   de  registro,  ce* 
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mo  asimismo  cualquiera  otro 
que  en  lo  sucesivo  sea  habili- 
tado. 

Art.  9  ?  — Todas  las  mercade- 
rías y  efectos  comerciales,  sin 
distinción  de  origen,  cuya  im- 
portación sea  permitida  en  los 
puertos  de  la  república  de  Gua- 
temala en  buques  guatemalte- 
cos, procedentes  de  cualquier 
pais  extrangero,  podrán  también 
importarse  en  buques  anseáticos, 
sin  pagar  otros  ó  mayores  de- 
rechos de  cualquiera  especie  ó 
denominación,  que  los  que  pa- 
gan ó  pagaren  las  mismas  mer- 
caderías y  efectos  comerciables 
importados  en  buques  guate- 
maltecos; y  recíprocamente,  to- 
das las  mercaderías  y  efectos  co- 
merciables, sin  distinción  de  orí- 
gen,  cuya  importación  sea  per- 
mitida en  los  puertos  de  las  re- 
publicas  anseáticas  en  buques 
anseáticos,  procedentes  de  cual- 
quiera pais  extrangero,  podrán 
también  importarse  en  buques 
guatemaltecos,  sin  pagar  otros 
ó  mayores  derechos  de  cualquie- 
ra especie  ó  denominación  que 
los  que  pagan  ó  pagaren  las 
mismas  mercaderías  y  efectos  co- 
merciables importados  en  bu- 
ques anseáticos. 

Lo  estipulado  en  este  artículo 
no  contradice  ni  deroga  las  le- 
yes que  rijan  en  cualquiera  de 
las  repúblicas  contratantes  con 
respecto  á  cabotage,  para  el  co- 
mercio de  los  efectos  extrangeros 
despachados  ya  para  el  consumo 
y  el  trasporte  de  las  produccio- 
nes indígenas  de  puerto  á  puer- 
to; mas  está  también  convenido, 


que  los  ciudadanos  de  las  par- 
tes contratantes  gozarán  en  es- 
te particular  de  todos  los  dere- 
chos concedidos  ó  que  se  con- 
cedieren á  la  nación  mas  favo- 
recida. 

Art.  10. — Todas  las  mercade- 
rías y  efectos  comerciables,  cuya 
exportación  ó  reexportación  sea 
permitida  de  los  puertos  de  la 
república  de  Guatemala  en  bu- 
ques guatemaltecos,  podrán  tam- 
bién ser  exportados  ó  reexpor- 
tados en  buques  anseáticos,  sin 
pagar  otros  ó  mas  altos  dere- 
chos  de  cualquiera  especie  ó  de- 
nominación, que  los  que  pagan 
ó  pagaren  las  mismas  mercade- 
rías y  efectos  comerciables  ex- 
portados ó  reexportados  en  bu- 
ques guatemaltecos;  y  recípro- 
camente, todas  las  mercaderías 
y  efectos  Comerciables  cuya  ex- 
portación ó  reexportación  sea 
permitida  de  los  puertos  de  las 
repúblicas  Anseáticas  en  buques 
anseáticos,  podrán  también  ser 
exportados  ó  reexportados  en 
buques  guatemaltecos  sin  pagar 
otros  ó  mas  altos  derechos  de 
cualquiera  especie  ó  denomina- 
ción, que  los  .que  pagan  ó  pa- 
garen las  mismas  mercaderías  y 
efectos  comerciables,  exportados 
ó  reexportados  en  buques  an- 
seáticos. 

Y  los  mismos  premios,  des- 
cuentos de  derechos  ó  gratifica- 
ciones se  concederán,  sea  que  la 
exportación  ó  reexportación  de 
uno  lí  otro  pais  se  haga  en  bu- 
ques guatemaltecos  ó  anseáticos. 

Art.  11. — No  se  pagarán  en 
los  territorios  de  la  república  de 
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Guatemala,     ni     en    los    de  las 
repúblicas    Anseáticas,    otros  ó 
mayores  derechos  de  cualquiera 
especie   ó   denominación,     á   la 
importación  ó  á  la  reexportación 
de  cualesquiera  artículos  del  pro- 
ducto natural  ó    manufacturado 
de   uno  lí  otro  pais,  que  los  que 
se  paguen  ó  pagaren  sobre  se- 
mejantes artículos  del   producto 
natural  ó  manufacturado  dé  cual- 
quiera  otra   nación.   Ademas  se 
estipula,  que   deberán    ccn ade- 
rarse y  reputarse  paria  los  efec- 
tos de  este  artículo,  como    pro- 
ductos naturales  y  manufactura- 
dos, también  guatemaltecos,  los 
de  cualquiera  de  los  estados  del 
Salvador,  II<  miaras,  Nicaragua  y 
(osta-líica  en   Centro-América, 
que  se  exporten  por  los  puertos 
guatemaltecos,  y  como   produc- 
tos naturales  y  manufacturados; 
también  anseáticos  todos  los  de 
los  estados  de  la  con  federación 
germánica   que  se  exporten  de 
los  puertos  anseáticos;  bien  en- 
tendido   sin    embargo,    que    en 
estos  casos  la    concesión    sola- 
mente favorecerá    á  las  impor- 
taciones ó  reexportaciones  de  ta- 
les productos,  <jue  se  hicieren  en 
buques  guatemaltecos  ó  anseá- 
ticos  indistintamente. 
-..  Art.  12. — No  se   pagarán  en 
la  república  de  Guatemala,   ni 
en    las    repúblicas    Anseáticas, 
otros    ó    mayores  derechos    de 
cualquiera  especie  ó  denomina- 
ción á  la    exportación,   que   de 
una    de  ellas    se  haga    para  la 
otra,    que   los    que  se  pagan    ó 
pagaren  ala  exportación  dees- 
tos  artículos  para  cualquier  pais 


extrangero;  ni  se  prohibirá  en 
ninguna  de  las  repúblicas  con- 
tratantes la  importación,  expor- 
tación ó  reexportación  de  nin- 
gún artículo  de  producción  na- 
tural ó  manufacturada  de  los 
respectivos  países,  á  menos  que 
i  prohibición  se  extienda  al 
comercio  con  todas  las  naciones. 

Art.  13. — La  república  de 
Guatemala  y  las  repúblicas  An- 
scátieas  so  obligan  mutuamente 
á  no  conceder  favores  parí  i  cu- 
lares  á  otras  naciones,  con  res- 
pecto á  comercio  y  navegación, 
que  no  se  bagan  inmediatamen- 
te comunes  á  una  y  otra  parte, 
quien  gozará  de  ellos  libremen- 
te si  la  concesión  fuese  hecha 
libremente  ó  prestando  la  mis- 
ma compensación  si  la  concesión 
hiere   condicional. 

Art.  14. — Siempre  (pie  los  ciu- 
dadanos de  alguna  de  las  partes 
contratantes  se  vieren  precia»* 
dos  ¡í  buscar  refugio  ó  asilo,  en 
los  rios,  bahías,  puertos  ó  domi- 
nios de  la  otra  con  sus  buques, 
por  mal  tiempo,  persecución  de 
piratas  ó  enemigos,  serán  reci- 
bidos y  tratados  con  humani- 
dad, dándoles  todo  lavor  y  pro- 
tección  para  reparar  los  daños 

sufridos,  procurar  Víveres,  y  po- 
nerse en  situación  de  continuar 
su  viage,  sin  obstáculo  ó  estor- 
bo de  ningún  genera 

En  todos  los  territorios  y  do- 
minios de  una  de  las  dos  partes, 
se  concederá  á  los  buques  de 
la  otra,  cuya  tripulación  haya 
sido  disminuida  por  enfermedad 
ó  cualquier  otro  motivo,  la  fa- 
cultad de  ensanchar  los    mari- 
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ñeros  que  necesiten  para  conti- 
nuar su  vi  age,  con  tal  que  se 
cumpla  con  lo  que  prescriben 
las  ordenanzas  locales  y  que  el 
enganche  sea  voluntario. 

Art.15. — Cuando  algún  buque 
perteneciente  a  ciudadanos  de 
alguna  de  las  partes  contratan- 
tes naufrague,  encalle  ó  sufra 
alguna  avería  en  las  costas,  ó 
dentro  de  los  dominios  de  la 
otra,  se  le  dará  toda  ayuda  y 
protección,  como  lo  usa  y  acos- 
tumbra la  nación  donde  suceda 
la  avería  con  sus  propios  bu- 
ques, permitiéndoles  la  descar- 
ga, si  fuere  necesario,  sin  cobrar 
por  ello  ningún  derecho,  impues- 
to ó  contribución,  á  menos  que 
las  mercaderías  ó  efectos  descar- 
gados se  destinen  al    consumo. 

Art.  16. — Todos  los  buques, 
mercaderías  y  efectos  pertene- 
cientes á  ciudadanos  de  una  de 
las  partes  contratantes,  que  sean 
apresados  por  piratas,  bien  sea 
dentro  de  los  limites  de  su  ju- 
risdicción ó  en  alta  mar,  y  fue- 
ren llevados  ó  hallados  en  los 
rios,  radas,  bahías,  puertos  ó  do- 
minios de  la  otra,  serán  entre- 
gados á  sus  dueños,  probando 
estos  en  la  propia  y  debida  for- 
ma sus  derechos  ante  los  tribu- 
nales competentes;  bien  enten- 
dido, que  el  reclamo  ha  de  ha- 
cerse dentro  del  término  de  un 
año  por  las  mismas  partes,  sus 
apoderados  ó  agentes  de  los  res- 
pectivos gobiernos. 

Art.  17. — En  el  caso  de  que 
una  de  las  partes  contratantes 
se  halle  en  guerra,  mientras  que 
la  otra  permanezca  neutral,   se 
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ha  convenido,  que  todo  lo  que 
la  parte  beligerante  hubiere  es- 
tipulado ó  estipulare  de  favora- 
ble al  pabellón  neutral  con  otras 
potencias,  servirá  también  de 
regla  entre  la  república  de  Gua- 
temala y  las  repúblicas  Anseá- 
ticas. Y  para  evitar  cualquiera 
duda  acerca  de  lo  que  deba  ser 
considerado  como  contrabando 
de  guerra  se  ha  convenido  (sal- 
vo el  principio  general  expre- 
sado arriba)  de  restringir  la  de- 
finición de  él  á  los  artículos  si- 
guientes: 

1  ?  — Cañones,  morteros,  obu- 
ses,  pedreros,  trabucos,  mosque- 
tes, fusiles,  rifles,  carabinas,  pis- 
tolas, picas,  espadas,  sables,  lan- 
zas, chuzos,  alabardas  y  grana- 
das, bombas,  pólvora,  mechas,  ba- 
las, con  las  demás  cosas  corres- 
pondientes al  uso  de  estas  armas. 

2  ?  — Escudos,  casquetes,  co- 
razas, cotas  de  maya,  fornituras 
y  vestidos  hechos  en  forma  y  á" 
usanza  militar. 

3  ?  — Banderolas  y  caballos, 
junto  con   sus  armas  y  arneses. 

4? — Y  finalmente  toda  es- 
pecie de  armas  é  instrumentos 
de  hierro,  acero,  bronce,  cobre, 
y  otras  materias  cualesquiera, 
manufacturadas,  preparadas  y 
formadas  expresamente  para  ha- 
cer la  guerra  por  mar  ó  por 
tierra. 

Art.  18. — En  el  caso  de  que 
algún  buque  mercante  de  una 
de  las  partes  contratantes,  pue- 
da ser  visitado  por  un  buque  de 
guerra  de  la  otra,  se  ha  conve- 
nido que  esta  visita  no  se  haga 
sino  con  un  bote,    armado  con 
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los  hombres  necesarios  para  su 
manejo,  quedando  el  buque  vi- 
sitador fuera  de  tiro  de  cañón. 
El  examen  de  los  papeles  debe- 
rá precisamente  practicarse  á 
bordo  del  buque  visitado,  del 
cual  no  podrán  sacarse,  ni  exi- 
jirse  al  capitán  u  oficiales  que 
vayan  á  bordo  del  buque  exa- 
minador bajo   ningún  pretexto. 

Los  comandantes  de  los  bu- 
ques armados  serán  responsa- 
bles con  su  persona  y  bienes 
por  la  infracción  de  estas  reglas 
y  de  cualquiera  conducta  irre- 
gular é  injusta. 

Art.  19. — Para  evitar  toda  du- 
da y  abuso  en  el  examen  de 
los  papeles  relativos  á  la  pro- 
piedad de  los  buques  pertene- 
cientes á  ciudadanos  de  las  par- 
tes contratantes,  y  de  la  natu- 
raleza de  los  cargamentos,  han 
convenido,  que  en  el  caso  de 
que  una  de  ellas  estuviere  en 
guerra,  las  letras  de  mar  ó  pa- 
saporte que  deban  llevar  los 
buques,  conforme  al  artículo  7  P 
de  este  tratado,  han  de  expre- 
sar el  nombre,  propiedad  y  ta- 
maño del  buque,  como  también 
el  nombre  y  lugar  de  residen- 
cia del  maestre  ó  comandante; 
y  ademas  han  de  estar  provis- 
tos de  certificados  que  conten- 
gan los  pormenores  del  carga- 
mento y  el  lugar  de  donde  sa- 
lió, cuyos  certificados  serán  he- 
chos por  los  oficiales  del  lugar 
de  su  procedencia  en  la  forma 
acostumbrada.  No  podrá  ser  de- 
tenido el  buque  neutral  por  de- 
fecto de  los  requisitos  mencio- 
nados, ni  por  otro  alguno,  res- 


pecto á  la  propiedad  ó  naturaleza 
de  su  cargamento,  si  antes  de  su 
salida  no  se  tenia  conocimiento 
en  el  lugar  de  su  procedencia  de 
la  declaración  de  guerra. 

Art.  20. — Se  ha  convenido  ade- 
mas, que  solo  los  tribunales  es- 
tablecidos para  causas  de  presas 
en  el  pais  á  que  estas  sean  con- 
ducidas, tomarán  conocimiento 
de  ellas. 

Y  siempre  que  dichos  tribuna- 
les de  cualquiera  de  las  partes 
pronuncien  sentencia  contra  al- 
gún buque  ó  efectos,  ó  propie- 
dad reclamada  por  los  ciudada- 
nos de  la  otra,  la  sentencia  6 
decreto  hará  mención  de  las  ra- 
zones ó  motivos  en  que  aquella 
se  haya  fundado,  y  se  entrega- 
rá sin  demora  alguna  al  coman- 
dante ó  agente  de  dicho  buque, 
si  lo  solicitare,  un  testimonio 
auténtico  de  la  sentencia  ó  de- 
creto ó  de  todo  el  proceso,  pa- 
gando por  él  los  derechos  legales. 

Art.  21. — Para  la  mayor  se- 
guridad de  los  ciudadanos  de 
las  repúblicas  contratantes,  se  ha 
convenido,  que  si  en  algún  tiem- 
po desgraciadamente  sucediere 
alguna  interrupción  de  la  cor- 
respondencia comercial,  amisto- 
sa, ó  algún  rompimiento  entre 
ellas,  los  ciudadanos  de  cual- 
quiera de  las  dos  pai-tes  contra- 
tantes, residentes  en  los  domi- 
nios de  la  otra,  tendrán  el  de- 
recho de  permanecer  y  continuar 
en  el  ejercicio  de  su  industria, 
sin  ninguna  especie  de  interrup- 
ción, mientras  se  conduzcan  pa- 
cíficamente y  no  quebranten  las 
leyes;  y  sus  efectos  y  propieda- 
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des,  ya  estén  confiados  á  indi- 
viduos particulares  ó  al  estado, 
no  estarán  sujetos  á  ocupación 
ó  secuestro,  ni  á  ningunos  otros 
gravámenes,  que  á  aquellos  que 
puedan  imponerse  á  iguales  efec- 
tos ó  propiedades  pertenecientes 
á  ciudadanos  del  pais  en  que 
residan. 

Art.  22. — Los  agentes  diplo- 
máticos de  ambas  partes  goza- 
rán de  los  mismos  favores,  in- 
munidades, exenciones  y  privi- 
legios que  estén  concedidos  ó  se 
concedieren  por  una  y  otra  de 
las  repúblicas  contratantes  á  los 
agentes  diplomáticos  de  la  na- 
ción mas  favorecida. 

Art.  23. — Las  partes  contra- 
tantes podrán  establecer  cónsu- 
les y  vice-cónsules  en  los  puer- 
tos y  lugares  de  los  respectivos 
territorios  abiertos  al  comercio 
extrangero,  en  donde  estén  ad- 
mitidos ó  se  admitieren  los  de 
cualquiera  otra  nación,  los  cua- 
les gozarán  de  los  mismos  de- 
rechos, prerogativas  é  inmuni- 
dades, que  se  hayan  concedido 
ó  se  concedieren  á  los  cónsules 
y  vice-cónsules  de  la  nación  mas 
favorecida.  Los  archivos  y  pa- 
peles de  los  consulados  serán 
respetados  inviolablemente,  y 
bajo  ningún  pretexto  los  ocu- 
pará magistrado  alguno  ni  ten- 
drá en  ellos  ninguna  interven- 
ción. 

Para  que  los  cónsules  y  vice- 
cónsules de  las  dos  partes  con- 
tratantes puedan  gozar  los  de- 
rechos, prerogativas  é  inmunida- 
des que  les  corresponde  por  su 
carácter   público,   antes  de  en- 


trar en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, presentarán  su  comisión 
y  patente  en  la  forma  debida  al 
gobierno,  con  quien  estén  acre- 
ditados, y  habiendo  obtenido  el 
exequátur,  serán  tenidos  y  con- 
siderados como  tales  por  las  au- 
toridades, magistrados  y  habi- 
tantes del  distrito  consular  en 
que  residan. 

Art.  24. — Los  dichos  cónsules 
tendrán  el  poder  de  requerir  el 
auxilio  de  las  autoridades  loca- 
les para  la  prisión,  detención  y 
custodia  de  los  desertores  de  los 
buques  de  su  pais,  y  para  este 
objeto  se  dirigirán  á  las  autori- 
dades competentes  y  pedirán  los 
dichos  desertores  por  escrito, 
probando  con  la  presentación  de 
los  registros  de  los  buques,  rol 
del  equipage,  ú  otros  documen- 
tos públicos,  que  aquellos  hom- 
bres forman  parte  de  las  dichas 
tripulaciones,  y  probada  asi  la 
demanda,  no  se  rehusará  la  en- 
trega. Tales  desertores,  luego 
que  sean  arrestados,  se  pondrán 
á  disposición  de  los  dichos  cón- 
sules, y  pueden  ser  depositados 
en  las  prisiones  públicas  á  so- 
licitud y  á  espensas  de  los  que 
los  reclamen,  para  ser  enviados 
á  los  buques  á  que  correspon- 
den, ó  á  otros  de  la  misma  na- 
ción. 

Pero  si  no  fueren  mandados 
dentro  de  cuatro  meses,  conta- 
dos desde  el  dia  de  su  arresto, 
serán  puestos  en  libertad,  y  no 
volverán  á  ser  presos  por  la 
misma  causa. 

Art.  25. — En  consideración  á* 
las  conexiones  nacional  y  polír 
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tica  existentes  entre  las  repú- 
blicas Anseáticas  y  los  otros  es- 
tados de  la  confederación  ger- 
mánica, y  siendo  muy  impor- 
tante á  todas  las  partes  contra- 
tantes, que  las  estipulaciones  de 
Iíi  presente  convención  sean  ex- 
tendidas lo  mas  pronto  posi- 
ble á  todos  los  estados  de  la 
dicha  confederación,  queda  ade- 
mas convenido,  que  si  uno  ó 
mas  de  los  dichos  estados,  se 
hallasen  dispuestos  á  adherirse 
al  presente  convenio  con  la  re- 
pública de  Guatemala,  la  acce- 
sión será  siempre  libre  y  abierta 
para  ellos,  sea  bajo  la  forma  de 
una  distinta  convención,  ó  solo 
por  medio  de  cange  de  decla- 
raciones oficiales;  bien  entendi- 
do, que  los  poderes  acceden!» - 
serán  puestos,  para  todo  Objeto 
y  propósito  de  lá  presente  con- 
vención, sobre  el  mismo  princi- 
pio que  las  repúblicas  Anseá- 
ticas y  que  han  de  ¿rozar  ñe  la- 
mismas  ventajas  y  privilegios, 
siendo  sujetos  á  las  mismas  con- 
diciones, estipulaciones  y  obli-* 
gaciones. 

Art.  26. — Si  alguno  6  alguno- 
de  los  ciudadanos  de  una  lí  otra 
parte  inflingieren  cualquiera  de 
los  artículos  contenidos  en  el 
presente  tratado,  dichos  ciuda- 
danos serán  personalmente  res- 
ponsables, sin  que  por  esto  se 
interrumpa  la  armonía  y  buena 
correspondencia  entre  los  go- 
biernos respectivos,  comprome- 
tiéndose uno  y  otro  á  no  pro- 
teger de  modo  alguno  al  ofen- 
sor, ó  á  sancionar  semejante  vio- 
lación. 


Art.  27. — Si  (lo  que  á  la  ver- 
dad no  puede  esperarse)  des- 
graciadamente alguno  ó  algunos 
de  los  artículos  contenidos  en  el 
presente  tratado  fueren  de  cual- 
quiera otra  manera  violados  ó 
infringidos,  se  estipula  expresa- 
mente, que  ninguna  de  las  dos 
paites  contratante»,  ordenará  ni 
autorizará  ningunos  actos  de  re- 
talia, ni  declarar;!  l;i  guerra 
contraía  otra  por  quejas  <lt  in- 
jurias ó  daños,  hasta  (pie  la 
p;nte  que  se  crea  ofendida,  ha- 
ya presentado  á  la  otra  una  ex- 
posición de  aquellas  injurias,  ó 
< huios,  verificada  con  prueba-  y 
1 1  «1  i  i  nonios  competentes,  exijien- 
do  justicia  y  satisfacción,  y  esto 
haya  sido  negado  ó  diferido  sin 
razón. 

Art  28. — El  presente  tratado 
será  perpetua  mente  obligatorio 
«ii  indo  lo  relativo  á  paz  y  amis- 
tad; y  en  los  puntos  corcernicn- 
tes  á  comercio  y  navegación  per- 
manecerá en  su  fuerza  y  vigor 
por  el  término  de  doce  años  con- 
tados desde  el  dia  del  cange  do 
las  ratificaciones. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  si 
ninguna  délas  partes  ímtiti 08 lé 
á  la  otra,  un  año  antes  de  es- 
pirar el  término  de  su  valida- 
ción, su  intención  de  termi- 
narlo, continuará  siempre  obli- 
gatorio para  ambas  partes  hasta 
un  año  después  de  haberse  no- 
tificado la   expresada  intención. 

Art.  29. — Aunque  el  presente 
tratado  sea  común  á  las  tres 
repúblicas  Anseáticas  de  Lu- 
beck,  de  Bremen  y  de  Hambur- 
go;  se  ha  convenido  también,  que 
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los  gobiernos  soberanos  de  es- 
tas ciudades  no  serán  responsa- 
bles in  solidum,  y  que  las  es- 
tipulaciones del  tratado  queda- 
rán en  pleno  vigor,  relativamen- 
te al  resto  de  dichas  repúblicas, 
aunque  llegue  á  cesar  respecto 
de  cualquiera  de  ellas. 

Art.  30. — El  presente  tratado 
de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción, luego  que  sea  ratificado  por 
el  gobierno  de  la  república  de 
Guatemala,  y  por  los  senados  de 
las  repúblicas  Anseáticas,  las 
ratificaciones  serán  cangeadas  en 
Guatemala  ó  en  Hamburgo  en 
el  termino  de  un  año  contado 
desde  este  dia  ó  antes  si  fuere 
posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los 
plenipotenciarios  de  las  partes, 
hemos  firmado  y  sellado  las  pre- 
sentes. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala, á  veinticinco  de  junio  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. 

—  (L.  S.)   J.  Mariano  Rodríguez. 

—  (L.  S.)   C.  F.   R.  Klée. 

Por  tanto  y  por  hallar  con- 
formes á  las  instrucciones  dadas 
los  treinta  artículos  de  que  cons- 
ta el  preinserto  tratado,  en  uso 
de  las  facultades  conferidas  al 
gobierno  por  las  leyes,  y  espe- 
cialmente por  la  de  veintisiete 
de  julio  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  uno,  he  venido  en  apro- 
barle y  ratificarle,  como  por  las 
presentes  le  apruebo  y  ratifico, 
ofreciendo  que  por  nuestra  parte 
será  exacta  y  puntualmente  ob- 
servado. 

En  fe  de  lo  cual  he  hecho  ex- 


pedir las  presentes,  firmadas  de 
mi  mano,  selladas  con  el  sello 
mayor  de  la  república,  y  refren- 
dadas por  el  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  de  relacio- 
nes exteriores;  en  Guatemala,  á 
los  veinte  dias  del  mes  de  julio 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
siete. —  (L.  S.)  Rafael  Carrera. — 
El  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  relaciones  exterio- 
res, J.  Mariano  Rodriguez. 

Y  por  disposición  del  excelen- 
tísimo señor  presidente,  se  im- 
prime, publica  y  circula. — Gua- 
temala, 7  de  junio  de  1850. — 
Arriaga. 


N.  237, 


LEY  4.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  8  DE 
ABRIL  DE  1848,  APROBANDO  Y  RA- 
TIFICANDO EL  TRATADO  DE  AMIS- 
TAD, COMERCIO  Y  NAVEGACIÓN,  DE 
8  DE  MARZO  DEL  MISMO  AÑO  EN- 
TRE GUATEMALA  Y  FRANCIA,  Y 
TRATADO    RESPECTIVO. 

Rafael  Carrera,  presidente  de  la 
república  de  Guatemala, 

Por  cuanto  entre  la  república 
de  Guatemala  y  su  magestad  el 
rey  de  los  franceses  se  ha  con- 
cluido y  firmado  en  esta  ciudad 
el  dia  8  de  marzo  del  corriente 
año,  por  medio  de  plenipoten- 
ciarios suficientemente  autoriza- 
dos por  ambas  partes  un  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación; cuyo  tenor  palabra  por 
palabra  es  como  sigue: 
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i 'hdado  de    a //listad,  comercio    y 

navegación  entre   la  república  efe 

Guatemala  y  la  Francia. 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

Habiéndose  establecido  rela- 
ciones de  comercio  hace  algun 
tiempo,  entre  la  república  de  Gua- 
temala, y  los  estados  de  su  ma- 
jestad el  rey  de  loe  francesas,  ^ 
lia  juzgado  útil  regularizar  su 
existencia,  favorecer  el  desar- 
rollo y  perpetuar  su  duración, 
por  un  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación,  fundado 
sobre  el  interés  común  de  los 
dos  países,  y  propio  para  hacer 
gozar  á  los  respectivos  ciuda- 
danos de  ventajas  iguales  y  re- 
cíprocas. 

Conforme  á  este  principio,  y 
á  este  efecto,  han  nombrado  por 
sus  plenipotenciarios,  á  sabei: 
su  excelencia  el  presidente  de  la 
república  de  Guatemala  al  se- 
ñor licenciado  don  José'  Maria- 
no Bodriguez,  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  de  negocios 
extranjeros;  y  su  magostad  el 
rey  de  los  franceses  al  Señor 
Juan  Mari  a  Ramón  ISaradere, 
caballero  de  la  orden  real  de 
la  Legión  de  honor,  su  cónsul  ge- 
neral en  Centro-América;  quie- 
nes, después  de  haber  cambiado 
sus  plenos  poderes,  y  encontra- 
dolos  en  buena  y  debida  forma, 
lian  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  1  ?  — Habrá  paz  cons- 
tante y  amistad  perpetua  y  sin- 
cera entre  la  república  de  Gua- 
temala, por  una  parte  y  su  ma- 


gestad  el  rey  de  los  franceses. 
sus  herederos  y  sucesores,  por 
otra  parte,  y  entre  los  ciudada- 
nos de  los  dos  estados,  sin  excep- 
ción *de  personas  ni  de  lugares. 

A  rt.  2  ?  — Habrá  entre  todos 
los  territorios  de  los  estados  de 
su  magostad  el  rey  de  los  fran- 
ceses, en  Europa,  y  los  de  la 
república  de  Guatemala,  una 
libertad  recíproca  de  comercio. 
Les  ciudadanos  de  los  dos  es- 
tados podrán  entrar  con  toda 
libertad  cod  sus  navios  y  car- 
gamentos, en  todos  los  lugares, 
puertos  y  rios  de  los  dos  esta- 
dos, (jiie  están  ó  estuvieren  a- 
b  i  ortos  al    comercio  extrangero. 

Podrán  hacer  en  ellos  el  co- 
mercio de  cácala  para  descargar 
allí,  el  todo  ó  parte  de  los  car- 
gamentos traídos  del  extrangero, 
y  para  formar  sucesivamente  sus 
cargamentos  de  retorno;  pero 
no  tendrán  la  facultad  de  des- 
cargar en  ellos  las  mercaderías 
que  hubieren  recibido  en  otro 
puerto  del  mismo  estado,  ó  de 
otro  modo,  hacer  el  cabotage, 
que  queda,  exclusivamente,  re- 
servado á  los  nacionales. 

Podrán,  en  los  territoriosjvs- 
pectivos,  viajar,  ó  residir,  co- 
merciar, tanto  por  mayor,  como 
por  menor,  asi  como  los  nacio- 
nales, alquilar  y  ocupar  las  ca- 
sas, almacenes  y  tiendas  que  les 
sean  necesarias;  efectuar  tras- 
portes de  mercaderías  y  de  pla- 
ta, y  recibir  consignaciones;  ser 
admitidos  como  fiadores  en  las 
aduanas,  cuando  haya  mas  de 
un  año  que  estén  establecidos  en 
los  lugares,  y  que  los  bienes  ter- 
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ritoriales  que  poseyeren  presen- 
taren una  garantía  suficiente. 

Serán  enteramente  libres  para 
hacer  sus  negocios  por  sí  mis- 
inos, ó  hacerse  suplir  por  quien 
mejor  les  parezca,  factor,  agente, 
consignatario  ó  intérprete,  sin 
tener,  como  extrangeros,  que  pa- 
gar ningún  aumento  de  salario 
ó  de  retribución. 

Serán  igualmente  libres  en  to- 
das sus  compras,  como  en  to- 
das sus  ventas,  para  fijar  el  pre- 
cio de  los  efectos,  mercaderías  y 
cualesquiera  objetos,  tanto  im- 
portados, como  destinados  á  la 
exportación;  pero  deberán  con- 
formarse á  las  leyes  y  a  los  re- 
glamentos' del  pais. 

Art.  3  ?  — Su  magestad  el  rey 
de  los  franceses  se  obliga,  ade- 
mas, á  que  los  ciudadanos  de 
Guatemala  gocen  de  la  misma 
libertad  de  comercio  y  de  nave- 
gación, estipulada  en  el  artículo 
precedente,  en  los  dominios  de 
su  magestad  situados  fuera  de 
Europa,  que  están  ó  estuvieren 
abiertos  al  comercio  y  á  la  na- 
vegación de  la  nación  mas  favo- 
recida; y  recíprocamente,  los  de- 
rechos establecidos,  por  el  pre- 
sente tratado,  en  favor  de  los 
franceses,  serán  comunes  á  los 
habitantes  de  las  colonias  fran- 
cesas. 

Art.  4  ?  — Los  ciudadanos  res- 
pectivos gozarán,  en  los  dos  es- 
tados, de  una  constante  y  com- 
pleta protección  en  sus  personas 
y  propiedades.  Tendrán  libre  y 
fácil  acceso  á  los  tribunales  de 
justicia,  para  la  prosecución  y 
defensa  de  sus  derechos;    enten- 


diéndose esto  con  las  mismas 
condiciones  que  estén  en  uso 
para  los  ciudadanos  del  pais  en 
que  residieren. 

Serán  libres  á  este  efecto  de 
emplear,  en  todas  circunstancias, 
los  abogados,  procuradores  ó 
agentes  de  cualquiera  clase,  que 
juzgaren  á  propósito.  En  fin, 
tendrán  la  facultad  de  estar  pre- 
sentes á  las  decisiones  y  senten- 
cias de  los  tribunales,  en.  las 
causas  que  les  interesen,  como 
también  en  todas  las  informa- 
ciones y  deposiciones  de  testi- 
gos, que  puedan  tener  lugar  con 
ocasión  de  los  juicios,  siempre 
que  las  leyes  de  los  paises  res- 
pectivos permitieren  la  publici- 
dad de  estos  actos* 

Serán  también  exentos  de  to- 
do servicio  personal,  sea  en  los 
ejércitos  de  tierra  ó  de  mar,  sea 
en  las  guardias  ó  milicias  na- 
cionales, asi  como  de  todas  las 
contribuciones  de  guerra,  em- 
préstitos forzosos,  requisiciones 
militares,  y  en  todos  los  otros 
casos;  no  podrán  estar  sujetos 
por  sus  propiedades,  seanmovi- 
liarias,  sean  inmoviliarias,  ni  por 
cualquiera  otro  título,  á  otras 
cargas,  requisiciones  ó  impues- 
tos,, que  aquellos  que  se  paga- 
ren por  los  mismos  nacionales. 

No  podrán  ser  arrestados  ni 
expulsados,  ni  aun  enviados  de 
un  punto  á  otro  del  pais,  por 
medida  de  policía  ó  gubernativa, 
sin  indicios  ó  motivos  graves, 
y  de  naturaleza  tal  que  puedan 
turbar  la  tranquilidad  publica, 
y  antes  que  estos  motivos  y  los 
documentos    fehacientes    hayan 
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sido  comunicados  á  los  agentes 
diplomáticos  ó  consulares  de  su 
nación  respectiva.  En  tales  ca- 
sos, se  concederá  álos  acusados 
el  tiempo  necesario  para  pre- 
sentar, 6  hacer  presentar,  al  go- 
bierno del  pais  sus  medios  de 
justificación:  este  tiempo  será  de 
iiini  duración  masó  menos  gran- 
de,  según  las  circunstancias. 

Es  bien  entendido  que  las  dis- 
posiciones de  este  artículo  no 
serán  aplicables  á  las  condena-*, 
á  deportación  ó  á  destierro  de 
un  punto  á  otro  del  territorio, 
que  puedan  ser  pronunciadas. 
conforme  á  las  leyes  y  á  las  for- 
mas establecidas,  por  los  tribu- 
nales de  los  paises  résped i\< g, 
contra  los  ciudadanos  de  uno  de 
ellos.  Estas  condenas  continua- 
rán ejecutándose  conforme  lí  las 
forma-  establecidas  por  las  le- 
gislaciones respectiva-. 

Art.  5  ?  — Los  franceses  cató- 
licos gozarán  en  la  república  de 
Guatemala,  con  respecto  á  la 
religión  y  al  culto,  de  todas  las 
libertades,  garantías  y  protec- 
ción de  (pío  gOOén  l<>^  naciona- 
les; y  los  guatemaltecos  gozarán. 
igualmente,  en  Francia,  de  la- 
mismas  garantías,  libertad  y 
protección   que   los   nacionales. 

Los  franceses  que  profesen 
otro  culto,  y  se  hallen  en  la  re- 
pública de  Guatemala,  no  serán 
inquietados  ni  molestados  de  nin- 
guna manera,  por  causa  de  reli- 
gión; bien  entendido  que  debe- 
rán respetar  la  religión,  el  culto 
del  pais  y  las  leyes  que  sean 
relativas. 

-Art.  6  ?  — Los  ciudadanos  de 


las  dos  naciones  serán  libres  pa- 
ra disponer,  como  les  convenga, 
por  venta,  donación,  cambio,  tes- 
tamento ó  de  cualquiera  otra 
manera,  de  todos  los  bienes  que 
poseyeren  en  los  territorios  res- 
pectivos. De  la  misma  manera, 
los  ciudadanos  de  uno  de  los 
dos  estados  que  fueren  herede- 
ros de  bienes  situados  en  el 
otro,  podrán  succeder,  sin  impe- 
dimento, á  aquellos  bienes  que 
les  tocasen  ttb  int<st<ti(,;  y  los  he- 
rederos ó  legatarios  no  serán  obli- 
gados a'  plagar  otros  ó  mas  altos 
derechos  de  succesion,  que  los 
(pie  fueren  pagados,  en  casos  se- 
mejantes, por  los  nacionales 
mismos. 

*En  caso  de  <|ue  los  dichos  he- 
rederos estuvieren,  COniO  extra n- 
pter06,ó  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo, privados  de  entrar  en  po- 
Beaion  de  la  herencia,  les  serán 
concedidos  tres  aftos  para  dis- 
poner como  les  convenga,  y  para 
extraer  su  producto,  sin  pagar 
..tros  impuestos  que  los  estable- 
cidos por  las  leyes  de  cada  pais. 

Art.  7? — Los  ciudadanos  del 
uno  y  del  otro  estado,  no  podrán 
86T,  r<-pect¡\  amenté,  sometidos 
á  ningún  embargo,  ni  ser  rete- 
nidos con  sus  navios,  equipages, 
eargt i  mentos,  ó  efectos  de  co- 
mercio, para  una  expedición  mi- 
litar  cualquiera,  ni  para  cual- 
quier uso  publico  ó  particular, 
sin  que  sea  inmediatamente 
concedida  á  los  interesados  una 
indemnización  suficiente  por  es- 
te uso,  y  por  los  daños  y  per- 
juicios que,  no  siendo  puramen- 
te fortuitos,  se  ocasionaren  del 
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servicio  al   cual  fueren    obliga- 
dos. 

Art.  8  ?  — Si  (lo  que  Dios  no 
quiera)  la  paz  entre  las  dos  al- 
tas partes  contratantes  llegase 
á  romperse,  sé  concederá  de  una 
y  otra  parte,  un  término  de  seis 
meses  á  los  comerciantes  que  se 
hallaren  en  las  costas,  y  de  un 
año  entero  á  los  que  se  hallen 
en  el  interior  del  pais,  para  ar- 
reglar sus  asuntos,  y  para  dis- 
poner de  sus  propiedades;  y  ade- 
mas se  les  dará  un  salvo  con- 
ducto para  embarcarse  en  el 
puerto  que  designaren  de  su  pro- 
pia voluntad. 

Todos  los  otros  ciudadanos  que 
tengan  uñ  establecimiento  fijo 
y  permanente,  en  los  estados 
respectivos,  para  el  ejercicio  de 
cualquiera  profesión  lí  ocupación 
particular,  podrán  conservar  su 
establecimiento  y  continuar  su 
profesión,  sin  ser  inquietados  de 
ninguna  manera;  y  estos,  asi 
como  los  negociantes,  conserva- 
rán la  plena  posesión  de  su  li- 
bertad y  de  sus  bienes,  mientras 
que  no  cometan  ninguna  ofensa 
contra  las  leyes  del  pais.  En  fin, 
sus  propiedades  ó  bienes,  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean, 
como  también  los  dineros  de- 
bidos por  particulares,  ó  por  el 
estado,  y  las  acciones  de  ban- 
cos y  de  compañías,  no  estarán 
sujetos  á  otros  embargos,  secues- 
tros ni  á  ninguna  otra  reclama- 
ción, que  aquellos  que  puedan 
tener  lugar  con  respecto  á  los 
mismos  efectos  ó  propiedades 
pertenecientes  á  nacionales. 

Art.  9  ?  — El  comercio   guate- 
78 


malteco  en  Francia,  y  el  comer- 
cio francés  en  Guatemala,  serán 
tratados,  con  respecto  á  los  de- 
rechos de  aduana,  tanto  á  la 
importación  como  á  la  exporta- 
ción, como  el  de  la  nación  mas 
favorecida. 

En  ningún  caso,  los  derechos 
de  importación  impuestos  en 
Guatemala  á  los  productos  del 
suelo  ó  de  la  industria  de  la 
Francia,  y  en  Francia  á  los  pro- 
ductos del  suelo  ó  de  la  indus- 
tria de  Guatemala,  podrán  ser 
otros  ó  mas  altos  que  aquellos 
á  los  cuales  son  ó  fueren  suje- 
tos los  mismos  productos  impor- 
tados por  la  nación  mas  favo- 
recida. 

Mnguna  prohibición  de  impor- 
tación ó  exportación  tendrá  lu- 
gar en  el  comercio  recíproco  de 
los  dos  paises,  que  no  sea  igual- 
mente extendida  á  todas  las  otras 
naciones. 

Las  formalidades  que  podrán 
ser  requeridas  para  justificar  el 
origen  y  procedencia  de  las  mer- 
caderías respectivamente  impor- 
tadas en  uno  de  los  dos  esta- 
dos, serán  igualmente  comunes 
á  todas  las  otras  naciones. 

Art.  10. — Los  productos  del 
suelo  y  de  la  industria  de  uno 
de  los  dos  paises,  pagarán  en 
los  puertos  del  otro,  los  mismos 
derechos  de  importación,  bien 
sean  cargados  en  buques  gua- 
temaltecos ó  franceses. 

De  la  misma  manera  los  pro- 
ductos exportados,  pagarán  los 
mismos  derechos  y  gozarán  de 
las  mismas  franquicias,  abonos 
y  restituciones,  que  están  ó  es- 
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tuvieren  reservados  á  las  expor- 
taciones hechas  sobre  buques 
nacionales. 

Art.  11. — Los  buques  de  Gua- 
temala, que  lleguen  á  los  puer- 
tos Francia,  ó  que  salgan  de 
ellos,  y  los  buques  franceses  á 
su  entrada  en  Guatemala,  ó  á 
su  salida,  no  estarán  sujetos  á 
otros  ni  mayores  derechos  de 
tonelada,  de  fanal,  de  puerto, 
de  pilotage,  de  cuarentena,  ií 
otros  que  afecten  el  cuerpo  del 
buque,  que  aquellos  á  los  cua- 
les están  ó  estuvieren  respecti- 
vamente sujetos  los  buques  na- 
cionales de  los  dos  paises. 

Los  derechos  de  tonelada,  y 
otros  impuestos  en  razón  de  la 
capacidad  de  los  buques,  senín 
percibidos  en  Francia,  por  los 
buques  guatemaltecos,  según  el 
registro  guatemalteco  del  buque, 
y  por  los  buques  franceses,  en 
Guatemala,  según  el  pasaporte 
ó  licencia  francesa  del   buque. 

Art.  12. — Los  buques  respec- 
tivos, que  arribaren  á  los  puer- 
tos ó  á  las  costas  del  uno  ó  del 
otro  estado,  no  estarán  sujetos 
á  ningún  derecho  de  navegación, 
bajo  cualquier  denominación  qué 
estos  derechos  estén  respectiva- 
mente establecidos,  salvo  los 
derechos  de  pilotage,  fanal,  y 
otros  de  la  misma  naturaleza, 
que  representen  el  salario  de 
servicios  hechos  por  industrias 
privadas,  con  tal  que  estos  bu- 
ques no  efectúen  ninguna  carga 
ni  descarga  de  mercaderías. 

Siempre  que  los  ciudadanos 
de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes   tuviesen    necesidad   de 


buscar  refugio  ó  asilo  en  los  rios, 
bahías,  puertos  ó  territorios  de 
la  otra,  con  sus  buques,  ya  sean 
de  guerra,  mercantes,  públicos 
ó  particulares,  por  efecto  de  mal 
tiempo  ó  de  persecución  de  pi- 
ratas, ó  de  enemigos,  se  les  dará 
toda  protección,  para  que  pue- 
dan reparar  sus  buques,  procu- 
rarle víveres,  y  ponerse  en  es- 
tado de  continuar  su  viage,  sin 
ningún  impedimento;  y  aun  en 
caso  de  que,  por  razón  de  tal 
arribada,  los  buques  respectivos 
tuviesen  necesidad  de  sacar  á 
tierra  las  mercaderías  que  com- 
ponen sus  cargamentos,  ó  de 
trasbordarlas  á  otros  buques,  pa- 
ra evitar  que  se  deterioren,  no 
se  ex  i j i  ran  de  ellos  otros  dere- 
chos que  los  relativos  á  alquiler 
de  almacenes,  patios  y  astilleros 
que  sean  necesarios,  para  de- 
positar las  mercaderías,  y  para 
reparar  la  avería  de  los  buques. 
Ademas,  los  ciudadanos  de  los 
dos  estados  que  navegaren  en 
buques  de  guerra  6  mercantes, 
ó  en  paquebotes,  se  prestarán, 
en  alta  mar  y  en  las  costas,  to- 
da especie  de  socorros,  en  vir- 
tu<l  de  la  amistad  que  existe 
entre  los  dos  estados. 

Art  13. — Serán  considerados 
como  franceses  los  buques  cons- 
truidos en  Francia,  ó  los  que, 
capturados  al  enemigo  por  ar- 
madas francesas,  hubieren  sido 
declarados  de  buena  presa,  ó  en 
fin  los  que  hayan  sido  conde- 
nados, por  los  tribunales  france- 
ses, por  infracción  a  las  leyes; 
con  tal,  ademas,  que  los  pro- 
pietarios, los  capitanes  y  las  tres 
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cuartas  partes  de  la  tripulación 
sean  franceses. 

De  la  misma  manera,  deberán 
ser  considerados  como  guatemal- 
tecos todos  los  buques  construi- 
dos en  el  territorio  de  Guate- 
mala, ó  los  capturados  al  ene- 
migo por  buques  de  la  repúbli- 
ca y  declarados  de  buena  presa, 
ó  aquellos,  en  fin,  que  hubieren 
sido  condenados  por  los  tribu- 
nales de  Guatemala  por  infrac- 
ción de  las  leyes;  con  tal,  ade- 
mas, que  los  propietarios,  los  ca- 
pitanes y  las  tres  cuartas  partes 
de  la  tripulación  sean  guatemal- 
tecos. 

Se  conviene,  ademas,  que  todo 
buque  francés  ó  guatemalteco, 
para  gozar,  con  las  condiciones 
anteriormente  dichas,  del  privi- 
legio de  su  nacionalidad,  deberá 
ser  provisto  de  un  pasaporte, 
licencia  ó  registro,  cuya  forma 
será  recíprocamente  comunica- 
da, y  que,  certificado  por  la  au- 
toridad competente  para  librar- 
lo,  haga  constar: 

Primero,  el  nombre,  la  profe- 
sión y  la  residencia,  en  Francia 
ó  en  Guatemala,  del  propietario, 
expresando  que  es  único,  ó  de 
los  propietarios,  indicando  su 
numero,  y  qué  proporción  posee 
cada   uno. 

Segundo,  el  nombre,  la  dimen- 
sión, la  capacidad,  y  en  fin,  to- 
das las  particularidades  del  bu- 
que que  pueden  hacerlo  recono- 
cer, asi  como  establecer  su  na- 
cionalidad. 

Art.  14. — Los  buques,  merca- 
derías y  efectos  pertenecientes 
á*   ciudadanos    de    una  de   las 


partes  contratantes,  que  hubie- 
ren sido  tomados  por  piratas, 
sea  en  los  límites  de  su  juris- 
dicción, sea  en  alta  mar,  y  que 
hubieren  sido  conducidos  ó  en- 
contrados en  los  rios,  radas,  ba- 
hías, puertos  ó  dominios  de  la 
otra  parte,  serán  entregados  á 
sus  propietarios,  (pagando,  en 
caso  de  haberse  causado,  los  gas- 
tos de  su  recobro,  que  serán  de- 
terminados por  los  tribunales 
respectivos)  cuando  el  derecho 
de  propiedad  hubiere  sido  pro- 
bado ante  los  tribunales,  y  por 
reclamación  que  deberá  ser  he- 
cha en  el  término  de  un  año, 
por  las  partes  interesadas,  por 
sus  apoderados,  ó  por  los  agen- 
tes de  los  gobiernos  respectivos. 

Art.  15. — Si  sucede  que  una 
de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes esté  en  guerra  con  otro 
estado,  ningún  ciudadano  de  la 
otra  parte  contratante  podrá 
aceptar  comisiones  ó  letras  de 
marca,  para  ayudar  al  enemigo 
á  obrar  hostilmente  contra  la 
parte  que  se  encuentra  en  guer- 
ra, ó  para  inquietar  el  comercio 
ó  las  propiedades  de  sus  ciuda- 
danos. 

Art.  16. — Las  dos  altas  partes 
contratantes  adoptan,  en  sus  re- 
laciones mutuas,  el  principio  de 
que  el  pabellón  cubre  la  mer- 
cadería. Si  una  de  las  dos  par- 
tes queda  neutral,  en  caso  de 
que  la  otra  llegase  á  estar  en 
guerra  con  cualquiera  otra  po- 
tencia, las  mercaderías  cubier- 
tas con  el  pabellón  neutral  se- 
rán también  reputadas  neutra- 
les, aun  cuando  perteneciesen  a* 
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los  enemigos  de  la  otra  parte 
contratante.  Es  igualmente  con- 
venido, que  la  libertad  del  pa- 
bellón se  extiende  igualmente 
á  los  individuos  que  fuesen  en- 
contrados á  bordo  de  buques 
neutrales,  y  que  aun  cuando  fue- 
sen enemigos  de  las  dos  partes, 
no  podrán  ser  extraídos  de  los 
buques  neutrales,  á  menos  que 
sean  militares,  y  entonces  com- 
prometidos al  servicio  del  ene- 
migo. 

En  consecuencia  del  mismo 
principio,  es  igualmente  conve- 
nido, que  la  propiedad  neutral 
encontrada  á  bordo  de  un  bu- 
que enemigo  será  considerada 
como  enemiga,  á  menos  que  ha- 
ya sido  embarcada  en  este  bu- 
que antes  de  la  declaración  de 
guerra,  ó  antes  que  se  tuviese 
conocimiento  de  esta  declaración 
en  el  puerto  de  donde  el  buque 
haya  salido. 

Las  dos  altas  partes  contra- 
tantes no  aplicarán  este  princi- 
pio sino  á  las  potencias  que  lo 
reconozcan  igualmente. 

Art.  17. — En  caso  de  que  una 
de  las  dos  partes  contratantes 
estuviese  en  guerra,  y  en  que 
sus  buques  tuviesen  que  ejercer 
en  mar  el  derecho  de  visita,  es 
convenido  que,  si  encuentran  un 
buque  perteneciente  á  una  par- 
te que  haya  quedado  neutral,  los 
primeros  quedarán  fuera  de  tiro 
de  cañón,  y  que  podrán  enviar  en 
sus  botes  únicamente  dos  ó  tres 
personas  encargadas  de  proce- 
der al  examen  de  los  papeles 
relativos  á  su  nacionalidad  y  á 
su  cargamento.  Los  comandan- 


tes serán  responsables  de  toda 
vejación  ó  acto  de  violencia  que 
cometieren  ó  toleraren  en  esta 
ocasión. 

Es  igualmente  convenido  que, 
en  ningún  caso,  la  parte  neu- 
tral podrá  ser  obligada  á  pasar 
á  bordo  del  buque  visitador  ni 
para  exhibir  sus  papeles,  ni  por 
cualquiera  otra  causa. 

La  visita  no  será  permitida 
sino  á  bordo  de  los  buques  que 
navegaren  sin  convoy.  Bastará, 
cuando  fuesen  convoyados,  que 
el  comandante  del  convoy  decla- 
re verbalmente,  y  bajo  su  pa- 
labra de  honor,  que  los  buques 
puestos  bajo  su  protección,  y 
bajo  su  escolta,  pertenecen  al 
estado  cuyo  pabellón  enarbola, 
y  que  él  declare,  cuando  los  bu- 
ques sean  destinados  para  un 
puerto  enenigo,  que  no  tienen 
contrabando  de  guerra. 

Art.  18. — En  caso  que  uno  de 
los  dos  paises  estuviere  en  guer- 
ra con  alguna  otra  potencia,  los 
ciudadanos  del  otro  pais  podrán 
continuar  su  comercio  con  los 
estados  beligerantes,  cualesquie- 
ra que  sean,  excepto  con  las 
ciudades  ó  puertos  que  estuvie- 
sen realmente  sitiados  ó  bloquea- 
dos. Es  igualmente  entendido  que 
no  se  entenderán  como  sitiadas 
ó  bloqueadas  sino  las  plazas 
que  se  encontraren  atacadas  por 
una  fuerza  beligerante  capaz  de 
impedir  á  los  neutrales  entrar. 

Bien  entendido  que  esta  li- 
bertad de  comercio  y  de  nave- 
gación no  se  extenderá  á  los  ar- 
tículos reputados  contrabando 
de  guerra,  tales    como  bocas  y 
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armas  de  fuego,  armas  blancas, 
proyectiles,  pólvora,  salitre,  ob- 
jetos de  equipo  militar,  y  gene- 
ralmente, toda  especie  de  armas 
y  de  instrumentos  de  hierro,  ace- 
ro, cobre,  ó  de  cualquiera  otra 
materia,  expresamente  fabrica- 
dos para  hacer  la  guerra  por  mar 
ó  por  tierra. 

Ningún  buque  de  la  una  ó  de 
la  otra  de  las  dos  naciones,  será 
detenido  por  tener  á  bordo  artí- 
culos de  contrabando  de  guerra, 
siempre  que  el  patrón,  capitán 
ó  sobrecargo  del  dicho  buque 
entregaren  estos  artículos  de  con- 
trabando de  guerra  al  captor, 
á  menos  que  los  dichos  artícu- 
los sean  en  cantidad  tan  consi- 
derable, y  ocupen  tal  espacio, 
que  no  se  pueda,  sin  grandes 
embarazos,  recibirlos  á  bordo 
del  buque  captor.  En  este  ul- 
timo caso,  del  mismo  modo  que 
en  todos  los  que  autoricen  le- 
gítimamente la  detención,  el 
buque  detenido  será  enviado  al 
puerto  mas  conveniente  y  segu- 
ro que  se  encuentre  mas  próxi- 
mo, para  ser  allí  juzgado  según 
las  leyes. 

En  ningún  caso,  un  buque  de 
comercio  perteneciente  á  ciuda- 
danos de  alguno  de  los  dos  paí- 
ses, que  se  encontrare  enviado 
para  un  puerto  bloqueado  por 
el  otro  estado,  no  podrá  ser 
aprehendido,  capturado  y  con- 
denado, si  primeramente  no  le 
ha  sido  hecha  una  notificación  ó 
significación  de  la  existencia  del 
bloqueo,  por  algún  buque  que 
haga  parte  de  la  escuadra  ó  di- 
visión de  este  bloqueo;  y  para 


que  no  se  pueda  alegar  una 
pretendida  ignorancia  de  los  he- 
chos, y  que  el  buque  que  haya 
sido  debidamente  advertido  esté 
en  el  caso  de  ser  capturado,  si 
volviere  en  seguida  á  presentar- 
se .  delante  del  mismo  puerto, 
mientras  el  tiempo  que  dure  el 
bloqueo,  el  comandante  del  bu- 
que de  guerra  que  le  encontrare, 
desde  luego  deberá  poner  su  vi- 
so en  los  papeles  de  este  buque, 
indicando  el  dia,  el  lugar,  ó  la 
altura  en  que  lo  haya  visitado 
y  le  haya  hecho  la  intimación 
de  que  se  trata,  la  que  con- 
tendrá, ademas,  las  mismas  in- 
dicaciones que  las  exijidas  para 
el  aviso. 

Todos  los  buques  de  una  de 
las  dos  partes  contratantes  que 
hubieren  entrado  en  un  puerto 
antes  que  fuere  sitiado,  bloquea- 
do ó  investido  por  la  otra  po- 
tencia, podrán  dejarlo  sin  im- 
pedimento con  sus  cargamentos, 
y  si  estos  buques  se  encontra- 
ren en  el  puerto,  después  de  la 
rendición  de  la  plaza,  no  estarán 
sujetos  á  la  confiscación,  asi  co- 
mo tampoco  sus  cargamentos, 
sino  que  serán  entregados  á  sus 
propietarios. 

Art.  19. — Cada  una  de  las  dos 
altas  partes  contratantes  será 
libre  para  establecer  cónsules 
que  residan  en  los  territorios  y 
dominios  de  la  otra,  para  la  pro- 
tección del  comercio.  Estos  agen- 
tes no  podrán  ejercer  sus  fun- 
ciones sino  después  de  haber  ob- 
tenido el  exequátur  del  gobier- 
no del  pais  á  donde  serán  en- 
viados. 
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Este  tendrá,  sin  embargo,  el 
derecho  de  determinar  las  resi- 
dencias en  donde  le  convenga 
admitir  á  los  cónsules,  bien  en- 
tendido que  acerca  de  esto,  los 
dos  gobiernos  no  se  impondrán 
respectivamente  ninguna  restric- 
ción que  no  sea  común  en  su 
país  á  todas  las  naciones. 

Art.  20. — Los  cónsules  respec- 
tivos y  sus  cancilleres  gozarán 
en  los  dos  países  de  los  privi- 
legios atribuidos  á  su  empleo, 
tales  como  la  exención  de  alo- 
jamientos militares,  y  la  de  to- 
das las  contribuciones  directas, 
tanto  personales  como  móvil  i a- 
rias  ó  suntuarias,  á  menos  que 
ellos  sean  ciudadanos  del  pais 
donde  residan,  ó  que  hayan  lle- 
gado á  ser,  bien  sea  propieta- 
rios, ó  bien  sea  poseedores  de 
bienes  raices,  ó  en  fin,  que  lla- 
gan el  comercio,  en  cuyos  casos 
serán  sometidos  á  las  mismas 
tasas,  cargas  ó  impuestos  que 
los  otros  particulares.  Estos  agen- 
tes gozarán,  ademas,  de  todos 
los  otros  privilegios,  exenciones 
é  inmunidades  que  puedan  ser 
concedidas,  en  el  lugar  de  era 
residencia,  á  los  agentes  del 
mismo  rango  de  la  nación  mas 
favorecida. 

Art.  21. — Los  archivos,  y  en 
general  todos  los  papeles  de  los 
consulados  respectivos,  serán  in- 
violables, y  bajo  ningún  pre- 
texto, ni  en  ningún  caso  podían 
ser  tomados  ni  visitados  por  la 
autoridad  local. 

Art,  22. — Los  cónsules  respec- 
tivos podrán,  al  fallecimiento  de 
sus  nacionales,  muertos   sin  ha- 


ber testado  ni  señalado  ejecuto- 
res testamentarios: 

1  ?  — Poner  los  sellos,  ya  de 
oficio,  ya  á  petición  de  las  par- 
tes interesadas,  sobre  los  bienes 
muebles  y  papeles  del  difunto, 
previniendo  de  antemano  de  es- 
ta operación  á  la  autoridad  lo- 
cal competente,  que  podrá  asis- 
tir á  ella,  y  aun  si  lo  juzga 
conveniente,  cruzar  con  sus  sellos 

.  los  puestos  por  el  cónsul;  y  des- 
de entonces  estos  dobles  sellos 
no  serán  quitados  sino  de  acuer- 
do. 

2  9  — Extender,  también  en 
presencia  de  la  autoridad  com- 
petente, si  ella  cree  deber  pre- 
senciarlo, el  inventario  de  la 
sucesión. 

3? — Hacer  proceder,  según 
el  uso  del  pais,  á  la  venta  de 
los  efectos  moviliarios  pertene- 
cientes á  la  sucesión,  cuando  los 
dichos  muebles  puedan  deterio- 
rarse por  efecto  del  tiempo,  ó 
que  el  cónsul  crea  lítil  su  venta 
á  los  intereses  de  los  herederos 
del  difunto. 

Y  4  ?  Administrar  ó  liqui- 
da r  personalmente,  ó  nombrar, 
bajo  su  responsabilidad,  un  agen- 
te para  administrar  y  liquidar 
la  dicha  sucesión,  sin  que,  por 
otra  parte,  la  autoridad  local 
haya  de  intervenir  en  estas  nue- 
vas operaciones. 

Pero  los  dichos  cónsules  es- 
tarán obligados  á  hacer  anun- 
ciar la  muerte  de  sus  naciona- 
les en  uno  de  los  periódicos  que 
se  publiquen  en  la  extensión  de 
su  distrito,  y  no  podrán  hacer 
entreira  de  la  sucesión  v  de  su 
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producto  á  los  herederos  legíti- 
mos, ó  á  sus  mandatarios,  sino 
después  de  haber  hecho  satis- 
facer todas  las  deudas  que  el 
difunto  pudiera  tener  contraidas 
en  el  pais¿  ó  hasta  que  haya 
pasado  un  año  de  la  fecha  de  la 
publicación  del  fallecimiento,  sin 
que  ningún  reclamo  hubiese  si- 
do presentado  contra  la  sucesión. 

Art.  23. — Los  cónsules  respec- 
tivos estarán  encargados  exclu- 
sivamente de  la  policía  interior 
de  los  buques  de  comercio  de 
su  nación;  y  las  autoridades  lo- 
cales no  podrán  intervenir  en 
esto,  mientras  que  los  desórde- 
nes sobrevenidos  no  sean  de  tal 
naturaleza  que  turben  la  tran- 
quilidad publica,  ya  en  tierra, 
ya  á  bordo  de   los  buques. 

Pero  en  todo  lo  que  toque  á 
la  policía  de  los  puertos,  á  la 
carga  y  descarga  de  los  buques, 
á  la  seguridad  de  las  mercade- 
rías, bienes  y  efectos,  los  ciu- 
dadanos de  los  dos  estados  es- 
tarán respectivamente  sujetos  á 
las  leyes  y  estatutos  del  terri- 
torio. 

Art,  24. — Los  cónsules  respec- 
tivos, podrán  hacer  arrestar  y 
enviar,  ya  a  bordo,  ya  á  su  pais, 
los  marineros  que  hubiesen  de- 
sertado de  los  buques  de  su  na- 
ción. A  este  efecto,  se  dirigirán 
por  escrito  alas  autoridades  lo- 
cales competentes  y  justificarán, 
por  la  exhibición  del  registro  del 
buque  ó  del  rol  del  equipage,  ó 
si  el  dicho  buque  hubiese  par- 
tido, por  la  copia  de  las  dichas 
piezas,  debidamente  certificada 
por  ellos,  que   los  hombres  re- 


clamados hacian  parte  del  di- 
cho  equipage.  Con  esta  demanda, 
asi  justificada,  la  entrega  no  po- 
drá rehusárseles;  se  les  dará 
ademas  toda  asistencia  y  ayuda 
para  la  pesquisa,  aprehensión 
y  arresto  de  dichos  desertores, 
quienes  serán  aun  detenidos  y 
guardados  en  las  prisiones  del 
pais,  á  petición  y  por  cuenta  de 
los  cónsules  hasta  que  estos  agen- 
tes hayan  encontrado  una  oca- 
sión de  entregarlos  ó  de  hacer- 
los partir.  Sin  embargo,  si  esta 
ocasión  no  se  presentase  en  el 
termino  de  tres  meses,  contados 
desde  el  dia  del  arresto,  los  de- 
sertores serán  puestos  en  liber- 
tad, y  no  podrán  ya  ser  arresta- 
dos por  la  misma   causa. 

Art.  25. — Siempre  que  no  hu- 
biese estipulación  contraria  en- 
tre los  armadores,  los  cargado- 
res y  los  aseguradores,  las  ave- 
rías que  los  buques  de  los  dos 
paises  hubiesen  experimentado 
en  el  mar  al  ir  á  los  puertos 
respectivos,  serán  arregladas  por 
los  cónsules  de  su  nación. 

Art.  26. — Todas  las  operacio- 
nes relativas  al  salvamento  de 
los  navios  guatemaltecos  naufra- 
gados ó  encallados  en  las  costas 
de  Francia,  serán  dirigidas  por 
los  cónsules  de  Guatemala,  y 
recíprocamente,  los  cónsules  fran- 
ceses dirigirán  las  operaciones 
relativas  al  salvamento  de  los 
buques  de  su  nación,  naufraga- 
dos ó  encallados  en  las  costas 
de  Guatemala. 

La  intervención  de  las  auto- 
ridades locales  tendrá  lugar  so- 
lamente en  los  dos  paises,  pa- 
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ra  mantener  el  orden,  y  garan- 
tir los  intereses  de  los  salvado- 
si  son  extrangeros.  á  las  tri- 
pulaciones naufragadas,  y  asegu- 
rar Ja  ejecución  de  las  disposi- 
ciones que  deben  observarse  pa- 
ra la  entrada  y  salida  de  las 
mercaderías  salvadas.  En  ausen- 
cia y  hasta  la  llegada  de  los  cón- 
sules ó  vire-cónsules,  las  auto- 
ridades locales  deberán  tomar 
todas  las  medidas  necesarias  pa- 
ra la  protección  de  los  indivi- 
duos, y  la  conservación  de  los 
efectos  naufragados. 

Las  mercaderías  salvadas  no 
estarán  sujetas  á  ningún  dere- 
cho de  aduana,  á  menos  (pie  sean 
admitidas  para  el  consumo  in- 
terior. 

Art.  27. — Bfl  formalmente  con- 
venido entre  las  dos  altas  partes 
contratantes  que,  independien- 
temente de  las  estipulaciones  que 
preceden,  los  agentes  diplomá- 
ticos y  consulares,  los  ciudada- 
nos de  toda  clase,  los  hu<jiies 
y  mercaderías  del  uno  de  los 
dos  estados  gozaran,  en  al  ptro, 
con  pleno  derecho,  de  las  l'nm- 
quicias,  privilegios  y  cualesquie- 
ra inmunidades  consentida 
que  se  consintiesen  en  favor  de 
la  nación  mas  favorecida:  enten- 
diéndose esto  gratuitamente  si 
la  concesión  fuese  gratuita,  ó 
con  la  misma  compensación  si 
la  concesión  fuese  condicional. 

Art. 28. — La  república  de  Gua- 
temala y  su  magestad  el  rey  de 
los  franceses,  deseando  hacer  tan 
durables  y  sólidas,  como  las 
circunstancias  lo  permitan,  las 
relaciones  que    se  establecerán 


entre  las  dos  potencias  en  vir- 
tud del  presente  tratado  de  amis- 
tad, de  navegación  y  comercio, 
han  declarado  solemnemente  con- 
venir  en  los  puntos  siguientes: 

1  ?  — El  presente  tratado  es- 
tará en  vigor  durante  doce  anos, 
contados  desde  el  dia  del  cam- 
bio de  las  ratificaciones;  y  si  do- 
ce meses  antes  de  espirar  este 
término,  ni  la  una  ni  la  otra 
de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes anuncia,  por  una  decla- 
ración oficial,  su  intención  de 
r  cesar  sus  efectos,  dicho 
tratado  quedara'  aun  obligatorio 
durante  un  año,  y  asi  sucesi- 
vamente basta  espirar  los  doce 
tneses  que  seguirán  a'  la  decla- 
ración oficial  mencionada,  en 
cualquiera  época  que  tenga  lu- 
gar, 

I  s  bien  entendido  que,  en 
caso  que  esta  declaración  llegase 
i  Ber  hecha  por  una  de  las  par- 
tes contratantes,  las  disposicio- 
nes del  tratado  relativas  al  co- 
mercio y  a'  la  navegaron  serían 
consideradas  solamente  como 
abrogadas  y  anidadas;  pero  con 
respecto  áIo>  artículos  que  con- 
ciernen á*  las  relaciones  de  paz 
y  amistad,  el  tratado  no  que- 
dara'menos  perpetuamente  obli- 
gatorio para  las  dos  potencias. 

2? — Si  uno  ó  muchos  ciuda- 
danos de  la  una  ó  de  la  otra 
parte  llegasen  á  infringir  algu- 
no de  los  artículos  contenidos  en 
el  presente  tratado,  los  dichos 
ciudadanos  serán  personalmente 
responsables,  sin  que,  por  esto, 
la  buena  armonía  y  la  recipro- 
cidad sean  interrumpidas  entre 
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las  dos  naciones,  quienes  se  obli- 
gan mutuamente  á  no  proteger 
de  ninguna  manera   al  ofensor. 

Si,  desgraciadamente,  uno  de 
los  artículos  contenidos  en  el 
presente  tratado  llegase,  de  cual- 
quiera manera  que  sea,  á  ser 
violado  ó  infringido,  es  conve- 
nido expresamente,  que  la  parte 
que  hubiere  permanecido  fiel, 
deberá  desde  luego  presentar  a 
la  otra  parte  una  exposición 
de  los  hechos,  asi  como  una  de- 
manda de  reparación,  acompa- 
ñada de  los  documentos  y  de 
las  pruebas  necesarias  para  esta- 
blecer la  legitimidad  de  su  que- 
ja, y  que  no  podrá  autorizar  re- 
presalias, ni  ejecutar  ella  misma 
hostilidades,  si  no  es  que  la  re- 
paración pedida  por  ella,  hubie- 
se sido  rehusada,  ó  arbitraria- 
mente diferida. 

Art.  29. — En  caso  que  fuese 
conveniente  y  útil,  para  facili- 
tar mas  la  buena  armonía  entre 
las  dos  altas  partes  contratantes, 
y  para  evitar  en  lo  sucesivo  toda 
especie  de  dificultades,  proponer 
y  añadir  algunos  otros  artículos 
al  presente  tratado;  es  conveni- 
do que  las  dos  potencias  se  pres- 
tarán, sin  el  menor  retardo,  á 
tratar  y  estipular  los  artículos 
que  pudiesen  faltar  al  dicho  tra- 
tado, si  fueren  juzgados  mutua- 
mente ventajosos,  y  que  los  di- 
chos artículos,  después  de  haber 
sido  convenidos  y  debidamente 
ratificados,  harán  parte  del  pre- 
sente tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación. 

Art.  30. — El  presente  tratado, 
compuesto  de  treinta  artículos, 

80 


será  ratificado  por  el  gobierno 
de  la  república  de  Guatemala, 
y  por  su  magestad  el  rey  de  los 
franceses;  las  ratificaciones  se- 
rán cambiadas  en  Guatemala  ó 
en  París,  en  el  término  de  diez 
y  ocho  meses,  ó  mas  pronto  si 
fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respec- 
tivos plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado,  en  Guatemala, 
á  ocho  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho. —  (L;  S. 
J.  Mariano  Rodríguez. —  (L.  S. 
R.  Baradere. 

Por  tanto  y  por  hallar  confor- 
mes á  las  instrucciones  dadas 
los  treinta  artículos  de  que  cons- 
ta el  preinserto  tratado,  en  uso 
de  las  facultades  conferidas  al 
gobierno  por  las  leyes,  y  espe- 
cialmente por  la  de  veintisiete 
de  julio  de  mü  ochocientos  cua- 
renta y  uno,  he  venido  en  apro- 
barle y  ratificarle,  como  por  las 
presentes  le  apruebo  y  ratifico, 
ofreciendo  que  por  nuestra  parte 
será  exacta  y  puntualmente  ob- 
servado. 

En  fe  de  lo  cual  he  hecho 
expedir  las  presentes,  firmadas 
de  mi  mano,  selladas  con  el  sello 
mayor  de  la  república,  y  refren- 
dadas por  el  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  de  relaciones 
exteriores;  en  Guatemala,  á  los 
ocho  dias  del  mes  de  abril  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 
—  (L.  S.)  Rafael  Carrera. — El  se- 
cretario de  estado  y  del  despa- 
cho de  relaciones  exteriores.  J. 
Mariano  Rodríguez. 


316 


LIBRO    III. TITULO   I. DE    LAS 


Y  por  disposición  del  exce- 
lentísimo señor  presidente,  se 
imprime,  publica  y  circula. — 
Guatemala,  8  de  abril  de  1848. 
— Rodríguez. 


Ministerio  de  relaciones  exte- 
riores del  supremo  gobierno  de 
la  república  de  Guatemala, — 
Guatemala,  setiembre  13  de  1849. 
— Al  señor  encargado  de  nego- 
cios de  la  república  francesa  en 
la  de  Guatemala. — Señor. — Ayer 
tuve  el  honor  de  recibir  la  esti- 
mable comunicación  de  vuestra 
señoría,  datada  el  5  del  corrien- 
te, contraída  á  solicitar  expli- 
caciones de  algunos  artículos  del 
tratado  concluido  en  esta  ciudad 
el  año  próximo  pasado  entre  el 
señor  licenciado  don  Mariano 
Rodríguez  y  el  señor  cónsul  de 
Francia  don  R.  Baradere,  cuyas 
explicaciones  según  vuestra  se- 
ñoría indica,  ha  creído  necesai iaa 
la  asamblea  nacional  de  Francia 
para  prevenir  toda  dificultad  ul- 
terior, y  para  que,  mediante  ellas, 
pueda  verificarse  el  cange  de  las 
ratificaciones,  para  que  vuestra 
señoría  se  halla  autorizado. 

Como  en  la  conferencia  que  so- 
bre el  particular  habia  precedido 
entre  vuestra  señoría  y  el  infras- 
crito, se  redactaron  las  explica- 
ciones referidas  de  distinta  ma- 
nera, aunque  en  el  mismo  sentido 
de  las  contenidas  en  su  citada  no- 
ta, y  como  con  aquellas  fué  con 
las  que  se  dio  cuenta  al  consejo 
consultivo,  de  conformidad  con 
su  dictamen,  el  supremo  gobierno 
se  ha  servido   aprobar    dichas 


explicaciones    en   los    términos 
siguientes: 

Explicaciones  que  ha  solicitado  el 
señor  encargado  de  negocios  de 
la  república  francesa  para  ve- 
rificar el  cange  del  tratado  ce- 
lebrado con  esta  repiíblica  en  8 
de  marzo  del  año  próximo  pa- 
sado de  1848,  las  cuales,  des- 
pués de  haber  conferenciado  so- 
bre el  particular,  ha  adoptado 
él  infrascrito  en  los  términos 
siguientes: 

1  9  — Que  las  disposiciones  ge- 
nerales del  art.  27  se  amplían  al 
caso  que  la  república  de  Gua- 
temala acordase  á  alguna  nación 
extrangera  la  facultad  de  hacer 
el  cabotage  sobre  sus  costas;  y  me- 
diante  áque  en  el  estado  actual 
de  las  cosas  se  tolera  por  falta 
de  marina  nacional,  que  losex- 
trangeros  hagan  el  comercio  de 
cabotage  en  los  puertos  de  la 
república  sin  distinción,  se  de- 
clara: que  no  obstante  la  dis- 
posición de  la  parte  final  del 
segundo  párrafo  del  artículo  2  ? 
del  tratado  celebrado  entre  am- 
bos paises  el  8  de  marzo  de 
1848,  los  franceses  podrán  con- 
tinuar haciendo  el  mismo  co- 
mercio de  cabotage,  mientras 
que  el  gobierno  no  reglamente 
ni  establezca  generalmente  la 
exclusiva  de  este  derecho,  de 
manera  que  se  haga  efectiva  la 
prohibición  para  todas  las  na- 
ciones. 

2  ?  — Que  la  disposición  del 
segundo  párrafo  del  artículo  6  ? 
no  afecta   en  nada  las  de  los 
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otros  artículos  de  dicho  tratado, 
en  virtud  de  los  cuales  los  ciu- 
dadanos de  los  estados  contra- 
tantes pueden  poseer  inmuebles 
en  el  otro. 

3  9  — Que  las  palabras  del  ar- 
tículo 7  ?  :  uso  particular,  quie- 
ren decir,  un  destino  particular 
ó  especial,  referente  siempre  á 
un  servicio  publico  y  de  urgen- 
cia, y  no  podrán  en  ningún  ca- 
so recibir  una  interpretación  di- 
ferente. 

4  ?  — Que  en  lo  que  concier- 
ne á  los  privilegios  é  inmuni- 
dades de  que  habla  el  artículo 
20,  se  entiende  expresamente 
que  los  cónsules  y  sus  cancille- 
res, si  no  fueren  ni  ciudadanos 
del  pais  en  que  residen,  ni  co- 
merciantes, no  podrán  en  nin- 
gún caso  ser  arrestados  ó  redu- 
cidos á  prisión,  si  no  es  por  un 
crimen  atroz,  ni  estar  obligados 
á  comparecer  como  testigos  ante 
los  tribunales;  y  que  cuando  la 
justicia  del  pais  tenga  necesi- 
dad de  alguna  declaración  ju- 
rídica de  su  parte,  deberá  pe- 
dírsela por  escrito  ó  pasar  á  su 
domicilio  para  recibirla  de  vi- 
va voz. 

Guatemala,  setiembre  6  de 
1849. — Saravia. 

El  infrascrito  juzga  que  las  an- 
teriores explicaciones  salvarán 
todas  las  dificultades  que  en  lo 
sucesivo  pudieran  dar  lugar  á 
que  se  turbase  de  cualquiera  ma- 
nera la  armonía  y  buenas  rela- 
ciones que  la  república  de  Gua- 
temala se  propone  conservar  con 
el  gobierno  de  vuestra  señoría: 


juzga  también  que  la  prontitud 
y  buena  voluntad  con  que  se  ha 
prestado  á  dafias  serán  consi- 
deradas por  vuestra  señoría  co- 
mo un  testimonio  de  su  cordia- 
lidad hacia  la  Francia;  y  que 
en  tal  concepto  no  habrá  nin- 
gún obstáculo  para  que  se  efec- 
tué el  cange  de  las  ratificacio- 
nes, para  cuyo  efecto,  el  mismo 
infrascrito  informará  á  vuestra 
señoría  oportunamente  del  dia 
en   que  deba  tener  lugar. 

Mientras  tanto,  y  con  la  ma- 
yor consideración,  tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  vuestra  señoría 
atento  y  obediente  servidor. — 
José  M.   Saravia. 


N.  238. 


IiEY  5.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
FEBRERO  DÉ  1849,  APROBANDO  Y 
RATIFICANDO  EL  TRATADO  DE  AMIS- 
TAD, COMERCIO  Y  NAVEGACIÓN,  DE 
20  DEL  MISMO  MES  Y  AÑO  ENTRE 
GUATEMALA  Y  LA  GRAN  BRETAÑA, 
Y  TRATADO    RESPECTIVO. 

Mariano  Paredes,  presidente  Í7ite- 
rino  de  la  república  de  Guatemala. 

Por  cuanto  entre  la  república 
de  Guatemala  y  su  magestadla 
reina  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  se  ha  con- 
cluido y  firmado  en  esta  capital, 
el  dia  veinte  de  febrero  de  este 
año,  por  medio  de  plenipoten- 
ciarios suficientemente  autoriza- 
dos por  ambas  partes,  un  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación que  se  compone  de  un 
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preámbulo,  diez  y  seis  articulad 
y  uno  adicional;  cuyo  tenor  pa- 
labra por  palabrees  el  siguiente: 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

Habiéndose  establecido  hace 
algún  tiempo,  un  extenso  trá- 
fico comercial  entre  la  república 
de  Guatemala  y  los  territorios, 
dominios  y  establecimientos  de 
su  magostad  británica,  ha  sido 
conveniente  para  la  seguridad, 
como  también  para  el  fomento 
de  sus  mutuos  intereses,  y  pa- 
ra la  conservación  de  la  buena 
inteligencia  entre  la  menciona- 
da república  y  su  magostad  bri- 
tánica, que  las  relaciones  que 
ahora  existen  entre  ambas  sean 
reconocidas  y  confirmadas  tnr- 
mal mente  por  medio  de  un  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación. 

Con  este  objeto  han  sido  nom- 
brados los  respectivos  plenipo- 
tenciarios, á  saber:  por  su  exce- 
lencia el  presidente  de  la  re- 
publica  de  Guatemala,  el  señor 
licenciado  don  José  Mariano  Ro- 
dríguez, secretario  de  estado  y 
de  relaciones  exteriores:  y  por 
su  magestad  la  reina  del  reino 
unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa, Federico  Chatfield,  escu- 
dero y  cónsul  general  de  su  ma- 
gestad británica  en  Centro  - 
América: 

Quienes  después  de  haberse 
comunicado  mutuamente  sus  ple- 
nos poderes,  y  halládolos  en  de- 
bida y  regular  forma,  han  con- 
venido y  concluido  los  artículos 
siguientes: 


Artículo  I. — Habrá  una  per- 
petua amistad  entre  el  gobier- 
no de  la  república  de  Guate- 
mala y  sus  ciudadanos,  y  su 
magestad  la  reina  del  reino  uni- 
do de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da, sus  herederos  y  sucesores  y 
sus  subditos. 

Art.  II. — Habrá  entre  los  ter- 
ritorios de  la  república  de  Gua- 
temala, y  todos  los  territorios, 
dominios  y  establecimientos  de 
su  magestad  británica  en  Euro- 
pa, una  recíproca  libertad  de 
comercio.  Los  ciudadanos  y  sub- 
ditos de  los  dos  paires  respec- 
tivamente, tendrán  libertad  para 
ir  libre  y  seguramente  con  sus 
buques  y  cargamentos,  á  todos 
parages,  puertos  y  rios,  en  los 
tafritttrios,  dominios  y  estableci- 
mientos antedichos,  á  los  cuales 
sí;  permite,  ó  se  permitiere,  ir 
á  otros  extrangeros,  entrar  en 
los  mismos,  y  permanecer  y  re- 
sidir en  cualquiera  parte  de  ellos, 
respect i vamente;  también  para 
alquilar  y  ocupar  casas  y  al- 
macenes para  los  objetos  de  su 
comercio,  y  generalmente  los  co- 
mereiantes  y  traficantes  de  ca- 
da nación  respectivamente,  go- 
zarán la  mas  completa  protec- 
ción y  seguridad  para  su  co- 
mercio, estando  siempre  sujetos 
á  las  leyes  y  estatutos  de  los 
dos  países  respectivamente.  Del 
mismo  modo  los  respectivos  bu- 
ques de  guerra  y  paquetes  de 
correo  de  los  dos  países  tendrán 
libertad  para  llegar  franca  y 
seguramente  á  todos  los  puertos, 
ríos  y  lugares,  á  que  se  permite 
ó  se  permitiere  llegar,   buques 
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de  guerra,  y  paquetes  de  eorreo 
de  otras  naciones,  entrar  en  los 
mismos,  anclar  y  permanecer 
en  ellos,  y  repararse,  sujetos 
siempre  á  las  leyes  y  estatutos 
de  los  dos  paises,  respectiva- 
mente. 

Por  el  derecho  de  entrar  en 
parages,  puertos  y  rios,  de  que 
se  hace  relación  en  este  artí- 
culo, no  está  comprendido  el 
privilegio  del  comercio  de  esca- 
la y  eabotage,  que  únicamente 
será  permitido  á  buques  nacio- 
nales. 

Art,  Ilf. — Su  magestad  la  rei- 
na del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda  se  obliga  ade- 
mas, á  que  los  habitantes  de 
la  república  de  Guatemala  ten- 
gan la  misma  libertad  ele  co- 
mercio y  de  navegación  estipu- 
lada en  el  anterior  artículo,  en 
todos  sus  territorios,  dominios  y 
establecimientos  situados  fuera 
de  Europa,  en  toda  la  extensión 
que  se  permite  ahora,  ó  se  per- 
mitiere después  á  cualquiera 
otra  nación. 

Art.  IV. — Siendo  la  intención 
de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes, el  obligarse  por  los  dos 
artículos  precedentes  á  tratarse 
la  una  á  la  otra  en  los  mismos 
términos  que  á  la  nación  mas 
favorecida,  por  el  presente  con- 
vienen mutuamente,  en  que  cual- 
quier favor,  privilegio,  ó  inmu- 
nidad de  cualquiera  especie  que 
fuere,  que  en  materias  de  co- 
mercio y  navegación  haya  con- 
cedido actualmente,  ó  pueda  en 
adelante  conceder  alguna  de 
las    partes   contratantes,    á    los 
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subditos  ó  ciudadanos  de  otra 
nación  cualquiera,  se  hará  ex- 
tensivo á  los  subditos  ó  ciuda- 
danos de  la  otra  alta  parte  con- 
tratante gratuitamente,  siempre 
que  ia  concesión  en  favor  de  la 
otra  nación  hubiere  sido  gratui- 
ta; pues  siendo  condicional,  en 
tal  caso,  por  mutuo  convenio, 
se  acordará  una  compensación 
equivalente,  cuanto  sea  posible, 
y  proporcionada  asi  en  el  valor, 
como  en  los  resultados. 

Art.  Y. — No  se  impondrán  otros 
ó  mas  altos  derechos  á  la  im- 
portación en  los  territorios  de 
la  república  de  Guatemala,  de 
cualesquiera  artículos  del  pro- 
ducto natural,  producciones  ó 
manufacturas  de  los  territorios, 
dominios  y  establecimientos  de 
su  magestad  británica,  ni  se  im- 
pondrán otros  ó  mas  altos  de- 
rechos á  la  importación  en  los 
territorios,  dominios  y  estable- 
cimientos de  su  magestad  britá- 
nica, de  cualesquiera  artículos 
del  producto  natural,  produc- 
ciones ó  manufacturas  de  la  re- 
publica  de  Guatemala,  que  los 
que  se  pagan,  ó  pagaren,  por  se- 
mejantes artículos,  cuando  sean 
producto  natural,  producciones 
ó  manufacturas  de  cualquier  otro 
pais  extrangero:  ni  se  impon- 
drán otros  ó  mas  altos  derechos 
ó  impuestos  en  los  territorios, 
dominios  ó  establecimientos  de 
cualquiera  de  las  altas  partes 
contratantes,  á  la  exportación 
de  cualesquiera  artículos  para 
los  territorios, .  dominios  ó  esta- 
blecimientos de  la  otra,  que  los 
que  se  pagan,  ó    pagaren,   por 
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la  exportación  de  iguales  artí- 
culos para  cualquiera  otro  pais 
extrangero,  ni  se  impondrá  pro- 
hibición alguna  á  la  exportación 
ó  importación  de  cualesquiera 
artículos  del  producto  natural, 
producciones  ó  manufacturas  de 
los  territorios  de  la  república 
de  Guatemala,  ó  de  los  territo- 
rios, dominios  6  establecimiento! 
de  su  magestad  británica  para 
los  dichos,  ó  de  los  dichos  ter- 
ritorios de  la  república  de  Gua- 
temala, ó  para  los  dichos,  ó  de 
los  dichos  territorios,  dominios 
y  establecimientos  de  su  majes- 
tad británica,  que  no  se  extien- 
dan igualmente  á  todas  las  <>t lu- 
naciones. 

Art.  VI. — No  se  impondrán 
otros  ni  mas  altos  derechos  ni 
pagos  por  razón  de  tonelada^ 
fanal,  emolumentos  de  pinito. 
práctico,  derecho  de  salvamen- 
to en  caso  de  pérdida  ó  naufra- 
gio, ni  por  razón  de  algunas 
otras  cargas  locales,  en  ninguno 
délos  puertos  délos  territorio-. 
dominios  ó  establéenme  utos  do 
sü  magestad  británica  á  los  bu- 
ques guatemaltecos,  sino  los  que 
únicamente  pagan  en  los  mi- 
mos los  británicos;  ni  en  los 
puertos  de  la  república  de  Gua- 
temala se  impondrán  á  los  bu- 
ques británicos  otras  cargas  que 
las  que  en  los  mismos  puertos 
pagan  los  guatemaltecos. 

Art.  VIL — Se  pagarán  los  mis- 
mos derechos  de  importación  en 
los  territorios,  dominios  ó  esta- 
blecimientos de  su  magestad  bri- 
tánica por  los  artículos  de  pro- 
ductos naturales,    producciones 


\  manufacturas  déla  república 
de  Guatemala,  bien  sean  im- 
portados en  buques  británicos 
ó  guatemaltecos,  y  los  mismos 
derechos  se  pagarán  por  la  im- 
portación en  los  territorios  de  la 
república  de  Guatemala,  de  las 
manufacturas,  efectos  y  produc- 
ciones de  los  territorios,  domi- 
nios o  <  stableeimiontos  de  SU 
magostad  británica,  aunque  su 
importación  sea  en  buques  gua- 
temaltecos ó  británicos. 

Los  miamos  derechos  pa  ga  rán , 
y  gozarán  las  mismas  franqui- 
cias y  descuentos  concedidos  á 
la  exportación  para  los  territo- 
rios, dominios  fl  establecimien- 
tos do  su  magostad  británica,  de 
cualesquiera  artículos  dé  los  pro- 
ductos naturales,  producciones 
ó  manufacturas  (lela  república 
de  Guatemala,  ya  sea  que  la 
exportación  se  haga  en  buques 
británicos  ó  en  guatemaltecos: 
y  pagarán  los  mismos  derechos, 
y  se  concederán  las  mismas 
franquicias  y  descuentos  á  la  ex- 
portación para  la  república  de 
Guatemala,  de  cualesquiera  ar- 
tículos de  los  productos  natura- 
les, producciones  ó  manufactu- 
ras de  los  territorios,  dominios 
ó  establecimientos  de  su  mages- 
tad británica,  sea  que  esta  ex- 
portación se  haga  en  buques 
guatemaltecos  ó  británicos. 

Art.  VIII. — Todo  comerciante, 
comandante  de  buque  y  otros 
ciudadanos  de  la  república  de 
Guatemala  gozarán  de  libertad 
completa  en  todos  los  territorios, 
dominios  y  establecimientos  de 
su  magestad  británica  para  ma- 
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nejar  por  sí  propios  sus  nego- 
cios, ó  para  encargar  su  manejo 
á  quien  mejor  les  parezca,  sea 
corredor,  factor,  ó  agente  ó  in- 
térprete: y  no  se  les  obligará  á 
emplear  para  estos  objetos  á 
ninguna  otra  persona  mas  que 
las  que  se  emplean  por  los  bri- 
tánicos; ni  estarán  obligados  á 
pagarles  mas  salario  ó  remune- 
ración que  la  que  en  semejan- 
tes casos  se  paga  por  subditos 
británicos;  y  se  concederá  liber- 
tad absoluta  en  todos  los  casos 
al  comprador  y  vendedor  para 
ajustar  y  *  fijar  el  precio  de  cua- 
lesquiera efectos,  mercaderías  y 
géneros  importados  ó  exporta- 
dos de  la  república  de  Guate- 
mala, como  crean  conveniente; 
conformándose  con  las  leyes  y 
costumbres  establecidas  "en-  el 
pais.  Los  mismos  privilegios  dis- 
frutarán en  los  territorios  déla 
república  de  Guatemala,  los  sub- 
ditos de  su  magestad  británica, 
y  sujetos  á  las  mismas  condi- 
ciones. 

Los  ciudadanos  y  subditos 
de  las  altas  partes  contratan- 
tes recibirán  y  gozarán  recípro- 
camente de  completa  y  perfecta 
protección  en  sus  personas  y 
propiedades,  y  tendrán  libre  y 
fácil  acceso  á  los  tribunales  de 
justicia  en  los  referidos  países, 
respectivamente,  para  la  pro- 
secución y  defensa  de  sus  justos 
derechos;  y  estarán  en  libertad 
de  emplear  en  todos  casos  los 
abogados,  procuradores,  ó  agen- 
tes de  cualquiera  clase  que  juz- 
guen conveniente;  y  gozarán  en 
este  respecto  los  mismos    dere- 


chos y  privilegios  que  allí  dis- 
frutaren los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos nativos. 

Art.  IX. — Por  lo  que  toca  á* 
la  policía  de  los  puertos,  á  la 
carga  y  descarga  de  buques,  la 
seguridad  de  las  mercancías, 
bienes  y  efectos,  la  succesion  de 
las  propiedades  personales  por 
testamento,  ó  de  otro  modo,  y 
al  derecho  de  disponer  de  la 
propiedad  personal  de  cualquier 
clase  ó  denominación,  por  ven- 
ta, donación,  permuta,  testamen- 
to, ó  de  otro  modo  cualquiera; 
asi  como  también  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  los  ciudada- 
nos y  subditos  de  las  dos  altas 
partes  contratantes,  gozarán  re- 
cíprocamente los  mismos  pri- 
vilegios, libertad  y  derechos,  que 
si  fueran  ciudadanos  ó  subditos 
nativos;  y  no  se  les  cargará  en 
ninguno  de  estos  puntos  ó  casos 
mayores  impuestos  ó  derechos, 
que  los  que  pagan,  ó  en  ade- 
lante pagaren,  los  ciudadanos 
ó  súbitos  nativos,  sujetos  por  su- 
puesto á  las  leyes  y  estatutos 
locales  de  cada  pais  respecti- 
vamente. 

En  caso  que  muriere  algún 
ciudadano  ó  subdito  de  cual- 
quiera de  las  altas  partes  con- 
tratantes, sin  haber  hecho  su 
ultima  disposición  ó  testamen- 
to, en  cualquiera  de  los  territo- 
rios, dominios  ó  establecimien- 
tos de  la  otra,  el  cónsul  general, 
ó  el  cónsul  de  la  nación  á  que 
pertenecía  el  difunto,  ó  en  su 
ausencia,  el  que  representare  á 
dicho  cónsul  general  ó  cónsul, 
tendrá   el   derecho  de  nombrar 


LIBRO    III. TITULO    1. L>E    LAS 


curadores,  que  se  encarguen  de 
la  propiedad  del  difunto,  en  cuan- 
to las  leyes  del  pais  lo  permi- 
tieren, á  beneficio  de  los  legí- 
timos herederos  y  acreedores  del 
difunto,  dando  noticia  conve- 
niente á  las  autoridades  del  pais. 

Art.  X. —  Los  subditos  de  su 
magestad  británica  residentes  en 
la  república  de  Guatemala,  y 
los  ciudadanos  de  la  república 
de  Guatemala  residentes  en  cual- 
quiera de  los  territorios,  domi- 
nios ó  establecimientos  de  su 
magestad  británica,  estarán  exen- 
tos de  todo  servicio  militar  for- 
zoso, de  cualquiera  especie,'  de 
mar  ó  de  tierra,  y  de  todo  pie -- 
tamo  forzoso  ó  exacciones  mi- 
litares, ó  requifticione*;  ni  serán 
competidos  á  pagar,  bajo  ningún 
pretesto,  cualesquiera  cargos  or- 
dinarios,  requisiciones  ó  impues- 
tos mayores  que  los  que  paguen 
los  subditos  ó  ciudadanos  nati- 
vos de  las  partes  contratantes, 
respectivamente. 

Art.  XI. — Cada  una  de  las 
altas  partes  contratantes  po- 
drá nominar  cónsules  para  la 
protección  del  comercio,  que 
residan  en  cualquiera  de  los 
territorios,  dominios  y  estable- 
ehnientos  de  la  otra  parte,  pero 
antes  que  ningún  cónsul  fun- 
cione como  tal,  deberá  ser  apro- 
bado y  admitido,  en  la  forma 
acostumbrada,  por  el  gobierno 
á  quien  se  dirige,  y  cualquiera 
de  las  altas  partes  contratantes 
puede  exceptuar  de  la  residen- 
cia de  cónsules  aquellos  puntos 
particulares  en  que  no  tengan 
por  conveniente  admitirlos.  Los 


agentes  diplomáticos  y  los  cón- 
sules de  la  república  de  Gua- 
temala, gozarán  en  los  territo- 
rios, dominios  y  establecimien- 
tos de  su  magestad  británica* 
de  todos  los  privilegios,  exen- 
ciones é  inmunidades  concedi- 
das, ó  que  se  concedieren  á  los 
agentes  de  igual  rango  de  la 
nación  mas  favorecida,  y  del  mis- 
mo modo,  los  agentes  diplomá- 
ticos y  cónsules  de  su  majestad 
británica  en  los  territorios  de 
la  república  de  Guatemala,  go- 
zarán conforme  á  la  mas  exacta 
reciprocidad,  todos  los  privile- 
gios, exenciones  e  inmunidades 
que  se  conceden,  ó  en  adelante 
se  concedieren,  á  los  agentes 
diplomáticos  y  cónsules  de  la 
nación  mas  favorecida,  en  los 
territorios  de  la  república  de 
( ¡uati  mala. 

Art.  XII.— Para  mayor  seguri- 
dad del  comercio  entre  los  sub- 
ditos de  su  magestad  británica 
y  los  ciudadanos  déla  repúbli- 
ca de  Guatemala  se  estipula, 
•  pie  s¡  i  -a  algún  tiempo,  ocurrie- 
re desgraciadamente  una  inter- 
rupción en  las  relaciones  amis- 
tosas, y  Be  efectuare  un  rompi- 
miento entre  las  dos  altas  partes 
<«  iiti  atantes,  se  concederán  álos 
subditos  ó  ciudadanos  de  cual- 
quiera de  las  dos  altas  partes 
contratantes,  que  este'n  dentro 
de  los  territorios,  dominios  ó 
establecimientos  de  la  otra,  si 
residen  en  las  costas,  seis  me- 
ses, y  un  año  entero  á  los  que 
residan  en  el  interior,  para  ar- 
reglar sus  negocios  y  disponer 
1  de  sus    propiedades;    y  se   les 
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dará  un  salvo  conducto  para 
que  se  embarquen  en  el  puerto 
que  ellos  eligieren,  y  aun  en 
caso  de  un  rompimiento,  todos 
aquellos  subditos  ó  ciudadanos 
de  cualquiera  de  las  dos  altas 
partes  contratantes  que  estén 
establecidos  en  cualquiera  de  los 
territorios,  dominios  y  estable- 
cimientos de  la  otra  en  el  ejer- 
cicio de  algún  tráfico  u  ocupa- 
ción especial,  tendrán  privilegio 
de  permanecer  y  continuar  di- 
cho tráfico  y  ocupación  en  el  re- 
ferido pais,  sin  que  se  les  inter- 
rumpa en  manera  alguna  en  el 
goce  absoluto  de  su  libertad  y 
de  sus  bienes,  mientras  se  con- 
duzcan pacíficamente,  y  no  co- 
metan ofensa  alguna  contra  las 
leyes;  y  sus  bienes  y  efectos  de 
cualquier  clase  que  sean,  bien 
que  estén  bajo  su  propia  cus- 
todia, ó  confiados  á  individuos, 
ó  al  estado,  no  estarán  sujetos 
á  embargo,  ó  secuestro,  ni  á  nin- 
guna carga,  ó  imposición,  que 
la  que  se  haga  con  respecto  á 
los  efectos  ó  bienes  pertenecien- 
tes á  los  subditos  ó  ciudadanos 
del  pais  en  que  dichos  subditos 
ó  ciudadanos  residan.  De  igual 
modo,  ó  en  el  mismo  caso,  ni 
las  deudas  entre  particulares,  ni 
los  fondos  públicos,  ni  las  accio- 
nes de  compañias,  serán  jamas 
confiscadas,  secuestradas  ó  de- 
tenidas. 

Art.  XIII. — Los  ciudadanos  de 
la  república  de  Guatemala  y  los 
subditos  de  su  magestad  britá- 
nica, que  residan  en  cualquiera 
de  los  territorios,  dominios  ó  es- 
tablecimientos de  la  otra  parte, 
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gozarán  recíprocamente  en  sus 
casas,  personas  y  bienes,  de  la 
protección  del  gobierno,  y  con- 
tinuarán en  posesión  de  las  ga- 
rantías que  actualmente  tienen: 
no  serán  inquietados,  molesta- 
dos, ni  perturbados  en  manera 
alguna,  en  razón  de  su  creen- 
cia religiosa,  ni  en  los  ejercicios 
propios  de  su  religión,  ya  den- 
tro de  sus  casas  particulares,  ó 
en  los  lugares  del  culto,  desti- 
nados para  aquel  objeto,  con- 
forme al  sistema  de  tolerancia 
establecidos  en  los  territorios, 
dominios  y  establecimientos  de 
las  dos  altas  partes  contratan- 
tes, con  tal  que  respeten  la  re- 
ligión de  la  nación  en  que  re- 
sidan, asi  como  la  constitución, 
leyes  y  costumbres  establecidas: 
tendrán  también  libertad  de  en- 
terrar á  los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos de  cualquiera  de  las  dos 
altas  partes  contratantes  que 
murieren  en  los  referidos  territo- 
rios, dominios  ó  establecimientos, 
en  sus  propios  cementerios,  que 
podrán  del  mismo  modo  libremen- 
te establecer  y  mantener;  y  no 
se  molestarán  los  funerales,  ni  los 
sepulcros  de  los  muertos,  de 
ningún  modo,  ni  por  motivo  al- 
guno. 

Art.  XIV.— El  gobierno  de  la 
república  de  Guatemala  con  el 
objeto  de  cooperar  con  su  ma- 
gestad británica  á  fin  de  conse- 
guir la  abolición  total  del  trá- 
fico de  esclavos,  se  compromete 
á  hacer  siempre  efectivas  las  le- 
yes de  la  misma  república,  que 
prohiben,  del  modo  mas  positi- 
vo, á  todas  las   personas    que 
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habiten  dentro  del  territorio  de 
la  república  de  Guatemala,  ó 
Bujetas  á  su  jurisdicción,  tomar 
parte  alguna   en   dicho  tráfico. 

Art.  XV. — Para  que  las  dos 
altas  partes  contratantes  ten- 
gan en  lo  futuro  oportunidad 
de  tratar  y  ajustar  cualesquiera 
otros  arreglos  que  tiendan  aun 
mas  eficazmente  á  estrechar  las 
relaciones  existentes,  y  al  ade- 
lanto de  los  intereses  de  los  res- 
pectivos subditos  y  ciudadanos, 
se  ha  convenido:  que  en  cual- 
quier tiempo,  pasados  siete  años 
desde  la  fecha  en  que  se  can- 
geen  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado,  cualquiera  délas 
dos  altas  partes  contratantes  po- 
drá poner  en  conocimiento  de 
la  otra  parte  sus  intenciones  de 
terminar  los  artíeulos  V,  VI  y 
VII  del  presente  tratado;  y  que 
al  espirar  un  año  desde  que 
una  de  las  partes  haya  recibido 
de  la  otra  dicha  noticia,  los 
expresados  artículos,  y  todo  su 
contenido  dejarán  de  ser  obliga- 
torios á  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes. 

Art.  XVI. — El  presente  tra- 
tado será  ratificado,  y  las  ratifi- 
caciones cambiadas  en  Guate- 
mala ó  en  Londres,  en  el  tér- 
mino de  ocho  meses,  ó  antes  si 
posible  fuese. 

En  fé  de  lo  cual  los  respecti- 
vos plenipotenciarios  han  firma- 
do el  presente,  sellándolo  con 
sus  sellos  respectivos. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala, á  los  veinte  dias  del  mes 
de  febrero  del  año  del  Señor  de 


mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve. 
— (L.  S.)  J.  Mariano  Rodríguez. 
— (L.  S.)  Frederic  Chatfield. 

ARTICULO    ADICIONAL. 

Por  cuanto  según  las  leyes  de 
la  Gran  Bretaña,  para  que  un 
buque  fuese  considerado  como 
de  Guatemala  sería  preciso  que 
hubiera  sido  realmente  construi- 
do en  los  territorios  de  la  re- 
publica  de  Guatemala,  y  en  el 
actual  estado  de  su  marina  no 
podría  dicha  república  recibir 
todo  el  beneficio  de  la  recipro- 
cidad establecida  por  el  tratado 
de  esta  fecha,  si  hubiera  de 
exijirse  inmediatamente,  la  con- 
dición que  ponen  las  leyes  bri- 
tánicas, se  ha  convenido  aquí: 
(pie  por  el  espacio  de  siete  años 
contados  desde  la  fecha  en  que 
sean  canjeadas  las  ratificaciones 
del  susodicho  tratado,  se  consi- 
derarán como  buques  de  Gua- 
temala, todo  buque  de  cual- 
quier construcción  que  sea,  y 
con  tal  que  bona  fide  sea  de 
propiedad  y  absoluta  pertenen- 
cia de  uno  ó  mas  ciudadanos 
de  la  república  de  Guatemala, 
con  tal  que  los  capitanes  y  tres 
cuartas  partes  al  menos  de  la  tri- 
pulación sean  también  ciudada- 
nos nacidos  en  la  república,  6  per- 
sonas domiciliadas  en  la  repú- 
blica, según  un  acto  del  gobier- 
no que  los  constituya  ciudada- 
nos legítimos  de  la  república 
de  Guatemala,  según  las  leyes 
del  pais. 

El  presente  artículo  adicional 
tendrá  la  misma  fuerza  y  valor 
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que  si  se  hubiera  insertado  pa- 
labra por  palabra  en  el  tratado 
de  este  dia.  Será  ratificado,  y 
las  ratificaciones  serán  cambia- 
das al  mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual  los  respec- 
tivos plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado  con  sus  sellos 
respectivos. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala, á  los  veinte  dias  del  mes 
de  febrero  del  año  del  Señor  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve. 
—  (L.  S.)  J.  Mariano  Rodríguez. 
— (L.  S.)   Frederic  Chatjield. 

Por  tanto:  y  por  hallar  con- 
formes á  las  instrucciones  da- 
das, el  preámbulo,  los  diez  y  seis 
artículos  y  el  adicional  de  que 
consta  el  preinserto  tratado;  en 
uso  de  las  facultades  conferidas 
al  gobierno  por  las  leyes,  y  es- 
pecialmente por  la  de  veinti- 
siete de  julio  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  uno,  he  venido  en 
aprobarlo  y  ratificarlo,  como  por 
las  presentes  lo  apruebo  y  ra- 
tifico, ofreciendo  que  por  parte 
de  esta  república  será  exacta  y 
puntualmente  observado. 

En  fé  de  lo  cual,  he  hecho 
expedir  las  presentes,  firmadas 
de  mi  mano,  selladas  con  el  gran 
sello  de  la  república  y  refren- 
dadas por  el  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  de  relacio- 
nes exteriores,  en  Guatemala,  á 
veinticuatro  de  febrero  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  nueve. — 
(L.  S.)  Mariano  Paredes. — El  se- 
cretario de  estado  y  del  despa- 
cho de  relaciones  exteriores, 
J.  Mariano   Rodríguez. 


Y  por  disposición  del  excelen- 
tísimo señor  presidente,  se  im- 
prime, publica  y  circula. — Gua- 
temala, 24  de  febrero  de  1849. 
— Rodríguez. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
MARZO  DE  1849,  APROBANDO  Y 
RATIFICANDO  LA  CONVENCIÓN  GE- 
NERAL DE  PAZ,  AMISTAD,  COMER- 
CIO Y  NAVEGACIÓN  DE  3  DE  MARZO 
DEL  MISMO  MES  Y  AÑO,  ENTRE  LA 
REPÚBLICA  DE  GUATEMALA  Y  LOS 
ESTADOS-UNIDOS    DE  AMERICA. 

Mariano  Paredes,  presidente  inte- 
rino déla  república  de  Guatemala, 

Por  cuanto:  entre  la  república 
de  Guatemala  y  los  Estados- 
Unidos  de  América,  se  ha  con- 
cluido y  firmado  en  esta  capi- 
tal el  dia  tres  del  corriente  mes 
de  marzo,  por  medio  de  pleni- 
potenciarios suficientemente  au- 
torizados por  ambas  partes,  un 
tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación,  que  se  compone  de 
un  preámbulo  y  treinta  y  tres 
artículos,  cuyo  tenor  palabra  por 
palabra  es  el  siguiente: 

Convención  general  de  paz,  amis- 
tad, comercio  y  navegación,   entre 
la  república   de  Guatemala  y  los 
Estados- Unidos  de  América, 

La  república  de  Guatemala 
y  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, deseando  hacer  firme  y  per- 
manente la  paz  y  amistad  que 
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felizmente  existe  entre  ambas 
potencias,  lian  resuelto  fijar  de 
una  manera  clara,  distinta  y  po- 
sitiva las  reglas  que  deben  ob- 
servar religiosamente  en  lo  ve- 
nidero, por  medio  de  un  tra- 
tado ó  convención  general  de 
paz,  amistad,  comercio  y  nave- 
gación. 

Con  este  muy  deseable  objeto, 
el  poder  ejecutivo  de  la  repúbli- 
ca de  Guatemala  ha  conferido 
plenos  poderes  al  señor  licen- 
ciado don  Josa  Mariano  Rodrí- 
guez, secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  relaciones  exterio- 
res, y  el  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  á  Elias 
Hise,  encargado  de  negocios  de 
los  Estados-Unidos  en  esta  re- 
publica,  quienes  después  de  ha- 
berse cangeado  sus  expresados 
plenos  poderes  en  debida  y  bue- 
na forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  I. — Habrá  una  paz 
perfecta,  firme  é  inviolable,  y 
amistad  sincera  entre  la  repú- 
blica de  Guatemala  y  los  Esta- 
dos-Unidos de  América,  en  toda 
la  extensión  de  sus  posesiones 
y  territorios,  y  entre  sus  pue- 
blos y  ciudadanos  respectiva- 
mente sin  distinción  de  perso- 
nas ni  lugares. 

Art.  II. — La  república  de  Gua- 
temala y  los  Estados-Unidos  de 
América,  deseando  vivir  en  paz 
y  armonía  con  las  demás  na- 
ciones de  la  tierra,  por  medio  de 
una  política  franca  é  igualmente 
amistosa  con  todas,  se  obligan 
mutuamente  á  no  conceder  fa- 
vores particulares  á  otras  nacio- 


nes con  respecto  á  comercio  y 
navegación,  que  no  se  hagan  in- 
mediatamente comunes  á  una  ú 
otra,  quien  gozará  de  los  mis- 
mos libremente,  si  la  concesión 
fuese  hecha  libremente,  ó  pres- 
tando la  misma  compensación  si 
la  concesión  fuere   condicional. 

Art.  III. — Las  dos  altas  par- 
tes contratantes  deseando  tam- 
bién establecer  el  comercio  y 
navegación  de  sus  respectivos 
paises  sobre  las  liberales  bases 
de  perfecta  igualdad  y  recipro- 
cidad, convienen  mutuamente, 
que  los  ciudadanos  de  cada  una 
podrán  frecuentar  todas  las  cos- 
tas y  paises  de  la  otra,  y  resi- 
dir y  traficar  en  ellos  con  toda 
clase  de  producciones,  manufac- 
turas y  mercaderías,  y  gozarán 
de  todos  los  derechos,  privile- 
(pos  y  exenciones  con  respecto 
á  navegación  y  comercio,  que 
gozan  ó  gozaren  los  ciudadanos 
nativos,  sometiéndose  á  las  le- 
yes, decretos  y  usos  estableci- 
dos, á  que  están  sujetos  dichos 
ciudadanos  nativos.  Pero  debe 
entenderse  que  este  artículo  no 
comprende  el  comercio  de  costa 
de  cada  uno  de  los  dos  pajses, 
cuya  regulación  es  reservada  á 
las  partes  respectivamente,  se- 
gún sus  propias  y  peculiares 
leyes. 

Art.  IV. — Convienen  igualmen- 
te que  cualquiera  clase  de  pro- 
ducciones, manufacturas  y  mer- 
caderías extrangeras  que  pue- 
dan ser  en  cualquier  tiempo  le- 
galmente  introducidas  en  los 
Estados-Unidos  en  sus  propios 
buques,  puedan  también  ser  in- 
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traducidas  en  los  buques  de  la 
república  de  Guatemala,  y  que 
no  se  impondrán  ó  cobrarán 
otros  ó  mayores  derechos  de  tone- 
lada ó  por  el  cargamento,  ya  sea 
que  la  importación  se  haga  en  bu- 
ques de  la  una  ó  de  la  otra.  De 
la  misma  manera  que  cualquiera 
clase  de  producciones,  manufac- 
turas y  mercaderías  extrangeras 
que  puedan  ser  en  cualquier 
tiempo  legal  mente  introducidas 
en  la  república  de  Guatemala 
en  sus  propios  buques,  puedan 
también  ser  introducidas  en  los 
buques  de  los  Estados-Unidos, 
y  que  no  se  impondrán  ó  cobra- 
rán otros  ó  mayores  derechos 
de  tonelada  ó  por  el  cargamen- 
to, ya  sea  que  la  importación 
se  haga  en  buques  de  la  una  ó 
de  la  otra.  Convienen  ademas 
que  todo  lo  que  pueda  ser  le- 
galmente  exportado  ó  reexporta- 
do de  uno  de  los  dos  paises  en 
sus  buques  propios  para  un  pais 
extrangero,  pueda  de  la  misma 
manera  ser  exportado  ó  reexpor- 
tado en  los  buques  del  otro.  Y 
los  mismos  derechos,  premios  y 
descuentos  se  concederán  y  co- 
brarán, ya  sea  que  tal  exporta- 
ción ó  reexportación  se  haga  en 
buques  de  los  Estados-Unidos  ó 
de  la  república  de  Guatemala. 
Art.  Y. — No  se  impondrán 
otros  ó  mayores  derechos  sobre 
la  importación  de  cualesquiera 
artículo,  producción  ó  manufac- 
tura de  la  república  de  Guate- 
mala en  los  Estados-Unidos,  y 
no  se  impondrán  otros  ó  mayo- 
res derechos  sobre  la  importa- 
ción de  cualquier  artículo,  pro- 
88 


duccion  ó  manufactura  de  los 
Estados-Unidos  en  la  república 
de  Guatemala,  que  los  que  se 
pagan  ó  pagaren  en  adelante 
por  iguales  artículos,  produc- 
ción ó  manufactura  de  cualquier 
pais  extrangero;  ni  se  impon- 
drán otros  ó  mayores  derechos 
ó  cargas  en  cualquiera  de  los 
dos  paises  sobre  la  exportación 
de  cualquier  artículo  para  los 
Estados-Unidos  ó  para  la  repú- 
blica de  Guatemala,  respectiva- 
mente, que  los  que  se  pagan  ó 
pagaren  en  adelante  por  la  ex- 
portación de  iguales  artículos  pa- 
ra cualquier  otro  pais  extran- 
gero; ni  se  establecerá  prohibi- 
ción sobre  la  exportación  ó  im- 
portación de  cualquier  artículo, 
producción  ó  manufactura  de  los 
territorios  de  los  Estados-Unidos 
para  los  de  la  república  de  Gua- 
temala, ó  de  los  territorios  de 
la  república  de  Guatemala  pa- 
ra los  de  los  Estados-Unidos,  que 
no  sea  igualmente  extensiva  á 
las  otras  naciones. 

Art.  VI. — Se  conviene  ademas 
que  será  enteramente  libre  y 
permitido  á  los  comerciantes,  co^ 
mandantes  de  buques  y  otros 
ciudadanos  de  ambos  paises,  el 
manejar  sus  negocios  por  sí  mis- 
mos en  todos  los  puertos  y  lu- 
gares sujetos  á  la  jurisdicción  de 
uno  u  otro,  asi  respecto  á  las 
consignaciones  y  ventas  por  ma- 
yor y  menor  de  sus  efectos  y 
mercaderías,  como  de  la  carga, 
descarga  y  despacho  de  los  bu- 
ques, debiendo  en  todos  estos  ca- 
sos ser  tratados  como  ciudada- 
nos del  pais  en  que  residan,  ó 
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al  menos  puestos  en  un  pié  igual 
con  los  subditos  ó  ciudadanos 
délas  naciones  mas  favorecidas. 

Art.  VIL — Los  ciudadanos  de 
una  u  otra  parte  no  podrán 
ser  embargados  ni  detenidos  con 
sus  embarcaciones,  tripulaciones. 
mercaderías  y  efectos  comercia- 
les de  su  pertenencia  para  algu- 
na expedición  militar,  usos  pú- 
blicos ó  particulares,  cualesquie- 
ra que  sean,  sin  conceder  álos 
interesados  una  suficiente  in- 
demnización. 

Art.  VIII. — Siempre  que  los 
ciudadanos  de  alguna  délas  par- 
tes contratantes  se  vieren  pre- 
cisados á  buscar  refugio  ó  asilo 
en  losrios,  bahías,  puertos  ó  do- 
minios de  la  otra,  con  sus  bu- 
ques, ya  sean  mercantes  ó  de 
guerra^  públicos  ó  particulares, 
por  nial  tiempo,  persecución  de 
piratas  ó  enemigos,  serán  reci- 
bidos y  tratados  con  humani- 
dad, dándoles  todo  la'vor  y  pro- 
tección para  reparar  sus  buques, 
procurar  víveres  y  ponerse  en 
sil  unción  de  continua  i  su  viage 
sin  obstáculo  ó  estorbo  de  nin- 
gún género. 

Art.  IX. — Todos  los  taque*, 
mercaderías  y  efectos  pertene- 
cientes á  cada  una  de  las  pin- 
tes contratantes  que  sean  apre- 
sados por  piratas,  bien  sea  den- 
tro de  los  límites  de  su  juris- 
dicción, ó  en  alta  mar  y  fueren 
llevados  ó  hallados  en  los  ríos, 
radas,  bahías,  puertos  ó  domi- 
nios de  la  otra,  serán  entrega- 
dos á  sus  dueños,  probando  es- 
ios  en  la  forma  propia  y  debida 
sus  derechos  ante  los  tribunales 


competentes;  bien  entendido  que 
el  reclamo  ha  de  hacerse  den- 
tro del  término  de  un  año  por 
las  mismas  partes,  sus  apode- 
rados ó  agentes  de  los  respecti- 
vos gobiernos. 

Art.  X. — ('uando  algún  buque 
perteneciente  á  los  ciudadanos 
de  alguna  de  las  partes  contra- 
tantes, naufrague,  encalle  ó  sufra 
alguna  avería  en  las  costas  ó 
dentro  de  los  dominios  de  la 
otra,  se  les  dará  toda  ayuda  y 
protección  del  mismo  modo  que 
es  uso  y  costumbre  con  los  bu- 
ques de  la  nación  en  donde  su- 
ceda la  avería;  permitiéndoles 
descargar  el  dicho  buque  (si 
fuere  necesario)  de  sus  merca- 
derías y  efectos  sin  cobrar  por 
esto,  con  tal  que  ellos  sean  ex- 
poi lados;  ningún  derecho,  im- 
puesto ó  contribución. 

Art.  XI. — Los  ciudadanos  de 
cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes tendrán  pleno  poder  para 
disponer  de  sus  bienes  persona- 
les dentro  de  la  jurisdicción  de 
la  otra,  por  venta,  donación,  tes- 
innieiitd.  ó  de  otro  modo;  y  sus 
representantes  siendo  ciudada- 
nos de  la  otra  parte  succederán 
á  sus  dichos  bienes  personales, 
ea  por  testamento  ó  ab  in- 
féstalo, y  podrán  tomar  posesión 
de  ellos  ya  sea  por  si  mismos 
ó  por  otros  que  obren  por  ellos, 
y  disponer  de  los  mismos  según 
su  voluntad,  pagando  aquellas 
cargas  solamente  que  los  habi- 
tantes del  pais  en  donde  están 
los  referidos  bienes,  estuvieren 
sujetos  á  pagar  en  iguales  ca- 
sos. Y  si  en  el   caso  de  bienes 
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raices  los  dichos  herederos  fue- 
ren impedidos  de  entrar  en  la 
posesión  de  la  herencia  por  ra- 
zón de  su  carácter  de  extran- 
geros,  se  les  dará  el  termino  de 
tres  años  para  disponer  de  ellos 
como  juzguen  conveniente;  y  pa- 
ra extraer  el  producto  sin  moles- 
tias y  exentos  de  todo  derecho  de 
deducción  por  parte  del  gobier- 
no de    los   respectivos  estados. 

Art.  XII. — Ambas  partes  con- 
tratantes se  comprometen  y  obli- 
gan formalmente  á  dar  su  pro- 
tección especial  á  las  personas 
y  propiedades  de  los  ciudada- 
danos  de  cada  una  recíproca- 
mente, transeúntes  ó  habitantes 
de  todas  ocupaciones  en  los  ter- 
ritorios sujetos  ala  jurisdicción 
de  una  y  otra,  dejándoles  abier- 
tos y  libres  los  tribunales  de 
justicia  para  sus  recursos  judicia- 
les, en  los  mismos  términos  que 
son  de  uso  y  costumbre  para  los 
naturales  ó  ciudadanos  del  pais 
en  que  residan;  paralo  cual  po- 
drán emplear  en  defensa  desús 
derechos,  aquellos  abogados,  pro- 
curadores, escribanos,  agentes  ó 
factores  que  juzguen  convenien- 
te en  todos  sus  asuntos  y  liti- 
gios; y  dichos  ciudadanos  ó  agen- 
tes tendrán  la  libre  facultad  de 
estar  presentes  en  las  decisio- 
nes y  sentencias  de  los  tribuna- 
les en  todos  los  casos  que  les 
conciernan,  como  igualmente  al 
tomar  todos  los  exámenes  y  de- 
claraciones que  se  ofrezcan  en 
los  dichos  litigios. 

Art.  XIII. — Se  conviene  igual- 
mente en  que  los  ciudadanos  de 
ambas  partes  contratantes  gocen 


la  mas  perfecta  y  entera  segu- 
ridad de  conciencia  en  los  paí- 
ses sujetos  á  la  jurisdicción  de 
una  tí  otra,  sin  quedar  por  ello 
expuestos  á  ser  inquietados  ó 
molestados  en  razón  de  su  creen- 
cia religiosa  mientras  que  res- 
peten las  leyes  y  usos  estable- 
cidos. Ademas  de  esto,  podrán 
sepultarse  los  cadáveres  de  los 
ciudadanos  de  una  de  las  partes 
contratantes  que  fallezcan  en  los 
territorios  de  la  otra,  en  los  ce- 
menterios acostumbrados,  ó  en 
otros  lugares  decentes  y  adecua- 
dos, los  cuales  serán  protegidos 
contra  toda  violación  y  trastorno. 
Art.  XIV.— Será  lícito  á  los 
ciudadanos  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  y  á  los  de  la 
república  de  Guatemala  navegar 
con  sus  buques  con  toda  segu- 
ridad y  libertad,  de  cualquiera 
puerto  á  las  plazas  ó  lugares  de 
los  que  son  ó  fueren  en  ade- 
lante enemigos  de  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes,  sin 
hacerse  distinción  de  quienes 
son  los  dueños  de  las  mercade- 
rías cargadas  en  ellos.  Será  igual- 
mente lícito  á  los  referidos  ciu- 
dadanos navegar  con  sus  bu- 
ques y  mercaderías  mencionadas 
y  traficar  con  la  misma  libertad 
y  seguridad  en  los  lugares,  puer- 
tos y  ensenadas  de  los  enemigos 
de  ambas  partes,  ó  de  alguna 
de  ellas,  sin  ninguna  oposición 
ó  disturbio  cualquiera,  no  solo 
directamente  de  los  lugares  de 
enemigos  arriba  mencionados  ó 
lugares  neutros,  sino  también 
de  un  lugar  perteneciente  á  un 
enemigo   á  otro  enemigo,  ya  sea 
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que  estén  bajo  la  jurisdicción  de 
una  potencia  ó  bajo  la  de  di- 
versas.  Y  queda  aqui  estipulado 
que  los  buques  libres  dan  tam- 
bién libertad  á  las  mercadería- 
y  que  se  ha  de  considerar  libre 
y  exento  todo  lo  que  se  hallare 
á  bordo  de  los  buques  pertene- 
cientes á  los  ciudadanos  de  cual- 
quiera de  las  partes  contratan- 
tes, aunque  toda  la  carga  ó  parte 
de  ella  pertenezca  á  enemigos 
de  una  u  otra,  exceptuando  siem- 
pre los  artículos  de  contraban- 
do de  guerra.  Se  conviene  tam- 
bién del  mismo  modo  en  que  la 
misma  libertad  se  extienda  á  las 
personas  que  se  encuentren  á 
bordo  de  buques  libres,  con  el 
fin  de  que  aunque  dichas  perso- 
nas sean  enemigos  de  anilms 
partes  ó  de  alguna  de  ellas,  no 
deban  ser  extraídas  de  los  bu- 
ques libres,  á  menos  que  sean 
oficiales  ó  soldados  en  actual 
servicio  de  los  enemigos:  á  con- 
dición no  obstante,  y  se  convie- 
ne aquí  en  esto,  que  las  estipu- 
laciones contenidas  en  el  presen- 
te artículo,  declarando  que  el 
pabellón  cubre  la  propiedad,  se 
entenderán  aplicables  solamente 
á  aquellas  potencias  que  recono- 
cen este  principio;  pero  si  alguna 
de  las  dos  partes  contratantes 
estuviese  en  guerra  con  una  ter- 
cera, y  la  otra  permaneciese  neu- 
tral, la  bandera  de  la  neutral  cu- 
brirá la  propiedad  de  los  enemi- 
gos cuyos  gobiernos  reconozcan 
este   principio  y  no  de  otros. 

Art.  XV. — Se  conviene  igual- 
mente, que  en  el  caso  de  que  la 
bandera  neutral  de  una  de  las 


partes  contratantes  proteja  las 
propiedades  de  los  enemigos  de 
la  otra  en  virtud  de  lo  estipula- 
do arriba,  deberá  siempre  en- 
tenderse que  las  propiedades 
neutrales  encontradas  á  bordo 
de  tales  buques  enemigos,  han 
de  tenerse  y  considerarse  como 
propiedades  enemigas,  y  como 
tales  esta ra'n  >u jetas  á  detención 
y  confiscación:  exceptuando  sola- 
mente aquellas  propiedades  que 
hubiesen  sido  puestas  á  bordo 
de  tales  buques  antes  de  la  de- 
claración de  la  guerra,  y  aun  des- 
pués si  hubiesen  sido  embarca- 
das en  dichos  buques  sin  tener 
noticia  de  la  guerra;  y  se  con- 
vii Míe.  que  pasados  dos  meses 
después  de  la'  declaración,  los 
ciudadanos  de  una  y  otra  parte 
no  podrán  alegar  que  la  igno- 
raban. Por  el  contrario,  si  la 
bandera  neutral  no  protegiese 
las  propiedades  enemigas,  en- 
tonces serán  libres  los  efectos  y 
mercaderías  de  la  parte  neutral, 
embarcadas  en  buques  enemigos. 

Art  XVI.— Esta  libertad  de 
navegación  y  comercio"  se  exten- 
derá á  todo  género  de  mercade- 
rías, exceptuando  aquellas  so- 
lamente que  se  distinguen  con 
el  nombre  de  contrabando,  y  ba- 
jo este  nombre  de  contrabando 
ó  efectos  prohibidos  se  compren- 
derán: 

1  ?  — Cañones,  morteros,  obu- 
ses,  pedreros,  trabucos,  mosque- 
tes, fusiles,  rifles,  carabinas,  pis- 
tolas, picas,  espadas,  sables,  lan- 
zas, chuzos,  alabardas  y  grana- 
das, bombas,  pólvora,  mechas, 
balas,  con  las  demás  cosas  cor- 
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respondientes    al  uso  de    estas 
armas. 

2  ?  — Escudos,  casquetes,  co- 
razas, cotas  de  malla,  fornituras 
y  vestidos  hechos  en  forma  y  á 
usanza  militar. 

.    3  9.  — Bandoleras,    y   caballos 
junto  con  sus  armas  y  arneses. 

4  9  — Y  generalmente  toda  es- 
pecie de  anuas  é  instrumentos 
de  hierro,  acero,  bronce,  cobre 
y  otras  materias  cualesquiera, 
manufacturadas,  preparadas  y 
formadas  expresamente  para  ha- 
cer la  guerra   por  maro  tierra. 

Art.  XVII. — Todas  las  demás 
mercaderías  y  efectos  no  com- 
prendidos en  los  artículos  de  con- 
trabando explícitamente  enume- 
rados y  clasificados  en  el  artí- 
culo anterior,  serán  tenidos  y  re- 
putados por  libres,  y  de  lícito 
y  libre  comercio,  de  modo  que 
ellos  puedan  ser  trasportados  y 
llevados  de  la  manera  mas  li- 
bre por  los  ciudadanos  de  am- 
bas partes  contratantes,  aun  á 
los  lugares  pertenecientes  a  un 
enemigo  de  una  ú  otra,  excep- 
tuando solamente  aquellos  luga- 
res ó  plazas  que  están  al  mis- 
mo tiempo  sitiadas  ó  bloquea- 
das; y  para  evitar  toda  duda 
en  el  particular,  se  declaran  si- 
tiadas ó  bloqueadas  aquellas 
plazas  que  en  la  actualidad  es- 
tuviesen atacadas  por  una  fuer- 
za de  un  beligerante  capaz  de 
impedir  la  entrada  del  neutral. 

Art.  XVIII. — Los  artículos  de 
contrabando  antes  enumerados 
y  clasificados  que  se  hallen  en 
un  buque  destinado  á  puerto 
enemigo,  estarán  sujetos    á  de- 
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tención  y  confiscación,  dejando 
libre  el  resto  del  cargamento  y 
el  buque  para  que  los  dueños 
puedan  disponer  de  ellos  como 
lo  crean  conveniente.  Ningún 
buque  de  cualquiera  de  las  dos 
naciones  será  detenido  por  tener 
á  bordo  artículos  de  contraban- 
do, siempre  que  el  maestre,  ca- 
pitán ó  sobrecargo  de  dicho 
buque  quiera  entregar  los  artí- 
culos de  contrabando  al  apre- 
sador,  á  menos  que  la  cantidad 
de  estos  artículos  sea  tan  gran- 
de y  de  tanto  volumen  que  no 
puedan  ser  recibidos  á  bordo 
del  buque  apresad or  sin  gran- 
des inconvenientes;  pero  en  este 
como  en  todos  los  otros  casos 
de  justa  detención,  el  buque 
detenido  será  enviado  al  puerto 
mas  inmediato,  cómodo  y  segu- 
ro para  ser  juzgado  y  senten- 
ciado conforme  alas  leyes. 

Art.  XIX.— Y  por  cuanto  fre- 
cuentemente sucede  que  los  bu- 
ques navegan  para  un  puerto  ó 
lugar  perteneciente  á  un  ene- 
migo sin  saber  que  aquel  esté 
sitiado,  bloqueado  ó  embestido, 
se  conviene  en  que  todo  buque 
en  éstas  circunstancias  se  pue- 
da hacer  volver  de  dicho  puerto 
ó  lugar,  pero  no  será  detenida 
ni  confiscada  parte  alguna  de 
su  cargamento,  no  siendo  de  con- 
trabando, ámenos  que  después 
de  la  intimación  de  semejante 
bloqueo  ó  ataque  por  el  coman- 
dante de  las  fuerzas  bloqueado- 
ras,  intentase  otra  vez  entrar; 
pero  le  será  permitido  ir  á  cual- 
quier otro  puerto  ó  lugar  que 
juzgue  conveniente.  Ni  ningún 
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buque  de  una  de  las  dos  partee 
que  haya  entrado  en  semejante 
puerto  ó  lugar  antes  que  estu- 
viese sitiado,  bloqueado  ó  em- 
bestido por  la  otra,  será  impe- 
dido de  dejar  el  tal  lugar  con  su 
cargamento,  ni  si  fuere  bailado 
alli  después  de  la  rendición  y 
entrega  de  semejante  logar  esta- 
rá el  tal  buque  ó  su  cargamento 
sujeto  á  confiscación  sino  que 
serán  restituidos  á  sus  dueños. 
Art.  XX. — Para  evitar  todo 
género  de  desorden  en  la  visita 
y  examen  de  los  buques  y  (¡li- 
gamentos de  ambas  partes  con- 
tratantes en  alta  mar,  han  con- 
venido mutuamente,  que  siem- 
pre que  un  buque  de  guerra 
publico  ó  particular  se  encontra- 
se con  un  neutral  de  la  otra  parte 
contratante,  el  primen)  perma- 
necerá' Riera  de  tiro  de  cañan 
y  podrá  mandar  mi  bote  cmi  ilns 
6  tres  hombres  solamente,  para 
ejecutar  el  dicho  examen  de  los 
papeles  concernientes  á  la  pro- 
piedad y  carga  del  buque,  sin 
ocasionar  la  menor  estoreion, 
violencia  ó  mal  tratamiento,  por 
lo  que  los  comapdantee  de  dicho 
buque  armado  serán  responsa- 
bles con  sus  personas  y  bienes; 
á  cuyo  electo  los  comandantes 
de  buques  armados  por  cuenta 
de  particulares  estarán  obliga- 
dos antes  de  entregárseles  sus 
comisiones  ó  patentes,  á  dar  fian- 
za suficiente  para  responder  á 
los  perjuicios  que  causen.  Y  se 
ha  convenido  expresamente  que 
en  ningún  caso  se  exijirá  á  la 
parte  neutral  que  vaya  á  bor- 
do del  buque  examinador  con  el 


tin  de  exhibir  sus  papeles  ó  pa- 
ra cualquier  otro  objeto,  sea  el 
qué  fuere. 

Art.  XXI. — Para  evitar  toda 
clase  de  vejamen  y  abuso  en  el 
examen  de  los  papeles  relati- 
vos á  la  propiedad  de  los  bu- 
ques perteneciente*  á  los  ciuda- 
danos de  las  (Ion  partes  contra- 
tantes, lian  convenido  y  convie- 
nen, (pie  en  caso  de  que  una 
de  ellas  estuviere  en  guerra,  los 
buques  y  bajeles  pertenecientes 
á  los  ciudadanos  de  la  otra,  se- 
rán  provistos  de  letras  de  mar 
(')  pasaportes  expresando  el  nom- 
bre, propiedad  y  tamaño  del  bu- 
(|iie,  como  también  el  nombre  y 
lugar  de  la  residencia  del  maes- 
6  comandante  á  fin  de  que 
M  vea  que  el  baque  real  y  ver- 
daderamente pertenece  áloe  ciu-i 
dad  a  nos  de  una  de  las  partes; 
y  han  convenido  igualmente  que 
estando  cargados  los  expresa- 
dos buques,  ademas  de  las  le- 
tras de  mar  ó  pasaportes,  esta- 
rán también  provistos  de  certi- 
ficados (|ue  contengan  los  por- 
menores del  cargamento  y  el  lu- 
garde  donde  salió  el  buque,  pa- 
ra que  asi  pueda  saberse  si  hay 
á  su  bordo  algunos  efectos  pro- 
hibidos 6  de  contrabando,  cuyos 
certificados  serán  hechos  por  los 
oficiales  del  lugar  de  la  proce- 
dencia del  buque,  en  la  forma 
acostumbrada,  sin  cuyos  requi- 
sitos el  dicho  buque  puede  ser 
detenido,  para  ser  juzgado  por 
el  tribunal  competente,  y  puede 
ser  declarado  buena  presa,  á 
menos  que  satisfagan  ó  suplan 
el  defecto  con  testimonios  ente- 
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ramente  equivalentes. 

Art.  XXII. — Se  ha  convenido 
ademas  que  las  estipulaciones 
anteriores,  relativas  al  examen 
y  visita  de  buques  se  aplicarán 
solamente  á  los  que  navegan  sin 
convoy  y  que  cuando  los  dichos 
buques  estuvieren  bajo  de  con- 
voy, será  bastante  la  decla- 
ración verbal  del  comandante 
del  convoy  bajo  su  palabra  de 
honor  de  que  los  buques  que 
están  bajo  su  protección  perte- 
necen a  la  nación  cuya  bandera 
llevan,  y  cuando  se  dirijan  á 
un  puerto  enemigo,  que  los  di- 
chos buques  no  tienen  á  su  bor- 
do artículos  de  contrabando  de 
guerra. 

Art.  XXIII. — Se  ha  convenido 
ademas,  que  en  todos  los  casos 
que  ocurran,  solo  los  tribunales 
establecidos  para  causas  de  pre- 
sas, en  el  pais  a  que  las  pre- 
sas sean  conducidas,  tomarán 
conocimiento  de  ellas. — Y  siem- 
pre que  semejante  tribunal  de 
cualquiera  de  las  partes,  pro- 
nunciase sentencia  contra  al- 
gún buque,  ó  efectos,  ó  propie- 
dad reclamada  por  los  ciudada- 
nos de  la  otra  parte,  la  senten- 
cia ó  decreto  hará  mención  de 
las  razones  ó  motivos  en  que 
aquella  se  haya  fundado,  y  se 
entregará  sin  demora  alguna  al 
comandante  ó  agente  de  dicho 
buque,  si  lo  solicitase,  un  testi- 
monio auténtico  de  la  sentencia 
ó  decreto,  ó  de  todo  el  proceso, 
pagando  por  él  los  derechos  le- 
gales. 

Art.  XXIY. — Siempre  que  una 
de  las  partes  contratantes  estu- 


viere empeñada  en  guerra  con 
otro  estado,  ningún  ciudadano 
de  la  otra  parte  contratante 
aceptará  una  comisión  ó  letra 
de  marca  para  el  objeto  de  ayu- 
dar ó  cooperar  hostilmente  con 
dicho  enemigo,  contra  la  dicha 
parte  que  esté  asi  en  guerra, 
bajo  la  pena  de  ser  tratado  co- 
mo pirata. 

Art.  XXV. — Si  por  alguna  fa- 
talidad que  no  puede  esperarse, 
y  que  Dios  no  permita,  las  dos 
partes  contratantes  se  viesen 
empeñadas  en  guerra  una  con 
otra,  han  convenido  y  convienen 
de  ahora  para  entonces  que  se 
concederá  el  término  de  seis  me- 
ses á  los  comerciantes  residentes 
en  las  costas  y  en  los  puertos 
de  entrambas,  y  el  término  de 
un  año  á  los  que  habitan  en  el 
interior  para  arreglar  sus  nego- 
cios y  trasportar  sus  efectos  á 
donde  quieran,  dándoles  el  salvo- 
conducto necesario  para  ello,  que 
les  sirva  de  suficiente  protección 
hasta  que  lleguen  al  puerto  que 
designen.  Los  ciudadanos  de  otras 
ocupaciones  que  se  hallen  esta- 
blecidos en  los  territorios  ó  do- 
minios de  la  república  de  Gua- 
temala ó  de  los  Estados-Unidos 
de  América,  serán  respetados  y 
mantenidos  en  el  pleno  goce  de 
su  libertad  personal  y  propie- 
dad, á  menos  que  su  conducta 
particular  les  haga  perder  esta 
protección  que  en  consideración 
á  la  humanidad  las  partes  con- 
tratantes se  comprometen  á  pres- 

Art.  XXVI.  —  Ni  las  deudas 
contraidas  por  los  individuos  de 
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una  nación  con  los  individuos  de 
la  otra,  ni  las  acciones  ó  dine- 
ros que  puedan  tener  en  los  fon- 
dos públicos  ó  en  los  bancos  pú- 
blicos ó  privados,  serán  jamas 
secuestrados  ó  confiscados  en 
ningún  caso  de  guerra  ó  dife- 
rencia nacional. 

Art.  XXVII. — Deseando  ai li- 
bas partes  contratantes  evitar 
toda  diferencia  relativa  á  etique- 
ta en  sus  comunicaciones  y  cor- 
respondencias diplomáticas,  lian 
convenido  y  convienen  asimismo 
en  conceder  á  sus  enviados,  mi- 
nistros y  otros  agentes  diplomá- 
ticos los  mismos  favores,  inmu- 
nidades y  exenciones  de  que 
gozan  ó  gozaren  en  lo  venidero 
los  de  las  naeíomeflúas  la\ 
cid  as,  bien  entendido  que  cu  si- 
quier favor, inmunidad  ó  privi- 
legio que  la  república  de  Gua- 
temala ó  los  Estados-Unidos  de 
América  tengan  por  convenien- 
te dispensará  los  enviados,  mi- 
nistros y  agentes  diplomáticos 
de  otras  potencias,  se  haga  por 
el  mismo  Lecho  extensivo  á  los 
de  una  y  otra  de  las  partes  con- 
tratantes. 

Art.  XXVIII. — Para  hacer  mas 
efectiva  la  protección  que  la 
república  de  Guatemala  y  los 
Estados-Unidos  de  América,  da- 
rán en  adelante  á  la  navegación 
y  comercio  de  los  ciudadanos 
de  una  y  otra,  se  convienen  en 
recibir  y  admitir  cónsules  y  vice- 
cónsules en  todos  los  puertos 
abiertos  al  comercio  extrange- 
ro,  quienes  gozarán  en  ellos  to- 
dos los  derechos,  prerogativas  é 
inmunidades  de  los  cónsules  >  y 


vice-cónsules  de  la  nación  nuis 
favorecida,  quedando  no  obstan- 
te en  libertad  cada  parte  con- 
tratante para  exceptuar  aquellos 
puertos  y  lugares  en  que  la  ad- 
misión y  residencia  de  semejan- 
tes cónsules  y  vice-cónsules  no 
parezca  conveniente. 

Art.  XXIX. — Para  que  los  cón- 
sules y  vice-cónsules de  las  dos 
partes  contratantes,  puedan  tro- 
zar los  derechos,  prerogativas  é 
inmunidades  (pie  les  correspon- 
den por  su  carácter  publico,  an- 
tes de  entrar  en  el  ejercicio  de 
sus  fundones  presentarán  suco* 
ni  i-ion  ó  patente  en  la  forma 
debida  al  gobierno  con  quien 
estén  acreditados,  y  habiendo 
obtenido  el  exequátur,  serán  te- 
nidos y  considerados  como  hiles 
por  todas  las  autoridades,  ma- 
gistrados y  habitantes  del  dis- 
trito consular  en  que  residan. 

Art.  XXX. — Se  ha  convenido 
igualmente,  que  los  cónsules, 
sus  secretarios,  oficiales  y  per- 
sona idas  al  servicio  de 
los  consulados  (no  siendo  estas 
personas  ciudadanos  dd  paisen 

(jtie  el  cónsul  reside)  estarán 
exentos  de  todo  servicio  publico 
y  también  de  toda  especie  de 
pechos,  impuestos  y  contribu- 
ciones, exceptuando  aquellos  que 
estén  obligados  á  pagar  por  ra- 
zón de  comercio  ó  propiedad,  y 
á  los  cuales  están  sujetos  los 
ciudadanos  y  habitantes  natura- 
les y  extrangeros  del  pais  en  que 
residen,  quedando  en  todo  lo  de- 
mas  sujetos  á  las  leyes  de  los 
respectivos  estados.  Los  archi- 
vos y  papeles  de  los  consulados 
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serán  respetados  inviolablemen- 
te y  bajo  ningún  pretesto  los 
ocupará  magistrado  alguno,  ni 
tendrá  en  ellos  ninguna  inter- 
vención. 

Art.  XXXI. — Los  dichos  cón- 
sules [tendrán  poder  de  requerir 
el  auxilio  de  las  autoridades  lo- 
cales, para  la  prisión,  detención 
y  custodia  de  los  desertores  de 
buques  públicos  y  particulares 
de  su  pais,  y  para  este  objeto 
se  dirigirán  á  los  tribunales,  jue- 
ces y  oficiales  competentes,  y 
pedirán  los  dichos  desertores  por 
escrito,  probando  por  una  pre- 
sentación de  los  registros  de  los 
buques,  rol  del  equipage  u  otros 
documentos  públicos,  que  aque- 
llos hombres  eran  parte  de  las 
dichas  tripulaciones;  y  á  esta 
demanda  asi  probada  (menos 
no  obstante  cuando  se  probare 
ló  contrario)  no  se  rehusará  la 
entrega.  Semejantes  desertores 
luego  que  sean  arrestados  se 
pondrán  á  disposición  de  los  di- 
chos cónsules,  y  pueden  ser  de- 
positados en  las  prisiones  pu- 
blicas á  solicitud  y  espensas  de 
los  que  los  reclamen  para  ser 
llevados  á  los  buques  á  que  cor- 
responden ó  á  otros  de  la  mis- 
ma nación.  Pero  si  no  fueren 
mandados  dentro  de  dos  meses 
contados  desde  el  dia  de  su  ar- 
resto, serán  puestos  en  libertad 
y  no  volverán  á  ser  presos  por 
la  misma  causa. 

Art.  XXXII. — Para  proteger 
mas  efectivamente  su  comercio 
y  navegación,  las  dos  partes  con- 
tratantes se  convienen  en  for- 
mar, luego  que  las  circunstancias 
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lo  permitan,  una  convención  con- 
sular que  declare  mas  especial- 
mente los  poderes  é  inmunida- 
des de  los  cónsules  y  vice-cón- 
sules  de  las  partes  respectivas. 
Art.  XXXIII. — La  república 
de  Guatemala  y  los  Estados- 
Unidos  de  América,  deseando  ha- 
cer tan  duraderas  y  firmes  como 
las  circunstancias  lo  permitan, 
las  relaciones  que  han  de  esta- 
blecerse entre  las  dos  potencias, 
en  virtud  del  presente  tratado 
ó  convención  general  de  paz, 
amistad,  navegación  y  comercio, 
han  declarado  solemnemente  y 
convienen  en  los  puntos  siguien- 
tes: 

1  ?  — El  presente  tratado  per- 
manecerá en  su  fuerza  y  vigor 
por  el  término  de  doce  años,  con- 
tados desde  el  dia  del  cangede 
las  ratificaciones,  y  ademas  hasta 
un  año  después  que  cualquiera 
de  las  partes  contratantes  haya 
notificado  á  la  otra  su  intención 
de  terminarlo;  reservándose  las 
partes  contratantes  el  derecho 
de  hacer  tal  notificación  la  una 
á  la  otra,  al  fin  de  dicho  térmi- 
no de  doce  años.  Y  ademas  se 
ha  convenido  que  este  tratado 
en  todo  lo  relativo  á  comercio  y 
navegación,  quedará  sin  efecto, 
trascurrido  que  sea  un  año  des- 
pués de  recibida  dicha  notifica- 
ción por  cualquiera  de  las  dos 
partes,  y  en  todo  lo  relativo  á 
paz  y  amistad,  será  perpetua- 
mente obligatorio  á  ambos  po- 
deres. 

2  ?  — Si  alguno  ó  algunos  de 
los  individuos  de  una  ü  otra  par- 
te infringiesen  alguno  de  los  ar- 


UP.r.'i    Til. TITILO    I. DI 


tículos  contenidos  tu  el  pro» 
tratado,  dichos  ciudadanos  aeran 
personahnente  iblee  ñü 

que  por  Interrumpa  la  ar- 

monía y  buena  correspondencia 
entre  las  dos  paciones  compro- 
metiéndose cada  una  ¿í  do  pro- 
de  modo  alguno  al  ofensor, 
ó  sancionar  semejante  \  iolacion 
i  (lo  que  i  la  redad 

lio     pilede     O-poiai-oi       (|«-'-|;|(Í;i- 

danu inte,  alguno  de  los  artfoulod 
eontenidoi  en  el  presente  b 

do,    ÍUC  i  ii    en     al-in  in;i- 

riolados,  ó    Ini 

I »ul:i  espresamente  <pie   nin- 
••iin;i  de  la    de  eonttfa- 

ílciiiiní  0  autorizará  nin- 
guno ai  i"  de  repiesalia  ni  Be- 
clarará  la  guerra  contra  la 
pos  queja  de  injurias  6  dafioa, 
na  1 1  <i"o  lft  pai i*-  qne  se  1 
ofendida,  baya  antea  presentad., 
;í  la  otra  ana  ion  de  aque- 

lla   ¡"i  arincada 

son  prueba  1  j  te  ttimonio    con 
i"  tontea,  extiendo  justi 

o  baja  sido  ne- 
gado ('»  diferido  ain  razoa 

4?  — Nada  de  cuanto  se  con- 
tieno en  el  presenta  tratada 

miMi-inia    -111    emhaivo  ni  obra- 

•  11    conlia    de     clin,     ti., 1 

públioos  anteriores  y  existí  uta 
con  otros    soberanos  6  astados. 

El    presente    tratado    de    [>az, 
amistad,    eoniereio   \  navegación, 

lera  ratificado  por  el  gobierno  de 
la  reptfbtica  (lo  (.'na  tómala  y  por 
el    presidente  de  los    Estaaos- 

l'nido.s do  .\ni('ii<;i.  con  consejo 
y  consentimiento  de  las  respee- 
tívae  cámaras,  \  las  ratíficacio- 
ncsawraD  canj  eadasen  la  ciudad 


do  Guate  en    Washington, 

dontrodo  diez  \  oelio  mese*  con- 
tados desde  este  «lia.  0  antea  si 
inoro  posible, 

Kn   fe    <lo    lu  cual,  nosotros  los 
plenipotenciarios  (|r    |;,    reptfbli- 

( taatenaeJa  \  de  los  Retados- 
EJnidos  de  América,  bemoe  fir- 
mad.» \  sellado  las  presentes,  en 

indad    de    I  ¡naleinala.    el  < t i;i 

de  mano  del  afta  de  anes- 

ir  mí l  ochocientas  eua- 

renta  y  ntiere, 


I..  S.)  J.    1/ 
(L.  S.)  E¡,r 


El\jah    ¡ 


por  tanto)  \  por   bailar  oso- 
ta mes  á  bis  instrucciones  dada  \ 

el    |»re;íml>nlo    \   los  treinl 

artículos  de  <p"  '  I  r"  M|- 

ii.it.id...  ,  n  aje  de  las  i.i- 

enltades   enntei  ii  i  i  no 

.límenlo 

por  la  de  veintisiete  de  Jatts  de 
mil  oohoóientelí  cuarenta  j  nnoy 

lie  \enido   en    aproharlo  \    ratili- 

ano  poi  1.1    pi« 

api  ií'  1  ili<  <■   nlVeeieiidn  (pie 

[•líl'lna    KCrá 
v     piintnalinonte     oh 

rido. 

U   dS    I"  «'Hal     lie     IiocIim  ex- 
pedir    l;i  linn.iil.i 
mi     mam»,    sodada-  con    I  I        i;m 

sello  (\c  i;i  repifblica  j  refrenda- 
das  pos  el  secreta  lo  oe  estado  y 
del  despacho  de  reineta 
ñores,  en  Buntanials)  i  los  refal- 
ta dio  del  mes  <\r  marzo  de  mil 
ochocientos  enmonta  y  nueve. 
—  (L.  8.)  Marión*  Pande*.  -YA 
otario  de  estado  y  del   1 

./.  Mariano  Hodrigx  • 
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\CTV  mi.  <  ■  \Nt.r.  w  i.vs  itvnru  u  \o\\  s. 
Los  infrascritos,   José  Mariano 

Rodríguez,  secretario  <K4  estado 
y  del  despaobo  de  relaciones  ex- 
teriora dé  La  repiíblitia  de  <<ua- 

teinala,  y  Juan  lío/man  kerr. 
encargado  de  negocios  do  los 
Ustados-T  nidos  cerca  do  la  re- 
pública, de  Nicaragua  y  nombra- 
do especialmente  para  oslo  acto 
por  el  presidente  de  los  Kstados- 
l'nidos  do  America:  liabicndo- 
nos  rounido  con  el  objeto  de  can- 
jear las  ratificaciones  del  conve- 
nio general  de  paz,  amistad,  co- 
mercio y  navegación  entre  la 
república  de  (Íuaiemala  y  los 
lisiados-Unidos  de  America,  lir- 
mado  en  la  ciudad  de  (íuaiema- 
la el  dia  (res  do  marzo  en  el 
año  de  nuestro  Señor  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve,  certi- 
ficamos: 

Que,  después  do  haber  con- 
frontado cada,  una  de  las  ratifi- 
caciones del  mencionado  conve- 
nio, y  ambas  con  el  original,  y 
lialliídolas  conformes,  efectuamos 
el   referido  cange. 

Ademas,  certificamos  <juoesto 
acto  se  verifico  en  la  inteligencia, 
que  el  mencionado  convenio  no 
debe  tener  valor  alguno,  ni  pue- 
de; publicarse  por  ninguna,  do  las 
partes,  hasta  tanto  el  senadode 
los  Kstados-U nidos  de  America, 
sancione  debidamente  el  cange 
de  las  referidas  ratificaciones, 
en  atención  :í  haber  trascurrido 
el  termino  prefijado  para  el  can- 
ge en  <vl  misino  tratado,  y  la 
próroga  concedida  por  el  sena- 
do de  los  Kstados-l! nidos. 


Kn  testimonio  do  lo  cual  he- 
mos firmado  esto  instrumento 
por    duplicado,   y    selladolo    con 

nuestros  respectivos  sellos,  en  la 

ciudad   de  i íuaiemala.  á    treeiMle 
ina\o    de    mil    ochocientos    cin- 
cuenta v  dos. 
L  S.)  J.  Mnri(uio  RoáHgutiL 

I  i.  S.)    Jo/ai  /><>::)i/<ni  fú  rr. 


N.  1210. 
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TltATAUO  Sor.KII  SI  «TSIONKS,  DK  1  í) 
DE  JÜLTO  DK  1848,  I  \n;i  ei'.YTK- 
MALA  Y    l. A  OKl.eiev.    (108) 


N.  241.        liEY  8.* 

DKCRKTO  1)10  l,\  \S\MIU.K\  CONSTITÜ- 
\  KNTR,  DK  I!)  DK  NOVIKMHKK  DH 
1811,  ACUOHANIH)  MI.  TRATADO 
DE  lí)  DK  JUMO  DE  IS-M,  SOIUIW 
SUCKSION  Y  ADQUISICIÓN  DK  BIE- 
NES ENTKK  ('II  I»  Al)  ANOS  DK  I  \ 
RKIMIHKICA  Y  SUBDITOS  DE  UBL- 
(¡1CA,     Y    TRATADO   RKSI'KCTIVO. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de   ( í  intérnala, 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración el  tratado  celebrado  en 
diez  y  nueve  de  julio  del  cor- 
riente afío  entre  su  cxcoloncia  el 


(los)  Bata  btté   n ómoro  estaba  agro* 

pililo  <l  or¡(.-iii:il  del  trillado  .i  oii<>  so 
relioro  fl    sumario     do    la    l«\    arriba   ci- 

iiuln.  Pero  hallándose  en  In  siguiente  el 

propio  I  rutado,  con   el  drcrrlo  de  l;i  nsini- 

liloii  constituyente  (jiio  lo  ratifica  y  lo  de- 
otara  obligatorio  para,  la  rapúbiioa,  ao 
omita  :  u  duplicación  por  eonB¡uorarso  inú- 
til    ('•     niiii.c  ;  :i  i  i<». 

(Nota  del  a>m.   para  ht  recopilación.) 
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presidente  del  estado,  y  su  mu- 
gestad  el  rey  de  los  belgas,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 

Convenio  celebrado  entre  su  exce- 
lencia el  presidente  del  estado  de 
Guatemala  y  su  magestad  el  rey 
de  los  belgas,  para  arreglar  la 
manera  de  suceder  y  adquirir 
bienes  los  naturales  de  uno  y 
otro  pais. 

Su  excelencia  el  presidente  del 
estado  de  Guatemala  en  Centro- 
América  por  una  parte,  y  por 
la  otra  su  magestad  el  rey  de 
los  belgas,  deseando  arreglar  por 
estipulaciones  formales  los  de- 
rechos délos  ciudadanos  respec- 
tivos de  ambos  países,  en  cuanto 
á  la  trasmisión  de  bienes,  han 
conferido  á  este  efecto  sus  ple- 
nos poderes,  su  excelencia  el 
presidente  del  estado  de  Guate- 
mala al  señor  Marcial  Zebadiía, 
decano  de  la  suprema  corte  de 
justicia;  y  su  magestad  el  rey 
de  los  belgas,  al  señor  Marcial 
Cloquet,  su  cónsul  en  Guatema- 
la, quienes  después  de  haberse 
comunicado  sus  plenos  poderes 
y  halládolos  en  debida  forma, 
lian  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  1  9  — Los  ciudadanos 
del  estado  de  Guatemala  goza- 
rán en  toda  la  extensión  del 
territorio  de  la  Bélgica,  el  de- 
recho de  recoger  y  trasmitir  las 
herencias  ab  intestato  ó  testamen- 
tarias, de  la  misma  manera  que 
los  subditos  belgas,  y  sin  estar 
sujetos,  en  razón  de  su  calidad 
de  extrangeros,  á    ninguna  de- 


ducción ó  impuesto  que  no  sea 
debido  por  los  naturales. 

Recíprocamente,  los  ciudada- 
nos belgas  goterón  en  toda  la 
extensión  del  territorio  del  es- 
tado de  Guatemala,  del  derecho 
de  recoger  y  trasmitir  lasheren- 
cias  ab  itifestalo  ó  testamentarias, 
de  la  misma  manera  que  los 
subditos  de  Guatemala,  y  sin 
estar  sujetos,  en  razón  de  su  <  a- 
lidad  de  extrangeros,  ániniruua, 
deducción  ó  impuesto  que  no 
sea  debido  por  los  naturales.  La 
misma  reciprocidad  entre  los 
slíbditos  de  los  dos  pa  i  - 1 1 1  ■  \  i  stirá 
en  cuanto  á  las  donaciones  entre 
vivos  y  cualquiera  otra  manera 
de  adquirir  emiinrme  a  las  leyes. 

Art  2  9 — A  la  exportación 
de  los  bienes  adquiridos  por 
eualíjiiier  t ítalo  que  sea,  ya  por 
ciudadanos  del  estado  de  Guate 
mala  en  la  Bélgica,  ya  por  ciu- 
dadanos heluas  en  el  territorio 
del  estado  de  Guatemala,  no  se 
exigirá  sobre  estos  bienes,  ni  en 
el  estado  de  Guatemala,  ni  en 
el  reino  de  la  Bélgica  derecho 
alguno  de  los  conocidos  con  los 
nombres  de  jus  detractus,  gabella 
hereditaria  y  oensus  emigrationis9 
ni  otro  cualquiera  al  cual  los 
naturales  no  estén  obligados. 

Art.  3  9  — Lo  convenido  en  los 
artículos  anteriores,  se  extiende 
no  solamente  á  los  derechos  allí 
mencionados  que  puedan  perte- 
necer al  fisco,  sino  también  á  to- 
dos aquellos  cuya  percepción  cor- 
respondiese  á  algún  individuo, 
comunidad  6  fundaciones  pú- 
blicas. 

Art.  4  9  — El  presente  conve* 
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nio  será  ratificado  por  su  exce- 
lencia el  presidente  del  estado 
de  Guatemala  y  por  su  magestad 
el  rey  de  los  belgas,  y  cangea- 
das  las  ratificaciones  dentro  del 
término  de  ocho,  meses,  ó  mas 
pronto  si  ser  pudiere. 

En  fe  de  lo  cual,  los  pleni- 
potenciarios respectivos  han  fir- 
mado y  sellado  el  presente  con- 
venio, por  duplicado  original,  en 
la  ciudad  de  Guatemala,  el  dia 
diez  y  nueve  de  julio  del  año  de 
gracia  de  mil  ochocientos  cua- 
renta  y  tres. 

(L.  S.)   Marcial  Zebadúa. 

(L.  S¿)   Marcial  Cloquet. 

Encontrándolo  lítií  y  conve- 
niente á  los  intereses  de  los  ha- 
bitantes del  estado;  y  de  con- 
formidad con  el  dictamen  de  la 
comisión  de  gobierno,  ha  decre- 
tado: 

Se  aprueba  el  tratado  celebra- 
do entre  su  excelencia  el  pre- 
sidente del  estado,  y  su  mages- 
tad el  rey  de  los  belgas  á  diez 
y  nueve  de  julio  del  corriente  año. 

Pase  al  gobierno  para  su  pu- 
blicación y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones. 
Guatemala,  á  nueve  de  agosto 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
tres. — José  Mariano  Rodríguez, 
presidente. — Andrés  Andreu,  se- 
cretario.— Manuel  Ubico,  secre- 
tario. 

Palacio  del  gobierno.  Guate- 
mala, 19  de  noviembre  de  1844. 
— Por  tanto:  ejecútese. — Mariano 
Rivera  Paz. — El  secretario  del 
despacho  de  relaciones,  Manuel 
F<  Pavón. 

8G 


Y  por  disposición  del  exce- 
lentísimo señor  presidente  del 
estado,  se  imprime,  publica  y 
circula. — Guatemala,  noviembre 
19  de  1844.— Pavón. 


N.242. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE 
ABRIL  DE  1849,  APROBANDO  Y  RA- 
TIFICANDO EL  TRATADO  DE  AMIS- 
TAD, COMERCIO  Y  NAVEGACIÓN, 
DE  12  DEL  MISMO  MES  Y  AÑO  EN- 
TRE GUATEMALA  Y  LA  BÉLGICA,  Y 
TRATADO    RESPECTIVO. 

Mariano  Paredes,  presidente  inte- 
rino de  la  rejmblica  de  Guatemala, 

Por  cuanto:  entre  la  repúbli- 
ca de  Guatemala  y  el  reino  de 
Bélgica  se  ha  concluido  y  firma- 
do en  esta  capital  el  dia  doce 
del  corriente  mes  de  abril,  por 
medio  de  plenipotenciarios  sufi- 
cientemente autorizados  por  am- 
bas partes  un  tratado  de  amis- 
tad, comercio  y  navegación,  que 
se  compone  de  un  preámbulo  y 
treinta  y  ocho  artículos,  cuyo  te- 
nor, palabra  por  palabra,  es  el 
siguiente: 

Tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  entre  la  república  ole 
Guatemala  y  la  Bélgica. 

Su  excelencia  el  presidente  de 
la  república  de  Guatemala,  por 
una  parte,  y  su  magestad  el  rey 
de  los  belgas  por  otra,  querien- 
do arreglar,  estender  y  consoli- 
dar las  relaciones  de  comercio 


:uo 
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y  navegación,  entre  la  república 
de  Guatemala  y  la  Bélgica,  han 
convenido  en  entrar  en  negocia- 
ciones para  concluir  un  tratado 
propio  para  alcanzar  esta  mira; 
y  han  nombrado  á  este  efecto 
por  sus  plenipotenciarios,  á  sa- 
ber: su  excelencia  el  presidente 
de  la  república  de  Guatemala 
al  señor  licenciado  don  José  Ma- 
riano Kodriguez,  secretario  de 
estado,  ministro  de  relaciones 
exteriores,  y  su  magestad  el  rey 
de  los  belgas  al  señor  Marcial 
Cloquet,  su  cónsul  en  Guatema- 
la; los  cuales  después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes,  y 
encontrándolos  en  buena  y  de- 
bida forma,  lian  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1  ? — Había  paz  per- 
petua y  amistad  constante  entre 
la  república  de  Guatemala  v  el 
reino  de  Bélgica,  y  entre  los  ciu- 
dadanos de  los  dos  países,  sin 
excepción  de  lugares  ni  de  per- 
sonas. 

Art.  2  ?  — Los  guatemaltecos 
en  Bélgica  y  los  belgas  en  Gua- 
temala podrán  recíprocamente, 
y  con  toda  libertad  y  seguridad, 
entrar  con  sus  buques  y  carga- 
mentos, como  los  nacionales  mis- 
mos, en  todos  los  lugares,  puer- 
tos y  rios,  que  estén  ó  estuvie- 
ren abiertos  al  comercio  extra n- 
gero. 

Podrán  hacer  el  comercio  de 
escala  para  descargar,  trasbor- 
dar en  todo  ó  en  parte  los  car- 
gamentos traídos  por  ellos  del 
extrangero,  y  formar  sucesiva- 
mente sus  cargamentos  de  re- 
torno; pero  no  tendrán  derecho 


de  hacer  el  comercio  de  cabota- 
ge,  es  decir,  la  facultad  de  des- 
cargar las  mercaderías  que  hu- 
bieren recibido  en  un  puerto  del 
mismo  estado. 

Art,  3  ?  — Los  ciudadanos  de 
las  dos  partes  contratantes  po- 
drán viajar  y  permanecer  libre- 
mente en  los  territorios  respec- 
tivos, comerciar  por  mayor  y  por 
menor,  alquilar  y  ocuparlas  ca- 
sas, almacenes  y  tiendas  que  les 
sean  necesarias,  efectuar  trans- 
portes de  mercaderías  y  de  pla- 
ta, y  recibir  consignaciones,  tan- 
to del  interior  como  de  los  paí- 
ses extranjeros,  ser  admitidos 
como  caución  en  las  aduanas, 
cuando  haya  mas  de  un  año  que 
estén  establecidos  en  los  luga- 
res, y  que  los  bienes  raices  que 
posean,  presenten  una  garantía 
suficiente,  sin  que  para  todas, 
ó  alguna  de  estas  operaciones, 
los  «Helios  ciudadanos  estén  su- 
jetos á  otras  obligaciones,  que 
a'  las  que  lo  estén  los  nacionales. 

Serán  igualmente  libres  en  to- 
das sus  compras  y  ventas,  para 
establecer  y  fijar  el  precio  de 
los  efectos,  mercaderías  y  de  cua- 
lesquiera objetos  importados  ó 
nacionales  que  vendan  en  el  in- 
terior, ó  que  destinen  á  la  ex- 
portación, debiendo  conformarse, 
sin  embargo,  expresamente,  á 
las  leyes  y  reglamentos  del  pais. 

Gozarán  de  la  misma  libertad 
para  hacer  sus  negocios  por  sí 
mismos,  presentar  en  aduana  su 
propia  declaración,  ó  hacerse  su- 
plir por  quien  les  pareciese,  bien 
apoderados,  factores,  agentes, 
consignatarios  ó  intérpretes,  sea 
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en  la  compra  ó  en  la  venta  de 
sus  bienes,  de  sus  efectos  ó  mer- 
caderías, sea  en  la  carga,  des- 
carga ó  espedicion  de  sus  bu- 
ques. 

Tendrán  igualmente  derecho 
de  llenar  todas  las  funciones  que 
se  les  confieran  por  sus  propios 
compatriotas,  por  extrangeros,  ó 
por  nacionales,  en  calidad  de 
apoderados,  factores,  agentes, 
consignatarios,  ó  interpretes;  te- 
ner sus  libros  de  comercio,  con- 
forme á  las  leyes  y  ordenanzas 
de  sus  respectivos  países  y  pre- 
sentarlos para  su  defensa  en  los 
tribunales;  y  en  fin,  no  serán  su- 
jetos en  ningún  caso  á  otras  car- 
gas, cuotas  ó  impuestos,  que  á 
los  que  estén  sometidos  los  na- 
cionales. 

Los  ciudadanos  de  cada  una 
de  las  partes  contratantes  ten- 
drán derecho  en  los  territorios 
respectivos  de  adquirir  y  poseer 
bienes  raices,  y  de  disponer  co- 
mo les  conviniere,  por  venta,  do- 
nación, cambio,  testamento,  ó  de 
cualquiera  otra  manera  que  sea, 
de  los  bienes  raices  y  de  todos 
los  demás  que  poseyeren;  y  no 
pagarán  otros  derechos,  que  los 
que  sean  soportados,  en  casos 
semejantes  por  los  nacionales  del 
pais  en  donde  estos  bienes  se 
encontraren. 

De  la  misma  manera,  los  ciu- 
dadanos de  los  dos  estados,  que 
sean  herederos  por  testamento, 
6  ab  intestato,de  bienes  situados 
en  uno  de  los  territorios  respec- 
tivos, podrán  suceder,  sin  impe- 
dimento, á  dichos  bienes,  y  dis- 
poner, /según  su  voluntad,  como 


está  arreglado  por  el  convenio 
especial,  concluido  entre  las  dos 
partes  el    19  de  julio  de  1843. 

Art.  4? — Los  ciudadanos  de 
una  y  otra  parte  contratante  go- 
zarán en  los  dos  estados  de  la 
mas  constante  y  completa  pro- 
tección en  sus  personas  y  pro- 
piedades, y  para  el  ejercicio  de 
su  industria  y  profesión:  tendrán, 
en  consecuencia,  libre  y  fácil 
acceso  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia para  la  prosecución  y  de- 
fensa de  sus  derechos,  en  todas 
instancias  y  en  todos  los  grados 
de  jurisdicción  establecidos  por 
las  leyes. 

Serán  libres  para  emplear  en 
todas  circunstancias  á  los  abo- 
gados, defensores  ó  agentes  de 
toda  clase,  que  juzgaren  á  pro- 
pósito para  hace%  obrar  á  su 
nombre. 

En  fin,  gozarán  bajo  este  con- 
cepto, de  los  mismos  derechos  y 
privilegios,  que  sean  concedidos 
á  los  nacionales,  quedando  some- 
tidos sin  embargo,  á  las  mismas 
condiciones    impuestas  á  estos. 

Art.  5  ?  — Los  guatemaltecos 
en  Bélgica  y  los  belgas  en  la 
república  de  Guatemala,  serán 
exentos  de  todo  servicio  perso- 
nal, sea  en  los  ejércitos  de  tierra 
ó  de  mar,  sea  en  las  guardias  ó 
milicias  nacionales,  de  todo  em- 
préstito forzado,  exacciones  mi- 
litares ó  requisiciones,  y  en  todo 
caso,  no  podrán  estar  sujetos  por 
sus  propiedades  moviliarias  ó 
raices  á  otros  cargos  ó  impues- 
tos comunes,  que  á  los  que  es- 
tén sometidos  los  nacionales  mis- 
mos, sin  excepción.    No  podrán 
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iér  detenidos,  ai  expulsad- 
enviados  de  un  ponto  á  otro  «Id 
por    ninguna:   medida   de 
policía  ó   gubernativa,  sin   indi- 
cios ó  motiva  Ir   natu- 
raleza tal.  que  tiendan  a'  turbar 
la  tranquilidad  publica,  y  antes 
que   estos   motivos    y   los   docu- 
mentos que  hagan  fe.  hayan  sido 
comunicados  á  -  di- 
plómate          onsulares  de 
respecti  toda 
;í  concedido  rf  los  incul- 
pados al  lienpo  necesario  para 
entar  al  gobierno  dd  pais 
medios  de  jnstincaeton; 

te  tiempo  sera  mas  ó  menos  lar- 
ga, se.tr u n  las  ( i  i  cunstanciás.  Bien 

mdido  (pie  las  diapoaid 
artículo  no  serian  apli- 
cables i  RUI  condenas  de  de] 

OD  ó   dootíonp  de  un  punto 
á  otro  del  fcerritorío,  qne  pul 

ser  ])ronunciadas    eonfonne  a  las 

leyes  y  á   las  formas   estable- 
cidas por  los  tribunales  di 
países   respectivos,    contra    l-  - 
ciudadanos  de  uno  de  ellos. 

tas   condenas   continuaran 

do  ejecutables  en  las  Sorteas  es- 
tablecidas por  las  legislaciones 
respectivas. 

Art.  6  ? — Los  ciudadanos  de 
uno  y  otro  estado  no  podrá 
Despectivamente  sujetos  á  nin- 
gún embargo;  ni  ser  reteñid» m 
con  sus  buques,  equipajes,  car- 
gamentos ó  efectos  de  comercio 
para  una  expedición  militar  cual- 
quiera, ni  para  cualquier  H0O 
publico  ó  particular,  sin  qnelos 
interesados  convengan  previa- 
mente ante  la  autoridad  del  lu- 
gar sobre  una  justa  indemniza* 


j    en    la  <pie 
podría  pedirse  por  los  daft  -  j 

Licios   <pie   no    siendo   pílla- 
le fortuitos  nazcan   dd    Bam 

vicio  a'   (pie  voluntariamente    se 

obligaren. 

Art.    7  ?  — Qni  da    convenido 
s  ventajas  de  cual- 

qnier  naturaleza  (pie  puedan  ser. 
(pie  <  Men  actualmente  concedi- 
das por  las  leyes  de  la  asamblea 
i  al  <  <  natítnyente  de  22 ds 
24  y  de  lf>  de  agosto 
de  1825  is  generales, 

decretóse  reglamentos  en  \ 

en  la  república  de  d'uatemala. 
ó  que  lo  estén  en  adelante,  a'  los 
'•\tiailger08   que    vienen    a'    BSta- 

bleeene  al  pais,  son  garantidas 

á  los  belgas,  que  están 

oídos,  o  (pie  se  establecieren  en 

cualquier  punto  del  territorio  de 

publica:    entendiéndose    lo 
mismo    para    Ion    guatemaltecos 

en  Bélgica;  Queds  convenido,  sin 

embargo,   que  1.  liciones 

del  presente  artículo  no  alteran 
las  convenciones  particulares  de 
la  república  de  (¿uatemala  con 
la  Compañía  belga  de  Bruselas, 
(pie  to  poblar  el 

distrito  de  Santo  Dbmaa 

Art  && — Si  por  una  ocurren- 
cia de  circunstancias  desgracia- 
das, diferencias  entre  las  dos  al- 
tas partes  contratantes  pudieran 
hacerse  motivo  de  una  interrup- 
ción de  las  relaciones  amistosas, 
y  (pie  despnes  de  haber  agotado 
los  medios  de  una  discusión  ami- 
gable y  conciliadora,  no  se  al- 
canzase completamente  la  mira 
de  sus  deseos  mutuos,  el  arbitra- 
mento de    una  potencia   igual- 
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mente  amiga  de  las  dos  partes 
será  invocado  de  común  acuer- 
do para  evitar  por  este  medio 
una  ruptura  definitiva. 

Queda  convenido,  en  caso  de 
una  interrupción  de  relaciones 
comerciales  ó  de  una  ruptura 
completa,  que  los  ciudadanos  de 
una  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes establecidos  ó  residen- 
tes en  los  estados  de  la  otra,  que 
ejerzan  un  comercio  ó  empleo 
cualquiera,  tendrán  facultad  de 
quedar  en  sus  empleos,  ó  de  con- 
tinuar en  sus  negocios,  sin  te- 
ner que  sufrir  turbación,  ni  in- 
quietud en  el  pleno  goce  de  su 
libertad  y  de-  sus  propiedades, 
mientras  se  conduzcan  pacífica- 
mente y  no  infrinjan  las  leyes; 
y  sus  bienes  y  efectos  no  esta- 
rán mas  sujetos  á  embargos,  se- 
cuestros ó  cualquier  otro  cargo 
y  retención,  que  los  de  la  misma 
naturaleza  pertenecientes  á  los 
nacionales. 

Los  negociantes  y  las  otras 
personas  residentes  en  las  cos- 
tas, tendrán  seis  meses  para  ar- 
reglar sus  cuentas,  y  disponer 
de  sus  propiedades,  si  tienen  in- 
tención de  dejar  el  pais,  y  un 
año  entero  si  su  residencia  es  en 
el  interior.  Se  les  dará  un  salvo 
conducto  para  embarcarse  en  el 
puerto  que  ellos  elijan.  En  nin- 
gún caso  serán  confiscadas,  se- 
cuestradas ni  retenidas  las  deu- 
das entre  particulares,  los  fondos 
públicos,  ni  las  acciones  de  com- 
pañías. 

Art.  9  ?  — Se  garantiza  la  mas 
completa  libertad  de  conciencia 
á  los  guatemaltecos  en  Bélgica, 

87 


y  á  los  belgas  en  la  república 
de  Guatemala,  sujetándose  y  con- 
formándose unos  y  otros  á  las 
leyes  del  pais  donde  residan, 
para  el  ejercicio  publico  de  su 
respectivo  culto. 

Art.  10. — Son  considerados  co- 
mo guatemaltecos  en  Bélgica,  y 
como  belgas  en  la  república  de 
Guatemala  todos  los  buques  que 
navegaren  bajo  el  pabellón  res- 
pectivo, y  que  sean  portadores 
de  los  papeles  de  bordo,  y  de 
los  documentos  exijidos  por  las 
leyes  del  pais  á  que  pertenezca 
el  buque,  para  la  justificación  de 
la  nacionalidad  de  los  buques  de 
comercio. 

Art.  11. — Los  buques  guate- 
maltecos que  entraren  en  lastre  ó 
cargados  en  los  puertos  de  Bélgi- 
ca, ó  que  saliesen,  sea  por  mar  ó 
por  rios  ó  canales;  y  recíproca- 
mente, los  buques  belgas,  que  en- 
traren en  lastre,  ó  cargados  en  los 
puertos  de  la  república  de  Gua- 
temala, ó  que  salieren,  cualquiera 
que  sea  el  lugar  de  su  partida 
ó  de  su  destino,  no  estarán  su- 
jetos, tanto  en  la  entrada  como 
á  la  salida,  ó  en  los  pasages, 
á  otras  cargas,  ni  derechos,  que 
las  que  están  actualmente  ó  pue- 
dan en  lo  sucesivo  estar  los  bu- 
ques nacionales,  á  la  entrada, 
durante  su  permanencia  en  los 
puertos,  á  la  salida  ó  en  el  curso 
de  su  navegación  con  las  deno- 
minaciones de  tonelada,  de  puer- 
to, depilotage,  de  ancla,  de  re- 
molque, de  fanal,  de  esclusas, 
de  canales,  de  cuarentena,  de 
salvamento,  de  depósito,  de  pa- 
tente, de  navegación,  de  peage 
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de  cualquiera  naturaleza  ó  de- 
nominación que  sean,  pesando 
sobre  el  casco  de  los  bnqú* «, 
percibidos  ó  establecidos,  á  nom- 
bre y  provecho  del  gobierno,  de 
los  funcionarios  públicos,  de  los 
comunes,  ó  cualquiera  otro  es- 
tablecimiento. 

Art.  12. — El  reembolso  que 
hace  la  Bélgica  del  derecho  de 
peage  percibido  sobre  la  nave- 
gación del  Escalda  al  gobierno 
de  los  Paises-Bajos  en  virtud  del 
§<  3P{  artículo!)?  del  tratado 
de  19  de  abril  de  I83&,  se  ga- 
rantiza igualmente  por  el  go- 
bierno de  Bélgica  a  los  buques 
de    la  república  de    Guatemala. 

El  gobierno  de  (íuatemala  te- 
niendo en  consideración  latí  ven- 
tajas que  resultarían  ;il  enmer- 
eio  de  la  ropiíbliea  del  olable- 
eimiento  de  una  navegación  <li- 
Peota  y  regular  con  el  norte  de 
Kuropa.  piomete  que  en  caso  de 
que  el  gobierno  de  su  mages- 
tad  el  rey  de  los  belgas  estable- 
ciere una  navegación  regular  (ob- 
leada por  di  entre  uno  de  los 
postóos  (le  Bélgica  y  Sanio  To- 
mas, los  buques  empleado-  I  D 
esta  navegación  serán  conside- 
rados como  paquetes,  y  baja  estd 
título  no  pagarán  ningún  derecho 
de  tonelada  en  los  puertos  de  la 
república,  á  condición  de  que  á 
su  vuelta  trasportarán  gratuita- 
mente la  correspondencia  del 
gobierno  de  Guatemala.  Queda 
igualmente  convenido,  en  inte- 
rés de  la  inmigración,  que  todo 
buque  que  venga  de  la  Bélgica, 
y  que  introduzca  al  menos  vein- 
te   inmigrantes,  por   un   puerto 


de  la   república,  no  pagará    el 
derecho  de  tonelada. 

Art.  13. — Para  que  un  buque 
pueda  reclamar  el  privilegio  es- 
tablecido en  el  artículo  anterior, 
el  capitán  deberá  presentar  al 
director  de  la  aduana  del  puerto 
guatemalteco  un  certificado  del 
cónsul  general  de  la  república 
cerca  del  gobierno  de  su  magos- 
tad el  rey  de  los  belgas,  en  que 
conste  (pie  es  corteado  por  el 
gobierno  belga,  que  hace  parte 
de  la  navegación  regular,  ó  que 
ha  salido  de  un  puerto  belga  con 
destino  para  un  puerto  de  (Gua- 
temala con    veinte    emigrantes. 

Art.  14. — En  lo  "concerniente  á 
la  posición  de  los  buques,  su 
carga  y  deécarga  en  los  puertos, 
radas;  barras  y  conchas,  y  ge- 
neralmente para  todas  las  for- 
malidades y  cualquiera  disposi- 
ción, á  que  puedan  estar  sujetos 
los  buques  de  comercio,  su  equi- 
paje- y  su  cargamento,  se  segui- 
rá exactamente  la  voluntad  de 
las  altas  partes  contratantes,  en 
el  concepto  de  que  sus  respec- 
tivos buques  sean  tratados  bajo 
el  pie'  de  una  perfecta  igualdad. 

Art.  15. — Los  buques  de  guer- 
ra de  una  de  las  dos  partes  con- 
tratantes, podrán  entrar,  perma- 
necer y  repararse  en  los  puertos 
de  la  otra,  cuyo  acceso  esté  con- 
cedido á  la  nación  mas  favore- 
cida, y  serán  sometidos  á  las 
mismas  leyes  y  reglamentos,  y 
gozarán  de  las  mismas  ventajas 
que  aquellos. 

Art.  1 6. — Los  objetos  de  cual- 
quiera naturaleza,  procedentes, 
sea  del  suelo,  sea  de  la  indus- 
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tria,  sea  de  los  depósitos  de  Gua- 
temala, importados  directamente 
de  la  república  por  buques  gua- 
temaltecos á  los  puertos  de  Bél- 
gica, no  pagarán  otros  ni  mas 
altos  derechos  de  entrada,  que 
si  fueran  importados  directa- 
mente bajo  el  pabellón  belga. 
.  Y  recíprocamente,  los  objetos 
de  cualquiera  naturaleza  impor- 
tados directamente  ala  repúbli- 
ca de  Guatemala,  de  Bélgica, 
bajo  el  pabellón  de  dicho  esta- 
do, no  pagarán  otros,  ni  mas  al- 
tos derechos,  que  si  fueran  im- 
portados bajo  pabellón  guate- 
malteco. 

Queda  convenido: 

1  ?  — Que  las  mercaderías  de- 
berán haber  sido  cargadas  real- 
mente en  los  puertos  de  donde 
se  haya  declarado  respectiva- 
mente provenir. 

2  ?  — Que  la  escala  forzada  en 
los  puertos  intermedios  por  cau- 
sa de  fuerza  mayor,  justificada 
según  el  modo  prescrito  por  la 
legislación  del  pais  á  donde  la 
importación  tenga  lugar,  no  ha- 
rá perder  el  beneficio  de  impor- 
tación directa. 

3  ?  — Que  deberán  reputarse 
como  productos  naturales  ó  ma- 
nufacturados de  Guatemala,  los 
que  provengan  de  los  estados  de 
San  Salvador,  Honduras,  Mea- 
ragua  y  Costa-llica  en  Centro- 
América,  y  que  sean  exportados 
por  los  puertos  de  la  república 
de  Guatemala,  siempre  que  las 
importaciones  en  Bélgica  se  ha- 
gan en  buques  guatemaltecos  ó 
belgas. 

4  P  — Que  para  la  explicación 


de  este  artículo  y  de  los  demás 
del  tratado,  se  declara:  que  por 
puertos  de  la  república  de  Gua- 
temala deben  entenderse  Iztapa 
mayor  y  de  registro  en  la  mar 
del  sur;  y  en  las  costas  del  norte 
Izabal  por  mayor  y  de  registro, 
Teleman  menor  y  de  cabotage, 
y  Santo  Tomas  por  ahora,  y  hasta 
que  la  construcción  de  almace- 
nes convenientes,  y  la  apertura 
de  una  via  de  comunicación  per- 
mita establecer  allí  la  adminis- 
tración principal  de  aduanas,  y 
declararlo  puerto  mayor  confor- 
me al  sentido  de  los  artículos 
55  y  64  de  la  ley  orgánica  de  ha- 
cienda de  27  de  febrero  de  1837, 
y  del  artículo  4?  del  decreto 
de  23  de  abril  de  1836,  será 
puerto  de  depósito,  bajo  el  régi- 
men establecido  por  los  artículos 
80  y  siguientes  de  la  ley  de  27 
de  febrero  de  1837  titulada  aran- 
cel de  aduanas.  Bien  entendido, 
que  mientras  estos  requisitos  no 
estén  cumplidos,  será  por  cuenta 
y  riesgo  del  que,  ó  los  que  quie- 
ran aprovecharse  de  la  libertad 
y  franquicias  concedidas  en  el 
presente  artículo,  no  siendo  el 
gobierno  de  Guatemla  responsa- 
ble por  las  averías  ó  pérdidas 
que  las  mercaderías  puedan  su- 
frir. 

Art.  17. — Los  objetos  de  cual- 
quiera naturaleza  importados  ba- 
jo pabellón  guatemalteco  á  Bél- 
gica, de  otra  parte  que  de  la 
república  de  Guatemala,  no  pa- 
garán otros  ni  mas  altos  dere- 
chos de  cualquiera  especie  que 
si  la  importación  fuera  efectua- 
da bajo  pabellón  de  la  nación 
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extrangera  mas  favorecida,  ex- 
cepto el  pabellón  del  pais  mis- 
mo donde  tiene  lugar  la  impor- 
tación; y  recíprocamente,  los  ob- 
jetos de  cualquiera  naturaleza 
importados  á  la  república  de 
Guatemala,  de  otra  parte  que  de 
Bélgica  bajo  pabellón  belga,  no 
pagaran  otros  ni  mas  altos  de- 
rechos de  cualquiera  especie  que 
si  la  importación  fuera  efectua- 
da bajo  el  pabellón  de  la  nación 
extrangera  mas  favorecida,  ex- 
cepto el  pabellón  del  pais  mis- 
mo donde  tenga  lugar  la  impor- 
tación. 

Art.  18. — Los  objetos  de  cual- 
quiera naturaleza  exportados  por 
buques  guatemaltecos  ó  belgas 
de  lospuertos  de  la  una  ó  de  la 
otra  de  las  parto  contratantes 
Lacia  cualquier  pais,  no  estarán 
sujetos  á  otros  derechos  ó  for- 
malidades, que  á  los  exijidos  pa- 
ra la  exportación  bajo  pabellón 
nacional. 

Art.  19. — Las  primas,  restitu- 
ciones u  otros  favores  de  esta 
naturaleza,  que  puedan  ser  con- 
cedidos de  las  dos  partes  eon- 
t rutantes  sobro  mercaderías  im- 
portadas ó  exportadas  por  bu- 
ques nacionales,  aeran  también 
y  de  la  misma  manera  concedi- 
dos alas  mercaderías  importadas 
directamente  del  uno  de  los  dos 
paises  por  sus  buques  en  el  otro, 
ó  exportadas  del  uno  de  los  dos 
paises  por  buques  del  otro  á 
cualquier  destino  que  sea. 
.  Art.  20. — En  la  duración  fija- 
da por  las  leyes  respectivas  de 
las  dos  partes  contratantes,  las 
mercaderías,    pertenecientes    á 


ciudadanos  de  uno  de  los  dos 
paises,  no  pagaran  otros  dere- 
chos, que  los  fijados  por  las  le- 
yes respectivas  sobre  las  merca- 
derías en  depósito.  Ho  tendrán 
que  pagar  ningún  derecho  de 
importación,  mientras  que  no  se 
destinen  al  consumo.  Si  son  ex- 
pedidas del  puerto  en  que  pri- 
mero toquen,  á  un  punto  del 
territorio  del  mismo  pais,  donde 
se  encuentre  una  oficina  de  adua- 
na de  registro  para  ponerse  en 
consumo,  solamente  en  esta  ul- 
tima aduana  pagaran  los  dere- 
chos de  importación. 

Art.  21. — Si  las  mercaderías 
son  reexportadas  para  un  puerto 
oxtranirero.  ií  otro  punto  situado 
en  el  territorio  del  pais,  serán 
definitivamente  exceptuadas  de 
toda  especie  de  derecho  de  adua- 
na y  de  depósito.  Los  capitanes 
podran  también  transbordar  en 
los  puertos  de  los  dos  paises  sus 
mercaderías  á  bordo  de  un  bu- 
que destinado  para  un  puerto 
nacional  ó  extrangera,  sin  estar 
obligados  á  poner  sus  mercade- 
rías en  tierra,  y  hacerlas  pasar 
por  los  depósitos  del  pais.  Las 
mercaderías  asi  transbordadas, 
pura  ser  expedidas  á  otra  parte, 
serán  igualmente  exceptuadas 
de  toda  especie  de  derechos  de 
aduana  v  de  depósito. 

Art,  22. — Los  belgas,  sus  cor- 
respondencias y  mercaderías,  que 
atravesaren  el  territorio  de  Gua- 
temala para  pasar  del  océano 
Atlántico  al  mar  Pacífico,  ó  vice- 
versa, cualesquiera  que  sean  las 
vias  de  comunicación  que  em- 
pleen,  no    pagarán  otros  dere- 
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clios  que  los  establecidos  por  la 
ley  de  14  de  noviembre  de  1839, 
sometiéndose  á  las  condiciones 
que  ella  prescribe,  y  á  las  for- 
malidades establecidas  por  el 
decreto  de  27  de  marzo  de  1824, 
de  la  misma  manera  que  los  na- 
cionales. 

Los  belgas,  sus  corresponden- 
cias y  mercaderías,  que  pasen 
por  cualquier  camino  ó  canal 
que  pueda  ser  construido  por  el 
gobierno  de  Guatemala,  ó  con  su 
aprobación,  no  tendrán  que  pa- 
gar sino  las  mismas  cargas  y 
peages,  que  sean  exijidos  de  los 
ciudadanos  de  Guatemala  en  las 
mismas  circunstancias.  Cuales- 
quiera producciones  pertenecien- 
tes á  subditos  belgas,  que  fueren 
expedidas  en  cualquiera  direc- 
ción que  sea,  de  la  una  mar  á 
la  otra,  que  fueren  destinadas  á 
ser  exportadas  en  seguida  á  otro 
pais  extrangero,  no  serán  some- 
tidas á  ningún  derecho  de  im- 
portación en  Guatemala,  y  si  los 
derechos  de  esta  naturaleza  hu- 
bieren sido  pagados,  serán  reem- 
bolsados en  el  momento  en  que 
se  haga  la  reexportación.  En  fin, 
los  belgas  y  sus  mercaderías, 
yendo  de  una  mar  á  la  otra  por 
territorio  de  Guatemala,  no  se- 
rán sometidos  á  ningunos  dere- 
chos, peages  ó  impuestos  de 
cualquiera  especie  que  sean, 
distintos  de  aquellos,  á  que  los 
nacionales  mismos  estén  obli- 
gados. 

Art.  23. — Las  mismas  ventajas 
y  excepciones  estipuladas  en  el 
artículo  anterior,  serán  asegura- 
das á  los  belgas  y  sus  merca- 
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derías  transitando  por  el  terri- 
ritorio  de  la  república  en  cual- 
quiera dirección,  sea  para  los 
estados  limítrofes  de  Honduras 
y  el  Salvador,  sea  para  el  de 
Chiapas,  cuando  un  convenio  ha- 
ya intervenido  entre  Guatemala 
y  dichos  estados,  para  arreglar 
el  tránsito  bajo  la  base  de  reci- 
procidad é  igualdad  indispen- 
sable para  la  garantía  de  sus 
derechos  recíprocos. 

Art.  24. — Su  magestad  el  rey 
de  los  belgas  garantiza  también 
á  los  objetos  de  cualquiera  na- 
turaleza, cuyo  tránsito  sea  per- 
mitido en  Bélgica,  que  vengan 
de  Guatemala,  ó  sean  expedidos 
hacia  este  pais,  la  exención  de 
todo  derecho  de  tránsito  en  Bél- 
gica, cuando  el  transporte  sobre 
el  territorio  belga  se  haga  por 
los  caminos  de  fierro  del  estado,. 
y  el  goce,  en  todo  caso,  cuando 
el  tránsito  se  haga  por  otra  via, 
del  tratamiento  concedido  al  trán- 
sito de  objetos  que  vengan  de, 
ó  se  destinen  al  pais  mas  favo- 
recido respecto  á  tránsito. 

Art.  25. — En  todo  lo  concer- 
niente á  derechos  de  aduana  y 
navegación,  las  altas  partes  con- 
tratantes se  prometen  recíproca- 
mente no  conceder  ningún  favor, 
privilegio  é  inmunidad  á  otro 
estado,  que  no  sea  también  y 
al  instante  extendido  á  sus  sub- 
ditos ó  ciudadanos  respectivos, 
gratuitamente  si  la  concesión  en 
favor  de  otro  estado  es  gratuita, 
y  dando  la  misma  compensación 
ó  equivalente,  si  la  concesión 
es  condicional. 

M  una  ni  otra  de  las  partes 


348 


LIBRO    111. TITULO    I. DE    LAS 


Contratantes  impondrá  sobre  las 
mercaderías  que  provengan  del 
suelo,  ó  de  la  industria  de  la 
otra  parte  que  sean  importadas 
en  sus  puertos  otros  ni  mas  al- 
tos derechos  de  importación  ó 
de  reexportación,  que  los  que 
estén  impuestos  sobre  la  impor- 
tación ó  reexportación  de  mer- 
caderías semejantes,  que  pro- 
vengan de  cualesquiera  otro  pais 
extrangero. 

Art.  26. — Podrán  establecerse 
cónsules,  vice-cónsules  y  agen- 
tes consulares  de  cada  uno  de 
los  dos  países  en  el  otro  paca 
la  protección  del  comercio:  estos 
agentes  no  entrarán  en  funcio- 
nes y  en  el  goce  de  los  derechos, 
privilegios  é  inmunidades  que 
les  corresponden,  sino  después 
de  haber  obtenido  el  exequátur 
del  gobierno  territorial.  Este  con- 
servará por  otra  parte  el  dere- 
cho de  determinar  las  residen- 
cias, donde  le  convenga  admitir 
cónsules;  bien  entendido,  que  ba- 
jo este  respecto,  los  gobiernos 
no  se  opondrán  respectivamente 
niuguna  restricción,  que  no  sea 
común  en  su  pais  á  todas  las 
naciones. 

Art.  27. — Los  agentes  diplo- 
máticos, los  cónsules  y  vice-cón- 
sules y  agentes  consulares  de 
Guatemala  en  Bélgica,  sus  can- 
cilleres y  secretarios  gozarán  de 
todos  los  privilegios,  exenciones 
é  inmunidades,  que  gocen  los 
agentes  de  igual  calidad  de  la 
nación  mas  favorecida.  Y  será 
lo  mismo  en  la  república  de  Gua- 
temala para  los  cónsules,  vice- 
cónsules y  agentes  consulares  de 


Bélgica,   sus  cancilleres  y  secre- 
tarios. 

Art.  28. — Los  cónsules  respec- 
tivos podrán  por  sí  mismos,  ó 
por  la  persona  de  confianza,  que 
delegaren  al  efecto,  en  caso  de 
muerte  de  sus  nacionales: 

1  ?  — Poner  los  sellos  ya  de 
oficio,  ya  á  petición  de  las  par- 
tes interesadas  sobre  los  bienes 
muebles  y  papeles  del  difunto, 
previniendo  de  antemano  de  es- 
ta operación  á  la  autoridad  local 
competente. 

2  9 — Hacer  el  inventario  de 
la  sucesión. 

3? — Hacer  proceder,  según 
el  uso  del  pais,  á  la  venta  de  los 
efectos  mobiliarios  pertecientes 
á  la  sucesión,  cuando  los  dichos 
muebles  puedan  deteriorarse  por 
efecto  del  tiempo,  ó  que  el  cón- 
sul crea  útil  BU  \enta  á  los  in- 
tereses de  los  herederos  del  di- 
funto. 

Y  4? — Administrar  ó  liqui- 
dar personalmente,  ó  nombrar 
bajo  su  responsabilidad,  un  a- 
gente  para  administrar  y  liqui- 
dar la  dicha  sucesión,  sin  (pie 
por  otra  parte,  la  autoridad  lo- 
cal haya  de  intervenir  en  estas 
nuevas  operaciones. 

Pero  los  dichos  cónsules  es- 
tarán obligados  á  hacer  anun- 
ciar la  muerte  de  sus  nacionales 
en  uno  de  los  periódicos  que  se 
publiquen  en  la  extensión  de 
su  distrito,  y  no  podrán  hacer 
entrega  de  la  sucesión  y  de  su 
producto  á  los  herederos  legíti- 
mos, ó  á  sus  mandatarios,  sino 
después  de  haber  hecho  satibfa- 
cer  todas  las  deudas,  que  el  di- 
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funto  pudiera  tener  contraídas 
en  el  pais,  ó  hasta  que  haya 
pasado  un  año  de  la  fecha  de 
la  publicación  del  fallecimiento, 
sin  que  ningún  reclamo  hubiese 
sido  presentado  contra  la  suce- 
sión. 

Los  cónsules,  vice-cónsules  y 
agentes  consulares,  serán  consi- 
derados como  tutores  de  los  huér- 
fanos y  menores  de  su  nación;  y 
á  este  título  tomarán  todas  las 
medidas  de  conservación  que  sus 
personas  y  bienes  reclamen,  ad- 
ministrarán sus  bienes  y  llena- 
rán todos  los  deberes  que  les  in- 
cumben á  este  título,  bajo  la  res- 
ponsabilidad establecida  por  las 
leyes  de  su  pais. 

Ait.  29. — Los  cónsules  respec- 
tivos podrán  hacer  prender  y 
enviar  á  bordo  ó  á  su  pais  los 
marineros  que  hayan  desertado 
de  los  buques  de  su  nación.  A 
este  efecto,  se  dirijirán  por  es- 
crito á  las  autoridades  locales 
competentes,  y  justificarán  con 
originales  ó  copias  debidamente 
certificadas,  de  los  registros  del 
buque  ó  del  rol  del  equipage,  ó 
por  otros  documentos  oficiales, 
que  los  individuos  que  reclaman 
hacen  parte  de  dicha  tripulación. 
Con  esta  petición  justificada  no 
podrá  negárseles  la  entrega,  se 
les  dará  todo  auxilio  por  las  au- 
toridades del  lugar  á  que  llega- 
ren, para  la  busca  y  prisión  de 
dichos  desertores,  que  serán  de- 
tenidos en  las  casas  de  prisión, 
á  la  requisición  y  gastos  de  los 
cónsules,  hasta  que  estos  agen- 
tes encuentren  ocasión  de  ha- 
cerlos  partir.   Sin  embargo,  si 


esta  ocasión  no  se  presentare 
durante  tres  meses,  contados  des- 
de el  dia  del  arresto,  los  deser- 
tores serán  puestos  en  libertad, 
y  no  podrán  ya  ser  prendidos 
por  la  misma  causa.  Queda  con- 
venido que  los  subditos  del  pais 
donde  la  deserción  tiene  lugar, 
serán  exceptuados  de  la  presen- 
te disposición,  ámenos  que  sean 
naturalizados  ciudadanos  del  otro 
pais.  Si  los  desertores  han  co- 
metido algún  delito,  su  estradi- 
cion  será  diferida  hasta  que  el 
tribunal  que  tiene  derecho  de 
conocer,  haya  dado  su  juicio,  y 
que   este  haya  tenido  su  efecto- 

Art.  30. — Los  cónsules  res- 
pectivos estarán  encargados  ex- 
clusivamente de  la  policía  in- 
terior de  los  buques  de  comer- 
cio de  su  nación;  y  las  autori- 
dades locales  no  podrán  inter- 
venir en  esto,  mientras  que  los 
desórdenes  sobrevenidos  no  sean, 
de  tal  naturaleza,  que  turben  la 
tranquilidad  publica,  ya  en  tier- 
ra, ya  á  bordo   de  los  buques. 

Pero  en  todo  lo  que  toque  á* 
la  policía  de  los  puertos,  á  la 
carga  y  descarga  de  los  buques, 
á  la  seguridad  de  las  mercade- 
rías, bienes  y  efectos,  los  ciuda- 
danos de  los  estados  estarán  res- 
pectivamente sujetos  alas  leyes 
y  estatutos  del   territorio. 

Art.  31. — Siempre  que  no  hu- 
biese estipulación  contraria  en- 
tre los  armadores,  los  cargado- 
res y  los  aseguradores,  las  ave- 
rías que  los  buques  ó  mercade- 
rías hubiesen  experimentado  en 
el  mar  al  ir  á  los  puertos  res- 
pectivos,   serán  arregladas   por 
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los  cónsules  de  su  nación. 

Los  cónsules  decidirán  igual- 
mente de  todos  los  negocios  de 
comercio  entre  sus  nacionales, 
siempre  que  para  esto  ocurran 
á  ellos,  asi  como  de  todas  las 
disensiones  que  puedan  sobreve- 
nir entre  los  capitanes,  los  ma- 
rineros, los  pasageros  y  los  fle- 
tadores por  cuestiones  de  flete, 
de  pasage  ó  de  manutención,  y 
las  autoridades  del  p ais  les  pres- 
tarán todo  auxilio  para  poder 
ejecutar  sus  juicios,  de  que  solo 
se  podrá  apelar  ante  los  tribu- 
nales   competentes   de  su  pais. 

Art.  32. — Todas  las  operacio- 
nes relativas  al  salvamento  de 
los  navios  belgas  naufragados  ó 
encallados  en  las  costas  de  Gua- 
temala, serán  dirigidas  por  los 
cónsules  de  Bélgica;  y  recípro- 
camente, los  cónsules  guatemal- 
tecos dirigirán  las  operaciones 
relativas  al  salvamento  de  los 
buque**  de  su 'nación  naufraga- 
dos ó  encallados  en  las  costas 
de  Bélgica. . 

La  intervención  de  las  auto- 
,  ridades  locales  tendrá  lugar  so- 
lamente en  los  dos  países  para 
mantener  el  orden  y  garantir  los 
intereses  de  los  salvadores  bí 
son  extrangeros,  á  las  tripulacio- 
nes naufragadas,  y  asegurar  la 
ejecución  de  las  disposiciones  que 
deben  observarse  para  la  entra- 
da y  salida  de  las  mercaderías 
salvadas.  En  ausencia,  y  hasta 
la  llegada  de  los  cónsules  ó  vice- 
cónsules, las  autoridades  locales 
deberán  tomar  todas  las  medi- 
das necesarias  para  la  protec- 
ción de  los  individuos,  y  la  con- 


servación de  los  efectos  naufra- 
gados. 

Las  mercaderías  salvadas  no 
estarán  sujetas  á  ningún  dere- 
cho de  aduana,  á  menos  que  sean 
admitidas  para  el  consumo  in- 
terior. 

Art.  33. — Cuando  un  buque 
perteneciente  á  los  ciudadanos 
del  pais  de  la  una  ó  de  la  otra 
de  las  partes  contratantes  nau- 
frague, encalle  ó  sufra  cualquiera 
avería  sóbrelas  costas,  ó  en  los 
dominios  de  la  otra  parte  con- 
tratante, las  autoridades  de  esta 
le  darán  toda  asistencia  y  pro- 
tección, como  á  los  buques  de 
la  propia  nación,  permitiéndole 
descargar  en  caso  de  necesidad 
sus  mercaderías,  sin  exijir  nin- 
gún derecho,  impuesto,  ni  con- 
tribución cualquiera,  á  menos 
quesean  declaradas  al  consumo 
interior:  este  buque  en  tuda 
partes  ó  restos,  y  todos  los  ob* 
jetos  que  á  él  pertenezcan,  asi 
como  los  efectos  y  mercaderías 
que  hayan  sido  salvadas,  ó  el 
producto  de  su  venta  deducidos 
los  derechos,  si  son  vendidos,  se- 
rán fielmente  entregados  á  los 
propietarios,  por  su  reclamo,  ó 
por  el  de  sus  agentes  debida- 
mente autorizados,  y  en  caso  de 
que  no  haya  en  el  lugar  propie- 
tarios ó  agentes,  dichos  efectos 
ó  mercaderías,  ó  el  producto  de 
la  venta  que  se  haga,  asi  como 
todos  los  papeles  encontrados  á 
bordo  de  los  buques  naufraga- 
dos, serán  entregados  al  cónsul 
guatemalteco,  ó  belga,  en  el  dis- 
trito en  que  el  naufragio  tenga 
lugar,  ó  en  ausencia  del  cónsul, 


RELACIONES  EXTERIORES. 


351 


al  agente  mas  inmediato;  y  el 
cónsul,  los  propietarios  ó  los 
agentes  precitados  pagarán  los 
gastos  hechos  para  la  conserva- 
ción de  estos  objetos  y  los  de- 
rechos comunes  en  caso  de  ven- 
ta, ó  de  ponerse  en  consumo. 

Art.  3-L — Los  buques,  merca- 
derías y  efectos  pertenecientes  á 
los  ciudadanos  y  subditos  res- 
pectivos, que  hayan  sido  toma- 
dos por  piratas  en  los  límites  de 
la  jurisdicción  de  una  de  las  dos 
partes  contratantes,  ó  en  alta 
mar,  y  que  sean  conducidos  ó 
encontrados  en  los  puertos,  rios, 
radas,  bahías  del  dominio  de  la 
otra  parte  contratante,  serán  de- 
vueltos á  sus  propietarios,  pa- 
gando, si  hay  lugar,  los  gastos 
de  toma,  que  sean  determinados 
por  los  tribunales  competentes, 
cuando  el  derecho  de  propiedad 
haya  sido  probado  ante  estos 
tribunales,  y  sobre  la  reclama- 
ción, que  deberá  hacerse  en  el 
termino  de  un  año  y  un  dia  por 
las  partes  interesadas,  por  sus 
apoderados  ó  por  los  agentes  de 
los  gobiernos  respectivos. 

Art.  35. — Queda  formalmente 
convenido  entre  las  dos  partes 
contratantes  qué  independiente- 
mente de  las  estipulaciones  que 
preceden,  los  agentes  diplomáti- 
cos y  consulares,  los  ciudadanos 
de  toda  clase,  los  buques  y  mer- 
caderías del  uno  de  los  dos  es- 
tados gozarán  del  pleno  derecho 
en  el  otro,  de  las  franquicias, 
reducciones  de  derechos,  privi- 
legios é  inmunidades  consenti- 
das ó  por  consentir  en  favor  de 
la  nación  mas   favorecida,   gra- 
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tuitamente,  si  la  concesión  es  gra- 
tuita, ó  con  la  misma  compen- 
sación ó  equivalente,  si  la  con- 
cesión es  condicional. 

Art.  36. — En  caso  de  que  fue- 
re conveniente  y  útil  para  fa- 
cilitar mas  la  buena  armonía 
entre  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, y  para  evitar  en  lo 
sucesivo  toda  especie  de  dificul- 
tades, proponer  y  añadir  algunos 
otros  artículos  al  presente  tra- 
tado, queda  convenido:  que  las 
dos  potencias  se  prestarán  sin 
el  menor  retardo  á  tratar  y  es- 
tipular los  artículos  que  pudie- 
sen faltar  al  dicho  tratado,  si  fue- 
ren juzgados  mutuamente  venta- 
josos, y  que  los  dichos  artículos, 
después  de  haber  sido  conveni- 
dos y  debidamente  ratificados, 
harán  parte  del  presente  tratado 
de  amistad,  de  comercio  y  na- 
vegación. 

Art.  37. — El  presente  tratado 
será  perpetuamente  obligatorio 
en  todo  lo  relativo  á  paz  y  amis- 
tad; y  en  los  puntos  concernien- 
tes á  comercio  y  navegación  per- 
manecerá en  su  fuerza  y  vigor 
por  el  término  de  doce  años, 
contados  desde  el  dia  del  cange 
de  las  ratificaciones. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  si 
ninguna  de  las  partes  notificase 
á  la  otra  un  año  antes  de  es- 
pirar el  término  de  su  validación, 
su  intención  determinarlo,  con- 
tinuará siempre  obligatorio  para 
ambas  partes,  hasta  un  año  des- 
pués de  haberse  notificado  la  ex- 
presada intención. 

Art.  38. — El  presente  tratado 
será  ratificado  y  las  ratificaciones 
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serán  canjeadas  en  Guatemala, 
ó  en  Bruselas,  dentro  del  tér- 
mino de  diez  y  ocho  meses,  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los 
plenipotenciarios  de  las  partes 
hemos  firmado  y  sellado  las  pre- 
sentes. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala, á  los  doce  dias  del  mes 
de  abril  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  nueve. 
(L.  S.)   J.  Mariano  Rodríguez. 
(L.  S.)  Mavtial  Cloquet. 

Por  tanto,  y  por  hallar  confor- 
mes á  las  instrucciones  dadas  el 
preámbulo  y  los  treinta  y  ocho 
artículos  de  que  consta  el  pre- 
inserto tratado,  en  uso  de  las 
facultades  conferidas  al  gobier- 
no por  las  leyes,  y  especialmente 
por  la  de  veintisiete  de  julio  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  uno, 
he  venido  en  aprobarlo  y  rati- 
ficarlo, como  por  las  presentes 
lo  apruebo  y  ratifico,  ofrecien- 
do que  por  parte  de  esta  repú- 
blica, será  exacta  y  puntualmen- 
te observado. 

En  fé  de  lo  cual  he  hecho  ex- 
pedir las  presentes,  firmadas  de 
mi  mano,  selladas  con  el  gran 
sello  de  la  república  y  refren- 
dadas por  el  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  de  relacio- 
nes exteriores,  en  Guatemala,  á 
los  veintiséis  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  nueve. —  (L.  S.)  Mariano  Pare- 
des.— El  ministro  de  relaciones 
exteriores,  J.  Mariano  Rodríguez. 


Declaración  adjunta  al  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación, 
concluido  el  día  12  de  abril  de 
1849,  entre  la  república  de  Gua- 
temala y  el  reino  de  la  Bélgica. 

Habiendo  parecido  que  algu- 
nas disposiciones  del  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación, 
concluido  entre  la  república  de 
Guatemala  y  la  Bélgica,  tenían 
necesidad  de  explicación,  ya  sea 
en  cuanto  al  sentido,  ya  en  cuan- 
to á  su  aplicación,  se  ha  con- 
venido entre  el  infrascrito  cónsul 
general  de  la  república  de  Gua- 
temala, residente  en  Bruselas, 
teniéndose  como  suficientemente 
autorizado,  de  una  parte;  y  el 
infrascrito  ministro  de  los  nego- 
cios extrangeros  de  su  magostad 
el  rey  délos  belgas,  de  la  otra: 

1  ?  — Que  al  estipular  en  el 
artículo  21  la  exención  de  todo 
derecho  de  depósito  en  los  casos 
determinados  por  este  artículo, 
se  ha  tenido  en  vista  el  derecho 
de  depósito  propiamente  dicho, 
y  no  el  alquiler  (derecho  de  al- 
macenage)  que  podría  deberse 
por  el  uso  de  los  almacenes  em- 
pleados en  la  estancia  y  conser- 
vación de  las  mercaderías,  y  que 
no  es  mas  que  el  precio  de  un 
servicio  hecho. 

2  ?  — Y  visto  que  el  gobierno 
belga  se  propone  arreglar  próxi- 
mamente, de  concierto  con  la  le- 
gislatura, las  atribuciones  de  los 
cónsules  extrangeros  en  Bélgica, 
y  para  no  juzgar  provisionalmen- 
te la  decisión  del  poder  legis- 
lativo en  esta  materia,  se  ha  con- 
venido que  los  artículos  28  y  31, 
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§.  2,  dejarán  subsistir  las  dispo- 
siciones en  vigor  en  Bélgica,  has- 
ta que  intervenga  un  acto  de  la 
legislatura  que  las  modifique, 
debiendo  a  otra  parte  los  cónsu- 
les guatemaltecos  en  Bélgica, 
antes  como  después  de  este  acto, 
ser  puestos  en  posesión  de  todas 
las  atribuciones,  inmunidades  y 
privilegios,  de  cualquier  especie 
que  sean,  de  que  gozan  ó  goza- 
rán en  lo  venidero  los  cónsules 
de  las  naciones  mas  favorecidas. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascri- 
tos han  firmado  la  presente  de- 
claración, que  tendrá  la  misma 
fuerza  y  valor  que  si  estuviera 
inserta  en  el  tratado,  y  han  plan- 
tado sus  sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Bruse- 
las, en  doble  original,  á  los  nue- 
ve dias  del  mes  de  abril  del  año 
mil  ochocientos  cincuenta. 
(L.  S.)   L.    VeydL 
(L.  S.)    a  UHoffschmidL 


N.  243. 


LEY  10, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
DICIEMBRE  DE  1852,  APROBANDO 
Y  RATIFICANDO  EL  CONCORDATO 
DE  7  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  ANO, 
ENTRE  EL  SUMO  PONTÍFICE  Y  EL 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE 
GUATEMALA. 

Rafael  Carrera,  capitán  general  del 

ejército,  presidente  de  la  república 

de  Guatemala,  <Scc. 

Por  cuanto  se  ajustó,  concluyó 
y  firmó  en  Roma  el  dia  siete  de 
octubre  del  corriente  ano  de  mil 


ochocientos  cincuenta  y  dos,  por 
su  eminencia  el  señor  don  Ja- 
cobo  Antonelli,  cardenal  de  la 
santa  iglesia  romana,  secretario 
de  estado  de  su  santidad  el  su- 
mo pontífice,  y  el  señor  don  Fer- 
nando Lorenzana,  marques  de 
Belmonte,  &c,  plenipotenciarios 
nombrados  al  efecto  en  debida 
forma,  un  concordato  entre  la 
santa  sede  y  la  república  de 
Guatemala,  compuesto  de  vein- 
tinueve artículos  en  lengua  lati- 
na y  castellana,  que  palabra  por 
palabra  es  del   tenor  siguiente: 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

Su  santidad  el  sumo  pontífice 
Pió  IX,  y  el  presidente  de  la  re- 
publica  de  Guatemala,  capitán 
general  don  Rafael  Carrera,  nom- 
braron por  sus  respectivos  ple- 
nipotenciarios. 

Su  santidad  á  su  eminencia 
el  señor  don  Jacabo  Antonelli, 
cardenal  de  la  santa  iglesia  ro- 
mana, diácono  de  Santa  Ágata 
de  Suburra  y  secretario  de  estado. 

Y  el  presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Guatemala  al  excelentísi- 
mo señor  don  Fernando  Loren- 
zana, marques  de  Belmonte,  ca- 
ballero de  la  sagrada  orden 
ecuestre  jerosolimitana  del  San- 
to sepulcro  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, comendador  de  la  or- 
den pontificia  de  San  Gregorio 
Magno,  en  la  clase  militar,  ca- 
ballero gran  cruz  de  la  misma 
orden  en  la  clase  civil,  comenda- 
dor de  la  real  orden  de  Fran- 
cisco I.  de  las  dos  Sicilias,  &c, 
y  ministro   plenipotenciario   de 
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l¡i  república  de  Guatemala  cer- 
ca de  la  Santa  Sede. 

Los  cuales  después  de  haber 
cambiado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  convinieron  en  los  artí- 
culos   siguientes 

Art.  1  9  — La  religión  católica, 
apostólica,  romana  continuara 
siendo  la  religión  de  la  república 
de  Guatemala,  y  se  conservará 
siempre  con  todos  los  dereehofl 
y  prerogativas  de  que  debe  go- 
zar, según  la  ley  de  Dios  y  las 
disposiciones  de  los  sagrados  cá- 
nones. 

Art.  2  9  — En  consecuencia,  la 
enseñanza  en  las  universidades, 
colegios,  escuelas  publicas  y  pri- 
vadas, y  demás  establecimientos 
de  instrucción,  será  conforme  á 
la  doctrina  de  la  misma  religión 
católica.  A  este  fin  los  obispo» 
y  ordinarios  locales  tendrán  la 
libre  dirección  de  las  cátedras 
de  teología  y  de  derecho  canó- 
nico, y  de  todos  ios  ramos  de  en- 
señanza eclesiástica,  y  á  mas  de 
la  influencia  que  ejercerán  en 
virtud  de  su  ministerio  sobre  la 
educación  religiosa  de  la  juven- 
tud, velarán  porgue  en  la  ense- 
ñanza de  cualquier  otro  ramo  no 
haya  nada  contrario  á  la  reli- 
gión y  á  la  moral. 

Art.  3  ?  — Los  obispos  conser- 
varán asimismo  su  derecho  de 
censura  sobre  todos  los  libros  y 
escritos  que  tengan  relación  al 
dogma,  á  la  disciplina  de  la  igle- 
sia y  á  la  moral  publica;  y  el 
gobierno  de  Guatemala,  no  obs- 
tante que  con  sus  leyes  ha  dado 
ya  providencias  sobre  el  parti- 
cular, se  compromete  á  concur- 


rir con  los  medios  propios  de  su 
autoridad  á  sostener  las  dispo- 
siciones que  ellos  tomaren  conr 
forme  á  los  sagrados  cánones  pa- 
ra proteger  la  religión  y  evitar 
todo  lo  que  pudiera  serle  con- 
trario. 

Art.  4? — Siendo  el  pontífice 
romano  el  gefe  de  la  iglesia  uni- 
1  por  derecho  divino,  tanto 
los  obispos  como  el  clero  y  pueblo 
tendrán  libre  comunicación  con 
la  santa   sede. 

Art.  5  ?  — El  gobierno  guate- 
malteco se  compromete  a*  con- 
servar el  pago  del  diezmo  y  á 
obligar  autoritativamente  á  él; 
reconociéndose  y  siendo  esta 
contribución  sin  la  menor  reser- 
va ni  aun  pura  el  caso  de  silla 
ó  de  beneficios'  vacantes,  desti- 
nada <n  mi  totalidad  para  las 
dotaciones  del  arzobispado,  del 
cabildo  y  del  seminario,  y  para 
los  g;M<>s  de  culto,  y  de  la  fá- 
brica de  la  iglesia  metropolita- 
na: será  instituida  una  comisión 
de  eclesiásticos,  escogidos  por  el 
ordinario,  si  fuere  posible  entre 
los  canónigos  de  la  catedral,  pre- 
sidida por  el  mismo  ordinario, 
ó  por  el  vicario  capitular  en  sede 
varante;  la  cual,  mientras  dure 
la  vacante  de  la  mitra,  ó  de  al- 
gún beneficio,  cobrará  y  admi- 
nistrará las  rentas  que  corres- 
ponderían al  arzobispo  ó  á  los 
prebendados,  para  invertirlas 
según  la  necesidad  y  conforme 
al  dictamen  de  la  misma  comi- 
sión, en  reparos  de  iglesias,  ó 
en  limosnas  ó  en  otros  objetos 
cuya  institución  ó  naturaleza  sea 
religiosa. 
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Si  por  circunstancias,  que  no 
pueden  ahora  ser  previstas,  de- 
biera hacerse  alguna  variación 
en  los  diezmos,  no  podrá  esta 
efectuarse  como  de  derecho  si  no 
es  con  la  intervención  de  la  au- 
toridad de  la  santa  sede,  y  sus- 
tituyendo de  cuenta  del  gobier- 
no otros  fondos,  de  modo  que 
formen  una  renta  decorosa  é  in- 
dependiente, tan  verdadera  pro- 
piedad de  la  iglesia,  como  otra 
cualquiera  lo  es  de  su  propieta- 
rio en  los  dominios  de  la  repú- 
blica de  Guatemala. 

Visto  que  el  diezmo  no  ofrece 
en  la  actualidad  una  renta  su- 
ficiente al  objeto  á  que  está  des- 
tinado, el  mismo  gobierno  sub- 
ministrará de  los  fondos  del  te- 
soro nacional  una  asignación 
anual,  que  mantendrá  aun  des- 
pués de  haberse  mejorado  los 
productos  del  diezmo  y  que  se 
considera  como  un  verdadero  cré- 
dito de  la  iglesia  contra  el  es- 
tado, en  la  cantidad  de  cuatro 
mil  pesos,  distribuidos  conforme 
á  la  escala  específica  que  se 
halla  al  fin  del  presente  concor- 
dato. 

Art.  6  ?  — Los  párrocos,  hasta 
que  el  gobierno  les  asigne  una 
congrua  segura  é  independiente, 
que  deberá  aprobarse  por  el  or- 
dinario, seguirán  percibiendo  las 
primicias  y  los  emolumentos  lla- 
mados de  estola,  cuyos  arance- 
les serán  arreglados  por  el  ordi- 
nario mismo  concienzudamente; 
y  estos  aranceles  quedarán  suje- 
tos á  ser  revisados  cuando  con- 
venga y  aprobados  por  el  ordi- 
nario, de  acuerdo  con  el  gobierno, 
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por  el  apoyo  que  él  prestará  pa- 
ra el  cobro  de  dichos  emolu- 
mentos. 

Existiendo  en  la  república  de 
Guatemala  algunos  fondos  pro- 
cedentes de  los  derechos  ó  im- 
puestos llamados  de  fábrica,  el 
gobierno  tendrá  la  conveniente 
vigilancia  á  fin  de  que  tales  fon- 
dos se  inviertan  en  favor  de  las 
iglesias,  sostenimiento  del  culto 
y  socorro  de  los  pobres  de  las 
respectivas  parroquias,  sin  que 
por  esto  se  entienda  con  dere- 
cho á  la  administración  de  estos 
ramos;  y  excitará  al  ordinario  á 
remediar  debidamente  los  abusos 
que  se  notaren  en  el  empleo  de 
ellos.  Cuando  en  algunas  parro- 
quias faltaren  los  medios  para 
el  sosten  de  sus  menesteres,  el 
gobierno,  entendiéndose  con  el 
ordinario  eclesiástico,  se  compro- 
mete á  proveer  lo  que  fuere  ne- 
cesario- 

Art.  7  ?  — En  vista  de  los  pre- 
citados comprometimientos  con- 
traidos, el  sumo  pontífice  con- 
cede al  presidente  de  la  repú- 
blica de  Guatemala  y  á  sus  su- 
cesores en  este  cargo,  el  patro- 
nato, ó  sea  el  privilegio  de  pre- 
sentar para  cualesquiera  vacan- 
tes de  iglesias  arzobispal  ó  epis- 
copales si  fueren  erigidas  canó- 
nicamente, á  eclesiásticos  dignos 
é  idóneos,  adornados  de  todas 
las  cualidades  requeridas  por 
los  sagrados  cánones;  y  el  sumo 
pontífice,  en  conformidad  á  las 
reglas  prescritas  por  la  iglesia, 
dará  á  los  presentados  la  insti- 
tución canónica  en  las  formas 
acostumbradas.  Pero  no  podrán 
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los  presentados  intervenir  de 
ningún  modo  en  el  régimen  ó 
en  la  administración  de  las  igle- 
sias para  las  cuales  hubiesen 
sido  designados,  antes  de  recibir 
las  bolas  de  institución  canó- 
nica, como  esta  prescrito  por  los 
sagrados  cánones.  El  presidente 
de  la  república  procederá  á  ha- 
cer estas  presentaciones  dentro 
del  termino  de  un  año,  contado 
desde  el  dia  de  la  vacante. 

Art.  8  ?  — Por  la  misma  cau-a 
su  santidad  concede  al  presi- 
dente de  la  república  el  privi- 
legio de  nombrar  en  cada  ca- 
pítulo para  seis  prebendas  ya 
sean  de  dignidades  ó  canongías 
ó  racioneros.  exceptuada  la  pri- 
mera dignidad,  que  será  n 
\;i<la  á  la  libre  colación  de  la 
santa  sede,  la  cual,  queriendo 
dai  pruebas  de  consideración  al 
clero  de  la  república  de  ííuatc- 
mala,  la  conferirá  á  un  individuo 
del  mismo  clero,  y  la  lectora!, 
})enitenciaria  y  magistral,  que 
serán  conferidas  pót  los  obispos 
en  concurso  de  oposición  á  las 
personas  consideradas  mas  dia- 
nas. Serán  de  nombramiento  del 
presidente  las  seis  prebendas 
que  primero  vacaren  de  las  no 
exceptuadas,  las  cuales  quedarán 
sujetas  para  siempre  á  su  libre 
nominación.  La  provisión  de  las 
restantes,  cualquiera  que  fuese 
su  clase  y  numero,  corresponderá 
en  adelante  á  los  obispos.  Esto 
no  impide  el  que  se  puedan  fun- 
dar otras  prebendas  de  oposi- 
ción, como  %  las  tres  antedichas, 
que  deben  conferirse  en  concur- 
so por  los  obispos,  las  cuales  una 


vez  establecidas,  no  podrán  va- 
riarse. 

Art.  9  ?  — Todas  las  parroquias 
se  proveerán  en  concurso  abier- 
to, según  lo  dispuesto  por  el  sa- 
grado concilio  de  Trento,  debien- 
do los  ordinarios  formar  las  ter- 
nas de  los  concurrentes  aproba- 
dos y  dirigirlas  al  presidente  de 
la  república,  quien  nombrará 
uno  de  los  propuestos  conforme 
á  la  práctica  observada  hasta 
ahora. 

Art.  10. — La  santa  sede  en 
ejercicio  de  su  propio  derecho, 
erigirá  nuevas  diócesis  y  hará 
nuevas  circu  nscripciones  de  ellas, 
según  lo  requieran  la  necesidad 
v  la  utilidad  de  los  líeles.  Sin 
embarco,  llegado  el  caso,  proce- 
derá de  límenlo  con  el  gobierno 
de  Guatemala.  En  cada  una  de 
las  diócesis  se  establecerá  un  ca- 
bildo de  canónigos  y  un  colegio 
Seminario  proporcionado  al  nu- 
mero del  clero  diocesano,  y  alas 
necesidades  de  las  nuevas  dió- 
cesis, y  para  la  dotación,  tanto 
de  las  sillas  que  hayan  de  eri- 
girse y  de  los  cabildos,  como 
para  los  seminario-,  se  procede- 
rá sobre  las  bases  establecidas 
para  las  otras  ya  existentes,  po- 
niendo-e la  santa  sede  de  acuer- 
do con  el  gobierno  para  que  di- 
chas dotaciones  sean  decorosas 
é  independientes. 

Art.  11. — Se  erigirán  igual- 
mente por  los  respectivos  ordi- 
narios nuevas  parroquias,  según 
lo  requieran  la  necesidad  y  la 
utilidad  de  los  fieles,  procedién- 
dose  igualmente  de  acuerdo  con 
el  gobierno   siempre  que    fuere 
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necesario  conciliar  los  efectos  ci- 
viles. 

Art.  12. — El  colegio  seminario 
metropolitano  será  conservado  en 
la  diócesi  de  Guatemala,  y  cuan- 
do fueren  erigidas  nuevas  dióce- 
sis, se  fundará  inmediatamente 
un  seminario  en  cada  una  de 
ellas.  En  estos  seminarios  serán 
recibidos  y  educados,  conforme 
a  lo  prescrito  por  el  sacro  con- 
cilio de  Trento,  aquellos  jóvenes 
á  quienes  los  obispos  creyeren 
conveniente  admitir  según  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  sus  diócesis. 

Corresponde,  por  consiguien- 
te, de  pleno  y  libre  derecho  á  la 
autoridad  de  los  prelados  dioce- 
sanos todo  cuanto  concierne  al 
arreglo,  a  la  enseñanza,  al  régi- 
men y  ala  administración  de  los 
seminarios,  cuyos  rectores  y  pro- 
fesores serán  libremente  nom- 
brados y  revocados  por  los  obis- 
pos, cuando  lo  juzgaren  conve- 
niente. 

Art.  13. — En  sede  vacante  el 
cabildo  de  la  iglesia  metropoli- 
tana ó  sufragánea  nombrará  li- 
bremente en  el  término  prefija- 
do, y  en  conformidad  á  lo  esta- 
blecido por  el  sagrado  concilio 
de  Trento,  al  Vicario  capitular; 
sin  poder  revocar  el  nombramien- 
to una  vez  hecho  ni  hacer  otro 
nuevo,  quedando  por  consiguien- 
te abolida  cualquiera  costumbre 
que  fuese  contraria  á  lo  dispues- 
to por  los  sagrados  cánones. 

Art.  14. — Las  causas  concer- 
nientes á  la  fe,  á  los  sacramen- 
tos, á  las  funciones  sagradas,  á 
las  obligaciones  y  á  los  derechos 
anexos  al  sagrado  ministerio,  y 


en  general  todas  las  causas  de 
naturaleza  eclesiástica,  pertene- 
cen esclusivamente  al  juicio  de 
la  autoridad  eclesiástica,  según 
la  regla  de  los  sagrados  cánones. 

Art.  15. — Atendiendo  á  las 
circunstancias  de  los  tiempos,  la 
santa  sede  consiente  en  que  se 
defieran  á  los  tribunales  laicos 
las  causas  personales  de  los  ecle- 
siásticos en  materia  civil,  asi 
como  las  causas  concernientes  á 
las  propiedades  yálos  derechos 
temporales  tanto  de  los  clérigos, 
como  de  las  iglesias,  de  los  be- 
neficios y  demás  fundaciones 
eclesiásticas.  Pero  si  las  deman- 
das fueren  entre  todos  eclesiás- 
ticos, podrán  los  obispos  inter- 
venir como  arbitros,  con  el  fin 
de  dirimir  las  diferencias  ó  con- 
ciliarias; sin  cuyo  requisito  pre- 
vio, y  constancia  legal  de  no 
haber  bastado  este  arbitrio,  nin- 
gún tribunal  del  estado  podrá 
oir,  ni  dar  curso  á  las  demandas. 

Art.  16. — Por  la  misma  razón 
la  santa  sedeño  hace  dificultad 
á  que  las  causas  criminales  de 
los  eclesiásticos  por  delitos  per- 
seguidos por  las  leyes  de  la  re- 
publica  estraños  á  la  religión, 
sean  deferidas  á  los  tribunales 
laicos;  pero  en  los  juicios  de  se- 
gunda y  de  ultima  instancia,  en- 
trarán á  hacer  parte  del  tribu- 
nal como  jueces  al  menos  dos 
eclesiásticos  nombrados  por  el 
ordinario.  Estos  juicios  no  serán 
públicos  y  las  sentencias  que 
resultaren  de  ellos  en  caso  de 
condenación  á  pena  -capital,  a- 
flictiva  ó  infamante,  no  se  eje- 
cutarán sin  aprobación  del  pre- 
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sidente  de  la  república,  y  sin 
que  el  respectivo  obispo  haya 
cumplido  previamente  cuanto  en 
tales  casos  se  requiere  por  los 
sagrados  cánones.  En  el  arresto 
y  detención  de  los  eclesiásticos, 
se  usarán  los  miramientos  con- 
venientes á  su  carácter,  debien- 
do darse  pronto  aviso  de  dicho 
arresto  al  obispo  respectivo.  En 
la  disposición  contenida  en  este 
artículo  siempre  se  entienden  ex- 
cluidas las  causas  mayores,  las 
cuales  son  reservadas  á  la  santa 
sede,  conforme  á  lo  dispuesto 
por  el  concilio  de  Trento,  secc. 
LM  de  ref.  cap.  5. 

Art.  17. — Siendo  los  ordina- 
rios enteramente  libres  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio,  po- 
drán  conforme  á  la  disciplina  vi- 
gente aprobada  de  la  iglesia, 
corregir  y  poner  penas  adecua- 
das á  los  eclesiásticos  por  las 
faltas  á  los  deberes  de  SÉ  oficio, 
y  por  las  de  su  conducta  moral 

Art.  18. — La  iglesia  tiene  el 
derecho  de  adquirir  por  cualquier 
título  justo:  sus  adquisiciones  y 
las  fundaciones  piadosas  serán 
respetadas  y  garantidas,  á  la  par 
de  las  propiedades  de  todos  1«» 
ciudadanos  guatemaltecos;  y  pol- 
lo que  toca  alas  fundaciones  no 
se  podrá  hacer  ninguna  supre- 
sión, ni  unión,  sin  la  interven- 
ción de  la  autoridad  de  la  santa 
sede,  salvas  las  facultades  que 
competen  á  los  obispos,  según 
lo  dispuesto  por  el  sagrado  con- 
cilio de  Trento. 

Art.  19.— La  santa  sede,  en 
vista  de  las  circunstancias  ac- 
tuales, consiente  en  que  los  fon- 


dos ó  bienes  elesiásticos  sean 
sometidos  á  las  cargas  publicas, 
á  la  par  de  los  bienes  de  los 
ciudadanos  guatemaltecos,  excep- 
to siempre  las  fabricas  dedica- 
das al  culto  divino,  es. decir,  á 
Ia^>  iglesia». 

Art.  20. — Atendida  la  utilidad 
que  resulta  parala  religión  del 
presente  concordato,  el  santo  pa- 
dre. -A  instancia  del  presidente 
de  la  república  de  Guatemala, 
y  por  proveer  á  la  tranquilidad 
piíbl  reta  y  declara:   que 

Las  personas  que  din-ante  las  vi- 
cisitudes pasadas  hubiesen  com- 
prado bienes  eclesiásticos,  ó  re- 
dimido censos  en  los  dominios 
de  ella,  autorizados  por  las  le- 
ves civiles  vigentes  en  aquellos 
tiempos;  tatito  los  (pie  se  hallen 
en  posesión,  como  los  que  hayan 
sucedido,  ó  sucedieren  de  dere- 
cho á  los  di  el  ios  compradores, 
no  serán  molestados  en  ningún 
tiempo,  y  de  ninguna  manera  por 
su  santidad,  ni  por  los  sumos 
pontífices  sus .  sucesores,  de  mo- 
do que  los  primeros  comprado- 
res lo  misino  que  sus  legítimos 
sucesores,  gozarán  segura  y  pa- 
cificamente de  la  propiedad  de 
dichos  bienes,  de  sus  respectivos 
emolumentos  y  productos,  sien- 
do entendido,  que  no  se  renova- 
rán esas  enagenaciones  abusivas. 

Art.  21. — Se  conservarán  los 
monasterios  de  regulares  de  am- 
bos sexos  actualmente  existentes 
en  el  territorio  de  la  república 
de  Guatemala,  y  no  se  impedirá 
el  establecimiento  de  otros.  Las 
cosas  relativas  á  los  regulares 
serán  arregladas  según  se  halla 
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establecido  por  las  leyes  canó- 
nicas, y  por  las  constituciones 
de  las  respectivas  órdenes. 

Art.  22. — El  gobierno  de  la  re- 
pública de  Guatemala  suminis- 
trará los  medios  adecuados  para 
la  propagación  de  la  fé,  y  para 
la  conversión  de  los  infieles  exis- 
tentes dentro  de  los  límites  de 
su  territorio;  favorecerá  el  esta- 
blecimiento y  progreso  de  las 
misiones,  que  con  tan  laudable 
objeto  llegasen  al  territorio  de 
la  república,  autorizadas  por  la 
sagrada  congregación  de  Propa- 
ganda tlde. 

Art.  23. — En  vista  de  la  de- 
claración del  gobierno  emitida 
por  medio  de  su  plenipotencia- 
rio en  cuanto  al  juramento,  de 
que  no  es  su  mente  obligar  en 
conciencia  a  quien  lo  preste  á 
cosa  contraria  á  la  ley  de  Dios 
y  de  la  iglesia,  su  santidad  con- 
siente en  que  los  obispos,  los 
vicarios  capitulares  y  demás 
eclesiásticos  lo  presten  en  la  for- 
ma siguiente:  Yo  juro,  y  prome- 
to á  Dios  sobre  los  santos  evan- 
gelios obedecer  y  ser  fiel  al  gobierno 
establecido  por  la  constitución  de 
la  república  de  Guatemala;  y  pro- 
meto asimismo  no  ingerirme  per- 
sonalmente ni  por  medio  de  con- 
sejos en  proyecto  alguno  que  pueda 
ser  contrario  á  la  independencia 
nacional  ó  á  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

Art.  24. — Después  de  los  ofi- 
cios divinos  en  todas  las  iglesias 
de  la  república  de  Guatemala, 
se  hará  la  siguiente  oración: 
Domine  salvam  fac  rempublicam. 
Domine  salvumfac  prmsidem  ejus* 
91 


Art.  25. — Su  santidad  conce- 
de á  los  ejércitos  de  la  república 
de  Guatemala  las  exenciones  y 
gracias  conocidas  bajo  la  deno- 
minación de  privilegios  castren- 
ses, y  determinará  después  en 
un  breve,  contemporáneo  á  la 
publicación  del  concordato,  cada 
una  de  las  gracias  y  exenciones 
que  entiende  conceder. 

Art.  26. — Todo  lo  que  no  se 
haya  arreglado  expresamente  por 
los  artículos  anteriores;  sea  que 
pertenezca  á  cosas  ó  á  personas 
eclesiásticas,  será  dirigido  y  ad- 
ministrado conforme  á  la  disci- 
plina vigente  de  la  iglesia  cató- 
lica apostólica  romana. 

Art.  27. — Quedan  abrogadas 
por  la  presente  convención  to- 
das las  leyes,  ordenanzas  y  de- 
cretos promulgados  de  cualquier 
modo,  y  en  cualquier  tiempo,  en 
cuanto  se  opongan  á  ella,  en  la 
república  de  Guatemala;  y  la 
dicha  convención  se  considera- 
rá como  ley  del  estado,  que  de- 
be tener  fuerza  y  valor  para  en 
adelante. 

Art.  28. — El  presente  concor- 
dato será  ratificado  legalmente 
por  ambas  partes,  y  las  ratifica- 
ciones canjeadas  en  Roma,  den- 
tro del  término  de  diez  y  ocho 
meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Art.  29. — Luego  que  fueren 
cangeadas  las  ratificaciones  del 
presente  concordato,  su  santidad 
lo  confirmará  con  sus  letras  apos- 
tólicas. 

En  fé  de  lo  cual  los  respecti- 
vos plenipotenciarios  lo  han  fir- 
mado y  sellado   con  su  sello. 

Hecho  en  Roma,   á  siete  de 
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octubre  de  mil  ochocientos   cin- 
cuenta y  dos. 

(L.   S.)   J.   Cardenal  AntondlL 
(L.  S.)   Fernando  de  Lorenzana. 


Escala  específica  de  la  asignación 
suplementaria  de  que  se  habla 
en  el  artículo  o  9 

Al  ilustrísimo  y  muy  reve- 
rendo arzobispo,  mil  pe- 
sos   1,000 

A  cada  una  de  las  cinco 
dignidades,  trescientos 
pesos 1,500 

A  cada  uno  de  los  cinco 
canónigos  doscientos  ps.  1,000 

A  la  fábrica  de  la  iglesia 
metropolitana,  quinien- 
tos pesos 500 


Suma. 


4,000 


Roma,  á  siete  de  octubre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. 
— Fernando  de  Lorenzana. 

Por  tanto:  habiendo  visto  y 
examinado  uno  por  uno  los  vein- 
tinueve artículos  que  contiene 
el  precedente  concordato.  En  vir- 
tud de  la  facultad  que  nos  con- 
cede el  artículo  7  ?  del  Acta 
constitutiva  de  la  república,  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  del 
consejo  de  estado,  hemos  venido 
en  aprobar  y  ratificar  cuanto  en 
ellos  se  contiene,  como  en  vir- 
tud de  la  presente  lo  aprobamos 
y  ratificamos,  en  la  mejor  y  mas 
amplia  forma  que  podemos,  pro- 
metiendo cumplirlo  y  observar- 
lo, y  hacer  que  se  cumpla  y 
observe  puntualmente  en  todas 


sus  partes:  y  para  su  mayor  va- 
lidación y  firmeza,  mandamos 
expedir  la  presente,  firmada  de 
nuestra  mano,  sellada  con  el  se- 
llo mayor  de  la  república  y  re- 
frendada por  el  infrascrito  se- 
cretario de  estado  y  del  despa- 
cho de  relaciones  exteriores;  en 
Guatemala,  á  veinticuatro  dedi- 
ci  ei  ubre  del  año  de  nuestro.Se- 
ñor  mil  ochocientos  cincuenta  y 
dos,  ti ig émtñO  segundo  de  lain- 
dependencia  y  quinto  de  la  erec- 
ción de  Guatemala  en  repúbli- 
ca soberana. —  (L.  S.)  Rafael 
Carrera.-^- -El  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  de  relaciones 
exteriores,  J.  Mariano  Rodríguez. 


N.  244. 


LEY  11.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  ?  DE 
ABRIL  DE  1854,  MANDANDO  IM- 
PRIMIR Y  PUBLICAR  EL  CONCOR- 
DATO DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1852, 
ENTRE  EL  SUMO  PONTÍFICE  Y  EL 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE 
GUATEMALA. 

Palacio  del  gobierno.  Guate- 
mala, abril  1  ?  de  1854.— Ha- 
biéndose recibido  en  la  secreta- 
ría del  gobierno  las  letras  apos- 
tólicas expedidas  en  Koma  el  3 
de  agosto  de  1853,  confirmando 
el  concordato  celebrado  con  la 
santa  sede  y  ratificado  por  am- 
bas partes:  siendo  ya  una  ley 
de  la  república,  el  presidente 
tiene  á  bien  acordar  se  imprima 
y  publique  en  la  forma  acos- 
tumbrada, para  su  fiel  y  pun- 
tual observancia:  v  mediante  a* 
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que  debe  también  hacerse  una 
publicación  en  la  santa  iglesia 
catedral,  el  ministro  de  gober- 
nación y  negocios  eclesiásticos, 
poniéndose  de  acuerdo  con  el 
muy  reverendo  arzobispo  metro- 
politano, dispondrá  lo  convenien- 
te para  que  tenga  efecto  este  ac- 
to con  la  solemnidad  que  cor- 
responde á  su  importancia.  Co- 
muniqúense copias  impresas  del 
concordato  al  muy  reverendo  ar- 
zobispo, asi  como  el  contenido  de 
esta  disposición. —  (Rubricado.) 
—Aycinena. 


N.  245. 


LiEY  12.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
MARZO  DE  1854,  DECLARANDO  LOS 
CASOS  EN  QUE  SOLO  LA  AUTORIDAD 
ECLESIÁSTICA  CONTINUARA  CONO- 
CIENDO DE  LAS  CAUSAS  DE  LOS 
ECLESIÁSTICOS,  EN  MATERIA  CIVIL, 
Y  AQUELLOS  EN  QUE  PASARÁN  Á 
LA  JURISDICCIÓN  ORDINARIA. 

Rafael  Carrera,  capitán  general 
del  ejército;  caballero  gran  cruz 
de  la  orden  pontificia  de  san 
Gregorio  Magno,  en  la  clase  mi- 
litar;  comendador  de  la  de  Leo- 
poldo de  Bélgica;  presidente  de 
la  república  de    Guatemala. 

Con  presencia  de  los  artícu- 
los 15  y  16  del  concordato  ce- 
lebrado en  Roma  entre  plenipo- 
tenciarios de  su  santidad  el  su- 
mo pontífice  y  el  presidente  de 
Guatemala,  el  cual  ha  sido  ra- 
tificado; y  considerando  que  por 
ahora  conviene  solamente  hacer 


en  el  fuero  eclesiástico  las  alte- 
raciones indispensables  mientras 
se  arregla  lo  conveniente  en  el 
particular. 

Oido  el  informe  del  muy  re- 
verendo arzobispo  metropolitano, 
y  de  acuerdo  con  el  consejo  de 
estado,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y  decreta: 

Artículo  1  P  — La  autoridad 
eclesiástica  continuará  conocien- 
do de  las  causas  de  los  eclesiás- 
ticos, en  materia  civil,  siempre 
que  se  versen  entre  solo  ecle- 
siásticos, y  solamente  pasarán  á 
conocimiento  de  la  jurisdicción 
ordinaria  las  causas  de  intereses 
temporales  entre  legos  y  ecle- 
siásticos, y  todas  aquellas  sobre 
derecho  al  goce  de  capellanías  y 
demás  fundaciones  piadosas  que 
no  hubieren  sido  canónicamente 
instituidas,  ni  convertidos  los  ca- 
pitales en  bienes  espirituales, 
conforme    al  derecho   canónico. 

Art.  2  ?  — En  materia  crimi- 
nal no  se  hará  por  ahora  ningu- 
na novedad,  continuando  los  ecle- 
siásticos en  el  goce  del  fuero,  tal 
como  existe;  pero  aun  en  los  ca- 
sos de  desafuero,  las  sentencias 
que  contengan  condenación  á 
pena  capital,  aflictiva  ó  infa- 
mante, no  serán  ejecutadas  sin 
la  aprobación  del  presidente,  y 
sin  que  el  respectivo  obispo  ha- 
ya cumplido  previamente  con 
cuanto  en  tales  casos  se  requie- 
re por  los  sagrados  cánones. 

Art.  3  ?  — El  gobierno  se  re- 
serva hacer  uso  de  lo  estipulado 
en  los  artículos  15  y  16  del  con- 
cordato, siempre  que  el  buen 
servicio  publico   lo  requiera. 
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Dado  en  el  palacio  del  gobier- 
no, en  Guatemala,  á  treinta  y  uno 
de  marzo  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  cuatro. — Rafael  Carrera. 
— El  ministro  de  gobernación, 
justicia  y  negocio-  ectariásticos, 
/'.  de  Aycim  na. 


N.  240. 


LEY  13, 


DECRETO     I)K     LA    ASAMBI  I   I     '  0*m- 
TUYENTE,   DE  5    DE  SETIEMlÜ ;i 
1851,    APROBANDO   Los    ME    RATI- 
FICACIÓN   DE   LOS    DIVERSOS    TRA- 
TADOS   Á    QUE    SE  REFIKRE. 

Artículo  1  ?  — Se  aprueban  los 
decretos  del  gobierno  porlot  «na- 
les ratificó*  los  tratados  (|,,c  lft 
i-i  'publica  ha  celebrado  con  la 
Gran  Bretaña,  Francia,  Bel 
(  i  1 1 « lades  Anseáticas  y  Estados- 
Unidos  de  la  America  del  Norte, 

Art  2  P  — Se  aprueba,  igual- 
mente, el  decreto  en  que  el  mis- 
mo gobierno  ratificó  la  conven- 
ción ajustada  con  la  república 
mejicana  sobre  extradición  de 
reos  de  delitos  común. 


N.  247.       LEY  14.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
JUNIO  DE  1853,  SOBRE  LAS  OBLI- 
GACIONES CONTRAÍDAS  ENTRE  LAS 
AUTORIDADES  DE  GUATEMALA  Y 
LAS  DE  BELICE  PARA  LA  EXTRADI- 
CIÓN Y  ENTREGA  DE  LOS  REOS  PRÓ- 
FUGOS. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala, 


Por   cuanto   la   cámara   de  re- 

presentantes  de  la  república  de 
Guatemala.  habiendo  tomado  en 
consideración,  que  el  castigo  de 
fes  icos  por  crímenes  que  ofen- 
den la  moral,  la  propiedad  y  la 
seguridad  pública  interese  ó  to- 
dos los  pueblos,  y  que  el  dere- 
cho de  asilo  comedid  indi- tin- 
tamente a*  toda  clase  de  delin- 
ntes  comprometería  el  crédito 

»  déla  nación  y  amenazaría  la  exis- 

i  tencia  de  la  sociedad; 

Atendiendo  ií  que,  mediantes 
las  anteriores  consideraciones, 
<  -  un  deber  de  la  república  con- 
triInrir  por  su  parte  á  expedí  tar 
el  curso  de  la  administración  de 
justicia  en  aquellos  paises  veci- 
nos que  cumplan  igual  obliga- 
ción respecto  a*  Guatemala; 

Con  vista  del  decreto  expedi- 
do por  las  autoridades  del  esta- 
blecimiento hi  ¡tánico  de  Belize, 
el  £3  le  febrero  de  1852;  ha  es- 
tablecido por  ley  lo  siguiente: 
Artículo  un  ico. — Todas  las  obli- 
gaciones contraidas  por  las  au- 
toridades del  establecimiento  bri- 
t  a'nico  de  Belize,  en  virtud  del 
decreto  de  23  de  febrero  de  1852, 
para  la  extradición  y  entrega 
de  reos  de  ciertos  delitos  á  las 
autoridades  de  Guatemala,  se  ten- 
drán en  lo  sucesivo  como  con- 
traidas por  la  república  respec- 
to á  las  autoridades  de  Belize; 
debiendo  en  consecuencia  veri- 
ficarse la  extradición  y  entrega 
de  reos  prófugos  de  dicho  esta- 
blecimiento por  iguales  delitos, 
en  los  mismos  términos  y  con 
las  propias  condiciones  preveni- 
das en  el  citado  decreto   de  23 
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de  febrero  de  1852,  del  cual  se 
publicará  con  la  presente  ley 
una  versión  exacta. 

Por  tanto:  y  sancionada  de  a- 
cuerdo  con  el  consejo  de  estado 
la  preinserta  disposición,  man- 
do se  publique,  cumpla  y  eje- 
cute. 

Palacio  del  gobierno.  Guate- 
mala, junio  10  de  1853. — Rafael 
Carrera. — El  oficial  mayor  en- 
cargado del  despacho  de  gober- 
nación y  justicia,  Mariano  Cór- 
clova. 


Decreto  del  superintendente  de  Be- 
Uze,  á  que  se  refiere  la  ley  an- 
terior, para  la  aprehensión  de 
ciertos  delincuentes  que  se  fuguen 
de  cualquier  lugar  dentro  del  ter- 
ritorio ó  dominios  de  la  repú- 
blica de  Guatemala  á  dicho  esta* 
blecimiento,  á  efecto  de  que  pue- 
dan ser  entregados  á  la  justicia. 

(Dado  el  23  de  febrero  de  1852.) 

Por  cuanto  algunos  reos  de 
delitos  cometidos  en  el  territorio 
ó  dominios  de  la  república  de 
Guatemala,  se  fugan  algunas  ve- 
ces á  este  establecimiento,  y  pa- 
rece conveniente  proveer  á  la  a- 
prehension  en  el  mismo  de  al- 
gunos de  aquellos  delincuentes, 
para  que  sean  devueltos  al  ter- 
ritorio ó  lugar  donde  se  hayan 
perpetrado  tales  delitos,  y  juz- 
gados en  él  conforme  á  las  leyes; 
por  tanto,  el  superintendente  de 
su  magestad  la  reina,  de  acuerdo 
y  con  consentimiento  de  la  junta 
92 


publica  de  este  establecimiento, 
acuerda:  que  eii  el  caso  de  que 
el  gobierno  de  dicha  república 
de  Guatemala;  en  cualquier  tiem- 
po dirija  requisitoria  para  la  en- 
trega á  la  justicia  de  cualquier 
individuo  que  estando  acusado 
de  homicidio  culpable,  ó  atenta- 
do para  cometerlo,  de  incendio, 
rapto,  robo,  falsificación,  ó  emi- 
sión de  documentos  falsos  por 
dinero,  cuyo  delito  haya  sido 
cometido  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  dicha  república,  se  en- 
cuentre en  este  establecimiento, 
el  mismo  superintendente  pueda 
por  medio  de  un  auto  bajo  su 
firma  y  sello,  hacer  saber,  si  lo 
juzgare  conveniente  (y  no  de  otra 
manera)  que  *  se  ha  hecho  tal 
reclamo  y  por  el  mismo  auto, 
serán  requeridos  los  jueces  de 
paz  y  demás  magistrados  y  mi- 
nistros de  justicia  a  que  presten 
su  auxilio  dentro  de  sus  respec- 
tivas jurisdicciones  para  apre- 
hender á  la  persona  acusada, 
y  reducirla  á  prisión,  a  fin  de 
que  sea  entregada  a  la  justicia. 
Y  en  tal  virtud,  cualquiera  juez 
de  paz  ó  magistrado  de  este  es- 
tablecimiento, podrá  legalmente 
examinar  bajo  juramento  á  cual- 
quier persona  ó  personas  acerca 
de  la  verdad  de  tales  cargos,  y 
resultando  una  prueba  tal,  que 
conforme  a  las  leyes  de  este 
establecimiento,  justifique  la  a- 
prehension  del  acusado  y  su  de- 
tención para  ser  juzgado  como 
si  el  delito  que  se  le  atribuya 
hubiera  sido  cometido  en  este 
establecimiento,  librará  orden  de 
arresto  contra   dicho  inculpado, 
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poniéndole  en  la  cárcel  donde 
permanecerá  hasta  ser  entrega- 
do á  virtud  del  exhorto  arriba 
dicho. 

II. — Se  entenderá'  siempre  y 
so  declara  qno  en  todos  los  ca- 
sos dichos  que  ocurran,  se  reci- 
birán en  comprobación  de  la  cul- 
pabilidad de  la  persona  apre- 
hettdida,  copias  certificadas,  fir- 
madas y  selladas  por  el  funcio- 
nario fle  dicha  república  que 
haiga  la  reclamación  de  la  depo- 
siéíon  Ó  deposiciones  en  virtud 
de  las  cuales  se  hubiere  proveí- 
do por  el  juez  ó  autoridad  de 
d'uateinala  el  auto  origina]  de 
prisión   contra   el  delincuente. 

III. — Se  declara  ademas:  que 

constando  la  prisión  del  delin- 
cuente pOT  certificado  del  juez 
de  paz  6  magistrado,  el  supe- 
rintendente podrá  dar  orden  fir- 
mada y  sellada  para  que  el  in- 
dividuo asi  preso  sea  entregado 
ala  persona  ó  personas  que  con 
autorización  firmada  por  el  fun- 
cionario de  dicha  república  pida 
la  extradición,  y  so  presente  i 
recibir  la  persona  del  preso  o 
presa  y  á  conducirla  al  lugaiT 
donde  el  crimen  de  que  se  le 
acusa  hubiere  sido  cometido,  pa- 
ra ser  alli  ¡togada  por  dicho 
crimen,  y  en  consecuencia  será 
entregada.  V  la  persona  ó  per- 
sonas facultadas  de  la  manera 
referida,  quedan  autorizadas  le- 
ga  luiente  para  tomar  al  preso 
bajo  su  custodia,  llevándole  al 
lugar  donde  hubiere  cometido 
el  delito;  y  si  el  reo  se  fugase 
de  cualquier  prisión,  ó  de  ma- 
nos de  las  personas   a  quienes 


haya  sido  entregado,  como  antes 
se  ha  dicho,  podrá  ser  ie  nuevo 
aprehendido  legalmente  como  se 
practica  en  casos  de  fuga  con 
los  reos  de  delitos  cometidos  en 
este    establecimiento. 

IV. — V  se  declara,  ademas: 
que  cuando  alguna  persona,  que 
en  virtud  de  esta  ley  se  hallare 
detenida  con  el  objeto  de  ser  en- 
tregada Ú  virtud  de  la  mencio- 
nada requisitoria,  no  fuere  en- 
tregada y  conducida  fuera  de 
este  establecimiento  dentro  de 
tres  meses  después  de  la  prisión) 
queda  autorizada  la  gran  corte 
de  este  establecimiento,  ó  dos 
de  SUSJnecéSj  mediante  solicitud 
presentada  por  el  preso  6  hecha 
i  bu  n  nnbre  y  probando  ante 
ellos  haberse  dado  al  procura- 
dor general  ó  abogado  de  la  reina 
Doticia  razonable  de  la  inten- 
ción de  formularse  dicha  soli- 
citud, para  mandar  que  la  per- 
sona detenida  sea  puesta*  en  li- 
bertad, á  no  ser  que  se  les  ma- 
nifieste causa  suficiente  para  no 
decretar  la  soltura. 

V. — Y  se  declara  por  ultimo 
que  esta  ley  comenzará  a  regir 
v  tener  efecto,  tan  pronto  como 
el  superintendente  declare  ofi- 
cialmente que  la  legislatura  de 
la  república  de  Guatemala  ha 
dictado  por  ley  las  providencias 
necesarias  para  la  aprehensión 
délos  malhechores  que  se  fuguen 
á  cualquier  punto  del  territorio 
ó  dominios  de  la  expresada  re- 
pública, se  hallen  acusados  de 
haber  cometido  en  este  estable- 
cimiento cualquiera  de  los  crí- 
menes ó  delitos  arriba  indicados. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  ¿O  DE 
AGOSTO  DE  1854,  APROBANDO  EL 
CONVENIO  DE  26  DE  JUNIO  DE 
1854,  ENTRE  FRANCIA  Y  GUATE- 
MALA, PARA  TERMINAR  LAS  RECLA- 
MACIONES FRANCESA»  PENDIENTES. 


Convenio  celebrado  entre  su  exce- 
lencia el  ministro  plenipotenciario 
de  Guatemala,  y  su  excelencia  el 
ministro  de  negocios  exteriores  de 
su  magestad  el  emperador  de  los 
franceses,  para  terminar  las  re- 
clamaciones francesas  pendientes; 
y  ratificación  del  excelentísimo  se- 
ñor presidente  de  la   república. 

ARREGLO 

Entre  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios: el  señor  mariscal  San- 
ta Cruz,  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  de  la 
república  de  Guatemala,  debi- 
damente autorizado  al  efecto, 
por  una  parte;  y  su  excelencia 
el  señor  Drouyn  de  Lliuys,  minis- 
tro y  secretario  de  estado  en  el 
departamento  de  negocios  exte- 
riores de  su  magestad  el  empe- 
rador de  los  franceses,  vice- 
presidente del  senado,  &c.,  &c., 
&c.,  por  otra  parte;  se  ha  resuel- 
to y  convenido  lo  siguiente: 

El  gobierno  de  la  república 
de  Guatemala,  y  el  gobierno  de 
su  magestad  el  emperador  de  los 
franceses,  deseando  arreglar,  de 
común  acuerdo,  y  por  medio  de 
una  transacción  amistosa,  las  di- 
ficultades que  se  han  suscitado 
con  motivo  de  las  reclamaciones 


de  muchos  ciudadanos  franceses 
contra  el  estado  de  Guatemala, 
comprendida  en  ellas  la  del  se- 
ñor Berbineau,  han  convenido 
en  los  puntos  siguientes: 

Artículo  1  9  — El  gobierno  de 
la  república  de  Guatemala  se 
compromete  á  poner  en  manos 
del  cónsul  general  de  Francia 
en  Guatemala,  una  suma  de  quin- 
ce mil  pesos,  en  tres  términos 
iguales;  el  primero  al  contado  y 
los  otros  dos  sucesivamente,  con 
cuatro  meses  de  intervalo. 

Art.  2  ?  — Mediante  el  pago 
estipulado  en  el  artículo  prece- 
dente,  y  la  dispensa  que  el  go- 
bierno de  Guatemala  declara 
hacer  al  señor  Vinchon  de  Qué- 
mont  de  la  suma  que  debería 
este  ultimo  por  derechos  de  adua- 
na, el  gobierno  de  su  magestad 
el  emperador  de  los  franceses 
se  encarga  de  indemnizar  á  to- 
dos aquellos  de  sus  nacionales 
i  cuyo  nombre  se  haya  hecho 
ó  pudiese  hacerse  reclamaciones 
pecuniarias  contra  el  estado  de 
Guatemala,  por  hechos  anterio- 
res  al  1  9    de  enero  de  1854. 

Art.  3  ?  — En  consecuencia  no 
podrá  darse  curso  a  ninguna  re- 
clamación por  hechos  anteriores 
á  esta  época,  quedando  el  go- 
bierno de  Guatemala  enteramen- 
te libre  y  exonerado  por  efecto 
del  presente  arreglo. 

En  fé  de  lo  cual  los  infras- 
critos han  firmado  los  presentes 
artículos  y  puesto  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  original 
en  París  el  26  de  junio  del  año 
1854. — El  enviado  extraordina- 
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lio  y  ministro  plenipotenciario 
de  la  república  de    Guatemala, 

Andrea  S<int<i  Cruz. — El  ministro 
secretario  de  estado  en  el  de- 
partamento de  i  -  exterio- 
res de  su  magestad  el  emperador 
de  lo--  franceses,  Droxojn  -i-  I. 

Kl  presidente,  habiendo  exa- 
minado el  arreglo  que  ante 

celebrado  en  Paris  el  veintiséis 
de  junio  del  presente  ano.  entre 
el  ministro  ptempoteneiaric 
la  república  y  el  ministro  de 
negoció^ exteriores  de  su  ma 
tad  el  emperador  de  los  fran- 
8,  comisionados  al  efecto; 
oído  el  parecer  del  consejo  de 
estado,  aprueba  en  todas  bué  par- 
tés  dicho  convenio  y  manda  se 
pon<ra    en    ejecución. — Coiuuní- 

(|iicsc  este  acuerdo  al  ministro  de 

la  república  en  Puris.  y  al  cónsul 

general  encargado  de  negocios  dé 
Francia  en  Guatemala;  por  la  se- 
cretaría de  relaciones  exteriores. 
Palacio  del  gobierno.  (Guate- 
mala, agosto  veinticinco  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  cuatro. 
—  (Rubricado.) — Kl  secretario  de 
estado  y  del  dopado  de  rela- 
ciones exteriores.  /\  &>  Ay<t/tcmi. 
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ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
NOVIEMBRE  DE  1854,  PREVlNIKXDo 
A  LOS  TRIBUNALES  DE  LA  KKI'UBLI- 
CA  DILIGENCIEN  LOS  EXIIORTOS 
LIBRADOS  POR  LOS  JUECES  MEXI- 
CANOS EN   ASUNTOS    CIVILES. 

El  presidente,  habiendo  toma- 
do en  consideración  la  consulta 


del  consejo  dé  estado  de  18  del 
próximo  anterior,  sobre  la  con- 
veniencia de  dar  corso  á  loe 
exhortas  sobre  asuntos  civiles 
(pie  libren  los  jueces  de  los  de- 
partan» ¡ntos  mexicanos;  aten- 
diendo :í  que  aunque  no  lia  si- 
do ratificada  la  convención  ajus- 
entre  plenipotenciarios  de 
dos  goW<  I  pora 

ctradicion  de  rfeos  j  praV- 
de  diligencias  judiciales,  im- 
porta a  la  cumplida  adminis- 
tración de  justicia  el  <pic  seda 
craso  á  los  éxnortps  qae  dirijan 
los  jueces  mexicanos  á  los  de 
Guatemala,  siempre  que  por  par* 
te  de  aquellos  baya  completa  y 

«••itera  reciprocidad  en  casos 
análogos;  tiene  a  bien  dispo- 
ner: 

Que  los  tribunales  de  la  repú- 
blica diligencien  l<>^  exhortas 
suplicatorios  sobre  asuntos  ci- 
\  Lies  que  les  Sean  dirigidos  en  la 

forma  que  corresponde,  por  los 
jueces  déla    repií blica  mexicana, 

siempre  qué  por  parte  de  aque- 
llos se  <\6  curso  á  loa  que  li- 
bren los  tribunal-  de  (iwatema- 
!a:  entendiéndose  en  todo  casó 
(pie  esta  medida  deja  salvos  los 
derechos  de  la  república  en  la 
cuestión  pendiente  sobre  la  se- 
paración de  Chiapas  y  Soconus- 
co.—  Comuniqúese  á  quienes 
corresponda  y  publíquese  para 
conocimiento  general. —  (I lubri- 
cado.) — Aycinena. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE  ENERO 
DE  1858,  APROBANDO  Y  RATIFICANDO 
EL  TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO 
Y  NAVEGACIÓN,  DE  20  DE  ABRIL  DE 
1857  ENTRE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATE- 
MALA Y  LA   DEL    PERÚ. 

Don  Rafael  Carrera,  capitán  gene- 
ral del  ejército ; presidente  déla  re- 
piélica de  Guatemala,  &c.,&c.,&c. 

Por  cuanto:  habiéndose  ajus- 
tado, concluido  y  firmado  en 
Guatemala,  el  dia  veinte  de  abril 
del  año  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  siete  por  plenipotenciarios 
suficientemente  autorizados  un 
trado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación entre  la  república  de 
Guatemala  y  la  del  Peni,  compues- 
to de  un  preámbulo  y  trece  artí- 
culos; cuyo  tenor,  palabra  por  pa- 
labra es   el  siguiente: 

Las  repúblicas  de  Guatemala 
y  el  Perú  deseando  que  la  paz 
y  amistad  que  felizmente  se 
conservan  entre  ellas,  sean  tan 
firmes  y  permanentes  como  cor- 
responde a  los  vínculos  que  unen 
á  ambos  paises,  y  que  es  interés 
de  uno  y  otro  pueblo  conservar 
y  estrechar  cuanto  mas  sea  po- 
sible; ligadas  ya  por  las  estipu- 
laciones del  tratado  llamado  con- 
tinental, celebrado  en  15  de  se- 
tiembre de  1856,  por  los  gobier- 
nos del  Perií,  Chile  y  el  Ecuador; 
al  que  ha  adherido  Guatemala 
en  la  convención  de  11  de  abril 
del  corriente  año,  han  resuelto 
celebrar  un  tratado  general  de 
amistad,  comercio  y  navegación; 
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y  al  efecto  han  nombrado  pleni- 
potenciarios, suficientemente  au» 
torizados;  á  saber:  su  excelencia 
el  presidente  de  la  república  de 
Guatemala,  al  señor  don  Pedro 
de  Aycinena,  consejero  de  esta- 
do y  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores de  esta  república;  y  su 
excelencia  el  libertador  presi- 
dente del  Perú,  al  señor  doctor 
don  Pedro  Galvez,  ministro  re- 
sidente de  aquella  república; 
quienes  después  de  haber  can- 
geado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres,  y  encontrádolos  en  la  for- 
ma debida,  han  convenido  en  los 
artículos   siguientes: 

Artículo  I. — Habrá  paz  per- 
fecta é  inviolable  y  amistad  sin- 
cera entre  los  pueblos  y  ciuda- 
danos de  Guatemala  y  el  Perú, 
pudiendo  frecuentar  respectiva- 
mente los  territorios  de  una  y 
otra  república  y  hacer  el  co- 
mercio de  toda  clase  de  produc- 
ciones y  mercaderías,  con  los 
mismos  derechos,  privilegios  y 
exenciones  de  que  gozan  los  ciu- 
dadanos, sometiéndose  alas  leyes 
y  usos  á  que  estos  estén  sujetos. 
Él  comercio  de  cabotage  queda 
reservado  á  los  nativos  de  cada 
pais  respectivamente,  según  sus 
propias  leyes. 

Art.  II. — Cualquier  privilegio 
ó  favor  que  una  de  las  dos  re- 
públicas contratantes  conceda  á 
otra  nación,  en  materia  de  na- 
vegación y  comercio,  será  exten- 
sivo á  la  otra;  gratuitamente,  si 
la  concesión  fuese  hecha  de  este 
modo,  ó  mediante  la  convenien- 
te compensación,  si  hubiere  sido 
condicional. 
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Art.  IIT. — Los  derechos  é  im- 
puestos ]>or  las  mercaderías  que 
se  importaren  ó  exportaren  en 
uno  ó  de  uno  délos  países  res- 
pectivos l>;ir;i   el    OÍTO,  serán     loa 

<pie  pairan  6  pagaren  bu  efec- 
tosde  lasdewaa  naciones;  sien- 
do en  todo  considerada^  laSW 

eáderías  guatemaltecas  en  el 
IVní  y  las  peruanas  en  (aiate- 
niala.  como  las  de  los  países 
iii.i  » favorecidos,  sin  que  puedan 
imponerse  gtavamenes  ni  pro- 
bibieíones  especiales^ 

Art.  IV. — Los  buques  de  las 
dos  repúblicas  «rozarán  de  los 
favores  que  gozaren  los  nacio- 
nales respectivamente,  y  tendrán 
en  caso  (lo  naufragio  u  otro  ac- 
cidente, la  protección  deluda: 
haciéndose  cuanto  es  uso  y  cos- 
tumbre practicar  para  el  salva- 
mento de  dichos  buques  y  para 
su  devolución.  Se  considerarán 
como  buques  guatemaltecos  en 
el  Perú  y  como  peruanos  en 
(Guatemala,  todos  aquellos  que 
navegas  con  la  bandera  délas 
repúblicas  respectivamente,  y 
con  patente  librada  por  los  go- 
biernos. 

Art.  V. — Los  ciudadanos  de 
Guatemala  en  el  Perú  y  los  del 
Peni  en  Guatemala  no  podrán 
ser  detenidos,  ni  sus  embarca- 
ciones, tripulaciones  y  merca- 
derías ocupadas  para  algún  ob- 
jeto publico,  sin  que  se  conce- 
da á  los  interesados  una  sufi- 
ciente indemnización. 

Art.  VI. — Si  una  de  las  dos 
repúblicas  contratantes  estuviere 
jen  guerra  con  otra  u  otras,  la  que 
permanezca    neutral   podrá  .ha- 


cer libremente  el  comercio  con 
los  beligerantes,  siendo  respe- 
tados sus  buques  y  mercancías, 
con  excepción  de  las  armas  y 
elementos  de  guerra,  cuyo  co- 
mercio no  seta  lícito;  quedando 
de  consiguiente  estos  artículos 
sujetos  á  ennlUrarion.  En  estos 
casos,  la  visita  deberá  hacerse 
!n<  á  los  usos  y  reglas  es- 
tablecidas y  observadas  entro 
laá  naciones  amigas.  Ningún  ciu- 
dadano de  una  de  las  dos  par- 
tes contratantes  ayudará  ó  coo- 
perara' á  hostilizar  á  la  otra, 
bajo  la  pena  de  ser  considera- 
do y  tratado  como  pirata. 

Art.  VII. — Si  desgraciadamen- 
te sobreviniere  alguna  guerra 
entre  las  dos  repúblicas  contra- 
íanles, convienen  en  que  las 
hostilidades  no  podrán  llevarse 
á  efecto,  sino  por  las  personas 
debidamente  autorizadas.  Serán 
respetadas  en  mar  y  tierra  las 
personas  y  propiedades  de  los 
ciudadanos  pacíficos  respectivas 
mente,  tomándose  solo  y  en  ca- 
so de  que  la  necesidad  lo  exija, 
aquellas  prevenciones  que  sean 
indispensables  contra  las  perso- 
nas sospechosas. 

Art.  Vil!. — Cada  una  de  las 
repúblicas  contratantes  podrá  es- 
tablecer en  la  otra  agentes  di- 
plomáticos, cónsules  y  vicecón- 
sules, que  ejercerán  sus  funcio- 
nes conforme  á  las  reglas  y  usos 
generales  y  serán  tratados  como 
todos  los  de  las  naciones  ami- 
gas. Los  agentes  diplomáticos  y 
consulares  délas  dos  repúblicas 
en  países  extrangeros,  donde  fal- 
taren los  de  la  otra,  harán  toda 
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clase  de  gestiones  permitidas  por 
el  derecho  internacional  para 
proteger  las  personas  y  los  in- 
tereses de  los  ciudadanos  de  es- 
ta república  en  los  mismos  tér- 
minos que  deben  hacerlo,  res- 
pecto de  los  ciudadanos  de  su 
propio  pais,  siempre  que  su  in- 
tervención fuere  solicitada  por 
la  parte  interesada. 

Art.  IX. — Los  agentes  públi- 
cos de  Guatemala  en  el  Peni  y 
del  Peni  en  Guatemala,  no  in- 
tervendrán en  los  asuntos  par- 
ticulares de  sus  ciudadanos  res- 
pectivos, sino  en  los  casos  en 
que  la  naturaleza  especial  del 
negocio  lo  requiera,  conforme 
al  derecho  publico  generalmen- 
te admitido;  y  cuando  las  auto- 
ridades subalternas  retarden  ó 
denieguen  la  satisfacción  debi- 
da a  un  reclamo  justo:  esto  no 
obstante,  se  admitirán  los  bue- 
nos oficios  que  recíprocamente 
se  interpongan,  en  cuanto  lo  per- 
mitan los  intereses  y  el  honor 
nacional. 

Art.  X. — Las  partes  contra- 
tantes convienen  en  entregarse 
recíprocamente  los  incendiarios, 
piratas,  asesinos  alevosos,  falsi- 
ficadores de  letras  de  cambio, 
escrituras  ó  monedas,  quebra- 
dos fraudulentos  y  otros  reos  de 
crímenes  atroces,  cuando  sean 
reclamados  por  el  gobierno  de 
la  una  república  al  de  la  otra, 
con  copia  certificada  de  la  sen- 
tencia definitiva  dada  contra  los 
reos,  por  tribunal  ó  juez  compe- 
tente, pagándose  los  gastos  de 
la  prisión  y  extradición  por  el 
estado  á  quien  se  hiciere  la  en- 


trega. Será  condición  expresa 
de  esta,  que  no  se  impondrá  la 
pena  de  muerte  á  tales  reos  por 
el  delito  cometido  antes  de  la 
extradición;  y  que  cuando  el  reo 
deba  ser  juzgado  por  otro  deli- 
to cometido  en  el  pais  donde  se 
hubiere  refugiado,  no  será  en- 
tregado sino  hasta  después  de 
juzgado  y  sentenciado  y  de  eje- 
cutada la  sentencia. 

Art.  XI. — Los  ciudadanos  de 
Guatemala  y  el  Perú,  gozarán 
recíprocamente  en  las  dos  re- 
públicas, de  los  derechos  de  los 
nacionales  con  respecto  á  sus 
personas,  con  solo  la  limitación 
que  en  el  orden  publico  impon- 
ga la  constitución  de  cada  pais. 
Sus  propiedades  ó  bienes  goza* 
rán  igualmente  en  los  territorios 
de  cualquiera  de  las  partes  con- 
tratantes, y  en  todas  circunstan- 
cias, de  la  misma  protección  y 
garantías  de  que  gocen  las  pro- 
piedades ó  bienes  de  los  nacio- 
nales; y  no  estarán  sujetas  á 
otras  cargas,  exacciones  ó  res- 
tricciones que  las  que  pesaren 
sobre  los  bienes  y  propiedades 
de  los  ciudadanos  ó  naturales 
del  estado  en  que  existen. 

Art.  XII. — Las  estipulaciones 
de  este  tratado,  serán  perpetuas 
en  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
conservación  de  la  paz  y  la  amis- 
tad entre  las  dos  repúblicas;  y 
por  lo  que  respecta  al  comercio 
y  á  las  estipulaciones  referentes 
á  él,  podrá  reformarse  á  los  diez 
años,  después  del  cange  de  las 
ratificaciones;  para  hacer  las  mo- 
dificaciones que  la  experiencia 
v  el  desarrollo   del  tráfico  entre 
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ambos  países,  puedan  hacer  ne- 
1 1  hts.  Pero  si  ninguna  de  las 
dos  partes  anunciase  á  la  otra, 
por  declaración  oficial,  hecha  un 
ano  antes  de  la  espiración  del 
plazo,  su  intención  de  modificar 
el  tratado,  continuará  obligato- 
rio para  ambas  partes,  hasta  un 
año  después  de  cualquier  dia 
en  que  una  de  ellas  manifestare 
á  la  otra  su  voluntad  de  que  se 
altere. 

Art.  XIII. — El  presente  trata- 
do será  ratificado,  y  las  ratifica- 
ciones cangeadas  en  Guatemala 
ó  Lima,  en  el  término  de  un  año, 
contado  desde  la  fecha,  ó  untos 
si  fuese  posible. 

Eu  ío  de  lo  cual,  los  pleni- 
potenciarios lo  han  firmado  y 
sellado  pDt  duplicado,  en  Gua- 
temala,  á  veinte  de  abril  de  mil 
ochocientos    cincuenta    y  siete. 

(L.  S.)  P.  de  Aycinena. 

(L.  S.)  P.  Galvez. 

Por  tanto:  y  encontrando  con- 
formes alas  instrucciones  dudas. 
los  trece  artículos  de  que  consta 
el  preinserto  tratado:  usando  de 
la  autorización  que  me  confiere 
el  artículo  sétimo  del  Acta  cons- 
titutiva de  la  república,  y  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  con- 
sejo de  estado,  he  venido  en  apro- 
barlo y  ratificarlo,  como  por  las 
presentes  letras  lo  apruebo  y  ra- 
tifico; ofreciendo  que  por  nues- 
tra parte  será  exacta  y  fielmen- 
te observado. 

Dado  en  el  palacio  del  gobier- 
no, sellado  con  el  sello  mayor 
de  la  república  y  refrendado  por 
el  infrascrito  secretario  de  esta- 


do y  del  despacho  de  relaciones 
exteriores,  en  Guatemala  á  vein- 
tidós de  enero  del  año  de  Nues- 
tro Señor  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  ocho. —  (L.  S.)  Rafael 
Carrera. — El  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  P.  de  Aycinena. 


ACTA   DE   CANGE. 

Habiéndose  reunido  los  infras- 
critos en  el  ministerio  de  reía* 
ciones  exteriores,  con  el  objeto 
de  proceder  al  can  ge  de  las  ra- 
tificaciones de  su  excelencia  el 
presidente  de  la  república  de 
Guatemala,  y  de  su  excelencia 
el  presidente  de  la  república  del 
.  del  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación,  conclui- 
do y  firmada  en  20  de  abril  de 
1857,  por  los  plenipotenciarios 
de  ambas  naciones;  cange  que, 
según  el  artículo  13  del  trata- 
do, debió  verificarse  un  año  des- 
pués de  aquella  fecha;  pero  que 
lia  sido  retardado  por  causas 
indi  'pendientes  de  la  voluntad 
de  I;is  partee  eontratantes;  con- 
vinieron los  ínfraaoritofl  e»  vir- 
tud de  sus  plenos  poderes,  en 
ampliar  el  término,  y  señala- 
ron al  efecto  el  dia  de  la  fe- 
cha, para  verificar  el  referido 
cange.  Acto  continuo,  procedie- 
ron á  confrontar  los  respectivos 
ejemplares  de  dicho  tratado,  y 
habiéndolos  encontrado  en  bue- 
na y  debida  forma,  se  dio  por 
concluido  el  acto. 

En  fe  de  lo    cual,  los  infras- 
critos redactaron  esta   acta,  fir- 
1  mandola  por    duplicado   y  re- 
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frendándola  con  sus  respectivos 
sellos. 

Hecha  en  Lima,  á  los  catorce 
dias  del  mes  de  octubre  del  año 
de  mil  ochocientos  sesenta  y 
tres. 

(L.  S.)   P.  A.  Herran* 

(L.  S.)   Juan  Antonio  Riheyro. 


N.  251. 


LEY  18.* 


CONVENCIÓN  ADICIONAL  AL  TRATADO 
DE  12  DE  ABRIL  DE  1849,  EN- 
TRE GUATEMALA  Y  LA  BÉLGICA, 
APROBADO  Y  RATIFICADO  POR  EL 
GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA  EN 
20  DE    AGOSTO    DE  1859. 

Don  Rafael  Carrera,  capitán  ge- 
neral del  ejército;  presidente  de 
la  república  de  Guatemala,  &c, 
&c,  &c. 

Por  cuanto:  habiéndose  ajus- 
tado, concluido  y  firmado  en  Gua- 
temala, el  dia  diez  de  noviem- 
bre del  año  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  ocho,  por  plenipoten- 
ciarios suficientemente  autoriza- 
dos, una  convención  entre  la 
república  de  Guatemala  y  su 
magestad  el  rey  de  los  belgas, 
compuesta  de  un  .  preámbulo 
y  siete  artículos,  cuyo  tenor,  pa- 
labra por  palabra,  es  el  si- 
guiente: 

Su  excelencia  el  presidente  de 
la  república  de  Guatemala  y  su 
magestad  el  rey  de  los  belgas, 
juzgando  útil  celebrar  una  con- 
vención adicional  al  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación 

94 


ajustado  el  12  de  abril  de  1849, 
entre  Guatemala  y  la  Bélgica, 
han  nombrado  á  este  efecto  por 
sus  plenipotenciarios,    á  saber: 

Su  excelencia  el  presidente  de 
la  república  de  Guatemala,  al 
señor  don  Pedro  de  Aycinena, 
consejero  de  estado  y  ministro 
de  relaciones  exteriores,  y 

Su  magestad  el  rey  de  los  bel- 
gas al  señor  don  Augusto  T. 
Kint,  su  cónsul  general  en  Centro- 
América. 

Los  cuales,  después  de  haber 
cangeado  sus  plenos  poderes,  y 
halládolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Artículo  1  ?  — En  lo  concer- 
niente al  ejercicio  del  cabotage, 
no  obstante  la  reserva  estable- 
cida en  el  artículo  2  ?  del  tra- 
tado de  12  de  abril  de  1849, 
los  buques  de  los  dos  paises  se- 
rán recíprocamente  tratados  ba- 
jo el  mismo  pié  que  los  buques 
de  la  nación  mas   favorecida. 

Art.    2°.  —El    artículo   5  9 
del  mencionado  tratado  será  sus- 
tituido por  las  disposiciones  si- 
guientes: 

Los  guatemaltecos  en  Bélgica 
y  los  belgas  en  la  república  de 
Guatemala  serán  exentos  de  todo 
servicio;  sea  en  los  ejércitos  de 
mar  ó  de  tierra,  sea  en  las  guar- 
dias ó  milicias  nacionales;  de 
todo  empréstito  forzoso,  exaccio- 
nes militares  ó  requisiciones;  y 
en  todo  caso  no  podrán  estar  su- 
jetos por  sus  propiedades  movi- 
liares  ó  raices,  á  otras  cargas  ó 
impuestos  comunes  que  á  los  que 
estén  sometidos  los  nacionales. 
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Ait.  3  O  _  El  párrafo  1  9 
del  artíc  ulo  12,  el  párrafo  1  °. 
y  los  marcados  Io.  y  2  °.  del 
artículo  16,  así  como  el  artícu- 
lo 17,  todos  comprendidos  en  el 
mencionado  tratado,  se  reem- 
plazan por  las  cláusulas  que  si- 
guen: 

Los  objetos  de  cualquiera  na- 
turaleza importados  en  los  puer- 
tos de  uno  de  los  dos  estados 
bajo  el  pabellón  del  otro,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  y  de 
cualquier  pais  que  se  haga  la 
jmportacion,  no  pagarán  otros  ni 
mas  altos  derechos  de  entrada, 
ni  estarán  sujetos  á  otras  «ai- 
gas  que  si  fuesen  importados  ba- 
lo pabellón  nacional. 

Art  4 9— El  artículo  19  del 
referido  tratado  queda  modifica- 
do del  modo  siguiente: 

Las  primeras  i<  Mitucioiios  u 
olios  favores  de  esta  naturale- 
za que  puedan  ser  concedidos  en 
los  estados  de  las  dos  partes 
contratantes  sobre  mercaderías 
importadas  ó  exportadas  por  bu- 
ques nacionales,  serán  también, 
y  de  la  misma  manera,  conce- 
didos á  las  mercaderías  impor- 
tadas 6  exportadas  por  buques 
del  otro    estado. 

Art.  53 — Las  disposiciones 
precedentes,  sin  embargo,  no 
regirán  respecto  á  la  importa- 
ción de  sal  y  de  productos  de  la 
pesca  nacional,  pues  los  dos  paí- 
ses se  reservan  la  facultad  de 
conceder  privilegios  especiales 
á  la  importación  de  estos  artí- 
culos en  pabellón  nacional. 

Art.  6  °.  — Los  presentes  artí- 
culos   adicionales,    asi  como  el 


tratado  concluido  en  Guatema- 
la el  12  de  abril  de  1849,  en 
todas  las  disposiciones  que  no 
han  sido  delegadas  ó  modifi- 
cadas, quedarán  vigentes  duran- 
te cuatro  años  contados  desde 
dos  meses '  después  de  cangea- 
das  las  ratificaciones,  mas  si 
ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes anunciare  un  año  antes 
de  la  espiración  del  termino,  por 
una  declaración  oficial,  la  in- 
tención de  hacer  cesar  sus  efec- 
tos, quedaián  estosen  vigor  por 
un  año  mas  para  ambas  partes, 
y  asi  en  lo  sucesivo  hasta  cum- 
plidos los  doce  meses  siguien- 
;íla  mencionada  declaración 
oficial,  en  cualquiera  época  que 
se  verifique. 

Art.  7  9  — La  presente  con- 
vención adicional  será  ratificada, 
y  las  ratificaciones  serán  can- 
jeadas dentro  del  término  de 
diez  y  ocho  meses,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipo- 
tenciarios respectivos  han  firma- 
do y  sellado  dos  de  un  tenor, 
en  Guatemala,  el  diez  del  mes 
de  noviembre  del  año  del  Se- 
ñor mil  ochocientos  cincuenta  y 
ocho. 

(L.  S.)  Pedro  de  Aycinena. 

(L.  Sí)  Augusto   T.  KinL 

Por  tanto:  y  encontrando  con- 
formes á  las  instrucciones  dadas 
los  siete  artículos  de  que  consta 
la  preinserta  convención,  usan- 
do de  la  autorización  que  me 
confiere  el  artículo  sétimo  del 
Acta  constitutiva  de  la  repúbli- 
ca, y  de  acuerdo  con  el  parecer 
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del  consejo  de  estado,  lie  venido 
en  aprobarla  y  ratificarla,  como 
por  las  presentes  letras  la  aprue- 
bo y  ratifico;  ofreciendo  que  por 
nuestra  parte  será  exacta  y  fiel- 
mente observada. 

Dado  en  el  palacio  del  go- 
bierno, sellado  con  el  sello  ma- 
yor de  la  república  y  refrenda- 
do por  el  infrascrito  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de  re- 
laciones exteriores,  en  Guate- 
mala, á  veinte  de  agosto  del  año 
de  Nuestro  Señor  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  nueve. —  (L.  S.) 
Rafael  Carrera. — El  ministro  de 
relaciones  exteriores,  P.  de  Ay- 
cinena. 


N.  252. 


LEY  19.£ 


CONVENCIÓN  POSTAL  DE  4  Í)E  JUNIO 
DE  1862,  ENTRE  LA  REPÚBLICA 
DE  GUATEMALA  Y  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  AMERICA,  APROBADA 
POR     EL    GOBIERNO* 

Artículo  1  9  — Se  hará  un  cam- 
bio de  correspondencias  entre 
Guatemala  y  los  Estados-Unidos 
de  América,  por  la  via  ordinaria 
de  comunicación  á  través  del 
Istmo  de  Panamá.  Serán  á  car- 
go del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  los  gastos  de  transporte 
de  dicha  correspondencia  entre 
Nueva- York  y  Colon,  y  entre  San 
Francisco  y  Panamá,  siempre 
que  los  portes  sobre  la  corres- 
pondencia que  están  estableci- 
dos por  ley,  compensen  el  enun- 
ciado gasto;  y  el  gobierno  de 
Guatemala  hará    el.  gasto    de 


transporte  á  través  del  Istmo  y 
conducción  por  mar  entre  Pa- 
namá y  Guatemala. 

Art.  2  ?  — Nueva- York  y  San 
Francisco  serán  los  puntos  de 
reunión  y  distribución  por  parte 
de  los  Estados-Unidos  y  la  ciudad 
de  Guatemala  entre  los  dos  pai- 
ses  en    virtud  de  este  convenio. 

Art  3  ?  — Toda  especie  de  ob- 
jetos que  constituyen  correspon- 
dencia postal  que  se  envíen  en 
cualquiera  dirección  de  las  ofi- 
cinas de  distribución,  lo  serán 
en  b alijas  ó  sacos  sellados,  di- 
rigidos á  la  correspondiente  ad- 
ministración, y  el  cónsul  de  los 
Estados-Unidos,  agente  postal 
residente  en  Panamá,  Nueva- 
Granada,  queda  designado  por 
el  presente  como  agente  de  los 
dos  gobiernos  para  recibir  las 
balijas  ó  sacos  en  aquel  puerto, 
de  cualquiera  dirección  que  lle- 
guen, y  despacharlos  á  su  res- 
pectivo destino. 

Las  balijas  ó  sacos  de  corres- 
pondencia despachados  por  la 
administración  de  correos  délos 
Estados-Unidos  en  la  ciudad  de 
Nueva- York,  ó  dirigidos  á  ella, 
contendrán  la  correspondencia 
originaria  de  los  Estados-Unidos 
del  Atlántico  ó  destinada  á  di- 
chos estados  ó  territorios,  y  las 
balijas  ó  sacos  despachados  por 
la  administración  de  correos  de 
San  Francisco,  ó  dirigidos  á  ella, 
contendrán  la  correspondencia 
originaria  de  los  estados  ó  ter- 
ritorios del  Pacífico  ó  destinada 
á  dichos  estados    ó   territorios. 

Art.  4? — Las  administracio- 
nes de  correos  no  llevarán  cuen- 
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ta  de  la  correspondencia  que 
se  cambie  entre  los  dos  paises; 
pero  cada  país  exigirá,  cobrará 
y  retendrá  sus  correspondientes 
portes,  según  la  siguiente  tarifa: 

1? — El  porte  que  se  cobra- 
rá y  cargará  en  los  Estados- Uni- 
dos por  cada  carta  y  paquete 
que  no  exceda  de  media  onza  de 
peso,  dirigida  á  Guatemala,  ó 
procedente  de  ella,  será  de  diez 
centavos,  y  el  porte  que  se  co- 
brará en  Guatemala  por  cada 
carta  ó  paquete  de  igual  peso, 
dirigido  á  los  Estados-Unidos  ó 
procedentes  de  allá,  será  de  dos 
reales  (ó  sea  veinticinco  centa- 
vos, moneda  corriente  de  los  Es- 
tados-Unidos), y  por  cada  me- 
dia onza  adicional  ó  menos  de 
media  onza,  se  cargará  en  los 
Estados-Unidos  diez  ceniayoe 
mas,  y  en  Guatemala  otros  dos 
reales. 

2  P  — Los  portes  que  se  car- 
guen y  cobren  en  los  Estados- 
Unidos  sobre  periódicos,  circu- 
lares y  cualquiera  otro  impreso 
dirigido  á  Guatemala,  ó  remitido 
de  allá,  será  de  dos  centavos  por 
cada  periódico  ó  circular,  y  un 
centavo  por  onza  ó  fracción  de 
onza  sobre  cuadernos,  libros  y 
otros  impresos.  Y  los  portes  que 
se  carguen  y  cobren  en  Guate- 
mala sobre  cada  periódico,  cua- 
derno, circular  impresa,  libro  ó 
cualquier  otro  impreso  dirigido 
á  los  Estados-Unidos,  ó  proce- 
dente de  ellos,  será  á  razón  de 
tres  centavos  (un  cuartillo)  por 
onza  ó  fracción  de  onza;  estipu- 
lándose que  ningún  libro  em- 
pastado ó  sin  empastar,  que  pe- 


se mas  de  dos  libras,  se  admi- 
tirá por  menos  de  su  verdadero 
porte  como  carta,  según  queda 
convenido. 

Los  periódicos,  cuadernos,  li- 
bros y  otros  impresos,  deben 
enviarse  con  fajas  angostas,  a- 
biertas  por  los  lados  ó  extre- 
mos, y  estarán  sujetos  á  las  le- 
yes y  reglamentos  de  cada  pais 
respectivamente  en  lo  relativo  á 
ser  porteados  como  cartas  cuan- 
do no  tengan  algo  escrito  de 
mano  ó  por  cualquiera  otra  cau- 
sa especificada  en  dichas  leyes 
y  reglamentos. 

Art.  5? — Cada  administra- 
ción general  de  los  dos  paises 
se  devolverá  recíprocamente,  sin 
abrir  y  sin  cobrar  porte,  cada 
tres  meses,  ó  mas  frecuentemen- 
te si  es  posible,  todas  las  car- 
tas muertas,  que  por  alguna 
causa  no  hayan  podido  ser  en- 
tregadas á  sus  dueños  en  el  pais 
á  donde  fueron  enviadas. 

Art.  6  P  — Esta  convención  co- 
menzará á  tener  efecto  el  dia 
1  P  de  setiembre  de  1862.  Se 
podrá  modificar  de  tiempo  en 
tiempo  por  mutuo  convenio  de 
las  administraciones  de  correos 
de  ambos  paises,  y  continuará 
vigente  hasta  que  sea  anulada 
por  consentimiento  mutuo,  ó  por 
cualquiera  de  las  administra- 
ciones, después  de  haber  dado 
previo  aviso  á  la  otra  con  tres 
meses  de  anticipación,  de  su  in- 
tención de  anularla. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  1  °.  de 
DICIEMBRE  DE  1863,  APROBANDO 
Y  RATIFICANDO  UN  TRATADO  DE 
RECONOCIMIENTO,  PAZ  T  AMISTAD 
ENTRE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATE- 
MALA Y  LA  ESPAÑA,  DE  29  DE  MA- 
YO   DE     1863. 

Don  Rafael  Carrera,  capitán  ge- 
neral del  ejército;  presidente  de 
la  república  de  Guatemala,  ébc, 
&c,    écc. 

Por  cuanto:  habiéndose  ajus- 
tado, concluido  y  firmado  en  Ma- 
drid, el  dia  29  de  mayo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  tres,  por 
plenipotenciarios  suficientemen- 
te autorizados,  un  tratado  de  re- 
conocimiento, paz  y  amistad  en- 
tre la  república  de  Guatemala  y 
su  magestad  católica,  compues- 
to de  un  preámbulo  y  doce  ar- 
tículos, cuyo  tenor,  palabra  por 
palabra,  es  el  siguiente: 

Su  excelencia  el  capitán  ge- 
neral don  Rafael  Carrera,  pre- 
sidente perpetuo  de  la  república 
de  Guatemala,  por  una  parte;  y 
su  magestad  la  reina  de  Espa- 
ña doña  Isabel  segunda,  por  la 
otra;  animados  del  mismo  deseo 
de  afianzar  con  un  acto  publico 
y  solemne  de  paz  y  amistad  las 
buenas  relaciones  que  felizmen- 
te no  han  dejado  de  existir  en- 
tre los  subditos  de  uno  y  otro 
estado,  y  que  se  estrecharán  mas 
y  mas  cada  dia  con  beneficio  y 
provecho  de  entrambos,  como 
corresponde  á  pueblos  de  una 
misma  familia  cuya  comunica- 
95 


cion  no  ha  sido  interrumpida,  y 
que  afortunadamente  no  tienen 
que  ofrecerse,  al  cimentar  sus 
relaciones,  el  olvido  recíproco  de 
hostilidades  y  desavenencias  que 
nunca  tuvieron  lugar  entre  ellos; 
han  determinado  celebrar  con 
tan  plausible  objeto  un  tratado 
de  paz,  apoyado  en  principios  de 
justicia  y  mutua  conveniencia, 
nombrando  al  efecto  plenipoten- 
ciarios suficientemente  autoriza- 
dos; á  saber: 

Su  excelencia  el  presidente  de 
la  república  de  Guatemala,  á 
don  Felipe  Neri  del  Barrio  y 
Larrazabal,  conde  de  Alcaraz, 
marques  del  Apartado  y 

Su  magestad  la  reina  de  Es- 
paña, á  don  Manuel  Pando  Fer- 
nandez de  Pineda  Álava  y  Dá- 
vila,  marques  de  Miraflores,  &c, 
grande  de  España  de  primera 
clase,  caballero  de  la  insigne  or- 
den del  toisón  de  oro,  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  de  Car- 
los III,  de  la  legión  de  honor  de 
Francia,  déla  de  Pió  IX de  los  Es- 
tados pontificios,  de  la  de  Cristo 
de  Portugal  &c,  &c,  senador  del 
reino,  embajador  que  ha  sido, 
presidente  del  consejo  de  minis- 
tros, su  jprimer  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  &c; 

Quienes  habiendo  exhibido  sus 
plenos  poderes  y  halládolos  en 
debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  1  °.  — Su  magestad  ca- 
tólica reconoce  como  nación  li- 
bre, soberana  é  independiente 
á  la  república  de  Guatemala, 
compuesta  de  todas  las  provin- 
cias mencionadas   en  su  cons- 
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titncion  vigente  y  de  los  demás 
territorios  que  legítimamente  le 
pertenecen  ó  en  adelante  le  per- 
tenecieren; y  usando  de  la  facul- 
tad que  le  compete  con  arreglo 
al  decreto  de  las  cortes  genera- 
les del  reino  de  4  de  diciembre 
de  1836,  renuncia  en  toda  for- 
ma y  para  siempre  por  sí  y  sus 
succesores  la  soberanía,  derechos 
y  acciones  que  le  correspondían 
sobre  el  territorio  de  la  mencio- 
nada república. 

Art.  2  °.  —  .Aunque  felizmen- 
te no  mediaron  hostilidades  en- 
tre españoles  y  guatemaltecos  al 
tiempo  de  declararse  la  indepen- 
dencia del  antiguo  reino  de  Gua- 
temala, ni  verificadose  espulsion, 
prisión,  ni  confinamiento  de  nin- 
guno de  los  subditos  respecti- 
vos; sin  embargo,  como  medio  de 
precaución,  las  partes  contratan- 
tes estipulan  y  prometen  solem- 
nemente que  habrá  una  amnis- 
tía general  y  completa  para  to- 
dos los  españoles  y  guatemalte- 
cos sin  escepcion  alguna  que 
puedan  hallarse  espulsos,  ausen- 
tes, desterrados,  ocultos,  ó  que 
por  acaso  estuvieren  presos  ó 
confinados  sin  conocimiento  de 
los  respectivos  gobiernps;  y  se 
estipula  que  esta  amnistía  ha  de 
darse  por  la  alta  interposición 
de  su  magestad  católica,  en  prue- 
ba del  deseo  que  le  anima  de  que 
se  cimenten  sobre  principios  de 
justicia  y  mutua  benevolencia  la 
amistad,  la  paz  y  la  unión  que 
de  hecho  han  existido  siempre 
entre  los  subditos  respectivos. 

Art.  3  °.  — Su  magestad  cató- 
lica y  la  república  de  Guatema- 


la convienen  en  que  los  subdi- 
tos de  ambos  países  conserven 
espeditos  y  libres  sus  derechos 
para  reclamar  y  obtener  justicia 
y  plena  satisfacción  por  las  deu- 
das bona  fide  contraidas  entre 
sí,  asi  como  también  en  que  no 
se  les  oponga  por  parte  de  la  au- 
toridad pública  ningún  obstácu- 
lo en  los  derechos  que  puedan 
alegar  por  razón  de  matrimonio, 
herencia  por  testamento  ó  abin- 
testato,  ó  cualquiera  otro  de  los 
títulos  de  adquisición  reconoci- 
dos por  las  leyes  del  pais  en  que 
haya  lugar  á  la  reclamación. 

Art.  4  °.  — En  atención  á  que  la 
república-  de  Guatemala  por  las 
leyes  de  23  de  diciembre  de  1851, 
31  de  enero  de  1856  y  16  de  abril 
de  1858  ha  reconocido  volunta- 
ria y  espontáneamente  como  deu- 
da de  la  nación  el  30  p.g  de  la 
deuda  del  reino  de  Guatemala 
anterior  á  la  segregación  de  la 
provincia  de  Chiapas,  cuyo  30 
p.g  es  la  parte  que  le  corres- 
ponde en  el  monto  de  dicha  deu- 
da prorateada  entre  los  estados 
de  Centro- América,  establecien- 
do reglas  generales  para  su  liqui- 
dación y  amortización,  continua- 
ran llevándose  á efecto  religiosa- 
mente las  disposiciones  de  las  le- 
yes referidas.  Y  como  es  muy  po- 
sible que  los  a  creedores  residentes 
en  España  ó  en  otros  estados  fue- 
ra de  la  república  no  hayan  teni- 
do conocimiento  de  dichas  leyes, 
ni  podido  por  consiguiente  pre- 
sentar sus  reclamaciones  respecti- 
vas en  los  plazos  que  se  prefija- 
ron, se  concede  á  estos  para  pre- 
sentarlas el  término  de  cuatro 
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años  contados  desde  el  dia  en  que 
se  publique  en  la  capital  de  la  re- 
publica  el  cange  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado.  Y  las 
reclamaciones  que  se  presenten 
por  los  acreedores  dentro  del 
mencionado  término,  serán  reci- 
bidas, liquidadas  y  satisfechas 
conforme  á  las  disposiciones  de 
dichas  leyes. 

Art.  5  °.  —  La  república  de 
Guatemala  declara  que  aunque 
por  punto  general  en  su  territo- 
rio no  han  tenido  lugar  secues- 
tros ni  confiscaciones  de  propie- 
dades á  subditos  españoles;  sin 
embargo,  para  todo  evento  se 
compromete  solemnemente  del 
mismo  modo  que  lo  hace  su  ma- 
gestad  católica,  á  que  todos  los 
bienes  muebles  é  inmuebles,  al- 
hajas, dinero  tí  otros  efectos  de 
cualquiera  especie  que  hubieren 
sido  secuestrados  ¿ó  confiscados 
á  subditos  de  uno  ií  otro  estado 
durante  la  guerra  sostenida  en 
América  ó  después  de  ella,  y  se 
hallaren  todavia  en  poder  del  go- 
bierno en  cuyo  nombre  se  hizo  el 
secuestro  ó  la  confiscación,  serán 
inmediatamente  restituidos  á  sus 
antiguos  dueños  ó  á  herederos,  ó 
legítimos  representantes,  sin  que 
ninguno  de  ellos  tenga  nunca  ac- 
ción para  reclamar  cosa  alguna 
por  razón  de  los  productos  que 
dichos  bienes  hayan  podido  ó  de- 
bido rendir  durante  el  secuestro 
ó  la  confiscación. 

No  se  podrán  reclamar  desper- 
fectos ni  mejoras  causadas  en  ta- 
les bienes  por  el  tiempo  ó  por  el 
acaso,  pero  se  abonarán  al  go- 
bierno respectivo    las    mejoras 


procedentes  de  obra  humana,  así 
como  dicho  gobierno  deberá  abo- 
nar los  desperfectos  que  proven- 
gan de  tal  obra.  Y  estos  abonos 
recíprocos  se  harán  de  buena  fé 
y  sin  contienda  judicial  á  juicio 
amigable  de  peritos  ó  de  arbi- 
tradores  nombrados  por  las  par- 
tes y  terceros  que  ellos  elijan  en 
casos  de   discordia. 

A  los  acreedores  cuyos  bienes 
hayan  sido  enagenados  de  cual- 
quier modo  se  les  dará  la  indem- 
nización competente  ó  en  papel 
de  la  clase  mas  privilegiada,  cu- 
yo interés  comenzará  á  correr  al 
cumplirse  el  año  de  cangeadas 
las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, ó  en  tierras  del  estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lu- 
gar en  papel,  se  dará  al  intere- 
sado por  el  gobierno  respectivo 
un  documento  de  crédito  contra 
el  estado,  que  devengará  interés 
desde  la  época  que  se  fija  en  el 
párrafo  anterior,  aunque  el  do- 
cumento fuese  espedido  con  pos- 
terioridad á  dicha  ratificación;  y 
si  se  verificase  en  tierras,  publi- 
cas, después  del  año  siguiente  al 
cange  de  las  ratificaciones,  se 
añadirá  al  valor  de  las  tierras 
que  se  den  en  indemnización  de 
los  bienes  perdidos,  la  cantidad 
mas  de  tierras  que  se  calcule 
equivalente  al  rédito  de  las  pri- 
mitivas, si  se  hubiesen  estas  en- 
tregado dentro  del  año  siguiente 
al  referido  cange;  en  términos 
que  la  indemnización  sea  efecti- 
va y  completa  cuando  se  realice. 

Para  la  indemnización  se  aten- 
derá al  valor  que  tenian  los  bie- 
nes confiscados  al  tiempo  del  se- 
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diestro  ó  confisco;  procediendose 
en  todo  de  buena  fé  y  de  un  mo- 
do amigable  y  conciliador. 

Art.  6  °.  — Cualquiera  que  sea 
el  punto  donde  se  hallen  estable- 
cidos los  españoles  ó  guatemal- 
tecos que  en  virtud  de  lo  estipulado 
en  el  artículo  anterior  tengan  que 
hacer  alguna  reclamación,  de- 
berán presentarla  precisamente 
dentro  de  cuatro  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  se  publique 
en  la  capital  de  Guatemala  el  can- 
ge  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado,  acompañando  una 
relación  suscinta  de  los  hechos, 
apoyada  en  documentos  fehacien- 
tes que  justifiquen  la  legitimidad 
de  la  demanda;  y  pasados  dichos 
cuatro  años,  no  se  admitirán  nue- 
vas reclamaciones  de  esta  clase 
bajo  pretesto  alguno. 

Art.  7  °.  — Los  subditos  espa- 
ñoles en  Guatemala  y  los  gu;it<  - 
maltecos  en  España  podrán  ejer- 
cer libremente  sus  oficios  y  pro- 
fesiones, poseer,  comprar  y  ven- 
der por  mayor  y  menor  toda  cla- 
se de  bienes  y  propiedades  mue- 
bles é  inmuebles,  estraer  del  páis 
sus  valores  íntegramente,  dispo- 
ner de  ellos  por  vida  ó  por  muerte, 
y  suceder  en  los  mismos  por  tes- 
tamento ó  abintestato,  todo  con 
arreglo  á  las  leyes  del  pais,  en 
los  mismos  términos  y  bajo  igua- 
les condiciones  y  adeudos  que 
usan  ó  usaren  los  de  la  nación 
mas  favorecida. 

Art.  8  °.  — Los  subditos  espa- 
ñoles no  estarán  sugetos  en  Gua- 
temala, ni  los  guatemaltecos  en 
España,  al  servicio  del  ejército, 
armada  ó  milicia  nacional.  Es- 


tarán igualmente  exentos  de  to- 
da carga  ó  contribución  extraor- 
dinaria ó  préstamo  forzoso;  y  en 
los  impuestos  ordinarios  que  sa- 
tisfagan por  razón  de  su  indus- 
tria, comercio  ó  propiedades,  se- 
rán tratados  como  los  subditos 
de  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  9  °.  — En  tanto  que  su  ma- 
gestad  católica  y  la  república  de 
Guatemala  no  ajusten  un  trata- 
do de  comercio  y  navegación,  las 
altas  partes  contratantes  se  obli- 
gan recíprocamente  á  conside- 
rar á  los  subditos  de  ambos  es- 
tados para  el  adeudo  de  los  de- 
rechos por  las  producciones  na- 
turales é  •industriales,  efectos  y 
mercaderías  que  importaren  ó 
exportaren  de  los  territorios  res- 
pectivos, asi  como  para  el  pago 
de  los  derechos  de  puertos,  en 
los  mismos  términos  que  los  de 
la  nación  mas  favorecida. 

Toda  exención  y  todo  favor  ó 
privilegio  que  en  materias  de  co- 
mercio, aduanas  ó  navegación 
conceda  uno  de  los  dos  estados 
contratantes  á  cualquiera  nación, 
se  hará  de  hecho  extensiva  á  los 
subditos  del  otro  estado;  y  estas 
ventajas  se  disfrutarán  gratuita- 
mente si  la  concesión  hubiese  si- 
do gratuita,  6  en  otro  caso  con 
las  mismas  condiciones  con  que 
se  hubiese  estipulado,  ó  por  me- 
dio de  una  compensación  acor- 
dada por  mutuo  convenio. 

Art.  10. — La  república  de  Gua- 
temala y  su  magestad  católica 
nombrarán,  según  lo  tuvieren  por 
conveniente,  agentes  diplomáti- 
cos y  consulares,  el  uno  en  los 
dominios  del  otro;  y  acreditados 
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y  reconocidos  que  sean  tales  a- 
gentes  diplomáticos  y  consula- 
res por  el  gobierno  cerca  del  cual 
residan,  ó  en  cuyo  territorio  ejer- 
zan sus  funciones,  disfrutarán  de 
las  franquicias,  privilegios  e  in- 
munidades de  que  se  hallen  en 
posesión  los  de  igual  clase  de  la 
nación  mas  favorecida,  y  de  las 
(pie  se  estipularen  en  el  tratado 
de  comercio  que  ha  de  celebrar- 
se entre  las  partes  contratantes. 

Art.  11.  —  Deseando  la  repú- 
blica de  Guatemala  y  su  mages- 
tad  católica  conservar  la  paz  y 
buena  armonía  que  felizmente 
acaban  de  cimentar  por  el  pre- 
sente tratado,  declaran  solemne 
y   formalmente: 

Que  si  (lo  qiíe  Dios  no  permi- 
ta) se  interrumpiese  la  buena  ar- 
monía que  debe  continuar  rei- 
nando en  lo  venidero  entre  las 
partes  contratantes,  por  falta  de 
inteligencia  eii  los  artículos  aquí 
convenidos,  ó  por  otro  motivo 
cualquiera  de  agravio  ó  queja, 
ninguna  de  las  partes  puede  au- 
torizar actos  de  represalia  tí  hos- 
tilidad por  mar.  ó  tierra,  sin  ha- 
ber presentado  antes  á  la  otra 
una  memoria  justificativa  de  los 
motivos  en  que  funde  la  injuria 
6  agravio,  denegandose  la  corres- 
pondiente satisfacción. 

Art,  12. — El  presente  trata- 
do según  se  halla  estendido  en 
doce  artículos,  será  ratificado,  y 
los  instrumentos  de  ratificación 
se  cangerán  en  esta  corte  dentro 
del  termino  de  un  año  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  i  n  frase  -ri- 
tos plenipotenciarios  de  la  repú- 


blica de  Guatemala  y  de  su  ma- 
gostad católica,  lo  liemos  firma- 
do y  sellado  con  nuestros  respec- 
tivos selios  particulares,  en  Ma- 
drid, á  veinte  y  nueve  de  mayo 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. 
(L.  S.)  F.  Ñ.  del  Barrio. 
(L.  S.)   El  Marques,  ch  M ir  aflores. 

Por  tanto:  habiendo  visto  y 
examinado  uno  por  uno  los  doce 
artículos  que  contiene  el  presen- 
te tratado;  en  virtud  de  la  facul- 
tad que  me  concede  el  artículo 
7  °.  de  la  Acta  constitutiva  de  la 
república,  y  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  consejo  de  estado;  he 
venido  en  aprobar  y  ratificar 
cuanto  en  ellos  se  contiene,  co- 
mo en  virtud  de  las  presentes  le- 
tras lo  apruebo  y  ratifico,  prome- 
tiendo cumplirlo  y  observarlo,  y 
hacer  que  se  cumpla  y  observé 
puntualmente  en  todas  sus  par- 
tes; y  para  su  mayor  validación 
y  firmeza,  he  mandado  espedir 
las  presentes,  firmadas  de  mi  ma- 
no, selladas  con  el  sello  de  la  re- 
pública y  refrendadas  por  el  in- 
frascrito secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  relaciones  exte- 
riores, en  Guatemala,  á  primero 
de  diciembre  del  año  de  Nuestro 
Señor  mil  ochocientos  sesenta  y 
tres,  cuadragésimo  segundo  de  la 
independencia  y  décimo  sesto  de 
la  erección  de  Guatemala  en  re- 
pública soberana. —  (L.  S.)  lia- 
fací  Carrera. — El  ministro  de  re- 
laciones, P.  de  Ajjclw  ¡ni. 

Madrid,  20  de  junio  de  1864.— * 
Señor  ministro. — En  el  tratado 
celebra  lo  en  esta   corte  el  21)  de 
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mayo  de  1868  entre  su  magestad 
la  reina  de  España  y  la  repúbli- 
ca de  Guatemala,  cuyas  ratifica- 
ciones he  tenido  el  honor  y  la  sa- 
tisfacción de  cangear  hoy  con 
vuestra  excelencia,  no  se  ha  esti- 
pulado cosa  alguna  respecto  ala 
nacionalidad  de  los  hijos  de  espa- 
ñoles nacidos  en  el  territorio  de  la 
república  de  Guatemala  y  de  les 
hijos  de  guatemaltecos  nacidos  en 
los  dominios  de  España,  lo  que 
manifiesta  que  los  dos  gobiernos 
han  estimado  que  en  cada  país 
continuará  observándose  lo  dis- 
puesto en  sus  constituciones  y 
leyes  respectivas  sobre  naciona- 
lidad. 

No  obstante  esta  inteligencia, 
con  el  fin  de  que  en  ningún  tiem- 
po pueda  ocurrir  dificultad  algu- 
na sobre  ella,  y  con  el  de  man- 
tener en  todas  circunstancias  y 
consolidar  las  amistosas  relacio- 
nes y  estrecha  unión  que  deben 
existir  entre  las  dos  naciones,  el 
excelentísimo  señor  presidente 
de  Guatemala  me  ha  prevenido 
que  al  hacer  el  cange  de  las  ra- 
tificaciones, declare  en  su  nom- 
bre estar  de  acuerdo  en  que,  pa- 
ra determinar  la  nacionalidad  de 
los  hijos  de  los  españoles  nacidos 
en  el  territorio  de  la  república  de 
Guatemala,  y  de  los  guatemalte- 
cos nacidos  en  España  y  sus  do- 
minios, se  observarán  en  cada 
pais  las  disposiciones  consigna- 
das en  sus  respectivas  constitu- 
ciones y  leyes  vigentes  en  la  ac- 
tualidad. Al  mismo  tiempo  se  me 
ha  recomendado  solicite  del  go- 
bierno de  su  magestad  la  reina 
igual  declaración,    las  que  po- 


dían servir  de  reda  en  cual- 
quier caso  que  pueda  ocurrir  con 
el  tiempo. 

Al  hacer  por  esta  nota  la  de- 
claración que  senil'  ha  encarga- 
do, me  lisonjeo  que  el  gobierno 
de  su  magestad  la  reina  la  acep- 
tara, y  (pie  la  hará  igualmente 
por  su  parte  en  contestación  a  es- 
ta carta  oficial,  para  que  quede 
consignado  el  perfecto  acuerdo 
de  los  dos  gobiernos  sobre  este 
particular. 

Acepte  vuestra  excelencia,  se- 
ñor ministro,  las  seguridades  de 
aprecio  y  alta  consideración  con 
que  soy  de  vuestra  excelencia 
muy  atento  y  obediente  servidor. 
(Firmado)  J.  de  Francisco  Martín. 

Excelentísimo  señor  don  Joa- 
quin  I-Va  n  cisco  Pacheco,  min  i stro 
de  estado  de  su  mag<  ist  ai  1  católica. 


Primera  secretaria  de  estado. 
— Palacio  21  de  junio  de  1864.- — 
Muy  señor  mió:  concurriendo  los 
deseos  de  su  magestad  con  los 
que  usia  se  sirve  manifestaren 
su  nota  de  ayer,  respecto  á  que 
se  procure  remover  para  lo  su- 
cesivo cualquiera  dificultad  que 
pudiera  originarse  por  la  falta 
de  una  estipulación  espresa  so- 
bre la  nacionalidad  de  los  hijos 
de  españoles  nacidos  en  territo- 
rio de  la  república  que  usia  dig- 
namente representa,  y  la  de  los 
hijos  de  guatemaltecos  nacidos  en 
España;  y  siendo  ademas  suma- 
mente satisfactorio  para  el  gobier- 
no mismo,  qué  las  relaciones  en- 
tre ambos  paises  queden  estable- 
cidas sobre  bases  sólidas  y  de  con- 
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veniencia  recíproca,  acepta  el 
principio  de  que  para  determinar 
la  nacionalidad  de  los  hijos  de  es- 
pañoles ó  de  guatemaltecos  en 
los  respectivos  casos  ya  indica- 
dos, se  atenderá  en  cada  pais  se- 
gún corresponda,  á  las  disposi- 
ciones consignadas  en  su  cons- 
titución política  ó  ley  fundamen- 
tal hoy  vigente. 

Aprovecho  esta  ocasión  para 
reiterar  á  usia  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado)  J.  F.  Pacheco. 

Señor  enviado  estraordinario  y 


ministro  plenipotenciario  de  Gua- 
temala.  (108) 

(108)  Advertencia. — Aunque  después 
del  sumario  del  presente  título  se  puso  la 
espresion  de  quec  contiene  diez  y  nueve 
leyes,  siendo  así  que  aparecen  veinte;  es- 
to consiste  en  que  al  tiempo  de  estarse 
imprimiendo  la  actual  compilación,  el  in- 
frascrito comisionado  encontró  en  el  núme- 
ro 93  de  la  Gaceta  oficial  de  Guatemala,  de 
18  de  marzo  de  1860,  el  convenio  adicio- 
nal de  20  de  agosto  de  1859,  entre  el 
gobierno  de  esta  república  y  el  del  reino 
de   la  Bélgica. 

Es  la  ley  18.a  número  251,  que  no  es* 
taba  anotada  en  el  Índice  general  que  el 
mismo  infrascrito  formó  de  todas  las  con- 
tenidas en  dicha  obra. — Guatemala,  24 
de  mayo  de  1870. 

(Mota  del  com.  para  la  recopilación,) 
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DE    LOS  PACTOS  Y  TRATADOS  QUE  GUATEMALA    II A 
CELEBRADO  CON  LAS  OTRAS  SECCIONES  DE  LA   EXTIN- 
GUIDA   FEDERACIÓN   DE    CENTRO-AMKIÍK JA,    HOY 
REPÚBLICAS  INDEPENDIENTES  Y  ENLA  PLKN1 TUD 
DEL  EJERCICIO  DE  LA  SOBERANÍA. 


CONTIENE  VEINTISÉIS   LEYES. 


N.  254. 


LEY  1.* 


TRATADO  DE  12  MAYO  DE  1839, 
CELEBRADO  ENTRE  LOS  ESTADOS 
DE    GUATEMALA    Y    HONDURAS. 

Deseando  los  gobiernos  de 
Guatemala  y  Honduras  estable- 
cer por  un  tratado  sobre  bases 
sólidas  y  permanentes.  la  buena 
inteligencia  que  ha  existido  en- 
tre ambos  estados,  mantener  sus 
mutuas  relaciones,  y  promover 
y  cooperar  en  cuanto  les  sea  po- 
sible á  la  reorganización  déla 
república,  y  al  restablecimiento 
de  la  paz  y  buena  armonía  que 
desgraciadamente  han  sido  al- 
teradas en  algunos  de  los  esta- 
dos de  la  unión;  habiendo  con 
este  objeto,  comisionado  el  con- 
sejero gefe  de  Guatemala,  al  se- 
ñor Francisco  X.  Aguirre,  secre- 


tario (id  despacho  de  hacienda, 
y  el  gefe  supremo  de  Honduras 
al  señor  José  Miguel  Midence: 
después  de  haber  estos  examina- 
do sus  ]  xuleres,  y  encontrad  oíos 
en  debida  forma,  lian  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

1  ?  — Los  gobiernos  de  los  es- 
tados de  Guatemala  y  Honduras, 
mantendrán  la  paz  y  buena  inte- 
ligencia que  felizmente  existe  en- 
tre íos  pueblos  de  ambos  estad-  >s, 
y  consignan  en  este  tratado  los 
sentimientos  de  fraternidad  que 
los  animan. 

2  P  — Ambos  estados  se  con- 
sideran de  derecho  en  plena  in- 
dependencia y  libertad  de  cons- 
tituirse según  les  convenga,  y 
de  arreglar  su  propia  adminis- 
tración y  negocios  interiores,  sin 
que  ninguno  de  los  otros  pueda 
intervenir  en  ellos  en  manera  al- 
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gima.  Reconocen  en  los  demás 
estados  de  la  unión  igual  dere- 
cho, y  se  comprometen  á  no 
violar  este  principio,  y  á  soste- 
nerlo con  todos  sus  recursos  en 
caso   necesario. 

3? — El  gobierno  de  Guate- 
mala penetrado  de  la  necesidad 
de  que  se  reúna  prontamente  la 
convención,  á  la  cual  correspon- 
de deliberar  sobre  el  estado  pre- 
sente de  la  república,  se  com- 
promete á  recomendar  eficaz- 
mente á  la  asamblea  constitu- 
yente de  estos  pueblos,  que  se 
instalará  el  diez  y  nueve  del  cor- 
riente, se  sirva  aceptar,  en  sus 
primeras  sesiones  el  decreto  del 
congreso  federal,  que  convoca  á 
dicha  convención,  y  á  que  nom- 
bre sus  delegados  para  que  con- 
curran a  dicha  convención  sin 
pérdida  de  tiempo,  al  punto  en 
que  convéngala  mayoría  délos 
estados. 

4  ?  — Animado  el  gobierno  de 
Guatemala  de  los  sentimientos 
mas  cordiales  de  fraternidad  ha- 
cia los  gobiernos  de  los  demás 
estados,  y  prestándose  de  buena 
voluntad  á  las  insinuaciones  que 
se  le  han  hecho  por  los  gobier- 
nos del  Salvador,  Honduras  y  los 
Altos,  para  que  medie  en  las 
diferencias  que  desgraciadamen- 
te han  alterado  la  paz  entre  el 
Salvador  y  los  estados  aliados 
de  Honduras  y  Nicaragua,  se 
compromete  á  interesar  todo  el 
influjo  que  pueda  tener  en  que 
dichos  estados  terminen  por  me- 
dio de  negociaciones  pacíficas  y 
amistosas  las  dificultades  que 
existan  actualmente  entre   ellos, 

97 


por  consecuencia  de  la  guerra 
en  que  por  desgracia  se  han 
visto  comprometidos,  y  para  que 
en  caso  de  no  poderse  obtener 
un  arreglo  amistoso,  se  reserve 
todo  al  juicio  de  la  convención, 
á  lo  que  se  ha  manifestado  dis- 
puesto el  gobierno  del  Salvador 
en  documentos  oficiales. 

5  ?  — Como  los  gobiernos  del 
Salvador  y  Honduras  tienen  ma- 
nifestada su  firme  intención  de 
reconocer  por  principio  inaltera- 
ble, la  inviolabilidad  del  territo- 
rio respectivo  de  los  estados,  el 
de  Guatemala  considera  que  pa- 
ra que  puedan  tener  efecto  los 
oficios  amistosos  que  se  propo- 
ne interponer,  es  conveniente 
establecer  por  base  preliminar 
la  de  que  los  gobiernos  de  Hon- 
duras y  el  Salvador,  mantengan 
sus  fuerzas  dentro  de  sus  pro- 
pios límites,  y  continué  suspensa 
toda  hostilidad.  El  gobierno  de 
Honduras  acepta  por  este  tra- 
tado la  mediación  del  de  Guate- 
mala sobre  la  base  propuesta 
en  este  artículo,  en  el  supuesto 
de  que  también  sea  admitida 
por  el  del  Salvador;  y  el  de  Gua- 
temala se  dirigirá  al  expresado 
gobierno  del  Salvador,  ofrecién- 
dole la  misma  mediación  en  los 
términos  expresados  en  este  tra- 
tado. 

6  P  — El  gobierno  de  Hondu- 
ras se  compromete  á  interesarse 
con  su  aliado  el  estado  de  Ni- 
caragua, para  que  admita  la  mis- 
ma base,  y  el  de  Guatemala  ofre- 
ce dirigirse  también  al  mismo 
estado  con  el  propio  fin. 

7  ?  — Este  convenio  será  ra- 
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tincado  dentro  de  un  me£  por  las 
autoridades  supremas  de  ambos 
estados  á  quienes  corresponde. 

Firmado  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala, á  12  de  mayo  de  1839. 
— Francisco  X.  Aguirre.  —  José 
Miguel  Midence. 


El  consejero  gefe  del  estado  de 
Guatemcda, 

Deseando  consignar  de  la  ma- 
nera mas  solemne  y  positiva  los 
principios  de  paz,  amistad  y  bue- 
na inteligencia  que  dirigen  á  la 
presente  administración,  coope- 
rar en  cuanto  le  sea  posible  á 
que  la  reunión  de  la  conven- 
ción se  verifique  con  la  brevedad 
que  exige  el  interés  general  de 
la  república,  y  al  restablecimien- 
to del  orden  y  buena  armonía  en- 
tre los  estados  que  la  componen; 

Decreta: — 1  °.  — Se  aprueba  el 
tratado  firmado  en  esta  fecha  por 
el  señor  José  Miguel  Midence, 
apoderado  del  gobierno  de  Hon- 
duras, y  el  secretario  de  hacien- 
da del  de  este  de  Guatemala,  se- 
ñor Francisco  X.  Aguirre,  y  elé- 
vese oportunamente  á  la  asam- 
blea para  su  ratificación. 

2  °.  — Que  se  excite  á  los  go- 
biernos del  Salvador,  Nicaragua 
y  Costa-llica,  para  que  si  lo  tu- 
viesen á  bien,  se  celebren  entre 
aquellos  y  el  de  este  estado  igua- 
les convenios,  nombrándose  des- 
de luego  personas  autorizadas  en 
bastante  forma  que  promuevan 
cerca  de  dichos  gobiernos,  y  con- 
cluyan los  convenios  que  sede- 
sean. 

Dado  en  Guatemala,  en  la  ca- 


sa del  gobierno,  sellado  con  el 
sello  del  estado,  y  refrendado  por 
el  secretario  de  gobernación,  el 
dia  doce  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  nueve. — M.  Ri- 
vera Paz. — Por  el  consejero  jefe 
del  estado. — Pedro  tsolasco  Ar- 
riaga,  secretario  del  despacho 
de  gobernación. 


N.  255. 


JuEY"  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DE  GUATEMALA,  DE  10  DE 
JUNIO  DE  1839,  RATIFICANDO  EL 
TRATADO  DE  AMISTAD  Y  ALIANZA 
DE  12  DE  MAYO  DEL  MISMO  AÑO, 
ENTRE  LA  MISMA  REPÚBLICA  Y  LA 
DE  HONDURAS. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración el  tratado  que  se  ajustó 
por  los  comisionados  del  gobier- 
no de  este  estado  y  de  el  de  Hon- 
duras en  12  de  mayo  ultimo,  en 
que  se  proponen  bases  para  pro- 
curar la  paz  y  armonía  entre  to- 
dos los  estados  de  la  república, 
ofreciéndose  á  mas,  los  oficios  de 
mediación,  con  respecto  á  las  di- 
ferencias que  desgraciadamente 
han  existido  entre  los  estados 
aliados  de  Nicaragua  y  Hondu- 
ras con  el  del  Salvador. 

Habiendo  dado  su  aprobación 
á  dicho  tratado  el  gefe  interino 
del  estado,  en  12  del  mismo  mes, 
y  nombrado  en  consecuencia 
comisionados  que  promuevan  su 
aceptación  por  todos  los  demás 
gobiernos  de  los  estados. 

De  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  comisión  especial,  que 
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ha  examinado  este  particular; 
ha  decretado:  Se  ratifica  el  tra- 
tado de  amistad  y  alianza  ajus- 
tado el  12  de  mayo  de  este  año, 
entre  el  comisionado  del  gobier- 
no de  este  estado  de  Guatemala, 
señor  Francisco  X.  Aguirre  y  el 
señor  Miguel  Midence,  comisio- 
nado por  el  estado  de  Honduras. 


N.  256. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DEL  ESTADO  DE  GUATE- 
MALA, DE  9  DE  AGOSTO  DE  1839, 
RATIFICANDO  EL  TRATADO  DE  AMIS- 
TAD Y  ALTANZA  DE  4  DE  JULIO  DEL 
MISMO  AÑO,  ENTRE  ESTA  PROPIA 
REPÚBLICA  Y  LA  DEL  SALVADOR, 
Y    TRATADO  RESPECTIVO. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala:  habiendo 
tomado  en  consideración  el  tra- 
tado de  amistad  y  alianza,  ajus- 
tado en  la  ciudad  de  San  Vicen- 
te á  cinco  de  junio  del  corriente 
año,  entre  los  comisionados  del 
gobierno  de  este  estado  doctor 
José  Antonio  Solis,  y  licenciado 
Manuel  Barberena,  y  el  comisio- 
nado del  gobierno  del  estado  del 
Salvador,  licenciado  Miguel  Mon- 
toya;  é  igualmente  las  reformas 
hechas  en  varios  artículos  del 
referido  tratado  por  convenio  ce- 
lebrado entre  el  mismo  licencia- 
do Barberena  y  el  licenciado  Jo- 
sé Maria  Silva,  comisionado  por 
el  gobierno  del  Salvador. 

Considerando  que  los  derechos, 
y  respectivos  intereses  de  ambos 
estados,  están  asegurados  en  los 


principios   de  justicia  y  política 
consignados  en  dicho  tratado. 

Y,  deseando  por  otra  parte, 
alejar  cualquiera  equivocación  ó 
mala  inteligencia  que  pudiera 
ofrecer  dudas,  ó  suscitar  cuestio- 
nes sobre  el  cumplimiento  de  lo 
estipulado;  hallándose  ademas, 
comprometido  solemnemente,  el 
estado  de  Guatemala  con  su  alia- 
do el  estado  de  Honduras,  á  unir 
con  él  todos  sus  recursos,  en  los 
casos  que  expresa  el  artículo  se- 
gundo del  tratado  de  doce  de  ma- 
yo de  este  año;  y  pudiendo  su- 
ceder que  la  independencia  de 
los  estados  contratantes,  y  el  de- 
recho inherente  á  ella,  de  arre- 
glar sus  negocios  interiores,  y  pro- 
veer á  su  propia  seguridad,  sin 
intervención  de  otro  poder  estra- 
ño,  fuese  comprometido,  si  se 
conviniese  en  lo  que  expresa  el 
artículo  once  del  presente  trata- 
do, por  el  cual  se  someten  am- 
bos gobiernos  á  intervenir  mu- 
tuamente en  cosas  que  solo  son 
relativas  á  la  tranquilidad  y  se- 
guridad interior  de  Guatemala  y 
el   Salvador, 

Decreta:  artículo  1  °.  — Se  ra- 
tifica el  tratado  de  amistad  y 
alianza,  celebrado  entre  el  go- 
bierno de  este  estado,  y  el  del 
Salvador,  que  recibió  la  aproba- 
ción de  este  ultimo,  en  cuatro  de 
julio  del  corriente  año,  con  ex- 
clusión del  artículo  once,  y  bajo 
las   aclaratorias  siguientes: 

Primera. — La  neutralidad  de 
que  habla  el  artículo  cuarto  de 
dicho  tratado,  debo  entenderse 
sin  perjuicio  de  lo  convenido  en 
el  artículo  segundo  del  tratado 


386 


LIBRO  Ilí. — TITULO   II. — DE   LAS 


de  doce  de  mayo  del  presente 
año,  celebrado  con  el  estado  de 
Honduras  y  ratificado  por  esta 
asamblea. 

Segunda. — En  el  caso  de  no 
convenir  los  otros  estados  en  que 
la  convención  se  reúna  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Ana,  los  delegados 
de  Guatemala  concurrirán  al  pun- 
to que  designen  tres  estados,  y  se 
excita  á  la  asamblea  constituyen- 
te del  estado  del  Salvador,  para 
que  mande  los  suyos  á  dicho 
punto. 

Art.  2  °.  — La  asamblea  cons- 
tituyente de  Guatemala,  al  ex- 
cluir del  tratado  el  artículo  once, 
declara  solemnemente,  que  pro- 
fesa como  principio  inalterable, 
el  de  no  perseguir  á  ninguno  de 
los  subditos  del  estado  por  opi- 
niones, ni  por  la  conducta  polí- 
tica que  hayan  observado  en  las 
disensiones  que  han  ajitado  an- 
teriormente á  los  pueblos  del  mis- 
mo estado. 

Pase  al  gobierno  para  su  pu- 
blicación y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones. 
— Guatemala,  agosto  seis  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve. — 
Fernando  Antonio  Dávila,  presi- 
dente.— José  Mariano  Vidaurre, 
secretario. — Manuel  F.  Pavón, 
secretario. 

Casa  del  supremo  gobierno. 
Guatemala,  agosto  9  de  1839. — 
Por  tanto:  ejecútese. — Mariano 
Rivera  Paz. — Al  señor  secreta- 
rio de  gobernación  licenciado  Pe- 
dro N.  Arriaga. — Y  de  orden  del 
gefe  interino  del  estado,  se  impri- 
me, publica  y  circula. — Guatema- 
la, agosto  9  de  1839. — Arriaga. 


Tratado  de  4  de  julio   de  1839. 

Deseando  los  gobiernos  de 
Guatemala  y  el  Salvador,  ase- 
gurar sobre  bases  sólidas  y  per- 
manentes la  paz,  armonía  y  re- 
laciones que  felizmente  han  exis- 
tido entre  ambos:  garantizar  su 
integridad,  soberanía,  indepen- 
dencia y  libertad,  y  promover 
eficazmente  la  reunión  de  la  con- 
vención de  los  estados,  removien- 
do los  obstdeulos  que  pudieran 
embarazar  tan  importantes  ob- 
jetos, comisionaron  el  de  Guate- 
mala á  los  ciudadanos  doctor  Jo- 
sé Antonio  Solis,  y  licenciado 
Manuel  Barberena,  y  el  del  Sal- 
vador, al  licenciado  ciudadano 
José  Miguel  Montoya,  quienes 
habiendo  examinado  sus  poderes 
y  hallándolos  en  bastante  y  bue- 
na forma,  los  cangearon,  confe- 
renciaron y  convinieron  en  el 
tratado  de  5  de  julio  ultimo, 
aprobado  por  el  gobierno  del 
Salvador.  Pero  objecionado  di- 
cho tratado  en  algunos  de  sus 
artículos  por  el  de  Guatemala, 
el  del  Salvador,  por  ausencia  del 
licenciado  José  Miguel  Monto- 
ya, nombró  y  autorizó  en  com- 
petente forma  al  magistrado  fis- 
cal ciudadano  licenciado  José 
María  Silva,  quien  previo  el  re- 
conocimiento y  cange  de  su  po- 
der, y  arreglándose  á  las  ins- 
trucciones que  se  le  dieron  al 
efecto,  conferenció  y  convino  con 
el  comisionado  ciudadano  licen- 
ciado Manuel  Barberena,  sin 
concurrencia  del  doctor  ciudada- 
no José  Antonio  Solis,  por  ha- 
llarse enfermo  y  ausente,  en  re- 
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formar  el  mismo  tratado  en  los 
términos  que  expresan  los  ar- 
tículos siguientes: 

Artículo  1  °.  — Los  gobiernos 
de  Guatemala  y  el  Salvador, 
mantendrán  la  paz  y  amistad 
que  actualmente  existe  entre  am- 
bos estados  y  las  relaciones  de 
fraternidad  que  felizmente  cul- 
tivan. 

Art.  2  ?  — Los  estados  contra- 
tantes se  garantizan  la  integri- 
dad de  sus  respectivos  territo- 
rios, su  independencia,  soberanía 
y  libertad,  y  profesan  el  prin- 
cipio de  la  no  intervención  de 
uno  en  los  negocios  interiores 
de  otro. 

Art.  3  ?  — Igualmente  convie- 
nen en  no  declararse  la  guerra 
ni  cometer  el  uno  contra  el  otro, 
ningún  acto  positivo  de  hostili- 
dad, por  ningún  motivo  ni  pre- 
testo,  ni' aun  por  decir  de  vio- 
lación en  el  todo,  ó  en  parte 
del  presente  convenio,  sin  que 
antes  bagan  reclamaciones,  y  se 
pidan  las  debidas  explicaciones 
acerca  de  la  ofensa,  agravio  ó 
perjuicio  que  produzca  la  queja; 
y  en  el  caso  no  esperado  de  ne- 
garse á  dar  las  explicaciones 
pedidas  ó  de  no  satisfacer  estas 
al  estado  ofendido,  nombrarán 
de  común  acuerdo  por  mediador 
á  otro  estado.  El  que  faltare  á 
lo  aqui  estipulado,  responderá 
á  la  otra  parte  de  todos  los  gas- 
tos, daños  y  perjuicios  que  le 
ocasione  la  guerra. 

Art.  4? — Como  pudiera  su- 
ceder que  uno  de  los  estados 
contratantes  se  pusiese  en  guer- 
ra defensiva  ií  ofensiva  con  al- 
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guno  ó  algunos  de  los  demás 
de  la  unión,  el  otro  observará 
una  absoluta  neutralidad  y  en 
ningún  caso  se  ligará  ó  prestará 
auxilios  de  ninguna  clase  al 
estado  ó  estados  enemigos  (de 
Guatemala  ó  el  Salvador;)  pero  sí 
tendrá  estrecha  obligación  de 
mediar,  y  procurar  conciliar  á 
las  partes  beligerantes,  intervi- 
niendo pacífica  y  amigablemen- 
te en  sus  diferencias.  Con  tal 
objeto  se  obligan  á  informarse 
recíprocamente  y  sin  dilación, 
de  todo  movimiento  hostil,  y  de 
todos  los  movimientos  que  la 
produzcan. 

Art.  5  ?  —  Convienen  igual- 
mente en  retirar  sus  fuerzas  de 
uno  á  otro  estado,  y  licenciar 
todas  aquellas  que  no  sean  ne- 
cesarias para  mantener  el  orden 
interior,  lo  que  verificarán  tan 
luego  como  sus  respectivos  go- 
biernos aprueben  el  presente  con- 
venio. 

Art.  6  ?  — Los  gobiernos  con- 
tratantes no  permitirán  en  sus 
respectivos  territorios,  el  trán- 
sito de  fuerzas,  ni  la  organiza- 
ción y  levantamiento  de  tropas 
que  tengan  por  objeto  hostili- 
zar al  uno  ó  al  otro,  ó  tobar 
su  paz. 

Art.  7  ?  — Como  para  proteger 
el  pro  y  contener  los  ataques 
y  excesos  que  se  cometan  en  las 
poblaciones  pequeñas  dé  .  las 
fronteras,  sea  necesario  mante- 
ner pequeñas  partidas  armadas, 
los  gobiernos  contratantes  las 
situarán  donde  las  crean  mas  ne- 
cesarias, y  recorrerán  los  puntos 
donde  mas  lo  exija  la  seguri- 
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dad  de  las  personas  y  propie- 
dades de  los  habitantes  de  di- 
chas fronteras  y  traficantes,  cui- 
dando de  que  aquellas  estén 
mandadas  por  gefes  honrados, 
y  que  merezcan  la  confianza  de 
los  respectivos  gobiernos. 

Art.  8  ?  — Las  partes  contra- 
tantes fieles  á  sus  principios, 
protestan  respetar  y  sostener  á 
la  futura  convención  de  estados; 
y  reconocen  en  ella  poder  para 
formar  con  plena  libertad  el 
nuevo  pacto  de  unión,  para  me- 
diar en  las  diferencias  que  pu- 
dieran suscitarse  entre  los  esta- 
dos, y  para  decidir  amistosamen- 
te en  las  cuestiones  y  negocios 
que  los  mismos  estados  BOibétáu 
por  su  voluntad  á  su  delibera- 
ción. Igualmente  se  comprome- 
ten á  unir  sus  fuerzas  contra 
cualquiera  otro,  ó  contra  cual- 
quiera facción  que  intente  con- 
trariar ó  embarazar  la  reunión 
de  aquel  cuerpo. 

Art.  9  ?  — Convienen  asimis- 
mo, en  que  la  convención  se 
reúna  en  la  ciudad  de  Santa 
Ana  del  quince  al  treinta  y  uno 
de  agosto  próximo,  y  en  que  ten- 
ga una  guardia  de  honor  com- 
puesta de  cincuenta  cívicos  hi- 
jos de  la  misma  ciudad. 

Art.  10. — También  se  compro- 
meten á  excitar  á  los.  estados 
de  Nicaragua,  Costa-Rica  y  los 
Altos  á  convenir  en  el  punto  y 
dia  señalados  para  la  instala- 
ción de  la  convención. 

Art.  11.— Los  gobiernos  con- 
tratantes se  comprometen  á  no 
perseguir  á  los  subditos  de  uno 
lí  otro  estado  que  hayan  tomado 


parte  en  las  disensiones  pasa- 
das; y  declaran  igual  asilo  y  pro- 
tección á  todos,  pudiendo  desde 
luego  los  que  hayan  emigrado, 
volver  á  sus  hogares. 

Art,  12. — Como  el  nuevo  pacto 
debe  proveer  á  todos  los  ob- 
jetos que  se  han  tenido  en  mira 
en  el  presenta  convenio,  este 
quedará  sin  efecto  luego  que 
aquel  sea  sancionado  y  publica- 
do en  los  estados. 

Art.  13. — Será  ratificado  el 
presente  convenio,  tan  luego  co- 
mo se  reúnan  las  asambleas  de 
ambos  estados,  surtiendo  su  efec- 
to desde  el  dia  de  la  aproba- 
ción de  los  respectivos  gobier- 
nos. 

Firmado  en  la  casa  de  go- 
bierno de  la  ciudad  de  San  Vi- 
cente, á  cuatro  de  julio  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve. — 
José  Muría  Silva. — Manuel  Bar* 
berena. 


Tratado  de  amistad  y  alianza  entre 
los  estados  soberanos  de  Gua- 
temala y  Nimraymi. 

Los  gobiernos  de  Guatemala 
y  Nicaragua,  deseando  afianzar 
sobre  bases  firmes  el  restableci- 
miento de  la  paz  en  que  se  ha 
interesado  el  primero,  mediando 
para  hacer  cesar  las  hostilida- 
des entre  el  segundo  y  el  del  Sal- 
vador: asegurar  y  estrechar  los 
vínculos  de  amistad  y  alianza, 
para  el  sostén  de  sus  derechos 
y  los  del  tercero;  y  acordar  me- 
didas conducentes  á  la  pronta 
reunión  de  la  convención  de  es- 
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tados  para  la  reorganización  de 
la  república,  han  comisionado, 
el  de  Guatemala  al  ciudadano 
Gerónimo  Carcache,  y  el  de  Ni- 
caragua al  licenciado  ciudada- 
no Pablo  Buitrago,  quienes  ha- 
biendo cangeado  sus  poderes  y 
hallándolos  en  bastante  forma, 
convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 

1  9  — Los  estados  de  Guate- 
mala y  Nicaragua  pronunciados 
independientes,  el  primero  en 
17  del  corriente  año,  y  el  segun- 
do en  30  de  abril  del  año  próxi- 
mo pasado,  reconocen  recíproca- 
mente su  soberanía,  independen- 
cia y  libertad  absoluta,  e  igua- 
les derechos  reconocen  en  los 
demás. 

2  9  — Los  estados  contratan- 
tes garantizan  la  integridad  de 
sus  respectivos  territorios,  y  pro- 
fesan el  principio  de  la  no  in- 
tervención en  los  negocios  inte- 
riores de  otro:  se  declaran  en 
amistad  perpetua  y  alianza,  pa- 
ra asegurarse  en  el  pleno  goce 
de  sus  sagrados  derechos,  y  en 
la  obligación  de  unir  sus  fuer- 
zas para  repeler  cualquiera  in- 
vasión al  territorio  de  uno  u 
otro,  ó  para  hacer  entrar  al  or- 
den cualquiera  facción  interior, 
que  no  obedeciendo  al  gobierno 
constitucional  que  exista,  ame- 
nace su  disolución,  siendo  re- 
querido al  efecto  por  el  que  la 
sufra. 

3  ?  — Si  por  desgracia  ocurrie- 
se que  alguna  facccion  en  los 
respectivos  estados,  se  apodere 
de  su  gobierno,  invierta  el  orden 
administrativo,  ó  cause  trastorno 


publico,  los  contratantes  estipu- 
lan que  con  la  notoriedad  del 
hecho,  ó  informe  oficial  que  se 
remita,  reunirán  sus  fuerzas  y 
excitarán  a  los  demás  estados 
para  restablecer  el  orden  cons- 
titucional en  el  que  estuviere 
oprimido  por  la  indicada  facción, 
hasta  dejar  á  sus  autoridades  le- 
gítimas en  plena  libertad. 

4z? — El  gobierno  de  Nicara- 
gua admite  la  mediación  del  de 
Guatemala,  en  virtud  de  la 
cual  corrobora  las  medidas  de 
cesación  de  guerra  decretada 
por  sus  cámaras  en  18  de  junio 
ultimo  con  respecto  al  estado 
del  Salvador,  y  ofrece  á  este  su 
amistad  sincera  y  alianza  en  lo 
sucesivo.  El  gobierno  de  Gua- 
temala acepta  dicha  amistad  y 
alianza  aquí  estipulada,  y  se 
compromete  á  procurar  que  el 
estado  del  Salvador  guarde  por 
su  parte  lo  que  corresponde  en 
este  artículo,  estableciendo  la 
mejor  armonía  entre  ambos  go- 
biernos, 

5  9  — En  consecuencia,  ambos 
estados  estipulantes  reconocen 
la  integridad  del  territorio  del 
Salvador  con  reincorporación  del 
distrito  llamado  federal,  ofre- 
ciendo respetar  y  hacer  respe- 
tar esta  mutua  inviolabilidad  en 
los  demás  con  arreglo  al  dere- 
cho de  gentes. 

6  ?  —En  su  virtud,  manten- 
drán sus  fuerzas  en  el  interior 
respectivo  de  cada  uno  de  ellos 
con  el  mismo  objeto  de  conser- 
var el   orden  publico. 

7? — Guatemala  se  compro- 
mete á  interponer  todo  su  res* 
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peto  y  mediación  á  efecto  de  que 
el  estado  del  Salvador  acepte 
lo  acordado  por  las  cámaras  de 
Nicaragua  en  decreto  de  10  del 
actual,  con  respecto  al  artículo 
6  ?  del  tratado  celebrado  entre 
Honduras  y  el  Salvador  en  5  del 
ultimo  junio,  para  que  en  esta 
parte  que  habla  de  purjuicios  he- 
chos á  particulares,  se  remita 
al  juicio  de  la  convención. 

8^ — Los  estados  contratan- 
tes, firmes  en  los  fraternales  sen- 
timientos que  se  profesan,  se 
comprometen  del  modo  mas  po- 
sitivo, á  no  declararse  la  guerra, 
por  ningún  pretesto,  causa,  ó 
motivo  que  se  presente  bajo 
cualquiera  forma  que  aparezca, 
y  antes  bien  han  de  hacerse  pre- 
viamente las  debidas  reclama- 
ciones, mostrando  el  que  se  crea 
ofendido,  el  agravio  ó  perjuicios 
que  haya  recibido  del  otro;  y  en 
caso  de  serle  negadas  las  es- 
piraciones que  pida,  ó  de  no  sa- 
lislacerle  estas,  deberán  preci- 
samente remitir  la  disputa  al 
juicio  de  la  convención,  6  nom- 
brar de  acuerdo  un  estado  me- 
diador que  esclarezca,  transija  y 
allane  las  diferencias  que  hubie- 
ren ocurrido.  Si  se  faltare  á  lo  pac- 
tado en  este  artículo,  el  infrac- 
tor responderá  de  todos  los  gas- 
tos y  perjuicios  que  ocasione  al 
que  los  sufra. 

'9  ?  — Si  alguno  de  los  estados 
contratantes  se  creyese  ofendi- 
do por  alguno  de  los  otros,  se 
compromete  á  no  levantar  ar- 
mas contra  él,  sino  á  pedir  las 
correspondientes  esplicaciones,  y 
si  estas  le  fueren  negadas,  ó  no 


le  pareciesen  bastantes,  lo  pon- 
drá todo  en  conocimiento  de  su 
aliado  para  que  interponga  su 
pacífica  mediación  por  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance, 
á  efecto  de  que  se  allanen  y  tran- 
sijan los  puntos  de  la  discor- 
dia. Si  aun  esta  interposición  no 
fuese  suficiente  para  que  cese 
la  cuestión,  ambos  aliados  excita- 
ra n  al  que  se  crea  que  ofende, 
para  que  se  remita  al  juicio  de 
la  convención  ó  de  otro  estado  que 
nombrarán  en  clase  de  arbitro, 
y  si  aun  esta  medida  no  fuese 
aceptada  por  aquel,  será  repu- 
tado como  enemigo  de  la  paz 
general. 

10. — Si  al  tiempo  de  la  rati- 
ficación del  presente  convenio, 
alguno  de  los  estados  contratan- 
tes se  encontrase  ya  comprome- 
tido en  hostilidades  con  cual- 
quiera otro,  pactan  y  prometen 
solemnemente  unir  sus  fuerzas 
y  recursos  para  sostener  su  re- 
cíproca soberanía,  la  integridad 
de  sus  respectivos  territorios,  y 
el  principio  generalmente  estipu- 
lado de  la  no  intervención  en  los 
negocios  interiores  del  uno,  6  del 
otro;  y  á  mas  de  esto  se'compro- 
meten  á  excitar  y  requerir  á  los 
otros  estados  aliados  que  tengan 
los  contratantes,  para  que  reú- 
nan igualmente  sus  fuerzas  y  re- 
cursos con  el  objeto  de  mante- 
ner la  paz  general  de  los  esta- 
dos sobre  las  bases  sentadas  y 
reconocidas  en  este  artículo. 

11. — Siendo  la  gran  mira  que 
los  estados  tienen  entre  sí,  orga- 
nizar la  república  bajo  un  sis- 
tema libre,  adecuado  y  próspero, 
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los  gobiernos  contratantes  se  com- 
prometen á  cooperar  en  cuanto 
esté  á  su  alcance  á  la  reunión 
de  la  convención  de  estados,  re- 
presentados por  comisionados  de 
los  ñúsnaos,  tratándose  como  a- 
gentes  de  pueblos  soberanos  é 
independientes,  que  en  capaci- 
dad de  tales,  van  á  establecer  su 
pacto  general,  llevando  al  efecto 
instrucciones  amplias  convenien- 
tes á  la  utilidad  y  bien  de  los 
pueblos,  sin  respicencia  á  res- 
tricciones anteriores.  Ambos  con- 
tratantes ofrecen  igualmente  re- 
mover los  obstáculos  que  en  sus 
respectivos  estados  pudieran  pre- 
sentarse á  tan  loable  objeto,  y 
aun  solicitar  que  los  otros  hagan 
lo  mismo,  si  acaso  se  presenta- 
sen algunos:  también  se  compro- 
meten á  reclamar  enérgicamente 
se  allane  el  estropiezo  que  obs- 
te, al  estado  que  lo  disimule,  el 
que  si  aun  después  de  excitacio- 
nes al  efecto,  desoyere  la  solici- 
tud que  acerca  de  ello  haga  el 
uno  ó  el  otro  contratante,  pac- 
tan y  prometen  reunir  todos  sus 
recursos  y  requerir  para  lo  pro- 
pio á  los  demás  estados  á  fin 
de  remover  de  cualquiera  mane- 
ra el  obstáculo  que  presentare 
el  estado  á  quien  se  haya  re- 
clamado. • 

12. — Si  lo  que  no  es  de  es- 
perarse, alguno  de  los  estados 
opinase  de  distinto  modo  con  res- 
pecto á  la  reunión  de  fa  conven- 
ción, ó  á  la  soberanía  de  los  mis- 
mos estados,  queriendo  deprimir 
esta,  ó  impedir  aquella  por  he- 
chos positivos,  ambos  aliados,  ó 
el  uno  solo,  tienen  el  derecho  de 

99 


coligarse  con  los  demás  para  ha- 
cer entrar  al  orden  al  estado  di- 
sidente, y  lograr  el  objeto  que 
se  han  propuesto  de  la  reunión 
del  cuerpo  convencional. 

13. — El  estado  de  Nicaragua, 
consecuente  al  decrete  emitido 
por  sus  cámaras  el  10  del  cor- 
riente mes,  sobre  el  tratado  ce- 
lebrado entre  Honduras  y  el  Sal- 
vador en  5  de  junio  ultimo,  eli- 
ge para  la  reunión  de  la  conven- 
ción la  ciudad  de  Tegucigalpa, 
u  otro  punto  que  en  el  mismo 
estado  de  Honduras  asigne  su 
gobierno;  y  el  comisionado  del  de 
Guatemala  encontrando  que  aun- 
que el  suyo  en  el  que  celebró 
con  el  de-  Honduras  en  11  de 
mayo,  estipuló  que  estaría  por 
el  punto  en  que  convenga  la  ma- 
yoría de  los  estados,  después  ha 
pactado  con  el  del  Salvador  en  5 
de  junio  ultimo,  que  sea  la  ciu- 
dad de  Santa  Ana,  atendiendo 
sus  instrucciones,  remite  el  pre- 
sente convenio  en  esta  parte  a" 
lo  que  acuerde  su  estado  comi- 
tente en  la  ratificación  de  que 
adelante  se  hablará. 

14 — Convienen  asimismo  los 
estados  contratantes  en  que  la 
reunión  de  la  convención,  sea  del 
15  al  31  de  agosto  próximo,  y 
que  si  no  fuere  posible,  se  veri- 
que  en  todo  el  mes  de  setiembre 
á  mas  tardar. 

15. —  Ambos  estados  contra- 
tantes, queriendo  que  este  cuer- 
po nacional  destinado  á  formar 
el  lazo  de  ia  unión  de  todos,  ten- 
ga la  respetabilidad,  libertad  y 
seguridad  que  le  corresponde, 
pactan  que  para  este  objeto  lo 
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custodie  una  fuerza  de  ciento 
cincuenta  hombres  á  disposición 
de  su  presidente,  y  á  razón  de 
veinte  y  cinco  por  cada  estado; 
lo  cual  tendrá  efecto  siempre  que 
en    ello  convengan  los  demás. 

16. — Como  el  nuevo  pacto  de- 
be proveer  á  todos  los  objetos 
que  se  han  tenido  en  mira  en  el 
presente  convenio,  este  quedará 
sin  efecto  luego  que  aquel  sea 
sancionado  y  publicado  en  todos 
los  estados. 

17. — Será  ratificado  el  presen- 
tratado  por  las  asambleas  de  am- 
bos estados,  y  cangeado  por  sus 
respectivos  gobiernos  con  la  bre- 
vedad que  permiten  las  distan- 
cias. Firmado  en  la -ciudad  de 
León,  á  los  veinte  y  cuatro  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  nueve. — G.  Carcachc. 
— Pablo  Buitrago. 


Tratado  de  amistad  y  alianza  en- 
tre los  estados  soberanos  de 
Guatemala   y   Costa-Rica. 

•Habiendo  presentado  el  señor 
licenciado  Nazario  Toledo,  po- 
deres del  gobierno  del  estado 
de  Guatemala  para  celebrar  con 
el  de  Costa-Rica  un  convenio 
de  amistad,  que  asegurando  los 
derechos  recíprocos  de  uno  y 
otro,  estreche  las  relaciones  que 
entre  los  mismos  ha  habido: 
examinados  dichos  poderes  y 
encontrándose  auténticos,  des- 
pués de  haberlos  reconocido  el 
gefe  del  estado  de  Costa-Rica, 
y  de  haber  conferenciado  sobre 
estos  objetos  con  el  referido  se- 


ñor licenciado,  se  estipulan  y 
convienen  por  su  medio  los  es- 
tados de  Guatemala  y  Costa- 
Rica: 

1  ?  — En  reconocer  y  recono- 
cen de  hecho  la  independencia, 
soberanía  y  libertad  que  tienen 
para  constituirse  y  administrar- 
se del  modo  que  mejor  conven- 
ga á  los  intereses  y  bienestar 
particular,  sin  respi cencía  á  otro 
estado,  gobierno  ó  persona  al- 
guna. En  consecuencia  se  com- 
prometen á  mantener  la  paz  y 
buena  inteligencia  que  existe 
entre  los  pueblos  de  ambos  es- 
tados; y  á  procurarse  con  los 
demás  de  la  unión  estos  mismos 
goces. 

2  ?  — Ratifican,  el  desconoci- 
miento que  tienen  hecho  de  la 
administración  y  existencia  del 
gobierno  federal:  dan  por  nulos 
sus  compromisos  celebrados  en 
la  constitución  general  de  22 
de  noviembre  de  1824,  y  por 
rotos  los  vínculos  que  mediante 
ella  los  ligaran;  pero  se  prome- 
ten una  mas  perfecta  alianza  ce- 
lebrada en  el  ejercicio  pleno  de 
sus  derechos. 

3  ?  — Con  este  fin,  se  obligan 
á  concurrir  á  la  gran  convención 
de  estados  por  medio  de  sus 
delegados:  para  evitar-cualquier 
motivo  de  desconfianzas,  se  con- 
vienen á  no  autorizar  á  este  ob- 
jeto persona  alguna  de  aquellas 
que  en  la  opinión  general  están 
señaladas  como  origen  y  causa 
de  los  males  que  ha  sufrido  la 
república. 

4  ?  — Y  respecto  á  que  Costa- 
Rica  por  convenio  con  Honduras 
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tiene  excitados  á  los  gobiernos 
de  los  demás  estados  para  que 
la  convención  se  reúna  en  la 
ciudad  de  Tegucigalpa  ó  cual- 
quiera otro  punto  del  dicho  esta- 
do de  Honduras;  y  á  que  Mea- 
ragua  ha  sido  deferente,  Guate- 
mala desde  luego  acepta  la  pre- 
di cha  excitación  y  se  ofrece  a  re- 
petir por  su  parte   otra    igual. 

5  ?  — Mediante  á  ser  un  obs- 
táculo para  conseguir  la  unión 
de  los  mismos  estados,  las  desa- 
venencias ocurridas  entre  Nica- 
ragua, Honduras  y  el  Salvador, 
se  prometen  las  partes  contra- 
tantes en  mediar  del  modo  que 
les  sea  posible  para  que  se  tran- 
sijan y  concluyan  pacífica  y  amis- 
tosamente dichas  desavenencias. 

6  ?  — Se  considera  desde  esta 
fecha  ratificada  por  el  gobierno 
de  Costa-Rica  la  presente  esti- 
pulación en  cuya  seguridad  au- 
toriza su  secretario  general;  de- 
biendo ser  ratificada  por  el  de 
Guatemala,  dentro  de  dos  meses, 
contados  también  desde  esta  fe- 
cha. 

1  ?  de  agosto  de    1839. 


K.  257. 


IíEY  4.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONS- 
TITUYENTE DEL  ESTADO  DE  GUA- 
TEMALA, DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,  RATIFICANDO  EL  TRATADO 
DE  AMISTAD  Y  ALIANZA  DE  1  9 
DE  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO  EN- 
TRE   GUATEMALA    Y     COSTA-RICA. 

Se  ratifica  en  todas  sus  partes 
el  tratado  de  amistad  y  alian- 


za ajustado  en  San  José,  á  pri* 
mero  de  agosto  de  este  año, 
entre  el  comisionado  del  gobier- 
no de  este  estado  y  el  gobierno 
del  estado  de  Costa-Rica. 


Tratado  adicional  entre  Honduras 
y   Guatemala* 

Los  ciudadanos  bachiller  pres- 
bítero Mariano  Castejon  y  Joa- 
quín Valenzuela,  comisionados 
por  el  gobierno  del  estado  de 
Guatemala  para  estrechar  mas 
los  vínculos  de  amistad  y  acor- 
dar las  medidas  que  demandan 
la  conservación  é  interés  recípro- 
co de  ambos  estados;  y  los  co- 
misionados de  este,  ciudadanos 
ministro  de  guerra  José  Bustillos, 
y  Francisco  Aguilar:  respectiva- 
mente reconocidos  los  diplomas 
que  al  efecto  presentaron;  y 
obrando  conforme  á  sus  instruc- 
ciones, amplían  los  tratados  de 
11  de  mayo  ultimo,  entre  los 
mismos  estados  y  celebran  este 

CONVENIO. 

1  P  — Teniendo  en  considera- 
ción la  deferencia  que  han  ma- 
nifestado los  gobiernos  de  Costa- 
Rica  y  Nicaragua  en  sus  tra- 
tados de  1  ?  y  9  de  julio  próxi- 
mo anterior,  para  que  se  veri- 
fique la  reunión  de  la  conven- 
ción de  estados  en  Tegucigalpa, 
lí  otro  punto  de  Honduras,  con- 
vienen en  que  se  efectué  dicha 
reunión  en  los  Llanos  de  Santa 
Rosa  de  Gracias. 

2  ?  — Los  delegados  de  Hon- 
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duras  y  Guatemala,  se  reunirán 
en  el  punto  designado  del  1  ? 
al  15  de  setiembre  de  este  ano; 
lo  que  se  comunicará  á  los  de- 
mas  estados  para  que  si  lo  tu- 
viesen por  conveniente,  manden 
los  Buyos  dentro  del  menor  tér- 
mino posible. 

3? — Reunidos  los  delegados 
de  ambos  estados,  si  aun  no  hu- 
biese habido  resultado  de  In- 
di nías  para  esta  concurrencia,  les 
excitaran   al    efecto. 

4? — Honduras  pondrá  200 
hombres  para  garantizar  la  reu- 
nión de  la  convención,  pagados 
del  erario  de  los  estados  contra- 
tantes, entretanto  se  verifica 
la  reunión  de  los  demás  esta- 
dos; pues  en  este  caso  á  ella 
toca  resolver  sobre  el  particu- 
lar. 

5  9  — Si  el  gobierno  de  Hon- 
duras juzgase  necesaria  mas 
fuerza  que  la  señalada,  puede 
pedirla  al  de  Guatemala,  y  este 
con  su  aviso,  la  concederá. 

CP — Los  estados  de  Guate- 
mala y  Honduras,  se  obligan  por 
el  derecho  de  conservación,  a 
aliarse  y  hacer  causa  común  pa- 
ra defenderse  y  repeler  cualquie- 
ra invasión  hostil  al  territorio 
de  uno  u  otro  estado,  y  para 
hacer  entrar  al  orden  cualquie- 
ra facción  interior  que  se  levan- 
te contra  el  gobierno  constitu- 
cional que  exista,  siempre  que 
sean  requeridos  por  el  que  la 
sufra. 

7  9  — Se  ofrecen  mutuamente 
también  ambos  estados  unir  sus 
fuerzas,  no  solo  para  el  cumpli- 
miento del  anterior  artículo,  sino 


paira  ^<  atener  la  futura  conven- 
ción de  estados,  y  para  que  en 
plena  libertad  puedan  celebrar 
el  nuevo  pacto  de   unión. 

8  9  — El  présente  convenio,  se 
aprobará  por  los  gobiernos  de 
Guatemala  y  Honduras  á  la  ma- 
yor posible  brevedad. — Hecho 
en  Comayauua.  ;í  1  1  de  agosto 
de  1839. — Jbaqvin  l  ah  íusua  la, — 
Mariano  Castqjon. — fus/  Bustillos. 
— Francisco    Aj/UÜáY. 


RATIFICACIÓN. 

El  consejero  gefe  del  estado, 
en  quien  reside  el  poder  ejecu- 
ti\o  del  mismo. — Por  cuanto  la 
cámara  de  representantes  ha  de- 
cretado lo  que  sigue: 

Nada  es  mas  interesante  que 
la  pronta  reunión  de  la  con- 
vención, y  del  mismo  modo  lo 
es  la  conservación  y  seguridad 
del  estado. — Por  tanto,  la  cá- 
mara de  representantes  del  es- 
tado de  Honduras  decrciu: 

1  9 — Se  ratifica  el  tratado  con- 
cluido el  14  del  corriente  entre 
los  ciudadanos  comisionados  por 
el  gobierno  supremo  de  Guate- 
mala, bachiller  presbítero  Ma- 
riano Castejon  y  Joaquín  Va- 
lenzuela,  y  los  ciudadanos  mi- 
mistro  de#la  guerra  Josa  Bus- 
tillos  é  intendente  general  Fran- 
cisco Aguilar  por  el  supremo 
de  este  estado. 
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N.  258. 


LEY.  5.E 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DEL  ESTADO  DE  GUATE- 
MALA, DE  7  DE  NOVIEMBRE  DÉ 
1839,  RATIFICANDO  EL  TRATADO 
ADICIONAL  DE  14:  DE  AGOSTO  DEL 
MISMO  AÑO  ENTRE  GUATEMALA  Y 
HONDURAS,  Y  TRATADO  RESPECTIVO. 

Se  ratifica  el  tratado  adicio- 
nal que  celebraron  en  la  ciudad 
de  Comayagua  á  14  de  agosto 
de  1839  los  comisionados  del 
gobierno  de  este  estado,  señores 
Mariano  Castejon  y  Joaquin  Va- 
lenzuela  y  los  del  gobierno  del 
estado  de  Honduras  señores  Jo- 
sé Bustillo  y  Francisco  Aguilar; 
declarándose  para  mejor  inteli- 
gencia, que  el  auxilio  de  fuerza 
de  que  trata  el  artículo  5  ?  se 
entenderá,  pidiéndose  de  acuer- 
do y  consentimiento  de  los  re- 
presentantes de  la  convención 
por  este  estado,  y  que  en  cuanto 
al  contenido  del  6  P  debe  en- 
tenderse para  el  caso  en  que 
peligre  la  independencia  de  al- 
guno de  los  estados  contratantes; 
y  con  el  objeto  preciso  de  sos- 
tener el  principio  establecido 
en  el  artículo  2  ?  del  tratado 
de  11  de  mayo  del  corriente 
año. 


N.  259. 


LEY  6.! 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DEL  ESTADO  DE  GUATE- 
MALA, DE  12  DE  AGOSTO  DÉ  1840, 
RATIFICANDO  EL  TRATADO  DE  AMIS- 
TAD DE  13  DE  MAYO  DEL  MISMO 
100 


AÑO  ENTRE  GUATEMALA  Y  EL  SAL- 
VADOR. 

1?  — Se  ratifica  el  tratado 
que  en  la  ciudad  de  San  Sal- 
vador celebraron  el  dia  13  de 
mayo  del  presente  año  los  co- 
misionados del  gobierno  de  este 
estado  señores  Juaquin  Duran, 
secretario  de  gobernación  y  ge- 
neral Rafael  Carrera,  comandan- 
te general  de  las  armas  del  es- 
tado de  Guatemala,  y  los  comi- 
sionados del  gobierno  del  Sal- 
vador señores  licenciado  Manuel 
Barberena,  secretario  de  gober- 
nación, y  Juan  Bautista  Lacayo, 
gefe  político  del  mismo  San  Sal- 
vador. 

2  ?  — En  consecuencia  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  2  ?  del 
mencionado  tratado,  los  delega- 
dos á  la  convención  por  este 
estado  concurrirán  á  la  ciudad 
de  San  Salvador  ó  á  cualquiera 
otro  punto  según  convenga  y  ar- 
regle el  gobierno  de  este  estado 
con  los  de  los  otros,  quedando 
autorizado  para  hacer  sobre  es- 
te particular  lo  mas  conveniente 
al  bien  general. 


N.  260. 


L.EY  7.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  OC- 
TUBRE DE  1842,  APROBANDO  EL 
PACTO  DE  UNION  DE  LA  MISMA 
FECHA,  ENTRE  LOS  ESTADOS  DE 
GUATEMALA,  HONDURAS,  NICARA- 
GUA   Y    EL    SALVADOR. 

Deseando  los  gobiernos  de  los 
estados  de   Guatemala,  Hondu- 
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ras,  Nicaragua  y  el  Salvador 
estrechar  y  afianzar  las  íntimas 
relaciones  que  felizmente  los 
unen;  y  con  la  mira  de  dar  fir- 
meza y  estabilidad  á  las  insti- 
tuciones que  actualmente  los  ri- 
gen, de  la  cual  depende  la  con- 
servación de  la  paz  y  bienestar 
general  de  Centro-América,  han 
nombrado  sus  comisionados  au- 
torizados al  efecto,  á  saber:  Gua- 
temala, al  señor  licenciado  Ma- 
nuel Francisco  Pavón;  Hondu- 
ras, al  señor  licenciado  Pedro 
Nolasco  Arriaga;  y  Nicaragua 
y  el  Salvador,  al  señor  licencia- 
do Joaquin  Duran:  quienes  ha- 
biendo examinado  sus  respecti- 
vas credenciales  y  hallándolas 
conformes:  después  de  conferen- 
ciar, con  presencia  de  los  dife- 
rentes tratados  celebrados  entre 
unos  y  otros  estados,  desde  el 
mes  de  enero  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  nueve,  y  siendo  de 
la  mayor  importancia  reasumir- 
los en  uno  solo  común  y  ge- 
neral, han  estipulado  y  conve- 
nido en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Artículo  1  9  — Los  cuatro  es- 
tados contratantes  reconocen  la 
soberanía,  independencia  y  li- 
bertad que  compete  á  cada  uno 
de  ellos,  con  respecto  á  su  ré- 
gimen interior,  según  sus  insti- 
tuciones y  leyes  propias,  y  se 
comprometen  solemne  y  formal- 
mente todos  entre  sí  y  cada 
uno  respecto  de  los  otros,  á 
sostener  inalterable  este  prin- 
cipio de  su  existencia  política. 

Art.  2? — Los  mismos  esta- 
dos estrechamente  unidos  como 


lo  están,  en  sentimientos  é  in- 
tereses, se  declaran,  ademas,  por 
el  presente  pacto  aliados  y  ami- 
gos, comprometiéndose  en  toda 
forma  á  auxiliarse  mutuamente, 
y  á  hacer  causa  común  en  el 
evento  de  que  sea  atacada  la 
independencia  de  todos  ó  de 
cualquiera  de  ellos,  ó  bien  se 
pretenda  en  alguna  manera  vio- 
l;u  al  principio  establecido  en 
el  artículo  precedente. 

Art  3  ?  — En  tanto  que  de  un 
modo  definitivo  se  llegue  afijar 
y  establecer  el  pacto  permanen- 
te de  confederación,  según  pa- 
rece ser  la  voluntad  de  los  esta- 
dos contratantes,  los  gobiernos 
de  los  mismos  estados  con  el 
laudable  objeto  de  proporcionar 
á  todos  sus  habitantes  las  ven- 
tajas consiguientes  á  la  unión 
que  debe  reinar  entre  ellos,  de- 
claran y  establecen  desde  luego 
las  reglas  siguientes,  como  pun- 
tos de  general  observancia. 

1.a — Ninguna  fuerza  armada 
podrá  traspasar  los  límites  del 
territorio  de  otro  estado,  si  no 
es  con  allanamiento  del  gobier- 
no en  cuyo  territorio  tuviese  que 
entrar.  En  el  caso  de  que  tro- 
pas de  un  estado  tengan  que 
pasar  ó  residir  en  otro  de  los 
de  la  unión,  ya  sea  por  ir  en 
defensa  de  la  causa  común,  ó 
bien  con  el  objeto  de  auxiliar  el 
mantenimiento  del  orden,  ó  con 
la  mira  de  desempeñar  cualquie- 
ra comisión,  aunque  las  mencio- 
nadas tropas  siempre  serán  man- 
dadas por  sus  gefesy  oficiales 
propios,  no  dejarán  por  esto  de 
reconocer  y  acatar  las   órdenes 


RELACIONES  EXTERIORES. 


397 


del  gobierno  y  "autoridades  del 
estado  en  que  residan. 

2.a  — Los  desertores  del  ejer- 
cito de  un  estado  que  se  asilen 
en  otro  serán  entregados,  siem- 
pre que  fueren  reclamados  por 
su  respectivo  gobierno. 

3.a  — Los  reos  prófugos  de  uno 
á  otro  estado  por  delitos  comu- 
nes, serán  igualmente  entregados 
en  virtud  de  requerimiento  he- 
cho por  exhorto  del  juez  de  la 
causa.  En  estos  casos  el  exhorto 
será  pasado  por  la  corte  de  jus- 
ticia al  gobierno,  el  que  dirijirá 
su  reclamo  al  del  estado  en  don- 
de se  halle  el  reo,  á  fin  de  que 
sea  capturado  y  remitido  con 
custodia  hasta  los  límites  del 
estado  que  hace  la  entrega. 

4.a  — Las  personas  que  por 
motivos  puramente  políticos  se 
refugien  de  uno  á  otro  de  los 
estados  contratantes,  podrán  per- 
manecer en  él,  presentándose 
al  gobierno,  el  cual  informado 
de  las  circunstancias,  les  desig- 
nará lugar  para  su  residencia, 
y  en  su  caso  les  exijirá  fianza 
de  no  ofender  á  las  autoridades 
de  donde  dependen.  Mas  en  el 
caso  de  estar  alguna  de  estas 
personas  complicadas  en  causas 
de  revolución  á  mano  armada, 
se  entenderá  que  no  gozan  del 
asilo  aquí  estipulado,  sino  que 
serán  entregadas  en  los  térmi- 
nos que  se  establecen  en  el  pár- 
rafo anterior. 

5.a  — Los  habitantes  de  los 
cuatro  estados,  en  su  giro  y  re- 
laciones mercantiles  se  enten- 
derán libremente,  considerándo- 
se como  miembros  de  una  mis- 


ma familia;  en  consecuencia  go- 
zarán en  el  tránsito  de  uno  á 
otro  estado  de  todas  las  segu- 
ridades y  garantías  que  las  le- 
yes respectivas  establecen  para 
sus  propios  habitantes. 

6.a  — Si  conviniere  hacer  al- 
guna reforma  al  arancel  y  sis- 
tema de  aduanas  marítimas  que 
rige  al  presente,  se  declara:  que 
cuando  esto  se  verifique,  se  es- 
tablecerán reglas  adecuadas,  á 
fin  de  que  sin  perjuicio  de  con- 
cillarse las  diversas  circunstan- 
cias y  localidad  de  cada  estado, 
el  sistema  comercial,  tanto  del 
interior  como  del  exterior,  sea 
uniforme,  como  conviene  al  man- 
tenimiento regular  de  las  rela- 
ciones de  Centro-América  con 
las   potencias   extrangeras. 

7.a — Los  actos  judiciales  y 
documentos  públicos,  de  cual- 
quiera importancia  y  naturale- 
za que  sean  se  considerarán  le- 
gítimos en  todos  los  estados, 
siempre  que  sean  extendidos  se- 
gún las  leyes  de  aquel  de  donde 
proceden  y  estén  comprobados 
por  la  secretaría  del  gobierno 
del  mismo. 

Art.  4? — Con  el  objeto  de 
afirmar  el  orden  y  la  paz,  tan 
necesaria  al  bienestar  de  los 
pueblos,  se  establece:  que  en  el 
evento  desgraciado  de  que  algu- 
na facción  interior  ataque  las 
autoridades  legítimamente  esta- 
blecidas en  algún  estado  de  los 
contratantes,  los  gobiernos  de 
los  otros  no  reconocerán  á  las 
que  por  medios  de  hecho  se  pre- 
tendan substituir;  tomando  de 
común  acuerdo  medidas  pruden- 
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tes  y  eficaces  á  fin  de  restable- 
cer el  orden  constitucional  en 
donde  se   hubiere  alterado. 

Art.  5  °.  — En  el  caso  no  espe- 
rado de  ocurrir  diferencias  entre 
alguno  de  los  estados,  con  otro 
u  otros  de  los  contratantes,  se 
comprometen  á  no  alterar  por  es- 
to sus  buenas  relaciones,  antes 
bien  se  harán  los  requerimientos 
y  esplicaciones  oportunas,  y  em- 
plearán medios  armoniosos  de 
transacción,  á  fin  de  evitar  todo 
rompimiento.  Si  adoptados  todos 
estos  medios  no  llenasen  el  ob- 
jeto, los  estados  desavenidos  de- 
berán informar  de  todo  á  los  go- 
biernos de  los  otros,  los  cuales, 
desde  luego,  interpondrán  su  me- 
diación amistosa,  á  fin  de  que 
el  punto  6  motivo  cuestionado 
se  arregle  satisfactoriamente.  Lo 
contenido  en  este  artículo,  ten- 
drá lugar  aun  en  el  caso  de  ser 
uno  solo  el  estado  que  no  haya 
tomado  parte  en  la  desavenencia. 

Art.  6  °.  — Considerándose  los 
gobiernos  contratantes  en  sus  re- 
laciones con  el  exterior,  como  un 
solo  cuerpo  político,  desde  luego 
convienen  en  que  siempre  que 
el  territorio  de  Centro-América 
sea  hostilizado,  invadido  ó  per- 
judicado en  cualquiera  manera 
por  algún  poder  estraño,  los  go- 
biernos de  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador,  obra- 
rán sin  demora  en  perfecto  acuer- 
do, para  reclamar  la  ofensa,  re- 
pelerla en  su  caso  y  vindicar  los 
derechos  respectivos  á  todo  Cen- 
tro-América. 

Art.  7  °.  — Cuando  sea  ataca- 
do algun  estado  en  sus  puertos 


ó  fronteras,  ú  ofendidas  sus  au- 
toridades, el  gobierno  del  estado 
ofendido  hará,  á  nombre  de  to- 
dos en  el  acto,  los  reclamos  y 
protestas  que  sean  del  caso,  in- 
formando á  los  otros  de  lo  ocur- 
rido, para  los  efectos  que  espresa 
el  artículo  anterior,  sin  perjuicio 
de  dictar  medidas  para  su  pro- 
pia seguridad  y  decoro. 

Art.  8  °.  — Sin  embargo  de  que 
los  estados  contratantes,  de  dife- 
rentes maneras  han  declarado  y 
abolido  el  sistema  de  adminis- 
tración establecido  en  la  consti- 
tución dada  por  la  asamblea  na- 
cional constituyente  en  22  de 
noviembre  de  1824,  por  el  pre- 
sente declaran  solemne  y  termi- 
nantemente que  el  referido  sis- 
tema ha  dejado  de  existir  por  el 
un:  Ti  time  consentimiento  de  los 
mismos  estados.  En  consecuen- 
cia, los  estados  contratantes  con- 
vienen en  que  será  tenido  como 
acto  de  traición  á  la  patria  todo 
aquel  que  tienda,  ya  sea  por  me- 
dios directos  6  indirectos  á  res- 
tablecer de  un  modo  ilegal  aquel 
sistema,  ó  á  trastornar  el  orden 
y  forma  de  gobierno  que  actual- 
mente rije  en  cada  uno  de  ellos, 
y  se  comprometen  á  castigar  á 
los  infractores  de  este  artículo, 
juzgándolos  y  sentenciándolos 
por  los  tribunales  y  leyes  res- 
pectivas del  estado  en  donde  se 
cometa  el  delito. 

Art.  9  ®  — El  presente  pacto 
tan  luego  como  sea  ratificado  por 
los  gobiernos  de  los  estados  con- 
tratantes, se  publicará  en  cada 
uno  con  la  debida  solemnidad,  pa- 
ra que  tenga  observancia  general. 
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El  presidente  del  estado,  ha- 
biendo tomado  en  consideración 
el  tratado  firmado  el  dia  de  hoy 
entre  el  comisionado  nombrado 
por  este  gobierno  y  los  de  Nica- 
ragua, el  Salvador  y  Honduras 
y  hallándolo  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  al  efecto  le  fue- 
ron dadas,  ha  tenido  á  bien 
aprobarlo  en  todas  sus  partes. 
En  consecuencia  se  publicará  so- 
lemnemente para  su  observan- 
cia, luego  que  se  reciba  aviso 
oficial  de  haber  obtenido  la  apro- 
bación de  los  estados  contratan- 
tes, en  cuyo  caso  se  espedirá  el 
correspondiente  decreto.  Entre- 
tanto, insértese  en  la  gaceta  ofi- 
cial para  conocimiento  del  pu- 
blico. 


N. 261. 


IíEY  8.£ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  19  DE 
OCTUBRE  DE  1842,  APROBANDO 
EL  TRATADO  DE  DEFENSA  DE  LA 
MISMA  FECHA,  ENTRE  LOS  GOBIER- 
NOS DE  GUATEMALA,  HONDURAS, 
NICARAGUA    Y  EL  SALVADOR. 


Los  infrascritos  comisionados 
de  los  gobiernos  de  los  estados 
de  Guatemala,  Honduras,  Nica- 
ragua y  el  Salvador,  autorizados 
para  tratar  y  arreglar  lo  conve- 
niente á  la  seguridad  de  los  mis- 
mos estados,  y  á  su  crédito  en 
el  exterior;  en  conformidad  con 
los  principios  establecidos  en  el 
pacto  de  unión  firmado  en  esta 
ciudad  el  dia  7  del  presente  mes, 
han  convenido  en  hacer  la  si- 
guiente declaración: 
101 


1  °.  — Siendo  notorio  que  algu- 
nos facciosos  de  Centro-América, 
emigrados  en  mil  ochocientos 
cuarenta,  por  consecuencia  de 
los  acontecimientos  políticos,  ar- 
mados en  puertos  de  la  América 
del  Sur,  invadieron  el  estado  de 
Costa-Rica  en  el  mes  de  abril 
ultimo,  destituyeron  á  sus  auto- 
ridades y  usurpando  su  nombre 
se  ocupan  en  preparativos  de 
guerra,  con  el  objeto  de  intro- 
ducir el  desorden  en  el  territorio 
de  los  estados  contratantes,  co- 
mo se  vé  en  los  impresos  publi- 
cados por  ellos  mismos,  se  de- 
clara: que  tales  procedimientos 
son  una  verdadera  usurpación, 
y  que  en  todo  caso  deberán 
considerarse  como  traición  á  la 
patria. 

2  °.  — Como  el  verdadero  obje- 
to de  esta  facción,  al  proclamar 
la  nacionalidad  y  el  restableci- 
miento de  un  gobierno  central, 
se  dirige  á  destruir  la  soberanía 
é  independencia  de  los  estados, 
y  anular  las  instituciones  que  se 
han  dado  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  ultimo  congreso 
federal,  se  declara:  que  no  te- 
niendo la  espresada  facción  títu- 
lo ni  misión  legal  para  preten- 
der este  trastorno,  las  consecuen- 
cias que  de  él  resulten,  y  los  ma- 
les que  se  sigan  de  los  actos 
violentos  á  que  provoque  con  su 
agresión,  no  son  de  la  respon- 
sabilidad, ni  pesarán  sobre  los 
gobiernos,  que  actualmente  rigen 
los  estados  contratantes. 

30  — Debiendo  los  estados 
confederados  usar  en  sus  buques 
de  la  bandera  de  Centro-Amé* 
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rica;  con  el  fin  de  evitar  confu- 
sión y  responsabilidades,  se  de- 
clara: que  mientras  se  organiza 
la  autoridad  general  que  debe 
entender  en  los  negocios  de  la 
marina,  los  gobiernos  de  los  cua- 
tro estados,  á  saber:  Guatemala, 
Honduras,  Nicaragua  y  el  Sal- 
vador, espedirán  las  patentes  de 
navegación,  pudiendo  hacerlo,  por 
ahora,  por  sí  solo  cualquiera  de 
los  referidos  gobiernos  á  nombre 
de  todos.  En  consecuencia,  los 
actos  que  por  mar  ejecuten  los 
agentes  de  la  facción  que  domi- 
na á  Costa-Rica,  aun  cuando  sean 
bajo  la  sombra  de  la  misma  ban- 
dera, no  comprometerán  el  cré- 
dito, ni  la  responsabilidad  de  los 
<  Mudos  confederados,  sobre  lo 
cual  se  hace  ante  todas  las  na- 
ciones la  mas  solemne  protesta. 

4  °.  — Mientras  que  Coeta-Rica 
se  halle  sometido  á  la  facción 
enemiga  de  los  estados,  se  com- 
prometen los  gobiernos  de  los 
mismos  á  cortar  toda  comunica- 
ción, ya  sea  par  mar  ó  por  tierra, 
y  á  prohibir  toda  relación  entre 
los  habitantes  de  aquel  territo- 
rio y  los  de  los  estados  contra- 
tantes, entendiéndose  que  esta 
prohibición  cesará  luego  que  en 
dicho  estado  se  restablezca  el  or- 
den legal,  y  se  organicen  por  los 
costa-ricenses  las  autoridades 
que  deban  regirlo. 

5  °.  — Si  llegase  el  caso  de  que 
la  facción  que  se  halla  en  Costa- 
Rica  invada  el  territorio  de  los 
estados  contratantes,  los  gobier- 
nos de  los  mismos  se  compro- 
meten á  proceder  de  acuerdo  en 
la  defensa  común,  empleando  to- 


das sus  fuerzas  y  recursos,  y  dán- 
dose desde  luego  los  auxilios  es- 
tipulados en  convenio  confiden- 
cial de  esta  fecha,  suscrito  por 
los  infrascritos  comisionados. 

6  °.  — Con  el  objeto  de  que  no 
pueda  alegarse  ignorancia,  se  es- 
tablece: que  siempre  que  sea 
aprenhendida  alguna  persona  ó 
personas  de  la  facción  enemiga, 
ó  cualquiera  otra  que  la  auxilie 
en  la  invasión,  ó  en  actos  de  que 
pueda  seguirse  el  trastorno  de 
la  paz  de  que  actualmente  go- 
zan los  estados,  las  menciona- 
das personas  serán  tenidas  y  tra- 
tadas en  la  manera  que  se  es- 
presa en  el  artículo  octavo  del 
pacto  de  unión,  celebrado  en  es- 
ta ciudad  el  dia  siete  del  corrien- 
te mes,  con  declaratoria  de  que 
los  actos  que  el  enemigo  ejecu- 
te por  mar  en  íos  puertos  y  costas, 

serán  reputados   por  piratería. 

7  °.  — El  presente  convenio,  ra- 
tificado que  sea  por  los  gobier- 
nos de  los  estados,  se  publicará 
solemnemente  para  su  observan- 
cia general. — En  Guatemala  á  19 
de  octubre  de  1842. 

Por  Guatemala,  (F.)  Manuel  F. 

Pavón. 

Por  Honduras,     (F.)  Pedro    N. 

Amaga. 

Por  Nicaragua  y  el  Salvador,  (F.) 

Joaquín  Duran. 


Guatemala,  Octubre  19  de 
1842. — El  presidente  del  estado, 
habiendo  tomado  en  considera- 
ción el  tratado  de  defensa  con- 
cluido y  firmado  el  dia  de  hoy 
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por  el  comisionado  de  este  go- 
bierno y  los  de  Honduras,  Nica- 
ragua y  el  Salvador,  y  hallándo- 
lo conforme  al  pacto  de  unión  ce- 
lebrado anteriormente,  y  á  las 
instrucciones  dadas  al  efecto  al 
referido  comisionado,  ha  tenido 
á  bien  aprobarlo  en  todas  sus 
partes;  y  á  fin  de  que  tenga  cum- 
plimiento lo  estipulado  en  el 
artículo  5  °. ,  el  señor  secretario 
de  hacienda  y  guerra  espedirá  las 
órdenes  oportunas. 

Entre  tanto,  insértese  el  espre- 
sado convenio  en  la  gaceta  ofi- 
cial para  conocimiento  del  pu- 
blico.— Mariano  Rivera  Paz, — 
El  secretario  de  relaciones. — J. 
J.  de  Aycinena. 


N.262. 


LEY  9.a 


CONVENIO  PROPUESTO  POR  EL  GO- 
BIERNO DEL  SALVADOR  EN  14  Y 
ACEPTADO  POR  EL  DE  GUATEMALA 
EN  28  DE  OCTUBRE  DE  1842,  SO- 
BRE COBRO  DE  DERECHOS  DE  LOS 
EFECTOS  QUE  SE  INTRODUZCAN  POR 
LOS  PUERTOS  DE  AMBOS  ESTADOS 
PARA    SU     RESPECTIVO    CONSUMO. 

1  9  — Los  estados  de  Guatema- 
la y  el  Salvador  se  conceden 
mutuamente  el  diez  por  ciento 
de  los  efectos  y  mercaderías  ex- 
trangeras  que  se  internen  por 
sus  respectivos  puertos,  y  sean 
guiados  á  las  plazas  de  uno  y 
otro,  es  decir:  que  las  merca- 
derías que  se  introduzcan  por 
un  puerto  del  primero,  y  sean 
guiadas  al  comercio  del  segun- 


do,  causen  un   diez  por  ciento 
á  favor  de  éste. 

2  9  —Que  el  cuatro  por  cien- 
to del  comercio  interior  sea  sa- 
tisfecho en  el  lugar  para  donde 
son  guiados  los  efectos  y  mer- 
caderías; en  cuya  consecuencia 
las  guias  que  se  expidan  de- 
berán ser  previamente  asegura- 
das en  la  aduana  ó  administra- 
ción que  las  expida,  y  chance- 
lada  la  caución  ó  fianza  al  re- 
torno ó  aviso  de  estar  pagados 
los  derechos  de  consumo  inte- 
rior en  aquella  administración  á 
la  cual  fuesen  guiados  los  efectos. 

3  9  — Cuando  las  mercaderías 
fuesen  guiadas  al  interior  del  es- 
tado, por  cuyos  puertos  se  in- 
troducen, y  quisiese  después  el 
comerciante,  en  el  todo  ó  parte 
trasladarlas  á  otro  estado  de  los 
contratantes,  se  abonarán  á  este 
los  derechos  respectivos  de  con- 
sumo interior,  ya  devolviéndolos 
al  comerciante,  ó  ya  al  gobier- 
no en  cuyo  territorio  se  expen- 
dan* 

4? — Los  gobiernos,  descan- 
sando mutuamente  en  su  celo 
y  vigilancia,  se  ahorrarán  mien- 
tras por  razones  particulares  no 
lo  tengan  á  bien,  de  nombrar 
agentes  que  perciban  sus  dere- 
chos respectivos:  se  darán  los 
informes  y  noticias  convenientes, 
según  se  las  comuniquen  sus  te- 
sorerías y  administraciones  ma- 
rítimas, y  ellos  dispondrán  entre 
sí,  por  libramientos  ó  por  en- 
cargados, de  trasladarse  las  can- 
tidades que  les  corresponden, 
las  cuales  se  tendrán  en  depó- 
sito inviolable  y  sagrado  á  dis- 


402 


LIBRO  111. TITULO  II. DE    LAS 


posición  del   gobierno  á    quien 
pertenezcan. 

5  ?  — Aprobado  que  sea  este 
convenio,  por  el  mismo  hecho  se 
levanta  la  exacción  del  veinte  por 
ciento  impuesto  en  el  salvador, 
y  el  del  quince  por  ciento  en 
el  de  Guatemala,  quedando  libre 
el  comercio  para  guiar  entre 
uno  y  otro  estado  bajo  las  re- 
glas establecidas  en  los  tres  pri- 
meros artículos. 

6  ?  — Que  este  arreglo  sea  pro- 
visional, hasta  que  se  verifique 
el  que  deba  hacerse  en  lo  ge- 
neral, según  lo  expresa  el  artí- 
culo 4?  del  propuesto  por  el 
ministerio  de  su  cargo. 


N.263. 


UEY  10.a 


Decreto  de  la  asamblea  constituyente 
del  estado  de  guatemala,  de  31 
de  agosto  de  1843,  ratificando  el 
pacto  de  ünion  de  7  de  octubre 
de  1842,  entre  guatemala,  hon- 
duras, nicaragua   y  el   salvador. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala: 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración el  pacto  de  unión  cele- 
brado y  firmado  en  esta  ciudad 
á  7  de  octubre  del  año  próximo 
pasado  por  los  señores  licencia- 
dos Manuel  Francisco  Pavón,  Pe- 
dro Nolasco  Arriaga  y  Joaquin 
Duran,  comisionados  al  efecto, 
el  primero  por  el  estado  de  Gua- 
temala, el  segundo  por  el  estado 
de  Honduras  y  el  tercero  por 
Nicaragua  y  el  Salvador,  cuyo 
tenor  literal  es  el  siguiente; 


Deseando  los  gobiernos  de  los 
estados  de  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador  estre- 
char y  afianzar  las  íntimas  re- 
laciones que  felizmente  los  unen; 
y  con  la  mira  de  dar  firmeza  y 
estabilidad  á  las  instituciones 
que  actualmente  los  rigen,  de  la 
cual  depende  la  conservación  de 
la  paz  y  bienestar  general  de 
Centro- América,  han  nombrado 
sus  comisionados  autorizados  al 
efecto,  á  saber:  Guatemala  al 
señor  licenciado  Manuel  F.  Pa- 
vón: Honduras,  al  señor  licencia- 
do Pedro  N.  Arriaga:  y  Nicara- 
gua y  el  Salvador  al  señor  li- 
cenciado Joaquin  Duran,  quie- 
nes habiendo  examinado  sus  res- 
pectivas credenciales,  y  hallán- 
dolas conformes  después  de  con- 
ferenciar, con  presencia  de  los 
diferentes  tratados  celebrados  en- 
tre unos  y  otros  estados  desde 
el  mes  de  enero  de  1839;  y  sien- 
do de  la  mayor  importancia  rea- 
sumirlos en  uno  solo  común  y 
general,  han  estipulado  y  con- 
venido en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Artículo  1  9  — Los  cuatro  es- 
tados contratantes,  reconocen  la 
soberanía,  independencia  y  li- 
bertad que  compete  á  cada  uno 
de  ellos  con  respecto  á  su  ré- 
gimen interior,  según  sus  insti- 
tuciones y  leyes  propias,  y  se 
comprometen  solemne  y  formal- 
mente todos  entre  sí,  y  cada  uno 
respecto  de  los  otros,  á  sostener 
inalterable  este  principio  de  su 
existencia  política. 

Art.  2  ?  Los  mismos  estados 
estrechamente  unidos,    como  lo 
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están,  en  sentimientos  é  inte- 
reses, se  declaran,  ademas,  por 
el  presente  pacto  aliados  y  ami- 
gos, comprometiéndose  en  toda 
forma  á  auxiliarse  mutuamente, 
y  á  hacer  causa  común  en  el 
evento  de  que  sea  atacada  la 
independencia  de  todos  ó  de 
cualquiera  de  ellos,  ó  bien  se 
pretenda  en  alguna  manera  vio- 
lar el  principio  establecido  en 
el  artículo  precedente. 

Art.  3  ?  — En  tanto  que  de  un 
modo  definitivo  se  llegue  á  fijar 
y  establecer  el  pacto  permanen- 
te de  confederación,  según  pa- 
rece ser  la  voluntad  de  los  esta- 
dos contratantes,  los  gobiernos 
de  los  mismos  estados  con  el 
laudable  objeto  de  proporcionar 
á  todos  sus  habitantes  las  ven- 
tajas consiguientes  á  la  unión 
que  debe  reinar  entre  ellos,  de- 
claran y  establecen  desde  luego 
las  reglas  siguientes,  como  pun- 
tos de  general  observancia. 

1.a — Ninguna  fuerza  armada 
podrá  traspasar  los  límites  del 
territorio  de  otro  estado,  si  no 
es  con  allanamiento  del  gobier- 
no en  cuyo  territorio  tuviese  que 
entrar.  En  el  caso  de  que  tro- 
pas de  un  estado  tengan  que 
pasar  ó  residir  en  otro  de  los 
de  la  unión,  ya  sea  por  ir  en 
defensa  de  la  causa  común, ,  ó 
bien  con  el  objeto  de  auxiliar  el 
mantenimiento  del  orden,  ó  con 
la  mira  de  desempeñar  cualquie- 
ra comisión,  aunque  las  mencio- 
nadas tropas  siempre  serán  man- 
dadas por  sus  gefes  y  oficiales 
propios,  no  dejarán  por  esto  de 
reconocer  y  acatar  las  órdenes 
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del  gobierno  y  autoridades  del 
estado  en  que  residan. 

2.a  — Los  desertores  del  ejér- 
cito de  un  estado  que  se  asilen 
en  otro  serán  entregados,  siem- 
pre que  fueren  reclamados  por 
su  respectivo  gobierno. 

3.a  — Los  reos  prófugos  de  uno 
á  otro  estado  por  delitos  comu- 
nes, serán  igualmente  entregados 
en  virtud  de  requerimiento  he- 
cho por  exhorto  del  juez  de  la 
causa.  En  estos  casos  el  exhorto 
será  pasado  por  la  corte  de  jus- 
ticia al  gobierno,  el  que  dirijirá 
su  reclamo  al  del  estado  en  don- 
de se  halle  el  reo,  á  fin  de  que 
sea  capturado  y  remitido  con 
custodia  hasta  los  límites  del 
estado  que  hace  la  entrega. 

4.a — Las  personas  que  por 
motivos  puramente  políticos  se 
refugiaren  de  uno  á  otro  de  los 
estados  contratantes,  podrán  per- 
manecer en  él,  presentándose 
al  gobierno,  el  cual  informado 
de  las  circunstancias,  les  desig- 
nará lugar  para  su  residencia, 
y  en  su  caso  les  exijirá  fianza 
de  no  ofender  á  las  autoridades 
de  donde  dependen.  Mas  en  el 
caso  de  estar  alguna  de  esta» 
personas  complicadas  en  causas 
de  revolución  á  mano  armada, 
se  entenderá  que  no  gozan  del 
asilo  aquí  estipulado,  sino  que 
serán  entregadas  en  los  térmi- 
nos que  se  establecen  en  el  pár- 
rafo anterior. 

5.a — Los  habitantes  de  los 
cuatro  estados,  en  su  giro  y  re- 
laciones mercantiles  se  enten- 
derán libremente,  considerándo- 
se como  miembros  de  una  mis- 
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ma  familia;  en  consecuencia  go- 
zarán en  el  tránsito  de  uno  á 
otro  estado  de  todas  las  segu- 
ridades y  garantías  que  las  le- 
yes respectivas  establecen  para 
sus  propios  habitantes. 

6.a — Si  conviniere  hacer  al- 
guna reforma  al  arancel  y  sis- 
tema de  aduanas  marítimas  que 
rige  al  presente,  se  declara:  que 
cuando  esto  se  verifique,  se  es- 
tablecerán reglas  adecuadas,  á 
fin  de  que  sin  perjuicio  de  e  >n- 
ciliarse  las  diversas  circunstan- 
cias y  localidad  de  cada  estado, 
el  sistema  comercial,  tanto  del 
interior  como  del  exterior,  sea 
uniforme,  como  conviene  al  man- 
tenimiento regular  de  las  rela- 
ciones de  Centro-América  con 
las    potencias    extranjeras. 

7.a  — Los  actos  judiciales  y 
documentos  públicos,  de  cual- 
quier importancia  y  naturale- 
za que  sean,  se  considerarán  le- 
gítimos en  todos  los  estados, 
siempre  que  sean  extendidos  se- 
gún las  leyes  de  aquel  de  donde 
proceden  y  estén  comprobados 
por  la  secretaría  del  gobierno 
del  mismo. 

Art.  4? — Con  el  objeto  de 
afirmar  el  orden  y  la  paz,  tan 
necesaria  al  bienestar  de  los 
pueblos,  se  establece:  que  en  el 
evento  desgraciado  de  que  algu- 
na facción  interior  ataque  las 
autoridades  legítimamente  esta- 
blecidas en  algún  estado  de  los 
contratan  es,  los  gobiernos  de 
los  otros  no  reconocerán  á  las 
que  por  medios  de  hecho  se  pre- 
tendan substituir,  tomando  de 
común  acuerdo  medidas  pruden- 


tes y  eficaces  á  fin  de  restable- 
cer el  orden  constitucional  en 
donde  se   hubiere  alterado. 

Art.  5  °.  — En  el  caso  no  espe- 
rado de  ocurrir  diferencias  entre 
alguno  de  los  estados,  con  otro 
lí  otros  de  los  contratantes,  se 
comprometen  á  no  alterar  por  es- 
t<>  sus  buenas  relaciones,  mu  tes 
bien  se  harán  los  requerimientos 
y  esplicaciones  oportunas,  y  em- 
plearán medios  armoniosos  de 
transacción,  á  fin  de  evitar  todo 
rompimiento.  Si  adoptados  todos 
estos  medios  no  llenasen  el  ob- 
jeto, los  estados  desavenidos  de- 
berán informar  de  todo  á  los  go- 
biernos de  los  otros,  los  cuales, 
desde  luego,  interpondrán  su  me- 
diación amistosa,  á  fin  de  que 
el  punto  ó  motivo  cuestionado 
<q  iirreglc  satisfactoriamente.  Lo 
contenido  en  este  artículo,  ten- 
drá lugar  aun  en  el  caso  de  ser 
uno  solo  el  estado  que  no  haya 
tomado  parte  en  la  desavenencia. 

Art.  6  °.  — Considerándose  los 
gobiernos  contratantes  en  sus  re- 
laciones con  el  exterior,  como  un 
solo'  cuerpo  político,  desde  luego 
convienen  en  que  siempre  que 
el  territorio  de  Centro-América 
sea  hostilizado,  invadido  ó  per- 
judicado en  cualquiera  manera 
por  algún  poder  estraño,  los  go- 
biernos de  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador,  obra- 
rán sin  demora  en  perfecto  acuer- 
do, para  reclamar  la  ofensa,  re- 
pelerla en  su  caso  y  vindicar  los 
derechos  respectivos  á  todo  Cen- 
tro-América. 

Art.  7  °.  — Cuando  sea  ataca- 
do algún  estado  en  sus  puertos 
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ó  fronteras,  u  ofendidas  sus  au- 
toridades, el  gobierno  del  estado 
ofendido  hará,  á  nombre  de  to- 
dos en  el  acto,  los  reclamos  y 
protestas  que  sean  del  caso,  in- 
formando a  los  otros  de  lo  ocur- 
rido, para  los  efectos  que  espresa 
el  artículo  anterior,  sin  perjuicio 
de  dictar  medidas  para  su  pro- 
pia seguridad  y  decoro. 

Art.  8  °.  — Sin  embargo  de  que 
los  estados  contratantes,  de  dife- 
rentes maneras  lian  declarado  y 
abolido  el  sistema  de  adminis- 
tración establecido  en  la  consti- 
tución dada  por  la  asamblea  na- 
cional constituyente  en  22  de 
noviembre  de  1824,  por  el  pre- 
sente declaran  solemne  y  termi- 
nantemente que  el  referido  sis- 
tema ha  dejado  de  existir  por  el 
unánime  consentimiento  de  los 
mismos  estados.  En  consecuen- 
cia, los  estados  contratantes  con- 
vienen en  que  será  tenido  como 
acto  de  traición  á  la  patria  todo 
aquel  que  tienda,  ya  sea  por  me- 
dios directos  ó  indirectos  á  res- 
tablecer de  un  modo  ilegal  aquel 
sistema,  ó  á  trastornar  el  orden 
y  forma  de  gobierno  que  actual- 
mente rije  en  cada  uno  de  ellos, 
y  se  comprometen  á  castigar  á 
los  infractores  de  este  artículo, 
juzgándolos  y  sentenciándolos 
por  los  tribunales  y  leyes  res- 
pectivas del  estado  en  donde  se 
cometa   el  delito. 

Art.  9  °.  — El  presente  pacto 
tan  luego  como  sea  ratificado  por 
los  gobiernos  de  los  estados  con- 
tratantes, se  publicará  en  cada 
uno  con  la  debida  solemnidad,  pa- 
ra que  tenga  observancia  general. 


Hecho  y  firmado  en  la  ciudad 
de  Guatemala,  á  7  de  octubre 
de  1842. 

Por  Guatemala,   (F.)  Manuel  F. 
Pavón. 

Por  Honduras,     (F.)  Pedro    N. 
Arriaga. 

Por  Nicaragua  y  el  Sal vador,  (F.) 
Joaquín  Duran. 

Teniendo  presente:  que  el  an- 
terior tratado  se  mandó  obser- 
var en  este  estado  por  decreto 
del  gobierno  de  17  de  enero  del 
corriente  año,  y  ha  sido  ratifi- 
cado por  el  gobierno  de  Hon- 
duras en  31  de  octubre  del  año 
pasado;  por  el  de  Nicaragua  en 
23  de  noviembre;  por  el  del  Sal- 
vador en  6  de  enero  de  este  año, 
y  adoptado  por  el  estado  de  Cos- 
ta-Rica en  13   de  mayo  último. 

Que  disuelto  el  antiguo  pacto 
federal  consignado,  en  la  cons- 
titución de  22  de  noviembre  de 
1824  decretada  por  la  asamblea 
nacional  constituyente,  es  indis- 
pensable y  necesario  fijar  reglas 
que  sirviendo  de  norma  para  el 
gobierno  interior  de  los  estados, 
puedan  afianzar  sus  relaciones 
de  amistad  y  alianza  y  conser- 
var la  paz  y  seguridad  de  que 
hasta  aquí  han   gozado. 

Que  los  principios  estableci- 
dos en  dicho  pacto,  son  en  todo 
conformes  al  sistema  de  gobier- 
no de  este  estado  y  especialmen- 
te á  su  decreto  de  garantías  y 
que  según  lo  convenido  las  tie- 
nen los  estados  recíprocamente, 
asi  como  también  sus  habitan- 
tes en  el  manejo  de  sus  negocios 
particulares. 
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Y  por  ultimo,  que  en  el  refe- 
rido pacto  se  reconocen  de  una 
manera  clara  y  terminante,  el 
principio  de  la  no  intervención, 
la  soberanía,  independencia  y 
libertad  de  los  otros  estados,  to- 
do mientras  que  definitivamen- 
te se  fija  y  establece  el  pacto 
permanente  de  confederación. 

De  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  goberna- 
ción, ha  decretado: 

Artículo  1  °.  —  Se  ratifica  en 
todas  sus  partes  el  pacto  de  unión 
celebrado  en  esta  capital  con  fe- 
cha 7  de  octubre  del  año  próxi- 
mo pasado  de  1842,  entre  comi- 
sionados del  gobierno  de  este 
estado  y  de  los  de  Honduras,  Ni- 
caragua y  el  Salvador. 

Art.  2  o. — Habiéndose  apro- 
bado y  ratificado  dicho  pacto  por 
el  gobierno  de  Honduras  en  31 
de  octubre  del  año  pasado;  por 
el  de  Nicaragua  en  23  de  novien- 
bre;  por  el  del  Salvador,  en  6 
de  enero  del  año  corriente;  y  a- 
doptado  por  el  estado  de  Costa- 
Rica  en  13  de  mayo  del  presen- 
te año,  se  declara  que  es  una  ley 
general  en  el  estado  de  Guate- 
mala, á  que  deberán  sujetarse 
todas  las   autoridades. 

Art.  3  °.  — Deseando  el  estado 
estrechar  sus  relaciones  y  man- 
tenerlas en  el  mejor  pié  con  los 
demás  de  la  unión,  conforme  á  las 
bases  ya  establecidas,  el  gobier- 
no cuidará  de  dar  para  ello  los 
pasos  convenientes,  en  conformi- 
dad á  lo  dispuesto  por  esta  mis- 
ma asamblea  en  el  decreto  de 
27   de  julio  de  1841. 

Pase  al  gobierno  para  su  pu- 


blicación y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesio- 
nes, Guatemala,  á  veintitrés  de 
agosto  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  tres. — Marcos  Dardon,  vice- 
presidente.— Andrés  Andreu,  se- 
cretario.— Manuel  Santa  Cruz,  se- 
cretario. 

Casa  del  supremo  gobierno  del 
estado. — Guatemala,  agosto  31 
de  1843. — Por  tanto:  ejecútese, 
Mariano   Rivera  Paz. 

Al  señor  ministro  de  relacio- 
nes presbítero  doctor  Juan  José 
de  Aycinena. 

Y  por  disposición  del  señor 
presidente  del  estado  se  imprime, 
publica  y  circula.  —  Guatemala, 
agosto  31  de  1843. — Aycinena. 


N.  264. 


LEY  11.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  17  DE 
ENERO  DE  1843,  APROBANDO  EL 
PACTO  DE  UNION  DE  7  OCTUBRE  DE 
1842,  ENTRE  LOS  ESTADOS  DE 
HONDURAS,  NICARAGUA,  EL  SALVA- 
DOR Y    GUATEMALA. 

El  presidente  del  estado  de 
Guatemala:  Habiéndose  firma- 
do el  7  de  octubre  del  año  pró- 
ximo pasado  el  pacto  de  unión 
entre  los  estados  de  Honduras, 
Nicaragua,  el  Salvador  y  Guate- 
mala, cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

(Aquí  el  pacto  copiad/)  ya  en  las 
leyes  7.a  y  10.a  de  este  titulo  y  libro.) 

Estando  el  convenio  preceden- 
te ratificado  por  el  gobierno  de 
Honduras  en  decreto  de  31  de 
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octubre  próximo  pasado;  por  el 
de  Nicaragua  en  23  de  noviem- 
bre próximo  anterior;  por  el  del 
Salvador  en  6  del  corriente  ene- 
ro y  por  Guatemala  desde  el  mis- 
mo 7  de  octubre  en  que  fué  fir- 
mado por  los  comisionados  de 
los  referidos  estados. 

Siendo  dicho  pacto  provisio- 
nal el  que  debe  servir  de  regla 
en  las  relaciones  interiores  de 
los  estados,  estableciendo  un  vín- 
culo de  unión  con  el  objeto  tam- 
bién de  mantener  la  indepen- 
dencia exterior  y  el  decoro  de 
la  confederación. 

Habiéndose  comunicado  el  re- 
ferido pacto  al  estado  de  Costa- 
Rica,  para  que,  si  lo  tuviese  á 
bien,  lo  acepte,  entrando  desde 
luego  por  su  aceptación  á  la  li- 
ga general. 

Para  que  desde  luego  se  pon- 
ga en  ejecución  el  expresado  pac- 
to, y  en  virtud  de  él  se  conserve 
la  mas  estrecha  unión  entre  los 
estados,  mientras  que  por  otro 
definitivo  se  fija  permanente- 
mente la  suerte  de  Centro- Amé- 
rica, decreta: 

Artículo  único. — El  pacto  que 
en  siete  de  octubre  del  año  pró- 
ximo pasado  firmaron  en  esta 
capital  los  comisionados  de  los 
estados  de  Honduras,  Nicaragua, 
el  Salvador  y  Guatemala,  se  ob- 
servará en  este  estado,  cumplién- 
dose por  las  autoridades  civiles 
y  militares  en  los  casos  que  ocur- 
ran cuanto  en  él  está  estipulado. 


N.  265. 


LEY  12. 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DE  GUATEMALA,  DE  31  DE 
AGOSTO  DE  1843,  RATIFICANDO  EL 
PACTO  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1842, 
ENTRE  GUATEMALA,  HONDURAS,  NI- 
CARAGUA Y  EL  SALVADOR. 

El  presidente  del  estado  de 
Guatemala,  por  cuanto  la  asam- 
blea constituyente  del  mismo  es- 
tado, ha  tenido  á  bien  emitir  el 
siguiente  decreto. — La  asamblea 
constituyente  del  estado  de  Gua- 
temala, habiendo  tomado  en  con- 
sideración el  pacto  de  unión,  ce- 
lebrado y  firmado  en  esta  ciu- 
dad á  7  de  octubre  del  año  pró- 
ximo pasado,  por  los  señores  li- 
cenciados Manuel  Francisco  Pa- 
vón, Pedro  N.  Arriaga  y  Joaquín 
Duran,  comisionados  al  efecto,  el 
primero  por  el  estado  de  Guate- 
mala; el  segundo  por  el  estado 
de  Honduras  y  el  tercero  por  los 
de  Nicaragua  y  el  Salvador,  cuyo 
tenor  literal  es    el  siguiente: 

(Aquí  el  pacto  publicado  en  la  ga* 
ceta  número  67,  copiado  ya.) 

Teniendo  presente:  que  el  an- 
terior tratado  se  mandó  obser- 
var en  este  estado  por  decreto 
del  gobierno  de  17  de  enero  del 
corriente  año,  y  ha  sido  ratifica- 
do por  el  gobierno  de  Honduras 
en  31  de  octubre  del  año  pasa- 
do; por  el  de  Nicaragua  en  23 
de  noviembre;  por  el  del  Salva- 
dor en  6  de  enero  de  este  año  y 
adoptado  por  el  estado  de  Cos- 
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ta-Rica  en  13  de  mayo  ultimo. 

Que  disuelto  el  antiguo  pacto 
federal  consignado  en  la  consti- 
tución de  22  de  noviembre  de 
1824,  decretada  por  la  asamblea 
nacional  constituyente,  es  indis- 
pensable y  necesario  fijar  reglas 
que,  sirviendo  de  norma  para  el 
gobierno  interior  de  los  estados, 
puedan  afirmar  sus  relaciones 
de  amistad  y  alianza  y  conser- 
var la  paz  y  seguridad  que  has- 
ta aquí  han  gozado. 

Que  los  principios  estableci- 
dos en  dicho  pacto  son  en  todo 
conformes  al  sistema  de  gobier- 
no de  este  estado,  y  especial- 
mente á  su  decreto  de  garantías, 
y  que  según  lo  convenido  las 
tienen  los  estados  recíprocamen- 
te; asi  como  también  sus  habi- 
tantes en  el  manejo  de  sus  nego- 
cios particulares. 

Y  por  ultimo,  que  en  el  refe- 
rido pacto  se  reconocen  de  una 
nía  ñera,  clara  y  terminante,  el 
principio  de  la  no  intervención, 
la  soberanía,  independencia  y 
libertad  de  los  otros  estados;  to- 
do mientras  que  definitivamente 
•se  fija  y  establece  el  pacto  per- 
manente de   confederación. 

De  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  goberna- 
ción, ha  decretado: 

Artículo  1  °.  — Se  ratifica  en 
todas  sus  partes  el  pacto  de  unión 
celebrado  en  esta  capital  con  fe- 
cha 7  de  octubre  del  año  pasa- 
do de  1842,  entre  comisionados 
del  gobierno  de  este  estado  y  de 
los  de  Honduras,  Nicaragua  y  el 
¡Salvador. 

Art.  2  °.  —Habiéndose    apro- 


bado y  ratificado  dicho  pacto  por 
el  gobierno  de  Honduras  en  31  de 
octubre  del  año  pasado;  por  el  de 
Nicaragua,  en  23  de  noviembre; 
por  el  del  Salvador  en  6  de  enero 
del  año  corriente;  y  adoptado  por 
el  estado  de  Costa-Rica  en  13  de 
mayo  del  presente  año,  se  decla- 
ra que  es  una  ley  en  el  estado 
de  Guatemala,  á  que  deberán  su- 
jetarse todas  las  autoridades. 

Art.  3  ^  — Deseando  el  estado 
estrechar  sus  relaciones  y  man- 
tenerlas en  el  mejor  pié  con  los 
demás  de  la  unión,  conforme  a* 
las  bases  ya  establecidas,  el  go- 
bierno cuidará  de  dar  para  ello 
los  pasos  convenientes,  en  con- 
formidad á  lo  dispuesto  por  esta 
misma  asamblea  en  el  decreto  de 
27  de  julio  de  1841. 


N.  266.       LEY  13.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  7  DE 
OCTUBRE  DE  1844  RATIFICANDO  Y 
MANDANDO  CUMPLIMENTAR  Y  PU- 
BLICAR EL  CONVENIO  DE  PAZ  DE  5 
DE  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO  ENTRE 
GUATEMALA    Y     EL   SALVADOR. 

El  presidente  del  estado  de 
Guatemala,  habiendo  sido  rati- 
ficado el  convenio  de  paz  ajus- 
tado en  Quezada  el  5  de  agosto 
de  este  año  entre  comisionados 
de  este  gobierno  y  los  que  para 
el  caso  fueron  autorizados  por  el 
estado  del  Salvador. 

A  fin  de  que  dicho  convenio 
surta  sus  efectos,  restablecién- 
dose las  '  buenas  relaciones  que 
deben  existir  entre  los  pueblos 
de  uno  y  otro  estado: 
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Oido  el  dictamen  del  conse- 
jo consultivo  y  de  conformidad 
con  él,  ha  decretado: 

Artículo  I. — Se  observará  y 
cumplirá  como  ley  del  estado  el 
convenio  celebrado  en  Quezada 
en  5  de  agosto  del  presente  año, 
que  ratificado  es  del  tenor  si- 
guiente: 

En  atención  á  haberse  fir- 
mado en  la  hacienda  de  Que- 
zada el  dia  5  del  mes  de  agosto 
del  presente  año  de  1844,  un 
convenio  de  paz  entre  este  esta- 
do y  el  del  Salvador  por  medio 
de  comisionados  nombrados  por 
parte  de  este  supremo  gobierno  y 
por  la  del  supremo  delegado  de  los 
estados  del  Salvador,  Honduras 
y  Nicaragua,  á  cuyas  órdenes  se 
hallaban  las  fuerzas  de  San  Sal- 
vador en  virtud  del  decreto  que 
expidieron  las  cámaras  legislati- 
vas de  aquel  estado  en  10  de 
junio  ultimo: 

Habiendo  sido  ratificado  dicho 
convenio  por  este  gobierno  su- 
premo desde  el  dia  8  del  mismo 
mes  de  agosto  y  por  el  supremo 
delegado  en  27  de  setiembre  pró- 
ximo pasado. 

Considerando,  que  aunque  al 
darse  por  el  mismo  supremo  dele- 
gado la  dicha  ratificación  se  ha  su- 
primido el  artículo  5  9,  y  hedió- 
se alguna  modificación  en  los  tér- 
minos del  convenio,  en  nada  se  ha 
alterado  su  parte  substancial;  y 
con  declaración  expresa  de  que 
la  paz  que  en  él  se  establece 
solo  debe  entenderse  entre  los 
pueblos  de  Guatemala  y  el  Sal- 
vador, porque  solo  entre  ellos  se 
hallaba  alterada. 


Habiéndose  manifestado,  ade- 
mas, por  parte  de  los  señores  co- 
misionados del  supremo  delegado 
que  el  gobierno  de  San  Salva- 
dor, con  conocimiento  de  dicho 
convenio,  tiene  dado  su  consen- 
timiento para  que  sea  aprobado 
y  ratificado  por  el  supremo  dele- 
gado; he  venido  en  aprobarlo  y 
ratificarlo  en  la  forma  y  térmi* 
nos  que  siguen. 


Convenio  de  paz  ajustado  entre  el 
supremo  gobierno  del  estado  de 
Guatemala,  y  el  supremo  delegado 
de  los  estados  confederados  pa- 
ra  poner  término  á  la  presente 
guerra, 

Animados  el  gobierno  de  Guate* 
mala  y  el  supremo  delegado  de  los 
estados  confederados  del  mismo 
espíritu  y  deseo  que  generalmen* 
te  manifiestan  los  pueblos  en  fa- 
vor de  la  paz;  representado  el 
primero  por  los  señores  licencia* 
dos  José  Domingo  Dieguez,  ma- 
gistrado de  la  corte  suprema  de 
justicia,  Luis  Batres  y  José  Ma- 
ría Urruela,  individuos  del  con- 
sejo de  gobierno:  y  el  segundo 
por  el  excelentísimo  é  ilustrísi- 
mo  señor  doctor  Jorge  de  Yiteri 
y  Ungo,  obispo  del  Salvador,  y 
el  señor  presbítero  Narciso  Mon- 
terey,  rector  del  colegio  del  mis- 
mo estado,  comisionados  suyos, 
á  virtud  de  las  facultades  que  le 
competen  y  de  estar  autorizado 
especialmente  para  ajustar  la 
paz  por  decreto  de  las  cámaras 
legislativas  del  estado  del  Sal- 
vador fechado  en  10  de  junio  del 
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corriente  año.  Reunidos  los  pre- 
dichos  comisionados  en  la  hacien- 
da de  Quezada,  en  el  departa- 
mento de  Mita  del  estado  de  Gua- 
temala: después  de  conferenciar 
sobre  los  hechos  y  sucesos  des- 
graciados que  han  turbado  la 
paz  y  tranquilidad  entre  pueblos 
hermanos,  deseosos  de  que  se 
restablezca  entre  ellos  la  armo- 
nía y  buena  inteligencia,  y  con- 
vencidos íntimamente  de  que  so- 
lo puede  establecerse  una  paz 
sólida  fundándola  sobre  princi- 
pios justos  y  equitativos,  han 
convenido  y  acordado  los  artí- 
culos siguientes: 

Artículo  1  °.  — El  supremo  go- 
bierno del  estado  de  Guatemala, 
y  el  supremo  delegado  de  los  estar 
dos  confederados  convienen  y  de- 
claran, que  los  gastos  causados 
en  el  entretenimiento  de  las  fuer- 
zas levantadas  para  la  presente 
guerra,  se  tendrán  por  compen- 
sados; y  por  consiguiente  no  se 
hará,  ni  podrá  hacerse  en  lo  su- 
cesivo ningim  reclamo  sobre  el 
particular. 

Art.2  °.  — El  supremo  delegado 
de  la  confederación,  animado  del 
espíritu  de  justicia  que  debe  pre- 
sidir en  todos  los  actos,  y  de- 
seando consignar  en  este  con- 
venio un  publico  testimonio  de 
la  inviolabilidad  y  respeto  que 
es  debido  á  la  propiedad,  como 
lo  ha  hecho  en  actos  anteriores 
durante  la  presente  desavenen- 
cia, ofrece  y  se  compromete  á  que 
el  estado  del  Salvador  devolve- 
rá los  bienes  muebles  y  semo- 
vientes que  fueron  trasladados  del 
estado  de  Guatemala  á  su  terri- 


torio, ó  bien  el  monto  total  del 
legítimo  valor  de  dichos  bienes. 

Art.  3  °.  — Esta  devolución  se 
arreglará  por  dos  comisionados 
nombrados  uno  por  parte  del  go- 
bierno de  Guatemala  y  otro  por 
la  del  Salvador,  los  que  reuni- 
dos en  la  ciudad  de  Guatemala, 
en  el  preciso  término  de  un  mes 
contado  desde  la  fecha  de  la  ra- 
tificación, acordarán  la  manera 
de  hacer  el  resarcimiento  bajo 
las  siguientes  bases.  Primera:  fi- 
jar el  término  en  que  deba  te- 
ner efecto  la  devolución,  caso  de 
hacerse  en  especie.  Segunda:  fi- 
jar en  su  caso  por  un  cálculo  e- 
quitativo  y  prudencial,  el  monto 
del  legítimo  valor  de  los  bienes, 
con  presencia  de  las  justificacio- 
nes y  comprobantes  que  presen- 
ten ambos  gobiernos.  Tercera:  de- 
terminar la  forma  y  términos  en 
que  deba  realizarse  la  indem- 
nización, en  la  que  deberá  pro- 
cederse  con  la  posible  equi- 
dad. 

Art.  4  °.  — Las  partes  contra- 
tantes convienen  y  declaran,  que 
á  consecuencia  de  la  declarato- 
ria contenida  en  los  artículos  an- 
teriores, quedan  restablecidas  las 
relaciones  de  amistad  y  comer- 
cio entre  los  estados  de  Guate- 
mala y  el  Salvador,  como  estaban 
antes  de  la  presente  desavenen- 
cia: y  en  consecuencia  acuerdan: 
que  cese  entre  ellos,  de  una  y 
otra  parte,  todo  preparativo  de 
hacerse  la  guerra. 
Art.  5  °.  — Deseando  el  estado  de 
Guatemala  estrechar  mas  y  mas 
los  vínculos  de  unión  y  fraterni- 
dad con  los  demás  estados,  y 
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alejar  todo  motivo  de  desconfian- 
za; constante  en  sus  intenciones 
y  deseos  de  concurrir  por  su  par- 
te al  arreglo  de  los  intereses 
comunes  y  generales,  enviará  un 
comisionado  cerca  del  supremo  de- 
legado  como  lo  tiene  acordado  su 
gobierno  en  8  de  mayo  del  cor- 
riente año. 

Art.  6  °.  — Ratificado  que  sea 
el  presente  convenio,  y  cangea- 
das  las  ratificaciones  para  que 
tenga  efecto  lo  dispuesto  en  el 
artículo  é  °. ,  las  fuerzas  de  am- 
bas partes  se  replegarán,  las  de 
Guatemala  á  la  capital  del  esta- 
do y  las  del  Salvador  á  la  ciudad 
de  San  Vicente,  donde  reside  el 
supremo  delegado,  á  cuyas  órde- 
nes fueron  puestas  por  las  cáma- 
ras  legislativas. 

Art.  7  °.  — Para  que  el  presen- 
te convenio  sea  obligatorio  por 
ambas  partes,  el  cange  de  las 
ratificaciones  se  verificará  antes 
del  8  de  octubre  próximo  por  los 
presentes  comisionados  del  su- 
premo delegado  en  la  ciudad  de 
Guatemala. 

Hecho  y  firmado  doble  en  la 
hacienda  de  Quezada,  á  cinco  de 
agosto  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cuatro. 


(F. 

fe 


José  Domingo  Dieguez. 
Luis  Batres. 
José  Maria    ürruela. 
Jorge,  obispo  de  San  Salvador. 
Narciso  Mbnterey. 


Por  tanto:*sea  notorio  que  yo, 
Mariano  llivera  Paz,  presidente 
del  estado  de  Guatemala,  ha- 
biendo visto  y  examinado  dicho 

104 


convenio  nuevamente,  le  acepto, 
ratifico  y  confirmo  con  la  decla- 
ración y  en  los  términos  que  arri- 
ba se  expresan,  de  acuerdo  y  con 
consentimiento  del  consejo  de 
gobierno:  y  para  mayor  testimo- 
nio y  validez  de  éste  acto,  he 
dispuesto  que  se  sellen  los  presen- 
tes con  el  sello  del  estado  de 
Guatemala,  firmado  de  mi  mano 
y  refrendado  por  el  secretario  del 
despacho  de  relaciones. 

Dado  en  el  palacio  del  gobier- 
no en  Guatemala,  á  siete  de  oc- 
tubre de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  cuatro.  —  Mariano  Rivera 
Paz. — Por  el  presidente  del  es- 
tado, el  secretario  de  relacio- 
nes: Manuel  F.   Pavón, 


N.  267. 


LEY  I4,a 


CONVENIO  PRELIMINAR  A  LA  NEGOCIA- 
CIÓN DE  PAZ  INICIADA  ENTRE  LOS* 
ESTADOS  DE  GUATEMALA  Y  EL  SAL- 
VADOR. 

Habiéndose  reunido  en  esta 
hacienda  de  Quezada  los  comi- 
sionados de  los  estados  de  Gua- 
temala y  el  Salvador,  con  el  ob- 
jeto de  tratar  y  convenir  sobre 
los  medios  de  restablecer  la  paz, 
nombrados  por  parte  del  gobier- 
no de  Guatemala  los  señores  li- 
cenciados José  Domingo  Die- 
guez, magistrado  de  la  corte  su- 
prema de  justicia,  Luis  Batres  y 
José  Maria  Urruela,  individuos 
del  consejo  de  gobierno;  y  por 
parte  de  el  del  Salvador  el  ex- 
celentísimo é  ilustrísimo  señor 
doctor  Jorge  de  Viten  y  XJngo, 
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obispo  de  aquel  estado,  y  el  se- 
ñor presbítero  Narciso  Monte- 
rey,  rector  del  colegio  del  mismo 
estado,  acreditados  los  últimos 
por  el  supremo  delegado  de  Hon- 
duras, el  Salvador  y  Nicaragua, 
en  virtud  de  expresa  y  especial 
autorización  que  al  efecto  le  fué 
conferida;  y  habiendo  sido  acep- 
tada por  los  señores  comisiona- 
dos del  Salvador  la  base  propues- 
ta por  los  de  Guatemala  para 
la  negociación  de  paz  entre  am- 
bos estados,  han  convenido  y 
acordado  los  artículos  prelimina- 
res que  siguen: 

Art.  1  ?  — Durante  todo  el 
tiempo  de  la  presente  conferen- 
cia  y  negociación  de  paz  entre 
los  estados  de  Guatemala  y  el 
Salvador,  las  fuerzas  de  ambas 
partes  se  mantendrán  concentra- 
das en  los  puntos  que  actual- 
mente ocupan;  y  no  podrán  rom-, 
perse  las  hostilidades,  si  no  es 
tres  dias  después  que  los  señores 
comisionados  del  Salvador  hayan 
pasado  la  frontera  de  Guate- 
mala. 

Art.  2  ?  — Durante  el  mismo 
término  y  desde  que  este  con- 
venio llegue  á  noticia  de  los  go- 
biernos respectivos,  no  podrá 
cometerse  ningún  acto  de  hosti- 
lidad respecto  de  ningún  subdi- 
to de  los  dos  estados. 

Hecho  y  firmado  en  la  ha- 
cienda de  Quezada,  á  cinco  de 
agosto  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cuatro. 

(F.)  J  Domingo  Dieguez. 
(F.)   Luis  Batres. 
(F.)  José  M,    Urruela. 


(F.)   Jorge,  obispo  de  San  Salva- 
dor. 
(F.)   Narciso   Monterey. 


Convenio  ajustado  entre  los  go~ 
bienios  de  Guatemala  y  el  Sal- 
vador, para  restablecer  entre  si 
la  paz,  relaciones  y  buena  in~ 
teligeneia. 

Animados  los  gobiernos  de 
Guatemala  y  el  Salvador  del 
mismo  espíritu  y  deseo  que  ge- 
neralmente manifiestan  los  pue- 
blos en  favor  de  la  paz;  y  repre- 
sentado el  primero  por  los  se- 
ñores licenciados  J.  Domingo 
Dieguez,  magistrado  de  la  su- 
prema corte  de  justicia,  Luis  Ba- 
tres y  José  María  Urruela,  in- 
dividuos del  consejo  de  gobier- 
no; y  el  segundo  por  el  exce- 
lentísimo é  ilustrísimo  señor  doc- 
tor Jorge  de  Viteri  y  Ungo, 
obispo  del  Salvador,  y  el  señor 
presbítero  Narciso  Monterey, 
rector  del  colegio  del  mismo  esta- 
do, nombrados  los  últimos  por  el 
-npremo  delegado  de  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador,  en  vir- 
tud de  especial  y  expresa  auto- 
rización que  le  confirió  el  ultimo 
de  dichos  estados,  para  ajustar 
la  paz  ó  continuar  la  guerra: 
reunidos  los  predichos  comisio- 
nados en  la  hacienda  de  Que- 
zada, en  el  departamento  de 
Mita  del  estado  de  Guatemala, 
después  de  conferenciar  sobre 
los  hechos  y  sucesos  desgracia- 
dos que  han  turbado  la  paz  y 
tranquilidad  en  ambos  estados; 
deseosos  de  que  se  restablezca 
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la  armonía  y  buena  inteligen- 
cia entre  dos  pueblos  hermanos, 
y  convencidos  íntimamente  de 
que  solo  puede  establecerse  una 
paz  sólida  fundándola  sobre  prin- 
cipios justos  y  equitativos,  han 
convenido  y  acordado  los  artí- 
culos siguientes; 

Artículo  1  P  —Los  estados  de 
Guatemala  y  el  Salvador,  renun- 
cian y  se  apartan  de  todo  re- 
clamo que  mutuamente  pudie- 
ran hacerse  por  los  gastos  cau- 
sados en  el  sostenimiento  de  las 
fuerzas  de  ambos  estados;  de- 
biéndose considerar  como  com- 
pensados. 

Art.  2  9  — El  supremo  delega- 
do de  los  estados  de  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador,  animado 
del  espíritu  de  justicia  que  de- 
be presidir  en  todos  sus  actos, 
y  deseando  consignar  en  este 
convenio  un  publico  testimonio 
de  la  inviolabilidad  y  respeto  que 
es  debido  a  la  propiedad,  como 
lo  ha  hecho  ya  en  actos  ante- 
riores, durante  la  presente  desa- 
venencia entre  los  dos  estados, 
ofrece  y  se  compromete  á  que  el 
estado  del  Salvador  devolverá 
los  bienes  muebles  y  semovientes 
que  fueron  trasladados  del  esta- 
do de  Guatemala  á  su  territorio, 
ó  bien  el  monto  total  del  legí- 
timo valor   de  dichos  bienes. 

Art.  3  9  — Esta  devolución  se 
arreglará  por  dos  comisionados 
que  nombrarán  ambos  gobier- 
nos, uno  por  cada  parte;  los  que 
reunidos  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala, en  el  preciso  término  de 
un  mes,  contado  desde  la  fecha 
de  la  ratificación,  acordarán  la 


manera  de  hacer  el  resarcimien- 
to  bajo  las  siguientes  bases: 
1.a  fijar  el  término  en  que  deba 
tener  efecto  la  devolución,  caso 
de  hacerse  en  especie:  2.a  fijar 
en  su  caso  por  un  cálculo  equi- 
tativo y  prudencial,  el  monto 
del  legítimo  valor  de  los  bie- 
nes, con  presencia  de  las  justifica- 
ciones y  comprobantes  que  pre- 
senten ambos  gobiernos:  3.a  de- 
terminar la  forma  y  términos 
en  que  deba  realizarse  la  indem- 
nización, en  la  que  deberá  proce- 
derse  con  la  posible  equidad. 

Art.  4  ?  —Los  estados  de  Gua- 
temala y  el  Salvador  reconci- 
liados sinceramente,  mediante 
la  declaratoria  contenida  en  los 
artículos  anteriores,  restablecen 
las  relaciones  y  amistad  que  te- 
nían antes  de  la  presente  de- 
savenencia; y  en  consecuencia 
acuerdan:  que  cese  en  ellos,  de 
una  y  otra  parte,  todo  prepara- 
tivo de  guerra;  y  que  las  fuer- 
zas de  ambos  estados  sean  pues- 
tas bajo  el  pié   de  paz» 

Art.  5  9  — Deseando  los  mis- 
mos estados  trazarse  mutuamen- 
te una  regla  que  evite  entre 
ellos  todo  motivo  de  "choque  y 
desavenencia,  mientras  puedan 
ligarse  por  un  pacto  mas  expre- 
so y  general,  acuerdan:  que  la 
declaratoria  contenida  en  el  ar- 
tículo 1  P  y  las  reglas  prescri- 
tas en  el  artículo  3  P ,  con  es- 
clusion  de  la  6.a ,  por  no  ser 
conducente,  del  tratado  de  7  de 
octubre  de  1842,  cuyo  tenor  se 
inserta  al  pié  de  este  artículo, 
se  consideren  vigentes  y  obliga- 
torias para  ambos  estados; 
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"Art.  1  9 — Los  cuatro  estados 
coni i-alantes  reconocen  la  sobe- 
ranía, independencia  y  libertad 
que  compete  á  cada  uno  de 
ellos,  con  respecto  á  su  régimen 
interior,  según  sus  instituciones 
y  leyes  propias,'  y  se  compro- 
meten solemne  y  formal  mente 
todos  entre  sí,  y  cada  uno  res- 
pecto de  los  otros,  á  sostener 
inalterable  este  principio  de  su 
existencia  política. — Regías  <-.,„- 
tejidas  en  el  artículo  3  9  — I.  Nin- 
guna fuerza  armada  podrá  tras- 
pasar los  límites  del  territorio 
de  otro  estado,  si  no  es  con  alla- 
namiento del  gobierno  en  cuyo 
territorio  tuviese  que  entrar.  En 
el  caso  de  que  tropas  de  un  e& 
indo  tengan  que  pasar  6  residir 
en  otro  de  los  de  la  unión,  ya 
sea  por  ir  en  defensa  de  l;i  cau- 
sa  común,  ó  bien  con  el  objeto 
de  auxiliar  el  mantenimiento 
del  orden,  ó  con  la  mira  de  des- 
empeñar cualquiera  comisión, 
aunque  las  mencionadas  tropas 
siempre  serán  mandadas  por  sus 
gefes  y  oficiales  propios,  no  de- 
jarán por  esto  de  reconocer  y 
acatar  las  órdenes  del  gobierno 
y  autoridades  del  e-tado  en  que 
residan. — 11.  Los  desertores  del 
ejército  de  un  estado  que  se  asi- 
len  en  otro  serán  entregados, 
siempre  que  fueren  reclamados 
por  su  respectivo  gobierno. — 
III.  Los  reos  prófugos  de  uno  á 
otro  estado  por  delitos  comunes, 
serán  igualmente  entregados  en 
virtud  de  requerimiento  hecho 
por  exhorto  del  juez  de  la  cau- 
sa. En  estos  casos  el  exhorto  se- 
rá pasado  por  la  corte  de  justi- 


cia al  gobierno,  el  que  dirigirá 
su  reclamo  al  del  estado  en  don- 
de se  halle  el  reo,  á  fin  de  que 
sea  capturado  y  remitido  con 
custodia  hasta  los  límites  del 
estado  que  hace  la  entrega. — 
IV.  Las  personas  que  por  mo- 
tivos puramente  políticos  se  re- 
fugiaren de  uno  á  otro  de  los  es- 
tados contratantes,  podrán  per- 
manecer en  él  presentándose  al 
gobierno,  el  cual  informado  de 
las  circunstancias,  les  designará 
Lugar  para  su  residencia*  y  en 
su  caso  les  exigirá  lianza  de  no 
ofender  á  las  autoridades  de 
donde  dependen.  Mas  en  el  caso 
de  estar  algunas  de  estas  per- 
sonas complicadas  en  causas  do 
revolución  á  mano  armada,  so 
entenderá  (pie  no  gozan  del  asi- 
lo aquí  estipulado,  sino  que  se- 
rán entregadas  en  los  términos 
que  se  establecen  en  el  párrafo 
anterior. — V.  Los  habitantes  de 
los  cuatro  estados,  en  su  giro 
y  relaciones  mercantiles  se  en- 
tenderán libremente,  conside- 
rándose como  miembros  de  una 
misma  familia;  en  consecuencia, 
gozarán  en  el  tránsito  de  uno 
á  otro  estado  de  todas  las  se- 
guridades y  garantías  que  las 
leyes  respectivas  establecen  ] ja- 
ra sus  propios  habitantes. — VIL 
Los  actos  judiciales  y  documen- 
tos públicos,  de  cualquiera  im- 
portancia y  naturaleza  que  sean, 
se  considerarán  legítimos  en  to- 
dos los  estados,  siempre  que 
sean  extendidos  según  las  leyes 
de  aquel  de  donde  proceden,  y 
estén  comprobados  por  la  secre- 
taría del  gobierno  del  mismo." 
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Art.  6  °.  — Deseoso  el  estado  de 
Guatemala  de  estrechar  mas  y  mas 
los  vínculos  de  unión  y  frater- 
nidad con  los  demás  estados,  y 
de  alejar  tanto  motivo  de  des- 
confianza; constante  en  sus  in- 
tenciones y  deseos  de  concurrir 
por  su  parte  al  arreglo  de  los 
intereses  comunes  y  generales, 
enviará  un  comisionado  cerca 
del  supremo  delegado  en  los  tér- 
minos acordados  por  su  gobier- 
no en  8  de  mayo  del  corrien- 
te año. 

Art.  7  9  — Eatificado  que  sea 
el  presente  convenio,  y  cangea- 
das  las  ratificaciones  para  que 
tenga  efecto  lo  dispuesto  en  el 
artículo  4  9,  las  fuerzas  de  am- 
bos estados  se  replegarán;  las 
de  Guatemala  á  la  capital  del 
estado,  y  las  del  Salvador  á  la 
ciudad  de  San  Vicente,  donde 
reside  el  supremo  delegado,  á 
cuyas  órdenes  fueron  puestas  por 
las  cámaras  legislativas. 

Art.  8  °.  — El  presente  conve- 
nio, si  fuere  ratificado  por  el  go- 
bierno de  Guatemala  y  por  el 
supremo  delegado  con  la  accesión 
de  el  del  Salvador,  será  obliga- 
torio á  ambos  estados. — El  cange 
de  las  ratificaciones  se  verifica- 
rá dentro  de  doce  dias,  contados 
desde  esta  fecha,  por  los  presen- 
tes comisionados,  que  permane- 
cerán reunidos  en  este  mismo 
punto  hasta  que  tenga  efecto 
dicho  cange. 

Hecho  y  firmado  en  la  hacien- 
da de  Quezada,  á  los  cinco  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cuatro. 
105 


(F.)  José   Domingo  Dieguez. 

(F.)  Luis  Batres. 

(F.)  José  M.  Urruéla. 

(F.)  Jorga,  obispo  de  San  Salvador* 

(F.)  Narciso  Monterey. 
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DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE DEL  ESTADO  DE  GUATEMA- 
LA,  DE  24  DE  ABRIL  DE  1845> 
RATIFICANDO  EL  TRATADO  Dfi 
AMISTAD  Y  ALIANZA  DE  4  DEL 
MISMO  MES  Y  ANO,  ENTRE  GUATE- 
MALA   Y  ÉL  SALVADOR. 

Por  cuanto  el  congreso  cons- 
tituyente del  estado  se  ha  ser- 
vido emitir  el  siguiente 

DECRETO    NÜM.    12. 

El  congreso  constituyente  del 
estado  de  Guatemala:  habiendo 
tomado  en  consideración  el  tra- 
tado de  amistad  y  alianza  cele- 
brado en  cuatro  del  corrien  te 
entre  los  comisionados  de  este 
estado  y  los  del  gobierno  del 
Salvador,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

"Animados  los  gobiernos  de 
Guatemala  y  el  Salvador  del  mas 
sincero  deseo  de  estrechar  las 
relaciones  de  amistad  que  feliz- 
mente los  unen,  y  queriendo, 
en  consecuencia,  alejar  las  cau- 
sas que  pudieran  en  lo  sucesivo 
alterar  ó  interrumpir  dichas  re- 
laciones: convencidos,  por  otra 
parte,  de  la  necesidad  en  que 
están  de  procurar,  de  acuerdo 
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con  los  demás  estados  de  la  re- 
pública, que  se  establezca  un 
centro  común  de  autoridad  que 
arregle  y  dirija  los  urgentes  ne- 
gocios de  interés  general,  que 
tanta  atención  demandan  para 
asegurar  el  bienestar  de  la  min- 
ina república,  su  independencia 
y  dignidad;  y  deseando,  asimis- 
mo, mantener  la  buena  corres- 
pondencia ípie  reina  entre  los 
habitantes  de  uno  y  otro  de  los 
estados  que  contratan,  y  pro- 
porcionarles las  ventajas  consi- 
guientes al  trato  y  franca  co- 
municación entre  pueblos  alia- 
dos y  hermanos:  fundados  en 
tales  consideraciones  han  nom- 
brado al  intento  por  comisionar 
dos  de  su  confianza,  el  de  Gua- 
temala á  los  señores  Alejandro 
Maniré  y  licenciado  José  María 
de  Urruela,  y  el  del  Salvador  á 
los  señores  Cayetano  Antonio 
Molina  y  Juan  Antonio  Alva ni- 
do, los  cuales  habiéndose  reuni- 
do, cangeado  sus  respectivos  po- 
deres, por  haberlos  encontrado 
en  buena  y  debida  forma,  y 
conferenciado  lo  bastante  acer- 
ca de  los  grandes  objetos  que 
están  encargados  de  arreglar  y 
establecer,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

"1  P  — Los  estados  de  Guate- 
mala y  el  Salvador  se  declaran 
amigos  y  aliados:  en  consecuen- 
cia, pactan  y  se  obligan  á  man- 
tener, observar,  y  hacer  obser- 
var constantemente  las  relacio- 
nes de  amistad,  unión  y  buena 
armonía  que  actualmente  exis- 
ten entre  uno  y  otro  estado,  ale- 
jando  todo  motivo  de  queja  y 


desconfianza  que  pueda  alterar 
dichas  relaciones. 

"2  ?  — Los  mismos  estados 
contratantes  reconocen  la  sobe- 
ranía de  que  cada  uno  goza  ac- 
tualmente para  gobernarse  por 
sí  y  arreglar  su  administración: 
ninguno  de  los  dos  se  ingerirá 
directa  ni  indirectamente  en  los 
negocios  interiores  del  otro. 

•^  ?  — Si  entre  Guatemala  y 
el  Salvador  tuviese  lugar  des- 
graciadamente algún  agravio  di- 
recto y  positivo,  no  por  esto  se 
recurrirá  al  medio  de  las  armas 
para  la  debida  satisfacción,  sino 
que  por  el  contrario  se  recla- 
mará el  procedimiento  de  que 
nazca  la  queja,  por  primera, 
segunda  y  tercera  vez,  hasta  con- 
seguir el  restablecimiento  de  la 
armonía  y  I  mena  inteligencia  que 
los  dos  se  han  prometido  y  se 
prometen.  Si  esto  no  pudiere 
conseguirse,  entonces  ambos  go- 
biernos, el  uno  al  otro,  se  pro- 
pondrán tres  personas  de  su  con- 
fianza para  que  escogiendo  el 
de  Guatemala  uno  de  los 
tres  que  proponga  el  del  Sal- 
vador, y  este  uno  de  los  otros 
tres  que  proponga  el  de  Guate- 
mala,  se  reúnan  á  examinar  el 
asunto  en  calidad  de  arbitros, 
teniendo  á  la  vista  los  docu- 
mentos y  contestaciones  que  ha- 
yan mediado,  y  resolverán  lo 
que  tengan  por  mas  justo.  En 
caso  de  discordia  entre  los  ar- 
bitros, estos  se  asociarán  de  un 
tercero  designado  por  suerte  en- 
tre los  demás  que  hubieren  sido 
comprendidos  en  las  ternas  pro- 
puestas, y  volverán  á  examinar 
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el  asunto  en  cuestión.  Con  la 
resolución  que  se  dicte  después 
de  este  nuevo  examen  se  con- 
formarán los  dos  gobiernos,  aun 
cuando  á  su  parecer  no  sea  jus- 
ta. En  todo  evento,  la  justicia 
se  considerará  estar  contra  el 
primero  que  tome  las  armas,  el 
cual  será  responsable  de  los  ma- 
les y  perjuicios  que  se  causaren. 
"4  ?  — Con  la  mira  de  alejar 
todo  motivo  de  recelo  y  descon- 
fianza entre  Guatemala  y  el  Sal- 
vador, los  gobiernos  de  ambos 
estados  se  obligan  y  compro- 
meten á  no  introducir  fuerza 
armada  en  ningún  caso  ni  bajo 
pretesto  alguno  en  el  territorio 
de  su  aliado,  sin  su  especial 
allanamiento,  y  á  no  situar 
guarniciones  en  los  puntos  de 
la  línea  divisoria  donde  no  las 
haya  habido  permanentes,  ni  á 
aumentar  estas  sin  espíicarse 
previamente  el  motivo  y  la  ne- 
cesidad de  la  medida.  El  hecho 
de  traspasar  el  territorio  con 
gente  armada,  se  reputará  co- 
mo infracción  y  rompimiento  de 
este  tratado.  Los  daños  y  perjui- 
cios que  se  causen  serán  satis- 
fechos por  el  gobierno  que  los 
mandare  hacer,  lo  consintiere  ó 
disimulare.  Para  mayor  claridad 
se  establece  que  cualquiera  vio- 
lación que  se  cometa  con  tropa 
armada,  se  reputará  como  hecha 
por  el  gobierno  á  quien  sirve,  aun- 
que niegue  haber  dado  orden  al 
intento,  y  la  que  se  haga  por 
paisanos  armados  se  imputará 
al  mismo  gobierno,  para  el  efec- 
to de  indemnizar  los  perjuicios, 
aunque  no  se  tendrá   por  vio- 


lación de  este  tratado  ni  de  la 
amistad  que  se  profesan  ambos 
gobiernos   contratantes. 

"5  ?  —Si  llegare  el  caso  de 
que  tropas  de  uno  de  los  go- 
biernos contratantes  hubieren 
de  entrar  en  el  territorio  del  otro, 
se  entenderá  que  quedan  suge- 
tas  á  las  órdenes  que  emanen 
de  la  suprema  autoridad  del  es- 
tado á  que  se  introduzcan,  bien 
hayan  de  permanecer  en  el  ó 
solamente  transitar  por  su  ter-^ 
ritorio. 

"6  ?  —Si  Guatemala  ó  el  Sal- 
vador fuesen  molestados,  ofendi- 
dos ó  invadidos  de  hecho  por 
alguno  ó  algunos  de  los  otros 
estados  de  la  república,  el  que 
lo  fuese  dará  inmediatamente 
aviso  á  su  aliado  y  amigo  para 
que  interponga  su  mediación 
con  el  agresor,  á  fin  de  evitar 
la  guerra;  pero  si  fuese  desoido 
hará  causa  común  con  el  ofen- 
dido  su  aliado  hasta  que  quede 
satisfecho  y  en  paz.  En  esta  obli- 
gación quedan  igualmente  cons- 
tituidos respecto  de  una  ofensa 
ó  invasión  del  extrangero,  aun- 
que sea  verificada  fuera  de  los 
límites  en  otros  puntos  de  Centro- 
América, 

«7  o  —Guatemala  y  el  Salva- 
dor, íntimamente  convencidos  de 
la  necesidad  que  siempre  han 
reconocido  de  una  autoridad  na- 
cional, que  manteniendo  la  paz 
en  el  interior  y  dirigiendo  las  re- 
laciones exteriores  dé  ser  á  la 
república,  y  la  haga  respetable, 
se  comprometen  formalmente  á 
nombrar  cada  uno  dos  comisio- 
nados que  se  reunirán  en  Son- 
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sonate  del  primero  al  treinta  de 
agosto  inmediato,  y  asimismo 
á  excitar  del  modo  mas  eficaz 
que  tengan  á  bien  á  los  gobier- 
nos de  Honduras,  Nicaragua  y 
Costa-Rica,  á  fin  de  que  cada  uno 
de  ellos  por  su  parte,  acogiendo 
este  proyecto,  manden  también  al 
punto  indicado  sus  representan- 
tes. Esta  reunión  tiene  por  objeto 
hacerse  cargo  en  ella  del  mal  es- 
tado en  que  se  halla  actualmente 
la  república:  examinar  los  me- 
dios de  que  desaparezca  una  si- 
tuación tan  desgraciada  y  propo- 
ner para  ello  á  todos  los  estados 
que  la  componen  la  convocatoria 
y  reunión  de  un  poder  constitu- 
yente, ó  cualquiera  otra  medula 
que  les  parezca  mas  adecuada  pa- 
ra lograr  tan  interesante  objeto. 
"8  °.  — Por  consecuencia  de  I" 
establecido  en  el  artículo  pri- 
mero de  este  tratado,  queda  con- 
venido y  estipulado  que  los  ha- 
bitantes de  Guatemala  y  el  Sal- 
vador indistintamente  en  el  uno 
ó  en  el  otro  estado,  se  conside- 
rarán como  ciudadanos  miem- 
bros de  una  misma  familia,  y  en 
el  goce  de  todas  las  garantías 
y  derechos  que  por  las  leyes  dis- 
fruten sus  propios  habitantes: 
que  los  reos  de  delitos  comunes 
de  uno  de  los  estados,  asilados 
en  el  otro,  serán  entregados  á  la 
vez  que  fueren  reclamados,  en 
la  forma  establecida  por  las  le- 
yes: que  respecto  de  los  asilados 
por  causas  políticas,  el  gobier- 
no del  estado  en  que  se  acojan 
cuidará  y  queda  en  la  obliga- 
ción de  impedirles  que  inquie- 
ten á  aquel  de  donde  proceden; 


y  finalmente  que  los  actos  le- 
gales y  documentos  públicos  del 
uno  de  los  estados,  de  cuales- 
quiera naturaleza  que  sean,  se 
considerarán  legítimos  (recípro- 
camente) en  el  otro,  siempre  que 
sé  encuentren  arreglados  á  las  le- 
yes respectivas  y  debidamente 
comprobados. 

"9  °.  — El  presente  tratado  ten- 
drá fuerza  de  ley  en  los  estados 
de  Guatemala  y  el  Salvador,  tan 
luego  como  obtenga  la  aproba- 
ción y  ratificación  de  sus  respec- 
tivos gobiernos,  lo  cual  deberá 
verificarse  dentro  de  un  mes  con- 
tado desde  esta  fecha;  y  en  su 
caso  cangeadas  que  sean  las  ra- 
tificaciones tendrá  desde  luego 
puntual  observancia  lo  pactado. 

''Fecho  en  Guatemala,  el  dia 
cuatro  de  abril  del  año  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cinco. 

Alejandro  Maniré* 
José  M.  de  Vmiela, 

( \i;i<t<tno  A.  Molina. 
Juan  A.  Alvarado* " 

Encontrándolo  útil  y  conve- 
niente á  los  intereses  de  los  ha- 
bitantes del  estado  y  con  la  apro- 
bación del  gobierno,  y  de  con- 
formidad con  la  comisión  respec- 
tiva, ha  decretado: 

Se  ratifica  el  tratado  celebra- 
do entre  los  comisionados  del  go- 
bierno de  este  estado  y  los  del 
Salvador,   en  4  del  corriente. 

Pase  al  gobierno  para  su  pu- 
blicación y  cumplimiento. — Dado 
en  el  salón  de  sesiones. — Gua- 
temala, á  veintitrés  de  abril  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. 
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— Francisco  Alburéz,  presidente. 
— Rodrigo  Arrazola,  secretario. 
— Plácido  Flores,  secretario. 

Palacio  del  supremo  gobierno. 
Guatemala,  abril  24  de  1845. — 
Por  tanto:  ejecútese.  — Joaquin 
Duran. — Por  indisposición  del 
señor  ministro  de  relaciones,  Vi- 
cente Casado. — Y  por  disposición 
del  excelentísimo  señor  presiden- 
te interino  del  estado,  se  impri- 
me, publica  y  circula. — Guate- 
mala, abril  24  de  1845. — Casado. 


N.  269.       UEYlG.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
OCTUBRE  DE  1845,  RATIFICANDO 
EL  CONVENIO  DE  AMISTAD  Y  ALIAN- 
ZA DE  19  DÉ  JULIO  DEL  MISMO 
AÑO  ENTRE  GUATEMALA  Y  HON- 
DURAS. 

DECRETO  NUM.   1.° 

El  vice-presidente  del  estado 
de  Guatemala,  en  ejercicio  del 
poder  ejecutivo: 

Por  cuanto  en  19  de  julio  del 
corriente  año  se  ajustó  y  firmó 
por  los  señores  doctor  Pedro  Mo- 
lina y  licenciado  Felipe  Jáure- 
gui,  comisionados  el  primero  por 
este  gobierno  y  el  segundo  por 
el  de  Honduras,  en  virtud  cada 
cual  de  sus  respectivos  plenos 
poderes,  un  convenio  de  amistad 
y  alianza  entre  este  estado  y 
el  de  Honduras,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente: 

"Habiendo  el  gobierno  del  es- 
tado libre  de  Honduras  nombra- 
do comisionado   cerca  de    este 
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de  Guatemala  al  señor  licencia- 
do Felipe  Jáuregui  con  el  lau- 
dable objeto  de  estrechar  mas 
las  relaciones  existentes  de  amis- 
tad y  alianza  que  unen  feliz- 
mente á  los  dos  estados;  como 
también  con  el  de  convenir  en 
los  medios  de  restablecer  la  unión 
entre  todos  los  que  antes  com- 
ponían la  federación  centro- 
americana, erigiendo  una  auto- 
ridad nacional  que  los  repre- 
sente en  uno,  respecto  de  las 
naciones  extrangeras:  siendo  muy 
gratas  y  recomendables  al  go- 
bierno de  Guatemala  dichas  dis- 
posiciones del  gobierno  de  Hon- 
duras; anuente  á  admitirlas, 
nombró  por  tanto  por  su  parte, 
confiriéndole  plenos  poderes  al 
señor  doctor  Pedro  Molina,  a  fin 
de  que  pudiese  ajustar  y  firmar 
con  el  mencionado  señor  Felipe 
Jáuregui,  comisionado  por  el  de 
Honduras,  el  tratado  que  se  de- 
sea. En  consecuencia,  habiendo 
los  expresados  ministros  cangea- 
do  sus  poderes,  y  halládolos  en 
buena  y  debida  forma,  procedie- 
ron á  conferenciar  entre  sí,  y  han 
convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

"irt.  1  ?  — Los  estados  de  Hon- 
duras y  Guatemala  se  unen,  li- 
gan y  confederan  en  perpetua 
amistad  y  alianza,  reconociendo 
recíprocamente  su  independen- 
cia y  soberanía,  y  obligándose 
ano  atacarla  ni  ingerirse  en  los 
negocios  peculiares  de  su  res- 
pectivo gobierno. 

«Art.  2?— Los  subditos  del 
estado  de  Honduras  en  el  de 
Guatemala,  y  los  de  este  en  aquel, 
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no  solo  gozarán  de  la  protección 
y  seguridad  que  el  derecho  de 
gentes  ofrece  á  todo  género  de 
habitantes,  sino  también  el  de- 
recho de  ciudadanos,  si  tuvieren 
las  calidades  requeridas  por  la 
constitución  del  estado  en  que 
se  hallaren,  y  expedito  el  ejer- 
cicio de  este  derecho. 

"Art.  3  ?  — Los  actos  públicos 
y  jurídicos  de  uno  de  los  esta- 
dos contratantes,  serán  válidos 
en  el  otro. 

"Art.  4  ?  — Ambos  estados  con- 
vienen y  se  obligan  por  el  pre- 
sente tratado,  á  establecer  co- 
municaciones indefectibles  y  pe- 
riódicas entre  uno  y  otro;  y  á 
tener  por  sagrada  é  inviolable 
la  correspondencia  publica,  en 
su  despacho  y  tránsito  por  cual- 
quiera de  ellos;  concediendo  á 
sus  conductores  inmunidad  en 
su  persona  y  bienes,  y  respetan- 
do en  aquella  la  autoridad  que 
los  envía,  salvo  que  cometan 
algún  delito. 

"Art.  5? — Los  estados  con- 
tratantes no  traspasarán  los  lí- 
mites que  los  separan,  con  fuer- 
za armada,  sin  previo  permiso 
del  estado  á  donde  esta  deba 
ir,  ó  por  donde  deba  transitar. 
En  caso  de  invasión  por  gente 
no  autorizada,  ambos  gobiernos 
tomarán  de  acuerdo  las  medidas 
convenientes  para  castigar  el 
delito,  quedando  mas  particular- 
mente obligado  á  ello,  el  estado 
de  donde  dicha  gente  proceda. 

"Art.  6  ?  — Los  reos  de  deli- 
tos comunes,  y  los  desertores  del 
ejército  permanente  de  cual- 
quiera de  los  dos  estados  con- 


tratantes, serán  entregados  por 
el  estado  á  que  se  hubieren 
acogido,  á  virtud  de  requerimien- 
to del  gobierno  del  estado  de 
su  procedencia,  quien  deberá 
acompañar  los  comprobantes  del 
delito  ó  deserción,  en  la  forma 
que  establecen  las  leyes. 

"Art.  7  ?  — Las  personas  asi- 
ladas en  el  uno  ó  en  el  otro  es- 
tado por  causas  políticas,  debe- 
rán gozar  de  la  seguridad  co- 
mún, impidiéndoseles  únicamen- 
te intentar  cualquiera  ofensa 
contra  el  estado  de  donde  proce- 
dan. Pero  si  fueren  reos  de  crí- 
menes comunes,  perpetrados  á 
la  sombra  del  partido  ú  opinio- 
nes que  hubieren  abrazado,  que- 
darán sujetos  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  entendién- 
dose que  no  se  les  podrá  ha- 
cer cargo  por  ellas  ó  la  causa 
sujetos  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  entendiéndose 
que  no  se  les  podrá  hacer  cargo 
por  ellas  ó  la  causa  que  hu- 
bieren defendido,  sin  quedar  su- 
jetas las  autoridades  que  tal  hi- 
ciesen á  la  reclamación  del 
cumplimiento  de  este  artículo 
por  parte  del  estado  que  hubiese 
entregado  al  reo.  A  este  le  ser- 
virá de  descargo  la  orden  de  su 
inmediato  gefe  para  la  perpe- 
tración del  hecho  reputado  de- 
lito, si  la  ley  fundamental  no 
hubiese  anteriormente  dispuesto 
otra  cosa. 

"Art.  8  ?  — En  caso  de  que 
entre  los  dos  estados  contratan- 
tes ocurriese  algún  motivo  de 
desavenencia,  el  ofendido  recla- 
mará tres  veces  al    ofensor  la 
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debida  satisfacción:  si  con  esto 
no  cesare  la  causa  de  la  desa- 
venencia, cada  uno  de  los  esta- 
dos propondrá  tres  personas  de 
las  que  el  otro  elegirá  una,  y 
reunidos  los  dos  electos  decidi- 
rán la  cuestión,  con  vista  de  los 
documentos  y  alegatos  respecti- 
vos. Habiendo  conformidad  en 
los  arbitros,  los  estados  conten- 
dientes quedarán  sometidos  ásu 
decisión;  mas  en  caso  de  dis- 
cordia aquellos  sortearán  un  ter- 
cero entre  los  otros  que  hubie- 
ren sido  propuestos  por  ambos 
estados,  y  á  estos  les  será  obli- 
gatoria la  decisión  de  dicho  ter- 
cero, aun  en  el  caso  de  que  por 
alguna  délas  partes  se  conside- 
re injusta,  ó  por  ambos  igual- 
mente. En  este  caso,  el  primero 
de  los  estados  contratantes  que 
por  su  inconformidad  levantase 
armas  contra  el  otro,  será  res- 
ponsable por  los  daños  y  per- 
juicios que  le  causare,  y  se  re- 
putará injusta  su  demanda. 

"Art.  9  9  —El  estado  de  Gua- 
temala se  declara  neutral  en  la 
contienda  armada  que  por  des- 
gracia ha  tenido  lugar  entre  los 
estados  del  Salvador  y  Hondu- 
ras, constituyéndose  mediador  en- 
tre ellos,  á  fin  de  que  se  resta- 
blezca su  buena  armonía  y  la 
paz  general  que  tan  imperiosa- 
mente demandan  las  circunstan- 
cias de  Centro- América.  Esta 
neutralidad  cesará  en  el  caso 
de  que  uno  de  los  estados  con- 
tendientes se  allane  á  un  acomo- 
damiento justo,  y  el  otro  se  nie- 
gue á  todo  medio  conciliatorio 
que  sea  honroso,    pues    Guate- 


mala entonces  será  libre  para  de- 
fender la  justa  causa,  previa  una 
solemne  declaratoria  sobre  el 
particular.  Del  mismo  modo  obra- 
rá Guatemala  siempre  que  ocur- 
ran contiendas  de  armas  entre 
sus  aliados. 

"Art.  10. — Honduras  se  com- 
promete á  facilitar  los  medios  de 
un  honroso  acomodamiento  con 
el  estado  del  Salvador,  y  á  no 
emplear  las  armas  contra  él  á  no 
ser  que  por  dicho  estado  se  le 
provoque. 

"Art.  11.— El  estado  de  Hon- 
duras conviene  con  el  de  Guate- 
mala á  mandar  dos  ministros  ple- 
nipotenciarios al  congreso  pro- 
yectado, y  que  deberá  reunirse 
en  la  ciudad  de  Sonsonate,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  7  °.  del  convenio  entre 
este  estado  y  el  del  Salvador  de  4 
de  abril  del  presente  año. 

"Art.  12. — Ambos  estados  con- 
tratantes se  comprometen  el  uno 
con  el  otro  y  ofrecen  á  los  de- 
mas  estados  de  la  república,  te- 
ner por  inviolable  el  territorio 
en  que  se  reúna  el  congreso  de 
que  habla  el  artículo  anterior, 
declarando  á  los  ministros  que 
lo  compusieren  en  el  goce  mas 
perfecto  de  las  inmunidades  y 
exenciones  que  por  el  derecho 
de  gentes  competen  á  los  mi- 
nistros públicos.  Los  estados  con- 
tratantes invitarán  á  los  demás 
de  Centro- América  á  convenir 
expresamente  en  este  artículo. 

"Art.  13. — Los  estados  de  Gua- 
temala y  Honduras  reconocen 
por  sus  límites,  los  señalados 
por  la  diócesis  de  ambos,  en  la 
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real  ordenanza  de  intendentes  de 
1786;  y  para  fijar  la  línea  divi- 
soria de  un  modo  indudable,  los 
dos  estados  nombrarán  sus  co- 
misionados en  el  próximo  mes 
de  diciembre.  En  el  caso  de  no 
convenir  estos  entre  sí,  ó  dichos 
estados  con  lo  que  aquellos  de- 
cidan, la  cuestión  se  resolverá 
en  los  términos  que  establece 
el  artículo  8?  de  este  tratado. 

"Art.  14.— El  tratado  de  7  de 
octubre  de  1842,  hasta  ahora 
vigente  por  lo  respectivo  á  los 
estados  contratantes,  queda  com- 
prendido en  este  en  lo  que  tie- 
ne identidad  con  él,  y  derogado 
en   lo  demás. 

"Art.  15. — Ratificado  que  sea 
el  presente  convenio  por  los  go- 
biernos contratantes,  tendrá  fuer- 
za de  ley  en  ambos  estados. 

"En  fé  de  lo  cual,  los  infras- 
critos comisionados  por  los  es- 
tados de  Guatemala  y  Hondura-, 
lo  firmamos  en  Guatemala  á  diez 
y  nueve  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cinco,  año  vi- 
gésimo cuarto  de  la  independen- 
cia de  Centro-América. 

(Firmado.) — Pedro  Molina. 
(Firmado.) — Felipe  Jáuregui. 

Habiendo  sido  ratificado  dicho 
convenio  por  parte  del  supremo 
gobierno  del  estado  de  Honduras 
en  los  términos  que  expresa  el 
decreto  siguiente: 

El  presidente  en  quien  reside 
el  poder  ejecutivo  del  estado  de 
Honduras,  teniendo  á  la  vista 
el  tratado  de  amistad  y  alianza 
celebrado  en  Guatemala  el  19  de 


julio  del  corriente  año,  por  co- 
misionados de  aquel  y  este  go- 
bierno, y  considerando:  que  aun- 
que en  sus  partes  mas  esencia- 
les está  conforme  con  las  ins- 
trucciones que  se  han  dado  al 
de  este  mismo  gobierno,  contiene 
algunas  circunstancias  que  en 
concepto  de  esta  administración 
deben  aclararse  para  no  remitir- 
se á  cuestión  ó  duda  sus  con- 
ceptos; de  cuyos  incidentes  han 
nacido  en  nuestra  época  si  no  to- 
dos, la  mayor  parte  de  los  males 
que  afligen  al  pais.  Y  por  otra 
parte  que  las  circunstancias  ac- 
tuales no  son  las  mismas  en  que 
se  hallaba  el  estado  cuando  se 
deéjpaebó  esta  comisión,  pues  la 
invasión  sufrida  por  fuerzas  del 
Salvador,  las  han  alterado  y  he- 
cho variar  oído  al  consejo  de 
ministros,  y  en  conformidad  de 
las  facultades  generales  y  parti- 
culares que  tiene  este  gobierno, 
ha  venido  en  ratificar  el  presen- 
te tratado  con  las  aclaratorias 
contenidas  en  los  artículos  si- 
guientes. 

"Artículo  1  °.  — El  tratado  de 
19  de  julio  del  comente  año,  ce- 
lebrado entre  los  comisionados 
de  Guatemala  y  este  estado  que- 
da ratificado;  y  forman  parte  de 
él  los    subsiguientes  artículos. 

"Art  2  ?.  —Con  el  objeto  de 
conseguir  la  paz  que  se  desea 
por  ambos  gobiernos  contratan- 
tes, el  ejército  que  ocupa  el  de- 
partamento de  San  Miguel  y  cual- 
quiera otra  división  que  ocupe 
parte  del  territorio  del  Salvador, 
lo  evacuarán  precisamente;  á  cu- 
yo fin  se  darán  las  órdenes  cor- 
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respondientes,  comprometiéndo- 
se el  gobierno  de  Honduras  á  re- 
mover cuantos  obstáculos  se  opon- 
gan a  la  consecución  de  la  paz. 

"Art.  3  °.  — Elgobiernode  Hon- 
duras está  pronto  á  cumplir  con 
lo  prevenido  en  el  artículo  11, 
tan  luego  como  se  arregle  defi- 
nitivamente la  paz,  y  no  en  el 
termino  que  señala  el  artículo 
7  9  del  convenio  celebrado  entre 
Guatemala  y  el  Salvador,  por  las 
dificultades  que  presentan  las 
actuales  disensiones  con  el  go- 
bierno del  ultimo. 

"Art.  4?—  Como  el  tratado 
de  7  de  octubre  de  1842,  es  ce- 
lebrado por  el  unánime  consen- 
timiento de  Guatemala,  el  Salva- 
dor, Honduras  y  Nicaragua,  se 
considerará  derogado  por  parte 
de  este  estado,  cuando  á  dicha 
derogatoria  concurra  el  voto  de 
todos  los  contratantes,  ó  de  su 
mayoría. 

"Lo  tendrá  entendido  el  gefe 
de  sección  encargado  del  minis- 
terio de  relaciones,  y  dispondrá 
se  remita  original  este  decreto  al 
señor  comisionado  de  este  go- 
bierno residente  en  Guatemala, 
para  su  cange;  al  general  del 
ejercito  situado  en  San  Miguel, 
y  al  de  la  división  que  obra  por 
el  departamento  de  Gracias;  ha- 
ciendo se  imprima,  publique  y 
circule. 

"Dado  en  la  ciudad  de  Coma- 
yagua,  en  la  casa  del  gobierno, 
á  16  de  agosto  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  cinco. — Coronado 
Chavez. — Al  señor  Francisco  Cruz. 
— El  encargado  del  despacho  de 
relaciones,  F.  Cruz. 
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Por  tanto:  de  acuerdo  con  el 
voto  del  consejo  de  gobierno  he 
venido   en  decretar  y  decreto: 

Se  aprueba  y  ratifica  el  con- 
venio de  amistad  y  alianza  con- 
cluido y  firmado  por  los  señores 
comisionados  doctor  Pedro  Moli- 
na y  licenciado  Felipe  Jáuregui 
en  esta  ciudad  el  dia  19  de  ju- 
lio del  presente  año,  en  los  mis- 
mos términos  y  condiciones  con 
que  ha  sido  ratificado  por  el  su- 
premo gobierno  de  Honduras  en 
el  decreto  precedente,  dándose 
cuenta  al  cuerpo  legislativo  en 
su  primera  reunión. 

Dado  en  el  palacio  del  su- 
premo gobierno,  en  Guatemala, 
á3  de  octubre  de  1845. —  Vicen- 
te Cruz. — El  secretario  de  rela- 
ciones.— Mariano  Padilla^ 


N.270. 


M¡Y1*> 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  8  DÜ 
ABRIL  DE  1848,  APROBANDO  Y 
RATIFICANDO  EL  TRATADO  DEA- 
MISTAD,  PAZ  Y  COMERCIO  DE  10 
DE  MARZO  DEL  MISMO  ANO,  ENTRE 
GUATEMALA  Y   COSTA-RICA.- 

Tratado  de  paz,  amistad  y  comer- 
ció  entre  las  repúblicas  de  Guor 
témala  y  Costa-Rica. 

Habiéndose  disuelto  el  pacto 
federal  de  1824  por  el  que  for- 
maban un  solo  cuerpo  político 
nacional  los  estados  de  Centro- 
América,  quedando  estos  desde 
el  año  de  1838  libres  é  inde- 
pendientes; erigido  el  de  Guate- 
mala en  república,  conforme  £ 
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su  resolución  promulgada  el  21 
de  manso  da  1847,  y  considerán- 
dose el  de  Costa-Rica  en  la  mis- 
ma capacidad;  deseosos  los  go- 
biernos de  ambos  pueblos  de  ci- 
mentar, bajo  bases  lijas  de  re- 
ciprocidad y  justicia,  las  relacio- 
nes de  comercio,  y  mantener  y 
aun  fomentar  las  conexiones  fra- 
ternales que  han  tenido  entre 
sí,  desde  muy  largo  tiempo,  pol- 
la identidad  de  origen,  religión, 
idioma  y  costumbres:  con  tales 
objetos  han  creído  lítil  y  conve- 
niente concluir  un  tratado  de  paz 
y  comercio. 

A  este  efecto  han  nombrado 
sus  respectivos  plenipotencia  ri< », 
a  saber:  su  excelencia  el  señor 
presidente  de  la  república  de 
Guatemala  al  señor  licenciado 
don  José  Mariano  Rodrigue/,  se- 
cretario de  estado  y  del  despa- 
cho de  relaciones  exteriores:  y 
su  excelencia  el  señor  'presiden- 
te déla  república  de  Costa-lii- 
ca  al  señor  doctor  don  Nazario 
Toledo;  quienes,  después  de  ha- 
ber cambiado  sus  plenos  poderes, 
y  encontrádolos  en  buena  y  de- 
bida forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1  9  — Habrá  paz  per- 
petua y  perfecta,  y  amistad  sin- 
cera é  invariable  entre  las  re- 
públicas de  Guatemala  y  Costa- 
Rica,  y  entre  los  ciudadanos  de 
ambos  pueblos,  sin  excepción  de 
personas  ni  de  lugares. 

Art.  2? — Los  gobiernos  de 
Guatemala  y  de  Costa-Rica  se 
comprometen  á  respetar  mutua- 
mente su  libertad  é  independen- 
cia respectivas,  y  á  no  interve- 


nir directa  ni  indirectamente  en 
sus  negocios    interiores. 

Art.  3  9  — Debiendo  proceder- 
se  con  la  misma  independencia 
y  libertad  en  las  relaciones  y  ne- 
gocios exteriores,  cada  una  de  las 
partes  contratantes  se  manejará 
en  este  respecto,  separadamente, 
y  como  mejor  le  convenga;  no 
obstante,  siendo  de  desearse  y 
queriendo  ambos  gobiernos  uni- 
formar, en  esta  materia,  su  po- 
lítica y  conducta,  en  cuanto  s<  a 
posible  y  parezca  conveniente, 
se  establece  que  los  enviados, 
ministros  plenipoteneiarios,  en- 
cargados de  negocios,  cónsules 
ó  cualquiera  otra  clase  de  agen- 
tes diplomáticos,  que  la  repú- 
blica de  Guatemala  teu^a.  ó  pue- 
da tener,  constituidos  cerca  de 
los  gobiernos  de  las  naciones  <  \- 
tr; i ngeras,  podrán  ser  encama- 
dos de  las  mismas  funciones,  por 
parte  de  Costa-Rica;  y  recípro- 
camente, todos  los  dichos  funcio- 
narios que  tenga,  ó  pueda  tener, 
constituidos  la  república  de  Cos- 
ta-Rica, podrán  ser  empleados, 
en  los  mismos  términos,  por  la 
de  Guatemala:  á  reserva  de  arre- 
glar oportunamente  lo  relativo  á 
los  derechos  ó  indemnización  que 
en  tales  casos  corresponda: 

Art.  4  9  — Los  ciudadanos  de 
la  república  de  Costa-Rica  go- 
zarán en  la  de  Guatemala,  y  los 
ciudadanos  de  la  república  de 
Guatemala  gozarán  en  la  de  Cos- 
ta-Rica, de  una  constante  y  com- 
pleta protección  en  sus  perso- 
nas y  propiedades.  Tendrán  libre 
y  fácil  acceso  á  los  tribunales 
de  justicia,  para  la  prosecución 
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y  defensa  de  sus  derechos;  enten- 
diéndose esto  con  arreglo  á  las 
leyes,  y  bajo  las  mismas  condi- 
ciones a  que  estén  sujetos  los  ciu- 
dadanos del  pais  en  que  residie- 
ren; siendo  libres  á  este  efecto 
para  emplear  los  abogados,  pro- 
curadores ó  agentes  que  juzga- 
ren á  propósito. 

Art.  5  °.  — Habrá  entre  las  re- 
publicas  de  Guatemala  y  Costa- 
Rica,  una  recíproca  libertad  de 
comercio.  En  consecuencia,  los 
ciudadanos  de  cualquiera  de  las 
dos  partes  podrán  ir,  por  mar 
ó  por  tierra,  libre  y  seguramen- 
te, con  sus  buques  y  cargamen- 
tos, y  entrar  en  los  puertos,  rios 
y  territorios  de  la  otra;  y  lo  mis- 
mo que  los  naturales,  podrán  ha- 
cer el  comercio,  por  mayor  ó  por 
menor,  alquilar  y  ocupar  casas  y 
almacenes,  y  fijar  los  precios  á 
las  mercaderías;  haciendo  por  sí 
todos  estos  negocios,  ó  por  me- 
dio de  consignatarios,  agentes  ó 
encargados,  que  al  efecto  podrán 
nombrar,  quedando  sin  embargo, 
respectivamente  sujetos  á  las  le- 
yes y  estatutos  del  lugar  donde 
pasaren  estos  actos. 

Art.  6  9  — Los  ciudadanos  de 
cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes podrán  disponer,  dentro 
délos  límites  de  la  jurisdicción  de 
la  otra,  de  sus  propiedades  y  bie- 
nes, ya  sean  raices  ó  muebles,  ac- 
ciones, ó  cualquiera  clase  de  de- 
rechos, por  venta,  donación,  testa- 
mento, ó  de  cualquiera  otro  modo, 
sin  estar  sujetos  á  otras  cargas, 
impuestos,  u  otra  suerte  de  dere- 
chos, que  aquellos  á  que  estuvie- 
sen sujetos  los  naturales  del  pais. 


Art.  7  9  —  Los  costa-ricenses 
transeúntes  ó  residentes  tempo- 
ralmente en  Guatemala,  y  los 
guatemaltecos  transeúntes  ó  que 
residan  temporalmente  en  Costa- 
Rica,  estarán  esentos  del  servi- 
cio forzado  en  las  armas,  de  im- 
puestos forzosos,  requisiciones 
ó  contribuciones  militares;  y 
no  estarán  obligados  á  pagar 
otras,  ó  mayores  contribuciones 
ordinarias,  de  cualquiera  especie 
ó  denominación,  que  las  que  pa- 
guen ó  pagaren  los  ciudadanos 
del  pais  en  que  se  hallen. 

Art.  8  °.  — So  pudiéndose  con- 
siderar, rigorosamente,  las  repú- 
blicas de  Guatemala  y  Costa-Ri- 
ca como  naciones  extrangeras, 
mediante  el  origen  común  de  am- 
bos paises,  y  las  conexiones  po- 
líticas  que  los  han  ligado,  se 
declara  y  establece:  que  los  cos- 
ta-ricenses avecindados  en  cual- 
quiera punto  del  territorio  de  la 
república  de  Guatemala,  y  los 
guatemaltecos  avecindados  en 
cualquiera  punto  del  territorio 
de  la  república  de  Costa-Rica, 
serán  habidos  y  considerados  co- 
mo ciudadanos  del  pais  donde 
residan,  y  con  iguales  derechos 
políticos  y  prerogativas  que  los 
naturales;  bien  entendido,  que  se- 
rán también  sujetos  á  las  mis- 
mas cargas,  servicios  y  obliga- 
ciones, á  que  están  ó  estuvieren 
sujetos  los  ciudadanos  naturales. 

Art.  9  9 . — Por  las  mismas  ra- 
zones expresadas  en  el  artículo 
anterior,  y  que  son  aplicables 
al  comercio  que  pueda  hacerse 
entre  las  dos  partes  contratan- 
tes,   de  sus  particulares  y  pro- 
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])ias  producciones,  se  declara  y 
establece:  que  por  las  introduc- 
ciones que  se  bagan  de  uno  á 
otro  punto,  ya  sea  por  mar  ó  por 
tierra,  de  los  artículos  de  pro- 
ductos naturales  ó  industriales, 
propios  del  pais  que  los  remi- 
te, no  se  causarán  ni  pagarán 
otros  madores  derechos,  que  el 
cuatro  por  ciento  (pie,  bajo  la 
denominación  de  alcabala  inte- 
rior, se  lia  acostumbrado  antes; 
y  para  evitar  toda  duda  se  con- 
viene: que  los  efectos  de  que  ha- 
bla este  artículo,  en  su  intro- 
diucion  al  territorio  ó  dominio 
de  la  una  parte,  deberán  ir  acom- 
pañados de  un  certifico,  expe- 
dido pOK  las  autoridades  c<  m- 
petentes  de  la  otra,  que  hará 
constar  de  ella  el  origen  y  pro- 
cedencia de  dielios  electos,  cu- 
yo documento  deberá  ser  \  isado, 
en  Costa-Rica  por  el  agente  de 
comercio  de  Guatemala,  y  en  es- 
ta república  por  el  agente  de  co- 
mercio de  Costa-Rica,  que  res- 
pectivamente residan  en  dichos 
lugares!. 

Art.  1 0. — Respecto  al  comer- 
cio de  efectos  y  artículos  exti  alí- 
geros, ya  sea  en  su  importación, 
ó  en  m  extracción,  por  mar  ó 
por  tierra,  los  ciudadanos  de  las 
dos  partes  contratantes  no  esta- 
rán sujetos,  ni  pagarán  otros  ni 
mas  altos  derechos,  que  los  que 
corresponde  pagar  á  los  natu- 
rales; guardándose  la  misma  re- 
gla en  lo  relativo  á  los  otros 
impuestos  que  cada  pais  tenga 
establecidos,  según  sus  leyes,  á 
que  deberán  sujetarse  los  ciuda- 
danos del  otro  respectivamente. 


Art.  11.  —  Se  establece  por 
punto  general,  que  los  costa- 
ricensesen  Guatemala,  y  los  gua- 
tenialtecos  en  Costa-Rica,  recí- 
procamente, serán  considerados 
y  tratados,  por  lo  que  hace  al 
comercio  extrangero,  por  mar  o 
por  tierra,  en  cuanto  á  derechos 
y  cualquiera  clase  de  impues- 
tos, como  asimismo  respecto  á 
gracias,  esenciones  y   privilegios 

como  la  nación  mas  favorecida: 

de  manera,  que  no  podrá  ser 
concedido  ningún  favor  á  otra 
nación,  poralgunade  las  pintes 
contratantes,  sin  (pie  se  entien- 
da, desde  luego,  común  para  la 
otra:  en  el  concepto,  sin  em- 
bargo, de  que  gozarán  de  aquel 
favor  libremente,  si  la  conce- 
bíod  bese  libre,  6  prestando  la 
misan  compense  ion,  si  la  con- 
<•( -ion  fuese  condicional. 

Art.  12. — Convencidos  los  go- 
biernos de  Guatemala  y  de 
Costa-Rica  que  la  vía  de  comu- 
nicación, entre  ambos  paleas, 
mas  cómoda,  breve  y  expedita, 
tanto  para  el  comercio,  como 
para  BUS  otras  relaciones,  debe 
ser  por  el  mar  pacífico;  y  con- 
siderando lo  importante  que  es 
para  aquellos  objetos  promover 
y  hacer  efectiva  su  mejora,  se 
convienen  en  procurar  y  esta- 
blecer la  línea  de  comunicación 
por  buques  de  vela  ó  de  vapor, 
según  mejor  convenga,  tan  lue- 
go como  lo  permitan  las  circuns- 
tancias, y  sea  posible,  atendi- 
da, principalmente,  la  dificultad 
y  embarazos  que  opone  el  esta- 
do actual  de  los  puertos;  y  cuan- 
do llegue  el  caso  indicado,  se 
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harán  asimismo  los  arreglos  con- 
venientes relativos  a  la  nave- 
gación, y  cuanto  parezca  con- 
ducente á  esta  materia. 

Art.  13. — Convencidos  igual- 
mente ambos  gobiernos  de  la 
necesidad  y  conveniencia  de  uni- 
formar, en  lo  posible,  cuanto  se 
refiere  al  comercio  interior  y  ex- 
terior de  ambos  páises,  tanto 
con  respecto  á  monedas,  pesos 
y  medidas,  como  en  lo  relativo 
á  aranceles,  tarifas  y  demás  dis- 
posiciones que  arreglan  su  trá- 
fico, se  convienen  en  procurar, 
cuanto  antes  sea  posible,  un  ar- 
reglo que  establezca  la  unifor- 
midad en  los  puntos  indicados, 
para  facilitar  sus  transacciones, 
tanto  en  su  giro  interior  como 
exterior. 

Art.  14.— Los  actos  judiciales  y 
documentos  públicos  de  cualquie- 
ra importancia  y  naturaleza  que 
sean,  se  considerarán  legítimos 
entre  las  partes  contratantes, 
siempre  que  vayan  extendidos 
según  las  leyes  de  aquel  de 
donde  proceden,  y  estén  compro- 
bados por  la  secretaría  del  go- 
bierno del  mismo. 

Art.  15. — Los  desertores  del 
ejército  de  una  de  las  dos  par- 
tes, que  se  asilen  en  la  otra,  se- 
rán entregados,  siempre  que  fue- 
s.en  reclamados  por  su  respec- 
tivo gobierno. 

Art.  16. — Los  reos  de  delitos 
comunes,  prófugos  de  los  terri- 
torios de  las  dos  partes  contra- 
tantes, á  los  territorios  de  la  otra, 
serán  igualmente  entregados,  en 
virtud  de  requerimiento  hecho 
por  exhorto  del  juez  ó  tribunal 

108 


de  la  causa;  poniéndose  de  acuer- 
do, en  tal  caso,  los  gobiernos 
acerca  de  la  manera  de  entregar 
y  recibir  al  reo. 

Art.  17. — Las  personas  que, 
por  motivos  puramente  políti- 
cos, se  refugiaren  de  una  de  las 
partes  contratantes  al  territorio 
de  la  otra,  podrán  permanecer 
en  él,  presentándose  al  gobier- 
no, el  cual,  informado  de  las 
circunstancias,  les  designará  lu- 
gar para  su  residencia,  y  en  su 
caso,  les  exijirá  fianza  de  no 
ofender  á  las  autoridades  de  don- 
de dependan. 

Art.  18. — Para  conservar  me- 
jor las  buenas  relaciones  y  fo- 
mentar el  comercio,  las  dos  par- 
tes contratantes  podrán  mandar- 
se, y  deberán  recibirse,  recípro- 
camente, comunicaciones  para 
sus  relaciones  políticas,  como 
asimismo  agentes  de  comercio; 
debiendo  estos  funcionarios  ser 
tratados  y  considerados  confor- 
me á  los  principios  generalmen- 
te establecidos  por  derecho  de 
gentes. 

Art.  19. — Para  mayor  seguri- 
dad de  los  ciudadanos  de  ambas 
partes  contratantes,  se  ha  con- 
venido, que  si  en  algún  tiempo, 
desgraciadamente,  llegasen  á  in- 
terrumpirse la  correspondencia 
amistosa,  las  relaciones  comer- 
ciales, ó  se  verificase  algún  rom- 
pimiento, por  cualquier  motivo 
que  sea,  los  ciudadanos  de  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contra- 
tantes, residentes  en  los  domi- 
nios de  la  otra,  tendrán  el  de- 
recho de  permanecer  y  conti- 
nuar en  el  ejercicio   de  su  in- 
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dustria,  sin  ninguna  especie  de 
trabas  ni  interrupción,  mientras 
se  conduzcan  pacíficamente  y  no 
quebranten  las  leyes;  y  sus  efec- 
tos y  propiedades,  ya  estén  con- 
fiados á  individuos  particulares 
ó  al  estado,  no  estarán  sujetos 
á  ocupación  ó  secuestro,  ni  á 
ningunos  otros  gravámenes,  que 
á  aquellos  que  puedan  imponer- 
se á  iguales  efectos  ó  propie- 
dades pertenecientes  á  ciudada- 
nos del  pais  en  que  residan. 

Art.  20. — Si  (lo  que  á  la  ver- 
dad no  puede  esperarse)  desgra- 
ciadamente, alguno  de  los  artí- 
culos contenidos  en  este  tratado 
fuese  de  alguna  manera  violado, 
ó  infringido,  se  estipula  expre- 
samente, que  ninguna  de  las  dos 
partes  contratantes  ordenará  ó 
autorizará  actos  de  represalia. 
ni  declarará  la  guerra  contraía 
otra,  por  quejas  de  ofensas  ó 
daüos,  hasta  que  la  parte  que 
se  crea  ofendida  haya  antes  pre- 
sentado á  la  otra  una  exposi- 
ción de  aquellas  ofensas  ó  da- 
ños, verificado  .con  pruebas  ó 
testimonios  competentes,  exi- 
giendo satisfacción  y  justicia,  y 
esto  haya  sido  negado  ó  diferi- 
do  sin  razón. 

Art.  21. — En  caso  de  que  fue- 
se conveniente  y  útil,  para  con- 
servar mejor  la  buena  armo- 
nía, y  para  evitar  en  lo  sucesi- 
vo toda  especie  de  dificultades, 
proponer  y  añadir  algunos  o- 
tros  artículos  al  presente  tra- 
tado, las  dos  partes  contratan- 
tes se  convienen  en  prestarse, 
sin  retardo,  á  tratar  y  estipular 
los  artículos  que  pudiesen  faltar, 


si  fueren  juzgados  mutuamente 
ventajosos;  y  que  los  dichos  ar- 
tículos, después  de  haber  sido 
convenidos,  y  debidamente  rati- 
ficados, harán  parte  del  presen- 
te tratado. 

Art.  22. — El  presente  tratado 
será  perpetuo  y  siempre  obliga- 
torio en  lo  que  se  refiere  á  paz 
y  amistad;- y  en  todos  los  pun- 
tos concernientes  a  comercio  y 
demás  disposiciones,  pernia lu- 
cera en  su  fuerza  y  vigor  por 
el  término  de  diez  años,  conta- 
dos desde  el  dia  del  cange  de 
las  ratificaciones.  Sin  embargo, 
si  un  año  antes  de  espirar  este 
término  no  se  hubiere  hecho  por 
alguna  de  las  partes,  notificación 
oficial  á  la  otra  sobre  su  inten- 
ción de  terminarlo,  continuará 
siempre  obligatorio  á  ambas, 
hasta  un  año  después  de  haber- 
se notificado  la  expresada  in- 
tención. 

Art.  23. — Este  tratado  será  ra- 
tificado por  los  gobiernos  res- 
pectivos; y  las  ratificaciones  se- 
rán cambiadas,  en  Guatemala  ó 
en  San  José,  dentro  del  térmi- 
no de  ocho  meses,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  respecti- 
vos plenipotenciarios  han  firma- 
do el  presente,  sellándolo  con 
sus  sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala á  los  diez  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  ocho. 

(L.  S.)  José  Mariano  Rodríguez. 
(L.  S.)  Nazario  Toledo. 
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Por  tanto  y  por  hallar  con- 
formes á  las  instrucciones  dadas 
los  veintitrés  artículos  de  que 
consta  el  preinserto  tratado,  en 
uso  de  las  facultades  conferidas 
al  gobierno  por  las  leyes,  y  es- 
pecialmente por  la  de  veinti- 
siete de  julio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  uno,  he  venido 
en  aprobarle  y  ratificarle,  como 
por  las  presentes  le  apruebo  y 
ratifico,* ofreciendo  que  por  nues- 
tra parte  será  exacta  y  pun- 
tualmente observado. 

En  fe  do  lo  cual  he  hecho  ex- 
pedir las  presentes,  firmadas  de 
mi  mano,  selladas  con  el  sello 
mayor  de  la  república,  y  re- 
frendadas por  el  secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  rela- 
ciones exteriores,  en  Guatemala, 
á  los  ocho  di  as  del  mes  de  abril 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
ocho. — (L.  S.)  Rafael  Carrera. — 
El  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  relaciones  exterio- 
res, J.  Mariano   Rodríguez. 


N. 271. 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  24  DE  ENERO  DE 
1849,  APROBANDO  EL  TRATADO 
DE  AMISTAD  Y  COMERCIO  DE  10 
DE  MARZO  DE  1848,  ENTRE  COSTA- 
RICA  Y  GUATEMALA  (LEY  ANTE- 
RIOR) . 

El  presidente  interino  de  la 
república  de  Guatemala,  por 
cuanto  la  asamblea  constituyen- 
te ha  tenido  á  bien  emitir  el  si- 
guiente 


DECRETO  NUM.  40. 

La  asamblea  constituyente  de 
la  república  de  Guatemala,  ha- 
biendo tomado  en  consideración 
el  tratado  de  amistad  y  comer- 
cio celebrado  por  plenipotencia- 
rios de  los  gobiernos  de  las  re- 
publicas  de  Guatemala  y  Costa- 
Rica,  y  encontrándolo  fundado 
en  bases  de  estricta  justicia  y 
reciprocidad,  y  que  en  manera 
alguna  perjudica  los  derechos  de 
ambos  paises,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta: 

1  ?  — Se  aprueba  en  todas  sus 
partes  el  tratado  de  amistad  y 
comercio  celebrado  en  esta  ciu- 
dad en  diez  de  marzo  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  ocho,  por 
los  plenipotenciarios  de  los  go- 
biernos de  las  repúblicas  de 
Guatemala  y  Costa-Rica,  señores 
licenciado  José  Mariano  Rodrí- 
guez y  doctor  JSTazario  Toledo; 
ratificado  por  el  gobierno  de 
Guatemala  en  ocho  de  abril  del 
mismo  año. 

2  ?  — El  referido  tratado  será 
tenido  como  ley  en  toda  la  re- 
publica,  y  cumplido  por  todas 
sus  autoridades  y  habitantes;  á 
cuyo  efecto  tan  luego  como  se 
verifique  el  cange  respectivo,  el 
gobierno  lo  hará  publicar  y  cir- 
cular con  la  solemnidad  debida. 

Pase  al  gobierno  para  su  pu- 
blicación y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones 
en  Guatemala,  á  veinte  de  enero 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
nueve. — Juan  Matheu,  presiden- 
te.— Marcos  Dardon,  secretario. 
— Manuel  Rodríguez,   secretario. 
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Palacio  nacional  de  Guatema- 
la, enero  24  de  1849. — Por  tan- 
to, ejecútese:  Mariano  Paredes. 
— El  ministro  de  gobernación, 
José  Mariano  Rodríguez. 


N.  272. 


LEY  19.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  10  DE 
JUNIO  DÉ  1853,  DESIGNANDO  LOS 
REOS  PRÓFUGOS  PROCEDENTES  DE 
LOS  ESTADOS  DEL  SALVADOR, 
HONDURA8  Y  NICARAGUA,  QUE  NO 
TENDRÁN  DERECHO  DE  ASILO  EN 
EL  TERRITORIO  DE  GUATEMALA  Y 
LAS  CONDICIONES  PARA  SU  EXTRA- 
DICIÓN. 

DECRETO   MUM.  9. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala,  por  cuanto  la  cá- 
mara de  representantes  de  la 
república  de  Guatemala,  habien- 
do tomado  en  consideración,  que 
el  castigo  de  los  reos  por  crí- 
menes que  ofenden  la  moral,  la 
propiedad  y  la  seguridad  publi- 
ca interesa  á  todos  los  pueblos, 
y  que  el  derecho  de  asilo  conce- 
dido indistintamente  á  toda  cla- 
se de  delincuentes  comprome- 
tería el  crédito  de  la  nación  y 
amenazaría  la  existencia  de  la 
sociedad,  ha  establecido  por  ley 
lo  siguiente: 

Artículo  1  °.  — Los  reos  pró- 
fugos procedentes  de  los  estados 
del  Salvador,  Honduras  y  Nica- 
ragua encausados  por  crímenes 
de  parricidio,  asesinato,  homici- 
dio premeditado  y  seguro  ó  ale- 
voso, incendio,  robo,  falsificación, 


de  moneda,  sellos  ó  instrumen- 
tos públicos,  quiebra  fraudulen- 
ta ó  alzamiento  en  perjuicio  de 
acreedores  legítimos,  rapto,  vio- 
lencia y  abigeato  calificado,  no 
tendrán  derecho  de  asilo  en  el 
territorio  de  Guatemala;  y  en  ca- 
so de  reclamarse  su  extradición, 
serán  entregados,  siempre  que 
se  reconozca  por  las  autoridades 
de  los  estados  referidos  en  los 
propios  términos  y  con*  iguales 
condiciones  de  reciprocidad,  el 
derecho  de  Guatemala  á  recla- 
mar los  reos  prófugos  de  su  ter- 
ritorio, que  se  hallen  en  los  mis- 
mos casos  y  circunstancias. 

Art.  2  °.  — Para  que  la  extra- 
dición se  verifique,  será  condi- 
ción indispensable,  que  califica- 
do el  crimen  con  todas  sus  cir- 
cunstancias, resulte  comproba- 
do en  tales  términos,  que  justi- 
ficasen la  prisión  ó  enjuicia- 
miento de  la  persona  que  come- 
tiera igual  delito  en  Guatemala. 

Art.  3  °.  — Será  igualmente  ne- 
cesario para  que  la  extradición 
tenga  lugar  que  se  haga  la  re- 
clamación de  los  reos  de  gobier- 
no á  gobierno,  viniendo  los  ex- 
hortos  diligenciados  por  las  au- 
toridades judiciales,  en  la  ma- 
nera y  términos  que  hoy  se  prac- 
tica. 

Art.  4:  °.  — Si  el  reo  cuya  extra- 
dición se  solicita,  hubiere  come- 
tido en  la  república  otro  delito 
por  el  cual  esté  encausado  ó 
pueda  estarlo,  no  será  obligato- 
ria la  extradición;  pero  si  el  de- 
lito fuere  menos  grave  que  aquel 
por  el  cual  se  le  reclama,  el 
gobierno,  de  acuerdo  con  la  su- 
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prema  corte  de  justicia,  podrá, 
si  lo  tiene  por  conveniente,  man- 
dar hacer  la  entrega. 

Por  tanto:  y  sancionada  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  estado 
la  preinserta  disposición,  man- 
do se  publique,  cumpla  y  ejecute. 
- — Palacio  del  gobierno,  Guate- 
mala junio  10  de  1853.— Rafael 
Carrera. — El  oficial  mayor  en- 
cargado del  despacho  de  go- 
bernación y  justicia,  Mariano 
Córdova. 


N.  273. 


LEY  20. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  14  DE 
SETIEMBRE  DE   1853,    APROBANDO 

Y  RATIFICANDO  EL  TRATADO  DE 
PAZ  Y  AMISTAD  DE  17  DE  AGOSTO 
DEL  MISMO  ANO  ENTRE  GUATEMALA 

Y  EL    SALVADOR. 

Rafael  Carrera,  capitán  general 
del  ejército,  comendador  de  la 
real  orden  de  Leopoldo  de  Bél- 
gica, presidente  de  la  república 
de  Guatemala^  écc,  &c,  Se. 

Por  cuanto:  habiéndose  ajus- 
tado, concluido  y  firmado  en 
Guatemala  el  di  a  diez  y  siete 
de  agosto  del  corriente  año  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  tres, 
por  plenipotenciarios  suficiente- 
mente autorizados  al  efecto,  entre 
la  república  de  Guatemala  y  la 
del  Salvador,  un  tratado  de  paz  y 
amistad,  compuesto  de  un  preám- 
bulo y  once  artículos,  cuyo  tenor 
palabra  por  palabra  es  el  si- 
guiente: 

Convencido  el  gobierno  déla 

109 


república  del  Salvador  de  la 
inutilidad  de  todo  esfuerzo  para 
la  reorganización  nacional  por 
los  medios  adoptados  hasta  aquí; 
y  deseando  establecer  para  lo 
de  adelante  sus  relaciones  con 
los  otros  estados  de  Centro- 
América  y  naciones  extrangeras 
de  un  modo  que  asegure  su  in- 
dependencia y  el  común  bien- 
estar de  dichas  repúblicas,  con 
tal  fin,  tuvo  á  bien  nombrar  por 
su  plenipotenciario  cerca  del  de 
Guatemala  al  señor  licenciado 
don  Francisco  Zaldivar,  acredi- 
tándolo en  debida  forma;  en  cu- 
ya virtud,  autorizado  también 
competentemente  para  el  efecto 
el  señor  licenciado  don  Manuel 
Francisco  Pavón,  consejero  de 
estado  y  ministro  del  interior  de 
la  república  de  Guatemala,  por 
el  gobierno  de  esta  ultima;  am- 
bos, después  de  examinar  sus 
respectivos  poderes,  encontrán- 
dolos en  la  forma  debida;  han 
convenido  y  estipulado  los  artí- 
culos siguientes: 

Artículo  1  P  — Los  gobiernos 
contratantes  reconocen  las  dos 
repúblicas  de  Guatemala  y  el 
Salvador,  en  su  capacidad  de 
soberanas  é  independientes,  se- 
gún lo  han  declarado  en  sus  res- 
pectivas leyes,  y  se  comprome- 
ten á  respetar  su  territorio  y  á 
no  ofenderse  el  uno  al  otro;  y 
antes  bien  se  auxiliarán  mutua- 
mente, prestándose  todos  aque- 
llos buenos  oficios  que  corres- 
ponden entre  dos  pueblos  ami- 
gos y  estrechamente  unidos. 

Art.  2  ? — Los  dos  gobiernos 
de    Guatemala    y    el  Salvador 
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mantendrán  entre  sí  la  mejor  in- 
teligencia, amistad  y  buenas  re- 
laciones, como  lo  demanda  el 
interés  de  los  pueblos  de  ambas 
repúblicas,  y  para  promover  to- 
do lo  que  concierna  al  bien  co- 
mún nombrarán  y  acredita rán 
encargados  de  negocios  ó  agen- 
tes que  residan  y  los  represen- 
ten en   uno  y  otro  país. 

Art.  3  °.  — Ninguna  fuerza  ar- 
mada de  ninguna  de  las  dos 
repúblicas  contratantes  podrá 
traspasar  los  límites  del  territo- 
rio de  la  otra,  si  no  es  con  su 
allanamiento  previo.  En  el  caso 
de  que  tropas  de  la  una  repú- 
blica tengan  que  pasar  ó  resi- 
dir en  la  otra,  ya  sea  por  ir  en 
defensa  de  ésta,  ó  bien  con  el 
objeto  de  desempeñar  cualquie- 
ra comisión,  aunque  las  mencio- 
nadas tropas  sean  mandadas  por 
sus  gefes  y  oficiales  propios,  no 
dejarán  por  eso  de  reconocer  y 
acatar  las  órdenes  del  gobierno  y 
autoridades  de  la  en  que  residan. 

Art.  4  9 — Los  desertores  del 
ejército  de  la  una  república  que 
se  asilen  en  la  otra,  serán  en- 
tregados siempre  que  fueren  re- 
clamados por  su  respectivo  go- 
bierno. 

Art.  5  °.  — Los  reos  prófugos 
de  una  ú  otra  república  por  de- 
litos comunes,  serán  igualmen- 
te entregados,  de  requerimiento 
del  juez  de  su  causa,  hecho  por 
medio  de  exhorto.  En  estos  ca- 
sos el  exhorto  será  pasado  por 
la  corte  de  justicia  al  gobierno, 
el  que  dirigirá  su  reclamo  al  de 
la  república  en  donde  se  halle 
el  reo,  á  fin  de  que  sea  captu- 


rado y  remitido  con  custodia  has- 
ta los  límites  de  la  república 
que  hace  la  entrega. 

Art.  6  ?  — Quedando  por  el  pre- 
sente tratado  establecida  perpe- 
tuamente paz  y  amistad  entre 
las  repúblicas  de  Guatemala  y 
el  Salvador,  sus  gobiernos  cui- 
darán de  que  si  en  lo  sucesivo 
se  asilaren  en  sus  respectivos 
territorios  algunos  prófugos  por 
causas  políticas,  no  se  manten- 
gan en  las  fronteras  ni  causen 
daño  ni  inquietud  al  pais  do 
su  procedencia. 

Art.  7  9 — Los  ciudadanos  de 
las  dos  repúblicas  en  su  giro  y 
relaciones  mercantiles  se  enten- 
derán libremente,  considerándo- 
se como  miembros  de  una  mis- 
ma familia;  en  consecuencia,  go- 
zarán de  todas  las  seguridades 
y  garantías  que  las  leyes  res- 
pectivas establecen  para  sus 
propios  habitantes. 

Art  8  9  — Los  actos  judiciales 
y  documentos  públicos  de  cual- 
quiera importancia  que  sean,  se 
considerarán  legítimos  en  las 
dos  repúblicas,  siempre  que  sean 
estendidos  según  las  leyes  de 
aquella  de  donde  proceden,  y 
estén  comprobados  por  la  secre- 
taría del  gobierno  ó  por  sus  a- 
gentes  diplomáticos. 

Art.  9  9  — Queda  convenido 
que  para  promover  objetos  de 
recíproca  conveniencia  y  de  in- 
terés general  para  todo  Centro- 
América,  en  lo  que  respecta  á 
su  independencia  y  mutuas  rela- 
ciones, el  gobierno  de  Guatema- 
la por  su  parte,  y  el  del  Salvador 
por  la  suya,  excitarán  á  los  de 
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Costa-Rica,  Nicaragua  y  Hon- 
duras, para  que  nombrando  ca- 
da uno  sus  representantes  ó 
agentes,  puedan  estos  tratar  de 
los   negocios  de  utilidad  común. 

Art.  10. — En  consecuencia  del 
présente  convenio,  quedan  ter- 
minadas todas  las  desavenen- 
cias anteriores  á  el,  y  se  con- 
siderará como  si  no  hubiesen 
existido.  Ambas  repúblicas  no 
solamente  estipulan  su  entero 
olvido,  sino  que  se  comprome- 
ten á  auxiliarse  y  sostenerse 
mutuamente  siempre  que  lo  re- 
quiera su  independencia.  Ade- 
mas, establecen  como  regla  per- 
manente de  su  conducta,  que  en 
ningún  evento  se  liarán  la  guer- 
ra la  una  á  la  otra,  ni  consen- 
tirán que  desde  sus  respectivos 
territorios  se  las  hostilice  ni  ofen- 
da con  pretesto  ni  motivo  algu- 
no; y  que  en  el  caso  de  que  so- 
brevengan algunas  diferencias, 
se  harán  las  correspondientes 
esplicaciones,  como  conviene  y 
se  practica  en  tales  casos  entre 
naciones  amigas. 

Art.  11. — Este  tratado  será  ra- 
tificado por  ambos  gobiernos,  y 
cangeadas  las  ratificaciones  en 
esta  capital  dentro  del  termino 
de   treinta  dias. 

En  fé  de  lo  cual,  hemos  fir- 
mado y  sellado  dos  de  un  tenor, 
en  Guatemala,  á  los  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  agosto  del  año 
del  Señor  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  tres. 


(L.  S. 
(I,  S. 


-Manuel  F.  Pavón. 
-Francisco  Zaldivar. 


Por  tanto,  habiendo  visto  y 
examinado  los  once  artículos  de 
que  consta  el  anterior  tratado, 
encontrándolos  conformes  á  las 
instrucciones  dadas;  en  virtud 
de  la  facultad  que  me  concede 
el  artículo  sétimo  del  Acta  cons- 
titutiva de  la  república:  oido  el 
dictamen  del  consejo  de  estado, 
y  de  conformidad  con  él,  he 
venido  en  aprobar  y  ratificar 
cuanto  en  el  anterior  tratado  se 
contiene,  como  en  virtud  de  las 
presentes  letras  lo  apruebo  y 
ratifico,  prometiendo  que  por 
nuestra  parte  será  fiel  y  cum- 
plidamente observado.  En  fe  de 
lo  cual  he  mandado  expedirlas 
presentes,  firmadas  de  mi  mano 
y  selladas  con  el  sello  mayor 
de  la  república,  en  Guatemala, 
á  los  catorce  dias  del  mes  de 
setiembre  del  año  de  nuestro 
Señor  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  tres,  trigésimo  segundo  de 
la  independencia  y  quinto  de 
la  erección  de  Guatemala  en  re- 
pública soberana. 

El  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  relaciones  exterio- 
res queda  encargado  de  la  eje- 
cución del  presente  acto,  y  de 
mandarlo  registrar  donde  con- 
venga.— (L.  S.)  Rafael  Carrera. 
— J.  Mariano  Rodríguez. 


N.  274. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE 
ABRIL  DE  1856,  APROBANDO  Y 
RATIFICANDO  EL  TRATADO  DE  PAZ 
Y   AMISTAD     DE   13    DE    FEBRERO 
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DEL  MISMO  AÑO.  ENTRE  GUATEMALA 
Y     HONDURAS. 

Dan  Rafael  Carrera,  capitán  ge- 
nera/ dd  (jército;  caballero  gran 
cruz  de   la  drá\  n   pontificia  de 

San  Gregorio  Magno,  en  la  clase 
militar;  comendador  de  la  de 
Leopoldo  de  Bélgica;  presiden- 
te de  la  república  de  Guatemala, 
<jtc,  d'c,   ócc. 

Por  cuanto:  habiéndose  ajus- 
tado, concluido  y  fiímado  en  ( hia- 
témala,  el  dia  trece  de  febrero 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
si lis,  por  plenipotenciarios  su- 
ficientemente autorizados  al  efec- 
to, entre  l;i  República  de  í.'uate- 
mala  y  la  de  Honduras  un  tril- 
lado dfi  |>ax  y  amistad,  ruin  pues- 
to dr  un  preámbulo  y  once  a  r- 
tírnlus.  cuyo  tenor  palabra  por 
palabra,  es  el  siguiente: 

"Su  excelencia  el  presidente 
de  la  república  de  Guatemala. 
y  su  excelencia  el  senador  pre- 
sidente de  la  república  de  Hon- 
duras, animados  del  deseo  de  res- 
tablecer entre  los*  das  gobiernos 
las  relaciones  de  paz  y  de  amis- 
tad que  derramadamente  se  ha- 
bían alterad»»;  y  deseando  lijar 
para  lo  sucesivo  los  principios 
que  han  de  observarse,  á  fin  de 
que  se  conserve  entre  ellos  la 
mejor  inteligencia,  han  tenido 
á  bien  nombrar  por  sus  respec- 
tivos plenipotenciarios;  á  saber: 
su  excelencia  el  presidente  de 
la  república  de  Guatemala,  al 
señor  don  Pedro  de  Aycinrna. 
consejero  de  estado  y  ministro 
de  relaciones  exteriores;  y  su  ex- 


celencia el  senador  presidente 
de  la  república  de  Honduras,  al 
señor  don  Florencio  ('astillo.  su 
comisionado  en  Guatemala:  quie- 
nes, después  de  examinar  sus 
respectivos  poderes,  encontrán- 
dolos en  la  forma  debida,  lian 
convenido  y  estipulado  los  artí- 
culos  siguientes: 

Art.  1  c. — Los  gobiernos  con- 
tratantes reconocen  las  dos  re- 

piíbliras  de  (¡iiateinala  y  Hon- 
duras, en  su  capacidad  de  sobe- 
nina^  e  independientes.  sOgun  lo 

han  declarado  en  sus  respecti- 
vas leyes,  y  se  comprometen  á 
respetar  su  territorio  y  ano  oi'cn- 

derse  el  uno  al  otro;  y  ¡míos  bi^n 
ge  auxiliaras  mutuamente,  pres- 
tándole todos  aquellos  buenos 
oticio-  (|iie  corresponden  á  dos 
pueblos  ;nnigo8  y  estrechamen- 
te unid- 

Art.  2  °.  — Los  gobiernos  de 
Guatemala  y  Honduras  manten- 
drán entre  sí  l;i  mejor  inteligen- 
cia, amistad  y  buenas  relacione-, 
como  lo  demanda  el  ínteres  de 
los  pueblos  de  ambas  repúblicas, 
y  para  pvotaovef  todo   lo   que 

concierna  ;il  bien  común,  nom- 
braran y  acreditarán  encargad- 
dos  de  negocios  ó  agentes  que 
residan  y  los  representen  en  uno 
y  otro  país. 

Art.  3  °.  — Ninguna  fuerza  ar- 
mada de  una  de  las  dos  repú- 
blicas contratantes,  podrá  tras- 
pasar los  límites  del  territorio 
de  la  otra,  sino  con  su  allana- 
miento previo.  En  el  caso  de  que 
tropas  de  la  una  república  ten- 
gan que  pasar  por  la  otra,  ó  que 
residir  en  ella,  ya  sea  en  defen- 
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sa  de  esta,  ó  bien  con  el  obje- 
to de  desempeñar  cualquiera  co- 
misión, aunque  las  mencionadas 
tropas  sean  mandadas  por  sus 
gefes  y  oficiales  propios,  no  de- 
jarán por  eso  de  reconocer  y 
acatar  las  órdenes  del  gobierno 
y  autoridades  de  aquella  en  que 
residan. 

Art.  4:°. — Los  desertores  del 
ejército  de  la  una  república  que 
se  asilen  en  la  otra,  serán  en- 
tregados, siempre  que  fueren  re- 
clamados por  su  respectivo  go- 
bierno; haciéndose  constar,  de 
la  manera  debida,  hallarse  en 
servicio   activo. 

Art.  5  °.  — Los  reos  prófugos 
de  una  ií  otra  república,  por  de- 
litos comunes,  serán  igualmente 
entregados,  de  requerimiento  del 
juez  de  su  causa  hecho  por  me- 
dio de  exhorto.  En  estos  casos, 
el  exhorto  se  dirigirá  por  la  cor- 
te de  justicia  al  gobierno,  el  que 
hará  su  reclamo  al  de  la  repú- 
blica en  donde  se  halle  el  reo, 
á  fin  de  que  sea  capturado  y  re- 
mitido con  custodia  hasta  los 
límites  de  la  república  que  ha- 
ga la  entrega. 

Art.  6  9  —  Quedando  por  el 
presente  tratado  establecida  per- 
petuamente la  paz  y  la  amis- 
tad entre  las  repúblicas  de  Gua- 
temala y  Honduras,  sus  gobier- 
nos cuidarán  de  que  si  en  lo  su- 
cesivo se  asilaren  en  sus  respec- 
tivos territorios  algunos  prófu- 
gos por  causas  políticas,  no  se 
mantengan  en  las  fronteras,  ni 
causen  daño  ni  inquietud  al  pais 
de  su   procedencia. 

Art.  7  °.  — Los  ciudadanos  de 
no 


las  dos  repúblicas  se  entende- 
rán libremente  en  su  tráfico  y 
relaciones  mercantiles,  conside- 
rándose como  miembros  de  una 
misma  familia;  en  consecuencia, 
gozarán  de  todas  las  segurida- 
des y  garantías  que  las  leyes  res- 
pectivas establecen  para  sus  pro- 
pios habitantes. 

Art.  8  °.  — Los  actos  judiciales 
y  documentos  públicos  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean,  se 
considerarán  legítimos  en  las  doa 
repúblicas,  siempre  que  sean  es- 
tendidos según  las  leyes  de  aque- 
lla de  donde  proceden,  y  estén 
comprobados  por  la  secretaría 
del  gobierno  ó  por  sus  agentes 
diplomáticos. 

Art.  9  o.  —  Queda  convenido 
que  para  promover  objetos  de 
recíproca  conveniencia  y  de  in- 
terés general  para  todo  Centro- 
América,  en  lo  que  respecta  á 
su  independencia  y  mutuas  re- 
laciones, el  gobierno  de  Hondu- 
ras, por  su  parte,  y  el  de  Gua- 
temala por  la  suya,  excitarán  á 
los  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y 
el  Salvador,  para  que  nombran- 
do cada  uno  sus  representan- 
tes ó  agentes,  puedan  estos  tra- 
tar de  los  negocios  de  utilidad 
común. 

Art.  10. — En  consecuencia  del 
presente  convenio,  quedan  ter- 
minadas todas  las  desavenencias 
anteriores  á  él,  y  se  considera- 
rán como  si  no  hubiesen  exis- 
tido. Ambas  repúblicas,  no  so- 
lamente estipulan  su  entero  ol- 
vido, sino  que  ninguna  reclama- 
ción podrán  hacerse  por  daños 
y  perjuicios,  ií  ocupación  de  ele- 


43f5 


LIBRO  I1T. TITULO    IT. DE    LAS 


mentos  de  guerra  durante  las 
hostilidades,  sino  que  se  com- 
prometen á  auxiliarse  mutua- 
mente siempre  que  lo  requiera 
su  independencia.  Ademas,  es- 
tablecen como  regla  permanen- 
te de  conducta,  que  en  ningún 
evento  se  liarán  guerra  la  una 
á  la  otra,  ni  consentirán  que 
desde  sus  respectivos  territorios 
se  las  hostilice  ni  ofenda  con 
pretesto  ni  motivo  alguno:  y  en 
el  caso  de  que  sobrevengan  al- 
gunas diferencias,  se  harán  las 
correspondientes  explicaciones, 
recurriendo,  si  no  pudieren  ave- 
nirse, al  arbitramento  de  algún 
gobierno  de  nación  amiga. 

Art.  11. — Este  tratado  será  ra- 
tificado por  ambos  gobiernos,  y 
cangeadas  las  ratificaciones  en 
esta  capital,  dentro  del  termino 
de  sesenta  dias,  ó  antes  si  po- 
sible fuere. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respec- 
tivos plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado,  por  duplica- 
do, en  Guatemala,  á  trece  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  seis. 

(L.  S.) — P.  de  Aycinena. 
(L.  S.) — Florencio  Castillo. 

Por  tanto:  habiendo  visto  y 
examinado  los  once  artículos  de 
que  consta  el  anterior  tratado; 
encontrándolos  conformes  á  las 
instrucciones  dadas;  en  virtud 
de  la  facultad  que  me  concede 
el  artículo  7  °.  del  Acta  cons- 
titutiva de  la  república,  oido  el 
dictamen  del  consejo  de  estado, 
y  de  conformidad  con  él,  he  ve- 


nido en  aprobar  y  ratificar  cuan- 
to en  el  anterior  tratado  se  con- 
tiene, como  en  virtud  de  las  pre- 
sentes letras  lo  apruebo  y  ra- 
tifico, prometiendo  que  por  nues- 
tra parte  será  fiel  y  cumplida- 
mente observado.  En  fé  de  lo 
cual,  he  mandado  expedir  las 
presentes,  firmadas  de  mi  mano, 
selladas  con  el  sello  mayor  de 
la  república  y  refrendadas  por 
el  infrascrito  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  de  relacio- 
nas exteriores;  en  Guatemala,  a 
los  cinco  dias  del  mes  de  abril 
del  año  de  Nuestro  Señor  mil 
ochocientos  cincuenta  y  seis,  tri- 
gésimo quinto  de  la  indepen- 
dencia y  noveno  de  la  erección 
de  Guatemala  en  república  so- 
berana.—  (L.  S.)  Rafael  Carrera. 
— El  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  relaciones  exterio- 
res,   P.  de  Aycinena. 


N.  275.      LiEY«*.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
AGOSTO  DE  1856,  APROBANDO  Y 
RATIFICANDO  LA  CONVENCIÓN  DE 
LIGA  Y]  ALIANZA,  DE  18  DE  JULIO 
DEL  MISMO  ANO,  ENTRE  GUATE- 
MALA, HONDURAS  Y   EL   SALVADOR. 

Don  Rafael  Carrera,  capitán  ge- 
neral del  ejército;  cabañero  gran 
cruz  de  la  orden  poiúificia  de 
San  Gregorio  Magno,  en  la  clase 
militar;  comendador  de  la  de 
Leopoldo  de  Bélgica;  presidente 
de  la  república  de  Gttatemalaj 
etc.,  dkc,  dtc. 

Por    cuanto:    habiéndose    ajus- 
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tado,  concluido  y  firmado  en 
Guatemala,  el  dia  diez  y  ocho 
de  julio  del  corriente  ano  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  seis, 
por  plenipotenciarios  autoriza- 
dos suficientemente  al  efecto, 
entre  las  repúblicas  de  Guate- 
mala, Honduras  y  el  Salvador 
una  convención  de  liga  y  alian- 
za, para  la  defensa  de  su  inde- 
pendencia y  nacionalidad;  com- 
puesta de  un  preámbulo  y  ocho 
artículos,  cuyo  tenor,  palabra 
por  palabra,  es  el  siguiente: 

Su  excelencia  el  presidente 
de  la  república  de  Guatemala, 
su  excelencia  el  presidente  de 
la  república  de  Honduras  y  su 
excelencia  el  presidente  de  la 
república  del  Salvador,  animados 
del  mas  vivo  deseo  de  mantener 
y  conservar  ilesas  la  indepen- 
dencia y  nacionalidad  de  sus 
respectivos  estados;  para  la  ce- 
lebración de  un  pacto  común 
que  provea  á  tan  importante 
objeto,  han  nombrado  plenipo- 
tenciarios suficientemente  auto- 
rizados; á  saber:  su  excelencia 
el  presidente  de  la  república  de 
Guatemala,  al  señor  don  Pedro 
de  Aycinena,  consejero  de  esta- 
do y  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores: su  excelencia  el  presi- 
dente de  la  república  de  Hon- 
duras, al  señor  don  Pedro  N. 
Arriaga,  magistrado  de  la  corte 
de  justicia  de  la  república  de 
Guatemala  y  comisionado  espe- 
cial de  la  república  de  Hondu- 
ras; y  su  excelencia  el  presiden- 
te de  la  república  del  Salvador, 
al  señor  don  Eugenio  Aguilar, 


senador  y  comisionado  especial 
del  gobierno  del  Salvador  en 
Guatemala;  quienes  después  de 
haber  reconocido  sus  respecti- 
vos poderes,  han  celebrado  la 
siguiente 

CONVENCIÓN. 

Artículo  1  9  — Las  repúblicas 
de  Guatemala,  Honduras  y  el 
Salvador,  unidas  ya  por  conve- 
nios anteriores  para  defender  su 
independencia  y  soberanía,  se 
comprometen  por  el  presente  tra- 
tado á  mantener  alianza  común 
con  el  mismo  objeto. 

Art.  2  9  — En  cumplimiento  de 
lo  establecido  en  el  artículo  an- 
terior, se  comprometen  á  unir 
sus  fuerzas,  en  el  numero  y  pro- 
porción que  en  una  convención 
separada  se  fijará,  para  llevar 
adelante  la  empresa  de  arrojar 
á  los  aventureros  que  pretenden 
usurpar  el  poder  publico  en  Ni- 
caragua y  que  oprimen  aquella 
república,  amenazando  la  inde- 
pendencia de  los  demás  estados. 

Art.  3  9  — Habiendo  el  señor 
don  Patricio  Rivas  destituido  al 
aventurero  William  Walker  del 
mando  militar  y  declarádolo  trai- 
dor, requiriendo  el  apoyo  de  los 
estados  contratantes  para  des- 
armarlo y  arrojarlo  de  Nicara- 
gua; hallándose  el  mismo  señor 
Rivas  libre  ya  de  la  opresión 
de  Walker,  ejerciendo  de  fado 
la  autoridad  en  aquella  repúbli- 
ca, los  gobiernos  contratantes 
lo  reconocen  como  presidente 
provisorio  de  Nicaragua,  y  se 
comprometen    á  auxiliarlo    efi- 
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cazmente  con  el  objeto  de  li- 
bertar á  aquel  estado  de  los 
usurpadores  extrangeros. 

Art.  4  ?  — Los  estados  contra- 
tantes se  comprometen  á  mediar 
é  interponerse  para  que  cese  en 
Nicaragua  toda  división  interior, 
y  para  que  se  dirija  el  esfuer- 
zo común  á  arrojar  á  los  usur- 
padores extrangeros:  obligándose 
igualmente  á  continuar  esa  me- 
diación y  esos  buenos  oficios, 
para  que,  llegado  el  caso,  pue- 
da el  pueblo  de  aquella  repúbli- 
ca constituir  por  actos  libres  de 
su  voluntad,  un  gobierno  justo 
y  conciliador,  que  dé  á  todos  los 
habitantes  de  Nicaragua  seguri- 
dad  y  confianza. 

Art.  5  ?  — Los  estados  contra- 
tantes se  comprometen  solem- 
nemente á  cumplir,  cada  uno 
por  su  parte,  con  las  estipula- 
ciones anteriores,  y  á  proce- 
der de  acuerdo  en  todo  lo  rela- 
tivo al  objeto  de  la  alianza  en 
ellas  convenida. 

Art.  6  P  — Para  facilitar  este 
común  acuerdo,  los  gobiernos 
contratantes  nombrarán  comisi<  <- 
nados  competentemente  autori- 
zados que  los  representen  cerca 
de  cada  uno  de  los  tres,  respec- 
tivamente. 

Art.  7  ?  — El  gobierno  de  Costa- 
Rica,  que  por  la  distancia  en 
que  se  halla,  no  ha  podido  con- 
currir á  la  celebración  de  este 
convenio;  pero  que  ha  sido  el 
primero  en  combatir  por  la  se- 
guridad de  Centro-América,  será 
invitado  á  adherir  á  él,  debien- 
do entenderse  entre  tanto  que 
forma  parte  de  la  liga  ajustada 


en  los   anteriores  artículos. 

Art.  8  ?  — El  presente  tratado 
será  ratificado  por  los  gobier- 
nos respectivos,  y  las  ratifica- 
ciones cangeadas  en  esta  capi- 
tal, dentro  de  cuarenta  dias;  ó 
antes,  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  pleni- 
potenciarios lo  han  firmado  y 
sellado,  en  Guatemala,  á  diez  y 
ocho  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  •  seis. 

(L.  S.J — P.  de  Aycincnct. 
(L.  S.) — Pedro  N.  Arriaga, 
(L.  S.) — Eugenio  Aguilar. 

Por  tanto:  habiendo  visto  y 
examinado  los  ocho  artículos  de 
que  consta  la  anterior  eonven- 
cion,  encontrándolos  conformes 
á  las  instrucciones  dadas;  en 
\  irtud  de  la  facultad  que  me  con- 
cede el  artículo  sétimo  del  Acta 
constitutiva  de  la  república:  oido 
el  dictamen  del  consejo  de  es- 
tado, y  de  conformidad  con  él 
he  venido  en  aprobar  y  ratificar 
cuanto  en  el  anterior  tratado  se 
contiene,  como  en  virtud  de  las 
presentes  letras  lo  apruebo  y 
ratifico,  prometiendo  que  por 
nuestra  parte  será  fiel  y  cum- 
plidamente observado.  En  fé  de 
lo  cual,  he  mandado  expedir  las 
presentes,  firmadas  de  mi  mano 
y  selladas  con  el  sello  mayor 
de  la  república;  en  Guatemala, 
á  los  veintitrés  dias  del  mes  de 
agosto  del  año  de  Nuestro  Señor 
mil  ochocientos  cincuenta  y  seis, 
trigésimo  quinto  de  la  indepen- 
dencia y  noveno  de  la  erección 
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de  Guatemala  en  república  so- 
berana. 

El  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  relaciones,  queda 
encargado  de  la  ejecución  del 
presente  acto,  y  de  mandarlo  re- 
gistrar donde  convenga. —  (L.  S.) 
Rafael  Carrera. — El  ministro  de 
relaciones  exteriores,  P.  de  Ay- 
cinena. 


K  276. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE 
SETIEMBRE  DE  1859,  APROBANDO 
Y  RATIFICANDO  LA  CONVENCIÓN 
DE  9  DE  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO, 
ENTRE  GUATEMALA  Y    HONDURAS. 

Don  Rafael  Carrera,  capitán  ge- 
neral del  ejército;  presidente  de 
la  república  de  Guatemala,  &c, 
&c,  écc. 

Por  cuanto:  habiéndose  ajustado 
concluido  y  firmado  en  Comaya- 
gua  el  9  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  nueve,  por 
plenipotenciarios  suficientemen- 
te autorizados,  una  convención 
entre  la  república  de  Guatema- 
la y  la  de  Honduras,  compues- 
ta de  un  preámbulo  y  seis  ar- 
tículos; cuyo  tenor,  palabra  por 
palabra,   es  el  siguiente: 

El  supremo  gobierno  de  la  re- 
publica  de  Guatemala,  y  el  su- 
premo gobierno  de  la  república 
de  Honduras,  estando  de  acuer- 
do en  el  noble  propósito  de 
mantener  la  paz  con  la  del  Sal- 
vador y  sostener  el  principio  de 
m 


legítimo  reconocimiento  á  la  au- 
toridad constitucional  estableci- 
da; han  autorizado  competente- 
mente en  calidad  de  comisiona- 
dos, el  primero:  al  general  don 
Vicente  Cerna,  corregidor  y  co- 
mandante general  de  Chiqui- 
mula;  y  el  segundo  á  don  Fran- 
cisco Cruz,  gefe  político  del  de- 
partamento de  Comayagua;  quie- 
nes habiéndose  comunicado  mu- 
tuamente sus  poderes,  y  encon- 
trádolos  bastantes,  después  de 
haber  mediado  directas  confe- 
rencias entre  su  excelencia  el 
señor  general  presidente  de  Hon- 
duras y  el  primero  de  dichos 
señores  comisionados,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Artículo  1  9  — De  acuerdo  los 
supremos  gobiernos  de  Guate- 
mala y  Honduras  en  reconocer 
como  legítima  la  actual  admi- 
nistración del  Salvador,  por  ser 
establecida  conforme  alas  bases 
constitucionales  de  aquella  re- 
pública, guardarán  una  perfecta 
inteligencia  para  sostener  este 
principio  de  legitimidad. 

Art.  2  ?  — Ambos  supremos 
gobiernos  de  común  acuerdo 
condenan  y  reprimirán  toda  ten- 
tativa que  pueda  dirigirse  á  tras- 
tornar el  orden  publico  y  atacar 
á  las   autoridades   establecidas. 

Art.  3  ?  — El  supremo  gobier- 
no de  Honduras  relega  á  un 
perfecto  olvido  todos  los  moti- 
vos de  discordia  que  hayan  ocur- 
rido con  el  actual  gabinete  del 
Salvador. 

Art.  4  ?  — Habiendo  evacuado 
los  emigrados  de  dicha  repiíbli- 
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ca  el  territorio  de  Honduras  eri 
virtud  de  las  providencias  dic- 
tadas al  efecto  por  este  supremo 
gobierno,  y  estando  en  esta  par- 
te de  acuerdo  con  el  de  Gua- 
temala, dictará  prontas  y  enér- 
gicas medidas  para  concentrar  ;í 
los  emigrados  que  ingresen  ¿las 
fronteras,  y  para  reprimir  en 
ellos  toda  tentativa  de  agredón. 

Art.  5  9  — El  supremo  gobier- 
no de  Guatemala  se  constituye 
en  amistoso  pero  eficaz  garantí- 
de  que  el  del  Salvador  obrara* 
con  estricta  reciprocidad  respec- 
to del  de  Honduras,  pues  en  el 
inesperado  caso  de  falta  de  re- 
ciprocidad, en  todo  lo  aquí  es- 
tipulado, el  de  Honduras  que- 
dará libre  de  este  compromiso, 
con  conocimiento  del  de  Guate- 
mala acerca  de  las  justas  causas 
que  hayan  ocurrido. 

Art.  6  9  — El  presente  conve- 
nio se  someterá  á  la  aproba- 
ción de  ambos  supremos  go- 
biernos para  su   observancia. 

Concluido  en  la  ciudad  de  Co- 
mayagua,  á  nueve  de  agosto  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 

Vicente  Cerna. 
Francisco  Cruz. 

Por  tanto:  y  encontrando  con- 
formes á  las  instrucciones  da- 
das los  seis  artículos  de  que 
consta  la  preinserta  convención: 
usando  de  la  autorización  que 
me  confiere  el  artículo  sétimo  del 
Acta  constitutiva  de  la  repúbli- 
ca, y  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer del  consejo  de  estado,  he  ve- 
nido en  aprobarla  y  ratificarla, 


como  por  las  presentes  letras  la 

apruebo  y  ratifico;  ofreciendo 
que  por  nuestra  parte  será  exac- 
ta y  puntualmente  observada. 

Dado  en  el  palacio  del  gobier- 
no, sellado  con  el  sello  mayor 
de  la  república  y  refrendado  por 
el  infrascrito  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  de  relaciones 
exteriores,  en  Guatemala,  á  vein- 
te de  setiembre  del  año  de  nues- 
tro Señor,  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  nueve. — (L.  S.)  R<(í<i<¡ 
Carrera. — El  ministro  de  relacio- 
nes exteriores,  P.  de  Aycim  no* 


Comunicación  dirigida  por  el  mi- 

,iisti  r'n,  dé  ¡'luciónos  exteriores 
de  Honduras,  relativa  á  la  con- 
vención, //  n  </<!  de  Uua- 

temala. 

Comayagua,  agosto  9  de  1859. 
— Señor  ministro  de  relaciones 
exteriores  del  supremo  gobierno 
de  Guatemala.— Señor. — Di  cuen- 
ta á  su  excelencia  el  señor  ge- 
neral presidente  de  esta  repú- 
blica con  la  grata  comunicación 
de  usía,  fecha  2  de  julio  ultimo, 
en  que  me  participa  para  su  co- 
nocimiento: que  el  excelen t  fsi- 
mo  señor  presidente  de  Guate- 
mala tuvo  á  bien  investir  con  el 
carácter  de  comisionado  suyo  al 
señor  general  don  Vicente  Cerna, 
á  fin  de  allanar  las  dificultades 
suscitadas  entre  el  gobierno  del 
Salvador  y  el  de  Honduras,  con 
motivo  de  la  concentración  de 
emigrados  salvadoreños  en  este 
territorio,  acerca  de  lo  cual  su 
excelencia  me  ha  ordenado  con- 
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teste  á  usia  en  los  términos  si- 
guientes: 

Siendo  muy  conformes  los  sen- 
timientos del  supremo  gobierno 
de  la  república  de  Guatemala 
con  los  que  animan  al  de  ésta, 
para  sostener  y  afianzar  los  prin- 
cipios de  paz  y  de  legitimidad  en 
los  gobiernos  establecidos  consti- 
tucionalmente,  ha  sido  muy  opor- 
tuno el  convenio  del  señor  comi- 
sionado Cerna,  sugeto  que  á  la 
importancia  de  su  noble  misión, 
reúne  la  circunstancia  de  hallarse 
favorecido  con  recomendables  cua- 
lidades que  necesariamente  han 
debido  satisfacer  perfectamente 
á  las  consideraciones  y  á  la  con- 
fianza de  su  excelencia,  en  tér- 
minos de  haberse  podido  con- 
cluir sin  dificultades  el  convenio 
que  ratificado  me  hago  el  honor 
de  trasmitir  á  usía,  y  en  el  cual 
me  prometo  que  verá  perfecta- 
mente satisfechos  sus  deseos  el 
excelentísimo  señor  presidente 
de  esa  república.  Mi  gobierno 
considera  que  ese  convenio,  so- 
bre fijar  para  lo  futuro  bases 
de  derecho  internacional  bastan- 
te honrosas  para  el  pais  en  ge- 
neral, dará  también  por  resulta- 
dos la  confianza  y  la  paz,  de  que 
tanto  necesitan  las  secciones  de 
la  América  Central,  para  el  desar- 
rollo de  su  prosperidad  y  riqueza. 

Mi  gobierno  ademas,  siempre 
que  pueda,  probará  con  actos  se^ 
mej antes  el  deseo-  que  abriga  de 
marchar  en  perfecta  armonía  con 
todos  sus  vecinos;  y  usia  se  dig- 
nará expresarlo  asi  al  excelen- 
tísimo señor  presidente  de  esa 
república. 


Esta  ocasión  me  es  muy  hon- 
rosa para  ofrecer  al  señor  mi- 
nistro las  distinguidas  conside- 
raciones y  respeto  con  que  me 
suscribo  su  atento  servidor. — 
El  gefe  de  sección,  Tomas  Armijo. 


Guatemala,  setiembre  24  de 
1859. — Al  señor  ministro  de  re- 
laciones del  gobierno  de  Hondu- 
ras.— Señor. — El  señor  general 
Cerna  ha  puesto  en  mis  manos 
la  convención  que  firmó  con  el 
comisionado  de  ese  supremo  go- 
bierno el  9  de  agosto  próximo 
pasado,  y  que  tuvo  á  bien  rati- 
ficar el  excelentísimo  señor  pre- 
sidente de  Honduras.  Con  ella 
he  tenido  el  honor  de  recibir 
también  el  despacho  de  ese  mi- 
nisterio, fechado  el  mismo  dia, 
relativo  á  la  celebración  de  ese 
convenio;  y  ha  sido  muy  grato 
á  su  excelencia  el  presidente  de 
Guatemala  que  el  gobierno  de. 
Honduras  lo  considere  como  muy 
propio  para  asegurar  la  paz  y 
la  confianza  en  Centro-América. 

Habiendo  formado  el  mismo 
juicio  su  excelencia  el  presi- 
dente de  esta  república,  ha  te- 
nido á  bien  ratificarlo,  con 
acuerdo  del  consejo  de  estado, 
como  se  servirá  verlo  usia  por 
la  copia  de  la  convención  que 
tengo  el  honor  de  acompañarle 
con  la  ratificación  de  su  exce- 
lencia. 

El  presidente  me  ha  preveni- 
do que  al  remitirla  á  usia,  le 
manifieste,  para  evitar  cualquie- 
ra inteligencia  equivocada  res- 
pecto  al  artículo  2  9  de  la  con- 
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vención,  en  que  se  estipula  que 
los  dos  gobiernos  condenan  y 
reprimirán  toda  tentativa  que 
pueda  dirigirse  á  trastornar  el 
orden  publico  y  atacar  las  au- 
toridades establecidas,  que  á 
juicio  de  su  excelencia,  esta  es- 
tipulación espresa  la  intención 
de  ambos  gobiernos  de  compro- 
meterse á  reprimir,  dentro  de 
su  respectivo  territorio,  toda  ten- 
tativa que  pueda  dirigirse  á  tras- 
tornar el  orden  público  y  atacar 
á  las  autoridades  establecidas 
en  la  vecina  república  del  Sal- 
vador. 

Esta  esplicacion  parece  nece- 
saria para  dar  mayor  claridad 
á  dicho  artículo  2  ? ,  que  de  la 
manera  en  que  ha  sido  redac- 
tado, pudiera  acaso  dar  lugar  á 
una  interpretación  mas  lata  que 
la  intención  que  han  tenido  los 
dos  gobiernos  contratantes  al 
consignar  ese  compromiso. 

Si,  como  no  lo  dudo,  su  exce- 
lencia el  presidente  de  la  re- 
publica  de  Honduras  entiende  de 
la  misma  manera  ese  artículo, 
deberá  quedar  admitido  ser  el 
que  dejo  indicado,  el  sentido  de 
aquella  estipulación. 

El  presidente  de  Guatemala 
aprecia  en  todo  su  valor  la  bue- 
na voluntad  y  el  espíritu  amis- 
toso con  que  el  gobierno  de 
Honduras  ha  acogido  su  media- 
ción, asi  como  las  pruebas  de 
consideración  y  deferencia  que 
se  ha  servido  dar  á  su  comisio 
nado  el  señor  general  Cerna.  Su 
excelencia  tiene  la  confianza  de 
que  la  convención  del  9  de  agos- 
to producirá,  en  favor  de  la  paz 


y  tranquilidad  de  Ceatro- Améri- 
ca, los  buenos  resultados  que  los 
dos  gobiernos  se  han  propuesto 
al  ajustaría. 

Considerando  necesario  para 
que  la  convención  tenga  cum- 
plido efecto  en  su  último  artí- 
culo, recabar  la  adhesión  á  ella 
del  gobierno  del  Salvador,  me  he 
dirigido  á  aquel  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores,  remi- 
tiéndole copia  del  convenio,  pa- 
ii  ([iie  si  su  excelencia  el  pre- 
sidente de  aquella  república  lo 
cree  conveniente,  se  sirva  adhe- 
rir á  él.  Cuidaré  de  comunicar 
á  usia  oportunamente  la  reso- 
lución de  aquel  gobierno. 

Sírvase  usia  aceptar  las  con- 
sideraciones de  amistad  y  apre- 
cio con  que  soy  su  atento  segu- 
ro servidor. — P.  de  Aycinena. 


Accesión  del  gobierno  del  Salvadoi* 
á  la  convención  entre  Guatemala 
y  Honduras.    . 

Gerardo  Barrios,  general  de  divi- 
sión y  senador  encargado  del 
supremo  poder  ejecutivo  de  la 
república  del  Salvador. 

Por  cuanto:  habiendo  deteni- 
damente considerado  la  conven- 
ción ajustada,  concluida  y  fir- 
mada el  dia  nueve  de  agosto 
del  corriente  año  en  la  ciudad 
de  Comayagua  por  plenipoten- 
ciarios suficientemente  autoriza- 
dos por  los  supremos  gobiernos 
de  las  repúblicas  de  Guatema- 
la y  de  Honduras,  cuya  conven- 
ción constante  de  un  preámbulo 
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y  seis  artículos,  ratificada  por 
ambos  gobiernos,  se  ha  servido 
remitir  en  copia  autorizada  el 
primero  de  ellos,  con  el  fin  de 
recabar  de  el  del  Salvador  la 
adhesión  á  lo  estipulado:  aten- 
diendo á  que  dicha  convención 
ha  sido  promovida  por  el  gobier- 
no de  Guatemala  con  la  benéfi- 
ca mira  de  efectuar  el  restable- 
cimiento de  la  buena  inteligen- 
cia entre  el  Salvador  y  Hondu- 
ras; y  siendo  una  de  las  bases 
de  la  actual  administración  el 
mantenimiento  de  la  paz  y  bue- 
na armonía  con  las  repúblicas 
vecinas; 

Por  tanto:  y  encontrando  en 
la  prenotada  convención  bien 
asegurados  los  intereses  del  Sal- 
vador en  lo  respectivo  á  las 
amistosas  relaciones  con  los  go- 
biernos antes  expresados;  heve- 
nido  en  adherir  a  ella  en  todo 
lo  estipulado;  ofreciendo  que  por 
parte  del  Salvador  será  exacta 
y  fielmente  observada. 

En  fé  de  lo  cual,  expido  el 
presente  decreto,  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  mayor 
de  la  república  y  refrendado  por 
el  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  relaciones  exterio- 
res, en  San  Salvador,  á  treinta 
de  setiembre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  nueve. — (L.  S.)  Ge- 
rardo Barrios. — M.  Irungaray. 


N.277. 
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ORDEN   DE    LA    CÁMARA     DE    REPRE- 
SENTANTES,   DE    31    DÉ  ENERO  DE 
1860,  APROBANDO  EL  PREINSERTO 
112 


TRATADO  (LEY  ANTERIOR)  ENTRE 
ESTA  REPÚBLICA  Y  LA  DE  HON- 
DURAS, ADOPTADO  POR  EL  GO- 
BIERNO   DE    LA    DEL  SALVADOR. 

Secretaría  de  la  cámara  de 
representantes. — Señor  ministro 
,de  relaciones  exteriores. — Gua- 
temala, enero  31  de  1860. — Se- 
ñor.-— La  cámara  de  represen- 
tantes se  impuso  con  deteni- 
miento de  la  convención  cele- 
brada por  su  excelencia  el  pre- 
sidente de  la  república  con  el 
excelentísimo  señor  presidente 
de  la  república  de  Honduras,  fe- 
cha en  Comayagua  á  9  de  agosto 
del  año  próximo  pasado  por  los 
comisionados  respectivos  de  am- 
bos gobiernos,  á  que  se  adhirió 
el  del  Salvador  por  decreto  de  30 
de  setiembre  del  propio  año, 
cuyos  documentos  remitió  usía 
con  su  comunicación  de  9  de  di- 
ciembre ultimo;  y  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  la  co- 
misión respectiva,  en  sesión  de 
hoy,  la  cámara  se  sirvió  acor- 
dar, se  manifieste  al  gobierno: 
que  ella  ha  visto  con  particular 
satisfacción  el  resultado  de  la 
mediación  interpuesta  por  su  ex- 
celencia el  presidente  de  la  re- 
publica  con  los  de  Honduras  y 
el  Salvador,  que  aseguró  la  paz 
de  dichas  repúblicas  y  de  las 
demás  de  Centro-América. 

Lo  que  decimos  á  usia  para 
conocimiento  del  supremo  go- 
bierno, suscribiéndonos  de  usia 
atentos  servidores. — Juan  Ali- 
aren.— Antonio  de  A(/i/i/-r<\ 
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LEY  2.1, 


CORRESPOtfDENCLA  DE  11  }'  1G  DE 
JUNIO  DE  1860,  EXTRE  EL  GOBfER- 
XO  DE  GUATEMALA  Y  EL  DEL  SAL- 
VADOR, sobre  extradición  de 
reos   di;   DELITOS  i  i  .mines. 

Guatemala,  junio  11  fie  1860. 
— Al  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  de  la  república  «Id 
Salvador. 

Señor:  la  corte  de  justicia  me 
ha  dirigido  el  suplicatorio  que 
tengo  el  honor  de  acompañar  á 
usía,  librado  por  el  juez  de  Chi- 
quimula  al  del  partido  de  Me- 
tapan  para  la  extradición  del 
reo  José'  Marcelino  Agustín;  no 
creyendo  oportuno  el  tribunal  so- 
licitar la  entrega  de  la  cómpli- 
ce Juana  Méndez,  por  las  razo- 
nes espuestas  por  el  fiscal  en  el 
pedimento  que  también  tengo  el 
honor  de  acompañar  a  usía  en 
copia. 

Las  observaciones  que  en  el 
se  hacen  han  parecido  justas  a 
la  corte,  y  el  gobierno  por  stil  i  ar- 
te las  ha  encontrado  también 
muy  oportunas,  por  lo  cual  lla- 
ma hacia  ellas  la  atención  de 
usia.  Presentándose  con  alguna 
frecuencia  las  dificultades  a  que 
alude  el  fiscal  para  la  extradi- 
ción de  los  reos,  parece  sería 
muy  conveniente  que  si  ese  go- 
bierno lo  tiene  á  bien,  quedase 
establecido  para  lo  de  adelante 
que  la  diferencia  de  legislación 
entre  una  y  otra  república  no 
sea  obstáculo  para  la  entrega 
de  los  criminales  de  delitos  co- 
munes, siempre  que  la  requisi- 


toria se  haga  con  las  formali- 
dades debidas;    Esto   conduciría 

á  la  mejor  y  mas  pronta  admi- 
nistración de  justicia,  tanto  en 
Guatemala  como  en  el  Salvador. 

Espero  de  usía  se  sirva  poner- 
lo todo  en  conocimiento  (leí  ex- 
celentísimo señor  presidente  de 
república  y  comunicarme  su 
'lición. 

Soy  de  usia  muy  atento  y  se- 
guro servidor. 

(Firmado)  P.  de  áybinenct. 


Señor  ministro  de  relaciones 
exteriores. — Guatemala,  mayo  21 
de  1860. — Para  que  usia  se  sir- 
va, si  lo  tiene  a'  bien,  dar  curso, 
respecto  de  José  Marcelino  Agus- 
tín  únicamente,    al    suplicatorio 

que  el  juez  de  primera  instan* 
cia  de  Chiquimulfl  dirige  al  de 
igual   título  de  Metapan  en  la 

república  del  Salvador,  para  la 
captura  y  extradición  de  dicho 
reo,  ten-ola  honra  de  pasarlo  á 
SU8  ínanov;  añadiendo,  (pie  ha- 
biendo pasado  vista  al  señor  lis- 
cal  del  indicado  suplicatorio,  es- 
te funcionario  ha  estendido  la 
respuestas  que  ai  pie' de  la  letra 
dice: 

"Corte  suprema  de  justicia. — 
El  juez  d^  primera  instancia  del 
departamento  de  Chnpiinmlaha 
dirigido  el  adjunto  exhorto,  co- 
metido al  de  igual  título  del  par- 
tido de  Metapan,  en  la  repúbli- 
ca del  Salvador,  para  que,  dán- 
dosele el  curso  que  corresponde, 
se  verifique  la  captura  y  extra- 
dición de  José  Marcelino  Agus- 
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tin  y  su  muger  Juana  Méndez, 
contra  quienes  instruye  diligen- 
cias por  el  homicidio  perpetra- 
do en  la  persona  de  José  Inés 
López. — En  casos  análogos  cu- 
yos antecedentes  ha  tenido  a  la 
vista  el  que  suscribe,  la  corte 
suprema  de  justicia  de  aquella 
república  ha  resistido  la  captura 
y  extradición  de  los  reos  fugos 
y  allá  asilados,  que  por  esta  se 
le  han  pedido,  descendiendo  á 
calificar  si,  con  arreglo  á  las  le- 
yes vigentes  en  el  Salvador,  ha 
podido  en  esos  casos  decretarse 
la  prisión  formal  contra  los  pre- 
venidos. Es,  pues,  natural  pre- 
sumir, que  procediendose  ahora 
de  la  misma  manera,  aquellas 
autoridades  denieguen  la  captu- 
ra y  entrega  de  los  espresados 
Agustín  y  Juana  Méndez,  a  quie- 
nes reclama  el  juez  de  Chiquimu- 
la,  y  de  aquí  procede  la  nece- 
sidad de  que,  con  este  nuevo  mo- 
tivo, el  gobierno  supremo  déla 
república  haga  valer  la  alta  ju- 
risdicción que  le  es  anexa  pa- 
ra la  persecución  y  castigo  de  los 
delincuentes  que  han  transgredido 
las  leyes  en  su  propio  territorio. 
Conviene  desde  luego  establecer 
que  para  la  extradición  de  un 
reo  asilado  en  estraño  territorio, 
es  necesario  tanto  mérito  proce- 
sal, cuanto  por  las  leyes  se  re- 
quiere para  decretar  la  prisión 
formal.  Pero  ¿cuáles  son  las  le- 
yes que  deben  consultarse,  las 
de  la  nación  ó  territorio  en  que 
se  cometió  el  delito,  ó  las  de 
aquel  en  donde  se  ha  asilado  el 
reo?  He  aquí  la  cuestión. — Es 
bien  sabido  que  por  derecho  de 


gentes,  el  asilo  prevalece  sobre 
el  delito,  y  que,  por  consiguien- 
te, una  nación  ó  su  soberano  no 
tiene  obligación  alguna  respec- 
to de  otro,  para  entregarle  los 
reos  fugos  y  asilados  en  su  ter- 
ritorio, porque  en  este  no  han 
quebrantado  las  leyes,  y  porque 
el  asilo  es  una  consecuencia  de 
la  soberanía  de  los  estados,  y  de 
soberano  á  soberano  no  hay  de- 
pendencia ni  sugecion  alguna. 
Pero  hay,  á  la  vez,  convenios  ó 
tratados  ajustados  entre  ellos, 
por  propia  y  recíproca  conve- 
niencia, que  constituyen  el  dere- 
cho internacional  y  que  atribu- 
yen a  uno  y  otro  diversos  dere- 
chos y  obligaciones,  y  asi  es  co- 
mo la  extradición  de  reos  y  otros 
actos  á  que  una  nación  no  está 
obligada  por  derecho  de  gentes, 
y  si  los  verifica  en  obsequio  de 
otra,  es  llenando  tan  solo  un  ofi- 
cio imperfecto,  en  fuerza  de  trata- 
dos, se  encuentra  comprometida 
en  rigorosos  deberes,  de  que  no 
le  es  lícito  exonerarse.  Es  inhe- 
rente á  la  jurisdicción  territorial 
de  cualquiera  cuerpo  ó  estado  po- 
lítico, denegar  absolutamente  su 
protección  y  asilo  á  los  que  á  él 
quieran  acojerse,  concederlo  tam- 
bién de  una  manera  absoluta,  ó 
bajo  ciertas  expresas  limitacio- 
nes, y  en  fin  otorgarlo  con  suje- 
ción á  las  obligaciones  que  el 
mismo  estado  se  haya  impuesto 
respecto  de  otro.  Este  ultimo  con- 
cepto es  en  el  que  respectiva* 
mente  se  hallan  las  repúblicas 
de  Guatemala  y  el  Salvador,  en 
orden  á  los  reos  fugos  de  la  una 
y  asilados  en  la  otra.  Disuelto 
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el  pacto  federal,  y  reasumida  la 
soberanía  por  cada  una  de  las 
■i <nies < le  Centro- America,  nin- 
guna de  ellas  había  contraído 
respecto  de  las  otras  compromi- 
so alguno  que  la  constituyese 
en  el  deber  de  entrega?  loe 
«píese  refugiase!!  en  su  territorio. 
hasta  que  por  la  iniciativa  del 
superintendente  de  Beli/.e.  acep- 
tada por  estas  repúblicas,  con- 
trajeron  aquella  obligación,  aun- 
que con  las  limitaciones  conte- 
nidas en  la  misma  iniciativa:  66 
decir,  la  determinación  de  cier- 
tos delitos,  y  otros  requisitos  que 
debieran  llenarse  per  parlo  del 
gobierno  reclamante;  de  manera 
deber  no  era  absoluto 
y   general    para  la    universalidad 

de  los  casos  que  pudiesen  aeur- 
rir.  Posteriormente,  «'1  1 1  & 
tiemble  de    1853,  se  oelébü 
tratado  de  pop  y  amistad  entre 
las  repúblicas  de  Guatemala 
Salvador,  y  se  pacté  expresamen- 
te en   el     artículo    5  -    "que    los 
reos  prÓÍUgoe  de  una    lí   otra  re- 

piíblica  por  deütofi  o  mun. 
ra'n  igualmente  entregados  & 

(pieriinieiitoílel  juez  de  su  CaUl  a. 
hecho  por  medio  de  exhorta  bu 
estol  CaSOS,  añade  el  artículo  ci- 
tado, el  exhorto  sera'  pasado  pol- 
la corto  de  justicia  al  gobierno. 
el  que  dirigirá"  su  reclamo  al  de 
la  república  en  donde  se  halla 
el  reo,  á  tin  de  que  sea  capto* 
rado  y  remitido  con  custodia 
hasta  los  límites  de  la  repú- 
blica que  hace  la  entrega." — 
Esta  es,  pues,  la  ley  á  cuya 
estricta  observancia  están  mu- 
tuamente sujetas  ambas  repúbli- 


cas, v  COBO  »  B€  \e.  en  ella  no  se 
contiene  taxativa  ni  restricción 
alguna:  baste  «pie  el  reo  lo  sea 
de  alguno  de  los  delitos  comu- 
nes, y  «pie  sea  reclamado  por  el 
gobierno  de  aquella  donde  se  co- 
metió el  delit».  para  (pie  proce- 
da la  obligación  de  entregarlo 
de  parte  de  la  otra  en  cuyo  ter- 
ritorio   se   halla     refugiado.   Las 

a  del  orden  civil,  instituidas 
para  el  régimen  interior  de  di- 
chas repúblicas,  mida  valen,  ni 
pueden  prevalece*  sobre  la  otra 
•  pie  entraña  un  solemne  com- 
promiso <!<•  la  nación  en  favor  de 
aquélla  á  quien  se  ha  obligado 
de   una  manera  absoluta  y  sin 

ieencia  tí  dis]  osiciones  se- 
cundarias; y  asi  es  que*  cuantas 

-  quieta  escusarse  ;í  favof  de 

e8tas,  del  cumplimientode  la  pri- 
mera, otras  tantas  si'  propende- 
quebrantar  el  mas  solemne 

de   los  compromisos  (pie  pueden 

ana  nación.  Empero, 

no  deben  estimarse  de  e 
secundario,  ni  subordinados  á  los 
pactos  ó  tratados  ajustados  en- 
tre las  Daciones,  Las  que  coas* 
t huyen  ó  afectan  la  condición 
del  individuo  en  la  gran  asocia- 
ción de  que  es  part$,  y  en  don- 
de go/.a  de  derechos  que  no  pue- 
den dejar  de  respetarse,  cuando 
menos,  virtualmente,  en  los  com- 
promisos contraidos  por  los  go- 
biernos; y  asi  es  como,  salvos 
siempre  esos  derechos,  que  son 
las;  garantías  de  las  personas, 
omo  juzga  el  fiscal  que  de- 
be entenderé  el  concepto  tes- 
tual  del  citado  artículo  5  9,  en 
que  Guatemala  y  el  Salvador  se 
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obligaron  mutuamente  á  la  entre- 
ga de  los  reos,  mediante  el  re- 
querimiento de  alguno  de  los  go- 
biernos. Mas  por  las  leyes  de 
una  y  otra  república  se  requie- 
re una  justificación  mayor  ó  me- 
nor acerca  de  la  existencia  del 
delito  y  designación  de  su  au- 
tor, á  efecto  de  poderse  decre- 
tar la  prisión,  para  la  cual  es 
necesaria  la  extradición  del  reo, 
queda  aun  en  pié  la  dificultad 
de  establecer  cuales  son  las  leyes 
que,  para  solicitarla  uno  de  los 
gobiernos,  y  acordarla  el  otro, 
deben  consultarse  en  sus  respec- 
tivos casos.  Los  publicistas  de- 
signan las  del  territorio  de  la 
comisión  del  hecho,  y  la  razón 
asi  lo  dicta.  Por  ese  hecho  que 
constituye  el  delito,  se  hace  ofen- 
sa á  esa  sociedad,  y  no  a  aquella 
en  que  se  asila  el  reo:  la  trans- 
gresión se  comete  respecto  de 
leyes  que  el  individuo  debe  ob- 
servar, y  no  de  las  que  le  son 
estrafias,  y  a  cuya  observancia 
no  está  obligado;  y  en  fin,  po- 
dría acontecer  que  no  estando 
calificada  de  delito  aquella  ac- 
ción en  el  lugar  del  asilo,  que- 
daría impune  el  agravio  inferi- 
do á  la  nación  donde  se  perpe- 
tró el  hecho  ilícito.  Aun  por  es- 
presa disposición  de  nuestra  an- 
tigua legislucion  civil,  se  encuen- 
tra establecido  el  principio  de 
juzgar  el  hecho  de  donde  proce- 
de la  obligación,  con  arreglo  á 
las  leyes  del  lugar  donde  aquel 
tuvo  efecto,  probándose  en  su  ca- 
so la  ley,  fuero  ó  costumbre  en 
él  vigentes.  Hay  todavia  en  los 
casos   ocurridos,  y   que  puedan 

113 


ocurrir  con  la  república  del  Sal- 
vador, una  consideración  que  da 
mas  fuerza  á  los  conceptos  in- 
dicados, y  es  la  que,  preexis- 
tiendo  una  obligación  de  parte 
de  su  gobierno  de  entregar  á 
Guatemala  los  reos  que  se  recla- 
men, todo  el  que  allá  se  refugia 
buscando  asilo  ó  inmunidad,  se 
somete  por  el  mismo  hecho  á 
las  leyes  de  aquella  república, 
entre  las  cuales  es  una  de  las 
mas  obligatorias  la  de  cumplir 
sus  compromisos  contraidos,  alla- 
nándose á  la  estraccion  de  los 
reos  prófugos  de  esta  república. 
Si  pues,  como  parece  indudable, 
los  que  en  nuestro  territorio  de- 
linquen quedan  sujetos,  sean 
naturales  ó  extrangeros,  á  las 
leyes  de  la  república  que  son  las 
violadas,  ella  la  que  ha  recibido 
la  ofensa,-  y  ella  misma,  ó  al- 
guno de  sus  nacionales,  quien 
ha  sufrido  el  daño  ocasionado 
por  la  comisión  del  hecho  ilícito; 
siempre  que  conforme  á  esas 
mismas  leyes  se  haya  dictado 
auto  de  prisión,  y  se  reclame 
de  la  república  del  Salvador  la 
extradición  del  reo  en  ella  asi- 
lado, su  gobierno  no  puede  es- 
cusar  la  entrega  bajo  el  motivo 
de  no  hallarse  el  suplicatorio, 
en  cuanto  á  las  debidas  compro- 
baciones del  delito  y  de  su  au- 
tor, conforme  á  lo  prevenido  en 
aquellas  leyes  como  requisitos 
indispensables  para  decretar  la 
prisión  formal  de  un  individuo. 
En  algunos  casos,  tal  como  en 
el  suplicatorio  que  aquellas  au- 
toridades devolvieron  con  lo  re- 
suelto el  24  de  febrero  de  1857 
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cuando  se  redamóla  entrega 
de  Félix  ¿davala,  procesado  por 

homicidio  en  el  juzgado  de  Ama- 
titlan,  fue  ese  el  fundamento 
de  la  denegación:  en  otros  pa- 
rece haberlo  sido  no  ser  el  de- 
lito de  los  comprendido*  en  su 
decreto  de  1  ?  de  marzo  de 
1854;  de  donde  resulta  La  inteli- 
gencia en  <|iie  se  hallan aquellas 
supremas  autoridades  de  no  ser 
legal  el  exhorto  y  no  Joborac 
diligenciar,  cuando  no  fuere  arre- 
glado a  las  leyes  de  ;i<|uella  re- 
pública. Manifiestos  y  muy  gra> 
ves  son  para  la  de  Guatemala 
lo-  iiieom  mientes  de  dejar  pa- 
sar por  mas  tiempo  sin  recla- 
mar la  observancia  de  los  prin- 
cipios que  rigen  en  esta  rnate- 
ria,yelcu!iipl¡in¡riit<Hlr  loa  mui- 
dos que  son  la  suprema  ley  de  las 
naciones.  Kl  ministerio   piíblioo 

encargado  de  volar  por  tan  al- 
tos intereses  y  por  la  soberanía 
jurisdiccional  del  estado  que  de- 
be ejercerse  en  la  persecución 
y  castigo  de  los  delincuentes,  es- 
tá en  el  estrecho  deber  de  lla- 
mar la  at  incion  del  gnpvemo 
tribunal,  á  efecto  de  que  por 
parte  del  supremo  gobierno  de 
la  reptíblica,  si  el  asi  lo  e-ti- 
mare conveniente.  Be  inicien  con 
el  de  la  del  Salvador  las  expli- 
caciones que  establezcan  la  ver- 
dadera y  uniforme  inteligencia 
que  entre  ambos  gobiernos  de- 
be haber  en  una  materia  de  tan- 
ta importancia  para  las  dos  re- 
públicas vecinas.  Contrayéndo- 
se ahora  el  fiscal  al  suplicato- 
rio que  motiva  esta  respuesta, 
librado  por  el  juez  de  Chiqui- 


mula  para  la  extradición  de 
Marcelino  Agustín  y  .luana  Mén- 
dez, observa  ludlarse  arreglado 
y  deberse  dirigir  para  su  diligen- 
cia en  cuanto  al  primero,  no  pu- 
diendo  ser  asi  respecto  á  la  se- 
gunda por  falta  de  mérito  para 
decretar  la  prisión.  Para  encar- 
gar formalmente  la  de  los  indi- 
ciados, es  aeeesarjo  con  arreglo 
al  artículo  21  de  la  ley  adicio- 
nal de  23  de  diciembre  de  1851, 
(pie  preceda  información  suma- 
ria de  haberse  cometido  un  de- 
lito, y  que  concurra  indicio  ra- 
cional é  motivo  suficiente  para 
suponer  (pie  la  persona  deteni- 
da es  quien  lia  cometido  aquel 
delito.  Este,  en  el  caso  indicado, 
es  homicidio  de  José  Inés  Lo- 
pe^ y  que  aparece  comprobado 
por  el  reconocimiento  judicial 
del  eada'ver.  Respecto  de  la  in- 
dicación del  delincuente,  obra  el 
testimonio  de  José  Dionisio  y 
Francisco  Agustín,  que  aun <  pie 
son  hijos  de  aquel,  menores  de 
edad,  y  lian  declarado  sin  adver- 
les del  privilegio  que  otor- 
ga la  ley  á  los  parientes,  sumi- 
nistra suficiente  convencimiento 
para  suponer  que  al  citado  Mar- 
celino Agustín  es  el  autor  de 
la  muerte  de  López.  Ademas, 
aumenta  la  fuerza  de  ese  con- 
vencimiento para  el  efecto  de  li- 
brar la  orden  de  prisión,  y  por 
consiguiente,  para  pedir  la  ex- 
tradición, la  misma  fuga  del  reo, 
su  confesión  y  la  declaración 
del  herido,  comprobadas  con  el 
testimonio,  aunque  singular,  de 
Crispin,  Jacinto  y  Pedro  Olive- 
ros. Respecto  de  la  muger  Jua- 
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na  Méndez,  el  sumario  no  sumi- 
nistra mérito  alguno  para  su- 
ponerla cómplice  de  su  marido, 
y  por  tanto  parece  inmotiva- 
da la  prisión  decretada  contra 
ella,  y  sería  improcedente  cual- 
quiera reclamación  que  al  juez 
del  lugar  en  donde  se  halla  se 
dirigiese  para  su  captura  y  en- 
trega. Corresponde,  por  tanto, 
dar  curso  á  este  suplicatorio  úni- 
camente en  lo  relativo  á  la  cap- 
tura y  entrega  ele  Agustín,  y  con 
tal  objeto  debe  pasarse  al  supre- 
mo gobierno,  á  efecto  de  que, 
si  no  hubiere  inconveniente,  se 
sirva  reclamar  al  reo  al  de  la 
república  del  Salvador.  Bajo  los 
conceptos  que  contienen  las  in- 
dicaciones anteriores,  estima  en 
conclusión  el  fiscal  que  debe 
dictarse  la  resolución  que  de- 
manda este  importante  negocio; 
si  el  supremo  tribunal  formare 
el  mismo  juicio,  se  servirá  emi- 
tirlo en  esta  conformidad. — Gua- 
temala,   mayo    17    de  1860.  — 

Ubicor 

Y  tengo  el  honor  de  transcri- 
birlo á  usia  para  que  el  supre- 
mo gobierno  se  sirva  dictar  en 
el  asunto  las  medidas  que  es- 
time del  caso,  á  efecto  de  re- 
mover los  inconvenientes  de  que 
se  ha  hecho  cargo  el  señor  fiscal, 
y  que  la  corte  ha  encontrado  al 
dar  curso  á  los  suplicatorios  que 
tienen  por  objeto  la  extradición 
de  los  reos  de  una  y  otra  re- 
pública. 

Soy  de  usia,  senorministro,  con 
la  mayor  consideración,  atento 
y  seguro  servidor. — J.  Antonio 
Azmitia. 


Secretaría  de  relaciones  exte- 
riores del  Salvador.— San  Sal- 
vador, junio  16  de  1860. — Se- 
ñor ministro  de  relaciones  ex- 
tenores  del  gobierno  de  la  re- 
publica  de  Guatemala. — Puse  en 
conocimiento  de  su  excelencia 
el  presidente  de  la  república  la 
nota  de  usia  fecha  11  del  cor- 
riente, y  los  documentos  adjun- 
tos relativos  á  la  extradición  de 
reos  de  una  a  otra  república;  y 
en  consecuencia  aquel  alto  fun- 
cionario, acogiendo  lo  propues- 
to por  el  gobierno  de  usia,  se 
ha  servido  disponer:  que  en  lo 
sucesivo  los  suplicatorios  de  esa 
república  sobre  extradición  de 
reos  de  delitos  comunes  se  cum- 
plan en  el  Salvador,  siempre  que 
vengan  con  las  formalidades  es- 
ternas que  señalan  los  tratados, 
sin  entrar  en  la  cuestión  de  si 
sean  ó  no  arreglados  á  la  legis- 
lación civil  ó  penal  de  esta  re- 
publica. 

Esta  práctica  observada  de  la 
misma  manera  en  ambas  repú- 
blicas, no  duda  mi  gobierno  que 
redundará  en  ventaja  de  la  pron- 
ta administración  de  justicia. 

Soy  de  usia  con  toda  conside- 
ración, respetuoso  servidor. 

M.  Irungaray. 


N.279. 
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DE  SETfEMBKE  DE  1862,  ENTRE    GUA- 
TEMALA Y    NlCARAGl'A. 

Tratado  de  paz,  amistad  y comercia 
entre  íes  repúblicas  de  Guatemala 

y  Nicaragua. 

El  consejo  de  ministros,    en- 
cargado del  gobierno  «le  la  re- 1 
publica,  en   virtud  del   artículo  1 
novenodel  Acta- constitutiva,  por 

encontrarse  su  excelencia  el  pre- 
sidí nte    al   mando  del    ejército  ¡ 
expedicionario; 

Por  cuanto:  habiéndose  ajus- 
tado concluido  y  filmado  en  Gua- 
temala el  día  veinte  de  setiem- 
bre del  año  mil  ochocientos  se- 
senta y  dos,  por  plenipotencia- 
rios suficientemente  autorizados. 
un  tratado  de  paz,  amistad  y 
comercio  entre  la  república  de 
Nicaragua  y  la  de  Guatemala, 
compuesto  de  un  preámbulo  y 
catorce  artículos;  cuyo  tenor,  pa- 
labra por  palabra,  es  el  siguien- 
te: 

Su  excelencia  el  capitán  gc- 
11  eral  presidente  déla  república 
de  Guatemala,  y  su  excelencia 
el  general  presidente  de  la  re- 
piíblica  de  Nicaragua,  animados 
del  deseo  de  estrecha*  las  reto- 
cienes  de  paz,  amistad  y  comer- 
cio que  felizmente  se  han  con- 
servado entre  ambos  países,  han 
creído  conveniente  celebrar  un 
tratado  (pie  provea  á  tan  impor- 
tante fin,  y  al  efecto  han  nom- 
brado por  sus  respectivos  ple- 
nipotenciarios: su  excelencia  el 
presidente  de  la  república  de 
Guatemala,  al  señor  don  Pedro 


de  Aycinena,  consejero  de  esta- 
do y  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores del  gobierno  de  la  repú- 
blica; y  su  excelencia  el  presi- 
dente de  la  república  de  Aira- 
ragua,  al  señor  licenciado  don 
Juan  J.  Samayoa,  enviado  ex- 
traoidinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario en  Guatemala;  quienes 
habiendo  examinado  y  encon- 
trado bastantes  sus  respectivos 
poderes,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1  P — Los  gobiernos 
de  Guatemala  y  Nicaragua  por 
el  presente  tratado  reconocen  <  >- 
Inime  y  expresamente  ka  inde- 
pendencia de  ambas  repúblicas; 
y  habiéndose  desda  antes  man- 
tenido felizmente  en  paa,  a' mas 
de  comprometerse  á  perpetuar*- 
]¡i.  ge  obligan  recíprocamente  á 
darse  auxilio  y  apoyo  cuando 
fuere  necesario  para  la  conser- 
vación de  su  independencia  o 
integridad  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios. 

Art.  2  ?  — Los  guatemaltecos 
y  los  nicaragüenses  gozara'n  en 
territorios  respectivos  de  los 
derechos  civiles,  como  si  fuesen 
aatarales;  y  podían  ejercer  sus 
direrentes  profesiones  y  oficios 
con  arreglo  á  las  leyes  del  pais 
donde   residan. 

Art.  3  ?  — Los  documentos  y 
escrituras  publicas  de  cualquie- 
ra naturaleza  que  sean,  otorga- 
dos conforme  á  las  leyes  de  ca- 
da una  de  las  dos  repúblicas, 
valdrán  respectivamente  en  la 
una  y  en  la  otra;  se  les  dará 
fé,  presentándose  con  los  re- 
quisitos necesarios,  y  los  tribu- 
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nales  evacuarán  los  exhortos  y 
demás  diligencias  judiciales  que 
se  solicitaren,  haciéndose  en  la 
forma  debida. 

Art.  4  ?  — Los  reos  de  parri- 
cidio, asesinato,  homicidio  pre- 
meditado y  seguro,  ó  alevoso, 
incendio,  robo,  falsificación  de 
moneda,  sellos  é  instrumentos 
públicos,  quiebra  fraudulenta,  ó 
alzamiento  en  perjuicio  de  acree- 
dores legítimos,  rapto,  violencia, 
y  abigeato  calificado,  que  fue- 
ren reclamados  en  la  forma  de- 
bida, por  haber  delinquido  en 
uno  lí  otro  de  los  territorios  de 
las  partes  contratantes,  y  haber- 
se acogido  al  de  la  otra,  serán 
entregados  siempre  que  la  re- 
quisitoria se  despache  en  la  for- 
ma debida;  constando  en  ella 
haberse  cometido  el  delito  y  que 
el  reclamado  es  el  autor  de  él. 

Art.  5  ?  — Si  algunos  emigra- 
dos por  causas  políticas,  se  aco- 
gieren al  territorio  de  una  u 
otra  república,  gozarán  del  asilo 
que  el  gobierno  respectivo  quie- 
ra concederles;  pero  en  este  ca- 
so, se  cuidará  de  que  esta  gra- 
cia no  se  convierta  en  perjuicio 
del  pais  de  donde  proceden. 

Art.  6  9  — En  el  comercio  de 
productos  naturales  y  artefactos 
de  una  y  otra  república,  no  se 
cobrarán  mas  derechos  que  un 
cuatro  por  ciento  donde  se  con- 
suman, como  se  ha  acostumbra- 
do; y  los  buques  de  una  y  otra 
se  considerarán  como  naciona- 
les, en  los  puertos  respectivos, 
no  pagando  derecho  alguno  ex- 
traordinario ni  mayor  del  que 
satisfagan  los  del  pais. 
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Art.  7  9  — Ambas  repúblicas 
convienen  en  que  en  ningún  ca- 
so se  harán  la  guerra:  y  si  ocur- 
riese alguna  diferencia,  sedarán 
previamente  las  esplicaciones  de- 
bidas, recurriendo  en  todo  even- 
to, caso  que  no  puedan  avenir- 
se, al  arbitramento  de  algún  go- 
bierno de  nación  amiga. 

Art.  8? — Convienen  igual- 
mente ambos  gobiernos  contra- 
tantes, para  el  evento  desgra- 
ciado que  se  suscite  alguna  di- 
ferencia entre  cualquiera  de  ellos 
y  algún  otro  de  los  estados  de 
Centro- América,  en  que  ofrece- 
rán su  mediación  y  procurarán 
el  arbitramento  en  su  caso,  y 
se  darán  auxilio  las  partes  con- 
tratantes cuando  sea  necesario 
á  juicio  de  ambos  gobiernos,  pa- 
ra la  defensa,  en  caso  que  sus 
territorios  sean  invadidos. 

Art.  9  ?  — En  caso  de  que  la 
desavenencia  fuere  entre  algu- 
nos délos  otros  estados  de  Centro- 
América,  que  no  sean,  los  con- 
tratantes, estos  de  acuerdo,  6 
cada  uno  por  sí,  ofrecerán  sus 
buenos  oficios,  y  amistosa  me- 
diación, á  fin  de  mantener  armo- 
nía general  en  todo  el  pais. 

Art.  10. — Si  la  cuestión  fuere 
entre  alguno  de  los  gobiernos 
contratantes  y  una  potencia  ex- 
trangera,  el  otro  ofrecerá  sus 
buenos  oficios,  excitando,  según 
el  caso,  á  los  demás  de  los  otros 
estados  á  que  por  su  parte  ha- 
gan lo  mismo  hasta  conseguir 
un  arreglo  equitativo  y  satisfac- 
torio. Este  compromiso  tendrá 
lugar  desde  que  se  tenga  cono- 
cimiento   de  la  cuestión,  y  los 
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debidos  infbnhee  de  su  natura- 
leza y  circunstancias. 

Art.ll. — Como  á  consecuencia 
de  la  separación  en  que  lian 
quedado  los  estados  que  compu- 
sieron la  federación  de  Centro- 
América,  se  han  ido  celebrando 
y  es  posible  se  celebren  en  lo 
sucesivo,  con  gobiernos,  compa- 
ñas y  particulares  extrangeros 
contratas  ó  convenios,  de  las 
cuales  puede  originarse  algún 
compromiso  peligroso  para  la 
independencia  de  los  respectivos 
países,  las  partes  contratantes 
convienen  en  que:  cualquiera  con- 
tri <o  ó  convención  que  en  lo  su- 
cesivo hayan  de  celebrar,  sien- 
do de  esta  naturaleza,  será  pre- 
viamente comunicado  por  el  uno 
al  otro  gobierno,  y  no  6e  lleva- 
rá á  cabo  sin  oír   su  opinión. 

Art.  12. — Los  gobiernos  con- 
tratantes se  comprometen  á  re- 
cibir en  sus  respectivos  territo- 
rios los  comisionados  y  agentes 
que  n^i  (ortivamente  tengan  por 
conveniente  acreditar,  acogién- 
dolos y  tratándolos  conforme  al 
derecho  y  práctica  general  de 
las  naciones. 

Art.  13. — El  presente  tratado 
será  perpetuamente  obligatorio 
en  todo  lo  relativo  á  paz  y  amis- 
tad, y  en  los  puntos  concernien- 
tes á  comercio  y  navegación, 
permanecerá  en  su  vigor  y  fuer- 
za por  el  término  de  ocho  años, 
contados  desde  el  dia  del  cange 
de  las  ratificaciones.  Sin  embar- 
go de  lo  dicho,  si  ninguna  de  las 
partes  notificase  á  la  otra  un  año 
antes  de  espirar  el  término  de  su 
validación,  su  intención  de  ter- ' 


minarlo,  continuara  siendo  obli- 
gatorio paira  ambas  partea,  has- 
ta un  año  después  de  haberse 
notificado  la  expresada  intención. 

Art.  14. — Este  tratado  será  ra- 
tificado por  cada  uno  de  los  go- 
biernos, y  las  ratiiieaciones  can- 
geadas  en  esta  capital  dentro  de 
seis  meses  de  su  fecha,  ó  autos 
si  fuere   posible. 

Enfé  de  lo  cual,  lo  hemos  fir- 
mado y  sellado  por  duplicado, 
en  Guatemala,  á  veinte  de  se- 
tiembre de  mil  ochocientos  se- 
senta y  dos. 

(L.  S.)  P.  de  Aycinenct. 
(L.  S.)  J.  J.  Samagoa. 

Por  tanto;  y  encontrando  con- 
formes alas  instrucciones  da<l;is 
los  catorce  artículos  de  que  cons- 
ta el  preinserto  tratado,  usando 
de  la  autorización  conferida  por 
el  artículo  sétimo  del  Acta  cons- 
titutiva, y  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  estado,  el  gobierno, 
en  consejo  de  ministros,  ha  ve- 
nido en  aprobarlo  y  ratificarlo, 
como  por  las  presentes  letras  lo 
aprueba  y  ratifica,  ofreciendo 
que  por  nuestra  parte  será  fiel 
y  puntualmente  observado. 

Dado  en  el  palacio  del  go- 
bierno, y  sellado  con  el  sello 
mayor  de  la  república,  á  vein- 
te de  febrero  del  año  de  Nues- 
tro Señor,  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  tres. 

El  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores, (L.  S.)  P.  de  Aycinena. 
— El  ministro  de  gobernación, 
justicia  y  negocios  eclesiásticos, 
M.  Echeverría. — El  ministro   de 


RELACIONES  EXTERIORES. 


453 


hacienda  y  guerra,  Manuel  Ce- 
rezo. (109) 


(109)  El  antecedente  título  compre- 
hensivo de  los  tratados  y  convenciones 
que  entre  sí  han  celebrado  las  cinco  sec- 
ciones de  Centro-América,  son  la  fiel 
historia  de  la  disolución  del  pacto  fede- 
rativo que  creó  la  constitución  política 
de  22  de  noviembre  de  1824.  En  estos  tra- 
tados se  vé  el  origen  y  la  causa  por  qué  los 
estados  de  Centro-América,  que  hasta 
el  año  de  1838  habian  sido  partes  compo- 
nentes de  un  todo  y  único  cuerpo  político, 
se  erigió  después  cada  uno  de  ellos  en  re- 
pública soberana  é  independiente.  En  esos 
documentos,  auténticos  por  su  misma 
naturaleza,  están  consignados  los  motivos 
y  origen  de  dicho  rompimiento,  y  traza- 
do el  curso  que  han  seguido  los  sucesos 
desde  1839  en  adelante;  está  marcada 
la  conducta  de  Guatemala,  y  los  repe- 
tidos esfuerzos  que  hizo  por  el  restable- 
cimiento de  la  unidad  nacional  en  un 
solo  cuerpo  soberano  con  las  otras  partes 
que  compusieron  la  república  de  Centro- 
América:  está  de  manifiesto  igualmente 
que  el  estado  de  Guatemala  fué  el  último 
de  los  cinco  que  desconoció  al  gobierno 


federal,  y  el  último  en  separarse  del 
pacto;  y  el  último,  en  fin,  que  continuó 
soportando  las  cargas  generales  de  aquel 
sistema,  especialmente  en  cuanto  á  las 
erogaciones  pecuniarias  para  el  sosteni- 
miento de  ese  simulacro  de  poder  espi- 
rante, y  se  vé  asimismo  que  agotados 
todos  los  esfuerzos,  por  parte  de  Gua- 
temala, y  perdida  la  esperanza  de  ver 
realizados  sus  patrióticos  deseos,  se  de- 
cidió á  erigirse  en  república  indepen- 
diente con  todos  los  atributos  propios 
de  la  soberanía,  haciendo  su  solemne  de* 
clara toria  en  21  de  marzo  de  1847.  Asi 
Jo  ha  manifestado  ya  el  infrascrito  en  el 
informe  que  elevó  al  gobierno  de  su  pa- 
tria con  fecha  1?  de  enero  de  1867,  y 
corre  impreso. — Guatemala,  24  de  junio 
de   1870. 

Advertencia. — En  muchos  de  los  con- 
venios que  al  principio  se  han  insertado, 
se  usa  con  frecuencia  de  la  palabra 
república.  Por  ellas  se  entendía  entonces 
la  federativa  que  creó  la  asamblea  na- 
cional constituyente  de  1823  compuesta 
de  representantes  de  las  que  bajo  el  go- 
bierno español  eran  Intendencias,  y  des- 
pués  Provincias  unidas. 

(Nota  del  eom.  para  la  recopilación.) 
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TITULO  III. 

SOBRE  RELACIONES   EXTERIORES. 


N.  280. 


CONTIENE  CINCO  LEYES. 
LEY  1.»  N.  281.        LEY  2.a 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  2  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,  AUTORIZANDO  AL  GOBIERNO 
PARA  ARREGLAR  PROVISIONAL- 
MENTE LOS  CORREOS,  DE  ACUERDO 
CON   LOS   OTROS    ESTADOS. 

La  asamblea,  en  virtud  de 
una  proposición  que  le  fué  pre- 
sentada sobre  arreglo  de  los  cor- 
reos en  cuanto  esto  interesa  al 
buen  servicio  publico,  de  con- 
formidad con  lo  dictaminado  por 
la  comisión  de  gobernación,  se 
sirvió  acordar  en  sesión  de  hoy. 

Que  se  autorice  al  gobierno 
para  que  poniéndose  de  acuer- 
do con  los  otros  estados,  haga 
provisionalmente  los  arreglos 
que  fueren  conducentes  á  fin  de 
mantener  espeditas  las  comuni- 
caciones, en  beneficio  del  publi- 
co, y  mientras  que  reunida  la 
convención  se  provee  lo  conve- 
niente en  este  importante  ramo. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  28  DE  JULIO  DE 
1841,  AUTORIZANDO  AL  GOBIERNO 
PARA  PROPONER  Y  CONVENIR  CON 
LOS  DE  LOS  OTROS  ESTADOS,  EN  LA 
MANERA  DE  REUNIRSE  LA  CON- 
VENCIÓN DECRETADA  POR  EL  CON- 
GRESO   FEDERAL. 

Artículo  1  °.  — Se  autoriza  al 
gobierno  para  que  proponga  y 
pueda  desde  luego  convenir  con 
los  gobiernos  de  los  otros  esta- 
dos de  la  república,  en  que  se 
reúnan  en  la  época  y  lugar  que 
se  estipulare,  uno  ó  mas  comi- 
sionados nombrados  por  cada 
uno  de  los  mismos  gobiernos  con 
el  objeto  de  tratar  y  ponerse  de 
acuerdo  en  cuanto  conduzca  á 
los  intereses  comunes. 

Art.  2  °.  — En  caso  de  conve- 
nir los  otros  gobiernos  en  esta 
propuesta,  se  autoriza  al  del  es- 
tado para  nombrar  uno  ó  dos 
comisionados  que  concurran  en 
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su  representación ,  asignándo- 
les las  dotaciones  correspon- 
dientes. 

Art.  3°. — Los  puntos  que  los 
comisionados  acordaren,  deberán 
entenderse  como  preliminares, 
sujetos  al  examen  de  los  respec- 
tivos gobiernos;  y  solo  se  ten- 
drán por  obligatorios,  cuando 
sean  aceptados  y  ratificados  por 
los  cuerpos  representativos  ó 
asambleas  de  los  estados. 

Art.  4:°. — El  comisionado  6 
comisionados  que  nombre  el  go- 
bierno, irán  acreditados  en  de- 
bida forma,  é  instruidos  sobre 
los  puntos  siguientes: — 1  °.  Pa- 
ra tratar  y  acordar  en  todo  aque- 
llo que  tenga  relación  con  el 
comercio  exterior  y  tráfico  in- 
terior: con  la  conservación  de  la 
paz,  la  liquidación  de  la  deuda, 
el  mantenimiento  de  las  buenas 
relaciones  exteriores  é  integri- 
dad del  territorio.  —  2  o.  Para 
convenir,  en  caso  de  ser  esta  la 
opinión  de  los  demás  estados, 
en  que  se  convoque  un  con- 
greso general  de  Centro- Améri- 
ca, y  en  tal  evento  para  ponerse 
de  acuerdo  y  proponer  las  ba- 
ses y  forma  de  las  elecciones, 
fijando  la  época  y  lugar  en  que 
deba   verificarse  la  reunión. 

Art.  5  °.  — Entre  tanto,  el  go- 
bierno del  estado  queda  auto- 
rizado por  el  presente  decreto 
y  se  le  faculta  cuanto  sea  bas- 
tante, para  proveer  á  la  seguri- 
dad y  defensa  del  territorio  y 
para  mantener  las  buenas  rela- 
ciones con  el  exterior,  según  con- 
venga al  mismo  estado,  sin  con- 
siderarse restringido  en  aquellas 

115. 


atribuciones   que  anteriormente 
ejercia  el  gobierno  federal.  (110) 


N.  282. 


LEY  3.* 


AUTO  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE 
JUSTICIA  DE  11  DE  JULIO  DU 
1845,  SOBRE  RECLAMOS  DE  EX- 
TRANJEROS FRANCESES  EN  CAUSA 
CRIMINAL    DE  INDÍGENAS. 

Contéstese  la  nota  del  señor 
secretario  de  relaciones  de  7  del 
corriente,  insertándole  para  co- 
nocimiento del  excelentísimo  se- 
ñor presidente,  el  informe  del 
juez  de  primera  instancia  de  9 
del  mismo,  en  que  consta  el  es- 
tado de  la  causa  que  se  sigue 
á  los  indígenas  de  Chinautla  que 
atropellaronen  su  pueblo  el  25  de 
mayo,  á  los  franceses  messieurs 
Beisser  y  Baracer.  En  la  otra  con- 
testación que  se  dio  en  23  de 
junio,  insertando  otro  informe 
del  mismo  juez  se  dio  noticia 
del  estado  y  progresos  que  has- 
ta entonces  tenia    dicha  causa 


(110)  La  ley  del  título  IV,  libro  II, 
que  reglamenta  las  atribuciones  del  po- 
der ejecutivo,  dispuso  en  su  artículo  18, 
que  mientras  se  determinaba  lo  conve- 
niente sobre  arreglo  de  las  relaciones 
exteriores,  de  acuerdo  con  los  otros 
estados  de  Centro-América,  el  presidente 
de  la  república  recibiera  y  diera  á  re- 
conocer á  los  ministros  públicos  y  agen- 
tes consulares  de  las  naciones  extran- 
gcras.  Desde  que  este  estado  de  Guate- 
mala se  erigió  en  república  el  21  do 
marzo  de  1847,  tomó  á  su  cargo  la  di- 
rección de  sus  propias  relaciones  exte- 
riores.— Véanse  las  leyes  5/  y  6.'  título 
II,  libro  I  de  esta  recopilación,  y  sobre 
todo  el  Acta  constitutiva,  artículos  6.°  y  7o. 

(Nota  del  com.  para  ¡a  recopilación.) 
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y  de  la  brevedad  con  que  se  habia 
procedido,  lo  cual  parece  bas- 
tante. Con  motivo  de  las  repe- 
tidas notas  del  cónsul  de  Francia 
trasmitidas  á  esta  corte  de  jus- 
ticia, se  ha  llamado  frecuente- 
mente al  juez  que  conoce  de  la 
causa  para  que  verdaderamente 
informe  de  su  estado  y  progre- 
sos, como  lo  ha  hecho,  por  ser 
este  el  medio  mas  sencillo  de 
activar  su  curso,  y  no  embara- 
zar al  juez  con  informes  y  par- 
tes escritos  que  roban  el  tiem- 
po al  que  no  lo  tiene  sobrante. 
Por  los  informes  que  ha  dado 
resulta  que  se  ha  concluido  el 
sumario  en  menos  tiempo  que  el 
que  prescribe  la  ley  constituti- 
va del  poder  judicial,  y  que  en 
tal  estado  se  notificó  á  losfran- 
ceses  ofendidos  si  queriau  for- 
malizar acusación  ó  queja,  y 
habiendo  pedido  y  entregándo- 
sele el  sumario,  contestaron  que 
renunciaban  la  acusación  y  que 
no  se  les  tuviese  ya  por  partes, 
cediendo  á  beneficio  de  una  obra 
publica  de  Guatemala,  tres  mil  pe- 
sos en  que  dicen  estimar  el  agra- 
vio ó  pérdida  que  han  tenido. 
Como  hasta  aquí  no  se  ha  oido 
á  los  presuntos  reos,  y  los  ofen- 
didos no  quinen  dar  prueba,  no 
se  podrá  todavía  Babor  si  las  pér- 
didas son  ciertas,  y  aunque  las 
heridas  lo  sean  no  se  sabe  aun 
si  loes  la  intención  que  es  en 
lo  que  consiste  el  delito,  ni  de 
qué  parte  estuvo  la  provocación, 
cosas  que  los  jueces  examinan, 
y  el  común  de  los  otros  atro- 
pella.  Pero  en  suma,  basta  sa- 
ber que    habiendo   renunciado 


los  ofendidos,  ya  no  tendrá  al 
cónsul  de  Francia  un  motivo  con 
que  pasar  continuas  notas  al 
supremo  gobierno. 

En  la  del  señor  secretario  de 
relaciones  se  observa,  haber  es- 
pedido orden  al  juez  de  prime- 
ra instancia  para  que  nombre 
un  fiscal  que  promueva  la  causa 
contra  los  indígenas  del  pueblo 
de  Chinautla  por  haber  atrope- 
llado dos  franceses  en  un  mo- 
mento de  crápula.  Este  promo- 
tor fiscal  está  indicado  en  la  ley 
14.a,  título  13  °. ,  libro  2  9  de  la 
recopilación,  (de  ('astilla)  pero  no 
está  mandado,  sino  (pie  lo  deja 
al  arbitrio  regulado  de  los  jue- 
ces, cuando  la  prudencia  lo  dic- 
te; y  sin  embargo  de  estar  asi 
permitido,  dice,  la  curia  en  el 
párrafo  acusador,  que  Los  jueces 
proceden  mejor  de  oficio.  Ha  si- 
do un  trámite  que  no  se  lia  prac- 
ticado por  razones  muy  graves 
(pie  es  fácil  apuntar.  Don  Fran- 
cisco Álfaro,  oidor  que  fué  de 
esta  audiencia  cuando  estuvo  en 
Panamá,  y  después  consejero  de 
hacienda,  en  su  obra  "Deofficio 
jisfali"  dice  que  probaron  tan 
mal.  que  vio  el  año  de  1590  pa- 
sando por  Toledo,  que  habían 
condenado  á  la  horca  uno  de 
estos  promotores  fiscal  es,  ]  >or  va- 
rios crímenes,  cometidos  en  el 
oficio.  "In  toletana  civitate,  anno 
1590,  cum  illuc  iter  facerem  cog~ 
novi  promotorcm  illíus  clvltatls 
ad  /urcas  condemnatum,  ob  exU/r- 
sloins,  etc."  Si  aquí  se  nombrase 
para  esta  causa,  sería  el  medio 
mas  seguro  de  alargarla  tres  ó 
cuatro  veces  mas,  porque  en  so- 
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lo  nombrar  letrados  y  recibir 
las  escusas,  se  consumiría  mu- 
cho tiempo.  No  se  sabe  de  donde 
se  le  ha  de  satisfacer  el  hono- 
rario, y  aunque  el  supremo  go- 
bierno lo  mandase  pagar,  todos 
saben  las  penurias  de  la  hacien- 
da, que  obligan  á  cercenar  suel- 
dos y  estinguir  empleados.  La 
corte  se  está  actualmente  vien- 
do en  mil  apuros  para  hallar 
un  abogado  de  pobres  que  se 
preste  á  defender  á  los  infelices 
acusados  que  gimen  en  las  cár- 
celes. Nadie  quiere  encargarse 
de  este  ni  de  otros  oficios  cuyo 
sueldo  es  nominal  y  en  la  secre- 
taría de  relaciones  hay  renun- 
cias de  jueces  que  se  han  nom- 
brado, fundados  únicamente  en 
que  no  se  les  paga,  y  esta  razón 
no  tiene  contraria.  A  los  que  ac- 
tualmente sirven  se  les  disimula 
mucho  y  se  les  procura  aliviar 
el  trabajo  en  todo  lo  compati- 
ble, no  tanto  por  miramiento, 
cuanto  por  necesidad,  pues  con 
cualquier  acto  de  severidad,  re- 
nunciarían el  oficio  y  sería  peor. 
Todo  empleado  hace  un  pacto 
con  el  estado:  hacer  tantas  co- 
sas por  tanto  sueldo.  No  pagar 
éste,  y  exigir  aquellas  es  lo  que 
se  llama  inicuo.  No  se  vé  otra 
cosa  que  renuncias  de  empleos, 
y  ya  se  sabe  que  de  esta  mo- 
bilidad  nace  el  desorden. 

En  nuestro  estado  hay  un  de- 
creto que  es  el  de  13  de  se- 
tiembre de  1831,  boletín  10,  que 
reglamenta  la  introducción  de 
extrangeros  á  nuestro  territorio 
y  distingue  los  transeúntes  de 
los  domiciliados,  y  los  requisi- 


tos que  han  de  observar  para 
que  se  les  guarde  el  derecho 
que  cada  uno  tenga.  El  que  se 
introduce  al  territorio  sin  cere- 
monia, es  como  el  que  se  intro- 
dugera  á  una  casa  sin  dar  avi- 
so ni  pedir  venia  al  amo  de  ella. 
Los  franceses  de  que  se  trata 
no  consta  que  hayan  cumplido 
con  tales  requisitos,  que  son  los 
mismos  que  estaban  prevenidos 
por  punto  general  por  las  leyes 
del  título  6,  libro  6  de  la  noví- 
sima recopilación,  donde  muy 
estrechamente  se  previno  que 
se  formase  matrícula  de  todos 
los  extrangeros,  con  distinción 
de  transeúntes  y  domiciliados,  y 
que  estos  segundos  renunciasen 
expresamente  el  derecho  de  ex- 
trangería.  Estas  leyes  son  del  rei- 
nado de  Carlos  III  y  IV.  Mas  ex- 
tensamente trae  la  instrucción 
á  dos  columnas,  el  señor  don 
Félix  Colon  en  el  primer  tomo 
de  Apéndice  á  los  juzgados  mi- 
litares, donde  se  percibe  el  abu- 
so que  iban  introduciendo  los 
extrangeros  con  sus  exhorbitan- 
tes  pretensiones. 

Allí  mismo  se  habla  también 
de  los  cónsules  y  vice-cónsules, 
dos  palabras  que  conviene  de- 
finir y  analizar,  pues  se  les  dá 
ó  por  cortesía  ó  por  no  fijar  la 
atención  una  inteligencia  mas 
amplia  de  la  que  les  han  dado 
los  convenios  de  los  soberanos. 
En  el  que  se  celebró  entre  el  mar- 
ques de  Grimaldi,  ministro  de 
España,  y  el  marques  de  Osun, 
plenipotenciario  de  Francia,  se 
establecen  sus  atribuciones,  que 
son  muy  limitadas  y  sujetas  á  las 
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leyes  patrias  y  á  las  justicias 
locales.  Lo  mismo  establece  la 
novísima  recopilación  en  el  títu- 
lo 6  °.  libro  6  °.  y  sus  notas.  En 
la  "Práctica  forense  mejicana"  pu- 
blicada poco  ha  por  el  magistra- 
do don  Manuel  déla  Peña  y  Peña, 
se  establece  con  la  autoridad 
de  las  leyes  vigentes  y  de  los 
publicistas  mas  modernos  de  cré- 
dito, como  Wattel,  Martens  y 
otros,  que  los  cónsules  no  tienen 
facultad  para  representar  y  ha- 
cer personería  por  sus  naciona- 
les á  menos  que  no  tengan  poder 
en  ellos. — [Monsieur  Paillet,  en 
el  diccionario  universal  del  dere- 
cho francés,  artículo,  aciion,  dice 
que  no  son  ministros  públicos, 
ni  representan  á  su  soberano: 
lo  propio  dice  Donato  y  otros. 
El  señor  Canga  Arguelles, 
ministro  de  España  en  1820  y 
siguientes,  puso  en  claro  este 
punto  por  medio  de  la  extx  •- 
riencia.  Libró  órdenes  á  todos 
los  embajadores,  ministros,  agen- 
tes y  cónsules  españoles  resi- 
dentes en*  los  diferentes  gobier- 
nos y  puertos  de  Europa  para 
que  le  informasen  el  estilo. 
práctica,  ceremonial  y  etiqueta 
con  que  eran  tratados  en  los 
países  donde  rcsidian,  los  mi- 
nistros de  España  y  sus  nal  tí- 
rales, enviandoles  un  interroga- 
torio de  puntos.  Contestaron,  y 
sus  contestaciones  las  imprimió 
en  un  tomo  de  Arancel  de  co- 
mercio, y  después  las  compren- 
dió en  sus  Mementos  de  hacienda. 
El  raciocinio  del  señor  Canga 
es,  que  como  todo  el  derecho  pú- 
blico se  funda  en  la  ley  de  la  re- 


ciprocidad, lo  que  hagan  en 
Francia,  en  Inglaterra,  en  Mar- 
ruecos, con  los  españoles,  itfo 
mismo  se  hará  en  España  con 
los  franceses,  ingleses,  marro- 
quíes. Esta  era  la  ley  de  Sansón. 
Los  traté,  decia,  á  estos  filisteos, 
como  ellos  nos  trataron  á  noso- 
tros. Del  extracto  del  señor  Can- 
ora roMilta,  que  por  el  convenio 
de  17G9,  los  cónsules  de  Espa- 
ña en  Francia  gozan  de  invio- 
labilidad en  sus  personas  y  fami- 
lia, y  cuando  hayan  de  dar  algu- 
na declaración  ante  la  justicia, 
se  les  avisa  antes  por  oficio  po- 
lítico 6  recado  de  urbanidad:  N 
les  permite  la  comunicación  con 
los  presos  de  su  pais,  y  se  les 
admiten  sus  reclamaciones  en 
causas  civiles,  pero  no  en  las  cri- 
minales; no  enarbolan  bandera. 
Lo  acordado  se  común i<  iní 
al  señor  secretario  de  relaciones 
para  conocimiento  del  excelen- 
tísimo señor  presidente. — Lar- 
reynaga. — Larrave.  —  Valenzuela. 
— Arrivillaga.  —  Taboada.  —  1 "  /- 
des.   (*) 


N.  283. 


LEY  4.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  28  DE 
ENERO  DE  1865,  SUSPENDIENDO 
LAS  RELACIONES  ENTRE  GUATE- 
MALA Y    COSTA-RICA. 

Considerando:  que  el  gobierno 
de  la  república  de  Costa-Rica, 
no  obstante   las    observaciones 


(*)    Redactado    por  el    señor  regento 
Larreynaga. 
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amistosas  hechas  por  los  de  Gua- 
temala, el  Salvador,  Honduras 
y  Nicaragua,  sobre  los  inconve- 
nientes de  la  admisión  de  don 
Gerardo  Barrios  en  aquella  re- 
publica,  ha  creído  poder  admi- 
tirlo, y  le  ha  permitido  efecti- 
vamente residir  en  aquel  territo- 
rio. En  el  deber  de  tomar  todas 
las  medidas  convenientes  para 
que  no  sea  perturbada  la  tran- 
quilidad general;  debiendo  por 
otra  parte,  secundar  la  determi- 
nación tomada  por  el  gobierno 
del  Salvador,  de  cortar  toda  re- 
lación con  el  de  Costa-Rica;  y 
siendo  de  creerse  que  el  de  Ni- 
caragua haya  dictado  igual  pro- 
videncia, según  lo  anunció  ya 
oficialmente;  existiendo  con  esos 
gobiernos,  lo  mismo  que  con  el 
de  Honduras,  comunidad  de  in- 
tereses é  identidad  de  miras,  res- 
pecto á  todo  lo  que  pueda  con- 
ducir al  mantenimiento  de  la  paz 
y  tranquilidad  general;  en  con- 
sejo de  ministros  y  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  estado,  he 
tenido  a  bien  decretar  y  decreto: 
Artículo  1  9  — Se  suspenden 
las  relaciones  entre  el  gobierno 
de  la  república  y  el  de  la  de 
Costa-Rica. 

Art.  2  9  — No  se  permitirá  el 
desembarque  en  los  puertos  de 
la  república,  de  pasageros,  mer- 
caderías y  correspondencias,  pro- 
cedentes de  la  de  Costa-Rica. 

Art.  3  9  — Tampoco  se  permi- 
tirá la  salida  de  pasageros,  merca- 
derías y  correspondencias  de  esta 
república  para  la  de  Costa-Rica. 
Art.  4  9  — Los  que  contraven- 
gan á  estas  disposiciones,  cuyo 
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artículo  2  9  comenzará  á  regir 
desde  el  dia  25  de  febrero  próxi- 
mo entrante,  y  el  3  ?  desde  el 
5  del  mismo  mes,  quedan  suje- 
tos alas  penas  áque  diere  lugar 
lamayoró  menor  malicia  del  caso. 

Los  ministros  del  gobierno 
quedan  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto,  en  la  parte 
que  respectivamente  les  corres- 
ponde. 

Dado  en  el  palacio  del  gobier- 
no, en  Guatemala,  á  veintiocho 
de  enero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco. — Rafael  Carrera. 
— El  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores, P.  de  Aycinena.—ÍA  mi- 
nistro de  gobernación,  Manuel 
Echeverría. — El  ministro  de  ha- 
cienda y  guerra,  Manuel  Cerezo. 


N.  284. 


L.EY  5,£ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  30  DE 
JUNIO  DE  1865,  PERMITIENDO  LAS 
COMUNICACIONES  COMERCIALES  Y 
LA  CORRESPONDENCIA  PARTICU- 
LAR, ENTRE  GUATEMALA  Y  COSTA- 
RICA. 


Por  cuanto:  ha  cesado  el  prin- 
cipal motivo  que  hizo  necesa- 
rio expedir  el  decreto  de  28  de 
enero  del  corriente  año,  prohi- 
biendo las  comunicaciones  con 
la  república  de  Costa-Rica;  y  con 
el  fin  de  facilitar  al  comercio  y 
á  los  particulares  la  expedición 
de  sus  negocios; 

Por  tanto:  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  estado,  he  tenido  á 
bien  decretar  y  decreto: 

Artículo  línico. — Se  permiten 
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las  comunicaciones  comerciales 
y  queda  expedita  la  correspon- 
dencia 'particular  entre  esta  re- 
pública y  la  de  Oosta-Bíca,  ce- 
sando, en  consecuencia,  los  efec- 
tos de  los  artículos  2  P ,  3  ?  y 
á  9  del  decreto  de  28  de  enero 
de  1865. 

El   ministro    de    lo    interior 


queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto,  comuni- 
cándolo a  quienes  corresponda. 
Dado  en  el  palacio  del  go- 
bierno, en  Guatemala,  á  treinta 
de  junio  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco. —  Vicente  Cerna. 
— El  ministro  del  interior,  Ma~ 
miel  Echeverría. 


FIN  DEL  LIBRO  III. 


LIBRO  IV. 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  INTERIOR  DE  LOS  DE- 
PARTAMENTOS  qiJE    COMPONEN    Ll    NACIÓN 
GUATEMALTECA   Y  DE    SU  RÉGIMEN  ECONÓ- 
MICO, POLÍTICO  y  administrativo. 

ETC.,   ETC.,   ETC. 


TITULO  I. 


DE   LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA.— DE  LA  DIVISIÓN 

INTERIOR  DE  SU  TERRITORIO.— DE  LA  DIVISIÓN"  POLÍTICA 

DE    SUS   POBLACIONES   PARA   SU   GOBIERNO   POLÍTICO, 

ECONÓMICO,  JUDICIAL,  &c— DEMARCACIÓN  DE  SUS 

LIMITES  CON  LOS  ESTADOS  VECINOS. 


CONTINE    QUINCE   LEYES. 


N.  285. 


LEY  1.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  NACIONAL  DE  CEN- 
TRO-AMÉRICA, HE  15  DE  NOVIEMRRE 
DE  1823,  SOBRE  LA  MANERA  DE  FOR- 
MAR LA  ESTADÍSTICA  DE  LAS  PROVIN- 
CIAS UNIDAS. 

Siendo  la  estadística  el  alma 
de  un   gobierno,   pues  por  ella 
se  arreglan  las    contribuciones, 
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se  sabe  la  población  existente, 
se  dirije  el  alistamiento  de  la 
fuerza  cívica,  se  conoce  el  pro- 
greso ó  la  decadencia  de  la  agri- 
cultura, industria  y  comercio  que 
son  los  canales  de  la  riqueza 
nacional;  y  por  ella  en  fin  se 
deben  nivelar  las  providencias 
de  un  gobierno  protector  y  be- 
néfico, que  se  desvela  por  la 
felicidad  de  los  pueblos;  en  esta 
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atención  y  en  la  de  que  no  exis- 
ten en  los  archivos  mas  flatos 
que  pertenezcan  á  este  impor- 
tante objeto,  sino  algunos  cen- 
sos antiguos,  inexactos  y  mal 
formados,  es  de  suma  urgencia 
levantar  la  que  corresponde  á 
estas  provincias  unidas.  Y  por 
tanto  decreta: 

1  °.  — Que  la  secretaría  de  es- 
tado forme  cuatro  tablas  ó  for- 
mularios: la  primera  de]  censo  de 
los  partidos  con  división  de  eda- 
des, sexos,  oficios  y  demás  que 
se  considere  necesario:  la 
gunda,  para  las  producciones  na- 
turales de  cada  partido;  la  ter- 
cera, para  las  fábricas  de  tejido 
de  algodón  ó  lana  y  demás  ru- 
mos de  industria:  y  la  cuarta. 
designando  los  curatos,  pueblos, 
aldeas  haciendas,  superficie,  ha- 
bitantes y  riqueza  nacional,  cui- 
dando de  que  el  método  que  eli- 
ja   Sea   uniforme,     sencillo,    clan» 

y  perceptible,  atendiendo  al  es- 
tado de  ilustración  de  los  pue- 
blos y  la  inopia  do  personas 
versadas  en  la   matei  ¡a. 

2  ? — Se  procederá  desde  lue- 
go á  la  formación  de  la  esta- 
dística con  arreglo  á  estas  ta- 
blas, por  las  coi  poluciones  y 
funcionarios  ¿  quienes  I 

gun  la  ley.  Librarán  en  conse- 
cuencia sus  órdenes,  ¿invitarán 
á  las  personas  inteligentes  den- 
tro del  preciso  y  perentorio  tér- 
mino de  quince  dias  después 
de  la  publicación  de  este  de- 
creto, exijiendo  á  las  municipa- 
lidades recibos  de  las  notas  6 
comunicaciones  que  se  les  pasen 
para  cubrir  su  responsabilidad. 


3  ?  — Los  gefes  políticos  su- 
balternos y  municipalidades  le 
darán  cumplimiento  dentro  del 
preciso  é  improrogable  termino 
de  quince  dias.  Si  faltaren  á  esta 
obligación  por  negligencia,  el  go- 
bierno cuidará  de  hatería  noto- 
ria al  publico  en  la  manera  que 
le  parezca  haga  mas  notable  la 
falta  de  aquel  espirita  patrióti- 
co que  debe  caracterizar  a  las  ( •<  >r- 
1>(  .raciones  y  funcionarios. 

•1  ?  — Los  gefes  políticos  su- 
periores y  las  diputaciones  pro- 
vinciales, tendrán  res)  >ect  i  va- 
lúente la  obligación  de  cumplir 
sus  peculiares  atribuciones  en  el 
término  también  improrogable 
de  tres  meses  contados  desde  la 
fecha  del  recibo.  No  les  servirá  de 
escusa  la  omisión  ó  negligencia 
de  los  subalternos;  pues  están 
competentemente  autorizados  pa- 
ra hacerse  obede 

5? — Aunque  en  nuestro  sis- 
tema sea  odiosa  toda  clasifica- 
ción que  se  haga  de  ciudada- 
nos, no  debe  estimarse  la  de 
los  indígenas  como  una  restric- 
ción de  sus  derechos  de  igual- 
dad ei\ ¡1,  respecto  que  por  bu 
estado  de  civilización  y  por  otras 
razones  que  tienden  á  su  pro- 
pio benefició,  débfc  hacen  é  su 
censo  en  tabla  separada  y  con 
las  mismas  divisiones  de  esta- 
do, sexos  y  oficios. 

6  ?  — Tanto  para  la  formación 
de  los  censos,  como  para  la  es- 
tadística indicada,  prestarán  los 
«nías,  sus  tenientes,  corporacio- 
nes y  personas  de  instrucción 
é  inteligencia,  cuantas  noticias 
se  les  pidan  por  los  gefes  poli- 
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ticos  superiores,  sus  subalternos, 
municipalidad  ó  sus  comisiona- 
dos, franqueándoles  los  libros  ó 
documentos  que  sean  necesarios. 
En  inteligencia  que  el  gobierno 
supremo  tendrá  presente  estos 
servicios  para  su  justa  remune- 
ración, ya  en  la  provisión  de  em- 
pleos, como  dándolos  á  conocer 
por  su  mérito  patriótico  á  la 
opinión   publica. 

7  °.  — Por  ultimo  se  encarga 
muy  particularmente  á  los  gefes 
políticos  superiores  remitan  al 
gobierno  cada  mes  de  enero  el 
censo  y  estadística  que  según  el 
artículo  13,  capítulo  2  de  la  ley 
de  23  de  junio  de  1813  les  está 
encargado  á  las  diputaciones 
provinciales,  agregando  por  su 
parte  todos  los  datos  y  noticias 
que  puedan  adquirir  y  sirvan 
de  ilustración  á  la  materia,  con 
arreglo  al  artículo  31,  capítulo 
3  9    de  la  misma  ley. 


N.  286. 


LEY  2.£ 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
FEDERAL  DE  CENTRO-AMÉRICA,  DECRE- 
TADA POR  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE EN  22  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824,  DECLARANDO  QUE  EL  TERRITORIO 
DE  LA  REPÚBLICA  ES  EL  MISMO  DEL 
ANTIGUO    REYNO    DE   GUATEMALA. 

Título  1. °— Sección  2.a 
Del  territorio. 

Art.  5  9  — El  territorio  de  la 
república  (de  Centro- América)  es 
el  mismo  que  antes  comprendía 
el  antiguo  reyno  de  Guatemala, 


Art.  6  9  — Se  compone  actual- 
mente de  cinco  estados,  que  son: 
Costa-Rica,  Nicaragua,  Hondu- 
ras, el  Salvador  y  Guatemala. 


N.  287. 


LEY3.a 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA  DEL  ESTADO,  DECRETADA  POR 
SU  ASAMBLEA  EN  1 1  DE  OCTUBRE  DE 
1825,  DECLARANDO  LA  DENOMINACIÓN 
DEL  MISMO  ESTADO,  SUS  PUEBLOS  COM- 
PONENTES Y  SU  SOBERANÍA  E  INDE^ 
PENDENCIA. 

Del  estado:  sus  derechos:  garantios 
particulares:  territorio. 

SECCIÓN  1.a DEL  ESTADO. 

Artículo  1  9  — El  estado  con- 
servará la  denominación  de  Es- 
tado de  Guatemala. 

Art.  2  ?  — Forman  el  estado 
los  pueblos  de  Guatemala,  reu- 
nidos en  un  solo  cuerpo. 

Art.  3  ?  —El  estado  de  Gua- 
temala es  soberano,  indepen- 
diente y  libre  en  su  gobierno  y 
administración  interior. 


N.  288. 


LEY  4.a 


ARTÍCULOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DECRETADA 
POR  SU  ASAMBLEA  EN  1 1  DE  OCTUBRE 
DE  1825,  DECLARANDO  LOS  PUEBLOS 
QUE  COMPRENDE  EL  TERRITORIO  DEL 
ESTADO. 

Sección  3.a — Del  territorio. 

Artículo  35. — El  territorio  del 
estado  comprende:  al  norte,  to- 
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dos  los  pueblos  del  partido  de 
Chiquimula  con  Tzabal  y  el  cas- 
tillo de  San  Felipe  en  el  Golfo 
Dulce,  Verapaz  y  el  Peten:  al 
sur,  los  del  antiguo  gobierno 
de  Soconusco  incorporado  al  es- 
tado, los  de  los  partidos  de  Su- 
chitepequez,  Sonsonate,  Escuin- 
tla  y  Guazacapan;  y  en  el  cen- 
tro los  de  los  partidos  de  Que- 
zaltenango,  Hueliuetenango  y  To- 
tonicapam,  Solóla,  Chimaltenan- 
go,  Sacatepequez  y  la  nueva 
Guatemala,  capital  del  estado. 
Art.  36. — Hasta  que  con  ar- 
reglo al  artículo  7  ?  de  la  cons- 
titución federativa  se  haya  prac- 
ticado la  demarcación  del  ter- 
ritorio de  los  estados,  ó  se  de- 
clare constitucionalmente  á  cual 
de  ellos  pertenece  el  partido  de 
Sonsonate,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  de  la  asam- 
blea nacional  constituyente  de 
5  de  mayo  de  1824.   (111) 


(111)  La  asamblea  legislativa  del  es- 
tado de  Guatemala  decretó  en  27  de 
agosto  de  1830  la  institución  de  juicios 
por  jurados.,  conforme  al  plan  ideado  por 
el  norte-americano  Eduardo  Llvingston, 
cuyo  libro  escrito  en  ingles  se  tradujo 
al  español.  El  estado  do  Guatemala,  ó 
mas  propiamente  hablando,  los  diputados 
que  compusieron  aquel  cuerpo,  entusas* 
mados  ó  alucinados  con  las  ióVáa  lil.-.n- 
trópicas  de  Li\  ingston,  consignadas  en  su 
proyecto,  lo  adoptaron  como  ley  para 
nuestro  estado  sin  preveer  sus  malas  con- 
secuencias. 

.  Para  llevarlo  á  su  debida  ejecución 
fijaron  previamente  los  límites  territoria- 
les de  cada  departamento,  distrito  y  circui- 
to, en  los  cuales  debían  celebrar  sus  au- 
diencias las  cortes  encargadas  de  la  ad- 
ministración de  justicia.  Al  efecto,  se 
formó  un  estado  general  de  todas  las 
ciudades,  villas,  pueblos,  aldeas  y  toda 
clase  de  rancherías,  para  el   nombramien- 


Division  territorial  del  estado  de 
Guatemala  para  su  adminis- 
tración de  justicia. 

Sección  1.a — Distrito  1.° 

Circuito  Norte-Guatemala. — 
Parroquias, pueblos  y  lugares. — 
Sagrario,  Merced,  Candelaria,  San 
Sebastian,  Jocotenango  Chin  a  u- 
tla,  San  Antonio  Nacagüil,  San 
Rafael,  Carrizal,  lo  de  Reyes,  el 
Chato,  las  Vacas,  las  Tapias,  las 
Flores,  Palencia,  San  Antonio  de 
la  Paz,  Pueblo  nuevo  de  Santa 
Rosa,  Pontezuelas,  Navajas,  San 
José,  lo  de  Iboy,  Vuelta  grande 
y  Zarzal,  con  todas  las  depen- 
dencias de  esta  municipalidad, 
hasta  la  orilla  meridional  del  Rio 
Grande. 

Circuito  Sur-Guatemala. — Par- 
roquia de  Santo  Domingo,  líe- 
medios,  San  Pedro  las  huertas, 
Ciudad-vieja,  Guadalupe,  Pínu- 
la, Arrazola,  los  Petapas,  Mixco, 
Villa-nueva,  Amatitlan. 


to  de  jueces  jurados,  &c.  Esta  tabla  ó 
división  territorial  que  se  agrega  á  con- 
tinuación, es  la  misma  rubricada  por  los 
secretarios  de  la  asamblea  legislativa  en 
11  de  abril  del  propio  uño  de  1836,  y 
que  impresa  corre  agregada  al  famoso 
código  de  Livíngston,  formando  parte  de 
la  ya  citada  ley  de  27  de  agosto.  Esta, 
por  estar  derogada  desde  el  año  de  1838, 
y  por  estar  abolido  el  sistema  de  juicios 
por  juradas,  el  infrascrito  comisionado 
ha  creído  de  su  deber  omitirla  en  el  cuer- 
po de  las  que  componen  esfa  compila- 
ción. Las  personas  que  gustaren  infor- 
marse de  sus  pormenores,  podrán  regis- 
trarlas en  el  voluminoso  código  impreso 
aquel  año. — Guatemala  1.°  de  julio  de 
1870. 

{Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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Distrito  2 


■Escuintla. 


Circuito  de  Escuintla. — Escuin- 
tla, Palin,  San  Pedro  Mártir,  Cha- 
huite, Masagua,  Guanagazapa, 
los  dos  Mixtanes,  Don  García, 
Tecuaco,  la  Gomera,  Chipilapa, 
Siquinalá,    Cotzumalguapa. 

Circuito  de  Chiquimulilla. — 
Chiquimulilla,  Guasacapam,  Ta- 
xisco,  Sinacantan,  Nancinta,  Te- 
cuaco;  Tepeaco,  Tacuiiula. 


Distrito  3  ? 


Mita, 


Circuito  de  Cuajiniquilapa. — 
Cuajiniquilapa,  los  Esclavos,  el 
Oratorio,  Concepción,  la  Vega, 
el  Pino,  los  Verdes,  los  Arcos, 
Corral  cíe  Piedra,  San  Juan  de 
Arana,  el  Zapote,  Santa  Posa, 
Jumay,  las  Casillas,  Mataques- 
cuintla,  Epaminondas. 

Circuito  de  Jalpatagua. — Jal- 
patagua,  Sacualpa,  Quezada, 
Tempisque,  Conguaco,  Asulco, 
Comapa,  Moyuta,  Pasaco,  Sapu- 
yuca,  San  Vicente,  Coco,  Plata- 
nar, San  Diego,  Laguna  grande, 
Don  Melchor,  San  Isidro,  Soya- 
te, Coatepeque. 

Circuito  de  Mita. — Asunción, 
Santa  Catarina,  Achuapa,  Agua 
blanca,  Quequesque,  San  Anto- 
nio, Anguiatií,  las  Cañas,  Limo- 
nes, Mongoy,  Espinal,  Hermita, 
Jutiapa,  Chingo,  Atescatempa, 
Yupiltepcque,  Zapotitlan,  Papa- 
turro  y  San   Diego. 

Distrito  4  9  — Chiquimida. 

Circuito    de    Chiquimula. — 
Chiquiínula,  San  Josd,  Ipala,  Ord- 
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gano,  Cubiletes,  Hermita,  Alote- 
peque,  San  Isidro,  Concepción. 
Esquipulas,  Atulapa,  Jagua,  Ola- 
pa,  Piedra  de  amolar,  Orcones, 
Jupilingo,  Camotan,  Jocotan,  San 
Juan  Hermita,  Chancó,  San  Ni- 
colás, Quezaltepeque,  San  Jacin- 
to, Santa  Elena,  San  Estaban. 

Circuito  de  Zacapa. — Zacapa, 
Santa  Lucia,  San  Pablo,  Gualan, 
Izabal,  Kio-hondo,  Trapiche,  Es- 
tanzuela,   Uzumatan,  Teculutan. 

Circuito  de  Acasaguastlan. — 
San  Agustin,  Tocoy,  San  Clemen- 
te, Gaastatoya,  .Agua  blanca, 
Sanarate,  Magdalena,  Acasaguas- 
tlan, Chimalapa. 

Circuito  de  Jalapa. — Jalapa, 
Sansaria,  Santo  Domingo,  Pínu- 
la, y  Jilotepeque. 

Distrito  5  ?  —  Verapaz.  • 

Circuito  de  Cajavon. — Caja- 
von  y  Lanquin. 

Circuito  de  Coban. — Coban, 
Carcha,  Chamelco,  Santa  Cruz, 
San  Cristóbal,  Santa  Ana  y  San 
Joaquin,  Tactic,  Tamajií,  Tucurú, 
Chamiquin,  Purulá. 

Circuito  de  Salamá. — Salamá, 
San  Gerónimo,  Hincón  grande, 
Llano  grande,  las  Cañas  y  de- 
mas  haciendas  y  labores  que  hay 
entre  el  rio  Grande,  una  línea 
que  se  supone  tirada  al  sur  de 
San  Gerónimo  hasta  el  mismo 
rio  Grande,  y  el  camino  que  vá 
de  Guatemala  á  Salamá,  San 
Miguel  Chicaj,  Pansuj  y  San  Ni- 
colás. 

Circuito  de  Kabinal. — Rabi- 
nal,  Cubulco,  Rabinahí,  hacien- 
das   y    trapiches   de    Saltan  y 
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Cna'n.  Chol  y  Chibác,  hasta  el 
canoadero  en  el  citado  camino 
de  Guatemala. 

Distrito  o'  ?  — Pett  n, 

Ciflcuifo    de   Floros. —  FI< 
San    •!«  -<:.  San    Andrea  y    San 
Benito. 

Circuito  de  Santa  Ana.- -San- 
ta  Ana,  Cháchahtm,  San  Juan 
de  Dios.  Guadalupe  Sácluo,  Santo 
Tortbio,  Santa  Sosa,  Dolores,  San 

Luis  y   San    Antonio. 

Distrito  7  9  -  Sóida. 

Circuito    (le      Solóla.— Solóla. 
Concepción.  San    Andrés.     Lana- 
jachel,    Santa     (alalina    | 
San  Antonio    Pal  i 

Santa    ( 'ni/..     Santa    Lucia     Lta- 

ilan.  Santa  Catarina  Ltaguacan, 

Argucia. 

Circuito  del    (¿uielie.— Quiche. 
Leinoa,  San    Antonio  DoteiHU 
Jocopilas.   San     Bartolomé  Joco- 

tenango,  Soeochali,   Chiche; 

Ciialpa.  .lo\al»a'i.  (  liinic,  lie  Santo 
'Pomas  Chichicastenango,   (  Ima- 
corral  y   Cana  jal. 
Circuito  de  la  Sierra; — Si 

pulas,   San  And;  baj.    Cu- 

nen. Espantan,  Chkamañ,  Nebaj, 
( losa!  y  Ohajol 

Distrito  8  ?  — Sacatepeq 

Circuito  de  hi  Anticua. —  An- 
tigua Guatemala,  San  Cristóbal 

Alto.  San  Miguel  Alilpas  Altas. 
Santa  Ana.  Magdalena,  San  Juan 
Cascon,  San  Mateo,  Santa  Lucia. 
Santo    Tomas,    Embaulada.   San 


Bartolomé,  San  Lmas  Santiago, 
Cauqué,  Jocotenango,  San  Feli- 
pe, Ciudad-Vieja,  San  Lrdrolas 
huertas.  Aloicnango,  San  Loren- 
zo, San  Antonio.  Día  fias.  Zamo- 
ra. Crias.  Santa  Catalina.  San 
Andrés  y  San  Bartolomé  aguas 
calientes,  San  Dionisio  Pastoree, 
Santa  María    y   San   .luán    del 

|>o. 
Circuito    de     Comalapa. — Cu- 
malapa,   Santa    Polonia,    lepam- 

Guatemala,  Patzum,  el  Molino, 
Balanyá  J  San  Martin. 

Circuito  de  Climialteiiango. — 
Chiinaltenan-o.    Tejar.    San    Mi- 

gnelito,  S;m  Laiís,  Parramos,  [tea* 
l»a.  ( 'alderas,  ( Ihimachoy,  Patci- 

oía.     \cjapa.    \<  -ateuairj :  ■ ..     Voj.u- 

i.  Talache.  CMooj,  y  San  Ja- 
cinto. 

Circuito  de  San  .luán. — -> an 
.luán  Sacate] km | uc/.  Sumpango, 
aacó,  San  Ledro  Sacatepe- 
(|iie/.  San  Layniundo.  y  la-  la- 
tas municipalidades. 
que  expresamente  no  estén  agre- 
Liadas  a'  otro   circuito 

io\  2.a 

Distrito  9  P  —  Tbtontcapcm, 

Circuito  de  Totonicapani. — 
Totonicapam.  Salea  ja'.  San  Cris- 
tóbal, Shejul,  Vobós.  >ija  y  San 
Francisco. 

Circuito  de  Homostenaogo. — 

Momostenango,  San  Bartolomé  y 

Chiquimula  (Santa  Maria.) 

Circuito  de  Huehuetenango. — 
Huehuetenango,  Chiantla,  Agua- 
catan  y  Chalcliitan.  la  Cordille- 
ra y    ftfGSdOSO,  Todo-  Santos.  Sítn 
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Martin,  el  Trapichillo,"  Guaylá, 
Necia  y  rsumaeinta,.  Ixtagua- 
can,  (San  Ildefonso)  Colotenan- 
go,  Ichil,  Santa  Barbara,  Mala- 
catan,  San  Ramón,  San  Lorenzo, 
San  Sebastian,  Santa  Isabel,  San 
Juan  Atitlan,  Santiago  Chimal- 
tenango. 

Circuito  de  Jacal tenango. — 
Jacaltenango,  Concepción,  Pe- 
tatán,  los  Güistas,  San  Marcos, 
San  Andrés,  Acatan,  Ishcoy, 
Coatán,  Soloma,  Santa  Eulalia, 
Istatán,  Iscacao,  Sajnabac,Islicau, 
Pashuano,  Cactaví,  Chaquial, 
Nenton,  Caruncuntic,  Tierra  ne- 
gra, lo  de  Alvarado  y  Montenegro. 

D  istrito  10. — Quezaltenango. 

Circuito  de  Quezaltenango. — 
Quezaltenango,  Santa  Maria  de 
Jesús,  San  Mateo,  Olintepeque, 
Cantel,  Almolonga  y  Zunil. 

Circuito  de  Ostun calco. — Os- 
tuncalco,  Chiquirichapa,  San 
Martin,  Sigüilá,  Cajolá,  Cabiicán. 

Circuito  del  Barrio. — San  Mar- 
cos, San  Pedro,  San  Antonio, 
Maclén,  San  Cristóbal  Cuch, 
Coatepeque,  San  Lorenzo,  San 
Pablo,  Santa  Lucía  Malacatán, 
Izlamá,  Tajunmlco,  Tejutla,  San 
Miguel  Ixtaguacan,  Zipacapa  y 
Coinitancillo. 

Circuito  de  Cuilco.  —  Cuilco, 
Tutuapa,  Canival,  Tectitan,  Ta- 
cana, Si  vinal,  Cliiquigüil,  Ama- 
tenango,  Masapa  y  Motosinta. 

Distrito  11. — Suchitepequez. 

Circuito  de  Mazatenango. — 
Mazatenango,    San  Lorenzo,  San 


Gabriel,  Santo  Domingo,  Ketal- 
huleu,  San  Bernardino,  San  An- 
tonio Suchitepequez,  Sambo,  Sa- 
mayaque,  Sapotitlan,  Santo  To- 
mas. 

Circuito  de  Cuy  oten  ango. — 
Cuyotenango,  San  Andrés  Villa- 
seca,  San  Martin  y  San  Felipe. 

Circuito  de  Retalhuleu. — San 
Antonio  Retalhuleu,  San  Sebas- 
tian, Santa  Catarina  Guamu- 
chal,  Sanjon  de  Ocoz  y  Naranjo. 

Circuito  de  Atitlan. — Atitlan, 
Miman,  San  Pedro  la  Laguna, 
San  Juan,  Santa  Clara,  la  Visi- 
tación, San  Pablo,  San  Marcos, 
San  Miguel  ito,  Patulul,  San  Juan 
de  los  Leprosos,  Santa  Bárbara 
de  la  Costilla  y  la  Grande. 

Es  copia  fiel  déla  que  existe 
en  la  secretaría  de  la  asamblea. 
— Guatemala,  abril  11  de  1836» 
—  [Hay  dos  rubricas.) 


N.  289. 


LEY.  5, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  4  DE  NOVIENBRE  DE  1825,  DIVI- 
DIENDO EL  TERRITORIO  DEL  ESTADO  EN 
SIETE    DEPARTAMENTOS. 

Artículo  1  °.  — Él  territorio  del 
estado  será  dividido  en  los  siete 
departamentos  que  siguen: 

1  °.  — Verapaz,  que  compren^ 
derá  el  antiguo  partido  de  este 
nombre,  y  todo  el  distrito  del 
Peten. 

2  °.  — Cbiquimula,  comprende 
todos  los  pueblos  y  valles  del 
antiguo  corregimiento  de  Chi* 
quimula   y    Zacapa. 
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:;  -  — Guatemala  y  Kscuintla: 
le  forman  todos  los  pueblos  del 

partido   de   Kscuintla    y   Gua>a- 

eapan,  la  capital  de  Guatema- 
la, las   \  illas  de  Guadalupe,  y 

nueva  de    Petapa.    los  pueblos 

de   Mi\'o.  Cliinautla.  .Jocotenan- 

go,  Pínula.  San  Pedro  tas  Huer- 
ta*, Ciudad  Vieja  cu  la  capital, 

San  Migad  y  Santa  [nes  IVtapa. 
S  ni  .Juan  y  S;i;i  ( YiMobal  Ama- 
1  it la n  y  la  población  de  Palencia. 

1  -  —  -Saoatepeqoez  y  Ghimtal- 
tenango. — Le  corresponden  to- 
dos los  pueblos  (le  Sa<  alcpc<|iicz 
no  comprendidos  en  el  depar- 
tamento de    Guatemala  y   todos 

les  del  extinguido  corregimiento 

de    Cliiinaltriiai! 

5  9 — Sucliitepequez  y  Sol.. la'. 
Forman  este  departamento  los 
territorios  y  pueblos  de  las  al- 
caldías mayores  de  ambos  par- 
tidos. 

0  c. — Quezal tcnango  y  Soco- 
nusco. Son  comprendidos  en  es- 
te departamento  todos  los  pue- 

blos  del  extiniruido  corre» ¡mien- 
to  (le   Quezaltenaniro    y   los  del 

antiguo  gobierno  de  Soeow] 

7  °. — Totonicapain  y  Hucluie- 
tenango.    Los    puebles  de     68t€ 

departamento  Berán  los  mismos 
que  formaban  antes  los  parti- 
dos de  ambos    nombres. 

Arfe  2o. — Los  límites  de  los 
departamentos  respecto  de  sus 
confinantes  serán  los  límites  que 
basta  ahora  lian  reconocido  el 
partido  ó  partidos  que  entran 
á  su  formación. 

Ait.  3o. — Los  del  departa- 
mento de  Guatemala  con  los  del 
de  Saeatepcquez  y  Cliimaltenan- 


go  por  la  parte  en  que  confinan 
entre  sí,  serán  los  dfe  los  cura- 
tos ;í  que  corresponden  los  pue- 
blos del  mismo  Sacaíepcqitez 
respecth  amenté  en  cada  uno  de 
los  dos    departamentos. 

Art.  4  9 — Serán  cabeceras  de 

departamento  la  ciudad  de  ro- 
en el   de   Yerapaz. — El  pue- 
blo (leChi<[UÍm  da   en  el   de  este 

nombra — La  capital  del  estado 

en    el    de   í.'uateiuala    y    Bscuin- 

tla. —  La  antigua  ciudad  dé  Gua- 
temala, y  cu  el  de  Sacates- 
peques  y  (  liiiualtenaULro.  el  pue- 
blo de  Solóla  en  el  de  Suchite- 
pequez  y  Solóla,    VA  pueblo  de 

Quezaltonan-o.  en  el  de  Soco- 
nusco v  Qoesaltenango,  y  el  pue- 
blo de  san  Miiruel  Totonicapam, 
en  el  de  llucluieteiian-o  \  Tdto- 
nicapain. 

Art.  ;>?  —  El  departamento 

i\^-  Verapaz  sera  dividido  en  seis 
distritos,  a  saber:  Peten,  Caja- 
bou.  Coban.  Tactic,  Salama'y  lía- 
binal.  Los  pueblos  de  SStofl  iioin- 
sertÍB  las  cabeceras  de  los 
distritos  respectivos  siéndolo  el 
d<'  los  Remedios  en  el  del  reten. 
Art.  (>c.  — El  departamento  de 
Ghíquimula  se  dividirá  en  siete 
distritos.  —  /¡irapa.  Acasaguas- 
tlan.  Sansaria,  Bsquipulas,  Chi- 
quimula,  Jalapa  y  Mita;  y  serán 
cabeceras  de  distrito  los  pueblos 

de   Zacapa.    San    Atrustiii.    ÍHias- 

tatoya.  Bsquipulas,  Chiquimula, 

•Jalapa   y  Asunción   .Mita. 

Art.  7  °.  — El  departamento  de 
Guatemala  y  Escuintla  sera  di- 
vidido en  los  siete  distritos  que 
siguen:  Guatemala,  Amatitlan, 
Escuintla,    Mistan,   Jalpatagua, 
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Guasacapaa,  Cuagiiiiquilapa;  y 
serán  cabeceras,  la  del  Depar- 
tamento, San  Juan  Amatitlan, 
Concepción  de  Escuintla,  Don 
García,  Jalpatagua,  Chiquimuli- 
11a   y    Cuagini  quila  pa, 

Art,  8  °.  — En  el  departamen- 
to de  Sacatepequez  y  Chimal- 
tenango  habrá  siete  distrito  á  sa- 
ber: Sacatepequez,  San  Lucas  Te- 
jar, Chimaltenango,  Jilotepeque, 
San  Juan,  Patzun;  y  serán  cabe- 
ceras, la  del  departamento,  San 
Lucas,  San  Sebastian  Tejar,  Chi- 
maltenango, San  Martin,  San 
Juan  Sacatepequez  y  Patzun. 

Art.  9  °.  — En  seis  distritos  se 
dividirá  el  departamento  de  Su- 
chitepequez  y  Solóla;  Joyabáj, 
Quiche,  Solóla,  Atitlan,  Suchite- 
pequez  y  Cuyotenango;  y  serán 
cabeceras,  Joyabáj,  Santa-Cruz 
del  Quiche,  Solóla,  Atitlan,  Maza- 
ten  ango    y  Cuyotenango. 

Art.  10. — El  departamento  de 
Quezaltenango  y  Soconusco  será 
dividido  en  cinco  distritos;  Que- 
zaltenango, Ostuncalco,  San  Mar- 
cos, Tejutla  y  Soconusco;  y  se- 
rán cabeceras  del  distrito,  la 
del  departamento,  Ostuncalco, 
San  Marcos,  Tejutla  y  Tapachula. 

Art.  11. — El  departamento  de 
Totonicapam,  se  divide  en  ocho 
distritos;  Totonicapam,  Momoste- 
nango,  Nebaj,  Huehuetenango, 
Malacatan,  Soloma,  Jacaltenan- 
y  Cuilco;  y  las  cabeceras  dé  dis- 
trito serán  los  pueblos  de  sus 
nombres,  siéndolo  Sacapulas  del 
de  Nebaj. 

Art.  12. — Los  distritos  que 
contengan  dentro  de  sus  territo- 
rios, uno,  dos  ó  mas  curatos  ín- 
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tegros  tendrán  por  límite  los  de 
los  curatos  respectivos. 

Art.  13. — Los  distritos  que 
contengan  uno  ó  mas  pueblos 
pertenecientes  á  curato  ó  cura- 
tos de  otro  distinto,  pero  del  mis- 
mo departamento,  extenderán 
sus  límites  á  los  del  pueblo  ó 
pueblos  que  les  corresponden. 

Art.  14. — En  los  distritos  que 
comprenden  uno  ó  mas  pueblos 
pertenecientes  á  curato  de  otro 
departamento  se  observará  en 
cuanto  á  sus  límites  lo  que  pres- 
cribe el  artículo  2  °. 

Art.  15. — Las  poblaciones  for- 
madas en  valles,  haciendas  y  de- 
mas  posesiones  rurales  situadas 
en  los  límites  del  departamento 
de  Guatemala  en  la  parte  que 
confina  con  el  de  Chiquimula, 
pertenecerán  por  ahora  al  distrito 
mas  inmediato,  sea  cual  fuere  el 
departamento  á  que  corresponda. 
Art.  16. — Cada  distrito  se  di- 
vidirá en  tantas  municipalida- 
des cuantos  pueblos  contenga  su 
territorio  que  asciendan  á  dos- 
cientos habitantes. 

Art.  17. — Los  pueblos  que  no 
lleguen  á  doscientos  habitantes 
serán  comprendidos  en  la  juris- 
dicción de  la  inucipalidad  mas 
inmediata    de  su  distrito. 

Art.  18. — Cada  municipalidaü 
según  la  población  que  compren- 
da, será  dividida  en  una  ó  mas 
juntas  populares  con  arreglo  á 
los  artículos  59,  60  y  61  de  la 
constitución  del  estado. 

Art.  19. — Las  municipalida- 
des que  no  contengan  dentro  de 
los  límites  de  su  territorio  una 
población  que   ascienda  á  dos- 
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cientos  cincuenta  habitantes,  se 
unirán  á  la  junta  popular  mas 
inmediata  de  su  distrito  para 
los  actos  de  su  elección. 

Art.  20.— Toda  duda  ó  recla- 
mación que  ocurriere  en  el  re- 
ceso de  la  asamblea  sobre  lími- 
tes de  los  distritos  ó  de  las  mu- 
nicipalidades, será  resuelta  pro- 
visionalmente por  el  gobierno 
con  acuerdo  del  consejo  repre- 
sentativo. 

Art.  21. — La  división  del  ter- 
ritorio del  estado  será  provisio- 
nal, hasta  que  con  arreglo  á  su 
constitución  particular  se  haya 
practicado  la  que  prescribe  el 
artículo  37  de  la  misma,  ó 
hasta  que  reunidos  los  datos  mas 
exactos  se  hagan  en  la  presente 
las  alteraciones  á  que  dieren  lu- 
gar las  circunstancias. 

Art.  22. — Al  presente  decre- 
to se  acompaña]  an  tablas  exac- 
tas de  cada  departamento  que 
manifiesten  su  división,  el  nume- 
ro de  sus  distritos,  los  pueblos 
(píelos  forman,  las  municipalida- 
des que  comprenden,  y  la  junta 
ó  juntas  populares  que  les  corres- 
ponden; y  se  circularán  en  com- 
petente numero  á  todos  los  pue- 
blos del  estado. 

Art.  23. — Se  recomienda  al  ce- 
lo del  gobierno  la  mas  pronta 
ejecución  de  esta  ley,  y  el  cuida- 
do dequelas  próximas  elecciones 
se  verifiquen  con  arreglo  á  ella. 
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LEY  6.a 


DECRETO  BEL  GOBIERNO  DE  26  DE  NOVIEM- 


POBLACIONES  DE  LA  COSTA  DEL  NORTE 
DEL  ESTADO  FORMARAN  IN  DISTRITO  DEL 
DEPARTAMENTO  DE  CHlol  1MI  LA,  CON 
EL  NOMBRE     DE     LIVINGSTON. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala con  autorización  del  cuer- 
po legislativo,  y  con  el  obje- 
to de  arreglar,  bajo  el  orden 
legal,  las  poblaciones  estableci- 
das, y  que  se  establezcan  en  las 
costas  del  norte  entre  los  lími- 
tes del  estado,  decreta: 

1  °.  — Las  poblaciones  esta- 
blecidas, y  que  se  establezcan 
en  las  costas  del  norte  de  este 
estado,  formaran  un  distrito  del 
departamento  de  Chiquirnula. 

2  °.  — Se  erige  en  cabecera  de 
este  distrito  la  que  ha  levanta- 
do el  ciudadano  Marcos  Monte- 
ros en  la  desembocadura  del  rio 
que  sale  del  golfo  dulce. 

3  9 — Y  para  que  el  distrito 
y  sn  cabecera  .sean  un  monu- 
mento de  legislación  y  libertad; 
para  honrarla  memoria  del  le- 
gislador patriota  americano,  cu- 
yo sistema  penal  se  propone 
adoptar  el  estado,  y  como  anun- 
cio de  seguridad  y  protección, 
tendrán  por  nombre  Livingston. 


N.291. 


LEY  7.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  DE  21  DE  FE- 
BRERO DE  1833,  AUTORIZANDO  AL  GO- 
BIERNO PARA  TRASLADAR  INTERINAMEN- 
TE LA  CABECERA  DE  UN  DEPARTAMEN- 
TO Á    OTRO  PINTO    DE    SD    TERRITORIO. 


BRE    DE     1831,  DECLARANDO  QUE    LAS  '  mala. 


El  gefe  del  estado  de  Guate- 
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Por  cuanto:  la  asamblea  se  ha 
servido  emitir  y  el  consejo  san- 
cionar lo  que  sigue: 

Persuadida  la  asamblea,  que 
la  tranquilidad  publica  en  todo 
el  estado  libremente  constituido, 
es  el  mas  fuerte  garante  de  los 
derechos  sociales,  deseando  que 
en  el  de  Guatemala  se  sosten- 
ga por  los  medios  posibles  el 
orden  constitucional,  evitando 
que  toque  en  su  territorio  la  lla- 
ma revolucionaria  que  por  des- 
gracia se  vé  ya  encendida  en 
algunos  de  los  otros  estados  de 
la  unión,  y  conociendo  cuan  im- 
portante es  para  lograr  tan  pre- 
cioso objeto,  el  que  las  cabece- 
ras de  los  departamentos  estén 
en  los  puntos  que  el  gobierno 
crea  convenientes,  ya  para  ha- 
cer mas  espeditas  y  prontas  sus 
comunicaciones,  ya  para  mejor 
asegurar  el  orden  en  los  pueblos 
de  los  mismos  departamentos;  se 
ha  servido  acordar: 

Que  el  gobierno  pueda  tras- 
ladar interinamente  la  cabecera 
de  un  departamento  al  punto  de 
su  territorio,  que  crea  convenir 
á  la  tranquilidad   publica. 

Que  se  comunique  al  consejo 
representativo  para  su   sanción. 


N.  292. 


LEY  8.£ 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DE 
5  DE  ABRIL  DE  1835,  FACULTANDO 
AL  GOBIERNO  PARA  QUE,  EN  CIERTOS 
CASOS,  PUEDA  SEPARAR  UN  PUEBLO  DE 
SU  DEPARTAMENTO  Y  UNIRLO  INTERI- 
NAMENTE    Á     OTRO. 

Se  faculta   al    poder   ejecutivo 


para  que  cuando  las  circunstan- 
cias locales  de  moralidad  ó  de 
bien  publico  exijan  la  separa- 
ción de  un  pueblo  de  su  de- 
partamento para  unirlo  inte- 
rinamente á  otro,  pueda  hacer- 
la, debiendo  concurrir  para  los 
actos  electorales  al  que  corres- 
ponda según  la  ley  de  12  de 
octubre  de  1825. 


N.  293. 


EEY  9. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  12  DE  SETIEMBRE  DE  1839,  DIVI- 
DIENDO EL  ESTADO  EN  SIETE  DEPAR- 
TAMENTOS   Y    DOS    DISTRITOS. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala: 

Habiendo  tomado  en  conside-* 
ración  la  necesidad  que  hay  de 
hacer  una  nueva  y  conveniente 
división  del  territorio,  después 
de  la  separación  de  los  depar- 
tamentos que  componen  el  es- 
tado de  los  Altos.  Con  presen- 
cia de  los  datos  é  informes  que 
ha  presentado  el  gobierno  sobre 
el  particular,  ha  decretado: 

1  ?  — El  estado  de  Guatema- 
la se  divide  en  siete  departa- 
mentos, á  saber:  el  de  Guatema- 
la, el  de  Sacatepequez,  el  de 
Chimaltenango,  el  de  Escuintla, 
el  de  Mita,  el  de  Chiquimula  y 
el  de  Verapaz. 

2  ?  —También  componen  dos 
distritos  separados,  con  inme- 
diata dependencia  del  gobierno, 
Izabal  y  el  Peten. 

3  ?  — Los  departamentos  y  dis- 
tritos referidos,  comprenden  las 
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poblaciones  y    lugares,  que   se 

señalan    en    la  tabla    que  acoin- 
pafra  a  esta    ley. 

4? — Mientras  se  reúnen  da? 

iiiiis  exactos,  co»  presencia 
de  los  padrones  que  deben  for- 
marse, para  hacer  por  otra  ley 
la  división  permanente  del  ter- 
ritorio, el  gobierno  queda  auto- 
rizado para  poder  agrega?  • 

arde  unos  á  oíros  departa- 
mentos, los  pueblos  ó  Ipgares 
que  lo  soliciten,  con  causa  fun- 


(112)  La  presente  ley  puede  co: 
rarse  derogada  en  la  parte  en  que  fija 
el  número  de  departamentos  de  que  en- 
tonces debía  componerse  el  estado  de 
( ¡uaiemala,  á  cau.-a  «!<•  la  separación  po- 
lítica que  los  departamentos  de  tos  Altos 
habían  ejecutado  en  1838.  Sobre  este 
particular  pueden  ver*o  los»  decretos  con- 
tenidos en  el  titulo  II,  libro  II.  de  esta 
, la<  ion,  especialmente  el  de  23  de 
setiembre  de  1641.  Por  él  se  mandó  qoe 
los  pueblos  do   nqnellos   departamentos, 

i  al  seno  de  la  n  t 
de  Guatemala  por  la  libre  y  i 
voluntad  de  ••11"S  óiismos,  procedú 
elegir  bus  diputados  qué  los  representasen 

en    el   cuerpo    legislativo    «Ir    Guatemala. 

con   las  nii-iiios    derechos,  facultades  y 
preeminencias  que  todos  los  demás  miem- 
bros y  consocios  que  componían   la  re 
presentación  pacioáal.  (\  éase  Is  n 
<iiit«  á  este  respecto  consigno  el  ; 
critc  comisionado  en  el  lugar  conveniente.  I 

Mu  el  curso  dd  titulo  I.  rrbro  I : 
vén  también  las  leyes  i  \|"  didas  por  Is 
asamblea  ordinaria  del  estado  de  Gua- 
temala en  25  de  julio  y  J«»  de  Bgo*i 
1838,  (leyes  7/ y  $S)  á  virtud  del  ya 
mencionado  movimiento  revolucionario  ;i 
que  fué  arrastrado  en  dicho  ano  el  anebló 
sencillo  de  los  Altos.  Pero  esas  dificul- 
tades han  cesado  absolutamente  desde  que 
los  desengaños  y  fallidas  esperanzas  de 
futura  felicidad,  obligaron  á  los  pueblos 
de  aquellos  departamentos  á  buscar  el  re- 
medio desús  males  en  la  reincorporación 
al  todo  de  que  antes  habinn  formado  p  ir- 
te integrante.  De  manera  que  desde  en- 
tonces á  ln  techa  han  continuado  en  plena 
paz  y  quietud  y  contentos  con  su  suerte. 


dada  en   el  mejor  servicio  y  bien 

de  los  mismos  pueblos,  previo  el 

informe  de  1<  respeetifOBL 

or — El  mismo  gobierno  en 
las  providencias  «pie  tome,  para 
la  demarcación  del  territorio  de 
los   departamento*,  procurará  en 

cuanto  sea  posible,  «pie  sea  una 
misma  la  «le  los  curato*  y  sus 
comprensiones,  á  Bn  de  evita* 

embarazos,  y  facilitar  en  todo  el 
mejor  sen  icio    publico.    (112) 


Ku  la  Tabla  general  que  so  agrega  á 
continuación,  formada  en  cumplimiento 
de  la  ley  á  que  alude  la  j » t«  senté  nota, 
parece  estar  inexacta  respecto  del  cóm- 
puto de  la  poblacios  de  ellos.  Puede  pro- 

•  .  der  este  error,  bien  sea    de  les  informes 

y  dem  ii  autoridades 
de  aquella  bien  de  equivocación 

Involuntaria  de  la  imprenta,  de  modo  que 
da*  un  total  muy  escaso  y  diminuto,  y 
risiblemente  contrario  á  la  realidad  de 
los  hecho».  Basta  una  Ng<  y  un 

examen  comparativo  enire  dieba  tabla  y 
la  multitud  de  datos  estadísticos  que  se 
hnn  publicado  por  la  prensa  i!--sde  el 
■So  ole  1821,  bajo  los  ssvpicioi  del  go- 
bierno   patrio  hasta   « 

El  infrascrito  comisionado  no  so  pro- 
pone escribir  aquí  una  extensa  refuta- 
apuutar  solamente  unas  ligeras 
i »  tb\ ; 

Al  d< -pirtamcnto  de  Guatemala  con 
Inclusión   del  distrito  de   Amatitlan  y    el 

in  Juan  Sacaiepeqnez, apenas  lo  dá 

1  mientras  que  en  la  otra  tabla  for- 
mada para  las  elecciones  de  diputados 
de  1851,  conforme  ala  ley  25,  titulo 
libro  2 s.  de  esta  recopila. -ion  le  da  Si 
departamento  de  Guatemala  92,000:  al  de 
Amatitlan  27,000;  y  al  de  San  Juan  Saca- 
tepequez  21,000;  de  manera  que  suma- 
das las  tres  partidas  hacen  la  de  140,000 
almas.- 

A  la  ciudad  de  Amatitlan  que  indis- 
putablemente tiene  ma9  de  12,000  almas, 
Basamento  le  dá  £,364,  adentras  (pie  al 
pueblo  de  Mixco  4,320.  La  población 
total  de  la  república  se  creia  ser  en  1851, 
y  según  dice  la  tabla  agregada  á  la  ley 
25.a,     título    II,   libro    Jí,     ascendía    á 
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705,505  sin  incluir  algunos  distritos  co- 
mo el  de  Izaba!.  Pero  en  el  estado  ó 
censo  que  don  Francisco  Gavarrete,  ofi- 
cial de  la  secretaría  de  relaciones,  formó 
y  publicó  en  la  segunda  edición  de  su 
geografía,  de  1868,  dá  una  población  to- 
tal á  nuestra  república  de  1.192,000  (un 


millón,  ciento  noventa  y  dos  mil.)  Es  de 
advertir  que  el  señor  Gavarrete  habrá 
tomado  estos  datos  de  los  que  existen 
en  el  ministerio  de  gobernación,  remiti- 
dos por  las  autoridades  de  los  departa- 
mentos.— Guatemala,  25  de  julio  de  1870. 
(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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N.  294. 


LEY  10.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1844,  AGREGANDO  LA 
VILLA  DE  GÜALAN  Y  SUS  INMEDIACIO- 
NES AL  DISTRITO  DE  IZABAL,  EN  LO 
POLÍTICO    Y  JUDICIAL. 

1  °.  — La  villa  de  Gualan  y  sus 
inmediaciones,  con  las  pobla- 
ciones del  Encuentro  y  demás 
intermedias,  quedan  agregadas 
al  distrito  de  Izabal  en  lo  polí- 
tico y  judicial,  y  bajo  la  auto- 
ridad del  comandante  y  corregi- 
dor del  mismo  Izabal. 

2o.  —  Este  funcionario,  de 
acuerdo  con  el  corregidor  de  Chi- 
quimula,  procederá  á  fijar  la  línea 
divisoria,  de  modo  que  se  evi- 
te todo  motivo  de  competencia, 
en  los  ramos  político  y  judicial. 

3®  — La  administración  de 
rentas  de  la  villa  de  G-ualan,  es- 
tará á  cargo  del  administrador 
de  la  aduana  de  Izabal,  á  vir- 
tud de  quedar  formando  parte 
del  distrito. 


N.  295. 


LEY  11. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  23  DE  FEBRERO 
DE  1848,  DIVIDIENDO  EL  DEPARTA- 
MENTO    DE   MITA    EN    TRES    DISTRITOS. 

1  °.  — El  departamento  de  Mita 
se  divide  para  su  mejor  admi- 
nistración en  tres  distritos  que 
se  denominarán,  el  1  °.  de  Jutia- 
pa:  el  2  °.  de  Santa  Rosa;  y  el 
3  °.  de  Jalapa. 

2  o. — El  distrito  de  Jutiapa 
se   compondrá  de  las   poblado-. 


nes  siguientes:  Jutiapa  como  ca- 
becera; Yupiltepeque,las  dos  Mi- 
tas y  sus  valles  que  son  Sucin- 
tan, San  Antonio,  Achuapa,  Ates- 
catempa,  Sapotitlan,  Contepe- 
que,  Chingo,  Quequesque,  Limo- 
nes y  Tempisque;  Comapa,  Jalpa- 
tagua,  Asulco,  Conguaco  y  Mo- 
yuta. 

3  °.  —El  distrito  de  Santa  Ro- 
sa se  compondrá  de  las  pobla- 
ciones siguientes:  Santa  Rosa  co- 
mo cabecera;  Cuaginiquilapa, 
Chiquimulilla,  Guazacapan,  Ta- 
sisco,  Pasaco,  Nancinta,  Tecua- 
co,  Sinacantan,  Isguatan,  Sacual- 
pa,  la  Leona,  Jumay  y  Mata- 
quescuintla. 

4  °.  — El  distrito  de  Jalapa  se 
compondrá  de  las  poblaciones 
siguientes:  Jalapa,  cabecera;  Sa- 
narate,  Sansaria,  San  Pedro  Pí- 
nula, Santo  Domingo,  Agua-Blan- 
ca, Espinal,  Alzatate  y  Jutiapi- 
lla;  y  para  mayor  claridad  se 
entenderá  este  distrito  dividido 
del  de  Jutiapa  por  el  rio  que 
sale  del  Ingenio  hasta  la  laguna 
de   Atescatempa. 

5  °.  — Para  los  distritos  de  Ju- 
tiapa y  Jalapa  se  nombrarán 
los  corregidores  y  jueces  de  pri- 
mera instancia  que  correspon- 
dan, continuando  en  el  de  Santa 
Rósalos  funcionarios  que  existen. 


N.296. 


LEY  12.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  9  DÉ 
OCTUBRE  DE  1850,  REINCORPO- 
RANDO ALGUNOS  PUEBLOS  DE  LOS 
DISTRITOS  DE  JUTIAPA  Y  JALAPA 
AL  DEPARTAMENTO  DE  CHIQUIMULA 
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Y    AL    DE    ESCC1XTLA     LOS     PUEBLOS 
(¿CE    LE    PERTENECÍ  A  X. 

Artículo  1  °.  — Las  poblacio- 
nes que  se  segregaron  del  depar- 
tamento de  Chiquimula  por  de- 
creto de  9  de  setiembre  de  1839, 
19  de  noviembre  de  1844,  y  23 
de  febrero  de  1848,  para  formar 
los  distritos  separados  de  Jutia- 
pa  y  Jalapa,  quedan  desde  lue- 
go reincorporadas  á  aquel  de- 
partamento, á  cuya  cabecera  se 
pasarán  los  expedientes  que 
existan  en  las  de  los  distritos 
expresados,  quedando  sin  efec- 
to las  disposiciones  referidas. 
Asi  mismo  queda  agregado  al 
propio  departamento  el  distrito 
de  Gualan,  que  fué  reunido  á 
Izabal  por  decreto  de  1  °.  de 
noviembre  de  1844,  el  cual  se 
deroga. 

Art.  2  °.  — Los  demás  pueblos 
que  pertenecían  á  Escuintla  y 
fueron  segregados  para  compo- 
ner el  distrito  de  Jutiapa,  vol- 
verán á  la  jurisdicción  de  aquel 
departamento,  pasándose  á  su 
cabecera  las  causas  respectivas. 

Art.  3  9  —  El  corregidor  de 
Chiquimula  cuidará  especial- 
mente de  mandar  tenientes  su- 
yos, conforme  á  la  ley  de  su  crea- 
ción á  aquellas  poblaciones  en 
que  fuere  mas  conveniente;  y 
podrá  recaer  este  encargo  en  los 
comandantes  locales  de  armas, 
según  lo  exija  el  mejor  servicio. 

Art.  4? — El  juez  de  primera 
instancia  residirá  en  Chiquimu- 
la; cuidará  también  de  nombrar 
preventivos  en  aquellos  lugares 
en  donde  lo  exija  la  buena  ad- 


ministración de  justicia,  para  la 
persecución  de  criminales  y  prác- 
tica de  las  primeras  diligencias 
desempeñando,  como  está  man- 
dado, la  auditoría  de  guerra  de 
la  comandancia  de  armas  del 
departamento. 

Art.  5  ?  — El  corregidor  co- 
mandante de  armas  gozará  el 
sueldo  de  dos  mil  pesos,  y  el  juez 
de  primera  instancia  el  de  mil 
y  quinientos,  arreglándose  álos 
aranceles  para  el  cobro  de  de- 
rechos, y  en  cuanto  á  las  causas 
y  negocios  de  indígenas,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  las  le- 
yes de  Indias  que  tratan  de  la 
materia;  pero  en  todo  caso,  cuan- 
do las  actuaciones  vengan  á  la 
corte,  se  agregarán  á  ellas  las 
planillas  para  su  examen. 

Art  6  o. — Se  recomienda  al 
corregidor  y  al  juez,  en  lo  que 
á  cada  uno  de  estos  funciona- 
rios concierne,  el  cuidado  de  ar- 
reglar sus  despachos,  con  la  de- 
cencia posible,  y  el  de  la  re- 
paración de  las  casas  naciona- 
les, cárceles,  escuelas  y  caminos; 
el  auxiliar  esto  mismo  con  res- 
pecto á  las  iglesias  y  conven- 
tos, empleando  todo  su  celo  en 
hacer  que  desaparezcan  los  res- 
tos de  los  estragos  pasados. 

Art.  7  °.  — En  atención  á  que 
en  muchos  casos  pueden  los  cor- 
regidores, con  su  autoridad  su- 
perior, cortar  algunas  diferencias 
entre  unos  y  otros  pueblos  de 
indígenas,  y  también  entre  par- 
ticulares, en  casos  de  riñas  ó 
pequeños  agravios,  se  declara: 
que  en  tales  negocios  pueden 
entender  á  prevención  con  los 
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jueces  de  primera  instancia,  en 
juicios  verbales,  imponiendo  mul- 
tas hasta  de  doscientos  pesos, 
ó  prisión  hasta  cuatro  meses,  y 
de  estos  juicios  se  pondrá  cons- 
tancia en  un  libro  para  infor- 
mar en  caso  de  alguna  queja. 
Esta  autorización  que  se  dá  co- 
mo medida  conexa  con  la  paci- 
ficación, se  entenderá  general 
para  todos  los  corregidores,  y  en 
su  oportunidad  se  dará  cuenta 
al  congreso. 


N.  297. 


LEY13» 


DECRETO  DEL  GOBTERNO  DE  8  DE 
MAYO  DE  1852,  FORMANDO  ¥N  DE- 
PARTAMENTO DE  LOS  DISTRITOS 
DE  CUAGINIQUILAPA,  SANTA  ROSA 
Y    CHIQUIMULILLA, 

Artículo  1  °.  — Los  distritos  de 
Cuaginiquilapa,  Santa  Rosa  y 
Chiquimulilla,  formarán  en  lo 
sucesivo  un  deparmento,  com- 
prendiendo las  poblaciones  si- 
guientes: Cuaginiquilapa,  Santa 
Rosa,  las  Casillas,  Mataques- 
cuintla,  Chiquimulilla,  Guaza- 
capan,  Taxisco,  Ixguatan  y  San- 
ta Anita,  Sinacantan,  Tecuaco, 
Nancinta,  Jumaitepeque,  Aza- 
cualpa,  Esclavos,  Oratorio  y  San- 
ta Cruz  Epaminondas.  Ademas 
se  comprenderán  los  valles  in- 
termedios y  las  poblaciones  que 
se  vayan  formando  dentro  de  los 
límites  de  dicho  territorio,  que 
tocan  con  los  de  Guatemala, 
Amatitlan,  Escuintla,  Jutiapa  y 
Chiquimula. 

2  °.  — Será    también  departa- 

122 


mentó  separado  el  de  Jutiapa, 
que  comprenderá  esta  Villa,  co- 
mo cabecera  y  las  poblaciones  si- 
guientes: Yupiltepeque,  San  An- 
tonio, Sucintan,  Achuapa,  Ates- 
catempa,  Sapotitan,  Contepeque, 
Chingo,  Pasaco,  Comapa,  Jal- 
patagua,  Asulco,  Conguaco,  Mo- 
yuta;  y  ademas  los  valles  y  po- 
blaciones que  se  formen  dentro 
de  los  límites  de  este  departa- 
mento. 

3  °.  — Los  pueblos  que  se  com- 
prenden en  las  demarcaciones 
referidas,  y  han  pertenecido  an- 
tes á  Chiquimula  y  Escuintla, 
quedan  por  el  presente  decreto 
segregados;  y  en  consecuencia 
los  corregidores  y  jueces,  asi 
como  los  comandantes  de  armas, 
cuidarán  de  mandar  con  inven- 
tario, las  causas  y  demás  pape- 
les que  á  ellos  correspondan,  lo 
mismo  que  los  reos,  si  los  hu- 
biere, á  los  jueces  de  los  men- 
cionados departamentos. 

á  °.  — En  las  cabeceras  de  es- 
tos departamentos,  se  procede- 
rá por  los  respectivos  corregi- 
dores, á  promover  con  prontitud 
que  se  levante  una  casa  nacio- 
nal, que  sirva  también  de  admi- 
nistración de  rentas:  cárceles  y 
demás  oficinas  propias  para  el 
servicio,  según  las  proporcionevS 
de  cada  lugar;  á  cuyos  gastos 
deberán  concurrir  proporcional- 
mente,  como  cosa  de  interés  co- 
mún, los  pueblos  de  cada  depar- 
tamento, consultando  ademas  al 
gobierno  los  arbitrios  que  pa- 
rezcan   adaplables. 

5  °.  — Para  el  mejor  gobierno 
de  los  pueblos,  los  corregidores 
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cuidarán  de  formar  distritos  di- 
ferentes en  los  departamentos, 
poniendo  en  cada  uno  de  ellos 
un  comisionado  preventivo,  que 
conforme  á  las  leyes  cumpla  las  j 
ordenes  que  se  le  comunicaren. 
y  practique  aquellas  diligencias 
judiciales  de  que  fuere  enco- 
mendado. 

6  ?  — Las  administraciones  de 
rentas,  comprenderán  las  demar- 
caciones de  cada  departamento. 
para  que  de  este  modo  las  au- 
toridades se  presten  mutuamente 
los  auxilios  conveniente^  ;il  me- 
jor servicio. 

7  P  — Cualquiera  otra  disposi- 
ción contraria,  queda  reformada 
por  la  presente. 


N.  298. 


LEY  11.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE 
MAYO  DE  1860,  SEGREGANDO  DE 
LA  JURISDICCIÓN  DE  SACATEPE- 
QUEZ  Y  AGREGANDO  A  LA  DE  ES- 
CUINTLA  LOS  LUGARES  QUE  IX- 
PRESA. 

1? — Se  segregarán  de  la  ju- 
risdicción del  departamento  de 
Saeatepequez,  y  se  agregarán  i 
la  del  de  Eseuinila,  las  hacien- 
das y  rancherías  denominadas 
Suchub,  Zapote,  Trinidad,  Mag- 
dalena, Sabana-grande  y  San 
Diego,  tirándose  una  línea  des- 
de Suchub,  la  cual  pasando  de 
poniente  á  oriente;  por  entre  los 
límites  de  San  Diego  y  Medio- 
monte,  termine  en  el  barranco 
de  la  eminencia  que  limita  por 


ese  rumbo    la    jurisdicción   de 
Palin. 

2  ?  — La  hacienda  de  Medio- 
monte  continuará  perteneciendo 
al  departamento  de  Sacatepe- 
quez,  en  atención  á  que  parte 
de  sus  tierras  corresponden  al 
pueblo  de  Alotenango. 

3  ?  — Los  corregidores  respec- 
tivos dispondrán  lo  conveniente 
para  la  debida  ejecución  de  es- 
ta providencia,  designando  los 
pueblos  áenya  jurisdicción  de- 
berán pertenecer  las  haciendas 
y  lugares  mencionados. 


N.  290. 


LEY  l».a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE 
JULIO  DE  186-1,  DEMARCÁNDOLA 
LINEA  DIVISORIA  DE  LOS  DEPARTA- 
MENTOS DE  SANTA  ROSA  Y  JU- 
TIAPA. 

Siendo  necesario  demarcarla 

línea  divisoria  de  los  departa- 
mento! de  Santa  Rosa  y  Jutia- 
pa,  con  el  objeto  de  evitarlas 
cuestiones  de  jurisdicción  que 
Be  suscitan  entre  las  autorida- 
des y  pueblos  de  uno  y  otro  de- 
part amento,  como  son  las  de  que 
trata  i  ^te  expediente,  y  consi- 
derando que  para  el  mejor  ser- 
vi*  io  publico  y  conservación  del 
orden  y  tranquilidad  generales 
muy  importante  que  estas  di- 
visiones se  conformen  en  lo  po- 
sible á  la  naturaleza  del  terri- 
torio, consultando  á  las  necesi- 
dades y  relaciones  de  los  pueblos 
limítrofes;  el  presidente  tiene  á 
bien  acordar:  que  la  línea  que 
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limitará  en  lo  de  adelante  los 
dos  departamentos  referidos,  será 
el  lindero  reconocido  de  las  tier- 
ras de  Jalapa  con  las  de  Al- 
zatate:  el  de  las  de  Jutiapa  con 
las  de  la  hacienda  llamada  la 
Laguna  de  Ayarza:  siguiendo  de 
aquí  por  la  línea  del  Durazno, 
que  divide  las  tierras  de  Jumai- 
tepeque  y  Santa  Kosa,  hasta  el 
paso  del  rio  del  Molino  que  está 
al  pie  de  la  cuesta  del  Voladero: 
continuando  por  la  línea  que 
pasa  sobre  San  Juan  Coatepe- 
que  hasta  encontrar  el  rio  Mar- 
garita: siguiendo  por  las  aguas 


de  este  mismo  rio  hasta  su  con- 
fluencia con  el  de  los  Esclavos, 
que  servirá  también  de  límite 
desde  este  punto  hasta  su  des- 
embocadura. En  su  consecuen- 
cia  los  dos  corregidores  referi- 
dos quedan  encargados  de  llevar 
á  debido  efecto  esta  determina- 
cion,  y  autorizados  para  resol- 
ver  de  común  acuerdo  las  dudas 
que  puedan  suscitarse  al  tiempo 
de  su  ejecución,  debiendo  dar 
cuenta  oportunamente  de  lo  que 
hubieren  practicado  en  cumpli- 
miento de  esta  resolución,  que 
se  publicará  en  la  Gaceta  oficial* 


4S0 


TITULO  II. 


DEL  GOBIERNO  POLITIZO   DE  LOS  PUEBLOS.— DEL  ESTA- 
BLECIMIENTO EN    ELLOS  DE  MrXKirALlDADKS.—DK  >l  S 
RENTAS  Ó   FONDOS  J)E  PROPIOS  Y  AIÍIUTIÍIOS:  SU 
MAMEJO  ADMINISTRATIVO,  ¿C.— SUS  ORDE- 
NANZAS MUNICIPALES. 


COKTIKXJti  TKE1XTA.  Y  CUATRO  I^EYES. 


N.  300. 


M3Y  l.« 


ARTÍCULOS  DEL  TITULO  8.°,  SECCIÓN 
2.a  DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLITH  A 
DEL    ESTADO,    DE  11     DE  o<  Ti  i;i:i. 

i>h   1825,  pi;i;\  imkndo   qui    en 

LA    DIVISIÓN      I  •  I :  f .     TKKKIToi;!' 
I!.li:\  |  m\   |\  \<  TI  ||  |)  LOS   I.I.M1I  1  8 
JURISDICCIONALES  Y   DECLARANDO 
LOS    CASOS    EN     QUE    UN    PUEW.o, 

\LDKA  Ó    l.l  «■  \l:   I  KNhR  \      I  NA   Ml- 
NICIPALIDAD     Ó   A    bO     IfSNOS  UN 

M.i'ALDE   AUXILIAR. 

Artículo  161. — En  la  división 
<Icl  territorio  del  estado,  se  fija- 
rán  exactamente  los  límites  ju- 
risdiccionales de  cada  munici- 
palidad, y  no  se  contraerán  á 
los  urbanos,  sino  'que  se  esten- 
derán á  los  rurales  entre  unas 
y  otras   municipalidades. 


Ait.  1G2. — Todo  pueblo,  aldea, 
ó  lugar  (pie  por  sí,  6  por  su  os- 
tensión rural  llegue  á  doscien- 
tos habitantes,  tendía  una  mu- 
nicipalidad compuesta  de  alcai- 
des, dos  ó  mas  regidores,  y  un 
síndico. 

Art.  163. —  Los  pueblofl  y  lu- 
gares que  bajen  de  aquella  po- 
blación, tendrán  á  lo  menos  un 
alcalde  auxiliar,  nombrado  por 
la  municipalidad  mas  inmediata. 

Art.  164. — Toda  municipalidad 
será  compuesta  de  alcaldes,  re- 
gidores y  procuradores  síndicos 
nombrados  por  el  respectivo  pue- 
blo. La  ley  arreglará  el  nume- 
ro de  oficiales,  proporcionado  á 
la  población;  pero  este  numero 
no  podrá  exceder  de  tres  alcal- 
des, diez  regidores  y  dos  sín- 
dico-. 
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Art.  167. — Los  alcaldes  se  re- 
novarán todos  los  años:  los  re- 
gidores por  mitad  cada  año,  y  lo 
mismo  los  síndicos,  si  hubiere  mas 
de  uno;  pero  siendo  único  se  re- 
novará anualmente.  Todos  los 
oficios  municipales  son  carga 
concegil  de  que  nadie  podrá  ex- 
cusarse sin  causa  legal.  Los  mu- 
nicipales pueden  ser  reelegidos; 
pero  no  están  obligados  á  ad- 
mitir el  cargo  sino  con  el  inter- 
valo de  un  año. 

Art.  168. — Para  ser  alcalde, 
regidor  y  procurador  síndico,  se 
requiere  ser  ciudadano  en  el  ejer- 
cicio: tener  veintitrés  años  de 
edad,  y  tres  lo  menos  de  resi- 
dencia en  el  pueblo  ó  en  sus  lí- 
mites. Ningún  empleado  de  nom- 
bramiento del  gobierno  puede 
ser  municipal,  con  excepción  de 
los  oficiales  de  la  milicia  activa, 

Art.  169. — Estará  á  cargo  de 
las  municipalidades  el  gobierno 
económico-político  de  los  pue- 
blos, y  la  ley  arreglará  sus  atri- 
buciones. 


N.  301. 


LEY  2* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE 
1825,  CONFIRIENDO  LOS  TÍTULOS 
DE  CIUDAD  Y  DE  VILLA  A  LAS 
POBLACIONES   QUE    EXPRESA. 

1  ?  — El  pueblo  de  Quezalte- 
nango  se  denominará  en  lo  su- 
cesivo  Ciudad  de  Quezaltenango. 

2  ?  — Los  pueblos  de  Chiqui- 
mula  de  la  Sierra,  Zacapa,  To- 
tonicapam,  Huehuetenango,  Con- 

123 


cepcion  de  Escuintla,  Santa  Cruz 
Chiquimulilla,  Solóla,  San  Mar- 
tin Jilotepeque,  Santa  Ana  Chi- 
maltenango,  Mazatenango,  Cuyo- 
ten  ango,  San  Marcos,  Sacatepe- 
quez,  Santa  Cruz  del  Quiche', 
Remedios  del  Peten,  Retalhuleu, 
Sal  ama  y  Rabinal  tendrán  el  tí- 
tulo y  denominación    de    Villa, 


N.  302. 


LEY3. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  26  DÉ  FEBRERO  DE  1830, 
DECLARANDO  LOS  CASOS  EN  QUE 
LOS  ALCALDES  NO  DEBEN  LLEVAR 
SUELDO. 

Los  alcaldes  constitucionales 
de  los  pueblos  del  estado,  no 
llevarán  sueldo  alguno,  cuando 
en  cumplimiento  de  la  ley  ejer- 
zan accidentalmente  las  funcio- 
nes de  gefe  político  y  jueces  de 
primera  instancia. 


N.  303. 


l,ey  4.a 


ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  22 
DE  FEBRERO  DE  1831,  DESIGNAN* 
DO  AL  QUE  DEBE  SERVIR  LA  CO- 
MANDANCIA DE  LOS  DEPARTAMEN- 
TOS CUANDO  EL  MANDO  RECAIGA 
EN    EL    ALCALDE. 

Habiendo  dado  cuenta  al  po- 
der legislativo  con  una  nota  del 
gobierno  en  que  inserta  la  con- 
sulta de  la  comandancia  gene- 
ral que  para  los  casos  de  au- 
sencia ó  imposibilidad  de  los  ge- 
fes  departamentales    comandan- 
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tes  de  armas,  ¿quien  deberá  rea- 
sumir la  comandancia?  y  oyendo 
el  dictamen  que  en  su  virtud 
emitió  una  comisión  de  su  seno, 
tuvo  á  bien  acordar:  que  cuando 
el  gobierno  político  recaiga  en 
los  alcaldes  constitucionales  por 
ausencia  ó  imposibilidad  de  los 
gefes  departamentales,  reúna  la 
comandancia  de  armas  el  oficial 
que  de  mayor  graduación  haya 
en  el  departamento. 


N.  304. 


LEY  o.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLAá  LEGISLA- 
TIVA, DE  10  DK  .IINK»  DI  I  <'M. 
REGLAMENTANDO  LA  TESORERÍA  DI 
LA  MUNICIPALIDAD  l>i;  B\  \n:- 
MAI.A.    (113) 

Dd    r<  iiidh     de  /os    rumos  ,,n 
poli  s. 

Artículo  1  ? — La  municipali- 
dad de  Guatemala  podrá  rema- 
tar en  arrendamiento  los  ramos 
que  constituyen  sus  '  propi. 
arbitrios.  formando  al  electo  un 
reglamento  que  sujetara'  á  la 
aprobación  del  gobierno. 

Art.  2? — En  este  reglamento 
no  podra'n  alterase  las  cuotas 
y  tasas  de  propios  y  arbitrios 
establecidos  por  la  ley. 

Art.  3  ?  — Mientras  los  pro- 
pios y  arbitrios  no  se  pongan  en 


(113)  Véase  el  capítulo  2.°,  Sistema  de 
haciaxda,  de  la  municipalidad  de  esta  ca- 
pital, ordenanzas  municipales   de  31    de 
1  diciembre   de  1840,  artículos  desde  el  76 
al  182,  segundajedicion^anotada. 

iA'ota  del  com.   para  la   recopilación.) 


¡  el  sistemado  arrendamientos,  su 
administración  se  arreglará  a  las 
disposiciones  contenidas  en  los 
artículos   siguientes. 

Cargo  de  la  municipalidad, 

Art.  4  °.  — La  municipalidad 
liara  formar  unas  tablas  en  que 
se  especifiquen  con  claridad  y 
distinción  los  ramos  de  propios 
y  arbitrios  en  que  consisten  los 
fondos:  con  razón  del  origen  y 
procedencia,  que  tuvieron:  ob- 
jetos á  que  se  destinaron:  car- 
gas ó  pensiones  que  reconocen: 
lagar  y  tiempo  en  que  se  cum- 
plen los  plazos;  bien  sea  de  sus 
réditos  ó  bien  de  los  pagos  de 
!>I  ¡unciones. 

Art.  ó  f?  — Betas  tablas  se  con- 
Bérvaráo  siempre  á  la  vista  en 
la  sala  municipal,  y  en  su  se- 
cretaría, contaduría  y  tesorería. 
—  V  cual(|iiicra  de  los  indivi- 
duos del  cuerpo  podrá  promover 
v  l;i  municipalidad  deberá  pro- 
videnciar lo  mas  oportuno  para 
realizar  el  cobro  de  sus  crédi- 
v  cumplir  exactamente  808 
cargas. — Y  en  el  primer  cabil- 
do de  cada  mes  sera  obligación 
del  que  lo  presida  recordar  el 
cumplimiento   de    este  artículo. 

A  rt  6  ?  — Está  á  cargo  de  la 
municipalidad  la  mejor  y  mas 
económica  administración  de  es- 
fondos  y  su  inversión  en  los 
objetos  propios  de  su  instituto. 
Solo  para  ellos  y  para  el  pago 
de  salarios  y  demás  gastos  in- 
di spensables  del  cuerpo,  se  po- 
drá disponer  de  estos  caudales 
sin  que  por  ningún  caso,  ni  con 
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ningún  motivo  se  puedan  em- 
plear en  demostraciones  ó  re- 
gocijos públicos,  ni  en  otras  fun- 
ciones de  ostentación  ó  lucimien- 
to; aunque  parezcan  pias  y  re- 
ligiosas no  estando  aprobadas 
por  la  ley.  Para  gastos  extra- 
ordinarios deberá  solicitar  por 
conducto  del  gefe  departamental 
aprobación  del  gobierno  del  es- 
tado, quien  podrá  darla  con  con- 
sulta del  consejo  representativo, 
justificada  con  el  debido  espe- 
diente la  necesidad  y  utilidad 
que  los  demande,  y  pasando  el 
negocio  á  la  asamblea,  cuando 
la  gravedad  á  juicio  del  gobier- 
no exija  medida  legislativa.  Sin 
dicha  previa  aprobación,  solo 
podrá  disponer  la  municipali- 
dad en  cada  caso  extraordina- 
rio de  cantidad  que  no  pase  de 
cincuenta  pesos.  Los  municipa- 
les que  faltaren  a  cualquiera 
prevención  de  las  contenidas  en 
este  artículo,  serán  responsables 
mancomunadamente  á  restituir 
lo  que  contraviniendo  á  él  se 
gastare. 

Art,  7  9  — Para  la  recaudación 
de  los  fondos:  su  depósito  en  el 
arca,  y  pagos  que  se  ofrezcan, 
deberá  la  municipalidad  tener 
un  tesorero  colector,  con  el  suel- 
do anual  de  novecientos  pesos. 
El  tesorero  ha  de  ser  nombrado 
por  el  gobierno  del  estado  á  pro- 
puesta en  terna  de  la  munici- 
palidad. Esta  podrá  proponer 
para  dicho  oficio  ciudadanos  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos:  ma- 
yores de  veinticinco  años:  de 
probidad  notoria:  activos  para 
los  cobros,  y  capaces  de  llevar 


las  cuentas  propias  de  un  teso- 
rero colector.  El  gefe  departa- 
mental por  cuyo  conducto  debe 
hacerse  tal  propuesta,  informará 
al  gobierno  lo  que  le  parezca 
sobre  cada  uno  de  los  indivi- 
duos contenidos  en  ella  para  que 
recaiga  el  nombramiento  en  el 
que  merezca  mas  este  interesan- 
te cargo.  El  que  fuere  nombra- 
do tesorero  deberá  jurar  en  la 
municipalidad  su  buen  desempe- 
ño y  dar  antes  de  entrar  en  po- 
sesión fianzas  en  cantidad  hasta 
de  tres  mil  pesos,  cuya  fianza 
será  calificada  por  el  gefe  de- 
partamental, previo  informe  de 
la  municipalidad,  quien  para 
evacuarlo  oirá  al  contador. 

Art.  8  9  — En  los  mismos  tér- 
minos propondrá  la  municipali- 
dad un  contador  que  gozará  el 
sueldo  anual  de  quinientos  pe- 
sos, y  debe  ser  ciudadano  en 
ejercicio,  de  mas  de  veinticinco 
años  de  edad:  de  probidad  é  in- 
teligencia en  cuentas.  El  nom- 
brado por  el  gobierno  jurará  en 
la  municipalidad  su  fiel  desem- 
peño antes  de  entrar  en  pose- 
sión. 

Art.  9  ?  — Los  oficios  de  teso- 
rero y  de  contador  serán  perpe- 
tuos. Cuando  vaquen  se  provee- 
rán según  los  dos  artículos  an- 
teriores. Cuando  la  municipali- 
dad advierta  algunas  faltas  en 
el  desempeño  de  estos  funciona- 
rios, lo  hará  presente  al  gefe 
departamental,  quien  oyendo  al 
interesado  dictará  la  providen- 
cia que  le  parezca  oportuna  á 
su  corrección.  Mas  si  la  falta  fue- 
re4 de  tal  naturaleza  que   en  con- 
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oepto  de  la  corporación  debe  ser 
separado  el  tesorero  ó  contador, 
instruirá  una  breve  información 
del  hecho  que  motive  tal  con- 
cepto: se  dará  cuenta  eon  ella 
al  gefe  departamental,  y  este  con 
previa  audiencia  del  interesado 
elevara  el  negocio  al  gefe  del 
estado;  quedando  desde  luego 
Bl}8peilS0  el  acusado  hasta  su 
ir»' ilación.  Ni  el  tesorero  ni  el 
contador  podran  ser  elegidos  pa- 
ra oficios  concejil. 

Art.  10. — No  podrá  ausentar-e 
el  tesorero  como  ni  tampoco  el 
contador  sin  licencia  para  de- 
terminado tiempo  del  gefe  de- 
partamental, (jiiien  no  la  dará 
sin  muy  justas  causas  y  previo 
informe  <!<•  la  municipalidad,  de 
cuya   satisfacción  deben    ser   los 

su-efos.    ,|i|r  <|e  >||  cllcnla  y   ref- 
lejen el  tesorero  y  el   conta- 
dor encargados  de  sus  respecti- 
vos oficios. 

Art.  11. — Tendía'  la  munici- 
palidad en  el  lugar  que  le  pa- 
rezca mas  seguro  y  cómodo  una 
arcado  tres  Llaves,  las  cuales 
estara'n  a  cargo  del  alcalde  se- 
segundo,  del  síndico  mas  anti- 
cuo y  del  tesorero  municipal.  Kn 
ella  se  depositaran  todos  los  (¡ni- 
dales correspondientes  á  la  mu- 
nicipalidad, y  no  se  podra  abrir 
sin  la  asistencia  precisa  de  los 
tres  claveros.  En  el  primer  ca- 
bildo de  cada  año  se  hará  corte 
general  de  caja  y  arqueo,  que 
servirá'  para  entregar  las  llaves 
y  existencia  pecuniaria  que  re- 
•  sulte  á  los  nuevos  claveros  mu- 
nicipales, de  cuyo  estado  por  du- 
plicado se  dará  un  ejemplar  al 


tesorero  y  otro  al  contador,  pa- 
ra que  lo  agreguen  á  los  com- 
probantes de  sus  respectivas 
cuenta-. 

Árt  12. — La  cuenta  del  teso- 
rero de  que  trata  el  artículo  30 
con  el  documento  de  existencia 
efectiva  prevenida  en  el  11,  será 
examinada  por  una  comisión  que 
de  su  seno  nombre  la  munici- 
palidad; y  estando  conforme  el 
cargo  con  la  data,  previo  infor- 
me de  la  contaduría  y  audien- 
cia de  loa  síndicos  de  que  re- 
sulte deber  aprobarse,  se  apro- 
bará por  el  mismo  cuerpo,  y  se 
dará  al  tesorero  su   finiquito. 

Art.  13. — La  cuenta  general 
que  debe  formar  el  contador  se- 
gún el  art.  41.  también  Be  exami- 
nará por  una  comisión  de  dos  vo- 
cales nombrados  por,  la  munici- 
palidad; y  con  el  informe  dees- 
tos,  y  lo  que  en  su  vista  se  acor- 
dare por  la  misma  municipali- 
dad, la  i »asará  este  cuerpo  al 
gefe  departamental  para  que  la 
dirija  al  gobierno  del  estado  pa- 
u  oprobacion  y  providencias 
(pie  correspondan,  según  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  numero  67 
de  la  asamblea  constituyente,  de 
9  de  noviembre  de  1825. 

Cargo  de  los  claveros. 

Art.  14. — El  alcalde  segundo, 
el  síndico  mas  antiguo  y  el  te- 
sorero deberán  reunirse  con  el 
contador  en  el  lugar  en  *  que  es- 
té el  arca,  los  sábados  de  cada 
semana,  con  sus  respectivas  llar 
ves  los  tres  claveros. 

Art.  lo. — En  estos  actos  pre- 
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sentará  el  tesorero  los  dos  libros 
que  debe  llevar  en  conformidad 
de  los  artículos  25  y  26.  De 
ellos  resultará  lo  que  han  en- 
tregado los  receptores  y  recau- 
dadores subalternos  en  aquella 
semana,  y  lo  que  por  sí  haya 
recibido  el  tesorero.  Todo  se  in- 
troducirá en  el  arca,  sentando  en 
el  libro  de  la  clavería  la  par- 
tida de  cargo  correspondiente, 
que  deberán  firmar  los  tres  cla- 
veros. 

Art.  16. — En  el  mismo  libro 
de  clavería  que  deberá  formarse, 
se  sentará  con  la  debida  sepa- 
ración de  data  cualquiera  can- 
tidad que  para  pagar  lo  que 
deba  pagarse  se  extraiga  del  ar- 
ca en  los  mismos  dias  de  cla- 
vería, y  la  partida  será  firmada 
por  los  tres  claveros.  Si  entre 
semana  hiciere  algún  pago  le- 
gítimo el  tesorero,  con  las  ren- 
tas municipales  que  en  la  mis- 
ma semana  hayan  ido  entrando 
en  su  poder,  lo  hará  presente  á 
los  otros  claveros  manifestando 
el  documento  ó  documentos  que 
acrediten  el  pago;  y  se  sentarán 
en  el  libro  de  clavería  las  par- 
tidas de  lo  que  fuere,  tanto  en 
el  cargo  como   en  la  data. 

Art.  17. — El  libro  de  clavería 
se  dejará  siempre  en  la  caja. 

Art.  18. — Con  arreglo  á  él  se 
hará  el  dia  primero  de  cada  mes, 
ó  el  siguiente  si  el  primero  fue- 
re festivo,  corte  de  caja,  á  que 
asistirán  los  claveros  con  el  con- 
tador para  ver  si  está  conforme 
la  existencia  efectiva  con  el  re- 
sultado que  dé  el  mismo  libro. 

Art.  19. — En  estos  cortes  men- 
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suales  se  examinará  también 
por  los  libros  del  tesorero,  el  es- 
tado de  los  cobros  de  los  ramos. 
Si  en  alguno  se  notare  atraso, 
insinuarán  los  claveros  y  el  con- 
tador lo  que  les  parezca  al  te- 
sorero. Si  dichos  individuos  es- 
timaren oportuno  promover  en 
la  municipalidad  algunas  medi- 
das que  conduzcan  al  mejor  co- 
bro, lo  deberán  hacer  en  el  pri- 
mer cabildo  inmediato  al  corte, 
para  que  la  corporación  como 
administradora  de  estos  fondos 
acuerde  lo  que  convenga. 

Art.  20. — En  el  primer  dia  de 
cabildo  de  tnero  de  cada  año, 
concurrirán  los  claveros  que  lo 
hayan  sido  en  el  anterior  al  re- 
cuento déla  existencia  en  el  ar- 
ca, prevenido  en  el  artículo  11, 
y  concluido  este  acto  y  distri- 
buidas las  llaves  en  los  que  en 
aquel  año  deben  ser  claveros, 
quedarán  libres  los  antecesores 
de  toda  nueva  responsabilidad. 

Art.  21. — Los  tres  claveros,  la 
tendrán  mancomunada  por  to- 
das las  cantidades  que  en  el 
tiempo  en  que  respectivamente 
lo  sean,  hayan  ingresado  en  el 
arca,  y  por  todo  pago  que  sea 
contrario  á  la  ley  y  se  haya  ex- 
traido  del  arca.  El  tesorero  co- 
lector será  responsable  separa- 
damente por  todas  las  cantidades 
que  deje  de  cobrar,  á  menos  que 
dé  diligenciado  judicialmente  el 
cobro,  y  por  las  que  hubiere  re- 
cibido y  no  introducido  en  el  ar- 
ca, ó  invertido  en  pagos  legítimos. 
Es  también  de  la  responsabili- 
dad del  tesorero  el  contado  de 
la   moneda. 
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Cargo  del  tesorero. 

Art.  22. — El  tesorero  afianza- 
rá su  administración  á  satisfac- 
ción  de   la   municipalidad. 

Art.  23. — Las  principales  obli- 
gaciones del  tesorero,  son  cobrar 
los  fondos  municipales,  ponerlos 
en  la  clavería,  y  hacer  los  pa- 
gos que  deban  hacerse. 

Art.  24. — Para  cobrar  tendrá 
dos  recaudadores  subalternos,  á 
quienes  podrá  abonarse  hasta  el 
cinco  por  ciento  de  lo  que  co- 
bren. Los  nombrará  y  removerá 
con  noticia  de  la  municipalidad. 
El  fiel  del  rastro  será  también 
recaudador,  no  solo  de  lo  que 
alli  haya  de  cobrar,  sino  de  lo 
que  para  fuera  de  él  encomiende 
el  tesorero  colector,  y  en  lo  que 
fuera  del  rastro  cobrare  tendrá 
el  dos  por  ciento  á  mas  de  su 
sueldo.  Del  servicio  de  estos  su- 
balternos es  responsable  á  los 
fondos  municipales  el  mismo 
tesorero,  quien  distribuirá  entre 
los  tres  la  recaudación  como  le 
parezca  oportuno. 

Art.  25. — Se  formará  un  libro 
foliado  y  rubricado  por  el  con 
tador,  en  que  abrirá  el  tesore- 
ro cuentas  á  los  recaudadores 
subalternos,  formándoles  cargo 
de  los  recibos  que  les  vaya  dan- 
do para  su  cobro,  y  abonándoles 
las  cantidades  que  entreguen  co- 
bradas ó  devuelvan  en  recibos, 
que  hecha  la  debida  eficaz  dili- 
gencia no  hayan  podido  reali- 
zar. Las  partidas  de  cargo  y  da- 
ta de  los  recaudadores  serán  fir- 
madas por  ellos  mismos  en  dicho 
libro.  Los  recaudadores  por  el 


hecho  de  dar  recibo  que  no  sea 
de  los  impresos  y  autorizados 
por  el  tesorero,  se  entiende  que 
son  defraudadores  maliciosos  de 
los  fondos  comunes,  y  la  muni- 
cipalidad hará  entender  al  pu- 
blico cuales  son  los  recibos  que 
deben  darse,  y  que  admitiendo 
otros  no  ojieda  bien  caucionado 
el  pago. 

Art.  26.— Tendrá  también  el 
tesorero  otro  libro  diario  ó  ma- 
nual foliado  y  rubricado  por  los 
claveros,  en  que  sienten  todas 
las  cantidades  que  reciba  con 
expresión  de  los  ramos  á  que 
pertenezcan,  cuyas  partidas  fir- 
mará el  tesorero  con  el  receptor, 
recaudador  ó  persona  que  entere. 
Por  este  libro  se  harán  cada  se- 
mana los  depósitos  en  el  arca 
prevenidos  en  el  artículo  15. 

Art.  27. — De  las  cantidades 
cuyos  recibos  devuelvan  los  re- 
caudadores por  incobrables  ex- 
trajudicialmente,  pondrá  el  te- 
sorero demandas  ante  los  alcal- 
des, quienes  las  sustanciarán  y 
sentenciarán  verbalmente  con  la 
preferencia  que  demanda  el  in- 
terés publico,  para  que  tenga 
efecto  el  cobro,  ó  conste  la  in- 
solvencia, dando  constancia  en 
este  ultimo  caso,  el  respectivo 
alcalde  al  tesorero  para  cubrir 
su  responsabilidad,  y  documen- 
tar la  data  de  lo  no  podido  co- 
brar. Si  el  negocio  fuese  de  can- 
tidad que  deba  sustanciarse  en 
juicio  escrito,  será  cargo  del  mis- 
mo tesorero  representar  á  los 
fondos  de  propios,  siguiendo  las 
instancias  en  sus  trámites  á  los 
síndicos,  de  cuya  obligación  es 
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sostener  las  acciones  de  la  mu- 
nicipalidad. Asi  el  tesorero  como 
los  síndicos  darán  cuenta  cada 
mes  del  estado  de  estos  ne- 
gocios pendientes  en  juicio  es- 
crito. 

Art.  28. — Los  receptores  de 
garitas  encargados  del  cobro  de 
algunos  de  los  arbitrios  muni- 
cipales deberán  el  dia  en  que 
vengan  a  rendir  cuentas  á  la  ad- 
ministración de  alcabalas  ocur- 
rir en  los  cuadernos,  que  se  les 
debe  continuar  dando  anticipa- 
damente cada  año,  á  entregar 
al  tesorero  municipal  lo  que  cor- 
responda á  los  fondos  de  su  car- 
go, y  sentará  las  partidas  en  el 
diario  como  se  manda  en  el  ar- 
tículo 26.  En  consecuencia  que- 
darán a  beneficio  de  la  muni- 
cipalidad las  gratificaciones  que 
por  hacer  este  cobro  á  los  recep- 
tores, se  abonaba  antes  á  la 
aduana,  y  después  al  tesorero 
del  hospital. 

Art.  29. — Para  los  cobros  pa- 
sará la  municipalidad  al  teso- 
rero las  listas  que  debe  formar 
la  contaduría  de  los  deudores  á 
los  fondos  municipales,  dividién- 
dolos por  clases  como  se  dispo- 
ne en  el  artículo  32  á  fin  de 
que  el  tesorero  cuide  que  con 
la  debida  puntualidad  se  requie- 
ra á  cada  uno,  para  que  no  se 
recarguen  los  deudores,  y  se  ha- 
ga mas  difícil  el  cobro.  Estas 
listas  formarán  el  cargo  del  te- 
sorero. Su  data  la  formarán  las 
cantidades  que  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  15  y 
16  sean  cargo  de  la  clavería,  y 
los  documentos  de  lo  calificado 


de  incobrable  según  el  artícu- 
lo 27. 

Art.  30. — Para  el  primer  ca- 
bildo de  marzo  deberá  el  teso- 
rero presentar  su  cuenta  del  año 
anterior,  formada  de  cargo  y  da- 
ta, con  arreglo  al  artículo  que 
precede  para  los  efectos  señala- 
dos en  el  artículo  12. 

Art.  31. — Ningún  pago  debe 
hacerse  por  la  tesorería  sin  pre- 
via intervención  y  toma  de  ra- 
zón de  la  contaduría.  Ningún 
recibo  del  tesorero  será  válido, 
sin  que  con  él  lo  firme  el  con- 
tador, en  prueba  de  dejar  toma- 
da razón  para  el  cargo  al  teso- 
rero. 

Cargo  del  contador. 

Art.  32. — Con  presencia  de  las 
tablas  contenidas  en  el  artículo 
4?  y  de  los  antecedentes  ne- 
cesarios de  cada  ramo  de  los  que 
consistan  los  fondos  municipales, 
formará  lista  de  los  deudores  por 
clases,  expresando  los  que  de- 
ben pagar  y  cuanto  cada  dia, 
cada  semana,  cada  mes,  cada  año, 
ó  á  plazos  fijos.  Formar  también 
otras  listas  de  los  que  deban 
rentas  atrasadas.  Estas  listas  las 
irá  pasando  ala  municipalidad, 
para  que  hallándolas  conformes, 
se  entreguen  al  tesorero  colec- 
tor; y  mandándolo  asi  el  cuerpo 
mnnicipal  tomará  razón  de  este 
cargo  al  tesorero. 

Art.  33. — Otras  listas  formará 
délos  gastos  ordinarios  mensua- 
les de  la  municipalidad,  hallán- 
dolas también  conformes  el  cuer- 
po se  pasarán  al  tesorero,  pré- 
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via  razón  de  la  contaduría,  y 
el  tesorero  podrá  hacer  estos  pa- 
gos, seguro  de  que  los  que  acre- 
dite con  recibos  de  los  intere- 
sados haber  hecho,  le  serán  de 
legítimo  abono. 

Art.  34. — Será  obligación  del 
contador  rectificar  cada  año  di- 
chas listas  lo  mismo  que  las  ta- 
blas, según  las  ocurrencias  ha- 
gan alguna  alteración  en  lo  que 
comprendan. 

Art.  35. — Para  todo  gasto  ex- 
traordinario, según  el  artículo 
6  ?  ,  deberá  el  contador  informar 
lo  que  parezca  mas  conveniente 
á  la  economía  y  buena  inversión 
de  los  fondos  municipales.  Tam- 
bién deberá  hacerlo  en  todo  caso 
en  que  se  trate  en  la  munici- 
palidad del  cobro  ó  de  la  inver- 
sión de  sus  caudales. 

Art.  36. — Asistirá  á  los  cortes 
de  caja  mensuales  y  annuales, 
con  arreglo  á  los  artículos  11, 
18  y  19.  Y  estará  obligado  ádar 
cuenta  á  la  municipalidad  de 
los  descuidos  que  pueda  tener 
el  tesorero,  como  previene  el  úl- 
timo de  ellos.  Y  si  sus  reclamos 
fueren  desatendidos,  informará  de 
ello  al  ge  fe  departamental,  para 
que  supla  las  omisiones  que  pue- 
da tener  la  municipalidad. 

Art.  37. — Tomará  razón  de  to- 
do pago  que  se  mande  hacer.  Pe- 
ro si  alguno  se  decretare  infrin- 
giendo el  artículo  6  ? ,  deberá 
representarlo  á  la  municipalidad; 
y  si  no  fuere  atendido  allí,  al 
gefe  departamental,  suspendien- 
do entre  tanto  su  firma  en  el 
libramiento. — Mas  si  el  gefe  de- 
partamental aprobare  el  gasto, 


pondrá  su  intervención,  dando 
cuenta  al  gobierno  supremo  del 
estado  para  la  resolución  que 
estime  conveniente:  también  de- 
berá el  contador  tomar  razón  de 
todo  título  ó  documento  que  ex- 
pida la  municipalidad,  de  que 
resulte  acción  activa  ó  pasiva 
á  sus  fondos. 

Art.  38. — Para  estas  tomas  de 
razón  se  formará  el  libro  ó  libros 
necesarios  foliados  y  rubricados 
por  el  alcalde  segundo. 

Art.  39. — Otro  libro  de  tomas 
de  razón  de  ingresos  se  formará 
también  annualmente,  y  se  fo- 
liará y  rubricará  con  arreglo  al 
artículo  anterior. 

Art.  40. — Estos  libros  serán  re- 
conocidos cada  año  por  la  mu- 
nicipalidad para  ver  si  están 
i  luidas  las  razones  con  la  de- 
bida claridad,  y  de  ellos  se  pon- 
drá en  los  misinos  constancia 
firmada  por  el  secretario  con  re- 
ferencia al  acta. 

Art.  41. — En  los  seis  meses 
primeros  de  cada  año  deberá 
formar  y  presentar  el  contador 
á  la  municipalidad  las  cuentas 
generales  del  año  anterior.  Kn 
ellas  serán  cargo  los  valores  de 
los  ramos,  los  cuales  se  expre- 
sarán por  menor.  Serán  data  las 
nóminas  de  los  salarios:  los  li- 
bramientos déla  municipalidad: 
lo  no  podido  cobrar  y  diligen- 
ciado, y  el  documento  de  recuento 
i  a  existencia,  dispuesto  en 
el  artículo  11. 

Art.  42. — Se  acompañarán  por 
comprobantes  de  lo  cobrado  el 
nbro  diario  del  tesorero  y  los 
de  los  receptores  de  las  garitas. 
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Si  ademas  de  lo  dicho  ocurriere 
algún  otro  cargo  extraordinario, 
se  expresará  también  y  se  acom- 
pañará documento,  legítimo  que 
acredite  su  verdadero   importe. 

Art.  43. — Por  comprobantes 
de  la  data  se  acompañarán  las 
cuentas  particulares  y  los  libra- 
mientos de  la  municipalidad  con 
recibo  de  los  interesados  en  ellos, 
ó  en  los  salarios  y  gastos  or- 
dinarios. 

Art.  44. — El  contador  será  res- 
ponsable por  los  libramientos  en 
que  hubiere  intervenido  indebi- 
damente. Y  cualquiera  munici- 
pal podrá  acusarlo  ante  la  muni- 
cipalidad; y  el  gefe  departamen- 
tal, (corregidor)  ó  el  del  estado 
podrán  disponer  que  se  le  exija 
siempre  que  encuentren  mérito 
para  ello. 

Art.  45. — También  será  respon- 
sable si  fuere  omiso  en  cumplir  lo 
prevenido  en  el  artículo  35. 

Art.  46. — El  contador  dará  á 
la  municipalidad  cuantos  infor- 
mes le  pida  en  razón  de  su  mi- 
nisterio, y  no  podrá  ser  ocupado 
fuera  de  él  para  recibir  ni  ad- 
ministrar cantidad  alguna  de  las 
que  solo  toma  razón  y  forman 
sus  cuentas. 


N.305. 


LEY  6.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  1.°  DE 
DICIEMBRE  DE  1833,  DISPONIENDO 
EDIFICAR  UN  MERCACO  EN  LA  PLA- 
ZUELA   DEL    SAGRARIO. 

1  9  — En  la  plazuela  llamada 
del  Sagrario  se  edificará  un  mer- 
125 


cado  publico  sobre  el  plano  y 
reglas  que  existen  en  esta  se- 
cretaría. 

2  9  — La  área  de  la  misma 
plazuela  será  valorada  por  peritos 
que  al  efecto  nombrará  el  gobier- 
no político   del    departamento. 

3  9  — Se  rematará  en  asta 
publica  el  mismo  terreno  en  la 
extensión  que  para  construir  una 
tienda  señala  el  plano,  y  el  cen- 
so que  se  pague  será  de  cuatro 
reales  animalmente  por  cada  va- 
ra cuadrada,  admitiéndose  pu- 
jas sobre  aquella  cantidad. 

4  ?  — En  los  mismos  términos 
y  por  la  mitad  del  canon  desig- 
nado en  el  artículo  anterior  se 
rematará  la  parte  interior  de- 
signada para  cajones. 

5  9  —Estos  y  las  tiendas  se- 
rán edificados  por  los  respecti- 
vos rematadores,  y  por  la  muni- 
cipalidad los  puestos  de  venta 
de  víveres,  como  igualmente  las 
puertas,  fuente  y  acueducto  del 
mercado. 

6  9  — Para  la  construcción  de 
estas  obras  podrá  la  misma  cor- 
poración exigir  de  los  remata- 
dores la  suma  que  importe  en 
un  año  su  remate,  y  quedan  ellos 
obligados  á  satisfacerla  por  par- 
tes iguales  dentro  de  seis  me- 
ses. Esta  suma  servirá  también 
para  la  construcción  de  la  torre 
del  campanario,  que  debe  remo- 
verse del  sitio  en  que  está,  cuya 
obra  en  todo  caso  será  de  cuenta 
de  los  fondos  municipales. 

7  ?  — Son  igualmente  obliga- 
dos á  concluir  dentro  de  doce 
meses  su  respectivo  edificio. 

8  ?  — Si  no  hubieren  verifica- 
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do  esto,  corrido  el  término  ex- 
presado, la  municipalidad  hará 
sacar  al  asta  pública  el  ter- 
reno del  moroso,  devolviéndole 
por  justa  tasación  el  valor  de  las 
obras  si  hubiese  hecho  algunas, 
que  pagará  el  que  nuevamente 
tome  el  mismo  terreno. 

9  °.  — Concluida  la  fábrica  de- 
ben los  rematadores  de  tienda- 
y  cajones  satisfacer  mensual- 
mente  el  interés  que  correspon- 
da, y  si  se  recargaren  con  el  de 
tres  meses,  por  el  mismo  hecho 
se  hará  nuevo  remate  pagando 
el  que  lo  saque  el  precio  de  la 
fábrica,  del  que  tomarán  los  fon- 
d08  municipales  la  cantidad  que 
se  los  adeude. 

10. — En  el  caso  de  los  dos 
artículos  anteriores  podrá  bajar- 
se una  tercera  parte  al  justipre- 
cio que  sedé  á  las  obras;  y  aun 
una  mitad  si  a  pegar  de  aquella 
baja  no   se   presentase  postor. 

11. — Pueden    los  rematad 
enagenar  con  conocimiento  de  la 
municipalidad    sus    respectivas 
dorciones. 

12. — La  posesión  de  las  que 
se  rematen  será  perpetua  y  tras- 
mití ble. 

13. — La  municipalidad  cobra- 
rá y  administrará  los  productos 
del  mercado  como  sus  demás 
rentas  y  señalará  lo  que  deba 
pagarse  por  los  puestos  de  ven- 
ta de  los   víveres. 

14. — El  gobierno  nombrará  un 
superintendente  de  la  obra  cuya 
dotación  será  pagada  á  prora- 
ta por  los  rematadores  del  ter- 
reno, y  la  obligación  cesará  pa- 
ra cada  uno  de  ellos  en  propor- 


ción que  se  vayan  concluyendo 
sus  respectivos   edificios. 

15. — Los  que  rematen  terre- 
nos para  cajones  están  compren- 
didos en  el  artículo  anterior,  con 
la  diferencia  de  que  contribuirán 
al  pago  del  superintendente  en 
la  proporción  que  pagan  el  cen- 
so del  valor  del  mismo  terreno 
y  que  está  establecida  en  el  ar- 
tículo  4° 

16. — Si  en  la  plazuela  lla- 
mada del  Sagrario  se  compren- 
diese porción  alguna  de  la  pro- 
piedad de  particular  ó  corpora- 
ción la  municipalidad  la  toma- 
rá á  censo  enfitéutico  pagando 
un  cinco  por  ciento  anual,  co- 
menzando la  obligación  de  parte 
de  aquel  Cuerpo,  desde  que  co- 
mience la  de  los  rematadores. 

17. — Los  remates  de  dicha 
plazuela  se  verificarán  en  todo 
este  mes,  y  á  los  rematadores 
comienza  á  correr  el  término  del 
artículo  7  ?  desde  primero  de 
enero  de  1834. 

18. — Es  obligada  la  munici- 
palidad á  cuidar  del  aseo  y  lim- 
pieza del  edificio,  como  igual- 
mente á  reparar  los  puestos  de 
venta,  puertas,  acueducto  yfuen- 
te,  á  cuyos  gastos  se  destina  es- 
pecialmente el  producto  del  edi- 
ficio. Lo  restante  se  inverti- 
rá precisamente  en  el  sosteni- 
miento de  cárceles  ó  en  la  po- 
licía. 

Dado  en  el  palacio  de  los 
supremos  poderes  del  estado  de 
Guatemala,  á  1  °.  de  diciem- 
bre de  1833. — Mariano  Galvez. 
Al  secretario  general  del  des- 
pacho. 
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Y  por  disposición  del  poder 
ejecutivo  se  inserta  en  el  bole- 
tín oficial  para  los  efectos  con- 


siguientes. 


I).  U.  L.  —  Guatemala,  di- 
ciembre 1  ?  de  1833.— M.  Dar- 
don.    (114) 


N.  306. 


LEY.  7. 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  3  DE  MARZO  DE  1855,  PREVI- 
NIENDO SE  COBRE  UN  TANTO  MAS  DEL 
ESTABLECIDO  EN  LA  INTRODUCCIÓN  DE 
MADERAS  ARRASTRADAS  EN  ESTA  CIUDAD- 

La  asamblea   legislativa    del 
estado,  en  uso  de  la  facultad  que 


(114)  Véase  el  decreto  del  gobierno 
de  la  república,  emitido  en  el  año  de 
1866  sobre  este  asunto. 

La  empresa  de  edificación  del  mercado 
que  se  anuncia  en  el  decreto  anterior, 
se  ha  llevado  á  cabo  por  la  municipa- 
lidad en  el  año  próximo  pasado.  Alla- 
nadas todas  las  dificultades  que  habían 
embarazado  el  curso  de  esto  negocio, 
por  ln  oposición  que  hacia  el  cabildo 
eclesiástico  alegando  derecho  de  propie- 
dad al  terreno  de  la  plazuela  del  Sagra 
rio;  al  fin  se  decidió  la  verificación  del 
mercado. — Una  compañía  de  capitalistas 
de  esta  ciudad  presentó  su  respectiva  pro- 
puesta al  cuerpo  municipal,  mejorando 
notablemente  la  que  pocas  semanas  antes 
había  hecho  el  europeo  don  Braulio  No- 
vales. Y  dicha  municipalidad  habiéndola 
hallado  aceptable,  la  elevó  al  supremo  go- 
bierno el  cual  tuvo  á  bien  aprobar  en 
todas  sus  partes  las  condiciones  estipula 
das,  siendo  una  de  ellas  la  de  que  á  di- 
cho mercado  se  le  daría  la  denominación 
de  "mercado  de   cerna." 

La  inauguración  de  él  tuvo  lugar  en 
la  tarde  del  24  de  octubre  del  año  próxi- 
mo pasado  de  1869,  colocando  la  primera 
piedra  con  toda  solemnidad  el  excelentí- 
simo señor  presidente  de  la  república. — 
Guatemala,  agosto  1.°  de  1870. 

(Nota  del  rom.  para  la  recopilación.) 


le  dá  el  artículo  232  de  la  cons- 
titución, y  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  gobierno  y 
comisión  permanente  se  ha  ser- 
vido acordar: 

1  9  — Que  en  la  introducción 
de  maderas  que  entran  arrastra- 
das á  esta  ciudad,  se  cobre  en 
las  garitas  un  tanto  mas  de  lo 
que  en  el  di  a  señalan  las  tarifas. 

2  ?  — Que  el  producido  de  este 
aumento  se  pase  por  la  direc- 
ción general  a  la  municipalidad 
para  que  se  agregue  á  los  fon-* 
dos  de  policía. 

Que  se  comunique  al  consejo 
representativo  para   su  sanción* 


N.  307. 


LEY  8. 


ORDEN  DE  LA  ASAMRLEA  LEGISLATIVA  DÉ 
15  DE  MAYO  DE  1835,  DECLARANDO 
QUE  ES  GENERAL  LA  FACULTAD  DEL 
COBIERNO  PARA  APROBAR  O  REFORMAR 
LOS  PRESUPUESTOS  DE  LAS  MUNICIPA- 
LIDADES. 

1  °.  — La  autorización  que  con- 
cede al  gobierno  la  orden  de  2 
de  mayo  de  1831  para  que  aprue- 
be ó  reforme  los  presupuestos 
de  las  municipalidades,  es  y  de- 
be entenderse  general,  sin  es- 
cepcion  de  ninguna  de  estas 
corporaciones. 

2  °.  — Queda  en  consecuencia 
derogado  el  artículo  6  °.  del  de- 
creto de  1  °.  de  mayo  en  cuan- 
to se  oponga  á  la  presente  re- 
solución. 
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N.  308. 


LEY  9, 


DECRETO    di;    i.a  asamblea  legislativa, 

IiL  23  DE  SET1LMRRE  DE  1#55,  AU- 
TORIZANDO AL  GOBIERNO  PARA  SUPRI- 
MIR Ó  ADICIONAR  ARTÍCU.OS  EN  LOS 
REGLAMENTOS  MUNICIPALES. 

1  9  — Se  autoriza  al  gobierno 
para  suprimir  ó  adicionar  en  los 
reglamentos  municipales  los  ar- 
tículos que  á  su  juicio  deban 
reformarse;  siempre  que  é 
variaciones  sean  generales. 

2? — El  gobierno  á  reserv? 
de  dar  cuenta  á  la  asamblea  del 
uso  que  haga  de  la  autorización 
contenida  en  el  artículo  anterior. 
mandará  cumplir  las  disposicio- 
nes que  emita  a  consecuencia  de 
dicha  facultad. 


N.  309. 


LEY  10.* 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA! I \  V, 
DE  18  DE  MAYO  DE  1856,  RI.U  \- 
MENTANDO  EL  MANEJO  DEL  IMPUESTO 
DE  CARNES  EN  EL  DEPARTAMENTO  DE 
«HIQUIMULA. 

1  P — Las  cantidades  del  pro- 
ducto de  carnes  que  en  virtud 
del  artículo  2?  de  la  orden  n li- 
mero 100  de  29  de  abril  de  1831, 
deben  remitir  las  municipalida- 
des del  departamento  de  Chi- 
quimula  al  gefe  departamental 
respectivo,  serán  racaudadas por 
el  administrador,  de  la  misma 
manera  que  recauda  los  demás 
impuestos  del  estado. 

2  ?  — Dicho    administrador 
pondrá  cada  tres  meses,  ó   an- 


tes si  fuere  requerido,  los  pro- 
ductos de  aquel  artículo  en  po- 
der de  la  municipalidad  de  la 
cabecera  del  departamento,  quien 
llevará  por  separado  un  libro 
que  contenga  el  cargo  y  data, 
comprobada  esta  con  documen- 
tos de  la  inversión. 

3  ?  — La  municipalidad  de 
Chiquimula  de  acuerdo  con  el 
gefe  departamental  nombrará  á 
uno  de  sus  vecinos  de  la  mayor 
confianza,  á  cuyo  cargo  será  la 
dirección  de  la  construcción  de 
las  cárcel 

4? — Al  fin  de  cada  ano  eco- 
nómico dicha  municipalidad  pre- 
sentará la    cuenta    particular  de 

este  fondo  al  administrador  del 
departamento,  quien  con  la  ge- 
aera]  de  su  cargo,  la  pasará  para 

su  glorsa  á   la  contaduría  mayor. 

5  ?  — El  gobierno  cuidará  de 
que  el  gefe  y  la  municipalidad 
cabecera  de  aquel  departamen- 
to, remitan  documentadas  en  el 
te ri i  no  que  el  mismo  gobierno 
designe  las  cuentas  de  las  canti- 
dades que  de  aquellos  Pondos 
^c  hubiesen  administrado  hasta 
ahora. 

6? — Queda  \  i-ente  la  citada 
orden  numero  100  en  todo  cuan- 
to no  se  oponga  á  la  presente. 


N.310. 


LEY  11.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  28  DE  SETIEMBRE  DE  1836,  OR- 
GANIZANDO Y  REGLAMENTANDO  LAS  MU- 
NICIPALIDADES  DEL    ESTADO. 

La  asamblea    legislativa  del 
estado   de   Guatemala    conside- 


ORGANIZACIÓN   INTERIOR,    &C. 


493 


rando:  que  el  gefe  del  estado  le 
hizo  la  iniciativa  para  la  refor- 
ma de  la  organización  de  las 
municipalidades,  manifestando 
que  su  constitución  actual  no  es 
conforme  á  los  principios;  y  que 
sería  muy  digno  del  cuerpo  le- 
gislativo crear,  conforme  á  ellos, 
el  poder  municipal,  que  hoy  no 
existe  sino  como  una  sombra 
sin  realidad,  para  que  asi  los 
pueblos  administren  sus  propios 
negocios  y  para  que  de  esta  ma- 
nera descienda  hasta  el  ultimo 
de  ellos  la»  independencia  y  las 
aplicaciones  prácticas  del  siste- 
ma representativo  y  del  federal, 
bajo  que  felizmente  estamos  cons- 
tituidos: 

Y  considerando  también,  que 
en  la  misma  iniciativa  se  ha 
hecho  una  combinación  por  la 
que,  separado  en  los  pueblos  el 
poder  deliberante  del  ejecutor, 
se  aleja  la  arbitrariedad,  cuyas 
consecuencias  han  puesto  en  des- 
crédito á  las  municipalidades, 
y  se  logrará  que  los  mejores  pro- 
yectos no  encuentren  el  escollo 
que  hoy,  por  estar  confiada  su 
ejecución  á   corporaciones; 

Que  asimismo  se  combina  y 
establece  la  representación  mu- 
nicipal de  los  circuitos  para  pro- 
veer por  este  medio  á  las  nece- 
sidades y  mejoras  de  los  pueblos 
que  forman  estas  secciones. 

Adoptando  esta  reforma  que 
hace  plenamente  libres  é  inde- 
pendientes á  todos  los  pueblos 
del  estado,  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

La  administración  municipal 
■del  estado  se  divide  en  delibera- 
re 


tiva  y  ejecutiva.  La  deliberativa 
reside  en  las  municipalidades  y 
asambleas  de  circuito,  y  la  ejecu- 
tiva en  los  gobernantes  respec- 
tivos. 

titulo  1  °. 

De  las  municipalidades  de  los 
pueblos  y  de  la  elección  de  sus 
individuos,  atribuciones,  fondos 
municipales,  su  administración, 
y  disposiciones  generales  á  ellas 
concernientes. 

Be  la  administración  municipal. 

capitulo  1  °. 

De   las    municipalidades  de    los 

pueblos  y  de  la  elección  de  sus 

individuos. 

Artículo  1  °.  — Habrá  una  mu- 
nicipalidad, como  previene  la 
constitución,  en  todo  un  pueblo, 
aldea  ó  lugar  que  por  sí  ó  su 
estension  rural  llegue  á  doscien- 
tos habitantes,  reunidos  en  una 
sola  población. 

Art.  2  °.  — En  las  poblaciones 
que,  teniendo  doscientos  habi- 
tantes, no  pasen  de  seis  mil,  la 
municipalidad  se  compondrá  de 
dos  alcaldes,  dos  regidores  y  un 
síndico.  En  las  que  pasen  de  seis 
mil,  habrá  dos  alcaldes,  cuatro 
regidores  y  un  procurador  sín- 
dico; y  en  las  que  excedan  de 
diez  mil,  habrá  dos  alcaldes,  seis 
regidores  y  dos  síndicos. 

Art.  3  °.  — No  habrá  mas  que 
un  alcalde  auxiliar  en  las  po- 
blaciones que   no  lleguen  á  dos* 
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cientos  habitantes,  y  este  será 
elegido  por  la  municipalidad 
inmediata. 

Art.  4  9 — La  elección  de  los 
individuos  que  deben  componer 
las  municipalidades  será  como 
previene  la  constitución  y  la  ley 
de  9  de  noviembre  de  1825, 
mientras  no  se  mande  hacer  di- 
recta. 

Art.  5  °.  — Para  ser  alcalde, 
regidor  ó  síndico  se  necesita  te- 
ner veintitrés  años,  ser  ciuda- 
dano en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, con  tres  años  de  residen- 
cia en  el  lugar. 

Art.  6  °.  — Los  alcaldes  dura- 
rán un  año  en  sus  funciones, 
asi  como  los  síndicos,  y  los  re- 
gidores dos,  pudiendo  ser  reele- 
gidos, pero  no  obligados  á  ad- 
mitir el  cargo  sin  intervalo  de 
un  término. 

Art.  7  °.  — Los  empleados  á 
sueldo  de  nombramiento  del  go- 
bierno no  pueden  ser  elegidos 
para  estos  cargos  consegiles. 

Art.  8  9 — Los  alcaldes  que 
corresponda  nombrar  en  las  co- 
lonias, cuando  no  lleguen  á  dos- 
cientos habitantes,  serán  de  elec- 
ción del  poder  ejecutivo. 

Art.  9  °.  — De  los  recursos  de 
nulidad  en  las  elecciones  cono- 
cerá la  munipalidad  antes  de  dar 
posesión  á  los  nuevos  electos; 
y  estos  recursos  deben,  para  ser 
oidos,  entablarse  dentro  de  los 
ocho  dias  inmediatos  á  la  elec- 
ción. 

Art.  10. — De  las  renuncias 
que  hagan  los  electos,  conocerá 
la  municipalidad  después  de  re- 
novada, y  después  de  haber  to- 


mado posesión  los  que  renun- 
ciaren. La  municipalidad,  para 
hacer  que  la  tomen  los  renuen- 
tes, podrá  multarlos  en  cantidad 
que  no  pase  de  cien  pesos,  apli- 
cables á  las  escuelas  del  pueblo, 
y  repetir  la  misma  multa  otra 
vez  si  continuare  la  renuencia. 

Art.  11. — Las  sesiones  ordina- 
rias de  las  municipalidades  ae- 
rán  ocho  en  el  mes  de  enero, 
y  una  en  cada  uno  de  los  meses 
siguientes;  pero  podran  tener  ex- 
traóptiiharíwfli  fueren  convoca- 
das para  ellas,  en  que  tratarán 
solo  del  asunto  que  las  motive, 

Art.  12. — Los  municipales  no 
podrán  faltar  á  las  sesiones  B|4 
permiso  del  cuerpo;  y  cuando 
sea  por  enfermedad  lo  avisaran 
al  presidente  La  municipalidad 
ó  cualquiera  numero  de  muni- 
cipales pueden  compeler  á  los 
ausentes  á  concurrir,  y  podrán 
imponerles  multas  que  no  pasen 
de  dos  pesos  por  cada  falta. 
aplicables  á  la  enseñanza  pri- 
maria. Los  que  concurran  en  los 
dúfi  de  sesión  lo  liaran  de  dia 
en  dia  hasta  conseguir  que  se 
reúna  el  numero  de  la  ley  para 
tener  la  que  corresponda  al  mes. 

capitulo  2  °. 

De  las  atribuciones  (Je  las 
municipalidades. 

Art.  13. — Será  á  cargo  de  las 
municipalidades  el  gobierno,  or- 
den y  tranquilidad  interior  de 
sus  respectivos  pueblos  y  la  se- 
guridad de  las  personas  y  propie- 
dades, desempeñando  este  enear- 
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go  con  arreglo  á  las  leyes  y  á 
las  órdenes  del   gobierno. 

Art.  14. — Estará  también  á  su 
cargo  el  proveer  sobre  la  poli- 
cía de  salubridad  removiendo 
y  previniendo  cuanto  pueda  per- 
judicarle, y  en  tal  concepto  cui- 
darán de  la  limpieza  de  las  ca- 
lles y  lugares  públicos,  y  de  que 
se  saquen  fuera  de  poblado  las 
fábricas  y  cualesquiera  focos  de 
pestilencia. 

Art.  15. — Para  proveer  á  la  sa- 
lud publica  se  formará  en  cada 
pueblo  una  junta  de  sanidad 
compuesta  de  un  municipal,  de 
un  facultativo  y  de  un  vecino 
del  lugar.  Estas  juntas  se  regi- 
rán por  los  reglamentos  que 
existen  ó  que  mas  adelante  les 
fueren  dados,  y  en  los  negocios 
graves  procederán  de  acuerdo 
con  la  municipalidad  á  la  cual 
darán  partes  frecuentes. 

Art.  16. — Velarán  sobre  los 
hospitales  y  demás  estableci- 
mientos que  no  tengan  un  pa- 
tronato encargado  de  ellos,  ni 
sean  costeados  por  particulares 
para  que  llenen  su  objeto. 

Art.  17. — Si  en  algún  pueblo 
se  manifestare  epidemia  ó  enfer- 
medad reinante,  sin  perjuicio 
de  acordar  por  sí  las  medidas 
que  estén  á  su  alcance,  la  mu- 
nicipalidad dará  cuenta  á  la 
junta  de  sanidad  del  circuito  y 
al  gefe  del  estado.  Las  juntas 
de  sanidad  de  circuito  se  com- 
pondrán del  juez  del  circuito, 
del  cura  mas  antiguo  que  resi- 
da en  la  cabecera,  de  un  facul- 
tativo y  dos  municipales  desig- 
nados por  la  municipalidad  de 


la  misma  cabecera.  Serán  secre- 
tarios de  las  juntas  los  que  lo 
sean  de  las  municipalidades  don- 
de estén  establecidas. 

Art.  18. — Las  municipalida- 
des procurarán  la  policía  de  or- 
nato y  comodidad,  acordando 
ó  promoviendo  todas  las  obras 
publicas  que  al  efecto  sean  ne- 
cesarias ó  útiles.  Entre  estas  se 
les  encargan  muy  particularmen- 
te los  paseos  y  lugares  de  recreo 
y  de  diversión  como  los  teatros. 

Art.  19. — Procurarán  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad 
que  los  enterramientos  se  veri- 
fiquen fuera  de  poblado,  cons- 
truyendo cementerios  donde  no 
los  haya,  y  conservando  y  per- 
feccionando los  que  estén  esta- 
blecidos. 

Art.  20. — Velarán  sobre  la 
buena  calidad  de  los  abastos, 
y  procurarán  en  tiempo  de  es- 
caseces, que  haya  abundancia 
de  todo,  sin  coartar  la  libertad 
que  todos  tienen  para  disponer 
de  lo  suyo,  y  en  este  concepto 
no  podrán  tasar  los  alimentos 
ni  obligar  á  vender  á  horas  de- 
terminadas, ni  impedirán  tam- 
poco el  comercio  de  reventa  ni 
la  extracción  de  artículos,  aun- 
que sean  de  primera  necesidad. 

Art.  21. — En  cuanto  á  la  cons- 
trucción de  caminos,  puentes  y 
calzadas  aplicarán  un  celo  par- 
ticular las  municipalidades,  de- 
clarándose que  es  de  su  incum- 
bencia y  obligación  mantener 
en  buen  estado  los  caminos  de 
entrada  y  salida  del  pueblo  has- 
ta donde  alcancen  sus  egidos; 
y  para  las  obras  de  caminos  po- 
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drán  obligar  á  los  vecinos  á  tra- 
bajar tres  dias  en  cada  año,  ó 
á  que  paguen  quienes  los  sosti- 
tuyan. 

Art.  22. — Recogerán,  y  remi- 
tirán al  magistrado  ejecutor,  una 
noticia  cierta  de  los  proventos 
parroquiales  de  su  respectivo 
pueblo,  pidiéndolo  al  padre  cu- 
ra, ó  formándola  de  cualquiera 
otra  manera;  y  en  aquellos  de- 
partamentos donde  estén  los  co- 
legios sostenidos  con  el  diez  por 
ciento  de  los  derechos  parro- 
quiales, cuidarán  de  que  los  pár- 
rocos satisfagan  puntualmente 
esta  contribución. 

Art.  23. — Promoverán  los  pro- 
gresos  de  la  agricultura,  indus- 
tria y  comercio  en  el  territorio 
respectivo. 

Ait.  24. — Formarán  y  rectifi- 
carán el  censo  de  su  compren- 
sión municipal,  y  recogerán  la 
esladística  conforme  á  los  mo- 
delos que  el  gobierno  del  esta- 
do determine;  ejecutando  estos 
trabajos  por  comisiones  á  sus  in- 
dividuos. Remitirán  cada  cuatro 
meses  al  magistrado  ejecutor  del 
distrito  un  estado  de  HNMtM, 
casados  y  nacidos  con  espresion 
de  edades  y  Bexok 

Art.  25. — Formarán  también 
por  comisiones  el  registro  délos 
ciudadanos  que  haya  en  el  pue- 
blo, y  velarán  para  que  las  elec- 
ciones se  verifiquen  en  las  épo- 
cas prevenidas  por  la  constitu- 
ción. 

Art.  26. — Tendrán  las  munici- 
palidades, en  orden  á  la  ins- 
trucción publica,  las  atribucio- 
nes y  deberes  consignados  en  el 


estatuto  de  la  instrucción  pri- 
maria publicado  en  15  de  se- 
tiembre de  1835;  y  según  la  nue- 
va división  del  territorio,  habrá 
una  junta  de  vigilancia  en  cada 
cabecera  de  distrito,  en  (pie  se- 
rán vocales  el  magistrado  eje- 
cutor y  el  fiscal  de  la  corte,  to- 
cando á  este  la  presidencia. 

CAPITULO    3  ? 

Ve  los  fondos   municipales. 

Art.  27. — En  los  lugares  don- 
de las  propiedades  municipales, 
en  tierras,  edificios,  &c,  babtell 
á  cubrir  los  gastos  de  la  admi- 
nistración no  había  otra  contri- 
bución municipal.  Donde  no  ha- 
ya propiedadesó  las  que  hubieron 
no  sean  suficientes,  untos  de  im- 
ponerse ninguna,  se  cobrará  un 
arrendamiento  corto  á  todos  los 
que  se  sirvan  de  los  terrenos  co- 
munes, bien  sea  para  repastos  ó 
para  siembras,  ó  de  cualquiera 
otra  manera  que  saquen  producto 
de  ellos. 

Art.  28. — Si  no  bastare  el  pro- 
ducto de  las  tierras,  se  impon- 
drán contribuciones  sobre  las 
carretas  y  coches,  sobre  los  bi- 
llares, sobre  el  juego  de  gallos, 
sobre  las  licencias  de  tabernas 
sobre  las  de  pescas  en  las  aguas 
comunes,  sobre  los  puestos  en 
los  mercados  y  posadas  del  pue- 
blo, y  sobre  las  reses  que  se 
derriben  en  los  rastros  y  mata- 
deros  por  razón  de   piso. 

Art.  29.— Las  multas  por  las 
infracciones  de  los  reglamentos 
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municipales  formarán  parte  de 
las  rentas  de  las  municipalida- 
des. 

Art.  30. — Forma  una  de  ellas 
la  comunidad  de  tres  reales  por 
persona.  De  esta  contribución 
está  consignada  una  mitad  á  sos- 
tener los  colegios  departamenta- 
les, y  la  otra  á  las  escuelas  del 
respectivo  pueblo.  En  aquellas 
poblaciones  en  que,  por  tener 
otros  fondos  para  estas,  no  se 
quiera  cobrar  la  comunidad,  se 
contribuirá  en  todo  caso  con  el 
contingente  para  el  colegio  de- 
partamental, cobrando  la  me- 
dia comunidad  ó  sacando  su  im- 
porte de  los  otros  fondos  si  los 
hubiere. 

Art.  31. — Donde  después  de  im- 
puestas las  contribuciones  men- 
cionadas, aun  faltaren  fondos  pa- 
ra los  gastos  precisos,  podrán 
imponer  las  municipalidades  un 
medio  real  cada  año  á  cada  ca- 
beza de  familia;  cuando  ni  esto 
baste,  se  ocurrirá  al  cuerpo  le- 
gislativo del  estado.  Si  los  fon- 
dos se  necesitaren  para  una  obra 
publica  determinada  antes  de 
decretar  un  impuesto,  se  abrirá 
una  suscricion  voluntaria. 

capitulo  4  ? 

De  la  administración  de  losfo?idos. 

Art.  32. — Todas  las  municipa- 
lidades nombrarán  un  recauda- 
dor de  sus  fondos,  y  le  señalarán 
un  tanto  por  ciento  de  lo  que 
recauden. 

Art.  33. — Cada  municipalidad 
formará  una  tabla  en  que  se  ex- 
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presen  los  ramos  que  forman  sus 
rentas;  y  si  sus  productos  fueren 
fijos,  por  ellos  se  formará  la 
cuenta  del  recaudador,  el  cual 
lo  debe  entregar  todo  cobrado,  ó 
presentar  pruebas  de  que  ha  he- 
cho diligencias  para  los  cobros 
que  no  haya  conseguido  realizar. 

Art.  34. — Sus  datas  las  pro- 
bará el  recaudador  con  el  acuer- 
do de  la  municipalidad  para  el 
gasto  ó  pago,  el  dése  ó  pagúese 
del  gobernador,  y  el  recibo  de  la 
persona  á  quien  haya  hecho  la 
entrega. — De  otro  modo  hace  mal 
pago. 

Art.  35. — El  recaudador  debe 
afianzar  á  satisfacción  de  la  mu- 
nicipalidad; y  si  no  lo  hiciere, 
ni  hubiere  quien  se  haga  asi 
cargo  de  la  recaudación,  será  re- 
caudador el  que  lo  sea  de  las 
contribuciones  del  circuito  ó  del 
estado,  cuyas  fianzas  responde- 
rán por  este  nuevo  ingreso. 

Art.  36. — El  recaudador  que 
defraudare  las  rentas  ó  fondos 
municipales,  el  que  los  emplea- 
re en  otro  objeto  que  el  de  su 
destino,  ó  en  otra  forma  distin- 
ta de  la  que  dispone  la  ley,  se- 
rá tratado  como  los  que  malver- 
san las  rentas  del  estado. 

Art.  37. — Todos  los  meses  se 
hará  un  tanteo  de  los  fondos  que 
han  entrado  á  poder  del  recau- 
dador, y  de  los  que  han  salido 
de  él  por  libramientos,  para  sa- 
ber cuanto  es  lo  existente,  y 
contarlo.  El  gobernador,  el  sín- 
dico y  el  secretario  de  la  mu- 
nicipalidad concurrirán  á  la  ope- 
ración. 

Art.  38. — Las  cuentas  se  pre- 


498 


LIBRo  IV. TITULO  II. DE  LA 


sentarán  todos  los  afios  en  los 
primeros  cinco  dias  del  mee  de 
enero,  y  siendo  examinadas  por 
la  municipalidad  en  los  diez  dias 
siguientes,  serán  aprobadas  ó 
deducidas  las  resultas  en  el 
misino  tiempo.  La  elección  de 
recaudador  será  hecha  en  los 
quince  dias  siguientes,  y  no  po- 
drá recaer  en  la  misma  persona, 
si  no  estuviere  fenecida  su  eueii- 
i;¡.  ó  si  estandolo  hubiere  con- 
tra  el    algún   alcance. 

I  Al'ITLLO  v. 

Disposiciones  generad  s, 

Art.  39* — Cada  municipalidad 
determinara  el  mímeio  de  em- 
pleados y  ofioialee  que  debe  te- 
ner piara  bu  servicio  y  el  del 
publico,  y  les  asignará  sus  Miel- 
dos. 

Art.  40. — Dará  las  ordenanzae 
y  reglamentos  para  el  gobierno 
de  la  población  y  su  policía,  y 
formará  su  reglamento  interior 
y  el  que  sea  necesario  para  la 
mejor  administración  y  recau- 
dación de  sus  fondos,  todo  sin 
contravenir  ni  alterar  lo  dispues- 
to en  esta  ley;  pero  estos  re- 
glamentos y  estatutos  no  podran 
darse  en  contravención  de  las 
leyes  ni  órdenes  de  los  supremos 
poderes  de  la  federación  ó  del 
estado. 

Art.  41. — Las  municipalidades 
no  podrán  acordar  ningún  pun- 
to que  no  pertenezca  expresa- 
mente á  las  atribuciones  que  se 
les  confieren  por  esta  ley,  y  los 
gobernadores  no  darán    curso  á 


las  resoluciones  de  las  munici- 
palidades, bajo  su  responsabili- 
dad, en  el  caso  de  ser  contrarias 
á  las  disposiciones  de  este  ar- 
tículo. 

Ait.  42. — Cuando  se  reclame 
por  cualquier  funcionario  ó  ciu- 
dadano contra  la  resolución  de 
una  municipalidad,  ó  contra  el 
modo  de  ejecución  adoptado  por 
el  gobernador  por  excederse  de 
los  límites  de  las  facultades  mu- 
nicipales, el  gobierno  será  el 
que  únicamente  podrá  conocer  y 
determinar  definitivamente. 

Art.  43. — Si  las  mismas  medi- 
das ó  providencias  se  reclama- 
ren por  contrarias  á  los  dere- 
chos particulares,  conocerán  co- 
mo de  los  demás  negocios  enlre 
partes,  los  jueces  y  corles  com- 
petentes, y  la  responsabilidad  se- 
ra' anexa  si  el  fallo  la  pronun- 
ciare. 

Art.  44. — Los  mismos  jueces 
y  cortes  juzgarán  á  los  indivi- 
duos de  las  municipalidades, 
cuando  delincan,  aunque  para 
hacerlo  hayan  tomado  la  forma 
de  una  reunión  municipal. 

titulo  2  ? 

De  los  gobernadores  y  de  sus 

atribuciones. 

Art.  45. — Los  gobernadores  se- 
ra'n  nombrados  á  propuesta  en 
terna  de  la  municipalidad  res- 
pectiva por  el  magistrado  eje- 
cutor del  distrito.  El  gobernador 
de  la  ciudad  de  Guatemala  se- 
rá nombrado  libremente  por  el 
gefe  del    estado,  y  gozará  cua- 
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trocicntos  pesos  de  sueldo  so- 
bre los  otros  emolumentos  pa- 
gados por  los  fondos  municipales. 

Art.  4G. — Las  funciones  del 
gobernador  durarán  cuatro  años. 

Art.  47. — Para  ser  gobernador 
se  necesita  tener  veintitrés  años 
de  edad,  ser  ciudadano  en  ejer- 
cicio, tener  buenas  costumbres 
y  buen  concepto  publico. 

Art.  48. — Cuando  alguno  ele 
los  propuestos  no  reúna  estas 
calidades,  el  magistrado  ejecutor 
puede  devolver  la  terna. 

Art.  49. — Un  gobernador  no 
puede  ser  separado  de  su  em- 
pleo sino  por  causa  juzgada  ó 
por  acuerdo  del  gefe  del  estado, 
dado  á  petición  del  magistrado 
ejecutor  del  distrito. 

Art.  50. — El  gobernador  per- 
cibirá los  derechos  que  corres- 
ponden al  ejecutor,  porque  hará 
veces  de  tal  con  preferencia  á 
los  alcaldes  en  los  casos  en  que 
los  códigos  llaman  á  estos  para 
serlo.  Tendrán  los  de  jueces  de 
paz,  pues  lo  serán  natos,  por  el 
acto  de  ser  electos  gobernadores. 
Gozarán  del  uno  por  ciento  de 
todas  las  contribuciones  muni- 
cipales, de  las  del  circuito  y  de 
las  del  estado  que  recauden;  y 
tendrán  la  sesta  parte  del  valor 
de  las  multas  que  por  la  infrac- 
ción de  los -reglamentos  ó  ban- 
dos municipales  se  impongan. 

Art.  51. — El  gobernador  presi- 
de todas  las  funciones  cívicas  y 
religiosas  del  pueblo.  Es  tam- 
bién presidente  de  la  munici- 
palidad cuando  concurra  á  ella. 
Ejecuta  todas  las  resoluciones 
de  la  municipal  idad,  y  tiene  á  su 


cargo  la  ejecución  de  todas  las 
obras  publicas  acordadas  por  ella. 
Convoca  extraordinariamente  á 
la  municipalidad  en  casos  gra- 
ves y  urgentes;  tiene  á  sus  ór- 
denes la  milicia  cívica  del  lu- 
gaiy  publica  los  bandos  y  esta- 
tutos de  la  municipalidad,  sella 
todas  las  patentes,  títulos  y  li- 
cencias que  ella  manda  expedir, 
dá  las  órdenes  para  que  el  re- 
caudador cubra  las  erogaciones 
acordadas  por  la  municipalidad, 
y  exige  las  multas  acordadas 
por  ella;  y  le  toca  sancionar 
las  resoluciones  municipales: — 
1  ?  Sobre  enagenacion  de  bie- 
nes raices  del  común. — 2  ?  Las 
que  contengan  bandos  ó  regla- 
mentos para  la  policía  de  se- 
guridad y  todos  los  que  fueren 
sancionados  con  multas. — 3  ? 
Las  que  contienen  un  impuesto 
ó  gravamen. 

Art.  52. — El  gobernador  debe 
dar  ó  negar  la  sanción  dentro  de 
cuarenta  y  ocho  horas  contadas 
desde  la  en  que  se  le  comunican 
las  resoluciones;  por  el  hecho  de  no 
exponer  razones  contra  ellas,  en 
este  tiempo  quedan  sancionadas. 

Art.  53. — Si  las  expusiere,  la 
municipalidad  volverá  á  delibe- 
rar sobre  el  negocio;  y  se  tendrá 
por  sancionada  la  resolución,  si 
la  ratificaren  dos  terceras  par- 
tes de  los  miembros  que  deben 
componer  la  municipalidad,  y  no 
precisamente  de  los  presentes. 
Si  el  gobernador  negare  la  san- 
ción, porque  el  acuerdo  munici- 
pal expone  la  tranquilidad,  por- 
que sea  contrario  á  las  garan- 
tías,  ó    porque   sea   contra    Ley 
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expresa  que  citara,  la  ratifica- 
ción do  podra  darse  sino  ! 
después  del  1  P  de  enero  si- 
guiente, y  entonces  no  se  dará 
sin  oir  verbalmente  al  goberna- 
dor en  la  municipalidad,  que 
protestará  la  responsabilidad,  bí 
por  la  resol ncion  la  bebieren  de 
contraer  los  municipal»  -. 

Ari    f>l.—  Los    gobernadores 
deben  mantener  comunicaciones 

frecuentes  con  el  poder  ejecuti- 
vo, en  lo  (pío  respecta  á  la  tran- 
quilidad; y  aunque  las  munici- 
palidades le  dirijan  inl'orines. 
ellos  no  omitirán  los  suyos;  re- 
cibirán y  publicarán  las  resolu- 
ciones de  los  supremos  poderes, 
y  se  arreglarán  a  las  instruc- 
ciones que  el   gobierno  les  diere 

para  su  cumplimiento. 

Art.  55. — Cuando  después  de 
haber  obrado  en  un  pueblo  la 
fuerza  militar,  requerida  en  la 
forma  que  preyieneei  título  . 
libro  I  ?  del  código  de  procedi- 
mientos criminales,  aun  queda- 
ren motivos  fundados  para  te- 
mer se  repita  el  tumulto  6 
<lieion.  podrá  encomendar  el  eje- 
cutivo del  esta«lo  el  gobierno  de 
aquél  pueblo  a  funcionario»  es- 
peciales que  d>  signe  exclusiva- 
mente; pero  deberá  en  tal< 
ponerlo  inmediatamente  en  no- 
ticia del  consejo,  si  la  asamblea 
no  estuviere  reunida,  para  que 
convocada  esta  á  sesiones  ex- 
traordinarias, resuelva  definiti- 
vamente en  el  particular. 


TITULO    3  ? 

Do  las  asambleas   municipales 
á\   circuito, 

Art.  o 6. — Habrá  en  cada  cir- 
cuito una  asamblea  municipal 
cuyos  miembros  serán  nombra- 
dos por  las  municipalidades,  en- 
tre sus  individuos  en  razón  de 
uno  por  cada  tres  municipales 
que  correspondan  á  una  pobla- 
ción: de  suerte,  que  las  (pie  ten- 
Lian  cinco  diputarán  uno,  dos  las 
que  tengan  siete,  y  tres  las  que, 
por  pasar  del  numero  de  diez 
mil  habitantes,  deban  tener  diez 
municipales. 

Art.  57. —  Las  municipalidades 

en  sus  primeras  sesiones  anua- 
les   m  minarán   noininalmente  el 

municipal  que  debe  concurrir  á 

la  asamblea  del  circuito,  y  C011 
ct'ipia  del  acta    en   que  consto  sil 

nombramiento  darán  cuenta  al 
juez  del  circuito  de  haberlo  ve- 
rificado. En  el  mismo  acto  y  de 
la  misma  manera  se  nombrará 
un    suplente,   también   entre  los 

individuo-  de  la  municipalidad, 
para  que  supla  las  taitas  del 
propietario, 

Art.  58. —  Laj  asambleas  de 
encuitóse  reunirán  los  primeros 
lunes  de  marzo  y  de  noviembre 
en  la  capital  del  circuito,  y  ten- 
drán todas  las  sesiones  que  exi- 
ja el  despacho  de  los  negocios 
que  ocurran  de  su  resorte.  Pero 
no  podrán  pasar  de  una  semana. 

Art.  59. — Puede  haber  sesio- 
nes extraordinarias  en  que  no  se 
tratará  mas  que  del  asunto  para 
que  hayan  sido  eonvoccdas,  y  no 


ORGANIZACIÓN    INTERIOR,    &C 


.01 


podrán  durar  mas  de  cuatro  dias. 

Art.  60. — Las  sesiones  extra- 
ordinarias serán  convocadas  por 
el  juez  de  circuito;  y  esto  lo  hará 
en  el  solo  caso  de  que  doce  ó  mas 
délos  propietarios  de  fondos  con- 
siderables presentaren  al  efecto 
una  petición  al  juez  de  circuito, 
expresando  el  objeto,  que  será  de 
aquellos  de  que  toca  deliberar 
á  la  asamblea  del  distrito,  para 
que  sea  tomado  en  considera- 
ción por  ella. 

Art.  61. — Para  que  haya  asam- 
blea se  necesita  que  concurra 
la  mitad  y  uno  mas  de  los  di- 
putados; pero  cuando  haya  de  vo- 
tarse una  contribución  ó  impues- 
to, se  necesita  que  estén  presen- 
tes dos  terceras  partes  de  ellos. 

Art.  62. — El  juez  del  circuito 
preside  la  asamblea,  sin  voto,  pe- 
ro puede  tomar  parte  en  las  dis- 
cusiones. En  falta  del  juez  de  cir- 
cuito la  asamblea  nombra  un  pre- 
sidente dentro  de  sus  miembros. 

Art.  63. — Si  alguno  de  los  di- 
putados de  circuito  no  asistiere 
á  las  sesiones  siendo  citado,  ó 
si  se  retirase  de  ellas  antes  que 
se  terminen  por  el  receso  legal, 
si  no  presentare  escusa  suficien- 
te á  la  asamblea,  será  condena- 
do por  ella  á  una  multa  que  no 
baje  de  cinco  pesos  ni  pase  de 
diez;  y  una  vez  que  se  le  haya  de- 
clarado incurso  en  ella,  el  juez 
de  circuito  procederá  á  exigirse- 
la,  y  enterada  en  la  tesorería 
del  circuito,  servirá  con  los  de- 
mas  fondos  para  pagar  las  die- 
tas de  los  que  asistan. 

Art.  64. — Las  asambleas  po- 
drán  acordar   á  los    diputados 
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una  compensación  que  no  pase 
de  un  peso  cada  dia  de  sesión 
á  que  asistan.  Estas  dietas  en 
las  sesiones  extraordinarias  se- 
rán pagadas  por  los  propietarios 
que  las  hayan  solicitado.  Las 
de  las  sesiones  ordinarias  se  sa- 
carán del  fondo  que  la  asamblea 
debe  crear  para  el  circuito,  dan- 
do reglas  para  su  recaudación  é 
inversión.  El  pago  se  hará  por 
una  orden  del  presidente  de  la 
asamblea  que  cubrirá  el  tesore- 
ro del  circuito. 

Art.  65. — Las  escusas  funda- 
das que  tenga  el  municipal  elec- 
to para  la  asamblea  del  circui- 
to, las  hará  presente  en  el  acto 
de  su  elección  á  la  misma  mu- 
nicipalidad, quien,  oyendo  el  in- 
forme que  sobre  ellas  le  dé  una 
comisión  de  su  seno,  resolverá 
definitivamente  lo  que  estime 
justo,  procediendo  en  el  acto  á 
una  nueva  elección  si  no  debiere 
continuar  la  que  se  ha  verificado. 

Art.  66. — De  las  causas  de  es- 
cusa que  ocurran  después  de 
posesionados  los  diputados  en 
las  asambleas  de  circuito,  cono- 
cerá el  juez  de  circuito,  quien 
después  que  las  haya  califica- 
do de  bastantes,  llamará  al  su- 
plente respectivo. 

Art.  67. — De  los  dos  circuitos 
de  Guatemala  no  se  formará  mas 
que  una  asamblea  que  constará 
de  veinticuatro  miembros,  y  que 
será  presidida  por  el  gobernador 
de  la  capital  á  quien  tocan  todas 
las  funciones  que  en  los  otros  dis- 
tritos se  cometen  al  juez  de  ellos. 

Art.  68. — Las  asambleas  de 
circuito   tienen  facultad   de  de- 
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cretar  reglamentos:  1  °.  Sobre  la 
dirección,  construcción,  repara- 
ción y  conservación  de  los  cami- 
nos, puentes,  calzadas,  y  diques, 
comunes  al  circuito.  2  °.  Sobre 
la  limpieza  de  los  ríos  y  cons- 
trucción de  presas  y  sobre  la 
desecación  de  ciénagas,  ó  aper- 
tura del  curso  de  aguas  estan- 
cadas, todo  relativo  al  circuito. 
3  °.  — sSobre  obligar  á  cercar  las 
propiedades,  y  naturaleza  y  cir- 
cunstancias de  los  cercos.  4  °. 
Sobre  fijar  el  tiempo  en  que  de- 
ben soltarse  los  ganados  en  Loe 
campos  no  cercados,  para  que 
no  dañen  las  sementeras,  y  so- 
bre determinar  cuales  animales 
no  se  permite  que  anden  vagan- 
do sueltos.  5  o.  Sobre  la  policía 
de  mesones  y  posadas  de  cami- 
no. 6  °.  Sobre  multas  á  los  que 
se  resistan  á  cumplir  con  BM 
reglamentos.  7  °.  Sobre  lijar  las 
tasas  ó  impuestos  directos  que 
sean  necesarios  para  las  obras 
útiles  del  circuito,  y  sobre  su 
repartimiento,  con  tal  que  dichos 
impuestos  se  establezcan  igual- 
mente sobre  las  propiedades 
muebles  y  raices,  y  que  no  pa- 
sen de  la  octava  parte  del  im- 
porte de  los  decretados  por  el 
estado,  haciendo  la  misma  dis- 
tribución por  igual  entre  todos 
los  habitantes  del  estado.  8  °.  So- 
bre obligar  á  trabajar  en  los  ra- 
minos  de  travesía  hasta  dos  dias 
en  el  año  á  los  vecinos  del  cir- 
cuito, ó  á  pagar  el  jornal  por  los 
mismos  dos  dias;  y  finalmente 
sobre  emprender  todas  las  me- 
joras municipales  que  juzguen 
ntiles  á  todo  el  circuito.  9  °.  So- 


bre nombrar  el  tesorero  del  cir- 
cuito y  los  empleados  que  crean 
necesarios  para  la  ejecución  de 
los  reglamentos  del  circuito,  así 
como  sobre  destituirlos. 

Art.  69. — Es  á  cargo  de  las 
asambleas  el  proveer  de  una  cár- 
cel al   circuito. 

Art.  70. — También  deben  pro- 
curar una  casa  á  propósito  para 
las  sesiones  de  la  corte  y  para 
las  de  los  jurados. 

Art.  71. — Las  asambleas  publi- 
carán sus  acuerdos  tijíndolos  fir- 
mados y  sellados,  en  todos  los  lu- 
gares públicos,  y  encargarán  su 
ejecución  á  los  gobernadores  de 
los  pueblos,  y  en  caso  de  que 
lo  crean  conveniente  á  los  co- 
ii  i  i  si  m  lados  que  tengan  á  bien 
nombrai. 

Art  72. — Para  que  en  nin- 
gún caso  se  compliquen  las  atri- 
buciones de  las  ;is;imbleas  con 
las  de  las  municipalidades,  se 
declara  que  toca  á  estas  lo  que 
es  propio  y  peculiar  á  cada  pue- 
blo y  para  lo  que  alcanzan  las 
facultades  de  una  municipalidad, 
y  á  las  asambleas  lo  que  es  del 
interés  de  mas  de  uno  de  los 
pueblos  del  circuito. 

Art.  73. — Este  decreto  será 
puesto  en  práctica  el  dia  1  °. 
de  enero  de  1837;  pero  ya  este 
misino  año  de  1836  se  harán  las 
elecciones  municipales  conforme 
á  él,  cesando  las  municipalidades 
que  haya  en  lugares  donde  no 
hay  doscientos  vecinos  formando 
pueblo,  el  31  del  próximo  di- 
ciembre. A  este  efecto  las  ter- 
nas de  los  gobernadores  serán 
presentadas    para    el    nombra- 
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miento  á  los  gefes  departamen- 
tales, y  en  el  Peten  al  del  distrito. 
Comuniqúese  al  consejo  repre- 
sentativo para  su  sanción.  (115) 


N.311. 


LEY  13.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  25  DE  ABRIL  DE  1837, 
DISPONIENDO  LA  MANERA  DE  HA- 
CER LAS  ELECCIONES  DE  LAS  MU- 
NICILAL1DADES. 

Art.  1  9  — El  ultimo  domingo 
de  noviembre  de  cada  año  se 
reunirán  los  vecinos  de  todos  los 
pueblos  en  los  lugares  públicos 
de  sus  cantones  respectivos,  don- 
de se  han  acostumbrado  hacer 
las  elecciones  para  verificar  las 
de   municipalidades. 

Art.  2  ?  — Al  efecto  los  gober- 
nadores a  quienes  corresponde, 
publicarán  un  bando  con  ante- 
rioridad auunciando  esta  elec- 
ción, y  previniendo  á  los  jueces 
de  paz  exciten  á  todos  los  ve- 
cinos para  que  concurran  á  la 
votación  el  dia  señalado. 

Art.  3  ?  — Reunidos  los  ciuda- 
danos en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, á  la  hora  acostumbrada, 
en  numero  de  seis  por  lo  me- 


nos, nombrarán  un  presidente, 
dos  secretarios  y  cuatro  escru- 
tadores para  el    directorio. 

Art.  4  ?  — La  votación  se  ha- 
rá acercándose  á  la  mesa  el  su- 
fragante, y  diciendo  las  perso- 
nas por  quienes  vota.  Serán  es- 
critos los  nombres  y  el  de  la 
persona  que  votó. 

Art.  5  ?  — Las  votaciones  esta- 
rán abiertas  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde. 

Art.  6  ?  — Estas  votaciones  se 
pasarán  orijinales  á  la  municipa- 
lidad, firmadas  por  todo  el  direc- 
torio, y  en  ella  se  escrutará  y 
se  tendrán  por  elejidos  los  que 
tengan  mas  votos:  en  caso  que 
se  reúna  igual  numero,  en  dos  ó 
mas  personas,  decidirá  la  suerte. 


(115)  Véase  l«i  ley  llamarla  de  corregi- 
dores de  2  de  octubre  de  1839  (número  50.) 
— Aunque  la  ley  que  antecede  está  dero- 
gada y  no  tiene  ya  fuerza  alguna  impe- 
rativa, por  estar  basada  sobre  los  códigos 
de  Livingston,  y  sistema  de  juicios  por 
jurados,  ha  parecido  conveniente  incluirla 
aqui,  por  la  importancia  que  ella  tiene 
en  nuestra  historia  legal  y  por  las  demás 
razones  que  el  infrascrito  manifestó  al 
supremo  gobierno  en  su  informe  de  1  ? 
de  enero  de    1870. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


N.  312.    LEY  13.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  1  °.  DE 
AGOSTO  DE  1838,  RESTABLECIEN- 
DO A  LOS  GEFES  DEPARTAMENTA- 
LES Y  DECLARANDO  LA  ESTENSION 
DE   SU    JURISDICCIÓN. 

1  °.  — Se  establecen  provisio- 
nalmente los  gefes  departamen- 
tales con  el  poder  y  atribucio- 
nes que  les  daban  las  leyes  exis- 
tentes en  1836. 

2  ~  — Su  jurisdicción  se  esten- 
derá á  todo  el  territorio  que  com- 
prenden los  departamentos  en 
que  dividió  el  estado  su  asam- 
blea  constituyente. 

3  °.  — El  sueldo  de  estos  gefes 
será   el  de  1,200  pesos  anuales. 

4  °.  — Tendrá  cada  uno  de  ellos 
un  secretario  escribiente,  dota- 
do con  300  pesos  anuales:  y  la 
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asignación,  también  anual,  de 
50  pesos  para  gastos  de  escri- 
torio. 


N.  313. 


LEY  14.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  26  DE  AGOSTO  DE 
1839,  DISPONIENDO  LA  MANERA 
DE  LLENAR  INTERINAMENTE  LOS 
OFICIOS  TACANTES  DE  LAS  MUNI- 
CIPALIDADES. 

1  ~  — En  los  casos  en  que  va- 
que algún  oticio  municipal,  la 
municipalidad  respectiva,  con 
presencia  de  las  tablas  de  las 
últimas  elecciones,  hará  nuevo 
escrutinio  y  se  tendrá  por  electo 
el  que  reúna  la  tercera  parte 
de  los  sufragios  dados:  mas  si 
ninguno  se  hallare  en  este  caso, 
la  misma  corporación  verifica- 
rá la  elección  entre  los  que  ha- 
yan obtenido  cualquier  numero 
de  sufragios. 


N.  314.       LEY  13.» 

DECRETO  DE  LA  A8AMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  2  DE  OCTUBRE  DE 
1839,  REGLAMENTANDO  EL  GO- 
BIERNO POLÍTICO  DE  LOS  DEPAR- 
TAMENTOS. 

Reglamento  para  él  gobierno  'poli- 
tico  de  los   departamentos, 

CAPITULO  i. 

Artículo  1  °.  — El  gobierno  de 
cada  departamento  estará  á  car- 


go de  un  corregidor,  cuya  du- 
ración será  de  cinco  años:  re- 
sidirá, habitualmento.  vn  la  ca- 
becera del  departamento,  á  no 
ser  en  los  casos  en  que  sea  ne- 
cesaria ó  conveniente  su  presen- 
cia en  algún  otro  punto  del  mis- 
mo departamento,  lo  que  deberá 
poner  en  conocimiento  del  go- 
bierno. 

Art.  2  o. — El  nombramiento 
de  los  corregidores  corresponde 
al  gobierno,  quien  podrá  sus- 
penderlos con  causa:  también 
podrá  volverlos  á  nombrar,  des- 
pués de  haber  concluido  el  pe- 
riodo de  su  mando,  atendiendo 
siempre  al  mejor  servicio  publico. 

Art.  3  °.  — Para  ser  corregidor 
se  requiere,  ser  ciudadano  en 
ejercicio:  mayor  de  treinta  años: 
tener  conocimiento  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios,  y  acre- 
ditada moralidad  y  concepto  pu- 
blico. Deberán  prestar,  ademas, 
los  noml nados,  antes  de  po- 
sesionarse del  empleo  una  fian- 
za de  dos  mil  pesos,  para  ase- 
gurar las  responsabilidades  que 
les  puedan  resultar. 

Art  4  °.  — Solo  en  el  caso  de 
fallecimiento  del  corregidor,  e- 
jercerá  las  funciones  de  tal  el  al- 
calde 1  °.  de  la  cabecera  del 
departamento;  dando  parte,  sin 
demora,  al  gobierno  para  que 
nombre  quien  deba  sustituirle. 

Art.  5  °.  —  Cada  corregidor 
tendrá  un  secretario,  cuyo  nom- 
bramiento hará  el  mismo,  po- 
niéndolo en  conocimiento  del 
gobierno. 

Art.  6  °.  — Es  á  cargo  de  los 
corregidores  la  ejecución  de  las 
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leyes  y  de  las  órdenes  del  go- 
bierno: y  son  responsables  de  su 
cumplimiento:  las  hara'n  publi- 
car por  bando,  y  las  circularán 
sin  demora  á  las  autoridades  y 
demás  funcionarios  públicos  á 
quienes  corresponda,  en  la  com- 
prensión de  su  departamento 
respectivo. 

Art.  7  °.  — Informarán  al  go- 
bierno de  los  inconvenientes  que 
se  opongan  á  la  ejecución  de  las 
leyes;  proponiendo  los  medios 
adoptables  para   removerlos. 

Art.  8  °.  — Dirigirán  al  gobier- 
no con  su  informe  las  repre- 
sentaciones que  sobre  cuales- 
quiera objetos  de  interés  publico, 
hagan  las  corporaciones,  funcio- 
narios ó  particulares  del  depar- 
tamento. 

Art.  9  ?  —  Los  corregidores 
son  el  conducto  de  todas  las  ór- 
denes y  providencias  del  gobier- 
no; y  ninguna  será  ejecutada 
en  los  departamentos,  si  no  es 
por  su  medio,  ó  con  su  cono- 
cimiento. 

Art.  10. — Es  de  su  mas  es- 
trecho deber  el  conservar  la  tran- 
quilidad publica,  y  proteger  con 
toda  su  autoridad  la  seguridad 
de  las  personas  y  bienes  de  los 
habitantes  del  departamento  res- 
pectivo. 

Art.  11. — Deben  promover  su 
prosperidad;  el  fomento  de  la 
agricultura  é  industria;  cuidar 
de  la  instrucción  publica;  de 
los  establecimientos  de  tod(?  gé- 
nero; y  disponer  la  construcción 
y  compostura  de  los  caminos  y 
puentes,  de  las  fuentes  publicas 
y  sus  acueductos;  estrechando  á 
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las  municipalidades  para  que  en 
su  respectiva  comprensión,  cui- 
den de  estos  objetos;  proponien- 
do al  efecto,  los  arbitrios  que 
juzgue   mas    adaptables. 

Art.  12.-— A  la  compostura  de 
caminos,  puentes  y  demás  obras 
publicas  de  provecho  común, 
concurrirán  los  vecinos  de  cada 
lugar,  sin  escepcion  alguna,  pa- 
gando quienes  los  sostituyan  los 
que  no  lo  hicieren  personalmente. 

Art.  13. — Los  corregidores 
presidirán  las  municipalidades 
cuando  concurrieren  á  ellas;  pe- 
ro no  tendrán  voto  sino  en  caso 
de  empate.  Asimismo  presidi- 
rán todos  los  actos  y  funciones 
publicas  en  sus  respectivos  de- 
partamentos. 

Art,  14. — Cuidarán  los  corre- 
gidores de  que  todos  los  habi- 
tantes se  ocupen  en  trabajos 
honestos;  é  impedirán  las  reu- 
niones de  juegos  prohibidos,  y 
demás  que  tengan  objetos  vi- 
ciosos, ó  se  di  rijan  á  perturbar 
el  orden  publico.  Al  efecto,  pu- 
blicarán bandos  de  policía  y 
buen  gobierno,  que  harán  cum- 
plir   y   ejecutar. 

Art.  15. — Velarán  sobre  que 
las  municipalidades  desempeñen 
sus  atribuciones:  podrán  suspen- 
der á  aquellos  de  sus  individuos 
que  falten  ó  no  cumplan  con 
sus  deberes.  Les  toca,  también, 
confirmar  las  elecciones  de  los 
oficios  municipales;  decidir  las 
dudas  que  ocurran  sobre  ellas; 
entender  en  las  renuncias,  y  ad- 
mitirlas cuando  estén  fundadas 
en   causas  legales. 

Art.  16. — Promoverán  el  que 
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se  levanten  casas  municipales, 
cárceles  seguras  y  cómodas  y 
cuidaran  que  se  reparen  todos 
los  edificios  públicos. 

Art.  17. — Los  corregidores  de- 
ben visitar  lo  menos  una  vez, 
todos  los  años,  los  pueblos  de 
su  jurisdicción;  ademas  de  ocur- 
rir á  cualquier  parte,  cuando  la 
importancia  de  algún  negocio 
demande  su  presencia.  De  las 
visitas  que  hagan  darán  parte 
al  gobierno;  informando  detalla- 
damente, acerca  del  estado  en 
que  encuentren  los  pueblos,  y 
sus  establecimientos  públicos, 
asi  como  de  todo  lo  que  conduzca 
en  los  ramos  de  gobierno  y  justi- 
cia, á  la    mejor   administración. 

Art.  18. — Harán  forma r  los 
censos  de  población,  y  n 
rán  todos  los  demás  <!;i1 
turísticos  de  los  departamento. 
con  arreglo  á  las  instrucciones 
que  sobre  esta  materia  les  comu- 
nique el  gobierno. 

Art.  19. — Cuidarán  con  parti- 
cularidad de  promover  el  esta- 
blecimiento de  escuelas  de  pri- 
meras letras,  y  del  sostenimien- 
to de  todos  los  ( -i  ;i  lucimientos 
públicos  de  instrucción  y  bene- 
ficencia. 

Art.  20. — Los  corregidora  de 
acuerdo  con  los  padres  curas. 
procurarán,  especialmente,  el  re- 
paro de  las  iglesias,  casas  parro- 
quiales; y  que  se  construyan  ce- 
menterios decentes. 

Art.  21. — Es  también  obliga- 
ción de  los  corregidores,  procu- 
rar que  los  indios  tengan  y  ad- 
quieran herramientas  para  sus 
labranzas:  aumenten  sus  semen- 


teras y  mejoren  sus  habitaciones. 

Art,  22. — Perseguirán  la  em- 
briaguez y  el  ocio,  con  cuyo  ob- 
jeto podrán  dar  orden  pava  que 
vayan  á  los  trabajos  de  agricul- 
tura, todos  los  que  no  se  halla- 
ren ocupados  de  siembras  y  ofi- 
cios propios,  cuidando  de  que 
los  salarios  y  jornales  se  les  pa- 
guen   con  puntualidad. 

Art.  23. — Al  efecto  llevarán 
un  libro  en  que  se  asienten  di- 
chas órdenes,  cu  va  partida  será 
firmada  por  la  penosa  que  la 
solicite,  la  cual  se  obligará  pre- 
viamente bajo  su  responsabili- 
dad á  satisfacer  los  jornales  y 
dar  buen  tratamiento  á  los  tra- 
bajadores. 

Art.  24. — Se  establecerá  una 
contribución  sobre  estas  órde- 
nes, cuyo  producido  se  hará  in- 
gresar en  el  fondo  cid  comunidad 
para  invertirlo  en  los  objetos  á 
que  este   sea  destinado. 

Art.  25. — Los  corregidores  po- 
drán comisionar  en  su  depar- 
mento  personas  que  bajo  su  res- 
ponsabilidad.  y  sin  ningún  gra- 
vamen de  la  hacienda  publica, 
ejecuten  sus  órdenes  y  provi- 
dencias, desempeñando  las  fun- 
ciones que  particularmente  les 
cometan. 

Art.  26. — Es  á  cargo  de  los 
corregidores  la  persecución  de 
los  ladrones  publico»,  y  dictar 
las  medidas  convenientes  £ara 
la  seguridad  de  los  caminos,  cui- 
dando de  que  los  pasageroe  go- 
cen de  seguridad,  y  se  les  faci- 
liten en  los  pueblos  los  auxilios 
que  necesiten,  satisfaciendo  sus 
justos  precios. 
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Art.  27. — Expedirán  los  pasa- 
portes para  transitar  dentro  del 
estado,  á  las  personas  que  los 
soliciten,  ó  cuando  el  gobierno 
juzgue  necesario  este  requisito, 
por  exigirlo  asi  la  tranquilidad 
publica. 

Art.  28. — En  caso  de  peste, 
dictarán  todas  las  medidas  con- 
venientes para  aliviar  las  nece- 
sidades de  los   pueblos. 

Art.  29. — Darán  parte  al  go- 
bierno, siempre  que  haya  al- 
guna ocurrencia  de  importancia; 
y,  todos  los  meses,  pasarán  un 
informe  detallado  en  que  se  ma- 
nifieste por  menor  el  estado  de 
la  tranquilidad  publica,  y  el  de 
todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, comprendiendo  en  el,  no- 
ticia de  los  delitos  graves  que 
se  hubieren  cometido  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando» 

Igual  noticia  darán  á  la  corte 
superior  de  justicia,  respecto  de 
los  delitos  y  de  los  reos  que  cap- 
turaren. 

Art.  30. — Cuidarán  de  que  se 
cobren  con  puntualidad  las  ren- 
tas municipales  que  haya  esta- 
blecidas ó  que  se  establezcan 
en  lo  sucesivo:  exigirán,  anual- 
mente, cuenta  á  las  municipa- 
lidades de  la  inversión  de  sus 
fondos,  y  la  remitirán  con  su  in- 
forme al  tribunal  á  quien  por 
la  ley  corresponda  su  revisión 
y  glosa.  Propondrá  el  estable- 
cimiento de  fondos  de  comuni- 
dad para  invertirlos  en  las  obras 
Titiles  del    departamento. 

Art.  31. — Cuidarán,  también, 
de  que  los  archivos,  que  esta- 
rán al  inmediato  cargo  de  sus 


secretarios,  se  mantengan  en  el 
debido  arreglo,  custodiándose  en 
ellos  las  leyes  y  disposiciones 
supremas,  un  protocolo  en  que 
consten  los  títulos  de  propiedad 
ó  razón  de  ellos,  los  testamen- 
tos, escrituras  de  compra  y  venta 
de  bienes  raices;  habrá,  asimis- 
mo, un  libro  de  matrículas  en  que 
conste  la  filiación  de  los  fierros 
con  que  se  marquen  los  ganados. 

Art.  32.— Los  padres  curas 
deben  pasar  á  los  corregidores, 
anualmente,  y  custodiarse  en  el 
archivo,  como  los  demás  datos 
estadísticos,  un  estado  de  los  na- 
cidos, casados  y  muertos  en  las 
respectivas  parroquias. 

Art.  33.  —  Los  corregidores* 
para  hacer  efectivas  sus  pro- 
videncias, podrán  imponer  mul- 
tas proporcionadas  á  la  falta  y 
haber  de  las  perso  ñas,  no  exce- 
diendo de  cincuenta  pesos;  y  pe- 
nas correccionales  que  no  pasen 
de  un  mes  de  arresto,  ó  servicio 
de  obras  publicas,  cuyas  penas 
harán  ejecutar  económicamente. 

Art.  34.  —  Los  corregidores 
ejercerán  las  funciones  de  co- 
mandantes de  armas  en  sus  de- 
partamentos; á  no  ser  en  ( los  ca- 
sos en  que,  por  el  mejor  servicio 
publico,  ó  circunstancias  parti- 
culares, el  gobierno  estime  con- 
veniente nombrar  dichos  coman- 
dantes con  independencia.  Pero 
en  tales  casos  la  autoridad  de 
estos  solo  se  entenderá  con  res- 
pecto á  los  individuos  de  la  fuer- 
za armada,  y  no  sobre  las  po- 
blaciones, en  las  cuales  no  ejer- 
cerán función  alguna  política  ni 
judicial. 
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Art.  35. — Cuando  las  coman- 
dancias de  armas  se  ejerzan  con 
independencia  de  los  corregido- 
res, estarán  en  la  obligación  de 
dará  estos  los  auxilios  que.  lia- 
ra el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, lea  exijan. 

Asi,  3C[¿ — Ijos  corregidores  en 
concepto  de  subdelegados  de  ha- 
cienda, ejercerán  en  este  ramo 
las  atribuciones  é  intervención 
que  les  designen  las  leyes  de 
Iü  materia. 

Ait.  :*7. — Ku  los  departamen- 
tos en  que  convenga  al  mejor 
servicio,  a  juicio  del  gobierno, 
de  acuerdo  con  la  corte  superior 
de  justicia,  los  corregidores  ejer- 
cerán las  foncioiíes  (le  jileco  de 
primew  instancia,  y  en  tal  con- 
cepto procederán  conforme  á  la 

ley  reglamentaria  de  la  adminis- 
tración (le    jlMicia     ree«  meciendo 

la  inmediata  dependencia  de  la 
corte,  y  procediendo  con  dictamen 

de  letrado,  el    que  no  lo    fuere; 
actuando  separadamente,  cern 
oribano  ó  testigos  en  las  causad 
de  justicia. 
Art.  38.  — Los   corregidores, 

mientras  que  permanezcan  en 
el  ejercicio  de  BUS  funcione^.  QO 
podran  comerciar  por  m'  mismos, 
ni  por  medio  de  otra  persona, 
en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción. Tampoco  podrán  salir  del 
departamento,  sin  permiso  pre- 
vio del  gobierno. 

CAPITULO    II. 

De  las  uiuit/iqjaUdadfs. 
Art.   39. — En    los    lugares    en 


donde  haya  municipalidades  es- 
tablecidas, sobre  la  base  de  ha- 
bitantes designada  por  las  leves 
anteriores,  no  se  hará  novedad; 
pero  sí  podrán  suprimirse,  ó 
incorporarse  á  las  inmediatas, 
las  qné  existan  en  lugares  pe- 
quefios.  y  que  por  esto  mismo 
no  puedan  llenar  los  objetos  de 
MI  establecimiento. 

Art.  40. — fio  lo  sucesivo  no  se 
Mecerán  sino  con  previo  in- 
forme del  corregidor  respectivo; 
y  atendiendo,  mas  bien  á  las 
necesidades  peculiares  de  la  po- 
blación, (pie  al  numero  de  sus 
habitantes;  de  cuyo  principio  de- 
berá partirse  para  lijar  el  nu- 
mero de  individuos  de  que  de- 
ban  <•<  'inpi.m 

\i  t.  1 1. — Kl  gobierno,  con  pre- 
senciado los  datóse  informes  (pie 

le  sean  remitidos  por  los  <<>nc- 
-idores,  podrá  acordar  la  su- 
presión ó  incorporación,  «le  aque- 
llas municipalidades  «pie  no  lle- 
nen el  objeto  de  su  institución: 
v  el  e-  tablecimiento  de  otms  en 
donde  conven-a  crear  estas  cor- 
poraciones^ fijando  el  ntímerode 

individuos  de  qU6  deban  compo- 
ner-e. 

Art.  42. — Será  á  cargo  de  las 
municipalidades,  el  gobierno,  or- 
den y  tranquilidad  interior  de 
IftS  poblaciones  que  representan; 
y  la  seguridad  de  las  personas 
y  bienes  de  sus  vecinos,  auxi- 
liando á  los  alcaldes  en  la  eje- 
cución de  las  disposiciones  que 
conciernan  á  estos  objetos,  y  en 
todo  lo  relativo  al  mejor  cum- 
plimiento y  observancia  de  las 
leves. 
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Art.  43. — Estará  asimismo  á 
su  cargo  la  policía  de  salubri- 
dad, la  correccional  y  de  segu- 
ridad; y  serán  estrechamente 
obligadas,  á  prevenir  y  remover 
todo  cuanto  pueda  perjudicar  á 
la  salud  pública;  á  cuidar  de  la 
limpieza  de  las  calles,  plazas  y 
mercados;  á  velar  sobre  la  ca- 
lidad de  los  alimentos  de  toda 
clase,  y  á  procurar  y  hacer  efec- 
tiva la  desecación  de  las  aguas 
estancadas  ó  insalubres. 
Art.  44.— También  será  á  su  car- 
go el  cuidar  de  la  compostura  y  re- 
posición de  los  caminos,  puentes 
y  demás  obras  publicas  que  se 
hallen  en  la  comprensión  de  sus 
respectivas  jurisdicciones. 

Art.  45. — En  los  casos  de  pes- 
te, las  municipalidades  darán 
cuenta  inmediatamente  al  corre- 
gidor del  departamento,  sin  per- 
juicio de  organizar  sin  demora 
juntas  de  sanidad,  y  de  proveer 
de  socorros  al  vecindario. 

Art.  46. — Cuidarán  de  las  es- 
cuelas de  primeras  letras;  de  los 
hospitales,  cárceles  y  demás  es- 
tablecimientos de  utilidad  y  be- 
neficencia, dando  cuenta  á  los 
corregidores  de  lo  que  merezca 
su  conocimiento. 

Art.  47. — Será  á  cargo  de  las 
municipalidades  formar  los  cen- 
sos de  población,  y  recoger  los 
demás  datos  estadísticos  de  sus 
respectivas  poblaciones,  en  los 
periodos  que  se  señalen,  y  re- 
mitirlos á  los  corregidores. 

Art.  48. — Para  todos  estos  ob- 
jetos deberán  tener  fondos  de 
propios  y  arbitrios,  que  admi- 
nistrarán   (ion  cuenta   y   razón, 
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proponiendo  al  gobierno,  por  me- 
dio de  los  corregidores,  los  que 
estimen  convenientes  para  au- 
mentar los  que  ya  estuvieren  es- 
tablecidos, ó  crearlos  en  donde 
no  los  haya. 

Art.  49. — Las  municipalidades 
de  aquellos  pueblos  en  cuya 
comprensión  se  hallen  otros  lu- 
gares en  donde  no  las  haya,  ele- 
girán un  alcalde  auxiliar  entre 
los  vecinos  del  lugar  en  donde 
haya  de  ejercer  sus  funciones; 
debiendo  concurrir  en  él  las  ca- 
lidades que  se  requieren  para 
ser  individuo  municipal.  Los  al- 
caldes auxiliares,  asi  nombra- 
dos, desempeñarán  su  cargo  bajo 
la  inspección  de  la  municipali- 
dad que  los  nombre. 

Art.  50.— Habrá  en  cada  mu- 
nicipalidad un  secretario  nom- 
brado por  ella  misma,  la  cual 
podrá  removerlo  cuando  lo  exija 
el  mejor  servicio:  tendrá  una  do- 
tación sobre  los  fondos  de  pro- 
pios, señalada  con  aprobación 
del  corregidor.  Los  archivos  de 
las  municipalidades  estarán  á 
cargo,  y  bajo  la  inmediata  res- 
ponsabilidad de  los  secreta- 
rios. 

Art.  51. — Para  el  mejor  desem- 
peño de  sus  obligaciones,  cada 
municipalidad  formará  su  regla- 
mento, atendidas  sus  circunstan- 
cias peculiares;  el  cual  presen- 
tará á  la  aprobación  del  gobier- 
no, por  conducto  de  los  corre- 
gidores. 

Art.  52. — Los  oficios  de  alcal- 
des, regidores  y  síndicos,  como 
concejiles,  deben  servirse  gratui- 
tamente por  los  vecinos  mas  hon- 
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rados  y  notables  de  cada  lugar; 
sin  admitirse  escusas  ni  excep- 
ciones que  no  estén  establecidas 
por  la  ley.  Los  individuos  mu- 
nicipales, durante  el  periodo  de 
su  cargo,  no  podrán  ausentarse 
del  lugar,  sin  permiso  de  las 
mismas  municipalidades. 

capitulo  ra. 

De  los  alcaldes. 

Art.  53. — Los  alcaldes  ejerce- 
rán en  sus  respectivos  límites 
las  funciones  judiciales  que  de- 
termine la  ley  reglamentaria  de 
la  administración  de  justicia. 

Art.  54. — Los  alcaldes  cuida- 
rán de  que  en  el  distrito  de  su 
jurisdicción,  no  haya  vagos  y 
mal  entretenidos,  procediendo 
en  su  caso  contra  ellos  econó- 
micamente. Si  de  las  diligen- 
cias que  instruyeren  resultaren 
delitos  que  merezcan  la  imposi- 
ción de  alguna  pena,  las  pari- 
rán al  juzgado  de  primera  ins- 
tancia para  su  continuación;  pe- 
ro en  el  caso  de  ser  solamente 
vagos,  los  destinaran  á  algún 
servicio  publico  en  el  departa- 
mento, por  un  tiempo  que  no 
exceda  de  seis  meses;  debiendo 
ser  aprobada  su  determinación 
por  el  corregidor. 

Art.  55. —  Los  alcaldes,  por 
su  orden,  cuando  hubiere  dos  ó 
mas,  presidirán  las  municipali- 
dades, á  menos  que  concurra  el 
corregidor;  serán  el  órgano  de 
las  comunicaciones;  y  estará  á 
su  cargo  hacer  efectivas  las  dis- 


posiciones superiores,   y  acucr 
dos  de  las  municipalidades. 


CAPITULO    IV 


De  las  elecciones. 


Art.  56. — Los  alcaldes  se  re- 
novarán todos  los  años:  los  regi- 
dores por  mitad,  reemplazándose 
por  el  orden  de  antigüedad  en 
su  elección;  y  lo  mismo  los  sín- 
dicos cuando  hubiere  mas  de  uno. 

Art.  57. —  Los  individuos  de 
las  municipalides  podrán  ser  re- 
electos, pero  no  están  obliga- 
dos á  servir  el  cargo,  sino  con 
el  intervalo  de  una  elección. 

Art  58. — En  a< nidios  pueblos 
en  donde  se  ha  acostumbrado 
hacer  la  renovación  de  oficios 
concegilo^  en  BU  totalidad  cada 
año,  se  continuará  de  la  misma 
manera,  sin  ningtfna  innovación. 

Art.  59. — Todos  los  años,  el 
primer  domingo  de  diciembre, 
reunidas  las  municipalidades, 
con  presencia  de  los  libros  de 
actas,  formarán  una  lista  de  los 
\<<¡no8  que  hubieren  servido 
untes  los  oficios  municipales,  sin 
haberles  resultado  cargo  ó  res- 
ponsabilidad, que  haya  motiva- 
do su  suspensión  ó  algún  pro- 
cedimiento «judicial.  Esta  lista 
la  firmarán  los  individuos  de  la 
municipalidad  que  estuvieren 
presentes,  y  se  fijará  en  las  puer- 
tas de  la  casa  municipal  y  de- 
mas  parages  públicos  del  lugar. 
A  esta  lista  se  agregará  una 
convocatoria  para  que  los  indi- 
viduos comprendidos  en  aquella, 
concurran   á    la  municipalidad, 
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el  segundo  domingo  del  mismo 
mes  de  diciembre. 

Art.  60. — Este  dia,  reunidos 
á  la  municipalidad  los  indivi- 
duos concurrentes,  en  virtud  de 
la  convocatoria,  se  procederá  á 
formar  un  registro  de  ellos,  y 
en  seguida  á  conferenciar  acer- 
ca de  que'  personas  convendrá 
elegir  de  alcaldes,  y  regidores 
y  sindicos  para  el  año  entrante. 

Art.  61. — Acto  continuo,  se 
dará  cuenta  con  el  estado  de 
la  administración  municipal  del 
año  que  concluye;  y  luego,  con 
los  electores  presentes,  que  son 
los  municipales  y  demás  cita- 
dos, en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto en  esta  ley,  se  procede- 
rá á  la  elección,  por  mayoría 
absoluta  de  votos  de  los  presen- 
tes. Concluido  el  acto  se  publi- 
cará poniéndose  en  noticia  del 
correjidor  y  de  los  nombrados, 
los  cuales  no  teniendo  escusa 
legal  que  alegar,  se  liarán  car- 
go de  sus  oficios  el  dia  1  ?  de 
enero  inmediato. 

Art.  62. — Las  municipalida- 
des en  los  pueblos  de  indios, 
se  renovarán  anualmente  en  la 
forma  y  manera  que  por  cos- 
tumbre lo  hayan  practicado; 
ocurriendo  á  los  correjidores  pa- 
ra la  confirmación  de  varas. 

CAPITULO    v. 

De   los  gobernadores. 

Art.  63. — Se  restablecen  los 
gobernadores,  en  los  pueblos  de 
indios,  como  los  habia  anterior- 
mente: su  nombramiento  corres- 


ponde á  los  correjidores,  quie- 
nes, para  hacerlo,  oirán  el  infor- 
me de  las  respectivas  municipa- 
lidades, y  los  demás  que  crean 
convenientes;  y  en  algunos  ca- 
sos, los  nombrados,  podrán  so- 
licitar la  confirmación  del  go- 
bierno. 

Art.  64. — Un  decreto  particu- 
lar fijará  los  deberes  y  atribu- 
ciones de  los  gobernadores. 


N. 315. 


LEY  16. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,  FORMANDO  UN  DISTRITO  DE 
LAS     POBLACIONES    QUE    EXPRESA. 

1  ?  — La  ciudad  de  Amati- 
tlan,  San  Cristóbal  Palin,  Villa 
Nueva,  San  Miguel  y  Santa  Inés 
Petapa  y  todos  los  lugares  anexos 
á  estas  poblaciones,  compondrán 
un  distrito  independiente  para  el 
gobierno  político,  y  será  á  car- 
go de  un  teniente  corregidor,  que 
ejercerá  sus  funciones  con  arre- 
glo á  la  ley  de  2  de  octubre  de 
este  año,  y  gozará  la  dotación 
de  mil  pesos  anuales. 

2  ?  — En  el  mismo  distrito  se 
establecerá  un  juez  de  primera 
instancia  para  la  administración 
de  justicia. 


N.  316. 


LEY  15T.* 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YATE DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,     DECLARANDO     EL     SUELDO 


LIBRO  IV. TITULO    TI. DK  I.  \ 


QUE   DEBEN  DISFRUTAR  LOS  SECRETA- 
RIOS DE  CORREGIDORES. 

La  asamblea  en  sesión  de  boy 
y  previo  informe  de  la  comisión 
de  hacienda,  ha  tenido  á  bien 
resolver:  que  el  sueldo  de  los 
secretarios  de  los  corregidores 
de  los  departamentos,  sea  el  de 
trescientos  pesos  annuales,  y 
que  con  esta  asignación  se  in- 
cluyan en  el  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  del  estado. 


N.317. 


LEY  18.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  26  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,  DECLARANDO  A  QUIEN  COR- 
RESPONDE EL  MOMBB AMIENTO  DE 
LOS  GOBERNADORES  DE  INDÍGENAS, 
Y  LAS    ATRIBUCIONES    DE     ESTOS. 

1  ?  — El  nombramiento  de  go- 
bernadores de  los  pueblos  de 
indígenas,  corresponde  al  corre- 
gidor del  departamento,  quien  les 
expedirá  título  en  debida  forma. 

2  ?  — El  gobernador  rec íbirá 
del  mismo  corregidor  la  insignia 
del  bastón,  d  presencia  de  las 
justicias  y  municipalidad  respec- 
tiva. 

3  ?  — En  seguida  el  goberna- 
dor nombrado  se  posesionará  an- 
te la  municipalidad  del  pueblo, 
publicando  el  secretario  en  el 
acto,  el  título  de  su  nombra- 
miento; á  fin  de  que  haciéndose 
notorio,  sea  respetada  y  obede- 
cida su  autoridad  por  el  vecin- 
dario. 

4? — Los  gobernadores,  bajo 


su  estrecha  responsabilidad,  son 
obligados  á  ejecutar  y  hacer  cum- 
plir las  disposiciones  y  órdenes 
emanadas  del  corregidor,  gefe 
inmediato  superior  del  depa lla- 
men to. 

5  ?  — De  la  misma  manera 
ejecutarán,  en  la  parte  que  les 
corresponde  y  se  les  encargue 
por  ley,  los  decretos  que  esta- 
blecen ó  establecieren  las  con- 
1 1  ¡luiciones. 

G  ?  — Saldrán  de  ronda  á  ho- 
ras oportunas,  particularmente 
en  los  días  primeros  de  cada  se- 
mana, con  el  ün  de  hacer  que 
vayan  á  emplearse  en  trabajos 
útiles,  todos  los  que  no  estuvie- 
ren impedidos  por  alguna  en- 
fermedad, ó  no  tengan  ocupa- 
ción dentro  de  las  poblaciones. 

7? — Se  dedicarán  los  gober- 
nadores, con  toda  actividad  y 
diligencia,  a'  (pie  tengan  efecto 
las  siembras  de  comunidad,  en 
términosque  adémasele  las  mil- 
pas, en  numero  competente  de 
cnerdas,  Began  fuere  el  vecindario 
de  cada  población,  en  los  pueblos 
«pie  hubiere  terrenos  de  costa  u 
otros  de  climas  cálidos, «e  hagan 
sementóla^  de  algodón,  plantíos 
de  plátanos,  de  chile  (agí  ó  pi- 
miento) u  otros  productivos. 

8? — En  el  caso  de  hambre, 
peste  u  otra  calamidad  general, 
el  maiz  que  se  cosechare,  des- 
pués de  proveer  á  los  ancianos, 
a*  las  viudas  y  otros  impedidos 
de  poder  trabajar,  será  reparti- 
lo,  con  conocimiento  del  corre- 
gidor, entre  los  demás  indígenas 
del  pueblo;  pero  fuera  de  tales 
casos,  se  venderá,  poniendo  su 
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prodacto,  con  separación,  en  la 
cajuela  de  comunidad,  para  in- 
vertirse en  beneficio  del  común: 
esto  mismo  deberá  observarse 
respecto  de  las  otras  siembras  y 
plantaciones  que  se  hicieren  per- 
tenecientes al   común. 

9  ?  — El  gobernador  manten- 
drá en  su  poder  una  de  las  lla- 
ves de  la  cajuela  donde  se  cus- 
todiare el  fondo  de  comunidad; 
otra  estará  á  cargo  del  alcalde 
indígena,  y  la  tercera  la  tendrá 
el  respectivo  padre  cura.  La  ca- 
juela deberá  guardarse  en  lugar 
seguro,  á  satisfacción  de  los  cla- 
veros. 

10. — Se  costeará  de  los  pro- 
pios fondos  un  libro,  que  folia- 
do y  firmado  del  corregidor,  des- 
de el  principio  al  fin,  se  custo- 
diará dentro  de  la  misma  cajuela. 
En  él,  con  las  correspondientes 
separaciones,  demarcadas  pre- 
viamente por  el  corregidor,  el 
escribano  ó  el  secretario  de  la 
municipalidad,  extenderá  todas 
las  partidas  de  ingresos,  prin- 
cipiando por  la  que  pertenezca 
al  impuesto  de  tres  reales  por 
contribuyente  llamado  de  co- 
munidad; el  impuesto  de  cuatro 
reales  por  cada  res  de  ganado 
mayor  que  se  beneficiare  para 
consumo  del  pueblo;  los  produc- 
tos que  resultaren  délas  fincas 
propias  del  común,  los  de  alqui- 
leres de  casas  que  pertenezcan 
á  la  municipalidad,  productos 
de  mesones,  arrendamientos  de 
sitios  y  de  egidos,  y  producido 
de  multas  destinadas  á  fondos 
municipales. 

11. — Se    extenderán  también 
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las  partidas  de  egresos,  ó  de 
gastos,  que  ordinariamente  en 
cada  mes  estarán  reducidos  al 
sueldo  del  gobernador,  llegado 
que  fuere  el  tiempo  en  que  con- 
forme á  esta  ley,  debe  comple- 
társele de  los  fondos  comunes; 
al  del  secretario  de  la  municipa- 
lidad, y  á  algún  gasto  extraor- 
dinario indispensable  que  no 
exceda  de  la  suma  de  veinte  pe- 
sos, haciéndolo  siempre  con  co- 
nocimiento previo  del  corregidor. 

12. — Cuando  se  hubieren  au- 
mentado los  fondos,  y  proveidose 
á  las  necesidades  mas  urgentes 
de  los  pueblos,  podrá  asignarse 
sobre  aquellos  una  parte,  ó  la 
mitad  de  la  dotación  de  un  maes- 
tro para  la  primera  enseñanza, 
con  calidad  de  que  sean  ense- 
ñados los  niños  indígenas,  en  el 
numero  que  designare  el  corre- 
gidor, dando  cuenta  al  gobier- 
no. En  el  caso  de  una  calamidad 
publica,  todos  los  fondos  podrán 
invertirse  únicamente  en  el  ali- 
vio de  los  pueblos  á  quienes 
correspondan. 

13. — El  libro  de  administra- 
ción de  fondos  de  comunidad, 
será  presentado  al  corregidor  con 
las  existencias,  á  principios  de 
enero  de  cada  año,  para  que 
formando  el  corte  de  caja  cor- 
respondiente, queden  libres  de 
responsabilidad  los  claveros  sa- 
lientes. 

14. — De  la  misma  manera,  for- 
mará corte  de  caja  el  corregidor, 
en  la  muerte  ó  destitución  de 
los  gobernadores,  y  en  las  visi- 
tas anuales  del  corregimiento, 
poniendo  razón  de  los  resulta- 
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dos  y  de  sus  providencias  en  este 
ríltimo  caso. 

15. — El  régimen  económico  de 
los  indígenas,  es  á  cargo  de  los 
gobernadores,  quienes  ejercerán 
sus  oficios,  atendiendo  en  todo 
lo  de  su  inspección,  al  bienestar 
y  prosperidad    de  los    pueblos. 

16. — Decidirán  en  las  discor- 
dias y  riñas  que  se  ofrezcan  en- 
tre los  casados,  procurando  con- 
ciliarios, y  que  en  paz  y  unión 
se  ocupen  de  auxiliarse  mutua- 
mente. 

17. — Siempre  que  no  se  con- 
siguiere el  avenimiento  por  me- 
dios conciliatorios,  podrá  impo- 
ner á  los  culpados  desde  dos 
hasta  ocho  días  de  arresto,  em- 
pleando á  los  hombres  en  traba- 
jos del  aseo  y  policía  de  las  po- 
blaciones, y  á  las  mngeres  en 
hilados,  cuyos  productos  queda- 
rán á  beneficio  de  los  fondos  mu- 
nicipales, costeándose  el  algodón 
por  estos  mismos  fondos. 

18. — Caso  de  que  algún  in- 
dígena hiriere  gravemente  á  su 
muger,  ó  la  hiciere  sufrir  otros 
tratamientos  crueles,  el  goberna- 
dor hará  que  pasen  al  alcalde 
primero  para  que  instruyen» lo- 
se justificación  del  hecho,  dé 
cuenta  con  la  remisión  del  cul- 
pado y  las  diligencias  al  juez  de 
primera  instancia. 

19. — Los  gobernadores  reque- 
rirán á  los  casados  que  no  cum- 
plieren con  los  deberes  de  ali- 
mentar y  vestir  á  sus  mugeres 
y  á  sus  hijos,  compeliéndolos  en 
caso  necesario,  á  trabajar  para 
descontarles  de  sus  jornales,  el 
importe  del  vestuario,  que  harán 


sea  empleado  en  este  objeto,  y 
en  la  mantención  de  la  familia. 

20. — Harán  formar  listas  de 
los  ancianos  indígenas  de  am- 
bos sexos,  que  no  teniendo  fa- 
milia, se  hallen  por  su  edad  ó 
por  enfermedad,  imposibilitados 
de  poder  trabajar,  para  que  de 
acuerdo  con  la  municipalidad  y 
el  padre  cura  respectivo,  se  les 
provea  de  vestido  y  una  cobija, 
proveyéndoles  también  de  ali- 
mentos, cuyos  costos  se  sa¿car;íu 
del  fondo  de  comunidad  con  la 
debida  cuenta  y  razón,  que  será 
presentada  anualmente  al  cor- 
regidor. 

21. — De  la  misma  manera  ha- 
rán formar  listas  de  los  niños 
huérfanos  desamparados,  y  pro- 
veyéndoles de  vestido  y  cober- 
turas, los  entregarán  á  aquellos 
de  sus  parientes  que  los  quisie- 
ren recibir,  ó  á  personas  de  pro- 
bidad, indígenas  ó  ladinos,  obli- 
gándose los  que  se  hicieren 
cargo  de  ellos,  á  sustentarlos, 
vestirlos,  enseñarlos,  darles  buen 
tratamiento,  y  aplicarlos  al  tra- 
bajo ó  á  algún  oficio,  según  lo 
permitan  su  edad  y  sus  dispo- 
siciones. 

22. — Cuidarán  los  gobernado- 
res de  que  los  indígenas  asis- 
tan con  la  posible  decencia  á 
los  actos  religiosos  y  pláticas 
doctrinales;  y  que  los  niños  des- 
tinados á  la  escuela  y  servicio 
de  la  iglesia,  lo  hagan  con  pun- 
tualidad. 

23. — Los  gobernadores  coope- 
rarán con  las  municipalidades, 
á  fin  de  llevar  á  efecto  la  re- 
composición y  nuevas  fábricas  de 
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obras  publicas,  atendiendo  par- 
ticularmente a  la  construcción 
de  acueductos  de  pilas  ó  fuentes 
y  lavaderos,  para  el  uso  común, 
el  aseo  y  salubridad  de  los  pue- 
blos. 

24. — Cuidarán  también  de  que 
los  vecinos  mantengan  cerrados 
sus  sitios  y  casas,  y  liarán  pu- 
blicar bandos  de  policía  para  la 
limpieza  interior  de  ellos  y  de 
las  calles,  en  la  parte  que  cor- 
responda á  cada  uno,  castigando 
con  la  exacción  de  multas  desde 
uno  á  cuatro  reales  á  los  omi- 
sos en  el  cumplimiento  de  estas 
disposiciones. 

25. — De  acuerdo  con  las  mu- 
nicipalidades, dispondrán  la  ven- 
ta de  aquellos  sitios  que  estén 
abandonados,  y  sin  dueño  en  lo 
interior  de  las  poblaciones,  pu- 
diendo  adjudicarlos  en  propie- 
dad, cuando  no  haya  quien  ten- 
ga derecho  á  ellos,  á  los  vecinos 
que  se  obligaren  á  cercarlos  y 
desmontarlos. 

26. — Cada  gobernador  tendrá 
un  sueldo  anual  hasta  de  ciento 
ochenta  pesos,  desde  que  pue- 
da completarse  con  el  producto 
de  siembras  de  comunidad,  com- 
putándose sobre  lo  que  deben 
percibir  por  razón  del  cobro  de 
contribución. 

27. — Para  comunicar  sus  ór- 
denes y  para  lo  demás  del  des- 
empeño de  su  oficio,  tendrá  cada 
gobernador  dos  ministros;  mas 
no  le  es  permitido  exijir  ningún 
servicio  personal  ni  contribución 
alguna  pecuniaria  para  sí,  ó  gra- 
tificación en  especie  ó  en  frutos 
de  cualesquiera  clase. 


28. — La  contravención  á  lo 
dispuesto  en  el  anterior  artícu- 
lo, justificándose»  debidamente, 
será  castigada  por  el  corregidor 
respectivo,  con  multa  desde  cin- 
co hasta  veinte  pesos,  y  en  ca- 
so de  reincidencia  declarará  des- 
tituido al  delincuente. 

29. — En  habiendo  cumplido 
un  año  de  ejercer  sus  oficios,  po- 
drán los  gobernadores  con  infor- 
me del  corregidor  á  quien  cor- 
responda, solicitar  del  gobierno 
la  confirmación  de  su  nombra- 
miento. 

30. — La  presente  ley  será  so- 
lemnemente publicada  en  todos 
los  pueblos  del  estado;  y  los  cor- 
regidores providenciarán  que  les 
sea  explicada  á  los  indígenas  en 
cada  municipalidad. 


N.  318. 


LEY  19, 


ACUERDO  DE  LA  MUNICIPALIDAD  DE 
GUATEMALA,  DE  31  DE  DICIEMBRE 
DE  1840,  ESTABLECIENDO  SUS  PRO- 
PIAS   ORDENANZAS.     (106.) 


(106)  Estas  habiendo  sido  decretadas 
para  el  régimen  interior  de  la  munici- 
palidad de  la  ciudad  de  Guatemala,  y 
no  siendo  una  ley  general  que  compren- 
da á  todas  las  de  la  república,  parecia 
no  deber  insertarse  entre  las  que  com- 
ponen la  presente  recopilación.  Pero  por 
razones  de  algún  peso  se  ha  juzgado  con- 
veniente darles  cabida  en  ellas. 

Dichas  ordenanzas  siendo  las  de  la  mu- 
nicipalidad la  primera  en  su  categoría  y 
que  representa  á  una  capital  como  la  de 
Guatemala,  la  mas  culta  é  importante, 
la  mas  rica  y  comercial,  la  mas  fuerte  y 
populosa  relativamente,  á  las  demás  de 
Centro-América,  y  la  que  mas  ahinco  y 
celo  ha  descubierto  por  el  cultivo  de  las 
ciencias,  y  el  buen  gusto  en  el    trabajo 
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de  las  artes  liberales  y  mecánicas;  siendo 
por  otra  parte  la  que  mas  entuciasmo 
ha  demostrado  siempre  en  defender  la 
independencia  nacional,  la  causa  del  or- 
den y  de  los  principios  de  libertad  bien 
entendida;  no  es  de  estrañarse  que  ador- 
nada de  virtudes  tan  eminentes  y  reco- 
mendables, haya  ejercido  una  saludable 
influencia  sobre  el  estado  social  de  lo  que 
se  llamó  federación  Centro- Americana,  y 
bajo  la  dominación  del  gobierno  de  Es- 
paña,  reino    de    Guatemala. 

Cree  el  infrascrito  que  conforme  á 
dichas  razones  debería  aqui  hacerse  una 
excepción  de  la  regla  general.  Ademas 
es  sabido  que  las  disposición- 
tivas  dadas  singularmente  para  la  ciudad 
que  es  la  residencia  y  asiento  de  las 
supremas  autoridades,  en  los  casos  ocur- 
rentes en  los  domas  puntos  de  la  repú- 
blica, y  no  habiendo  en  ellos  regla  par- 
ticular, deben  gobernarse  por  la  que  ri- 
ja en  la  corte.  Para  corroborar  esta 
opinión,  no  sería  fuera  de  propósito  ciiar 
en  su  apoyo  el  acuerdo  gubernativo 
do  23  de  marzo  de  1849  comunicado  al 
corregidor  do  Sacatepequez,  por  el  cual 
ge  autorizó  á  la  municipalidad  de  la  An- 
tigua Guatemala,  cabecera  del  departa- 
mento para  gobernarse  por  las  ordenan- 
zas de  esta  capital,  mientras  se  le  daban 
las  correspondientes. — Lo  mismo  se  verili- 
có  después  respecto  de  la  villa  de  Escnin- 
tía,  cabecera  del  departamento  del  propio 
nombre;  y  otro  tanto  puede  decirse  de 
otras.  Todo  esto  so  entiende,  con  las 
modificaciones  que  las  circunstancias  de 
cada  pais  requieron.  A  virtud  de  la  ley 
reglamentaria  de  2  de  octubre  de  1839, 
para  el  "Gobierno  político"  de  los  de- 
partamentos, la  municipalidad  de  esta 
capital  dispuso  formar  el  proyecto  de  las 
repetidas  ordenanzas  por  las  que  debiera 
regirse.  A  este  efecto  determinó  dar  co- 
misión especial  al  licenciado  don  José 
Mariano  González,  como  persona  tan  su- 
ficiente y  de  un  patriotismo  á  toda  prue- 
ba. Aquel  distinguido  jurisconsulto,  dig- 
no hijo  de  Guatemala,  desempeñó  en 
breve  tiempo  el  encargo  que  se  le  con- 
firió; y  la  municipalidad  habiéndolo  adop- 
tado como  suyo  propio  lo  elevó  al  go- 
bierno para  que  le  diese  su  aprobación 
superior,  verificada  el  3  julio  de  1840  y 
comunicada  á  la  municipalidad;  acordó 
el  31  de  diciembre  de  aquel  año  aca- 
tarla y  obedecerla;  mandando  imprimir- 
las y  publicarlas. 

De  ellas  se  han  hecho  dos  ediciones. 


La  una  de  orden  de  la  corporación  muni- 
cipal de  entonces  y  en  vida  del  redactor, 
y  la  otra  en  1864.  En  la  primera  se  pu- 
sieron las  notas  marginales  señaladas  con 
asteriscos  y  como  van  ahora  también; 
y  en  la  segunda  se  han  señalado  sus 
veintidós  anotaciones  con  números  arábi- 
gos. Por  razones  muy  obvias  se  ha  juzga- 
do conveniente  que  las  citadas  anotacio- 
nes se  marquen  en  la  presento  recopila- 
ción con  letras  del  alfabeto  y  escritas 
con  un  tipo  distinto  al  de  las  notas  del 
infrascrito   comisionado. 

Como  se  vé  por  estas  ordenanzas,  la 
expresión  con  que  nuestrosl  egisladores 
patrios  han  querido  denominarlas,  es  con 
la  de  MUNICIPALIDADES,  atendiendo 
a"  su  etimología  y  derivación  de  la  pala- 
bra municipio. — IJesde  los  primeros  de- 
cretos que  la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente de  las  "Provincias  unidas  de  Cen- 
tro-Jiinerica"  expidió  en  1823,  ya  dio  el 
nombre  de  municipalidades,,  á  las  que  en 
tiempo  de  la  monarquía  española  se  lla- 
maron ayuntamientos,  como  puede  verse  en 
la  ley  expedida  por  el  gobierno  nacional 
en  15  de  noviembre  de  1823,  (ley  1.*, 
tit.  I  <le  este  lib.)  mandando  formar  la  esta- 
dística general  de  los  pueblos  que  forma- 
ban entonces  las  intendencias  ó  goberna- 
ciones de  que  so  habia  compuesto  el  an- 
tiguo Reino  de  Guatemala  bajo  la  domina- 
ción española.  Y  en  la  instrucción  que  de- 
cretó la  misma  asamblea  nacional  consti- 
tuyente en  5  de  mayo  de  1824  á  que  debían 
arreglarse  las  autoridades  de  las  pro- 
vincias para  verificar  las  elecciones  do 
diputados  de  las  primeras  asambleas; 
siempre  se  designa  á  los  ayuntamientos, 
con  el  nombre  propio  de  municipalidades. 
La  misma  denominación  se  les  dio  en  la 
constitución  que  la  asamblea  del  estado 
decretó  en  11  de  octubre  de  1825,  como 
puede  vcr&e  en  los  artículos  desde  161 
hasta  169  por  los  cuales  se  estableció 
la  base  de  ellas,  tomando  la  idea  de  lo 
que  ya  antes  estaba  decretado  por  las 
cortes  de  España  en  su  constitución  po- 
lítica de  18  de  marzo  de  1812.  Pueden 
verse  en  ella  los  artículos  309  y  siguien- 
tes del  capítulo  1.°,  título  6.°,  y  también 
el  decreto  número  163,  de  23  de  mayo 
del  mismo  año  de  1812  que  las  propias 
cortes  expidieron  reglamentando  el  pre- 
cepto constitucional. 

Desde  1821  en  que  se  proclamó  nues- 
tra independencia  absoluta  separándonos 
para  siempre  del  dominio  de  la  España, 
se  han  sucedido  unos  á  otros  los  partí- 
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dos  políticos  que  habian  dividido  la  na- 
ción, y  que  han  profesado  intereses  y  sis- 
temas opuestos:  sin  embargo,  ninguno 
ha  pensado  en  abolir  la  nomenclatura  de 
municipalidades  ni  restablecer  la  de 
ayuntamientos.  Prueba  de  ello  es  el  con- 
junto de  las  leyes  expedidas  hasta  nues- 
tros dias.  De  manera  que  el  nombre  le- 
gal de  estas  corporaciones  populares  en 
un  pais  como  el  nuestro,  cuyo  gobierno 
es  republicano  representativo,  debe  ser 
el  que  sus  leyes  han  determinado.  Apar- 
tarse de  esta  regla  constitucional  es  que- 
brantar la  ley. 

La  experiencia  de  lo  que  suele  obser- 
varse al  verse  en  el  público  en  varios 
documentos  la  manera  como  algunos  fun- 
cionarios suelen  designar  á  las  munici- 
palidades, por  ignorancia  ó  por  malicia, 
usan  lo  del  nombre  de  ayuntamientos,  cual 
si  estuviera  en  facultad  de  los  subalter- 
nos introducir  estas  novedades  ilegales, 
obliga  al  infrascrito  á  llamar  la  atención 
sobre  ellas.  Porque  en  igualdad  de,  cir- 
cunstancias podríase  dar  al  cuerpo  legis- 
lativo, el  nombre  de  asamblea  ordinaria, 
ó  de  convención,  6  de  parlamento,  ó  de 
congreso,  en  lugar  del  de  cámara  de  re- 
presentantes,^ que  es  el  asignado  en  el 
Acta  constitutiva  y  en  las  leyes  secun- 
darias; y  á  la  corte  suprema  de  justicia 
la  denominación  de  audiencia  territorial, 
y  á  los  magistrados  la  de  oidores,  fyc.  En 
lo  puramente  privado  y  familiar  no  hay 
duda  que  los  ciudadanos  particulares 
pueden  dar  el  nombre  que  se  les  antoje 
á  los  antiguos  cabildos,  ayuntamientos,  con 
sistorios,  fyc,  Sfc,  y  también  llamarlos 
concejos,  según  eran  conocidos  estos 
cuerpos  locales  y  de  los  que  trata  con  tanta 
erudición  el  autor  de  la  Curia  filípica  en 
el  §.  1.°,  Juicio  civil,  palabra  cabildo,  lo 
mismo  que  otros  escritores,  pues  tienen 
la  libertad  de  hacerlo;  pero  en  lo  oficial, 
jamás. 

La  importancia  de  la  institución  de  las 
municipalidades,  las  funciones  sublimes 
que  están  encargadas  de  desempeñar,  el 
beneficio  constante  que  siempre  han  he- 
cho á  sus  respectivos  pueblos,  la  pode- 
rosa influencia  que  desde  los  tiempos  mas 
remotos  han  ejercido  en  la  sociedad,  y 
el  glorioso  recuerdo  de  que  ellas  fueron 
las  salvadoras  de  las  naciones  en  los  si- 
glos do  tinieblas  y  barbarie,  restable- 
ciendo el  imperio  de  la  razón,  de  la  jus- 
ticia, de  la  libertad  y  do  las  ciencias: 
inclinan  al  que  habla  á  consignar  en  estas 
ligeras  notas  unas  breves  noticias  histórico- 
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legales  sobre  la  primitiva  aparición  de 
estas  comunidades  populares,  del  origen 
y  causa  de  su  institución.  Plumas  bien 
cortadas  y  políticos  profundos  que  por 
fortuna  abundan  en  nuestra  patria,  escri- 
birán disertaciones  científicas  que  ilustren 
á  la  nación  sobre  el  conocimiento  de  una 
materia  de  tanto  interés  para  ella.  El 
infrascrito  comisionado  que  desea  cum- 
plir en  cuanto  le  sea  posible  el  encargo 
con  que  el  supremo  gobierno  tuvo  la 
dignación  de  honrarle,  en  agosto  de 
1865,  se  limitará  á  lo  que  permita  una 
anotación. 

En  las  ordenanzas  aquí  insertas  está 
contenido  cuanto  puede  necesitarse  para 
que  la  corporación  numerosa  y  digna 
representante  de  un  pueblo  ilustrado 
como  el  de  Guatemala  tenga  guias  se- 
guras á  fin  de  llegar  al  punto  á  donde 
se  dirige  la  sublimidad  de  su  institu- 
ción. Y  debido  á  ellas  se  ha  logrado 
metodizar  los  trabajos  de  cada  uno  de 
los  ramos  que  abraza  esta  ley. 

Poco  dirá  el  infrascrito  respecto  de 
los  ayuntamientos  fundados  en  el  antiguo 
reino  de  Guatemala  desde  los  primeros 
dias  de  su  conquista  en  el  siglo  XVI. 
Los  periódicos  de  nuestros  dias  han  pu- 
blicado algunas  de  las  actas  del  primer 
cabildo  instalado  en  el  pueblo  de  Almo- 
longa,  por  el  mismo  conquistador  don 
Pedro  de  Alvarado  en  1524  á  imitación 
con  poca  diferencia  del  que  Hernán  Cor- 
téz  instituyó  cerca  de  Zempoala  ó  Vera- 
cruz  el  año  de  1519  en  las  costas  del 
norte  de  México,  hizo  establecer  con  la 
mira  de  legalizar  la  autoridad  que  acababa 
de  usurpar.  (Solis,  historia  de  la  conquista 
de  México,  lib.  2  °. ,  cap.  7  3  ,  pág.  61, 
edición  de  Madrid,  en  folio  mayor,  año 
de  1732.)  Aquel  cabildo  ó  como  llama- 
mos municipalidad  es  el  primero  que  hu- 
bo en  toda  la  América  septentrional,  hi- 
jo de  la  necesidad  y  de  la  rebelión  de 
un  soldado  atrevido  enviado  por  Diego 
Velasquez  gobernador  de  la  Isla  de  Cu- 
ba, á  reconocer  este  nuevo  mundo.  Her- 
nán Cortéz  gefe  de  un  grupo  de  aven- 
tureros armados  quería  él  solo  llevarse 
la  gloria  de  conquistar  un  imperio  tan 
poderoso  como  el  de  Moctezuma:  que- 
ría él  solo  aprovechar  las  inmensas  ri- 
quezas que  se  le  presentaban  á  su  am- 
biciosa y  ardiente  imaginaciou.  Y  para 
conseguirlo,  le  ocurrió  el  arbitrio  de 
improvisar  un  ayuntamiento  por  el  es- 
tilo de  los  que  él  había  visto  en  la  Pe» 
mnsula:  de  su  propia  voluntad  nombrO 
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ú  los  vocales  del  nuevo  ayuntamiento  es- 
cogiéndolos entre  sus  amigos  y  parti- 
darios, y  por  otra  parte  subalternos  su- 
yo-: nombró  por  alcalde  Io.  á  Alonso 
Hernández  Porto-Carrero,  y  por  2  °.  á 
Francisco  Montejo  enemigo  suyo  y  par- 
tidario del  gobernador  Velasquez;  por 
regidores,  alguacil  mayor,  síndico  pro- 
curador y  tesorero  de  la  naciente  colo- 
nia nombró  á  oíros  soldados  del  común 
de  aquella  armada  siendo  uno  de  ellos 
el  lamoso  Pedro  de  Alvarado.  Les  de- 
claró quedar  instalados  en  cabildo  de 
ciudad,  la  cual  aun  no  so  habia  funda- 
do, pero  ni  aun  designado  el  local  de 
la  costa  donde  debia  fundarse.  Seguida- 
mente se  declaró  él,  en  apariencia  como 
subalterno  jdel  cabildo,  pronunciando  el 
estudiado  discurso  lleno  de  flores  retó- 
ricas, que  e]  historiador  Solis  pone  en 
boca  do  su  lió  roe  como  si  fuera  obra 
de  éste;  pero  haciendo  al  mismo  tiem- 
po reflexiones  irónicas  y  punzantes.  Re- 
fiero dicho  Solis  que  Cortéz  lleno  de 
reipeto  hacia  aquella  corporación  de  su- 
balternos suyos  revestidos  por  él  de 
una  ficticia  autoridad  se  quitó  el  som- 
brero con  sumisión  y  puesto  en  pié  en- 
tregó los  poderes  que  había  recibido  de 
VeTasquez:  los  arrojó  sobre  la  mesa, 
ó  tapesco  improvisado  en  las  bfttfrtdM 
de  ramas  de  árboles,  protestando  que 
estaba  pronto  á  obedecer  lo  que  el 
cabildo  dispusiese:  éste  como  ya  debe 
suponerse,  no  hizo  sino  lo  que  el  mis- 
mo Cortéz  habia  ordenado  á  cada  uno 
de  los  señores  miembros  que  hiciera, 
como  vocales  del  nuevo  cabildo,  esto  es: 
que  se  separara  do  la  obediencia  del 
gobernador  Yelasqncz,  y  que  so  consti- 
tuyera en  justicia  mayor,  capitán  gene- 
ral y  gobernador  de  este  nuevo  mun- 
do, especialmente  del  imperio  mejicano 
que  acababa  de  invadir  y  pensaba  con- 
quistar: le  asignó  por  emolumentos  la 
quinta  parte  do  las  inmensas  riquezas 
que  debía  sacarse  á  mano  armada  de 
aquel  vasto  imperio.  Cualquier  hombre 
por  poco  que  se  detenga  á  meditar  con 
imparcialidad  y  filosofía  sobre  aquel  gran- 
dioso drama  caballeresco,  verá  en  él  una 
profunda  política  en  el  caudillo  de  los 
aventureros:  una  farsa  maquiavélica  en 
toda  su  conducta,  y  sobre  todo  en  ese 
aparato  de  ayuntamiento,  que  repre- 
sentaba á  su  emperador  Carlos  V,  y  en 
que  ostensiblemente  aparecía  como  que 
mandaba,  y  Hernán  Cortéz  como  que 
obedecía.   Pero  esa  misma  farsa  fué  el 


primer  eslabón  de  la  prolongada  cadena 
de  sangrientas  escenas  de  una  campaña 
la  mas  colosal  que  se  abrió  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  para  destruir  los  im- 
perios, reinos  y  repúblicas  en  nuestro 
nuevo  continente;  para  cambiarlas  ideas 
y  las  cosas  establecidas  acá  desde  los 
tiempos  mas  remotos;  fué  también  el  orí  - 
gen  de  grandiosos  acontecimientos,  y  de 
consecuencias  tan  estupendas  que  nues- 
tro limitado  espíritu  apenas  puede  abra- 
zar. 

Consumada  la  ruina  del  imperio  do 
los  Aztecas,  y  ocupada  su  capital  por 
los  invasores  el  18  de  agosto  de  1.VJ1: 
comisionó  á  don  Pedro  de  Alvarado,  á 
los  dos  años  de  verificada,  para  que  vi- 
niese con  un  ejército  á  conquistar  los 
diversos  reinos  de  esta  parto  de  la  Amé- 
rica. Después  de  los  combates  consiguien- 
tes á  una  guerra  encarnizada  y  devas- 
tadora, al  fin  triunfó  de  los  aborígenes, 
destruyó  sus  gobiernos  y  eutró  en  pose- 
sión de  ellos.  Conforme  á  las  instruc- 
ciones que  trajo  do  Hernán  Cortéz,  fun- 
dó la  primera  colonia  de  castellanos  quo 
hubo  en  (luatcmala,  á  cuyo  efecto  nom- 
bró los  dos  alcaldes,  los  cuatro  regido- 
res, procurad' »r  sindico  y  otros  empleos 
de  ciudad.— (Herrera,  historia  general 
de  la  conquista  de  América,  década  3.a, 
lib.  6.°,  pág.  168,  año  de  1524.)— Este 
ayuntamiento,  el  primero  de  iodo  el  an- 
tiguo reino  de  Guatemala,  que  después 
de  la  independencia  se  llamó  Centro- 
América,  tuvo  lugar  en  Utatlan,  dicho 
año  de  1524. 

De  manera  que  el  campo  militar  de 
los  victoriosos  aventureros  quedó  mo- 
mentáneamente transformado  en  una  so- 
ciedad civil,  y  los  soldados  enregimenta- 
dos  por  don  Pedro,  en  pacíficos  mora- 
dores, parodiando  en  esto  el  drama  do 
Vcracruz  de  1519. 

Conforme  á  las  instrucciones  quo  Al- 
varado  recibió  en  México  de  Hernán 
Cortéz,  procedió  á  fundar  la  primera 
ciudad  colonial:  esto  se  verificó  el  dia 
veinticinco  de  julio  de  mil  quinientos 
veinticuatro,  por  cuya  razón  se  la  dio 
el  nombre  de  "Santiago  de  los  Cafxille- 
rox  de  Guatemala."  La  instalación  del 
primer  cabildo  tuvo  lugar  el  27  del  pro- 
pio mes  y  año,  según  asegura  el  acta  ce- 
lebrada aquel  dia,  á  cuya  sesión  asistie- 
ron los  alcaldes  nombrados,  Diego  de 
Rojas.  Baltazar  de  Mendoza,  y  regidores 
don  Pedro  y  Hernán  Carrillo.  Juan  Pé- 
rez Dardon    y   Domingo  de    Zubiarreta: 


ORGANIZACIÓN   INTERIOR,    AC. 


519 


escribió  y  dio  fé  de  aquel  acto,  Alonso 
de  Reguera,  que  se  decía  escribano  de 
cabildo,  habiéndolo  presidido  el  mismo 
conquistador  don  Pedro  de  Alvarado, 
que  se  titulaba  teniente  del  magnífico 
Hernán  Cortéz,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva  España,  residente 
en    México. 

Es  de  notar,  pues  hace  fuerza  y  llama 
la  atención,  que  el  Libro  viejo  de' la  fun- 
dación de  Guatemala,  ó  sea  libro  de  actas 
de  aquel  primitivo  cabildo,  asegure  que 
dicha  fundación  comenzó  desde  el  vein- 
tinueve de  julio  en  adelante,  mientras 
que  el  acta  con  que  encabeza  tenga  la 
fecha  del  27,  escrita  en  números  roma- 
nos. El  libro  original  de  ellas  existe  en 
el  archivo  de  la  municipalidad  de  esta 
capital,  que  el  infrascrito  vio  y  leyó 
siendo  regidor  de  la  propia  corporación 
en  los  años  de  1846  y  1847. 

El  público  tiene  ya  noticia  de  dicho 
libro,  por  haberlo  impreso,  como  edición 
del  Museo  guatemalteco  el  finado  impre- 
sor don  Luciano  Luna,  y  en  virtud  de 
la  permisión  que  el  cuerpo  municipal  le 
otorgó  en  acuerdo  de  17  de  octubre  de 
1856,  accediendo  á  la  solicitud  del  ci- 
tado impresor.  Pero  se  mandó  al  propio 
tiempo  que  la  copia  de  las  actas  se  sa- 
case bajo  la  inmediata  inspección  de  su 
secretario  don  Rafael  Arévalo  y  del  se- 
ñor síndico  Machado. 

En  algunos  délos  periódicos  que  se  han 
publicado  en  nuestros  dias  tal  como  el 
precitado  Museo  guatemalteco,  se  impri- 
mieron documentos  interesantes  respec- 
to de  los  sucesos  de  la  fundación  de 
Guatemala  y  de  la  manera  como  se  or- 
ganizaba su  cabildo.  Y  posteriormente  en 
otro  periódico  político  y  literario  que  en 
la  actualidad  se  está  dando  á  luz  en  esta 
capital  con  el  titulo  de  "la  semana"  des- 
de 1?  de  enero  de  1865,  también  se  han 
reproducido  aquellos.  En  el  numero  2  de 
fecha  29  de  mayo  del  año  próximo  pasa- 
do de  1869  se  hace  un  estricto  de  las 
actas  del  cabildo  desde  1524  á  1530.  De 
ellas  aparece  que  la  primera  colonia  de 
la  cual  vamos  hablando  dependia  en  un 
todo  de  la  autoridad  de  Hernán  Cortéz 
capitán  general  de  México:  y  que  los  ofi- 
cios municipales  de  entonces  se  proveían 
por  él  á  propuesta  del  gobernador  de  es- 
ta misma  colonia,  consta  que  el  ayunta 
miento  creaba  y  nombraba  escribano  de 
cabildo,  decretaba  sus  aranceles,  fijando 
la  cuota  que  por  villa  debia  cobrar; 
deduciéndose    de  su  contexto,    que  da- 


ba el  nombre  de  tales  á  las  personas 
que  servían  el  oficio  de  secretarios  ó  no- 
tarios: se  vé  también  que  aquel  ayunta- 
miento y  los  que  le  sucedieron  no  circuns- 
cribían sus  funciones  á  lo  puramente 
administrativo  y  económico  ni  á  solo  el 
casco  de  la  naciente  ciudad  sino  que  se 
extendían  á  medidas  legislativas  y  judi* 
ciales  que  comprendían  á  todo  el  país 
hasta  entonces  conquistado  y  por  con- 
quistar: se  ejecutaba  con  tanto  rigor  y 
severidad  que  tocaba  en  los  extremos  de 
la  mas  lastimosa  tiranía.  Puede  presen- 
tarse como  una  de  tantas  pruebas  de  lo 
dicho  la  disposición  contenida  en  el  acta 
celebrada  el  23  de  agosto  de  1529:  en. 
ella  se  asignó  al  europeo  encargado  de 
marcar  con  hierro  ardiente  á  los  indivi- 
duos americanos  condenados  por  los  espa- 
ñoles á  sufrir  la  condición  .de  esclavos 
suyos,  el  salario  de  uno  por  cada  veintiuno 
que  herrase  al  dia  al  modo  que  se  hace  en 
estos  tiempos  con  las  bestias  y  ganado 
que  se  venden  en  las  ferias  y  tianguis 
de  las  poblaciones.  El  redactor  de  la 
"Semana"  después  de  transcribir  la  re- 
ferida acta  hace  con  su  acostumbrado 
tino  filosófico  una  reflexión  tan  lacónica 
como  verdadera  en  las  palabras  que  á 
continuación  se  copian  "En  estas  pocas 
líneas,  dice,  dejaron  los  conquistadores  la 
prueba  y  la  muestra  de  una  de  sus  mas  ti- 
ránicas iniquidades  ¡sancionada  y  practicada 
la  esclavitud  en  los  indios;  acorralándolos 
para  herrarlos  como  bestias,  sin  mas  requisi- 
to que  el  de  ponerles  la  marca,  y  fijando  por 
precio  de  un  hombre  la  tarea  de  herrar  vein- 
te de  sus  semejantes/  Deploremos  el  error  y 
la  codicia  de  nuestros  antepasados  para  no 
caer  en  cosas  semejantes". 

Por  lo  que  anteriormente  queda  estam- 
pado, se  vé  cual  era  la  ocupación  del 
cuerpo  municipal  de  entonces:  cual  era  el 
desprecio  y  crueldad  con  que  los  conquista- 
dores trataron  á  los  vencidos  y  cual  la 
omnipotencia  que  sehabia  arrogado  aquel 
cabildo  compuesto  de  soldados  ignorantes 
y  feroces  venidos  del  otro  lado  del  Atlán- 
tico en  busca  de  oro  y  plata  y  una  cele- 
bridad inmortal;  pues  según  dice  el  nor- 
te-americano W.   Prescott  en    su    'His- 

TORIA    DE     LA    CONQUISTA    DE    MÉXICO"    y 

refiere  en  el  tomo  1  ?  ,  capítulo  5  ?  ,  pág. 
218  citando  entre  otros  al  reverendo  obis- 
po frai  Bartolomé  de  las  Casas  testigo 
presencial  por  haber  venido  con  los  mis- 
mos españoles  aseguraban  á  los  indios 
mexicanos  que  ellos  padecían  una  enfer- 
medad de  corazón  de  la  cual  únicamente 


520 


LTBRO  IV. TITULO  II. DE  LA 


sanaban  con  la  posesión  del  oro  y  la  pia- 
la que  venían   á   solicitar. 

La  organización  de  aquellas  primitivas 
municipalidades,  ó  cabildos  como  entonces 
se  llamaron,  adquirieron  alguna  regulari- 
dad en  estas  regiones,  desde  el  año  de 
1528  en  adelante;  es  decir,  á  los  cuatro 
de  conquistado  el  reino  de  Guatemala 
y  de  fundada  la  ciudad  de  Satiago  de  los 
cahaUeros,  como  asiento  y  cabecera  que 
debia  ser  de  todo  él  en  los  tiempos  futuros. 
Dicha  regularidad  mandó  establecerla  el 
emperador  Carlos  V.  rey  de  España,  por 
mi  real  cédula  expedida  en  Monzón  á  5 
de  junio  del  propio  año  de  1528  (ley  1.*, 
título  9  ?  ,  libro  4  ?  de  la  Recopilación  de 
indias)  que  corrigió  en  parte  el  abuso  y 
la  arbitrariedad  con  qne  se  habían  esta- 
do formando. 

Al  hacer  la  pintura  anterior  del  ca- 
rácter individual  de  aquellos  aventureros 
no  hemos  tenido  en  mira  denigrar  el  de 
toda  la  nación  de    donde    procedieron, 

Íiorque  ese  mismo  carácter  duro  y  vio 
ento  es  propio  de  toda  soldadesca  acos- 
tumbrada al  rigor  de  los  combatea  y  de 
la  vida  que  por  lo  común  se  lleva  en 
los  campos  militares,  y  con  una  barrera 
que  los  divido  del  dulco  trato  de  una 
sociedad  civil.  Ademas,  la  educación  que 
la  totalidad  ó  mayoría  de  los  conquis- 
tadores habian  recibido  en  lo  mas  vul- 
gar de  la  plebe  de  que  en  su  país  eran 
miembros,  les  hacia  participar  de  la  ín- 
dole de  unos  pueblos  que  se  mantuvie- 
ron en  lucha  perenne  contra  los  negros 
sarracenos  originarios  del  África,  quie- 
nes por  fuerza  de  las  armas  conquista- 
ron casi  toda  la  España,  á  excepción  de 
unas  pocas  provincias  suyas  que  no  su- 
frieron su  yugo,  ni  mezclaron  su  sangre 
con  la  de  aquellos  mahometanos;  los 
cuales  desde  el  año  de  712  inundáronla 
península  y  la  redujeron  en  la  batalla 
general  dada  en  714,  (siglo  VIII  de  la 
iglesia)  en  que  el  imperio  de  los  godos 
y  su  esplendor  quedaron  sepultados  con 
el  famoso  rey  don  Rodrigo,  hasta  fines  del 
siglo  XV.  Es  decir:  hasta  el  2  de  enero 
de  1492  en  que  la  ciudad  de  Granada  y 
y  su  Alhambra  fueron  ocupadas  por  los 
castellanos  y  á  su  cabeza  los  reyes  cató- 
licos don  Fernando  y  doña  Isabel;  de  ma- 
nera, que  el  tiempo  de  la  esclavitud  de 
los  pueblos  españoles  y  su  snjeccion  á  los 
africanos,  fué  el  de  780  años,  es  decir,  el 
duplo  y  aun  mas  de  la  mitad  de  los  300 
que  nuestra  América  sufrió  por  los  mis- 
inos españoles. 


Por  consiguiente  no  es  de  admirar 
que  la  mayor  parte  délos  españoles  que 
ejercieron  autoridad  pública  en  estos 
países  en  tiempos  remotos,  descubrie- 
sen  un   ánimo  tan  severo    y    codicioso. 

No  era  solamente  la  España  la  quo 
adolecía  de  esa  ignorancia  que  hoy  la- 
mentan sus  propios  hijos  educados  ya  bajo 
la  influencia  de  la  ilustración  y  la  liber- 
tad. Acaso  esa  propia  España  cuando 
toda  la  Europa  estaba  envuelta  en  las 
tinieblas  de  la  barbarie,  ella  y  la  Ingla- 
terra eran  las  únicas  que  descollaban, 
comparativamente,  como  un  faro  lumi- 
noso. La  España  fué  la  creadora  do  la 
sublime  idea  de  establecer  municipalida- 
des en  los  pueblos  de  la  nación  para 
ilustrarlos  y  volverlos  ¿  la  condición  de 
hombres  dignos  y  libres.  Ella  fué  tam- 
bién la  que  sirvió  de  modelo  en  los  si- 
glos de  la  edad  media  dando  el  ejemplo 
á  la  Alemania  y  ni  resto  de  la  Europa 
para  el  establecimiento  de  esas  corpo- 
raciones populares,  como  el  único  recurso 
para  destruir  el  odioso  sistema  feudal  y 
arrancar  de  las  manos  de  sus  despiada- 
dos señores  la  autoridad  absoluta  que 
Inician  pesar  sobre  aquellos  infelices  pue- 
blos de  esclavos  de  míe  tanto  abusaban. 

En  corroboración  de  lo  dicho,  esto  es 
en  cuanto  ¿  la  superioridad  de  la  Espa- 
ña y  su  cultura,  relativamente  á  la  ig- 
norancia de  toda  la  Europa,  aun  de  la 
misma  Francia,  quo  hoy  día  es  conside- 
rada como  el  centro  de  la  civilización 
universal,  como  el  foco  de  luz  y  del  cul- 
tivo de  la  ciencia;  el  infrascrito  comi- 
sionado espera  se  le  perdonará  la  licen- 
cia de  copiar  á  continuación  las  palabras 
literales  de  la  Historia  crítica  de  España, 
que  escribió  en  Roma  el  presbítero  don 
Juan  Francisco  de  Masdeu,  religioso  de 
la  entonces  extinguida  compañía  de  Jesús, 
catalán  barcelonés,  según  algunos,  ó  ga- 
llego, según  otros.  Dice  así: 

"CVI.  Pero  si  la  nación  espa- 
ñola es  acreedora  de  mucho  elogio, 
por  haber  sabido  conservar  en  los 
siglos  infelices  de  su  mayor  descae- 
cimiento, las  artes  mas  necesarias, 
y  aun  las  de  lujo,  en  estado  á  lo 
menos  de  suficiente  medianía;  mucho 
mas  lo  merece  por  su  gloria  literaria, 
en  tiempo  que  las  ciencias  descono- 
cidas y  olvidadas,  no  hallaban  aco- 
gida en  ninguna   otra  provincia  de 
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toda  Europa,  sino  es  en  Inglaterra 
y  España.  Los  franceses  y  alemanes 
en  el  siglo  octavo,  no  solo  ignoraban 
]a  física,  matemática  y  medicina,  pero 
ni  aun  la  aritmética  conocian,  ni  la 
gramática,  ni  arte  alguna  liberal,  co- 
mo lo  confiesa  expresamente  el  mon- 
ge  de  Angulema.  Aun  en  la  música 
y  canto  estaban  tan  atrasados,  que 
se  pasmó  de  tanta  ignorancia  la 
ciudad  de  Roma,  aun  cuando  los 
italianos  no  cantaban  mucho  mejor 
que  los  franceses,  ni  sabían  otro  to- 
no sino  el  que  llamamos  Gregoriano. 
En  el  año  de  setecientos  ochenta  y 
siete,  estando  Carlo-Magno  en  Roma, 
se  encendió  un  pleito  muy  ridículo 
entre  los  cantores  de  Francia  y  los 
de  Italia  acerca  de  la  preeminencia 
en  la  doctrina  musical,  insultando 
aquellos  á  estos  por  la  confianza  que 
tenian  en  la  protección  de  su  rey, 
y  maltratando  los  segundos  á  los 
primeros  como  ignorantes  y  bárba- 
ros, por  el  valor  que  les  daba  su 
propia  satisfacción.  El  rey  por  fin 
sosegó  á  los  suyos  con  una  razón 
convincentísima  para  tales  hombres, 
porque  los  romanos  (les  dijo)  son  la 
fuente  del  canto  ecleciástico,  y  los 
franceses  son  un  arroyo  que  salió  de 
ella,  y  claro  está,  que  se  puede  en- 
turbiar el  arroyo,  mas  nó  su  fuente. 
Con  el  apoyo  de  tan  poderoso  ar- 
gumento se  llevó  Carlos  á  Francia  dos 
italianos,  que  sabian  entonar  los 
salmos  y  antífonas,  y  los  colocó  al 
uno  en  Metz,  y  al  otro  en  Soissons, 
dando  urden  al  mismo  tiempo,  que 
todos  los  maestros  de  escuela  de  sus 
dominios,  fuesen  á  aprender  la  músi- 
ca en  una  de  dichas  ciudades:  pero 
ni  aun  asi  se  logró  el  intento,  por- 
que los  franceses  (según  refieren  sus 
mismos  historiadores)  por  su  pronun- 
ciación naturalmente  áspera,  jamas 
alcanzaron  el  gorgeo.  Los  italianos 
entretanto,  mientras  honraban  á  los 
franceses  y  alemanes  con  el  título 
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de   ignorantes  y  rudos,    y    aun   con 
el  de  bestias,  como  lo  atestigua   ei 
monge   de  Angulema,   y  les  daban 
maestros  de  canto  y  aun  de  cartilla 
y  gramática;  no  solo  no  sabian  nin- 
guna ciencia,  pero  ni  su  propia  len- 
!  gua  latina,  como  lo  he  probado  po- 
!  co  antes  con  la  confesión  expresa 
|  del  señor  Denina.  En  los  siglos  nono 
I  y  décimo  fué  creciendo  todavía  mas 
|  la  ignorancia   de  toda  Europa,    de 
I  manera  que  no  habia   casi  persona 
|  culta,  fuera  de  los  monges,    que  ge- 
neralmente  sabian  copiar  los  libros 
viejos,  y  algunos  pocos  escribir  aun, 
sin   pauta,  y   de    propia    composi- 
ción. Un  reloj  de  agua,  una  corna- 
musa, cualquiera  otra  cosa' semejante 
que  llegase  á  Francia   por  casuali- 
dad,  pasmaba  á  los  franceses,  y  se 
notaba  como  cosa  rara  por  los  ma- 
los cronicones  de  aquellos  tiempos. 
El  papa  Silvestre  Segundo,  llamado 
antes  Grerberto,  varón  de  grandes 
I  prendas   y  de  mucha  doctrina,  fué 
'  tenido  generalmente  por  hechicero, 
¡  y  por  hombre  de   mala  vida,  por- 
j  que   sabia  las   matemáticas;   y  esta 
necia  opinión  que   se  formó  de  él 
en  el  siglo  décimo,  se  arraigó  tan 
profundamente  en  los  ánimos,  que 
el  historiador  Sigeberto,  monge  de 
Gemblurs  en  el    Brabante,     no   se 
atrevió  á  combatirla  ni   aun   á  los 
principios   del  siglo  doce.   Gerberto, 
dice   el   histórico,    que    subió  á    la 
silla  de  San  Pedro,  resplandeció  con 
mucha   claridad  entre  los  varones  mas 
sabios  de  su   siglo.   Algunos  sin  em- 
bargo,  lo  excluyen  del  catálogo  délos 
papas,  porque  dicen  que  sabia  la  ma- 
gia  negra;  y  como  brujo   hizo   mala 
muerte,  y  se  lo  llevaron  los  demonios: 
la  cual  cosa  yo  dejo  al  juicio  de  hs 
lectores.   Sigonio,  Musancio,  Murato- 
ri,   Faure,   Tiraboschi,  todos  italia- 
nos, hablan  de  Europa  y  en.  par- 
ticular de  su  Italia,    en  términos 
que  hacen  compasión;  y  extrañan, 
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que  fuesen  tan  bárbaros  sus  italia- 
nos en  tiempo  de  paz  y  tranquili- 
dad, y  con  la  mejor  proporción  para 
entregarse  á  los  estudios,  después 
dé  haber  tenido  por  principes  á* 
('arlo-Magno  y  a  Lothario,  de  los 
cuales  el  primero  procuró  (como 
ellos  confiesan)  despertarlos  del  le- 
targo en  que  vivían,  y  el  segundo 
les  abrió  escuelas  de  gramática  con 
maestros  extrangeros,  en  nueve  di- 
ferentes ciudades,  Turin.  Ivrea,  Flo- 
rencia, Ferino.  Pavía,  Crestona,  Va- 
rona, Vincencia  y  Friuli,  para  que 
aprendiesen  á  lo  menos  las  prime- 
ras letras,  y  entendiesen  el  latín 
de  la  misa.  Oígase  como  habla  Ti- 
raboschi,  el  panegirista  de  su  na- 
ción, en  la  historia  literaria  de  los 
siglos  nono  y  décimo.  "En  estudios 
"sagrados  (dice)  florecieron  en  Ita- 
lia en  el  siglo  nono  san  Paulino, 
"patriarca  de  A.quileya,  aunque  los 
"historiadores  de  la  literatura  fran- 
i    dicen  que  nació'  en  A  DSt  ra-ia. 

"provincia  sujeta  a*  los  n\ es  de 
"Francia. . . . ;  Tcodulfo,  obispo  de 
"Orleans,  aunque  el  padre  Mabi- 
'  lloii  sospecha  que  fué  español .  .  .  . ; 
"el  célebre  Claudio,  obispo  de  Tu- 
"rin,  que  sin  duda  nació  en  Espa- 
'Tia .  .  .  . ;  y  algunos  otros  menos  cé- 
lebres. . .  .Este  fué  el  estado  de  la 
"literatura  sagrada  en  el  siglo  nono. 
"El  décimo  fué  todavía  mucho  ma> 
"infeliz,  pues  no  encuentro  sínodos 
"solos  obispos,  á  quienes  pueda  dar- 
"se  el  nombre  de  doctos;  j  aun 
"debo  confesar,  que  el  uno  no  se 
"sabe  si  era  italiano,  y  el  otro  es 
"cierto  que  no  lo  era."  Según  esta 
relación  toda  la  ciencia  sagrada  de 
Italia  estuvo  en  cinco  sugetos,  un 
francés,  dos  españoles,  y  otros  dos 
que  no  eran  italianos.  "Las  bellas 
"letras  (prosigue)  no  me  dan  ma- 
'teria  de  gusto,  ni  me  presentan 
"otra  cosa,  sino  aspereza  y  barbá- 
•'rie.  El  terreno  es  tan  inculto,  que 


"con  mucho  trabajo  apenas  descu- 
briré una  sola  espiga,  que  me  dé 
"á  lo  menos  esperanzado  mejor  co- 
"secha  en  otro  tiempo.  Nuestros 
•mejores  poetas  fueron  Theodulfo, 
'obispo  de  Orleans,  y  Paulino,  pa- 
triarca de  Aquileya  (vuelve  con 
"dos  extrangeros  de  los  de  arriba, 
"un  español  y  un  francés);  pues 
"algunos  otros  que  hubo,  fueron  to- 
"dos  malos. . . .  El  único  que  mere- 
"ce  el  nombre  de  historiador,  fué 
"Luitprando.  diácono  de  Pavía,  aun- 
"que  acerca  de  su  patria  se  dis- 
"puta.  .  .  .El  nombre  de  filósofo  en 
U8U  verdadero  sentido,  no  hallo  per- 
"sona  á  quien  poderlo  dar;  y  lo 
"mismo  digo  de  las  matemáticas, 
"cuyo  nombre  en  Italia  era  ente- 
"ramente  desconocido.  No  encuen- 
tro en  los  siglos  nono  y  décimo 
"un  solo  autor  italiano,  que  pueda 
"llamarse  instruido  en  los  estudios 
"filosóficos  <>  matemáticos;  antes 
"biéil   se    miraban   COU    tal    horror. 

que  el  IVancs  Cerherto,  que  tuvo 
•aliento  para  cultivarlos.  s\í  íncre- 
•  ció  «I  renombre  de  hechicero ... . 
"Por  lo  que  toca  á  medicina  y  ju- 
risprudencia, no  tengo  la  menor 
'•noticia,  ni  de  médico  digno  de 
"nombrar^, ni   de  jurisconsulto 

'de  alguna  lama.''  Duró  esta  igno- 
rancia de  los  europeos,  hasta  muy 
adelantado  el  Biglo  onceno,  en  cuyo 
tiempo,  desengañados  de  que  el  mun- 
do no  se  acababa  con  el  siglo  dé- 
cimo, como  se  lo  habían  persuadi- 
do en  Italia  y  Francia,  volvieron 
á  conocer,  que  podia  aprovecharles 
la  aplicación,  mientras  viviesen  en 
este  mundo." 

Los  ayuntamientos  ó  caf nidos  que  se  es- 
tablecieron en  la  América,  compuestos 
de  individuos  europeos  como  dueños  de 
la  colonia,  fueron  mejorándose  con  el 
tiempo,  extendiéndose  y  reglamentándo- 
se á  medida  que  se  formaban  nuevas  po- 
blaciones en    todo  el   pais    conquistado: 


ORGANIZACIÓN   INTERIOR,  &C. 


528 


fué  creciendo  su  autoridad  en  razón  di- 
recta de  sus  recursos,  llegando  á  adquirir 
posteriormente  tal  grado  de  prepotencia 
que  algunas  veces  rivalizó  con  el  que  ejer- 
cía la  audiencia  territorial.  Poresta  causa 
eran  tan  apetecidos  los  cargos  de  regi- 
mientos que  hasta  se  compraban  por 
gruesas  sumas  de  dinero.  Mas  aquel  es- 
plendor y  distinción  comenzó  á  perder 
de  su  intensidad  desde  que  las  cortes 
de  España  decretaron  la  constitución  po- 
lítica déla  monarquía  y  varias  leyes  se- 
cundarias: por  ellas  quedaron  suprimidos 
los  regidores  perpetuos:  se  mandó  que 
las  elecciones  fuesen  libres  para  que  tu- 
vieran un  origen  y  voluntad  verdadera- 
mente populares,  de  modo  que  pudieran 
ser  los  legítimos  representantes  de'  sus 
respectivas  localidades.  Pero  lo  mas  im- 
portante de  todo  fué  que  en  virtud  de 
las  citadas  leyes  se  mandó  establecer 
ayuntamientos  en  todos  los  pueblos  de  la 
Península  y  también  en  los  de  estas  Amé- 
ricas  donde  antes  no  los  habia  habido. 
Es  verdad  que  como  á  los  veinticua- 
tro ó  treinta  años  de  consumada  por  los 
españoles  la  conquista  de  Guatemala  y 
gobernando  la  colonia  el  presidente  de 
ella  don  Alonso  López  Serrato  se  esta- 
blecieron cabildos  en  los  pueblos  de  in- 
dios sujetos  ya  al  dominio  de  la  Espa- 
ña; pero  aquellos  no  eran  unos  cuerpos 
municipales  con  una  perfecta  organiza- 
ción. Eran  sí  unas  juntas  dé  algunos 
vecinos  encargados  de  cuidar  la  casa  lla- 
mada cabildo:  eran  unos  encargados  de 
tener  preparados  aquellos  lugares  de  alo- 
jamientos páralos  europeos^  transeúntes 
y  todo  lo  necesario  para  su  comodidad 
y  seguridad:  eran  los  encargados  bajo 
su  inmediata  responsabilidad  do  formar 
el  empadronamiento  de  los  vecinos  so- 
metidos al  pago  del  tributo  á  la  corona 
do  Castilla  y  de  su  mas  rigorosa  exac- 
ción por  parte  délos  tributarios:  de  pre- 
parar bagage  ó  mozos  sirvientes  á  los 
párrocos  que  administraban  la  feligresía, 
&c,  <fcc;  pues  no  tenian  rentas  algunas 
de  propios  y  arbitrios,  no  tenian  terrenos 
de  egidos  ni  siembras  de  comunidad,  ni 
tenian  facultad  ó  permiso  colectiva  ni 
individualmente,  de  adquirir  bienes,  ni 
de  tratar  ó  contratar,  ni  tenian  conoci- 
miento de  ningún  ramo  de  policía,  ni  se 
les  enseñaba  otra  cosa,  sino  solo  á  hu- 
millarse y  obedecer  ciegamente  á  sus 
conquistadores;  tampoco  habia  en  ellos 
libros  de  actas  ni  apariencia  do  forma- 
lidad alguna  de  talos  ayuntamientos,  por 


que  lo  principal  era  que  no  habia  ab- 
solutamente quien  supiera  leer  ni  escribir, 
ni  criollo  ni  europeo,  en  lo  cual  se  ase- 
mejaban mucho  á  los  pueblos  de  su  ma- 
dre patria  y  de  la  Europa  entera,  en 
los  siglos  tenebrosos  de  la  edad  media. 
En  ellos  según  refieren  los  historiadores 
de  diversas  partes  de  allá  mismo,  era 
tal  la  ignorancia,  rusticidad  y  barbarie 
de  sus  habitantes,  compuesta  entonces 
de-dos  clases  de  gentes,  una  que  eran 
los  señores  feudales  ó  ridículos  reye- 
zuelos por  una  parte,  y  de  vasallos  ó 
esclavos  por  otra;  que  se  tenia  como  por 
un  milagro  encontrarse  una  persona  que 
apenas  medio  supiese  leer  y  escribir. 
Los  señores  feudales  ó  principitos  suje- 
tos en  muchos  puntos  al  rey  ó  soberano 
general,  eran  unos  tiranos  tan  crueles 
y  absolutos,  tan  estúpidos  é  inhumanos, 
que  sin  sujetarse  á  ley  alguna  trataban 
sus  respectivos  pueblos  como  á  rebaños 
de  ovejas:  no  solamente  eran  ignoran- 
tísimos en  todos  los  ramos  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  sino  que  se  jactaban 
de  eílo  y  despreciaban  á  los  muy  pocos 
que  sabian  leer.  Toda  su  ocupación  se 
reducia  á  mantener  afilados  sus  lanzas 
y  machetes,  en  saber  domar  un  potro 
y  tener  listo  su  caballo  para  la  guerra, 
saber  enseñar  á  los  perros  dé  caza,  en 
saber  matar  un  ja'bali  y  lidiar  con  un 
toro  feroz.  Y  cuando  alguna  vez  le3 
ocurría  celebrar  algún  contrato  ú  otorgar 
testamento,  se  valían  del  único  individuo 
que  en  la  ciudad,  villa  ó  pueblo  solia 
saber  escribir,  y  al  cual  regularmente 
se  le  llamaba,  escribano,  plumista,  taga- 
rote ó  clérigo;  y  el  señor  feudai  ú  otor- 
gante aprendía  á  formar  un  garabato  de 
su  propia  invención,  que  pintaba  en  lu- 
gar de  su  nombre,  como  señal  de  ha- 
berse hallado  presente  y  de  haberse  es- 
crito por  su  mandato;  y  este  propio  ga- 
rabato ó  escarabajo  pintado  por  las  per- 
sonas que  intervenían  en  el  acto,  el  que 
colocaban  debajo  de  sus  nombres  que 
escribía  el  plumista  ó  escribano,  es  lo  que 
después  se  llamó  rúbrica.  Esta  misma,  ó 
este  garabato  es  el  que  en  tiempos  pos- 
teriores se  conservó  á  los  escribanos 
dándoles  ya  el  nombre  de  signo,  y  al  que 
tanta  importancia  se  le  ha  dado  por  al- 
gunos legisladores,  siendo  la  causa  de 
ello  que  tal  ejercicio  se  convirtió  en  ofi- 
cios vendibles  y  renunciables  cu  favor 
del  tesoro  real  y  como  una  renta  pingüe 
y  lucrativa.  Asi,  no  es  de  admirar  que 
dicho  oficio   se  haya  revestido  de  mucho 
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aparato  y  n  onopolizado  en  favor  de  los 
qoe  lo  pagaban  bien  caro  á  los  reyes 
que  lo  vendían. 

Un  jurisconsulto  centroamericano  nica- 
ragüense, de  veneranda  memoria  para  el 
inf'raserito,  escribió  y  publuó  en  uno  de  los 
estados  de  la  república  mejicana  durante 
el  tiempo  que  residió  en  ellos,  varios 
opúsculos  sobre  diversos  ramos  de  bella 
literatura;  entre  ellos  el  que  tiene  por  ob- 
jeto instruir  á  los  alcaldes  y  regidores  di* 
aquellas  municipalidades  sobre  el  buen 
desempeño  de  sus  funciones,  fnnto  eco- 
nómico-gubernativas como  judiciales;  y 
en  el  mismo  tuvo  que  hablar  de  esta 
parte  de  la  historia  antigua  del  tiempo 
dolos  señores  feudales  y  de  la  primitiva 
institución  de  todo  género  de  escriba- 
nos. Y  con  tal  motivo  hace  la  reflexión 
de  que  muchas  veces  los  hombres  des- 
cuidan fijarla  vista  sobre  absurdidades 
que  pasan  por  ellos,  como  si  estuviernn 
fundadas  en  razón,  siendo  una  de  ellas 
la  de  escribanos  de  estos  tiempos  de  ilus- 
tración cuando  el  arte  de  escribir  se  ha 
hecho   tan    fácil  y  familiar. 

La  municipalidad  de  Guatemala  du- 
rante la  dominación  española,  no  tuvo 
oidenanxas  ó  reglamento  para  su  régimen 
interior.  He  gobernaba  por  costumbres 
que  se  vinieron  trasmitiendo  de  unos 
tiempos  en  otros,  lo  que  equivulia  á  un 
reglamento  escrito. 

No  ha  faltado  historiador  nacional  que 
dejase  consignadas  á  la  memoria  las  re- 
glas de  que  se  servian  los  ayuntamientos 
de  este  reino  para  el  desempiño  de  su 
ministerio,  describiendo  con  curiosa  me- 
nudencia el  manejo  oficial  de  la  corpo- 
ración. Pero  todo  esto  según  se  sabe,  no 
es  otra  cosa  que  el  relato  particular 
que  el  historiador  dejó  hecho,  sin-  que 
aquello  tenga  una  autoridad  legislativa. 
De  manera  que  las  primeras  ordenanzas 
municipales  decretadas  por  la  autoridad 
soberana  son  las  de  31  de  diciembre  de 
1839,  aquí  recopiladas. 

El  infrascrito  comisiopado  no  ha  te- 
nido oportunidad  de  leer  la  obra  todavía 
sin  imprimirse,  y  trunca,  del  señor  Fuen- 
tes, miembro  que  fué  del  ayuntamiento 
de  la  capital  del  reino  de  Guatemala; 
pero  consultó  este  punto  con  una  de  las 
personas  mas  inteligentes  y  versadas  en 
las  antigüedades  nacionales  y  que  según 
tiene  entendido  ha  registrado  y  leido 
dicha  historia.  Ella,  pues,  tuvo  la  bon- 
dad de  suministrarle  en  una  conferencia 
particular  la  noticia  sobre  esta  materia. 


Desde  el  año  de  1821  en  adelante  las 
municipalidades  establecidas  en  todo  lo 
que  fué  el  reino  de  Guatemala,  fueron 
rebajando  en  su  antiguo  esplendor  y  re- 
presentación; no  solo  porque  se  vieron 
ya  colocadas  frente  á  freí  te  de  la  au- 
toridad nacional  de  la  federaciou  y  do 
la  de  los  estados,  sino  porque  llevándose 
hasta  las  estremidadesy  saliéndose  de  sus 
limites  el  sistema  de  iyualdad  y  sen- 
cillez republicana,  se  dio  entrada  á  todos 
los  hombres  que  por  sus  antecedentes 
y  circunstancias  particulares  no  eran  los 
mas  adecuados  para  el  desempeño  do 
los  cargos  comunales,  por  lo  cual  no  se 
les  habia  dado  lugar  en  los  ayunta- 
mientos. 

Ha  habido  todavia  otra  causa  aun  mas 
grave  para  la  decadencia  y  anulación 
del  poder  de  las  municipalidades  en  todo 
lo  que  es  América  española,  tal  como 
las  perennes  convulsiones  políticas  que 
lian  afligido  á  los  estados:  la  encarniza- 
da lucha  de  los  partidos  entre  sí,  para 
arrebatarse  alternativamente  la  autoridad 
suprema,  para  ser  despojados  á  su  vez 
por  las  facciones  contrarias.  Y  esa  si- 
tuación de  continua  guerra  civil,  ha  pro- 
ducido por  consecuencia  caudillos  vio- 
lentos desdo  los  mas  remotos  ángulos 
del  norte  de  la  república  mejicana  hasta 
los  confines  de  la  de  Costa-Rica  y  aun  do 
toda  la  América  meridional,  entrando 
por  consiguiente  el  remoto  Uruguay.  Ellos 
pues  han  atropellado  y  degradado  co- 
lectiva é  individualmente  á  dichas  mu- 
nicipalidades. Tales  abusos  se  han  co- 
metido unas  veces  á  protesto  de  defen- 
der la  cauHt  del  orden,  y  otras  invo- 
cando el  nombre  de  la  libertad;  si: 
pero  esa  libertad  que  apostrofó  al  pié  del 
cadalso  la  desventurada  francesa  madama 
Roland,  bajo  el  imperio  de  los  terro- 
ristas sansculottcs  que  aparecieron  en 
Francia,  durante  la  espantosa  revolución 
de  fines  del  siglo  pasado  que  hizo  estre- 
mecer  á  toda  la  sociedad. 

En  fin,  para  no  abusar  mas  de  la  in- 
dulgente bondad  de  nuestros  lectores,  y 
para  dar  una  clara  idea  á  nuestros  pue- 
blos de  la  cansa  y  origen  del  estableci- 
miento de  las  municipalidades,  su  curso  y 
pregresos;  el  infrascrito  comisionado  se 
toma  la  lid  ncia  de  trascribir  á  continua- 
ción las  palabras  literales  de  un  emi- 
nente escritor  español  que  floreció  en 
nuestro  siglo,  que  por  ser  eclesiástico  y 
de  una  reputación  bien  afianzada,  no  pue- 
de ser  sospechoso.   Dice  así: 
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"Las  gracias,  franquezas  y  ricas 
donaciones  que  los  monarcas  de 
León  y  Castilla,  o  por  necesidad 
d  por  ignorancia  y  mala  política, 
otorgaron  tan  liberalmente  á  los 
nobles  y  poderosos;  expusieron  mas 
de  una  vez  la  monarquía  á  arrui- 
narse y  perderse  para  siempre,  y 
no  pocas  a  que  el  cetro  y  la  co- 
rona se  les  viese  vacilantes  en  la 
mano  y  cabeza  de  los  reyes.  Porque 
dueños  de  los  mas  pingües  here- 
damientos, posesiones  y  tierras,  3T 
disfrutando  exclusivamente  las  tenen- 
cias y  los  gobiernos  mas  honorí- 
ficos y  lucrativos,  y  varias  veces  el 
señorío  o  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal, con  otras  muchas  exencio- 
nes y  privilegios  monstruosos  é  in- 
conciliables con  la  armonia  y  enla- 
ce y  subordinación  que  debe  reinar 
entre  los  miembros  del  cuerpo  po- 
lítico; llegaron  á  encumbrarse  a  tan 
alto  rango  de  grandeza  y  poderío 
que  ya  hacian  sombra  a  la  supre- 
ma autoridad;. y  esta  en  cierto  mo- 
do ya  abatida,  no  podia  desple- 
garse sino  con  timidez  y  á  veces 
sin  efecto.  Poseídos  de  orgullo  y 
de  ambición,  y  creyéndose  necesa- 
rios, trataban  con  crueldad  al  arte- 
sano, al  labrador  y  al  honrado  ciu- 
dadano: oprimían  i  los  pueblos,  y 
cometían  á  su  salvo,  todo  genero 
de  injusticias,  de  violencias,  y  lo 
que  es  mas  intolerable,  abusaron 
de  la  confianza  y  liberalidad  de 
los  monarcas,  y  aspiraron  á  la  in- 
dependencia, y  al  ejercicio  de  los  de- 
rechos privativos  de  la  soberanía. 
Para  contener  el  impetuoso  torren- 
te que  amenazaba  dejar  envueltos 
en  sus  desgracias  á*  los  reyes  y 
subditos,  fué  necesario  construir  un 
dique  en  que  se  estrellase  el  orgu- 
lloso furor  de  los  poderosos;  refre- 
nar el  ánimo  inquieto  y  turbulento: 
moderar  las  excesivas  pretensiones 
de  la  nobleza  y  clero,  enemigo  no 
134 


menos  temible  que  aquel,  por  sus 
inmensas  riquezas  é  injustas  usur- 
paciones: calmar  los  sobresaltos  y 
ios  temores  de  los  que  poco  pue- 
den; poner  en  salvo  al  desvalido, 
y  á  cubierto  de  las  violencias  y 
extorsiones  que  con  título  de  de- 
recho, sufrían  de  aquellos  tiranos: 
restablecer  el  drdeu  público  y  la 
amable  y  dulce  tranquilidad:  hacer 
que  reinase  la  justicia:  dará  cada 
uno  su  derecho,  y  procurar  al  ciu- 
dadano la  libertad  civil  y  seguri- 
dad personal.  Todo  lo  consiguieron 
los  monarcas  de  Castilla  por  el  sa- 
ludable y  sabio  establecimiento  de 
las  autoridades  municipales.  (Véase  el 
Ensayo  histórico  crítico,  desde  el  n. 
99  hasta  el  194.)  En  virtud  de  aque- 
llas cartas  forales,  escrituras  de 
franqueza  y  libertad,  emanadas  del 
supremo  poder,  se  vieron  organi- 
zados en  Castilla  en  los  siglos  11  ? 
y  12  ?  sus  concejos,  6  comunes,  y 
como  ahora  agrada  de  decir  muni- 
cipalidades, otras  tantas  repúblicas, 
cuantas  eran  las  ciudades  y  pueblos, 
á  quienes  las  mencionadas  cartas 
se  otorgaron.  Las  vecindades,  d  ca- 
bezas de  familia,  reunidas  eu  ca- 
bildo, d  ayuntamiento  representa- 
ban toda  la  población;  y  en  estos 
sugetos  estaba  depositada  la  auto- 
ridad pública,  asi  respecto  de  la  ca- 
pital del  concejo,  como  de  las  al- 
deas y  lugares  comprendidos  en  el 
término  d  distrito,  llamado  entonces 
alfoz  que  se  le  había  señalado.  Cada 
año  se  juntaban  para  elegir  alcal- 
des ordinarios,  jurados  y  otros  mi- 
nistros de  justicia,  y  los  oficiales 
necesarios  para  el  gobierno  econd- 
mico,  político  y  militar,  pues  eu 
todos  los  concejos  habia  organizado 
un  proporcionado  cuerpo  de  fuerza 
armada  para  hacerlos  respetables  en. 
el  orden  público,  proveer  a*  su  per- 
manencia y  conservación,  asegurar 
las  mutuas  relaciones  de  los  miem- 
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bros  de  la  sociedad  entre  sí,  y  con 
los  monarcas  para  perseguir  á*  los 
facinerosos,  proteger  la  justicia,  sos- 
tener los  derechos  de  la  comuni- 
dad, defenderla  de  los  enemigos  es- 
traños  y  domésticos,  y  prestar  auxi- 
lios á  los  principes  en  los  casos 
estipulados  en  las  cartas  de  fuero. 
La  constitución  de  los  comunes  pa- 
deció en  el  siglo  XIY  algunas  al- 
teraciones y  reformas  que  contri- 
buyeron á  su  mayor  prosperidad  y 
decoro:  la  mas  coosiderable  y  dig- 
na de  nuestra  atención,  relativa- 
mente al  asunto  de  que  tratamos, 
es  la  de  haberse  reducido  la  repre- 
sentación de  cada  concejo,  á  un  de- 
terminado número  de  personas,  co- 
nocidas desde  entonces  hasta  ahora, 
con  los  nombres  de  regidores,  jurados, 
veinticuatros,  y  otros  que  se  pueden 
ver  en  las  ordenanzas  municipales 
de  los  pueblos;  y  don  Alonso  fu 6  el 
que  introdujo  esta  novedad,  de  acuer- 
do con  los  mismos  ayuntamientos, 
con  el  loable  objeto  de  cortar  pleitos, 
sofocar  la  mala  semilla  de  las  di- 
sensiones y  disturbios  populares, 
y  de  arrancar  hasta  la  raiz  de  las 
discordias  civiles,  causadas  asi  por 
el  gran  número  de  conséjales,  co- 
mo por  la  dificultad  de  convenirse 
en  las  elecciones;  en  cuya  razón 
publicó  varios  ordenamientos,  y  ex- 
pidió cartas  para  muchas  ciudades, 
estableciendo  la  forma  y  método  de 
su  gobierno  municipal,  en  las  cuales 
es  muy  notable  la  que  en  el  año 
de  1345  libró  al  concejo  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  por  haber  servido 
como  de  modelo  y  norma  para  las 
demás.  Después  de  nombrar  los  re- 
gidores, manda  que  estos,  unidos 
con  los  alcaldes  ordinarios,  merino 
y  escribano  mayor,  se  junten  en  con- 
cejo  dos  dias  á  la    semana 

número  11.  Para  que  los  regidores, 
alcaldes  y  jurados  procediesen  con 
libertad  en   todos  los  actos  de  buen 


gobierno,  en  la  administración  de 
justicia,  y  en  las  elecciones  de  ofi- 
cios de  concejo;  estaba  prevenido  por 
las  ordenanzas  municipales,  y  se  es- 
tableció repetidas  veces  en  cortes,  que 
no  se  permitiese  jamas  á  ninguna 
persona,  caballero,  ó  escudero,  entrar 
en  ayuntamiento,  ni  mezclarse  en  asun- 
to de  gobierno.  En  cuya  razón  se  acor- 
dó en  las  cortes  de  Zamora  en  1432 
pet.  8.a  Y  de  aquí  se  tomó  la  ley 
2.a  tit.  1.°  lib.  7.°  de  la  recopila- 
ción. (Ley  4.a  tit.  2.°  lib.  7.°  N.  R.) 
12.  Finalmente  las  leyes  de  tal  ma- 
nera depositaron  la  autoridad  pú- 
bliea  en  los  concejos,  que  no  per- 
mitían reconocer  otros  cuerpos  po- 
líticos legítimos  y  constitucionales, 
sino  aquellos,  y  los  supremos  tri- 
bunales de  la  corte  -del  rey.  Por 
los  mismos  principios  prohiben,  y  dan 
por  nulas  cualquiera  clase  de  jun- 
tas, ligas,  confederaciones,  ,y  ayun- 
tamientos, aunque  intervengan  en 
ellas  obispos,  grandes  y  las  perso- 
nas mas  condecoradas. — 13.  Está 
revolución  política  por  la  que  el 
pueblo  fué  llamado  al  gobierno,  ya* 
tener  parte  en  la  representación  na- 
cional, produjo  las  mas  felices  conse- 
cuencias. El  clero  y  la  nobleza  per- 
dieron las  facultades  que  se  arroga- 
ban, de  turbar  el  estado;  y  su  altane- 
ría se  estrellaba  contra  el  baluarte  de 
la  autoridad  municipal:  las  ciudades 
y  pueblos  salieron  de  la  esclavitud, 
y  sacudieron  el  yugo  de  la  tiranía: 
comenzaron  á  disfrutar  de  las  dul- 
zuras de  la  sociedad,  y  á  ser  libres 
é  independientes,  sin  mas  sujeción 
que  la  ley.  Las  gracias  otorgadas  á 
los  comunes,  al  paso  que  disminuían 
la  autoridad  y  prepotencia  de  los 
grandes  y  ricos  hombres,  aumenta- 
ban la  de  los  monarcas,  los  cuales 
hallaban  en  los  pueblos,  gratitud, 
fidelidad,  prudente  y  atinado  con- 
sejo, auxilios  pecuniarios  para  ocur- 
rir á  las  urgencias  del  estado,  com- 
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potente  y  aun  poderoso  refuerzo  de 
tropa,  y  aguerrida  milicia,  para  con- 
tener é  intimidar  á  los  enemigos 
domésticos  y  extraños.  Y  conside- 
rando á  los  concejos  6  municipali- 
dades como  columnas  firmísimas, 
les  daban  cuenta  de  todas  las  ocur- 
rencias políticas,  de  los  casos  ar- 
duos y  extraordinarios,  de  los  ne- 
gocios relativos  á  la  guerra  y  paz: 
les  consultaban,  oían  su  voz  y  voto 
en  particular,  asi  como  en  las  gran- 
des juntas  nacionales." 

(Marina. — Teoría  de  las  cortes.) 

El  infrascrito  se  ha  estendido  mas  de 
lo  que  habría  sido  conveniente;  pero  co- 
mo ya  tiene  dicho  al  principio,  la  im- 
portancia de  la  materia  asi  lo  ha  reque- 
rido. La  presente  anotación  la  ha  con- 
cluido hoy  dia  veinticinco  de  julio  de  mil 
ochocientos  setenta,  aniversario  ccdxlvi 
de  la  fundación  de  la  municipalidad  de 
Guatemala,  la  primera  en  categoría,  en 
antigüedad,  y  la  que  por  consecuencia 
ha  tenido  desde  entonces  hasta  hoy,  la 
supremacía  por  muchos  títulos,  sóbrelas 
que  se  han  institu'do  en  la  extensión  de 
la  América  Central. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilacio7i.) 


pioblada,  é  labrada,  é  plazerse  que 
haya  en  ella  buenos  tiempos.  De 
fecho,  en  la  poblar,  ante  de  los  su- 
yos que  de  los  ágenos:  é  maguer 
non  sea  buena  en  algunos  lugares, 
para  dar  de  si  pan  é  vino,  que 
non  finque  yerma:  é  labrar  puen- 
tes, é  calzadas:  é  allanar  los  malos 
pasos:  é  facer  hospitales,  é  alber- 

guerías 

E  cercarla  de  muros  é  torres. 
Ca  esto  la  face  mas  noble,  é  mas 
apuesta.  E  otrosí,  la  honrar,  ala- 
bando las  bondades  de  ella. — Le- 
yes 1.a  y  2.a  tít.  11  de  la  parti- 
!  da  2.a 


ORDENANZAS   MUNICIPALES    DE    LA    CIUDAD 
DE    LA  NUEVA   GUATEMALA. 

Suntoque  cediles  curatores  urbis, 
annonm,  ludorumque  solemnium: 
ollisquevel  honoris  gradum  ispri- 
mus  adsensus  esto. — L.  xn  Tabb. 

Los  ediles  cuiden  de  .  la*  ciu- 
dad, de  los  abastos  y  de  los  jue- 
gos solemnes:  y  ésta  les  sirva 
de  primera  escala  para  subir  á 
mayores  dignidades. — Ley  délas 
12   Tablas. 


El  amor  (á  la  tierra  natal)  es 
en  voluntad,  e  en  fecho.  En  vo- 
luntad, cobdiciando    que  nca  bien 


CAPITULO   i. 

Reglamento  para  el  gobierno  inte* 
rior  de  la  municipalidad. 

sección  1.a 

De  la  corporación  en  general. 

Artículo  1  9  — La  municipali- 
dad de  Guatemala,  se  compone 
por  ahora  de  tres  alcaldes,  diez 
regidores  y  dos  síndicos  (a) 

Art.  2  ?  —Siendo  por  la  ley 
el  corregidor  del  departamento 
el  gefe  de  la  municipalidad,  le 
corresponde  estar  á  la  cabeza 
de  ella,  siempre  que  asista  á  sus 
juntas,  ó  que  con  ella  concurra 
á  cualquier  acto. 


(a)  Los  alcaldes,  regidores  y  sín- 
dicos, deben  renovarse  y  ser  ele- 
gidos de  la  manera  que  dispone  el 
capítulo  4  ?  del  decreto  de  la  asam- 
blea constituyente,  de  2  de  octubro 
de   1830. 


528 


LIBRO  IV. TITULO  II. — DE  LA 


SECCIÓN  2.a 


De  los  alcaldes. 


3  ?  — Las  funciones  de  este 
oficio  unas  son  judiciales  y  otras 
económicas. 

Funciones  judiciales. 

4? — Los  alcaldes,  en  mate- 
rias de  justicia  ejercerán  las  a- 
tribuciones  que  les  designan  las 
leyes. 

5  ?  —Oirán  y  despacharán  las 
demandas  sobre  deudas  á  favor 
de  los  fondos  municipales,  con 
la  preferencia  que  merece  lo  re- 
comendable de  su  objeto. 

6P — Los  escribanos  de  los 
juzgados  municipales,  están  su- 
jetos á  los  alcaldes,  y  les  obede- 
cerán sin  escusa  ni  pretexto  al- 
guno. No  cobrarán  sino  los  de- 
rechos de  arancel;  ni  se  les  pa- 
garán, si  las  planillas  de  ellos 
no  estuvieren  con  el  visto  bueno 
del  alcalde.  Conservarán  con  el 
debido  arreglo  las  causas  y  pa- 
peles de  su  cargo.  Recibirán  y 
entregarán  por  inventario  los 
archivos  de  los  juzgados;  y  ob- 
servarán en  todo  las  leyes  de  su 
oficio  (b) 

7  ?  — En  dichos  juzgados  ha- 
brá los  escribientes  que  nom- 
bre la  municipalidad,  á  mas  de 
los  que  á  sus  propias  expensas 


(b)  Las  costas  en  los  juicios  ver- 
bales civiles,  deben  cobrarse  con 
arreglo  alo  que  dispone  el  decreto 
de  la  asamblea  constituyente,  de 
11   de  agosto  de  1843. 


pongan  los  escribanos:  recono- 
cerán á  estos  por  inmediatos  ge- 
fes,  y  todos  á  los  alcaldes,  como 
superiores.  Los  escribanos  cela- 
rán la  conducta  de  aquellos  su- 
balternos, y  serán  responsables 
de  las  faltas  que  cometan. 

8  ?  — Los  ministros  de  losjuz- 
gados  municipales,  como  depen- 
dientes de  éstos,  y  los  agentes 
de  la  policía,  en  la  parte  que 
deben,  conforme  á  las  leyes,  eje- 
cutarán con  toda  exactitud  las 
órdenes  de  los  alcaldes,  ya  para 
la  captura  de  los  reos,  ya  para 
el  comparendo  de  los  litigantes 
ó  testigos,  ó  ya  sobre  los  demás 
objetos  del  servicio  publico  que 
respectivamente    les  concierne. 

Funciones  económicas. 

9  9  — Salva  la  prerogativa  del 
corregidor,  el  alcalde  primero 
presidirá  la  municipalidad  en  sus 
sesiones  y  actos  públicos,  para 
que  se  reúna.  Por  falta  del  pri- 
mero lo  hará  el  segundo  y  en 
su  defecto  el  tercero. 

10 — Respecto  de  los  actos  y 
funciones  en  que  no  sea  nece- 
saria la  presencia  de  todos,  las 
presidirán  por  turno. 

11. — Concurriendo  alcaldes 
propietarios  y  regidores  con  de- 
pósito de  vara,  preferirá  el  nu- 
mero de  esta  para  la  presidencia. 

12. — El  que  la  tenga,  abrirá 
y  cerrará  las  sesiones  á  las  ho- 
ras prefijadas:  cuidará  de  que  se 
observen  en  ellas  el  orden  y  de- 
coro debidos;  y  si  se  faltase,  lo 
hará  guardar,  é  impondrá  silen- 
cio al  perturbador. 
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13. — En  las  discusiones  con- 
cederá la  palabra  en  el  orden 
que  se  le  haya  pedido;  y  no  per- 
mitirá se  prive  de  ella,  ó  se  in- 
terrumpa al  que  la  tenga, 

14. — En  la  conformidad  que 
establece  el  artículo  28,  convo- 
cará á  la  municipalidad,  siem- 
pre que  ocurra  algún  motivo  que 
exija  su  reunión  extraordinaria. 

15. — Por  último,  el  que  pre- 
sida podrá  conferir  á  uno  ó  mas 
individuos  de  la  municipalidad, 
comisiones  ó  encargos  para  ob- 
jetos que  requieran  desempeño 
del  momento,  en  casos  inespera- 
dos, en  que,  ó  sea  difícil  la  reu- 
nión del  cuerpo,  ó  peligrosa  la 
espera* 

SECCIÓN  3.a 

t)e  los  municipales. 

16. — Los  municipales  asisti- 
rán puntualmente  á  todas  las  se- 
siones desde  el  principio  hasta 
el  fin,  guardando  en  ellas  la  de- 
bida moderación  y  compostura; 
y  tomarán  asiento  por  el  orden 
de  antigüedad  (c) 

17. — Cuando  alguno  hubiere 
de  faltar  por  justa  causa,  lo  ha- 


(c)  En  15  de  diciembre  de  1853, 
el  supremo  gobierno,  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  estado,  y  á  soli- 
citud de  la  municipalidad,  se  sirvió' 
adicionar  este  articulo  en  los  térmi- 
nos siguientes: — '*1  ?  Todos  los  in- 
dividuos de  la  municipalidad,  de- 
berán concurrir  á  la  hora  señalada 
para  las  sesiones,  y  el  que  no  lo 
verifique^  quedará  incurso  en  las 
penas  establecidas,  si  no  se  cscu- 
186 


rá  presente  á  la  corporación,  si 
estuviere  reunida;  ó  con  antici- 
pación pondrá  aviso  por  escrito 
en  la  secretaría,  dirigido  al  pre- 
sidente de  la  sesión  de  aquel 
dia,  para  que  este  lo  .comuni- 
que á  la    municipalidad. 

18. — Si  alguno,  después  de 
comenzada  la  sesión,  tuviere  que 
retirarse  de  ella,  pedirá  permi- 
so al  presidente,  quien  podrá 
concederlo  al  efecto,  siempre  que 
quede  número  suficiente  para 
formar  corporación. 

19. — Los  municipales  asistirán 
igualmente  á  los  actos  públicos, 
á  que  fueren  llamados  por  la  ley. 
-  20. — Desempeñarán  todas  las 
comisiones  especiales  que  ella 
les  confiera;  y  de  palabra  ó  por 
escrito,  darán  cuenta  de  su  eje- 
cución y  resultado. 

SECCIÓN   4.a 

De   los  síndicos. 

21. — Los  síndicos  procurado- 
res darán  informe  á  la  munici- 
palidad, siempre  que  esta  lo  pi- 
diere. 

22. — En  todos  los  negocios  de 
su  ministerio    pedirán    lo    que 


sare  ó  alegare  alguna  causa  califi- 
cada de  su  falta. — 2  ?  Estando  reu- 
nidos por  lo  menos  cuatro  indivi- 
duos y  el  corregidor  6  alguno  de 
los  alcaldes,  que  presida,  se  proce- 
derá á  sustanciar  los  negocios  que 
ocurran,  disolviéndose  la  junta,  si 
pasada  la  hora  regular  no  se  hu- 
biere completado  número  suficien- 
te para  lo  demás  que  exija  acuer- 
do." 
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juzguen  mas  conveniente,  con 
arreglo  á  justicia  y  á  las  orde- 
nanzas. 

23. — Harán  de  parte  por  el 
común  en  todos  los  casos  seña- 
lados por  las  leyes,  y  represen- 
tarán á  la  corporación  en  todos 
los  actos  judiciales  en  que  deba 
entender. 

24. — Promoverán  cuanto  es- 
timen necesario  al  mejor  servicio 
publico;  y,  en  una  palabra,  es- 
tará á  su  cargo  todo  lo  que  le- 
galmente  incumbe  al  oficio  de  un 
fiscal. 

25. — En  tal  concepto,  deben 
con  especialidad  reclamar  la  ob- 
servancia de  estas  ordenanzas: 
solicitarán  el  mas  exacto  cum- 
plimiento de  ellas;  y  por  su  omi- 
sión serán  responsables  ante  la 
municipalidad. 


SECCIÓN   f).a 


De  las  sesiones. 

2G. — Las  sesiones  son  ordina- 
rias, ó  extraordinarias.  Las  pri- 
meras se  celebrarán  el  martes 
y  viernes  de  cada  semana,  á  las 
horas  que  fije  la  municipalidad; 
y  si  alguno  de  estos  dias  fue-c 
festivo,  se  transferirá  la  sesión 
al  inmediato  anterior  ó  posterior, 
según  se  acordare. 

27. — Si  los  muchos  asuntos,  lí 
otras  circunstancias  exigieren 
que  la  municipalidad  se  reúna 
con  mas  frecuencia,  podrá  ésta 
disponerlo  asi,  según  convenga 
ó  sea  necesario. 

28. — Las  sesiones  extraordina- 
rias   no    podrán   celebrarse  sin 


permiso  del  corregidor;  y  para 
ellas  se  citará  precisamente  á 
los  municipales  por  boleta  es- 
crita. 

29. — No  podrá  haber  sesión 
con  menos  de  la  mayoría  abso- 
luta de  los  municipales,  ó  lo  que 
es  igual,  la  mitad,  y  uno  mas. 

30. — Reunida  la  mayoría,  el 
alcalde  que  deba  presidir,  ó  el 
corregidor,  en  su  caso,  abrirá  la 
sesión,  diciendo:  "Ábrete  la  té- 
sion."  Y  concluida,  la  cerrará, 
<1  ¡riendo:   "Se  levanta   la  sesión." 

31. — Las  ordinarias  durarán 
todo  el  tiempo  necesario  para 
el  despacho  délos  negocios  cor- 
rientes del  dia;  pero  si  pasadas 
tres  horas,  no  se  hubiere  con- 
cluido, se  suspenderá  para  con- 
tinuarlo en  la  sesión  inmediata; 
á  menos  que  la  urgencia  del 
asunto  no  dé  lugar  á  dilacio- 
nes, en  cuyo  caso,  se  prorogará 
por  una  hora  mas.  <>  se  decla- 
rará permanente  la  sesión.  Las 
extraordinarias  durarán  todo  el 
tiempo  que  demanden  los  obje- 
tos para  los  cuales  se  celebren. 

sección  6.a 

Del  modo  y  fwma  de  la  deli- 
beración. 

32. — En  las  sesiones  se  guar- 
dará el  orden  siguiente: — 1  9  Se 
leerá  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior; y  aprobada,  ó  reformada, 
se  firmará  por  el  presidente  y 
secretario,  en  el  libro  de  actas. 
— 2  9  Se  dará  cuenta  de  las  co- 
municaciones oficiales  recibidas 
del  corregidor,    ó  de  otras   au- 
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toridades  y  corporaciones;  y  se- 
gim  fuere  la  naturaleza  de  ellas, 
se  despacharán  en  el  acto,  ó  se 
proveerá  el  trámite  que  corres- 
ponda.— 3  ?  Se  tratará  después 
de  los  asuntos  pendientes,  ó  si 
no  los  hubiere,  de  los  corrien- 
tes.— 4  ?  y  ultimo:  Se  verán  los 
pedimentos  de  los  síndicos,  las 
proposiciones  que  hicieren  los 
municipales,  y  los  memoriales 
de  particulares. 

33. — La  proposición  ó  pro- 
yecto de  cualquier  individuo  de 
la  municipalidad,  se  extenderá 
por  escrito  y  se  entregará  al  se- 
cretario, para  que  dé  cuenta;  ó 
su  autor  lo  leerá  por  sí  mismo, 
y  podrá  también  fundarlo  por  es- 
crito, ó  de  palabra. 

34.— Ningún  negocio,  propo- 
sición ó  solicitud,  se  determina- 
rá sin  previo  informe  de  la  co- 
misión respectiva,  y  audiencia 
del  síndico,  á  menos  que  pu- 
diéndose resolver  en  haz  de  éste, 
convenga  hacerlo  asi. 

35. — Siendo  urgente  el  asun- 
to, y  no  estando  presente  la  co- 
misión, la  municipalidad  podrá 
nombrar  otro  vocal  que  haga  sus 
veces;  y  si  también  faltaren  los 
síndicos,  lo  será  específico  el  re- 
gidor menos   antiguo. 

36. — Para  declarar  suficiente- 
mente discutidos  los  negocios, 
y  asegurar  el  acierto  en  su  re- 
solución, el  presidente  observará 
las  reglas  que  siguen: — 1.a  Que 
la  comisión  respectiva,  á  mas 
de  su  informe,  haya  dado  al  a- 
sunto  la  ilustración  necesaria;  y 
hayan  hablado  al  menos  dos  ó 
tres  Municipales  en  favor  de  él, 


ó  no  se  advierta  oposición. — - 
2.a  Que  cuando  la  hubiere,  ha- 
blen alternativamente  uno  de 
una  opinión  y  otro  de  otra,  hasta 
completar  tres  vocales  de  cada 
sentido  ó  parecer. — 3.a  En  se- 
guida se  preguntará  si  se  há  por 
bastante  la  discusión;  declarado 
que  sí,  mandará  el  presidente  al 
secretario  que  tome  la  votación, 
comenzando  por  la  derecha  y 
acabando  por  la  izquierda;  y  si 
se  declara  que  no,  comenzará 
de  nuevo  la  discusión,  alternan- 
do siempre  en  la  palabra  un  vo- 
cal en  pro  y  otro  en  contra,  has- 
ta que  satisfecha  la  corporación, 
acuerde   que   so  pase   á  votar. 

37. — Todo  municipal  tiene  de- 
recho de  hablar  cuantas  veces 
quiera,  antes  de  declararse  bas- 
tante -  la  discusión.  Tiene  tam- 
bién el  de  hacer  constar  su  voto 
en  las  actas:  podrá  fundarlo,  si 
le  conviniere,  y  lo  presentará  en 
la  sesión  inmediata  siguiente  á 
la  en  que  lo  haya  emitido,    (d) 

38. — Cuando  se  trate  de  pro- 
yecto, proposición  ó  asunto  com- 
prensivo de  un  todo  compuesto 
de  varias  partes,  ó  de  diferentes 
puntos  ó  capítulos;  se  discutirá 
primero  en  su  totalidad,  y  des- 
pués por  artículos.    Entiéndese 


(d)  El  supremo  gobierno,  en  9 
de  diciembre  de  1850,  se  sirvió' 
aprobar  la  reforma  que  la  munici- 
palidad hizo  á  este  artículo  en  los 
términos  siguientes: — "Cada  muni- 
cipal, en  un  mismo  asunto,  no  po- 
drá hablar  mas  de  dos  veces,  y  solo 
á  los  individuos  de- las  comisiones 
les  será  permitido  hacerlo  cuantas 
veces  sea  necesario." 
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por  totalidad,  la  consideración 
de  la  materia  en  general,  dis- 
tinta de  la  de  cada  uno  de  sus 
pormenores. 

39. — Desechado  una  vez  el  ne- 
gocio, no  se  volverá  á  proponer 
en  todo  el  año,  á  menos  que  va- 
ríen las  circunstancias,  u  ocur- 
ran nuevos  motivos  para  tomar- 
lo en  consideración. 

40. — De  cualquiera  queja  ó 
acusación  contra  individuos  de 
la  municipalidad,  y  generalmen- 
te de  todo  asunto  que  por  su 
naturaleza  sea  reservado,  se  tra- 
tará en  sesión  secreta. 

sección  7.a 

De  las  comisiones, 

41. — Habrá  las    siguientes: 

De  escuelas  de  primeras  letras. 

De  fiel  ejecutoria. 

Policía  de  seguridad,  salubridad 
y  ornato. 

De  egidos. 

De  aguas. 

De  cajones,  tiendas  y  puestos  de 
alquiler. 

De  hacienda. 

De  estadística. 

De  hospitales. 

De  vacuna. 

De  cárceles. 

De  conservación  de  edificios  mu- 
nicipales. 

De  inspección  del  alumbrado  (e) 


(e)  Esta  nueva  comisión  se  esta- 
bleció por  el  artículo  33  del  regla- 
mento del  alumbrado,  de  22  de  octu- 
bre de  1841.  En  dicho  reglamento  se 
expresan  las  funciones  del  inspector. 


42. — Estas  comisiones  se  dis- 
tribuirán en  cada  renovación  de 
cargos,  por  el  presidente  de  la 
sesión,  de  acuerdo  con  la  muni- 
cipalidad, atendiendo  á  las  cir- 
cunstancias de  los  electos,  á  las 
facultades  y  á  los  servicios  que 
anteriormente  hayan  prestado,  á 
fin  de  que  á  cada  uno  se  le  con- 
fiera aquella  para  la  cual  sea 
mas  á  propósito. 

43. — Ademas,  cada  uno  de  los 
trece  cantones  en  que  está  di- 
vidida la  ciudad,  y  de  los  mas 
en  que  se  divida  en  adelante, 
será  protegido  por  un  munici- 
pal; y  al  efecto,  el  mismo  dia  en 
que  se  distribuyan  las  otras  co- 
milones, se  nombrarán  estos 
protectores. 

44. — Las  comisiones  para  el 
desempeño  de  su  instituto,  se  ar- 
reglarán á  lo  prevenido  en  las 
presentes  ordenanzas;  y  sus  res- 
pectivos vocales,  serán  los  inme- 
diatos gefes  de  los  subalternos 
que  á  cada  una  pertenezcan. 

45. — La  que  se  componga  de 
mas  de  un  individuo,  tendrá  por 
presidente  al  mas  antiguo.  Este 
deberá  reuniría;  y  por  medio  de 
él,  se  pedirán  á  la  secretaría  los 
documentos  que  necesite:  firma- 
rá el  conocimiento  en  el  libro; 
y  los  devolverá  después  que  ha- 
yan servido. 

46. — Cada  comisión  dará  á  la 
municipalidad  los  informes  que 
le  pidiere:  los  firmarán  todos  sus 
individuos;  y  si  alguno  disintie- 
re, presentará  su  dictamen  por 
separado,  con  las  razones  en  que 
lo  funde. 

47. — Las  comisiones  son  res- 
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ponsables,  conforme  á  las  orde- 
nanzas, del  desempeño  de  sus 
cargos,  de  que  darán  cuenta  á 
la  municipalidad. 

SECCIÓN  8.a 

Del  secretario. 

48. — Tendrá  la  municipalidad, 
un  secretario  que  autorice  todos 
sus  actos  y  funciones.  Este  dará 
cuenta  con  el  despacho,  por  el 
orden  prevenido  en  el  artículo 
32:  llevará  con  separación  los  li- 
bros de  actas  publicas  y  secre- 
tas: extenderá  unas  y  otras  con 
claridad,  exactitud  y  concisión; 
y  en  el  testo  de  ellas  expresará 
los  nombres  de  los  vocales  con- 
currentes. 

49. — Recibirá  y  dará  cuenta 
de  todas  las  comunicaciones  que 
se  le  dirijan;  y  expedirá  todas 
las  que  deban  hacerse  á  las  au- 
toridades, corporaciones,  ó  parti- 
culares. 

50. — Extenderá  las  licencias, 
títulos,  patentes,  certificaciones 
y  demás  documentos  que  acuer- 
de la  municipalidad:  del  conte- 
nido sustancial  de  cada  uno  de 
ellos,  dejará  estracto  puntual  en 
un  libro,  con  las  debidas  sepa- 
raciones; y  para  las  tomas  de 
razón,  necesarias,  dará  opor- 
tuno aviso  al  contador  y  al  te- 
sorero. 

51. — Llevará  otro  libro,  en  que 
se  sentarán  los  nombres  de  las 
personas  que  de  oficio  saquen 
expedientes  y  papeles  de  la  se- 
cretaría, y  se  dirá  cuáles  llevan: 
hará  que  el  interesado  firme  el 

13G 


conocimiento;  y  lo  tachará  cuan- 
do se  le  devuelvan. 

52. — A  ningún  particular  da- 
rá documento  alguno  original,  ni 
copia  autorizada,  sin  acuerdo  de 
la  municipalidad. 

53. — Estará  á  su  cargo  el  go- 
bierno interior  y  económico  de 
la  oficina:  tendrá  un  escribiente 
que  le  auxilie;  y  dirigirá  los  tra- 
bajos con  el  arreglo  que  corres- 
ponde. 

54. — Cuidará  de  que  el  archi- 
vo se  mantenga  siempre  orde- 
nado, y  de  manera  que  no  se 
atrase  el  despacho. 

55. — Estarán  bajo  su  custodia 
y  responsabilidad,  los  muebles 
y  útiles  del  servicio  de  la  se- 
cretaría. 

56. — Eecibirá  por  inventario 
todos  los  libros,  papeles  y  mue- 
bles de  ella;  y  con  igual  forma- 
lidad los  entregará  á  su  sucesor. 

sección  9.a 

Del  portero. 

57. — Habrá  un  portero  para 
el  servicio  de  la  municipalidad, 
en  cuyo  edificio  ocupará  la  par- 
te  destinada  -á  su    habitación. 

58. — Asistirá  diariamente  á  la 
secretaría,  para  lo  que  ocurra 
en  ella  del  servicio  del  cuerpo 
y  de  sus  comisiones:  llevará  á 
quienes  corresponde,  los  pliegos 
ó  expedientes  que  se  le  entre- 
guen: hará  las  citaciones  que  se 
le  prevengan  por  el  corregidor 
ó  presidente  de  la  municipali- 
dad; y  repartirá  los  impresos  di- 
rigidos á  ésta,    y  los  que  ella 
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mando  distribuir  fuera  de  su  seno. 

59. — Se  colocará  en  la  puerta 
de  la  sala  de  sesiones,  siempre 
que  las  baya,  para  estar  pronto 
á  lo  que  ocurra:  introducirá,  pre- 
vio aviso  á  la  municipalidad  y 
orden  suya,  á  las  personas  que 
de  oficio  se  presenten  en  ella: 
les  señalará  el  lugar  que  deben 
ocupar,  é  impedirá  que  en  l;i 
antesala  y  en  los  corredores  m 
formen  tertulias,  ni  se  cause  rui- 
do que  perturbe  el  despacha 

GO. — liará  barrer  las  salas,  los 
corredores,  patios  y  demás  pie- 
zas del  edificio  (obligación  que 
no  se  extiendo  á  las  del  corre- 
gimiento y  juagados  municipa- 
les): cuidará  de  la  limpieza  nol 
zaguán  y  entradas  prii  ici  pales, 
de  las  paredes  y  ventanas,  y 
del  portal  (pie  dá  fronte  a'  la 
plaza:  estará  á  la  mira  deque 
no  se  tiran  piedras  á  los  teja- 
dos: impedirásubir  á  ellos  a' lo- 
que no  deben;  y  mantendrá  cer- 
radas las  puertas,  á  las  horas 
que  no  se  haga  uso  de  las  ofi- 
cinas. 

61. — Custodiará  los  mueble- 
de  ajuar,  y  cuidará  también  de 
que  estern  aseados  de  (pie  á  don- 
de asista  la  municipalidad,  se 
conduzcan  los  precisos,  y  se  colo- 
quen en  su  debido  lugar:  de  que, 
mientras  estén  afuera,  no  padez- 
can detrimento;  y  de  recoger- 
los y  guardarlos,  concluido  el 
servicio. 

62. — Un  sirviente  pagado  por 
la  municipalidad,  auxiliará  al 
portero:  le  desempeñará  en  sos 
ausencias  y  enfermedades;  y  ha- 
rá los  oficios  de  segundo,  para 


'a-  asistencias  y  demás  funcio- 
nes publicas..  Ambos  deben  ser 
sugetos  de  honradez,  aptitud  y 
actividad. 

63. — Reconocerán  por  inme- 
diatos gefes  al  regidor  encar- 
dado del  edificio,  y  al  secreta- 
rio; y  obedecerán  las  órdenes  que 
dieren  los  municipales  en 
servicio  de  la  corporación. 

sección  10.a 

De  las  licencias  y  multas, 

64. — La  municipalidad  no  con- 
cederá licencias  temporales  a' 
sus  individuos  y  dependientes, 
trino  para  salir  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  con  los  requisitos  de 
ordenanza,  respecto  de  los  que 
ponsabilidad  pecu- 
niaria. 

65. — Cuando  haya  de  a  usen - 
fcarse  alguno  de  los  referidos,  pe- 
dirá licencia  á  la  municipalidad, 
la  cual  podrá  concederla  por  el 
tiempo  <pie  fuere  preciso,  aten- 
didas las  circunstancias  y  la  ne- 
cesidad  del  interesado,  quedan- 
do en  la  ciudad  suficiente  nume- 
ro de  municipales 

66. — Si  la  licencia  no  pasare 
de  cuatro  dias,  y  no  estuviere 
reunida  la  corporación;  podrá 
pedirse  al  corregidor,  y  éste  con- 
cederla, dando  aviso  á  la  muni- 
cipalidad en  la  sesión  inmediata. 

67. — La  municipalidad  podrá 
imponer  á  sus  individuos,  cin- 
co pesos  de  multa,  que  se  apli- 
carán á  los  fondos  de  ¿propios, 
por  cada  vez  que  falten  a  las 
sesiones,  ó  asistencias,  á  no  ser 
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por  enfermedad  comprobada,  ó 
impedimento  de  suma  urgencia, 
calificado  por  la  corporación,  que 
serán  causas  legales  para  excu- 
sarse. 

sección  11.a 

Del  ceremonial,  y  de  las  asistencias 
públicas, 

68. — La  municipalidad  acor- 
dará un  uniforme  sencillo,  que 
sirva  de  distintivo  á  sus  indivi- 
duos: determinará  el  trage  y  la 
insignia  que  deben  usar  sus 
porteros;  y  dará  cuenta  al  go- 
bierno para  su  conocimiento  y 
aprobación. 

69. — Los  alcaldes  no  se  pre- 
sentarán sin  bastón  en  lugar 
alguno  publico,  de  dia  ni  de  no- 
che, bajo  la  multa  de  diez  pe- 
sos por  cada   falta. 

70. — Lo  mismo,  y  bajo  igual 
pena,  se  dispone  para  los  regi- 
dores que  ejerzan  comisiones  de 
policia,  ií  otras  á  que  sea  anexa 
jurisdicción. 

71. — Cuando  en  la  municipa- 
lidad se  presente  de  oficio  algu- 
na persona,  que  por  su  empleo 
ó  carácter  publico,  ó  por  sus 
méritos  y  respetables  circuns- 
tancias, deba  ser  distinguida, 
se  le  dará  asiento  entre  los  mu- 
nicipales, y  si  fuere  gefe,  ó  tu- 
viere jurisdicción,  lo  tomará  á 
la  derecha  del  que  preside.  Los 
particulares  no  pasarán  de  la 
baranda,  y  se  sentarán  en  las 
bancas  exteriores. 

72. — La  municipalidad  asisti- 
rá á  todas  las  funciones  religio- 


sas y  cívicas,  prevenidas  por  la 
ley,  y  á  las  de  los  santos  jura- 
dos por  patronos  de  la   ciudad. 

73. —  Cuando  fuere  invitada 
por  cualquiera  otra  corporación, 
junta  ó  hermandad,  podrá  con- 
currir, si  lo  tuviere  á  bien. 

74. — Siempre  que  salga  de  su 
edificio,  los  porteros  irán  un  pa- 
so adelante  de  ella;  y  en  las 
fiestas  de  iglesia,  se  colocarán 
en  una  banca,  detras  de  la  pri- 
mera silla,  dando  las  señales  de 
estilo  para  las  ceremonias,  y  sir- 
viendo para  lo  demás  que  se 
ofrezca  en  el  acto. 

75. — Cuando  por  inesperado 
accidente  no  lleguen  á  reunirse 
un  alcalde  y  siete  municipales 
para  alguna  asistencia  publica, 
se  omitirá  ésta,  para  que  no  sean 
desairados  los  respetos  de  la  cor- 
poración. 

CAPITULO  lt. 

Sistema  de  administración  de  tos 
propios  y  arbitrios. 

SECCIÓN  1.a 

Obligaciones  y  facultades  de  la 
corporación. 

76. — La  municipalidad,  como 
administradora  de  los  fondos  de 
propios  y  arbitrios,  tiene  lo  di- 
rectivo y  económico  en  todos  sus 
ramos. 

77.— Cumplirá  y  hará  cumplir, 
respecto  á  ellos,  los  decretos  y 
órdenes  que  se  le  comuniquen 
por  el  gobierno:  representará  en 
su  caso  á  éste,  los  inconvenientes 
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([lie  ofrezca  en  su  ejecución;  y 
le  hará  las  protestas  necesarias, 
cuando  dispusiere  algo  contra  la 
ley,  ó  en  perjuicio  de  los  fondos; 
pero  si  aun  así  se  le  repitiese  la 
nnlen,  la  obedecerá,  dando  cuen- 
ta á  la  asamblea  de  lo  ocurrido. 
78. — Cuidará  de  que  la  re- 
caudación é  inversión  de  los  fon- 
dos, se  hagan  con  la  debida  exac- 
titud y  pureza,  y  con  la  posible 
economía:  que  se  apliquen  á  su 
legítimo  destino;  y  que  los  em- 
pleados en  su  administración, 
llenen  los  deberes  de  su  oficio. 
Los  municipales  que  falten  al 
suyo,  ó  dejen  faltar  á  otros 
en  materia  tan  grave  y  delica- 
da, serán  personalmente  respon- 
sables. 

sección  2.a 

Comisión  de  hacienda. 

79. — En  la  primera  sesión  de 
cada  año,  nombrará  la  munici- 
palidad á  un  síndico  y  un  regi- 
dor, de  luces  en  el  ramo  de  ha- 
cienda, para  que  en  todo  lo  re- 
lativo á  ésta,  sirvan  de  inspec- 
tores; y  uno  de  ellos  será  de  los 
que  no  deben  cesar  en  el  año 
siguiente,  para  que,  no  llegando 
á  renovarse  los  dos  juntos,  exis- 
tan siempre  en  la  comisión,  vo- 
cales instruidos  en  el  estado  de 
los  negocios. 
• 

SECCIÓN    3.a 

Establecimiento  de  tesorería  y 
contaduHa. 

80. — Habrá  un  tesorero  y  un 
contador  de  propios,    nombrado 


por  el  gobierno,  á  propuesta  en 
tema  por  la  municipalidad. 

81. — Uno  y  otro  deben  ser 
ciudadanos  en  ejercicio:  mayo- 
res de  veinticinco  años  de  edad, 
é  instruidos  en  el  manejo  de 
rentas:  tener  bienes  propios,  ó 
dar  fiadores  abonados  y  gozar  de 
buena  reputación. 

82. — El  tesorero  tendrá  de  do- 
tación, el  siete  por  ciento  de  los 
ingresos  de  cantidades  colectadas 
por  él  mismo,  ya  sean  de  los  fon- 
dos comunes,  6  ya  del  alumbrado; 
y  el  de  dos  por  ciento  de  lo  que 
cobre  en  virtud  de  demandas 
judiciales,  seguidas  por  los  sín- 
dicos, y  de  los  ingresos  (pie  no 
provengan  de  recaudación  de 
rentas  ordinarias.  Pero  de  este 
honorario  gratificará  á  los  colec- 
tores subalternos  y  demás  agen- 
tes de  la  recaudación;  y  cubrirá 
los  gastos  de  escritorio  de  su  ofi- 
cina.   (/) 

83. — El  contador  tendrá  el 
sueldo  de  ochocientos  pesos  anua- 
les; y  satisfará  de  su  cuenta  los 
gastos  de   escritorio.    (//) 

84. — El  tesorero  y  el  conta- 
dor, antes  de  su  posesión,  jura- 
ran ante  la  municipalidad  el  liel 
deoempefto  de  sus  destinos;  y  á 


(/)  Este  artículo,  á  solicitud  de 
la  municipalidad,  y  por  acuerdo  del 
supremo  gobierno,  de  15  de  octu- 
bre de  1851,  quedo  reformado  de 
la   manera   que   aparece. 

(g)  Por  acuerdo  de  13  de  junio 
de  1851.  el  supremo  gobierno  se- 
ñalo al  contador  de  propios,  el  suel- 
do fijo  que  expresa  el  artículo  an- 
terior, en  lugar  del  tanto  por  ciento 
que  disfrutaba. 
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satisfacción  de  ella  asegurarán 
su  responsabilidad,  el  primero 
por  cantidad  de  cuatro  mil  pe- 
sos, y  el  segundo  por  la  de  un 
mil  pesos:  renovando  las  fian- 
zas cada  dos  años,  ó  antes,  si 
la  municipalidad  lo  estimare  con- 
veniente. 

85. — Uno  y  otro  permanece- 
rán en  sus  empleos  mientras  du- 
re su  buen  desempeño,  ó  no  se 
dé  otra  planta  al  sistema  de  ad- 
ministración de  los  propios;  en 
cuyo  caso,  y  en  igualdad  de 
circunstancias,  serán  preferidos  á 
cualesquiera  otros  pretendientes. 

86. — Estarán  escentos  de  toda 
carga  concegil,  y  del  servicio  de 
las  armas. 

87. — Para  el  arreglo  de  estas 
oficinas,  la  municipalidad  hará 
formar  un  becerro,  en  que  con 
toda  claridad  y  distinción  se  es- 
pecifiquen los  ramos  de  propios 
y  arbitrios;  bienes  y  rentas  en 
que  consisten;  cargas  ó  pensio- 
nes que  reconozcan;  y  fechas  en 
que  se  cumplan  los  plazos  de 
las  deudas  activas  y  pasivas. 

SECCIÓN   4.a 

Reglas  para  gastos    ordinarios  y 
extraordinarios. 

88. — En  el  primer  dia  de  se- 
sión, todos  los  meses,"  la  muni- 
cipalidad aprobará  ó  reformará 
los  presupuestos  que  la  contadu- 
ría debe  presentar,  de  los  suel- 
dos de  empleados,  gastos  de  cár- 
celes y  salarios  de  sirvientes. 

89. — Si  por  un  caso  imprevis- 
to no  se  hubiere  reunido  la  mu- 
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nicipalidad  en  los  ocho  primeros 
dias  del  mes;  la  comisión  de 
hacienda,  y  por  su  falta,  un  al- 
calde y  un  regidor,  examinarán 
estos  presupuestos,  y  hallándo- 
los arreglados,  les  pondrá  la  or- 
den de  pago,  expresando  el  mo- 
tivo por  el  cual  se  haga  uso  de 
esta  facultad. 

90. — Cuando  haya  de  hacerse 
algún  gasto  extraordinario,  ií  or- 
dinario, pero  no  fijo,  como  la 
reparación  de  una  finca,  reposi- 
ción de  un  acueducto,  obra  de 
policía,  ú  otro  semejante;  no  se 
verificará  sin  proceder  justifica- 
ción de  la  utilidad  y  necesidad 
de  la  obra,  presupuesto  de  su 
costo,  y  dictamen  del  síndico. 
Comprobada  así  la  necesidad  del 
gasto,  lo  decretará  la  municipa- 
lidad, no  pasando  de  cincuenta 
pesos.  Pero  si  excediere,  consul- 
tará al  gobierno  con  el  espedien- 
te original,  y  estará  á  su  resolu- 
ción. 

SECCIÓN    5.a 

Del  tesorero  en  particular,  y  de  los 
colectores. 

91. — El  tesorero  es  deposita- 
rio, recaudador  y  pagador. 

92. — Como  depositario,  debe 
custodiar  y  conservar  los  cau- 
dales, con  las  precauciones  y  se- 
guridades necesarias:  se#á  res- 
ponsable de  cualquiera  falta,  si 
no  diere  disculpa  legal,  y  en  la 
debida  forma;  y  se  le  juzgará  en 
tal  caso,  como  á  los  que  mal- 
versan las  rentas  del  estado. 

93. — Como  recaudador,   debe 
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presentar  en  sus  cuentas  cobra- 
do el  valor  de  todos  los  recibos 
que  le  pasará  la  contaduría.  Si 
se  diñculta  el  cobro,  demandará 
por  sí,  ó  por  medio  de  los  co- 
lectores subalternos,  ó  de  apode- 
rado, á  los  deudores  renuen- 
tes. Pero,  si  iniciada  la  deman- 
da en  juicio  verbal,  fuere  nece- 
sario continuarla  por  escrito, 
cesa  su  responsabilidad:  tocará 
á  los  síndicos  seguir  el  pleito 
hasta  su  fin;  y  la  certificación  de 
éstos  les  servirá  de  comproban- 
te en  la  cuenta  de  que  trata  el 
artículo  113. 

94. — Y  como  pagador,  lleva- 
rá sus  cuentas  con  la  mayor  pu- 
reza, exactitud  y  claridad:  nin- 
gún pago  hará  sin  expreso  acuer- 
do de  la  corporación,  y  toma  de 
razón  de  la  contaduría;  y  cuan- 
do no  haya  como  satisfacer  á 
todos  los  acreedores,  observará 
en  los  pagos  el  orden  que  la 
municipalidad,  ó  la  comisión  le 
prescriba. 

95. — Los  receptores  de  las  ga- 
ritas del  resguardo  de  esta  ciu- 
dad, cobrarán  los  impuestos  ó 
gabelas  establecidas  y  que  en 
adelante  se  establezcan  á  favor 
de  los  fondos,  sobre  los  frutos 
y  efectos  que  se  introduzcan  ó 
extraigan,  con  arreglo  á  las  le- 
yes de  cada  ramo;  y  el  tesore- 
ro los  gratificará  de  su  cuenta. 
Lo  mismo  se  entenderá  respec- 
to del  fiel  del  rastro. 

96. — Cada  uno  de  estos  de- 
pendientes, tendrá  un  libro  fo- 
liado y  rubricado  por  el  conta- 
dor, para  asentar,  con  la  debida 
separación  de  ramos,  todas  las 


partidas  de  lo  que  cobren  diaria- 
mente. Al  fin  de  cada  mes  se  cer- 
rarán las  sumas  de  este  libro,  pa- 
ra que  el  contador  tome  razón, 
después  de  rectificarlas  y  hacer 
las  indagaciones  que  crea  con- 
venientes; y  á  continuación  pon- 
drá su  recibo  el  tesorero. 
• 

SECCIÓN    6.a 

Lihms  y  documentos  de  tesorería. 

• 

97. — Habrá  en  ella  un  libro 
manual  de  caudales,  que  no  de- 
be confundirse  con  el  diario,  ni 
con  el  auxiliar.  En  el  manual  se 
sentarán  correlativamente  y  por 
orden  numérico,  todas  las  par- 
tidas de  ingresos  y  egresos,  dis- 
tinguiéndose por  los  guarismos, 
que  si  fueren  de  éstos,  se  saca- 
rán á  la  una  mal  jen,  y  si  de 
aquellos,  á  la  otra  de  cada  plana. 

98. — En  las  partidas  de  cargo 
constará:  1  °.  el  nombre  del  en- 
terante: 2  °.  la  cantidad;  y  3  °. 
el  ramo  á  que  corresponda,  con 
las  demás  esplicaciones  necesa- 
rias. En  las  de  data,  el  nombre 
del  que  recibe,  la  cantidad  y 
el  motivo  ií  objeto  del  pago,  con 
referencia  á  la  orden  ó  docu- 
mento que  lo  justifique,  citado 
por  su  numero.  Y  al  efecto,  el 
tesorero  formará  una  colección 
de  todos  los  comprobantes  de 
cargo  y  data,  por  el  mismo  or- 
den numérico  de  las  partidas 
del  manual. 

99. — Todas  estas  tendrán  la 
rubrica  del  tesorero  y  firma  en- 
tera del  interesado,  si  por  sepa- 
rado no  diere  recibo. 
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100. — Para  que  el  manual  se 
lleve  con  el  mayor  aseo,  y  no 
se  haga  difuso  y  complicado,  si 
se  hallan  muchas  partidas  de 
lo  que  tal  vez  cabría  en  una  so- 
la; podrá  el  tesorero  tener  un 
diario,  ó  libro  de  buenas  cuentas. 
En  él  anotará  las  cantidades  que 
diariamente  entreguen  los  colec- 
tores, y  los  pagos  que  de  una 
vez  no  queden  completos,  ó  por 
falta  de  fondos,  ó  por  deber  ser 
por  partes.  Pero  al  fin  de  cada 
mes,  y  siempre  que  se  mande 
hacer  corte  de  caja,  trasladará 
al  manual,  compendiadas  en  una 
sola  partida,  todas  las  que  sean 
de  un  mismo   objeto. 

101. — Finalmente,  en  el  libro 
auxiliar  ó  de  separaciones,  se  co- 
piarán compendiadas  todas  las 
del  manual,  con  distinción  de  ra- 
mos, para  saber  apunto  fijo  el 
producto  de  cada  uno,  y  los  pa- 
gos y   gastos  de    cada   especie. 

102. — Fuera  de  los  libros  re- 
feridos, el  tesorero  tendrá  los  que 
crea  convenientes  para  los  reci- 
bos que  entregue  á  los  colecto- 
res, y  sus  cuentas  particulares 
con  ellos. 

103. — En  cuanto  á  comproban- 
tes, lo  serán  de  lo  que  se  re- 
caude en  las  garitas  y  en  el  ras- 
tro, los  libros  mencionados  en  el 
artículo  96;  y  para  los  demás 
ramos,  el  libro  de  que  se  habla 
en  el  artículo  117. 

104. — En  la  data  se  compro- 
barán las  partidas  de  sueldos  y 
salarios,  y  gastos  de  cárceles, 
con  los  presupuestos  aprobados, 
según  los  artículos  88  y  89,  y 
recibos  de  los  interesados:  las  de 


compostura  de  cañerías,  con  las 
planillas  del  fontanero,  revisadas 
por  el  regidor  del  ramo,  y  toma  de 
razón  por  el  contador:  los  demás 
gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios en  cajones,  edificios,  presas 
del  agua,  &c,  con  las  órdenes  de 
la  corporación  y  las  respectivas 
planillas:  los  pagos  de  réditos, 
con  los  recibos  de  los  acreedo- 
res, en  que  conste  el  dése  de  la 
comisión,  y  la  toma  de  razón  de 
la  contaduría,   (h) 

105. — Ninguna  partida  que  no 
esté  debidamente  comprobada, 
será  abonable  al  tesorero.  Sus 
honorarios  y  los  del  contador, 
se  liquidarán  al  fin  de  cada  mes, 
en  justa  proporción  á  los  ingre- 
sos, según  los  artículos  82  y  83. 

sección  7.a 

Cortes'  de  caja,  y  cuentas  de 
administración. 

106. — El  ultimo  dia  de  cada 
mes,  sentadas  ya  todas  las  par- 
tidas en  sus  respectivos  libros, 
formará  el  tesorero  un  estado  de 
los  ingresos  y  egresos,  deduci- 
do del  libro  auxiliar,  para  que 
con  presencia  de  él  se  haga  el 
corte  de  caja  el  dia  1  9  ó  el  si- 
guiente. 


(h)  En  sesión  de  17  de  julio  de 
1863,  para  aclarar  este  artículo  se 
acordó:  que  los  gastos  de  compos- 
tura y  limpieza  de  los  cañones  y 
cañerías,  que  conducen  el  agua  de 
las  presas  á  esta  ciudad,  lo  mismo 
que  los  demás,  son  ordinarios,  y  que 
por  consiguiente  debe  pagarlos  la 
tesorería  en  este  sentido. 
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107. — Asistirán  al  corte  los 
dos  vocales  de  la  comisión  y  el 
contador;  y  en  vista  del  estado 
y  de  los  libros  y  documentos  del 
tesorero,  examinarán  si  se  han 
retardado  los  cobros,  si  los  pa- 
gos han  sido  bien  hechos,  y  si 
la  existencia  en  dinero  es  la  que 
resulta  del  estado.  8b  habiendo 
reparo,  se  expresará  asi  en  una 
razón,  á  continuación  de  la  ulti- 
ma partida  del  manual.  Y  si  hu- 
biere margen  para  alguna  pro- 
videncia, la  tomará  en  el  acto 
la  comisión,  y  se  anotará  en  el 
mismo  libro. 

108. — En  el  primer  dia  de  se- 
sión del  mes  de  enero  de  cada 
año,  los  que  en  el  anterior  ha- 
yan sido  vocales  de  la  comisión 
de  hacienda,  el  nuevo  ó  nuevos 
electos,  y  el  contador,  concurri- 
rán á  la  tesorería:  harán  corte 
general  de  caja:  se  pondrá  á  con- 
tinuación de  la  ultima  partida 
del  manual,  el  resumen  de  las 
de  cargo  y  data,  para  deducir 
la  existencia  que  debe  haber:  se 
expresará  que  ésta  queda  de  pri- 
mera partida  de  cargo  para  el 
nuevo  manual,  y  cerrada  lacuen- 
ta  del  año  pasado,  firmarán  la 
razón  los  antiguos  y  nuevos  co- 
misionados; y  éstos,  y  el  teso* 
rero  y  contador,  la  partida  de 
existencia  en  el  nuevo  libro. 
Del  resultado  de  este  corte,  for- 
mará el  tesorero  un  estado,  que 
se  imprimirá  para  noticia  del 
publico. 

109. — Cuando  del  corte  gene- 
ral, ó  de  los  particulares,  resul- 
te sobrante  de  dinero,  después 
de  cubiertos  los  presupuestos  de 


los  gastos  mensuales;  se  pondrá 
en  una  arca  de  tres  llaves,  de 
las  cuales  tendrá  una  cada  miem- 
bro de  la  comisión  y  otra  el  te- 
sorero; y  si  este  fondo  se  fuere 
aumentando  en  lo  sucesivo,  se 
abrirá  un  libro  de  el  avería,  para 
el  asiento  de  las  eantidades  que 
ge  depositen',  y  sei  á  ya  manco- 
munada la  responsabilidad  de 
los   tres  chiveros. 

110. — Después  del  corte  ge- 
neral, el  tesorero  rendirá  su  cuen- 
ta y  relación  jurada  á  la  muni- 
cipalidad en  todo  el  mes  de  ene- 
ro de  cada  año;  y  á  mas  de 
su  comprobación,  presentará  un 
estado,  en  que  recopilado  el 
valor  de  todos  los  ramos,  se  de- 
muestre lo  debido  cobrar  en 
cada  uno  de  ellos,  lo  cobrado, 
y  las  deudas  (pie  diligenciadas, 
se  hayan  pasado  ala  contadu- 
ría, como  se  previene  en  el  ar- 
tículo 117. 

111. — La  cuenta  del  tesorero, 
debe  ser  el  resultado  de  las  su- 
mas de  las  separaciones  del  libro 
auxiliar:  de  manera  que,  confron- 
tándose el  cargo  con  la  data  ge- 
neral, resulte  lo  mismo  que  del 
manual:  é  irá  acompañada  de 
estos  libros,  de  los  de  los  recep- 
tores y  fiel  del  rastro,  y  del  le- 
gajo de  comprobantes. 

112.; — La  municipalidad  nom- 
brará una  comisión  de  su  seno, 
ó  de  fuera  de  él,  para  que  en 
unión  del  contador  de  propios, 
examine  esta  cuenta.  La  comi- 
sión evacuará  su  informe  en  todo 
el  mes  de  febrero;  y  con  él  se 
pasará  inmediatamente  á  la  con- 
taduría mayor.  Esta  la  glosará 
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y  fenecerá  en  todo  el  mes  de 
marzo,  cuyo  término  es  impro- 
rogable:  liará  que  dentro  de  él 
se  satisfagan  los  reparos,  y  en 
su  caso  se  realicen  los  alcances; 
y  concluido  todo,  dará  el  fini- 
quito al  tesorero:  tomará  las  ra- 
zones necesarias  y  devolverá  la 
cuenta  á  la  municipalidad,  para 
que  se  archive. 

113. — Fuera  de  ésta,  presen- 
tará otra  el  tesorero,  cargándose 
el  valor  de  los  ramos  de  ingreso, 
segiin  y  conforme  al  becerro: 
datándose  lo  que  en  la  relación 
jurada  diere  por  cobrado;  y  jus- 
tificando el  déficit,  ya  por  estar 
litigiosos  algunos  derechos — ya 
por  suerte  adversa  de  las  de- 
mandas— ya  por  la  insolvencia 
de  los  deudores — diligencias  va- 
namente hechas,  respecto  de  los 
ausentes— yerros  de  cuentas — 
rescisiones  de  contratas — débi- 
tos compensados,  u  otros  des- 
cargos; todo  con  legítimas  prue- 
bas, según  los  casos  y  sus  cir- 
cunstancias. 

sección  8.a 

Del  contador. 

114. — El  contador  liquidará 
todos  los  créditos  activos  y  pa- 
sivos de  los  fondos;  tomará  ra- 
zón de  ellos:  hará  presente  á  la 
municipalidad  cuanto  crea  con- 
veniente al  mejor  servicio;  y  ca- 
lificará las  fianzas  de  los  que 
tomen  ramos  arrendados,  ó  de- 
ban asegurar  crédito,  ó  derecho 
de  los  propios,  poniéndose  de 
acuerdo   con   el  tesorero. 

138 


115. — Para  el  arreglo  de  las 
liquidaciones  de  créditos,  la  mu- 
nicipalidad mandará  pasar  á  la 
contaduría,  copia  de  los  becer- 
ros mencionados  en  el  artículo  87. 
116. — Con  vista  de  éstos,  ha- 
rá la  suma  exacta  de  lo  que  se 
deba  cobrar  por  cada  ramo  de 
los  fijos:  expedirá  los  correspon- 
dientes recibos;  y  tomadas  las 
razones  necesarias,  los  entregará 
al  tesorero  para  el  cabro,  for- 
mándole el  cargo  de  ellos,  y  fir- 
mando ambos  la  partida  respec- 
tiva  á  cada  ramo. 

117. — El  contador  llevará  un 
libro  manual,  en  que,  con  la  de- 
bida separación,  asentará  las 
partidas  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior;  y  el  tesorero,  en 
fin  de  diciembre,  le  devolverá 
los  recibos  no  cobrados,  diligen- 
ciados como  indica  el  artículo 
113,  en  cuyo  caso  inutilizará  su 
firma;  pero  sin  este  preciso  re- 
quisito, no  se  pondrá  la  partida 
de  data  á  favor  del  tesorero,  de 
cuyo  cargo  y  responsabilidad 
serán  las  que  no  lo  tengan. 

118. — El  contador  liquidará 
lo  que  resulte  cobrado  de  cada 
ramo,  y  esto  con  los  recibos  que 
no  se  le  devuelvan,  según  y  co- 
mo vá  prevenido,  formará  el  le- 
gítimo cargo  del  tesorero:  su  le- 
gítima data  se  compondrá  de  las 
cantidades  pagadas,  conforme  al 
artículo  104,  y  de  las  conteni- 
das en  los  recibos  diligenciados, 
conforme  al  artículo  113;  y  de 
estas  ultimas  el  contador  forma- 
rá cuenta,  y  con  sus  comproban- 
tes la  pasará,  sin  pérdida  de 
tiempo,  á  la  municipalidaad,  pa- 
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ra  que  por  medio  de  sus  síndi- 
cos, agote  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  para  el  rein- 
tegro de  los  fondos. 

119. — Hecha  la  liquidación  de 
lo  cobrado,  el  contador  dará  un 
documento  de  ella  al  tesorero, 
para  que  le  sirva  de  compro- 
bante del  cargo  de  su  cuenta  ge- 
neral; y  el  contador  se  queda- 
rá con  el  libro,  para  hacer  á  1<» 
inquilinos  ó  deudores,  los  cargos 
y  abonos  correspondientes. 

120. — A  mas  del  libro  ma- 
nual de  recibos,  tendrá  otro, 
rubricado  por  uno  de  los  voca- 
les de  la  comisión,  para  tomar 
razón  de  todos  los  libramientos 
y  créditos  que  deben  cubrirse 
por  tesorería,  con  la  diferencia 
de  que  si  el  pago  fuere  ordi- 
nario, la  partida  se  pondrá  en 
compendio;  pero  si  fuere  extraor- 
dinario, se  insertará  en  ella  la 
orden  ó  disposición  que  lo  mo- 
tive. 

121. — Antes  de  tomar  razón 
de  los  libramientos,  examinará 
si  la  liquidación  que  presupo- 
nen está  arreglada;  si  la  (Meo 

de  pagó  esta'  en  oposición  e<>n 
alguna  ley;  ó  si  los  fondos  re- 
sultan perjudicados.  En  el  pri- 
mer caso,  solo  tomara'  razón  de 
la  cantidad  líquida  que  se  deba. 
expresándolo  asi  en  el  documen- 
to; y  en  los  dos  últimos,  sus- 
penderá la  toma,  y  representa- 
rá á  la  municipalidad  los  incon- 
venientes que  pulse.  Mas,  si  á 
pesar  de  ellos,  insistiere  la  cor- 
poración en  que  se  verifique  el 
pago,  prestará  su  intervención, 
declarando  que  lo  hace  con  pro- 


testa, e  inmediatamente  dará 
cuenta  de  lo  ocurrido  al  corre- 
gidor ó  á  quien  sus  veces  haga. 
Y  será  responsable  df  cualquie- 
ra omisión  en  el  cumplimiento 
de  este  artículo. 

122. — El  libro  de  tomas,  se 
agregará  á  la  cuenta  que  rinda 
el  tesorero,  asi  para  tenerlo  á  la 
vista  al  tiempo  de  su  glosa,  co- 
mo para  exigir  al  contador  la 
responsabilidad  en  que  pueda 
haber  incurrido  por  alguna  razón 
tomada  indebidamente. 

123. — En  libro  separado  y  con 
las  debidas  distinciones,  tomará 
razón  de  los  nombramientos  de 
empleados,  y  de  las  licencias  que 
dé,  y  títulos  que  libre  la  muni- 
cipalidad. 

121. — A  la  copia  de  los  be- 
cerros citados  en  el  artículo  115, 
B6gBD  lafl  alteraciones  que  va- 
yan ocurriendo,  pondrá  las  no- 
tas necesarias,  para  que  al  prin- 
cipio de  año,  forme  nuevas  lis- 
tas do  la  cantidad  líquida,  que 
deba  cada  uno  de  los  obligados 
i  loe  fondos. 

125. — Por  líltimo  al  principio 
de  cada  mes,  presentara  á  la  mu- 
oicipalidad,  los  presupuestos  de 
que  trata  el  artículo  88;  y  en 
su  oportunidad  á  la  comisión, 
el  de  los  réditos  vencidos,  para 
la  orden  de  pago,  que  dará  es- 
tando arreglado. 

SECCIÓN  9.a 

Disposiciones  generales. 

126. — Asi  el  tesorero,  como  el 
contador,  evacuarán,  puntual  y 
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exactamente,  todos  los  informes 
que  sobre  asuntos  de  su  cargo, 
les  pida  la  municipalidad. 

127. — Cuando  sean  in  voce,  y 
siempre  que  concurran  ala  corpo- 
ración, por  cualquier  motivo,  ten- 
drán asiento  después  de  los  sín- 
dicos. 

128. — M  el  tesorero,  ni  el  con- 
tador podrán  ausentarse,  ni  dejar 
de  concurrir  diariamente  á  las 
oficinas  sin  licencia.  La  munici- 
palidad podrá  concedérsela  hasta 
por  cuarenta  dias.  Pero  siempre 
que  se  retiren,  dejarán  sustitu- 
to de  su  cuenta  y  riesgo,  y  á 
satisfacción  del  cuerpo. 

129. — Para  estos  casos,  en  la 
escritura  de  su  obligación  se  ex- 
presará, que  la  de  su  respecti- 
vo fiador,  ó  la  de  la  finca  hipo- 
tecada, no  solo  es  y  se  entien- 
de por  el  empleado  principal, 
sino  también  por   su    sustituto. 

130. — Cuando  por  algún  deli- 
to merezcan  formal  prisión,,  an- 
tes de  reducirlos  á  ella,  el  juez 
de  su  causa  pasará  con  el  proce- 
sado á  su  oficina:  si  fuere  el  te- 
sorero, los  vocales  de  la  comi- 
sión de  hacienda,  le  harán  cor- 
te de  caja,  y  se  recibirán  de 
todos  los  depósitos  y  papeles  de 
la  tesorería;  y  si  el  contador, 
entregará  á  los  mismos  comisio- 
nados los  libros  y  documentos 
de  su  cargo,  todo  por  inventario. 

131. — Si  el  tesorero  ó  el  con- 
tador cometieren  faltas  u  omi- 
siones en  el  desempeño  de  su 
oficio,  la  municipalidad  tomará 
las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes, para  que  no  se  perju- 
diquen los  fondos.  Pero  si  en  la 


recaudación  ó  manejo  de  ellos, 
advirtiere  fraude  ó  notable  aban- 
dono, podrá  suspender  al  cul- 
pado, y  mandar  seguir,  ante  uno 
de  los  alcaldes^  información  del 
hecho;  la  cual  se  pasará  en  se- 
guida, á  un  juez  de  primera  ins- 
tancia, para  que  proceda  en  el 
asunto,  conforme  á  las  leyes. 

132. — Desde  que  alguno  de 
estos  empleados  fuere  suspenso 
por  la  municipalidad,  solo  go- 
zará de  la  tercera  parte  de  su 
dotación,  y  las  otras  dos  el  in- 
terino que  haga  sus  veces.  Si 
el  propietario  fuere  al  fin  con- 
denado por  sentencia  que  cause 
ejecutoria,  se  le  tendrá  por  en- 
teramente separado  del  empleo, 
y  perderá  desde  entonces  el  de- 
recho á  aquella  parte  de  sueldo. 
Y  si,  por  el  contrario,  se  indem- 
nizare y  fuere  absuelto  de  todo 
cargo,  se  le  satisfará  otro  ter- 
cio mas  de  los  salarios  que  haya 
dejado  de  percibir. 

seccicn  10.a 

Arancel  de  los  derechos  corres* 
pondientes  á  los  fondos  de  pro* 
pios  y  arbitrios]  y  de  los  que 
debe  percibir  en  sus  casos  la 
secretaria  de  la  municipalidad, 

§    1  °. PARA  LOS    FONDOS. 

Censo  de  egidos. 

Mientras  se  enagenan  los  ter- 
renos de  egidos,  como  está  pre- 
venido, quedan  en  vigor  las  dis- 
posiciones que  arreglan  su  dis- 
tribución á  censo  enfitéutico,  con 


544 


LIBRO    IV. TITULO    II. DE    LA 


el  reconocimiento  de  cierto  ca- 
non, que  no  podrá  exceder  del 
dos  por  ciento  del  valor  del  ca- 
pital que  se  les  gradué,  si  se 
adjudican  á  vecinos  no  propie- 
tarios; ni  del  tres,  si  se  conceden 
á  los  que  lo  sean,  ó  á  particu- 
lares de  facultades. —  Artículo 
15  de  la  ley  de  30  de  Abril  de 
1836.  (i) 


(i)  Por  acuerdo  del  supremo  go- 
bierno, de  G  de  noviembre  de  18G2, 
se  declara: — 1  ?  Que  la  tasa  del 
tres  por  ciento,  decretada  en  30  de 
abril  de  1836,  es  el  máximum  del 
canon  ó  pensión  annual  que  debe 
pagarse  por  los  terrenos  de  egidos 
ó  comunes,  concedidos  á  censo  en- 
iití'iitico,  es  general  para  todos  los 
pueblos  de  la  república.  Kn  conse- 
cuencia, tanto  el  ayuntamiento  de 
esta  capital,  como  las  municipali- 
dades de  los  departamentos,  podrán 
cobrar  basta  el  tres  por  ciento  del 
valor  en  que  previo  justiprecio,  se 
rematen  los  terrenos  en  las  nuevas 
concesiones  á  censo  enfitóntico,  des- 
de la  fecha  de  este  acuerdo. — 2  °. 
Respecto  de  las  que  se  hubiesen 
hecho  anteriormente  de  los  egidos 
de  esta  ciudad,  sobre  una  b;i>e  iiki- 
yor  que  la  del  tres  por  ciento;  el 
ayuntamiento  procederá  á  solicitud 
de  parte  interesada,  á  celebrar  ar- 
reglos equitativos  y  convenientes, 
con  los  deudores  de  las  pensiones 
vencidas  y  no  pagadas;  pero  no  se 
hará  novedad  en  cuanto  á*  las  que 
hayan  sido  satisfechas ....  — 4  P  Las 
concesiones  hechas  con  una  tasa  me- 
nor que  la  del  tres  por  ciento,  sub- 
sistirán sin  alteración  alguna,  hasta 
que  el  contrato  termine  por  alguna 
causa  legal,  en  cuyo  caso  las  mu- 
nicipalidades podrán  exigir  en  la 
nueva  concesión  el  tres  por  ciento, 
como  máximum   del  canon. 


Canon  anual  por  disfrute  de  aguas. 

Ps.     Es. 

Por  cada  paja  (j  ) 5 

Lo  mismo  por  cada  pala 
de  aguas  de  derrame. 

Impuestos. 

Por  licencia  para  venta 

de  vinos  al  menudeo. 

(/••) Encada  mes.  12 

Por  licencias   para  lote- 

ria En  cada  mes.  2 

Por  el  uso  de  un  coche 

ó  birlocho:  anuales...  G 
Por  el  uso   de  un  carro 

(/) :  annuales 3 

Por  cada  res  de  las  que 

se  benefician  para  el 

consumo 0     2 


Por  decreto  de  la  asamblea  cons- 
t ¡Invente  de  23  de  diciembre  de 
1851,  se  declaró:  (pie  está  derogada 
la  ley  de  30  de  abril  de  1830,  que 
previno  la  enagenacion  de  egidos, 
la  cual  no  podrá  verificarse  en  lo 
sucesivo. 

(j )  Por  acuerdo  del  supremo  go- 
bierno, de  12  de  octubre  de  1859, 
se  dispuso:  que  por  la  concesión  de 
«ada  paja  de  agua,  se  paguen  pre- 
viamente cien  pesos,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  establecidos  y  la  obliga- 
ción de   satisfacer  el   canon  anual. 

(k)  Por  el  artículo  tercero  del  de- 
creto del  supremo  gobierno,  de  21 
de  noviembre  de  1853,  se  fija  por 
base  para  el  remate  de  las  taber- 
nas, el  valor  de  las  cuotas  en  que  se 
hubieren  rematado  el  año   anterior. 

( l)  A  solicitud  de  la  municipali- 
dad el  supremo  gobierno  se  sirvió, 
en  15  de  junio  de  1852,  emitir  el 
acuerdo  siguiente: 
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Por  el  piso  de  id.  id...  0 
Por  cada  res  de  las  que 
se    encierran  en   los 

toriles 0 

Por  cada  sombra  portá- 
til en  la  plaza,  si  la 
pone  la  municipali- 
dad, ó  algún  asentista. 

Diario 0 

Y   si  el  interesado    id.  0 
De  la  madera  de  tiro  que 
se   introduce  por  las 
garitas,  se  cobrará  i- 


1  ?  — Que  la  municipalidad  de  es- 
ta capital  proceda  á  formar  matrí- 
cula de  los  carros  de  todas  clases, 
que  transitan  por  las  calles,  en  los 
términos  y  bajo  las  condiciones  que 
á  continuación   se  expresan. 

2  ?  — Que  á  toda  clase  de  coches, 
quitrines  d  calezas,  sean  de  dos  d 
de  cuatro  ruedas,  de  las  que  perte- 
necen á  la  ciudad  y  sirven  en  ella, 
sea  para  uso  particular  d  para  con- 
ducción de  víveres,  paguen  por  aho- 
ra seis  pesos  al  año,  al  sacar 
la  licencia,  la  que  se  renovará  ba- 
jo el  mismo  impuesto  todos  los  anos. 

3  ?  — Las  carretas  que  vienen  de 
las  haciendas  d  pueblos  de  las  in- 
mediaciones, con  leña  y  otros  ar- 
tículos, mediante  á  ser  menor  el 
tráfico  que  hacen  por  las  calles,  solo 
quedan  por  ahora  sujetas  á  pagar 
por   la  licencia  cuatro  pesos. 

4  ?  — Las  diligencias  que  se  ocu- 
pan en  conducir  pasageros  de  una 
á  otra  población,  deben  siempre  ma- 
tricularse; pero  serán  exentas  de 
impuesto  alguno,  con  la  mira  de 
favorecer  estas   empresas. 

5  ?  — Tampoco  pagarán  las  carre- 
tas de  fuera,  que  traen  carga  del 
comercio  de  los  puertos  ú  otras  po- 
blaciones, estando  sujetas  al  pago 
del  impuesto  del  peage  que  se  es- 
tablezca para  el  entretenimiento  de 

130 


gual  cantidad  á  la  que 
pague  de  alcabala.  (II) 

Gabelas. 

De  azúcar:  por  cada  ar- 
roba de  la  que  se  in- 
troduzca en  la  ciudad.  0 

De  panela:  por  cada  car- 
ga de  60  atados,  en 
su  introducción .......  0 

De  harina:  derecho  de  al- 
macenage  por  cada 
ocho  maquilas 0 

Por  la  fanega  al  extraer- 
la de  la  ciudad 0 


los  caminos,  ni  deberán  ser  matri- 
culadas en  la  ciudad,  siendo  los  pro- 
pietarios de   otro    domicilio. 

6  9  — El  producto  de  estos  im- 
puestos, el  que  pagan  las  maderas 
de  tiro,  las  multas  de  policía  y  de- 
más correspondientes  á  este  ramo, 
se  mantendrán  en  separación,  para 
invertirse  precisamente  en  la  mejo- 
ra de  empedrados,  acequias  y  otras 
obras  indispensables  á  la  comodi- 
dad y  ornato  de  la  ciudad;  decla- 
rándose para  lo  sucesivo,  que  la  re- 
posición de  los  empedrados  de  las 
calles,  debe  hacerse  por  cuenta  de 
los  fondos  municipales,  en  lo  que 
debe  entenderse  reformado  el  artí- 
culo 182  de  las  ordenanzas  de  la 
corporación. 

(U)  Por  decreto  de  16  de  julio 
de  1852,  se  previene:  que  ningún 
escribano,  bajo  la  pena  de  deposi- 
ción de  oficio,  pueda  otorgar  escri- 
tura de  venta  d  traspaso  de  fincas 
rústicas  d  urbanas,  gravadas  con 
canon  de  aguas,  arrendamiento  ú 
otro  impuesto  municipal,  si  el  in- 
teresado no  acreditare,  con  documen- 
to de  la  tesorería  y  contaduría  de 
propios,  hallarse  libre  de  todo  car- 
go á*  este  respecto. 
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Arrendamientos. 

Los  de  las  casas,  tien- 
das, cajones  y  demás 
objetos  arrendables, 
serán  arreglados  por 
la  municipalidad,  se- 
gún los  tiempos  y  cir- 
cunstancias. 

§    2? — DERECHOS   DE   SECRETARIA. 

Por  cada  título  de  licen- 
cia de  aguas 16 

Por  cada  concesión  de  ter- 
reno de  egidos,  siendo 
el  valor  de  cien  pesos 
para  arriba 16 

Y  no  llegando  á  este 
precio 4 

Por  cada  licencia  para 
venta  de  vinos,  esta- 
blecimiento de  lote- 
rías, y  uso  de  coche 
ó   carro : 2 

En  todo  lo  demás  se  ar- 
reglará la  secretaría 
á  los  aranceles  que  se 
observan  en  los  tri- 
bunales. Y  el  presente 
no  podráalterarse,  si- 
no por  disposición  del 
cuerpo  legislativo. 

CAPITULO  111. 

Método  para  cada  ramo  de  los  que 

están  á  cargo  de  la  municipalidad, 

y  para  su  respectiva  comisión. 

sección  1.a 
Escuelas  primarias,  (m) 

133. — La    comisión   protecto- 


ra de  las  escuelas  de  primeras 
letras,  las  visitará  en  diversos 
dias  y  á  distintas  horas,  por  lo 
menos  una  vez  en  cada  mes;  y 
cuidará  de  que  los  preceptores 
llenen  por  sí  mismos  los  debe- 
res de  su  importante  oficio,  y  en- 
señen por  libros  elementales 
aprobados  por  el  gobierno;  y 
mientras  éste  no  los  designe,  por 
los  (pie  apruebe  el  corregidor, 
de  acuerdo  con  la  municipalidad. 

134. — Cuidará  también  de  que 
los  tenientes  de  policía  cumplan 
lo  mandado  por  la  ley  de  su 
creación,  fecha  28  de  noviem- 
bre de  1829,  en  orden  á  las  es- 
cuelas. 

135. — Dará  parte  á  la  muni- 
cipalidad, délos  abusos  que  nota- 
re en  ellas,  y  del  buen  Ó  mal  des- 
empeño de  los  maestros,  para 
que  se  tomen  las  providencias 
conveniente. 

136. — Siempre  que  vaque  al- 
guna plaza  de  maestro  en  las 
escuelas  que  están  bajo  la  in- 
mediata inspección  de  la  muni- 
cipalidad, no  siendo  la  de  San 
•Jn-r  Cala/ans,  respecto  á  la  cual 
deben  observarse  la  escritura 
de  su  fundación,  y  reglas  que 
la  dejó  su  fundador  (*);  dará 
parte  á  la  corporación,  la  cual 
hará  fijar  carteles,  para  que  den- 


(m)  Véase  el  reglamento  de 
escuelas  decretado  por  el  supremo 
írobierno  en  16  de  setiembre  de 
1852. 

(*)  El  ilustrísimo  señor  doctor 
don  Cayetano  Francos  y  Monroy, 
arzobispo  que  fué  de  esta  santa  igle- 
sia, fundo'  las  escuelas  de  San  José 
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tro  de  treinta  dias  se  presen- 
ten los  que  pretendan  el  desti- 
no; y  mientras  se  provee,  encar- 
gará de  su  servicio  a  un  sugeto 
idóneo. 

137. — Pasado  aquel  plazo,  la 
municipalidad,  en  vista  de  las 
solicitudes  recibidas,  señalará 
dia  para  el  examen;  y  al  efec- 
to, se  citará  á    los   presentados. 

138. — Lo  presidirá  el  corre- 
gidor ó  el  alcalde  1  9  ;  y  asistirán 
a  este  acto,  la  comisión  pro- 
tectora, tres  ó  mas  regidores,  los 
síndicos  y  las  personas  de  fuera 
de  la  municipalidad  designadas 
por  ella  para  examinadores. 

139. — El  examen  se  hará  á 
puerta  abierta,  y  sobre  las  ma- 
terias siguientes:  1  ^ ,  la  lectura: 
2  °? ,  escritura  (en  cuyo  ramo  la 
práctica  de  buenos  peritos  será 
preferida  a  teorias  de  pendolis- 
tas) :  3  ^ í ,  ortografía:  4  í  ,  arit- 
mética teórica  y  práctica:  5  *  , 
gramática  de  la  lengua  caste- 
llana: consultando  en  todo  á  los 
mejores  métodos;  y  6  °? ,.  doctri- 


Calasanz  y  de  San  Casiano,  á  be- 
neficio de  esta  ciudad:  hizo  patro- 
nos de  la  primera  al  ayuntamiento, 
y  de  la  segunda  al  venerable  ca- 
bildo eclesiástico:  dio  los  estatutos 
6  reglas  para  el  gobierno  de  ellas, 
en  26  de  junio  de  1789;  y  las  doto 
con  40,000  "pesos,  según  todo  cons- 
ta de  los  instrumentos  de  fundación, 
otorgados  ante  el  escribano  real  y 
público  don  Antonio  de  Santa  Cruz, 
en  19  de  mayo  y  23  de  julio  de 
1792;   y   del  en   que  la  ciudad   re- 


na  cristiana,  por  el  catecismo 
del  padre  maestro  Gerónimo  Ri- 
palda. 

140. — Concluido  el  examen* 
los  examinadores  harán  la  debi- 
da calificación,  dando  cuenta  á 
la  municipalidad;  y  ésta  nom- 
brará para  maestro,  al  que  por 
su  capacidad,  instrucción  y  bue- 
na  conducta,  sea  mas  digno  de 
sus  votos. 

141. — En  todas  las  escuelas 
habrá,  cada  año,  un  examen 
publico,  para  el  cual,  por  medio 
de  comisión)  serán  convidados 
el  gobierno  del  estado,  el  vene* 
rabie  cabildo  eclesiástico,  y  los 
demás  cuerpos  y  personas  que 
se  crea  conveniente;  y  concurri- 
rá en  forma  la  municipalidad. 

142. — Para  que  también  los 
haya  en  la  de  san  Casiano,  se 
invitará  en  su  caso  al  patrono; 
pero  sin  agravio  de  sus  derechos* 
y  sin  que  se  comprometa  la 
autoridad  del  cuerpo  munici- 
pal. 

143. — Calificado  el  mérito  de 


conoció'  aquella  suma  sobre  sus  pro* 
pios  y  rentas,  fecho  ante  el  escri- 
bano real  don  José  Diaz  González* 
á  17  de  mayo  de  1793.— Guatema- 
la jamás  recordará  sin  enterneci- 
miento, la  memoria  de  las  virtudes 
de  este  generoso  prelado,  y  la  mu- 
nicipalidad, en  16  de  setiembre  dé 
1840,  colocó  su  retrato  en  la  sala 
de  sesiones,  para  perpetuo  testimo* 
nio  de  la  veneración  y  gratitud  que 
le  debe  de  justicia,  y  que  secom» 
place  y  honra  en  tributarle. 
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los  examinados,  el  presidente  del 
acto,  y  la  comisión  protectora, 
distribuirán  los  correspondientes 
premios,  previo  informe  del  res- 
pectivo preceptor. 

144. — Si  pareciere  á  la  mu- 
nicipalidad, que  en  su  propio 
local,  y  á  un  tiempo  se  verifi- 
quen los  exámenes  anuales  de 
todas  las  escuelas,  lo  dispondrá 
asi  oportunamente. 

145. — La  comisión  hará  que, 
á  mas  de  los  exámenes  anuales, 
los  haya  cada  dos  meses;  y  de 
lo  que  notare  en  ellos,  dará  cuen- 
ta en  la  primera  sesión. 

146. — La  educación  de  las  ni- 
ñas en  los  rudimentos  de  la  ié 
católica,  en  las  reglas  del  bien 
obiar,  en  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes, y  en  las  labores  y  olioios 
honestos  de  su  sexo,  no  es  me- 
nos importante  que  la  de  los 
niños,  á  (|iiienes  deben  ensenar- 
se con  todo  esmero  las  prime- 
ras letras,  para  formar  buenos 
ciudadanos.  Por  tanto,  la  comi- 
sión extenderá  hacia  ellas  sus 
cuidados,  y  hará  que  las  maes- 
tras, cada  seis  meses  presenten 
las  obras  de  costura,  y  den  prue- 
bas del  aprovechamiento  de  sus 
discípulas. 

147. — Celará  igualmente  el  de 
las  que  aprenden  en  los  bea- 
teríos de  santa  Rosa  y  Belén;  y 
con  el  permiso  del  S.  ordina- 
rio eclesiástico,  hará  las  visitas 
necesarias  en  uno  y  en  otro. 

148. — En  suma,  velará  por  la 
conservación,  fomento  y  progre- 
sos de  la  enseñanza  primaria, 
como  objeto  de  supremo  inte- 
rés para  la  religión  y  el  estado, 


sin  perder  de  vista,  que  su  au- 
toridad es  tutelar,  y  que  debe 
usar  de  ella,  á  manera  de  un 
diligente  padre  de  familias,  en 
obsequio  de  la  amable  inocen- 
cia y  de  las  tiernas  esperanzas 
de  la  especie  humana. 

149. — Del  individuo  que  se  eli- 
ja para  la  comisión  de  escuelas, 
el  secretario  avisará  á  los  pre- 
ceptores, para  que  en  todas  ellas 
sea  respetado  y  obedecido. 

sección  2.a 

§  1  °.  — DEL     FIEL   EJECUTOR. 

150. — Esta  comisión,  destina* 
,];1  á  caite  de  los  artículos  de 
la  subsistencia  publica,  ordena- 
rá por  calles  los  puertos  de  ven- 
t;i  en  el  mercado,  dé  manera  que 
los  compradores  puedan  andar 
libremente  por  ellas:  distribui- 
rá los  lugares  de  los  expende- 
dores, según  convenga;  é  impon- 
drá penas  correccionales  á  los 
contraventores. 

151.— Cuidará  de  que  los  pe- 
sos y  medidas  estén  arreglados 
á  la  ley. 

1 52.— Reconocerá  las  carnes 
de  toda  especie  de  animales, 
fresca-  ó  -aladas,  y  los  demás 
víveres  que  se  vendan  en  la  pla- 
za (aunque  sin  limitarse  al  re- 
cinto de  ella),  para  que  si  están 
corrompidos,  se  arrojen  al  cam- 
po; é  impondrá  al  vendedor  una 
multa  que  no  baje  de  diez  pe- 
sos, ó  de  otros  tantos  dias  de 
prisión. 

153. — Presenciará  frecuente- 
mente el  beneficio  de  las  reses 
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que  se  matan  en  el  rastro,  é 
impedirá  se  degüelle  la  que  no 
esté  reconocida  por  sana.  Pare- 
ciéndole  que  alguna  está  enferma 
ó  accidentada,  mandará  que  in- 
mediatamente '  se  saque  de  los 
toriles,  y  que  no  vuelva  á  en- 
trar en  ellos,  mientras  haya  el 
mismo   recelo. 

154. — Visitará  también  con 
frecuencia  los  puestos  de  expen- 
dio de  carne:  se  cerciorará  de  la 
bondad  de  ésta:  mandará  arrojar 
la  corrompida;  é  impondrá  á  la 
persona  que  la  venda,  la  pena 
establecida  en  el  artículo  152. 

155. — Examinará  por  si,  ó  co- 
mo mejor  le  parezca,  las  tiendas 
de  comestibles,  con  especialidad 
las  panaderías:  corregirá  losa- 
busos  que  advirtiere;  y  dará 
cuenta  á  la  municipalidad,  de  lo 
que   merezca    su    conocimiento. 

156. — No  permitirá  que  los 
regatones  compren  víveres  de 
ninguna  clase,  antes  de  las  do- 
ce del  di  a,  ni  que  salgan  á  los 
suburbios  á  detener  á  los  vi- 
vanderos; y  podrá  imponer  á 
los  infractores  prisión  ó  multa, 
según   el  tamaño  de  la  culpa. 

157. — En  caso  de  peste,  hará 
que  los  vivanderos,  especialmen- 
te los  de  carnes  y  pescados,  se 
dispersen  por  todo  el  ámbito  de 
la  plaza  del  mercado. 

158. — Cuidará  de  que  el  fiel 
del  rastro  y  el  de  la  alhóndiga, 
cumplan  exactamente  las  obli- 
gaciones de  su  oficio. 

159. — Para  la  ejecución  de  to- 
do lo  dispuesto,  tendrá  á  sus  ór- 
denes un  ministro  pagado  de  los 
fondos  municipales. 

140 


§    2  °. DEL    FIEL     DEL    RASTRO. 

160. — Este  fiel  hará  que  el 
ganado  que  se  ha  de  matar  ca- 
da dia,  quede  apartado  y  encer- 
rado en  uno  de  los  toriles,  ó  en 
el  patio  principal,  desde  la  vís- 
pera; y  cuidará  de  que  en  todo 
él,  no  haya  res  enferma  ó  acci- 
dentada. 

161. — La  matanza  empezará 
á  las  cinco  de  la  mañana,  y  no 
antes;  á  cuya  hora  estará  ya  el 
fiel  en  el  rastro,  para  presenciar- 
la y  hacer  que  solo  se  verifique 
del  apartado,  y  nunca  de  res 
enferma,  ó  sospechosa  de  es- 
tarlo. 

162. — Si  muerta  ya  una  res, 
se  le  hallare  mal  ó  daño  inte- 
rior, mandará  inmediatamente 
apartar  la  carne,  y  dará  cuen- 
ta en  el  acto  al  fiel  ejecutor. 

163. — No  permitirá  que  se  a- 
bran  las  pansas,  ni  se  limpien 
las  tripas,  sino  hasta  después 
de  concluida  la  matanza,  y  remi- 
tida la  carne  para  su  expendio 
á  sus  respectivos  destinos. 

164. — No  consentirá  que  se 
pongan  teas,  ni  lumbres  encen- 
didas en  los  pilares  ú  otros  si- 
tios donde  perjudiquen;  ni  que 
los  matadores  salgan  del  edificio, 
sin  haber  lavado  y  barrido  bien 
el  piso;  para  lo  cual  estarán 
listas  dos  palas  y  cuatro  escobas. 

165. — Tendrá  siempre  asea- 
dos y  asegurados  los  toriles,  y 
el  cuidado  de  que  el  portero 
llene  el  deber  de  su  título:  que 
abra  y  cierre  las  puertas  á 
las  horas  regulares:  que  se  a- 
tranquen  á  tiempo  los  corrales, 
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y  que  esté  bien   servido  y  ase- 
gurado el  edificio. 

166. — Estos  subalternos  reco- 
nocerán por  inmediato  gefe  al  fiel 
ejecutor. 

§    3  °. DEL  FIEL  DÉ  LA  ALHONDIGA. 

167. — Estará  encargado  de  la 
albóndiga,  el  recaudador  del  al- 
macenaje, y  será  nombrado  por 
el  tesorero  de  la  municipalidad; 
pero  en  todo  lo  que  no  sea  ma- 
nejo de  fondos,  reconocerá  por 
inmediato  gefe  al  fiel  ejecutor. 

168. — Habitará  en  el  edificio: 
lo  mantendrá  limpio,  y  cuidará 
de  los  utensilios,  que  recibí  ni 
por  inventario,  y  con  igual  for- 
malidad entregará  á  su  sucesor. 

169. — Abrirá  la  puerta  á  la* 
seis  de  la   mañana,   para    qae 
la  harina  que  llegue  al  rep 
se  descargue  inmediatamente. 

170. — Si  los  introductores  de 
ella  quisieren  hacer  uso  de  la 
romana  del  edificio,  se  la  fran- 
queará; y  si  es  necesario,  les 
ayudará  en  el  repeso,  llevando 
por  este  tía  bajo  un  real  poi- 
cada veinticuatro  maquilas.  Co- 
mo recaudador,  cobrará  los  de- 
rechos de  almacenaje  y  estrnc- 
cion,  conforme  á  arancel. — (\ 'cu- 
se el  cap.  2  °.  sección  10.a  )  (u) 

(n)  La  municipalidad  de  esta  ca- 
pital, teniendo  en  consideración  los 
inconvenientes  qne  ofrece  el  párra- 
fo 3  °.  sección  2  *.  capítulo  3  °.  de 
las  ordenanzas:  deseando  al  propio 
tiempo  precaver  las  dificultades  que 
con  frecuencia  se  suscitan  éntrelos 
abastecedores  y  compradores  de 
harina,  como  asimismo  el  monopo- 


sección  3.a 

§    1  °. REGLAS    DE     POLICÍA    DE 

SEGURIDAD,  SALUBRIDAD    Y    ORNATO. 

171. — Todos  los  habitantes  de 
esta  ciudad,  de  cualquiera  clase 
y  condición  que  sean,  están  su- 
jetos á  la  jurisdicción  de  la  po- 
licía de  seguridad,  salubridad  y 
ornato. 


lio  de  este  ramo.  Con  presencia 
de  las  leyes  de  la  ma loria  y  con 
la  correspondiente  autorización  del 
supremo  gobierno  ele  la  república, 
acordó*  formar  él  alguien  te  regla- 
mento, y  para  su  mayor  publicidad, 
insertarlo  en   la  gaceta   oficial. 

Artículo  1  c.—  El  fiel  de  la  al- 
hdadíga  abrirá  el  edificio  á  las  seis 
do  la  mañana,  y  lo  cerrará  á  las 
Seis    de    la    tank\ 

Art.  2o. — Con  la  mira  de  evitar 
•  pie  un  fruto  tan  útil  como  la  ha- 
rina, se  desmejore  por  falta  de  lim- 
pieza, dicho  empicado  mantendrá' 
el   edificio  siempre  limpio  y  aseado. 

Art.  3  c. — Cuidará jpor  medio  de 
subalterno*,  que  las  bestias  de 
los  abastecedores  de  harina,  salgan, 
inmediatamente  que  descarguen,  del 
recinto  del  edificio,  para  «pie  no 
causen  en  las  paredes  las  desme- 
joras  que   se  notan  en   ellas. 

Art.  4  °.  — En  el  caso  de  que  en- 
traren ú  la  albóndiga,  partidas  de 
tropa  con  el  objeto  de  coger  las 
muías  de  los  arrieros,  dará  inme- 
diatamente aviso  al  üel  ejecutor. 
6  al  corregidor,  para  que  las  re- 
clame de   quien    corresponda. 

Art.  5  o- — Si  ocurriere  entre  los 
concurrentes  i  la  albóndiga  alguna 
discordia  ó  riíia,  el  fiel,  como  se- 
gundo gefe  del  edificio,  mediará  y 
dará  cuenta  inmediatamente  al  fiel 
ejecutor,  ó  í  los  alcaldes,  y  desdo 
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172. — Cuidarán  de  que  se  con- 
serve aseada  la  calle  del  frente 
y  rostros  de  sus  casas,  desde  la 
acera  hasta  el  medio  por  don- 
de corren  las  aguas  de  los  char- 
cos: harán  que  prolijamente  se 
desyerve  dos  veces  al  año,  la 
primera  en  todo  el  mes  de  junio, 
y  la  segunda  en  todo  el  mes 
de  noviembre;  y  de  lo   contra- 


rio, á  mas  de  costear  la  limpia, 
pagarán  una  multa  desde  dos 
reales  hasta  tres    pesos. 

173. — A  nadie  será  permiti- 
do arrojar  á  las  calles,  plazas  ni 
acequias,  basuras  é  inmundicias 
de  cualquiera  especie:  al  con- 
traventor, fuera  de  la  limpia  ó 
de  su  valor,  se  le  exigirá  cuatro 
reales  de  multa;  y  si  no  pudie- 


este   momento   cesará  toda   su  res- 
ponsabilidad. 

Art.  6  °.  — Es  obligación  del  fiel, 
recibir  todas  las  partidas  de  hari- 
na que  se  introduzcan  á  la  alhón- 
diga,  pesarlas,  tomar  razón  de  ellas 
en  los  libros  respectivos,  y  respal- 
dar las  boletas  de  los  guardas,  co- 
mo  se    ha   practicado    hasta    hoy. 

Art.  7  °-  — Cobrará  según  el  repe- 
so, todos  los  impuestos  con  que  se 
ha  gravado  la  hariua,  y  hará  la  dis- 
tribución de  ellos  como  está  mandado. 

Art,  8  °.  — En  conformidad  con  lo 
prevenido  por  varias  leyes  y  regla- 
mentos, que  prohiben  el  monopo- 
lio de  abastos,  el  fiel  cuidará  con 
la  mayor  eficacia,  que  en  las  ho- 
ras del  reparto,  nadie  compre  ha- 
rina por  mayor,  ni  para  regatear 
con  ella,  sino  que  únicamente  ca- 
da consumidor  podrá  comprar  lo 
que   necesite  para  uno   d  dos    dias. 

Art.  9  °.  — En  el  caso  de  que  el 
número  de  maquilas  que  hubiese 
existentes  en  la  alhondiga,  y  las 
que  entraren  hasta  las  diez  de  la 
mañana,  no  montaren  á  la  canti- 
dad de  ciento  veinticinco  maquilas, 
el  fiel  dará  inmediatamente  aviso 
al  fiel  ejecutor,  y  hará  venderla 
proporcionalmente  entre  k>£  consu- 
midores. 

Art.  10. — Deberá  hacerse  con  vis- 
ta de  los  libros  de  ventas  diarias, 
el  reparto  proporcional  de  que  tra- 
ta el  artículo  anterior. 


Art.  11.— En  el  caso  de  que  al- 
gunas partidas  ele  harina,  hubiesen 
llegado  después  de  las  doce  del  dia, 
ó  que  el  dueño  de  ella  no  hubiere 
comparecido  en  el  edificio  hasta 
aquella  hora,  el  fiel  hará  que  aquel 
dia  no  se  venda,  y  al  siguiente, 
ó  en  el  que  el  dueño  ó  vendedor 
comparezca,  hará  que  entre  en  el 
reparto  de  que  hablan  los  artícu- 
los 9  °.  y  10. 

Art.  12. — No  podrán  el  fiel  ni 
sus  dependientes,  comprar  ó  ven- 
der ninguna  cantidad  de  harina.  En 
el  caso  de  que  el  primero  de  estos 
contravenga  á  lo  prevenido  en  es- 
te" artículo,  incurrirá  en  la  pena 
que  designa  la  ley  3  3  título  lí 
libro  4  °.  de  la  recopilación  de  in- 
dias. 

Art.  13. — En  tiempos  comunes, 
el  dueño  ó  el  conductor  de  las  par- 
tidas de  harina,  es  libre  para  po- 
nerle el  precio  que  le  convenga; 
pero  en  los  de  escasez  estremada 
(que  calificará  prudencialmente  la 
municipalidad),  si  el  precio  fuere 
escesivo,  lo  moderará  el  fiel  ejecu- 
tor, con  consulta  de  dos  peritos  nom- 
brados, uno  por  el  mismo  fiel,  y  otro 
por  el  abastecedor. 

Art.  14  °. — El  precio  que  el  due- 
ño ó  conductor  de  la  harina,  hu- 
biere fijado  á  su  fruto  en  las  ho- 
ras del  reparto,  es  el  que  por  to- 
do el  dia  debe  tener  dicho  fruto, 
y  el  fiel  cuidará  de  que,  si  sufriere 
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re  cubrirlos,  se  le  conmutará  en 
cuatro  dias  de  cárcel. 

174. — Cuando  para  casas  ó 
tiendas  donde  no  hay  patio,  se 
descargue  carbón,  paja  ó  cosa  que 
deje  vestigios  en  la  calle:  la  ha- 
rá barrer  inmediatamente  el  in- 
teresado, bajo  la  misma  pena 
del  artículo  próximo  anterior. 


alguna  baja,  no  se  venda  sino  has- 
ta el  dia  siguiente,  que  se  pondrá 
la  partida  en  el   reparto. 

Árt.  15. — Teniendo  los  emplea- 
dos de  la  alhdndiga  el  carácter 
de  vendedores  celadores  del  mo- 
nopolio, se  les  prohibe,  bajo  las  pe- 
nas que  designan  las  leyes,  y  es- 
pecialmente la  de  inmediata  sus- 
pensión de  sus  respectivos  oficios, 
que  está  facultado  para  imponerla 
el  fiel  ejecutor,  intervenir  con  cual- 
quier pretesto,  en  las  compras  y 
ventas  de  harina. 

Art.  16. — Igualmente  se  prohibe 
que  las  partidas  de  harina,  que  por 
algún  contrato  hayan  pasado  á  se- 
gunda mano,  permanezcan  en  la 
alhdndiga;  á  cuyo  efecto,  el  fiel,  ba- 
jo su  mas  estrecha  responsabilidad, 
procurará  que  la  indicada  partida 
no  permanezca  en  dicho  edificio, 
mas  que  el  tiempo  necesario  para 
transportarla  al  lugar  que  designe 
el  comprador. 

Art,  17.— El  fiel  de  la  alhdndi- 
ga  cuidará  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad,  que  los  comprado- 
res no  demoren  el  pago  de  las  par- 
tidas de  harina  que  se  vendan  en 
el  establecimiento;  y  en  caso  con- 
trario, lo  pondrá  inmediatamente  en 
conocimiento  del  fiel  ejecutor. 

Art.  18. — Se  nombrará  un  sir- 
viente con  la  dotación  de  tres  pe- 
sos mensuales,  para  que  esté  á  la 
drden  del  fiel  de  la  alhdndiga,  y 


175.  — Sin  conocimiento  del 
juez  de  policia,  no  se  abrirán 
zanjas  en  las  calles,  ni  se  deten- 
drá la  corriente  de  los  desagües; 
y  el  contraventor,  á  mas  de  re- 
mediar lo  uno  ó  lo  otro  por  su 
cuenta,  será  multado  con  dos  pe- 
sos,   (o) 


cumpla  con  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos  29   y   3°. 

Art.  19.  adicional. — El  fiel  de  la 
alhdndiga,  estará  al  cuidado  del  al- 
macenaje, y  recaudará  los  dere- 
chos que  correspondan  á  la  muni- 
cipalidad: será  nombrado  por  ésta, 
y  dotado  con  quince  pesos  de  sus 
fondos;  debiendo  reconocer  como 
á  gefe  inmediato,  al  regidor  fiel  eje- 
cutor, en  todo  lo  que  sea  manejo 
de  fondos;  pues  con  respecto  á  es- 
tos dependerá  exclusivamente  del 
tesorero  de  propios. 

Art.  20. — Aprobado  que  sea  este 
reglamento  por  el  supremo  gobierno, 
se  pondrá  en  ejecución,  fijándose  una 
copia  de  él,  en  el  despacho  del  fiel 
de  la  alhdndiga,  y  remitiéndose  otra 
al  fiel  ejecutor  para  su  conocimiento. 

(o)  Para  evitar  los  abusos  que 
cometen  los  particulares,  haciendo 
escavaciones  en  las  orillas  de  la 
ciudad,  para  sacar  materiales,  la 
municipalidad,  en  15  de  diciembre 
de  1858,  acordd  lo  siguiente: 

1  °.  — Todo  el  que  quiera  hacer 
escavaciones  para  extraer  materia- 
les de  edificaciones,  estará  obliga- 
do á  tener  licencia  escrita  del  juez 
de  policía,  quien  la  dará  de  acuer- 
do con  el  juez  de   egidos. 

2  °.  — Para  conceder  dicha  licen- 
cia, el  juez  de  egidos  y  el  de  po- 
licía, inspeccionarán  personalmente 
el  lugar  de  donde  se  pide  la  licen- 
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176. — En  igual  cantidad  lo  se- 
rán los  dueños  de  casas,  cuan- 
do en  la  calle  del  frente  de  ellas 
se  hallare  el  estiércol,  ií  otra 
inmundicia,  si  no  se  supiere  quien 
la  arrojó    allí. 

177. — Los  tenderos,  ó  pulpe- 
ros, y  los  carpinteros,  plateros, 
herreros,  fundidores  y  otros  de 
semejantes  oficios,  no  sacarán 
á  la  calle  los  restos  del  carbón, 
ni  las  astillas,  virutas  ó  bagazos, 
ni  las  quemarán  en  ella,  sino 
que  lo  harán  dentro  de  sus  ca- 
sas, ó  las  sacarán  al  campo,  ba- 
jo la  pena  de  ocho  reales  de 
multa;  ií  otros  tantos  dias  de 
cárcel. 

178. — No  se  echarán  á  la  ca- 
lle tejas  quebradas,  ií  otros  ma- 
teriales, bajo  la  multa  de  un 
peso,  ií  ocho  dias  de  cárcel  por 
la  primera  vez,  y  el  duplo  por 
la  segunda,  á  mas  de  limpiarla 
sin  demora. 

179. — Tampoco  se  pondrán  en 
la  calle,  caballos  ií  otras  bestias 
atadas   á  las  puertas  de  las  ca- 


cia  para  extraer  materiales;  y  la 
concederán  d  nd,  según  conceptua- 
ren que  la  escavacion  pueda  ser 
perjudicial  á  lá  comodidad  d  buen 
aspecto  de  los  egidos,  que  es  lo  que 
se  procura  conservar. 

3  °.  — Caso  de  conceder  la  licen- 
cia, designarán  al  agraciado  la  es- 
tension  y  profundidad  que  deba  dar 
á  sus  escavaciones. 

4  °.  —Las  licencias  tendrán  un 
mes  de  duración,  y  concluido  este 
término,    deben   devolverse. 

5  9  — Por  cada  licencia,  d  por  la 
prorogacion  del  término  de  ella,  se 
pagará  la  cantidad  de  cuatro  reales; 

141 


sas  ó  tiendas,  bajo  la  multa  de 
dos  pesos,  u  ocho  dias  de  cárcel. 

180. — JSTo  será  permitido  á  los 
carreteros  andar  sobre  las  carre- 
tas, correr  con  ellas  por  las  ca- 
lles, ni  llevarlas  inmediatas  á  la 
acera  de  los  edificios;  y  si  lo 
hicieren,  serán  multados  en  un 
peso,  ó  presos  por  ocho  dias. 

181. — Se  prohibe  correr  á  ca- 
ballo por  las  calles  y  lugares 
públicos,  bajo  la  pena  de  dos  pe- 
sos de  multa,  u  ocho  dias  de  pri- 
sión. 

182. — Es  obligación  de  los 
propietarios,  reparar  los  empe- 
drados del  frente  de  sus  casas, 
y  con  particularidad  la  taujia 
del  medio  de  la  calle;  y  al  efec- 
to, los  inquilinos  les  darán  par- 
te oportunamente,  bajo  la  multa 
de  dos  pesos,   (p ) 

183. — Nadie  abrirá  hoyos  en 
las  calles,  con  el  objeto  de  for- 
mar cañerías,  ó  de  limpiarlas, 
si  no  fuere  con  permiso  del  juez 
de  policía.  Los  que  así  no  lo  hi- 
cieren, ó  los  que,  obtenido  con 


y  lo  que  este  impuesto  produzca,  se 
destinará  á  los  gastos  de   policía. 

6  ?  — El  juez  de  egidos  llevará 
un  libro,  para  dejar  en  él  la  nota 
de  la  licencia  que  emita,  asociado 
al  juzgado  de  policía;  y  constancia  de 
lo   que  dichas  licencias  produzcan. 

7? — Al  que  sin  llenar  estos  re- 
quisitos haga  escavaciones,  se  le  im- 
pondrá una  multa  que  no  pase  de 
cinco  pesos. 

(p)  Este  artículo  quedd  deroga- 
do por  el  6  ?  del  acuerdo  del  su- 
premo gobierno,  de  15  de  junio  de 
1852,  que  se  transcribe  en  la  no- 
ta l 
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justa  causa  el  permiso,  hayan 
usado  de  él,  y  dejaren  abiertos 
los  hoyos,  que  deben  cerrarse 
poniendo  el  empedrado  sobre 
mezcla,  y  cubierto  con  ella;  pa- 
garán dos  pesos  de  multa  por 
la  primera  vez,  y  el  duplo  pol- 
la segunda. 

184. — El  expresado  juez  pro- 
curará se  lleve  á  efecto  la  for- 
mación de  enlosados:  que  los  ve- 
cinos que  cómodamente  puedan, 
los  construyan  por  su  cuenta;  y 
acreditando  lo  contrario,  se  ve- 
rifiquen de  los  fondos  de  policía. 

185. —  Procurará  también  por 
los  medios  legales  mas  oportu- 
nos, que  los  desagües  de  todas 
las  callos  so  liaban  subterránea. 
por  las  conocidas  ventajas  que 
de  olio  resultarán  á  la  ciudad.  (</). 

186. — Respecto  de  los  edificios 
que  se  levanten  de  nuevo,  cui- 
dará de  que  se  fabriquen  con 
toda  perfección,  y  con  arreglo  á 
las  disposiciones  legales  de    la 


{q)  En  10  de  diciembre  de  1832. 
el  supremo  gobierno  emitió  el  acuer- 
do siguiente: — "El  poder  ejecutivo, 
considerando  que  interesa  á  la  sa- 
lud pública  sepultar  los  desagües 
de  esta  ciudad,  hoy  principalmente, 
que  se  anuncia  una  peste  cuyos  es- 
tragos  están  cu  razón  inversa  de  la 
mayor  policía  y  aseo,  acuerda: 

1  ?  — Todos  los  desagües  de  esta 
ciudad  se  harán  caminar  cubiertos 
por   conductos  subterráneos. 

2  ?  — Esto  se  ejecutará  á  costa 
de  los  vecinos,  cuando  el  desagüe 
sea  propio  de  ellos:  y  los  del  me- 
dio de  la  calle,  por  mirad  éntrelos 
dueños  de  las  casas  que  estén  de 
una  y  otra  banda. 


materia;  como  también  de  que, 
donde  no  sean  necesarias,  no  se 
pongan  en  las  puertas  de  las 
casas  ó  tiendas,  gradas  que  em- 
baracen ó  dificulten  el  tránsito, 
ó  al  menos  quiten  á  la  planta 
de  la  calle  la  proporción  y  si- 
metría. 

187. — Tanto  por  la  limpieza 
de  las  mismas  calles,  como  por 
la  salubridad  publica,  no  permi- 
tirá que  en  ella  se  arrojen  ani- 
males muertos,  de  cualquiera  es- 
pecie; y  podrá  imponer  al  con- 
traventor, multa,  desde  unohasta 
cinco  pesos,  ó  cárcel,  desde  uno 
hasta  cinco  dias. 

188. — A  los  dueños  de  fábri- 
cas de  licores  fermentados,  pre- 
vendrá que  no  suelten  de  dia 
los  de;  i  mi  os  de  sus  casas,  sino 
solo  desdo  las  nueve  de  la  no- 
che en  adelante. 

189. — En  cuanto  á  la  plaza 
mayor,  se  recomienda  muy  en 
particular  al  juez  de  policía,  ei 


3  ?  — La  disposición  anterior  no 
se  entiende  con  los  vecinos  pobres; 
y  se  reputan  tales  aquellos  cuyas  ca- 
sas no  valen  mil  pesos,  y  no  tie- 
nen otra  propiedad  que  llegue  á  esta 
suma. 

4 .°  — Cuando  la  casa  tenga  gra- 
vamen á  censo,  contribuirá  á  pror- 
rata el  censualisi;». 

5  ?  — Los  fondos  de  la  munici- 
palidad, harán  el  gasto  que  toque 
á  los  pobres,  ó  que  no  haya  vecino 
que  lo  erogue,  tomándose  del  fondo 
de  policía. 

6  ?  — Donde,  por  la  reunión  de 
aguas,  el  conduc  o  deba  tener  mas 
de  tres  cuartas  de  capacidad,  el 
mismo  fondo  de  policía  erogará  una 
tercera   parte   de   su  costo. 
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cuidado  del  aseo  de  ella,  de  la 
conservación  de  sus  empedrados 
y  de  la  reparación  que  éstos  ne- 
cesiten; y  serán  de  cuenta  de 
los  fondos  municipales,  los  gas- 
tos que  se  causen  al  intento,  y 
para  la  limpieza,  no  menos  pre- 
cisa, de  las  plazuelas  de  la  ciu- 
dad. 


§  2?- 


DEL  CAPATAZ. 


190. — Habrá  un  capataz,  con 
el  sueldo  de  quince  pesos  men- 
suales. 

191. — Gobernará  la  cuadrilla 
de  reos  sentenciados  á  obras  pu- 
blicas, en  todo  lo  concerniente 
á  los  trabajos  á  que  se  destine. 

192. — Reconocerá  por  inme- 
diato gefe  al  juez  de  policía,  y 
obedecerá  sus  órdenes  y  no  las 
de  otra  persona  alguna,  por  con- 
decorada que  sea. 

193.— Esta  cuadrilla  trabajará 
todos  los  dias,  á  excepción  so- 
lamente de  los  domingos,  los 
festivos  de  entera  guarda,  y  el 
jueves  y  viernes  santos;  pero  ha- 
biendo necesidad  de  un  servicio 
publico  extraordinario,  ni  aun 
estos  dias  serán  exceptuados. 

194 — Sus  tareas  diarias  em- 
pezarán á  las  seis  de  la  mañana: 
acabarán  á  las  cinco  de  la  tarde; 
y  el  capataz,  luego  después  que 
á  esta  hora  hayan  vuelto  los  pre- 
sos á  la  cárcel,  dará  parte  al 
juez  de  policía,  de  si  ha  habido, 
ó  no,  alguna  novedad. 

195. — Hará  que  los  reos  tra- 
bajen como  deben,  dejándoles 
descansar  desde  las  diez  hasta 
las  once  de  la  mañana,  y  de  la 


una  á  las  dos  de  la  tarde.  Se  le 
prohibe  maltratarlos  de  obra,  ó 
de  palabra;  y  solo  le  serán  per- 
mitidos los  medios  absolutamen- 
te indispensables  en  justicia,  pa- 
ra que   cumplan  su  destino. 

196. — Al  recibirlos  por  la  ma- 
ñana, y  al  concluir  las  horas 
concedidas  para  el  descanso,  re- 
conocerá prolijamente  las  pri- 
siones que  los  aseguran. 

197.— Responderá  de  los  reos 
que  se  le  entreguen;  y  si,  hu- 
yendo alguno  de  ellos,  no  acre- 
ditare en  bastante  forma,  ante 
el  juez  de  policía,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes,  que 
la  faga  no  fué  ocasionada  por 
descuido  u  omisión  del  mismo 
capataz,  perderá  éste  en  el  acto 
su  destino  de  tal,  sin  perjuicio 
de  las  demás  penas,  á  que  por 
su  culpa  fuere  acreedor. 

198. — Si  por  falta  suya,  y  sin 
justa  causa  comprobada,  dejare 
de  salir  al  trabajo  la  cuadrilla, 
perderá  por  cada  dia  ocho  rea- 
les; y  con  el  simple  aviso  del 
juez  del  ramo,  se  le  descontarán 
en  la  tesorería. 

199. — Cuidará  déla  herramien- 
ta y  útiles  que  reciba  del  al- 
caide; y  con  su  haber,  será  res- 
ponsable entre  ellos. 

200. — Su  sueldo,  después  de 
devengado,  se  le  pagará  con  visto 
bueno  del  juez  de  policía. 

201. — A  todo  el  que  fuere 
nombrado  de  capataz,  el  secre- 
tario leerá  esta  parte  de  las  or- 
denanzas, y  le  dará  copia  para 
su  gobierno;  y  á  fin  de  que  en 
ningún  tiempo  pueda  alegar  ig- 
norancia ó  excusa. 
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SECCIÓN   Lr 

Egidos. 

202. — Todo  el  que  quiera  com- 
prar, ó  tomar  en  arrendamiento 
algnn  terreno  de  la  ciudad,  se 
dirigirá  por  escrito  á  la  muni- 
cipalidad, la  cual,  oidos  el  sín- 
dico y  el  juez  del  ramo,  deter- 
minará lo  que  estime  conve- 
niente. 

203. — El  juez  del  ramo,  antes 
de  dar  su  inmune,  reconocerá 
pt)r  sí  mismo  el  terreno:  verá  si 
en  él  se  comprende  algún  cami- 
no publico;  si  de  la  concesión 
resultará  ó  no,  algún  daño;  y 
todo  lo  demás  que  deba  tenerse 
presente. 

20-t. — No  se  concederán  para 
sementeras,  ni  cria  ó  repasto  de 
ganado,  terrenos  colindantes  ó 
muy  inmediatos  á  los  conduc- 
tos del  agua,  que  de  los  pueblos 
de  Mixco  y  de  Pínula  viene  á 
esta   ciudad. 

205.— ^Tampoco  se  enagenarán 
calles  ó  callejones  en  el  interior 
de  la  ciudad,  y  menos  sí  para 
ello  habría  de  ser  necesario  cer- 
rar bocas-calles,  ó  que  estas 
perdiesen   su  delineacion. 

20G. — Cuando  por  estar  dis- 
tante de  la  población,  convinie- 
re vender  alguna  calle,  no  se 
ejecutará  sin  intervención  del 
juez  del  ramo,  y  sin  justificación 
en  forma  de  la  utilidad  y  nece- 
sidad de  esta  medida. 

207. — Concedido  un  terreno, 
es  obligación  del  interesado  ha- 
cerle medir,  según  arte,  y  levan- 
tar el  plano  de  su  área,  previo 


permiso  de  la  municipalidad,  y 
con  citación  del  juez  de  egidos. 
Revisará  las  medidas  otro  perito 
nombrado  por  la  corporación. 
Haránse  estas  diligencias  á  costa 
del  interesado:  quedarán  agre- 
gadas al  respectivo  expediente; 
y  este  se  custodiará  en  el  archivo. 

208. — La  concesión  á  censo 
enfitéutico,  ó  la  venta  de  terre- 
nos, se  hará  siempre  en  publica 
subasta,  y  el  remate  en  el  me- 
jor postor. 

209. — El  juez  de  egidos  lle- 
vará un  libro  que  le  dará  la  se- 
cretaría á  costa  de  los  fondos, 
en  el  cual  pondrá  razón  clara 
é  individual  de  cada  terreno  con- 
cedido por  la  municipalidad,  ex- 
presando el  nombre  y  apellido 
de  la  persona  que  lo  recibe,  las 
obligaciones  y  condiciones  del 
contrato  celebrado,  el  precio  y 
plazos  de  la  paga,  y  lo  demás 
conducente;  y  á  la  margen  de- 
marcará la  figura  del  terreno,  y 
dirá  qué    área   comprende. 

210. — Cuidará  de  que  los  ar- 
rendatarios y  compradores,  no 
tengan  mas  terreno  que  el  (pie 
se  les  hubiere  concedido.  Si  sabe 
que  alguno  tiene  mas  del  que 
le  corresponde,  lo  denunciará  á 
la  municipalidad,  para  que,  com- 
probado el  hecho,  se  restituya  á 
la  ciudad;  y  el  culpable  pagará 
una  multa  no  menor  de  veinti- 
cinco pesos,  ni  mayor  de  ciento. 
211. — Cuando  el  enfiteuta  quie- 
ra traspasar  el  terreno  á  otra 
persona,  solicitará  el  correspon- 
diente permiso  y  satisfará  por 
derecho  de  laudemio,  la  cincuen- 
tena parte  del  precio. 
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SECCIÓN  5.a 

Aguas. 

212. — El  juez  de  este  ramo 
velará  sobre  la  conservación  de 
las  cajas,  alcantarillas  y  cañerías 
de  las  diversas  aguas  que  en- 
tran á  esta  ciudad. 

213. — Tendrá  bajo  su  inme- 
diata inspección  al  fontanero, 
para  que  éste  desempeñe  cum- 
plidamente sus   obligaciones. 

214. — Llevará  un  libro  be- 
cerro de  aguas,  costeado  de  los 
fondos,  en  que  conste  qué  fincas 
la  gozan  titulada,  desde  cuando, 
qué  numero  de  pajas,  quienes 
deben  pagar  el  canon,  y  todo 
lo  demás  conducente  al  mejor 
arreglo  de  un  objeto  tan  inte- 
resante al  publico  en  general,  y 
á  los  habitantes  en  particular. 

215. — Se  prohibe  para  lo  de 
adelante,  tomar  agua  de  los  ca- 
ñones; y  solo  se  permitirá  sa- 
carla de  las  alcantarillas  de  re- 
partimiento. 

216. — En  el  inesperado  caso  de 
que  alguna  persona  rompiese 
cañería  ó  alcantarilla,  para  apro- 
vecharse del  agua,  el  comisiona- 
do queda  autorizado  para  impo- 
ner multa  que,  ni  baje  de  cinco 
pesos  ni  exceda  de  diez.  Si  esto 
se  hiciese  en  los  cañones  de  fue- 
ra de  la  ciudad,  la  multa  no 
bajará  de  cincuenta  pesos,  ni 
pasará  de  ciento.  El  producto 
de  ella  se  aplicará  siempre  á  be- 
neficio del  ramo;  y  el  causante 
del  perjuicio,  será  obligado  ade- 
mas al  resarcimiento. 

217. — Cuidará  con  especiali- 
dad de  que  no  falte  agua  en  las 
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fuentes  y  lavaderos  públicos  de 
las  plazas,  calles  y  campos. 

218. — A  la  entrada  de  la  es- 
tación de  lluvias,  hará  limpiar 
muy  bien  el  cauce  de  los  rios  y 
de  las  presas  de  Mixco  y  de  Pi- 
nula.  Las  limpias  corrientes  in- 
cumben á  los  guardianes  de 
ellas,  los  cuales  estarán  subor- 
dinados en  todo  al  juez  de  aguas, 
y  le  darán  parte  de  cuanto  ocurra. 

219. — En  el  mes  de  enero  vi- 
sitará las  presas  del  agua  y  los 
cañones,  asociado  del  fontanero, 
para  imponerse  del  estado  en 
que  se  hallen. 

220. — Cuando  hubiere  repa- 
raciones quehacer  en  las  cajas, 
cañerías,  alcantarillas  y  caño- 
nes, dará  cuenta  á  la  municipa- 
lidad, con  el  presupuesto  ó  cál- 
culo de  la  cantidad    del  gasto. 

221. — Registrará  dos  veces  al 
año  las  fuentes  y  lavaderos  pú- 
blicos; y  si  en  unas  u  otros  hay 
deterioro,  lo  representará  á  la  cor- 
poración, para  la  providencia 
conveniente. 

222. — Visitará  con  la  mayor 
frecuencia  posible,  las  obras  que 
se  emprendan,  para  ver  el  nu- 
mero y  desempeño  de  los  opera- 
rios, y  la  cantidad  y  calidad  de  los 
materiales;  y  procurar  en  cuanto 
sea  dable,  la  dirección  mas  acer- 
tada, y  la  ejecución  mas  breve 
y  económica. 

223. — Oirá  las  reclamaciones 
que  sobre  falta  de  agua  hicieren 
las  partícipes  de  ella;  y  corre- 
girá todo  lo  que  provenga  de 
mal  desempeño  del  fontanero.  Si 
sobre  algún  derecho  hubiere  con- 
tienda entre  partes,  será  remi- 
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tida  á  la  autoridad  que  corres- 
ponda, para  que  conozca  en  la 
causa  y  la  determine  conforme 
á  las  leyes. 

224. — Dará  orden  al  fontane- 
ro de  tapar  las  datas  del  agua, 
respecto  de  los  deudores  del  ra- 
mo, que  merezcan  el  rigor  de 
esta  providencia. 

225. — Al  concluir  el  periodo 
de  su  ejercicio,  y  antes  de  ce- 
sar en  él,  asociado  del  que  le 
ha  de  suceder  en  la  comisión, 
pasará  á  reconocer  las  presas, 
caños,  alcantarillas  y  cajas  del 
agua,  enterándole  del  estado  de 
cosas  de  esta  parte  de  la  admi- 
nistración municipal,  á  fin  de 
facilitarle  el  servicio  que  debe 
prestar  en  ella. 

sección  6.a 

Cajones,  tiendas  y  demás  puestos 
que  reditúan  á  ¡os  propios. 

226. — El  encargado  de  este 
ramo,  hará  en  cada  semana  una 
vista  de  ojos  en  todos  los  cajo- 
nes, tiendas,  portalillos  y  demás 
puestos  que  corresponden  á  la 
ciudad,  para  averiguar  el  esta- 
do de  lo  material  de  ellos,  y 
conciliar  las  diferencias,  que  no 
mereciendo  ocupar  á  la  munici- 
palidad, tengan  entre  sí  los  ar- 
rendatarios. 

227. — Cuidará  de  que  estos 
conserven  limpias  y  aseadas  las 
fincas,  sin  maltratarlas,  y  ha- 
gan de  su  cuenta  aquellas  com- 
posturas, cuyo  costo  no  pase 
de  seis  pesos,  á  las  cuales  que- 
dan desde  luego  obligados:  les 
prevendrá  que  en  la  noche  no 


dejen  fuego  dentro  de  estos  lo- 
cales: les  advertirá  de  la  respon- 
sabilidad en  que  se  constituyen, 
si  por  culpa  suya  padece  detri- 
mento la  finca;  y  dará  parte  á 
la  municipalidad,  si  notare  fal- 
tas de  su  conocimiento. 

228. — Cuando  por  objetos  de 
su  comisión,  juzgue  deber  hacer- 
se algún  gasto  de  los  fondos  del 
común,  lo  representará  con  las 
razones  y  fundamentos  que  le 
asistan,  y  con  el  presupuesto  de 
su  importe.  Acordado  el  gasto, 
procurará  la  buena  inversión  y 
el  ahorro  posible:  pondrá  el  vis- 
to bueno  en  la  planilla  ó  pla- 
nillas que  se  causen;  y  será  res- 
ponsable de  lo  que  con  este  re- 
quisito se  pague  indebidamente. 

229. — Cuidará  de  que  los  in- 
quilinos,  asi  en  orden  ó  traspasos 
de  subarriendos,  como  en  todo  lo 
demás,  cumplan  religiosamente 
lo  estipulado,  observándose  el  de- 
recho común,  en  lo  que  no  esté 
prevenido  por  pactos  ó  conve- 
nios particulares  lícitos. 

230. — Propondrá,  en  fin,  á  la 
corporación  las  obras  nuevas  y 
mejoras  que  en  este  ramo  juz- 
gue convenir  para  el  aumento 
de  los  fondos  públicos. 

sección  7.a 

Estadística. 

231. — La  comisión  de  esta- 
dística, se  dedicará  á  los  traba- 
jos de  esta,  importante  ciencia, 
que  valuando  todo  lo  que  forma 
la  riqueza  publica,  y  tomando  de 
la  aritmética  civil  y  de  la  eco- 
nomía política,  cuanto  necesita 
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para  llenar  sus  planes;  constitu- 
ye la  base  de  los  conocimientos 
administrativos,  y  debe  ser  el 
objeto  de  incesante  estudio  y 
profunda  meditación  de  los  go- 
biernos. 

232. — Como  la  estadística  es 
general  cuando  da  á  conocer  la 
fuerza  y  poder  de  los  estados, 
regulado  por  el  valor  de  su  po- 
blación, productos  y  riquezas; 
y  particular,  si  se  ocupa  en  cono- 
cer cada  reino,  cada  provincia  y 
cada  pueblo  de  por  sí,  la  comisión 
fijará  las  ideas  que  deben  te- 
nerse de  una  y  otra:  discurrirá 
sobre  las  causas  que  entre  no- 
sotros han  impedido  hasta  aho- 
ra la  formación  de  la  estadís- 
tica; y  arbitrará  medios  seguros 
y  eficaces  para  remover  estos 
obstáculos. 

233. — Son  numerosos  los  obje- 
tos de  la  estadística;  y  diversos 
los  métodos  de  formarla.  Pero 
con  respecto  á  nuestro  pais,  tie- 
ne la  recomendación  de  haber 
sido  uno  de  los  primeros  de- 
cretos del  gobierno  patrio,  el 
de  15  de  noviembre  de  1823,  es- 
pedido por  el  supremo  poder  eje- 
cutivo de  la  república,  é  im- 
preso con  las  cuatro  tablas  que 
lo  acompañan,  para  servir  de 
formularios. 

234. — Se  dirije  el  primero  á 
obtener  el  censo  de  cada  ciudad 
y  cada  pueblo,  con  divisiones 
de  barrios,  manzanas  y  casas, 
y  distinción  de  sexos,  edades, 
estados  y  oficios:  el  segundo,  á 
la  descripción  de  productos  mi- 
nerales vegetales  y  animales  de 
cada  lugar,  por  clases  y  espe- 


cies: el  tercero,  á  la  de  las  fá- 
bricas y  ramos  de  industria,  o- 
bradores,  operarios  y  valores;  y 
el  cuarto,  á  la  de  los  curatos, 
pueblos  y  terrenos;  su  situación, 
extensión  y  límites;  numero  de 
habitantes,  y  estado  de  su  riqueza. 

235. — No  se  han  llenado  los 
claros  abiertos  en  estas  tablas. 
Trabajar  para  que  se  llenen,  co- 
menzando por  esta  ciudad,  pa- 
ra irse  extendiendo  gradualmen- 
te á  lo  que  existe  fuera  de  ella: 
trazar  el  plan:  dividir  y  meto- 
dizar las  operaciones:  auxiliarse 
de  los  hombres  de  talento  y  lu- 
ces en  la  materia:  pedir  datos 
y  noticias  á  las  corporaciones 
publicas,  y  á  los  particulares 
de  instrucion  é  inteligencia:  po- 
ner en  orden  las  que  se  recojan, 
é  ir  aplicando  los  resultados  á 
la  estimación  del  valor  del  pais, 
en  todas  sus  relaciones  econó- 
mico-políticas: tales  son  los  gran- 
des servicios  á  que  está  llama- 
da la   comisión   de   estadística. 

236. — Repetidas  han  sido  las 
leyes,  en  que  se  manda,  que  á 
lo  menos  cada  tres  meses  recojan 
los  cuerpos  municipales,  notas 
de  los  nacidos,  casados  y  muer- 
tos, y  de  la  clase  de  enferme- 
dades de  los  que  han  fallecido 
en  este  tiempo.  La  comisión  cui- 
dará de  que  oportunamente  se  pi- 
dan las  de  lo  primero  á  los  curas 
párrocos,  con  especificación  de 
sexos  y  edades;  y  las  de  lo  se- 
gundo á  los  facultativos:  formará 
un  depósito  de  estos  registros;  y 
para  todo  lo  relativo  á  su  insti- 
tuto, tendrá  archivo  separado  del 
general  de  la  corporación. 
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SECCIÓN    8.a 

Hospitales  (*) 

237. — La  comisión  que  se  des- 
tine á  este  objeto,  guardando 
siempre  toda  la  consideración 
debida  á  la  hermandad  de  ca- 
ridad, y  á  la  junta  que  la  re- 
Í)resenta,  la  auxiliará  en  todos 
os  casos  en  que  sea  requerida 
al  efecto. 

238. — Inscribiéndose  previa- 
mente en  el  catálogo  de  indivi- 
duos de  la  misma  hermandad, 
con  arreglo  á  sus  estatutos,  con- 
currirá á  las  elecciones  que  ce- 
lebra al  principio  de  cada  año; 
y  del  resultado  de  ellas  dará  par- 
te á  la  municipalidad. 

239. — Cuidará  de  que  la  te- 
sorería de  propios,  satisfaga  pun- 
tualmente, en  la  fecha  en  que 
se  vence,  el  rédito  del  capital 
que  la  municipalidad  reconoce 
á  favor  de  los  hospitales. 

240. — Visitará  una  vez  al  mes 


(*)  Son  tres  los  reunidos  en  el 
de  esta  ciudad:  1  ?  el  de  Santiago, 
fundado  por  el  ilustrísimo  señor  don 
Francisco  Marroquin,  primer  obispo 
de  Guatemala,  por  los  años  de  1553: 
— 2?  el  de  san  Alejo,  edificado 
para  indios,  por  el  padre  dominico 
fray  Matias  de  Paz,  aun  antes  que 
el  de  Santiago,  pero  incorporado 
á  éste  en  el  año  de  1685;  y  3  ?  el 
de  san  Pedro,  para  eclesiásticos,  que 
tuvo  principio  el  año  1663.  Para 
fábrica  y  manutención  de  éste,  se 
le  aplicó  noveno  y  medio  de  diez- 
mos en  la  erección  de  la  santa  igle- 
sia Catedral;  y  á  cada  uno  de  los 
dos  primeros  se  asignó  rentas  en 
cédulas    de  los  años    1534,    1559 


las  enfermerías  y  demás  oficinas 
de  aquella  casa;  y  si  notare  al- 
guna falta,  la  pondrá  en  cono- 
cimiento de  la  junta  de  gobier- 
no, ó  del  hermano  mayor. 

241. — En  caso  de  peste,  hará 
mas  frecuentes  visitas,  para  el 
mismo  objeto;  y  asi  de  las  or- 
dinarias, como  de  las  extraor- 
dinarias que  practique,  entera- 
rá á  la  municipalidad,  propo- 
niéndola cuanto  estime  iitil  para 
cooperar  al  beneficio  de  aquel 
piadoso   instituto. 

242. — Pedirá  al  juez  de  poli- 
cía la  cuadrilla  de  presos,  siem- 
pre que  el  hermano  mayor  la 
solicite  para  las  limpias  que 
ocurran  en  el  edificio  de  los  hos- 
pitales, y  frentes  que  le  perte- 
necen de  calle. 

243. — Hará  por  su  parte  que  los 
enterramientos  de  cadáveres  de 
personas  apestadas,  se  hagan  con 
las  precauciones  necesarias  á  la 
salud  publica,  según  los  regla- 
mentos y  disposiciones  del  caso. 


y  1569;  quedando  por  del  real  pa- 
tronato los  hospitales  de  legos,  y 
el  de  clérigos,  bajo  el  del  venerable 
cabildo  eclesiástico.  Todos  se  pu- 
sieron después  al  cuidado  de  los  re- 
ligiosos de  san  Juan  de  Dios,  con- 
vento erigido  en  Guatemala  el  año 
1636.  Y  últimamente  en  el  de  1801 
se  estableció  la  actual  hermandad 
de  caridad.  Sus  individuos  celebran 
junta  general  el  6  de  enero  de  ca- 
da año:  en  ella  eligen  once  herma- 
nos para  la  de  gobierno;  y  ésta  tiene 
á  su  cargo  la  asistencia  de  los  enfer- 
mos, el  régimen  económico  de  la  casa 
y  la  administración  gratuita  de  sus 
rentas,  con  arreglo  á  sus  estatutos, 
firmados  en  14  de  diciembre  de  1804. 
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244. — Procederá  en  fin,  bajo 
el  concepto  de  que,  cuanto  dis- 
ta la  municipalidad  de  querer 
ingerirse  en  las  atribuciones  de 
la  hermandad;  otro  tanto  desea 
contribuir  en  lo  que  dependa  de 
las  suyas  propias,  al  alivio  de 
la  humanidad  doliente,  al  mejor 
servicio  de  los  hospitales,  y  al 
aumento  de  sus  fondos, 

245. — Del  nombramiento  de 
individuos  para  la  comisión  de 
hospitales,  cada  vez  que  ésta 
se  renueve,  se  dará  aviso,  como 
es  justo,  á  la  junta  gubernativa 
de  ellos. 

sección  9.a 

Vacuna.  (*) 

246. — Declarado,,  como  está, 
por  orden  de  la  asamblea  na- 
cional, fecha  12  de  mayo  de  1824 
(numero  793),  que  el  reglamen- 
to dado  para  la  propagación  y 
estabilidad  de  la  vacuna,  en  25 
de  enero  de  1805,  y  sus  adi- 
ciones de  10  de  abril  de  1806, 
deben  observarse  en  todo  lo 
adaptable  a  nuestro  actual  sis- 
tema; y  restablecida  como  se 
halla  la  junta  central  de  vacuna, 
en  virtud  de  esta  orden  y  del 
decreto  numero  108  de  la  asam- 
blea del  estado,  fecha  27  de  oc- 
tubre de  1840:  la  municipalidad 
cooperará  á  aquellos  importan- 
tes objetos,  en  la  parte  que  pue- 


(*)  Háse  redactado   esta   sección, 

conforme  á  lo  últimamente  dispuesto 

en  la  materia,  después  del  año  1839, 

en  que  se  trazaron  estas  ordenazas. 
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de  y  debe,  con  arreglo  á  las  in- 
dicadas legales  disposiciones. 

247.— Según  ellas,  un  indivi- 
duo de  la  municipalidad,  lo  se- 
rá de  la  junta  de  vacuna,  de 
la  clase  y  numero  de  los  elec- 
tivos. 

248.— "La  real  orden  de  8  de 
setiembre  de  1805,  aprobando 
el  reglamento  (son  palabras  de 
la  1.a  de  sus  adiciones)  previene, 
que  los  gastos  del  establecimien- 
to, se  satisfagan  con  economia, 
de  los  fondos  respectivos  de  pro- 
pios, arbitrios  y  bienes  de  co- 
munidades de  indios."  Esta  obli- 
gación, respecto  de  las  rentas 
concegiles,  se  cumplirá  en  los 
términos  que  allí  se  expresan, 
en  cuanto  sean  adaptables,  como 
está  declarado. 

249. — En  esta  vez,  por  lo  que 
pueda  convenir,  supuesto  la  jun- 
ta central  de  vacuna,  recien  ins- 
talada, está  tratando  de  la  re- 
visión de  su  antiguo  reglamento, 
para  que  se  reimprima  lo  vi- 
gente, simplificado  y  ordenado; 
y  acordando  las  primeras  medi- 
das para  volver  á  entablar  un 
sistema  de  unidad  en  la  direc- 
ción de  este  precioso  ramo,  una 
práctica  ilustrada  y  perseveran- 
cia en  los  trabajos;  se  le  mani- 
festará por  oficio:  que  antes  de 
que  se  expidiese  el  citado  de- 
creto numero  108,  se  habia  dis- 
puesto en  las  presentes  ordenan- 
zas, dotar  de  los  propios,  con 
diez  pesos  al  mes,  un  facultativo 
que  cada  ocho  dias  por  lo  menos, 
vacunase  por  cantones  en  toda 
la  ciudad,  conservase  el  fluido,  y 
quedase  sujeto  á   estrecha   res- 
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ponsabilidad,  si  este  degeneraba 
ó  se  perdía  por  culpa  suya:  de 
manera  que  la  junta  pueda  ha- 
cer el  uso  que  estime  de  esta  co- 
municación; cierta  de  que  la  mu- 
nicipalidad coadyuvará  siempre 
al  gran  fin  de  extender  y  perpe- 
tuar tan  admirable  preservativo. 
250. — Y  como  en  obsequio  de 
la  humanidad,  y  á  solicitud  de 
este  ayuntamiento,  dispuso  el 
protomédico,  ya  hoy  finado,  doc- 
tor don  Narciso  Esparragosa,  y 
se  imprimió  en  1815,  el  cuader- 
no titulado:  "Método  sencillo  y 
fácil  para  el  conocimiento  y  cura- 
ción de  las  viruelas,  asi  de  las 
que  se  presentan  generalmente  con 
un  carácter  inflamatorio,  como  de 
las  malignas:'1  se  tendrá  presente 
para  los  respectivos  casos,  con 
las  precauciones  que  trae  al  fin, 
para  evitar  el  contagio,  (r) 

(r)  En  seis  de  junio  de  1851,  la 
municipalidad  acordó'  el  siguiente 
reglamento  para   la   vacuna: 

1  °-  — El  profesor  encargado  de 
la  vacuna  por  esta  corporación,  va- 
< Minara  por  lo  menos  quince  indi- 
viduos cada  ocho   dias. 

2  °.  — Trasmitirá*  el  fluido  vacuno 
de  individuo  á  individuo. 

3  °.  — Irá  de  cantón  en  cantón  pro- 
pagando la  vacuna. 

4  °.  — Pasará  el  dia  primero  de 
cada  mes,  al  inspector  de  la  vacu- 
na, una  lista  de  todos  los  indivi- 
duos vacunados  en  el  mes  anterior. 

5  °-  —El  gefe  del  resguardo  pon- 
drá á  disposición  del  vacunador, 
en  los  dias  que  tenga  que  operar, 
dos  comisarios,  para  que  obliguen 
á  los  vecinos  á  que  se  presten  á 
dar  á  sus  hijos  ó  deudos,  com  el 
objeto  de  que   los  vacunen. 

6  o- — El  individuo  vacunado  que 
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DEL  ALCAIDE, 


251. — Habrá  por   ahora  un   al- 


se  preste  á  dar  el  fluido  para  un 
dia  de  vacunación,  será  gratificado 
con  cuatro  reales. 

7  ?  — Si  el  profesor  encargado  de 
la  vacuna,  no  cumpliese  con  los 
cuatro  artículos  primeros,  se  le  im- 
pondrá por  la  corporación  munici- 
pal, una  multa  de  cinco  pesos  por 
la  primera  vez,  diez  por  la  segun- 
da; y  deposición  del  destino  por 
la   tercera. 

8  ?  — El  inspector  de  la  vacuna 
tendrá  cuidado  del  exacto  cumpli- 
miento de  todos  estos  artículos;  y 
conforme  á  las  ordenanzas,  dará 
cuenta  cada  mes  del  estado  de  su 
comisión. 

9.° — El  mismo  inspector  pondrá 
el  visto  bueno  á  todos  los  recibos 
del  vacunador;  sin  cuyo  requisito 
no  podrá  cubrirlos  la  tesorería  de 
propios. 

En  27  de  Enero  de  1862,  el  su- 
premo gobierno  se  sirvió  aprobar 
el  siguiente  reglamento  adicional  al 
de   la  vacuna. 

1  °  — En  atención  á  lo  informado, 
tauto  por  el  señor  protomédico, 
cuanto  por  el  señor  conservador  de 
la  vacuna,  se  establece  un  auxiliar 
de  la  vacunación,  quien  deberá  va- 
cunar en  el  edificio  municipal,  en 
los  dias  martes  y  viernes  de  cada 
semana,  á  todos  los  niños  que  se 
le  presenten. 

2  ?  — Se  nombra   para  este  des- 
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caide,  con  el  sueldo  que  le  asig- 
ne la  municipalidad.  De  todas 
las  pertenencias  de  la  cárcel,  se 
hará  cargo  por  inventario,  del 
cual  tendrá  un  ejemplar,  y  otro 
el  municipal  protector;  y  en  am- 
bos se  anotarán  oportunamente, 
asi   los  muebles  ó  utensilios  que 


tino  al  doctor  don  Rafael  Zaldivar, 
con  el  sueldo  ele  180  pesos  anua- 
les, que  le  serán  satisfechos  por 
los  fondos  de  propios,  por  mensua- 
lidades vencidas;  y  ademas,  se  le 
abonarán  tres  pesos  mensuales  para 
gratificación  de  los  niños  que  lle- 
ven el  pus. 

3  9  — El  doctor  don  Mariano  Pa- 
dilla continuará  con  su  destino  de 
conservador  del  fluido  vacuno,  de 
la  misma  manera  que  lo  ha  desem- 
peñado hasta  ahora,  pues  la  crea- 
ción del  nuevo  empleado  en  nada 
altera  las  obligaciones  que  le  impo- 
ne el  reglamento  de  6  de  junio  de 
1851. 

4  9  — El  enunciado  auxiliar  pro- 
curará conservar  el  fluido  y  vacu- 
nar  todo   lo   posible. 

5  °  — El  conservador,  como  tal  y 
como  vacunador,  disfrutará  el  suel- 
do de  200  pesos  anuales;  quedando 
con  las  obligaciones  que  le  impone 
el  reglamento  citado  en  el  artícu- 
lo a? 

6  9  — En  caso  de  ausencia  o  en- 
fermedad que  impida  á  dichos  pro- 
fesores el  desempeño  de  sus  res- 
pectivas comisiones,  podrán  poner 
un  facultativo  que  haga  sus  veces, 
por  su  cuenta  y  á  sus  expensas, 
con  conocimiento  del  inspector,  ó 
con  licencia  de  la  muuicipalidad, 
caso  que  el  impedimento  sea  de  lar- 
ga duración. 

7  9  — Ambos  encargados  de  la 
conservación  de  la  vacuna,  tienen 
el  derecho  que  les  dá  la  ley,  á  sus 


se  aumenten,  como  los  que  se 
inutilicen,    (s) 

252. — Tendrá  un  libro  con  las 
casillas  necesarias,  para  asentar 
el  nombre  y  apellido  de  cada 
preso,  lugares  de  donde  sea 
oriundo  y  vecino,  edad,  oficio, 
juez  que  decretó  su  prisión,  de- 
lito que  la  motiva,  dia  en  que 
entró,  y  tiempo  que  dure  en  ella, 
resultado  final  de  su  causa,  y 
fecha  de  su  salida. 

253. — Velará  de  continuo  so* 
bre  la  seguridad,  el  orden  y  aseo 
de  la  cárcel:    no    permitirá  en 


respectivos  honorarios,  cuando  sean 
llamados  á  practicarla  por  los  ve- 
cinos á  sus  casas  particulares,  y 
no  á  los  sitios  destinados  á  la  va- 
cunación general  y  pública,  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  99  del 
reglamento  del  ramo,  de  25  de 
enero  de  1805. 

8  9  — El  de  comisarios,  aprobado 
por  esta  corporación  en  29  de  oc- 
tubre de  1856,  queda  vigente  en 
todas  sus  partes,  excepto  en  que 
ahora  debe  ser  un  comisario  por 
cada  profesor;  cuyo  servicio  en  es- 
ta parte,  será  absolutamente  inde- 
pendiente. 

9  ?  — El  auxiliar,  cumplirá  sus 
d-eberes  con  arreglo  á  los  artículos 
anteriores;  lo  mismo  que  con  los 
que  expresa  el  reglamento  que  ac- 
tualmente rige,  y  mientras  la  cor- 
poración  no   determine   otra  cosa. 

(s)  En  acuerdo  del  supremo  go" 
bierno  de  18  de  diciembre  de  1840» 
se  aprobó  la  consulta  de  la  mu- 
nicipalidad, en  que  para  evitar  las 
continuas  fugas  que  intentan  hacer 
los  presos,  se  restablezca  la  plaza 
de  segundo  alcaide,  con  la  dotación 
(\e  quince   pesos  mensuales. 
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ella  bullicios,  y  mucho  menos 
que  de  afuera  se  lleven  armas 
á  les  presos,  ó  se  les  den  ins- 
trumentos peligrosos:  que  Laya 
juegos  prohibidos;  ni  se  haga 
uso  de  licores  fermentados. 

254. — Presenciará  el  reparti- 
miento de  los  alimentos;  y  hará 
que  á  ningún  preso  se  le  de- 
fraude de  los  que  se  le  envien, 
ó  de  las  raciones  que  les  toquen. 

255. — Observará,  si  los  ali- 
mentos en  calidad  y  cantidad, 
corresponden  á  lo  que  el  pro- 
veedor ó  proveedores  reciben 
por  cuenta  de  ellos;  y  si  notare 
alguna  falta,  avisará  inmediata- 
mente al  municipal  comisionado, 
para  el  oportuno  remedio. 

256. — A  las  seis  de  la  mañana 
abrirá  los  calabozos;  y  encerra- 
rá á  los  presos  á  igual  hora  de 
la  tarde. 

257. — No  consentirá  que  per- 
sonas de  fuera  de  la  cárcel  ha- 
blen por  el  boquete  á  los  presos, 
sino  entre  las  nueve  y  las  once 
de  la  mañana:  procurará  que 
todos  se  alternen,  para  disfrutar 
de  ese  beneficio;  pero  encargará 
al  centinela,  que  á  los  concur- 
rentes de  afuera,  no  se  les  deje 
acercarse  á  la  puerta. 

258. — Solo  en  los  domingos  y 
dias  festivos  de  entera  guarda, 
tendrá  abierta  la  ventana  que 
dá  vista  á  la  plaza,  por  espa- 
cio de  tres  horas  á  la  mañana 
y  tres  á  la  tarde;  y  entonces 
encargará  al  oficial  de  guardia, 
dé  orden  al  centinela  de  no  per- 
mitir que  los  extraños  se  acer- 
quen á  la  puerta. 

259.— Dará  los  partes  diarios  á 


quienes  corresponde,  y  las  bole- 
tas para  alimentos  de  los  presos; 
y  asistirá  á  las  visitas  de  cárcel. 
260. — Se  arreglará,  en  fin,  á 
las  leyes  de  su  oficio:  aplicará 
al  desempeño  de  éste,  el  mas  ac- 
tivo y  prudente  celo,  y  aquella 
firmeza  que  no  excluye  los  sen- 
timientos de  la  caridad;  y  de 
lo  contrario  será  responsable 
conforme  á  justicia. 

§.    2.° DE   LOS  PRESOS. 

261. — No  se  repiten  sin  nece- 
sidad las  leyes  que  les  concier- 
nen. Trátase  solamente  de  su 
conducta  en  la  cárcel,  de  sus 
socorros  espirituales,  y  de  su  sus- 
tento corporal. 

262. — Declarado  está  por  las 
leyes,  que  el  objeto  de  las  cár- 
celes, solo  es  la  custodia,  no  la 
aflicción  de  los  presos;  y  man- 
dado que  no  se  les  veje  con  ma- 
los é  injustos  tratamientos,  ni 
con  exacciones  abusivas  é  inde- 
bidas. 

263. — Los  presos,  por  su  par- 
te, guardarán  moderación,  orden 
y  silencio:  respetarán  al  alcaide 
y  Á  los  demás  encargados  de  su 
custodia;  y  estarán  obedientes  á 
su   voz. 

264. — Si  tuvieren  algún  moti- 
vo de  queja  contra  sus  compa- 
ñeros de  prisión,  ó  contra  los 
subalternos,  la  darán  al  alcaide; 
y  si  éste  la  desatiende,  ó  con- 
tra él  se  dirige,  recurrirán  al 
municipal  comisionado,  para  el 
oportuno  remedio. 

265. — Se  les  prohibe  manchar 
las  paredes,  y  ensuciar  sinnece- 
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sidad  el  edificio,  de  cualquiera 
manera  que  sea;  y  de  lo  con- 
trario, el  alcaide  podrá  impo- 
nerles pena  correccional  propor- 
cionada. 

266. — Se  conservará  la  dota- 
ción de  que  es  patrona  la  ve- 
nerable congregación  del  orato- 
rio de  san  Felipe  Neri,  de  esta 
ciudad,  en  favor  de  los  presos, 
para  que  acudiéndola  con  la  ren- 
ta del  capital  existente,  se  cum- 
pla en  proporción  la  carga  de 
misas  que  deben  celabrarse  en 
la  capilla  de  la  cárcel,,  los  do- 
mingos y  demás  dias  de  precep- 
to, y  en  cuanto  quepa,  la  de  las 
pláticas  doctrinales,  conforme  á 
la  fundación  y  al  estado  del  fon- 
do.   (*) 


(*)  Doña  Antonia  Sulúaga  y  Es- 
cobedo,  oriunda  de  la  provincia  de 
Suchitepequez,  y  viuda  de  don  Juan 
de  Roa,  falleció'  en  Retalhuleu,  ba- 
jo las  disposiciones  del  testamento 
cerrado,  que  allí  otorgó7  en  22  de 
noviembre  de  1768,  y  en  él  ordenó: 
que  después  de  pagadas  varias  man- 
das, del  remanente  de  su  caudal, 
fuese  heredera  su  alma,  por  no 
tenerle  forzoso.  Su  albacea,  el  sar- 
gento mayor  don  Fernando  de  Che- 
ca y  Quezada,  del  vecindario  y  co- 
mercio de  Guatemala,  fundó'  con 
el  capital  de  diez  y  seis  mil  pesos, 
cuatro  de  las  cinco  capellanías  jjre- 
venidas  por.  la  testadora;  y  con  los 
cuatro  mil  de  la  quinta  (cuyo  caso 
no  llegó')  y  seis  mil  pesos  del  re- 
manente, dotó  esta  obra  pia,  para 
que  en  los  dias  festivos  oyesen  misa 
los  presos  de  la  cárcel  de  corte; 
en  ella  y  en  la  de  ciudad,  se  en- 
señase la  doctrina  los  domingos;  y 
si  alguna  vez  (como  ha  sucedido), 
solo  quedaba  la  segunda  de  estas 
144 


267. — Se  les  inculcarán  máxi- 
mas morales  y  cristianas;  y  se 
procurará  inspirarles  amor  al 
honesto  trabajo,  ocupándoles  de 
alguno  útil  y  proporcionado  á 
su   situación    y    circunstancias. 

268. — Se  les  darán  dos  comi- 
das diarias:  una  de  las  diez  á 
las  once  de  la  mañana;  y  otra  de 
las  cuatro  á  las  cinco  de  la  tarde. 


cárceles,  allí  se  disfrutase  de  am- 
bos beneficios;  segnn  todo  consta 
de  escritura  que  pasó  ante  el  es- 
cribano real  don  José  Sánchez  de 
León,  á  12  de  julio  de  1770. — 
"Como  las  facultades  con  que  se 
me  concedió  este  albaceazgo  (dice 
el  otorgante),  se  extienden  á  que 
dispusiese  á  mi  arbitrio  del  residuo 
del  caudal  de  la  finada,  y  llevase 
siempre  por  objeto  el  sufragio  de 
su  alma:  me  abrieron  puerta  á  dis- 
currir el  destino  que  daría  al  re- 
manente, á  tiempo  que  me  entregué 
á  la  reflexión  de  la  falta  de  asis- 
tencia espiritual  que  padecen  los 
presos ....  sin  oir  misa ....  ni  tener 
quien  les  instrii}ra  en  los  dogmas 
de  nuestra  religión,  y  excite  á  la 
virtud,  temor  de  Dios,  paciencia  y 
conformidad  en  sus  trabajos,  y  mas 
en  un  lugar  donde  á  la  colec- 
ción de  hombres  de  conducta  cri- 
minal y  costumbres  relajadas,  es 
consiguiente  la  insolencia,  desenfre- 
no, indevoción  y  olvido  de  la  sal- 
vación, cuando  debiera  ser  éste  el 
blanco  de  sus  acciones;  particular- 
mente de  aquellos,  que  del  desar- 
reglo y  perversión  de  su  delincuen- 
te vida,  infieren,  ó  tienen  proba- 
bilidad de  que  termine  en  un  su- 
plicio."— Palabras  preciosas,  que  se 
copian  en  honor  del  bienhechor,  y 
para  el  bien  de  estos  desgraciados, 
en  quienes  supo  ejercer  su  discre- 
ta caridad. 
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269. — Los  alimentos  que  se  les 
suministren  de  fuera  de  la  cár- 
cel, deberán  estar  en  ella  por 
la  mañana,  de  las  diez  alas  doce; 
y  á  la  tarde,  de  las  tres  á  las 
cinco;  y  no  llegando  á  estas  ho- 
ras, no  serán  recibidos  ni  antes 
ni  después  de  ellas. 

270. — El  proveedor  de  la  cár- 
cel está  obligado  á  dar  cabales 
las  raciones  que  exprese  la  bo- 
leta del  alcaide:  á  hacer  que  de 
los  dos  ranchos  de  cada  dia,  uno 
sea  precisamente  de  carne,  y 
si  es  vigilia,  de  pescado  con  yer- 
bas, á  procurar  que  la  comida 
está  bien  condimentada,  que  sea 
abundante,  y  lo  mismo  las  tor- 
tillas; y  á  entregarla  á  las  ho- 
ras que  quedan  prevenidas. 

§.3? — DE   LA   GUARDIA. 

271. — Habrá  cinco  centinelas: 
una  en  la  azotea  que  dá  vista 
á  los  patios  interiores  de  la  cár- 
cel: dos  en  los  vértices  opuestos 
de  los  ángulos  del  callejón:  una 
en  la  entrada  del  boquete,  y 
otra  en  la  puerta  principal  de 
la  cárcel. 

272. — El  gefe  de  la  guardia 
hará  observar  á  su  tropa  el  ma- 
yor orden  y  la  mejor  disciplina: 
mandará  que  nadie  entre  pol- 
la puerta  principal,  sin  permiso 
del  alcaide,  y  en  cuanto  pudiere 
auxiliará  á  éste  para  todo  aquello 
que  conduzca  al  mejor  resguardo, 
sosiego  y  servicio   de  la  cárcel. 

§.    4? DE    LOS    SIRVIENTES. 

273. — Habrá   por   ahora;   de 


rejas  afuera  dos  mandaderos,  que 
fielmente  y  con  prontitud,  des- 
empeñen el  servicio  de  la  cár- 
cel. 

274. — Estarán  sujetos  al  alcai- 
de, sin  cuya  licencia  no  saldrán 
á  la  calle;  y  cuando  no  salgan 
por  orden  de  éste,  sino  por  di- 
ligencia propia  ó  de  los  presos, 
le  manifestarán  el  objeto  de  ella. 

275. — No  se  introducirán  de 
rejas  adentro,  sino  por  necesi- 
dad, con  permiso  y  á  presencia 
del   alcaide. 

276. — En  el  boquete  se  man- 
tendrá un  preso  de  los  (pie  por 
delito  leve  estén  destinados  i 
los  trabajos  públicos,  para  pasar 
de  una  á  otra  reja,  las  cosas  que 
lleguen  para  los  presos,  y  no  les 
esté  prohibido  recibir. 

sub-seccion  2.a — Cárcel  de 
mtigeres. 

277. — Estará  sujeta  en  lo  adap- 
table alas  mismas  reglas  dadas 
para  la  de  los  hombres. 

sub-séccion  3.a  — Oficios  del 
protector. 

278. — El  juez  protector  de 
cárceles  celará  la  observancia  de 
estas  ordenanzas:  á  las  faltas  que 
note  aplicará  oportuno  remedio; 
y  si  no  se  lograse,  dará  parte  sin 
demora  á  la  municipalidad. 

279. — Dos  veces  á  lo  menos 
en  cada  semana,  visitará  á  los 
presos:  oirá  sus  quejas:  verá  si 
están  en  demasiada  estrechez, 
los  que  estén  juntos,  en  cada 
uno  de  los  calabozos:  se   infor- 
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mará  de  los  que  puedan  estar 
verdaderamente  enfermos,  para 
que  se  les  asista  como  á  tales: 
examinará  si  en  la  localidad  hay 
algo  nocivo  á  la  salud,  para  cor- 
regirlo: reconocerá  los  alimentos: 
registrará  todo  el  edificio,  sus 
muebles,  cerraduras  y  pertenen- 
cias: y  sobre  cada  cosa  dictará 
las  providencias  que  convengan. 
280. — El  protector,  es  respon- 
sable de  cualquiera  cantidad  que 
por  la  tesorería  se  cubra  para 
las  cárceles,  si  en  algún  tiempo 
se  averigua  que,  ó  no  se  gasta 
en  ellas,  ó  que  sin  el  debido  exa- 
men puso  el  visto  bueno  en  pla- 
nillas del  ramo  de  su  cargo. 

SECCIÓN    11.a 

Conservación  y  reparación   de 
edificios  municipales. 

281. — El  individuo  diputado 
para  este  objeto,  tendrá  los  ofi- 
cios de  un  ecónomo:  cuidará,  no 
solo  de  las  casas  consistoriales, 
sino  de  todos  los  edificios  per- 
tenecientes á  la  ciudad,  de  la 
conservación  de  ellos,  de  su  lim- 
pieza, respectiva  decoración  y 
oportunos  reparos. 

282. — Propondrá  los  que  de- 
ban hacerse,  y  las  obras  nuevas 
que  sea  necesario  ó  conveniente 
construir,  consultando  siempre  á 
la  mayor  posible  economía:  a- 
compañará  los  presupuestos  de 
los  costos,  formados  en  su  caso 
por  los  facultativos  ó  peritos;  y 
emprendida  la  obra,  con  aproba- 
ción de  la  municipalidad,  celará 
el  buen  desempeño  de   ella,  y 


pondrá  el  visto  bueno  á  la  pla- 
nilla ó  planillas  que  se  causen, 
para  dar  formalidad  á  la  cuenta, 
y  á  la  corporación  la  confianza 
que  debe    tener  en  su  eficacia. 

283. — Su  vigilancia  se  exten- 
derá del  mismo  modo,  á  la  con- 
servación de  los  muebles,  sin 
exceptuar  los  de  la  oficina  del 
corregidor  y  juzgados  de  los  al- 
caldes: á  la  compostura  de  los 
que  se  deterioren:  reposición  de 
los  que  se  inutilicen;  y  adquisi- 
ción de  los  nuevos  que  se  ne- 
cesiten. 

281. — Formará  inventario  de 
las  alhajas;  y  dará  á  la  munici- 
palidad las  noticias  é  informes 
que  le  pidiere  sobre  los  nego- 
cios de  su  cargo. 

285. — Será,  en  fin,  el  inme- 
diato gefe  del  portero  y  sirvien- 
te, en  cuanto  á  la  policía  inte- 
rior del  edificio;  y  hará  que  es- 
tos subalternos  cumplan  sus  obli- 
gaciones. 


CAPITULO  FINAL. 

DE  LAS    DIVERSIONES  PUBLICAS. 
SECCIÓN   1.a TEATRO. 


§•1? 


DEL  TEATRO    Y  SUS  FUN- 
CIONES EN  GENERAL. 


286. — La  asamblea  nacional, 
considerando  que  los  teatros  fueron 
siempre  la  escuela  de  los  países 
cultos,  y  que  la  representación  dra- 
mática es  un  medio  eficaz  de  ins- 
truir al  pueblo  y  de  mejorar  sus 
costumbres;  decretó  en  15  de  ene- 
ro de  1824:  que  no  podrá  im- 
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pedirse  la  erección  de  coliseos; 
y  que  á  las  municipalidades  toca 
promover  su  establecimiento,  con- 
forme á  las  leyes. 

287. — Para  que  el  de  Guate- 
mala ofrezca  instrucción  y  diver- 
sión, la  municipalidad  nombrará 
tres  revisores  idóneos,  á  quie- 
nes con  tres  ó  mas  dias  de  an- 
ticipación, se  pasarán  los  dra- 
mas y  demás  piezas  que  se 
quieran  representar,  á  fin  de 
que,  bien  examinadas,  solo  a- 
prueben  las  que  estén  exentas 
de  vicios,  ya  en  la  parte  poética, 
ya  en  la  moral  y  en  la  política. 

288. — Dada  la  aprobación,  á 
lo  menos  por  dos  revisores,  se 
hará  constar  en  papel  firmado 
de  ellos:  se  pondrá  en  noticia 
del  corregidor;  y  se  anunciará 
al  publico,  por  carteles,  como 
también  la  cuota  de  la  entra* 
da,  y  del  asiento. 

289. — Habrá  tantas  funciones 
al  mes,  cuantas  con  el  beneplá- 
cito de  la  autoridad  local  sean 
anunciadas  por  el  empresario. 

290. — Al  publico  se  dará  pre- 
cisamente la  función  ofrecida. 
Pero  si  algún  imprevisto  acci- 
dente lo  impidiere,  el  empresa- 
rio avisará  á  la  autoridad  looal, 
para  que  si  aun  es  posible,  de 
antemano  ó  por  carteles,  se  in- 
forme al  publico  de  lo  acaecido; 
y  si  no  á  lo  menos  de  palabra, 
al  concurso  ya  congregado,  anun- 
ciando otra  función  si  la  hay, 
para  subrogar  la  omitida. 

291. — La  municipalidad,  para 
consultar  á  la  seguridad  publi- 
ca, nombrará  comisión  de  su  se- 
no, que  unida  á  dos  peritos  en 


arquitectura,  haga  formal  reco- 
nocimiento del  edificio,  cada  vez 
que  lo  juzgue  necesario. 

§.    2  ? OBLIGACIONES    DEL    EM- 
PRESARIO. 

292. — Presentará  el  local  con 
la  seguridad,  comodidad  y  de- 
cencia correspondientes  al  pu- 
blico. 

293. — Arreglará  las  lunetas 
de  manera  que  cada  cual  ten- 
ga la  capacidad  necesaria,  y  es- 
tén divididas  unasde  otras,  nume- 
radas todas  y  con  el  debido  aseo. 

294. — En  las  entradas  y  en 
todos  los  puntos  de  alumbrado, 
pondrá  el  suficiente,  con  las 
oportunas  precauciones,  y  evi- 
tando el  que  cause  un  olor  de- 
sagradable. 

295. — Cuidará  de  que  al  tiem- 
po de  la  entrada  no  se  deten- 
gan los  concurrentes;  y  ni  en- 
tonces ni  después  se  susciten 
desavenencias  y  disgustos,  por 
motivo  alguno;  á  cuyo  fin  pedi- 
rá auxilio  militar,  si  aun  no  hu- 
biere llegado  la  autoridad  que 
deba   presidir  en  el  teatro. 

296. — No  permitirá  que  á  las 
horas  de  concurrencia"  se  estén 
entrando  asientos,  pues  han  de 
estar  prevenidos  con  la  debida 
anticipación. 

297. — Hará  que  las  puertas 
principales  estén  siempre  expe- 
ditas para  entrar  y  salir  con  fa- 
cilidad en  un  lance  extraordi- 
nario. 

298. — En  el  patio  interior  del 
edificio,  preparará  una  fuente, 
ó  en  su  defecto,  competente  nú- 
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mero  de  cubos  de  agua,  é  ins- 
trumentos y  utensilios  a  pro- 
pósito  para  cortar   un  incendio. 

299. — Constituirá  dos  celado- 
res, que  sin  perjuicio  del  auxilio 
militar,  mantengan  el  orden,  y 
de  cualquiera  cosa  que  lo  per- 
turbe ó  pueda  comprometerlo, 
den  cuenta  al  presidente  para 
la  providencia  que  convenga. 

300. — Si  el  empresario  faltare 
á  cualquiera  de  estas  obliga- 
ciones, será  multado  por  pri- 
mera y  segunda  vez,  al  prudente 
arbitrio  del  corregidor;  y  por  la 
tercera,  si  fuese  en  materia  gra- 
ve, quedará  cerrado  el  teatro, 
hasta  qué  se  ponga  á  satisfac- 
ción de  la  municipalidad,  que 
representa  iá  voz  respetable  del 
publico. 

§.  3  ?  —DEL  QUE  PRÉSIDE  EL  TEATRO 
Y  DE  SUS  ATRIBUCIONES. 

301. — No  asistiendo  el  corre- 
gidor, la  presidencia  del  teatro 
turnará  entre  los  tres  alcaldes; 
y  el  qué  la  tenga  nombrará  la 
comisión  qué  deba  acompañarle. 

302.— Hará  guardar  la  tran- 
quilidad, teí  orden  y  decoro  pu- 
blico. 

303. — A  su  entrada  en  el  pal- 
co de  la  presidencia  exigirá  el 
papel  ele  la  aprobación  dada  por 
los  revisores  á  las  píiezas  que 
se  van  á  representar;  y  en  vista 
de  él,  permitirá  se  abra  la  es- 
cena. 

304— Hará  que  todos  obser- 
ven sosiego  y  circunspección,  y 
mientras  se  representa,  el  con- 
veniente silencio:  que   se  evite 
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la  confusión  que  nace  de  estar 
unos  espectadores  sentados  y 
otros  en  pié:  que  no  se  fume  ni 
se  esté  con  el  sombrero  puesto, 
sino  en  los  intermedios;  y  que 
no  entren  niños  de  pecho. 

305. — Sí  alguno  de  los  con- 
currentes faltase  á  la  modera- 
ción y  compostura  que  el  acto 
requiere,  le  reconvendrá  con 
prudencia;  y  si  nó  sé  enmien- 
da le  despedirá,  valiéndose  de  la 
fuerza  publica  en  caso  necesario. 

306.— No  permitirá  vendimias 
en  las  graderías,  lunetas  y  pal- 
cos, sino  solamente  en  la  repos- 
tería, en  los  anté-pátios  donde 
se  sirva  el  helado,  ó  en  otros 
sitios  aparenten. 

307. — En  fin,  al  paso  que  re- 
prima la  licencia,  protegerá  la 
justa  libertad  del  publico,  en 
una  reunión  destinada  á  su  so- 
laz y  á  su  recreo. 

sección  2.a — Be  los  demás  espec- 
táculos. 


§•  i 


•PLAZA   DE   TOROS. 


308. — Se  permiten  las  corri- 
das dé  toros,  el  circo  dé  equi- 
tación, y  la  exhibición  dé  fieras, 
en  ios  términos  que  aquí  se  pre- 
vienen. 

309. — Siempre  que  se  pida 
licencia  para  alguna  de  estas  di- 
versiones, se  hará  un  previo  re- 
conocimiento del  edificio  por  el 
juez  de  policía,  eii  unión  de  dos 
peritos,   if) 


(t)  Habiéndose  suscitado  duda  so- 
bre íí  qnó   autoridad    correspondía 
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310. — Dado  el  permiso,  ten- 
drá* lugar  la  función,  en  los  dias 
y  horas  señaladas.  La  presidirá 
el  corregidor,  acompañándole 
des  regidores;  y  por  su  falta,  tur- 
nará la  presidencia  entre  los 
alcaldes,  comenzando  por  el  1  °. 

311. — El  presidente  "hará  guar- 
dar el  orden:  que  los  asistentes 
no  se  molesten  unos  á  otros: 
(pie  no  se  presenten  en  venta 
licores  fermentados;  y  que  la 
diversión  acabe  antes  del  ano- 
checer. 

312. — Si  asta  «s  de  toros,  el 
empresario  hará  lidiar  por  lo  me- 
nos ocho  de  superior  calidad; 
pero  todos  despuntados,  y  sin 
permitirse  jugar  el  toro  que  lla- 
man de  los  muchachos.  Y  si  son 
otras  fieras  las  que  se  muestran 
al  publico,  se  tomarán  las  segu- 
ridades necesarias,  para  que  no 
dañen  á  persona  alguna. 

313. — No  cumpliendo  el  asen- 
tista ó  empresario  lo  ofrecido  en 
sus  avisos  ó  anuncios,  pagará 
ima  multa,  no  menor  de  cien 
pesos,  ni  mayor  de  doscientos, 
que  á  beneficio  del  hospital,  se 
entregarán   á  6U  tesorería  (te). 


conceder  licencias  para  las  diver- 
siones públicas,  se  consulto  al  su- 
premo gobierno,  quien  en  18*  de 
enero  de  1844,  se  sirvió  dar  la  re- 
solución siguiente: — "Que  la  facul- 
tad de  conceder  o  negar  dichas  li- 
cencias, debe  tenerla  la  municipa- 
lidad respectiva,  presidida  en  estos 
casos  por  el  corregidor;  y  por  sí 
sola,  cuando  éste  funcionario  no 
pueda  concurrir." 

(u)  Consultada  al  supremo  gobier- 


§    2  c. ASIENTO    DE    GALLOS. 

314.— En  dias  festivos  podrá 
haber  juegos  de  gallos  en  el  pa- 
tio de  este  nombre.  Pero,  ni  den- 
tro, ni  fuera  do  ¿1,  se  permite 
juego  de  otra,  clase,  ni  venta  ni 
uso  de  licores  fermentados. 

315.— El  asentista,  de  acuer- 
do con  los  concurrentes,  nom- 
brará nñ  juez  que  presida  las 
peleas,  intervenga  en  las  apues- 
tas, y  dirima  las  cuestiones  y 
disputas  que  ocurran  en  el  juego. 

316.— Los  tenientes  de  poli- 
cía, con  sus  respectivos  minis- 
tros, asistirán  por  turno  á  tales 
actos:  sostendrán  las  sentencias 
del  juez  del  patio;  y  no  permi- 
tiníu  el  juego  á  los  soldados  de 
la  guardia. 


.Guatemala,  en  su  sala  muni- 
cipal, á  treinta  y  uno  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve. — José  Antonio  Larráve, 
corregidor.—  Dámaso  Ángulo.  — 
José  Rafael  Ayau.-*—Juan  Fran* 
cisco  >/(    f  'mida. — Desiderio  Al" 


no  la  reforma  del  artículo  313,  con 
fecha  16  de  setiembre  d<-  1&52,  se 
sirvió  aprobarla  en  los  términos  si- 
guientes:— "No  cumpliendo  el  asen- 
tista 6  empresario  con  lo  ofrecido 
en  sus  avisos  o  anuncios,  o  aquello 
que  tácitamente  debe  estimarse  ofre- 
cido, pagara  una  multa  no  menor 
de  diez  pesos,  ni  mayor  de  dos- 
cientos, que  á  beneficio  de  la  poli- 
cía, se  enterará  en  la  tesorería  mu- 
nicipal, con  arreglo  al  artículo  3  ? 
del  decreto  que  la  asamblea  cons- 
tituyente emitid  en  21  de  noviembre 
de  1851." 
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varcz.— Camilo  Hidalgo, — Ramón 
cíe Bengoecliea. — Faustino  Padilla. 
— Felipe  Prado. — José  de  Nájera. 
— Alejo  Baca. — Juan  Pavón. — 
Manuel  Taboada.  —  José  María 
Palomo. — Joaquín  Calvo,  secre- 
tario. 


Y  por  cuanto  presentadas  al 
gobierno  supremo  estas  orde- 
nanzas, por  medio  del  señor  cor- 
regidor, conforme  al  artículo  51 
de  la  ley  de  2  de  octubre  de  1839, 
previno  se  redactasen  como  ex- 
presa la  orden  de  3  de  julio 
último;  y  verificado  asi,  se  ha 
servido  aprobarlas  en  todas  sus 
partes,  segim  y  como  quedan  in- 
sertas; y  consta  asi  en  el  expe- 
diente del  asunto. 

Por  tanto,  la  municipalidad, 
presidida  del  corregidor,  ha  acor- 
dado el  obedecimiento  de  este 
decreto,  y  las  ha  hecho  impri- 
mir y  manda  publicar  con  la  de- 
bida solemnidad,  para  que  se 
observen  y  ejecuten  como  cor- 
responde. 

Dado  en  Gruatemala¿  á  treinta 
y  uno  de  diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta. — José  Antonio 
Larrave.— Ignacio  Méndez. — Feli- 
pe Prado. — Alejo  Baca. — Manuel 
Taboada. — Manuel  Palomo  Vcd- 
des. — Manuel  Vega.— José  María 
Pcdomo. — -Joaquín  Valdes. — Ra- 
món Palacios. — José  Nájera. — 
Juan  Pavón. — Javier  Aycinena. 
- — Julián  Villegas.— Gregorio  Ur- 
ruela. — Manuel  Ubico. — Joaqu in 
Calvo,  secretario, 


N.  319. 


LEY  20.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  29  DE  SETIEMBRE 
DE  1841,  FIJANDO  EL  SENTIDO 
DEL  ARTICULO  QUE  EXPRESA,  Y 
LA  REGLA  QUE  DEBE  OBSERVAR 
PARA  LA  ELECCIÓN  DE  ALCALDES 
EN  LAS  POBLACIONES  DONDE  HAYA 
LADINOS, 

Artículo  1®— El  artículo  62 
del  decreto  de  2'  de  octubre  de 
1839  deberá  entenderse  con  res- 
pecto a  las  poblaciones  de  solo 
indios. 

Art.  2  ó.  — En  las  poblaciones 
donde  haya  ladinos  establecidos 
serán  nombrados  en  concurren- 
cia con  los  ¿temas  habitantes  pa- 
ra los  cargos  concégiles,  siguién- 
dose la  costumbre  que  se  haya 
observado  anteriormente  de  ele- 
gir un  alcalde  ladino  y  otro  indio. 


N.  320. 


LEY  fl> 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  20  DE  SETIEMBRE  DÉ 
1845,  AUTORIZANDO  A  LA  MUNI- 
CIPALIDAD DE  ESCU1NTLA  PARA 
HACER  EL  GASTO  NECESARIO  EN 
LA  INTRODUCCIÓN  DEL  AGUA  Y 
SEÑALÁNDOLE     FONDOS     PARA    EL 

*    MISMO  EFECTO. 

1  ó,  — Se  autoriza  á  la  muni- 
cipalidad de  Escuintla  para  ha- 
cer el  gasto  necesario  en  la  in- 
troducción de  la  vertiente  nom- 
brada la  Zarza,  y  al  efecto  se  la 
conceden  las  cantidades  que  se 
reunieron    el   año  próximo  pa- 
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sado,  de  donativo  voluntario. 

2  °.  — Asimismo  se  señalan  pa- 
ra fondos  de  propios  de  aquella 
villa  los  siguientes  arbitrios  que 
comenzarán  á  cobrarse  el  dia 
1  °.  de  noviembre  próximo:  un 
real  por  cada  cerdo  grande  que 
se  beneficie,  y  medio  real  por 
un  pequeño;  un  real  por  cada 
carga  de  panela  de  las  que  se 
consuman  en  las  fábricas  de 
aguardiente  y  chicha.  Otro  real 
por  cada  carga  de  cacao  de  se- 
senta libras,  del  que  se  expen- 
da en  la  población.  Se  cobrará 
medio  real  por  cada  quintal  de 
sal  que  se  expenda  para  el  con- 
sumo, sin  incluir  la  que  pasa  pa- 
ra otras  poblaciones.  Por  cada 
arroba  de  cebo  en  rama,  excep- 
tuando el  que  se  extraiga  fuera  de 
aquel  lugar.  Por  cada  maquila 
de  harina  que  se  introduzca  y 
no  se  acredite  haber  pagado  los 
derechos  que  corresponden  al 
hospital  de  la  Antigua:  por  ca- 
da arroba  de  azúcar  que  se  in- 
troduzca de  los  otros  estados;  y 
por  la  arrobado  quesos  secos  y 
de  mantequilla,  y  un  cuartillo 
real  por  la  arroba  de  quesos 
frescos. 

3  °.  — El  producto  de  estos  ar- 
bitrios se  invertirá  en  la  obra, 
y  cuando  se  haya  concluido,  se 
destinará  al  fomento  de  la  en- 
señanza pública,  á  la  mejora  de 
las  cárceles  y  demás  objetos  de 
la  administración   municipal. 

4  °.  — El  gobierno  reglamen- 
tará la  manera  de  ejecutar  la 
obra  y  de  administrar  estos  nue- 
vos fondos,  haciendo  que  la  per- 
sona que    haya   de  manejarlos. 


caucione  debidamente,  á  fin  de 
que  aquel  vecindario  reporte  los 
beneficios  que  se  le  conceden. 


N.321. 


LEY  22. 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  21  DE  SETIEMBRE  DE 
1845,  DISPONIENDO  LA  MANERA 
Dlfl  HACER  EN  LOS  PUEBLOS  LA 
ELECCIÓN  DE  SUS  MUNICIPALIDA- 
DES.    (117) 

El  congreso  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: 

1  ? — Que  la  administración 
municipal  es  el  ramo  mas  im- 
portante al  gobierno  político  de 
los  pueblos,  porque  á  ella  le 
o^lá  confiada  cardinalmente  la 
instrucción,  la  salubridad,  el  or- 
nato, la  comodidad  de  las  po- 
blaciones y  aun  su  asiento; 

2  ?  — Que  bajo  este  respecto, 
los  ciudadanos  municipales  en 
los  gobiernos  democráticos  de- 
ben ser  una  emanación  del  pue- 
blo, constituidos  por  él  inmedia- 
tamente, para  que  sus  indivi- 
duos reúnan  la  confianza  publi- 
ca, estén  penetrados  de  los  inte- 
reses, necesidades  y  opiniones  del 


(117)  Aunque  esta  ley  no  rige  en  la 
actualidad,  se  coloca  aquí  en  la  reco- 
pilación porque  el  siguiente  decreto  nu- 
mero 23,  expedido  por  el  presidente,  uo 
dice  que  deroga  absoluta  y  definitiva- 
mente esta,  sino  que  suspende  sus  efectos. 
Ademas  es  conveniente  saber  la  historia 
legal  de  una  institución  de  importancia 
tan  trascendental. 

f^ota  del  rom.  para  la  recopilación.) 


ORGANIZACIÓN  INTERIOR,  fcC. 


573 


pueblo,  y  puedan  obrar  en  con- 
sonancia con  sus  comitentes; 

3  9  — Y  que  el  sistema  de  elec- 
ciones municipales  adoptado  en 
el  decreto  de  2  de  octubre  de 
1839,  desviándose  de  estos  prin- 
cipios, contrajo  el  voto  activo  en 
ellas  solo  al  pequeño  número  de 
personas  que  lian  obtenido  car- 
gos municipales  en  los  años  an- 
teriores, privando  á  la  genera- 
lidad de  los  ciudadanos  del  su- 
fragio activo  que  les  correspon- 
diera; decreta: 

1  9  — El  primer  domingo  del 
mes  de  diciembre  del  corriente 
año  se  convocará  á  los  pueblos 
para  la  elección  de  sus  respec- 
tivas municipalidades,  la  que 
se  celebrará  el  inmediato  domin- 
go del  mismo  mes,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  siguientes: 

2  ?  —El  alcalde  primero  ó  el 
que  está  expedito,  auxiliado  del 
secretario  de  la  municipalidad, 
presidirá  el  acto  mientras  los 
ciudadanos  concurrentes,  hasta 
el  numero  de  diez  por  lo  menos, 
eligen  un  directorio  compuesto 
de  un  presidente,  dos  escruta- 
dores y  un  secretario;  y  verifica- 
do este  acto,  se  retirará  el  mu- 
nicipal que  presidia  y  su  secre- 
tario. 

3  9  — La  votación  se  practi- 
cará diciendo  en  alta  voz  cada 
sufragante  las  personas  por  quie- 
nes vota,  designándolas  separa- 
damente para  los  cargos  de  al- 
caldes, regidores  y  síndicos:  es- 
cribiéndolos el  secretario  en  una 
lista,  que  leerá  en  alto  á  cada 
votante,  para  que  se  cercio- 
re éste  y  cualquiera  otra  per- 
no 


sona  de  la  junta,  que  lo  solicite. 

4  9  — El  directorio  estará  a- 
bierto  por  ocho  horas;  y  conclui- 
da la  votación,  no  bajando  de 
treinta  votos  concurrentes  por 
lo  menos,  se  hará  el  escrutinio  eñ 
publico,  y  se  declararán  electos 
alcaldes,  regidores  y  síndicos  los 
que  obtengan  mayoría  de  sufra- 
gios para  los  respectivos  desti- 
nos.-— Si  no  se  reunieren  cinco 
votos  conformes,  no  habrá  elec- 
ción, y  se  repetirá  el  acto  bajo 
el  mismo  directorio  el  dia  festi- 
vo inmediato  siguiente.— Si  al- 
gunas personas  reunieren  igual 
número  de  votos  para  el  mismo 
cargo,  los  ciudadanos  presentes 
en  el  acto  del  escrutinio  elegi- 
rán solo  entre  ellos,  y  si  ya  no 
hubiere  concurrencia,  lo  ejecu- 
tará solo  el  directorio. 

5  ?  — Los  recursos  sobre  cohe- 
cho ó  soborno,  y  las  reclama- 
ciones sobre  nulidad  serán  re» 
sueltos  en  el  acto  por  el  direc- 
torio y  diez  ciudadanos  presen- 
tes que  hayan  votado,  á  mayoría 
absoluta  de  sufragios;  y  si  por 
cualquiera  causa  esto  no  pudie- 
re verificarse,  decidirá  por  dos 
terceras  partes  de  votos  la  mu- 
nicipalidad existente. 

6? — Tendrán  voto  en  estas 
elecciones  todos  los  ciudadanos 
en  ejercicio  de  sus  derechos  ca- 
lineados  anteriormente  para  la 
elección  de  diputados. 

7  9  — Los  asentistas  de  aguar- 
diente y  chicha,  y  los  que  ten- 
gan en  su  casa  venta  de  estos 
licores,  no  podrán  obtener  car- 
go de  alcalde,  regidor  ni  síndico, 
ni  empleo  de  secretario  munici- 
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pal  en  la  población  donde  ten- 
gan la  fábrica  ó  la  venta. 

8  ?  — La  renovación  anual  de 
la  municipalidad  se  practicará 
en  los  mismos  dias  que  expresa 
el  artículo  primero;  y  en  la  parte 
que  disponen  las  leyes  existen- 
tes. 

9  ?  — Cuando  vaque  algún  em- 
pleo municipal,  registrará  la  cor- 
poración las  listas  de  sufragios, 
y  llamará  á  subrogar  á  la  per- 
sona que  haya  reunido  mayoría 
después  de  la  que  se  retiró,  y 
ella  debe  sin  excusa  alguna  en- 
trar á  servir  el  cargo;  pero  si  no 
hubiere  obtenido  por  lo  menos 
cinco  votos,  se  convocará  al  pue- 
blo á  nueva  elección  para  repo- 
ner al  municipal  que  falte. 

10. — No  se  admitirán  renun- 
cias á  los  miembros  de  la  mu- 
nicipalidad sin  causas  legales. 
— Conocerá  de  ellas  el  corregi- 
dor, previo  informe  de  la  muni- 
cipalidad respectiva;  y  tal  reso- 
lución se  pondrá  en  noticia  del 
síndico,  á  fin  de  que  pueda  ha- 
cer el  reclamo  conveniente  al 
supremo  gobierno  caso  de  no 
hallarla  arreglada. 

11. — Se  deroga  el  capítulo  4  ? 
de  la  ley  de  2  de  octubre  de 
1839,  sobre  gobierno  político  de 
los  departamentos,  en  cuanto  se 
oponga   al  presente    decreto. 


N.  322. 


LEY  23.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
NOVIEMBRE  DE  1847,  SOBRE  ELEC- 
CIÓN   DE  ALCALDES,     REGIDORES  Y 


SÍNDICOS,     Y  SUSPENDE  LOS   EFECTOS 
DE    LA    LEY    ANTERIOR. 

El  presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Guatemala,  considerando: 

1  °.  — Que  el  decreto  número 
35,  de  20  de  setiembre  de  1845r 
no  ha  podido  ser  ejecutado  en 
muchos  pueblos,  ni  observado  en 
todos  exactamente,  por  contra- 
riar las  costumbres  de  los  indiosT 
y  exigir  en  su  artículo  6?  los 
votos  de  ciudadanos  cuyos  dere- 
chos estén  calificados  con  ante- 
rioridad para  la  elección  de  di- 
putados, calificación  que,  ade- 
mas de  no  existir,  presenta  graves 
dificultades  para  hacerse: 

2  °.  — Que  el  método  de  elec- 
ción prevenido  en  el  citado  de- 
creto de  20  de  setiembre,  ofre- 
ce menos  gnrantías  al  acierto, 
que  el  establecido  anteriormen- 
te, en  el  cual  se  llama  á  elegir 
para  los  cargos  municipales  so- 
lo á  los  ciudadanos  que,  por  ha- 
berlos servido,  conocen  su  im- 
portancia y  pueden  con  segu- 
ridad distinguir  las  calidades  ne- 
(•(  sarias  para  su  mejor  desem- 
peño; 

En  uso  de  las  facultades  de 
que  se  halla  investido,  decreta: 

1  °.  — Se  suspenden  los  efectos 
del  decreto  de  20  de  setiembre 
de  1845. 

2  9  — En  la  elección  de  alcal- 
des, regidores  y  síndicos,  que 
deban  renovarse,  se  observará 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  2  de 
octubre  de  1839,  la  que  desde 
esta  fecha  queda  vigente  en  to- 
das sus  partes. 

3  o  — ei  secretario  de  gober- 
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nación  cuidará  de  poner  en  co- 
nocimiento del  cuerpo  legislati- 
vo el  presente  decreto  con  las 
razones  que  lo   han  motivado. 


N.  323. 


LEY  34** 


CIRCULAR  DEL  GOBIERNO  A  LOS  COR- 
REGIDORES, DE  14  DE  FEBRERO 
DE  1849;  SOBRE  DIVERSOS  PUNTOS 
DE    ADMINISTRACIÓN* 


1  °.  —No  haciéndose  sentir,  ni 
pudiéndose  apreciar  en  los  pue- 
blos la  acción  é  influencia  del 
gobierno,  sino  por  medio  de  los 
funcionarios  que  inmediatamen- 
te están  en  contacto  con  ellos; 
el  gobierno  descansa  completa- 
mente en  las  inapreciables  cua- 
lidades de  los  corregidores  que 
justamente  han  merecido  su  elec- 
ción, y  no  dudo  que  ellos  sabrán 
corresponder  á  esta  confianza, 
empleando  todos  los  medios  que 
dicte  la  prudencia  para  hacer 
efectivo  el  programa  de  la  ad- 
ministración: paz  y  prosperidad 
para  los   pueblos. 

2  °.  —  El  gobierno:  encarga 
muy  particularmente  á  los  cor- 
regidores que  después  de  haber- 
se posesionado  de  sus  destinos, 
y  establecido  los  medios  de  su 
administración,  hagan  a  la  ma- 
yor brevedad  posible  una  visita 
á  todos  los  pueblos  de  sus  res- 
pectivos distritos,  sin  exceptuar 
las  aldeas  por  miserables  que 
estas  parezcan,  porque  en  todas 
partes,  donde  haya  hombres,  es 
preciso  que  estos  sepan  que  es- 
tán protegidos  por  la  autoridad 


y  sujetos  á  las  responsabilida- 
des y  castigos  prescritos  por  las 
leyes  contra  los  perturbadores 
del  orden  social. 

3  °.  — Procurarán  inspirar  la 
mayor  confianza  á  los  habitan- 
tes de  los  pueblos,  empleando 
modales  suaves  y  atrayentes, 
concillándolos  siempre  con  la  dig- 
nidad y  respeto  que  correspon- 
de á  la  autoridad  que  ejercen. 

4  9  — Procurarán  igualmente 
el  establecimiento  de  escuelas 
primarias,  del  mejor  modo  po- 
sible, atendidas  las  circunstan- 
cias; ejecutarán  en  éste  y  en 
todos  los  demás  ramos  de  sus 
atribuciones  todo  lo  que  proyec- 
ten; y  propondrán  al  gobierno, 
para  su  aprobación,  todas  las 
medidas  que  sin  ella,  no  podrían 
ejecutarse* 

5  °.  < — Conservarán  la  mejor  ar- 
monía con  los  párrocos  de  los 
respectivos  distritos,  valiéndose 
de  su  auxilio  é  influencia  en  to- 
do lo  que  conduzca  al  mejor  es- 
tablecimiento del  orden;  pues 
debe  considerarse  este  elemen- 
to social  como  uno  de  los  mas 
importantes  en  toda  sociedad, 
especialmente  en  la  nuestra,  en 
que  solo  la  moralidad  y  el  ejem- 
plo pueden  suplir  la  falta  de 
todos  los  demás  elementos. 

6  9  — Si  la  conducta  de  los 
párrocos  no  mereciere  la  con- 
fianza de  los  corregidores,  ya  por 
que  sea  viciosa,  ó  ya  porque 
fundadamente  deba  temerse  que 
trabajen  contra  el  orden,  darán 
parte  al  gobierno  délo  que  obser- 
ven, para  hacer  al  metropolitano 
la  comunicación  que   convenga. 
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7  °.  — Después  de  la  conmo- 
ción que  acaban  de  sufrir  los 
pueblos  y  estando  aun  los  áni- 
mos irritados,  el  principal  cui- 
dado de  los  corregidores  debe 
ser  aplacarlos  por  medio  de  la 
persuasión,  hacerles  comprender 
las  dulzuras  de  la  paz,  y  dis- 
traerles por  el  trabajo  y  con  di- 
versiones honestas  que  suavi- 
cen las  pasiones  y  carácter  de 
los  habitantes.  Después  de  una 
larga  agitación,  se  necesita  de 
reposo  y  de  medidas  atenuan- 
tes; asi  pues,  los  corregidores 
no  introducirán  mas  novedades 
que  las  que  notoriamente  sean 
útiles,  y  eso,  poco  á  poco,  é  in- 
sensiblemente. 

8  °.  — A  consecuencia  de  la 
larga  guerra  que  acaba  de  pa- 
sar, y  ma's  aun  de  los  principios 
en  que  se  imbuyó  á  los  habitan- 
tes del  pampo  en  L83fl  y  1838, 
el  prestigio  del  poder  civil  que- 
dó destruido  completamente,  boa- 
tifu vendóle  con  el  abuso  militar. 
Es  menester,  pues,  empeñarse  sin 
perder  ocasión,  en  restablecer  el 
respeto  á  la  autoridad,  do  tal 
mañoca,  que  los  infelices  con- 
fíen en  ella  y  sepan  que  efec- 
tivamente los  puede  protejer 
contra  tales  abusos. 

9  °.  — Siendo  la  justicia  el  apo- 
yo mas  fuerte  de  los  gobier- 
nos no  estará  demás  recomen- 
dar á  los  corregidores  su  obser- 
vancia hasta  en  los  actos  mas 
insignificantes  y  sin  excepción 
de  personas,  y  éste  será  un  me- 
dio eficaz  para  hacer  palpable 
la  necesidad  de  la  autoridad  y 
para  que  los  pueblos  se  empe- 


ñen en  sostenerla.  El  abando- 
no de  este  punto,  ha  sido  sin 
duda,  una  délas  causas  del  des- 
crédito de  la  autoridad  y  des- 
contento de  los  pueblos. 

10. — De  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  57  de 
la  ley  de  corregidores,  tan  pron- 
to como  los  nombrados  tengan 
va  todos  los  conocimientos  y 
datos  suficientes  de  las  respec- 
tivas poblaciones,  procurarán  que 
las  municipalidades  formen  sus 
reglamentos,  y  se  remitan  al  go- 
bierno para  su  aprobación;  por 
que  ésta  es  una  de  las  medidas 
mas  convenientes  á  los  pueblos, 
estableciendo  reglas  de  obrar, 
ciertas  y  seguras. 

11. — Asistirán  con  la  mayor 
puntualidad,  presidiendo  á  las 
municipalidades,  á  todas  las  fun- 
ciones religiosas  prescritas  por 
ley,  y  en  todas  las  demás  para 
que  fueren  invitados  por  el  pár- 
roco, ó  por  el  vecindario,  á  fin 
de  dar  á  los  pueblos  ejemplos 
déla  práctica  religiosa  y  auto- 
rizarlas con  su  presencia.    (*) 


N.  324. 


LEY25.a 


ARTICULO  i 5  DEL  ACTA  CONSTITUTIVA, 
DECRETADA  POR  LA  ASAMRLEA  A  19 
DE  OCTURRE  DE  1851,  DECLARANDO 
A  QUIENES  CORRESPONDE  EL  GOBIERNO, 
POLICÍA    DE    SEGURIDAD     Y     MEJORA  DE 


(*)  Por  circular  de  29  de  agosto  de 
1849  se  recordó  á  los  corregidores  el  cum- 
plimiento de  estas  disposiciones  que,  aun- 
que motivadas  por  el  estado  politico  que 
á  la  sazón  guardaba  el  país,  se  recopi- 
lan por  tener  prevenciones  que  son  de 
observancia  general  en  todo  tiempo. — I.  G. 
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LAS  POBLACIONES,  Y  AUTORIZANDO  AL 
SUPREMO  GOBIERNO  PARA  REFORMAR 
SUS  ORDENANZAS. 

Del  gobierno  de  los  departa- 
mentos. 

Artículo  13. — El  buen  gobier- 
no y  policía  de  seguridad  y  me- 
jora de  las  poblaciones,  está  á 
cargo  de  los  corregidores  y  mu- 
nicipalidades, que  continuarán 
rigiéndose  por  las  leyes"  vigen- 
tes, especialmente  por  la  de  2 
de  octubre  de  1839,  ó  por  las 
que  en  adelante  se  emitieren. 
— El  gobierno,  en  los  casos  en 
que  lo  creyere  conveniente,  ó 
á  solicitud  de  las  mismas  mu- 
nicipalidades, puede  reformar 
sus  ordenanzas  y  acomodar  su 
organización  á  la  capacidad  de 
las  poblaciones  que  representen; 
asj  como  también  decretar  los  ar- 
bitrios que  le  propongan  para  au- 
mentar sus  fondos,  verificándolo 
de  acuerdo  con  el  consejo,  y  po- 
niéndolo oportunamente  en  cono- 
cimiento de  la  cámara  de  repre- 
sentantes. 


N.  325. 


LEY26.! 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  MARZO 
DE  1842,  CREANDO  IMPUESTOS  PARA 
LOS  FONDOS  DE  PROPIOS  DE  IZABAL. 

Artículo  1  9  — En  Izabal  se  co- 
brarán á  beneficio  de  los  fondos 
de  propios  del  lugar  los  im- 
puestos que  contiene  la  tarifa 
siguiente: 

147 


Ks. 

Por  cada  cerdo  grande  y  ce- 
bado que  entre  en  la  po- 
blación,  por  mar    ó    por 

tierra 2 

Por  uno   id.  pequeño 1 

Por  cada  mil  pies  de  tablas     8 
Por  cada  barril  de  alquitrán 

ó  resina 4 

Por  mil  tejas  de  importación     4 
Por  id.     id.   de  tejamaní  id.     4 
Por  cada  barril    de    harina 
que  se  despache  en  la  a- 

duana 2 

Por  cada  pipa  de  aguardien- 
te, vino  u  otro  licor  de  que 
se  cobren  derechos  en  la 

aduana. 12 

Por  media  pipa  de  aguar- 
diente, vino  ií  otro  licor  de 
que  se  cobren  derechos  en 

la   aduana 6 

En  proporción  se  cobrará  por 
los  barriles,  garrafones  y 
botellas. 

Impuestos  de  salida. 

Cada  piragua  de  las  que  sir- 
ven para  las  descargas  de 
los  buques,  las  que  debe- 
rán matricularse  en  papel 
del  sello  3  ? ,  pagará  por 
cada  mes 8 

Las  que  hacen  el  tráfico  á 
Polochik,  pagarán  antes 
de  salir 2 

Las  que  se  dirijan  á  Santo 
Tomas,  Livingston  y  los 
benques,  por  su  licencia 
pagarán 1 

Las  canoas  pequeñas  ó  ca- 
yucos nada  pagarán. 

Por  cada  tercio    de    zarza- 
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Rs. 

parrilla,  al  exportarse....     2 
Por  cada  cien  cueros  al  pelo,  • 
al  exportarse 8 

Art.  2  ?  — El  cobro  de  estos 
impuestos  se  verificará  en  la 
aduana,  al  mismo  tiempo  que  se 
haga  el  de  los  demás  derechos, 
y  también  entrará  en  aquellas 
arcas,  como  tesorería  en  comi- 
sión, el  producto  de  multas  de 
policía  y  cualesquiera  otros  im- 
puestos ya  establecidos  ó  que  se 
concedan  en  adelante,  rindiéndo- 
se anualmente  la  cuenta  respec- 
tiva de  la  administración  de  es- 
tos fondos. 

Art.  3  P  — La  municipalidad 
de  Izabal  deberá  atender  de  pre- 
ferencia, con  el  producto  de  estos 
fondos,  al  establecimiento  de 
una  casa  de  sanidad  para  los 
enfermos  pobres,  y  al  de  escue- 
las de  ambos  sexos,  gastos  de 
cárcel,  aseo  de  la  población  y 
resguardo  de  policía  y  alum- 
brado. 


N.  326. 


LEY27.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  JUNIO 
DE  1852,  SOBRE  FONDOS  PARA  LA 
EDUCACIÓN  Y  OTROS  OBJETOS  EN  EL  DE- 
PARTAMENTO   DE    CH1QUIMULA. 

1  P  — Se  cobrarán  en  Chiqui- 
mula,  para  fondos  departamen- 
tales, los  impuestos  que  se  ex- 
presan en  la  siguiente  tarifa: 

Todo  estanco  que  se  re- 
mate en  mas  de  quin- 


ce pesos,  pagará  ca- 
da mes,  un  peso 1  peso. 

Los  que  se  rematen  des- 
de diez  hasta  quince 
pesos,  pagarán  seis 
reales 6  rls. 

De  diez  pesos  abajo,  cua- 
tro reales 4 

Por  cada  garrafón  ó  caja 
de  doce  botellas  de  vi- 
no ó  aguardiente  que 
se  introduzca  al  depar- 
tamento para  su  con- 
sumo, medio  real \ 

Por  cada  anclote  de  ha- 
rina extrangera  que 
se  introduzca  también 
para  su  consumo,  otro 
medio  real J 

2  ?  — La  recaudación  y  admi- 
nistración de  estos  impuestos  se- 
rá, separadamente,  á  cargo  del 
administrador  de  rentas  del  de- 
partamento; mas  el  cobro  de  lo 
que  corresponde  á  licores  y  ha- 
rina, se  verificará  por  el  del 
puerto  de  Izabal  al  tiempo  de 
dar  el  pase  que  se  solicite  pa- 
ra cualquiera  de  dichos  artícu- 
los, con  destino  á  los  pueblos 
de  Chiquimula,  cuidando  de  re- 
mitir con  oportunidad  lo  que  por 
esto  se  recaude,  á  donde  corres- 
ponde. 

3  ?  — La  junta  departamental 
es  la  que  puede  disponer  de  es- 
te fondo,  invirtiéndolo  en  obje- 
tos de  utilidad  y  beneficio  pu- 
blico del  departamento. 
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N.  327. 


LEYS8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  16  DE 
JULIO  DE  1852,  DECLARANDO  LOS 
CASOS  EN  QUE  LOS  ESCRIBANOS 
NO  PODRAN  OTORGAR  ESCRITURAS 
DE  VENTA  Ó  TRASPASO  BAJO  LA 
PENA    QUE  EXPRESA. 

Artículo  línico. — Ningún  es- 
cribano, bajo  la  pena  de  depo- 
sición de  oficio,  podrá  otorgar 
escrituras  de  venta  ó  traspaso 
de  fincas  rusticas  ó  urbanas,  gra- 
vadas con  canon  de  aguas,  ar- 
rendamiento ú  otro  impuesto 
municipal,  si  el  interesado  no 
acreditare,  con  documento  de  la 
tesorería  y  contaduría  de  pro- 
pios, hallarse  libre  de  todo  car- 
go á  este  respecto,  entendién- 
dose la  presente  medida  como 
regla  general  para  todas  las  po- 
blaciones que  se  hallaren  en 
iguales  casos. 


N.  328.   '    LEY  29,a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  7  DE 
SETIEMBRE  DE  1852,  CREANDO 
IMPUESTOS  PARA  FONDOS  DE  LOS 
DEPARTAMENTOS  DE  SANTA  ROSA 
Y    JUT1APA. 

Artículo  1  °.  — Se  cobrarán  en 
los  pueblos  de  Santa  Rosa  y  de 
Jutiapa,  para  fondos  de  depar- 
tamento, los  impuestos  que  se 
expresan  en  la  siguiente: 


Tarifa  para  el    departamento  de 
Santa  Rosa, 

Ps.  Rs. 

Por  cada  tercio  de  pa- 
nela, de  30  atados, 
que  se  consuma  en  el 
departamento 0     1 

Por  cada  maquila  de  ha- 
rina que  se  introduz- 
ca para  el  consumo..  0     1 

Por  cada  arroba  de  azú- 
car que  se  introduz- 
ca á  los  pueblos  para 
el    consumo 0     0| 

Por  cada  cerdo  que  se 
beneficie  para  la  ven- 
ta publica 0    0| 

Por  cada  res  que  se  be- 
neficie para  el  con- 
sumo    0     1 

Por  cada  arroba  de  pes- 
cado que  se  venda 
para  el  consumo,  en 
el  departamento 0     1 

Por  cada  quintal  de  sal 
que  se  introduzca  á 
los  pueblos  para  el 
consumo 0     1 

Por  cada  garrafón  ó  cas- 
tellana de  vino  ó  a- 
guardiente  extrangé- 
ro,  ó  caja  de  doce  bote- 
llas que  se  introduzca 
para  el  consumo 0    2 

Por  cada  billar,  al  mes.  2    0 

Por  cada  puesto  de  ju- 
gar gallos,  al  mes...  2    0 

Por  cada  mesón  ó  casa 
publica  de  posadas, 
al  mes.... ,  2    0 

Por  cada  alambique  de 
destilación  que  nue- 
vamente se  establez- 
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Ps.  Rs. 

ca,  y  los  establecidos 
cuando  termine  la  cor- 
riente contrata  de  re- 
mates, al  mes 4    0 

Por  cada  estanco  de  a- 
gu ardiente  para  cuan- 
do termine  la  contrata 
actual  de  remate 4    0 

Tarifa  para    el  departamento  de 
Jutiapa. 

En  todo  igual  á  la  anterior, 
con  supresión  del  impuesto  so- 
bre pescado  y  casas  de  posadas, 
y  añadiendo  medio  real  por  ca- 
da arioba  de  quesos  de  mante- 
quilla ó  secos,  que  se  venda  pa- 
ra el   <  "nsurno. 

Avt  2- — La  recaudación  y 
administración  de  estos  impues- 
tos, estará  á  cargo  de  los  admi- 
nistradores de  rentas,  que  lleva- 
rán cuenta  con  la  debida  sepa- 
ración; y  la  junta  departamen- 
tal dispondrá  de  su  producto, 
invirtiéndolo  en  objetos  de  uti- 
lidad y  beneficio  publico  del  de- 
partamento. 


N.  329. 


jUEirao.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  28  DE  SETIEM- 
BRE DE  1853,  DECLARANDO  QUE  NO 
ES  INCOMPATIRLE  EL  SERVICIO  CONCEGIL 
CON  EL  MILITAR. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración las  representaciones  de 
la  municipalidad  de  Amatitlan 
sobre  la  incompatibilidad  que 
ofrece  el  desempeño  de  los  car- 
gos municipales  al  mismo  tiem- 


po que  el  servicio  de  las  mili- 
cias urbanas,  para  las  cuales  se 
ha  dado  nombramiento  degefes 
y  oficiales  á  varios  individuos, 
de  su  seno.  Con  presencia  de  lo 
informado  por  la  comandancia 
general,  atendiendo  á  que  dichas 
milicias  no  se  mantienen  en  ejer- 
cicio activo,  y  á  la  escasez  de 
personas  de  aptitudes  para  lle- 
nar debidamente  todos  los  car- 
pos y  destinos  públicos,  el  go- 
bierno tiene  á  bien  acordar:  se 
conteste  á  dicha  corporación, 
por  medio  del  corregimiento,  que 
no  es  incompatible  el  servicio 
de  sus  diversos  cargos  con  el  de 
las  referidas  milicias,  que  la  cir- 
cunstancia de  pertenecer  á  las 
ultimas,  no  servirá  de  excepción 
para  el  desempeño  de  aquellos 
oficios  concejiles,  según  se  ha 
mandado  en  disposiciones  ante- 
riores, pero  que  las  autoridades 
militar  y  política  deberán  obrar 
de  acuerdo  para  conciliar  las  di- 
ficultades que  pudiesen  ocurrir 
sobre  el  particular,  cuidando  de 
no  exijir  á  ima  misma*  persona 
comisiones  6  servicios  militares 
á  un  mismo  tiempo,  á  no  ser 
cuando  los  interesados  se  pres- 
ten espontáneamente  como  es  de 
esperarse  de  su  celo  lo  hagan 
cuando  les  sea  posible. 


N.  330. 


LEY  31.a 


ACUERDO  DEL  GORIERNO,  DE  12  DE  JULIO 
DE  1855,  SUPRIMIENDO  LA  MUNICIPA- 
LIDAD  DE    1/  vi;  M.. 

Habiéndose    tomado    en  consi- 
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deracion  las  representaciones  di- 
rigidas por  el  corregidor  coman- 
dante de  Izabal  en  13  de  enero 
y  10  de  febrero,  manifestando 
que  á  pesar  de  haberse  practi- 
cado tres  veces  la  elección,  no 
se  ha  logrado  organizar  la  mu- 
nicipalidad, por  inhabilidad  de 
las  personas  electas  y  demás  in- 
convenientes de  que  hace  méri- 
to, por  lo  cual  concluye  propo- 
niendo la  supresión  de  la  muni- 
cipalidad y  el  establecimiento  de 
un  juez  comisionado  preventivo, 
con  la  correspondiente  dotación; 
y  atendiendo  principalmente  á 
que  aquella  población  no  tiene 
el  numero  de  habitantes  que  la 
ley  previene  para  que  haya  mu- 
nicipalidad, y  que  muchos  de 
ellos,  siendo  transeúntes  ó  pro- 
cedentes de  otros  lugares,  care- 
cen del  tiempo  y  demás  requi- 
sitos de  vecindario,  quedando  asi 
muy  reducido  el  numero  de  ve- 
cinos de  capacidad  y  aptitudes 
en  quienes  pudiesen  rolar  los 
cargos  concejiles;  el  presidente 
tiene  á  bien  acordar:  que  se  su- 
prima  la  expresada  municipali- 
dad de  Izabal,  y  se  nombre  un 
juez  comisionado  preventivo  por 
el  corregidor,  con  dotación  de 
treinta  pesos  mensuales,  que  se 
le  pagarán  de  los  fondos  de  pro- 
pios, sin  llevar  derechos  ni  emo- 
lumentos  de  ninguna  clase. 

Comuniqúese  á  la  corte  supre- 
ma de  justicia  y  demás  á  quie- 
nes corresponda,  para  su  cum- 
plimiento. 


N.  331. 


LEY32.» 
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ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE  AGOSTO 
DE  1855,  SUPRIMIENDO  LA  MUNICIPA- 
LIDAD   DEL    PUERTO    DE    SAN  JOSÉ. 

Habiéndose  tomado  en  consi- 
deración la  solicitud  de  la  mu- 
nicipalidad del  puerto  de  San 
José  del  Sur,  sobre  que  se  le 
adjudique  por  algún  tiempo  el 
impuesto  de  carne,  para  acudir 
a  las  obras  publicas  y  demás 
gastos  indispensables  como  cuer- 
po de  nueva  creación;  y  en  vis- 
ta de  lo  informado  por  el  pri- 
mer comandante  de  aquel  puer- 
to, en  que  manifiesta  que  dicha 
municipalidad  ha  sido  puesta  sin 
la  autorización  correspondiente 
y  sin  que  haya  el  numero  de  ha- 
bitantes que  la  ley  señala,  por 
lo  cual  sería  imposible  su  reno- 
vación anual,  con  otros  inconve- 
nientes de  que  hace  mérito,  y 
por  lo  cual  concluye  proponien- 
do la  supresión  de  dicho  cuer- 
po, con  las  demás  medidas  in- 
dicadas en  su  citado  informe;  el 
gobierno  tiene  á  bien  acordar: 
1  ?  Que  se  suprima  la  expresa- 
da municipalidad,  nombrándose 
por  el  comandante  del  puerto, 
un  juez  comisionado  preventivo, 
con  la  dotación  mensual  que  se 
le  asigne  por  el  ministerio  de  lo 
interior,  no  pudiendo  pasar  en 
caso  alguno  de  cuarenta  pesos. 
— 2  ?  Que  dicho  empleado  á  mas 
de  llenar  las  funciones  munici- 
pales, en  cuanto  á  cuidar  del 
orden  y  policía  de  aquellos  lu- 
gares y  cumplir  las  prevenciones 
que  se  le  hagan,  conocerá  á  pre- 
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vención  con  el  comandante  del 
puerto,  de  las  demandas  verba- 
les de  menor  cuantía,  ya  sean 
civiles  ya  criminales,  conforme 
la  ley  designa. — 3  ?  Se  nombra- 
rán, ademas,  los  agentes  de  jus- 
ticia que  la  comandancia  juzgue 
convenientes  para  auxiliar  las 
providencias  de  la  autoridad. — 
4  ?  En  cuanto  á  la  administra- 
ción de  los  fondos  de  propios, 
se  estará  á  lo  dispuesto  por  a- 
cuerdo  de  5  del  pasado,  en  que 
se  encomendó  al  administrador 
de  la  aduana  de  aquel  puerto; 
pero  será  de  la  inmediata  res- 
ponsabilidad del  preventivo  el 
celo  de  que  se  paguen  puntual- 
mente, y  no  se  defrauden  en  ma- 
nera alguna.  Se  estará  igualmen- 
te á  lo  dispuesto  en  dicho  artí- 
culo respecto  á  la  inversión  de 
los  fondos  de  propios  en  escue- 
las, obras  publicas  y  demás  gas- 
tos necesarios  y  de  utilidad  co- 
mún.— Comuniqúese  al  coman- 
dante de  aquel  puerto  para  su 
cumplimiento,  previniéndole  ba- 
ga saber  á  los  municipales  que 
el  gobierno  aprecia  el  celo  que 
manifiestan  en  su  citada  expo- 
sición, y  cuenta  con  que  lo  ha- 
rán efectivo  cuando  se  les  ocupe 
por  la  autoridad  en  cualquier 
cosa  del  servicio  publico. 


N.  332. 


LEY  33.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  6  DE 
NOVIEMBRE  DE  1862,  SOBRE  TER- 
RENOS A    CENSO    ENFITEÜT1CO. 

1  P  — La  tasa  del    3  p.g     de- 
cretada en  30  de  abril  de  1836, 


como  máximun  del  canon  ó  pen- 
sión anual  que  debe  pagarse 
por  los  terrenos  de  egidos  ó  co- 
munes concedidos  á  censo  en- 
fitéutico,  es  general  para  todos 
los  pueblos  de  la  república.  En 
consecuencia,  tanto  el  ayunta- 
miento de  esta  capital,  como  las 
municipalidades  de  los  departa- 
mentos podrán  cobrar  hasta  el 
3  p.g  del  valor  en  que  pre- 
vio justiprecio,  se  rematen  los 
terrenos  en  las  nuevas  conce- 
siones á  censo  enfitéutico,  desde 
la  fecha  de  este  acuerdo. 

2  P  — Respecto  de  las  que  hu- 
bieren hecho  anteriormente  de 
los  egidos  de  esta  ciudad  sobre 
una  base  mayor  que  la  del  3 
p.g  ;  la  municipalidad  procederá, 
á  solicitud  de  parte  interesada, 
á  celebrar  arreglos  equitativos 
y  convenientes  con  los  deudores 
de  las  pensiones  vencidas  y  no 
pagadas;  pero  no  se  hará  nove- 
dad en  cuanto  alas  que  hayan 
sido  satisfechas. 

3P — En  los  departamentos, 
los  corregidores  harán  iguales 
arreglos  con  los  deudores  que 
se  hallen  en  el  caso  del  artícu- 
lo anterior,  en  los  términos  que 
en  él  se  prescribe:  tomarán  ra- 
zón de  los  terrenos  concedidos, 
del  canon  anual  que  se  haya 
pagado  y  del  que  se  fije  para  lo 
sucesivo,  á  fin  de  que  pueda 
hacerse  cargo  á  las  municipali- 
dades de  la  percepción  é  inver- 
sión de  este  fondo;  debiendo  dar 
cuenta  los  corregidores,  dentro 
de  cuatro  meses,  de  lo  que  prac- 
ticaren en  cumplimiento  de  es- 
te acuerdo. 
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4  °.  — Las  concesiones  hechas 
con  una  tasa  menor  que  la  de 
3  p.§  subsistirán  sin  alteración 
alguna,  hasta  que  el  contrato 
termine  por  alguna  causa  legal, 
en  cuyo  caso  las  municipalida- 
des podrán  exigir  en  la  nueva 
concesión  el  3  p.§  como  má- 
ximun  del  canon. 


N.333. 


LEY.  34.a 


CIRCULAR  A  LOS  CORREGIDORES  SORRE 
COMISIONADOS  POLÍTICOS  Y  JUECES  PRE- 
VENTIVOS EN  LOS  DEPARTAMENTOS, 
DADA  POR  EL  GOBIERNO'  EN  5  DE  FE- 
BRERO  DE    1864. 

Con  motivo  de  varias  consul- 
tas dirigidas  al  gobierno  sobie 
la  creación  de  comisionados  po- 
líticos y  jueces  preventivos,  se 
ha  dispuesto  manifestar  á  todos 
los  corregidores  y  jueces  de  pri- 
mera instancia,  que  en  lo  gene- 
ral de  los  departamentos  ha  pro- 
ducido inconvenientes  y  repeti- 
das queias  el  establecimiento  de 
comisionados  y  preventivos,  con 
atribuciones  que  no  son  cier- 
tamente las  que  la  ley  les  dá; 
y  por  lo  cual  será  necesario  que 
los  mismos  corregidores  y  jueces 
procedan  á  rectificar  este  im- 
portante punto  déla  administra- 


ción, concretando  las  funciones 
de  dichos  agentes  subalternos,  á 
lo  que  deben  ser,  según  las  le- 
yes de  su  creación. 

En  consecuencia,  los  corregi- 
dores, en  virtud  de  la  facultad 
que  les  confiere  el  artículo  25 
del  reglamento  para  el  gobier- 
no político  de  los  departamen- 
tos de  su  mando,  expedido  por 
la  asamblea  constituyente  en  2 
de  octubre  de  1839,  pueden  co- 
misionar en  los  departamentos 
de  su  mando,  personas  que  ba- 
jo su  responsabilidad,  y  sin  gra- 
vamen alguno  de  la  hacienda 
publica,  ejecuten  sus  órdenes  y 
providencias,  desempeñando  las 
funciones  que  particularmente 
les  cometan. 

De  igual  manera,  los  jueces 
de  primera  instancia  á  virtud 
de  lo  dispuesto  en  la  sección 
4.a,  capítulo  2.°  de  la  ley  cons-. 
titutiva  del  poder  judicial,  emi- 
tida por  la  misma  asamblea  cons- 
tituyente en  5  de  diciembre  de 
1839,  pueden  también  estable- 
cer jueces  preventivos  en  aque- 
llas poblaciones  donde  lo  esti- 
men conveniente,  excepto  en  las 
de  residencia  délos  propios  jue- 
ces de  primera  instancia;  debien- 
do proceder  en  todo  conforme  á 
lo  prescrito  por  la  ley  referida, 
en  la  sección  y  capitulo  citados. 
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TITULO  III. 


DEL  RAMO  DE  POLICÍA,  DE  SEGURIDAD,  DE  SALUBRIDAD, 
DE   ORNATO.— PROVIDENCIAS   CONTRA   VAGOS,   Y  ESPE- 
CIALMENTE CONTRA  LOS  JUGADORES.— DEL  ALUMBRADO 
NOCTURNO  EN  LAS  POBLACIONES. 


CONTIENE  TREINTA  Y  SIETE  LEYES. 


N.  334.        LEY  1.» 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 
DE  27  DE  ENERO  DE  1825,  SEÑA- 
LANDO LAS  ATRIBUCIONES  DE  LAS  AUTO- 
RIDADES QUE  EXPRESA,  Y  DISPOSICIONES 
PARA  PERSEGUIR  Y  CASTIGAR  A  LOS 
VAGOS. 

1  P  — Es  á  cargo  de  los  gefes 
políticos,  de  los  alcaldes  y  regi- 
dores de  las  municipalidades,  asi 
como  de  los  alcaldes  auxiliares 
de  barrio,  prevenir  por  todos  los 
medios  posibles  la  perpetración 
de  los  delitos  contra  los  parti- 
culares, y  contra  el  orden  pu- 
blico. 

2  °.  — Velarán  muy  eficazmen- 
te, y  bajo  la  responsabilidad  mas 
estrecha  acerca  de  los  que  no 
tienen  empleo,  oficio,  ni  modo 
de  vivir  conocido. 


3  9  — Perseguirán  á  los  vagos, 
holgazanes  y  mal  entretenidos, 
considerándoles  suspensos  en  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  la  ciu- 
dadanía, y  les  reducirán  á  pri- 
sión, previa  sumaria  que  justi- 
fique sus  malas  cualidades. 

4  °.  — No  será  precisa  esta  su- 
maria para  reducirles  á  prisión 
cuando  los  vagos  fueren  arresta- 
dos por  las  rondas,  ya  porque 
se  hallen  ebrios,  por  habérseles 
sorprendido  infraganti  en  algún 
delito  aunque  sea  leve,  ó  á  vir- 
tud de  queja  de  padre,  tutor, 
curador,  ó  maestro  de  oficio;  pero 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas 
tendrá  lugar  el  proceso  ver- 
bal, para  juzgar  el  delito  de  va- 
gancia. 

5  °.  — Todo  sumario  sobre  este 
delito  será  concluido  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  y  en  el  mis- 
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mo  probarán  los  acusados  suma- 
riamente sus  excepciones. 

6  °.  — Los  alcaldes  de  los  pue- 
blos sentenciarán  á  los  vagos 
por  via  de  corrección  á  las  ca- 
sas destinadas  á  ella,  al  servi- 
cio de  hospitales  y  cárceles,  y 
al  de  las  obras  publicas  de  los 
pueblos  respectivos,  ó  de  los  mas 
inmediatos  en  que  las  haya;  pero 
el  máximum  de  estas  penas  se- 
rá de  dos  años;  si  no  hubiere 
otro  delito  que  obligue  á  agra- 
varlas. 

7  °.  — Los  vagos  que  hallán- 
dose en  edad  proporcionada  pa- 
ra tomar  las  armas  no  tuvieren 
vicios  ni  malas  calidades,  sino 
que  solo  sean  vagos,  ya  porque 
no  tengan  oficio,  ó  porque  no 
quieran  ejercerlo,  serán  destina- 
dos al  servicio  de  la  fuerza  per- 
manente por  el  tiempo  de  una 
recluta. 

8  °.  — Los  destinados  por  va- 
gos á  trabajos  públicos,  servicio 
de  hospitales  y  cárceles,  casas 
de  corrección,  &c.  serán  consi- 
derados en  el  ejercicio  de  los 
derechos  de  la  ciudadanía  lue- 
go que  hayan  extinguido  el  tiem- 
po de  sus  condenas,  justifican- 
do su  corrección  y  enmienda  con 
la  profesión  de  algún  oficio,  ó 
ejerciendo  cualquier  destino  que 
les  proporcione  subsistencia. 

9  c?—  Los  que  fueren  destina- 
dos al  servicio  de  las  armas  sin 
otro  delito  que  el  de  vagancia, 
se  considerarán  en  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadano 
como  todo  soldado  que  sirve  á 
la  patria. 

10. — Ninguna   sentencia  del 

149 


esta  clase  podrá  ejecutarse  sin 
que  remitida  la  sumaria  origi- 
nal al  tribunal  de  segunda  ins- 
tancia, obtenga  la  confirmación, 
que  deberá  darse  precisamente 
dentro  de  ocho  dias,  cualquiera 
que  sean  los  recursos  que  se  en- 
tablen por  los  acusados,  que  en 
el  mismo  término  expresarán 
agravios,  y  darán  las  pruebas 
que  les  convinieren.  Este  térmi- 
no no  podrá  prorogarse  por  mas 
tiempo  que  el  de  otros  ocho  dias, 
con  causa   notoria  y  justa. 

11.— Los  gefes  políticos,  y  don- 
de estos  no  residan,  el  primer 
alcalde  de  cada  pueblo,  dispon- 
drán que  con  la  conveniente  fre- 
cuencia se  hagan  levas  para  re- 
coger á  los  que  no  tienen  ocu- 
pación, no  ejercen  su  oficio  ó  no 
tienen  modo  de  vivir  conocido. 
En  estas  levas  se  procederá  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ins- 
trucción de  la  materia,  en  todo 
lo  que  no  se  oponga  al  sistema  de 
gobierno  ni  á  la  presente  ley. 

12. — Si  para  efectuar  la  pri- 
sión de  los  conocidamente  val- 
gos, fuere  preciso  allanar  la  ca- 
sa de  algún  ciudadano,  los  ca- 
bos, ó  gefes  de  ronda,  previos 
los  requisitos  prevenidos  en  la 
constitución,  cercarán  la  man- 
zana de  la  casa  sospechosa,  é 
intimarán  al  amo  de  ella  entre- 
gue la  persona  retraida;  si  se  re- 
sistiere, la  casa  podrá  ser  alla- 
nada: y  con  mayor  razón  si  di- 
cha casa  fuere  sospechosa,  ya 
porque  en  ella  se  vendan  lico- 
res fuertes,  ya  porque  se  abri- 
guen malhechores  y  criminales. 
Las  casas  vecinas  serán  intima* 
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das  para  dar  auxilo  á  la  ronda, 
y  sus  habitadores  están  obligados 
á  darlo,  especialmente  en  el  caso 
de  refugiarse  en  ellas  el  persegui- 
do, siendo  obligación  de  susdue- 
ños,  permitir  la  entrada  á  los 
comisarios  ó  cabos  de  ronda. 

13. — Los  alcaldes  y  regido- 
res de  las  municipalidades,  y  los 
alcaldes  auxiliares  del  barrio  es- 
tán obligados  á  llamar  álos  pa- 
dres, tutores,  curadores  y  maes- 
tros de  los  vagos,  haciéndoles 
cargo  por  la  vagancia  de  sus  hi- 
jos, pupilos  y  discípulos,  y  á  in- 
formarse si  han  tomado  medi- 
das para  hacerles  trabajar,  cua- 
les sean  estas  y  los  efectos  que 
hayan  producido;  y  les  intima- 
rán las  que  juzguen  necesarias 
dichos  funcionarios  antes  de  pro- 
ceder contra  los  vagos,  que  á  la 
vagancia  no  añadan  algún  vicio. 

14. — No  se  admitirá  por  prue- 
ba para  acreditar  (pie  se  ejer- 
ce un  oficio  la  declaración  del 
maestro,  si  solo  se  extiende  á 
deponer  que  el  acusado  de  va- 
gancia ha  ocurrido  al  oficio,  ta- 
ller, ó  labranza  uno  u  otro» lia 
de  la  semana,  sino  que  debe 
comprobarse  la  asistencia  con- 
tinua, ya  en  un  taller,  ya  en 
otro,  ó  en  cualquiera  clase  de 
ocupación  honesta  y  lucrosa. 

15. — Tampoco  será  •  escusa  el 
no  haber  encontrado  obra  en  los 
talleres,  oficios  y  labranzas,  si 
no  se  justifica  haberla  solicita- 
do en  diversos  talleres  y  labran- 
zas, ú  oficios  de  otras  clases. 

16. — Los  estudiantes  acusa- 
dos de  vagancia  acreditarán  su 
laboriosidad  con  informes  de  los 


catedráticos  de  los  establecimien- 
tos públicos  ó  enseñanza;  pero 
en  estos  informes  expresarán  los 
catedráticos  si  concurren  diaria- 
mente á  la  clase,  y  su  aprove- 
chamiento y  conducta.  La  ense- 
ñanza privada  (como  no  sea  en 
lenguas  ó  en  teología  moral)  no 
servirá   de  escusa. 

17. — Los  escribientes  sin  pla- 
za ó  destino  fijo  en  oficinas  pu- 
blicas, justificarán  su  laboriosi- 
dad con  certificaciones  de  los 
gefes  ó  encargados  de  oficinas, 
6  bien  de  particulares,  observán- 
dose lo  prevenido  en  el  art.  15. 

18. — Los  gefes  políticos,  al- 
caldes, regidores  y  alcaldes  auxi- 
liares de  barrio,  que  teniendo 
noticia  de  la  existencia  de  al- 
gún vago  ó  mal  entretenido,  no 
tomaren  inmediatamente  provi- 
dencias para  justificarle  la  va- 
gancia, aprenderle  y  perseguir- 
le como  tal  vago,  sufrirán  una 
multa  de  veinticinco  duros,  por 
la  primera  vez,  el  duplo  por  la 
segunda,  y  por  la  tercera  serán 
suspensos  de  sus  empleos  por 
uno  á  seis  meses. 


N.  335. 


L.EY  2.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE  MAYO 
1826,  CONTENIENDO  PREVENCIONES  RES- 
PECTO    AL   INGRESO  DE    EXTRANJEROS. 

1  °.  — Los  extrangeros,  en  el 
acto  de  su  entrada  ó  salida 
de  cualquiera  de  los  departa- 
mentos del  estado,  deberán  pre- 
sentarse á  los  gefes  políticos  ó 
departamentales. 
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2  ?  — Les  manifestarán  el  pa- 
saporte ó  pasaportes  que  trai- 
gan, el  objeto  y  fines  de  su  en- 
trada ó  salida,  y  el  punto  á  don- 
de se  dirigen. 

3  ?  — Estas  noticias,  recibidas 
verbalmente,  ó  por  escrito,  se 
trasladarán  en  la  primera  opor- 
tunidad al  gobierno. 

4  ?  ■ — Este  deber  es  mas  estre- 
cho en  los  casos  en  que  alguna 
de  ellas  haga  sospechosa  la  per- 
sona que  se  presente. 

5  ?  — Si  la  sospecha  ó  pre- 
sunción fuere  fundada,  se  pro- 
cederá á  la  averiguación  corres- 
pondiente, observando  los  trá- 
mites que  prescribe  la  ley,  y  an- 
ticipando el  aviso  prevenido,  al 
gobierno. 

6  9  — Los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  entraren  los  extran- 
geros,  darán  inmediatamente  avi- 
so de  su  llegada  á  los  gefes  po- 
líticos ó  departamentales  á  que 
pertenezcan» 

7  ?  — Los  extrangeros  que 
vengan  con  un  carácter  publico, 
quedan  exceptuados  de  las  for- 
malidades que  designa  el  artí- 
culo segundo. 

8  P  — Ningún  extrangero  será 
molestado  ni  vejado  con  motivo 
de  cumplirse  este  acuerdo.  Por 
el  contrario,  se  les  darán  los 
pasaportes  y  auxilios  que  ne- 
cesiten, para  su  tránsito  y  sali- 
da de  los  departamentos,  con- 
forme previenen  las  leyes. 

9  ?  — Este  acuerdo  se  fijará 
en  las  garitas  para  que  los  guar- 
das cuiden  de  su  cumplimiento, 
indicando  á  los  extrangeros  á 
quienes  corresponde,  el  local  en 


donde  deben  presentarse  con  el 
fin  expresado. 

10. — Igual  obligación  tendrán 
los  habitantes  del  estado,  res- 
pecto de  los  extrangeros  á  quie- 
nes den  hospedaje  ó  alquilen  sus 
casas,  quedando,  si  no  lo  veri- 
ficaren, sujetos  á  las  resultas  de 
su   omisión. 

11. — Imprímase,  circúlese  y 
piíbliquese  por  bando  en  todos 
los  departamentos  y  distritos 
del  estado.   (*) 


N.  33G. 


IiEX3, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO,  DÉ 
11  DE  MAYO  DE  1826,  PROHIBIENDO 
LA  APERTURA  DE  LAS  TABERNAS  EN  DÍAS 
FESTIVOS,  CON  OTRAS  PREVENCIONES, 

En  dias  de  fiesta  se  prohibe 
tener  abiertas  las  tabernas  ó  es- 
tanquillos, y  demás  tiendas  de 
licores,  desde  las  doce  del  dia 
en  adelante.— En  los  demás  dias 
se  cerrarán  las  tabernas  ó  es- 
tanquillos, á  las  siete  en  punto 
de  la  noche,  y  á  ninguna  hora 
se  consentirán  gentes,  ni  la  me- 
nor concurrencia  dentro  de  ellas, 
ó  en  sus  inmediaciones,  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  regla- 
mento de  aguardientes. — El  que 
contraviniere  por  la  primera  vez, 
pagará  diez  pesos  de  multa,  vein- 
ticinco por  la  segunda:  y  cin- 
cuenta por  la  tercera. 


(*)  El  artículo  7.°  de  esta  ley  (y  los 
dos  primeros,  para  hacer  aquol  inteliji* 
ble)  so  recopilan  en  el  título  I  del  libro 
III. — Aquí  se  repiten  para  no  mutilar  ésta 
en  términos  que  no  pueda  entenderse 
y  cumplir  so  .—i.   G. 
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N.  337. 


Llíl  4.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE 
JULIO  DE  182G,  SOBRE  POLICÍA  DE 
SEGURIDAD. 

1  ?  — El  gefe  departamental, 
(los  que  hoy  se  Uaman  corregidores) 
poniéndose  de  acuerdo  con  la 
corte  superior  hará  que  los  in- 
dividuos de  la  municipalidad 
ronden  todas  las  noches,  confor- 
me á  la  distribución  que  al  efec- 
to y  de  toda  preferencia  se  haga. 

2  ?  — Los  regidores  que  ha- 
gan las  rondas  cada  noche,  de- 
berán dar  parte  al  gefe  depar- 
tamental de  las  ocurrencias  de. 
ella;  y  éste  lo  hará  diariamente 
al  gobierno. 

3? — El  propio  gefe  departa- 
mental, bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad, cuidará  de  que  se 
hagan  las  rondas  todas  las  no- 
ches, multando  en  cincuenta  pe- 
sos al  municipal  que  sin  justa 
causa  se  rehusare  á  hacerlas,  en 
inteligencia  de  que  el  gobierno 
hará  efectiva  su  responsabilidad 
irremisiblemente  en  el  caso  de 
connivencia  ó  descuido. 

4  9  — Se  franqueará  auxilio  de 
la  fuerza  cívica  para  las  rondas. 


N.  338. 


LEY  5.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DÉ  4  DE 
JUNIO  DE  1829,  SOBRE  INGRESO 
DE    EXTRANGEROS. 

1  ?  — Toda  persona  que  ven- 
ga de  fuera  de  la  república  de- 
berá presentarse  al  gefe  político 


del  primer  departamento  en  que 
toque,  el  cual  dará  inmediata- 
mente aviso  al  gobierno  supre- 
mo informando  de  la  proceden- 
cia y  calidad  del  sugeto  y  el 
objeto  de  su  venida  y  punto  á 
que  se  dirija. 

2  9  - — Si  alguno  de  los  que,  vi- 
niendo de  nación  extrangera,  no 
se  presentare  personalmente,  ó 
por  escrito  sin  dilación,  en  caso 
de  impedimento,  el  gefe  depar- 
tamental respectivo  procederá  á 
la  prisión  del  contraventor  y  á 
remitirle  luego  á  esta    capital. 

3  9  — Los  alcaldes  de  los  pue- 
blos á  que  llegare  cualquiera  que 
viage  al  interior  del  estado,  da- 
rán pronto  aviso  á  los  gefes  del 
respectivo  distrito,  y  estos  álos 
departamentales,  y  procederán  á 
arresta!  á  los  viajantes  si  toma- 
ren otra  dirección  que  la  <|iie 
conduce  á  la  residencia  de  los 
gefes  políticos. 

4  9  — Los  extrangeros  que  ven- 
gan con  un  carácter  publico  que- 
dan exceptuados  de  estas  forma- 
lidades. 

5  ?  — Los  españoles  y  frailes 
emigrados  ó  expulsados  de  la 
república  mejicana  por  el  go- 
bierno actual,  que  se  hayan  in- 
troducido ó  se  introdujeren,  se- 
rán al  momento  mandados  salir 
del  territorio  del  estado,  seña- 
lándoles un  termino  los  gefes  de- 
partamentales para  que  regre- 
sen por  la  misma  via. 

6  9  - — Los  individuos  que  de 
otros  estados  de  la  unión  pasa- 
ren á  este,  no  serán  admitidos 
sin  el  conveniente  pasaporte  de 
aquel  de  que  hayan  salido. 
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7  P  — Toda  persona  que  in- 
tente pasar  de  éste  á  otro  esta- 
do debe  tomar  también  pasapor- 
te del  gobierno.  En  casos  Urgen- 
tes podrán  expedirlos  tos  gefes 
departamentales,  dando  cuenta 
de  ello  y  bajo  su  responsabilidad. 

8  ?  — -Los  darán  también  para 
viajar  de  uno  á  otro  departa- 
mento; pues  sin  este  requisito 
nadie  puede  transitar  libremente. 

9  P  — -Los  gefes  departamen- 
tales asi  como  darán  sin  demo- 
ra los  pasaportes  que  pidan  las 
personas  en  quienes  no  quepa 
sospecha  ni  responsabilidad;  los 
negarán  dando  aviso  al  gobierno 
de  todos  aquellos  que  se  pre- 
suma que  intentan  fuga,  ó  que 
los  conduce  un  designio  perju- 
dicial al  estado. 

10. — Los  alcaldes  de  jos  pue- 
blos arrestarán  á  todo  el  que  ca- 
mine sin  pasaporte,  y  Ío  condu- 
cirán al  punto  de  donde  hubiese 
salido,  presentándole  á  la  auto- 
ridad local. 

11. — Las  personas  que  acos- 
tumbran traficar  con  víveres,  no 
tienen  necesidad  de  pasaporte, 
ni  tampoco  los  indígenas. 

12. — Los  guardas  de  las  ga- 
ritas deben  cuidar  en  la  entra- 
da y  salida,  del  cumplimiento  de 
este  decreto. 

13. — Los  dueños  de  las  casas 
y  mesones  á  donde  llegare  al- 
gún forastero  á  hospedarse,  tie- 
nen obligación  de  dar  aviso  á 
la  autoridad  local,  pena  de  una 
malta  según  las  circunstancias,  y 
de  ser  tratados  criminalmente  si 
la  malicia  de  la  infracción  de  es- 
te reglamento  diere  lugar  á  ello. 

160 


N.339. 


LEY  6.* 


DECRETO  DÉLA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1829, 
DECLARANDO  QUIENES  DEBEN  SER 
OBLIGADOS  A  TRABAJAR  EN  LAS 
HACIENDAS  Y  LAS  AUTORIDADES 
QUÉ  HARÁN    CUMPLIR    ESTA   LEV. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  la  agricultura,  fuente 
de  la  riqueza  de  los  pueblos  ya- 
ce en  el  mayor  abandono,  no 
por  falta  de  brazos,  sino  por  la 
indolencia  y  vicios  de  los  jor- 
naleros: que  para  remediar  tan 
grave  daño  que  ciertamente  cau- 
saría la  ruina  total  de  la  labran- 
za y  miseria  de  las  poblaciones, 
es  preciso  compelerlos  al  traba- 
jo que  hace  la  prosperidad  de 
todos  los  paises  cultos  y  labo- 
riosos, y  siendo  uno  de  los  prin- 
cipales deberes  de  la  legislatu- 
ra remover  los  obstáculos  que 
obstruyen  la  industria  y  mejora- 
miento de  todos  los  individuos, 
que  componen  el  estado,  ha  te- 
nido d  bien  decretar  y  decre-# 
ta:  (118) 

1  ~  — Serán  obligados  á  traba- 
jar en  las  haciendas  y  labores 
los  jornaleros,  el  que  no  tenga 
modo  de  vivir  conocido  y  los  ofi- 
ciales de  artes  mecánicas  que 
no  ejerzan  sus  respetivos  oficios* 


(1 18)  Aunque  e&Je  decreto  filé  derogado 
después,  por  otro  de  la  nsnmblea  legi*Uti- 
\.i  ríe  19  de  abril  de  1887,  que  (rata  dé  la 
ooUclax  Im  panscjdo  convcnwtite  luaertar* 
i»  aquí  Cotnrt  documento  histórico  do  la 
legislación    patria. 

'■•  del  com.  para  la  r 
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Los  alcaldes  cuidarán  del  cum- 
plimiento de  esta  ley  y  los  ge- 
íes  políticos  conocerán  económi- 
camente de  las  quejas  que  ocur- 
ran por  la  omisión  ó  exceso  de 
aquellos. 

2  °.  — Los  dueños  de  hacien- 
das ó  labores,  sus  adminisi oi- 
dores ó  arrendatarios,  podían 
ocurrir  á  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  solicitud  de  los  jorna- 
leros que  necesiten  para  sus  tra- 
bajos. 

•*  ?  — Los  mismos  alcaldes  cui- 
darán de  que  precisamente  se 
satisfaga  al  operario  el  jornal  a- 
costumbrado  según  la  clase  de 
los  diferentes  trabajos;  y  cuan- 
do el  precio  de  estos  fuere  con- 
vencional, se  acordará  entre  el 
dueño  del  trabajo  y  el  jornalero. 

4  9  — No  serán  compelidos  á 
este  género  de  trabajo  los  que 
constantemente  ejerzan  algún  ar- 
te, oficio  ó  industria:  los  que  ten- 
gan labor  propia  capaz  de  sub- 
sistir por  ella:  los  que  residan 
á  seis  leguas  distantes  de  la  ha- 
cienda ó  labor  á  menos  que  sea 

•vago  ó  deba  al  propietario  al- 
guna cantidad  recibida  por  cuen- 
la  de  su  trabajo  personal. 

5  °.  — Cuando  los  jornaleros 
hayan  comenzado  el  trabajo  en 
alguna  hacienda,  no  podrán  ser 
obligados  á  pasar  á  otra  antes 
de  concluir  el  emprendido. 


K  340. 


IiISY  7.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE 
1829,     SOBRE      REGLAMENTO     DE 


POLICÍA   PARA    LA    CAPITAL    DEL  ES- 
TADO. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  la  frecuencia  de  de- 
litos con  que  á  cada  paso  se 
vén  atacados  los  ciudadanos  en 
su  persona  y  bienes  exijen  me- 
didas eficaces,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta  el   siguiente 

RegLamento  de  poUúa  //ara  la 
capítol  dd  ettado. 

Artículo  1  9  — Se  d  i  v  id  i  rá  la 
población  en  cuatro  cuarteles, 
siguiendo  la  división  de  parro- 
quias u  otra  si  pareciere  mas 
conveniente  al  gobierno  supre- 
mo. 

Art.  2  P  — En  cada  cuartel  ha- 
brá un  teniente  de  policía  dota- 
do con  el  sueldo  de  quinientos 
pesos,  que  se  pagarán  en  la  te- 
sorería general  del  estado. 

Art.  3  9  — Estos  subalternos 
serán  nominados  por  el  gobier- 
no á  propuesta  en  terna  del  ge- 
fe  político:  vivirán  en  el  centro 
de  su  cuartel,  y  cada  uno  de 
ellos  tendrá  dos  alguaciles  que 
vivan  en  su  misma  casa.  El  suel- 
do de  los  alguaciles,  se  pagará 
de  los    fondos  municipales. 

Art.  4  9  —Para  ser  teniente 
de  policía  es  necesario  ser  ciu- 
dadano en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, mayor  de  veinticinco  años 
y  menor  de  sesenta.  Mientras 
ejerza  su  destino  estará  exento 
de  otras  ocupaciones  y  no  ten- 
drá estancos  de  licores  fuertes, 
tabernas  ó  casas   de  diversión. 
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Art.  5  ?  — Es  obligación  de  es- 
tos agentes  del  gobierno,  velar 
continuamente  sobre  el  exacto 
cumplimiento  de  las  leyes,  bandos 
y  órdenes  de  policía:  hacer  que 
los  jornaleros  y  artesanos  de  su 
cuartel,  concurran  puntualmente 
á  sus  respectivos  trabajos:  cui- 
dar de  que  los  niños  vayan  a 
las  escuelas  de  primeras  letras: 
informarse  si  en  las  que  están 
dotadas  se  exijen  contribuciones 
por  pequeñas  que  sean:  averi- 
guar si  hay  vagos  en  el  distrito 
de  su  cargo:  aprender  á  los  de- 
sertores, vagos,  ebrios  y  malhe- 
chores que  haya  en  el  mismo 
distrito;  y  cuidar  con  el  mayor 
empeño  de  que  se  eviten  los  de- 
litos, especialmente  los  hurtos, 
heridas,  homicidios  y  tumultos 
populares. 

Art.  6  ?  —Como  agentes  inme- 
diatos del  gefe  político,  serán 
ejecutores  de  todas  las  providen- 
cias que  aquel  dicte  en  cumpli- 
miento de  sus  atribuciones.  Ade- 
mas aprenderán  a  los  delincuen- 
tes infraganti,  ó  siendo  requeri- 
dos por  los  jueces  competentes; 
llevarán  los  heridos  al  hospital, 
y  podrán  tomarles  declaración, 
pasándola  al  juez  que  deba  co- 
nocer de  la   causa. 

Art.  7  ?  — Para  cumplir  mejor 
con  las  obligaciones  de  su  cargo, 
rondarán  á  distintas  horas  del 
dia  y  de  la  noches  diariamente 
darán  parte  por  escrito  al  gefe 
político  de  las  novedades  que  hu- 
bieren ocurrido  en  su  cuartel,  ó 
de  no  haber   ocurrido  ninguna. 

Art.  8  ?  — Podrá  exijir  las  mul- 
tas expresamente  detalladas  en 


los  bandos  de  policía,  dando 
cuenta  al  gobierno  político  para 
que  cuide  de  que  se  enteren  al 
fondo  donde   correspondan. 

Art.  9  ?  — El  gefe  político,  co- 
mo superior  inmediato  de  los 
tenientes  de  policía,  cuidará  de 
que  estos  cumplan  exactamente 
con  sus  obligaciones:  podrá  in- 
formar al  gobierno  a  efecto  de 
que  sean  depuestos  sin  necesi- 
dad de  formación  de  causa,  siem- 
pre que  advierta  ineptitud  ó  ne- 
gligencia en  su  conducta;  y  lo 
serán  precisamente  por  el  solo 
hecho  de  que  se  repitan  con  fre- 
cuencia los  delitos  en  alguno  de 
los  cuarteles. 

Art.  10. — Si  algún  teniente  de 
policía  omitiere  en  el  parte  dia- 
rio algún  delito  cometido  en  su 
cuartel,  será  depuesto  inmedia- 
tamente, y  procesado  como  per- 
juro. 

Art.  11.— Los  tenientes  de  po- 
licía llevarán  bastón:  tendrán 
asiento  en  las  municipalidades 
después  del  secretario;  y  gozarán 
las  condecoraciones  honoríficas 
que  las  leyes  conceden  á  los  mu- 
nicipales. 

Art.  12.— Los  tenientes  de  po- 
licía no  podrán  ausentarse  sin 
licencia  del  gefe  político;  y  en 
ese  caso  dejarán  sustituto  á  su 
costa  y  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  IB.— Cada  cuartel  será 
subdividido  en  cuatro  ó  mas  par- 
tes, y  en  cada  una  de  ellas  ha- 
brá un  auxiliar  del  teniente  de 
policía,  nombrado  por  la  muni- 
cipalidad. 

Art.  14:. — La  obligación  de  es- 
tos auxiliares  estará  limitada  á 
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celar  la  policía  en  el  distrito  de 
su  cargo,  y  dar  parte  diariamen- 
te al  teniente  de  policía  de  cual- 
quier delito  que  se  cometa  ó  des- 
orden  que  adviertan. 

Art.  15. — Quedan  suprimidas 
las  ordenanzas  que  anteriormen- 
te estaban  dadas  para  los  alcal- 
des auxiliares,  é  igualmente  la> 
de  los  alcaldes  de  barrio  y  pro- 
tectores de  cantón. 


NI  341.        L.EY  8.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  8  DE  JULIO  DÉ  1826, 
CONTENIENDO  ORDEN ANZAS  Dfl  PO- 
LICÍA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  d(.'  (iualeinala,  con-idr- 
rando:  que  todas  las  leyen  deben 
estar  en  armonía  con  los  prin- 
cipios establecidos  en  la  funda- 
mental: que  la  federativa  de  la 
república  no  se  recibió  ni  fué 
publicada  en  el  estad»)  sino  cuan- 
do se  hallaban  decretadas  lade 
30  de  diciembre  de  1824  que 
determina  la  forma  de  proceder 
y  designa  pesas  tu  <ntra  loé  va- 
gos, y  la  de  20  de  enero  del 
año  pasado  de  1825,  que  tiene 
por  objeto  el  arreglo  de  la  po- 
licía municipal:  que  por  este 
motivo  muchas  de  las  disposi- 
ciones de  las  que  estas  com- 
prenden no  son  conformes  al  tí- 
tulo 10  de  la  constitución  fede- 
ral ni  á  la  sección  3.H,  título 
9.°  de  la  particular  del  estado, 
y  que  deben  reformarse;  ha  te- 
nido a  bien  decretar,  v  decreta: 


Artículo  1  P  — Es  á  cargo  de 
los  gefes  de  departamento,  de 
los  de  distrito,  donde  los  haya, 
de  los  alcaldes,  regidores  y  sín- 
dicos de  las  municipalidades,  asi 
como  de  los  alcaldes  auxiliares 
de  barrio,  celar  el  buen  orden 
y  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
reglamentos  y  bandos  de  buen 
gobierno  y  policía  en  los  paseos, 
plazas,  calles,  mercados,  taber- 
nas, y  casaa  publicas  de  juego 
y  diversión;  y  prevenir  porto- 
dos  los  medios  posibles  la  per- 
petración de  los  delitos  contra 
los  particulares  y  contra  el  or- 
den publico. 

Art.  2  ?  — Velarán  muy  eficaz- 
mente y  bajóla  responsabilidad 
mal  r-trecha,  acerca  de  los  que 
no  tienen  empleo,  oficio  ni  mo- 
do de  vivir  conocido. 

Átt.S9 — Perseguirán  á  los 
%,  holgazanes  y  nial  entre- 
tenidos, considerándoles  suspen- 
rOÍb  en  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  la  ciudadanía  y  les  re- 
ducirán a  prisión,  previa  suma- 
ria que  justifique  sus  malas  ca- 
lidades. 

Art.  4? — Si  los  vagos  fueren 
Afrentados  bor  hifi  rondas,  ya  por 
.pie   se    hallen   ebrios,  ó    porque 

se  les  encuentre  infraganti  en 
algWi  delito,  ó  á  virtud  (le  queja 
de  padre,  tutor,  curador  ó  maes- 
tro de  oficio,  comprobada  con  la 
deposición,  al  menos  de  un  tes- 
tigo, podran  y  deberán  se;-  dete- 
nidos y  conducidos  á  la  cárcel, 
nrocediáudose  en  estos  casos  en 
los  términos,  y  con  las  formali- 
dades prevenidas  en  el  artícu- 
lo 27. 
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Art.  5  ?  — Todo  sumario  sobre 
este  delito  será  concluido  en  el 
término  de  ocho  días,  y  en  el 
mismo  probarán  los  acusados  su- 
mariamente  sus  excepciones. 

Art.  6  P  — Los  alcaldes  de  los 
pueblos  sentenciarán  á  los  va- 
gos á  las  casas  de  corrección,  al 
servicio  de  hospitales  y  cárceles, 
y  al  de  las  obras  publicas  de  los 
pueblos  respectivos,  ó  de  los 
mas  inmediatos  en  que  los  haya; 
pero  el  máximum  de  estas  penas 
será  de  dos  años  si  no  hubiere 
otro  delito  que  obligue  á  agra- 
varlas. 

Art.  7  ?  —Los  vagos  que  ha- 
llándose en  edad  proporcionada 
para  tomar  las  armas  no  tuvie- 
ren vicios  ni  malas  calidades, 
sino  que  solo  sean  vagos,  ya 
porque  no  tengan  oficio,  ó  por- 
que no  quieran  ejercerlo,  serán 
destinados  al  servicio  de  la  fuer- 
za permanente  por  el  tiempo  de 
una  recluta,  y  contados  en  el 
cupo  de  hombres  que  correspon- 
da al  estado. 

Art.  8  ?  — Los  destinados  por 
vagos  á  trabajos  públicos,  servi- 
cio de  hospitales  y  cárceles,  ca- 
sas de  corrección,  etc.,  serán  con- 
siderados en  el  ejercicio*  de  los 
derechos  de  la  ciudadanía,  lue- 
go qué  hayan  extinguido  el  tiem- 
po de  sus  condenas,  justifican- 
do su  corrección  y  enmienda  con 
la  profesión  de  algún  oficio,  ó 
ejerciendo  cualquier  destino  que 
les  proporcione  subsistencia. 

Art.  9  ?  — Los  que  fueren  des- 
tinados al  servicio  de  las  armas 
sin  otro  delito  que  el  de  vagan- 
cia,  se  considerarán  en  el  ejer- 
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cicio  de  los  derechos  de  ciuda- 
dano como  todo  soldado  que  sir- 
ve á  la  patria. 

Art.  10. — Ninguna  sentencia 
de  esta  clase  podrá  ejecutarse  sin 
que  remitida  la  sumaria  origi- 
nal al  tribunal  de  segunda  ins- 
tancia, obtenga  la  confirmación, 
que  deberá  darse  precisamente 
dentro  de  ocho  dias,  cualesquie- 
ra que  sean  los  recursos  que  se 
entablen  por  los  acusados,  que 
en  el  mismo  término  expresaran 
agravios  y  darán  las  pruebas 
que  les  convinieren.  Este  térmi- 
no no  podrá  prorogarse  por  mas 
tiempo  que  el  de  otros  ocho  dias, 
con   causa  notoria  y  justa. 

Art.  11. — Los  gefes  políticos  y 
donde  estos  no  residan,  el  pri- 
mer alcalde  de  cada  pueblo,  dis- 
pondrán que  con  la  conveniente 
frecuencia  se  hagan  levas  para 
recoger  á  los  que  no  tienen  ocu- 
pación, no  ejercen  su  oficio,  ó  no 
tienen  modo  de  vivir  conocido. 
En  estas  levas  se  procederá  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ins- 
trucción de  la  materia,  en  todo 
lo  que  no  se  oponga  al  sistema 
de  gobierno  ni  á  la  presente  ley. 

Art.  12. — Si  para  efectuar  la 
prisión  de  los  conocidamente  va- 
gos, fuere  preciso  allanar  la  ca- 
sa de  algún  ciudadano,  los  ca- 
bos ó  gefes  de  ronda,  previos 
los  requisitos  prevenidos  en  la 
constitución,  cercarán  la  manza- 
na de  la  casa  sospechosa,  é  ins- 
tarán al  dueño  de  ella  entregue 
la  persona  retraida:  si  se  resis- 
tiere, la  casa  podrá  ser  allanada; 
y  con  mayor  razón  si  dicha  casa 
fuere  sospechosa,  ya  porque  en 
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ella  se  vendan  licores  fuertes,  ya 
porque  se  abriguen  malhechores 
y  criminales.  Las  casas  vecinas 
serán  intimadas  para  dar  auxi- 
lio á  la  ronda,  y  sus  habitado- 
res están  obligados  á  darlo,  es- 
pecialmente en  el  caso  de  refu- 
giarse en  ellas  el  perseguido, 
siendo  obligación  desús  dueños 
permitir  la  entrada  á  los  comi- 
sarios ó  cabos  de  ronda. 

Art.  13. — Los  alcaldes  y  re- 
gidores de  las  municipalidades, 
y  los  alcaldes  auxiliares  de  bar- 
rio están  obligados  á  llamar  á 
los  padres,  tutores,  curadores  y 
maestros  de  los  vagos,  hacién- 
doles cargo  por  la  vagancia  de 
sus  hijos,  pupilos  y  discípulos. 
y  á  informarse  si  h;m  tomado 
medidas  para  hacerlos  trabajar, 
cuales  sean  estas  y  los  efectos 
que  hayan  producido;  y  les  in- 
timarán las  que  juzguen  nece- 
sarias dichos  funcionarios  antes 
de  proceder  contra  los  vagos  que 
á  la  vagancia  no  añadan  algún 
vicio. 

Art.  14. — No  se  admitirá  por 
prueba  para  acreditar  que  se 
ejerce  un  oficio,  la  declaración 
del  maestro,  si  solo  se  extiende 
á  deponer  que  el  acusado  de  va- 
gancia ha  ocurrido  al  oficio,  ta- 
ller ó  labranza  uno  ií  otro  día 
de  la  semana,  sino  que  debe 
comprobarse  la  asistencia  conti- 
nua, ya  en  un  taller,  ya  en  otro, 
6  en  cualquiera  clase  de  ocupa- 
ción honesta  y  lucrosa. 

Art.  15. — Tampoco  será  escu- 
sa el  no  haber  encontrado  obra  en 
los  talleres,  oficios  y  labranzas, 
si  no  se  justifica  haberla  solici- 


tado en  diversos  talleres  y  la- 
branzas, u  oficios  de  otras  cla- 
ses. 

Art.  16. — Los  estudiantes  acu- 
sados de  vagancia,  acreditarán 
su  laboriosidad  con  informe  de 
los  catedráticos  de  los  estable- 
cimientos públicos  de  enseñanza; 
pero  en  estos  informes  expresa- 
rán los  catedráticos  si  concurren 
diariamente  á  la  clase  y  su  apro- 
vechamiento y  conducta.  La  en- 
señanza privada  (como  no  sea  en 
lenguas  ó  en  teologia  moral)  no 
servirá  de  escusa. 

Art.  17. — Los  escribientes  sin 
plaza  ó  destino  fijo  en  las  ofici- 
nas publicas,  justificarán  su  la- 
boriosidad con  certificaciones  de 
los  gefes  ó  encargados  de  ofici- 
nas, ñ  bien  de  particulares,  ob- 
servandose  lo  prevenido  en  el 
artículo  15. 

Art.  18. — Los  gefes  políticos, 
alcaldes,     regidores,     y    alcaldes 

auxiliares  de  barrio  ^Detenien- 
do noticia  de  la  existencia  de 
algún  vago  ó  mal  entretenido, 
no  tomaren  inmediatamente  pro- 
videnciad para  justificarle  la  va- 
gancia, aprehenderle  y  peí  se- 
guirle como  tal  ragoj  sufrirán 
una  multa  de  veinticinco  duros 
por  la  primera  vez,  el  duplo  por 
la  segunda;  y  por  la  tercera  se- 
rán suspensos  de  sus  empleos 
por  uno  á  seis  meses. 

Art.  19. — Para  auxiliar  á  los 
alcaldes  y  regidores  en  la  con- 
servación del  orden  publico  y 
en  la  seguridad  de  las  vidas  y 
haciendas  de  los  vecinos  con  la 
prevención  y  represión  de  los  de- 
litos, se  restablecen  los  alcaldes 
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de  barrio  bajo  la  denominación 
de  alcaldes  auxiliares. 

Art.  20. — Los  gefes  políticos, 
de  acuerdo  con  las  municipali- 
dades, dividirán  las  poblaciones 
en  cuarteles;  encargándose  los 
alcaldes  y  regidores  del  orden 
de  cada  cuartel;  y  este  será  di- 
vidido en  barrios,  de  suerte  que 
la  extensión  de  cada  barrio  sea 
de  tal  modo  proporcionada  que 
pueda  rondarla  su  respectivo  al- 
calde. 

Art.  21. — El  cargo  de  alcalde 
auxiliar  es  concejil:  su  nombra- 
miento se  hará  por  las  munici- 
palidades, y  su  duración  será  la 
de  un  año,  pudiendo  ser  reelec- 
tos una  sola  vez  sin  intermisión; 
y  después  mediando  otro  año 
desde  que  cesaron  de  ejercerlo. 

Art.  22. — Para  ser  alcalde  auxi- 
liar se  requiere  la  calidad  de 
ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  ser  mayor  de  veintitrés 
años,  vecindario  y  residencia  en 
el  pueblo  por  lo  menos  de  cua- 
tro, tener  conducta,  moralidad,  y 
conocida  disposición  para  ejercer 
el  cargo. 

Art.  23. — Son  obligaciones  de 
los  alcaldes  auxiliares: 

1.a  Cuidar  del  orden  y  de  la 
quietud  de  su  barrio,  rondándole 
con  el  auxilio  de  los  vecinos,  y 
con  el  de  la  fuerza  cívica  y  mi- 
licia provincial,  que  les  facili- 
tarán el  que  pidieren. 

2.a  Velar  sobre  la  conducta  de 
los  hombres  sospechosos  y  muy 
especialmente  sobre  la  de  los  va- 
gos  y   mal  entretenidos. 

3.a  Hacer  que  en  las  tabernas 
y  estancos  de  bebidas  fuertes  se 


observen  los  bandos  y  reglamen- 
tos de  buen  gobierno  y  policía. 

4.a  Ocurrir  el  primero  á  cor- 
tar toda  riña  y  quimera,  y  al 
arresto  de  los  delincuentes. 

5.a  En  los  casos  graves  dar  á 
nombre  de  la  justicia  las  dispo- 
siciones oportunas  para  preve- 
nir un  delito,  sorprender  á  los 
que  le  traman,  arrestarles,  y  pro- 
ceder á  su  descubrimiento,  y  al 
del   cuerpo  que  lo  compruebe. 

6.a  Conducir  al  hospital  todo 
herido  que  se  encuentre  en  su 
barrio,  y  si  se  temiere  muerte  in- 
mediata, tomarle  la  primera  de- 
claración, y  en  los  lugares  en 
donde  no  hubiere  hospital,  cui- 
dar de  que  se  les  haga  la  pri- 
mera curación. 

7.a  Arrestar  á  los  portadores 
de  armas  prohibidas  que  siendo 
notoriamente  sospechosos  fueren 
aprehendidos  con  ellas. 

8.a  Dar  parte  al  alcalde,  6 
juez  del  cuartel  á  que  pertenezca 
su  barrio,  de  todas  las  ocurren- 
cias que  hubiere  en  las  rondas 
y  que  merezcan  su  conocimiento, 
y  de  cualquiera  novedad  grave 
que  también  ocurra  en  el  barrio. 

9.a  Auxiliar  á  los  municipales 
en  la  formación  del  censo  ó  pa- 
drón de  los  ciudadanos  que  ha- 
bitan el  barrio  que  está  á  su  cui- 
dado. 

Art.  24. — Los  alcaldes  y  regi- 
dores, y  los  alcaldes  auxiliares 
rondarán  precisamente  todas  las 
noches,  á  efecto  de  prevenir  los 
delitos,  recoger  los  ebrios,  y  ha- 
cer que  se  cierren  las  tabernas 
y  los  estancos  de  bebidas  fuer- 
tes á  las  horas  que    prescriben 
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los  reglamentos  y  bandos  de  po- 
licía. 

Art.  2o. — La  obligación  de  los 
síndicos  con  respecto  á  las  ron- 
das se  entenderá  en  los  dias  fes- 
tivos, en  los  siguientes,  y  en  los 
de  grandes  reuniones  en  que,  á 
juicio  de  la  municipalidad,  de- 
ban celar  el  buen  orden  todos 
sus  individuos. 

Art.  2G. — Se  harán  estas  ron- 
das con  mayor  celo  y  escrupu- 
losidad desde  las  dos  ó  tres  de 
la  tarde  del  dia  festivo,  hasta  la 
noche  del  lunes  ó  dia  siguiente 
de  trabajo  al  festivo.  En  este 
primer  dia  de  trabajo  serán  con- 
ducidos á  sus  talleres  y  oficios 
los  que  se  encuentren  vagando 
6  con  señales  inequívocas  de  ha- 
ber estado  abrios,  y  de  hallarse 
en  ocasiones  próximas  de  reinci- 
dir en  la  ebriedad. 

Art.  27. — Los  que  se  hallaren 
delinquiendo  infraganti  6  con 
arma  prohibida,  serán  arrestados 
y  conducidos  por  los  jueces  á  la 
cárcel  ó  lugar  publico  de  arres- 
to; pero  si  en  estos  casos  la 
aprehensión  se  ejecutare  por  los 
gefes  ó  cabos  de  ronda,  estos  so- 
lo estarán  facultados  para  condu- 
cir al  aprehendido  al  juez,  quien 
dará  por  escrito  la  orden  corres- 
pondiente de  prisión  ó  deteni- 
miento para  que  sea  transcrita  en 
el  libro  del  alcaide,  ya  sea  que 
por  si  conduzca  y  entregue  en  la 
cárcel  al  preso  ó  detenido,  ó  bien 
le  mande  conducir  á  ella  con  el 
gefe,  cabo  de  ronda,  ó  coman- 
dante de  patrulla  que  lo  haya 
presentado. 

Art.  28. — Los  alcaldes  podrán 


imponer  por  los  delitos  de  sim- 
ple portación  de  armas  prohi- 
bidas y  robos  rateros,  la  ¡pena 
de  uno  á  dos  meses  de  prisión 
por  la  primera  vez,  el  duplo  pol- 
la segunda,  6  igual  término  res- 
pectivamente al  servicio  de  obras 
publicas. 

Art.  29. — Los  ebrios  quime- 
ristas; estufadores  y  perpetrado- 
res de  hurtos  rateros,  sufrirán  la 
pena  de  ocho  dias  á  un  mes  de 
arresto  ó  prisión  por  la  prime- 
ra vez,  el  duplo  por  la  segun- 
da ó  respectivamente  igual  tér- 
mino al  servicio  de  hospitales, 
cárceles  ó  casas  de  corrección. 

Art.  30. — Los  juicios  en  que 
solo  haya  de  imponerse  pena  pu- 
ramente correccional,  serán  ver- 
bales: pero  deberá  procederse  por 
juicio  escrito  sumarisimo  en  todo 
delito  á  que  corresponda  una  pe- 
na mas  que  correccional. 

Art.  31. — En  los  procesos  ver- 
bales serán  interrogados  los  tes- 
tigos, oido  el  acusado,  y  exten- 
dida la  determinación  en  un  li- 
bro destinado  á  este  efecto,  que 
firmarán  el  alcalde,  el  escribano 
ó  dos  testigos  en  falta  de  este» 
Pero  cuando  para  imponerse  una 
pena  más  que  correccional,  de- 
ba procederse  por  juicio  escri- 
to, las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos se  asentarán  separadamen- 
te, firmándolas  los  mismos  tes- 
tigos, si  supieren,  el  juez  y  el 
escribano;  y  de  la  determinación 
del  juez  se  dará  copia  autoriza- 
da al  alcaide  para  que  la  trans- 
criba en  el  libro  de  presos. 

Art.  32. — Todo  juez  de  prime- 
ra instancia  está  autorizado  pa- 
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ra  imponer  estas  penas  en  los 
mismos  casos  que  los  alcaldes, 
rondando  los  mismos  jueces  co- 
mo es  de  su  deber. 

Art.  33. — De  estos  juicios  no 
se  admitirá  apelación,  ni  otro  re- 
curso que  suspenda  la  ejecución 
de  las  penas  impuestas;  pero  con 
testimonio  del  juicio  verbal  y 
de  la  determinación  del  juez, 
que  siempre  deberá  darse,  po- 
drán ocurrir  los  penados  al  tri- 
bunal dé  segunda  instancia:  y 
los  jueces  quedan  sujetos  á  res- 
ponsabilidad en  caso  de  injusti- 
cia en  los  te'rminos  que  expre- 
sa la  ley  de  las  cortes  de  Espa- 
ña de  24  de  marzo  de  1813. 
Instaurado  el  recurso,  el  tribunal 
de  segunda  instancia  declarará 
previamente  si  ha  ó  no  lugar  á 
él.  Habiendo  lugar  se  procede- 
rá con  arreglo  á  derecho  en  los 
casos  que  designa  el  mismo  de- 
creto y  no  habiéndole,  no  ten- 
drá el  recurso  mas  progreso. 

Art.  34. — Si  en  el  curso  de  un 
año  fuere  alguno  condenado  dos 
veces  enjuicio  verbal  por  un  mis- 
mo delito  de  los  expresados  en 
esta  ley,  en  la  tercera  se  le  for- 
mará causa. 

Art.  35. — Los  regidores  y  los 
alcaldes  auxiliares  no  pueden 
aplicar  estas  penas  ni  ser  jue- 
ces en  los  juicios  verbales;  pero 
cuando  fueren  de  ronda  serán 
respetados  como  los  mismos  jue- 
ces, cuya  insignia  llevarán;  y  los 
irrespetos  y  resistencias  que  se 
hicieren  ásu  autoridad,  serán  juz- 
gadas y  castigadas  como  previe- 
nen las  leyes  con  respecto  á  los 
que  hacen  resistencia  ala  justicia. 

152 


Art.  36. — Todo  vecino  que  vea 
cometer  ó  que  va  á  cometerse 
un  delito,  está  obligado  á  im- 
pedirlo siempre  qu-e  pueda  ha- 
cerlo sin  perjuicio  ni  riesgo  su- 
yo, y  bajo  la  pena  de  repren- 
sión y  arresto  de  uno  á  seis  dias, 
ó  una  multa  de  uno  á  seis  du- 
ros; está  también  obligado  á  dar 
aviso  inmediatamente  á  la  au- 
toridad, ministro  de  justicia  ó 
fuerza   armada  mas    inmediata. 

Art.  37. — Bajo  la  misma  pena 
está  asimismo  obligado  todo 
vecino  á  auxiliar  en  el  deteni- 
miento de  un  delincuente,  y  á 
•socorrer  á  una  persona  acometi- 
da por  un  agresor  injusto,  siem- 
pre que  el  auxiliante  pueda  ha- 
cerlo sin  riesgo  suyo. 

Art.  38. — Todo  vecino  que  vea 
cometer,  ó  sepa  que  acaba  de 
cometerse,  ó  que  se  está  traman- 
do un  delito  grave  de  los  que 
por  la  ley  merezcan  pena  mas 
que  correccional,  está  obligado 
á  dar  noticia  á  la  autoridad  mas 
inmediata,  lo  mas  pronto  que 
sea  posible,  bajo  la  pena  pres- 
crita en  el  artículo  36,  que  se 
agravará  á  arbitrio  del  juez  has- 
ta un  mes  de  arresto  y  doce  pe- 
sos de  multa,  si  el  delito  fuere 
de  aquella»  clase  que  merezca  la 
pena  de  último  suplicio  ó  de  des- 
tierro por  mas  de  seis  años. 

Art.  39. — Se  exceptúan  de  lo 
dispuesto  en  los  anteriores  artí- 
culos los  que  no  den  noticia  de 
los  delitos  cometidos,  tramados 
ó  intentados,  por  sus  padres  ó 
abuelos,  hijos  y  nietos  cónyuges, 
parientes,  consanguíneos  ó  afines, 
hasta  en  cuarto  grado  inclusive, 
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maestros,  tutores,  curadores;  ó 
personas  con  quienes  estuvieren 
unidos  per  amistad,  amor,  grati- 
tud, ó  compañía  domestica,  de 
dos  meses  por  lo  menos  antes 
de  tramarse  ó  de  efectuarse  el 
delito,  siendo  publica  la  amis- 
tad ó  el  motivo  de  gratitud, 

Art.  40. — Todo  vecino  que  ad- 
virtiere que  se  está  cometiendo 
ó  va  á  cometerse  un  delito  i 
obligado  ;í  Llamar  á  sus  conver 
cinosmas  inmediatos  para  ocur- 
rir á  impedirlo  y  a  arrestar  á 
los  delincuentes  si  les  encontra- 
re infraganti,  presentándoles  lue- 
go al  alcalde  del  barrio  ó  al« 
juez.  Kl  vecino  (jue  se  negare  á 
este  serviciaeerá  castigado  eomo 
expresan  los  artículos  ¡interiores. 

Art,  41. — Ademai   <\r  ka*    au- 
toridades de  los  jueces,  alcaldes, 

regidores,  síndicos,  y  alcaides 
auxiliares,  á  quienes  tuca   ¡nmc- 

diatainente  el  cargo  de  impedir 
los  delitos,  arrestar  y  perseguir 
á  los  delincuentes:  todo  magis- 
trado ó  juez  civil  de  cualquiera 
clase  que  sea,  lofj  gefes  políti- 
cos, los  gefes  y  oficiales  milita- 
res, sean  de  la  tuerza  perma- 
nente, milicia  activa  6  milicia 
cívica,  están  obligados  bajo  la 
pena  de  reprensión  y  multa  de 
uno  á  seis  duros  á  practicar  ií 
ordenar,  siempre  que  vean  co- 
meter algún  delito  ó  le  sorpren- 
dan infraganti,  el  detenimiento 
del  delincuente,  presentándole  ó 
haciéndole  presentar  inmediata- 
mente al  juez  competente,  con 
el  parte  verbal  ó  escrito  que 
exprese  el  hecho  que  dio  méri- 
to al  detenimiento. 


Art.  42. — Los  alcaldes,  regido- 
res y  alcaldes  auxiliares,  que  en- 
contraren ebrios  en  lugares  pú- 
blicos, les  arrestaran  inmediata- 
mente, y  es  obligación  de  e 
funcionarios  llamar  en  el  acto 
dos  ciudadanos  honrados  que 
vean  al  ebrio  aprehendido  y  ates- 
tigüen de  su  ebriedad  en  el  acto 
para  deponer  des  pues  sobre  ella 
cuando  fueren  llamados  por  el 
juez,  y  este  reconocimiento  no 
se  escudara  aunque  puedan  ser 
los  individuos  de  la  ron- 
da. El  cabo  de  ella,  sea  regidor 
ó  alcalde  auxiliar,  expresará  en 
el  parte  que  diere  al  alcalde  ó 
al  juez,  el  nombre  de  los  ciuda- 
danos (pie  reconocieron  al  óbrio, 
para  que  declaren  en  el  proceso 
verbal 

Art.  43. — Todo  el>r¡<>  que  se 
encontrare  con  escándalo  en  las 
calles  y  lugares  públicos  sin  otuo 
delito  agravante,  sení  sentencia- 
do en  juicio  verbal  por  la  pri- 
mera vez  con  la  pena  de  quin- 
ce dias  de  prisión,  por  la  se- 
g  i  inda  con  la  de  dos  meses,  ó 
bien  con  veinticinco  pesos  de 
multa  por  la  primera,  y  ocho 
djas  de  prisión;  cincuenta  pesos 
de  multa  y  quince  cuati  de  pri- 
sión por  la  secunda. 

Art.  44. — Toda  persona  que 
siendo  presa,  arrestada  ó  dete- 
nida por  cualquiera  otra  causa, 
se  le  encontrare  alguna  arma 
prohibida,  ademas  de  tener  con- 
tra sí  una  circunstancia  agra- 
vante del  delito  que  causó  su 
prisión,  arresto  ó  detenimiento, 
por  la  primera  vez  perderá  las 
armas  que  se  le  aprehendieron, 
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y  sufrirá  un  arresto  de  ocho  dias 
á  un  mes;  y  por  la  segunda  de 
quince  dias  á  dos  meses;  pagan- 
do ademas  una  multa  de  doce 
pesos  por  la  primera  vez,  y  de 
veinticinco  por  la  segunda. 

Art.  45.— Todas  las  armas  que 
sean  útiles  al  servicio  de  la 
fuerza  publica,  serán  entregadas 
por  los  jueces  y  alcaldes  en  los 
parques,  almacenes  ó  salas  de 
armas  del  estado,  y  las  que  no 
fueren  útiles  para  este  objeto^ 
serán    publicamente   demolidas. 

Art.  46. — Todo  delito  en  que 
de  cualquier  modo  se  hiciere 
uso  de  armas  prohibidas  tendrá 
por  esto  contra  sí  una  circunstan- 
cia agravante,  sin  perjuicio  de  a- 
plicarse  al  reo  las  penas  á  que  se 
hiciere  acreedor  por  la  portación 
ó  uso  de  armas  prohibidas;  mas 
fuera  de  poblado  toda  arma  se- 
rá lícita. 

Art.  47.— Por  arma  prohibida 
se  entiende  toda  arma  corta,  que 
no  sea  espada  ó  sable  de  cua- 
tro á  cinco  cuartas  de  largo,  y 
también  son  prohibidas  las  de 
fuego  dentro  de  poblado. 

Art.  48. — Ningún  ciudadano 
podrá  ser  registrado  ni  molesta- 
do por  las  rondas,  cuando  solo 
ó  acompañado  se  le  encuentre 
en  la  calle  marchando  á  cual- 
quier hora  de  la  noche  de  un 
punto  á  otro  y  cuando  no  per- 
turbe el  orden,  ni  incomode  al 
vecindario,  ni  menos  se  halle  en 
riñas,  ni  en  acción  alguna  re- 
prensible  ó  sospechosa. 

Art.  49. — En  juicios  verbales 
serán  juzgados  y  sentenciados 
los  delitos  de  heridas  leves,  ul- 


trajes y  malos  tratamientos   de 
obra. 

Art.  50.— En  todo  caso  de  ri- 
ña ó  pelea  entre  dos  ó  mas  per- 
sonas, aunque  no  haya  otra  con- 
secuencia ni  uso  de  armas  pro- 
hibidas, podrán  ser  arrestados 
infraganti,  todos  los  que  se  en- 
cuentren riñendo  ó  peleando  en 
lugares  públicos,  hasta  que  el 
juez  competente  determine  el  ca- 
so como  corresponde  dentro  de 
veinticuatro  horas,  si  no  hubie- 
re mérito  con  arreglo  á  la  ley 
para  proceder  por  escrito  á  di- 
ligencias ulteriores. 
•  Art.  51. — El  que  en  el  acto  de 
una  injuria  u  ofensa  hecha  á  él 
mismo  ó  persona  que  le  intere- 
se, provoque  al  ofensor  á  riña  ó 
pelea  no  tendrá  responsabilidad 
si  la  riña  ó  pelea  no  se  verifi- 
care, ó  no  resultare  de  ella  da- 
ño alguno. 

Art.  52. — El  que  sin  ofensa  ni 
injuria  en  los  términos  expre- 
sados haga  la  provocación  á  riña 
ó  pelea,  aunque  esta  no  se  veri- 
fique, sufrirá  un  arresto  de  ocho 
dias  á  un  mes. 

Art.  53. — Mientras  se  decre- 
tan los  códigos  penal  y  de  pro- 
cedimientos, una  ley  particular 
hará  en  las  penas  señaladas  por 
las  leyes  vigentes  las  alteracio- 
nes que  prescriben  las  circuns- 
tancias con  respecto  á  los  crí- 
menes de  homicidio  y  heridas 
que  no  sean  leves;  y  arreglará 
la  sustanciacion  de  los  procesos 
de  suerte  que  se  formen  y  de- 
terminen con  la  sencillez  y  ce- 
leridad que  exije  el  castigo  de 
los  delitos. 
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Art.  51. — Por  ningún  protesto 
serán  inquietados  ni  vejados  los 
ciudadanos  en  sus  honestas  di- 
versiones; pero  sí  serán  deteni- 
dos y  corregidos  los  perturbado- 
res de  ellas,  quimeristas  y  ábrioe 
que  insultan  la  moral  y  las  cos- 
1  unibles  publicas,  y  los  que  á 
ciertas  horas  de  la  noche  inter- 
rumpen el  descanso  y  sosiego  de 
los  vecinos. 

Art.  55. — Los  gefes  políticos, 
do  acuerdo  con  las  municipali- 
dades, dispondrán  en  los  pue- 
blos el  establecimiento  de  diver- 
siones publicas,  las  mas  análo- 
gas al  genio  de  los  mismos  pue-« 
blos,  evitando  aquellas  que  lejos 
de  endulzar  la*  costumbres  con- 
tribuyan á  hacerlas  duras  y  fe- 
roces. 

Art.  56. — Toda  multa  impues- 
ta en  virtud  de  esta  ley,  ó  pol- 
las domas  penales  que  aun  se 
hallan  vigentes,  se  aplicará  á  la 
hacienda  publica  del  estado  co- 
mo un  ramo  de  ella;  y  los  jue- 
ces y  alcaldes  están  obligad»-  á 
entregar  á  los  subdelegados  ó 
receptores  de  los  partidos,  que 
se  formarán  cargo  como  previ e- 
nen  los  reglamentos  respecto  de 
los  demás  ramos  para  enterarlas 
en  la  tesorería,  dándose  aviso 
por  los  mismos  jueces  á  la  con- 
taduría, de  las  multas  que  en- 
teren en  las  receptorías  para  que 
se  tome  razón  de  ellas,  y  sirvan 
estas  razones  en  las  glosas  de 
cuentas. 

Art.  57. — Los  gefes  políticos 
velarán  sobre  que  los  alcaldes, 
regidores,  síndicos  y  alcaldes 
auxiliares  de  los  barrios,  llenen 


todos  los  objetos  que  les  encar- 
da esta  ley,  bajo  la  responsabi- 
lidad mas  estrecha  de  los  mismos 
gefes  y  de  los  oficiales  munici- 
pales. 

Art.  58. — Estos  serán  respon- 
sables á  su  cumplimiento  mas 
exacto;  y  sin  perjuicio  de  las  pe- 
nas a  <pie  se  hagan  acreedores 
cuando  se  cometan  delitos  por 
su  omisión  ó  falta  de  celo,  su- 
frirán por  la  primera  vez  que 
sje  justifique  esta  en  los  de  ebrie- 
dad, heridas,  malos  tratamientos 
de  obra,  desordenes,  infracción 
de  las  leyes  de  policía  y  demás 
de  que  trata  la  presente,  una 
multa  de  uno  á  seis  duros;  el 
duplo  por  la  segunda,  y  por  la 
tercera  triple  cantidad,  exten- 
dic adose  en  la  cuarta  á  suspen- 
sión de  oficio  por  el  término  de 
uno  á  sais  meses. 

Art.  59. — Quedan  derogados 
los  decretos  que  bajo  los  núme- 
ros 24  y  31  expidió  la  asamblea 
constituyente  en  30  de  diciem- 
bre de  1824  y  20  de  enero  de 
1825;  pero  subsisten  en  su  vi- 
gor y  fuerza  las  leyes,  reglamen- 
tos y  bandos  de  buen  gobierno 
y  policía  en  lo  que  no  se  opon- 
gan á  la  constitución  ni  á  la 
presente  ley. 


N.  342. 


LEY  9.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1831,  SOBRE  POLICÍA  DE 
SEGURIDAD. 

1  c.  — Toda  persona  que  venga 
de  fuera  de  la  república  debe- 
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rá  presentarse  al  jefe  político 
del  primer  distrito  ó  departa- 
mento en  que  toque,  el  gobier- 
no supremo  será  inmediatamen- 
te informado  de  la  procedencia 
y  calidad  del  sugeto,  y  del  ob- 
jeto de  su  venida,  y  punto  á  que 
se  dirija. 

2  °.  — Si  alguno  de  los  que 
viniendo  de  nación  extrangera 
no  se  presentare  sin  dilación  per- 
sonalmente ó  por  escrito,  en  ca- 
so de  impedimento,  el  jefe  de- 
partamental respectivo  procede- 
rá á  la  prisión  del  contraven- 
tor y  á  remitirle  luego  á  esta 
capital. 

3  °.  — Los  alcaldes  de  los  pue- 
blos y  los  jefes  de  distrito  á  que 
llegare  cualquiera  que  viaje  al 
interior  del  estado,  darán  pron- 
to aviso  á  su  inmediato  superior 
y  procederán  á  arrestar  á  los 
viajantes,  si  tomaren  otra  direc- 
ción que  aquella  que  les  prefi- 
jen, sin  perjuicio  de  que  si  les 
parecieren  sospechosos,  los  remi- 
tan desde  luego  á  la  cabecera 
del  departamento  con  la  corres- 
pondiente custodia. 

4z°. — Los  individuos  que  de 
otros  estados  de  la  unión  pa- 
saren á  este,  serán  obligados  á 
presentarse  al  gefe  del  primer 
departamento    donde  toquen. 

5  °.  — Toda  persona  que  inten- 
te pasar  de  este  á  otro  estado 
debe  tomar  también  pasaporte 
del  gobierno.  En  casos  urgentes 
podrán  espedirlos  los  gefes  de- 
partamentales, dando  cuenta  de 
ello  y  bajo  su  responsabilidad. 

6  9  — Los  darán  también  para 
viajar  de  uno  á  otro  depártamen- 
os 


to,  pues  sin  este  requisito  nadie 
puede  transitar  libremente. 

7  °.  — Los  gefes  departamen- 
tales, asi  como  darán  sin  demo- 
ra los  pasaportes  que  pidan  las 
personas  en  quienes  no  quepa 
sospecha  ni  responsabilidad;  los 
negarán,  dando  aviso  al  gobier- 
no, á  todos  aquellos  que  se  pre- 
suman ser  prófugos,  ó  que  los 
conduce  un  designio  perjudicial 
al   estado. 

8  °.  — Los  alcaldes  de  íos  pue^ 
blos  arrestarán  á  todo  el  que 
caminé  sin  pasaporte,  siendo  de 
otro  departamento  y  lo  condu^ 
■eirán  al  punto  de  donde  hubie- 
se salido  presentándole  á  la  au- 
toridad local,  la  que  procederá 
á  lo  que  hubiere  lugar  en  vista 
de  las  circunstancias. 

9  °-  — Las  personas  que  acos- 
tumbran traficar  con  víveres  en 
lo  interior  no  tienen  necesidad 
de  pasaporte,  ni  tampoco  los  in- 
dígenas. 

10. — Los  guardas  de  las  gari- 
tas deben  cuidar  en  la  entrada 
y  salida,  del  cumplimiento  de  es- 
te decreto. 

11. — Los  dueños  de  las  casas  y 
mesones  á  donde  llegue  algún  fo- 
rastero á  hospedarse,  tienen  obli- 
gación de  dar  aviso  á  la  auto- 
ridad local  pena  de  una  multa 
según  las  circunstancias,  y  de 
ser  tratados  criminalmente  si 
la  malicia  de  la  infracción  de 
este  reglamento  diere  lugar  á 
ello. 

12. — A  la  misma  pena  y  pro- 
cedimientos quedan  sujetos  los 
gefes  políticos  y  alcaldes  por  el 
disimulo,  negligencia  ó  falta  de 
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cumplimiento   de  lo  que  les  in- 
cumbe  por  el  presente  decreto. 


N.  343. 


LEY  10.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  5  DE  Dinm- 
BRE  DE  1852,  SOBRE  POLICÍA  Y  SA- 
LUBRIDAD. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala autorizado  para  dictar  me- 
(lidns  de  policía  y  salubridad. 
y  con  anuncios  de  que  puede 
introducirse  en  el  estado  el  có- 
lera morbos  epidémica;  decreta: 

1  °.  — Los  gefes  políticos  de 
departamento  y  los  de  distrito 
en  ejercicio  de  las  atribuciones 
que  les  dá  la  ley  de  25  de  no- 
viembre de  1825,  publicar;  íi  i 
bandos  de  policía,  los  cuales 
liarán  ejecutar  por  medio  de  las 
municipalidades  y  podrán  hacer- 
lo también  por  sí  misinos  di- 
rectamente. Y  en  sus  bandos  po- 
drán imponer  multas  desde  cua- 
tro reales  hasta  veinticinco  pe- 
sos, y  en  su  defecto  prisión  des- 
de un  dia  hasta  veinticinco  BÍfl 
perjuicio  de  reproducirla  por  el 
no  cumplimiento  de  los  bandos, 
que   sean  llevados  á  efecto. 

2  °.  — El  que  se  creyere  agra- 
viado de  la  imposición  de  una 
multa  podrá  ocurrir,  previo  su 
pago,  al  inmediato  superior.  Y 
lo  son,  de  la  autoridad  munici- 
pal, los  gefes  *  políticos  de  dis- 
trito, de  éstos  los  departamen- 
tales, y  de  los  departamentales, 
el  gefe  del  estado. 

3  °.  — Por  estos  bandos  se  or- 
denará: 1  °.    la  limpieza  de  to- 


das las  calles,  plazas  y  lugares 
públicos,  de  manera  que  en  ellos 
no  existan  inmundicias,  basura, 
sacate,  ni  yerbas:  que  las  aguas 
no  se  detengan  ni  se  estanquen: 
que  los  árboles  que  estén  den- 
tro de  poblado  no  formen  bos- 
ques ni  impidan  la  libre  circu- 
lación del  aire.  2  °.  Que  no  ha- 
ya desagües  pestilentes,  ni  que 
se  asolee  unto,  cebo,  ni  carne 
en  las  plaza*,  calles  y  demás  lu- 
gares públicos. 

4  9 — Los  bandos  de  salubri- 
dad para  impedirla  introducción 
de  la  peste,  ó  sus  progresos,  los 
podrán  sancionar  los  gefes  de- 
pai  laméntales  hasta  con  doscien- 
tos pesos  de  multa  ó  treinta  días 
de  prisión. 

b°. — Estos  bandos  8€  contrae- 
i;ín:  Io.  á  impedir  la  comuni- 
cación con  los  lugares  ó  per- 
sonas apestadas.  2  9  A  prohibir 
las  grandes  reuniones  de  hom- 
l»res.  S°.  A  impedir  los  enterra- 
mientos dentro  de  poblado,  ó  que 
se  mantenga  insepulto  mas  de 
veinticuatro  horas  ningún  cada- 
ver,  ó  á  que  sea  desenterrado. 
49  A  remover  de  las  poblacio- 
nes toda  pestilencia  en  tiempo 
de  epidemia.  5  ?  A  auxiliar  á 
los  enfermos  de  peste  en  lo  que 
necesiten.  6  °.  A  remover  las 
causas  de   la   epidemia. 

6  °.  — Los  gefes  políticos  exi- 
tarán  á  todos  los  habitantes  á 
que  tengan  el  mayor  aseo  po- 
sible en  sus  personas,  vestua- 
rio y  habitaciones;  y  obligarán 
á  las  municipalidades,  á  que  lo 
haya  en  los  hospitales,  cárce- 
les y  demás  establecimientos  pú- 
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blicos.  Harán  entender  á  los  pue- 
blos que  la  bebida  de  licores 
fuertes,  el  exceso  en  la  comida 
y  cualesquiera  desarreglos  en  la 
vida,  son  causas  de  que  ataque 
el   cólera  morbus. 

7  °.  — En  tiempo  de  peste  no 
se  permitirá  que  se  doble  con 
las  campanas. 


N.  344. 


I,EY  11." 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
DICIEMBRE  DE  1832,  SOBRE  CONS- 
TRUCCIÓN DE  ACUEDUCTOS,  O  A- 
TARGEAS. 

1  °.  — Todos  los  desagües  de 
esta  ciudad  se  harán  caminar 
cubiertos  por  conductos  subter- 
ráneos. 

2  °.  — Esto  se  ejecutará  á  costa 
de  los  vecinos  cuando  el  desa- 
güe sea  propio  de  ellos,  y  los 
del  medio  de  la  calle  por  mi- 
tad entre  los  dueños  de  las  ca- 
sas que  están  de  una  y  otra 
banda. 

3  °.  — La  disposición  anterior 
no  se  entiende  con  los  vecinos 
pobres,  y  se  reputan  tales  aque- 
llos cuyas  casas  no  valen  mil 
pesos,  y  no  tienen  otra  propie- 
dad que  llegue  á  ésta.  suma. 

4  °.  — Cuando  la  casa  tenga 
gravamen  á  censo,  contribuirá  á 
prorata  el  censualista. 

5  °.  — Los  fondos  de  la  muni- 
cipalidad harán  el  gasto  que  to- 
que á  los  pobres,  ó  que  no  ha- 
ya vecino  que  lo  erogue,  tomán- 
dose del  fondo  de  policía. 

6  °.  — Donde  por  la  reunión  de 


aguas  el  conducto  deba  tener 
mas  de  tres  cuartas  de  capaci- 
dad, el  mismo  fondo  de  policía 
erogará  una  tercera  parte  de  su 
costo. 

7  °.  - — Se  formará  una  junta  que 
presente  el  plan  de  ejecución  y 
los  reglamentos  que  se  crean  ne- 
cesarios para  ella. 

8  °.  — Esta  junta  se  compon- 
drá de  dos  individuos,  que  nom- 
brará la  municipalidad,  uno  de 
su  seno  y  otro  de  fuera,  y  del 
ciudadano  Manuel  Antonio  Arro- 
yo, á  quien  desde  luego  nombra 
el  gobierno. 


N.  345. 


LEY  13.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  20  DE  ABRIL  DE  1836¿ 
SOBRE  POLICÍA,  CONTRA  LOS  MAL- 
HECHORES. 

Convencida  la  asamblea  de  los 
frecuentes  excesos  que  cometen 
los  malhechores  á  diferentes  ho- 
ras del  dia  y  de  la  noche,  tan- 
to en  esta  capital,  como  en  las 
demás  poblaciones  del  estado, 
exijen  una  medida  pronta  y  efi- 
caz que  los  reprima;  y  que  pa- 
ra conservar  la  decencia  públi- 
ca es  necesario  no  omitir  cual- 
quiera providencia  que  disminu- 
ya el  número  de  vagos  y  crimi- 
nales, se  ha  servido  acordar  la 
propia  asamblea: 

1  °.  — Se  excite  al  gobierno  á* 
efecto  de  que  en  el  término  mas 
breve  haga  se  verifiquen  en  es- 
ta ciudad,  y  en  los  demás  de- 
partamentos donde  lo  crea  con- 
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veniente,  las  levas  que  previene 
el  artículo  11  de  la  ley  de  29 
de  marzo  de  1826. 

2  °.  — Que  en  conformidad  del 
artículo  Io.  de  la  citada  ley  el 
gobierno  disponga  que  los  gefes 
departamentales,  -los  de  distri- 
to, alcaldes,  etc.,  celen  para  man- 
tener el  buen  orden  y  hacer  cum- 
plir las  leyes  de  policía. 


N.346. 


LEY  13.» 


ORDEN  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  MAR- 
ZO DE  1838,  PARA  EVITAR  LOS 
ABUSOS  DE  LOS  MILITARES  EN- 
CARGADOS DE  COLECTAR  CABALLOS 
DE    LOS    II  iOl  M'AÜOS. 

Son  repetidas  las  quejas  de  los 
hacendados  sobre  que  Los  oficia- 
les encargados  de  colectar  ca- 
ballos, los  toman  sin  conoci- 
miento de  sus  dueños  y  aun  sin 
el  de  los  mayordomos,  y  sin 
dejar  recibos  que  garanticen  a 
los  propios  dueños.  Para  evitar 
(-tas  reclamaciones,  los  coman- 
dantes de  división  harán  repar- 
tos formales  asignando  á  cada 
hacendado  el  numero  de  caba- 
llos que  deba  aprontar.  Verifi- 
cado esto,  nombrarán  los  comi- 
sionados necesarios  para  que  pa- 
sen á  recoger  dichos  caballos. 
Al  efecto  les  entregarán  boletas 
impresas  en  igual  numero  del 
que  sume  la  lista  que  se  les  en- 
cargue. Cada  boleta  valdrá  por 
un  caballo:  en  ella  se  espresa- 
rá que  oportunamente  será  de- 
vuelto al  propietario  ó  que  se 
reconocerá  y  pagará  su  valor  si 


se  perdiere.  Ningún  hacendado 
hará  buena  entrega  sin  presen- 
cia del  despacho  de  comisión 
librado  por  la  comandancia  y  sin 
que  se  le  otorgue  al  momento 
el  recibo  que  se  ha  descrito.  A 
los  dueños  de  los  caballos  reco- 
gidos antes  de  ahora,  cuidarán 
los  comandantes  de  cambiarles 
loa  recibos  simples  de  los  ofi- 
ciales comisionados,  por  las  cor- 
respondientes boletas.  Kespec- 
to  de  aquellos  lugares  en  don- 
de los  comandantes  no  tengan 
conocimiento  del  numero  de  ca- 
ballos con  que  puedan  contri- 
buir las  haciendas,  hatos,  y  par- 
ticulares se  valdrán  de  las  mu- 
nicipalidades ó  de  cualquiera 
autoridad  local  encomendándo- 
le que  verifique  el  reparto,  re- 
mitiéndole una  cantidad  de  bo- 
letas, y  ¡i  \ ísd índole  del  oficial  que 
vaya  de  comisionado  para  reci- 
bir y  conducir  los  caballos,  ó 
confinándole  facultad  para  nom- 
brar una  persona  que  lo  haga. 
Será  un  caigo  para  los  comisio- 
nados y  municipalidades  el  nu- 
mero de  boletas  (pie  se  les  en- 
treguen ó  remitan  Los  coman- 
dantes á  donde  deberán  devol- 
\ crias  boletas  que  les  sobraren 
ó  que  no  se  hayan  realizado. — 
Esta  orden  general  se  imprimi- 
rá y  se  comtmicará  á  las  auto- 
ridades civiles  para  su  publica- 
ción. 


X.  317.        MSY14.» 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1839, 
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SOBRE    REPRESIÓN    DE   JUEGOS    PRO- 
HIBIDOS. 

La  asamblea  se  ha  servido 
acordar  se  diga  al  gobierno:  Que 
llamando  la  atención  publica  la 
tolerancia  de  los  funcionarios  en 
permitir  los  juegos  prohibidos; 
prevenga  á  las  autoridades  á  quie- 
nes corresponda,  procedan  en  la 
represión  de  este  vicio  destruc- 
tor, con  el  mayor  celo,  y  en  con- 
formidad á  lo  dispuesto  en  las 
leyes  y  bandos  de  policía  que 
tratan  de  la  materia. 


N.  348. 


1.EY  lo.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  14  DE  DICIEMBRE  DE 
1839,  DICTANDO  MEDIDAS  PARA 
EVITAR  ÉL  ABUSO  DE  LOS  LICORES 
EMBRIAGANTES. 

1  ?  — El  gobierno  queda  am- 
pliamente facultado  para  adop- 
tar todas  aquellas  medidas  ne- 
cesarias á  fin  de  reprimir  la  em- 
briaguez, y  evitar  el  abuso  que 
se  ha  hecho  del  establecimiento 
de  estancos.  En  consecuencia, 
pondrá  en  observancia,  en  lo 
adaptable,  los  bandos  y  demás 
disposiciones  que  se  han  dictado 
en  diferentes  épocas  con  este 
objeto;  formará  nuevos  reglamen- 
tos, según  lo  exijan  las  circuns- 
tancias, y  cuidará  de  reducir  el 
numero  de  puestos  de  venta,  to- 
do lo  posible. 

2  ?  — Serán  bases  para  los  re- 
glamentos y  disposiciones  que 
tome  el  mismo  gobierno,  las  si- 
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guientes:  1  ?  Los  corregidores, 
jueces,  gobernadores  y  munici- 
palidades, tendrán  á  su  cargo 
bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, el  impedir  y  disolver  las 
reuniones  que  se  hacen  en  los 
estancos,  el  recoger  y  castigar  á 
los  abrios  que  se  encuentren  en 
parages  públicos. — 2  ?  Los  cor- 
regidores designarán  los  lugares 
en  que  deban  situarse  los  pues- 
tos de  venta,  ya  sea  de  aguar- 
diente ó  de  chicha,  no  pudiendo 
ser  nunca  en  rancherías  ó  ha- 
ciendas en  los  caminos  ó  avenid 
das  de  las  poblaciones: 

3  ?  — Los  mismos  corregido- 
res para  el  exacto  cumplimiento 
de  las  órdenes,  que  sobre  el  par- 
ticular dictare  el  gobierno,  visi- 
tarán con  la  posible  frecuencia 
los  pueblos  de  su  respectivo  de- 
partamento, y  le  informarán  ca- 
da tres  meses  de  los  progresos 
que  se  hagan,  por  .efecto  de  las 
medidas  adoptadas  para  la  re- 
presión de  este  vicio,»  asi  como 
también  de  los  medios  que  la 
esperiencia  les  sugiera  á  fin  de 
reprimirlos  del  todo. 

4  ?  — En  aquellos  pueblos  en 
que  la  municipalidad  y  el  padre 
cura  lo  soliciten,  no  habrá  es- 
tanquillos de  aguardiente,  ni  de 
chicha,  siempre  que  las  mismas 
municipalidades  se  obliguen,  es- 
pecialmente, á  celar  y  reprimir 
la  embriaguez,  y  se  hagan  ade- 
mas, responsables  por  los  desór- 
denes que  por  su  omisión  se 
originen. 

5? — El  gobierno  concederá 
medallas  de  mérito,  y  otros  pre- 
mios, á  los  gobernadores  que  se 
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distingan  en  hacer  efectiva  la 
diminución  de  la  embriaguez  en 
sus  respectivos   pueblos. 

6  ?  — El  mismo  gobierno,  du- 
rante la  suspensión  de  sesiones 
de  la  asamblea,  se  ocupará  de 
preparar  un  proyecto  para  des- 
estancar la  venta  de  los  licores 
fuertes,  y  otro  para  declarar  li- 
bre de  todo  derecho  ó  contribu- 
ción, los  azucares  que  se  elabo- 
ren en  el  estado,  con  el  fin  de 
impulsar  su  beneficio. 


N.349. 


LEY  16.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
MARZO  DE  1840,  REGLAMENTAN- 
DO EL  DESPACHO  DE  PASAPORTES 
POR  LOS    CORREGIDORES. 

Artículo  1  °.  — Los  pasaportes 
para  fuera  del  estado  se  despa- 
charán por  la  secretaría  de  rela- 
ciones. 

Art.  2  9  — Todo  pasaporte  pa- 
ra el  interior  del  estado,  se  des- 
pachará por  medio  de  la  ma- 
yoría general,  que  al  efecto,  ten- 
drá un  libro  de  razones  para  ex- 
presar los  nombres  de  las  per- 
sonas á  quienes  se  den. 

Art.  3  °.  — En  los  departamen- 
tos, los  corregidores  darán  los 
pasaportes,  los  cuales  se  presen- 
tarán en  esta  capital  por  los  in- 
teresados, para  ser  visados  pol- 
la mayoría  general. 

Art.  4? — Toda  persona  que 
anduviere  de  un  punto  á  otro, 
deberá  estar  provista  del  pasa- 
porte correspondiente,  y  se  pre- 
sentará á  la  autoridad,  y  las  que 


no  lo  hicieren,  no  siendo  cono- 
cidas, ó  habiendo  alguna  sospe- 
cha, serán  detenidas. 

Art.  5  °.  — Los  indígenas  y  mo- 
zos de  carga,  que  trafiquen  ápié 
con  víveres  no  serán  obligados 
á  este  requisito,  ni  se  les  moles- 
tará en  su  tránsito. 


N.  350. 


LEY  17. 


ORDEN  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  21  DE  MAYO  DE  1840,  PRE- 
VINIENDO A  LOS  .M  Fcis  i;i  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEY  QUE  EXPRE- 
SA SOBRE    JUEGO. 

Ciudadano  juez  segundo  de 
primera  instancia  de  esta  corte. 
— A  efecto  de  que  usted  en  cum- 
plimiento de  su  deber,  procure 
con  el  mayor  celo  y  Hicacia  ave- 
riguar y  castigar  las  i nli accio- 
nes de  las  leyes  prohibitivas  del 
juego,  y  de  orden  de  la  corte 
suprema  de  justicia,  trascribo  á 
usted  la  excitación  del  señor  pre- 
sidente del  estado,  comunicada 
el  día  de  ayer  en  esta  secreta- 
ría, que  á  la  letra  dice: 

"Entendido  el  señor  presiden- 
te del  estado  de  que  la  orden 
omitida  en  8  de  octubre  del  año 
próximo  pasado  por  la  asamblea 
constituyente,  no  ha  producido 
ningún  efecto  y  que  continúan 
con  escándalo  del  publico  los 
juegos  prohibidos,  principalmen- 
te en  dos  billares  que  son  bien 
conocidos,  se  ha  servido  mandar 
se  diga  al  corregidor:  que  por  su 
parte  diese  todas  las  providen- 
cias que  le  correspondan  para  la 
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ejecución  de  la  orden  citada:  y 
que  siendo  esta  principalmente 
del  resorte  del  poder  judicial,  se 
excite  á  la  suprema  corte  de  jus- 
ticia para  que,  si  lo  tuviere  á 
bien,  se  sirva  hacer  á  los  jue- 
ces inferiores  las  prevenciones 
que  estime  necesarias." 


N.  351. 


LEY  18.* 


DECRETO    DE   LA    ASAMBLEA    CONSTI- 
TUYENTE,  DE    12    DE     AGOSTO    DE 


1840, 


DEL     JUEGO. 


PARA    CONTENER  EL    VICIO 


CAPITULO  I. 

Juegos  de  sv£rte. 

1  ?  — Se  ratifican  las  prohibi- 
ciones de  todos  los  juegos  de 
suerte,  embite  y  apuesta,  como 
los  dados,  el  monte,  la  banca, 
los  albures  ó  el  paro  y  los  de- 
mas  de  la  misma  ó  semejante 
especie,  cualquiera  que  sea  su 
nombre,  y  todos  aquellos  en  que, 
ademas  de  los  tantos  se  para  ó 
apuesta  otra  ú  otras  cantidades 
á  algún  lance. 

2  P  — Los  jugadores  no  hacen 
suyo  lo  que  ganan  en  tales  jue- 
gos, no  tienen  derecho  para  co- 
brar lo  que  por  tal  motivo  crean 
estarseles  debiendo;  y  si  lo  hu- 
biesen recibido,  están  obligados 
á  restituirlo. 

3  P  — En  consecuencia,  son  nu- 
las cualesquiera  obligaciones,  es- 
crituras, vales,  novaciones  ó  con- 
tratos que  por  tales  pretendidos 
créditos  se  otorgaren,  como  tam- 


bién las  fianzas,  prendas  ó  hi- 
potecas con  que  se  intente  ase- 
gurar su  pago. 

4? — El  que  hubiere  perdido 
alguna  cosa  en  juego  de  suerte, 
puede  reclamarla  dentro  de  dos 
meses;  pero  si  fuese  menor  ó 
hijo  de  familia,  el  reclamo  pue- 
de hacerse  dentro  de  seis  meses. 
Si  pasados  estos  términos  no  se 
hubiere  hecho  reclamo  alguno, 
este  derecho  recae  en   el  fisco. 

5  ?  — Los  jugadores,  ademas 
de  restituir  lo  que  hayan  ganado, 
incurrirán  en  las  penas  siguien- 
tes: por  la  primera  vez  en  cin- 
cuenta pesos  de  multa  ó  en  un 
mes  de  prisión;  por  la  segunda 
en  cien  pesos  de  multa,  ó  dos 
meses  de  prisión;  y  por  la  ter- 
cera en  doscientos  pesos  de  mul- 
ta ó  cuatro  meses  de  prisión.  En 
los  tres  casos  referidos  la  pri- 
sión puede  ir  acompañada  de 
trabajos  en  lo  interior  de  la  cár- 
cel. 

6  P  — El  dueño,  esto  es,  el  amo 
ó  cabeza  de  familia  en  cuya  casa 
se  hubiere  verificado  el  juego, 
incurrirá  por  la  primera  vez  en 
cien  pesos  de  multa,  ó  dos  me- 
ses de  prisión;  por  la  segunda 
en  doscientos  pesos  de  multa  ó 
cuatro  meses  de  prisión;  y  por 
la  tercera  en  dos  años  de  des- 
tierro del  lugar  ó  población  don- 
de hayan  tenido  lugar  los  jue* 
gos.  La  prisión  designada  para 
el  primero  y  segundo  caso,  debe 
ser  acompañada  de  trabajos  en 
lo  interior  de   la  cárcel. 

7  P  — Se  permiten  las  rifas, 
siendo  para  objetos  piadosos  ó 
de  utilidad    piíblica,    debiendo 
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preceder  licencia  del  corregidor 
del  departamento. 

CAPITULO   II. 

Juegos   de   industria. 

8  ?  — Se  permiten  los  juegos 
de  industria  siendo  por  pura  di- 
versión y  entretenimiento,  pero 
en  ellos  se  observarán  las  reglas 
siguientes:  1.a  Que  no  puede  ex- 
ceder de  cincuenta  pesos  la  can- 
tidad total  que  se  juegue  ó  aven- 
ture aun  entre  personas  pudien- 
tes.— 2.a  Que  no  debe  jugarse  al 
crédito  sobre  prendas,  alhajas  u 
otros  bienes. — 3.a  Que  tampoco 
pueden  hacer  apuestas  de  nin- 
guna clase,  ni  usarse  de  tantos 
ó  señales  de  valor  arbitrario  pa- 
ra disimular  la  verdadera  canti- 
dad que  se  jugare. 

9  ?  — La  infracción  de  las  pro- 
hibiciones contenidas  en  el  ar- 
tículo próximo  anterior,  se  cas- 
tigarán al  arbitrio  del  juez,  de- 
biendo las  penas  ser  menores  que 
las  designadas  para  los  juegos 
de  suerte. 

10. — También  es  nula  toda 
obligación,  escritura  ó  vale  que 
represente  cantidad  ganada  al 
juego  de  que  habla  este  capítu- 
lo, como  también  las  fianzas,  hi- 
potecas, prendas  6  novaciones 
con  que  se  intente  asegurar  su 
pago. 

11. — En  ningún  juzgado  ni  tri- 
bunal se  admitirá  demanda  de 
cosa  ó  cantidad  que  haya  sido 
ganada  al  iuego,  aun  cuando  sea 
de  los  permitidos  y  en  cantidad 
muv  moderada. 


12. — El  que  hubiere  perdido 
en  juegos  de  industria  una  can- 
tidad mayor  de  la  que  se  per- 
mite, podrá  reclamarla  dentro  de 
dos  meses;  pero  si  fuere  menor 
de  edad,  el  reclamo  podrá  ha- 
cerse dentro  del  término  desig- 
nado para  gozar  el  beneficio  de 
restitución. — En  este  ultimo  caso 
el  reclamo  puede  hacerse  por 
los  padres  y  curadores. 

CAPITULO  m. 

Disposiciones  comunes  á  ambas 
clases  de  juegos. 

13. — El  que  fuere  convencido 
de  haber  ganado  con  dolo  ó  frau- 
de en  cualquiera  clase  de  juego, 
sufrirá  la  pena  de  presidio  de 
uno  á  dos   años. 

14. — Se  incurre  en  las  penas 
establecidas  en  esta  ley,  no  solo 
cuando  los  jugadores  sean  apre- 
hendidos en  el  acto  de  jugar,  si- 
no también  cuando  resulte  pro- 
bado el  delito  á  consecuencia 
del  proceso  criminal  que  se  ins- 
truya de  oficio  ó  por  reclamo  de 
parte  interesada.  El  reclamo  de- 
berá hacerse  dentro  de  los  tér- 
minos señalados  en  los  artículos 
4  ?  y  12,  pero  el  procedimiento 
de  oficio  no  podrá  verificarse 
después  de  un  año  de  acaecido 
el  juego. 

15. — Aquel  en  cuya  habita- 
ción se  haya  verificado  el  juego, 
ademas  de  sufrir  las  penas  que 
le  están  designadas  en  los  artí- 
culos 6  ?  y  9  ? ,  será  responsa- 
ble por  las  cantidades  de  dine- 
ro, alhajas  ó  cualesquiera  otros 
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bienes  que  allí  haya  perdido  al- 
gún menor  ó  hijo  de  familia,  aun 
cuando  sea  otro  quien  los  haya 
ganado,  sin  que  este  pueda  por 
eso  hacer  suya  la  ganancia,  la 
que  pertenecerá  al  fisco,  siem- 
pre que  •  el  menor  ó  hijo  de  fa- 
milia haya  sido  reintegrado  por 
el  dueño  de  la  casa. 

16. — El  juramento  del  menor 
ó  hijo  de  familia  adminiculado 
con  alguna  prueba  que  conven- 
za el  ánimo  del  juez,  será  bas- 
tante para  determinar  la  canti- 
dad que  deba  restituirse,  sea  por 
el  que  hubiese  ganado  ó  sea  por 
el  amo  de  la  casa  donde  se  ha- 
ya jugado. 

17. — Siempre  que  haya  de- 
nuncia ó  rumor  de  que  en  al- 
guna casa  se  tienen  juegos  pro- 
hibidos se  seguirá  información 
para  averiguarlo,  y  resultando 
de  ella  fundamento  bastante,  la 
casa  podrá  ser  visitada  por  el 
juez,  corregidor  ó  agentes  de  po- 
licía á  cualquiera  hora  del  dia 
ó  de  la  noche. 

18. — Si  se  verificase  la  apre- 
hensión real  se  dará  por  perdi- 
do todo  el  dinero  ó  alhajas  que 
se  encuentren  en  la  mesa  del 
juego.  Esto  se  entiende  sin  per- 
juicio del  dominio  que  en  los  in- 
tereses aprehendidos  pueda  cor- 
responder á  otra  persona  no 
complicada  en  el  juego. 

19. — Del  dinero  ó  alhajas  a- 
prehendidas  en  la  mesa  del  juego, 
se  dará  una  tercera  parte  al  de- 
nunciador si  lo  hubiere,  otra  ter- 
cera se  distribuirá  entre  los  apre- 
hensores,  y  lo  restante  se  apli- 
cará á  gastos  de  justicia. 
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20. — Las  demás  penas  pecu- 
niarias que  se  exijan  en  virtud 
de  esta  ley,  se  distribuirán  en 
la  forma  siguiente:  una  tercera 
parte  para  la  academia  de  cien- 
cias como  subrogada  general- 
mente para  este  efecto  en  lugar 
del  fisco  por  decreto  de  1  ?  de 
diciembre  de  1835,  otra  tercera 
parte  para  gastos  de  justicia,  y 
la  otra  para  el  denunciador  si 
lo  hubiere.  En  el  caso  de  no  ha- 
berlo, esa  parte  se  pondrá  á  dis- 
posición del  corregidor  para  que 
lo  emplee  en  una  obra  de  uti- 
lidad publica,  en  la  población 
misma  donde  se  haya  verificado 
el  juego. 

21. — En  el  caso  de  haber  a- 
prehension  real,  basta  extender 
una  diligencia  en  el  libro  de  jui- 
cios verbales,  ó  en  el  expediente 
que  se  haya  instruido  para  com- 
probación del  hecho. 

22. — Cuando  sin  intervenir  a- 
prehension  real  se  proceda  ju- 
dicialmente para  castigar  al  due- 
ño de  la  casa  donde  se  haya 
jugado,  ó  para  hacer  efectiva  la 
devolución  de  lo  perdido,  ó  para 
castigar  á  los  jugadores,  el  pro- 
cedimiento será  en  la  forma  es- 
tablecida para  las  causas  crimi- 
nales. 

23. — El  que  se  denunciare  de 
haber  jugado,  haciéndolo  dentro 
de  los  términos  que  señala  esta 
ley,  queda  exento  por  aquella 
vez  de  sufrir  las  penas  que  aqui 
se  establecen. 

24. — Los  padres  y  curadores 
podrán  demandar  civil  y  crimi- 
nalmente á  los  que  hayan  juga- 
do con  sus  hijos  ó  menores,  y 
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también  á  aquellos  en  cuya  casa 
se  haya  verificado  el  juego.  En 
este  caso  el  menor  ó  Lijo  de 
familia  quedará  exento  de  pe- 
na. Y  el  acusador  no  pagará 
costas  procesales  á  menos  que 
en  la  sentencia  se  declare  haber 
procedido  con  calumnia  evidente. 

25. — Los  que  fueren  aprehen- 
didos jugando  en  la  calle  aun 
en  muy  corta  cantidad  y  sea  cual 
fuere  la  clase  de  juego,  serán 
castigados  económicamente  con 
prisión  u  obras  publicas  por  un 
tiempo  que  no  pase  de  treinta 
dias.  Es  un  deber  de  los  coman- 
dantes y  gefes  militares,  cuidar 
de  la  observancia  de  este  artí- 
culo con  respecto  á  la  tropa. 

2G. — Queda  suprimido  el  blin- 
do de  cuatro  de  marzo  de  mil 
ochocientos  tres,  aprobado  por 
orden  de  diez  de  agosto  del  mkh 
mo  año. 

27. — La  publicación  de  esta 
ley  se  repetirá  al  principio  de 
todos  los  años  en  todos  los  pue- 
blos del  estado;  pero  la  omisión 
de  esta  formalidad  no  escusa  á 
los  infractores  de  incurrir  en 
las  penas  que  aqui  se  estable- 
cen. 


N.  352. 


LEY.  19.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE 
SETIEMBRE  DE  1841,  SOBRE  EL 
ESTABLECIMIENTO  PERMANENTE  DE 
ALUMBRADO  Y  SERENOS  EN  ESTA 
CAPITAL. 

Artículo  1  °.  — Se  autoriza  á  la 
municipalidad    de  esta  capital 


para  que  haga  (pie  dentro  de  un 
mes  tenga  efecto  el  estableci- 
miento de  alumbrado  y  serenos. 

Art.  2  °.  — A  este  fin  tomará 
de  sus  fondos  con  calidad  de  rein- 
tegro la  cantidad  que  baste  pa- 
ra comenzar  á  plantearlo  y  cos- 
tear los  utensilios  necesarios;  y 
si  no  la  hubiere  en  los  propios 
y  arbitrios,  la  solicitará  á  pre- 
mio, con  hipoteca  de  algún  ra- 
mo de  las  rentas   concegiles. 

Art.  3  °.  — Con  destino  á  los 
gastos  del  alumbrado  se  estable- 
cen los  impuestos  siguientes: 

1  °.  — El  de  cuatro  reales  so- 
bre cada  carga  de  panela  que 
se  introduzca  en  esta  capital,  á 
mas  de  tas  contribuciones  á  que 
está  Bujeta. 

2  o. — El  de  cuatro  hasta  ocho 
reales  que  cada  mes  pagarán 
loe  almacenes  y  tiendas  de  efec- 
tos lütramarinos,  los  estancos  de 
aguardiente,  las  tabernas  ,y  billa- 
res, quedando  la  regulación  á 
juicio  de  la  municipalidad;  y 

3  °.  — El  de  dos  hasta  ocho  rea- 
les, que  mensualmente  también 
satisfarán  los  habitantes  de  las 
casas  á  donde  se  extiende  el  a- 
lumbrado.  á  juicio  de  la  misma 
corporación,  comenzándose  á  co- 
la; ir  estos  impuestos  desde  el  16 
del  corriente  mes. 

Art.  4  °.  — El  gobierno  contri- 
buirá por  su  parte  en  razón  de 
los  edificios  que  le  pertenecen 
con  cuatrocientos  pesos  anuales: 
y  anticipará  los  del  primer  año 
para  la  creación  del  fondo  de 
este  empréstito. 

Art.  5  °.  — El  corregidor  se  en- 
tenderá con  las  autoridades,  cor- 
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poraciones  y  gefes  respectivos, 
para  que  en  el  alambrado  y  sus 
gastos  tengan  los  edificios  pú- 
blicos la  parte  que  á  cada  uno 
toca  en  proporción. 

Art.  6  °.  — Sobre  estas  bases 
la  municipalidad  de  acuerdo  con 
el  corregidor,  formará  y  expedi- 
rá oportunamente  la  ordenanza 
que  deba  regir  en  el  asunto;  y 
de  lo  que  en  él  se  vaya  adelan- 
tando dará  cuenta  al  gobierno 
cada  ocho  dias. 


N.  353. 


LEY  20.£ 


ACUERDO.  DE  LA  MUNICIPALIDAD  DE 
ESTA  CIUDAD,  DE  22  DE  OCTUBRE 
DE  18-11,  •  REGLAMENTANDO  EL 
ALUMBRADO  QUE  MANDA  ESTABLE- 
CER EL  DECRETO  A  QUÉ  SE  REFIE- 
RE, APROBADO  POR  EL  GOBIERNO 
EN  ACUERDO  DE  5  DEL  PROPIO 
OCTUBRE. 

La  municipalidad  de  esta  cor- 
te, teniendo  en  consideración 
que  la  policía  de  seguridad  es 
uno  de  los  objetos  mas  impor- 
tantes que  está  bajo  su  inme- 
diata inspección:  en  cumplimien- 
to del  deber  que  le  impone  el 
decreto  del  supremo  gobierno  de 
11  de  setiembre  del  presente 
año:  oido  el  dictamen  de  una 
comisión  específica:  de  conformi- 
dad con  lo  pedido  por  el  mi- 
nisterio síndico;  y  de  acuerdo 
con  el  corregidor  de  este  de- 
partamento ha  acordado  el  si- 
guiente 


REGLAMENTO  PARA  EL  ALUMBRADO  DE  LA 
CIUDAD  DE  GUATEMALA. 

CAPITULO  I. 

sección  única. — Del  alumbrado. 

Artículo  1  ?  —  El  alumbrado 
comprenderá  por  ahora  la  área 
demarcada  en  el  plano,  y  se  ha- 
rá extensivo  á  toda  la  ciudad 
tan  pronto  como  las  circunstan- 
cias lo  permitan. 

Art.  2  ?  — Se  convocarán  em- 
presarios que  tomen  á  su  cargo 
este  importante  ramo,  y,  en  su 
caso,  será  de  su  cuenta  la  cons- 
trucción de  faroles  y  demás  úti- 
les  que  fueren   necesarios. 

Art.  3  ?  —Los  faroles  se  co- 
locarán salientes  fuera  de  la  pa- 
red por  lo  menos  una  vara,  y 
sostenidos  por  un  pescante  ó 
barra  de  hierro. 

CAPITULO*  II. 

sección   1.a  —  Obligaciones  del 
empresario. 

Art.  4  ?  — 1.a  Tener  alumbrada 
la  parte  de  la  ciudad  demarcada 
en  el  plano  respectivo,  todas  las 
noches,  desde  las  oraciones  hasta 
el  alba:  en  las  en  que  hubiere 
luna,  ya  sea  antes  de  oscurecer 
ó  una  hora  después,  y  su  luz  se 
mantenga  todo  el  resto  de  la 
noche,  no  se  encenderán  los  fa- 
roles; pero  si  después  de  una 
hora  de  dadas  las  oraciones,  la 
luna  tardare  en  alumbrar,  por 
este  solo  tiempo  hasta  que  su 
luz  sea  suficiente,  se  encende- 
rán aquellos. 
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2.a  Mantener  el  alumbrado  á  sa- 
tisfacción del  inspector  del  ramo. 

3.a  Tener  los  mozos  de  esca- 
lera suficientes  para  atender  de- 
bidamente á  todo  lo  relativo  al 
alumbrado. 

4.a  Cuidar  que  las  luces  se 
conserven  siempre  vivas. 

5.a  Tener  limpios  y  prepara- 
dos los  faroles  y  demás  útiles, 
para  que  sin  demora  estén  las 
luces  encendidas  á  la  hora  de- 
signada en  el  numero  primero 
de  este  artículo. 

6.a  Recibir  por  inventario  los 
faroles,  escaleras  y  demás  instru- 
mentos, obligándose  á  devolver- 
los cuando  se  concluya  la  con- 
trata, ó  antes  si  se  le  despojare 
por  no  cumplir  con  ella.  Los  úti- 
les serán  devueltos  en  el  mismo 
estado  de  servicio  en  que  le  fue- 
ren entregados. 

7.a  Cuidar  de  que  se  conser- 
ven limpios*  el  suelo  y  paredes 
respectivas  al  lugar  en  donde 
estuvieren  colocados  los  faroles:  y 

8.a  En  una  palabra:  será  de 
su  mas  estrecha  obligación  cui- 
dar de  todo  lo  concerniente  al 
alumbrado,  pidiendo  en  su  caso 
directamente,  ó  por  medio  de 
sus  agentes,  los  auxilios  que  ne- 
cesite á  la  autoridad  que  juzgue 
mas  conveniente. 

Art.  5  ?  — Tanto  para  caucio- 
nar las  cantidades  que  reciba  y 
se  hayan  estipulado  en  el  re- 
mate, como  también  para  el  cum- 
plimiento de  los  números  ante- 
riores, prestará  una  fianza,  6 
hipotecará  especialmente  una  fin- 
ca en  valor  igual  al  en  que  se 
haya  celebrado  el  remate. 


sección  2.a 

Art.  6  9  — Mientras  no  haya 
empresario,  se  nombrarán  por  la 
corporación  dos  agentes  con  el 
sueldo  de  veinte  pesos  mensua- 
les cada  uno,  y  serán  responsa- 
bles del  desempeño  puntual  de 
los  artículos  anteriores.  Se  nom- 
brarán también  ocho  mozos  de 
escalera  con  la  dotación  de  cua- 
tro pesos  mensuales. 

CAPITULO  ni. 

sección  1.a  — Bel  gefe  de  serenos. 

Art.  7  9  — Se  nombrará  un  ge- 
fe  de  serenos  con  el  sueldo  de 
treinta  y  cuatro  pesos  mensuales. 

Art  8  9  — Será  de   su  deber: 

1  9  Distribuir  todas  las  no- 
ches los  serenos  en  sus  respecti- 
puntos,  después  «le  pasar 
una  revista  escrupulosa  de  sus 
armas. 

2?  Leer  á  su  compañía  su 
respectivo  reglamento  una  vez, 
por  lo  menos,  á  la  semana. 

3?  Rondar,  á  distintas  ho- 
ras, durante  toda  la  noche,  para 
cuidar  de  que  aquellos  cumplan 
con  sus  obligaciones;  en  la  in- 
teligencia de  que  no  les  servirá 
de  disculpa  la  omisión  ó  descui- 
do de  sus  subordinados. 

4?  Recibir  y  comunicar  las 
órdenes  que  le  fueren  confiadas 
relativas  al  ramo. 

5  9  Dar  parte,  por  escrito, 
todos  los  dias  á  las  ocho  de  la 
mañana,  ó  antes  si  la  necesi- 
dad lo  exigiere,  al  inspector  mu- 
nicipal de  las  novedades  ocurrí- 
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das  durante  la  noche  precedente, 
ó  de  no  haber  ocurrido  ninguna. 

6  9  Dar  parte  igualmente  al 
corregidor  de  liaberse  rehusado 
sin  justa  causa  el  médico,  ciru- 
jano ó  partera  a  auxiliar  á  algún 
enfermo  de  gravedad,  ó  del  bo- 
ticario que  no  despache  las  me- 
dicinas que  se  le  pidan;  para 
que  aquel  funcionario  lo  ponga 
en  noticia  del  protomédico,  y 
este  imponga  el  castigo  que  las 
leyes  designan. 

7  ?  Llevar  un  libro,  rubri- 
cado por  el  inspector,  en  que 
anote,  con  la  debida  expresión, 
las  faltas  de  los  serenos  cometi- 
das contra  los  reglamentos  de 
policía;  y  en  el  mismo  especificar 
los  servicios  de  los    ameritados. 

8  ?  En  el  caso  del  numero  13 
del  artículo  11,  nombrar  una 
persona  que  subrogue  al  sereno 
en  sus  faltas,  prefiriendo  siem- 
pre á  uno  de  los  meritorios  ó 
sobresalientes,  que  se  hubieren 
presentado  conforme  al  art.  16, 
sección  1.a,  capítulo  4?:  prac- 
ticar lo  mismo  cuando  al  sereno 
colocado  ya  en  su  puesto  sobre- 
viniere algún  impedimento. 

9  ?  Mantener  un  caballo  á  su 
costa  para  el  desempeño  de  sus 
funciones;  y 

10.  Cuando  por  alguna  causa 
no  pudiere  desempeñar  estas, 
poner  un  sostituto  á  su  costa, 
bajo  su  responsabilidad  y  con  a- 
probacion  del  inspector. 

sección  2.a — De  los  serenos  y  de 
sus  obligaciones. 

Art,  9  ?  — Habrá   una    compa- 
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ñia  compuesta  por  ahora  de 
treinta  serenos,  (*)  con  el  sueldo 
de  doce  pesos  mensuales  cada 
uno. 

Art.  10. — Estará  cada  indivi- 
duo armado  de  un  par  de  pisto- 
las y  una  lanza,  cuyas  armas  se 
costearán  de  los  fondos  comunes. 

Art.  11. — Será  de  su  obliga- 
ción: 

1  ?  Conservar  limpias  las  ar- 
mas, y  encaso  de  perderlas  por 
su  culpa,  reponerlas  á  su  costa. 

2  ?  Reunirse  á  las  seis  de 
la  tarde  en  el  edificio  munici- 
pal, para  que  después  de  la  re- 
vista de  armas,  sean  distribui- 
dos por  su  gefe  con  arreglo  al 
plano. 

3  ?  Recorrer  continuamente 
cada  uno  la  línea  que  le  cor- 
responde. 

4?  Dar,  cada  media  hora,  la 
voz  de  alerta  por  medio  de  una 
palabra  que  exprese  la  hora  que 
es;  y  comunicarse,  por  medio  de 
un  pito  de  que  se  les  proveerá, 
las  señas  y  contraseñas  que  ha- 
ya designado  el  gefe  para  cuan- 
do fuere  necesario  prestarse  auxi- 
lio, como  para  aprehender  á 
algún  delincuente,  evitar  algún 
delito,  acudir  á  algún  manda- 
to, &c. 

5  ?  Al  recorrer  sus  puestos, 
examinar  si  las  puertas  de  ca- 
sas ó  tiendas  están  bien  cerra- 
das, y  en  caso  contrario,  ir  uno 
á  avisar  al  dueño,  permanecien- 
do en  guardia  el  sereno  del  pun- 


(*)  El  dia  de  hoy  4  de  octubre  de 
1870,  que  se  imprime  esta  ley  asciende  á 
07  el  número  de  serenos  de  la  compañía. 
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to  inmediato  mientras  vinieren 
á  cerrar. 

6  ?  Dar  auxilio  á  los  mozos 
de  escalera  y  demás  empleados 
en  el  ramo,  siempre  que  fueren 
requeridos. 

7  ?  Acudir  igualmente  á  auxi- 
liar á  los  vecinos  que  lo  recla- 
maren, ya  sea  contra  ladrones, 
ó  cualesquiera  otros  perturba- 
dores de  la  seguridad  y  del  or- 
den, aprehendiéndolos  y  condu- 
ciéndolos ala  prevención  de  ¡ir- 
resto.  Si  fueren  llamado»  pitra 
apaciguar  alguna  riña  ó  penden- 
cia en  el  interior  de  alguna  casa, 
usarán  de  la  mayor  prudencia 
y  moderación,  cuidando  de  tran- 
quilizar los  ánimos  ó  intimar  el 
silencio;  á  menos  que  por  haber 
ocurrido  amenazas  graves  y  Mi- 
tre personas  que  no  inspiren 
confianza,  temieren  un  funesto 
resultado,  en  cuyo  caso  obrarán 
como  se  previene  para  los  ladro- 
nes ó  perturbadores  del  sosiego 
publico. 

8o.  Auxiliar  también  á  los 
vecinos,  acompañándolos,  si  lo 
exigieren,  cuando  tengan  que  sa- 
lir á  necesidades  de  absoluta 
urgencia,  como  llamar  médico, 
confesor  etc.,  ó  yendo  ellos  so- 
los, si  asi  fueren  solicitados,  en 
cuyas  ocasiones  se  irán  relevan- 
do de  punto  en  punto,  volvien- 
do inmediatamente  cada  uno  al 
suyo  respectivo. 

9  °.  Cuidar  de  la  conserva- 
ción de  los  faroles,  aprehendien- 
do al  que  intente  romperlos  ó 
apagarlos,  conduciendo  á  los  in- 
fractores á  los  respectivos  vivar 
ques. 


10.  No  hacer  uso  de  las  ar- 
mas sino  cuando  fuere  absolu- 
tamente indispensable,  y  en  el 
caso  de  ser  atacados.  Si  no  fue- 
se bastante  el  mutuo  auxilio  que 
están  obligados  á  prestarse,  ocur- 
rirán por  él  á  los  vivaques. 

11.  Reconocerán  á  toda  perso- 
na que  parezca  sospechosa,  y 
siéndolo  ó  estando  embriagada 
ó  portando  armas  prohibidas,  la 
conducirán  á  los  puntos  indica- 
dos en  el  numero  anterior. 

12.  Dar  parte  inmediatamen- 
te á  su  gefe  de  cuanto  desorden 
adviertan,  y  de  las  diligencias 
que  hubieren  practicado  en  el 
acto;  y 

13.  Avisar  al  mismo  gefe,  con 
anticipación,  cuando  por  algún 
impedimento  no  pudieren  pres- 
tar la  asistencia  diaria  á  que  es- 
tan  obligados. 

sección  2.a  — De  las  seguridades 

que  deben  prestar  el  gefe  y  los 

sereno^. 

Art,  12. — Tanto  el  gefe  como 
los  serenos,  al  ingreso  en  su  ofi- 
cio, presentarán  un  fiador  que 
garantice  su  conducta  y  buen 
desempeño. 

sección  3.a  — Distintivo  del  gefe 
y  serenos. 

Art.  13. — El  primero  llevará 
casaca  corta  ó  levita  de  paño 
gris,  sombrero  negro  ahulado  con 
una  cucarda  pequeña  de  lata  al 
lado  izquierdo,  pintada  con  los 
colores  del  pabellón  nacional, 
espada  ceñida,  pistolas  y  lanza, 
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costeado  todo  de  su   propio  pe- 
culio. 

Art.  14. — Los  segundos  lleva- 
rán sombrero  de  la  misma  ma- 
nera, a*  su  propia  costa;  y  si  el 
fondo  del  alumbrado  lo  permi- 
tiere, se  les  proveerá  de  capo- 
tes de  una  tela  aparente. 

CAPITULO  IV. 

sección  1.a  — De    los    meritorios. 

Art.  15. — Ademas  del  nume- 
ro de  serenos,  habrá  veinte  so- 
bresalientes ó  meritorios,  que 
entrarán  á  ocupar  las  plazas  va- 
cantes, ó  las  que  se  fueren  au- 
mentando, con  preferencia  segnn 
su  antigüedad,  conducta  y  de- 
mas  méritos  contraidos,  á  cual- 
quier pretendiente. 

Art.  16. — Estarán  listos  al  lla- 
mamiento del  gefe  de  serenos, 
para  ocupar,  por  una  ó  mas  no- 
ches, los  puestos  de  estos  que 
por  enfermedad  ií  otra  causa  le- 
gítima se  hallen  vacantes,  según 
el  numero  7  °.  del  artículo   8  °. 

sección  2.a  — De  los  vivaques. 

Art.  17. — Tan  luego  como  lo 
acuerde  la  municipalidad,  se 
establecerán  cuatro  vivaques 
distribuidos  en  la  parte  alum- 
brada de  la  ciudad,  vanándose 
depuestos  las  mas  de  las  no- 
ches. 

Art.  18. — Si  no  fueren  de  fuer- 
za militar,  se  compondrán  de 
cinco  serenos  meritorios,  arma- 
dos de  carabinas,  á  las  órdenes 
de  su  respectivo  cabo. 


Art.  19.— Será  de  su  obliga- 
ción: 

1  °.  Dar  auxilio  á  los  serenos 
cuando  lo  pidan. 

2  °.  Tener  en  clase  de  arres- 
tados á  los  que  fueren  condu- 
cidos por  aquellos  á  dichos  pun- 
tos; y 

3  °.  Auxiliar  también  al  em- 
presario del  alumbrado,  en  su 
caso,  como  igualmente  á  los  mo- 
zos de  escalera:  y  estar  bajo  las 
órdenes  inmediatas  del  gefe  de 
serenos. 

CAPITULO  V. 

DE  LAS  PENAS. 

sección  1.a — Del    empresario, 

Art.  20.— Por  cada  farol  que 
se  vea  apagado  por  mas  de  me- 
dia hora,  será  responsable  á  una 
multa  que  no  baje  de  dos  reales, 
ni  exceda  de  ocho  por  la  pri- 
mera vez;  doble  por  la  segunda; 
y  triple  por  la  tercera. — En  caso 
de  ulteriores  reincidencias,  se  le 
impondrá  una  multa  de  cincuen- 
ta pesos,  ó  se  declarará  rescin- 
dido el  contrato,  según  lo  califi- 
care la  municipalidad. 

Art.  21. — Sí  por  su  omisión  ó 
descuido  se  encontrare  alguna 
noche  la  ciudad  sin  alumbrado, 
sufrirá  por  la  primera  vez  una 
multa  de  cuarenta  pesos:  doble 
por  la  segunda;  y  en  caso  de  rein- 
cidencia, será  triple,  ó  se  res- 
cindirá el  contrato,  como  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  22.— Todo  vecino  está  o- 
bligado  á  denunciar   ante  el  ins- 
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tor  municipal  cualquiera  de 
las  faltas   enunciadas:    bajo   li 

multa  de  dos  íoalos  cuándo  se 
averiguare  una  omisión  malicio- 
sa  de   BU  parte. 

diom  -. — M/  gefe  )i  de  !>>* 

Art,  23. — El  gefc  de  serenos 
que  no  ostnvierc  en  el  edificio 
municipal  á  la  hora  de  revista, 
será  multado  con  ocho  reales  por 
la  primera  vez:  en  dos  pesos  por 
eg nmla,  en  tres  por  la  ter- 
cera; y  pérdida  del  oficio  por  la 
cuarta. 

Art.  24. — Si  la  falta  fuere  de 
toda  la  noche,  será  multado  en 
una  cantidad  igual  á  la  terce- 
ra parte  del  sueldo  mensual  por 
la  primera  vez:  en  la  de  dos  ter- 
ceras piules  por  la  segunda 
la  do  todo  el  sueldo  por  la  ter- 
cera; y  perdida  del  oficio  por  la 
<  -narta. 

Art.  25. — Si  por  omisión  ó  des- 
cuido dejare  de  recorrer,  ataño 
corresponde,  todos  los  punte-  de 
colocación  de  serenos,  será  mul- 
tado en  cinco  pesos  por  la  pri- 
mera vez:  en  diez  por  la  segun- 
da; y  en  quince  por  la  tercera. 
— Iguales  penas  se  le  impondrán 
si  no  pasare  con  la  exactitud 
debida  la  revista  que  previene 
este  reglamento. 

Art.  26. — El  sereno  que  no  es- 
té precisamente,  sin  haberse  es- 
capado, á  la  hora  y  en  el  lugar 
designado  en  el  numero  2  9  <!.  I 
artículo  4  9 ,  se  le  impondrá  la 
pena  de  dos  reales  de  multa  por 
la  primera  vez:  cuatro  por  La  se* 


gHB<3  por    la    tercera;   y 

pérdida  del  oficio  por  la  siguien- 
te.— Si  la  falta  fuere  de  toda  la 
noche,  se  le  impondrá  la  de  ocho 
reales  por  la  primera  vez:  dos 
pesos  por  la  segunda:  tres  por 
la  tercera;  y  pérdida  del  oficio 
por  la  cuaita.  En  estos  mismos 
términos  se  procederá  cuando 
se  le  encontrare  dormido  á  las 
horas  en  que  debiera  desempe- 
ñar sus    fumioi 

Art.  27. — Se  prohibe  á  los  se- 
renos, bajo  la  multa  de  dos  rea- 
les, el  que  hablen  entre  sí,  ó 
con  otras  personas,  si  la  nece- 
sidad -y  el  cumplimiento  de  su 
oficio  no  lo  demandaren. 

Art  28. — Igualmente  se  pro- 
hibe, bajo  la  multa  de  cuatro 
reales,  el  que  se  separen  délos 
«Mitos  demarcados,  á  no  ser  que 
lo  «  \¡i a  la  necesidad. — La  mis- 
ma multa  se  les  impondrá  por 
cada  \ex  que  no  presentaren  sus 
armas  con   la  deluda   limpieza. 

BBOcnOM  3." — Penas  comunes  de 
poUeku 

Art  29. — Primera,  prisión;  se- 
gunda, multa;  y  tercera,  pérdida 
de  ciertos  objetos  aprehendidos. 

Art.  30.— La  prisión  no  será 
menor  de  veinticuatro  horas  ni 
mayor  de  cinco  dias.  Las  mul- 
tas serán  desde  dos  reales  has- 
ta tres  pesos. — Los  objetos  que 
se  aprehendan  serán  perdidos 
cuando  sean  para  violar  la  ley, 
como  armas  prohibidas,  gan- 
zúas, máquinas  ó  instrumentos 
para  causar  algún  daño  publi- 
co ó  privado. 
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Art.  31. — Se  castigará  con 
multa  relativamente  al  alum- 
brado: 

1  P  Todo  hecho,  oposición  ó 
embarazo  intentado  maliciosa- 
mente contra  el,  como  la  ocul- 
tación ó  sustracción  de  escalas, 
la  rotura  de  faroles,  el  amonto- 
namiento de  escombros  ó  mate- 
riales que  impidan  el  paso,  etc. 

2  ?  A  los  que  remonten  pa- 
pelotes en  las  calles,  y  los  in- 
fractores, ó  sus  respectivos  pa- 
dres ó  tutores  serán  responsa- 
bles, á  mas  de  la  multa,  á  la 
reparación  del  daño  que  causa- 
ren. 

3  ?  A  los  que  anden  á  desho- 
ras por  las  calles  con  músicas  ó 
en  reuniones  numerosas,  que  tur- 
ben el  reposo  de  los  ciudadanos. 

4  ?  A  los  que  después  del  to- 
que de  oración  se  encontraren  ca- 
balgando con  estrépito  y  /desor- 
den, pues  los  que  tuvieran  ne- 
cesidad de  hacerlo,  lo  verifica- 
rán con  moderación  y  juicio,  tan- 
to para  evitar  que  pueda  ser 
estropeado  algún  sereno,  como 
otra  cualquiera  de  las  personas 
que  se  encontraren  en  la  calle. 

5  ?  A  los  que  dejaren  vagar 
de  noche  bestias  sueltas  por  las 
calles. 

Art.  32. — La  pena  de  prisión 
tendrá  lugar: 

1  P  En  los  casos  de  reinciden- 
cia por  las  faltas  enunciadas,  se- 
gún se  disponga  por  el  regla- 
mento ó  bandos  de  la  materia. 

2  ?  Contra  los  ebrios  que  es- 
candalicen ó  insulten  de  pala- 
bra  ó   de  hecho. 

3  ?  Contra  los  que  exciten  ó 
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no  retengan  sus  perros  cuando 
ataquen  ó  persigan  á  los  pasa- 
geros,  sin  embargo  de  que  no 
resulte  daño. 

4  ?  Contra  los  que  se  encon- 
traren fijando  papeles,  ó  escri- 
biendo ó  pintando  en  las  pare- 
des letreros  tí  objetos  contrarios 
á  las  buenas  costumbres. 

5  ?  Contra  los  que  insulten 
con  amenazas  ó  de  hecho,  álos 
serenos  y  demás  agentes  de  po- 
licía; y 

6  ?  Contra  los  serenos,  su 
gefe  y  agentes  del  ramo  que, 
sin  necesidad,  ultrajen  u  ofendan : 
á  los  pasageros,  ó  se  les  hallare 
ebrios  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  ó  abusaren  de  cual- 
quier modo  de  su  autoridad. 

CAPITULO  VI. 

SECCIÓN  ÚNICA. 

Art.  33. — Para  la  vigilancia  y 
mejor  cumplimiento  de  estos 
reglamentos,  la  municipalidad 
nombrará  un  individuo  de  su 
seno,  con  el  título  de  inspector, 
cuyas  funciones  durarán  el  pe- 
riodo que  acuerde  la  corpora- 
ción; y  este  funcionario  tendrá 
la  jurisdicción  coactiva  en  el  ra- 
mo del  alumbrado. 

Art.  34. — Para  hacer  efectivas 
sus  órdenes  y  demás  disposicio- 
nes, podrá  emplear  al  gefe  de 
serenos,  y  al  agente  municipal 
de  policía,  los  que  deberán  es- 
tarle inmediatamente  subordina- 
dos. 

Art.  35. — Si  de  los  partes  que 
recibiere  el  gefe  de  serenos,  con- 
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forme  al  número  5  ?  del  artícu- 
lo 8?,  resultare  algún  delito 
común,  lo  pondrá  en  noticia  del 
corregidor. 

Art.  36. — Dará  cuenta  á  la 
corporación  oportunamente  de 
todo  lo  que  crea  necesario  con 
relación  al  alumbrado,  y  de 
cuanto  fuere  conducente  á  su 
mejora  progresiva. 


N.  354. 
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ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  20  DE  MAYO  DE 
1842,  SOBRE  IMPUESTOS  PARA  FON- 
DOS DEL  ALUMBRADO  DE  ESTA 
CIUDAD. 

La  asamblea  tomó  en  consi- 
deración la  nota  del  gobierno 
de  16  de  febrero,  dando  cuenta 
con  la  consulta  de  la  municipa- 
lidad de  esta  capital,  dirigida 
por  el  corregidor  del  departa- 
mento, sobre  las  providencias  a- 
cordadas  por  la  corporación  pa- 
ra hacer  efectivo  el  cobro  del 
impuesto  para  el  alumbrado,  y 
asimismo  la  representación  que 
ha  hecho  la  misma  corporación 
con  fecha  26  de  abril,  propo- 
niendo nuevos  y  diferentes  ar- 
bitrios para  aumentar  dichos  fon- 
dos. Oido  sobre  todo  el  dictamen 
de  la  comisión  de  hacienda,  y 
con  el  objeto  de  que  dicho  es- 
tablecimiento se  sostenga,  como 
es  de  desearse,  en  beneficio  pú- 
blico; después  de  una  detenida 
discusión,  en  la  que  se  tuvieron 
presentes  los  diferentes  proyec- 
tos y  proposiciones  presentadas; 


en  sesión  de  esta  fecha,  se  ha 
servido  acordar: 

1  °.  — Que  se  establezca  un  de- 
recho denominado  de  puerta  so- 
bre los  licores  extrangeros  que 
se  introducen  en  la  ciudad,  de- 
biendo quedar  sujetos  á  su  pa- 
go los  vinos  y  rosolis  de  todas 
las  clases,  igualmente  que  los 
aguardientes  de  cualquiera  com- 
posición  que  sean. 

2  °.  — Que  el  derecho  sobre  el 
vino  y  rosolis  sea  el  de  un  me- 
dio real  por  botella,  y  el  del 
aguardiente  de  todas  clases,  el 
de  un  real  también  por  botella. 

3  °.  — Que  la  recaudación  de 
este  impuesto  sea  á  cargo  de  la 
administración  general  de  rentas 
de  esta  ciudad,  y  la  graduación 
de  lo  que  deben  satisfacer  los 
licores  expresados  de  la  obliga- 
ción del  vista  de  la  aduana,  al 
tiempo  de  hacerse  el  aforo  de 
los  demás  efectos  que  se  intro- 
duzcan. 

4? — Que  el  gobierno  quede 
autorizado  para  estableoer  pro- 
visionalmente arbitrios  con  que 
llenar  el  déficit  para  el  soste- 
nimiento del  alumbrado;  oyendo 
al  consulado,  y  procediendo  en 
esto  de  acuerdo  con  el  consejo, 
en  el  concepto  de  que  los  im- 
puestos que  nuevamente  se  esta- 
blezcan, quedan  sujetos  á  la  apro- 
bación de  la  asamblea  en  sus 
próximas  sesiones. 

5  ?  — Que  el  expediente  for- 
mado sobre  el  particular,  se  pase 
al  gobierno  para  que  tenga  en 
consideración  los  datos  que  sub- 
ministre. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE  JUNIO 
DE  1842,  DICTANDO  MEDIDAS  PARA  LA 
SEGURIDAD  Y  CONSERVACIÓN  DEL  ORDEN 
PUBLICO,  RESPECTO  A  PERSONAS  QUE 
DE  LOS  ESTADOS  VECINOS  INGRESAN 
A    ESTE. 

Artículo  1  9  — Se  previene  á 
los  corregidores  de  los  departa- 
mentos la  puntual  y  mas  exacta 
observancia  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  10,27  y  29  del  de- 
creto de  la  asamblea  constitu- 
yente, de  2  de  octubre  de  1839. 

Art.  2  9  —Toda  persona  pro- 
cedente de  cualquiera  de  los 
otros  estados  de  la  unión,  que 
por  cualquier  motivo  se  interne 
en  el  de  Guatemala,  deberá  pre- 
sentarse inmediatamente  á  la 
primera  autoridad  política  del 
primer  departamento  del  estado 
á  donde  llegue. 

Art.  3  ?  — Si  dicha  persona 
trajere  el  correspondiente  pasa- 
porte, y  se  expresare  en  el,  que 
el  motivo  de  su  viaje  es  por 
asuntos  de  comercio,  u  otro  se- 
mejante, la  autoridad  sentará  ra- 
zón de  dicho  pasaporte,  tomán- 
dola del  nombre  y  procedencia 
de  la  persona  que  lo  porta;  asi 
como  del  paraje  á  donde  sedi- 
rije,  y  dará  aviso  inmediatamen- 
te al  gobierno,  poniendo  antes 
la  debida  constancia  en  el  mis- 
mo pasaporte  de  que  tomó  la 
razón  dicha. 

Art.  4  9  — Toda  persona  que 
con  pasaporte,  ó  sin  él,  se  in- 
troduzca en  el  estado,  bien  sea 
por  efecto  de  emigración  volun- 


taria, ó  por  providencia  de  las 
autoridades  de  los  otros  estados, 
no  podrá  detenerse,  ni  permane- 
cer en  punto  alguno  del  estado 
de  Guatemala  sin  presentarse 
antes  á  la  secretaría  del  despa- 
cho general  del  gobierno. 

Art.  5  9  — En  ella,  según  las 
circunstancias  de  la  persona  pre- 
sentada, y  de  las  causas  ó  mo- 
tivos que  acredite  haber  tenido 
para  dejar  el  lugar  de  su  resi- 
dencia ordinaria,  se  designará 
aquel  en  que  deba  permanecer, 
y  las  condiciones  y  formalida- 
des con  que  puede  hacerlo. 

Art.  6  9 — En  este  caso  se  ex- 
pedirá al  interesado  una  carta 
de  seguridad,  que  designe  y  pres- 
criba tales  formalidades^ 

Art.  7  9  — El  que  obtenga  es- 
te documento  deberá  mostrarlo 
al  corregidor  del  departamento 
respectivo,  para  que  tomando 
razón  de  el,  cuide  de  la  puntual 
observancia  de  las  condiciones 
á  que  qneda  sujeto  el  portador. 

Art.  8  9  — Los  corregidores,  al- 
caldes y  gobernadores  de  los  de- 
partamentos y  pueblos  del  esta- 
do cuidarán  con  el  mayor  celo 
y  eficacia,  deque  no  permanez- 
can dentro  de  los  límites  de  su 
respectiva  jurisdicción  personas 
desconocidas,  que  no  acrediten 
tener  oficio  ni  modo  decente  de 
vivir. 

Art.  9  9 — Cuidarán  también 
de  exijir  á  tales  personas  la  car- 
ta de  seguridad,  de  que  habla 
el  artículo  anterior  7  9;  y  en  ra- 
so de  no  presentarla,  procederán 
contra  ellos  como  vagos  y  mal 
entretenidos,  en  los  términos  y 
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con   las  formalidades  que  pres- 
cribe  el  derecho. 

Art.  10. — Siendo  tan  notorias 
y  sabidas  las  circunstancias  que 
obligan  al  gobierno  á  decretar  es- 
tas providencias;  y  tan  expresas 
y  terminantes  las  leyes,  qué  im- 
ponen a  las  autoridades  políti- 
cas el  deber  de  conservar  el  or- 
den y  tranquilidad  de  1<>^  pue- 
blos que  están  bajo  su  mando. 
el  gobierno  espera  que  los  cor- 
réjidores,  alcaldes  y  gabera; 
res  redoblarán  él  celo  y  la  efi- 
cacia, con  que  hasta  ahora  han 
acreditado  su  buen  desempeño; 
y  en  c.  .»  contrario,  el  gobierno 
desdé  luego  declara,  (fue  serán 
responsables   y   castigados  con 

lodo  el  í-i-í.r.  B  <|iie   por  BU  inefl- 

casáble    negligencia   se    bagan 

merecedores. 

Art.  11. — Gon  tales  objet 
publicará  pof  bando  solemne  el 
presente  decreto,  para  que  He- 
gue  á  noticia  de  todos  los  ha- 
bitantes del  estado,  lijándose  en 
las  puertas  de  todas  las  muni- 
cipalidades y  cu  Los  deína 

es  públicos,  acostumbrados, 
para  que  nadie  pueda  alegar 
ignorancia. 


N.35G. 


LEY  2:*.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
SETIEMBRE  DE  1842,  SOBRE  1M- 
rUESTOS   DEL   ALUMBRADO. 

Artículo  Io. — Toda  la  harina 
que  viene  para  el  consumo  de 
esta  ciudad  se  introducirá  en  la 
albóndiga  publica,  y  los  que  la 


compraren  pagarán  antes  de  ex- 
traerla de  este  edificio,  medio 
real  por  cada  maquila.  Este  im- 
puesto se  cobrará  por  la  muni- 
cipalidad, laque  deberá  vigilar 
pata  que  en  ningún  caso  se  exi- 
ja de  los  coséchelos  ó  introduc- 
tores, sino  precisamente  de  los 
que  compran  la  harina  para  ela- 
borarla ó  revenderla. 

Art.  2  o. — Se  cobrará  por  la 

administración  de  alcabalas  un 
impuesto  de  dos  reales  sobre  ca- 
da libra  de  canela  de  las  que 
se  introduzcan  en  esta  ciudad, 
entregándose  el  producto  de  etí- 
tc  impuesto  á  la  municipalidad. 
La  administración  procederá  en 
obro  de  la  misma  mane- 
ra dispuesta  para  el  que  esta- 
bleció -obre  el  vino  y  aguar- 
diente, por  orden  déla  asamblea 
constituyente  de  11  de  mayo  de 
este  año. 


N.  357. 


LEY  SI.1 


,  10     MI.    <.olUIK\n,     Di     10   di: 

AGOSTO   nrclSll,   i:i:«.[. AMENTAN- 
DO ELDKSPA'  IH»    DE   PASAPORTES. 

1  °.  — Las  personas  que  estan- 
do avecindadas  ó  (jue  habiendo 
residido  por  ulirun  tiempo  con  ne- 
gocios en  el  estado,  tengan  que 
salir  de  el,  deberán  solicitar  por 
escrito  sus  pasaportes,  acredi- 
tando estar  solventes  con  la  ha- 
cienda publica  con  certificación 
de  la  administración  general  de 
rentas. 

2  °.  — Los  extrangeros  deberán 
presentar  los  pasaportes  con  que 
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ingresen  al  estado,  con  la  razón 
que  de  ellos  tomen  los  cónsules 
de  su  respectiva  nación,  si  los 
hubiere  en  esta   capital. 

3  °.  — Según  las  circunstancias 
podrá  exigirse  á  los  que  solici- 
ten pasaporte,  certificación  del 
corregidor  del  departamento  en 
que  residan,  ó  del  director  del 
establecimiento  á  que  hubieren 
estado  sujetos. 

4  °.  — Los  pasaportes  para  fue- 
ra de  Centro-América,  serán  des- 
pachados por  el  secretario  de  re- 
laciones, y  se  pagará  por  cada 
uno  cinco  pesos,  enterándose  en 
la  contaduría  mayor  de  cuentas, 
en  donde  se  llevará  un  libro  de 
registros. 

5  °.  — Los  pasaportes  para  los 
¿tros  estados,  se  expedirán  por 
el  subsecretario  general,  pagán- 
dose un  peso  en  la  misma  for- 
ma que  se  previno  en  el  artí- 
culo anterior. 

6  o. — En  Izabal  los  pasapor- 
tes despachados  por  la  secreta- 
ría de  relaciones  solo  serán  vi- 
sados por  el  comandante,  sin  cau- 
sar otro  derecho;  pero  sí  se  exi- 
girá, como  está  establecido,  á 
todo  el  que  procediendo  de  otros 
puntos,  no  lleve  dichos  pasa- 
portes, expidiéndoseles  en  la 
misma  forma  que  se  ha  practi- 
cado con   arreglo  á  la  ley. 

7  °.  — El  despacho  de  pasa- 
portes y  el  libro  de  registro  que 
debe  haber  de  ellos,  será  á  cargo 
del  subsecretario  general. 


N.  358. 


IiEY  25.' 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE  AGOS- 
TO DE  1844,  REGLAMENTANDO  UN  DE- 
CRETO DE  LA  MISMA  FECHA  SOBRE  PA- 
SAPORTES. 

Debiendo  exigirse  en  confor- 
midad del  decreto  de  este  dia 
un  impuesto  sobre  los  pasapor- 
tes que  se  expidan  por  las  se- 
cretarías del  gobierno,  el  pre- 
sidente acuerda  se  obsérvenlas 
reglas  siguientes: 

Primera.  Los  interesados  pa- 
garán en  la  contaduría  mayor 
de  cuentas  el  valor  del  pasa- 
porte que  soliciten,  y  esta  ofi- 
cina pondrá  al  margen  de  dicho 
pasaporte  la  razón  correspon- 
diente de  estar  satisfechos  los  de- 
rechos que  se  imponen,  sin  per- 
juicio de  anotarlo  también  en  un 
libro  destinado  á  este  solo  objeto. 

Segunda.  Sin  que  el  referido 
pasaporte  tenga  la  razón  de  que 
habla  la  regla  anterior,  no  será 
firmado  por  el  respectivo  secre- 
tario del  gobierno,  quien  tam- 
bién hará  que  en  la  sección  de 
relaciones  se  lleve  un  libro  de 
registros  de  todos  los  pasapor- 
tes que  se  expidan. 

Tercera.  Cada  seis  meses  la 
contaduría  mayor  presentará  al 
ministerio  de  hacienda  una  ra- 
zón de  lo  que  haya  producido 
este  nuevo  ramo,  el  que  es  des- 
de luego  destinado  á  gastos  de 
las  secretarías  del  gobierno,  pa- 
sándose igualmente  á  la  tesore- 
ría otra  razón  para  el  cargo  y 
data  correspondientes. 
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N.  359. 


LEY26.^ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DL  1  DE  DICIEM- 
BRE DE  1845,  SUSPENDIENDO  LOS  EFEC- 
TOS DE  LA  LEY  QUE  EXPRESA  Y  DE- 
CLARANDO EN  Sü  VIGOR  Y  FUERZA  LAS 
ORDENANZAS  QUE  TAMBIÉN  MENCIONA, 
SOBRE   POLICÍA. 

19  —  Quedan  suspensos  los 
efectos  de  la  ley  de  28  de  no- 
viembre citada,  mientras  la  le- 
gislatura á  quien  se  dará  cuen- 
ta con  el  presente  decreto,  re- 
suelve lo  conveniente. 

2  o. — Quedan  en  su  vigor  y 
fuerza  las  ordenanzas  que  supri- 
mió el  artículo  15  de  la  referi- 
da ley  de  28  de  noviembre. 

30 — El  corregidor  y  la  mu- 
nicipalidad de  esta  capital  des- 
empeñarán sus  funciones  con -i  .i - 
nadas  en  la  ley  de  2  de  octubre 
de  1839,  sin  tenientes  de  po- 
licía, y  en  los  mismos  términos 
que  lo  hacían  antes  de  la  refe- 
rida ley  de  28  de  noviembre  que 
los  estableció. 

4  °.  — Este  decreto  comenzaní 
á  regir  y  observarse  el  1  °.  de 
enero  próximo  entrante,  y  para 
que  los  tenientes  de  policía  no 
les  hagan  falta,  el  corregidor  y 
municipalidad  de  esta  ciudad, 
tomarán  en  el  presente  las  cor- 
respondientes medidas. 


N.360. 


LiEY  22> 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  9  DE  FEBRE- 
RO DE  1846,  REPRODUCIENDO  LAS  DIS- 
POSICIONES DEL  QUE  EXPRESA,  SOBRE 
POLÍCIA   DE   SEGURIDAD. 

Se  reproducen   las    disposicio- 


nes contenidas  en  el  decreto  de 
13  de  setiembre  de  1831,  y  son 
las  siguientes: 

"1  °.  — Toda  persona  que  ven- 
ga de  fuera  de  la  república  de- 
berá presentarse  al  gefe  políti- 
co del  primer  distrito  ó  depar- 
mento  en  que  toque;  y  el  gobier- 
no supremo  será  inmediatamen- 
te informado  de  la  procedencia 
y  calidad  del  sugeto,  y  del  obje- 
to de  su  venida  y  punto  á  que 
se  dirija. 

2  °.  — Si  alguno  de  los  que  vi- 
niendo de  nación  extrangera  no 
se  presentare  sin  dilación  per- 
sonalmente, ó  por  escrito  en  ca- 
so de  impedimento,  el  gefe  depar- 
tamental respectivo  procederá 
a  la  prisión  del  contraventor, 
y  á  remitirle  luego  á  esta  ca- 
pital. 

3  °.  — Los  alcaldes  de  los  pue- 
blos y  los  gefes  del  distrito  á 
que  llegare  cualquiera  que  via- 
je al  interior  del  estado,  darán 
pronto  aviso  á  su  inmediato  su- 
perior, y  procederán  á  arrestar 
á  los  viajantes  si  tomaren  otra 
dirección  que  aquella  que  les 
prefijen,  sin  perjuicio  de  que  si 
les  parecieren  sospechosos,  los 
remitan  desde  luego  á  la  cabece- 
ra del  departamento  con  la  cor- 
respondiente custodia. 

i°. — Los  individuos  que  de 
otros  estados  de  la  unión  pasa- 
ren á  este,  serán  obligados  á  pre- 
sentarse al  gefe  del  primer  de- 
partamento donde  toquen. 

5  °.  — Toda  persona  que  inten- 
te pasar  de  éste  á  otro  estado, 
debe  tomar  también  pasaporte 
del  gobierno.  En  casos  urgen- 
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tes  podrán  expedirlos  los  gefes 
departamentales,  dando  cuenta 
de  ello  y  bajo  su  responsabilidad. 

6  °.  — Los  darán  también  pa- 
ra viajar  de  uno  á  otro  depar- 
inento,  pues  sin  este  requisito, 
nadie  puede  transitar  libremente. 

7  °.  — Los  gefes  departamen- 
tales, asi  como  darán  sin  demora 
los  pasaportes  que  pidan  las  per- 
sonas en  quienes  no  quepa  sospe- 
cha ni  responsabilidad;  los  nega- 
rán, dando  aviso  al  gobierno,  á  to- 
dos aquellos  que  se  presuman 
ser  prófugos,  ó  que  los  conduce 
un  designio  perjudicial  al  estado. 

8  °.  — Los  alcaldes  de  los  pue- 
blos arrestarán  á  todo  el  que 
camine  sin  pasaporte,  siendo  de 
otro  departamento,  y  lo  condu- 
cirán al  punto  de  donde  hubie- 
se salido  presentándole  á  la  au- 
toridad local,  la  que  procederá 
á  lo  que  hubiere  lugar  en  vista 
de   las   circunstancias. 

9  °.  — Las  personas  que  acos- 
tumbran traficar  con  víveres  en 
lo  interior  no  tienen  necesidad 
de  pasaporte,  ni  tampoco  los  in- 
dígenas. 

10. — Los  guardas  de  las  ga- 
ritas deben  cuidar  en  la  entrada 
y  salida,  del  cumplimiento  de 
este  decreto. 

11. — Los  dueños  de  las  casas 
y  mesones  á  donde  llegue  al- 
gún forastero  á  hospedarse,  tie- 
nen obligación  de  dar  aviso  á 
la  autoridad  local,  pena  de  una 
multa  según  las  circunstancias, 
y  de  ser  tratados  criminalmen- 
te si  la  malicia  de  la  infracción 
de  este  reglamento  diere  lugar 
á  ello. 


12. — A  la  misma  pena  y  pro- 
cedimientos quedan  sujetos  los 
gefes  políticos  y  alcaldes  por  el 
disimulo,  negligencia  ó  falta  de 
cumplimiento  de  lo  que  les  in- 
cumbe por  el  presente  decreto." 


N.  361.       LEY  28.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE  NO- 
VIEMRRE  DE  1840,  SOBRE  EL  IMPUESTO 
QUE  DEBE  COBRARSE  PARA  EL  ALUM- 
BRADO. 

Yista  la  consulta  de  la  muni- 
cipalidad sobre  cobro  del  im- 
puesto para  el  alumbrado,  de 
conformidad  con  el  pedimento 
del  señor  fiscal,  el  gobierno  a- 
cuerda:  que  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  de  11  de 
setiembre  de  1841,  el  cobro  de 
los  impuestos  establecidos  en  di- 
cho decreto  fuera  del  compren- 
dido en  el  artículo  3  ? ,  debe  y 
ha  debido  verificarse  sin  distin- 
ción de  lo  que  esté  ó  no  en  la 
esfera  del  alumbrado. 


N.  362. 


LEY  29.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1848,  SOBRE  LOS  CASOS 
Y  MANERA  EN  QUE  SE  DEBEN  DAR  Y 
EXIGIR   LOS    PASAPORTES. 

Artículo  1  ?  — Todo  caminante 
debe  llevar  un  pasaporte  en  que 
conste  su  filiación,  el  lugar  á 
donde  se  dirije  y  el  término  por 
que  se  dá  y  debe  valer. 
2? — Los  pasaportes  serán  re- 
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frendados  por  las  autoridades  de 
los  pueblos  del  tránsito,  ante 
quienes  se  presentará  el  porta- 
dor personalmente,  las  que  pon- 
drán en  el  mismo  documento  ra- 
zón de  haberse  presentado,  fe- 
chada y  firmada.  Para  que  este 
pasaporte  sirva  al  portador  de 
él,  para  regresar,  será  visado  por 
la  autoridad  correspondiente. 

3  9  — Corresponde  dar  los  pa- 
saportes á  los  correjidores,  al- 
caldes ó  comandantes  militares 
en  las  poblaciones  donde  los  ha- 
ya, pudiendo  los  correjidores  de- 
legar esta  facultad  para  el  mas 
pronto  y  eficaz  desempeño  de 
este  deber,  en  personas  de  su 
confianza. 

4  9  — En  las  poblaciones  don- 
de se  hayan  levantado  milicias, 
no  se  dará  pasaporte  á  perso- 
na del  lugar  que  no  presente 
el  permiso  del  comandante,  ó 
boleta  de  excepción  legal. 

5  ?  — Los  que  salieren  de  lu- 
gares donde  no  haya  autoridad 
ni  persona  encargada  de  emitir 
pasaportes,  lo  sacarán  de  la  pri- 
mera población  en  que  toquen, 
y  la  haya. 

6  ?  — Toda  persona  que  llevan- 
do pasaporte  no  lo  presente  en 
los  términos  prescritos,  sufrirá 
un  dia  de  arresto,  ó  un  peso  de 
multa. 

7  ?  — A  los  que  no  llevaren 
pasaporte,  les  serán  rejistrados 
todos  los  objetos  que  conduz- 
can, y  detenidos  hasta  que  com- 
prueben su  inculpabilidad. 

8  9  — Las  personas  de  notoria 
honradez  que  no  hayan  tenido 
ni  se  sospeche  que  tengan  re- 


laciones con  los  sublevados,  y 
tengan  necesidad  de  salir  con 
frecuencia,  podrán  obtener  pa- 
saporte sin  término,  en  el  que 
se  señalará  la  via  que  deben 
frecuentar. 

9  ?  — Toda  persona  que  reci- 
ba en  su  casa  ó  establecimien- 
to, ó  casa  de  hospedaje,  algún 
pasagero,  está  obligada  á  exi- 
jirle  el  pasaporte,  y  á  prevenirle 
la  obligación  de  presentarlo  á 
la  autoridad.  Si  la  persona  hos- 
pedada no  tuviere  pasaporte,  el 
dueño  de  la  casa  ó  estableci- 
miento deberá  dar  parte  á  la 
autoridad,  bajo  la  pena  de  un 
peso  de  multa  por  la  primera 
omisión,  dos  pesos  por  la  segun- 
da, y  doble  en  cada  reincidencia. 

10. — Las  penas  que  previene 
el  artículo  anterior,  no  se  en- 
tenderán para  los  que  oculten 
maliciosamente  á  individuos  que 
tengan  relaciones  con  los  suble- 
vados, pues  tal  ocultación  será 
prueba  de  complicidad,  y  asi 
serán  juzgados  conforme  á  las 
disposiciones  vigentes. 

11. — En  esta  capital  se  emi- 
tirán los  pasaportes  por  las  per- 
sonas que  designe  el  gobierno 
en  el  lugar  acostumbrado.  Esta- 
rá abierto  el  despacho  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  dos 
de  la  tarde. 

12. — Se  exceptúan  de  esta  dis- 
posición los  indígenas  comer- 
ciantes y  los  que  proveen  de 
víveres  á  las  poblaciones,  sien- 
do sus  cargas  el  comprobante 
de  su  profesión,  siempre  que  no 
se  sospeche  sean  correos  ó  es- 
pías de  los  sublevados,  pues  en 
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este  caso  serán   aprehendidos  y 
presentados   á    la   autoridad. 

13. — Se  tendrá  la  mayor  vigi- 
lancia con  respecto  á  los  indi- 
viduos procedentes  de  los  pue- 
blos en  que  residan  las  parti- 
das de  los  sublevados,  ó  que  se 
dirijan   á  dichos  puntos. 


N.  363. 


LEY30. 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  21  DE  JUPJIO  DE  1849,  SO- 
BRE   JUEGOS   PROHIBIDOS. 

El  señor  regente,  licenciado 
don  José  Antonio  Larrave,  hizo 
á  la  suprema  corte  de  justicia 
la  proposición  siguiente: 

"Persuadida  la  asamblea  cons- 
tituyente de  los  males  que  cau- 
sa el  vicio  destructor  del  juego, 
dio  decreto  en  18  de  julio  de 
1840,  prohibiendo  expresamen- 
te los  de  suerte  y  embite,  y  con- 
cediendo únicamente  las  rifas  y 
loterías  en  favor  de  obras  pia- 
dosas y  de  beneficencia:  á  pesar 
de  esta  prohibición,  se  han  con- 
cedido licencias  según  entiendo, 
para  juegos  de  lotería  en  los  ca- 
fés, como  se  anuncia  en  la  ga- 
ceta del  gobierno  numero  51.  Se 
ofende  la  moral,  pues  que  son 
origen  de  muchos  males  los  ex- 
presados juegos,  aunque  se  que- 
ría cohonestar  con  que  son  pa- 
ra diversión  de  la  juventud  y 
en  pequeñas  cantidades.  Pido, 
pues,  que  la  corte  se  sirva  acor- 
dar se  prevenga  á  los  jueces  de 
primera  instancia  celen  para  que 
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no  haya  juegos  prohibidos,  y  por 
su  parte  cuiden,  bajo  su  estre- 
cha responsabilidad,  la  obser- 
vancia del  decreto  citado,  y  se 
pase  al  señor  secretario  de  re- 
laciones y  justicia  la  correspon- 
diente comunicación,  á  fin  de  que 
el  supremo  gobierno  se  sirva  pre- 
venir á  los  corregidores  y  gefes 
militares  por  lo  respectivo  á  sus 
subordinados." 

Pasada  dicha  proposición  al 
señor  fiscal,  este  funcionario  emi- 
tió el  pedimento  que  copio: 

"Corte  suprema  de  justicia. — 
El  señor  magistrado  Larrave  ha- 
ce proposición  al  tribunal  para 
que  se  recomiende  á  los  jueces 
de  primera  instancia  celen  el 
puntual  cumplimiento  de  la  ley 
de  18  de  julio  de  1840,  que  prohi- 
be todo  juego  de  suerte  y  embite, 
y  que  se  ponga  en  conocimiento 
del  gobierno  para  que  dé  igua- 
les órdenes  á  los  corregidores 
y  comandancia  general,  y  que 
por  su  parte  impidan  también 
tales  juegos.  Como  solo  se  trata 
de  que  tenga  cumplimiento  una 
ley  vigente,  el  fiscal  no  solo  no 
contradice  la  indicada  propo- 
sición, sino  que  por  su  pártela 
hace  igualmente  suya.  No  sabe 
por  que  motivo  se  han  tolerado 
en  los  establecimientos  de  di- 
versión los  juegos  que  prohibe 
la  ley,  y  mucho  mas  el  que  con- 
curran á  ellos  hijos  de  familia. 
No  solo,  pues,  las  autoridades 
judiciales  deben  evitar  el  que 
haya  juegos  de  suerte,  sino  que 
también  debe  emplear  su  vigi- 
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lancia  la  policía,  haciendo  pre- 
venciones á  los  que  estén  al  fren- 
te de  los  establecimientos  de  di- 
versión, y  aun  imponiendo  mul- 
tas en  el  caso  de  permitir  en 
ellos  tales  juegos,  que  tantos  ma- 
les producen  ala  sociedad.  Asi 
lo  pide  este  ministerio,  secun- 
dando la  proposición  del  señor 
magistrado    decano." 

Y  el  tribunal  en  su  vista,  se 
ha  servido,  con  fecha  de  ayer, 
dictar  el  acuerdo  siguiente: 

"De  conformidad  con  lo  pedi- 
do por  el  señor  fiscal,  se  aprue- 
ba la  proposición  del  señor  de- 
cano; y,  con  inserción  de  dicho 
pedimento,  transcríbase  al  su- 
premo gobierno  y  á  los  jueces 
de  primera  instancia  para  los 
efectos  que  expresa." 


N.  364. 


LEY  ai. 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE 
AGOSTO  DE  1849,  APROBANDO  CON 
LAS  REFORMAS  QUE  EXPRESA,  ÉL 
REGLAMENTO  PARA  LA  POLICÍA 
DE  SEGURIDAD  DE  LA  ANTIGUA 
GUATEMALA,  DE  30  DE  MAYO  DEL 
MISMO  AÑO. 

Con  presencia-  del  dictamen 
de  la  comisión  de  gobernación, 
y  de  lo  pedido  por  el  ministerio 
fiscal,  el  gobierno  ha  tenido  á 
bien  dar  su  aprobación  al  regla- 
mento para  el  resguardo  de  po- 
licía de  la  Antigua  Guatemala, 
remitido  por  ese  corregimiento 
con  nota  de  30  de  mayo  ultimo, 
entendiendo  tal  aprobación  en 
calidad  de  provisional,   á  reser- 


va de  hacerse  las  modificaciones 
que  indique  la  experiencia  y  re- 
formando ademas  dicho  regla- 
mento en  los  términos  conteni- 
dos en  los  tres  artículos  siguien- 
tes propuestos  por  la  comisión, 
y  que  ese  corregimiento  solicitó 
en  nota  separada  de  la  misma 
fecha. 

1  ?  — Se  aprueba  el  reglamen- 
to para  el  resguardo  de  comi- 
sarios de  la  Antigua  Guatemala 
remitido  por  el  corregidor  en  30 
de  mayo   próximo   pasado. 

2  ?  — El  primer  gefe  gozará  de 
veinticinco  pesos  mensuales,  y 
el  segundo  de  veinte. 

3  ?  — Los  comisarios  disfruta- 
ran de  nueve  pesos  mensuales, 
quedando  suprimida  la  plazade 
tercer  gefe. 


Reglamento  para  la  policía  de  se- 
guridad de  esta  ciudad,  á  que 
debe  sujetarse  el  resguardo  de 
comisarios  establecido  con  apro- 
bación del  supremo  gobierno. 

capitulo  i. 

Del  resguardo. 

Artículo  1  ?  — El  resguardo 
mandado  establecer  por  acuer- 
do del  supremo  gobierno  de  7 
de  marzo  ultimo,  constará  por 
ahora,  de  doce  individuos  comi- 
sarios, y  tres  gefes,  primero,  se- 
gundo, y  tercero,  elegidos  todos 
por  el  corregidor  del  departamen- 
to, entre  las  personas  que  se 
presenten  á  solicitar  estos  des- 
tinos y  tengan  las  aptitudes  pre- 
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venidas  en  los  artículos  5  ?  y 
6  ? ;  y  se  dividirá  en  tres  es- 
cuadras, compuestas  cada  una 
de  cuatro  individuos  y  un  gefe, 
denominadas,  primera,  segunda 
y  tercera,  por  el  orden  de  sus 
números. 

Art.  2  ?  — Estas  escuadras  ha- 
rán el  servicio  bajo  las  órdenes 
inmediatas  de  su  respectivo  gefe. 

Art.  3  ?  — El  sueldo  de  estos 
gefes  será,  por  ahora,  de  diez 
y  seis  pesos  el  del  primero  y  se- 
gundo, y  doce  el  del  tercero;  abo- 
nándoseles ademas  cuatro  pesos 
para  la  manutención  de  sus  ca- 
ballos, y  los  demás  individuos 
serán  pagados  con  dos  reales 
diarios. 

Art.  4  ?  —Todos  los  individuos 
del  resguardo,  con  inclusión  del 
segundo  y  tercer  gefe,  estarán  á 
las  órdenes  y  bajo  la  inmediata 
inspección  del  primero,  para  el 
arreglo  del  cuerpo,  cuidado  y 
conservación  de  los  caballos,  ar- 
mas, vestuarios  y  demás  enseres 
que  les  pertenecen. 

Art.  5  °.  — Para  servir  en  el 
referido  resguardo,  es  necesario 
ser  mayor  de  diez  y  ocho  años, 
dar  fianza  ó  conocimiento  de  per- 
sona de  notorio  abono,  tener 
buena  conducta  y  no  estar  ac- 
tualmente procesado. 

Art.  6  °.  — Los  gefes,  á  mas  de 
tener  las  calidades  dichas  en  el 
artículo  anterior,  deberán  saber 
leer,  escribir   y   contar.  .. 

Art.  7  °.  — El  inspector  de  este 
resguardo  será  siempre  el  regi- 
dor juez  de  policía. 


CAPITULO    II. 

Del  régimen  que   debe  observarse 
en   el   resguardo. 

Art.  8  °.  — Todos  los  individuos 
del  resguardo  portarán  uniforme, 
que  constará  de  casaqueta  azul, 
collarin  y  vueltas  amarillas,  pan- 
talón azul,  cutarra  blanca,  som- 
brero charro  negro  con  faja  de 
lata  que  le  sirve  de  toquiílar  y 
un  escudo  que  señale  el  numero 
en  que  están  colocados. 

Art.  9  °.  — Harán  el  servicio 
llevando  carabina  y  lanza. 

Art.  10. — A  las  seis  de  la  ma- 
ñana en  punto  estarán  todos  los 
dias  con  sus  respectivos  gefes 
en  el  edificio  municipal,  en  don- 
de por  turno  leerán  éstos  á  to- 
dos los  individuos  del  resguar- 
do este  reglamento.  En  seguida, 
y  nO  habiendo  recibido  órdenes 
particulares,  se  dividirán  por  el 
orden  de  su  numeración  el  servi- 
cio siguiente:  dos  patrullas  com- 
puestas de  una  escuadra  y  su  ge- 
fe,recorrerán  toda  la  ciudad  hasta 
sus  garitas,  yendo  por  todas  sus 
rinconadas;  y  la  otra  escuadra 
con  su  respectivo  gefe  quedará 
en  el  mismo  edificio,  el  que  la 
dividirá,  poniendo  en  las  ofici- 
nas correspondientes  dos  indivi- 
duos para  el  servicio  de  los  juzga- 
dos municipales,  uno  para  el 
de  primera  instancia,  y  el  otro 
con  el  gefe  quedará  en  el  cor- 
regimiento. 

Art.  11. — El  haber  de  este  res- 
guardo, la  mantención  de  caba- 
llos y  los  demás  gastos  extraor- 
dinarios que  ocurran,  se  sufra- 
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garán  con  arreglo  al  acuerdo  del 
supremo  gobierno  ya  citado,  en 
esta  forma: 

§  1  °.  La  municipalidad  con- 
tribuirá con  sesenta  pesos  men- 
suales de  sus  iñudos,  y  doce  mas 
que  también  dará  cada  mes  por 
ni/mi  del  aumento  de  cuatro  pe- 
sos señalados  sobre  cada  una 
de  las  tres  fondas  que  debe  ha- 
ber en  esta  ciudad. 

§  2  o.    VA  producido  del  i 
vo  impuesto»  de  dos  pesossobre 
cada  estanco  de  chicha. 

§  3®  El  de  toda-  las  umitas 
con  excepción  de  las  que  se  im- 
ponen á  los  ¿bríos  que  se  en- 
cuentren en  las  calles  y  estail( 

§  4:°.   La  administración   de 

rentas  de  este  departamento  sa- 
tisfará sesenta  pesoe,  7  ademas, 

cubrirá' el  déficit  que  resolte  bas- 
ta  completar  la  cantidad  á  que 
asciende  el  presupuesto    de 
gastos  generales  que  hay  a  en  el 
mes. 

Art.  12. — El  servicio  de  este 
resguardo  cesa  xí  las  oraciones 

•che,  y  a  etti  han  ¡ 
ran  todos  en  el  edificio  munici- 
pal: guardaran  las  monturas,  las 
armas  y  el  uniforme  en  el  lugar 
destinado  al  efecto,  y  se  retira- 
rán á  sus  casas  mu  poder  sacar 
cosa  alguna  dé  <:-tas.  dejando 
únicamente  dos  individuos  que 
turnarán  por  semana  en  el  cui- 
dado de  los  caballos. 

Art.  13. — El  primer  gefe  lo  ten- 
drá de  que  sean  bien  asistidos) 
como  de  que  se  mantengan  lim- 
pios y  de  que  este'  aseado  el  pe- 
sebre. Al  efecto,  hará  que  haya 
el  competente  numero  de  almo- 


hazas,   peines  y   bruzas,  y  que 
diariamente  se  aseen  los  caballos, 

Art.  14. — Este  resguardo  es- 
tará bajo  las  órdenes  del  corre- 
gidor del  departamento  y  del  ins- 
pector, los  comisarios,  bajo  la 
inmediata  obediencia  de  sos  res- 
pectivos trefes,  cuyos  mandatos 
ejecutarán  con  la  mayor  resig- 
nación, respeto  ?  puntualidad: 
los,  con  inclusión  del  segun- 
do y  tercer  gefe,  i  las  órdenes 
del  primero,  á  quien  reconoce- 
rán como  inmediato  Miperior. 

I'IITI.O     III. 

OWgaciones  del   reguardo. 

Art.  15. — La  primera  y  prin- 

efl  el   candado  del    orden 

publioo,  procurando  evitar  todo 

aquéllo    que  pueda    alterarlo;  y 

al  efecto,    impedirán    cualquier 

riña,  exceso  ó  falta  <pic  so  co- 
meta en  la  ciudad. 

Art  16. — Cuando  en  el  inte- 
rior  de  una   BtBft  se   BÜSÓÜS  al- 

irun  alboroto  ñ  pendencia,  si  es- 
ta t'iu'ir  tal  (pie  se  advierta  des- 
di- la  calle,  deberán  concurrir 
individuos  que  se  hallen  in- 
mediatos, á  contenerla  y  á  ase- 
gurar a' los  contendientes,  á  quie- 
nes  llevarán  ante  el    corregidor* 

Art  17. — Cuidarán  de  que  en 
ios  «bancos  y  chicherías  no  per- 
manezcan las  personas,  mas  que 
el  tiempo  necesario  é  indispen- 
sable para  tomar  el  licor,  hacien- 
do que  inmediatamente  marchen 
á  su  destino. 

Art  18. — Impedirán  en  ellos 
las  reuniones,  y  con   especiali- 
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dad  las  mtísicas  ó  zarabandas 
que  llevan  á  las  chicherías  pa- 
ra atraer  á  la  gente,  sacando 
afuera  á  los  músicos  y  obligán- 
dolos á  retirarse. 

Art.  19. — Recogerán  á  todos 
los  ebrios  que  encuentren  en  las 
calles  y  los  llevarán  á  la  cár- 
cel; los  que  se  hallen  en  estado 
de  no  poder  caminar  por  si,  los 
conducirán  al  cuartel,  á  la  cárcel, 
ó  á  la  garita  mas  inmediata,  y 
luego  darán  parte  al  gefe,  para 
que  los  ponga  á  disposición  del 
corregidor. 

Art.  20. — Cuidarán  de  que  no 
se  abran  los  estancos  en  los  dias 
festivos. 

Art.  21. — Si  á  pesar  de  estar 
cerrado  el  estanco  ó  taberna,  se 
tratare  de  tomar  allí  licor,  da- 
rán parte  á  su  respectivo  gefe, 
para  que  por  conducto  del  pri- 
mero, se  ponga  en  noticia  del 
correjidor,  á  fin  de  que  con  con- 
sentimiento de  esta  autoridad, 
se  exija  del  estanquero  una  mul- 
ta que  no  baje  de  dos  pesos,  ni 
exceda  de  treinta. 

Art.  22. — El  mismo  cuidado  y 
celo  tendrán  con  todos  los  bi- 
llares, que  no  deben  abrirse  mas 
que  los  dias  festivos,  y  en  los 
de  trabajo  solo  por  la  tarde. 

Art.  23. — Siendo  las  tabernas, 
estancos  y  billares,  lugares  pú- 
blicos que  no  gozan  de  la  in- 
violabilidad otorgada  al  asilo  do- 
mestico, pueden  registrarlos  á 
cualquiera  hora  los  individuos 
del  resguardo,  e  introducirse  en 
ellos  cuando  lo  juzguen  conve- 
niente. 

Art.  24. — Si  al  verificarlo   en- 
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contraren  á  algún  hijo  de  fami- 
lia, que  esté  ó  no  jugando,  lo 
harán  inmediatamente  salir  y  lo 
pondrán  en  conocimiento  del  cor- 
regidor. 

Art.  25. — Si  igualmente  encon- 
traren algún  juego  prohibido, 
detendrán  á  los  jugadores,  de 
cualquiera  clase  ó  condición  que 
sean,  y  los  llevarán  á  presencia 
del  corregidor  con  el  dinero  ó 
alhajas  aprehendidas,  para  que 
proceda  con  arreglo   á  las  leyes. 

Art.  26. — Los  lunes  por  la  ma- 
ñana y  en  el  resto  del  dia,  se 
aplicarán  con  mas  empeño  ala 
persecución  de  ebrios  y  jugado- 
res, y  todo  individuo  de  cual- 
quier clase  que  fuere,  que  sea 
encontrado  en  billares,  tabernas 
y  estancos,  será  conducido  ante 
el  corregidor. 

Art.  27. — Con  el  mayor  celo 
y  eficacia  cuidarán  de  que  no 
vayan  personas  á  los  caminos  ó 
inmediaciones  de  los  nopales  á 
comprar  grana  á  los  cortadores, 
conduciendo  á  las  que  encuen- 
tren, con  la  grana  que  hubiesen 
comprado  ó  intentasen  comprar, 
ante  el  corregidor,  lo  mismo  que 
á  los  vendedores,  para  que  se 
proceda  contra  ellos  á  lo  que 
hubiere  lugar. 

Art.  28. — Procurarán  que  nin- 
guna persona  ande  al  galope  ó 
corriendo  á  caballo  por  las  ca- 
lles: que  ningún  animal  ande 
suelto  ni  descomponiendo  las  ca- 
lles; y  que  los  niños  no  manchen 
las  paredes,  ni  se  arrojen  pie- 
dras unos  á  otros,  y  si  lo  hicie- 
ren los  llevarán  á  casa  de  sus 
padres  para  que  sean  corregidos 
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como  corresponde. 

Art.  29. — Tampoco  permitirán 
que  se  jueguen  papelotes  en  las 
calles.  Los  que  encuentren,  los 
despedazarán  sin  hacer  ofensa 
alguna  á  los  niños. 

Art.  30. — Observarán  los  ho- 
yos que  haya  en  las  calles,  los 
andamios  ó  vigas  que  en  ellas 
se  pongan,  y  darán  aviso  al  cor- 
regidor para  que  los  mande  qui- 
tar, si  no  se  hubiese  dado  licen- 
cia ó  hubiese  pasado  el  térmi- 
no de  la  que  se  concedió  para 
abrir   aquellos    y   poner   éstas. 

Art.  31. — Cuidarán  de  que  no 
se  arroje  basura  en  las  calles 
y  plazuelas,  aprehendiendo  al 
que  la  bote,  y  obligándolo  á  car- 
gar con  ella  y  quitar  ademas  la 
que  allí  se  encuentre. 

Art.  32. — Igualmente  impedi- 
rán que  los  dueños  de  lincas  de 
nopal  arrojen  á  la  calle  troncos 
y  hojas  de  este  árbol,  obligando 
al  que  lo  haga  á  recogerla  y  á 
entrarla  á  su  respectiva  finca,  á 
lo  cual  obligarán  también  á  aque- 
llos cerca  de  cuyas  fincas  se  en- 
cuentren dichos  troncos  u  hojas, 
caso  de  que  no  declaren  quién 
fué  la  persona  que  los  hubiese 
arrojado. 

Art.  33. — Observarán  las  es- 
cavaciones  que  hagan  en  las  ca- 
lles los  que  fabrican  paredes  de 
tapial,  y  lo  pondrán  en  conoci- 
miento del  corregidor,  para  que 
proceda  á  lo  que  haya  lugar, 
con  arreglo  á  las  disposiciones 
vigentes. 

Art.  34. — Bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad,  acudirán  al 
llamamiento  de  cualquier- perso- 


na que  necesite  de  su  auxilio, 
el  cual  prestarán  inmediatamen- 
te, sin  recibir,  ni  menos  exigir, 
gratificación  alguna,  y  sin  cau- 
sar atropi'llamientos,  violencias 
ni  ultrages  de  ningún  género; 
pues  solo  usarán  de  las  armas 
en  caso  de  ser  atacados,  y  cuan- 
do absolutamente  tengan  arbi- 
trio de  evitarlo. 

Art.  35  — De  la  misma  mane- 
ra, perseguirán  á  los  malhecho- 
res, ebrios,  quimeristas,  vagos  y 
mal  entretenidos,  sean  de  la  cla- 
ó  condición  que  fueren,  y  los 
pondrán  á  disposición  del  cor- 
regidor. 

Art.  36. — Perseguirán  también 
con  la  mayor  "eficacia  las  fábri- 
cas y  ventas  clandestinas  de  li- 
cores y  de  tabaco,  aprehendien- 
do á  los  expendedores,  y  dando 
cuenta  inmediatamente  al  cor- 
regidor. 

Art.  37. — Es  obligación  del 
resguardo  conducir  á  todos  los 
testigos  cuya  comparecencia  sea 
necesaria  en  el  corregimiento, 
juzgados  de  primera  instancia  y 
municipales. 

Art.  38. — Lo  es  igualmente 
auxiliar  á  todos  los  agentes  del 
poder  judicial  en  la  práctica  de 
cualquiera  diligencia  para  la 
cual  sean  requeridos. 

Art.  39. — Los  jueces  que  ne- 
cesiten testigos,  captura  ó  reos, 
ó  cualquiera  diligencia  judicial, 
y  para  la  cual  no  bastaren  los 
comisarios  que  tienen,  oficiarán 
al  corregidor,  acompañando  la 
lista  de  unos  y  otros,  y  desig- 
nando el  dia  en  que  deben  com- 
parecer los  primeros. 
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Art.  40. — El  corregidor  des- 
pués de  hacer  trasladar  esta  lis- 
ta a  un  libro  que  al  efecto  lle- 
vará el  secretario,  dará  las  ór- 
denes concernientes  al  gefe  de 
los  comisarios,  para  que  vayan 
estos  á  citar  á  los  testigos,  ó  á 
capturar  á  los  reos  pedidos;  y 
verificado,  se  anotará  en  el  libro^ 
que  se  practicó  aquella  diligen-' 
cia. 

Art.  41. — El  primer  gefe  de 
los  comisarios  llevará  un  libro, 
en  el  cual  y  con  su  debida  se- 
paración, sentará  los  nombres  de 
los  testigos,  cuya  comparecencia 
se  solicite  por  las  autoridades, 
y  el  de  los  reos  que  se  les  man- 
de capturar;  y  anotará  en  él  las 
providencias  que  tome  para  lo- 
grar la  captura  de  los  unos  ó 
la  comparecencia   de  los  otros. 

Art.  42. — El  segundo  y  tercer 
gefe  cobraran  las  cuotas  de  los 
estancos  de  chicha  y  demás  im- 
puestos, que  antes  debian  co- 
brar los  celadores  en  virtud  del 
establecimiento  de  este  resguar- 
do, con  entero  arreglo  á  las  ór- 
denes que  al  efecto  les  comuni- 
que la  administración  de  rentas 
de  este  departamento,  y  á  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  43. — La  administración  de 
rentas,  los  jueces,  los  alcaldes, 
la  diputación  consular  de  este 
departamento,  y  cualquiera  per- 
sona que  guste  hacerlo,  darán  al 
corregimiento  las  denuncias  que 
tengan,  y  pedirán  la  práctica  de 
las  diligencias  que  necesiten  pa- 
ra el  servicio  publico,  y  el  cor- 
regidor la  ordenará  inmediata- 
mente; pues   oste   resguardo  es 


instituido  precisamente  para  la 
vigilancia  y  cuidado  del  orden 
y  para  el  auxilio  de  todas  las 
autoridades  del  departamento. 

CAPITULO  IV. 

De  las  penas  á  que  quedan  sujetos 

los  individuos  del  resguardo  por 

las  faltas  que  cometan  en  el  ejer* 

ciclo  de  sus  funciones. 

Art.  44. — Siendo  el  principal 
objeto  con  que  se  ha  estableci- 
do este  resguardo  el  cuidado  del 
orden  publico,  el  menor  aban- 
dono ó  desidia  de  sus  individuos 
será  castigada  severamente  por 
el  corregidor,  con  arresto  que  no 
pase  de  quince  di  as,  ó  multa 
que  no  exceda  de  diez  pesos. 

Art.  45. — Cualquiera  indivi- 
duo del  resguardo  que  fuere  con- 
vencido de  omisión  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  por  so- 
borno, cohecho,  ó  por  cualquie- 
ra otro  interés,  será  castigado 
con  prisión,  que  no  pase  de  un 
mes,  ó  multa  que  no  exceda  de 
veinticinco  pesos,  sin  perjuicio 
de  obligarle  á  la  devolución  de 
la  suma  ó  cosa  que  hubiere  re- 
cibido. 

Art.  46. — £1  que  después  de 
haber  sido  por  dos  veces  casti- 
gado por  haber  cometido  la  fal- 
ta qne  se  expresa  en  el  artícu- 
lo precedente,  resultare  acusado 
y  convencido  por  tercera  vez  de 
la  misma,  á  mas  de  imponerle 
la  pena  mayor  señalada  en  el 
mismo  artículo,  será  depuesto  de 
su  destino  y  declarado  inhábil 
para  volverlo  á  obtener. 
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Art.  47. — Por  los  delitos  y  fal- 
tas graves  que  cometan,  serán 
juzgados  y  sentenciados  por  los 
tribunales  comunes  á  quienes  se 
dará  parte  para  que  procedan 
con  arreglo  á  derecho,  quedando 
desde  luego  á  su  disposición  el 
prevenido;  pues  ninguno  délos 
individuos  del  resguardo  gozará 
de   fuero  alguno. 

Art.  48. — Solo  en  caso  de  ha- 
ber sido  absueltos  del  cargo  que 
se  les  hubiere  hecho,  podrán  vol- 
ver al  resguardo. 

CAPITULO  V. 

De  la  recaudación   de  los  fondos 
'pertenecientes  al  resguardo, 

Art.  49. — El  mayordomo  de  los 
fondos  de  propios  de  la  muni- 
cipalidad de  esta  ciudad,  cobra- 
rá los  que  corresponden  al  re- 
guardo, los  cuales  se  expresan 
en  el  artículo   11. 

Art.  50. — En  los  cobros  se  ar- 
reglará á  las  mismas  leyes  que 
reglamentan  los  de  los  fondos 
de  propios  y  arbitrios,  deman- 
dando ante  las  autoridades  res- 
pectivas á  aquellas  personas  que 
no  satisfagan  cumplidamente  su 
adeudo,  y  recogiendo,  en  caso 
de  insolvencia,  los  documentos 
correspondientes  para  cubrir  su 
responsabilidad  y  justificar  la 
data. 

Art.  51. — Disfrutará  el  seis  por 
ciento  en  los  productos  de  las 
multas,  destinadas  á  los  fondos 
del  resguardo,  y  el  tres,  en  las  su- 
mas que  recoja  de  la  administra- 
ción de  rentas  del  departamento. 


Art.  52. — El  administrador  de 
rentas  disfrutará  igualmente  el 
tres  por  ciento  sobre  lo  que  re- 
caudare, perteneciente  al  mínic- 
ro  impuesto  sobre  los  estancos 
de  chicha. 

Art.  53. — El  mayordomo  de 
propios  hará  los  pagos  que  de- 
ban hacerse,  asi  de  los  sueldos 
3e  los  gefes  y  comisarios  del  res- 
guardo, como  de  los  demás  gas- 
tos extraordinarios  que  ocurran. 

Art.  54. — Llevará  un  libro  fo- 
liado y  rubricado  por  el  corregi- 
dor del  departamento,  en  que 
sentará  todas  las  cantidades  que 
reciba,  con  expresión  de  los  ra- 
mos á  que  pertenezcan,  inclu- 
yendo la  que  debe  dar  mensual- 
mente  la  municipalidad;  cuyas 
l>;utidas  deberán  ir  firmadas  por 
el  mismo  mayordomo  y  por  los 
enterantes.  Las  partidas  de  los 
productos  de  las  multas,  se  jus- 
tificarán, ademas,  con  la  boleta 
ó  aviso  que  al  efecto  le  pase 
la  autoridad  respectiva,  ó  con 
la  nota  de  remisión,  caso  de  que 
algún  funcionario  la  hubiese  por 
si   mismo  cobrado. 

Art.  55. — Sentará  igualmente 
en  este  mismo  libro  todas  Jas 
cantidades  que  pagare,  hacien- 
do que  las  partidas  sean  firma- 
das por  el  recipiente  ií  otro  en 
su  nombre,  si  no  supiere  ha- 
cerlo, y  anotando  en  ellas  los  do- 
cumentos que  se  le  presenten, 
y  en  virtud  de  los  cuales  veri- 
fique el  pago;  cuyos  documentos 
conservará  por  separado  en  el 
debido  orden. 

Art.  56. — Con  arreglo  á  este 
libro,  y  á  los  documentos   res- 
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pectivos,  se  hará  el  dia  prime- 
ro de  cada  mes  corte  de  caja, 
por  el  corregidor  del  departa- 
mento, ó  por  la  persona  á  quien 
él  expresamente  facultare:  sin 
perjuicio  de  que  extraordinaria- 
mente y  cuando  lo  juzgue  con- 
veniente, se  verificará  también. 

Art.  57. — El  dia  ultimo  de  ca- 
da mes  de  marzo  de  cada  año, 
se  presentarán  al  corregidor  por 
el  mayordomo  las  cuentas  docu- 
mentadas de  los  ingresos  y  egre- 
sos que  haya  habido  en  el  año 
económico,  con  su  correspondien- 
te estado,  del  que  quedará  un 
tanto  en  el  corregimiento,  y  otro 
con  las  cuentas  se  elevará  al  su- 
premo gobierno,  para  los  efectos 
legales. 

Art,  58. — No  podrá  el  mayor- 
domo datarse  cantidad  alguna, 
sino  por  los  pagos  que  haga  con- 
forme al  acuerdo  de  7. de  mar- 
zo ultimo  ya  citado,  y  á  las  ór- 
denes expresas  del  corregimien- 
to; en  la  inteligencia,  que  si  asi 
no  lo  hiciere,  no  serán  de  legí- 
timo abono  las  sumas  que  se 
datare,  y  tendrá  que  devolverlas. 

Art.  59. — Ningún  pago  debe- 
rá hacerse  por  el  mayordomo, 
sin  orden  expresa  del  corregi- 
dor, cuya  autoridad  pondrá  el 
dése  en  el  presupuesto  diario  de 
los  sueldos  de  los  comisarios  y 
sus  gefes,  y  en  todos  los  demás 
documentos  de  los  gastos  extraor- 
dinarios que  ocurran;  los  cuales 
deberán  ir  ademas  visados  por 
el  primer  gefe  de  los  comisarios, 
ó  por  el  segundo,  caso  de  en- 
fermedad ó  impedimento  justi- 
ficado de  éste. 

161 


Art,  60. — La  existencia  que 
resulte  al  fin  de  cada  año,  se 
tendrá  á  disposición  del  corre- 
gidor, para  que  la  emplee  en 
útiles  del  mismo  resguardo,  si 
se  consideran  necesarios,  y  si  no 
en  objetos  de  policía. 

capitulo  vi. 

Disposiciones  generales. 

Art.  61. — Cuando  haya  festi- 
vidad en  alguno  de  los  pueblos 
inmediatos  á  esta  ciudad,  el  pri- 
mer gefe  mandará  á  él,  previo 
conocimiento  del  corregidor,  á 
una  de  las  escuadras  de  comi- 
sarios con  su  respectivo  gefe,  pa- 
ra que  evite  todo  desorden. 

Art.  62. — El  segundo  y  tercer 
gefe  de  los  comisarios,  darán  al 
primero  partes  de  todos  los  de- 
litos y  faltas  que  se  cometan, 
de  todo  aquello  que  embarace 
el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, y  de  cuanto  ocurra  en  las 
escuadras  que  están  á  su  cargo; 
y  éste  los  dará  al  corregimien- 
to  sin   demora  alguna. 

Art.  63. — Los  gefes  cuidarán 
con  la  mayor  eficacia  que  los 
comisarios,  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  no  molesten  en  ma- 
nera alguna  á  las  personas:  que 
no  hagan  mal  uso  de  sus  armas: 
y  que  jamás  lleven  los  caballos 
al  trote  ni  galopando,  á  menos 
que  una  urgente  necesidad  lo 
exija. 

Art.  64. — Ninguno  de  los  in- 
dividuos del  resguardo  que  esté 
en  actual  servicio,  andará  sin  su 
correspondiente  uniforme,  desem- 
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penando  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio. 

Art.  65. — Este  reglamento  que- 
da sujeto  á  las  reformas  que  la 
experiencia  haga  necesarias:  de- 
biendo las  que  fuere  preciso  ha- 
cer, someterse  á  la  aprobación 
del  supremo  gobierno,  para  que 
puedan  ponerse   en   práctica. 

Antigua  Guatemala,  Mayo  30 
de  1849. 


N.  365. 


LEY  32.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  2  DE 
MAYO  DE  1854,  CREANDO  FONDOS 
PARA  EL  SOSTEN  DEL  ALUMBRA- 
DO Y  SERENOS  DE  QUEZALTENANOO. 

Artículo  1  °.  — Se  conceden  á 
la  municipalidad  de  Quezalte- 
nango,  para  fondos  del  alum- 
brado y  serenos,  los  arbitrios  si- 
guientes: 1  °.  El  aumento  de  una 
taberna  de  licores  extrangeros, 
para  que  su  producto  sea  apli- 
cado á  dichos  fondos.  2  °.  Des- 
pués de  concluido  el  periodo 
corriente  del  ultimo  remate  de 
estancos  de  aguardiente  del  pais, 
en  la  misma  ciudad,  se  impon- 
drá desde  uno  hasta  ocho  pesos 
mensuales  á  las  fábricas  ó  alam- 
biques de  destilación;  regulán- 
dose este  impuesto  en  la  propor- 
ción con  que  se  exigen  los  dere- 
chos de  la  hacienda  publica.  3  °. 
Se  cobrará  un  cuartillo  real  por 
cada  botella  de  vino  y  de  aguar- 
diente extrangero  que  se  intro- 
duzca para  consumo  de  la  pro- 
pia ciudad.  4  °.  Se  cobrará  asi- 
mismo un  real  por  cada  maqui- 


la de  harina  que  también  se 
consuma   en  dicha  población. 

Art.  2  o. — Se  autoriza  á  la 
municipalidad  para  establecer 
un  impuesto  proporcional,  con 
el  máximum  de  cuatro  reales 
mensuales,  sobre  las  tiendas  de 
toda  especie  y  casas  que  que- 
den entre  el  área  del  alumbrado. 

Art.  3  °.  — El  producto  de  es- 
tos impuestos  se  recaudará  por 
la  tesorería  de  propios,  como 
parte  de  los  fondos  municipales; 
pero  se  llevará  una  cuenta  se- 
parada de  su  manejo  é  inver- 
sión, á  fin  de  que  se  aplique 
al  ramo  de  su  destino,  y  que  es- 
te pueda  extenderse  conforme  al 
aumento  de  los    fondos. 


N.  366. 


LEY  33.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
ABRIL  DE  1855,  QUE  CONTIENE 
PREVENCIONES    DE    POLICÍA. 

Habiendo  llamado  la  atención 
del  presidente  los  abusos  que 
se  cometen  en  los  cafés,  billares, 
hoteles,  casas  de  diligencias  y 
otros  establecimientos  públicos, 
con  grave  perjuicio  de  la  moral, 
especialmente  porque  en  ellos 
se  entregan  los  jóvenes  é  hijos 
de  familia  al  ocio,  ó  malos  en- 
tretenimientos y  aun  á  la  em- 
briaguez, cuyos  excesos  se  au- 
mentan de  dia  en  dia;  y  con  el 
objeto  de  que  sean  pronta  y  efi- 
cazmente corregidos;  el  presiden- 
te tiene  á  bien  disponer:  Que  el 
corregidor  llame  á  su  despacho 
á  los  jueces  de  primera  instan- 


ORGANIZACIÓN   INTEIOR,    &C. 


B35 


cia  y  alcaldes  municipales,  y  con 
presencia  de  la  lista  de  hoteles, 
cafés,  billares,  etc.,  que  hay  en 
la  ciudad,  distribuyan  entre  ellos 
el  cuidado  de  estos  estableci- 
mientos, á  fin  de  que,  sin  per- 
juicio de  vigilarlos  todos,  celen 
especial  y  señaladamente  los  que 
se  les  designen,  debiendo  pasar 
una  copia  de  dicha  distribución 
al  ministerio  de  lo  interior;  y  pa- 
ra mejor  acierto  en  el  desem- 
peño de  este  acuerdo,  se  fijan 
las  reglas  siguientes: 

1.a  Que  siendo  los  cafés,  las 
casas  de  diligencias,  los  hoteles 
y  billares,  establecimientos  pú- 
blicos, el  corregidor,  los  jueces, 
los  alcaldes  y  demás  autoridades 
deberán  visitarlos  con  la  mayor 
frecuencia  y  aun  reconocer  y  re- 
gistrar las  piezas  interiores  del 
edificio,  en  donde  regularmente 
se  forman  las  reuniones  para  ju- 
gar y  tomar  licores, 

2.a  Es  prohibido  á  los  hijos 
de  familia,  sin  el  permiso  de  los 
padres  ó  tutores,  frecuentar  es- 
tas casas.  En  consecuencia,  los 
dueños  de  ellas  no  los  admiti- 
rán, sin  exigir  dicho  permiso  por 
escrito,  el  cual  no  podrá  darse 
sino  para  los  dias  festivos,  y  pa- 
ra las  noches  desde  las  oracio- 
nes hasta  las  nueve  en  los  dias 
de  trabajo;  pues  durante  el  dia 
deben  ocuparse  en  sus  oficios 
y  profesiones.  La  infracción  se- 
rá castigada  en  los  dueños  de 
tales  establecimientos  con  una 
multa  desde  cinco  hasta  cincuen- 
ta pesos,  según  las  circunstan- 
cias del   caso. 

3.a    Queda  también  prohibi- 


do en  los  referidos  estableci- 
mientos, el  espendio  y  venta  de 
toda  clase  de  licores  fuertes,  y 
serán  decomisados  los  que  se 
encuentren  en  ellos,  á  excepción 
del  vino  y  licores  finos  que  se 
acostumbran  tomar  en  el  almuer- 
zo y  comida,  y  que  únicamente 
podrán  venderse  en  los  cafés  y 
hoteles  que  hayan  obtenido  pre- 
vio permiso  de  la  autoridad  que 
corresponde,  siendo  responsables 
los  dueños  del  establecimiento, 
si  se  comprobase  que  se  abusa 
de  este  permiso  hasta  llegar  el 
caso   de  producir  embriaguez. 

4.a  El  corregidor,  los  jueces 
y  alcaldes  cuidarán  de  que  se 
cumplan  con  toda  puntualidad 
las  leyes  decretadas  sobre  jue- 
gos prohibidos,  haciendo  efecti- 
vas, sin  contemplación  alguna, 
las  penas  establecidas  contra  los 
infracctoresv 

5.a  En  los  dias  de  trabajo  no 
pueden  abrirse  los  billares  mas 
que  cinco  horas  por  la  noche. 
En  los  festivos  podrán  estarlo  de 
las  nueve  de  la  mañana  hasta 
las  once  de  la  noche;  y  él  que- 
brantamiento de  esta  prohibi- 
ción se  castigará  con  cinco  pesos 
de  multa,  que  en  el  acto  se  exi- 
girán al  dueño  del  billar  ó  ásu 
administrador. 

6.a  Cualquiera  persona,  sea 
de  la  clase  que  fuere,  que  se  en- 
cuentre recorriendo  las  calles  ó 
en  las  casas  de  diligencias,  ca- 
fés, hoteles  y  billares,  en  estado 
de  embriaguez,  será  conducida 
á  la  cárcel  publica,  en  donde  su- 
frirá ocho  dias  de  arresto. 

7.a   Los  jóvenes  hijos  de  fami- 
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lia  que,  á  pesar  de  lo  preveni- 
do en  estas  ordenanzas,  fuesen 
aprehendidos  e'brios  ó  dando  es- 
cándalo, serán  inmediatamente 
detenidos  y  llevados  á  la  casa 
de  su  padre  ó  curador,  á  quie- 
nes se  recordará  el  deber  que 
tienen  de  castigar  y  corregir  es- 
ta clase  de  faltas. 

8.a  Si  después  de  llenada  es- 
ta formalidad,  el  joven  reincidie- 
se en  ellas,  el  juez  comisiona- 
do lo  hará  conducir  á  la  sala  de 
visita  de  cárcel  ó  á  otra  pie- 
za que  el  corregidor  designe 
en  el  edificio  municipal,  para 
que  sufra  ocho  dias  de  airesto 
y  de  completa  incomunicación, 
que  desde  luego  se  impone  á  la 
primera  reincidencia,  duplicán- 
dose este  castigo  por  las  suce- 
sivas. 

9.a  La  aplicación  de  las  penas 
que  quedan  establecidas  no  exi- 
ge formalidad  alguna,  bastando 
que  el  que  las  impone  deje  la 
correspondiente  constancia  en 
el  libro  de  condenas. 

10.a  Se  declara  que  las  pre- 
sentes prevenciones,  como  de  po- 
licía y  buen  gobierno,  compren- 
den á  toda  clase  de  personas, 
y  que  para  eximirse  de  su  cum- 
plimiento, no  se  puede  alegar 
fuero,  exención  ni  privilegio  al- 
guno, que  las  leyes  no  recono- 
cen en  este  punto. 

11.a  Tampoco  se  concederá  ni 
se  otorgará  recurso  alguno  de 
tales  condenas. 

12.a  El  corregidor,  los  jueces 
y  los  alcaldes  municipales,  ha- 
rán distribuir  ejemplares  de  este 
acuerdo  en  los    billares,  cafés, 


huteles,  fondas  y  estancos,  á  efec- 
to de  que  queden  enterados  de 
sus  prevenciones  los  dueños  y  en- 
cargados de  tales  establecimien- 
tos, fijando  para  inteligencia  de 
los  concurrentes  en  la  pieza  prin- 
cipal un  ejemplar  que  deberán 
conservar  siempre,  pena  de  cinco 
pesos  de  multa. 

13.a  El  producto,  de  las  que 
en  virtud  de  esta  resolución  se 
impongan,  deberá  ingresar  á  la 
tesorería  municipal,  para  el  fon- 
do de  policía,  quedando  los  co- 
misionados con  facultad  de  apli- 
car la  pena  de  arresto  por  los 
dias  que  estimen  convenientes, 
en  el  caso  que  no  se  verifique 
en  el  acto  la  exhibición  de  tales 
multas. 

14.a  Sin  perjuicio  de  la  vigi- 
lancia que  deben  ejercer  el  cor- 
regidor, los  jueces  y  alcaldes,  la 
mayoría  general  del  ejército  ha- 
rá visitar  por  el  mayor  de  pla- 
za, siempre  que  lo  estime  opor- 
tuno, aquellos  establecimientos, 
á  fin  de  cooperar  por  su  parte 
al  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  esta  or- 
denanza, quedando  desde  luego 
autorizada  para  que,  en  caso  de 
contravención,  haga  efectivas  las 
penas  que  en  ellas  se  estable- 
cen, dando  cuenta  del  resultado. 

15.a  El  presidente  previene 
el  exacto  cumplimiento  de  estas 
disposiciones  al  corregidor,  jue- 
ces, alcaldes  y  demás  á  quienes 
corresponde,  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad. 
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ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
JULIO  DE  1855,  MANDANDO  CUM- 
PLIR LAS  DISPOSICIONES  DE  PO- 
LICÍA A    QUE    SE    REFIERE. 

El  presidente,  habiendo  nota- 
do que  se  han  ido  relajando  las 
disposiciones   tomadas  anterior- 
mente sobre   la   vigilancia  que 
debe  observarse  con  las  perso- 
nas que  transitan   por  la  repú- 
blica,  tiene   á  bien   acordar  se 
prevenga  á  los    corregidores,  y 
muy  particularmente  al  de  este 
departamento,    que   se    cumpla 
con  dichas  disposiciones,  y  que 
publicándose  este   acuerdo   por 
bando,  se  haga  saber  de  nuevo, 
que  toda  persona    que    reciba 
en  su  casa  ó  establecimiento  al- 
gún pasajero,  procedente  de  fue- 
ra de  la  república,  está  obliga- 
do á  prevenirle  que   debe  pre- 
sentar su  pasaporte  á  la  auto- 
ridad inmediatamente,    exigién- 
dole constancia  de  haberlo  hecho; 
y  en  caso  de  no  tenerlo,  presen- 
tarlo á  la  autoridad  local,  bajo 
la  pena  de  cinco  pesos  de  multa; 
y  lo  demás  á  que  hubiese  lugar, 
según  las  circuntancias  del  caso. 

N.  368.       IíEY  35.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  6  DE 
SETIEMBRE  DE  1855,  ORGANIZANDO 
Y  REGLAMENTANDO  EL  RESGUARDO 
DE     POLICÍA     DE  ESTA  CIUDAD. 

Organización   del  resguardo. 

19—  El    resguardo  mandado 
establecer  por  acuerdo  del  go- 

1G2 


bierno  de  22  de  agosto  ultimo, 
constará  por  ahora  de  treinta 
individuos  llamados  comisarios, 
inclusos  en  este  número  el  pri- 
mero y  segundo  gefe. 

2  °.  — El  sueldo  del  primero  se- 
rá de  quince  pesos  mensuales, 
el  del  segundo  de  doce  y  los 
demás  individuos  serán  pagados 
con  dos  reales  diarios. 

3  °.  — Para  servir  en  el  res- 
guardo es  necesario  ser  mayor 
de  veinte  años,  dar  fianza  ó  co- 
nocimiento de  persona  de  noto- 
rio abono,  tener  buena  conduc- 
ta y  no  estar  actualmente  pro- 
cesado. 

4© — ei  primero  y  segundo 
gefe,  á  mas  de  tener  las  calida- 
des dichas  en  el  artículo  ante- 
rior, deberán  saber  leer  y  es- 
cribir. 

5  °.  — El  inspector  de  este  res- 
guardo será  siempre  el  regidor 
juez  de  policía. 

6  °.  — Los  comisarios  darán 
su  servicio  recorriendo  las  líneas 
que  el  corregidor  demarcará,  de 
acuerdo  con  la  corporación  mu- 
nicipal; siendo  el  centro  de  ellas 
la  plaza  mayor  de  la  ciudad.  Pa- 
ra la  demarcación  de  sus  líneas, 
se  considerarán  los  puntos  que 
deban  ser  vigilados,  y  la  mayor 
facilidad  para  que  los  comisa- 
rios se  presten  con  toda  pron- 
titud el  mutuo  auxilio  á  que 
son  obligados.  De  los  treinta  co- 
misarios de  que  se  compone  es- 
te resguardo,  ocho  se  manten- 
drán en  el  edificio  municipal, 
turnándose  con  los  otros  por  se- 
mana, en  el  servicio  del  corre- 
gimiento y  juzgados  municipales. 
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7  °.  — El  primero  y  segundo  ge-, 
fe,  montados  á  caballo,  se  man- 
tendrán por  distintos  rumbos  re- 
corriendo todas  las  líneas,  para 
que  el  resguardo  llene  con  to- 
da, exactitud  los  deberes  de  su 
cargo,  y  también  para  recibir 
los  avisos  ó  partes  que  los  co- 
misarios les  dieren,  y  para  co- 
municarles las  órdenes  que  die- 
ren sus  superiores,  ó  ellos  mis- 
mos dictaren  con  arreglo  á  sus 
facultades  y  atribuciones. 

8  °.  — Todos  los  comisarios  por- 
tarán uniforme  que  constará  de 
casaqueta  azul,  collarín  y  vuel- 
tas amarillas,  pantalón  azul,  cu- 
tarra blanca,  sombrero  charro  ne- 
gro con  faja  de  lata  que  le  sir- 
va de  toquilla,  y  un  escudo  que 
señale  el  numero  en  que  están 
colocados.  El  primer  gefe  lleva- 
rá ademas  dos  franjas  amarillas 
en  el  pantalón,  y  el  segundo 
una. 

9  °.  — Harán  el  servicio  por- 
tando sable  y  pistolas,  y  un  pi- 
to que  tocarán  solo  en  los  ca- 
sos que  sean  muy  necesarios  y 
urgentes,  para  llamar  auxilio. 

10. — Estarán  todos  los  dias 
precisamente  á  las  cinco  y  me- 
dia de  la  mañana  en  el  corre- 
gimiento, donde  recibirán  las  ór- 
denes que  se  les  dieren. 

11. — La  hacienda  publica  con- 
tribuirá con  la  cantidad  de  cien 
pesos  mensuales  para  la  dota- 
ción de  los  comisarios  del  res- 
guardo. Todos  los  demás  costos 
que  este  tenga,  serán  cubiertos 
por  los  fondos  de  la  municipa- 
lidad, de  los  sobrantes  del  alum- 
brado, á  cuyo  efecto  se  le  con- 


cede la  competente  autorización. 

12. — El  servicio  de  este  res- 
guardo cesa  á  las  ocho  de  la 
noche,  y  á  esa  hora  estarán  to- 
dos los  comisarios  en  el  edifi- 
cio municipal,  donde  el  primer 
gefe,  ó  el  segundo  en  su  caso, 
comunicaran  las  órdenes  que  ha- 
yan recibido  del  corregidor  ó  del 
juez  de  policía.  Después  que  to- 
dos los  comisarios  hayan  guar- 
dado en  su  lugar  el  uniforme  y 
armas,  sin  sacar  pieza  alguna, 
y  que  los  gefes  igualmente  ha- 
yan colocado  en  el  suyo  sus  ar- 
mas, uniformes,  monturas  y  ca- 
ballos, se  retirarán  á  sus  casas, 
dejando  cuatro  individuos  que 
se  turnarán  por  semanas,  al  cui- 
dado de  dichos  caballos,  y  para 
que  sirvan  de  reten  en  la  noche 
para  cualquier  servicio  urgente 
que  se  ofrezca. 

13. — Cu  id  ara  el  gefe  primero, 
bajo  su  responsabilidad  mas  es- 
trecha, que  los  caballos  sean  bien 
asistidos  y  se  mantengan  asea- 
dos, á  cuyo  efecto  se  tendrá  al- 
mohaza, bruza  y  peine. 

14. — Este  resguardo  estará  ba- 
jo las  órdenes  del  corregidor  del 
departamento  y  del  inspector. 
Los  comisarios  bajo  la  inmedia- 
ta obediencia  del  primero  y  se- 
gundo gefe,  cuyas  órdenes  eje- 
cutarán con  la  mayor  puntua- 
lidad. 

Obligaciones    del    resguardo. 

15. — La  primera  y  principal 
es  cuidar  del  orden  publico  y 
de  evitar  cualquiera  riña,  exce- 
so, abuso  ó  falta  que  se  come- 
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ta  en  la  ciudad,  siendo  este  el 
objeto  con  que  se  establece.  El 
menor  abandono  ó  culpa  de  los 
comisarios  se  castigará  como  cor- 
responde. 

16. — Cuando  en  el  interior  de 
alguna  casa  se  suscite  penden- 
cia ó  riña,  deberá  el  comisario 
que  se  halle  inmediato  ocurrir  á 
reprimirla,  cuando  sea  para  ello 
requerido;  y  aunque  no  lo  fuere, 
ocurrirá  también  cuando  el  es- 
cándalo que  se  produzca  sea  tal 
que  se  perciba  desde  la  calle.  Si 
interviniere  arma  en  la  riña,  á  so- 
licitud de  parte,  deberá  asegu- 
rar á  los  culpables  ó  acusados  y 
presentarlos  al  corregimiento,  in- 
formando acerca  de  lo  ocurrido. 

17. — Para  ejercer  la  vigilancia 
que  está  encomendada  á  este  res- 
guardo, se  mantendrán  los  comi- 
sarios recorriendo  la  línea  que 
á  cada  uno  se  hubiere  señalado. 

18. — No  andarán  los  indivi- 
duos del  resguardo  sobre  las  ban- 
quetas, ni  inmediatos  á  la  pared 
de  las  casas.  Siempre  harán  su 
marcha  por  enmedio  de  las  ca- 
lles, á  fin  de  que  estén  mas  á 
la  vista  para  lo  que  pueda  ofre- 
cerse. 

19. — Cuidarán  de  que  en  las 
tabernas  y  chicherías  no  perma- 
nezcan los  bebedores  sino  el 
tiempo  necesario  para  tomar  el 
licor,  haciendo  que  inmediata- 
mente salgan  del  puesto  de  venta. 

20. — Capturarán  á  los  ebrios 
escandalosos  que  se  hallen  en  las 
calles  y  paseos,  y  los  pondrán 
á  disposición  del  corregidor,  y  lo 
mismo  harán  con  aquellos  cuya 
embriaguez  llegue  al  estremo  de 


no  poder  caminar  por  sí  mismos. 

21. — Antes  de  las  ocho  déla 
noche,  hora  en  que  deben  reti- 
rarse al  edificio  municipal,  cui- 
darán los  comisarios  de  que  todos 
los  puestos  de  venta  de  licores 
queden  cerrados,  haciendo  al  efec- 
to en  sus  líneas  respectivas,  des- 
de las  siete,  una  ronda.  En  los 
di  as  festivos,  cuidarán  también 
de  que  dichos  puestos  no  se 
abran  antes  de  las  doce  de  la 
mañana. 

22. — Si  á  pesar  de  estar  cer- 
rado el  estanco  ó  taberna,  se 
abriese  la  puerta  para  tomar  li- 
cor allí,  la  harán  cerrar  y  darán 
parte  al  gefe,  para  que  este  dé 
al  corregidor  el  que  corresponde 
de  tal  infracción. 

23. — Los  comisarios  cuidarán 
de  que  no  anden  muías  ni  caba- 
llos por  las  banquetas,  que  no 
se  aten  en  los  balcones  y  puertas 
de  las  casas,  que  ninguna  persona 
lleve  galopando  su  caballo  de  silla 
ó  de  carruage,  y  que  los  niños  no 
ensucien  las  paredes  ni  arrojen 
piedras.  La  infracción  de  este  ar- 
tículo será  correccionalmente 
castigada,  "según  los  casos,  por 
el  corregidor. 

24. — Tampoco  permitirán  que 
se  jueguen  papelotes  en  las  ca- 
lles, por  el  perjuicio  que  cau- 
san, lo  que  evitarán  recogién- 
dolos, sin  hacer  ofensa  á  los  ni- 
ños. 

25. — Darán  aviso  al  juez  de 
policía  de  los  hoyos,  andamios 
y  vigas  que  haya  en  las  calles, 
para  que  los  mande  rellenar  ó 
quitar,  si  no  se  hubiere  dado 
licencia,  ó    hubiese    pasado  el 
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término  de  la  que  se  concedió 
al  efecto. 

26. — Cuidarán  de  que  en  las 
calles  y  plazuelas  no  se  arrojen 
basuras,  aprehendiendo  al  que 
lo  haga,  y  obligándolo  á  tras- 
portarla al  lugar  destinado,  ó 
de  donde  fuere  sacada.  Igual- 
mente darán  parte  al  correjidor 
ó  al  juez  de  policía,  de  las  ba- 
suras, animales  muertos  y  otros 
objetos  que  se  hallen  en  dichos 
lugares  y  ensucien  ó  embaracen 
el  tránsito,  para  que  en  el  acto 
manden  quitarlos,  á  costa  de 
los  culpables  si  los  hubiere,  y 
teniendo  presente  el  artículo  an- 
terior. 

27. — El  correjidor  cuidará  de 
que  á  lo  menos  una  vez  en  la 
semana,  un  alcalde  ií  otro  indi- 
viduo municipal,  salga  á  hacer 
ronda,  para  cerciorarse  de  si  el 
resguardo  cumple  con  exactitud 
sus  deberes,  y  reprimir  las  fal- 
tas que  advierta,  siendo  leves, 
pues  de  las  graves  debe  dar  par- 
te al  correjidor,  para  lo  que  haya 
lugar. 

28. — En  las  tardes  de  losdias 
festivos,  los  ocho  comisarios  que 
deben  estar  en  la  casa  munici- 
pal, formando  dos  pelotones,  a- 
compafiarán  á  los  alcaldes  ó 
regidores  que  se  alternarán  en 
este  servicio,  á  hacer  ronda  en 
los  puntos  de  la  ciudad#  que  sea 
oportuno.  Estas  rondas*  durarán 
desde  las  cuatro  de  la  tarde  has- 
ta las  oraciones  de  la  noche, 
y  al  dia  siguiente,  el  correjidor 
con  lo  que  le  hubiesen  informa- 
do los  alcaldes  ó  rejidores  en- 
cargados de  este  servicio,  dará 


parte  al  ministerio  de  goberna- 
ción. 

29. — Los  individuos  del  res- 
guardo, bajo  su  responsabilidad 
mas  estrecha,  acudirán  al  llama- 
miento de  cualquiera  persona 
que  en  el  caso  de  ser  atacada 
ó  agredida,  necesite  de  su  auxi- 
lio, el  que  prestarán  inmediata- 
mente sin  exijir  gratificación  ni 
recompensa  alguna,  y  sin  causar 
atropellamientos,  violencias  ni 
ultrages  de  ningún  género,  pues 
solo  usarán  de  las  armas  en  ca- 
so de  ser  atacados,  ó  de  resis- 
tencia que  á  mano  armada  se 
les  haga. 

30. — Bajo  la  misma  respon- 
sabilidad, perseguirán  á  los  mal- 
hechores, ebrios,  á  los  que  riñan, 
á  los  vagos  y  mal  entretenidos, 
sin  distinción  de  clase  ó  condi- 
ción y  los  pondrán  i  disposición 
del  corregidor.  También  vigila- 
rán las  casas  donde  hubiere  reu- 
niones de  mugeres  sospechosas 
publicamente  por  su  mala  con- 
ducta, procurando  evitar  cual- 
quier escándalo,  y  dando  parto 
al  corregidor  en  los  casos  que 
convengan.   . 

31. — Es  obligación  del  resguar- 
do citar  ó  conducir  á  los  testi- 
gos cuyo  comparendo  ó  conduc- 
ción se    le  ordenare. 

32. — Lo  es  igualmente  auxi- 
liar á  los  agentes  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  la  prác- 
tica de  cualquiera  diligencia  pa- 
ra la  que  sea  requerido. 

33. — Los  jueces  de  primera 
instancia  que  necesiten  testigos 
y  captura  de  reos,  para  lo  que 
no  basten    los  dos    comisarios 
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que  tienen,  pasarán  una  lista 
al-  gefe  primero  del  resguardo, 
diciendo  el  dia  en  que  los  pri- 
meros deban  comparecer. 

34. — El  gefe,  después  de  dar 
aviso  al  corregidor  y  de  trasla- 
dar esta  lista  á  un  libro  que 
al  efecto  llevará,  procederá  ala 
diligencia,  dando  orden  para  su 
ejecución,  ó  verificándola  él  mis- 
mo, según  los  casos;  y  practi- 
cada, pondrá  razón  en  dicho 
libro. 

35. — Todo  tribunal,  corpora- 
ción ó  persona  que  necesite  en 
esta  capital  la  práctica  de  dili- 
gencias para  el  servicio  publi- 
co en  los  ramos  de  policía,  lo 
avisará  al  corregidor,  quien  se- 
gún los  casos,  ordenará  la  prác- 
tica de  aquellas,  y  recibiendo 
las  denuncias  publicas  ó  priva- 
das que  se  le  hagan,  procede- 
rá con  arreglo  á  las  leyes  pu- 
diendo  disponer  del  resguardo 
según  convenga. 

36. — Cuando  haya  festividad 
en  algún  pueblo  inmediato,  no 
excediendo  de  tres  leguas  la  dis- 
tancia, el  corregidor  podrá  en- 
viar á  uno  de  los  gefes  de  co- 
misarios con  auxilio  competen- 
te de  éstos,  ú  celar  el  orden,  de- 
biendo recibir  parte  de  lo  que 
haya  ocurrido,  y  darlo  al  minis- 
terio de  gobernación. 

37. — El  resguardo  no  gozará 
de  fuero.  Por  las  faltas  leves  co- 
metidas en  el  servicio,  serán  los 
comisarios  castigados  por  el  cor- 
regidor, con  arresto  que  no  pa- 
se de  un  mes,  ó  multa  hasta  la 
cantidad  de  diez  pesos.  Por  de- 
litos y  faltas  graves,  serán  juz- 
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gados  por  los  tribunales  corres- 
pondientes, y  solo  en  el  caso 
de  ser  absueltos,  podrán  volver 
á  ocupar  su  plaza.  Se  exceptúa 
á  los  comisarios  de  todo  servi- 
cio militar. 

38. — Los  sábados  primeros  de 
cada  mes,  el  primer  gefe  leerá 
al  resguardo  este  reglamento, 
que  queda  sujeto  á  las  reformas 
que  la  experiencia  hiciere  nece- 
sarias. 

39. — El  corregidor,  el  juez  de 
policía  y  los  alcaldes  municipa- 
les, al  comunicar  sus  providen- 
cias ordinarias  é  instrucciones 
del  resguardo,  tendrán  presentes 
las  leyes  y  reglamentos  vigentes 
de  la  materia;  en  particular  la 
de  2  octubre  y  3  de  diciem- 
bre de  1839,  decreto  de  18  julio 
de  1840,  orden  legislativa  de 
31  de  enero  de  1853  y  acuer- 
dos de  12  de  abril  y  21  de  agos- 
to del   corriente  año. 

40.— Estando  declarado  por  el 
artículo  4  9  del  decreto  de  24 
de  noviembre  de  1813  que  los 
empleados  de  todas  clases  son 
responsables  de  las  faltas  que 
cometan  en  el  servicio  sus  res- 
pectivos subalternos,  si  por  con- 
sideración ó  tolerancia,  dieren 
lugar  á  ellas  ó  dejaren  de  poner 
inmediatamente  para  corregirlos 
el  oportuno  remedio,  el  gobier- 
no espera  que  el  corregidor,  el 
juez  de  policía  y  el  primero  y 
segundo  gefe  del  resguardo,  ten- 
drán el  mayor  celo  en  que  los 
individuos  que  forman  dicho  res- 
guardo observen  la  conducta  y 
regularidad  que  corresponde,  lle- 
nando los  deberes  que  contraen 
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con  la  exactitud  y  lealtad  que 
exige  este  acuerdo  y  la  impor- 
tancia de  sus  funciones. 


N.  369. 
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NUETO  REGLAMENTO  PARA  LA  POLICÍA 
DE  LA  CAPITAL,  FORMADO  POR  SU 
MUNICIPALIDAD,  Y  APROBADO  POR 
EL  GOBIERNO  EN  31  DE  DICIEM- 
BRE   DE   1861. 

1  9  — El  resguardo  mandado 
establecer  por  acuerdo  de  22  de 
agosto  de  1855,  continuará  com- 
puesto de  treinta  comisarios, 
fuera  del  primero  y  segundo  gefe, 
cuyos  sueldos  serán  los  mismos 
que  hoy  disfrutan.  Los  comisa- 
rios tendrán  el  que  designa  la 
orden  de  21  de  agosto  de  1856. 

2  ?  — Habrá  también  quince 
supernumerarios  6  meritorios, 
que  servirán  en  falta  ó  ausencia 
de  los  propietarios,  con  cuyo 
objeto  deberán  acudir  pronta- 
mente al  llamamiento  del  gefe, 
y  se  les  abonará  el  sueldo  que 
corresponde  en  los  dias  que  pres- 
ten servicio. 

3  9  — Todps  los  individuos  del 
resguardo  usarán  el  uniforme 
siguiente:  levita  color  gris,  abro- 
chada, collarín,  vueltas  y  ribetes 
en  el  cierre  del  frente,  color  azul 
claro:  catorce  botones  plateados, 
doce  al  frente  y  dos  atrás:  pan- 
talón de  igual  clase  y  color  de 
la  levita,  con  franja  azul  claro: 
tahalí  blanco,  de  cuero,  ante  6 
género,  machete  coito,  sin  guar- 
nición, sombrero  negro  ahulado, 
pequeño,  algo  abarquilladas  las 


faldas,  adornado  con  galón  de 
cinco  hilos  de  plata,  y  un  escu- 
do que  señale  el  numero  en  que 
están  colocados.  Corbata  baja 
de  charol  y  botas  ó  cutarras  ne- 
gras. 

4:9 — Para  ser  individuo  del 
resguardo  se  necesita  tener  mas 
de  veinte  años  de  edad,  presen- 
tar lianza  ó  conocimiento  de  per- 
sona de  notorio  abono,  en  com- 
probación de  moralidad  y  buena 
conducta,  y  no  estar  actualmente 
procesado.  Estas  mismas  cuali- 
dades deben  concurrir  en  los  su- 
pernumerarios, y  muy  especial- 
mente en  el  primero  y  segundo 
gefe,  que  ademas  han  de  saber 
leer  y  escribir. 

5  ?  — Podrán  emplearse  de  co- 
misarios en  el  servicio  de  poli- 
cía á  individuos  militares;  pero 
cuando  por  cualquier  motivo  se 
separen  do  dicho  servicio,  se 
pondrán  á  disposición  de  la  co- 
mandancia general,  para  que 
disponga  lo  conveniente  acerca 
de  ellos. 

6  9  — La  mayoría  general  des- 
tinará por  ahora  dos  otíciales 
del  ejército,  de  conocida  honra- 
dez, aptitud,  de  carácter  come- 
dido y  moderado,  que  se  encar- 
guen del  inmediato  mando  del 
resguardo,  quedando  desde  lue- 
go á  sus  órdenes  el  gefe  y  se- 
gundo gefe  de  dicho  cuerpo,  asi 
como  los  oficiales  lo  estarán  siem- 
pre y  en  todo  caso  á  las  delcor- 
rejidor  y  juez  de  policía,  cuyas 
prevenciones  deberán  ejecutar 
cumplidamente. 

7  ?  — Los  individuos  del  res- 
guardo serán  nombrados  por  el 
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oorrejidor,  de  acuerdo  con  el  juez 
de  policía. 

8  ?  — En  el  lugar  que  se  es- 
time conveniente  se  conservarán 
cuatro  caballos  con  sus  corres- 
pondientes monturas,  para  que 
los  comisarios  evacúen  las  comi- 
siones fuera  de  la  ciudad. 

Arreglo  del  servicio. 

9  ?  — Todos  los  dias  a  las  cin- 
co y  media  de  la  mañana,  pre- 
cisamente, han  de  estar  reuni- 
dos en  el  cabildo  los  individuos 
del  resguardo.  Uno  de  los  ofi- 
ciales del  ejército  pasará  lista, 
anotará  las  faltas  que  hubiese, 
las  llenará  con  los  meritorios, 
comunicará  á  quienes  correspon- 
da las  órdenes  que  deben  eje- 
cutarse y  distribuirá  el  "servicio 
en  esta  forma: 

En  el  edificio  municipal  que- 
darán cinco  individuos  á  las  ór- 
denes del  correjidor  y  de  los 
tres  alcaldes. 

Los  veinticinco  restantes  se 
dividirán  en  cinco  pelotones,  que 
partiendo  de  la  plaza  han  de 
rondar  en  cada  uno  de  los  cin- 
co barrios  de  la  ciudad.  El  que 
fuere  destinado  al  de  la  Haba- 
na, permanecerá  en  el  rastro 
mientras  dura  la  matanza,  y 
concluida  ésta  continuará  ron- 
dando el  barrio. 

Tres  de  estos "  pelotones  irán 
mandados  por  el  oficial  del  ejér- 
cito de  menor  graduación,  por 
el  primer  gefe  y  por  el  segun- 
do. 

Para  el  mando  de  los  otros 
dos,  se  elejirá  á   los  comisarios 


de  mas  prudencia  y  de  buena 
conducta. 

10. — Estas  rondas  terminarán 
á  las  dos  de  la  tarde,  en  cuya 
hora  deberá  reunirse  por  segun- 
da vez  el  resguardo  en  el  edifi- 
cio municipal,  para  dar  cuenta 
de  las  ocurrencias  que  haya  ha- 
bido, para   comer  y  descansar. 

11. — A  las  cuatro  han  de  co- 
menzar la  ronda  con  otro  pelo- 
tón mas,  que  se  formará  délos 
individuos  que  quedaron  por  la 
mañana  en  el  corregimiento  y 
juzgados,  en  donde  no  son  úti- 
les por  la  tarde. 

12. — El  oficial  comandante  ha- 
rá leer  á  los  individuos  del  res- 
guardo las  obligaciones  que  este 
reglamento  les  impone.  Esta  lee-, 
tura  ha  de  preceder  todos  los 
dias  á  la  salida  de  las  rondas. 

13. — El  servicio  del  resguardo 
cesa  á  las  ocho  de  la  noche,  á" 
cuya  hora  han  de  regresar  los 
individuos  al  edificio  municipal, 
en  donde  se  hallará  precisamen- 
te el  oficial  comandante  para 
recibir  los  partes  y  extender 
el  que  corresponde  al  correji- 
miento. 

14. — Después  que  los  comi- 
sarios hayan  alzado  las  armas 
y  el  uniforme,  de  que  no  pue- 
den sacar  pieza  alguna,  se  re- 
tirarán á  sus  casas. 

15. — Diariamente  encargará  el 
oficial  comandante  la  modera- 
ción y  prudencia  con  que  el 
resguardo  ha  de  conducirse,  re^ 
cordando  el  exacto  cumplimien- 
to de  las  prevenciones  del  re- 
glamento y  el  respeto  y  mira-, 
miento  con  que    han  de  tratar 
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á  los  vecinos  que  no  dieren  lu- 
gar á  ser  molestados. 

16. — El  mismo  oficial  coman- 
dante saldrá  todos  los  dias  á 
recorrer  la  ciudad,  para  cercio- 
rarse de  la  conducta  del  res- 
guardo, y  si  llena  con  exactitud 
sus  deberes,  reprimiendo  las  fal- 
tas leves  que  advierta,  y  dando 
parte  de  las  graves  al  corre- 
jidor. 

Obligaciones  del  resguardo. 

17. — La  primera  y  principal 
es  cuidar  de  la  conservación  del 
orden  publico,  evitando  cual- 
quiera riña,  exceso  ó  abuso  que 
se  cometa,  con  cuyo  objeto  se 
restablece  el  resguardo.  El  me- 
nor abandono  6  descuido  en  este 
punto  será  castigado  con  la  se- 
veridad que  corresponde. 

18. — Cuidará  también  de  que 
se  conserve  el  orden  en  los  me- 
sones, tabernas,  estancos  y  bi- 
llares que  se  encuentren  en  la 
comprensión  del  barrio  en  que 
hagan  la  ronda,  pudiendo  y  de- 
biendo visitar  dichos  estableci- 
mientos, especialmente  cuando 
haya  notable  concurrencia  de 
personas,  6  6e  sospeche  que  se 
ocupan  en  entretenimientos  pro- 
hibidos, y  que  por  lo  mismo 
puede  cometerse  algún  desorden 
6  exceso. 

19. — Cuando  en  el  interior  de 
alguna  casa  se  suscite  penden- 
cia ó  riña,  deben  los  individuos 
del  resguardo  acudir  á  reprimir- 
la, si  para  ello  fueren  requeri- 
dos, y  aun  cuando  no  lo  sean, 
acudirán  si  el  escándalo  llega- 


re á  tal  punto  que  se  perciba 
desde  la  calle. 

20. — Si  en  la  riña  intervinie- 
ren armas,  se  asegurará  al  cul- 
pado, que  deberá  presentarse  al 
oficial  comandante  con  informe 
de  lo  sucedido. 

21. — Las  rondas  recorrerán  sin 
interrupción  las  calles  del  bar- 
rio que  á  cada  una  se  le  hu- 
biere señalado,  sin  introducirse 
en  casa,  ni  tienda,  ni  sitio  al- 
guno particular,  sino  el  tiempo 
necesario  para  evacuar  la  dili- 
gencia de  que  estén  encargados, 
ó  para  dar  el  auxilio  que  se  les 
haya  pedido. 

22. — No  caminarán  los  indi- 
viduos de  la  ronda  sobre  las 
banquetas,  ni  inmediatos  á  la 
pared.  Harán  su  marcha  en  me- 
dio de  la  calle  para  no  moles- 
tar á  los  transeúntes. 

23. — Tendían  el  mayor  cuida- 
do de  que  en  las  fondas  y  es- 
tancos no  permanezcan  los  be- 
bedores mas  tiempo  del  necesa- 
rio para  tomar  el  licor,  obligan- 
dolos  á  salir  inmediatamente. 

24. — Capturarán  á  los  abrios 
escandalosos  que  encuentren  en 
las  calles  y  paseos,  y  los  pon- 
drán á  disposición  del  corregidor, 
haciendo  lo  mismo  con  aquellos 
que  estén  botados  en  las  mis- 
mas calles,  6  que  no  puedan 
caminar  por  sí  mismos. 

25. — También  cuidarán  de  re- 
cojer  y  presentar  al  corregidor 
á  todos  los  que  en  los  dias  lu- 
nes anden  vagando  ó  perma- 
nezcan en  las  fondas  y  estan- 
cos, respecto  de  los  cuales  el 
mismo  corregidor  tomará  la  pro- 


ORGANIZACIÓN     INTERIOR,    &C 


(U.1 


videncia  que    corresponda. 

26. — Antes  de  las  ocho  de  la 
noche,  hora  en  que  debe  reti- 
rarse el  resguardo  al  edificio 
municipal,  cuidará  de  que  todas 
las  tabernas  y  estancos  queden 
cerrados.  En  los  dias  festivos 
cuidará  también  de  que  no  se 
abran  sino  hasta  las  doce  de  la 
mañana. 

27. — Si  á  pesar  de  estar  cer- 
rado el  estanco  ó  la  taberna,  se 
vendiere  licor,  dará  parte  al  ofi- 
cial comandante  para  que  po- 
niéndolo en  conocimiento  del 
correjidor,  aplique  al  infractor  la 
pena  que  corresponda. 

28. — Las  rondas  tendrán  es- 
pecial cuidado  de  que  no  anden 
bestias  por  las  banquetas,  que 
no  se  aten  á  los  balcones  ó  puer- 
tas de  las  casas,  y  de  que  no 
se  lleven  galopando  los  caballos 
de  silla  ni  los  de  carruage. 

29. — Cuidarán  también  de 
que  los  niños  no  ensucien  las 
paredes,  ni  arrojen  piedras  en 
la  calle,  apoderándose  de  los  que 
lo  hagan,  para  que  el  oficial  co- 
mandante llame  al  padre,  ma- 
dre, tutor  ó  maestro,  á  fin  de 
que  le  apliquen  el  castigo  con- 
veniente. 

30. — No  permitirán  que  se 
jueguen  papelotes  en  las  calles, 
para  evitar  el  perjuicio  que  cau- 
san en  los  techos  de  las  casas; 
los  recogerán  sin  inferir  violen- 
cia ni  atropello  alguno  á  los  mis- 
mos niños. 

31. — Darán  inmediatamente 
aviso  al  juez  de  policía,  de  los  ho- 
yos que  encuentren  abiertos  en 
las  calles,  para  que  en  el  momen- 
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to  se  proceda  á  rellenarlos,  si  hu- 
biere pasado  el  término  de  la 
licencia  que  se  haya  otorgado 
para  abrirlos,  debiendo  quitarse 
en  su  caso  también  los  anda- 
mios  que  se  hayan  puesto  sin  el 
correspondiente  permiso. 

32. — Evitarán  con  el  mayor 
celo  y  eficacia  que  en  las  calles, 
callejones  y  plazuelas,  se  arro- 
je basura  é  inmundicias,  procu- 
rando aprehender  al  que  lo  haga 
y  obligando  á  llevarla  al  sitio 
conveniente.  Darán  aviso  de  los 
animales  muertos  y  de  cualquier 
otro  objeto  que  hallen  en  los  re- 
feridos lugares,  y  que  estorbe 
el  paso,  para  que  en  el  acto  se 
manden  quitar  á  costa  de  los 
culpados  si  se  descubriesen. 

33. — Las  rondas  acudirán  pron- 
tamente al  llamamiento  de  to- 
da persona,  presentándole  el  au- 
xilio que  pida,  sin  demora  ni 
tardanza  alguna,  sin  exigir  ni 
admitir  gratificación  de  ningu- 
na clase,  y  sin  causar  atrope- 
llamientos,  violencias  ni  ultra- 
jes, en  el  concepto  de  que  el 
menor  exceso  que  en  este  punto 
se  cometa,  será  castigado  con  la 
mayor  severidad. 

34. — Perseguirán  con  eficacia 
á  los  reos  cuya  captura  se  les 
encargue,  y  á  los  notoriamente 
vagos  y  mal  entretenidos,  sin 
distinción  de  persona. 

35. — Uno  de  los  principales 
deberes  del  resguardo  es  auxi- 
liar á  los  agentes  de  los  tribuna- 
les y  juzgados,  y  prestar  todo 
su  apoyo  y  cooperación  al  cum- 
plimiento de  los  mandatos  ju- 
diciales, practicando  cualquiera 
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diligencia  para  la  cual  sea  re- 
querido por  toda  autoridad  pu- 
blica. 

36. — Los  jueces  de  primera 
instancia  y  los  alcaldes  que  ne- 
cesiten la  presencia  de  testigos 
ó  la  captura  de  reos,  expedirán 
por  escrito  la  orden  correspon- 
diente al  comandante  del  res- 
guardo. Este  la  trasmitirá  in- 
mediatamente al  que  mande  la 
ronda  en  cuyo  cuartel  estuvie- 
re la  persona  que  se  pide;  y  si 
no  se  sabe  su  residencia,  la  or- 
den se  comunicará  á  todas  las 
rondas,  á  fin  de  que  por  todas 
sea  cumplida.  Las  órdenes  de 
esta  clase  han  de  ser  ejecutadas 
en  el  mismo  dia  en  que  se  re- 
ciben, y  el  oficial  comanda  lin- 
del resguardo  debe,  dentro  de 
veinticuatro  horas,  informará  la 
autoridad  que  las  lia  va  expedi- 
do, del  resultado  de  las  diligen- 
cias  hechas  para  su  ejecución. 

37. — Todo  tribunal,  corpora- 
ción ó  individuo  particular  que 
necesite  del  auxilio  del  resguar- 
do acudirá  al  corregidor,  quien, 
según  los  casos,  y  conforme  le 
pareciere  prudente,  franqueará  el 
auxilio  que  se  le  pide,  dispo- 
niendo del  mismo  resguardo  pa- 
ra proceder  en  virtud  de  cual- 
quier denuncia  que  reciba,  y 
siempre  que  asi  lo  exija  el  or- 
den y  tranquilidad   publica. 

38. — Cuando  haya  festividad 
en  alguno  de  los  pueblos  que 
están  dentro  del  municipio,  el 
corregidor  podrá  mandar  á  uno 
de  los  gefes,  con  el  numero  su- 
ficiente de  individuos  para  ce- 
lar el  orden,  y  con  el  parte  que 


reciba  dará  noticia  al  ministe- 
rio de    gobernación. 

39. — Es  obligación  del  oficial 
comandante  llevar  dos  libros. 
En  uno  anotará  el  nombre  del 
comisario,  la  fecha  de  su  admi- 
sión en  el  cuerpo,  su  compor- 
tamiento, las  faltas  y  penas  en 
que  haya  incurrido.  En  el  otro 
libro  anotará  las  órdenes  que 
se  hayan  recibido  de  las  auto- 
ridades para  comparendo  de  tes- 
tigos y  captura  de  reos,  hacien- 
do constar  al  margen  el  resulta- 
do que  hayan   tenido. 

40. — Se  encarga  al  oficial  co- 
mandante el  cuidado  y  vigilan- 
cia con  (pie  debe  mandar  este 
cuerpo,  protarando  inspirar  á 
sus  individuos  aquel  hábito  de 
subordinación  que.es  indispen- 
sable para  llenar  las  exigencias 
del  servicio  publico,  teniendo 
siempre  presente  que  es  de  su 
personal  responsabilidad  cual- 
quiera falta  qi:e  cometan;  si  pro- 
cediere de  descuido,  negligen- 
cia ó  disimulo  del  mismo  gefe, 
que  ha  de  ser  el  primero  que  con 
eficacia  ensene  á  sus  subordi- 
nados á  cumplir  con  las  pres- 
cripciones de  este  reglamento, 
con  cuyo  objeto  recorrerá  diaria- 
mente las  calles  para  evitar  y 
corregir  las  faltas  ó  excesos  en 
que  pueda  incurrir  el  resguardo. 

41. — Se  recomienda  eficazmen- 
te al  corregidor  y  juez  de  poli- 
cía la  constante  inspección  del 
resguardo.  Y  siendo  tan  expre- 
sas y  reiteradas  las  leyes  que 
les  imponen  la  obligación  de  cui- 
dar de  la  policía,  el  gobierno 
espera  que  procurarán  llenar  su 
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deber,  dejándola  al  fin  estable- 
cida en  todas  sus  ramos,  como 
lo  demanda  el  bienestar  y  se- 
guridad del  vecindario. 

. 

Penas. 

42. — El  resguardo  no  gozará 
de  fuero:  pero  sus  individuos  que- 
dan exentos  de  todo  servicio  mi- 
litar mientras  permanezcan  en 
el  de  policía.  Por  faltas  graves 
cometidas  en  el  servicio,  serán 
castigados  por  el  corregidor  ó 
juez  de  policía,  con  arresto  que 
no  exceda  de  un  mes,  ó  multa 
que  no  pase  del  sueldo  corres- 
pondiente á  dicho  mes. 

43. — El  que  haya  sido  casti- 
gado dos  veces  por  la  misma 
falta,  si  la  cometiere  por  terce- 
ra vez,  será  despedido  del  ser- 
vicio. 

44. — La  falta  á  cualquiera  de 
las  listas  de  por  la  mañana  ó 
en  la  noche,  será  castigada  con 
la  multa  equivalente  al  sueldo 
de  un  dia.  Si  la  falta  fuere  de 
un  dia  entero,  la  multa  será  del 
importe  del  sueldo  de  tres. 

45. — El  que  se  embriague  du- 
rante las  horas  del  servicio,  su- 
frirá por  la  primera  vez  ocho 
dias  de  prisión  inconmutables, 
quince  por  la  segunda;  y  despe- 
dido del  servicio  por  la  tercera. 
Si  durante  la  embriaguez  come- 
tiere otro  delito,  sufrirá  también 
la  pena   correspondiente. 

46. — El  individuo  del  resguar- 
do que  no  ejecutare  la  orden  que 
se  le  dá,  ó  no  la  cumpliere  con 
la  debida  puntualidad,  sufrirá 
por  lo  menos  prisión  de  tres  dias, 


ó  multa  equivalente  al  sueldo 
que  corresponda  á  dichos  tres 
dias. 

47. — El  que  proporcionare  la 
fuga  de  un  reo,-  ó  le  diere  aviso 
para  que  se  oculte,  será  despe- 
dido perpetuamente  del  servicio 
y  juzgado  como  cómplice  por  la 
autoridad  competente. 

48. — Los  individuos  del  pelo- 
tón ó  ronda  que  dejaren  de  re- 
correr su  cuartel  de  la  manera 
prevenida  en  este  reglamento, 
sufrirá  la  prisión  de  tres  dias 
ó  multa   equivalente. 

49. — Si  dichos  individuos  no 
acudieren  inmediatamente  á  re- 
primir cualquier  desorden,  como 
queda  prevenido,  sufrirán  prisión 
de  ocho  dias  inconmutables  por 
la  primera  vez,  quince  por  la  se- 
gunda y  despedidos  del  servi- 
cio por  la  tercera,  sin  perjuicio 
de  las  demás  responsabilidades 
en  que  incurran  con  arreglo  á 
las  leyes. 

50. — El  oficial  comandante  y 
su  segundo  son  personalmente 
responsables  por  la  falta  de  cum- 
plimiento alas  órdenes  que  reci- 
ban del  corregimiento  ó  juzga- 
dos; y  serán  castigados  según  la 
calidad  y  naturaleza  de  la  falta, 
conforme  á  su  fuero. 

51. — Los  gefes  podrán  impo- 
ner á  los  comisarios,  por  faltas 
leves  en  el  servicio,  prisión  has- 
ta por  tres  dias  ó  multa  equi- 
valente. 

52. — El  individuo  del  resguar- 
do que  por  su  culpa  ó  descui- 
do inutilizare  ó  perdiere  su  ves- 
tido ó  sus  armas,  será  obligado 
á  reponerlas  á  su  costa. 


US 
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53. — Por"  los,  delitos  y  faltas 
gravea  serán  juzgados  los  indi- 
viduos del  resguardo  por  los  tri- 
bunales competentes  y  solo  en 
caso  de  ser  absueltos  podrán  vol- 
ver al  servicio.  (119) 


N.  370. 


LEY  37.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
MARZO  DE  1862,  REFORMANDO 
LA  MANERA  DE  I'ERCIBIR  LA  I  n\- 
TRIBUCIO.VV  DEL  ALUMBRADO  EN 
ESTA    CAPITAL. 

Artículo  1  °.  — El  impuesto  por 
alumbrado,  {Migado  hasta  hoy 
por  los  ¡íiíjuilinos,  lo 'será  direc- 
tamente en  lo  sucesivo  por  los 
dueños  de  las  casas  ó  lincas  que 
lo  adeuden. 


(llí>j  Durante  la  impresión  de  la  pro 
Bento  obra,  so  expidió  por  la  suprema 
autoridad  nacional,  el  novísimo  reglamento 
de  policía  diurna  reformando  su-tam  ial- 
n ion  te  los.  dos  últimos  que  aquí  van  re- 
copilados.— En  el  ArKNDici:  di-  esta  pro- 
pia recopilación,  se  insertará  integra- 
mente  esta  ley. 

(Nota  a\l  com.  para  la  recoinlacion.) 


Art.  2  °.  — Dichas  casas  ó  tin- 
cas quedan  especialmente  afec- 
tas al  pago  del  referido  impuesto. 

Art.  3  °.  — Los  escribanos  y 
demás  funcionarios  que  cartu- 
len  tendrán  presente  lo  preve- 
nido en  el  decreto  del  gobierno 
de  16  de  julio  de  1852,  para  au- 
torizar los  contratos  de  venta 
ó  traslación  de  dominio  de  di- 
chas fincas. 

Art.  i^ — La  municipalidad 
procederá  inmediatamente  á  rec- 
tificar el  registro  de  las  fincas, 
incluyendo  en  él  las'que^nolo 
estén,  á  fin  de  que  s*e  les 
cobre  á  dichos  dueños  el  impues- 
to  que  se  les  asigne. 

Art.  5  °.  — La  municipalidad 
se  ocupará  de  rectificar  las  a- 
signaoiones  hechas,  adoptando 
una  base  cierta,  para  que  la  dis- 
tribución se  verifique  con  la 
posible  exactitud    é  igualdad. 

Art.  G  °.  — Queda  en  estos  tér- 
minos reformado  el  párrafo  3  °. 
del  artículo  3  °.  del  decreto  de 
11  de  setiembre  de  1841. 
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TÍTULO  IV. 


DE  LOS  ABASTOS  PAKA  EL  CONSUMO  DE  LAS 
POBLACIONES. 


CONTIENE  CINCO  JUEYES. 


N.  371.       LEYl.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  28  DE  JUNIO  DE 
1825,  DECLARANDO  LIBRE  TODA 
ESPECIE    DE    ABASTOS. 

Será  libre  la  venta  de  toda 
especie  de  abastos,  sin  que  las 
municipalidades  puedan  sujetar- 
la en  ningún  caso  á  posturas  ó 
remate;  quedando  en  consecuen- 
cia en  toda  su  fuerza  y  vigor 
el  artículo  S°.  de  la  ley  de  8 
de  junio  de  1813  dada  por  las 
cortes  de  España. 


165 


N.  372. 


I.EY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  3  DE  JULIO  DE  1833, 
AUTORIZANDO  AL  GOBIERNO  PARA 
ENTABLAR  LA  LIBERTAD  DE  CAR- 
NES  CON   OTRAS    FACULTADES. 

Facultase  al  gobierno:  Io.  — 
Para  entablar  la  libertad  de  car- 
nes ó  las  baratas  diarias  según 
lo  estime  conveniente. 

2  °.  — Para  reducir  el  impues- 
to de  un  real  por  arroba  de  car- 
ne á  ocho  reales  por  res. 

3^— Para  exonerar  de  la  ca- 
pitación á  los  individuos  que 
componen  los  euerpos  de  milicia 
activa. 
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N.  373. 


LEY  3.£ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  14  DE  AGOSTO  DE  1835, 
PROHIBIENDO  EN  EL  «ESTADO  LA 
PESCA  CON  SUSTANCIAS  VENENOSAS. 

1  °*  — Será  prohibida  en  el  es- 
tado la  pesca  con  sustancias  ve- 
nenosas, como  cal,  amol,  chila- 
pate,  maguey,  etc. 

2? — El  que  la  hiciere  sufri- 
rá una  multa  de  cien  pesos,  6 
seis  meses  de  prisión. 


N.  374. 


LEY  4.* 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA,  DE  15 
DE  NOVIEMBRE  DÉ  1843,  SOBRE 
FONDOS  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN 
DE  LA  CÁRCEL  DE  CHíMALTENAN- 
GO,  GRABANDO  EL  RAMO  DE  CAR- 
NES  Y  OTROS  SEMEJANTES.    (120) 

1  P  — Se  autoriza  al  gobierno 
para  imponer  hasta  un  real  por 
arroba  de  carne  de  res  que  se 
consuma  en  los  pueblos  del  de- 
partamento de  Chimaltenango, 
con  el  objeto  de  invertir  el  pro- 
ducto íntegro  de  esta  contribu- 
ción en  la  construcción  de  la 
cárcel  del  mismo  departamento; 
debiendo  cesar  este  impuesto  tan 


. 


(120)  Esta  orden  ó  decreto  produjo 
consecuencias  fatales:  fué  el  pretestode 
la  fingida  sublevación  de  Pínula,  que  dio 
por  resultado  el  convenio  de  11  de  marzo 
de  1844,  disolviendo  la  asamblea  consti 
luyen  re  y  la  convocación  del  congreso 
de   1845. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


luego    como    esté    concluida  la 
la  obra.   (121) 

2  ?  — Al  mismo  objeto  se  des- 
tina la  mitad  de  la  alcabala  de 
la  panela  que  se  consuma  en  el 
departamento  de  Chimaltenan- 
go, y  aun  de  la  que  se  produz- 
ca y  no  se  acredite  haberse  pa- 
gado en  otra  parte;  entendién- 
dose de  la  que  se  adeude  por  el 
año  de  1842  y  el  presente,  y 
y  por  lo  que  se  cause  en  lo  su- 
cesivo, hasta  que  la  expresada 
cárcel  esté  concluida  y  satisfe- 
chos los  gastos   que  motive. 

3  ?  — Igualmente  se  aplicará 
á  la  mencionada  obra  todo  el 
producto  de  las  alcabalas  que 
se  causen  en  los  tres  dias  de 
las  ferias  en  los  pueblos  del  de- 
partamento donde  las  haya:  cui- 
dando el  corregidor  de  auxiliar 
el  cobro  con  todos  sus  recursos. 


(121)  Conforme  con  lo  prescrito  en  el 
artículo  2.°  de  la  ley  de  29  de  octubre 
de  1831,  dada  por  la  asamblea  legisla- 
tiva de  este  estado,  y  se  halla  en  el  al- 
cance al  Boletín   numero   11. 

A  tinque  este  decreto  pudiera  también 
haberse  colocndo  en  el  título  que  en  este 
libro  trata  de  la  construcción  de  cárce- 
les; pero  tratándose  del  ramo  de  carnes, 
se  le  dá  aquí  preferente  lu#ar. 

ADVERTENCIA.  —  Aunque  en  el 
Catálogo  razonado  de  las  leyes,  en  su 
primera  sección  que  trata  del  ramo  de 
abastos,  se  extractan  algunas  de  las  emi- 
tidas sobre  imposición  de  contribuciones 
por  venta  de  ganado  en  pié  procedente 
de  los  estados  vecinos  y  por  el  expendio 
público  de  carne  muerta,  y  tambicn  so- 
bre penas  á  los  monopolistas  ó  defrau- 
dadores, ha  parecido  conveniente  colo- 
rarlas en  el  libro  VI  de  esta  recopila- 
ción en  el  título  que  trata  de  los  im- 
puestos y  contribuciones,  donde  podrá 
buscarse  cuando  se  tenga  necesidad  de 
ellas. 

(Notas  del  com.  param  la  recopilación.) 
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4? — Y  con  el  objeto  de  que 
la  obra  adelante,  el  gobierno 
podrá  autorizar  al  correjidor  pa- 
ra tomar  con  el  premio  de  la 
ley  y  consignando  los  fondos  que 
ahora  se  aplican  á  la  cárcel,  las 
cantidades  que  necesite  y  quie- 
ran proporcionarle  los  vecinos 
del  departamento  u  otras  perso- 
nas de  fuera  de  él. 

5  ?— Durante  la  construcción 
de  la  cárcel  se  invertirán  en 
este  objeto  todas  las  multas  y 
penas  pecuniarias  que  se  impon- 
gan por  los  jueces  del  mismo 
departamento. 

6  ?  — El  gobierno  dispondrá 
lo  conveniente,  tanto  sobre  el 
examen  y  aprobación  del  presu- 
puesto que  se  dice  estar  ya  for- 
mado, como  en  lo  respectivo  á 
la  cuenta  que  debe  rendirse  con- 
cluida que  sea  la  obra. 


N.  375. 


LEY.  5.a 


ACUERDO  DEL  GOBTERNO,  DE  17  DE 
OCTUBRE  1854,  PREVINIENDO  SE 
OBSERVE  EN  LA  VENTA  DE  PAN, 
LA   TARIFA  QUE   EXPRESA. 

Palacio  del  gobierno,  Guate- 
mala, octubre  17  de  1854.— El 
presidente,  con  vista  del  ex- 
pediente instruido  sobre  que  el 
precio  del  pan  se  arregle  al  de 
la  baja  que  ha  tenido  la  hari- 
na, en  virtud  de  las  disposicio- 
nes adoptadas  por  el  gobier- 
no con  la  mira  de  aliviar  á  las 
clases  pobres,  en  la  escasez  de 
granos;  considerando    que    por 


acuerdo  de  esta  fecha  se  ha  fi- 
jado el  precio  á  que  deben  ex- 
penderse las  harinas  extrange- 
ras  que  se  han  introducido  por 
cuenta  del  gobierno,  y  que  la 
baja  en  dicho  precio  que  se  hace 
debe  aprovecharse  por  el  pu- 
blico; habiendo  examinado  la  ta- 
rifa que  se  formó  y  mandó  ob- 
servar por  orden  superior  en  el 
año  de  1781,  y  lo  que  en  su  vis- 
ta han  expuesto  los  principales 
dueños  de  panaderías,  tiene  á 
bien  disponer:  que  la  dicha  ta- 
rifa se  cumpla  puntualmente  du- 
rante seis  meses,  contados  des- 
de la  fecha  de  este  acuerdo,  en- 
tendiéndose que  el  numero  de 
onzas  en  ella  fijadas,  será  lo  me- 
nos que  deberá  darse  por  un 
real,  pues  los  dueños  de  pana- 
derías pueden  dar  cuanto  mas 
les  convenga;  y  que  los  corre- 
gidores y  municipalidades  res- 
pectivas cuiden  de  su  exacta  y 
puntual  observancia,  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad;  sin  per- 
juicio de  las  demás  medidas  que 
deben  adoptarse  para  que  el  pe- 
so y  tamaño  del  pan  sean  uni- 
formes, lo  cual  se  recomienda, 
al  celo  de  las  municipalida- 
des. (122) 


(122)  Tenga  presente  el  lector  el  ca- 
pítulo 3.°  sección  2.a  párrafo  1.°  de  las 
ordenanzas  municipales  de  la  capital  de 
la  república,  sobre  abastos  y  atribuciones 
del  fiel  ejecutor,  artículos  desde  150  hasta 
158. — Asimismo  tenga  presente  la  ley 
de  corregidores,  de  2  de  octubre  de  1839, 
artículos  desde  el  42  al  45  sobre  atribu- 
ciones de  las  municipalidades,  en  especial 
el    43. 

(Nota  del  com.  para  la  recopiTcroon.) 
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TARIFA 


A  que  deberá  venderse  el  pan, 
conforme  á  lo  resuelto  por  el 
superior  gobierno  de  13  noviem- 
bre de  1772  y  10  de  abril  de 
1781,  en  los  autos  seguidos  á 
instancias  del  síndico  procura- 
dor general  de  esta  ciudad,  con 
audiencia  del  común  de  pana- 
deros. Pena  á  los  contraventores, 
por  primera  vez  de  perdimien- 
to de  todo  lo  que  se  encontrare 
falto  en  el  peso,  aplicado  á  la  cár- 
cel y  hospital:  por  segunda  en 
la  misma  pena  y  seis  pesos  mas, 
aplicados  éstos  por  tercias  par- 
tes al  ramo  de  propios,  penas 
de  cámara,  y  gastos  de  justicia; 
y  por  la  tercera  vez  en  lo  que 
haya  lugar. 
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TITULO  V. 


COMUNIDAD.— ESTABLECIMIENTO  DEL  FONDO  DE  COMU- 
NIDAD EN  LOS  DEPARTAMENTOS  DE  LA  REPÚBLICA; 


CONTIENE  DOS  LEYES. 


N.  376. 


JL.EY  1." 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE 
MAYO  DE  1831,  SOBRE  FONDOS 
DE     COMUNIDAD. 

El  vice-gefe  del  estado  de  Gua- 
temala, que  actualmente  ejerce 
el  supremo  poder  ejecutivo,  usan- 
do de  la  autorización  de  que  se 
halla  investido  por  el  artículo 
2  ?  del  decreto  dado  en  15  del 
ultimo  abril.  Considerando  que 
la  ley  de  1  ?  de  julio  de  1826, 
que  restableció  las  comunida- 
des, no  ha  correspondido  en  sus 
efectos  á  los  deseos  de  los  le- 
gisladores que  la  dictaron:  de- 
seando que  los  pueblos  tengan 
fondos  para  subvenir  á  los  gas- 
tos indispensables  en  el  soste- 
nimiento de  maestros  de  prime- 
ras letras  y  otras  erogaciones  que 
gravitan  sobre   los  fondos   mu- 

166 


nicipales;  y  consultando  á  sil 
fácil  recaudación,  seguridad  y 
buena  administración,  ha  tenido 
á  bien  decretar: 

1  9  — En  todas  las  poblacio- 
nes del  estado  que  carezcan  de 
fondos  municipales;  ó  que  éstos 
no  sean  bastantes  para  estable- 
cer y  sostener  escuelas  prima- 
rias y  para  ocurrir  á  sus  pecu- 
liares necesidades  y  gastos  de 
caminos,  continuará  la  contribu- 
ción llamada  de  comunidad. 

2  ?  — Todo  habitante  sujeto  á 
la  contribución  directa,  lo  estará 
también  á  la  de  comunidad,  cu- 
ya cuota  será  la  de  tres  reales 
annuales. 

3  9  — Los  cuerpos  municipa- 
les bajo  la  responsabilidad  que 
les  impone  el  artículo  20  de 
este  decreto,  nombrarán  un  re- 
caudador, ya  de  su  seno,  ya  de 
fuera  de   él,  que    sea  conocido 
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por  hombre  honrado,  tenga  ha- 
beres con  que'  responder  de  la 
contribución  que  recaude,  y  si 
es  posible  sepa  escribir.  En  esta 
elección  constará  quienes  vota- 
ron  por  el  electo  recaudador. 

4  P  — El  nombramiento  del  co- 
misionado  será  puesto  en  cono- 
cimiento del  gefe  departamen- 
tal, y  éste  lo  pondrá  en  noticia 
del  gobierno  acompañando  in- 
forme de  las  calidades  del  nom- 
brado, para  su  aprobación,  sin 
perjuicio  de  comenzar  á  funcio- 
nar desde  que  sea  nombrado  pol- 
la  municipalidad. 

5  ?  — Como  cada  municipali- 
dad será  responsable  en  su  caso 
de  la  no  recaudación  de  este 
fondo,  6  de  su  malaversacion, 
el  dia  ü  de  enero  de  cada  año 
dé  nombrará  nuevamente  recau- 
dador, podiendo  siempre  sor  con- 
tinuado el  <|iio  obtenga  este  den- 
tino,  Esta  vez  será  la  elección 
tan  luego  como  sea  recibido  es- 
te decreto. 

6  ?  — La  municipalidad  entre- 
gará al  recaudador  nombrado  un 
tanto  del  padrón  de  contribu- 
yentes y  otro  de  esta   ley. 

7  ? — El  recaudador  tendía'  la 
dotación  del  diez  por  ciento  de 
lo  (pie  recaudare. 

8? — Comenzará  á  cobra  r-< 
la  comunidad  desde  que  fuere 
publicado  el  actual  decreto.  En 
los  años  sucesivos  desde  el  mes 
de  enero,  y  en  todo  año  deberá 
estar  cobrada  el  ultimo  de  no- 
viembre. 

9  ?  — Los  recaudadores  podrán 
conceder  esperas  por  el  todo  6 
|x>i   una  parte  de  la  contribu- 


ción, mas  nunca  podrán  ser  has- 
ta el  mes  de  diciembre. 

10. — Cuando  los  recaudado- 
res adviertan  renuencia  de  al- 
gún contribuyente,  ocurrirán  al 
alcalde,  quien  fijará  al  renuente 
un  término  breve  para  que  pa- 
gue, y  si  pasado  este  no  lo  ve- 
rificaré^ le  embargará  y  venderá 
de  oficio  6  á  instancias  del  re- 
caudador, cosa  equivalente  á  la 
deuda,  y  un  tercio  mas,  que  se 
le  impone  por  pena. 

11. — Habiendo  el  recaudador 
practicado  esta  diligencia,  cesa 
toda  su  responsabilidad,  y  será 
toda  del  alcalde. 

12. — Lo  recaudado  será  men- 
sualmente  depositado  en  una  ar- 
ca en  la  casa  parroquial,  y  el 
párroco  su  a  (onda vero  con  un 
síndico  y  el  recaudador;  y  si  el 
síndico  hubieee  Bido  nombrado! 
recaudador  y  fuese  único,  tan 
luego  como  fuere  nombrado  el 
conclavero  que  haga  las  veces 
de  él  para  este  solo  objeto. 

13. — El  dia  ultimo  de  los  me- 
ses de  marzo,  junio,  setiembre 
y  diciembre,  se  hará  corte  de 
caja  á  presencia  del  alcalde,  y 
á  éste  será  entregada  la  cuarta 
parte  de  lo  recaudado  que  es  el 
fondo  destinado  en  el  artículo 
9  .°  del  decreto  de  20  de  abril 
próximo  pasado  para  la  aper- 
tura de  caiii  i  nos.  Del  resto  se 
pagará  el  maestro  de  escuela  y 
todos  los  otros  gastos  que  ten- 
ga aprobados  el  pueblo. 

14. — El  alcalde  remitirá  en 
el  acto  por  conducto  del  gefe 
político  á  la  receptoría  de  la 
cabecera  del    departamento    la 
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cuarta  parte  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  y  con  el  recibo 
se   cubrirá  la  arca. 

15. — El  receptor  remitirá  ala 
tesorería  general  estos  caudales 
con  la  expresión  de  cuartas  par- 
tes de  comuhidadeé,  y  disfrutará 
el  medio  por  ciento  che  respon- 
sabilidad, y  contabilidad. 

16. — La  tesorería  guardará  es- 
te fondo  separado  de  los  otros 
caudales  del  erario  publico,  y 
no  podrá  echar  mano  de  él,  como 
tampoco  de  las  cuatro  quintas 
partes  de  los  novenos  y  vacantes 
que  tocan  al  estado,  sino  para 
los  gastos  mandados  ó  que  se 
mandasen  hacer  en  el  reconoci- 
miento, apertura  y  mejoramien- 
to de  los  caminos. 

17.— El  15  de  enero  pedirán 
los  gefes  políticos  á  los  recep- 
tores razón  de  los  caudales  de 
comunidades  que  hubieren  re- 
cibido de  cada  pueblo,  y  cote- 
jándola con  los  padrones  respec- 
tivos harán  cargo  del  déficit  al 
recaudador  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia. 

18. — El  recaudador  será  res- 
ponsable, al  menos  que  acredi- 
te que  el  déficit  es  resultante 
de  los  que  murieron  ó  se  au- 
sentaron sin  dejar  bienes,  ó  de 
los  renuentes  contra  los  que 
ocurrió  al  alcalde. 

19. — En  este  ultimo  caso  con- 
testará el  alcalde,  quien  no  po- 
drá librarse  de  satisfacer  el  dé- 
ficit de  que  se  le  haga  cargo, 
sino  justificando  la  muerte  ó  au- 
sencia de  los  renuentes  antes  de 
concluirse  el  plazo  que  debió 
señalarles. 


20. — Si  el  reintegro  del  défi- 
cit que  resulte  al  recaudador  se 
hiciere  ilusorio,  por  falta  de  bie- 
nes suyos,  se  prora teará  entre 
los  individuos  municipales  que 
votarán   por  el    tal  recaudador. 

21. — En  principios  de  enero 
de  cada  año  los  receptores  man- 
darán cuentas  de  estos  cauda- 
les á  la  administración  general, 
y  ésta  las  pasará  á  la  tesorería, 
para  que  las  confronte  con  las 
partidas  de  cargos:  la  tesorería 
las  devolverá  con  su  informe:  la 
administración  hará  á  los  recep- 
tores  los  cargos  que  resultaren. 


N.  377. 


LEY  S.£ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  20  DE  AGOSTO  DE  1834, 
PREVINIENDO  SE  HAGA  EFECTIVA 
LA  CONTRIBUCIÓN  LLAMADA  DE 
COMUNIDAD,  PARA  LA  ENSEÑANZA 
PRIMARIA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala  conside- 
rando que  por  decreto  de  1  ?  de 
julio  de  1826  se  dispuso  resta- 
blecer las  cajas  de  comunidades 
con  el  importante  objeto  de  plan- 
tear con  este  ramo  en  todos  los 
pueblos  escuelas  primarias  por 
no  ser  suficientes  los  fondos  co- 
munes de  las  respectivas  muni- 
cipalidades: que  aquella  disposi- 
ción no  ha  producido  el  efecto  de- 
seado por  haberle  dado  otro  des- 
tino á  la  mayor  parte  de  la  con- 
tribución de  comunidad;  ha  teni- 
do á  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — La  contribución  llamada 
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de  comunidad  se  llevará  á  de- 
bido efecto,  y  queda  consigna- 
da exclusivamente  á  la  ense- 
ñanza primaria.   (123) 

2  P  — En  consecuencia,  con  la 
cantidad  á  que  esta  ascienda 
anualmente  en  cada  uno  de  los 
pueblos,  será  regulada  la  dota- 
ción del  maestro  ó  maestros  que 
necesiten,  y  el  gobierno  bajo  es- 


(123)  El  artículo  7.°  del   decreto  nú- 
mero (53     reglamentario  de   corregidores, 
de  20  de   noviembre  de  1839,  hablando 
de   siembras  de  comunidad  dice  ■ 
dedicarán   Ioh   gobernadores  con  loda  ac- 
tividad y  diligencia  á  une  tengan  efecto 
las  siembras  de  comunidad,  en  términos 
que  ademas  de   las   milpea,  en    número 
competente  de  cnerdas,  según    fa 
vecindario   <lc    cicla    potjlacion,  en    los 
pueblos   <ju»'   hubiere    terrenos   de 
ii  otros  clin, as  cálidos,   m  bagan  temen- 
teras  de  algodón,  planti 
de  chité,  ú  otro*  productos."-  Kl  arti 
culo  8.o  cm  reglamentario.  4 

Kl  articulo  -J."   de  la  le/  do  11  de 

de  1881|  ""i'if  preaciojí  de 
fondos  públicoi  para  conservarlas,  dice 
así:  "Todo  habitante  sujeto  i  l«  contri- 
bucion  directa,  lo  estará  también  -i  la 
de  comunidad,  cura  cuota  será  la  < le  tres 
renlea  mensuales.*' 

El  articulo  67,  número  2.°,  en  el  ti'u lo 
7.°  de]  decreto   dr.   l.o  de  marzo  d« 
de  las  Bnsw*  para  el   n\\  er&l  de 

la  instrucción  publica,  y.i 

de    htl  r-ciifl.is  <-l    fondo   ..  Jad  ile 

todos   los  Meblpe,  . 

El  articulo  l\°  del  decreto  do  la  atam- 
blea  legislativa  de?  estado  oVCki  témala, 
do  fecha  27  do  abril  de  1  :  ¡ 
de  abril  como  registra  el  Catálogo  ra- 
zonado) boletín  número  3,  tratando  de 
las  facultades  concedidas  entonos  :i!  go- 
bierno del  mismo  estado,  dice  literalmente 
asi:  \So  lo  autoriza  atünÍ9mo  (al  gobierno) 
para  arreglar  el  cobro  y  administración  de 
la  comunidad  de  lo*  pueblos  con  el  objeto  de 
que  esto  fondo  se  haga  efectivo  y  ocurra 
á  sufragar  los  gastos  de  la  manera  que 
lo  estime  conveniente." 

Véase  en  la  antecedente  ley.  dada  por 
el  vice-gefe  del  estado,  á  lí  de  mayo 
del  mismo   año   en  virtud  de  la  anterior 


te  conocimiento  deberá  nom- 
brarlos. 

3  ?  — Asimismo  formará  el  go- 
bierno un  plan  general  de  ense- 
ñanza primaria,  y  lo  presentará 
á  la  aprobación  de  la  asamblea. 

4? — Los  gefes  departamen- 
tales remitirán  cada  seis  meses 
al  gobierno  un  estado  de  los  in- 
gresos y  egresos  de  los  fondos 


autorización,  reglamentando  la  recauda- 
ción de  la  comunidad.  (Boletín  número  5, 
página  75.) 

El  artículo  9.°  del  decreto  de  4  de 
mayo  de  1831,  dado  por  el  gobierno  del 
estado  (Boletín  número  5),  asigna  la  cuar- 
tn  parto  de  comunidad  de  los  pueblos, 
para  gastos  de  compostura  de  caminos, 
&c,  &c. 

El  Catálogo  razonado  en  el  ramo  res- 
o  anota  los  artículos  de  40  á  50, 
del  decreto  de  23  de  enero  do  1833, 
ilil.-tin  extraordinario  número  21)  yol 
acuerdo  gubernativo  do  0  do  diciembre 
./  «A  (¡untcmnhi,  número 
39,  tomo  8.°  —  Adornas  cita  otro  acuerdo 
del  gobierno,  de  8  de  diciembre  do  1847, 
sobre  pago  de  comunidad  por  los  mili- 
taros. 

Kl   §.  2.°  dol  articulo  3.°  del  decreto 
expedido  i">r  la  asamblea  constituyente, 
bajo  el  numero  w.  en   6  de  noviembre 
1.   dice   lnei  alíñenle  asi:  "Los  cor- 
tomarán  el  mayor  interés:— 2.° 
En   que  loe  Pondos  de  comunidad  seco- 
conserven,  y  adminiatreÜ   con  pun- 
tualidad, i-egiiiidad  y  legalidad,  verificán- 
dose su    inversión   <n   favor    osclusivo  de 
los  indios,   donde  solo  ello.- los  formen,  y 
que  para   su  aumento  se  practiquen    las 
siembras  de  comunidad,  si   á    juicio  de 
rregidore»,  fueren  estas  convenientes 
á  los  indios,  árc."—  Los  otros  §§.  tratan 
de  otras  varías  materias. 

Se  advierte  al  lector  que  en  el  libro 
VIII  de  esta  recopilación,  título  que  trata 
do  los  fondos  pecuniarios  destinados  para 
tenimiento  y  gastos  de  la  imtruc 
don  pública,  hallará  las  leyes  conexionadas 
con  el  ramo  de  comunidad;  por  cuya 
rau<a  no  pareció  bien  incluirlas  en  el 
¡te  titulo. 

{Nota  del  com.   para   Ja    rccopüacon.) 
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municipales  de    todos  los   pue- 
blos de  su  respectivo  mando. 

5  9  Con  el  impuesto  de  las  re- 
ses  que  se  maten  en  aquellos 
pueblos,  cuya  cantidad  no  alcan- 
ce para  dotar  al  maestro,  se  les 
completará  el  sueldo. 

6  ?  — Para '  aumentar  los  fon- 
dos municipales  y  que  haya  co- 
mo costear  las  escuelas  de  pri- 
meras letras,  donde  no  alcancen 
los  impuestos  de  carnes,  ni  las 
comunidades,  y  para  que  se  so- 
corran las  necesidades  publicas, 
será  obligación  de  los  pueblos 
hacer   sementeras   de    milpa  y 


otros  granos  en  los  dias  festivos. 

7  9  — El  producto  de  estas 
siembras  entrará  al  fondo  mu- 
nicipal, y  su  inversión  será  pre- 
vio conocimiento  de  los  gefes 
departamentales. 

8  ?  — Queda  por  el  presente 
decreto,  derogado  el  artículo  pri- 
mero del  de  20  de  abril  de  1831, 
como  asimismo  la  segunda  parte 
del  artículo  sesenta  y  siete,  del 
que  emitió  el  gobierno  á  19  de 
marzo  de  1832,  en  que  le  pro- 
porciona arbitrios  á  la  dirección 
de  estudios. 


o 


. 


• 
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TITULO  VI. 


DE  LOS  EGIDOS  DE  LOS  PUEBLOS.— DE    LAS  LEYES 
AGRAEIAS  PARA  DENUNCIAR  Y  ADQUIRIR  TERRENOS 

BALDÍOS. 

. 


CONTIENE  DIEZ  Y  OCHO  LEYES. 


N.  878. 


L.EY  1.* 


DECRETO  DE  LA  A8AMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  27  DE  ENERO  DE 
1825,  MANDANDO  QUE  L08  TER- 
RENOS BALDI08  SE  REDUZCAN  A 
PROPIEDAD    PARTICULAR.    (124) 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando que  la  agricultura  es  la 
primera  fuente  de  la  riqueza 
publica:  que  el  corto  numero  de 
propietarios  de  tierras,  es  una 
de  las  causas  de  su  atraso:  que 


(124)  Aunque  posteriormente  se  han 
expedido,  unas  tras  otras, multitud  de  1p- 
yes  agrarias  que  han  alterado,  modifi- 
cado y  derogado  la  presente;  sin  embar- 
go, se  recopila  esta  como  el  fundamento 
y  la  primitiva  de  las  patrias,  que  ade- 
mas servirá  para  el  conocimiento  de  nues- 
tra historia  legai. 

(JVota  del  com.  para  la  recopilación.) 


la  enagenacíon  de  las  baldías  d 
precios  cómodos  y  con  los  pla- 
zos equitativos  debe  aumentar 
los  propietarios  y  animar  la  la- 
branza, y  que  el  decreto  de  las 
cortes  de  España  de  4  de  ene- 
ro de  1813,  no  es  conforme  á  las 
particulares  circunstancias  del 
estado,  ni  á  la  pobreza  de  su  era- 
rio, ha  tenido  á  bien  decretar  y 
decreta: 

Art  1  °.  — Todas  las  tierrasbal- 
días,  que  no  han  sido  antes  con- 
cedidas á  persona  alguna,  ó  que 
habiéndolo  sido,  han  vuelto  al 
dominio  del  estado,  se  reducirán 
á  propiedad  particular. 

2  °.  — Se  exceptúan  de  esta  re- 
gla las  tierras  de  egidos  y  pas- 
tos comunes  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  pueblos,  sobre  que  con- 
tinuarán observándose  las  que 
rigen  en  el  particular. 
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3  °.  — De  cualquier  modo  que 
se  den  las  tierras  baldías,  será 
en  plena  propiedad,  para  que 
sus  dueños  puedan  disfrutarlas 
libre  y  exclusivamente,  destinán- 
dolas al  uso  y  cultivo  que  mas 
les  acomode;  pero  no  será  per- 
mitido tenerlas  incultas  ó  sin 
uso,  pasado  el  término  de  dos 
años  desde  la  adjudicación,  pu- 
diendo  en  este  caso  pasar  á  se- 
gundo dueño,  y  devolviéndose 
al  primero  las  cantidades  que 
haya  exhibido  en  virtud  de  la 
composición. 

4  °.  — Los  que  actualmente  se 
hallan  en  posesión  de  tierras 
baldías  con  casa  ó  labranzas 
en  ellas,  sin  título  alguno  de 
propiedad,  serán  preferidos  en 
las  ventas,  siempre  que  en  con- 
currencia de  otro,  se  allanen  apa- 
gar el  mismo  precio  que  se  ofre- 
ce por  ellas. 

5  °.  — Los  que  á  pretesto  de 
una  justa  prescripción  poseye- 
ren tierras  baldías  desde  tiem- 
po inmemorial,  deberán  concur- 
rir en  el  perentorio  término  de 
seis  meses  después  de  la  publi- 
cación de  esta  ley,  á  sacar  sus 
títulos  de  propiedad,  debiendo, 
si  no  lo  hicieren,  volver  al  do- 
minio del  estado  las  expresadas 
tierras,  aunque  estén  pobladas 
ó  cultivadas. 

6  °.  — Los  que  denuncien  tier- 
ras baldías  para  comprarlas  com- 
poniéndose con  la  hacienda  pu- 
blica del  estado,  ocurrirán  para 
denunciarlas  á  los  gefes  políti- 
cos del  territorio  en  que  se  hallen 
situadas,  manifestando  su  loca- 
lidad, y  que  no  pertenecen  en 


dominio  y  propiedad  á  ninguna 
otra   persona. 

7  °.  — El  gefe  político,  luego 
que  le  sea  denunciado  un  terre- 
no, dispondrá  que  con  término 
perentorio,  se  pongan  cedulones 
de  aviso  en  todos  los  pueblos 
inmediatos,  para  que  ocurran 
los  que  se  crean  con  derecho  á 
él.  Este  término  será  de  sesen- 
ta dias,  y  cumplido  se  hará  me- 
dir por  un  agrimensor,  ó  por  pe- 
ritos si  no  le  hubiese,  levan- 
tándose del  terreno  un  plano  to- 
pográfico, tan  exacto  como  sea 
posible.  Luego  que  esté  prac- 
ticada la  mensura,  se  valuará  la 
tierra  según  su  calidad  y  pro- 
porciones. 

8  °.  — El  mínimum  del  valor  de 
cada  caballería,  será  de  doce  rea- 
les, y  el  máximum  de  cuatro  pe- 
sos. La  fertilidad  de  las  tierras, 
su  aproximación  á  las  costas, 
lagos,  rios  navegables  y  pobla- 
dos, arreglará  en  los  valiíos  el 
precio  de  las  tierras  baldías  des- 
de el  mínimum  hasta  el  máxi- 
mum. 

9  9.  — Practicadas  estas  dili- 
gencias, y  no  resultando  opo- 
sición ni  derecho  alegado  y  pro- 
bado al  terreno,  el  gefe  políti- 
co declarará  la  propiedad  en  fa^ 
vor  del  postulante  ó  denuncia- 
dor; remitiendo  el  expediente  á 
la  intendencia  para  expedición 
del  título,  de  que  se  tomará  ra- 
zón en  la  tesorería  del  estado, 
para  el  cobro  del  valor,  por  cuar- 
tas partes,  en  los  cuatro  años 
sucesivos. 

10. — Las  diligencias  de  estas 
concesiones,    se  harán  sin  otro 


fifíñ 
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costo  para  el  denunciante,  que 
el  papel,  dietas  del  agrimensor 
6  peritas,  pero  ni  el  gefe  ni  su 
secretario,  ni  la  intendencia  ni 
la  tesorería,  llevarán  derechos 
ni  honorarios  de  ninguna  clase. 
Tampoco  se   admitirán  pujas. 

11. — En  las  denuncias  y  ad- 
judicación de  dichos  terrenos 
scráfl  preferidos  los  vecinos  de 
los  pueblos  en  cuyos  términos 
existan,  y  los  comunes  de  Lita 
pueblos  en  el  disfrute  de  los  bal- 
díos. 

12. — Serán  igualmente  prefe- 
ridos en  la  adjudicación  de  ter- 
renos, y  los  obtendrán  sin  cos- 
to alguno,  los  comunes  de  los 
pueblos  que  no  tengan  ejidos, 
oque  teniéndolos  no  basten  pa- 
ra los  usos  también  comunes  de 
los   mismos  pueblos, 

13. — Entro  un  denunciante  de 
terreno  que  no  tenga  tierras  pa- 
ra sus  labranzas  y  crias,  y  otro 
que  posea  algunas,  será  prefe- 
rido aquel  labrador  que  no  tie- 
ne terreno  alguno;  pero  enti-e 
dos  propietarios  de  tierras  que 
denuncien  una  misma  área,  se- 
rá preferido  aquel  que  la  tenga 
mas  contigua  á  sus  tierras,  si 
fuese  hecha  la  denuncia  al  mis- 
mo tiempo;  pero  si  no  fuese  al 
mismo  tiempo,  preferirá  al  pri- 
mer denunciante. 

14. — Los  gefes  políticos  de  los 
partidos,  dispondrán  que  en  los 
pueblos  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios, se  forme  por  las  munici- 
palidades un  expediente  instruc- 
tivo de  cada  uno  de  los  terre- 
nos realengos  6  baldíos  de  sus 
términos,  y  de  los  propios  y  egi- 


dos.   Este  expediente  tendrá  por 
objeto: 

1  °.  El  deslinde  del  derecho 
que  el  pueblo  pueda  tener  á  ca- 
da terreno  por  compra,  adjudi- 
cación, posesión  u  otro  título,  ó 
el  que  pueda  tener  algún  parti- 
cular; de  suerte  (pie  el  mismo 
expediente  produzca  la  prueba 
de  que  es  ó  nó  tal  realengo  ó 
baldío. 

2  °.  Su  ubicación,  extensión, 
límites,   ó  amojonamiento. 

3  c.  Su  uso,  calidad,  su  apro- 
vechamiento, su  valor  en  venta, 
sus  cargas  y  servidumbres. 

49  Su  producto  si  fuese  de 
egidos  ó  de  propios,  expresando 
el  canon  que  pagan  los  de  es- 
ta clase  que  estén  dados  á  cen- 
so enAtéutico,  ó  bien  en  arrenda- 
miento por  determinado  tiempo. 

15. — Cuando  estos  expedien- 
tes estén  concluidos  con  respe- 
pecto  á  los  terrenos  baldíos,  y 
á  los  de  propios  de  cada  pue- 
blo, se  remitirán  al  gefe  polí- 
tico por  las  municipalidades, 
para  que  pasen  al  gobierno;  pe- 
ro por  su  falta  dejarán  de  ad- 
mitírselas composiciones  mode- 
radas de  los  que  denuncien  tier- 
ras, sino  que  correrán  esta  cla- 
se de  solicitudes  los  términos 
breves  que  esta  ley  prescribe. 

16. — Al  celo  del  gobierno  se 
recomienda  eficazmente  la  forma- 
ción de  estos  expedientes  que 
deben  darle  una  parte  muy  útil 
de  la  estadística,  y  queda  facul- 
tado el  mismo  gobierno  para  co- 
misionar sugetos  de  su  confian- 
za que  los  formen  en  aquellos 
pueblos  cuyas   municipalidades 
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no  tengan  los  conocimientos  ne- 
cesarios, ó  pidan  el  auxilio  de 
otras  luces. 

17. — Se  reserva  el  estado  la 
tercera  parte  de  aquellos  terre- 
nos baldíos  mas  inmediatos  á 
las  costas  de  uno  y  otro  océano 
y  en  lo  interior  para  las  coloni- 
zaciones y  población  que  exigen 
su  importancia  y  el  decreto  de 
la  asamblea  nacional  constitu- 
yente de  22  de  enero  del  año 
próximo  pasado. 

18. — Con  arreglo  al  mismo  de- 
creto, se  darán  igualmente  ter- 
renos á  los  extangeros  que  ven- 
gan á  domiciliarse  en  el  estado; 
y  en  este  caso,  asi  como  en  el 
de  poblaciones  de  nacionales,  la 
asignación  será  sin  costo  para 
los  colonos. 

19. — Quedan  en  su  fuerza  y 
vigor  las  leyes  y  disposiciones 
que  arreglan  la  distribución  de 
terrenos  de  egidos  á  censo  enfi- 
te'utico,  con  el  reconocimiento 
de  cierto  canon  que  no  podrá 
pasar  del  dos  por  ciento  del  ca- 
pital que  se  les  graduare  cuan- 
do se  adjudiquen  á  vecinos  no 
propietarios;  ni  el  tres  por  cien- 
to cuando  se  adjudiquen  á  pro- 
pietarios ó  particulares  de  fa- 
cultades. 

20.— El  producto  de  este  ca- 
non, continuará  siendo  un  ramo 
de  los  fondos  comunes  ó  de  pro- 
pios de  cada  pueblo. 

21. — Al  dar  los  pueblos  cier- 
ta parte  de  sus  egidos  a  censo 
enfitéutico,  cuidarán  de  que  no 
falten  tierras  para  los  usos  co- 
munes de  los  mismos  pueblos, 
asi  para  sus  sementeras  y  labran- 
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zas   estacionales,  como  para  el 
pasto  de  toda  clase  de  ganados. 

22. — En  aquellos  pueblos  que 
no  teniendo  los  egidos  necesa- 
rios para  los  usos  comunes,  y  en 
cuyas  inmediaciones  tampoco  ha- 
ya tierras  baldías,  que  se  les  pue- 
dan proporcionar,  por  ser  to- 
das de  propiedad  particular,  ó 
de  egidos  de  otros  pueblos  co- 
lindantes, instruirán  expedientes 
las  municipalidades  en  que  se 
justifique  la  escasez  de  sus  egi- 
dos, la  falta  de  baldíos  en  sus 
cercanías,  y  la  sobra  (si  la  hu- 
biere) de  los  egidos  de  sus  pue- 
blos colindantes;  y  remitirán  es- 
te expediente  al  gefe  político, 
para  que  oyendo  el  -informe  de 
la  municipalidad  ó  municipali- 
dades del  pueblo  ó  pueblos  ve- 
cinos, y  resultando  de  estos  in- 
formes y  de  las  justificaciones 
que  se  tenga  por  conveniente 
recibir  para  mayor  esclareci- 
miento, que  en  efecto  con  pro- 
porción á  la  población  y  usos 
de  las  tierras,  tienen  unos  pue- 
blos terrenos  sobrantes  que  no 
les  son  necesarios,  se  den  los 
precisos  al  pueblo  que  le  falten 
para  extender  los  suyos,  tam- 
bién en  proporción  á  sus  nece- 
sidades; previos  reconocimien- 
tos y  mensuras  por  agrimenso- 
res ó  peritos,  y  evitando  todo 
litigio,  ó  que  se  promuevan  desa- 
venencias entre  un  pueblo  y  otro. 

23. — Si  los  terrenos  que  lin- 
den ó  estén  cercanos  al  pueblo 
que  no  tiene  egidos,  ó  que  te- 
niéndolos no  basten  para  sus 
usos  comunes,  pertenecieren  á 
cofradías  ó  capellanías  perdidas, 
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cuyos  capitales   ya   no   existan 

ni  estén  reconocidos  por  algún 
particular  ó  corporación,  ni  sub- 
sistan los  objetos  con  que  se 
laudaron,  ni  el  capellán  ó  fami- 
lia en  cuyo  favor  se  vincula- 
sen, ni  se  hayan  pagado  en  mu- 
chos anos  réditos  como  varan- 
tes, habiendo  prescrito  por  al- 
guna de  las  causas  que  expre- 
san las  leyes,  se  tendrán  árahoÉ 
terrenos  por  baldíos,  (no  estan- 
do poseídos  por  propietarios  <pic 
reconozcan  el  capital  6  el  fondo) 
y  de  ellos  con  preferencia  á  lo 
que  expresa  el  anterior  artículo 
M   darán    egídlOfl    al    pueblo   (pie 

los  necesite;  pero  16  lijaran  ce- 
dulones de-aviso  en  los  pueblos. 

\ecinos  para  la  adjudicación,  ci- 
tándose a  lo.s  colindantes  para 
el    de-linde     y     amojonamiento. 

Si  apareciere  alguno  probando 
derecho  al  terreno  de  cofradía 
ó  capellanía  perdidas,  y  que  no 
le  tenga  cultivado,  ni  le  posea, 
las  municipalidades  contratarán 
con  el  reclamado!  la  redención 
del  capital,  ó  su  reconocimien- 
to por  loe  propio*  y  arbitrkM 
del  pueblo,  ó  bien  se  compon- 
drán con  él,  sujetando  la  contrata 
á  la  aprobación  del  trefe  políti- 
co que  dará'  cuenta  al  gobierna 
LM. — No  teniendo  egidos  so- 
brantes los  pueblos  que  colin- 
dan con  aquel  á  quien  le  fal- 
tan, ni  habiendo  en  sus  inme- 
diaciones terrenos  baldíos  ni  de 
cofradías  ó  capellanías  perdidas, 
por  pertenecer  todos  los  cer- 
canos y  proporcionados  á  pro- 
piedad de  persona  ó  corporación, 
las  municipalidades  respectivas 


lo  representarán  á  les  gefes  po- 
líticos; y  estos  contrataran  con 
los  propietarios  darles  terrenos 
baldíos  en  otros  puntos,  ya  sea 
en  proporción  de  la  parte  que 
cedan,  ya  en  extensión,  mayor 
de  la  que  dan  en  cambio,  6  en 
igual  proporción,  pero  con  al- 
guna ventaja  6  compensación 
pecuniaria,  que  gravará  siem- 
pre sobre  los  fondos  públicos 
del  pueblo,  y  con  la  contrata 
dará  cuenta  '  al  gobierno  del 
estado  para  su  aprobación. 

25. — Si  los  propietarios  ó  cor- 
poraciones se  negaren  a*  cam- 
biar sus  tierras,  ó  la  parte 
que  de  ellas  se  necesite,  no  obs- 
tante cualquiera  ventaja  que  se 
les  dé  con  mejor  terreno  ó  cam- 
bio, el  gobierno,  á  quien  dará 
cuenta  el  gefe  político  con  el 
expediente,  no  podrá  tomar  su 
propiedad,  ni  turbarle  en  la  po- 
>n,  uso  y  aprovechamiento 
de  ella,  sin  que  conste  suficien- 
temente la  necesidad  y  conocida 
utilidad  común,  y  que  no  puede; 
ser  remediada  de  otra  suerte; 
on  eudo  para  declararlo  asi,  el 
dictamen  del  consejo  represen- 
tati\o.  y  teniendo  efecto  al  tomar 
la  menor  parte  del  terreno,  la 
indemnización  de  contado  al  pro- 
pietario, con  el  buen  cambio  á 
bien   vista  de  hombres  bueno  & 

26. — Será  común  á  todos  los 
vecinos  de  los  pueblos  sin  dis- 
t  incion  alguna,  el  disfrute  de  los 
egidos  ó  terrenos  de  propios,  cual- 
quiera que  sean  las  leyes  y  dis- 
posiciones anteriores  en  favor  de 
alguna  clase  de  ciudadanos. 
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N.  379. 


LEY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  26  DE  AGOSTO  DE  1829, 
PREVINIENDO  REDUCIR  A  PROPIE- 
DAD PARTICULAR  LAS  TIERRAS 
BALDÍAS  QUE  EXPRESA,  CON  OTRAS 
DISPOSICIONES    ANÁLOGAS.     (125) 

Artículo  1  ?  — Todas  las  tier- 
ras baldías  cuyo  dominio  no  ha- 
ya sido  antes  transferido  á  per- 
sona alguna,  ó  que  habiéndolo 
sido  han  vuelto  al  del  estado, 
se  reducirán  á  propiedad  parti- 
cular. 

Art.  2  ?  — Se  exceptúan  de  es- 
ta regla  las  tierras  de  egidos  y 
pastos  comunes  de  las  ciuda- 
des, villas  y  pueblos,  sobre  que 
continuarán  observándose  las 
que  actualmente  rigen  en  el 
particular. 

Art.  3  ?  — De  cualquier  modo 
que  se  rematen  las  tierras  bal- 
días, será  en  plena  propiedad; 
pero  si  pasado  el  término  de 
dos  años,  desde  el  remate,  aun 
las  tuvieren  incultas,  ó  sin  uso, 
se  rematarán  en  otra  persona, 
devolviéndose  al  primer  dueño 
la  cantidad  en  que  se  le  rema- 
taron. 

Art.  4  ?  — Los  que  actualmen- 
te se  hallen  en  posesión  de  tier- 
ras baldías  con  casa  ó  labranzas 
en  ellas,  serán  preferidos  en  las 
ventas  en  concurrencia  de  otro 
postor,  siempre  que  paguen  el 
mismo  precio  ofrecido  por  este. 


(125)  Véase  el  decreto  de  9  de  junio 
de  1830,  que  reforma  algunos  artículos 
de  la  presente  ley. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


Art.  5  ?  — Los  que  por  justa 
prescripción  poseyeren  tierras 
baldías,  desde  tiempo  inmemo- 
rial, deberán  ocurrir  dentro  del 
perentorio  término  de  seis  me- 
ses después  de  la  publicación 
de  esta  ley,  á  sacar  sus  títulos 
de  propiedad;  debiendo,  si  no  lo 
hicieren,  volver  al  dominio  del 
estado  las  expresadas  tierras, 
aunque  estén  pobladas  ó  culti- 
vadas. 

Art.  6  ?  — Los  que  denuncien 
tierras  baldías,  para  comprar- 
las ocurrirán  al  gefe  del  depar- 
tamento en  que  se  hallen  situa- 
das, manifestando  su  localidad, 
y  que  no  pertenecen  en  dominio 
y  propiedad  á  ninguna  otra  per- 
sona. 

Art  7  ?  — El  gefe  departamen- 
tal luego  que  le  sea  denunciado 
un  terreno,  dispondrá  que  con 
término  perentorio  de  ocho  dias, 
se  pongan  cedulones  de  aviso, 
en  todos  los  pueblos  inmediatos, 
para  que  concurran  los  que  se 
crean  con  derecho  á  él. 

Art.  8  ?  — Si  pasado  el  tér- 
mino, no  resultare  oposición  de 
ningún  vecino,  el  gefe  departa- 
mental comisionará  al  agrimen- 
sor del  distrito  si  lo  hubiere, 
y  en  su  defecto  á  cualquiera 
otro  que  esté  titulado;  este  prac- 
ticará la  mensura  citando  pre- 
viamente á  los  colindantes,  y 
concluida  dará  cuenta  con  las 
diligencias  al  gefe,  acompañan- 
do el  informe  y  mapa  correspon- 
diente. 

Art.  9  ?  — Concluido  el  expe- 
diente de  medidas  el  gefe  man- 
dará fijar  nuevos  cedulones  por 
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el  perentorio  término  de  llueve 
dias  y  pregonar  las  tierras,  en 
la  cabecera  del  distrito  por  si  re- 
sultaren postoics,  y  concluidos 
se  rematará  en  el  mejor  postor 
dando  cuenta  á  la  intendencia 
de  hacienda  para  el  entero,  apro- 
bación y  libramiento  del  título, 
y  ningún  remate  podrá  pi 
de  cinco  caballerías;  pero  podrán 
adjudicarse  en  diversos  hasta 
veinte  á  un  mismo  postor. 

Art.  10. — El  precio  de  cada 
caballería  de  tierra  será  el  de 
doce  reales,  y  se  admitirán  pu- 
jas, prefiriendo  á  los  que  no 
tengan  tierras,  siempre  que  se 
allanen  á  pagarel  tanto  ofreci- 
do por  el  concurrente. 

Art.  11.  —  Igualmente  serán 
pvefi  ridw  «11  laa  baldías  y  laa 

tendrán    MJB   < lOStti  alguno   la 
inanidades  tic  los   pueblos    que 
no  tengan  Bgidfctf,  ó   <pie  tenién- 
dolos, no  basten  para  los  asos 
comunes  de  los  mismos  pueblos. 

Art.  12. — Los  geí'es  de] taita 
mentales  y  de  distrito  dispon- 
drán que  en  los  pueblos  de 
¡v-pectivos  territorios  se  fonos 
por  las  munieipalidades  un  ex- 
pediente instructivo  de  cada  uno 
de  los  terrenos  baldíos,  de  sus 
términos,  y  de  los  propios  y  egi- 
dos. 

Art.  13. — Este  expediente  com- 
prenderá los  puntos  siguientes: 

1  ?  Constancia  del  derecho 
que  el  pueblo  pueda  tener  á 
cada  terreno  por  compra,  adju- 
dicación, posesión  ií  otro  título, 
6  el  que  pueda  tener  algún  par- 
ticular; de  suerte  que  el  mismo 
expediente   produzca    la   prue- 


ba de  que  es,  ó  no  tal  terreno 
baldío. 

2  ?  Su  ubicación,  extensión, 
límites  ó  amojonamiento. 

3?  Su  uso,  calidad,  utilida- 
des, valor  en  venta,  cargas  y  ser- 
vidumbres. 

4?  Su  producto  si  fuese  de 
egidos  ó  de  propios  expresando 
el  canon  que  pagan  los  de  esta 
clase,  que  estén  dados  á  censo 
entite'utico,  ó  en  arrendamiento 
por  determinado  tiempo. 

Art.  14. — Cuando  estos  expe- 
dientes estén  concluidos  con 
respecto  á  los  terrenos  baldíos 
y  á  los  propñ  -  \  « -idos  de  cada 
pueblo,  se  remitirán  al  gefede- 
partamental  por  las  municipali- 
dades, para  que  este  los  paso 
;tl  gobierno;  peí"  por  su  hita 
no  dejaran  de  admitirse  las  de- 
nuncia.- de  tierras,  Bine,  que  cor- 
rerán estas  SOÜei  ludes  los  mis- 
mos términos  que  esta  ley  pres- 
cribe. 

Art.  15. — El  gobierno  dispon- 
día,  bajo  la  mas  estrecha  res- 
petabilidad,  la   formación  do 

g    expediento.    J    m'    le  l'aeul- 

ii  para  comisionar  sugetos  do 
su  confianza  que  los  formen  en 
aquellos  pueblos,  cuyas  munici- 
palidades que  por  no  tenerlos 
conocimientos  necesarios  necesi- 
ten del  auxilio  de  los  inteli- 
gentes. 

Art.  16. — Se  reserva  el  estado 
la  tercera  parte  de  aquellos  ter- 
renos baldíos  mas  inmediatos  á 
las  costas  de  uno  y  otro  océano 
y  en  lo  interior  para  las  coloni- 
zaciones y  población,  para  cum- 
plimiento del  decreto  de  laasam- 
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blea  nacional  constituyente,  de 
22  de  enero  de  1824.- 

Art.  17. — Con  arreglo  al  mis- 
■  mo  decreto,  se  darán  igualmente 
terrenos  á  los  extrangeros  que 
vengan  á  domiciliarse  en  el  es- 
tado; y  en  este  caso  la  asigna- 
ción será  sin  costo  alguno  para 
los  colonos. 

Art.  18. — Quedan  en  su  fuer- 
za y  vigor  las  leyes  y  disposi- 
ciones que  arreglan  la  distribu- 
ción de  terrenos  de  egidos  á  cen- 
so enfitéutico  con  el  reconoci- 
miento de  cierto  canon  que  no  po- 
drá pasar  del  dos  por  ciento  del 
valor  del  capital  que  se  les  gra- 
duare, cuando  se  adjudiquen  á 
vecinos  no  propietarios,  ni  del 
tres  por  ciento  cuando  se  adju- 
diquen á  propietarios  ó  particu- 
lares pudientes,  debiendo  disfru- 
tar de  los  egidos  sin  pagar  ca- 
non alguno  todos  los  vecinos  de 
los  pueblos. 

Art.  19. — El  producto  de  este 
canon,  continuará  siendo  un  ra- 
mo de  los  fondos  públicos,  ó  de 
propios  de  cada  pueblo,  cuidan- 
do el  gefe  departamental  respec- 
tivo de  que  las  municipalidades 
lleven  una  cuenta  exacta  de  es- 
te ingreso  para  rendirla  anual- 
mente, vigilando  bajo  su  respon- 
sabilidad que  los  alcaldes  no  se 
aprovechen  de  los  arrendamien- 
tos de  egidos  en  perjuicio  de  los 
fondos  municipales. 

Art.  20. — Cuando  las  munici- 
palidades den  alguna  parte  de 
sus  egidos  á*  censo  enfitéutico, 
cuidarán  de  que  no  falten  tierras 
para  los  usos  comunes  de  los 
mismos  pueblos,  asi  para  sus  se- 
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menteras  y  labranzas,  como  pa- 
ra el  pasto  de  toda  clase  de  ga- 
nados. 

Art.  21. — En  aquellos  pueblos 
que  no  teniendo  los  egidos  ne- 
cesarios para  los  usos  comunes, 
y  en  cuyas  inmediaciones  tam- 
poco haya  tierras  baldías  que 
se  les  puedan  proporcionar  por 
ser  todas  de  propiedad  particu- 
lar ó  de  egidos  de  otros  pueblos 
colindantes,  instruirán  expedien- 
tes las  municipalidades  en  que 
se  justifique  la  escasez  de  sus 
egidos,  la  falta  de  baldíos  en  sus 
cercanías  y  el  exceso  si  lo  hubie- 
se de  los  egidos  de  sus  pueblos 
colindantes;  y  remitirán  estos 
expedientes  al  gefe  departamen- 
tal para  que  oyendo  el  informe 
de  la  municipalidad,  ó  munici- 
palidades del  pueblo  ó  pueblos 
vecinos,  y  resultando  de  estos 
informes,  y  de  las  justificacio- 
nes que  se  tenga  por  convenien- 
te recibir  que  con  proporción 
á  la  población  y  usos  de  las  tier- 
ras, tienen  algunos  pueblos  ter- 
renos sobrantes  que  no  les  son 
necesarios;  se  den  los  precisos 
al  pueblo  que  le  falten  para  ex- 
tender los  suyos,  también  en  pro- 
porción á  sus  necesidades,  pre- 
vios reconocimientos  y  mensu- 
ras y  evitando  todo  litigio  y  que 
se  promuevan  desavenencias  en- 
tre uno  y  otro  pueblo. 

Art.  22.— Si  los  terrenos  que 
linden  ó  estén  cercanos  al  pue- 
blo que  no  tiene  egidos  ó  que 
teniéndolos  no  basten  para  sus 
usos  comunes,  pertenecieren  á 
cofradías  ó  capellanías  perdidas, 
cuyos  capitales  ya  no  existan,  ni 
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estén  reconocidos  por  algún  par- 
ticular, ó  corporación,  ni  sub- 
sistan los  objetos  con  que  se  fun- 
daron, ni  el  capellán  ó  familia 
en  cuyo  favor  se  vincularon,  ni  se 
hayan  pagado  en  muchos  años 
réditos  como  vacantes  habien- 
do prescrito  por  alguna  de  las 
causas  que  expresan  las  leyes, 
se  tendrán  dichos  terrenos  por 
baldíos,  no  estando  poseídos  por 
propietarios  que  reconozcan  el 
capital,  ó  el  fondo;  y  de  ellos 
se  darán  con  toda  preferencia 
egidos  al  pueblo  que  los  nece- 
site; pero  se  fijarán  cedulones  de 
aviso  en  los  pueblos  vecinos  pa- 
ra la  adjudicación,  citándose  á 
los  colindantes  para  el  deslin- 
de y  amojonamiento.  Y  si  apa- 
reciere alguno  probando  dere- 
cho al  terreno  de  cofradía,  ó  ca- 
pellanía perdida,  y  que  no  lo 
tenga  cultivado  ni  lo  posea,  las 
municipalidades  contratarán  con 
el  reclamante  la  redención  del 
capital,  ó  su  reconocimiento  por 
los  propios  y  arbitrios  del  pue- 
blo, ó  se  compondrán  con  él.  su- 
jetando dicho  contrato  ala  apro- 
bación del  gefe  departamental 
que  dará  cuenta  de  ello  al  go- 
bierno. 

Art.  23. — No  teniendo  egidos 
sobrantes  los  pueblos  que  co- 
lindan con  aquel  á  quien  le  fal- 
tan, ni  habiendo  en  sus  inme- 
diaciones terrenos  baldíos,  ni  de 
cofradías,  ó  capellanías  perdidas, 
por  pertenecer  todos  los  cerca- 
nos á  propiedad  de  persona  ó 
corporación,  las  municipalidades 
respectivas  lo  representarán  á 
los  gefes  departamentales;  y  es- 


tos contratarán  con  los  propio* 
tarios,  dables  terrenos  baldíos  en 
otros  puntos,  ya  sea  en  propor- 
ción de  la  parte  que  cedan,  ya 
en  extensión  mayor  de  la  que 
dan  en  cambio,  ó  en  igual  pro- 
porción, pero  con  alguna  ven- 
taja, ó  compensación  pecuniaria 
que  gravará  siempre  sobre  los 
fondos  particulares  del  pueblo; 
y  con  la  contrata  dará  cuenta 
al  gobierno  para  su  aprobación. 

Art.  2-i. — Si  los  propietarios 
ó  corporaciones  se  negaren  á 
cambiar  sus  tierras,  ó  la  parte 
que  de  ellas  se  necesite,  no  obs- 
tante cualquiera  ventaja  que  se 
les  proponga  con  mejor  terreno, 
ó  cambio;  el  gobierno  con  vis- 
ta del  expediente  instruido  no 
podrá  tomar  su  propiedad,  ni 
turbarle  en  la  posesión,  uso  y 
aprovechamiento  de  ella,  sin  que 
i  «inste  suficientemente  la  nece- 
sidad y  conocida  utilidad  común, 
y  que  no  puede  ser  remediada 
de  otra  manera;  oyendo  para  de- 
clararlo asi,  el  dictamen  del  con- 
sejo, indemnizando  inmediata- 
mente al  propietario  con  el  buen 
cambio,  ajuicio  de  hombres  bue- 
nos, el  terreno  que  se  les  haya 
tomado. 

Art.  25. — Todos  los  vecinos  de 
los  pueblos  respectivos  disfru- 
tarán sin  distinción  alguna,  de 
los  egidos  y  terrenos  de  pro- 
pios, sin  que  se  les  exija  arren- 
damiento, cualesquiera  que  sean 
las  leyes  y  disposiciones  ante- 
riores en  favor  de  alguna  cla- 
se de  ciudadanos. 

Art.  26. — No  podrán  los  pro- 
pietarios de  tierras  exigir  en  ade- 
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lantede  los  arrendatarios  los  ocho 
reales  de  licencia  que  acostum- 
bran pedirles,  gallinas,  frutos  ni 
los  seis  dias  de  trabajo  gratuito 
que  deben  prestar  en  el  año  y 
solamente  podrán  exigir  el  ca- 
non que  se  les  imponga  en  razón 
de  arrendamiento. 

Art.  27. — A  los  que  denun- 
cien tierras  baldías  rematadas 
en  labradores  pobres,  se  les  ad- 
mitirá el  pago  por  cuartas  par- 
tes en  los  cuatro  años  sucesivos, 
previa  justificación  de  que  son 
notoriamente  pobres,  excluyén- 
dose de  esta  gracia  los  que  no 
lo  sean. 

Art.  28. — Se  prohibe  a  los  a- 
grimensores  que  en  lo  sucesivo 
puedan  pedir  avios,  alimentos, 
ni  gratificación  alguna  de  los  que 
soliciten  medidas,  debiendo  pa- 
garlo todo  de  la  dieta  que  con- 
forme á  arancel  les  está  deta- 
llada por  los  dias  de  rigorosa 
ocupación,  ni  hospedarse  en  las 
casas  de  los  interesados  en  las 
medidas. 

Art.  29. — Los  que  tengan  ha- 
ciendas de  ganado  en  contacto 
con  los  egidos  de  los  pueblos  cu- 
yas sementeras  puedan  ser  per- 
judicadas por  los  ganados,  cer- 
carán sus  tierras  para  escusar 
las  reclamaciones  de  los  labra- 
dores. 

Art.  30. — Si,  no  obstante  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior, 
los  ganados  perjudicaren  las  se- 
menteras: será  multado  el  ha- 
cendado por  primera  vez  en  diez 
pesos  y  por  la  segunda  en  vein- 
te, pagando  ademas  el  daño  re- 
clamado,  previa  la  justificación 


de  haber  causado  tal  perjuicio. 

Art.  31. — Si  el  hacendado  pro- 
bare que  maliciosamente  intro- 
dujo el  labrador  el  ganado  en  su 
siembra,  a  ni  as  de  no  satisfacer- 
le el  daño,  será  multado  en  los 
mismos  términos;  y  si  fuere  po- 
bre se  le  condenará  á  dos  me- 
ses de  servicio  en  obras  publicas. 

Art.  32. — Queda  revocada  la 
ley  de  19  de  enero  de  1829,  en 
la  parte  que  contrarié  á  la  pre- 
sente. 


N.  380. 


IiEY3.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
NOVIEMBRE  DE  1831,  SOBRE  RE- 
MATES  DE  TIERRAS   BALDÍAS. 

1  ?  — Los  gefes  departamenta- 
les tan  luego  como  les  sea  co- 
municado el  presente  decreto, 
pondrán  en  activo  curso  los  ex- 
pedientes sobre  denuncias  de 
terrenos  baldíos,  ya  se  hayan  ó 
no  medido,  á  fin  de  que  sean 
puestos  en  hasta  publica  y  se 
verifiquen  los  remates  por  el  todo 
de  la  área  del  terreno  y  no  de 
cinco  en  cinco  caballerías  como 
estaba  dispuesto  en  el  artículo 
noveno  de  la  ley  de  27  de  julio 
del  año  de  1829. 

2  ?  — Todo  aquel  á  quien  se 
remate  cualquier  terreno  en  vir- 
tud de  la  disposición  del  artí- 
culo anterior,  ó  aquellos  á  quie- 
nes antes  de  ahora  se  les  haya 
rematado  y  no  hayan  ocurrido  á 
sacar  su  título,  lo  verificaran 
dentro  de  treinta  dias  contados 
desde  la  publicación  de  este  de- 
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creto  en  la  cabecera  del  respec- 
tivo distrito,  presentándose  ala 
intendencia  de  hacienda.  En  ca- 
so contrario  perderán  los  gas- 
tos de  las  mensuras  y  cualquier 
otro  derecho  que  hayan  adquiri- 
do sobre  los  expresados  terre- 
nos, debiendo  en  consecuencia 
volver  estos  al  dominio  del  es- 
tado. 


N.  381. 


LEY  4.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
SETIEMBRE  DE  IWX  KK.I  \MKN- 
TANDO  LA  EJECUCIÓN  DEL  DE(  KK- 
TO    QUE   EXPRESA  SOBRE  TIERRAS. 

Ji*yi«mrfd$  para  h  <¡rnic¡<,„  <i,i 
decrctodel5dejuliodeÍ832.  (126) 

CAPITULO  1. 

De  la  matrícula. 

Artículo  1  9  — Loe  gefes  de- 
partamentales  abrirá»  un  r6g& 
tro  con  este  título:  Libro  tierna- 

triada  de  (¡erras  th  1 ,1, ¡mrtuim  uto 

de que  tendrá  tantas  sepa- 
raciones cuantos  distritos  haya 
en  el  departamento;  y  en  el  asen- 

(126)  Este  decreto  está  recopilado  en 
el  titulo  IV,  libro  IX,  de  esta  obra  for- 
mando la  ley  1.a  del  mismo  titulo.  Y  aun- 
que tiene  la  fecha  de  18  de  setiem- 
bre y  no  de  15  de  julio  que  está  en  es- 
te reglamento,  lo  mismo  que  en  el  Ca- 
tálogo razonado  palabra  DIEZMOS  página 
67,  esto  consiste  en  que  á  las  leyes  de 
la  actual  recopilación  se  les  han  puesto 
las  del  dia  de  su  promulgación.  Por  tan- 
to, los  lectores  pueden  buscar  dicha  ley 
en  el  lugar  ya  citado. 

(Jíota  del  com.  para  la  recopilación.) 


taríín  con  la  mayor  claridad,  el 
numero  de  caballerías  de  tierra 
que  haya  en  sus  respectivos  ter- 
ritorios reducidas  á  propiedad  de 
particulares,  ó  de  los  pueblos, 
villas  y  ciudades  de  su  jurisdic- 
ción. 

Art  2  ?  — A  este  efecto  toma- 
rán providencias  para  que  en 
los  meses  que  faltan  del  corrien- 
te año,  se  presenten  los  dueños 
<  1 1  •  t  ierras  6  en  su  falta  los  posee- 
dores, á  manif» -star  el  numero 
de  caballerías  que  poseen,  con 
él  título  6  documento  que  acre- 
dite su  derecho,  para  deducir 
de  el  los  linderos,  expresando 
con  distinción  los  nombres  de 
los  terrenos  colindantes  y  el  del 
dueño  si  lo  tuvieren,  6  si  son 
baldíos;  los  ramos  do  agricultu- 
ra 6  industria  que  est¿n  plan- 
teados en  ellas,  y  los  rios,  mon- 
tes y  productos  naturales  que 
se  encuentren  en  su  comprensión: 
dirá  ademas  su  nombre  y  el  del 
pueblo  de  su  domicilio;  y  de  to- 
do esto  se  extenderá*  una  razón 
en  <•!  lilun  de  registro  que  Br- 
oma el  gefe,  su  secretario  y  el 
matriculante,  conforme  al  mo- 
delo adjunto  numero  1  9 

\  1 1.  S°.  —  Las  providencias 
indicadas  en  el  artículo  ante- 
rior, podrán  reducirse  á  que  los 
gefes,  luego  que  reciban  este  re- 
glamento, prevengan  á  todas  las 
municipalidades  del  territorio  de 
su  mando,  den  aviso  á  los  po- 
seedores de  tierras  que  haya  ave- 
cindados en  sus  pueblos,  de  que 
deben  ocurrir  en  este  año,  por  sí 
ó  por  su  apoderado  á  matricu- 
larlas ante  el  gefe  departamen- 
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tal  respectivo;  quien  ademas  ofi- 
ciará á  los  padres  curas,  supli- 
cándoles que  en  los  dias  festi- 
vos de  concurso  de  sus  feligre- 
ses á  la  iglesia  les  haga  enten- 
der: que  la  contribución  terri- 
torial va  á  satisfacer  los  gastos 
piadosos  á  que  estaba  destinada 
la  de  diezmos,  y  que  para  reali- 
zarla es  preciso  ocurran  á  ma- 
tricular sus  tierras,  esplicándo- 
les  cual  es  esta  operación  y  las 
penas  en  que  incurrirán,  según 
el  artículo  7  °.  de  la  ley  de  15 
de  julio  citada,  si  no  lo  verifica- 
sen en  los  meses  que  faltan  del 
presente  año. 

Art.  4? — Las  municipalida- 
des nombrarán  entre  sus  indi- 
viduos ó  en  el  vecindario  per- 
sona que  reúna  los  datos  preci- 
sos, para  que  á  nombre  del  pue- 
blo matricule  las  tierras  que  per- 
tenezcan á  este  por  razón  de 
egidos;  y  si  á  mas  de  estas  tu- 
vieren otras  compradas,  las  ma- 
tricularán también  con  la  misma 
distinción;  pues  son  obligadas, 
tengan  ó  no  fondos,  como  los 
particulares,  á  pagar  contribu- 
ción de  cuatro  reales  por  cada 
caballería  de  estas  tierras  com- 
pradas, ya  sea  por  el  común  ó 
por  alguna  parcialidad  ó  cofra- 
día. 

Art.  5  ?  — Los  apoderados  de 
las  municipalidades  en  el  acto 
de  la  matrícula,  expresarán  si 
estas  tienen  ó  nó  fondos,  y  en 
caso  de  no  tenerlos,  lo  harán 
constar,  comprobando  su  aserto 
con  información  seguida  al  efec- 
to con  citación  de  los  adminis- 
tradores de  rentas  ó  sus  comi- 
no 


sarios.  Los  gefes  departamental 
les  en  vista  de  estas  pruebas, 
decidirán  si  los  pueblos  á  que 
estos  apoderados  pertenecen,  son 
ó  nó  comprendidos  en  la  con- 
tribución territorial  por  sus  egi- 
dos; expresando  su  fallo  al  fin 
de  la  partida;  y  si  fuere  este 
afirmativo,  sacarán  al  márjen  es- 
ta nota:  contribuyentes,  según  el 
modelo   numero  2  °. 

Art.  6  °.  — Los  gefes  departa- 
mentales dentro  cuarenta  horas 
á  mas  tardar  de  habérseles  pre- 
sentado á  matricular  sus  tierras, 
los  dueños  ó  poseedores  de  ellas 
ó  los  apoderados  de  los  pueblos, 
deberán  darles  un  documento  en 
que  conste  el  numero  de  la  ra- 
zón tomada  en  el  libro,  el  de  la 
foja  en  que  se  registre  y  el  de 
las  caballerías  matriculadas,  con 
la  fecha  en  que  se  haya  hecho 
y  firmado  por  el  mismo  gefe  pa- 
ra resguardo   del   matriculante. 

Art.  7  °.  — El  registro  deberá 
llevarse  tanto  en  los  gobiernos 
departamentales  como  en  la  con- 
taduría mayor,  en  un  libro  for- 
mal, dejándole  competente  már- 
jen para  escribir  en  el  las  no- 
tas que  se  ofrecieren,  conforme 
las  tierras  de  que  habla  vayan 
mudando  de  manos  por  heren- 
cia, venta  ó  donación  que  se  ha- 
ga del  todo  ó  de  parte  de  ellas. 

Art.  8  °.  — Los  que  según  los 
artículos  segundo,  cuarto  y  quin- 
to deban  ocurrir  á  asentar  el 
numero  de  caballerías  que  po- 
sean, en  el  registro  del  depar- 
tamento donde  estuvieren  sus 
tierras  situadas  y  no  lo  hicieren 
en  este  año,   incurrirán    en  la 
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multa  del  artículo  7  °.  de  la  ci- 
tada ley.  Mas  si  en  esta  omisión 
incurrieren  las  municipalidades, 
que  por  no  tener  fondos  fueren 
exoneradas  de  la  contribución, 
solo  Sufrirán  sus  individuos  la 
multa  de  dos  pesos  cada  uno, 
obligándoseles  ademas  á  matri- 
cular sus  egidos  y  á  probar  su 
falta  de  fondos.  El  gefe  depar- 
tamental hará  sobre  esto  inda- 
gaciones y  aun  podrá  nombiar 
peritos  que  salgan  á  reconocer 
los  terrenos,  á  medirlos  y  á  obli- 
gar á  sus  dueños  á  matricular- 
los. Estas  providencias  "solo  po- 
drá tomarlas  del  mes  de  enero 
próximo  en  adelante:  y  desde  en- 
tonces cuantos  particulares  ma- 
triculen sus  tierras,  sea  volun- 
tariamente ó  compelidos,  ja  pa- 
garán la  contribución  y  una  mul- 
ta igual  al  duplo  de  la  misma 
contribución  que  les  correspon- 
da. Los  municipales  satisfarán 
dos  pesos  cada  uno,  de  su  pro- 
pio peculio  y  no  de  los  fondos. 
Art.  0  °.  — La  remedida  podrá 
también  ser  mandada  por  el  ge- 
fe  departamental,  siempre  que  le 
conste  por  dos  declaraciones  ju- 
radas, ó  por  algún  otro  documen- 
to fidedigno,  que  el  matriculan- 
te ha  ocultado  fraudulentamente 
en  el  registro,  algún  numero  de 
caballerías  de  tierra  de  las  que 
posee.  Averiguada  la  ocultación, 
pagará  el  que  la  hubiere  hecho, 
á  mas  de  la  contribución,  una 
multa  igual  al  duplo  de  la  con- 
tribución que  le  corresponda,  por 
cada  caballería  de  las  que  hu- 
biere ocultado  y  ademas  los  gas- 
tos de  la  remedida;  quedándo- 


le, sin  embargo,  su  derecho  á  sal- 
vo, para  probar  sus  excepcio- 
nes y  aun  para  repetir  contra 
el  remedidor  por  ignorancia  ó 
malicia. 

Art.  10. — No  se  entiende  que 
oculta  fraudulentamente,  ni  puede 
ser  molestado  con  remedida,  el 
que  presenta  los  títulos  con  que 
posee;  aunque  por  motivo  de  la 
mala  medida  resulte  haber  mas 
tierra  en  su  posesión  que  la  ex- 
presada en  aquellos  documen- 
tos. Tampoco  está  obligado  á  pa- 
irar por  todo  el  numero  de  ca- 
ballerías <[iie  rezan  sus  títulos, 
sino  solo  de  aquellas  de  que  es- 
te' en  posesión,  ya  las  tenga  eria- 
les, cultivadas  por  sí  mismo  ó  da- 
das en  arrendamiento. 

Art.  11. — Si  antes  de  que  se 
concluya  este  año  ocurrieren  los 
dueños  6  poseedores  de  tierras 
ante  el  gefe  departamental  res- 
peetivo,  alegando  algún  motivo 
razonable  para  no  poder  matri- 
cular en  el  término  designado 
toda  ó  alguna  parte  de  su  terre- 
no, el  gefe  departamental  en  vis- 
ta de  lo  alegado,  de  que  toma- 
ra razón  por  escrito  para  ase- 
gurar sus  providencias  ulterio- 
res, les  designará  otro  plazo,  que 
liará  constar  en  la  razón  escrita 
de  que  acaba  de  hablarse,  la  que 
firmará  el  interesado.  Si  aun  es- 
to no  bastare  y  se  dejare  correr 
este  nuevo  término  sin  matri- 
cular las  tierras,  después  de  dos 
meses  de  concluido,  las  declara- 
rá baldías  el  gefe  departamental. 

Art.  12. — De  los  títulos  que 
se  libren  de  hoy  en  adelante,  re- 
duciendo á  propiedad  particular 
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tierras  baldías,  pasará  el  escri- 
bano que  la  autorice  ala  conta- 
duría mayor  y  al  gefe  del  depar- 
tamento donde  estén  situadas  una 
razón  circunstanciada  del  nume- 
ro de  caballerías  que  comprenda 
y  de  sus  linderos,  con  expresión 
del  nombre  del  propietario,  del 
pueblo  donde  tenga  su  domici- 
lio y  de  la  fecha  del  título;  de- 
jando en  él  constancia  de  haber 
dado  estas  noticias.  La  omisión 
de  este  deber  hace  responsable 
al  escribano  por  cantidad  igual 
á  la  que  se  deje  de  pagar;  mas 
no  desobliga  al  dueño  del  terreno 
de  satisfacer  cuando  se  averigüe 
toda  la  cantidad  que  haya  deja- 
do de  pagar  desde  que  tomó  po- 
sesión de  las  tierras  baldías. 

Art,  13. — Todo  el  que  en  lo 
sucesivo  succeda  a  otros  en  tier- 
ras por  cualquier  título  que  sea, 
ocurrirá  inmediatamente  al  gefe 
del  departamento  donde  estén 
aquellas  matriculadas,  á  poner 
en  su  noticia  que  han  pasado  á 
su  dominio,  con  el  fin  de  que  se 
anote  la  partida  correspondiente 
y  se  le  dé  una  certificación  de 
esto  para  su   resguardo. 

Art.  14. — Igual  obligación  ten- 
drá el  que  venda  ó  done  el  to- 
do ó  parte  de  sus  tierras  matri- 
culadas; y  hasta  después  de  es- 
tar anotada  la  partida  con  cita- 
ción del  sucesor,  quedará  libre  el 
primer  dueño  del  pago  de  la  con* 
tribucion  que  corresponde  á  las 
tierras  en  agen ad  as. 

Art.  15. — Los  gefes  departa- 
mentales conforme  vayan  matri- 
culando las  tierras,  sacarán  por 
duplicado  certificaciones  de  las 


partidas  del  libro,  y  transcribién- 
dolas íntegras  en  forma  de  tes- 
timonio, las  remitirán,  una  al  in- 
tendente y  otra  á  la  junta  de 
culto  y  beneficencia.  Lo  mismo 
harán  con  las  notas  de  que  ha- 
blan los  artículos  anteriores  pa- 
ra que  la  intendencia  disponga 
se  transcriban  al  lugar  que  les 
corresponda  en  el  respectivo  li- 
bro de  matrículas,  y  que  origi- 
nales obren  en  la  dirección  ge- 
neral de  rentas.  Las  que  reciban 
de  los  escribanos  las  archiva- 
rán después  de  haberlas  escrito 
íntegramente  en  la  respectiva 
separación  del  libro  de  matrí- 
culas. 

Art.  16. — Residiendo  la  inten- 
dencia en  el  gobierno,  éste  ha- 
rá pasar  las  certificaciones  á  la 
contaduría  mayor,  con  preven- 
ción de  que  se  lleve  un  libro 
titulado  de  "matrículas  del  esta- 
do de  Guatemala,"  con  tantas 
separaciones  cuantos  departa- 
mentos hay  en  el  estado,  en  don- 
de deben  escribirse  textualmen- 
te estas  certificaciones,  según  la 
separación  departamental  á  que 
correspondan. 

Art.  17. — La  contaduría  ma- 
yor en  el  mismo  dia  que  reciba 
las  certificaciones  remitidas  por 
el  gobierno  y  las  que  deben  pa- 
sarle los  escribanos,  las  trasla- 
dará al  libro  citado  en  el  artí- 
culo anterior  y,  con  la  nota  de 
tomada  razón,  que  firmará  el 
contador,  las  pasará  á  la  direc- 
ción general  de  rentas,  donde  se 
archivarán  encuadernadas  y  con 
la  misma  distinción  de  departa- 
mentos. 
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CAPITULO    II. 

De  la  recaudación. 

Art.  18. — El  administrador  di- 
rector con  vista  de  estas  certi- 
ficaciones, mandará  sacar  de  ellas 
una  razón  que  tenga  por  objeto 
dar  idea  clara  de  la  cantidad  que 
cada  administración  subalterna 
deba  producir  por  razón  de  la 
contribución  territorial,  de  las 
personas  de  quienes  deba  cobrar- 
se y  de  los  lugares  donde  estas  re- 
sidan. A  cada  administrador,  de- 
berá el  general  remitirles  el  tan- 
to de  esta  razón  que  les  corres- 
ponda y  la  orden  para  que  verifi- 
quen el  cobro. 

Art.  19. — Este  podrá  hacer- 
se del  mes  de  enero  en  adelan- 
te por  la  mitad  de  la  contribu- 
ción; y  si  en  mayo  no  hubieren 
satisfecho  los  deudores  su  cuota, 
podrá  exigirscles ejecutivamente. 
La  otra  mitad  se  deberá  hasta 
diciembre;  y  en  enero  inmedia- 
to se  podrá  compeler  al  pago  á 
los  deudores.  Si  estos  fueren  mu- 
nicipalidades, no  atendiendo  la 
reconvención  del  administrador 
ó  de  su  comisario,  este  dará  par- 
te al  gefe  departamental  y  á  la 
dirección  de  rentas,  para  que 
aquel  compela  á  los  municipa- 
les, y  ésta  recabe  en  su  caso  del 
gobierno  las  providencias  que 
correspondan. 

Art.  20. — Los  administradores 
por  sí  ó  por  medio  de  los  comi- 
sarios harán  los  cobros;  y  de  lo 
que  líquidamente  ingresen  en  te- 
sorería, tendrán  el  seis  por  cien- 
to; de  que  darán  á  los  comisa- 


rios el  tanto  en  que  convengan. 

Art.  21. — Los  deudores  de  es- 
ta contribución  ya  sean  parti- 
culares ó  municipales,  que  no 
esperen  ser  reconvenidos  y  lleven 
su  contingente  ala  tesorería  res- 
pectiva, harán  suyo  el  cuatro  por 
ciento  de  lo  que  pagaren,  pu- 
diéndolo deducir  desde  luego  de 
la  cantidad  que  enteren:  en  tal 
caso  el  administrador  para  cu- 
brir su  responsabilidad  en  el  car- 
go y  evitar  á  la  hacienda  un  dor 
ble  desembolso,  sentará  en  la 
data  este  abono,  que  firmará  el 
contribuyente  que  lo  haya  ob- 
tenido. 

Art.  22.— Los  que  residiendo 
en  esta  capital  tengan  que  pa- 
gar en  otro  departamento  por  po- 
seer tierras  sitas  en  él,  podrán 
enterar  su  contribución  en  la  te- 
sorería general  y  ocurrir  con  la 
certificación  de  la  partida  de  en- 
tero á  la  administración  respec- 
tiva para  evitar  el  cobro. 

Art.  23. — Los  administradores 
departamentales,  para  la  cuenta 
y  razón  de  esta  nueva  renta, 
llevarán  un  libro  titulado  de 
contribución  territorial,  con  tantas 
separaciones  cuantos  pueblos 
comprenda  la    administración. 

capitulo  m. 

De  la  distribución. 

Áñ.  24. — El  administrador  di- 
rector formará  un  estado  á  fin 
de  año,  de  los  productos  de  esta 
contribución  y  otro  de  lo  que  cor- 
responda haber  á  la  iglesia  ca- 
tedral y  al  hospital  de  San  Juan 
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de  Dios,  deducido  de  lo  que  les 
cupo  de  la  masa  decimal  á  es- 
tos dos  establecimientos  en  el 
año  pasado  de  1832.  Si  este  con- 
tingente fuere  menor  de  lo  que 
resulta  producido  por  la  contri- 
bución territorial,  procederá  á  la 
distribución,  reservando  el  so- 
brante en  tesorería;  mas  si  fue- 
re mayor  y  hubiere  por  esto  ne- 
cesidad de  echar  mano  del  pro- 
ducto de  los  ramos  de  la  hacien- 
da, aguardará  para  hacerlo  la 
orden  del  gobierno.  Con  la  can- 
tidad que  en  el  año  de  1832 
se  ha  dotado  á  los  empleados  en 
la  tesorería  de  diezmos,  se  cos- 
teará en  lo  sucesivo  la  capilla  de 
música. 

Art.  25. — Si  dentro  del  año  so- 
licitare á  buena  cuenta  la  igle- 
sia catedral  ó  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  algunas  cantida- 
des, podrá  la  dirección  mandar- 
las dar;  y,  á  efecto  de  tener  fon- 
dos para  estas  subministr acio- 
nes parciales,  prevendrá  á  los 
administradores  subalternos  re- 
mitan mensualmente  lo  que  va- 
yan cobrando.  Si  no  los  hubiere 
y  pidieren  libramientos,  deberá 
darlos  la  dirección  contra  los 
administradores  subalternos. 

Art.  26. — La  dirección  para 
cumplir  con  el  artículo  11  de  la 
ley  de  15  de  julio,  respecto  á  la 
preferencia  con  que  de  esta  con- 
tribución debe  ocurrirse  al  sos- 
tenimiento del  culto  divino  y  á 
las  atenciones  del  hospital,  dis- 
pondrá que  tanto  los  productos 
de  ella  como  los  que  den  las 
multas  impuestas  en  la  ejecu- 
ción de  la  ley  que  la  establece, 
171 


se  custodien  en  la  tesorería  en 
arca  separada  de  la  que  corres- 
ponde á  los  ingresos  de  los  de- 
mas  ramos  de  la  hacienda  pu- 
blica, reservándolos  para  aque- 
llos gastos  solamente;  y  hasta 
que  estén  satisfechos  podrá  dis- 
ponerse del  sobrante  que  tengan. 
Art.  27. — Por  medio  del  ma- 
yordomo de  fábrica,  ó  quien  sus 
veces  haga,  se  recibirá  toda  can- 
tidad destinada  al  sostenimien- 
to del  culto,  del  cabildo  eclesiás- 
tico, y  de  cualquiera  otro  ob- 
jeto de  gastos  de  la  iglesia  ca- 
tedral; y  su  distribución  se  hará 
sin  ninguna  intervención  de  los 
empleados  del  estado,  en  la  cla- 
vería  que  hoy  existe  y  que  se 
arreglará  como  disponga  el  mis- 
mo cabildo. 


CAPITULO   IV. 


. 


Disposiciones  generales. 

Art.  28. — La  dirección  cuidará 
de  que  las  fianzas  de  los  adminis- 
tradores, se  ratifiquen  ó  ex  tien- 
dan, de  nuevo  con  conocimiento 
ya  de  la  cantidad  mayor  que  van 
á  administrar  por  razón  de  esta 
nueva  renta. 

Art.  29. — Cuidará  también  de 
arreglar  la  cuenta  y  razón,  los 
cobros,  enteros  y  pagos  de  este 
ramo  al  decreto  de  1  P  de  agos- 
to del  año  próximo  pasado;  de 
manera  que  no  se  diferencie  de 
los  otros  que  forman  la  hacien- 
da publica,  sino  en  lo  que  ex- 
presamente se  ha  prevenido  en 
este  reglamento. 

Art.  30.— Si  de   los  informes 
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de  la  dirección  resultare  ser  ne- 
cesario en  concepto  del  gobier- 
no el  aumento  de  manos  en  ella, 
por  causa  de  los  nuevos  traba- 
jos que  motiva  la  contribución 
territorial,  el  que  se  nombre  de- 
berá ser  sugeto  de  aptitudes  co- 
nocidas y  llevará  exclusivamente 
los  libros  designados  por  la  ley. 


N.  382. 


LEY  5.* 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  9  DE  MAYO  DE  1835,  APRO- 
BANDO EL  PROYECTO  DEL  GOBIER- 
NO (que  expresa)  PARA  CORTAR 
LAS  DIFERENCIAS,  QUE  POR  TIER- 
RAS, EXISTEN  ENTRE  VARIOS  PUE- 
BLOS. 

La  asamblea  legislativa,  infor- 
mada por  el  gobierno,  del  estado 
de  inquietud  en  que  se  hallan 
algunos  pueblos  de  los  Altos  por 
causa  de  los  despojos  de  tier- 
ras que  han  sufrido  unos  de 
otros;  y  de  no  ser  suficientes  los 
medios  judiciales  que  las  leyes 
proveen  para  estos  casos,  .por 
ser  casi  una  décima  parte  de  la 
población  del  estado  la  compro- 
metida, y  porque  aquellos  pue- 
blos los  han  tocado  ya  sin  su- 
ceso por  espacio  de  veinticinco 
años  que  ha  comenzaron  estas 
diferencias:  secundando  los  de- 
seos del  gobierno  de  darles  un 
término,  y  siendo  á  su  juicio, 
justos  y  oportunos  los  medios 
propuestos;  ha  tenido  á  bien  re- 
solver: 

Artículo  tínico.  —  Es  de  la 
aprobación  de  la    asamblea  el 


proyecto  del  gobierno,  de  cortar 
por  una  medida  económica  las 
diferencias  que  existen  entre  va- 
rios pueblos  de  los  departamen- 
tos de  Totonicapan  y  Solóla,  con 
motivo  de  propiedad  ó  posesión 
de  tierras,  bajo  las  condiciones 
y  medios  propuestos  por  el  mis- 
mo gobierno  y  son  los  siguientes: 

1  ?  — Se  dará  á  cada  pueblo 
por  egido  una  legua  cuadrada, 
ó  treinta  y  ocho  caballerías  y 
dos  tercias  de  otra. 

2  ?  — Se  le  amparará  del  ex- 
ceso que  le  resulte  dejándosele 
al  que  acredite  mas  antigua  po- 
sesión, salvo  que  otro  tenga  mas 
necesidad  de  él  por  razón  del 
mayor  numero  de  habitantes,  ó 
por  falta  de  tierras  cultivables. 

3? — Los  títulos  de  compra 
hecha  por  particulares  ó  pueblos, 
serán  respetados. 

4  ?  — El  gobierno  destinará 
un  agrimensor  que  vaya  á  prac- 
ticar las  medidas  necesarias  y 
á  amojonar  de  cal  y  canto  las 
divisiones  que  se  hagan. 

5  ?  — Estas  operaciones  serán 
practicadas  con  la  revisión  del 
magistrado  ciudadano  Juan  José 
Flores,  que  irá  también  á  hacer 
la  repartición  bajo  las  bases  in- 
dicadas, y  será  quien  definitiva- 
mente y  sin  recurso  alguno  re- 
suelva todas  las  dudas  que  ocur- 
ran. 

6? — Con  vista  de  los  infor- 
mes del  agrimensor  y  del  expre- 
sado juez,  librará  el  gobierno 
los  títulos  de  tierras  que  que- 
dan á  cada  pueblo. 

7  ?  — El  juez  ó  agrimensor 
irán  auxiliados  de  fuerza  arma- 
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da  á  ejecutar  su  comisión,  y  to- 
dos estos  gastos  serán  de  cuen- 
ta de  los  pueblos  que  son  el  ob- 
jeto de  esta  providencia. 

8  ?  — El  que  con  pretesto  de 
injusticia  cometida  en  ella  pro- 
moviere en  lo  sucesivo  las  dife- 
rencias cuyo  termino  se  procu- 
ra, será  castigado  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes,  como  pertur- 
bador de  la  paz  publica. 

9  ?  — El  juez  hará  entender 
á  los  pueblos  que  los  mojones 
deben  ser  respetados,  y  que  el 
que  atentare  á  ellos,  á  mas  de 
costear  su  reparación,  sufrirá  la 
pena  de  trabajos  forzados  desde 
uno  hasta  dos   años. 

10. — Igualmente  les  adverti- 
rá que  quedan  obligados  á  pa- 
gar la  contribución  de  cuatro 
reales  por  caballería  de  las  tier- 
ras que  les  queden  á  mas  de 
sus  egidos,  y  también  de  estas  si 
la  municipalidad  tuviese  fondos. 


N.  383. 


LEY  6.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  12  DE  ABRIL  DE  1834,  DE- 
CLARANDO LOS  CASOS  DE  PROPIE- 
DAD PARTICULAR  DE  TIERRAS  QUE 
SE   TENÍAN    POR   BALDÍAS. 

En  consideración  á  la  falta  de 
publicidad  que  han  tenido  las 
leyes  en  los  pueblos  de  indíge- 
nas antes  que  se  publicasen  en 
el  boletin,  se  amparará  á  estos 
y  á  todos  los  que  se  hallen  en 
el  mismo  caso,  en  la  posesión  de 
sus  terrenos,  si  con  cualquiera 
documentos  probaren  ser  de  su 


propiedad  desde  tiempo  inmemo- 
rial; mas  en  lo  sucesivo  se  tendrán 
por  del  estado  todos  los  que  den- 
tro de  dos  meses  contados  desde 
la  publicación  de  esta  declara- 
toria no  estuvieren  matriculados. 


N.  384. 


LEY  2V 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  14  DE  AGOSTO  DE  1835, 
DECLARANDO  LOS  CASOS  EN  QUE 
LOS  PUEBLOS  DEBEN  PAGAR  LA 
CONTRIBUCIÓN    TERRITORIAL. 

1  9  — Los  egidos  de  los  pue- 
blos, en  cuanto  á  los  efectos  de 
la  ley  de  15  de  julio  de  1832, 
no  podrán  exceder  de  una  legua 
cuadrada,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  treinta  y  ocho  caballerías  y 
dos  tercios  de  otra.    (127) 

2  ?  — Los  pueblos  que  posean, 
compradas  ó  bajo  cualquiera 
otro  título,  mayor  numero  de  ca- 
ballerías del  expresado  en  el  ar- 
tículo anterior,  quedan  sujetos  á 
pagar  contribución  territorial 
por  el  exceso,  aunque  acredi- 
ten no  tener  fondos  sus  respec- 
tivas municipalidades. 

3  ?  — La  contaduría  mayor  al 
cumplir  con  lo  que  se  le  pre- 
viene en  el  artículo  17  del  re- 
glamento de  matrículas,  obser- 
vará si  las  certificaciones  están 
con  arreglo  á  la  ley,  y  si  advir- 


(127)  La  ley  que  en  este  artículo  se 
cita  es  la  que  suprimió*  el  diezmo  y  creó 
la  contribución  territorial.  Búsquese  en  el 
título  respectivo  de  esta  recopilación, 
como  se  indica  en  la  nota  126. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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tiere  que  se  ha  exceptuado  ter- 
reno por  el  cual  se  debe  con- 
tribuir ó  hallare  alguna  otra  fal- 
ta ó  infracción,  la  hará  presen- 
te al  gobierno  para  que  se  en- 
miende, absteniéndose  entre  tan- 
to de  tomar  razón. 

4? — Queda  el  gobierno  au- 
torizado para  nombrar  periódi- 
camente entre  los  empleados  y 
funcionarios,  uno  de  su  confian- 
za que  visite  las  oficinas  y  revea 
todos  los  actos  relativos  á  la 
contribución  territorial,  para  que 
siendo  informado  por  su  medio 
de  lo  que  haya  corregible,  pro- 
vea lo  conveniente  al  estableci- 
miento y  productos  de  este  nue- 
vo ramo  de  hacienda. 


N.  385.        EEY  8.« 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  4  DE  SETIEMBRE  DE  1835, 
AUTORIZANDO  A  LA  MUNICIPALI- 
DAD DE  CUYOTÉNANGO  PARA  CO- 
BRAR UN  CANON  POR  ARRENDA- 
MIENTO   DE  SUS  EGIDOS. 

1  ?  — Por  la  presente  es  au- 
torizada la  municipalidad  déla 
villa  de  Cuyotenango  para  exi- 
jir  un  canon  por  arrendamiento 
de  sus  egidos  y  será  el  de  ocho 
reales  an míales  por  cada  cien 
cuerdas  de  terreno  cultivado  de 
cacao  ó  caña  de  azúcar. 

2  ?  — Las  cuerdas  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  se  en- 
tenderá ser  de  veinticuatro  varas 
por  lado,  de  manera  que  cons- 
tituyan una  área  de  57,600  va- 
ras cuadradas,  ó  lo   que    es  lo 


mismo,  un  cuadro  de  240  varas 
por  lado. 

3  ?  — Con  el  producto  de  este 
impuesto  satisfará  dicha  muni- 
cipalidad lo  que  deba  por  con- 
tribución territorial,  destinando 
el  sobrante  para  los  objetos  á 
que  están  consignados  los  fon- 
dos municipales. 


N.  386. 


LEY  9.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  5  DE  DICIEMBRE  DE  1835, 
DECLARANDO  LOS  CASOS  EN  QUE 
LOS  POSEEDORES  DE  TERRENOS  NO 
TITULADOS  PAGARAN  LA  MITAD  DE 
SU  VALOR,  Y  OTRAS  DISPOSICIONES 
ANÁLOGAS. 

1  ?  — Los  que  tengan  antigua 
posesión  de  terrenos  no  titula- 
dos y  no  hayan  ocurrido  en  los 
plazos  designados  en  los  decre- 
tos de  19  de  febrero  de  1825  y 
27  de  julio  de  1829  á  sacar  gratis 
sus  correspondientes  títulos,  po- 
drán hacerlo  aun  dentro  de  trein- 
ta dias  de  publicada  esta  ley, 
pagando  la  mitad  del  valor  de 
dichos  terrenos. 

2  ?  — El  valor  de  estos  terre- 
nos será  regulado  por  el  que 
hayan  tenido  en  su  venta  duran- 
te los  últimos  años  anteriores, 
los  que  se  hallen  en  sus  inme- 
diaciones hasta  la  distancia  de 
dos  leguas,  ó  por  valuó  de  pe- 
ritos nombrados  por  la  dirección 
de  rentas  los  que  no  pueden  ser 
apreciados  por  aquel  medio. 

3  ?  — Los  que  en  el  término 
expresado  en  el  artículo  1  ?  no 
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ocurran  á  sacar  sus  títulos,  ni) 
podrán  en  lo  sucesivo  pretender 
la  moderada  composición,  sino 
que  los  baldíos  serán  en  tal  ca- 
so sacados  precisamente  á  la 
hasta  piíblica,  ya  estén  dentro  ó 
fuera   de  los  mojones. 

4? — Como  et  mínimum  del 
valor  de  las  caballerías  de  tierra 
es  el  de  doce  reales,  siempre 
que  aproximadamente  pueda  sa- 
berse el  numero  de  aquellas  pa- 
ra que  se  pide  la  moderada  com- 
posición, puede  el  gobierno  man- 
dar enterar  desde  luego  en  te- 
sorería la  cantidad  á  que  monte 
el  adeudo  sin  perjuicio  de  la  re- 
gulación ó  valuó;  pues  si  por 
estas  operaciones  resultare  ser 
mayor  se  entenderá  á  buena 
cuenta  la   cantidad  enterada. 

5  ?  — Todo  el  que  denunciare 
un.  terreno  como  baldío  por  ha- 
ber vuelto  al  dominio  del  estado 
á  causa  de  que  su  poseedor  no 
ha  solicitado  el  título  ni  la  mo- 
derada composición,  tendrá  el 
diez  por  ciento  sobre  el  valor 
en  venta  y  el  derecho  del  tanto 
en  el  remate. 


N.  387. 


LEY  10*a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  28  DE  ABRIL  DE  1836, 
SOBRE  VENTA  DE  EGIDOS  DE  MU- 
NICIPALIDADES, TERRENOS  Y  OTRAS 
FINCAS    DE    COFRADÍAS.      (128) 

1  ?  — Puede  el  gobierno   au- 
torizar   á    las    municipalidades 


(128)  E*ta  ley  es  citada  en  otros  pos 
tenores  con  la  fecha    de   19  de   marzo, 
172 


para  vender  sus  egidos,  y  los 
terrenos  y  lincas  que  pertenez- 
can á  cofradías,  siempre  que  le 
conste  necesitar  aquellas  de  este 
auxilio  para  edificar  ó  reparar 
sus  templos,  casas  municipales, 
ó  para  construir  alguna  otra 
obra  de  conocida  utilidad  común. 

2  ?  — Con  el  mismo  objeto  el 
gobierno  permitirá  á  los  posee- 
dores censualistas  ó  arrendata- 
rios por  cualquiera  tiempo,  de 
terrenos  municipales,  adquirir 
su  propiedad,  oblando  la  canti- 
dad de  su  valor,  que  será  regu- 
lado por  la  cuota  que  paguen 
annualtnente  en  razón  de  un  cin- 
co por  ciento.  Mas  no  gozarán  de 
este  derecho  los  poseedores  que 
en  concepto  de  arrendantes  ó 
censualistas,  adeuden  á  los  fon- 
dos comunes  cantidad  alguna;  á" 
no  ser  que  la  paguen  previa- 
mente al  contrato  de  compra. 

3  P  — En  aquellos  lugares  don- 
de aparezca  que  el  canon  por 
ser  íntimo  no  corresponde  al  va- 
lor del  terreno,  graduado  como 
en  el  artículo  anterior,  y  que  re- 
sultaría en  su  venta  una  lesión 
enorme  á  la  municipalidad,  dis- 
pondrá esta  se  valué  el  terreno 
por  peritos  nombrados,  uno  por 
el  poseedor  y  otro  por  la  muni- 
cipalidad. 

4  ?  — Los  peritos  para  hacer 
sus  tanteos  no  considerarán  las 


dia  de  su  emisión  y  no  de  su  promulgación. 
— Derogado  este  decreto  por  el  de  10 
da  enero  de  1852,  dado  por  la  asamblea 
'oajo  el  número  80.  sin  embargo,  se  re- 
copila par;i  la  mas  perfecta  inteligencia 
de  la  deroga  loria. 

(Nota   del  cóm.  para  la  recopilación) 
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mejoras  hechas  por  el  poseedor; 
sino  únicamente  la  calidad  de  las 
tierras,  su  mas  ó  menos  aproxi- 
mación á  los  mercados  donde  se 
expenden  los  frutos  que  ellas 
produzcan,  y  las  demás  venta- 
jas que  ofrezcan  al  destino  que 
comunmente  se  les  diera,  pu- 
diendo,  ademas,  considerar  para 
fijar  su  valor  el  que  hubieren 
tenido  en  venta,  durante  los  úl- 
timos cinco  años,  las  que  estén 
en  sus  inmediaciones. 

5  ?  — Los  que  según  esta  ley 
pretendan  adquirir  la  propiedad 
de  un  terreno  municipal  cuyo 
valor  exceda  de  doscientos  cin- 
cuenta pesos,  pagarán  el  precio 
por  cuartas  partes  animalmen- 
te si  solicitaren  esta  gracia. 

6  ?  — Los  que  posean  terre- 
nos de  egidos  por  compra  hecha 
á  los  indígenas  de  los  pueblos 
á  que  aquellos  pertenecían,  si 
les  conviniere,  podrán  ocurrir 
al  gobierno  por -el  título  de  pro- 
piedad, pagando  al  fondo  que 
establece  esta  ley  el  diez  por 
ciento  del  valor  que  según  in- 
forme de  la  municipalidad,  que 
deben  acompañar,  tenga  el  ter- 
reno  cuya  propiedad    soliciten. 

7  ?  — La  municipalidad  ten- 
drá presente  para  fijar  el  valor 
de  los  terrenos  municipales  que 
se  encuentren  en  el  caso  del  ar- 
tículo anterior,  lo  dispuesto  en 
los  artículos  3  ?  y  4  ?  de  es- 
ta ley. 

8  ?  — Los  poseedores  de  ter- 
renos de  egidos  deberán  satisfa- 
cer previamente  el  canon  que 
les  hayan  designado  ó  designen 
las  municipalidades:  exijirán  re- 


cibo de  las  cantidades  que  pa- 
guen por  censo  ó  arrendamien- 
to, y  este  será  el  único  docu- 
mento que  los  asegure  en  su  po- 
sesión. 

9  ?  — El  gobierno  al  dar  la 
autorización  ó  el  permiso  deque 
hablan  los  artículos  anteriores, 
nombrará  en  el  pueblo  para  don- 
de se  solicite,  un  ecónomo  de 
su  confianza  entre  los  propieta- 
rios del  lugar,  para  que  reciba 
las  sumas  á  que  monten  las  ven- 
tas de  egidos,  redención  de  cen- 
sos y  demás  cantidades  que  por 
esta  ley  deben  ingresar  para  sub- 
venir al  costo  de  las  obras  de 
utilidad  común,  y  cuide  de  que 
la  inversión  sea  precisamente 
en  el  objeto  lí  objetos  para  que 
se  haya  solicitado  por  la  muni- 
cipalidad la  autorización,  ó  haya 
asignado  el  gobierno. 

10. — Estos  ecónomos  remiti- 
rán animalmente  sus  cuentas  do- 
cumentadas á  la  contaduría  ma- 
yor, con  informe  de  la  munici- 
palidad y  gefe  departamental 
respeeth 

11. — En  estas  cuentas,  serán 
de  buena  data  las  partidas  á 
que  se  agregue  la  orden  de  au- 
torización del  gobierno  y  el  com- 
probante de  efectiva  inversión 
en  el  objeto  para  que  se  haya 
solicitado  .con  el  visto  bueno  de 
las  municipalidades;  que  quedan 
autorizadas  para  invertir  exclu- 
sivamente en  las  obras  de  uti- 
lidad común  que  necesiten,  pre- 
vio permiso  del  gobierno,  los 
fondos  que  formen  la  venta  de 
sus  egidos,  redención  de  censos 
sobre  ellos,  v  la  moderada  com- 
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posición  de  que  habla  el  artí- 
culo 6  ? 

12. — Los  títulos  de  los  que 
compren  terrenos  de  egidos  se- 
rán dados  por  el  gobierno,  quien 
mandará  insertar  en  ellos  un 
extracto  del  expediente,  que  com- 
prenderá la  solicitud  municipal 
si  la  hubo,  la  autorización  ó  per- 
miso del  gobierno,  el  nombra- 
miento y  valiío  de  los  peritos,  si 
fuese  caso  de  haberlos,  el  rema- 
te y  el  recibo  del  ecónomo  del 
precio  ó  parte  del  precio  del  ter- 
reno vendido,  que  según  esta 
ley  deba  entregarse,  ó  redención 
del  censo,  según  la  moderada 
composición  en  el  caso  del  artí- 
culo 6?:  devolviendo  el  expe- 
diente á  la  municipalidad  de  su 
origen. 

13. — El  gobierno  reglamenta- 
rá la  ejecución  de  este  decreto, 
de  manera  que  se  asegure  el 
fondo  creado  por  esta  ley,  y  su 
inversión  en  los  objetos  de  uti- 
lidad común  para  que  se  hayan 
solicitado  las  autorizaciones  ó 
permisos. 


N.  388. 


LEY  11.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  13  DE  AGOSTO  DE  1836, 
MANDANDO  REDUCIR  A  PROPIEDAD 
PARTICULAR  LAS  TIERRAS  BALDÍAS 
Y  EGIDOS  QUE  EXPRESA.    (129) 

1  P  — Se  reducirán  á   propie- 
dad particular  todas  las  tierras 


(129)  En   la  ley   de   10    de  enero   de 
1852,  se  cita  esta  con  la  fecha  de  30  de 


baldías  que  no  han  sido  conce- 
didas á  persona  alguna  ó  que 
habiéndolo  sido  han  vuelto  al 
dominio  del  estado. 

2  ?  — Han  sido  fatales  los  tér- 
minos designados  en  las  leyes 
de  19  de  enero  de  1825;  17  de 
julio  de  1829;  y  27  de  noviem- 
bre de  1835,  que  señalaron  pla- 
zos á  los  poseedores  de  terrenos 
para  comprar  y  sacar  el  título 
de   ellos. 

3  ?  — En  consecuencia  se  de- 
clara que  el  gobierno  ha  po- 
dido venderlos  á  cualquiera  com- 
prador sin  consideración  alguna 
á  que  los  poseedores  los  tuvie- 
sen con  casas  y  labranzas  ni  á 
que  se  encontrasen  en  los  tre- 
mojones  de  tierras   tituladas. 

í  ?  — Se  reducirán  igualmente 
á  propiedad  particular  los  ter- 
renos de  egidos  en  los  términos 
y  con-  las  condiciones  que  pre- 
viene el  decreto  de  19  de  marzo 
del  presente  año.    (130) 

5  ?  — Los  que  adquieran  tier- 
ras baldías  será  en  plena  pro- 
piedad. 

6  ?  — Para  esto  es  preciso  que 
las  denuncien  con  el  objeto  de 
comprarlas,  lo  que  verificaran 
ante  los  gefes  políticos  del  ter- 
ritorio en  que  se  hallen  situadas. 


ibril,  que  fué  la  de  su  emisión  y  no  la 
de  su  promulgación. 

(130)  Derogado  este  artículo  por  el 
decreto  de  10  de  enero  de  1852,  núm. 
80,  y  el  de  que  este  habla. — En  todo  lo 
que  trata  de  egidos  se  entiende  dero- 
gado por  el  del  gobierno,  fecha  2  da 
noviembre  de  1837,  según  declaró  el  d© 
10   de  enero  de   1852,  núm.  80. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 
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7? — El  gefe  político  luego 
que  le  sea  denunciado  un  ter- 
reno como  baldío,  dispondrá  que 
por  el  término  de  ocho  días  se 
fijen  cedulones  de  aviso  en  los 
lugares  públicos  de  todos  los 
pueblos  inmediatos,  para  que 
ocurran  los  que  se  crean  con 
derecho  a  él. 

8  ?  — Transcurrido  el  término 
expresado,  se  hará  medir  el  ter- 
reno por  un  agrimensor,  levan- 
tándose de  él  un  plano  topográ- 
fico. Practicada  la  mensura  se 
valuará  la  tierra  teniendo  pre- 
sente su  fertilidad,  aproximación 
á  las  costas,  lagos,  rios  nave- 
gables 6  poblados. 

9  ? — Doce  reate*  i  rá  el  mí- 
nimum de  valor  de  cada  caba- 
llería y  cuatro  pesos  el  máximum. 

10. — Practicado  lo  prevenido 
en  los  artículos  anteriores,  y  no 
resultando  oposición  ni  derecho 
probado  al  terreno,  declara  el 
gefe  político  la  propiedad  en  fa- 
vor del  denunciador,  y  remitirá 
el  expediente  á  la  intendencia 
para  la  expedición  del  título  de 
que  se  tomarán  las  razones  con- 
venientes para  el  cobro  del  va- 
lor de  la  tierra. 

11. — Este  será  pagado  por 
cuartas  partes  en  cuatro  años 
sucesivos,  y  sobre  el  que  se  le 
diere  al  terreno  en  el  valuó  no 
se  admitirán  pujas. 

12. — Las  diligencias  de  estas 
concesiones  se  harán  sin  otro 
costo  para*  el  denunciante,  que 
el  del  papel  sellado,  dietas  del 
agrimensor,  derechos  del  título 
y  honorario  del  revisor;  no  pu- 
diendo  cobrarlos  de  ninguna  cla- 


se autoridad  alguna  ó  funciona- 
rio. 

13. — Entre  un  denunciante  de 
terreno  que  no  tenga  tierra  al- 
guna para  sus  labranzas  y  crias, 
y  otro  que  posea  terrenos,  será 
preferido  el  primero  que  no  los 
tiene.  Pero  entre  dos  propieta- 
rios de  tierras  que  denuncien  una 
misma  área,  será  preferido  el  que 
la  tenga  mas  contigua  á  su  tier- 
ra, si  las  denuncias  fuesen  he- 
has  al  mismo  tiempo;  pero  si 
nó  preferirá'  el  que  haya  denun- 
ciado  primero. 

14. — No  podrá  el  gobierno  en 
lo  sucesivo  conceder  terrenos 
para  egidos,  ni  á  los  pueblos  ya 
anidados  ni  á  los  que  en  ade- 
lante se  fundaren;  sin  embargo 
las  solicitudes  pendientes  actual- 
mente sobre  este  particular  no 
quedan  comprendidas  en  esta 
disposición,  y  el  gobierno  las  re- 
solverá con  arreglo  á  las  leyes 
existentes. 

15. — Mientras  seenagenan  los 
terrenos  de  egidos  como  está 
prevenido,  quedan  en  rigor  las 
ilisposieiones  que  arreglan  su 
distribución  á  censo  cnHléutico, 
con  el  reconocimiento  de  cierto 
canon  que  no  podrá  exceder  del 
dos  por  ciento  del  valor  de  ca- 
pital que  se  les  graduare  si  se 
adjudican  á  vecinos  no  propie- 
tarios, ni  del  tres  si  se  conceden 
á  los  que  lo  sean  ó  á  particula- 
res de  facultades. 

16. — El  producto  de  este  ca- 
non corresponde  á  los  fondos 
comunes  de  cada  pueblo. 

17. — Las  municipalidades  al 
conceder  terrenos  de    egidos   á 
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censo  enfitéutico  tendrán  presen- 
tes las  circunstancias  de  los  que 
los  solicitan  y  preferirán  al  que 
no  tenga  alguno. 

18. — Si  dos  ó  mas  propieta- 
rios territoriales,  ó  dos  ó  mas  per- 
sonas que  no  lo  sean  solicitaren 
un  mismo  terreno,  se  concederá 
en  iguales  porciones  á  los  so- 
licitantes; pero  si  el  terreno  por 
su  corta  extensión  ó  por  otra 
circunstancia  no  admitiere  algu- 
na división  cómoda,  se  ocurrirá 
á  la  suerte  y  lo  que  ella  de- 
cida será  terminante. 

19. — Es  común  á  todos  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  el  goce  de 
los  egidos  ó  terrenos  de  propios; 
y  á  este  efecto  las  municipali- 
dades acordarán  annualmente  y 
publicarán  por  bando  la  mane- 
ra de  hacer  uso  de  los  egidos 
dividiéndolos  para  las  siembras 
y  para  la  crianza  y  repasto;  y 
fijando  el  dia  en  que  deban  es- 
tar abiertos  los  rastrojos  para 
que  entren  á  pastar  los  ganados. 

20. — En  consecuencia  podrán 
en  ellos  hacer  sementeras  y  pas- 
tar ó  criar  ganados. 

21. — Las  sementeras  hechas 
en  los  mismos  terrenos  deberán 
cercarse   de  una  manera  fuerte. 

22. — Si  á  pesar  de  esto  los 
ganados  de  cualquiera  clasj  se 
introdujeren  en  la  sementera,  el 
propietario  queda  autorizado  pa- 
ra tomarlos  y  presentarlos  á  la 
autoridad,  la  que  sumariamente 
y  por  juicio  de  peritos  mandará 
pagar  los  daños  y  perjuicios. 

23. — Las  mismas  reglas  se 
observarán  respecto  de  las  se- 
menteras que  se  hallen  en  ter- 
173 


renos  de  particulares,  aunque  no 
estén  cercadas,  siempre  que  las 
plantaciones  se  encuentren  á  un 
cuarto  de  legua  por  lo  menos 
distantes  de  los  caminos  públi- 
cos, ó  que  estando  mas  inme- 
diatas las  mantenga  bien  cerca- 
das el  propietario. 

24. — A  ningún  dueño  de  ga- 
nado mayor  es  permitido  poner 
mas  numero  de  cabezas  que  el 
de  veinticinco  por  cada  caballe- 
ría que  posea,  á  no  ser  que  su 
propiedad  territorial  esté  bien 
cercada  ó  haya  celebrado  conve- 
nio alguno  con  sus  vecinos. 

25. — Si  ni  uno  ni  otro  hubiere, 
los  mismos  vecinos  tienen  dere- 
cho para  exijir  el  arrendamiento 
del  que  conserva  mas  ganado 
que  el  que  la  ley  le  permite  po- 
ner en  cada  caballería  en  el  ca- 
so de  que  se  paste  en  los  ter- 
renos del  que  reclama. 

26.  —  Comprobado  sumaria- 
mente ante  los  alcaldes  que  al- 
guno tiene  mas  numero  de  cabe- 
zas que  el  de  veinticinco  por 
cada  caballería  de  las  que  po- 
see, se  le  prevendrá  que  las  dis- 
minuya hasta  la  cantidad  per- 
mitida, y  si  no  lo  verificare  den- 
tro de  quince  dias,  se  le  impon- 
drá y  exijirá  económicamente 
una  multa  que  no  baje  de  diez 
pesos  ni  exceda  de  ciento. 

27. — Por  la  reincidencia  se 
duplicará  la  pena,  de  manera 
que  no  bajará  de  veinte  pesos 
ni  subirá  de  doscientos,  y  asi 
progresivamente. 

28. — En  los  terrenos  de  egi- 
dos tampoco  se  podrán  poner 
mas  numero  de  cabezas  que  el 
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que  esta  ley  permite  en  cada 
caballería* 

29. — Para  calcular  el  terreno 
destinado  á  la  crianza  ó  pasto 
de  ganados,  ya  sea  el  mismo 
terreno  del  común  ó  propiedad 
particular,  se  deducirá  la  parte 
de  ól  que  este'  ocupada  con  se- 
menteras, y  en  la  misma  propor- 
ción disminuirá  el  numero  de 
cabezas  que   pueden  tenerse. 

30. — Los  agrimensores  no  go- 
zarán de  otra  gratificación  ó 
dieta,  que  la  de  tres  pesos  por 
dia  de  los  de  rigorosa  ocupación; 
en  consecuencia  no  les  es  per- 
mitido pedir  avios,  alimentos  ni 
honorarios  por  pretesto  alguno; 
debiendo  procurarse  todo  lo  que 
necesiten  con  la  cantidad  que 
esta  ley  les  asigna. 

31. — Las  que  hubieren  llevado 
por  la  medida,  las  fijarán  precisa- 
mente en  el  expediente,  expre- 
sando si  las  tienen  ya  recibidas. 

32. — El  gobierno  recojerá  su  tí- 
tulo al  agrimensor  á  quien  se  com- 
pruebe que  ha  obrado  en  contra- 
vención de  los  artículos  anteriores. 

33. — Quedan  derogadas  las  le- 
yes de  19  de  enero  de  1825,  de 
27  de  julio  de  1829,  de  9  de 
junio  de  1830,  y  17  de  noviem- 
bre de  1835. 


N.389. 


LEY  12.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  14  DE  AGOSTO  DE  1837, 
SOBRE  CONCESIÓN  DE  TERRENOS. 

La  asamblea  habiendo  toma- 
do en  consideración  la  consul- 


ta del  gobierno,  sobre  las  con- 
cesiones de  terrenos  hechas  á 
varios  pueblos  de  los  departa- 
mentos de  Solóla  y  Totonicapan, 
en  consecuencia  de  la  orden  nu- 
mero 52  de  27  de  abril  de  1835, 
deberían  entenderse  gratis  ó  sa- 
tisfacer á  la  hacienda  publica 
el  valor  de  dichos  terrenos;  oido 
loque  en  el  particular  informó 
una  comisión  de  su  seno,  y  te- 
niendo presentes  las  exigencias 
del  erario  publico;  se  sirvió  re- 
solver. 

"Que  las  concesiones  de  terre- 
no hechas  en  virtud  de  la  orden 
citada  de  27  de  abril  de  1835, 
no  deben  entenderse  gratis." 


N.  390. 


LEY  i:*.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
NOVIEMBRE  DE  1837,  DECLARANDO 
BALDÍOS  LOS  TERRENOS  QUE  EX- 
PRESA Y  OTRAS  DISPOSICIONES 
ANALOGA8.   (131) 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala considerando:  que  las  le- 
yes que  existen  sobre  propiedad, 
posesión  y  amparo  de  tierras 
son  causa  de  descontento  de  los 
pueblos  y  particulares,  por  la 
inseguridad  en  que  se  hallan. 
Habida  consideración  á  que  la 
falta  de  títulos  y  documentos 
procede  de  la  pérdida  y  estra- 
vío   de  muchos  archivos.   Auto- 


(131)  Este  decreto  lo  redactó  el  señor 
licenciado  Don  Miguel  Lar  rey  naga  por 
encargo  que  le  hizo  el  gefe  del  estado 
doctor  Don  Mariano    Gal  vez. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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rizado  por  la  asamblea  legisla- 
tiva en  su  reunión  extraordina- 
ria de  junio  próximo  pasado  y 
repetida  la  misma  autorización 
en  las  sesiones  ordinarias  de 
agosto  último;  ha  tenido  á  bien 
emitir  el  siguiente  decreto: 

1  °.  — Son  terrenos  baldíos  los 
que  antes  se  llamaban  realen- 
gos, y  no  están  enagenados  á  per- 
sonas particulares,  pueblos  y 
corporaciones;  y  su  dominio  y 
propiedad  pertenece  al  estado. 

2  °.  — Los  pueblos  se  reputa 
que  tienen  siempre  un  egido  que 
comprende  una  legua  cuadrada 
que  antes  se  llamaba  de  resguar- 
do, y  les  fué  concedida  por  la 
ley  8.a  título  3  °.  libro  6  9  de  la 
recopilación  de  Indias.  Este  egi- 
do ha  de  estimarse  que  tiene 
en  el  centro  al  pueblo  á  quien 
pertenece;  pero  si  por  la  posi- 
ción en  que  se  hallare,  a  la  ori- 
lla de  una  barranca,  cerranía  in- 
fructuosa, ó  por  estar  inmediato 
á  otro  pueblo,  ó  a  la  hacienda 
titulada  de  un  particular,  no  pu- 
diere estenderse  á  todos  rum- 
bos, se  reputará  que  el  egido  se 
extiende  hacia  los  otros  rumbos 
de  tierra  útil.  Y  si  no  la  hubie- 
re en  su  inmediación,  podrá  ele- 
gir otro  terreno  de  los  baldíos 
que  no  pertenezcan  á  dominio 
particular,  contando  siempre  que 
todo  su  egido  solo  ha  de  compren- 
der una  legua  cuadrada.  Ade- 
mas del  egido  pueden  los  pue- 
blos tener  los  terrenos  que  a- 
crediten  haber  comprado  á  la 
hacienda  publica,  según  las  re- 
glas comunes  con  que  compran 
los  particulares:  y  el  modo  de  a- 


creditarlo  será,  ó  con  los  títulos 
que  tengan,  ó  con  la  posesión 
de  treinta  años  atrás  contados 
desde  esta  fecha,  sin  pleito  ni 
contradicción;  ó  por  autos  de  am- 
paro proveidos  por  juez  compe- 
tente y  no  reclamados  por  parte 
legítima:  ó  por  sentencias  de  tri- 
bunal de  justicia  en  juicio  con- 
tradictorio. Y  probándolo  asi  se 
les  reputará  por  verdaderos  due- 
ños, como  dispone  la  ley  9.a  tít. 
3  °. ,  libro  6  9  de  la  misma  re- 
copilación. Las  municipalidades 
-dispondrán  de  sus  terrenos  Como 
tengan  por  conveniente,  ya  di- 
vidiéndolos para  la  cria  de  re- 
pasto, ya  arrendándolos  ó  con* 
cediéndolos  á  censo  ó  de  cual- 
quiera otra  manera. 

3  9  — Los  vecinos  particula- 
res se  reputan  dueños  propieta- 
rios de  los  terrenos  que  acredi- 
ten haber  comprado  ellos  ó  sus 
causantes  d  la  hacienda  publica: 
y  el  modo  de  acreditarlo  se- 
rá, ó  con  los  títulos  mismos 
librados  por  autoridad  compe- 
tente, y  las  escrituras  de  venta 
de  unos  poseedores  á  otros  ó  tes- 
timonios de  las  particiones,  si 
los  hubiesen  adquirido  por  he- 
rencia; ó  también  por  la  pose- 
sión plena  y  pacííica  de  treinta 
años  atrás  contados  desde  esta 
fecha,  sin  pleito  ni  contradicción; 
ó  por  autos  de  amparo  provei- 
dos por  juez  competente,  y  no 
reclamados  por  parte  legítima; 
ó  por  sentencias  de  tribunal  de 
justicia  en  juicio  contradictorio» 
En  concurrencia  del  título  y  de 
los  recados  de  posesión  prefiere 
aquel;  á  no  ser  que  esta  sea  de 
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treinta  años,  con  los  requisitos 
que  la  ley  exije  para  la  pres- 
cripción. 

4  ?  — Para  comprar  un  baldío 
á  la  hacienda  publica,  se  pre- 
sentará el  que  lo  solicite  á  la 
autoridad  local  denunciándolo 
como  baldío  y  declarando  si  está 
poseido  de  hecho  por  alguna 
persona,  ó  reputado  perteneced e 
y  demarcándolo  por  sus  linderos 
mas  notorios  con  expresión  de  la 
cabida  que  prudencialmente  pue- 
da tener  y  calidad  de  la  tierra,  si 
es  para  labranza  ó  crianza,  ofre- 
ciendo información,  á  cuyo  tenor 
la  autoridad  local  recibirá  decla- 
ración de  cinco  ó  tres  testigos  que 
digan  si  el  terreno  es  baldío,  y 
en  que  lo  fundan;  si  alguno  lo 
posee  6  pretende  poseerlo,  y  el 
valor  en  que  estiman  cada  ca- 
ballería: se  pondrá  un  cartel  en 
las  puertas  de  la  municipalidad 
ú  otro  lugar  publico,  anuncian- 
do la  persona  que  denuncia  di- 
cho terreno,  para  que  llegue  á 
noticia  de  la  que  se  crea  con 
derecho  á  él.  En  el  caso  que  al- 
guna diga  tenerlo,  lo  manifes- 
tará por  escrito  á  la  autoridad 
local,  ó  verbalmente  si  asi  lo 
estimase;  en  cuyo  caso  se  pon- 
drá razón  en  el  expediente  con 
especificación  del  título  ó  moti- 
vo en  que  lo  funde.  Si  el  que 
denuncie  el  terreno  lo  hubiese 
estado  poseyendo  de  hecho  por 
tiempo  de  menos  de  treinta  años 
y  mas  de  diez,  podrá  pedir  se 
le  admita  á  moderada  composi- 
ción, que  es  por  la  mitad  del 
valor  que  se  hubiere  regulado 
por  los  testigos,  y  perito  que  se 


nombrará  después;  y  de  la  mis- 
ma manera,  si  el  que  poseyere 
de  hecho  el  terreno  lo  hubiese 
poseido  por  menos  de  treinta  y 
mas  de  diez,  contados  desde  esta 
fecha,  se  admitirá  á  la  misma 
moderada  composición.  Y  estan- 
do asi  instruido  el  expediente, 
lo  remitirá  la  autoridad  local  al 
gobierno  con  citación  de  las  par- 
tes, para  que,  si  no  hubiere  con- 
tradicción, mande  proceder  al 
remate,  6  prevenga  lo  convenien- 
te; y  habiéndola,  mande  que  las 
partes  acudan  á  la  autoridad 
judicial  contenciosa. 

5  ?  — Siempre  que  haya  pro- 
babilidad que  el  terreno  es  bal- 
dío y  pertenece  á  la  hacienda 
publica,  se  seguirá  la  instancia 
ante  la  autoridad  judicial  con 
audiencia  del  fiscal  que  es  par- 
te por  ella;  pero  cuando  hubiere 
pleito  de  vecinos  particulares, 
entre  si,  aunque  sea  sobre  tier- 
ras, nada  tendrá  que  hacer  el 
riscal  por  la  misma  hacienda, 
como  está  declarado  en  la  cé- 
dula 1777. 

6  P  — Siempre  que  haya  con- 
tradicción sobre  propiedad  de 
terrenos  litigiosos  de  manera  que 
sea  necesario  acreditarse  por 
cualquiera  de  las  partes  con  do- 
cumentos ií  otros  recados,  se  a- 
compañará  á  ellos  precisamente 
certificación  de  haberse  satisfe- 
cho la  contribución  territorial  y 
haberse  matriculado  los  terre- 
nos según  el  decreto  de  la  ma- 
teria; sin  cuyo  requisito  los  jue- 
ces ni  demás  autoridades  no  ad- 
mitirán aquellos  documentos  ni 
darán  curso  á  la  solicitud;  bajo 
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la  responsabilidad  de  pagar  ellos 
mismos  lo  que  con  tal  respecto 
adeuden  los  interesados.  Las  ma- 
trículas que  se  practiquen  des- 
de esta  fecha,  hasta  1  ?  de  ene- 
ro próximo,  se  verificarán  sin 
derechos  ni  contribución  alguna 
por  ellas;  las  que  se  hagan  en 
todo  el  año  entrante  se  recibi- 
rán pagando  por  derecho  de  ma- 
trícula á  razón  de  cuatro  reales 
caballería;  y  las  que  se  hagan 
en  los  años  sucesivos  á  razón 
de  un  peso,  cubriendo  siempre 
lo  devengado  de  contribución, 
territorial. 

7  ?  — Si  con  vista  del  expe- 
diente que  la  autoridad  local  re- 
mita al  gobierno  sobre  denun- 
cia de  terrenos  baldíos,  se  man- 
dase hacer  medida  y  valuó,  y 
seguidamente  pregonarse  y  re- 
matarse en  los  términos  comu- 
nes que  se  rematan  los  demás 
bienes  de  la  hacienda  publica; 
el  denunciante  que  promueve  la 
compra,  satisfará  los  costos  y 
medidas,  como  también  las  cos- 
tas del  expediente  como  instrui- 
do á4  su  solicitud;  pero  si  sacado 
á  la  hasta  publica,  el  remate 
se  hiciese  en  otro  postor  que 
mejore  la  postura,  este  satisfará 
todos  los  gastos  y  costas;  y  en 
tal  caso  el  primer  denunciante 
que  promovió  la  venta  del  bal- 
dío, tendrá  de  beneficio  el  diez 
por  ciento  sobre  el  valor  total. 

8  ?  — Quedará  á  cargo  de  los 
magistrados  ejecutores,  {estos  fun- 
cionarios equivalen  á  los  que  hoy 
se  llaman  corregidores  departa- 
mentales) 6  de  los  jueces  de  cir- 
cuito,  según  el  encargo  que  en 

174 


su  caso  les  haga  el  gobierno,  el 
expediente  instructivo  para  las 
medidas,  pregones  y  remate  has- 
ta concluirlo  y  ponerlo  en  esta- 
do de  que  el  gobierno  libre  el 
título  con    inserción  de  él. 

9  ?  — Para    que  los    pueblos 
aseguren   la  propiedad    de  sus 
egidos  y  demás  terrenos  que  le- 
jitima mente  les    pertenecen,    y 
puedan  defenderlos  con    certeza 
de  las  usurpaciones  que  algunos 
intenten  hacerles  con   buena   ó 
mala  fé,  es  necesario  que  conoz- 
can sus  mojones  y  linderos,  sin 
cuyo  conocimiento  nunca  evita- 
rán  los   pleitos;  y  al  efecto  pro- 
curarán   que    se    les    midan   y 
apeen  por  agrimensor  inteligen- 
te, colocando  mojones  de  calican- 
to, ó  en  su  defecto    enterrando 
carbón,   donde  no  haya  otra  de- 
marcación natural,  y  para  sub- 
venir á  los  gastos  adoptarán  al- 
gún arbitrio  suave  y  poco   gra- 
voso, bien  sea  destinando  algu- 
na parte  de  los  arrendamientos 
que  produzcan  las  mismas  tier- 
ras comunes,  ó  por  repartimien- 
to entre  los    que    siembren    en 
ellas,  ó  las  aprovechen  repastan- 
do ganados.  Esto  deberá  enten- 
derse,  salva    siempre  la  volun- 
tad de  los  pueblos  á  quienes  se 
amparará  y  mantendrá  en  la  le- 
gítima posesión  y   dominio    de 
las  tierras   que  les  pertenezcan 
con  arreglo  á  este  decreto,  á  cu- 
yo fin  se  derogan  y  revocan  los 
anteriormente  expedidos. 

10. — Los  expedientes  que  ha- 
ya pendientes  hasta  esta  fecha 
y  sean  puramente  gubernativos 
sobre   venta   y  composición  ñe 


686 


LIBRO  TV. — TTTTLO  VT. — "DÉ  LA 


tierras  se  substanciarán  y  de- 
terminarán, y  no  se  inculcarán 
los  fenecidos  de  la  manera  pre- 
venida en  este  decreto.  Aquellos 
en  que  haya  contradicción  y  se 
hayan  vuelto  contenciosos,  se  pa- 
sarán á  la  corte  del  distrito  que 
corresponda  para  que  se  deter- 
minen con  arreglo  á  derecho. 

Luego  que  las  circunstancias 
lo  permitan  se  nombrarán  co- 
misiones científicas  para  que  le- 
vanten planos  del  terreno  que 
comprende  cada  circuito,  en  los 
cuales  se  representen  todas  las 
propiedades  de  particulares  y  de 
los  pueblos,  asi  como  los  bal- 
díos que  haya;  describiendo  la 
calidad  de  los  mismos  terrenos 
y  cuanto  presente  su  superficie, 
todo  á  fin  de  que  los  linderos 
de  las  propiedades  sean  ciertos 
y  conocidos,  y  para  que  sobre 
el  plano  mismo  se  hagan  las 
ventas  de  los  baldíos,  y  por  ul- 
timo para  que  las  cartas  del  es- 
tado se  rectifiquen  figurando  en 
ellas  las  montañas,  volcanes,  cor- 
dilleras,  ríos,  &c.  (132) 


N.  391. 


LEY  1 1. 


(132)  Por  decreto  de  23  de  diciembre 
de  1851,  y  promulgado  en  10  de  enero 
de  1852,  se  declaró  que  la  presente  ley 
derogó  en  todas  sus  partes  las  de  1U 
de  marzo  y  30  de  abril  de  1836,  que 
mandaron  verificar  la  enajenación  de  los 
egidos  de  los  pueblos. — Este  decreto  se 
expidió  bajo  el  número  80  por  la  asam- 
blea constituyente  de  la  república. 

(■Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


1 

<.-'•>     f 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
MAYO  DE  1840,  GIRCULADO  A  LOS 
CORREGIDORES,  PREVINIENDO  LO 
QUE  DEBE  HACERSE  EN  LOS  CA- 
SOS DE  DENUNCIAS  DE  TERRENOS 
BALDÍOS. 

Habiéndose  advertido  en  va- 
rios expedientes  instruidos  con 
motivo  de  las  denuncias  de  ter- 
renos baldíos,  que  las  autorida- 
des no  se  limitan  á  practicar  las 
diligencias  que  les  están  conce- 
didas, sino  que  desde  luego  pro- 
ceden á  mandar  practicar  las 
medidas,  contraviniendo  con  este 
procedimiento  al  tenor  literal 
del  artículo  7  °.  del  decreto  de 
2  de  noviembre  de  1837,  que 
es  el  que  últimamente  se  ha  ex- 
pedido sobre  la  materia;  el  pre- 
sidente del  estado  se  ha  servi- 
do acordar:  se  prevenga  por  pun- 
to general  á  todos  los  corregi- 
dores, que  cuando  se  denuncie 
la  existencia  de  un  terreno  bal- 
dío, se  ciñan  únicamente  á  ins- 
truir ó  mandar  instruir  la  in- 
formación de  que  habla  el  artí- 
culo 4  °.  del  citado  decreto,  exa- 
minando á  tres,  ó  cinco  testi- 
gos que  digan:  si  el  terreno  es 
baldío,  y  en  que  lo  fundan:  si 
alguno  lo  posee,  ó  pretende  po- 
seerlo; y  el  valor  en  que  esti- 
man cada  caballería:  que  con- 
cluida esta  información  se 'pu- 
blique la  denuncia  que  ha  da- 
do mérito  á  ella,  por  medio  de 
carteles  que  se  fijarán  por  espa- 
cio de  nueve  dias  en  las  puer- 
tas del  edificio  municipal  y  en 
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los  demás  parajes  públicos:  nom- 
brando la  persona  que  denuncie 
el  terreno  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  la  que  se  crea  con  de- 
recho á  el:  que  concluido  asi  el 
expediente  al  cual  se  agrega- 
rán los  carteles  fijados,  con  ra- 
zón del  resultado  que  hayan  pro- 
ducido, se  dé  cuenta  al  supre- 
mo gobierno  antes  de  proceder 
á  mandar  que  se  practique  la 
medida,  pues  esta  providencia 
debe  ser  dictada  por  el  mismo 
gobierno,  como  lo  dispone  el  ci- 
tado artículo  7  °. 


N.  392. 


LEY    15.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 
DE  19  DE  SETIEMBRE  DE  1845,  DIC- 
TANDO DISPOSICIONES  CON  RESPECTO  A 
LOS  POSEEDORES  DE  TERRENOS  BALDÍOS. 

Artículo  1  °.  — Todo  particu- 
lar que  se  halle  ocupando  terre- 
nos baldíos  en  su  totalidad,  ó 
adyacentes  á  su  propiedad  titu- 
lada, ya  sea  con  sementeras,  a- 
gostaderos  ó  finca  de  cualquiera 
clase,  y  que  de  ellos  no  tenga 
el  título  correspondiente,  deberá 
promover  los  trámites  estable- 
cidos en  la  ley  de  2  de  noviem- 
bre de  1837,  para  componerlos 
con  la  hacienda  publica  en  el 
perentorio  término  de  un  año, 
contado  desde  la  publicación  del 
presente  decreto,  bajo  la  pena 
de  perder  el  derecho  que  las  le- 
yes conceden  al  poseedor  de  bue- 
na fé. 

Art.  2  °.  —Todo  el  que  hallán- 
dose en  el  caso  del  precedente 


artículo  sea  acreedor  á  la  ha- 
cienda publica,  será  indemniza- 
do del  todo  en  el  remate  ó  has- 
ta en  la  cantidad  á  que  éste  al- 
cance; quedando  sujeto  á  enterar 
el  excedente  si  lo  hubiere,  que 
se  consignará  al  pago  de  la  deu- 
da de  empleados. 

Art.  3  °.  — Todo  acreedor  á  la 
hacienda  publica,  ya  sea  como 
prestamista  ó  como  empleado, 
podrá  denunciar  baldíos  con  ar- 
reglo al  artículo  anterior  aunque 
no  se  halle  poseyéndolos;  pero 
si  otra  persona  estuviere  en  po- 
sesión del  baldío,  solo  podrá  ser 
denunciado  pasado  el  año  que 
fija  el  artículo  1  °- 

Art.  4  °.  — Lo  dispuesto  en  los 
artículos  Io.  y  2  °.  comprende 
á  los  expedientes  que,  al  tiem- 
po de  la  publicación  de  este  de- 
creto, aun  se  hallaren  pendientes. 

Art.  5  °.  — Se  excluye  de  estas 
disposiciones  á  los  extrangeros. 


N.393. 


L-EY16, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  28  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1850,  SOBRE  DERECHOS 
DE  LOS  POSEEDORES  DE  TIERRAS  BAL- 
DÍAS. 

Artículo  1  °.  — Los  que  por 
cualquier  título  hayan  obtenido 
concesiones  de  tierras  baldías, 
sea  en  propiedad  ó  á  censo,  y 
los  que  las  posean,  en  virtud  de 
licencia  para  cortes  de  madera  en 
la  costa  del  norte  de  la  repú- 
blica, desde  el  rio  Sibiíni  has- 
ta el  rio  Tinto,  incluyendo  el  la- 
go de  Izabal,  Motagua  y  Santo 
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Tomas,  deberán  presentar  sus 
documentos  á  la  secretaría  de  ha- 
cienda dentro  de  seis  meses  con- 
tados desde  esta  fecha. 

Art.  2  °.  — Pierden  el  derecho 
que  hayan  adquirido,  y  se  ten- 
drán por  revocadas  las  conce- 
siones hechas  en  favor  de  los 
que  dejando  transcurrir  el  tér- 
mino señalado,  por  si  ó  por  otra 
persona,  no  verifiquen  la  exhi- 
bición decretada. 

Art.  3  °.  — Su  objeto  es  exami- 
nar la  validez  del  documento 
obtenido,  y  tomar  de  él  la  cor- 
respondiente razón,  para  que  se 
tenga  por  subsistente. 

Art.  4P — Entretanto  no  se 
otorgará  otra  concesión  ni  licen- 
cia, aunque  solo  sea  para  cor- 
tes de  madera;  debiendo  conti- 
nuar las  que  estuvieren  dadas, 
siempre  que  se  llene  el  requi- 
sito establecido  en  este  decreto, 
de  cuyo  cumplimiento  cuidarán 
los  corregidores  de  Santo  Tomas 
é  Izabal;  informando,  ademas, 
sobre  el  particular  cuanto  esti- 
men conveniente. 

Art  5  °.  — En  la  secretaría  de 
hacienda  se  establecerá  una  sec- 
ción destinada  por  cierto  tiempo 
al  reconocimiento  y  examen  de 
los  documentos  que  se  presen- 
ten. Este  examen  se  practicará 
con  audiencia  del  ministerio  fis- 
cal. La  toma  de  razón  se  senta- 
rá en  un  libro  formado  para  pro- 
tocolizar las  concesiones  hechas. 


N.  394. 


JLEY  17.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  10  DE  ENERO  DE 
1852,  SOBRE  ENAGENACION  DE 
TIERRAS  BALDÍAS. 


Habiendo  tomado  en  consi- 
deración el  reclamo  de  la  mu- 
nicipalidad de  esta  capital,  con- 
tra la  orden  de  17  de  agosto  de 
1836  sobre  enagenacion  de  sus 
egidos;  y  todas  las  demás  razo- 
nes de  utilidad  general  espues- 
tas por  el  gobierno  en  el  infor- 
me emitido,  tanto  respecto  á 
aquella  disposición,  como  á  las 
que  previnieron  la  enagenacion 
de  los  egidos  de  los  pueblos:  con 
el  fin  de  poner  término  á  cual- 
quier abuso  en  tan  importante 
materia;  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

1  ?  — Se  declara  insubsistente 
la  orden  de  la  asamblea  de  17 
de  agosto  de  1836,  por  la  cual 
se  autorizó  al  gobierno,  para  que 
pudiese  enagenar  los  egidos  de 
esta  ciudad. 

2  ?  — Los  efectos  de  esta  de- 
claratoria no  son  trascendenta- 
les á  la  venta  de  aquellas  por- 
ciones de  terreno  cuyos  precios 
hubiesen  sido  satisfechos  en  su 
totalidad,  y  cuyos  títulos  estu- 
viesen otorgados  en  la  forma  de- 
bida. 

3  P  — Respecto  á  las  enagena- 
cion es  que  no  hayan  sido  con- 
sumadas en  los  términos  esta- 
blecidos en  el  artículo  anterior, 
el  gobierno  hará  con  los  com- 
pradores los  arreglos  convenien- 
tes, á  fin   de  que  siendo    ellos 
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reembolsados,  la  municipalidad 
recobre  los  terrenos  respectivos. 

4  9  — Se  declara,  expresamen- 
te, que  la  ley  de  2  de  noviem- 
bre de  1837  derogó  en  todas  sus 
partes  las  de  19  de  marzo  y  30 
de  abril  de  1836,  que  previnie- 
ron la  enagenacion  de  los  egi- 
dos  de  los  pueblos,  la  cual  no 
podrá  verificarse  en  lo  sucesi- 
vo.   (133) 

5  9 — Cuando  hayan  de  darse 
á  censo  enfi te  utico,  deberá  ser 
con  las  formalidades  y  en  los  tér- 
minos establecidos  por  derecho. 
Las  mismas  formalidades  se  ob- 
servarán en  la  enagenacion  de 
tierras  de  comunidad. 


N.  395. 


LEY  18, 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE  ABRIL 
DE  1866,  DISPONIENDO  EL  ARREGLO 
DEL  ARCHIVO  DE  MEDIDAS  DE  TIERRAS, 
Y    NOMBRANDO  UN  REVISOR  DE  MEDIDAS. 

1  ?  — Se  comisiona  al  escri- 
bano de  cámara  que  consulta 
para  que  forme  un  estado  de  los 
expedientes  que  contienen  las 
intimas  medidas  aprobadas  de 
cada  punto,  copiando  literalmen- 
te la  diligencia  de  su  mensura 


(133)  Dichas  leyes,  sin  embargo,  se  han 
insertado  en  esta  recopilación  no  como 
tales,  sino  como  históricas  para  inteli- 
gencia de  la  presente. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


y  todos  aquellos  pasages  cuya 
conservación  íntegra  sea  nece- 
saria. 

2  9  — Se  le  autoriza  igualmen- 
te para  que  con  tales  estractos 
y  copias  literales  forme  un  re- 
gistro general,  extendido  en  pa- 
pel simple  de  superior  calidad, 
siendo  de  su  cargo  la  confron- 
tación de  las  copias  y  su  auto- 
rización, mediante  la  cual  ten- 
drán la  fuerza  legal  correspon- 
diente. 

3  9  — Siendo  de  la  confianza 
del  gobierno,  por  su  capacidad 
é  integridad,  el  agrimensor  doc- 
tor don  José  Benito  Vasconcelos, 
se  le  nombra  revisor  general  de 
medidas  agrarias,  con  el  cargo 
de  auxiliar  á  la  escribanía  de 
cámara  en  la  reducción,  copia  y 
formación  de  planos,  para  el  re- 
gistro de  que  se  trata;  haciendo 
en  ellos  las  esplicaciones  que 
sean  necesarias  para  su  mejor 
inteligencia,  y  procurando  darles 
una  dimensión  que  permita  en- 
cuadernarlos. 

4  ?  y  ultimo. — El  actual  es- 
cribiente de  la  escribanía  de  cá- 
mara auxiliará  en  la  formación 
del  mismo  registro,  empleando 
con  este  objeto  todo  el  tiempo 
que  le  dejare  libre  el  despacho 
ordinario  de  la  oficina,  y  por 
este  aumento  de  trabajo,  su  do- 
tación será  de  veinticinco  pesos 
mensuales,  á  contar  desde  la 
fecha. 


175 
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TITULO  VIL 


DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PÚBLICOS  DE  BENEFICENCIA, 

COMO    HOSPITALES  Y   CEMENTERIOS.— HOSPICIOS  PARA 

MENDIGOS   Y  DESVALIDOS.— CASAS  DE    HUÉRFANOS.— 

JUNTAS  DE  CARIDAD.— SOCORROS  A  LOS  PUEBLOS.— 

EPIDEMIAS. 


COWTlEtfE  TREINTA.  Y  CUATRO  1.EYES. 


N.  396. 


LI3Y  1.* 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  12  DE  ABRIL  DE  1851,  SOBRE  EL 
ESTABLECIMIENTO  DE  UN  CEMENTERIO 
GENERAL. 

La  asamblea,  habiendo  oído 
el  dictamen  de  una  comisión  de 
su  eeno,  la  cual  expresó: 

1  ?  — Que  era  peligrosa  á  la 
salud  pública  lasituacionaciu.il 
del  cementerio,  por  estar  al  nor- 
te cuyos  vientos  dominan  esta 
ciudad. 

2  ?  — Que  trasladándose  al 
campo  santo  de  San  Juan  de 
Dios,  cesaría  enteramente  el  da- 
ño y  la  infección,  al  mismo  tiem- 
po, que  allí  puede  formalizarse 
un  cementerio  cual  corresponde 
y  que  puede  por  otra  parte  ser 


esta  una  buena  renta  para  el 
hospital  general. 

3? — Que  entre  tanto  se 
construyen  sepulcros  y  se  dá 
amplitud  al  campo,  puede  ser  un 
enterranSettto  auxiliar  la  bóveda 
de  San  Francisco,  y  otra  seme- 
jante, y  que  este  será  un  recur- 
so pecuniario  para  sostener  al 
presente  el  convento  de  Belén 
que  instruye  á*  la  juventud  y 
consuela  á  la  humanidad  dolien- 
te, una  vez  que  se  imponga  una 
contribución  competente  por  ca- 
da sepultura  en  la  bóveda;  ha 
tenido  á  bien  el  cuerpo  legisla- 
tivo acordar  se  diga  al  gobierno: 

I. — Que'  haga  trasladar  desde 
luego  el  enterramiento  general  al 
campo  santo  de  S.  Juan  de  Dios. 

II. — Que  disponga  que  la  jun- 
ta de  gobierno  del  hospital  bajo 
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la  garantía  de  que  allí  queda 
establecido  el  cementerio  gene- 
ral de  la  ciudad,  de  amplitud  al 
campo  y  construya  sepulcros  y 
hágalo  demás  que  corresponde 
á  un  cementerio. 

III. — Que  en  los  tres  primeros 
años  contados  desde  que  se  dé 
principio  al  enterramiento  en  el 
campo  santo  de  San  Juan  de 
Dios,  en  los  derechos  de  fábrica 
de  doce  reales,  tomen  las  parro- 
quias ocho,  y  el  hospital  cuatro: 
que  en  los  de  tres  pesos  se  apli- 
que uno  a  las  parroquias  y  dos 
al  hospital,  y  en  los  de  doce  pe- 
sos, nueve  á  éste  y  tres  á  las  par- 
roquias. Después  de  los  tres  pri- 
meros años  todo  derecho  de  fá- 
brica se  dividirá  por  mitad  en- 
tre la  respectiva  parroquia  y  el 
hospital. 

IV. — Que  mientras  se  hacen 
las  obras  necesarias  para  el  ce- 
menterio del  hospital,  y  por  un 
año  irnprorogable,  se  permitan 
los  enterramientos  en  las  bóve- 
das y  panteones  de  la  ciudad, 
mediante  el  servicio  pecuniario 
de  veinte  pesos  por  cada  sepulcro. 

V. — Que  estas  cantidades  se 
apliquen  á  la  subsistencia  del 
convento  de  Belén. 

VI. — Que  para  otorgar  cada 
párroco  el  permiso  de  enterra- 
miento en  bóveda  espere  el  del 
gefe  departamental,  quien  lo  da- 
rá en  vista  del  recibo  de  la  can- 
tidad de  veinte  pesos  dado  por 
el  padre  prior  de  Belén. 

VII. — Que  al  fin  del  año  éste 
dé  cuenta  del  importe  del  pro- 
ducto de  este  arbitrio  al  mismo 
gefe  departamental. 


N.  397. 


LEY2, 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLE4  LEGISLATIVA, 
DE  5  DE  DICIEMBRE  DE  1832,  DICTANDO 
PROVIDENCIAS  CONTRA  LA  INVASIÓN  DEL 
COLERA    MORBÜS. 

1  ?  — Se  faculta  al  gobierno 
para  hacer  todos  los  gastos  ne- 
cesarios á  fin  de  impedir  la  en- 
trada y  progresos  del  cólera 
morbus. 

2  P  — Igualmente  se  le  faculta 
para  que  sancione  con  penas,  las 
leyes,  reglamentos  y  bandos  de 
policía  de  salubridad. 

3  ?  —Las  penas  de  que  habla 
el  artículo  anterior*  si  son  pecu- 
niarias no  excederán  de  doscien- 
tos pesos,  y  si  de  prisión  no  pa- 
sarán de  un  mes. 


N.  398. 


LEY  3*a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  AGOSTO 
DE  1832,  DICTANDO  MEDIDAS  PARA 
EVITAR  LA  INTRODUCCIÓN  Y  CONTAGIO 
DEL    COLERA    MORBUS. 

1  9  — A  todos  los  individuos 
que  hayan  entrado  al  territorio 
del  estado  por  cualquiera  puer- 
to de  la  república,  se  les  exijirá* 
en  los  pueblos  donde  vayan  to- 
cando, el  salvo  conducto  que  acre- 
dite haber  hecho  la  cuarentena. 
Sin  este  documento  se  les  obli- 
gará á  regresar  en  el  acto,  si  la 
falta  se  advirtiere  en  un  pue- 
blo fronterizo,  ó  inmediato  al 
puerto  en  donde  hubieren  des- 
embarcado, no  permitiéndoles 
momento  de  demora,  ni  comuni- 
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cacion  cualquiera,  ni  que  abran 
equipage  ni  carga  alguna,  pues 
todo  intacto  lo  deben  regresar 
consigo.  Si  la  falta  de  la  creden- 
cial de  haber  tenido  la  cuaren- 
tena se  advirtiere  en  pueblos  in- 
ternos, de  suerte  que  el  regreso 
deba  verificarse  haciendo  man- 
sión en  otros,  no  serán  los  que 
asi  se  hayan  introducido,  obli- 
gados á  regresar,  sino  que  en 
el  momento  se  les  hará  aislar 
con  todo  su  equipage  y  carga, 
fuera  del  poblado,  si  pudiere  ser, 
y  se  les  incomunicara'  absoluta- 
mente, remitiéndoles  por  medio 
de  la  autoridad  lo  que  puedan 
necesitar  con  las  precauciones 
convenientes  para  que  no  hablen 
los  mensageros  con  los  asi  ais- 
lados, ni  se  acerquen  á  ellos, 
tratándolos  como  si  realmente 
estuviesen  apestados.  hasta  que 
acrediten  su  cuarentena,  ó  por 
haber  transcurrido  de  quince  á 
veinte  dias  sin  aparecer  enfer- 
medad en  los  aislados,  se  les 
permita  su  libre  comunicación 
como  á  los  que  trajeren  docu- 
mento de  cuarentena. 

2  ?  — Cuando  se  introduzca 
carga  extranjera  por  cualquiera 
de  íos  puertos  del  norte,  no  se 
abrirá  en  los  almacenes  del  ca- 
tado, sin  tomar  la  precaución  de 
dar  el  sahumerio  conveniente  al 
almacén  y  á  las  piezas  que  se 
abran.  Al  gobierno  federal  se  su- 
plicará mande  tomar  las  mis- 
mas precauciones  en  los  alma- 
cenes federales. 

3  9  — Si  en  algún  pueblo  del 
estado  asomase  el  cólera  mor- 
bus  epidémico,  desde  luego  que 


se  advierta,  se  aislarán  los  en- 
fermos como  previene  el  artículo 
primero,  y  la  incomunicación  de 
estos  y  la  de  aquellos  que  los 
asistan  será  estrecha,  y  se  pon- 
drán de  dia  ó  de  noche  vigilan- 
tes ó  centinelas  armados,  que 
impidan  á  todo  el  que  esté  ó 
haya  entrado  en  el  lugar  ó  lu- 
gares aislados  el  salir  de  ellos, 
y  menos  el  acercarse  á  cualquie- 
ra persona  ó  comunicar  con  na- 
die, usando  si  fuere  necesario 
de  las  armas  de  fuego,  ó  en  su 
falta  de  las  que  de  cualquiera 
otra  manera  sean  de  proyección 
para  hacerles  volver  antes  que 
se  hayan  acercado,  y  después  que 
seles  haya  terminantemente  re- 
querido para  volverse,  y  no  lo 
hayan  verificado. 

4  ?  — Cuando  alguno  ó  algu- 
nos pueblos  estuvieren  ya  con- 
tagiados del  cólera  moríais,  los 
vecinos  cortarán  toda  comunica- 
ción con  ellos,  por  medio  de  vi- 
Liilantcs  ó  centinelas  armados, 
colocados  en  todos  los  caminos 
ó  veredas  de  dia  y  de  noche,  y 
con  sus  armas,  y  de  la  mane- 
ra que  se  dispone  en  el  artícu- 
lo anterior,  harán  regresar  á* 
cuantos  pretendan  pasar  pordi- 
chos  caminos  ó  veredas  que  ven- 
gan de  los  puntos  apestados.  Lo 
que  en  dichos  pueblos  puedan 
necesitar,  se  les  pondrá  en  un  si- 
tio apartado  para  que  allí  puedan 
tomarlo,  y  los  del  pueblo  apesta- 
do dejarán  de  la  misma  manera 
lo  que  tengan  necesidad  de  en- 
tregar, y  antes  de  tomarse,  se  pre- 
servará con  cloruro,  vinagre,  ó 
cualquiera  otro  anti-pestilente. 
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5  -°  — Si  el  cólera  morbus  pren- 
diere  en  cualquiera  estado  ve- 
cino, ó  en  el  territorio  mejicano 
que  confina  con  el  de  Guatema- 
la, se  cortará  inmediatamente  to- 
da comunicación  usando  de  los 
medios  repulsivos  de  fuerza,  de 
que  habla  el  artículo  anterior. 
6  ?  — Los  gefes  militares  y  po- 
líticos, y  los  funcionarios  muni- 
cipales pondrán  en  su  caso  por 
obra  las  medidas  contenidas  en 
los  artículos  anteriores,  bajo  la 
comminacion  de  tremenda  res- 
ponsabilidad, y  darán  cuenta  al 
gobierno  de  todo  anuncio  de  la 
peste   por  correos  violentos. 


N.  399. 


LEY  4.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  6  DE 
DICIEMBRE  DE  1832,  DICTANDO 
MEDIDAS  PARA  EVITAR  EL  COLE- 
RA  MORBUS. 


El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala autorizado  para  dictar  me- 
didas de  policía  y  salubridad, 
y  con  anuncios  de  que  puede 
introducirse  en  el  estado  el  có- 
lera mórbus  epideniico,  decreta: 

1  °.  — Los  gefes  políticos  de 
departamento  y  los  de  distrito 
en  ejercicio  de  las  atribuciones 
que  les  dá  la  ley  de  25  de  no- 
viembre de  1825,  publicarán 
bandos  de  policía,  los  cuales  ha- 
rán ejecutar  por  medio  de  las 
municipalidades  y  podrán  ha- 
cerlo también  por  sí  mismos  di- 
rectamente. Y  en  los  bandos  po- 
drán imponer  multas  desde  cua- 
tro hasta  veinticinco  pesos,  y 
176 


en  su  defecto  prisión  desde  mi 
dia  hasta  veinticinco  sin  perjui- 
cio de  reproducirla  por  el  no 
cumplimiento  de  los  bandos,  que 
sean  llevados  á  efecto. 

2  ?  • — El  que  se  creyere  agra- 
viado de  la  imposición  de  una 
multa  podrá  ocurrir,  previo  su 
pago,  al  inmediato  superior.  Y 
lo  son,  de  la  autoridad  munici- 
pal, los  gefes  políticos  de  distri- 
to, de  estos  los  departamentales, 
y  de  los  departamentales  el  ge- 
fe  del  estado. 

3  °.  —Por  estos  bandos  se  or- 
denará: 1  °.  la  limpieza  de  todas 
las  calles,  plazas  y  lugares  pú- 
blicos, de  manera  que  en  ellos 
no  existan  inmundicias,  basura, 
sacate,  ni  yerbas:  que  las  aguas 
no  se  detengan  ni  estanquen*,  que 
los  árboles  que  estén  dentro  de 
poblado  no  formen  bosques  ni 
impidan  la  libre  circulación  del 
aire.  2  9  que  no  haya  desagües 
pestilentes,  ni  que  se  asolee  unto, 
cebo,  ni  carne  en  las  plazas,  ca- 
lles y  demás   lugares  públicos. 

4  °.  Los  bandos  de  salubridad 
para  impedir  la  introducción  de 
la  peste,  ó  sus  progresos,  los  po- 
drán sancionar  los  gefes  depar^ 
tamentales  hasta  con  doscientos 
pesos  de  multa  ó  treinta  dias 
de  prisión. 

5  °.  — Estos  bandos  se  con- 
traerán: 1  °.  á  impedir  la  comu- 
nicación con  los  lugares  ó  perso- 
nas apestadas.  2  °.  A  prohibir  las 
grandes  reuniones  de  hombres. 
3  °.  A  impedir  los  enterramien* 
tos  dentro  de  poblado,  ó  que  se 
mantenga  insepulto  mas  de  24 
horas  ningún  cadáver,  ó  á  que  sea 
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desenterrado.  4  °.  A  remover  de 
las  poblaciones  toda  pestilencia 
en  tiempo  de  epidemia.  5  °.  A 
auxiliar  á  los  enfermos  de  peste 
en  lo  que  necesiten.  6  D.  A  remo- 
ver las  causas  de  la  epidemia. 

6  °.  — Los  gefes  políticos  exci- 
tarán á  todos  los  habitantes  á 
que  tengan  el  mayor  aseo  posi- 
ble en  sus  personas,  vestuario 
y  habitaciones;  y  obligarán  á  las 
municipalidades,  á  que  lo  haya 
en  los  hospitales,  cárceles  y  de- 
más establecimientos  públicos. 
Harán  entender  á  los  pueblos 
que  la  bebida  de  licores  fuer- 
tes, el  exceso  en  la  comida,  y 
cualesquiera  desarreglos  en  la 
vida,  son  causas  de  que  ataque 
el  cólera  morbus. 

7  °.  — En  tiempo  de  peste  no 
se  permitirá  que  se  doble  con 
las  campanas. 


N.  400. 


LEY.  5.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
JULIO  DE  1833,  ESTABLECIENDO 
JUNTAS   DE     SANIDAD. 

1  °.  — Se  pondrán  en  actividad 
desde  luego  las  juntas  de  sani- 
dad que  establece  el  artículo  55 
del  decreto  de  9  de  noviembre 
de  1825;  y  el  gobierno  en  esta 
parte  mirará  como  falta  de  mu- 
cha gravedad  la  mas  pequeña 
omisión. 

2  ??  — A  mas  de  estas  juntas 
se  establecerá  en  cada  parroquia 
una  de  caridad  y  misericordia, 
compuesta  de  cinco  vecinos  que 
nombrará  la  municipalidad  en- 


tre los  de  mas  comodidad,  capa- 
cidad y  celo  por  la  humanidad. 
De  estas  juntas  será  ademas  in- 
dividuo nato  el  párroco  respec- 
tivo. 

3  °.  — En  la  parroquia  que  ten- 
ga dos  ó  mas  pueblos,  en  cada 
uno  de  ellos  habrá  una  junta 
nombrada  por  su  municipalidad. 

4  °.  — El  objeto  de  las  juntas 
de  caridad  y  misericordia  es  ali- 
viar y  socorrer  la  suerte  de  los 
menesterosos  ya  acometidos  de 
una  peste. 

5  °.  — Para  cumplir  con  este 
deber  sagrado  de  humanidad, 
contarán  con  los  fondos  y  efec- 
tos que  ponga  á  su  disposi- 
ción la  autoridad  local,  la  cual 
para  distribuir  los  que  tengan 
se  valdrá  precisamente  de  las 
mencionadas  juntas. 

6~ — Estas  ademas,  le  pro- 
pondrán medios  y  arbitrios:  y 
colectarán  por  sí  las  limosnas 
del  vecindario. 

7  c.  — De  todos  los  fondos  que 
;id ministren  llevarán  cuenta  y 
razón  para  rendirla  ante  la  res- 
pectiva municipalidad. 

8  °.  — Estas  juntas  procurarán 
proporcionar  á  los  enfermos,  en 
sus  propias  casas,  cama,  ropa, 
médico,  medicinas  y  alimentos. 

9  °.  — Al  efecto:  los  individuos 
de  las  juntas  se  dividirán  entre 
sí  por  secciones  las  visitas  de 
los  enfermos,  y  su  cuidado  inme- 
diato, y  el  que  las  verifique  lle- 
vará razón  diaria  de  los  indi- 
viduos atacados  en  la  parte  del 
vecindario  que  le  toque,  de  los 
que  sanen,  de  los  que  mueran, 
y   de  las  subministraciones  que 
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hagan;  y  también  representará 
á  la  junta  las  necesidades  que 
advierta  y  no  pueda  socorrer,  pa- 
ra   que  ella  provea. 

10. — El  deber  impuesto  á  las 
juntas  en  el  artículo  anterior,  res- 
pecto al  cuidado  inmediato  de 
los  enfermos  podrán  desempe- 
ñarlo mejor,  organizando  juntas 
de  señoras  que  compondrán  a- 
quellas  mas  conocidas  por  su  ca- 
ridad, para  que  asistan  á  los 
enfermos  y  les  proporcionen  to- 
dos los  alivios  que  estén  á  sus 
alcances  y  les  indique  la  delica- 
deza de  su  sexo. 

11. — La  junta  dará  á  la  au- 
toridad local,  frecuentes  avisos, 
y  á  mas  tardar  cada  ocho  dias 
del  numero  de  atacados,  de  los 
que  hayan  sanado,  y  de  los 
muertos. 

12. — Desde  luego  el  gobier- 
no permite  que  para  los  obje- 
tos que  se  encargan  á  las  juntas 
de  caridad  y  misericordia,  se  em- 
pleen los  fondos  existentes  de 
comunidad  y  de  propios  y  arbi- 
trios de  las  municipalidades;  y 
que  puedan  con  aprobación  del 
respectivo  gefe  político  empe- 
ñarlos para  obtener  préstamos. 


N.  401, 


LEY  6.2 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  9  DE 
DICIEMBRE  DE  1833,  CREANDO 
RECURSOS  PECUNIARIOS  PARA  LOS 
POBRES,  EN  CASO  DE  INVASIÓN 
DEL  COLERA  MORBUS. 

Artículo  1  °.  — Los  gefes  po- 
líticos requerirán  á  las  munici- 


palidades paral  que  formen  un 
fondo  disponible  con  el  objeto 
de  auxiliar  á  los  pobres  en  ca- 
so de  invasión  del  cólera  ínor- 
bus,  y  si  expusieren  que  no  tie- 
nen arbitrios,  ó  si  los  que  pres- 
taren no  fuesen  suficientes,  pro- 
cederán á  adoptar  los  conteni- 
dos en  los  artículos  siguientes. 

Art.  2  °.  — Podrán  los  gefes  de- 
partamentales hacer  que  se  ven- 
da la  parte  de  egidos  que  estu- 
viere arrendada,  ó  que  no  es- 
tándolo  no  sea  necesaria  para 
usos  comunes  de  los  pueblos,  las 
casas  ó  edificios  públicos,  á  ex- 
cepción de  las  municipales,  de 
las  de  escuelas,  cárceles  y  rastros, 
y  hasta  una  tercera  parte  de 
las  pajas  de  agua,  y  los  terrenos 
de  cofradías  ó  del  común  que 
muchos  pueblos  tienen  á  mas  de 
sus  egidos. 

Á  rt.  3  °.  — Harán  que  se  oblen 
los  capitales  impuestos  á  favor 
de  los  fondos  municipales. 

Art  4  °.  — Dispondrán  que  los 
terrenos  dados  en  entitéusis  ó 
eu  arrendamiento  sean  vendi- 
dos. Si  los  actuales  enfiteutas 
ó  arrendatarios  quisieren  to- 
marlos, se  les  adjudicarán  por  el 
capital  que  corresponda  al  arren- 
damiento ó  pensión  que  paguen 
en  razón  de  cinco  por  ciento.  No 
queriendo  tomarlos,  se  sacará  á 
la  asta  publica  el  derecho  de 
percibir  el  canon  ó  pensión,  y 
el  comprador  será  sustituido  por 
esta  adquisición  al  fondo  muni- 
cipal, con  las  mismas  condicio- 
nes, ventajas  &c,  que  á  este 
correspondan. 

Art.  5  °.  — Toda  venta  será  al 
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contado  á  lo  menos  en  una  ter- 
cera parte  del  valor,  y  el  resto 
por  mitad  á  los  treinta  y  á  los 
sesenta  dias. 

Art.  6  9.  — Las  formalidades 
para  las  ventas  serán  las  siguien- 
tes: se  instruirá  una  justificación 
de  tres  individuos  con  que  se 
compruebe  que  lo  que  se  trata 
de  enagenar  no  es  de  aquellas 
cosas  que  quedan  exceptuadas 
en  este  decreto;  resultando  que 
no  lo  es,  se  mandará  valuar.  He- 
cho el  valuó  se  fijarán  carteles 
en  el  pueblo  y  en  la  cabecera 
del  distrito  por  nueve  dias  á  lo 
menos,  anunciándoles  en  ellos  el 
del  remate.  Este  se  hará  ante 
el  gefe  departamental  ó  del  dis- 
trito, remitiéndose  al  efecto  el 
expediente. 

Art.  7  °.  — La  venta  de  las  pa- 
jas de  agua  se  hará  por  cien  pe- 
sos cada  una. 

Art.  8  o. — El  caudal  que  re- 
sulte de  estas  ventas  se  deposi- 
tará con  las  mismas  formalida- 
des, y  bajo  la  misma  clavería 
que  se  depositan  los  de  la  co- 
munidad. 

Art.  9  °.  — Los  claveros  no  po- 
drán extraer  del  depósito  canti- 
dad alguna,  si  no  es  con  orden 
del  gefe  del  distrito  ó  del  de- 
partamento y  serán  responsables 
mancomunadamentede  cualquie- 
ra contravención  ó  falta:  lo  se- 
rán también  los  gefes  políticos 
si  antes  de  invadir  la  peste  el 
distrito  de  su  mando  libraren 
cualquiera  suma  sin  orden  del 
gobierno. 

Art.  10. — Si  hechas  las  ven- 
tas no  hubiere  necesidad  de  gas- 


tar el  fondo  en  la  peste,  el  go- 
bierno hará  con  noticia  de  su 
existencia,  que  se  imponga  á 
interés  lá  suma  existente;  que  se 
invierta  en  construir  cárceles  ó 
en  cualquiera  otra  obra  nece* 
saria  ó  productiva   al  pueblo. 


N.  402. 


LEY  7.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE  ENE- 
RO DE  1854,  CONTENIENDO  DISPOSI- 
CIONES PARA  IMPEDIR  LA  INTRODUCCIÓN 
DEL   COLERA  MORBÜS. 

1  °.  — A  todo  el  que  se  intro- 
duzca en  el  estado  traspasando 
la  línei  que  ocupa  el  cordón  sa- 
nitario, ya  sea  sorprendiendo 
la  vigilancia  de  éste>  entran- 
do por  estravíos,  ó  por  la  con- 
nivencia de  cualquiera  de  los 
encargados  del  misino  cordón, 
se  le  impondrá  la  pena  de  cua- 
tro años  de  presidio,  y  mil  pe- 
sos de  multa,  ó  dos  arlos  mas 
de  presidio  si  no  pudiere  satis- 
facer aquella. 

2  °.  — Estando  prohibida  antes 
de  ahora  toda  comunicación  con 
los  puntos  infestados  de  cólera, 
no  podrá  alegarse  como  excep- 
ción la  ignorancia  del  presen- 
te decreto;  y  la  pena  que  él  es- 
tablece será  irremisiblemente  a- 
plicada  tanto  á  los  centro-ame- 
ricanos como   á  los  extrangeros. 

3  °.  — Será  juzgada  en  consejo 
de  guerra  y  sufrirá  la  pena  de 
muerte  toda  persona,  sea  ó  nó 
militar,  que  encargada  de  man- 
tener la  incomunicación  en  al- 
gún punto,  permita  por  descuido, 
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interés,  ó  condescendencia  la  in- 
troducción de  algún    individuo. 


N.  403. 


LEY  8.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
FEBRERO  DE  1834:,  DICTANDO  AR- 
BITRIOS DE  BENEFICENCIA  EN  CA- 
SO DE  INTRODUCCIÓN  DEL  COLE- 
RA MORBUS. 


1  °.  — Las  municipalidades  pa- 
ra proveer  de  ropa  de  cama,  de 
alimentos,  médico  y  medicinas 
á  los  vecinos  pobres,  podrán 
echar  mano  de  los  capitales  de 
cofradías,  y  se  pedirá  al  efecto 
al  gobierno  eclesiástico  el  alla- 
namiento correspondiente. 

2  °.  — Donde  aun  no  estuvie- 
ren hechos  los  cementerios  fue- 
ra de  poblado  serán  estableci- 
dos dentro  de  treinta  dias. 

3  9 — La  policía  de  limpieza 
se  llevará  á  efecto  de  modo  que 
el  15  de  marzo  próximo  estén 
removidos  todos  los  focos  de  cor- 
rupción y  las  inmundicias  con- 
forme  á  las  órdenes  anteriores. 

4  °.  — Por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  los  artículos  preceden- 
tes los  gefes  políticos  impondrán 
multas  á  las  municipalidades  y 
el  gobierno  las  impondrá  irre- 
misiblemente á  los  mismos  ge- 
fes  por  el  hecho  de  comprobar- 
se que  existen  las  inmundicias 
ó  focos  de  corrupción,  ó  que  los 
cementerios  no  se  han  estable- 
cido. 


N.404. 


LEY  9. 


177 


REGLAMENTO  DEL  CEMENTERIO,  DE- 
CRETADO POR  EL  GOBIERNO  EN  30 
DE   DICIEMBRE  DE   1833. 

Bel  cementerio  y  déla  numera 
de  usar  de  él. 

Artículo  1  ?  — El  cementerio 
formado  en  el  campo  del  hospi- 
tal general,  será,  desde  la  pu- 
blicación de  este  reglamento,  el 
único  lugar  donde  se  entierren 
los  que  fallezcan  en  cualquiera 
de  las  parroquias  de  esta  ciu- 
dad, en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  la  orden  numero  38, 
de  12  de  abril  de   1831. 

Art.  2  ?  — La  junta  de  gobier- 
no del  hospital,  á  quien  la  mis- 
ma orden  encomendó  la  cons- 
trucción del  cementerio,  cuidará 
de  su  arreglo  y  limpieza,  y  de 
irlo  perfeccionando  conforme  lo 
permitan  las  circunstancias. 

Art.  3  ?  — Para  el  mejor  arre- 
glo en  el  destino  del  cemente- 
rio, la  junta  de  gobierno  nom- 
brará un  custodio,  que  deberá 
vivir  en  el  mismo  hospital  ó  en 
sus  inmediaciones,  y  cuyas  prin- 
cipales obligaciones  serán: 

1  ?  Cuidar  del  aseo  de  la  ca- 
pilla y  del  que  debe  haber  en 
el  cementerio,  sin  permitir  que 
entren  en  él  animales,  y  que  los 
cadáveres  que  allí  se  depositen 
estén  con  toda  decencia  y  segu- 
ridad, cerrando  por  la  noche  la 
puerta  con  llave,  y  mantenién- 
dola de  dia  abierta  y  franca 
para  todas  las  personas  que 
quieran  visitar  el  edificio;  pero 
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siempre  al  cuidado  de  cnanto 
en  él  ocurra  para  evitar  lo  que 
desdiga  de  su  objeto. 

2  ?  Avisar  con  tiempo  la  ne- 
cesidad de  construcción  de  ni- 
chos, y  hacer  que  siempre  haya 
abiertas  cuatro  ó  seis  sepultu- 
ras de  adultos,  y  otras  tantas 
de  párvulos,  para  que  cuando  se 
conduzcan  cadáveres  no  haya 
dilación  en  sepultarlos,  infor- 
mando á  la  junta  anticipada- 
mente si  hubiere  algún  incon- 
veniente, para  que  lo  remueva. 

3  ?  Llevará  un  libro  en  que 
asentará  los  entierros  que  se  ve- 
rifiquen, con  espresion  del  dia, 
mí  s  y  año,  nombre,  sexo  y  edad 
del  difunto,  parroquia  á  qué 
pertenecía;  y  hará  que  cada  uno 
sea  sepultado  según  la  clase  de 
entierro  que  se  le  designe  en 
las  boletas  de  que  se  hablará 
después. 

4  P  Apuntar  ademas  en  el  li- 
bro, el  lugar  en  que  el  cadáver 
ha  sido  enterrado  para  evitar  el 
que  por  error  se  abra  una  se- 
pultura fresca.  Los  funestos  efec- 
tos de  esta  equivocación  se  ob- 
viarán, si  el  custodio  cuida  de 
trazar  en  el  papel  un  cuadro  de 
tantas  líneas  cuantas  permita 
el  mismo  cementerio,  y  sobre 
ellas  numera  todos  los  sepulcros 
que  en  él  quepan,  de  manera 
que  hasta  que  haya  sido  ocupa- 
do todo  el  cementerio,  vuelva  á 
abrirse  la  primera  sepultura  que 
hubo  en  él.  Con  este  cuadro  que 
se  le  manda  trazar  abrirá  el  li- 
bro de  entierros.  Los  que  se  ha- 
gan en  sepulcros,  deben  llevar 
la  fecha  en  la  lápida  que  los  cu- 


bre, y  este  dato  evitará  el  error 
indicado. 

5  ?  No  enterrar  de  noche,  si- 
no solo  entre  las  seis  de  la  ma- 
ñana y  seis  de  la  tarde,  cuidan- 
do de  que  hayan  transcurrido 
veinticuatro  horas  después  del 
fallecimiento,  fuera  de  aquellos 
casos  en  que  una  corrupción  de- 
terminada obligue  á  anticipar 
algo  el  entierro. 

Art.  6  ? — La  junta  de  gobier- 
no, con  anuencia  del  párroco  res- 
pectivo, nombrará  un  comisio- 
nado en  cada  parroquia,  ó  uno 
para  dos  parroquias,  si  éstas  fue- 
ren de  corta  extensión  y  estu- 
vieren contiguas,  y  al  comuni- 
carles su  nombramiento,  si  es 
aceptado,  les  pasarán  un  libro 
en  blanco  rubricado  por  el  te- 
sorero del  hospital,  y  competente 
numero  de  boletas  que  deberán 
decir: — Pagó  N.  tanto  por  los  de- 
réchos  de  fábrica,  el  entierro  del 
cadáver  de  A.  (aquí  su  edad,  es- 
tado y  vecindario)  que  deberá  ser 
sepultado  en  tal  lugar  del  cemen- 
terio.— Guatemala,  (la  fecha.)  — 
F.  de  tal 

Art.  7? — La  junta  de  gobier- 
no hará  publicar  los  nombres  de 
estos  comisionados,  por  los  pe- 
riódicos ó  de  la  manera  mas  efi- 
caz para  que  llegue  á  noticia 
de  todos,  poniéndolos  directa- 
mente en  la  délos  padres  curas. 

Art.  8  ?  — Los  comisionados 
deben  recibir  á  quien  los  busque 
ó  toda  hora  del  dia;  pero  prin- 
cipalmente deben  hallarse  en  sus 
casas  de  las  doce  á  las  tres  de 
la  tarde,  y  es  de  su -deber: 

1  ?  Cobrar  los  derechos  de  fá- 
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brica  al  que  busque  sepultura 
para  algún  cadáver,  después  de 
asegurarse  que  éste  pertenecía 
á  la  parroquia  de  que  está  en- 
cargado. 

2  ?  — Llevar  en  el  libro  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  que 
debe  ser  uno  para  cada  parro- 
quia, sentadas  las  partidas  y  fir- 
madas por  el  interesado  de  es- 
tas cantidades  que  vaya  perci- 
biendo. 

3  ?  Dar  las  boletas  para  que 
el  cadáver  sea  recibido  en  el 
hospital,  en  las  que  expresará 
lo  que  haya  pagado  y  el  lugar 
de  entierro  que  en  consecuen- 
cia  corresponda  hacerse. 

4  P  Pasar  mensualmente  al 
mayordomo  ó  encargado  de  la 
fábrica  y  á  la  tesorería  del  hos- 
pital, las  cantidades  que  á  cada 
uno  corresponda  de  lo  que  haya 
en  su  poder. 

5  ?  Rendir  anualmente  á  la 
junta  de  gobierno  que  los  nom- 
bró la  cuenta  de  todo  lo  que 
hayan  percibido,  y  de  lo  que 
hayan  enterado  en  virtud  de  su 
comisión. 

6  ?  Cuando  se  le  presente  al- 
guno manifestándole  ser  abso- 
lutamente pobre,  y  lo  acredite 
con  el  dicho  de  dos  vecinos  co- 
nocidos y  de  notoria  honradez, 
sentando  en  el  libro  una  razón 
que  firmarán  estos  testigos,  da- 
rán la  boleta  con  expresión  de 
sin  derechos  de  fábrica  por  pobre, 
para  que  sea  enterrado  el  ca- 
dáver. 

7  ?  No  siendo  la  excepción 
de  no  pagar  estos  derechos  por 
absoluta  pobreza,  sino  por  no 


tener  de  pronto  con  qué  hacer- 
lo, el  comisionado  fijará  un  pla- 
zo y  ex  i  jira  una  caución;  pero 
en  ningún  caso  por  falta  de  este 
requisito,  demorará  la  boleta; 
pues  jamás  por  motivo  alguno 
debe  un  cadáver  permanecer  in- 
sepulto por  mas  de  veinticuatro 
horas:  fuera  del  caso  de  muerte 
repentina,  en  que  lo  estará  has- 
ta que  asomando  algún  princi- 
pio de  corrupción,  remueva  toda 
duda  de  que  la  muerte  sea  apa- 
rente. 

8  ?  El  interesado  en  cualquier 
entierro  ocurrirá  entre  doce  y 
tres  de  la  tarde  á  casa  del  co- 
misionado por  la  parroquia  del 
difunto,  y  después  de  pagar  ó 
asegurar  la  clase  de  sepultura 
que  desee,  llevará  la  boleta  que 
se  le  dé  á  su  párroco,  con  quien 
convendrá  sobre  la  solemnidad 
de  las  exequias,  si  quisiere  se 
hagan  algunas.  Si  no  las  hubie- 
re, ó  después  de  hechos  los  ofi- 
cios que  haya  pedido,  llevará  el 
cadáver  al  cementerio,  donde  el 
custodio,  en  vista  de  la  boleta 
que  percibirá  y  guardará  con 
orden  y  limpieza,  dará  la  sepul- 
tura que  en  ella  se    le  indica. 

Art.  8  ?  — Los  párvulos  debe- 
rán sepultarse  en  el  lugar  seña- 
lado para  ellos,  distinto  del  de 
los  adultos;  y  respecto  á  los  en- 
tierros que  de  unos  y  otros  se 
hagan  en  el  suelo,  se  observará 
el  orden  siguiente:  las  sepultu- 
ras se  continuarán  abriendo  por 
líneas,  con  la  profundidad  de  seis 
á  siete  palmos  y  con  el  largo  pro- 
porcionado: la  distancia  de  una 
a  otra  será  de  dos  á  tres  pal- 
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mos,  lo  menos,  y  ninguna  podrá 
abrirse  sobre  las  líneas  mismas 
sin  el  intervalo  de  tres  años.  Al 
sepultarse  los  cadáveres  se  les 
rociará  con  una  cantidad  pro- 
porcionada de  cal  viva.  Los  hue- 
sos asidos  que  se  encuentren, 
serán  trasladados  en  angarillas 
á  los  hosarios  de  los  ángulos  del 
cementerio. 

Art.  9  ?  — Ningún  nicho  en 
que  se  haya  sepultado  cualquier 
párvulo,  podrá  abrirse  sin  que 
hayan  pasado  cuatro  años,  ni 
ninguno  de  persona  adulta,  sin 
que  hayan  transcurrido  lo  menos 
seis  años. 

Art.  10. — La  junta  de  gobier- 
no tan  luego  como  lo  permitan 
sus  circunstancias,  proporciona* 
rá  con  los  .fondos  del  cemente- 
rio, carros  fúnebres  en  que  sean 
los  cadáveres  conducidos  á  él 
con  decencia  y  comodidad,  y  se- 
gún el  costo  que  tengan  arre- 
glará el  alquiler  que  debe  exijir, 
el  que  nó  podrá  pasar  de  ocho 
reales,  si  el  carro  no  fuere  de 
lujo. 

Art.  11. — Al  que  quiera  cons- 
truir mausoleo  en  el  suelo  del 
cementerio,  deberá  permitírsele 
siempre  que  pague  los  doce  pe- 
sos de  fábrica  y  no  altere  el  or- 
den de  los  enterramientos:  tam- 
bién deberá  entregar  una  can- 
tidad que  indemnice  al  estable- 
cimiento del  valor  del  terreno 
ocupado  perpetuamente,  y  en 
este  concepto  se  contribuirá  con 
cincuenta  pesos  por  un  mauso- 
leo de  adulto,  y  veinticinco  por 
el  de  un  párvulo. 


De  la  fábrica  y  otros  derechos, 
y  de  su  aplicación. 

Art.  12. — Por  el  entierro  de 
adultos  y  párvulos  en  nichos  ó 
sepulcros  hechos,  se  pagarán  do- 
ce pesos.  Para  la  fábrica  media 
se  destinará  un  sitio  preferente 
en  el  piso:  se  formarán  los  se- 
pulcros con  cintas  de  calicanto, 
y  se  cobrarán  tres  pesos  por 
cada  sepultura.  En  el  suelo  y 
por  la  fábrica  ínfima  se  cobra- 
rán doce  reales. 

Art.  13. — Cuando  los  interesa- 
dos quieran  que  los  oficios  ecle- 
siásticos de  sus  difuntos  se  ha- 
gan en  la  capilla  del  cemente- 
rio, podrán  manifestarlo  y  ex ij ir- 
lo de  sus  «respectivos  párrocos. 
En  este  caso,  si  los  curas  no  fue- 
ren á  hacer  dichos  oficios  por  sí 
ó  por  sus  coadjutores,  podran 
hacerlo  los  capellanes  del  hospi- 
tal, partiendo  los  derechos  con 
los  párrocos;  pero  estos  capella- 
nes no  llevarán  derecho  alguno 
por  los  cadáveres  que  solo  va- 
yan á  sepultarse  al  cementerio, 
después  de  hechas  las  exequias 
en  su  parroquia  u  otra  iglesia. 

Art.  14. — Los  entierros  de  los 
que  mueran  en  el  hospital,  se- 
rán funciones  propias  de  los  ca- 
pellanes de  la  casa,  con  los  de- 
rechos de  arancel  de  la  misma, 
de  que  hablan  los  estatutos.  Si 
alguno  de  estos  tuviere  para  pa- 
gar fábrica,  ésta  corresponderá 
íntegramente  al  hospital.  Lo 
mismo  se  entenderá  respecto  á 
los  que  mueran  al  hallarse  de 
convalescientes  en  los  hospitales 
de  Belén,  en  cuyo  caso  el  prior 
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ó  priora  remitirán  al  cemente- 
rio el  cadáver  con  papel  firmado 
de  haber  muerto  en  aquellos  hos- 
pitales; y  los  capellanes  del  de 
San  Juan  de  Dios  deben  hacer- 
les el  oficio  de  la  iglesia  para 
sepultarlos. 

Art.  15. — Los  derechos  de  do- 
bles que  quieran  los  interesados 
se  de'n  con  las  campanas  de  la 
iglesia  del  hospital,  ó  con  las  que 
se  pongan  en  el  cementerio,  se- 
rán para  ayuda  de  los  gastos 
que  exije  la  conservación  del 
orden  y  aseo  en  el  mismo  ce- 
menterio y  su  capilla. 

Art.  16. — Los  derechos  de  fá- 
brica (en  los  cuales  no  se  in- 
cluyen los  dobles  de  campanas 
de  la  parroquia),  por  tres  años 
contados  desde  que  se  dio  prin- 
cipio al  enterramiento  en  el  cam- 
po santo  de  San  Juan  de  Dios, 
son  partibles  entre  el  hospital 
y  la  parroquia  á  que  pertene- 
cía el  difunto,  en  la  manera  si- 
guiente: en  los  de  doce  reales, 
son  ocho  para  las  parroquias  y 
cuatro  para  el  hospital:  en  los 
de  tres  pesos,  es  uno  para  las  par- 
roquias, y  dos  para  el  hospital; 
y  en  los  de  doce  pesos,  tocan 
nueve  á  éste  y  tres  á  la  parroquia. 
Después  de  los  tres  años  prime- 
ros, todo  derecho  de  fábrica  se  di- 
vidirá por  mitad  entre  la  respec- 
tiva parroquia  y  el  hospital. 
Atentos  á  esta  disposición,  los 
comisionados  mensualmente  ha- 
rán la  distribución  de  lo  que  per- 
ciban; y  entregarán  al  mayordo- 
mo ó  al  encargado  de  la  fábrica 
de  su  respectiva  parroquia  lo 
que  le  pertenece,  sentando  lapar- 
178 


tida  de  data  en  el  mismo  libro 
que  la  junta  de  gobierno  les  dá, 
y  el  resto  lo  entregarán  á  la  te- 
sorería del  hospital  como  se  ha 
prevenido. 

Art.  17. — Los  comisionados  po- 
drán abonarse  el  cinco  por  cien- 
to de  lo  que  cobren  y  enteren  en 
la  mayordomía  de  fábrica  de  la 
parroquia,  y  en  la  tesorería  del 
hospital;  y  esta  ocurrirá  de  pre- 
ferencia á  todos  los  gastos  del 
cementerio,  como  lo  disponga  la 
junta. 

Art.  18. — Por  ultimo,  se  reco- 
mienda á  la  junta  de  gobierno 
el  cumplimiento  de  este  regla- 
mento, por  el  que  debe  ejercer 
la  superintendencia  en  el  ce- 
menterio, nombrarfdo  y  remo- 
viendo, con  la  mayoría  de  votos 
de  sus  individuos,  á  los  emplea- 
dos y  sirvientes  en  él;  no  disi- 
mulando las  faltas  que  en  ellos 
adviertan;  y  encargar  al  que  es- 
té de  guardia  ó  á  otro  de  los  her- 
manos la  sobrevigilancia  en  el 
referido  lugar. 


N.  405. 


IíEY  10.a 


decreto  de  la  asamblea  legislativa,; 
de  2  de  diciembre  de  1835,  dic- 
tando providencias  para  prevenir 
el  colera  morbüs  y  arbitrios  para 
socorrer  a  los  pueblos  en  caso  de 
tal  epidemia. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala. Por  cuanto  la  asamblea 
constituyente  tuvo  á  bien  decre- 
tar y  el  consejo  representativo 
ha  sancionado  lo  que  sigue: 
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La  asamblea  legislativa  del  es- 
tado de  Guatemala,  teniendo  en 
consideración: 

1  °.  — Que  invadidos  los  esta- 
dos de  la  república  mejicana  por 
la  destructora  epidemia  del  có- 
lera morbus,  son  de  temerse  sus 
progresos  en  los  pueblos  limí- 
trofes de  este  estado. 

2  °.  — Que  el  primero  y  mas 
sagrado  deber  del  cuerpo  legis- 
lativo es  el  de  dictar  medidas 
prontas  y  eficaces  para  evitar  ó 
prevenir  los  males  que  pueda 
causar  en  los  pueblos  el  ingreso 
de  aquella  terrible  peste. 

3  °.  — Que  si  por  desgracia  lle- 
ga á  introducirse,  no  debe  dejár- 
seles en  el  abandono  sino  antes 
bien  subministrárseles  los  socor- 
ros necesarios  para  evitar  su 
ruina. 

4  °.  — Que  no  siendo  suficiente 
la  autorización  dada  al  ejecuti- 
vo en  la  orden  de  30  de  noviem- 
bre de  1832,  es  útil  y  convenien- 
te conferirle  un  ensanche  de  po- 
der nada  temible  porque  debe 
ejercerse  en  bien  de  la  huma- 
nidad. 

5  o. — Que  la  prudencia  dic- 
ta proporcionar  con  anticipación 
los  arbitrios  de  que  el  gobier- 
no pueda  valerse  para  los  gas- 
tos que  convenga  hacer  según 
lo  dicten  las  circunstancias  y  la 
miseria  publica. 

6^ — Que  existiendo  en  las 
cárceles  un  fomes  de  corrupción 
peligroso  que  debe  pracaverse 
disminuyendo  el  numero  de  pre- 
sos, y  no  siendo  conveniente  de- 
cretar su  impunidad  sino  el  mo- 
do mas  fácil  y  expedito  de  ter- 


minar las  causas  como  único 
remedio  escogido  por  el  interés 
publico  en  circunstancias  ex- 
traordinarias,   decreta: 

Art.  1  °.  — Se  faculta  amplia- 
mente al  gobierno: 

1  °.  Para  dictar  cuantas  pro- 
videncias crea  convenientes  á 
fin  de  llevar  al  cabo  el  aisla- 
miento del  estado  acordando  las 
que  sean  necesarias  á  impedir 
el  ingreso  y  estragos  del  cóle- 
ra morbus. — 2  °.  Para  hacer  los 
gastos  necesarios  valiéndose  de 
cuantos  recursos  estén  á  su  al- 
cance, y  si  fueren  estos  los  de 
empréstito  garantizará  con  las 
rentas  publicas  que  designe  el 
pago  de  las  cantidades  que  ha- 
gn  recaudar  y  el  de  sus  intere- 
ses.— 3  °.  Para  adoptar  en  ma- 
teria de  policía  las  leyes  y  re- 
glamentos que  estime  oportunos 
sancionándolos  con  las  penas  que 
tenga  por  conveniente,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  presiden- 
te de  la  república,  por  lo  que 
respecta  á  la  frontera  y  puertos 
del  estado,  y  excitándole  á  fin  de 
que  haga  guardar  cuarentena  á 
los  buques  que  toquen  en  los 
puertos  de  la  nación  proceden- 
tes de  lugares  infestados. — 1°. 
Para  autorizar  á  la  corte  de  jus- 
ticia y  jueces  de  primera  ins- 
tancia á  efecto  de  que  oyendo 
al  reo,  al  defensor,  al  fiscal  y 
testigos;  ó  teniendo  presente  lo 
actuado  determinen  en  juicio  ver- 
bal las  causas  de  los  reos  á 
quienes  no  debe  imponerse  pe- 
na capital  ni  de  presidio  por 
diez  años. — 5  °.  Para  fijar  el  tiem- 
po en  que  las  cámaras  de  la  cor- 
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te  y  jueces  de  primera  instan- 
cia deban  exclusivamente  ocu- 
parse en  el  despacho  de  las  cau- 
sas criminales  haciendo  que  los 
magistrados  que  forman  la  cá- 
mara de  tercera  instancia  la  eri- 
jan en  de  segunda. 

Art.  2  Q.  —El  fallo  de  estas  cá- 
maras será  decisivo  conforme  6 
nó  la  sentencia  del  juez  de  pri- 
mera instancia:  se  dará  siempre 
por  escrito,  y  el  reo  será  inme- 
diatamente puesto  á  disposición 
del  gobierno. 

Art.  3  °.  — Cuando  algún  ma- 
gistrado de  una  de  las  cámaras 
se  escusare  legalmente  ó  fuere 
recusado,  se  llamará  para  que  lo 
reemplace  á  un  magistrado  de 
otra  cámara. 

Art.  4  °.  — Las  condenas  no  ex- 
cederán la  mitad  del  tiempo  á 
que  habrían  sido  sentenciados 
siguiéndose  los  trámites  estable- 
cidos por  el  orden  común.  Que- 
dan exceptuados  los  bandoleros, 
á  quienes  se  impondrán  las  pe- 
nas designadas  por  las  leyes. 

Art.  5  °.  — Toda  pena  será  con- 
mutada en  el  servicio  publico, 
y  para  este  objeto  los  senten- 
ciados serán  puestos  á  disposi- 
ción del  gobierno. 


N.  406. 


LEY  11.- 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  22  DE  AGOSTO  DE  1834, 
SOBRE  FONDOS  PARA  LA  CONSTRUC- 
CIÓN  DE    CEMENTERIOS. 

1  9  — La  construcción  de  ce- 
menterios fuera  de   poblado    se 


hará  á  costa  de  los  fondos  de 
fábrica  de  las  iglesias  respecti- 
vas. 

2  9  — En  los  pueblos  donde  no 
haya  estos  fondos  se  construirán 
los  cementerios  con  los  que  cor- 
responden á  las  municipalidades, 
con  calidad  de  que  los  de  fábrica 
serán  responsables  por  el  capi- 
tal y  un  interés  de  cinco  por 
ciento  anual. 

3  ?  — El  gobierno  acordará  to- 
do lo  que  crea  conveniente  se- 
gún las  circunstancias,  á  fin  de 
que  también  se  puedan  construir 
los  cementerios  por  contrata  u 
otros  medios,  como  se  formó  el 
de  esta  ciudad,  concediéndolo  al 
hospital. 


N.  407. 


IiEYl2.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  23  DE  AGOSTO  DE  1836, 
DICTANDO  PROVIDENCIAS  PARA  PRE- 
VENIR LA  INVASIÓN  DE  LAS  VIRUE- 
LAS. 

1  9  — El  gobierno  dictará  las 
providencias  mas  activas  y  efi- 
caces para  impedir  que  la  peste 
de  viruelas  se  introduzca  en  el 
estado,  y  hará  que  la  vacuna  se 
generalice  en  todos  sus  pueblos. 

2  ?  — Al  efecto  hará  salir  co- 
misionados que  se  pagarán  en 
razón  de  un  peso  por  cada  le- 
gua que  anduvieren,  y  medio  real 
por  cada  una  de  las  personas 
que  vacunaren,  comprobándose 
esta  data  con  la  lista  de  las  que 
lo  fueren,  certificada  por  las  mu- 
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nicipalidade^  y  párrocos  de  sus 
respectivos  pueblos. 

3  ?  — Hará  que  las  municipa- 
lidades presten  á  los  comisio- 
nados los  auxilios  necesarios  pa- 
ra hacer  efectiva  la  vacunación, 
dando  por  medio  de  los  -gefes 
departamentales  listas  exactas 
del  numero  de  individuos  que 
en  cada  pueblo  se  haya  vacunado. 

4  ?  — El  gasto  de  la  vacuna- 
ción se  hará  con  los  fondos  mu- 
cipales,  y  no  habiéndolos  6  no 
alcanzando  se  completarán  de 
cualquiera  otro. 

5  P  — En  el  caso  de  que  lle- 
gue á  introducirse  la  peste,  pro- 
curará el  gobierno  por  todos  los 
medios  posibles  que  el  conta- 
gio no  se  generalice,  y  de  pres- 
tar álos  pueblos  infestados  cuan- 
tos auxilios  necesiten,  para  lo 
que  queda  omnímodamente  fa- 
cultado. 


N.  408. 


LEY  13.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
SETIEMBRE  DE  1836,  SOBRE  DIS- 
POSICIONES PARA  EVITAR  EL  CO- 
LERA  MORBUS. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala, teniendo  avisos  oficiales  de 
que  el  cólera  morbus  hace  es- 
tragos en  Belice  y  otros  puntos 
de  la  costa  del  norte,  y  después 
que  ha  dictado  las  órdenes  del 
caso  para  establecer,  como  está 
establecida  una  incomunicación 
absoluta  por  el  Peten  é  Izabal 
con  los  puntos  infestados,  acuer- 
da: 


1  9  — Se  reimprimirán  y  pu- 
blicarán en  un  cuerpo  los  de- 
cretos del  gobierno  de  6  de  di- 
ciembre de  1832,  de  20  de  julio 
y  9  de  diciembre  de  1833,  y  de 
24  de  enero  y  12  de  febrero 
de  1834. 

2  ?  — A  todo  buque  proceden- 
te de  Belice  se  le  intimará  re- 
grese al  momento. 

3  ?  — Si  á  la  primera  intima- 
ción no  lo  verificare,  el  castillo 
usará  de  la  fuerza  para  alejarlo. 

4  ?  — Los  buques  que  arriba- 
ren de  cualquiera  otro  punto  se- 
rán visitados  escrupulosamente; 
y  si  trajeren  algún  enfermo  se 
les  obligará  á  retirarse  en  los 
mismos  términos  que  á  los  pro- 
cedentes de  Belice. 

5  ?  — Si  de  la  visita  resultare 
que  no  viene  enfermo  alguno,  so- 
lamente se  le  precisará  á  hacer 
una  rigorosa  cuarentena. 

6  ?  — Se  examinará  escrupulo- 
samente si  los  barcos  llegados 
al  puerto  proceden  de  algún 
punto  en  que  haya  cólera  mor- 
bus, ó  tocado  en  alguno  que  lo 
hubiese,  y  en  este  caso  se  le  ha- 
rá regresar  inmediatamente,  co- 
mo á  los  de  Belice,  y  no  se  le 
permitirá  entrar,  ni  aun  con  cua- 
rentena, aunque  ya  la  hubiese  he- 
cho en  cualquiera  otro    puerto. 

7? — El  buque  que  osare  en- 
trar sin  salvo  conducto  será  de- 
comisado, y  los  pasageros  trata- 
dos como  violadores  del  cordón 
sanitario. 

8  ?  — Los  efectos  venidos  en 
el  San  Pedro  6  en  cualquiera 
otro  buqué  que  hubiere  entrado 
antes  ó  después  de  éste,  se  deten- 
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drán  y  custodiarán  en   el  lugar 
donde  se  hallen. 

9  ?  — A  los  gefes  departamen- 
tales de  Verapaz  y  Chiquimula 
se  les  darán  órdenes  estrechas 
para  que  embarguen  toda  la 
carga  que  no  traiga  salvo  con- 
ducto del  gefe  político  de  Izabal, 
ó  quien  sus  veces  haga,  y  para 
que  aprehendan  á  toda  persona 
que  viniendo  de  la  costa  no  traiga 
el  mismo  salvo  conducto.  A  las 
autoridades  locales  á  quienes 
fuere  probado  que  han  descui- 
dado ó  disimulado  el  cumpli- 
miento de  esta  prevención  se 
les  tendrá  por  cómplices  de  la 
violación  del  cordón  sanitario  y 
se  les  juzgará  criminalmente. 

10. — Al  de  Chiquimula  se  pre- 
vendrá especialmente  haga  que 
la  fuerza  destinada  á  acordonar 
la  entrada  del  Motagua  se  situé 
en  el  punto  llamado  la  batería 
ó    en  la  misma  boca. 

11. — Al  de  Verapaz  se  le  pre- 
vendrá haga  entender  á  los  ve- 
cinos de  aquel  departamento  que 
tengan  acopio  de  granos  y  otros 
alimentos  de  primera  necesidad, 
pues  que  la  hay  de  ellos  en  Iza- 
bal y  demás  poblaciones  de  la 
laguna.  Lo  mismo  se  hará  en- 
tender á  los  vecinos  de  Gualan, 
San  Pablo  y  Zacapa,  de  don- 
de puede  remitirse  ganado  y 
carne. 

12. — El  gefe  departamental  de 
Verapaz  empleará  quinientos 
pesos  en  granos  y  los  remitirá 
al  ciudadano  Valentín  Ampudia 
para  que  los  venda  á  costo  y 
costos,  y  el  de  Chiquimula  re- 
mitirá veinticinco  reses  al  mis- 
no 


mo  Ampudia  para  igual  venta, 
y  el  producto  de  ellas  se  volverá 
á  emplear  y  remitir  mientras 
subsista  la  incomunicación  al 
exterior. 

13. — Se  destinará  un  faculta- 
tivo que  vaya  á  situarse  á  Iza- 
bal á  costa  del  tesoro  y  desde 
luego  se  remitirá  una  caja  de 
medicinas  y  el  método  curativo 
encargado  al  doctor  Pérez  y  pu- 
blicado por  el  gobierno. 

14. — El  gefe  departamental  de 
Chiquimula  hará  que  la  misma 
fuerza  de  que  habla  el  artículo 
10,  sea  de  siete  hombres  al  man- 
do de  un  oficial  de  su  confian- 
za, á  quien  dará  órdenes  de  no 
permitir  que  ninguno  entre,  vi- 
niendo de  la  costa  ó  de  mar 
afuera,  sin  un  salvo  conducto  del 
comisionado  en  la  boca  del  rio 
Dulce,  el  cual  no  lo  dará  á  nin- 
guno que  venga  de  pais  apes- 
tado, aunque  haya  hecho  escala 
y   cuarentena  en  otro. 

15. — Estas  medidas  y  las  de- 
cretadas anteriormente  se  pon- 
drán en  conocimiento  del  gobier- 
no nacional  para  su  aprobación. 


N.409. 


L.EY  14.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE 
MARZO  DE  1837,  DICTANDO  ME- 
DIDAS PARA  IMPEDIR  LA  PROPA- 
GACIÓN DEL  COLERA  MORBÜS. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala, considerando: 

Que  por  los  últimos  partes 
recibidos  parece  indudable  que 
el  cólera  epidémico  ha  prendí- 
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do  en  el  pueblo  de  Jilotepeque 
que  está  en  el  interior  del  es- 
tado: que  si  en  tales  circunstan- 
cias parece  muy  difícil  hacer 
efectivas  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  decreto  del  g<  bier- 
no  de  7  de  agosto  de  1832,  pa- 
ra impedir  que  se  contagien  las 
demás  poblaciones,  con  todo  es 
un  deber  del  gobierno  no  omi- 
tir para  salvar  á  los  demás  pue- 
blos de  tan  espantosa  calami- 
dad los  últimos  esfuerzos  que 
están  en  su  poder.  Después  de 
haber  provisto  en  decreto  de  es- 
ta fecha  al  alivio  y  socorro  de  los 
pobres  que  sean  atacados  de  la 
peste;  ha  tenido  á  bien  acordar: 

1  °*  — Por  un  expreso  violen- 
to se  dirá  al  comandante  mili- 
tar de  Verapaz  que  ponga  una 
guardia  en  el  camino  que  pol- 
la hacienda  de  San  Gerónimo 
á  Tocoy,  franquea  la  entrada  de 
Chiquimula  á  Verapaz,  y  otra 
u  otras  sobre  el  del  rio  Grande 
para  que  impida  la  entrada  y 
paso  á  todos  los  que  procedan  de 
los  pueblos  infestados  por  el  có- 
lera ó  que  hayan  pasado  por 
ellos. 

2  °.  — Por  un  expreso  se  comu- 
nique al  magistrado  ejecutor  del 
Peten  la  noticia  de  haber  pren- 
dido el  cólera  en  los  pueblos  del 
departamento  de  Chiquimula,  y 
que  aunque  se  toman  medidas 
para  contener  su  propagación, 
debe  situar  una  guardia  en  la 
entrada  á  aquel  distrito  para  im- 
pedir que  pase  ninguno  que  ha- 
ya estado  en   pueblo  infestado. 

3  °.  — Sobre  los  puntos  de  pre- 
ciso paso  de  Chiquimula  á  la 


Antigua  Guatemala  y  á  los  dis- 
tritos occidentales  de  Solóla,  To- 
tonicapam,  Quezaltenango,  Su- 
chitepequez  y  Escuintla  se  si- 
túen guardias  con  el  mismo  ob- 
jeto, y  se  situarán  también,  si 
fuere  posible,  para  poner  seme- 
jantes precauciones  respecto  del 
de  Mita. 

4  °.  — Esta  capital  será  guar- 
dada por  tropa  en  todas  sus  en- 
tradas para  no  permitirla  á  nin- 
guno que  haya  tocado  en  pun- 
to infestado.  Los  correos  que 
vengan  de  fuera  serán  deteni- 
dos y  examinados  con  precau- 
ción, y  si  hubieren  tocado  en 
lugares  infestados,  se  les  reci- 
birán las  correspondencias  apli- 
cándoles cloruro,  y  los  conduc- 
tores esperarán  á  una  distancia, 
donde  se  pondrán  las  contestacio- 
nes. Y  de  hoyen  adelante  hasta 
one  cese  la  peste,  las  remisiones 
del  gobierno  de  correspondencia 
ó  de  medicamentos  ó  de  cualquie- 
ra otro  objeto  destinado  á  pue- 
blos infestados,  se  harán  por 
cordillera.  De  la  misma  manera 
vendrá  la  correspondencia  oficial 
y  demás  que  se  dirija  al  gobier- 
no. Todo  el  que  detenga  una 
cordillera  ó  demorare  su  remi- 
sión, ó  que  hecho  cargo  de  ella 
la  estraviare  ó  retardare,  sufri- 
rá una  multa  que  no  pase  de 
veinticinco  pesos  ó  prisión  que 
no  exceda  de  diez  dias. 

5  °.  — Todo  gobernador  de  un 
pueblo  que  dé  parte  de  haber 
entrado  en  él  el  cólera,  ó  que 
haga  cualquiera  comunicación  al 
magistrado  ejecutor  ó  á  otra  au- 
toridad del  distrito,  lo  verifica- 
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rá  precisamente  por  cordillera 
para  que  los  correos  que  salen 
de  puntos  infestados  no  atravie- 
sen los  pueblos. 

6  °.  — Todas  las  poblaciones 
deben  ponerse  en  aislamiento 
respecto  de  las  infestadas  de  la 
manera  que  dispuso  el  decreto 
de  7  de  agosto  de  1832,  y  los  go- 
bernadores son  responsables  si 
descuidasen  ó  retardasen  el  cum- 
plimiento de  esta  obligación;  y 
esta  responsabilidad  será  de  la 
multa  mayor  según  el  decreto  de 
6  de  Diciembre  de  1832. 

7  °.  — La  población  de  Izabal 
cortará  sus  comunicaciones  con 
el  interior,  y  para  que  no  pe- 
rezca por  falta  de  víveres,  las 
pondrá  expeditas  con  Belice  qui- 
tando toda  observación,  si  co- 
mo hoy,  no  hubiere  noticia  de 
existir  el  cólera  en  aquel  es- 
tablecimiento. Este  acuerdo  se 
mencionará  al  gobierno  federal 
al  darle  el  parte  de  la  invasión 
del  cólera  á  Jílotepeque,  y  de 
pronto  se  participará  al  admi- 
ministrador  de  correos  de  esta 
ciudad  para  que  pueda  disponer, 
en  el  concepto  de  estar  cortada 
la  comunicación  por  tierra,  que 
las  balijas  de  Izabal  entren  na- 
vegando  por   el   rio   Polochic. 

8  °.  — Se  levantará  tanta  fuer- 
za, cuanta  sea  necesaria  para 
cubrir  los  puntos  de  que  habla 
este  acuerdo.  Por  otro  especial 
se  organizará  el  servicio  y  pre- 
cauciones á  que  debe  arreglar- 
se la  fuerza  que  guarde  las  en- 
tradas de  esta  ciudad  y  se  da- 
rán instrucciones  detalladas  á  los 

ce  mandantes  de  los  piquetes  que 


deben  apostarse  en  los  caminos. 
9  °.  — Cualquiera  que  para  que 
no  se  le  impida  el  paso  por  un 
lugar  guarnecido,  negare  que 
procede  de  puntos  infestados,  ó 
que  ha  entrado  en  ellos,  ó  bus- 
care estravíos  para  pasar  y  pa- 
sare por  ellos,  será  castigado  co- 
mo violador  del  cordón  sanita- 
rio conforme  al  decreto  de  24  de 
enero  de  1834  Y  no  obstante,  la 
declaración,  pueden  ser  deteni- 
dos aquellos  que  conozca  con 
fundamento  que  han  tocado  pun- 
tos infestados. 


N.  410. 


LEY  15.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE 
MARZO  DE  1837,  DICTANDO  PRO- 
VIDENCIAS PARA  PREVENIR  LA  IN- 
VASIÓN  DEL   COLERA    MORBUS. 

1  ?  — Las  municipalidades  de 
los  pueblos  en  ejercicio  de  las 
atribuciones  que  les  dá  la  ley, 
publicarán  bandos  de  policía,  los 
cuales  harán  ejecutar  por  medio 
de  los  gobernadores.  Y  en  sus 
bandos  podrán  imponer  multas 
desde  cuatro  reales  hasta  veinti- 
cinco pesos,  y  en  su  defecto, 
prisión  desde  un  dia  hasta  vein- 
ticinco, sin  perjuicio  de  repro- 
ducirla por  el  no  cumplimiento 
de  los  bandos,  para  que  sean 
llevados  á  efecto. 

2  ?  — El  que  se  creyere  agra- 
viado de  la  imposición  de  una 
multa  podrá  ocurrir,  previo  su 
pago,   al  inmediato  superior. 

3  ?  — Por  estos  bandos  se  or- 
denará: 1  ?  La  limpieza  de  to- 
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das  las  calles,  plazas  y  lugares 
públicos,  de  manera  que  en  ellos 
no  existan  inmundicias,  basura, 
sacate,  ni  yerbas:  que  las  aguas 
no  se  detengan  ni  estanquen,  que 
los  árboles  que  estén  dentro  de 
poblado  no  formen  bosques  ni 
impidan  la  libre  circulación  del 
aire. — 2  ?  Que  no  haya  desa- 
gües pestilentes,  ni  que  se  aso- 
lee unto,  cebo,  ni  .  carne  en  las 
plazas,  calles  y  demás  lugares 
públicos. 

4  ?  — Los  bandos  de  salubri- 
dad para  impedir  la  introduc- 
ción de  la  peste,  ó  sus  progre- 
sos, los  podrán  sancionar  las  mu- 
nicipalidades hasta  con  doscien- 
tos pesos  de  multa  ó  treinta  dias 
de  prisión. 

5  P  — Estos  bandos  se  contrae- 
rán: 1  P  A  impedir  la  comuni- 
cación con  los  lugares  6  perno- 
ñas  apestadas. — 2  P  A  prohibir 
las  grandes  reuniones  de  hom- 
bres.— 3  ?  A  impedir  los  enter- 
ramientos dentro  de  poblado, 
6  que  se  mantenga  insepulto  mas 
de  veinticuatro  horas  ningún  ca- 
dáver, ó  que  sea  desenterrado. 
— 4?  A  remover  de  las  pobla- 
ciones toda  pestilencia  en  tiem- 
po de  epidemia. — 5  ?  A  auxiliar 
á  los  enfermos  de  peste  en  lo 
que  necesiten. — G  ?  A  remover 
las  causas  de  la  epidemia. 

6  ?  — Los  gobernadores  exci- 
tarán á  todos  los  habitantes  á 
que  tengan  el  mayor  aseo  po- 
sible en  sus  personas,  ves- 
tuario y  habitaciones;  y  obliga- 
rán á  que  lo  haya  en  los  hos- 
pitales, cárceles  y  demás  esta- 
blecimientos públicos.  Harán  en- 


tender á  los  pueblos  que  la  be- 
bida de  licores  fuertes,  el  exceso 
en  la  comida  y  cualesquiera  des- 
arreglos en  la  vida,  son  causas 
de  que  ataque  el  cólera  morbus. 

7  ?  — En  tiempo  de  peste  no 
se  permitirá  que  se  doble  con 
las  campanea 

8  9  — Se  pondrán  en  actividad 
desde  luego  las  juntas  de  sani- 
dad. 

9  P  — A  mas  de  estas  juntas 
se  establecerá  en  cada  parroquia 
una  de  caridad  y  misericordia, 
compuesta  de  cinco  vecinos  que 
nombrará  la  municipalidad  en- 
tre los  demás  comodidad,  capa- 
cidad y  celo  por  la  humanidad. 
De  estas  juntas  será  ademas  in- 
dividuo nato  el  párroco  respec- 
tivo. 

10. — En  la  parroquia  que  ten- 
ga dos  ó  mas  pueblos,  en  cada 
uno  de  ellos  habrá  una  junta 
nombrada  por  la  municipalidad. 

11. — El  objeto  de  las  juntas 
de  caridad  y  misericordia  es  ali- 
viar y  socorrer  la  suerte  de  los 
menesterosos  ya  acometidos  de 
una  peste. 

12. — Para  cumplir  con  este 
deber  sagrado  de  humanidad, 
contarán  con  los  fondos  y  efec- 
tos que  ponga  á  su  disposición 
la  autoridad  local,  la  cual  para 
distribuirlos  que  tengan  se  val- 
drá precisamente  de  las  mencio- 
nadas juntas. 

13. — Estas  ademas,  le  propon- 
drán medios  y  arbitrios  y  colec- 
tarán por  sí  las*  limosnas  del 
vecindario. 

14. — De  todos  los  fondos  que 
se  administren  llevarán    cuenta 
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y  razón   para  rendirla   ante  la 
respectiva  municipalidad. 

15. — Estas  juntas  procurarán 
proporcionar  á  los  enfermos,  en 
sus  propias  casas,  cama,  ropa, 
médico,  medicinas  y   alimentos. 

16. — Al  efecto,  los  individuos 
de  las  juntas  se  dividirán  entre 
si,  por  secciones,  las  visitas  de 
los  enfermos  y  su  cuidado,  y  el 
que  las  verifique  llevará  razón 
diaria  de  los  individuos  ataca- 
dos en  la  parte  del  vecindario 
que  le  toque,  de  los  que  sanen, 
de  los  que  mueran,  y  de  las  sub- 
ministraciones  que  hagan;  y  tam- 
bién representará  á  la  junta  las 
necesidades  que  advierta  y  no 
pueda  socorrer,  para  que  ella 
provea. 

17. — El  deber  impuesto  á  las 
juntas  en  el  artículo  anterior  res- 
pecto al  cuidado  de  los  enfermos 
podrá  desempeñarlo  mejor,  orga- 
nizando juntas  de  señoras  que 
compondrán  aquellas  mas  cono- 
cidas por  su  caridad,  para  que 
asistan  á  los  enfermos  y  les  pro- 
porcionen todos  los  alivios  que 
estén  á  su  alcance  y  les  indique 
la  delicadeza  de  su  sexo. 

18. — La  junta  dará  á  la  au- 
toridad local  frecuentes  avisos, 
y  á  mas  tardar  cada  ochodias, 
del  numero  de  atacados,  de  los 
que  hayan  sanado,  y  de  los 
muertos. 

19. — Desde  luego  el  gobierno 
permite  que  para  los  objetos  que 
se  encarguen  á  las  juntas  de  ca- 
ridad y  misericordia,  se  empleen 
los  fondos  existentes  de  comu- 
nidad y  que  puedan  empeñarlos 
para  obtener  préstamos. 

180 


20. — Se  requiere  á  las  muni- 
cipalidades para  que  formen  un 
fondo  disponible  con  el  objeto 
de  auxiliar  á  los  pobres  en  caso 
de  invasión  del  cólera  morbus; 
y  si  careciesen  de  todo  arbitrio, 
decretarán  el  que  les  parezca 
consultándolo  al  gobierno,  sin 
perjuicio  de  ejecutarlo  desde  lue- 
go en  caso  de  estar  atacado  el 
pueblo. 

21. — A  costa  de  la  hacienda 
publica  se  despachará  un  facul- 
tativo y  un  cursante  de  medici- 
na á  cada  distrito,  los  cuales  lle- 
varán los  medicamentos  mas  ne- 
cesarios para  distribuirlos  gratis. 

22. — Ademas  las  administra- 
ciones de  rentas,  franquearán  la 
cuarta  parte  de  sus  ingresos  men- 
suales para  socorrer  con  este  fon- 
do á  los  enfermos  en  los  pue- 
blos mas  necesitados.  Los  ad- 
ministradores harán  los  pagos 
por  órdenes  de  los  magistrados 
ejecutores,  y  las  cantidades  se 
entregarán  á  las  juntas  de  sani- 
dad por  medio  de  los  goberna- 
dores. 


N. 411. 


LEY  16.' 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  29  DE  MARZO  DE  1837, 
DICTANDO  ARBITRIOS  PARA  IMPE- 
DIR LA  PROPAGACIÓN  DEL  COLE- 
RA MORBUS,  Y  SOCORRER  A  LOS 
PUEBLOS    INFESTADOS. 

Artículo  1  °.  — Queda  el  go- 
bierno autorizado  con  las  facul- 
tades que  le  dio  el  decreto  de 
19  de  octubre  de  1833  respecto 
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de  la  epidemia  del  cólera  inór- 
bus: 

1  °.  — Para  aislar  las  poblacio- 
nes é  impedir  la  comunicación 
con  los  lugares   infestados. 

2  °.  — Para  proveer  de  subsis- 
tencia y  de  socorros  á  las  pobla- 
ciones que  lo  requieran. 

3  9 — Para  establecerla  poli- 
cía de  salubridad,  reglamentar- 
la y  hacerla  ejecutar  por  sí  ó  por 
agentes  municipales,  y  para  de- 
cretar é  imponer  á  los  infrac- 
tores penas  que  no  pase¿.  dedos 
años  en  trabajos  recios  ó  en  la 
penitenciaría  ó  en  las  obras  pu- 
blicas, y  de  multas  que  no  ex- 
cedan de  mil  pesos. 

Art.  2  o. — Para  pedir  donati- 
vos de  cualquiera  clase  que  sean, 
hacer  contratas  y  exigir  emprés- 
titos garantizándolos  ;í  satisfac- 
ción con  las  rentas   del  estado. 

Art.  3  °.  —Consultará  el  go- 
bierno al  cuerpo  legislativo  y  cu 
bu  receso  al  consejo  sobre  los 
medios  judiciales  de  desemba- 
razar las  cárceles  y  terminal 
pronto  las  causas  criminales;  ar- 
reglándose en  lo  posible  á  las 
disposiciones   de  los  códigos. 

Art.  4  9 — Apruébase  en  todas 
sus  partes  el  decreto  del  gobier- 
no emitido  en  18  del  corriente 
para  impedir  la  propagación  de 
la  misma  epidemia. 

Art.  5  °.  — Estas  facultades  du- 
rarán mientras  exista  en  el  esta- 
do la  epidemia  del  cólera  mór- 
bus. 


, 


N.  412. 


LEY  17.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
MARZO  DE  1837,  DICTANDO  PRO- 
VIDENCIAS PARA  EVTTAR  EL  CON- 
TAGIO   DEL  COLERA    MORBUS. 

1  °.  — Todo  el  que  diere  hos- 
pedaje á  cualquiera  individuo 
sabiendo  que  viene  de  pais  in- 
festado y  no  diere  aviso  á  la  au- 
toridad inmediata,  será  tratado 
como  cómplice. 

2 z. — El  que  sabiendo  que 
cualquiera  personase  lia  introdu- 
cido traspasando  cordón  sanita- 
rio no  lo  denunciare,  será  juz- 
gado y  castigado  con  la  pena 
que  establece  el  código  cuando 
no  se  denuncia  el  crimen  que  se 
sabe   vá  á  cometerse. 


N.413. 


LEY  1S.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
ABRIL  DE  1837,  SOBRE  POLICÍA 
DE  SALUBRIDAD  PARA  PREVENIR 
LA  IM'KCION  DEL  COLERA  MOR- 
BUS.  (138) 

Articulóla — Los  magistra- 
dos ejecutores  (hoy  son  los  cor- 
regidores)     inmediatamente    que 


(133)  Todos  loa  decretos,  ordeños,  y 
lomas  disposiciones  que  se  expidieron 
■  lesde  el  .  ño  de  1831  basta  éste  «le  1837, 
16  fueron  p<>r  el  finado  ¿refe  del  estado 
doctor  lh>n  Mariano  Galvez,  quien  tornó 
un  vivo  interés  en  salvar  á  los  pueblos 
de  la  nación,  de  la  espaniosa  ruina  que 
les  amenazaba.  Pero  sus  benéficos  deseos 
y  sus  laudables  e.-fuerzos  se  estrellaron, 
contra  las  maquinaciones  de  la  ingratitud. 

(Nota   del  com.  para   la   recopilación) 
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sepan  que  algún  pueblo  del  dis- 
trito se  halle  atacado  del  cólera, 
prohibirán  la  venta  de  chicha 
en  todo  él,  concediendo  tres  dias 
para  que  se  concluyan  los  fer- 
mentos, y.  se  cierren  los  lugares 
de  venta,  la  que  se  volverá  á 
permitir  hasta  después  de  dos 
meses  de  haber  cesado  la  epide- 
mia en   todo  el  distrito. 

Art.  2  o.  Los  estanqueros  de 
chicha  acreditarán  con  la  orden 
del  gobernador,  ó  quien  haga 
sus  veces,  la  fecha  en  que  se 
les  mande  cerrar  las  ventas,  y  la 
en  que  vuelvan  á  abrirlas,  para 
que  en  la  respectiva  adminis- 
tración no  se  les  haga  cargo  de 
los  dias  que  no  vendieron. 

Art.  3  °.  — Los  que  en  tiempo 
de  prohibición  vendieren  chicha, 
serán  presos  inmediatamente  y 
condenados  con  la  multa  que 
no  baje  de  diez  pesos  ni  exce- 
da de  cien  pesos,  la  cual  impon- 
drá el  gobernador  y  cobrará  el 
juez  de  circuito,  (juez  de  prime- 
ra instancia)  quien  la  ingresará 
á  la  administración  de  rentas, 
permaneciendo  en  prisión  el  cul- 
pable, todo  el  tiempo  que  dilate 
en  cubrir  dicha  multa;  pero  en 
ningún  caso  la  prisión  pasará  de 
noventa   dias. 

Art.  4  °.  — Los  ebrios  que  se 
encuentren  en  las  calles  ó  cami- 
nos, serán  inmediamente  presos 
y  destinados  por  cinco  dias  á  la 
policía  en  los  pueblos  que  no 
estén  infestados,  y  en  los  que  lo 
estuvieren  al  servicio  de  los  laza- 
retos y  enterramientos. 


N.  414.       LEY  19.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  7  DE  ENE- 
RO DE  1840,  SOBRE  JUNTAS  DESA- 
NIDAD Y  SOCORROS  A  LOS  PUEBLOS  CON 
MOTIVO  DE  LA   EPIDEMIA    DE  VIRUELAS. 

El  presidente  del  estado  de 
Guatemala,  en  ejercicio  del  su- 
premo poder  ejecutivo,  habién- 
dose declarado  en  diferentes  pue- 
blos la  epidemia  de  viruelas; 
con  el  objeto  de  evitar  los  ma- 
les que  ella  cause  particularmen- 
te en  los  pueblos  de  indígenas 
y  entre  las  clases  que  carecen 
de  medios  para  proveer  á  sus 
necesidades,  ha  tenido  á  bien 
decretar: 

Artículo  1  °.  — En  cada  cabe- 
cera de  departamento  se  organi- 
zará una  junta  de  sanidad,  pre- 
sidida por  el  corregidor  respec- 
tivo, compuesta  de  uno  de  los 
alcaldes,  los  párrocos,  si  hubiere 
en  la  población,  los  facultativos 
residentes  en  la  misma,  dos  re- 
gidores y  dos  vecinos  nombra- 
dos por  la  municipalidad  sin  ad- 
mitirse escusa  de  este   encargo. 

Art.  2  °.  — En  cada  pueblo  ha- 
brá, igualmente,  una  junta  sub- 
alterna de  sanidad  que  se  orga- 
nizará bajo  la  dirección  de  la 
junta  departamental  respectiva, 
y  se  entenderá  con  ella  para 
el  ejercicio  de  sus   funciones. 

Art.  3  °.  — La  junta  central  que 
se  organizará  en  esta  capital, 
se  entenderá  con  las  juntas  de 
departamento  para  recibir  de 
ellas  noticias  del  progreso  del 
estado  de  la  epidemia  y  para 
proporcionales  los  auxilios  que 
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se  requieran  de  esta  capi- 
tal, y  dará  parte,  por  medio  del 
corregidor,  al  gobierno  dos  ve- 
ces á  la  semana,  de  cuanto  me- 
rezca su  conocimiento. 

Art.  4^ — Las  municipalida- 
des deben  por  lo  que  hace  á 
sus  respectivas  poblaciones,  au- 
xiliar las  providencias  de  las  jun- 
tas de  sanidad,  y  proporcionar 
los  fondos  que  fueren  indispen- 
sables para  que  se  generalice  la 
vacuna,  y  para  el  socorro  de 
las  familias  miserables  que  fue- 
ren atacadas  en  conformidad  á 
lo  prevenido  en  el  artículo  28 
de  la  ley  de  2  de  octubre  del 
año  próximo  pasado. 

Art.  5  °.  — Los  corregidores  de 
los  departamentos  quedan  encar- 
gados del  puntual  cumplimien- 
to de  este  decreto  y  de  dic tal- 
las demás  medidas  que  sean  con- 
ducentes para  su  ejecución. 


N.  415.       L.EY  20.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE  MAYO 
DE  1844,  SOBRE  FONDOS  PARA  EL 
SOSTEN  DEL  HOSPITAL  DE  QUEZALTt- 
NANGO. 

Artículo  1  ?  — Para  el  sosteni- 
miento del  hospital  de  San  Juan 
de  Dios  de  Quezaltenango,  se 
establece  en  dicha  ciudad  un 
impuesto  que  se  llamará  de 
hospital,  sobre  las  cosas  y  artí- 
culos y  en  las  cantidades  que 
se  expresan  á  continuación: 

Por  cada  puesto  de  venta  de 
aguardiente  del  pais,  un  peso 
cada  mes. 


Por  cada  puesto  de  venta  de 
licores  extrangeros,  dos  pesos 
mensualmente. 

Por  cada  barril  de  vino  6 
aguardiente  extrangero,  de  80 
botellas,  que  se  introduzca  en 
la  ciudad,  tres  pesos;  y  á  este 
respecto,  por  cada  anclote  de 
aguardiente  comiteco,  lo  que  en 
proporción  corresponda,  según 
el  numero  de  botellas  que  con- 
tenga. 

Por  cada  garrafón  ó  castella- 
na de  vino  ó  aguardiente  extran- 
geros, seis  reales. 

Por  cada  caja  de  vino 
ó  aguardiente,  tres  reales. 

Por  cada  libra  de  canela,  un#rl. 

Por  cada  bulto  de  efectos  ex- 
trangeros, dos  reales. 

Por  cada  tienda  de  las  que 
enfrentan  á  la  plaza,  cuatro  rea- 
les cada  mes. 

Por  las  demás  tiendas  que 
estén  á  una  cuadra  de  distan- 
cia de  la  misma  plaza,  un  real 
cada  mes. 

De  todas  las  testamentarías 
se  cobrarán  ocho  reales  en  ra- 
zón de  cada  mil  pesos  de  lo  que 
importe  el  haber  líquido,  deduci- 
das las  deudas,  cargas  y  gastos, 
que  en  derecho  se  califican  como 
b njas  comunes  y  generales.  Se 
entenderá  esta  disposición,  sin 
perjuicio  de  la  manda  forzosa  á 
favor  de  la  universidad,  que  pre- 
viene el  artículo  5  ?  del  decre- 
to de  2  de  setiembre  de  1841. 

Ademas,  será  fondo  aplicable 
al  hospital  lo  que  se  cobre  por 
las  licencias  que  conceda  el  cor- 
rejidor  para  cualquiera  clase  de 
diversiones  publicas. 
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Art.  2  ?  — La  junta  de  cari- 
dad administrará  estos  fondos 
y  los  demás  que  se  vayan  crean- 
do, ó  bien  provengan  de  dona- 
ciones gratuitas  á  favor  del  esta- 
blecimiento; y  todos  los  años 
presentará  al  gobierno  cuenta 
de  su  inversión,  la  cual  se  pa- 
sará para  su  examen  á  la  con- 
taduría mayor. 

Art.  3  ?  — Parala  recaudación 
de  dichos  impuestos,  la  junta, 
de  acuerdo  con  el  correjidor,  for- 
mará el  correspondiente  regla- 
mento, quedando  sujeto  á  la 
aprobación  del  gobierno. 


N.416. 


IiEY  «1.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 
DE  23  DE  SETIEMBRE  DE  1845, 
CREANDO  FONDOS  PARA  EL  HOSPITAL  DE 
QÜEZALTENANGO. 

Artículo  1  ?  — Se  gravan  en 
la  ciudad  de  Quezaltenango  pa- 
ra beneficio  del  hospital,  con  dos 
reales  el  quintal  de  fierro,  la  vein- 
tena de  azadones,  el  saco  de  som- 
breros, y  cada  silla  de  montar  de 
las  Chiapas:  con  un  real  la  arroba 
de  tinta  añil:  con  medio  real  la 
arroba  de  lana,  el  tercio  de  pane- 
la, la  baqueta  ó  zuela  curtida, 
el  tercio  de  veinticinco  petates, 
el  quintal  de  plomo  y  el  tercio 
de  ropa  de  lana,  badanas  ó  cor- 
dobanes; cada  piedra  de  molino 
con  dos  reales  al  mes. 

Art.  2  °.  — Por  cada  venta  de 
licores  del  pais  ó  extrangeros 
de  aquel  departamento  se  pa- 
irará un  peso   mensual. 
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Art.  3  °.  — Los  billares  y  patios 
de  gallos  del  mismo  depártame: 
to  pagarán   al  mes  un  peso  lo 
primeros,  y  cuatro  reales  los  se- 
gundos* 

Art.  4  °.  — Se  faculta  al  gobier- 
no para  que  pueda  decretar,  sin 
perjuicio  de  la  agricultura  y  co- 
mercio, los  nuevos  arbitrios  que 
aquella  junta  de  caridad,  de  a- 
cuerdo  con  el  corregidor  y  prin- 
cipales propietai'ios  del  depar- 
tamento, le  proponga;  cuidando 
de  su  inversión,  y  dando  cuenta 
al  cuerpo  legislativo  oportuna* 
mente  para  su    aprobación. 


N.  417. 


LEY  22.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DE¡ 
OCTUBRE  DE  1845,  ESTABLECIEN- 
DO UNA  SOCIEDAD  DE  BENEFICEN- 
CIA PARA  PROTEJER  A  LOS  EX- 
TRANGEROS  QUE  EXPRESA. 


El  vice-presidente  del  estado 
de  Guatemala,  en  ejercicio  del 
supremo  poder  ejecutivo;  consi- 
derando: que  es  crecido  ya  el  nu- 
mero de  extrangeros  que  llegan 
á  esta  ciudad  y  á  otros  puntos 
del  estado  procedentes  de  la  co- 
lonia de  Santo  Tomas  de  Guate- 
mala, desprovistos  de  los  medios 
necesarios  para  subsistir:  que  es 
un  deber  del  gobierno  proteger 
y  auxiliar  á  todo  el  que  lo  ne- 
cesite: atendiendo  á  la  excitación 
que  sobre  el  particular  le  ha 
dirigido  la  sociedad  económica, 
lo  expuesto  por  el  consulado  de 
comercio,  y  las  leyes  de  asilo  que 
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rigen  en  el  estado,  ha  tenido  á 
bien  decretar  y  decreta: 

Artículo  1  c.  — Se  formará  una 
comisión  con  el  nombre  de  so- 
ciedad (te  beneficencia. 

Art.  2  9.  — Se  compondrá  de  un 
individuo  nombrado  por  el  go- 
bierno: uno  de  la  municipali- 
dad de  esta  ciudad,  designado 
por  ella  misma,  bien  sea  de  su 
seno  ó  de  fuera  de  él:  otro  por 
el  consulado  de  comercio,  uno  pol- 
la sociedad  económica  de  ami- 
gos del  estado  de  Guatemala  y 
otro  por  la  hermandad  de  cari- 
dad del  hospital  de  San  Juan 
de  Dios;  y  será  presidida  por  el 
individuo  nombrado  por  el  go- 
bierno. 

Art.  3  °.  — Esta  sociedad  ten- 
drá por  objeto  proteger  especial- 
mente á  los  que  hayan  dejado 
su  pais  para  venir  á  poblar  la 
colonia  de  Santo  Tomas  de  Gua- 
temala, proporcionándoles  esta- 
blecimiento y  ocupación  confor- 
me á  sus  circunstancias. 

Art.  4^ — Con  el  mismo  ob- 
jeto tiene  la  facultad  de  crear 
sociedades  filiales  en  todos  los 
departamentos  y  pueblos  del  es- 
tado donde  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  5  °.  — Estas  sociedades  fi- 
liales podían  componerse  del  cor- 
regidor, si  fuere  en  la  cabecera 
del  departamento,  del  párroco, 
del  alcalde  primero,  donde  no 
exista  aquel,  y  de  dos  vecinos 
nombrados  por  los  primeros. 

Art.  6  °.  — Los  fondos  de  esta 
sociedad  de  beneficencia  serán 
por  ahora  para  esta  capital,  la 
cantidad  que  designe  el  gobier- 
no de  sus  gastos  extraordinarios. 


y  la  con  que  el  vecindario  con- 
tribuya voluntariamente,  para 
cuyo  efecto,  tanto  la  sociedad 
central  como  las  filiales,  abrirán 
una  suscricion  en  sus  respec- 
tivas poblaciones. 

Art.  7  c.  — Estos  fondos  serán 
administrados  por  un  tesorero 
que  nombrará  la  sociedad  con 
los  requisitos  prevenidos  por  la 
ley  para  la  administración  de 
caudales  públicos;  y  deberá  ren- 
dir cuenta  de  los  que  adminis- 
tre anualmente  á  la  contaduría 
mayor  para  su  examen  y  apro- 
bación. 

Art.  8  °.  — La  sociedad  central 
y  las  filiales  podrán  nombrar  so- 
cios agregados,  y  lo  serán  aque- 
llas personas  que  á  su  juicio 
tengan  las  circunstancias  nece- 
sarias al  efecto. 

Art  9  c.  — La  sociedad  central 
formará  su  reglamento  á  la  ma- 
yor posible  brevedad,  dará  cuen- 
ta con  él  al  gobierno  para  su 
aprobación,  y  propondrá  bases 
á  las  filiales,  con  presencia  de 
los  datos  que  ellas  subministren. 


N.  418. 


LEY  23.a 


CIRCULAR  DEL  MINISTERIO  DE  GO- 
BERNACIÓN DIRIGIDA  A  LOS  COR- 
REGIDORES, DE  25  DE  JUNIO  DE 
1850,  HACIENDO  PREVENCIONES 
PARA    LOS  CASOS    DE    EPIDEMIA. 

Siendo  deber  del  gobierno  pre- 
caver á  los  pueblos  de  las  epi- 
demias, y  el  de  minorar  sus  es- 
tragos cuando  éstas  no  puedan 
evitarse,    ha  dictado  va  varias 
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providencias  que  usted  verá  én 
la  gaceta  oficial,  con  motivo  de 
temerse  que  el  cólera  mórbus  se 
introduzca  á  la  república,  y  con 
el  mismo  objeto  ha  acordado  hoy 
las  prevenciones  siguientes: 

1.a  En  los  departamentos,  los 
corregidores,  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad,  dictarán  o- 
portunamente  todas  las  medidas 
de  policía  y  precaución  que  la 
experiencia  tiene  acreditadas. 
Para  auxiliarse  reunirán,  desde 
el  recibo  de  este  acuerdo,  una 
junta  de  sanidad  compuesta  del 
cura  párroco  de  la  cabecera,  el 
alcalde  primero,  el  administra- 
dor de  rentas  y  el  síndico,  con 
los  vecinos  de  notoria  caridad, 
que  nombrará  el  mismo  corre- 
gidor, y  dará  parte  de  haberse 
instalado. 

2.a  Las  atribuciones  de  esta 
junta  presidida  por  el  corregidor, 
son:  1.a  Corresponderse  con  ia 
junta  central  establecida  en  esta 
capital  por  acuerdo  de  15  del 
corriente,  dándole  parte  de  cuan- 
to ocurra  en  el  departamento, 
relativo  á  la  epidemia.  2.a  Cui- 
dar de  que  las  municipalidades 
cumplan  con  sus  deberes.  3.a  Pro- 
poner arbitrios  para  reunir  fon- 
dos con  el  objeto  de  auxiliar 
á  los  enfermos  pobres.  4.a  Nom- 
brar un  facultativo  para  que,  en 
el  caso  de  invasión  del  cólera, 
recorra  los  pueblos,  distribuya 
y  aplique  los  métodos  curativos 
y  asista  á  los   enfermos. 

3.a  En  cada  pueblo  se  forma- 
rá una  junta,  presidida  por  el 
párroco,  compuesta  del  alcalde 
primero,  el  síndico  y  dos  vecinos, 


nombrados  por  el  mismo  párro- 
co, y  sus  deberes  serán:  auxiliar 
alas  municipalidades,  correspon- 
derse con  la  junta  departamen- 
tal, darle  parte  de  todo  lo  rela- 
tivo á  la  epidemia  y  proponer 
arbitrios  para  dar  auxilio  en  ei 
pueblo  á  los  enfermos  pobres. 

4  a  Los  gastos  de  escritorio  de 
las  juntas  departamentales  se 
subministrarán  de  la  hacienda 
publica  por  los  corregidores,  y 
los  de  los  pueblos  por  los  fon- 
dos municipales.  Las  dietas  de 
los  facultativos  se  pagarán  igual- 
mente por   la  hacienda  publica. 

5.a  Las  municipalidades,  con- 
forme sus  atribuciones  dedicarán 
todo  su  celo  á  preparar  en  cada 
pueblo,  con  tiempo,  todo  lo  nece- 
sario para  que  sea  menos  desas- 
trosa la  epidemia.  Cuidarán  del 
aseo  y  limpieza,  no  solo  de  las 
calles  y  lugares  públicos,  sino 
del  interior  de  las  casas.  Divi- 
dirán las  poblaciones  en  cuar- 
teles, poniendo  cada  cuartel  á* 
cargo  del  vecino  mas  caritativo, 
para  que  cuide  del  aseo  y  auxi- 
lie á  los  enfermos,  requiriendo 
la  ayuda  de  los  demás  vecinos, 
y  ademas  preparará,  en  cuanto 
lo  permitan  sus  fondos,  los  me- 
dios de  recoger  á  los  enfermos 
pobres,  ocurriendo  al  padre  cu- 
ra por  las  medicinas  necesarias. 
Cuando  un  pueblo  sea  atacado, 
la  municipalidad  se  dedicará  en- 
teramente, suspendiendo  todo 
otro  negocio  que  no  sea  urgen- 
te, á  auxiliar  la  población  y  es- 
pecialmente á  recoger  y  cuidar 
de  que  se  asista  áíos  enfermos 
pobres. 
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6.a  Luego  que  se  tenga  noti- 
cia de  acercarse  la  epidemia  á 
algún  departamento,  el  correji- 
dor  ocurrirá  al  gobierno  para 
que  se  le  provea  de  medicinas, 
y  las  distribuirá  en  todos  los 
pueblos,  encomendando  á  los 
padres  curas,  que  las  custodien 
y  subministren  á  los  que  las  ne- 
cesiten para  la  asistencia  de 
los  enfermos. 


N.  419.      LEY  24.* 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  10  DE  ENERO  DE  1*52,  ESTA- 
BLECIENDO IMPUESTOS  PARA  FONDOS 
DEL    HOSPITAL   DE    Q0EZALTENANGO. 

La  asamblea  constituyente  de 
la  república  de  Guatemala, 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  solicitud  de  la  junta 
de  gobierno  del  hospital  de  Quc- 
zaltenango  sobre  que  se  le  au- 
menten los  arbitrios  con  que 
cuenta  para  ocurrir  á  los  gasto 
del  establecimiento;  y  teniendo 
presente  que  es  conveniente  y 
necesario  dar  la  debida  protec- 
ción á  aquel  hospital,  propor- 
cionándole los  medios  de  llenar 
los  benéficos  íines  de  su  insti- 
tuto; con  vista  délo  informado 
por  el  correjidor  del  propio 
Quezaltenango  y  de  lo  dictamina- 
do por  la  comisión  del  ramo,  ha 
tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — Se  cobrarán  en  la  ciu- 
dad de  Quezaltenango,  para  sub- 
venir á  los  gastos  de  aquel  hos- 
pital, los  impuestos  expresados 
en  la  siguiente 


TARIFA. 

Ps.  Rs.  Ms. 

Por  cada  anclote  de  vi- 
no ó  aguardiente 
extranjero,  de  80 
botellas,  se  cobra- 
rán ocho   reales....  10     0 

Por  cada  mancornado 
de  aguardiente  co- 
miteco  se  exijirán 
ocho  reales 10     0 

Por  cada  garrafón  ó 
castellana  de  vino 
ó  aguardiente  ex- 
trangero,  dos  rls...  0     2     £ 

Por  caja  ó  castellana 
de  vino  ó  aguar- 
diente extrangero, 
dos  reales 0     2     0 

Por  cada    arroba   de 

canela 0     3     0 

Por  cada  panadería  se 
exijirán  dos  reales 
mensuales 0    2     0 

Por  cada  tercio  de 
pescado,  de  cuatro 
arrobas,  que  se  in- 
troduzca de  fuera 
de  la  república,  se 
cobrarán  dos  rls...  0    2     0 

Por  cada  fardo  de  al- 
godón de  cuatro  ar- 
robas, que  se  intro- 
duzca por  la  fron- 
tera de  Soconuzco, 
se   cobrará  un  real.  0     10 

Por  cada  tercio  de  sal 
de  cuatro  arrobas, 
que  se  introduzca 
por  la  misma  fron- 
tera, se  cobrará  un 
real 0     10 

Por  cada  tercio  de  ca- 
cao, de  cuatro   ar- 
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Ps.  Es.  Ms. 

robas  que  se  intro- 
duzca por  el  misino 
punto,  se  cobrarán 
cuatro  reales 0     4     0 

Por  cada  tercio  de  ta- 
baco de  cuatro  ar- 
robas que  se  intro- 
duzca por  la  misma 
frontera,  se  cobra- 
rán cuatro  reales...  0     4     0 

Por  cada  cabeza  de 
ganado  mayor  que 
se  importe  por  la 
misma  frontera,  de- 
berán cobrarse  dos 
reales 0     2     0 

Por  cada  bulto  de  efec- 
tos extrangeros  que 
se  introduzca  á  Que- 
zal tenango,  se  co- 
brarán  dos   reales.  0     2     0 

Por  cada  quintal  de 
fierro  que  se  intro- 
duzca en  la  ciudad, 
dos  reales 0     2     0 

Por  cada  veintena  de 
azadones  que  se  in- 
troduzca en  la  ciu- 
dad, dos  reales 0     2     0 

Por  cada  silla  de  mon- 
tar, que  se  introduz- 
ca de  la  república 
mejicana,  dos  rls...  0     2     0 

Por  cada  saco  de  som- 
breros que  se  intro- 
duzca de  la  repú- 
blica mejicana,  dos 
reales 0     2     0 

Por  cada  arroba  de 
tinta  añil,  que  se 
introduzca  de  la  re- 
publica  mejicana, 
nn  real...., 0     10 
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Por  cada  arroba  de 
lana,  que  se  intro- 
duzca de  la  repúbli- 
ca mejicana,  medio 
real 0     0    | 

Por  cada  tercio  de  pa- 
nela que  se  intro- 
duzca ele  la  repú- 
blica mejicana,  dos 
reales. .t 0     2    0 

Por  cada  baqueta  y 
zuela  curtida  que 
se  introduzca  de  la 
república  mejicana, 
medio   real.... 0     0     J 

Por  un  tercio  de  vein- 
ticinco petates,  que 
se  introduzca  de  la 
república  mejicana, 
medio   real 0     0     \ 

Por  un  tercio  de  ropa 
de  lana,  que  se  in- 
troduzca de  la  re- 
publica  mejicana, 
medio  real 0    0^ 

Por  un  quintal  de  plo- 
mo, que  se  introduz- 
ca de  la  república 
mejicana,  medio  rl.  0     0     * 

Por  un  tercio  de  bada- 
nas ó  cordobanes, 
que  se  introduzca 
de  la  república  me- 
jicana, medio  real.  0     0    \ 

Por  cada  piedra  de 
molino  harinero, dos 
reales  mensuales...  0     2     0 

Por  cada  tienda  situa- 
da en  el  mercado, 
cuatro  reales  men- 
suales    0    4    0 

Por  cada  tienda  situa- 
da fuera  del  merca- 
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do,  dos  reales  men- 
sualmente 0     2     0 

Por  cada  billar  abier- 
to en  la  ciudad,  dos 
pesos  mensuales...  2     0     0 

Por  el  asiento  de  ga- 
llos en  laciudad,  dos 
pesos  mensuales....  2     0     0 

Por  cada  billar  en  la 
ciudad  de  San  Mar- 
cos, dos  pesos  men- 
suales   2     0     0 

Por  cada  venta  de  li- 
cores del  pais  en 
todo  el  departamen- 
to, un  peso  mensual.  10     0 

Por  cada  taberna  de 
licores  ultramari- 
nos, un  peso  men- 
sual   10     0 

Por  cada  función  de 
volatín,  equitación, 
6  cualquiera  otro 
entretenimiento  pu- 
blico, un  peso 10     0 

Por  cada  función  de 

teatro 2     0     0 

2  ?  — El  impuesto  sobre  pana- 
derías y  cacao,  no  se  cobrará 
mientras  dure  la  subvención  de 
guerra. 

3  °.  — El  impuesto  establecido 
por  el  artículo  2  °.  del  decreto  de 
19  de  setiembre  de  1845,  en  favor 
del  hospital  de  Quezal  ten  ango, 
se  hará  extensivo  á  los  demás 
departamentos  inmediatos,  de 
donde  vayan  enfermos  á  dicho 
hospi  al;  quedando  encargado  el 
corre  idor  de  Quezaltenango  de 
hace:  ia  designación,  según  los 
datos  que  aquella  junta  de  ca- 


ridad le  subministre;  pero  el  co- 
bro no  podrá  hacerse  á  los  ac- 
tuales rematadores  de  los  estan- 
cos, sino  que  comenzará  á  tener 
lugar,  hasta  que  se  verifiquen  los 
nuevos  remates. 

4  °.  — La  junta  de  gobierno  del 
hospital  de  Quezaltenango  po- 
drá arreglar  con  el  administra- 
dor y  receptores  de  rentas,  el  co- 
bro de  los  impuestos,  en  cuyo 
caso  deberán  llevar,  por  sepa- 
rado, estos  empleados,  la  cuenta 
respectiva. 

5  °.  — Quedan  vigentes  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  de- 
cretos de  11  de  mayo  de  1844 
y  19  de  setiembre  de  1845,  en 
cuanto  no  se  opongan  á  los  an- 
teriores artículos. 


N.  420. 


r.E\T  «5>* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  27  DE 
NOVIEMBRE  DE  1852,  SOBRE  FON- 
DOS PARA  EL  HOSPITAL  DE  LA 
ANTIGUA  GUATEMALA. 

Artículo  1  ?  — Se  cobrarán  en 
la  Antigua  Guatemala,  á  bene- 
ficio de  los  fondos  del  hospital 
de  aquella  ciudad,  los  impues- 
tos que  contiene  la  tarifa  si- 
guiente: 

Sis. 
Por  cada  anclóte  de   aguar- 
diente extrangero 8 

Id.  mancornado  de  Comitan.  8 
Id.  garrafón  ó  castellana  de 
vino  ó  aguardiente  extran- 
gero   2 

Por  cada  caja  de  vino  ó  aguar- 
diente   2 
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Por  cada  arroba  de  canela...  3 
Por  cada  tercio  de  tabaco  de 

cuatro  arrobas 4 

Por  cada  bulto  de  efectos  ex- 

trangeros 2 

Por  cada  quintal  de  fierro...  2 
Por  cada  saco  de  sombreros.  2 
Por  cada  tercio  de  veinticin- 
co petates \ 

Por  cada  quintal  de  plomo...  1 
Por  cada  piedra  molino  ha- 
rinero   2 

Por  cada  función  de  volatin 
ó  equitación 4 

Art.  2  ?  — En  lo  sucesivo  se 
pagará  un  peso  á  los  mismos 
fondos  por  cada  puesto  de  venta 
de  licores  del  pais,  y  por  cada 
taberna  de  licores  extrangeros, 
haciéndose  por  ahora  extensivo 
el  cobro  de  este  impuesto  á  los 
departamentos  de  Escuintla  y 
Chimaltenango,  lo  mismo  que 
la  asignación  sobre  billares  que 
ha  estado  establecida  en  la  An- 
tigua Guatemala. 

Art.  3  9  — También  se  conce- 
de á  beneficio  del  propio  hos- 
pital el  impuesto  sobre  corridas 
de  toros. 


N.421. 


LEY  26.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  9  DE 
FEBRERO  DE  1854,  ESTABLECIENDO 
IMPUESTOS  PARA  FONDOS  DEL  HOS- 
PITAL   GENERAL    DE    ESTA  CIUDAD. 


Artículo  1  9  — Todos  los  billa- 
res del  departamento  de  Guate- 
mala pagarán  tres  pesos  á  favor 


de  las  rentas  del  hospital  ge- 
neral, en  lugar  de  los  dos  pe- 
sos establecidos  sobre  los  de 
esta  capital;  debiendo  conceder- 
se las  licencias  con  conocimiento 
del   tesorero  de  la    hermandad. 

Art.  2  ?  — El  aguardiente  y 
licores  extrangeros,  de  cualquier 
clase,  que  se  introduzcan  en  la 
república  y  se  registren  en  esta 
aduana,  quedan  gravados  con  el 
impuesto  de  un  cuartillo  real 
por  cada  botella,  á  favor  de  las 
rentas  del  mismo  hospital  ge- 
neral, y  también  se  cobrará  con 
igual  destino  un  octavo  de  real 
por  cada  botella  de  vino  que  se 
registre  en   la    propia   aduana. 

Art.  3  9  — Lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior  comenzará  á  re- 
gir dentro  de  cuatro  meses  con- 
tados desde  la  promulgación  de 
esta  ley,  respecto  de  las  intro- 
ducciones que  se  hagan  por 
los  puertos  del  norte,  y  dentro 
de  ocho  meses  para  las  que  se 
hagan  por  los  del  sur. 


N.  422.       LEY  27.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  21  DE 
JUNIO  DE  1854,  APROBANDO  EL 
REGLAMENTO  DE  LA  CASA  DE 
HUÉRFANAS  Y  AUXILIÁNDOLA  CON 
LOS  FONDOS  QUE  EXPRESA. 

En  vista  de  la  exposición  de 
la  señora  prefecta  de  la  congre- 
gación de  la  Inmaculada  Virgen 
Maria,  relativa  al  establecimien- 
to de  la  casa  de  huérfanas,  que 
con  el  correspondiente  informe 
ha  dirigido  el  corregidor  del  de- 
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partaraento;  y  de  conformidad 
con  la  consulta  del  consejo  de 
estado,  el  presidente,  en  consejo 
de  ministros,  tiene  á  bien  acor- 
dar: 

1  ?  — Que  se  aprueban  las  re- 
glas propuestas  para  el  régimen 
de  la  casa  de  huérfanas  estable- 
cida en  esta  ciudad,  la  cual  que- 
da bajo  la  protección  del  go- 
bierno y  al  cuidado  del  corre- 
gidor. 

2  ?  — Que  la  contaduría  ma- 
yor forme  una  liquidación  de  los 
capitales  pertenecientes  al  ex- 
tinguido colegio  de  niñas  de  la 
Presentación,  que  ingresaron  en 
tesorería;  y  que  por  la  secreta- 
ría se  ponga  en  este  expediente 
constancia  de  los  acuerdos  y  dis- 
posiciones dictadas  cuando  se 
suprimió  aquella  casa,  y  desti- 
no dado  á  sus  fondos  y  propie- 
dades, para  proveer  en  su  vista 
lo  conveniente. 

3  ?  — Que  entretanto,  por  cuen- 
ta de  los  indicados  fondos,  y  co- 
mo gasto  extraordinario,  se  den 
para  auxilios  de  las  atenciones 
precisas  de  la  casa  de  huérfa- 
nas treinta  pesos  mensuales,  co- 
menzando desde  el  mes  inme- 
diato de  julio. 

Reglas  que  deben  observarse  en  la 
casa  de  huérfanas  y  niñas  desam- 
paradas, establecida  en  Guatema- 
la, y  que  está  al  cuidado  de  las 
hermanas  de  la  congregación  de 
la  Inmaculada  Virgen  Maria. 

1.a  La  educación  cristiana  y 
social  de  esta  clase  desvalida  es 
el  objeto  de  este  establecimiento. 


2.a  Se  admitirán  por  ahora 
hasta  veinte  niñas  que  sean 
huérfanas  ó  se  hallen  desampa- 
radas, no  pasando  de  doce  años 
de  edad,  y  serán  mantenidas, 
vestidas  y  educadas  bajo  el  cui- 
dado de  las  mencionadas  her- 
manas. 

3.a  Toca  á  la  prefecta  de  la 
mencionada  congregación,  el  ad- 
mitir á  las  que  pretendieren  en- 
trar en  el  establecimiento;  como 
igualmente  el  despedir  alas  que 
se  juzgare  necesario  por  alguna 
justa  razón. 

4.a  Para  ser  admitidas  las  ni- 
ñas, deberán  sus  interesados 
presentar  un  certificado  del  se- 
ñor corregidor,  por  el  que  conste 
que  libremente  convienen  en  que 
entren  en  el  establecimiento,  y 
que  no  las  sacarán  de  él  du- 
rante su  menor  edad. 

5.1  Cumplido  el  tiempo  de  su 
enseñanza,  serán  entregadas  á 
personas  6  familias  de  toda  con- 
fianza, para  que  las  empleen  en 
su  servicio,  obligándose  á  man- 
tenerlas y  asignarles  el  salario 
proporcionado  á  su  oficio  y  cir- 
cunstancias; y  aquellas  queda- 
rán también  obligadas  á  perma- 
necer en  su  servicio  hasta  que 
cumplan  la  mayor  edad. 

6.a  Fundada  esta  casa  por  un 
sentimiento  de  caridad  de  las 
hermanas  de  la  congregación, 
toca  á  todas  ellas  el  deber  de 
conservar  y  fomentar  el  esta- 
cimiento,  visitándole  y  vigilán- 
dole  por  turno,  y  proveyendo  á 
la  recaudación  de  limosnas  y 
demás  medios  que  sean  con- 
ducentes para  mantenerlo;   pe- 
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ro  el  gobierno  inmediato  y  eco- 
nómico de  la  casa  bajo  el  ré- 
gimen que  parezca  mas  conve- 
niente, estará  á  cargo  de  la  pro- 
fecía y  demás  hermanas  que 
componen  la  junta  de  la  dicha 
congregación. 

7.a  Estas  reglas  se  presenta- 
rán al  señor  corregidor  para  que 
si  las  encuentra  convenientes  se 
sirva  aprobarlas. 

8.a  Y  ultima:  la  casa  de  huér- 
fanas y  niñas  desamparadas  se 
pone  bajo  la  protección  del  ex- 
celentísimo señor  presidente  y 
del  ilustrísimo  señor  arzobispo, 
solicitando  su  amparo  y  protec- 
ción. 


N.423. 


LEY28.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  27  DE 
FEBRERO  DE  1855,  ESTABLECIEN- 
DO IMPUESTOS  PARA  LA  CONS- 
TRUCCIÓN   DEL     HOSPICIO. 

Artículo  Io. — Porcada  bote- 
lla de  vino  que  se  introduzca  á 
la  república,  se  cobrará  un  oc- 
tavo real  á  favor  de  dicho  es- 
tablecimiento, y  un  cuartillo  por 
cada  botella  de  cerveza,  aguar- 
diente, y  demás  licores  extran- 
geros  de  cualquier  clase  que  se 
introduzcan  á  la  república.  Se 
cobrará  también  un  real  por  ca- 
da libra  de  canela,  medio  real 
por  la  de  clavo  de  especia,  y  un 
cuartillo  real  por  la  de  pimienta. 

Art.  2  °.  — Estos  impuestos  se- 
rán recaudados  por  los  adminis- 
tradores de  las  aduanas,  donde 
los  introductores  paguen  losde- 
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rechos  de  la  hacienda  pública, 
y  al  mismo  tiempo  que  se  ve- 
rifique la  percepción  de  éstos. 

Art.  3  °.  — Dichos  administra- 
dores llevarán  con  la  debida  se- 
paración, la  cuenta  de  lo  que 
ingrese  en  razón  de  estos  im- 
puestos, tanto  respecto  de  la  ha- 
cienda pública,  como  en  cuanto 
al  expresado  establecimiento, 
percibiendo  por  este  trabajo  el 
tanto  por  ciento  que  arreglen 
con  el  tesorero  de  él,  ó  encar- 
gado de  la  administración  de  sus 
fondos,  no  pudiendo  exceder  de 
un  dos  por  ciento. 


N.  424. 


L.EY  29.a 


CIRCULAR  A  LOS  CORREGIDORES,  DFÍ 
7  DE  ABRIL  DE  1860,  SOBRE  VA- 
CUNA. 

Señor  corregidor  del  departa- 
mento de Habiendo  informa- 
do el  corregidor  de  San  Marcos, 
tener  avisos  de  haber  aparecido 
la  peste  de  viruela  en  Tuxtia- Chi- 
co, de  la  provincia  de  Soconuz- 
co,  se  ha  dispuesto  prevenir  á 
todos  los  corregidores,  dicten  las 
mas  activa  providencias,  á  fin 
de  generalizar  la  vacuna  en  los 
pueblos  de  su  mando;  bajo  el 
concepto,  que  de  no  haber  pus 
de  buena  calidad,  pueden  pe- 
dirlo al  conservador  de  la  vacu- 
na, doctor  don  Mariano  Padilla, 
para  que  lo  remita  en  vidrios. 
También  podían,  si  mejor  les  pa- 
reciere, mandar  algunos  niños 
para  que  aquí  se  vacunen  y  lle- 
ven el  pus  en  sus  brazos. 
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Finalmente,  se  les  recomien- 
da estén  á  la  mira  é  informen 
de  las  proporciones  que  vaya  to- 
mando dicha  peste,  y  que  en  el 
caso  de  invadir  los  pueblos  de 
la  república,  dicten  todas  las  me- 
didas que  les  sugiera  su  celo 
para  impedir  sus  funestos  estra- 
gos. 


N.  425. 


LEY  30.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE 
JUNIO  DE  1861,  ESTABLECIENDO 
LA  PLAZA  DEL  CIRUJANO  Y  CÁTE- 
DRAS QUE  EXPRESA,  EN  EL  SI- 
GUIENTE: 

Rcylamcnto . 

1  °.  — Habrá  en  el  hospital  un 
cirujano  mayor  y  otro  segundo, 
dotados  cada  uno  con  cuatro- 
cientos pesos  anuales.  Los  dos 
asistirán  diariamente  á  los  en- 
fermos de  ambos  sexos,  dividien- 
do el  numero  de  ellos  por  mi- 
tad, de  forma  que  tanto  el  ciru- 
jano mayor  como  el  segundo  ten- 
gan igual  trabajo  y  tengan  tam- 
bién igual  responsabilidad,  que- 
dando en  este  punto  reformados 
los  párrafos  2  °.  y  4  °.  del  artí- 
culo 56  de  los  estatutos;  cuya 
puntual  observancia,  en  todo 
lo  demás,  se  recomienda  y  pre- 
viene á  los  mismos  cirujanos  y 
practicantes. 

2  °.  — En  casos  difíciles,  y  pre- 
cisamente en  los  de  gravedad, 
se  pondrán  ambos  profesores  de 
acuerdo,  al  menos  al  convenir  en 
la  indicación,  que  es  de  todo  pun- 


to indispensable  para  proceder 
á  una  operación,  así  como  en  el 
método  con  que  ha  de  ejecutarse. 

3  °.  — Cada  uno  de  los  ciruja- 
nos tendrá  un  libro,  cuyas  fojas 
serán  todas  rubricadas  por  el 
hermano  mayor,  y  por  él  mis- 
mo firmada  la  primera  y  la  ul- 
tima. En  él  sentarán  los  recono- 
cimientos, el  progreso  y  resulta- 
do final  de  las  contusiones,  he- 
ridas y  demás  lesiones,  proce- 
dentes de  un  hecho  criminal;  ma- 
nifestando su  carácter  y  natura- 
leza, el  diagnóstico  y  pronósti- 
co que  formaren.  Estas  obser- 
vaciones quedarán  suscritas  por 
el  cirujano,  que  pondrá  la  fecha 
en  que  las  fuere  haciendo  y  aque- 
lla en  que  las  terminare. 

4  °.  — Si  el  enfermo  falleciere 
practicada  que  sea  la  autopsia, 
asentará  en  dicho  libro  las  ob- 
servaciones á  que  diere  lugar, 
en  el  concepto  de  que  con  re- 
ferencia á  ellas  deberá  expedir 
los  informes  ó  certificaciones  que 
la  autoridad  judicial  pidiere,  sin 
olvidar  que  siendo  el  cirujano 
el  juez  del  hecho,  su  dictamen 
ha  de  servir  de  base  al  fallo  con 
que  el  proceso  ha  de  concluir- 
se. Este  mismo  apuntamiento  se 
extenderá  cuando  se  haga  disec- 
ción del  cadáver  de  cada  perso- 
na que  se  lleve,  á  la  casapuer- 
ta de  muerte  violenta  ó  de  cual- 
quier modo  extraordinario  y  no 
común. 

5  °.  — Queda  á  cargo  de  cada 
uno  de  los  cirujanos  la  dirección 
y  responsabilidad  de  las  curacio- 
nes y  operaciones  que  ejecuten 
ó  que  manden    ejecutar    á  los 
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practicantes,  pues  deben  cuidar 
de  que  se  hagan  con  todas  las 
reglas  del  arte;  preparando  los 
vendajes,  instrumentos  y  demás 
útiles  necesarios.  También  cui- 
darán de  que  estos  se  conser- 
ven en  buen  estado  de  servicio, 
y  que  los  enfermos  sean  trata- 
dos en  todos  conceptos,  con  a- 
quel  celo  y  esmero  que  corres- 
ponde; dando  parte  al  hermano 
mayor  de  cualquier  descuido, 
falta  ó  negligencia  que  advirtie- 
ren en  las  salas  de  su  respecti- 
va inspección,  á  lin  de  que  se 
dicte  la  medida  que  exije  la  efi- 
caz asistencia  que  en  ellas  de- 
ben encontrar  los  enfermos. 

6  °.  — Los  cirujanos  quedan 
obligados  á  observar  exacta  y 
puntualmente  los  acuerdos  de 
la  junta,  y  obsequiar  y  atender 
las  indicaciones  que  el  hermano 
mayor  les  haga,  respecto  del  or- 
den y  administración  de  las  salas. 

7  °.  — Estará  á  cargo  del  ciru- 
jano mayor  la  enseñanza  de  clí- 
nica quirúrgica,  y  del  segundo  la 
medicina  operatoria;  cuyas  cla- 
ses se  establecen  desde  luego  sin 
que  los  catedráticos  puedan  exi- 
gir sobresueldo  ni  contribución 
alguna  á  los   practicantes. 

8  R  — La  junta  preparará  un  lo- 
cal aparente  para  dar  lecciones 
de  clínica  quirúrgica,  que  reci- 
birán los  pasantes  todos  los  dias, 
inmediatamente  después  de  la  vi- 
sita; y  procederá  á  la  reforma 
del  actual  anfiteatro,  en  donde 
deben  darse  por  las  tardes  lec- 
ciones de  medicina  operatoria, 
sobre  el  mismo  cadáver,  y  cuan- 
do no  lo  haya,  las  explicaciones 


prácticas  sobre  vendajes  y  apa- 
ratos.  La  junta  procederá  igual- 
mente á  la  adquisición  de  los 
instrumentos  y  demás  útiles  ne- 
cesarios para  el  servicio  de  am- 
bas cátedras. 

9  °.  — Los  catedráticos  toma- 
rán con  el  mayor  decoro  y  cir- 
cunspección, y  en  la  cabecera  del 
paciente,  nota  de  las  lesiones,  ó 
heridas  de  que  adolezca,  y  lue- 
go pasarán  al  local  destinado  á 
hacer  amplísimas  explicaciones 
sobre  el  diagnóstico,  pronóstico 
y  curación  de  dichas  lesiones,  es- 
pecialmente de  las  que  hayan 
llamado  la  atención  por  su  carác- 
ter y  naturaleza,  ó  por  cualquie- 
ra otra  circunstancia.  En  este 
mismo  local  se  procurará  formar 
un  nuevo  museo  anatómico,  pa- 
tológico y  quirúrgico,  con  las  pie- 
zas que  se  adquieran  en  el  an- 
fiteatro ó  fuera  de  él. 

10. — EF  segundo  cirujano  dará 
las  lecciones  prácticas  de  medi- 
cina operatoria,  en  el  anfiteatro, 
en  donde  ejecutará  las  diseccio- 
nes y  preparaciones  anatómicas; 
haciendo  que  los  alumnos  las  re- 
pitan á  su  vista,  á  fin  de  cercio- 
rarse de  que  las  han  compren- 
dido como  corresponde,  para  que 
puedan  desempeñarlas  con  la  de- 
bida perfección. 

11. — -Los  cursos  de  clínica  qui- 
rúrgica y  de  medicina  operato- 
ria que  se  harán  simultáneamen- 
te durarán  dos  años,  y  son, obli- 
gatorios á  los  pasantes  de  ciru- 
gía, que  deberán  concurrir  á  ellos 
precisa   é  indispensablemente. 

12. — Ambos  catedráticos  tie- 
nen el  deber  de  dar  diariamen- 
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te  sus  lecciones  por  todo  el  tiem- 
po del  curso,  que  no  admite  va- 
caciones; y  no  pueden  ausentar- 
se, ni  aun  dejando  sostituto,  por 
mas  de  un  mes,  y  siempre  con 
causa  grave,  previamente  cali- 
ficada por  la  junta,  que  en  caso 
contrario  providenciará  lo  con- 
veniente. 

13. — Los  dos  catedráticos  lle- 
varán otro  libro  en  que  asien- 
ten las  entradas  y  salidas  de 
los  cursantes  en  sus  respectivas 
clases,  su  aprovechamiento  y  pro- 
greso, sus  faltas  y  excesos,  y  to- 
do cuanto  sea  conducente  para 
calificar  la  conducta  y  moralidad 
de  los  alumnos,  de  que  darán 
cuenta  al  hermano  mayor  cada 
tres  meses.  Con  presencia  de  di- 
chas anotaciones,  se  expedirán 
los  informes  y  certificaciones  que 
los  cursantes  pidan,  y  que  de- 
berán ser  visadas  por  el  mis- 
mo hermano  mayor,  según  se 
dispone  en  el  párrafo  10,  artículo 
53  de  los  estatutos  de  la  casa. 

14. — Los  pasantes  de  cirugía 
obligados  como  están  á  concur- 
rir á  las  clases  todos  los  dias 
lectivos,  no  podrán  obtener  las 
correspondientes  certificaciones 
cuando  las  faltas  que  hubiesen 
causado  pasen  de  treinta  volun- 
tarias y  de  sesenta  involunta- 
rias, en  cuyo  caso  deberán  vol- 
ver á  comenzar  el  curso.  Tam- 
bién pueden  concurrir  á  esta 
clase  en  calidad  de  asistentes 
todos  los  que  lo  soliciten  y  obten- 
gan permiso  del  hermano  mayor, 
de  acuerdo  con  los  catedráticos. 

15. — Los  pasantes  de  cirugía 
pagarán  en  cada  año  una  matrí- 


cula de  cinco  pesos,  que  perci- 
birá el  tesorero  del  hospital,  dan- 
do recibo,  y  que  se  destinará 
á  la  adquisición  y  conservación 
de  los  instrumentos  y  demás  úti- 
les necesarios  al  servicio  de  las 
cátedras. 

16. — Los  pasantes  de  cirugía 
deberán  ademas  de  concurrir  dia- 
riamente al  hospital  desde  las 
seis  de  la  mañana,  para  seguir 
á  los  cirujanos  en  la  visita  y  cu- 
ración de  los  enfermos,  asistir 
á  las  lecciones  que  cada  uno  de 
los  catedráticos  dé  en  su  res- 
pectivo ramo:  á  formar  las  ob- 
servaciones de  que  sean  encar- 
gados: á  ayudar  á  las  preparacio- 
nes que  fueren  necesarias  y  á 
presenciar  todas  las  operacio- 
nes y  las  autopsias  que  se  prac- 
tiquen, interviniendo  en  ellas, 
bí  asi  se  les  prescribiere;  reti- 
rándose inmediatamente  después 
de  la  casa,  en  la  cual  no  pue- 
den permanecer  mas  que  el  tiem- 
po indispensable  para  desempe- 
ñar sus  ocupaciones;  y  debien- 
do en  todo  caso  respetar  y  obe- 
decer puntualmente  las  órdenes 
del  hermano  mayor. 

17. — El  catedrático  que  des- 
pués de  tres  requerimientos  y 
amonestaciones,  no  haya  podido 
obtener  la  enmienda  del  cursan- 
te, que  hubiese  dado  mérito  á 
ellos,  lo  pondrá  en  noticia  del 
hermano  mayor,  quien  repren- 
derá por  una  sola  vez  al  culpa- 
ble, y  si  no  lograre  su  correc- 
ción, podrá  despidirlo  del  hos- 
pital. 

18. — El  catedrático  de  medici- 
na operatoria  tendrá  á  su  car- 
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go  el  cuidado  del  anfiteatro,  ha- 
ciendo que  el  practicante  mayor 
de  cirugía  mantenga  en  estado 
de  buen  servicio  los  instrumen- 
tos que  deben  emplearse  en  las 
operaciones,  disecciones,  etc. 

19. — El  catedrático  de  clínica 
quirúrgica  cuidará  del  local  de 
la  clase,  del  museo  anatómico, 
patológico,  asi  mismo  de  los  úti- 
les e  instrumentos  que  se  hayan 
entregado,  que  deberá  recibir  y 
devolver,  en  su  caso,  por  inven- 
tario firmado  por  el  contador  y 
visado  por  el   hermano  mayor. 

20. — La  junta  de  gobierno,  en 
vista  de  los  informes  que  deben 
darse  al  hermano  mayor,  según 
queda  prevenido,  y  de  lo  que  es- 
te esponga,  acordará  las  modifi- 
caciones y  reformas  que  exija 
el  mejor  desempeño  de  las  clases 
que  se  establecen,  y  que  en  lo 
sucesivo,  forman  parte  de  los  es- 
tudios de  los  que  pretenden  li- 
cenciarse en  medicina  y  cirugía; 
pero  para  que  dichas  reformas 
puedan  ponerse  en  práctica,  han 
de  obtener  la  aprobación  del  go- 
bierno. 

21. — Se  empleará  desde  luego 
hasta  la  suma  de  un  mil  pesos, 
en  la  preparación  del  local,  ad- 
quisición de  instrumentos,  refor- 
ma de  anfiteatro,  y  en  todos  los 
demás  útiles  necesarios  para  el 
desempeño  de  las  enunciadas  cá- 
tedras. 

22. — Este  reglamento  regirá 
también  en  la  clase  de  clínica 
médica,  y  tanto  el  catedrático, 
como  los  cursantes,  deberán  ob- 
servar sus  disposiciones;  quedan- 
do exceptuadas    únicamente  de 

184 


la  matrícula  de  que  habla  el  ar- 
tículo 15.    (134) 


N.426. 


LEY  31.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  23  DE  JUNIO  DE 
1864,  SOBRE  EL  DESTINO  DE  REOS 
REMATADOS  AL  SERVICIO  DE  ES- 
TABLECIMIENTOS DE  BENEFICENCIA. 

No  habiendo  consentido  .  el 
hermano  mayor  del  hospital  de 
esta  ciudad,  que  el  joven  Edu- 
viges  Ticas,  cumpliese  en  dicha 
casa  la  condena  de  cuatro 
meses  de  servicio  en  ella,  que 
le  impuso  el  señor  juez  de 
primera  instancia  de  Escuin- 
tla,  el  tribunal  superior  de  jus- 
ticia en  acuerdo  de  esta  fecha 
y  con  vista  de  las  razones  ex- 
puestas por  el  hermano  mayor, 
ha  tenido  á  bien  disponer:  se 
prevenga  á  los  jueces  de  primera 
instancia  que  sin  él  'previo  alla- 
namiento de  hs  ge/es  ó  superiores 
de  los  hospitales  y  de?nas  estalle- 
cimientos  de  beneficencia,  no  se 
destine  á  ellos  por  via  de  pena  ó 
corrección  á  ningún  reo  de  cual- 
quiera edad  ó  condición  que  sea. 


(134)  Aunque  en  rigor  debiera  haber- 
se colocado  esta  ley  entre  las  que  com- 
ponen el  título  4?  libro  S°.  que  trata 
del  protomedicato;  pero  atendiendo  á  que 
dicha  ley  tiene  una  íntima  relación  con 
las  de  beneficencia  pública,  le  pareció 
al  infrascrito  darle  cabida  en  el  presente 
título 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación,) 
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N.  427. 


LEY  32.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  27  DE 
OCTUBRE  DE  1865,  DISPONIENDO 
SE  CONTINUÉ  PAGANDO  UNA  PEN- 
SIÓN A  LA  CASA  DE  HUÉRFANAS 
DE  ESTA  CAPITAL. 

El  presidente;  atendiendo  á  cuan- 
to se  manifiesta  en  la  ante- 
rior exposición,  y  considerando 
debido  proteger  el  útil  é  impor- 
tante establecimiento  de  la  casa 
de  huérfanas,  tiene  á  bien  acor- 
dar: continúe  disfrutando  la  pen- 
sión que  le  estaba  asignada,  sin 
respiscencia  alguna  al  capital  y 
réditos  que  en  vales  de  tres  por 
ciento  fueron  entregados  en  vir- 
tud de  acuerdo  de  24  de  abril 
último,  y  en  concepto  de  que 
dicha  pensión  se  cubra,  sin  te- 
ner en  cuenta  la  interrupción 
que  hubo  desde  la  fecha  indi- 
cada hasta  la  presente. 


N.428.        UEY33.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  6  DE 
FEBRERO  DE  1866,  SOBRE  FONDOS 
PARA  EL  HOSPITAL  DE  LA  ANTI- 
GUA GUATEMALA. 

Artículo  1  9  — Continuarán  co- 
brándose en  la  Antigua  Guate- 
mala, á  beneficio  de  los  fondos 
del  hospital  de  aquella  ciudad, 
los  impuestos  que  contiene  la 
siguiente 

TARIFA. 

Por  cada  carga  de  panela  ó 
rapadura,   cuatro  reales. 


Por  cada  maquila  de  harina, 
uno  y  medio  reales. 

Por  cada  res  de  las  que  se 
beneficien,  dos   reales. 

Por  cada  barril  aguardiente 
extrangero  de  cuatro  y  media  á 
cinco  arrobas,  de  sesenta  á  ochen- 
ta botellas,  ocho  reales. 

Por  cada  anclote  de  aguar- 
diente extrangero,  de  dos  á  dos 
y  media  arrobas,  de  treinta  á 
cuarenta  botellas,  cuatro  reales. 

Por  cada  garrafón  ó  castella- 
na de  vino  ó  aguardiente  ex- 
trangero, dos  reales. 

Por  cada  caja,  garrafón  ó  cas- 
tellana de  vino  ó  aguardiente 
extrangero,  dos  reales. 

Por  cada  bulto  de  efectos  ex- 
trangeros,  dos  reales. 

Por  cada  quintal  de  hierro, 
dos  reales. 

Por  cada  quintal  de  plomo, 
un   real. 

Por  cada  arroba  de  canela,  un 
real. 

Por  cada .  saco  de  sombreros, 
dos  reales. 

Por  cada  tercio  de  veinticin- 
co petates,  medio  real. 

Por  cada  piedra  de  molino  ha- 
rinero, cada  mes,  dos  reales. 

Por  toda  función  de  volatín, 
equitación,  ópera  ó  comedia, 
cuatro  reales. 

Por  cada  puesto  de  venta  de 
licores  del  pais,  y  por  cada  ta- 
berna de  licores  extrangeros, 
cada  mes,  ocho  reales. 

Por  cada  billar,  mensualmen- 
te,  diez  y  siete  reales. 

Art.  2  P  — Se  cobrará  igual- 
mente á  favor  de  dicho    hospi- 
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tal  el  impuesto  sobre  corridas 
de  toros  y  arrendamiento  del  a- 
siento  del  patio   de  gallos. 

A  rt.  3  ?  — Todos  los  impues- 
tos establecidos  en  los  artículos 
anteriores,  se  cobrarán  también 
en  los  departamentos  de  Escuin- 
tla  y  Chimaltenango;  siendo  á 
beneficio  del  hospital  de  la  An- 
tigua Guatemala  el  producto  ín- 
tegro de  la  recaudación  de  Chi- 
maltenango, y  dividiéndose  por 
mitad  entre  dicho  hospital  y  el 
de  Amatitlan  lo  que  se  colecte 
en  Escuintla,  mientras  en  esta 
villa  se  forma  un  establecimien- 
to de  igual  naturaleza. 

Art.  4  ? . — Con  las  prescrip- 
ciones de  los  artículos  prece- 
dentes, quedan  reformados  el  de- 
creto del  gobierno  de  27  de  no- 
viembre de  1862,  el  acuerdo  de 
25  de  setiembre  de  1865  y  cual- 
quiera otra  disposición  contra- 
ria á  la  presente. 


N.  429. 


LEY  34.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DE 
AGOSTO  DE  1866,  SOBRE  EL  ES- 
TABLECIMIENTO DE  MONTES  DE 
PIEDAD. 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración la  solicitud  presentada 
al  gobierno  para  que  autorice 
el  establecimiento  de  un  monte 
de  piedad  en  la  Antigua  Gua- 
temala; atendiendo  á  que  es 
conveniente  favorecer  la  crea- 
ción de  esas  fundaciones  bené- 
ficas, que  pueden  prestar  gran- 
des servicios  a*    las  clases   me- 


nesterosas de  la  sociedad,  fiján- 
dose al  efecto  desde  luego  las 
reglas  generales  que  deban  re- 
girlas, y  con  la  mira  de  no  re- 
tardar tan  importante  objeto,  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  estador 
he  tenido  á  bien  decretar  y  de- 
creto: 

Artículo  1  9.  —Podrán  estable- 
cerse montes  de  piedad  en  la 
república,  previo  permiso  del 
gobierno  y  aprobación  de  sus 
estatutos,  sujetándose  estos  en 
lo  esencial  á  las  prescripciones 
del  presente   decreto. 

Art.  2  ?  —El  capital  de  los 
montes  de  piedad  podrá  formar- 
se, ya  sea  por  medio  de  limos- 
nas, legados,  donaciones  ó  dinero 
á  interés,  ó  bien  por  las  utilidades 
que  ellos  mismos  produzcan,  ó 
por  subsidios  que  les  concedan 
los  municipios  ó  el  estado. 

Art.  3  ?  —Los  montes  de  pie- 
dad serán  administrados  por  con- 
sejos ó  juntas  de  tres  ó  mas  indi- 
viduos nombrados  por  los  funda- 
dores ó  elegidos  conforme  á  lo  que 
prevengan  los  estatutos,  quie- 
nes propondrán  al  gobierno  ter- 
nas para  que  elija  un  comisario 
que  inspeccione  la  observancia 
de  las  leyes  y  estatutos. 

Art.  4  ?  — Debiendo  ser  gra- 
tuitos los  servicios  de  los  con- 
sejos de  administración,  podrán 
sin  embargo,  cuando  sea  nece- 
sario, encomendar  la  gestión  eco- 
nómica de  los  montes  de  piedad 
á  empleados  á  sueldo,  bajo  su 
inmediata  vigilancia. 

Art.  5  ?  — Los  consejos  de  ad- 
ministración se  reunirán  las  ve- 
ces que  estimen  oportuno,  y  pre- 
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cisamente  cada  semestre,  con  el 
objeto  de  ver  las  cuentas  de  los 
montes  de  piedad  y  de  tomar 
conocimiento  de  sus  operacio- 
nes, debiéndose  entregar  al  co- 
misario del  gobierno  el  estado  y 
balance  de  la  situación,  para  su 
publicación. 

Art.  6  ?  — Los  montes  de  pie- 
dad harán  préstamos  gratuitos 
ó  á  interés,  según  lo  dispongan 
sus  estatutos;  pero  será  siempre 
sobre  prendas  que,  justiprecia- 
das por  los  empleados  de  los  es- 
tablecimientos, valgan  un  quinto 
más  que  la  cantidad  prestada 
cuando  fueren  de  plata  ií  oro 
estimados  por  el  peso,  y  un  ter- 
cio mas  en   los  otros  casos. 

Art.  7  ?  — Los  préstamos  de 
los  montes  de  piedad  no  exce- 
derán de  cien  pesos,  ni  los  pla- 
zos de  un  año. 

Art.  8  9  — Cada  mes  procede- 
rán los  consejos  de  administra- 
ción á  vender  publicamente  las 
prendas  pertenecientes  á  los  deu- 
dores que  al  vencimiento  de  los 
plazos  no  hubieren  satisfecho 
sus  créditos  ií  obtenido  la  reno- 
vación de  los  préstamos;  hacién- 
dose los  remates  en  el  mejor 
postor,  y  del  producto  de  las 
ventas  se  abonará  el  monte  de 
piedad  el  valor  de  las  deudas, 
sus  intereses  vencidos  y  gastos 
de  venta,  entregándose  el  exceso, 
si  lo  hubiere,  á  los  dueños  délas 
prendas  enagenadas. 

Art.  9  ?  — Los  montes  de  pie- 
dad no  podrán  en  ningún  caso 
repartir  utilidades  á  sus  funda- 
dores; y  cuando  tomen  dinero  á 
interés  para    su  giro,    no  abo- 


narán sino  el  legal,  debiendo,  en 
caso  que  haya  ganancias,  capi- 
talizarlas para  extender  sus  ope- 
raciones ó  con  el  objeto  de  cons- 
tituirse un  capital  propio  sufi- 
ciente para  ellas;  ó  se  aplicarán 
á  alguna  fundación  de  bene- 
ficencia, con  aprobación  del  go- 
bierno. 

Art.  10. — Los  montes  de  pie- 
dad gozarán  de  las  prerogativas 
de  establecimientos  de  benefi- 
cencia. 

Art.  11. — El  ministro  de  go- 
bernación queda  encargado  de 
la  ejecución  del  presente  decreto, 
y  de  dar  cuenta  con  él  a  la 
cámara  de  representantes  en  su 
próxima  reunión. 



N.430.       L.EY35.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14:  DE 
NOVIENBRE  DE  1866,  APROBANDO 
LOS  NUEVOS  ESTATUTOS  DEL  HOS- 
PITAL GENERAL  DE  SAN  JUAN  DE 
DIOS  DE  ESTA  CAPITAL,  Y  DÁN- 
DOLES FUERZA  LEGISLATIVA;  LOS 
CUALES  VAN  INSERTOS  A  CONTI- 
NUACIÓN.    (135) 

Habiéndose  examinado  los  es- 
tatutos presentados  por  la  junta 


(135)  La  presente  ley  fue*  publicada 
dospues  que  ya  el  infrascrito  comisio- 
nado Iiabia  concluido  los  trabajos  de  la 
recopilación  patria,  y  arreglado  el  índice 
general  de  todas  las  disposiciones  legis- 
lativas que  oportunamente  presentó  al 
gobierno.  Por  esta  razón  se  ha  aumen- 
tado una  ley,  causando  de  este  modo 
una  diferencia  entre  las  que  designa  el 
rumario  de  este  título  con  las  que  apa- 
recen en  á\. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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de  gobierno  de  la  hermandad  de 
caridad  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios:  estando  las  pres- 
cripciones que  contienen  arre- 
gladas á  las  bases  orgánicas  de 
los  primitivos  estatutos,  á  lo  que 
la  experiencia  ha  hecho  necesa- 
rio introducir  para  el  mejor  ré- 
gimen de  aquel  establecimiento, 
y  á  lo  que  exijia  su  administra- 
ción confiada  al  piadoso  celo  de 
las  hermanas'  de  caridad.  Por 
tanto,  el  presidente  tiene  á  bien 
aprobar  los  sesenta  y  dos  artí- 
culos que  comprenden  los  esta- 
tutos; quedando  en  consecuencia 
abrogados  los  que  se  dictaron 
en  el  año  de  1804. 


ESTATUTOS     DEL     HOSPITAL     GENERAL     DE 
SAN  JUAN  DE  DIOS. 

Instituto  del   hospital    general   de 
San  Juan  de  Dios  y  de  la  her- 
mandad de  caridad. 

Artículo  1  ?  — El  hospital  ge- 
neral de  San  Juan  de  Dios  es 
un  establecimiento  de  beneficen- 
cia, que  se  halla  bajo  la  protec- 
ción del  gobierno  supremo  de 
la  república,  y  está  destinado  á 
aliviar,  en  la  medida  de  sus  fa- 
cultades, á  la  humanidad  dolien- 
te, acogiendo  á  los  pobres  en- 
fermos que  lo  soliciten,  sea  cual 
fuere  su  procedencia,  y  procu- 
rándoles el  restablecimiento  de 
la  salud. 

Art.  2  ?  — La  hermandad  de 
caridad,  constituida  á  instancias 
del  superior  gobierno,  en  1801, 
con  el  objeto  de  encargarse  del 
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hospital  cuando  sus  rentas  no 
alcanzaban  para  cubrir  ni  la 
mitad  de  los  gastos,  tiene  por 
instituto  administrar  gratuita- 
mente el  mismo  hospital,  pro- 
curar diligentemente  el  aumento 
de  sus  rentas  y  las  mejoras  de 
la  casa,  correr  con  la  gestión 
de  sus  intereses  y  gastos,  y  aten- 
diendo por  ultimo  á  cuanto  fuere 
relativo  á  la  buena  hospitalidad 
que  el  establecimiento  debe  dis- 
pensar á  los  pobres    enfermos. 

Art.  3  ?  — Componen  la  her- 
mandad todos  los  individuos  cuyos 
nombres  fueren  debidamente  ins- 
critos en  los    registros  de  ella. 

Art.  4  ?  — Corresponde  á  la 
hermandad,  constituida  en  junta 
general,  elegir  entre  sus  propios 
miembros  los  que  hayan  de  com- 
poner una  junta  que  en  su  re- 
presentación gobierne  el  hospital. 

Art.  5  ?  — Para  este  efecto  ha- 
brá juntas  generales  todos  los 
años,  el  dia  6  de  enero,  teniendo 
en  ellas  voz  y  voto  los  herma- 
nos presentes;  y  podrán  celebrar- 
se otras  extraordinarias  cuando 
lo  acuerde    la  de  gobierno. 

Art.  6? — Se  tendrán  las  jun- 
tas generales  en  el  edificio  del 
hospital,  bajo  la  presidencia  del 
supremo  magistrado  de  la  repú- 
blica ó  del  ministro  de  goberna- 
ción; dándosele  en  ellas  asiento, 
voz  y  voto  al  protector  que  el 
ayuntamiento  de  la  ciudad  nom- 
bra entre  sus  concejales. 

Ait.  7  ?  — Las  sesiones  ordi- 
narias de  estas  juntas  comenza- 
rán con  la  lectura  de  una  me- 
moria sencilla  de  la  secretaría, 
que  contendrá  precisamente  un 
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estracto  de  las  providencias  que 
las  de  gobierno  hubieren  dictado 
en  el  tiempo  de  sus  funciones: 
un  estado  de  los  ingresos  y  egre- 
sos de  la  tesorería:  otro  del  mo- 
vimiento general  de  enfermos 
asistidos,  curados,  y  muertos:  uno 
profesional  de  las  enfermedades 
y  mortalidad,  y  un  cuadro  estadís- 
tico de  los  enterramientos  verifi- 
cados en  el  cementerio  anexo  al 
hospital;  dándose  cuenta  en  el 
cuerpo  de  la  memoria  de  las  de- 
funciones que  acontezcan  en  el 
seno   de  la  hermandad. 

Art.  8  °.  — Conferenciadas  y  re- 
sueltas las  materias  que  ocurran, 
con  el  espíritu  de  caridad  que 
forma  el  carácter  distintivo  de 
tan  piadosa  asociación,  se  pro- 
cederá á  elegir,  en  votación  se- 
creta, para  los  oficios  de  la  jun- 
ta de  gobierno,  sobre  ternas 
propuestas  por  la  que  termine 
sus  funciones;  pero  si  algún  elec- 
tor quisiere  añadir  otro  candida- 
to, lo  hará  presente  á  la  junta 
general  para  que  lo  determine, 
no  pudiéndose  agregar  mas  de 
dos  candidatos  á  las  ternas;  y 
quedarán  electos  quienes  obten- 
gan mayoría  relativa  de  sufra- 
gios, decidiendo  en  caso  de  em- 
pate el  presidente  de   la  junta. 

Organización  y  atribuciones  de  la 
j  unta. 

Art.  9  ?  — La  administración 
de  las  rentas,  dirección  y  gobier- 
no del  hospital,  corresponde  á 
una  junta  llamada  de  gobierno, 
que  representa  á  la  hermandad 
con  todas  sus  facultades;  y  la 


componen  un  hermano  mayor, 
cinco  consiliarios  seglares,  dos 
eclesiásticos  seculares,  un  teso- 
rero, un  síndico  procurador  y 
dos  secretarios,  todos  con  voz  y 
voto. 

Art.  10. — Estos  oficios  son  gra- 
tuitos y  voluntarios,  siendo  su 
duración  de  un  año,  con  facul- 
tad para  reelegirlos  indefinida- 
mente. 

Art.  11. — Cuando  no  haya  re- 
elección, el  hermano  mayor,  el 
tesorero  y  el  consiliario  que  hu- 
biere sido  encargado  del  cemen- 
terio, continuarán  de  consiliarios 
primero,  segundo  y  tercero,  en 
ia  junta  del  año  siguiente,  y  el 
segundo  secretario  entrará  á  fun- 
cionar de  primero;  y  habiendo 
reelección  para  todos  ó  algunos 
de  estos  oficios,  la  junta  de  go- 
bierno saliente  presentará  en  el 
acto  las  ternas  respectivas  pa- 
ra llenarlos  puestos  que  falten. 

Ait.  12. — Serán  vocales  natos 
de  la  junta  de  gobierno  los  her- 
manos á  quienes  ella  agracie  con 
esa  distinción  por  servicios  re- 
levantes prestados  al  hospital,  y 
el  encargado  del  cementerio, 
cuando  no  pertenezca  por  otro 
titule  á  la  junta. 

Art.  13. — La  junta  de  gobier- 
no celebrará  sesiones  ordinarias 
en  el  hospital  todos  los  domin- 
gos, y  extraordinarias  cuándo 
las  convoque  el  hermano  mayor, 
siendo  menester  la  presencia  de 
seis  vocales,  por  lo  menos,  y  la 
mayoría  de  votos  de  los  presen- 
íes  para  que  haya  acuerdo. 

Art.  14. — Las  sesiones  tendrán 
lugar   bajo   la    presidencia    del 


ORGANIZACIÓN    INTERIOR,    ¿C. 


731 


hermano  mayor  ó  en  su  falta,  de 
los  consiliarios  por  el  orden  de 
sus  nombramientos,  correspon- 
diendo á  quien  presida  tener 
voto  de  calidad;  firmar  con  el 
secretario  el  acta  de  la  sesión 
anterior  luego  que  se  apruebe; 
fijar  el  orden  de  los  asuntos  que 
se  hayan  de  tratar;  nombrar  co- 
misiones que  dictaminen  ó  ha- 
gan otros  oficios;  firmar  los  a- 
cuerdos  que  se  dicten,  y  llamar 
prudentemente  á  votación  secre- 
ta, cuando  no  puedan  acordar- 
se las  resoluciones  en  conferen- 
cia  abierta. 

Art.  15. — A  la  junta  de  go- 
bierno corresponde  dictar  todas 
las  providencias  conducentes  á 
la  buena  administración  del  hos- 
pital, empleando  su  caritativo 
celo  en  procurar  á  los  pobres 
enfermos  la  esmerada  asistencia 
que  reclama  su  desgracia,  y  dis- 
poniendo las  mejoras  compati- 
bles con  las  circunstancias.  Son 
atribuciones  especiales  suyas: — 
1  ?  Administrar  todos  los  inte- 
reses de  la  casa  y  disponer  la 
inversión  de  las  rentas  y  la  me- 
jor colocación  de  sus  capitales, 
determinando  en  votación  se- 
creta las  personas  á  quienes  ha- 
yan de  darse  á  interés,  lo  cual 
se  hará  siempre  mediante  hipo- 
teca suficiente  y  con  aprobación 
del  supremo  gobierno,  que  liber- 
tará á  la  junta  de  toda  respon- 
sabilidad.— 2  ?  Nombrar  en  la 
primera  sesión  ordinaria  de  cada 
año  un  hermano  encargado  del 
cementerio  y  ásu  tiempo  otro  de 
la  plaza  de  toros  y  nn  tesorero 
específico  para  la  misma  plaza; 


pudiéndolos  elegir  dentro  ó  fue- 
ra de  su  seno. — 3  ?  Nombrar  y 
remover  directamente,  por  vota- 
ción secreta,  un  cirujano  segun- 
do y  proponer  al  supremo  go- 
bierno ternas  para  médico  y  ci- 
rujano mayor;  quedándole  la  fa- 
cultad de  pedir  la  remoción  de 
éstos  cuando  después  de  tres 
amonestaciones  secretas  del  her- 
mano mayor,  ó  que  la  misma 
junta  les  dirija  por  conducto  de 
la  secretaría,  no  se  logre  que 
cumplan  con  sus  respectivas  obli- 
gaciones.— 4:  ?  Sobre  ternas  pre- 
sentadas por  el  médico  de  la 
casa,  elegir  los  practicantes  de 
medicina  y  los  de  cirugía,  cada 
año;  removiéndolos  cuando  den 
lugar  á  ello. — 5  ?  Hacer, el  nom- 
bramiento de  individuos  de  la 
hermandad,  verificándolo  preci- 
samente en  sesiones  ordinarias 
y  por  votación  secreta.  —  G? 
Conferir,  de  igual  manera,  los 
títulos  honoríficos  de  vocales  na- 
toSj  y  decretar  otras  muestras 
de  gratitud  en  favor  de  los  her- 
manos y -bienhechores  que  pres- 
ten servicios  extraordinarios  al 
hospital. — 7  ?  Hacer  asimismo 
el  nombramiento  y  remoción  de 
capellanes. — 8  ?  Nombrar  y  des- 
pedir al  custodio  del  cementerio. 
— 9  ?  Llenar  las  vacantes  que 
ocurran  en  su  propio  seno. 

Art  16. — El  hermano  mayor 
es  la  primera  persona  de  la  her- 
mandad, y  como  á  tal  le  toca  pre- 
sidir las  juntas  de  gobierno  y 
las  generales  en  defecto  del  pre- 
sidente de  la  república  ó  del 
ministro  del  interior.  Asistirá 
con  la  posible  frecuéntela  allí"— 
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pital  para  vigilar  su  buen  orden 
y  cuidar  que  los  pobres  enfer- 
mos sean  tratados,  bajo  todos 
conceptos,  con  el  celo  y  esmero 
que  corresponde;  siendo  atribu- 
ciones especiales  suyas:  1  ?  Dis- 
poner lo  que  le  parezca  mas 
propio  para  el  mejor  servicio  de 
los  enfermos,  gobierno  de  la  ca- 
sa y  economía  de  sus  gastos. — 
2  ?  Acudir  personalmente  á  in- 
quirir de  los  mismos  enfermos 
el  modo  con  que  se  les  asistí». 
y  sobre  sus  quejas  hacer  las 
pesquisas  convenientes,  procu- 
rando el  remedio  y  enmienda 
cuando  resulten  ciertas. — 3  ?  En 
los  casos  urgentes  no  previstos 
en  estos  estatutos  ni  acordados 
en  las  resoluciones  de  la  junta. 
resolver  por  sí  solo,  con  obliga- 
ción de  dar  cuenta  en  la  prime- 
ra junta,  la  (pie  en  el  evento 
de  no  aprobar  lo  hecho,  dejara' 
que  el  hermano  mayor  dicte  co- 
mo suya  la  reforma. — 4  ?  Dis- 
poner en  cosas  urgentes  y  ne- 
cesarias el  gasto  hasta  de  cin- 
cuenta pesos,  con  la  misma  obli- 
gación de  dar  cuenta  en  la  pri- 
mera junta. — 5  ?  Firmar,  en  re- 
presentación de  la  hermandad, 
las  exposiciones  y  corresponden- 
cia que  ocurra  con  las  autori- 
dades superiores. — 6  ?  Firmar 
con  el  tesorero  las  escrituras  pu- 
blicas de  compra,  venta  é  im- 
posición de  capitales  de  la  casa. 
— 7  ?  Poner  el  visto  bueno  ó  dése 
á  las  planillas,  cuentas,  recibos 
y  demás  documentos  que  hayan 
de  ser  cubiertos  ó  cobrados  por 
la  tesorería,  y  autorizarlas  bo- 
letas que  libre  la  contraloría  y 


los  estados  con  que  debe  darse 
cuenta  a  la  junta  general. — 8  ? 
Hacer  pasar  mensual  mente  á  la 
tesorería  las  cuentas  de  estan- 
cias para  su  cobro. — 9  ?  Pagar 
cada  mes  los  sueldos  á  los  em- 
pleados y  sirvientes. — 10.  Cele- 
brar contratas  para  el  suminis- 
tro de  los  consumos  que  conven- 
ga adquirir  de  ese  modo,  some- 
tiéndolas ala  aprobación  déla 
¡unta,  y  comprar  por  mayor,  de 
acuerdo  con  la  hermana  su  pe- 
rfora, los  abastos  de  que  habi- 
tualmente  se  provee  la  casa  en 
tiempo  de  cosecha  6  cuando  pue- 
den ser  habidos  á  buenos  pre- 
cios.— 11.  Fijar  los  salarios  de 
los  porteros,  enfermeros  y  demás 
sirvientes,  de  acuerdo  con  la  su- 
periora. — 12.  Nombrar  y  despe- 
dir al  sacristán  y  porteros  déla 
i «8a. — 13.  Guardar  v  hacer  guar- 
dar los  presentes  estatutos  y  las 
providencias  de  la  junta  de  go- 
bierno. 

Art.  17. — Los  consiliarios,  lo 
mismo  que  los  demás  individuos 
de  la  junta,  deberán  auxiliar  con 
celo  y  eficacia  en  la  adminis- 
tración del  hospital;  procurando 
con  empeño  su  bien  y  el  alivio 
de  los  pobres  enfermos:  discur- 
riendo y  promoviendo  las  mejo- 
ras que  estimen  necesarias,  sea 
en  el  gobierno  de  la  casa,  ó  en 
el  aumento  y  buena  inversión 
de  sus  rentas,  ó  bien  en  el  mé- 
todo y  orden  que  se  estilen  en 
la  caritativa  asistencia  de  los 
pobres  enfermos. 

Art.  18. — Los  deberes  del  te- 
sorero son: — 1  ?  Recaudar  con 
eficacia  los  haberes  y  rentas  del 
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hospital. — 2  ?  Llevar  para  la 
cuenta  y  razón,  el  libro  manual 
del  cargo  y  data,  el  de  separa- 
ciones y  el  becerro  en  que  cons- 
ten los  capitales,  bienes  y  cré- 
ditos del  hospital. — 3  ?  Custo- 
diar los  documentos  de  interés. 
— 4  9  No  pagar  cuenta  ó  recibo 
que  carezcan  de  las  correspon- 
dientes formalidades. — 5  ?  Pre- 
sentar cada  semestre  ó  cuando 
la  junta  lo  disponga,  un  estado 
de  la  tesorería,  y  a  su  tiempo  el 
general  de  fin  de  año  que  previe- 
nen estos  estatutos. — 6  ?  Rendir 
oportunamente  su  cuenta  anual 
á  la  junta,  para  que  la  pase  al 
gobierno  cuando  la  hubiere  exa- 
minado. 

Art.  19. — El  síndico  hará  los 
oficios  de  fiscal  de  la  junta,  pro- 
curador de  la  casa  y  protector 
de  los  pobres  enfermos,  y  nin- 
gún asunto  de  entidad  se  deter- 
minará sin  oirle  previamente; 
Sustituyéndole  en  ausencias  y 
faltas  los  consiliarios  por  orden 
inverso  de  sus  nombramientos. 

Art.  20. — Los  secretarios  ten- 
drán á  su  cargo  la  custodia  del 
archivo  del  hospital,  mantenién- 
dolo bien  ordenado  y  anotando 
en  el  índice  respectivo  cuantas 
piezas  lo  compongan:  extende- 
rán y  autorizarán  las  actas  y 
acuerdos  de  las  juntas:  llevarán 
la  correspondencia,  copiándola 
en  el  libro  correspondiente:  es- 
tará á  su  cargo  el  libro  de  la 
hermandad  para  inscribir  los 
nombres  de  los  individuos  que 
la  compongan,  los  oficios  que  des- 
empeñen en  las  juntas  y  las 
defunciones  que  entre  ellos  ocur- 
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ran;  y  preparará,  por  ultimo,  el 
primer  secretario,  la  memoria 
anual  con  que  debe  darse  cuen- 
ta á  la  junta  general  y  pasar- 
se después  al  gobierno  para  su 
publicación. 

Art.  21. — El  hermano  encar- 
gado del  cementerio  deberá  des- 
empeñar su  cometido  en  la  for- 
ma que  establece  el  reglamento 
del  cementerio,  anexo  á  estos  es- 
tatutos. 

Art.  22. — El  hermano  encar- 
gado de  la  plaza  de  toros  ten- 
drá á  su  cargo  la  conservación 
del  edificio  y  sus  enseres,  y  á  sus 
órdenes  al  conserje  de  él,  nom- 
brándolo y  removiéndolo  por  sí: 
dispondrá  todo  lo  concerniente 
á  las  corridas  que  hayan  de  dar- 
se por  cuenta  del  hospital;  y 
podrá,  con  acuerdo  de  la  junta, 
arrendar  la  misma  plaza  para  es- 
pectáculos públicos. 

Art.  23. — El  hermano  encar- 
gado de  la  tesorería  específica 
suministrará  los  billetes  de  en- 
trada á  los  vendedores,  cuidan- 
do de  recogerlos  cuando  hayan 
servido,  y  de  recibir  después  de 
cada  función  los  productos  de  la 
plaza:  en  unión  del  hermano  en- 
cargado buscará  personas  que 
por  caridad  se  presten  á  ser  co- 
bradores de  puertas:  pagará  las 
cuentas  y  recibos  que  le  presen- 
ten autorizados  por  el  mismo 
encargado;  y  rendirá  á  la  junta 
su  cuenta  general  al  fin  de  las 
temporadas. 

Régimen  interior. 

Art.    24.— El    régimen    interior 
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del  hospital  está  confiado  á  la 
acendrada  caridad  de  las  hijas 
de  San  Vicente  de  Paul,  á  cuyo 
efecto  habrá  una  hermana  supe- 
riora  y  competente  numero  de 
hermanas  particulares  para  en- 
tenderse en  la  asistencia  de  los 
pobres  enfermos  y  en  el  servi- 
cio de  las  oficinas  del  estable- 
cimiento; determinando  la  junta 
de  gobierno  su  aumento  ó  dis- 
minución, según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, y  arreglando  las 
condiciones  especiales  bajo  las 
cuales  se  encarguen  del  hospital. 

Art.  25. — Después  del  herma- 
no mayor,  la  superiora  tendrá 
el  carácter  de  gefe  inmediato  de 
todos  los  empleados  subalternos 
de  la  casa,  y  siempre  de  acuer- 
do con  él  providenciará  lo  que 
dicte  su  piadoso  y  caritativo  ce- 
lo en  favor  de  la  esmerada  asis- 
tencia de  los  pobres  enfermos 
y  del  buen  gobierno  interior  del 
establecimiento;  correspondién- 
dole  asignar  sus  respectivos  ofi- 
cios á  las  demás  hermanas,  nom- 
brar y  despedir  á  los  sirvientes, 
y  vigilar  que  todas  las  personas 
empleadas  en  el  hospital  cum- 
plan con  sus  deberes,  avisando 
al  hermano  mayor  las  faltas  que 
advierta. 

Art.  26. — La  hermana  superio- 
ra tendrá  á  su  cargo  el  gasto  dia- 
rio y  ordinario  de  la  casa;  manda- 
rá nacerlas  compras  necesarias, 
y  cada  mes  presentará  la  cuen- 
ta al  hermano  mayor  para  que 
con  su  visto  bueno  la  cubra  la 
tesorería:  llevará  el  libro  de  in- 
ventarios, el  de  las  planillas  de 
salarios  y  el  de  las  estancias  ci- [ 


viles  y  militares:  recaudará  las 
estancias  que  se  cobran  mensual- 
mente,  abonando  su  producto  en 
la  cuenta  de  gastos  ordinarios 
y  de  las  demás  formará  estados 
que,  visados  por  el  hermano  ma- 
yor, deben  pasar  á  la  tesorería 
para  su  cobro:  firmará  las  bole- 
tas que  se  libren  contra  los  pro- 
veedores contratistas:  asistirá  á 
la  visita  diaria  del  médico,  y  ve- 
rá, por  ultimo,  á  todos  los  en- 
fermos con  la  posible  frecuen- 
cia para  averiguar  sus  necesi- 
dades y  disponer  lo  convenien- 
te á  este  respecto. 

Art.  27. — Los  oficios  particu- 
lares encomendados  á  determi- 
nadas hermanas,  son  la  contra- 
loria,  el  cuidado  y  asistencia  de 
las  enfermerías,  la  botica,  la  ro- 
pería, la  despensa  y  la  cocina, 
hallándose  las  enfermerías  dis- 
puestas como    sigue: 

Departamento  de  hombres. 

Sala  de  San  Juan  de  Dios:  pa- 
ra  medicina. 

Sala  de  San  Rafael:  dividida 
en  primera  y  segunda,  para  ci- 
rugía. 

Sala  de  San  Lázaro:  para  si- 
filíticos. 

Prisión:  para  toda  clase  de  en- 
fermos. 

Departamento  de  muyeres 
y  criaturas. 

Sala  de  San  Juan  de  Dios:  pa- 
ra medicina. 

Sala  de  San  Rafael:  dividida  en 
primera  y  segunda,  para  cirugía. 
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Sala  de  San  Manuel  para  cria- 
turas: 

Art.  28. — La  admisión  de  en- 
fermos, previo  reconocimiento 
facultivo,  corresponde  á  la  con- 
traloria,  que  librará  las  corres- 
pondientes boletas  y  tendrá  pa- 
ra anotar  la  filiación  y  dolencia 
de  cada  enfermo  admitido,  así 
como  también  las  fechas  de  en- 
tradas y  salidas  ó  muerte,  los 
libros  siguientes:  uno  de  medici- 
na para  hombres  y  otro  para 
mugeres:  uno  de  cirugía  y  heri- 
dos hombres  y  otro  para  muge- 
res;  uno  de  medicina  y  otro  de 
cirugía  y  heridos  para  militares. 
Llevará  ademas  un  diario  de 
consumos  en  que  se  reasumirán 
los  dietarios  de  enfermos  y  ra- 
ciones de  empleados  y  sirvien- 
tes que  las  disfruten,  y  en  vis- 
ta del  estado  de  cada  dia  libra- 
rá las  boletas  de  suministro  con- 
tra la  despensa  y  los  contratis- 
tas proveedores. 

Art.  29. — Las  hermanas  encar- 
gadas de  las  salas  tendrán  á  sus 
inmediatas  órdenes  á  los  enfer- 
meros y  las  enfermeras,  cuidan- 
do de  que  cumplan  sus  respec- 
tivos deberes,  y  serán  sus  prin- 
cipales atribuciones: — 1  °.  Man- 
tener habilitadas  camas  suficien- 
tes, con  los  utensilios  necesarios, 
para  recibir  los  enfermos  que  lle- 
guen dirigidos  por  la  contraloría. 
— 2  °.  Hacer  que  todos  los  dias 
se  barran  y  sacudan  las  salas 
y  que  por  las  noches  se  manten- 
gan alumbradas. — 3  °.  Ver  que  la 
ropa  de  cama  y  la  de  los  enfer- 
mos se  muden  cada  ocho  dias 
ó  con  la  frecuencia  que  deman- 


den las  enfermedades;  pidiendo 
á  la  ropería  la  que  se  necesite 
y  entregando  la  que  haya  de  la- 
varse.— 4:  °.  Recoger  y  guardar  la 
ropa  con  que  lleguen  los  enfer- 
mos, dándola  á  lavar  cuando 
fuere  preciso. — 5  °.  Tomar  razón 
de  la  dieta  de  cada  enfermo,  en- 
viando á  la  contraloria  copia  de 
los  dietarios. — 6  ?  Hacer  la  dis- 
tribución de  alimentos  y  medi- 
cinas á  las  horas  reglamenta- 
rias ó  prescritas  por  los  facul- 
tativos.— 7  ?  Velar  por  las  no- 
ches en  la  forma  que  disponga 
la  hermana  superiora. — 8  ?  Dar 
aviso  á  los  porteros  interiores 
de  los  enfermos  que  estén  de 
alta  para  que  les  permitan  la 
salida. — 9  ?  Cuando  alguno  fa- 
llezca, hacer  sacar  el  cadáver 
al  corredor,  y  pasado  un  corto 
tiempo,  ver  que  se  le  vista  con 
su  propia  ropa,  u  otra  de  la  ca- 
sa y  que  los  enfermeros  lo  con- 
duzcan á  la  capilla. 

Art.  30. — La  botica  estará 
inspeccionada  por  un  individuo 
de  la  junta  ó  de  la  hermandad, 
y  encomendado  su  despacho  á 
las  hermanas  de  la  caridad  ap- 
tas para  el  encargo.  La  que  lo 
tenga  cuidará  de  tener  bien  sur- 
tida la  botica,  avisando  á  la 
superiora  lo  que  falte,  á  fin  de 
pedirlo  al  exterior  6  comprarlo 
en  el  mercado;  recibirá  diaria- 
mente los  recetarios  que  le  pre- 
senten los  practicantes  y  con  ar- 
reglo á  ellos  preparará  los  medi- 
camentos, despachándolos  con  las 
precauciones  acostumbradas. 

Art.  31. — La  hermana  encar- 
gada de  la  ropería  tendrá  á  sus 
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órdenes  á  las  costureras  y  la- 
vanderas, cuidando  de  que  cum- 
plan con  sus  obligaciones:  reci- 
birá y  entregará  contada  la  ropa 
y  vendages  que  vayan  á  servir 
ó  á  lavarse;  tendrá  á  su  cuida- 
do la  conservación,  costura  y 
lavado  de  la  ropa  y  avisará  á 
la  superiora  cuando  se  necesite 
renovarla   ó   aumentarla. 

Art.  32. — A  la  hermana  en- 
cargada de  la  despensa  corres- 
ponde llevar  un  libro,  en  el  que 
anotará  las  boletas  que  libre  la 
contraloría  y  los  demás  artícu- 
los que  reciba  y  entregue  pa- 
ra el  gasto  de  la  casa:  tendrá 
á  su  cargo  el  suministro  á  las 
enfermerías  de  lo  que  necesiten 
de  su  oficina  y  la  provisión  de 
la  cocina:  recibirá  de  los  prove- 
edores lo  que  entreguen  por  con- 
trata ó  por  venta  corriente,  y 
cuidará,  por  ultimo,  del  buen 
surtido  de  la  despensa. 

Art.  33. — La  hermana  encar- 
gada de  la  cocina  tendrá  á  sus 
inmediatas  órdenes  á  las  cocine- 
ras, vigilando  la  buena  prepa- 
ración de  los  alimentos,  y  dis- 
tribuirá, á  las  horas  reglamen- 
tarias y  conforme  á  las  respec- 
tivas, las  dietas  de  los  enfermos 
y  las  raciones  de  los  empleados 
y  sirvientes,  arregladas  las  pri- 
meras de  la  manera  que  sigue: 

Radon. 

Desayuno: — Café  con  leche  y 
un  pan  de  tres  onzas. 

Comida: — Caldo,  una  onza  de 
arroz,  una  libra  de  carne  asada 
y  seis  tortillas.    v 


Cena: — Atole,  una  onza  de  ar- 
roz y  tres  tortillas. 

Media  ración. 

Desayuno: — Como  el  anterior. 

Comida: — Una  onza  de  arroz, 
media  libra  de  carne  y  cuatro 
tortillas. 

Cena: — Atole,  una  onza  de  ar- 
roz y  dos  tortillas. 

,  Cuarta  de  radon. 

Desayuno: — El  mismo. 

Comida: — Caldo,  una  onza  de 
arroz  y  un  pan  de  tres    onzas. 

Cena: — Atole,  una  onza  de  ar- 
roz y  medio  pan  de  tres  onzas. 

Dicta  de  sopa. 

Desayuno: — Café  con  leche,  y 
medio  pan  de  tres  onzas. 

Comida: — Una  sopa  y  medio 
pan. 

Cena: — Atole. 

Dicta. 

Desayuno: — Yuquilla. 
A  las  nueve: — Caldo. 
Comida: — Yuquilla. 
A  las  cinco  de  la  tarde  y   ;t 
media  noche: — Atole. 

Ración  de  leche. 

Desayuno: — Café  con  leche  y 
tres  onzas  de  pan. 

Comida: — El  mismo  pan  y  ra- 
ción y  media  de  café  con  leche. 

Cena: — Una  ración  de  atole  y 
otra  de  leche. 
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Media  ración  de  leche. 

Desayuno: — Café  con  leche  y 
onza   y  inedia  de  pan. 

Comida: — Una  ración  de  le- 
che y  el  mismo  pan. 

Cena: — Atole. 

Extraordinarias. 

Vino,  huevos,  chocolate  y  au- 
mento ó  disminución  en  las  die- 
tas, á  juicio  de  los  facultativos. 

nota: — El  café,  atole  y  demás 
líquidos  se  suministran  por  la 
medida  de  ocho  onzas  de  capa- 
cidad, que  constituye  una  ración. 

Art.  34. — El  portero  exterior 
mantendrá  abierta  la  puerta  prin- 
cipal, de  seis  á  doce  de  la  maña- 
na, y  de  tres  á  seis  de  la  tarde, 
debiéndola  abrir  por  las  noches 
cuantas  veces  fuere  preciso:  en 
el  acto  que  lleguen  enfermos  da- 
rá el  toque  de  llamada  al  prac- 
ticante de  guardia  para  que  los 
reconozca,  y  admitidos  que  fue- 
ren los  dirigirá  al  departamen- 
to que  corresponda:  los  jueves 
y  domingos,  que  es  permitida 
la  entrada  á  las  enfermerías,  cui- 
dará con  todo  esmero  que  las  per- 
sonas que  las  visiten,  no  intro- 
duzcan ni  alimentos  ni  bebidas, 
sino  con  permiso  de  la  superio- 
ra:  hará  las  citaciones  y  diligen- 
cias fuera  de  la  casa  que  le  pre- 
vengan el  hermano  mayor  y  la 
superiora,  y  avisará  de  sus  au- 
sencias al  portero  interior  para 
que  le  reemplace. 

Art.  35. — El  portero  y  la  por- 
tera interiores  darán  puntual- 
mente los  toques  de   campana 

187 


reglamentarios:  no  permitirán  la 
salida  de  enfermo  alguno  sino 
mediante  la  orden  de  las  herma- 
nas encargadas  de  las  salas,  de 
la  superiora  ó  del  hermano  ma- 
yor, cuidando  que  no  extraigan 
ropa  ni  otros  útiles  de  la  casa: 
vigilarán  con  esmero  y  la  posi- 
ble prudencia  que  las  personas 
que  entren  á  sus  respectivos  de- 
partamentos no  introduzcan  ali- 
mentos ni  bebidas  sin  permiso 
de  la  superiora,  y  estarán  á  las 
órdenes  de  ésta  y  del  hermano 
mayor. 

Servicio  facultativo, 

Art.  36.— Para  la  asistencia 
profesional  de  los  pobres  enfer- 
mos, habrá  en  el  hospital  tres 
facultativos  titulares,  que  son  un 
médico,  un  cirujano  mayor  y  un 
segundo,  tres  practicantes  inter- 
nos, los  dos  de  cirugía  y  el  otro 
de  medicina,  dotados  los  prime- 
ros con  cuatrocientos  pesos  anua- 
les y  los  últimos  con  ciento  cuaren- 
ta y  cuatro,  y  habrá  ademas  dos 
practicantes  externos  para  cada 
servicio,  sin  dotación  alguna. 

Art.  37. — Las  obligaciones  co- 
munes de  los  facultativos,  ade- 
mas de  las  generales  que  les 
competen  por  razón  de  su  pro- 
fesión y  empleo,  son:  1  °.  Llegar 
todos  los  dias  á  las  seis  de  la 
mañana,  y  acompañados  de  las 
hermanas,  de  los  practicantes  y 
de  los  pasantes  de  su  clase,  pa- 
sar la  visita  y  hacer  la  curación 
de  los  enfermo»  y  enfermas  que 
les  correspondan,  con  todo  el  es- 
mero que  demanda  su  delicado 
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encargo,  inquiriendo  de  ellos  mis- 
nios,  de  las  hermanas  ó  de  los 
practicantes  las  novedades  que 
hayan  ocurrido,  recetando  lo  que 
convenga  y  designando  la  dieta 
que  deben  guardar. — 2  ~  Hacer 
que  los  respectivos  practicantes 
lleven  los  recetarios  al  tiempo 
déla  visita  y  que  después  tras- 
criban las  recetas  al  libro 
pectivo,  que  cada  facultativo  fir- 
mará diariamente. — 3°.  Poner 
en  las  fojas  de  entrada  que  se 
colocan  á  la  cabecera  de  los  en- 
fermos, el  diagnóstico  de  la  en- 
fermedad, lo  que  sea  importan- 
te saber  diñante  el  curso  de  la 
misma  y  la  terminación  y  fecha 
de  la  salida  ó  muerte. — 4^  En 
los  casos  diíicilcs  y  precisamen- 
te en  los  graves,  reunirse  Inores 
en  consulta  aviáabdo  al  herma- 
no mayor. — 5  z.  (\>ncurrir  al  hos- 
pital sin  dilación  á  cualquier 
hora  del  dia  ó  de  la  noche  que 
se  les  llame  para  ver  algún  en- 
fermo, gravo,  tonque  el  paeim- 
te  no  pertenezca  a  la  sala  del 
facultativo  llamado. —  0  c.  Indicar 
a  las  taratanas  encargadas  de  l&g 
salas  los  enfermos  que  deben  mer 
confesados. — 7  z.  Dar  aviso  priva- 
do á  la  superiora  ó  al  hermano 
mayor,  según  los  casos.de  cual- 
quiera falta  que  adviertan  en  las 
enfermerías,  á  fin  de  que  se  dicte 
la  medida  que  exija  la  eficaz 
asistencia  que  deben  encontrar 
los  pobres  enfermos. — 8°.  Yelar 
celosamente  sobre  la  conducta 
de  sus  respectivos  practican- 
tes.— 9  °.  Visitar  la  botica  de 
la  casa  cuando  lo  crean  con- 
veniente,  ya  sea  aislado  ó  con- 


juntamente, ó  bien  en  unión 
de  la  junta  del  protomedicato, 
en  cuyo  líltimo  caso  avisarán 
precisamente  al  hermano  mayor 
para  que  concurra  al  acto. — 10. 
Presentar  á  la  junta  de  [gobier- 
no los  informes  y  correspondien- 
tes estados  profesionales  de  los 
enfermos  que  hubiesen  asistido, 
de  las  enfermedades,  mortalidad 
y  domas  circunstancias  condu- 
centes lia  mejor  apreciación  de 
la  situación  de  sus  respectivas 
salas  durante  el  año. — 11.  No 
ausentarse  accidentalmente  sin 
previo  conocimiento  del  horma- 
no  mayor,  ni  hacerlo  por  mas 
de  un  mes,  sino  con  previo  per- 
miso, y  dejando  un  sostituto  que 
pueda  reemplazarlos  absoluta- 
mente y  que  sea  de  la  aproba- 
ción del  memo  hermano  mayor, 
ó  de  la  junta.  — 12.  Observar 
exacta  y  puntualmente  los  pre- 
sentes estatutos  y  las  providen- 
cias de  la  ¡unta  de  gobierno  del 
hospital,  y  obsequiar  y  atender 
las  indicaciones  que  el  herma- 
no mayor  les  haga  para  el  mejor 
servicio  do;  los  pobres  y  buen 
orden  de  la  caaa. 

Art.  88, — (aula  uno  de  los  ci- 
rujanos tendrá  a  su  cargo  la  mi- 
tad de  los  enfermos  de  ambos 
sexos  que  haya  .pertenecientes  á 
la  cirugía,  á  efecto  de  que  uno 
y  otro  tengan  igual  trabajo  é 
igual  responsabilidad,  y  se  ha- 
lan acompañaren  las  visitas  y 
curaciones  por  la  mitad  de  los 
cursantes  á  las  clases  de  clínica 
quirúrgica  y  medicina  operato- 
ria: los  de  clínica  médica  acom- 
pañarán al  médico,  á  cuyo  car- 
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go  estarán  todos  los  enfermos  de 
medicina, 

Art,  39. — Cada  cirujano  lleva- 
rá un  libro  con  la  primera  y  ul- 
tima fojas  firmadas  por  el  her- 
mano mayor;  para  asentar  en  él 
los  reconocimientos  periciales  y 
los  distintos  hechos  que  puedan 
dar  margen  á  las  indagaciones 
jurídicas;  consignando  en  obser- 
vaciones cuidadosamente  segui- 
das la  fecha  de  entrada  ó  muer- 
te de  los  enfermos,  el  diagnós- 
tico y  pronóstico  que  formaren, 
las  mutaciones  y  curso  de  los  pa- 
decimientos, el  resultado  final  de 
las  contusiones,  heridas  y  dema¡* 
lesiones  procedentes  de  hecho 
criminal  y  el  de  las  autopsias, 
tanto  de  los  que  mueren  en  el 
hospital,  como  de  los  que,  con- 
ducidos de  fuera,  dieren  sospe- 
chas de  muerte  violenta  ó  de  cual- 
quiera modo  extraordinaria;  ter- 
minando con  la  fecha  de  las  ob- 
servaciones ó  informes  y  con  la 
firma  del  cirujano  que  la  verifi- 
que; bajo  el  concepto  de  que  con 
referencia  á  esos  apuntamientos 
deberán  expedirse  por  el  mismo 
cirujano  que  lo  verifique  ó  por 
su  sucesor  los  informes  que  se 
necesiten,  y  sin  olvidar  que  sien- 
do el  facultativo  el  juez  del  he- 
cho, su  dictamen  sirve  de  base 
al  fallo  de  la  justicia. 

Art.  40. — No  permitirán  los 
cirujanos  que  los  practicantes 
ejecuten  operaciones  serias,  y  en 
todo  caso  cada  uno  tendrá  la  di- 
rección y  responsabilidad  de  lo 
que  haga  ó  mande  hacer,  pues 
deben  cuidar  de  que  se  practi- 
quen con  todas  las  reglas  del  arte. 


Art,  41. — Los  cirujanos  cuida- 
rán de  la  limpieza  y  buen  esta- 
do'de  los  instrumentos,  aparatos 
y  vendajes  con  que  se  practiquen 
las  operaciones  al  vivo,  asi  co- 
mo de  las  que  se  emplean  en  los 
exámenes  cadavéricos,  recibién- 
dolos por  inventario  y  quedan- 
do responsables  de  su  conserva- 
ción. 

Art.  42. — Estará  á  cargo  del 
médico  la  enseñanza  de  la  clí- 
nica médica,  al  del  cirujano  ma- 
yor la  de  clínica  quirúrgica  y  al 
del  segundo  cirujano  la  de  me- 
dicina operatoria;  y  si  algún 
otro  profesor  deseare  dar  leccio- 
nes particulares,  presentará  su 
solicitud  á  la  junta  de  gobier- 
no, quien  determinará  lo  conve- 
niente. 

Ait.  43. — Las  tres  clases  se 
darán  todos  los  dias,  ya  á  la  ca- 
becera de  los  enfermos,  ya  en 
el  local  que  les  está  destinado, 
alternándose  en  él  el  médico  y 
los  cirujanos,  ó  bien  en  el  anfitea- 
tro para  la  enseñanza  de  la  me- 
dicina operatoria,  vendajes  y  apa- 
ratos sobre  el  cadáver,  en  cuyas 
operaciones  deberán  ejercitarse 
los  alumnos  para  que  á  su  vez 
sepan  desempeñarlas  como  cor- 
responde, debiendo  precisa men- 
mente  hacerse  en  el  antiteatro 
autopsias  que  ocurran. 

Art.  44. — Cada  catedrático  lle- 
vará un  libro  para  consignar  los 
nombres  de  sus  respectivos  alum- 
nos, las  fechas  de  entrada  y  sa- 
lida de  los  cursantes,  su  conduc- 
ta y  aprovecha  mi  en  lo.  y  las  fa- 
llas que  tengan;  y  conformo  áta- 
les libros   pasarán  informes  tri- 
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mestralcs  al  hermano  mayor,  y 
expedirán  al  fin  de  los  cursos  las 
correspondientes  certificaciones; 
bajo  el  concepto  de  que  si  las 
fallas  pasaren  de  veinte  habrá 
que  reponerlas  y  si  de  sesenta 
se  tendrá  por  perdido  el  curso, 
sea  cual  fuere  el  motivo  que  las 
cause. 

Art.  45. — Los  tres  cursos  es- 
tablecidos en  el  hospital  son  obli- 
gatorios, por  el  periodo  de  dos 
años  escolares  á  los  pasantes  de 
medicina  y  cirugía  respectiva- 
mente, y  son  gratuitos,  no  de- 
biendo los  catedráticos  exigir  so- 
bresueldo, ni  contribución  algu- 
na á  los  alumnos:  únicamente 
los  de  cirugía  pagarán  cada  año 
una  matrícula  de  cinco  pesos, 
que  percibirá  la  tesorería  de  la 
casa,  dando  recibo,  y  se  desti- 
nará á  la  adquisición  y  conser- 
vación de  los  instrumentos  y  de- 
mas  utensilios  necesarios  al  ser- 
vicio de  las  cátedras. 

Art.  46. — Terminarán  los  cur- 
sos cada  año  con  exámenes  pri- 
vados y  en  acto  publico  década 
clase,  haciendo  el  examen  y  ca- 
lificación los  tres  facultativos  pre- 
sididos por  el  protomédico  de 
la  república,  quien  podrá  conce- 
der un  mes  de  dispensa  á  los 
que  sostengan  con  lucimiento  di- 
chos actos  públicos. 

Art.  47. — Los  practicantes  in- 
ternos de  medicina  y  de  cirugía, 
deberán: — 1  °.  Vivir  en  el  hos- 
pital, haciendo  diariamente  por 
turno  la  guardia,  sin  abandonar 
de  dia  ni  de  noche  la  casa. — 
2  9  Asistirá  las  visitas  y  cura- 
ciones de  los  facultativos,  ani- 


dándolos en  cuanto  ellos  dispon- 
gan é  imponiéndolos  del  estado 
de  los  enfermos. — 3  Q.  Llevar  los 
recetarios,  copiarlos  y  pasarlos 
á  la  botica  después  de  la  visi- 
ta.— 4®  Cuidar  de  que  se  man- 
tengan provistos  de  lo  necesa- 
rio los  botiquines  de  las  enfer- 
merías.— 5  °.  Ocurrir  en  el  mo- 
mento que  les  llame  la  campa- 
na á  reconocer  los  enfermos  que 
lleguen  en  ausencia  de  los  fa- 
cultativos, y  decidir  los  que  de- 
ban admitirse,  curándolos  como 
fuere  preciso. — 6  °.  Hacer  las 
curaciones  y  visitas  de  las  tardes, 
recetando  lo  conveniente. — 7  °. 
Ocurrir  á  las  salas  cuantas  ve- 
ces fueren  requeridos  por  las  her- 
manas encargadas  de  ellas. — 
S°.  Avisar  á  la  superiora  cuan- 
do la  gravedad  de  un  enfermo 
reclame  que  se  llame  á  los  fa- 
cultativos. 

Art.  48. — El  intcrnato  de  los 
practicantes  titulares  durará  un 
año  solar;  y  los  que  opten  á  di- 
chos destinos  deberán  ser  cur- 
iantes de  tercero  y  cuarto  año, 
y  someterse  á  un  examen  prác- 
tico en  los  enfermos  y  en  el  ca- 
dáver, y  á  otro  teórico  que  dura- 
rará  tres  cuartos  de  hora,  cuyos 
exámenes  los  verificarán  en  co- 
misión los  tres  facultativos  de 
la  casa,  y  con  presencia  de  su 
resultado  se  pondrán  de  acuerdo 
con  el  hermano  mayor  para  la 
formación  de  las  ternas  sobre  las 
cuales  debe  hacer  la  elección  la 
junta  de  gobierno,  á  quien  con 
tal  objeto  las  dirigirá  el  mé- 
dico; teniéndose  presente  que 
en  igualdad  de  circunstancias  el 
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externo  será  preferido  para  la 
plaza  del  interno,  y  el  bachiller 
al  que  no  lo  sea. 

Art.  49. — Los  practicantes  ex- 
ternos deberán  ser  cursantes  de 
primer  año  y  serán  elegidos  pol- 
los facultativos;  durarán  un  año 
también  en  sus  funciones;  debe- 
rán concurrir  todos  los  dias  al 
hospital,  aun  en  los  festivos  y 
durante  las  vacaciones  escolares, 
llegando  á  las  seis  de  la  maña- 
na; seguirán  la  curación  y  visi- 
ta de  enfermos,  y  tendrán  par- 
ticular obligación  de  practicar 
las  sangrías  y  demás  que  dis- 
pongan los  facultativos. 

Art.  50.< — Todos    los  pasantes 
de  medicina  y  cirugía,    obliga- 
dos como  están  á  concurrir  á  las 
clases  todos  los  dias  festivos,  de- 
berán estar  en  el  hospital  á  las 
seis  de  la  mañana  para  seguir,  la 
visita  y  curación  de  los  enfermos: 
asistirán  alas  lecciones  que  cada 
catedrático   dé  en  su  respectivo 
ramo;  formarán   las   observacio- 
nes de  que  fueren    encargados, 
que  firmará  el  facultativo:  ayu- 
darán las  preparaciones  que  fue- 
ren necesarias,    y  presenciarán 
todas  las  operaciones   y  autop- 
sias que  se  practiquen,  intervi- 
niendo en  ellas  si  así  se  les  pres- 
cribiere; retirándose   inmediata- 
mente después  de  la  casa,  en  la 
cual  no  podrán  permanecer  mas 
que  el  tiempo  indispensable  pa- 
ra desempeñar  sus  ocupaciones, 
y  debiendo  en  todo  caso  respe- 
tar y  obedecer  puntualmente  las 
órdenes  del  hermano  mayor. 

Art.  51. — El  catedrático    que 
después  de  tres  requerimientos 
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y  amonestaciones  no  haya  podido 
obtener  la  enmienda  de  un  cur- 
sante que  hubiere  dado  mérito 
á  ello,  lo  pondrá  en  noticia  del 
hermano  mayor,  quien  repren- 
derá por  una  sola  vez  al  culpa- 
ble, y  si  no  lograre  la  corrección, 
podrá  despedirlo    del  hospital. 

Art.  52. — Concluida  que  sea 
la  visita  general  de  las  enferme- 
rías, los  facultativos  de  la  casa, 
por  turno  semanal  ó  mensual  y 
acompañados  de  sus  practican- 
tes, darán  una  consulta  gratuita 
en  la  sala  de  reconocimientos,  á 
cuantos  enfermos  ocurran  con  ese 
objeto,  ya  sea  en  solicitud  de  en- 
trada al  hospital  ó  bien  en  busca 
únicamente  del  servicio  profesio- 
nal de  los  facultativos.  Estos  los 
oirán  con  deferencia,  recetándo- 
les y  prescribiéndoles  lo  que  con- 
venga; cuyo  encargo  será  desem- 
peñado en  el  resto  del  diapor 
el  practicante  interno  de  guar- 
dia, quien  con  tal  motivo  está 
dispensado  de  una  asistencia  ca- 
da tres  dias  á  las  clases  de  la 
universidad  y  el  protomedicato. 

Asistencia   espiritual. 

Art.  53. — La  asistencia  espi- 
ritual del  hospital  está  á  cargo 
de  la  congregación  de  la  misioi: 
de  San  Vicente  de  Paul,  cuyos 
piadosos  servicios  arreglará  la 
junta  de  gobierno  en  los  térmi- 
nos y  con  las  condiciones  que 
estime  convenientes,  á  fin  de  que 
haya  siempre  dos  capellanes  re- 
sidentes .dedicados  al  servicio 
de  la  casa.  Sus  obligaciones  ge- 
nerales serán: — 1  °.  Acudir,  si em- 
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pre  que  sean  llamados,  a  dispo- 
ner y  á  auxiliar  á  los  moribun- 
dos; y  prestar  los  servicios  pro- 
pios de  su  santo  ministerio  á 
los  demás  enfermos  que  los  re- 
clamen.— 2  °.  Procurar  que  todo 
enfermo  que  esté  de  cuidado  y 
tenga  bienes  de  que  disponer, 
haga  testamento  conforme  á  de- 
recho y  descargo  de  su  concien- 
cia; no  pudiendo  en  ningún  ca- 
so ser  ellos  albaceas,  herederos, 
capellanes,  ni  fideicomisarios, 
pues  si  se  necesitare  persona  ex- 
traña llamarán  á  la  que  el  enfer- 
mo designe,  al  hermano  mayor  6 
á  otra  de  fuera. — 3  °.  Todos  los  do- 
mingos y  dias  festivos  decir  misa 
con  intención  libre  en  la  iglesia 
del  hospital,  á  distintas  horas 
para  que  la  oiga  toda  la  familia: 
y  diariamente  celebrar  una  mu  y 
temprano  en  la  misma  iglesia  ó 
en  el  oratorio  de  las  hermanas. 
— ±  °.  Explicar  la  doctrina  cris- 
tiana á  los  enfermos  los  miér- 
coles por  la  tarde,  exhortándo- 
los al  sufrimiento  de  sus  dolo- 
res, y  haciéndolos  rezar  los  ac- 
tos de  fé,  esperanza  y  caridad. 
— 5  °.  Llevar  el  registro  de  de- 
funciones que  ocurran  en  el  hos- 
pital y  expedir  gratuitamente 
las  certificaciones  que  de  ellas 
se  les  pidan. — 6  °.  Entender,  de 
acuerdo  con  el  hermano  mayor, 
en  la  celebración  de  las  festivi- 
dades religiosas  de  la  casa. — 
7  °m  Cuidar  de  que  en  las  de  jue- 
ves santo,  San  Rafael  y  San  Juan 
de  Dios,  se  confiesen  y*  comul- 
guen los  enfermos,  haciendo  en 
las  dos  ultimas  la  procesión  de 
visita. 


Disposiciones  generales. 

Art.  54. — Las  festividades'  re- 
ligiosas del  hospital  son  la  de 
jueves  santo,  la  del  patriarca  pa- 
trón déla  casa,  San  Juan  de  Dios, 
la  del  arcángel  San  Rafael  y  la 
de  la  conmemoración  de  los  fie- 
les difuntos  el  dia  de  finados; 
las  cuales  se  celebrarán  con  to- 
do decoro,  asistiendo  á  ellas  los 
individuos  de  la  hermandad,  pre- 
sididos por  el  hermano  mayor, 
tocando  a  éste  sacar  la  llave 
del  sagrario  el  jueves  santo.  Fue- 
ra de  ellas  ninguna  otra  se  per- 
mitirá, y  queda  prohibido  que- 
mar cohetes  y  hacer  otras  demos- 
traciones ruidosas,  con  pretesto 
de  dichas  festividades» 

Art.  55  — Los  eclesiásticos  en- 
fermos que  ocurran  al  hospital, 
serán  recibidos  con  anuencia  del 
hermano  mayor,  poniéndoles  en. 
habitación  separada,  amueblada 
con  la  posible  decencia;  y  se  des- 
tinará  un  enfermero  á  su  exclu- 
sivo servicio,  suministrándoseles 
los  alimentos  y  las  medicinas 
que  dispongan    los  facultativos. 

Art.  5ü. — Por  los  mi  litares  y 
los  presos  asistidos  en  el  hospital, 
se  cobrarán  las  estancias  que 
causen,  á  los  precios  que  la  jun- 
ta estipule  con  las  autoridades 
respectivas;  y  los  particulares  a- 
comodados  que  la  misma  ó  el 
hermano  mayor  acuerden  admi- 
tir, satisfarán  las  pensiones  con- 
vencionales que  se  les  designen. 

Art.  57. — Por  regla  general, 
en  tiempo  de  epidemias  extraor- 
dinarias no  se  admitirán  en  el 
hospital  álos  apestados;  y  mien- 
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tras  no  haya  localidades  sepa- 
radas para  dementes  é  incura- 
bles, no  se  admitirán  á  unos  ni 
á  otros;  pero  en  los  casos  excep- 
cionales que  se  presenten,  corres- 
ponde al  caritativo  y  prudente 
celo  de  la  junta  de  gobierno  ó 
del  hermano  mayor  resolver  lo 
conveniente. 

Art.  58. — Fuera  de  las  autop- 
sias que  por  la  ley  sea  indis- 
pensable verificar,  no  se  ejecu- 
tarán otras  sino  sobre  cadáve- 
res de  personas  desconocidas  ó 
cuyos  deudos  no  se  opongan  á 
ello. 

Art.  59. — Los  jueves  y  domin- 
gos, de  diez  á  once  de  la  maña- 
na y  tres  á  cinco  de  la  tarde, 
es  permitida  la  visita  de  los  en- 
fermos, con  tal  que  los  visitan- 
tes no  les  lleven  ocultamente  co- 
midas u  otras  cosas  que,  por  al- 
terar el  régimen,  les  serían  da- 
ñosas, 

Art.  60. — Todos  los  enfermos 
deben  el  mayor  respeto  y  obe- 
diencia á  las  hermanas  de  la  ca- 
ridad, al  hermano  mayor  y  á  los 
demás  individuos  de  la  herman- 
dad: es  severamente  prohibida 
en  la  casa  toda  clase  de  juegos: 
lo  es  asi  mismo  á  enfermos  y 
sirvientes  el  traficar  con  cual- 
quiera género  de  objetos  den- 
tro el  establecimiento,  y  se  veda 
á*  los  primeros  comprar  fuera 
alimentos  ó  bebidas.  Tanto  la 
hermana  superiora  como  el  her- 
mano mayor  deberán    imponer 


económicamente  castigos  correc- 
cionales á  los  enfermos  y  sirvien- 
tes que  infringieren  las  reglas 
de  la  casa. 

Art.  61. — El  hermano  mayor 
ó  una  comisión  de  vocales  de  la 
junta,  hará  personalmente  la  in- 
vitación al  presidente  de  la  re- 
pública y  á  los  ministros  del  go- 
bierno, para  que  si  lo  tienen  á 
bien,  concurran  á  las  juntas  ge- 
nerales de  elecciones:  los  invi- 
tará igualmente,  lo  mismo  que 
á  la  municipalidad  y  al  corre- 
gidor del  departamento  para  la 
visita  ó  asistencia  en  los  dias 
de  los  santos  patronos:  con  vi* 
dará  á  las  señoras  que  tienen 
la  devoción  de  adornar  los  alta- 
res, para  que  lo  verifiquen  en 
las  festividades  religiosas;  y  si 
el  presidente  de  la  república  no 
concurriere  ala  junta  de  eleccio* 
nes,  irá  inmediatamente  después 
de  ellas  a  darle  cuenta  del  re- 
sultado. 

Art.  62. — Los  presentes  esta-» 
tutos  serán  fiel  y  puntualmente 
observados  por  todos  y  cada  uno 
de  aquellos  á  quienes  concier- 
nen; y  si  la  experiencia  acredi- 
tare en  lo  sucesivo  que  deman- 
den alguna  reforma,  la  propon- 
drá la  junta  al  supremo  gobier- 
no de  la  república  para  su  apro- 
bación. 

Hospital  general  de  San  Juan 
de  Dios;  Guatemala,  á  veinticin- 
co de  octubre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  seis. 
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TITULO  VIII. 


DEL    CONSULADO    DE    COMERCIO    (COMO    UNA    CORPO- 
RACIÓN  ECONÓMICA   Y  ADMINISTRATIVA,    Y    NO   COMO 
TRIBUNAL  DE  JUSTICIA  MERCANTIL,   CUYO  TRATADO  SE 
HA  DE  RECOPILAR  EN  EL  LIBRO   V.)— DE  LA   AGRICUL- 
TURA.—DE  LOS  RÍOS  NAVEGABLES  Y  REGABLES  (DE  LA 
NAVEGACIÓN  INTERIOR.)— DEL  COMERCIO  INTERIOR. 
—DE  LA    CRIA  DE  GANADOS   VACUNOS,  DE 
LANA,  DE  CERDA,  MULAR  Y  CABALLAR. 


CONTIENE    VEINTICUATRO    LEYES. 


K.  m.       LEY  1.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1831,  DICTANDO  MEDIDAS 
PARA  FACILITAR  LA  AGRICULTURA  EN 
LOS  CAMPOS  INMEDIATOS  A  ZACAPA,  POR 
MEDIO   DEL  RIO  DE  ESTE  NOMBRE. 

El  gobierno,  en  el  deseo  de 
promover  la  abundancia  y  la 
prosperidad  en  los  pueblos,  te- 
niendo también  presentes  las 
ventajas  que  puede  lograr  el  de 
Zacapa,  si  el  rio  de  ese  nom- 
bre se  levanta  á  regar  los  cam- 
pos inmediatos,  se  ha  servido 
acordar: 


1  ?  — Que  se  tiren  los  nive- 
les, para  ver  la  posibilidad,  y 
mas  6  menos  costo,  ó  dificultad 
de  la  empresa. 

2  ?  — Que  se  abra  una  sus- 
cricion  al  efecto,  señalándose 
una  cantidad  de  terrenos,  para 
darla  á  censo  enfitéutico  á  aque- 
llos vecinos  que  concurran  al 
ffasto  con  alguna  cantidad,  de- 
biendo ser  la  de  las  tierras  en 
proporción  de  la  á  que  monte  la 
suscricion. 

3  ?  — Que  se  haga  un  cálculo 
aproximado  de  la  cantidad  que 
se  habrá  de  invertir  en  ella. 

4? — Que  ios  vecinos  en  co- 
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mun,  sean  requeridos  para  tra- 
bajar la  toma  del  agua,  respecto 
á  que  habrán  de  gozar  de  ella, 
también   en  común. 

5  ?  — Que  esta  empresa  se  en- 
comiende al  celo  del  coronel  ciu- 
dadano Mariano  Trabanino,  ac- 
tual gefe  del  departamento,  quien 
al  efecto  de  desempeñarla,  po- 
drá dar  las  comisiones  que  tu- 
viere por  conveniente,  á  vecinos 
de  Zacapa. 

6  ?  — Que  cada  mes  se  avise 
al  gobierno  del  estado'  de  este 
proyecto,  y  en  su  caso  del  que 
tenga  la   obra. 


N.  432. 


LEY  2.£ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  1 ,°  DE  OC- 
TUBRE DE  1834,  CONCEDIENDO  PREMIOS 
A  LOS  AGRICULTORES  Y  OTRAS  PERSO- 
NAS   QUE    EXPRESA. 

1  9  — Se  concede  el  premio  de 
mil  pesos  al  primer  individuo 
ó  compañia  que  presente  en  el 
estado  doce  cabezas  de  ganado 
merino  de  crianza. 

2  9  — Igual  concesión  se  hace 
á  los  que  introduzcan  la  crianza 
de  caballos  normandos  ó  friso- 
nes,  luego  que  presenten  doce 
cabezas;  y  se  dará  la  de  qui- 
nientos por  el  primer  burro  y 
burra  árabes. 

3  ?  — Se  darán  doscientos  pe- 
sos al  primer  agricultor  que  co- 
seche en  el  estado  cien  quinta- 
les de  café,  ciento  al  segundo, 
ciento  al  tercero  y  ciento  al 
cuarto. 

.    4  9  — La  misma  concesión  se 
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hace  por  igual  cantidad  que  se 
cultive  del  algodón  que  se  llama 
de  árbol. 

5  ?  — Tendrá  el  premio  de  qui- 
nientos pesos  aquel  que  presen- 
te las  primeras  diez  plantas  de 
árbol  de  canela,  ya  con  dos  años 
de  cultivo,  de  clavo,  ó  de  nuez 
moscada. 

6  9  — El  que  extraiga  del  es- 
tado las  primeras  cien  libras  de 
ácido  cítrico  fabricado  en  él,  re- 
cibirá trescientos  pesos  de  gra- 
tificación. 

7? — Todas  las  decretadas  en 
este  acuerdo  se  sacarán  de  los 
gastos  extraordinarios  en  el  año 
que  tengan  lugar,  y  habiéndose 
acreditado  lo  necesario  para  ob- 
tener cualquiera  de  estos  pre- 
mios, la  tesorería  general  emitirá 
un  documento  de  la  cantidad 
que  se  haya  ganado,  admisible 
como  dinero  en  cualquiera  adua- 
na ó  tesorería  del  estado,  en  pa- 
go de  cualesquiera  derechos  ó 
débitos. 


N.  433. 


LEY  3.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
25  DE  FEBRERO  DE  1835,  DECLA- 
RANDO EL  SENTIDO  DE  LA  LEY  QUE 
EXPRESA,   SOBRE  COMERCIO. 

Con  motivo  de  haberse  sus- 
citado dudas  sobre  la  inteligen- 
cia del  decreto  de  30  de  agosto 
del  año  próximo  pasado,  la  asam- 
blea en  uso  de  su  primer  facul- 
tad constitucional,  se  ha  servido 
dar  la  declaratoria   siguiente: 

"Por  las  liquidaciones  que  se 
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hagan  en  lo  sucesivo  de  efectos 
introducidos  por  el  puerto  de 
Iztapa  antes  de  la  publicación 
del  decreto  de  30  de  agosto  ul- 
timo, no  se  está  en  el  caso  de 
ceder  á  los  comerciantes  el  dos 
por  ciento  que  en  él  se  expresa." 


N.  434. 


LEY  4.a 


DECRETO  DFX  GOBIERNO,  DE  20  DE  AGOSTO 
DE  1833,  SORRE  EL  ESTABLECIMIENTO 
Y  ATRIBUCIONES  DE  UNA  SOCIEDAD  DE 
AGRICULTURA. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala, considerando:  que  el  esta- 
blecimiento de  una  sociedad  de 
agricultura  en  el  estado  puede 
ser  un  medio  eficaz  de  hacer 
prosperar  en  él  este  importan- 
te ramo  de  la  riqueza  nacional, 
decreta: 

Artículo  1  P  — La  dirección  ge- 
neral de  estudios  propondrá  al 
gobierno  un  proyecto  de  esta- 
tutos para  el  establecimiento  de 
una  sociedad  de  agricultura  en 
el  estado. 

Art.  2  ?  — La  sociedad  tendrá 
por  objeto:  1  P  Presentar  al  go- 
bierno todas  las  memorias,  pla- 
nes y  proyectos  que  se  dirijan 
á  remover  los  obstáculos  físicos, 
morales  y  políticos  que  entor- 
pezcan los  progresos  de  la  agri- 
cultura en  el  estado. — 2  ?  La 
publicaciou  de  memorias,  ya 
sean  nacionales  ó  extrangeras, 
sobre  el  cultivo  y  mejora,  espe- 
cialmente de  los  frutos  siguien- 
tes: lino  y  cáñamo,  diversas  es- 
pecies   de    algodón:  cultivo  de 


moreras  y  cria  de  gusanos  de 
seda:  mejora  y  aumento  delga- 
nado  lanar:  cultivo  del  olivo,  de 
la  vina,  del  tabaco,  café,  caña 
de  azúcar,  añil,  grana  y  cacao. 
— 3  ?  La  introducción  de  semi- 
llas, animales,  é  instrumentes 
útiles,  especialmente  los  que  fa- 
ciliten los  desmontes,  el  trabajo 
de  la  tierra  y  beneficio  de  los 
granos. 

Art.  3  ?  — La  sociedad  tendrá 
en  el  estado  los  socios  siguien- 
tes: por  el  ramo  de  hacendados, 
50;  por  el  de  agricultura,  100; 
socios  traductores,  6;  socios  di- 
bujantes, 4;  socios  correspon- 
dientes nacionales,  25;  socios  cor- 
respondientes extrangeros,  50. 
Serán  natos:  todos  los  funciona- 
rios supremos  del  estado,  el  mi- 
nistro general,  el  comandante 
general,  los  gefes  de  rentas,  el 
vicario  general,  todos  los  gefes 
políticos  de  departamento,  todos 
los  párrocos,  todos  los  alcaldes 
primeros,  los  regidores  decanos, 
y  un  síndico. 

Art.  4  P  — Las  medallas  de  la 
sociedad  tendrán  por  el  anverso 
esta  inscripción:  fícccpcttriam  do- 
mos  que  sustinet,  y  por  el  reverso 
esta:  Sociedad  de  agricultura  del 
estado  de  Guatemala,  con  emble- 
mas alusivos. 

Art.  5  ?  — La  sociedad  procu- 
rará se  establezca  una  clase  de 
agricultura  en  que  se  enseñen 
por  principios  el  conocimiento 
de  las  diversas  tierras,  los  méto- 
dos de  irrigación,  de  elaborarlas, 
y  los  frutos  á  que  son  aplicables. 

Art.  6  P  — Igualmente  procu- 
rará se  haga  una  colección  se- 
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lecta  de  las  obras  mas  recomen- 
dables de  agricultura  conocidas 
en  Europa  y  America.  Cada  mu- 
nicipalidad procurará  que  haya 
en  un  punto  escogido  de  la  po- 
blación un  terreno  de  bastante 
capacidad,  á  fin  de  que  estando 
cercado  y  bajo  la  inspección  del 
párroco  y  dos  municipales,  sir- 
va de  ensayar  las  semillas  nue- 
vas que  con  los  métodos  de  cul- 
tivo se  le  dirijan,  y  también  para 
domesticar  aquellas  produccio- 
nes indígenas  que  están  aban- 
donadas á  la  naturaleza  y  me- 
rezcan conocerse  por  su  utili- 
dad para  el  comercio,  la  agri- 
cultura, las  artes  ó  la  medicina. 

Art.  7  9  — La  sociedad  tendrá 
un  director,  dos  censores,  cuatro 
consiliarios,  dos  secretarios,  un 
tesorero,  dos  dibujantes  nom- 
brados de  su  seno. 

Art.  8  ?  — La  sociedad  tendrá 
tres  juntas  generales  en  el  año, 
con  el  objeto:  1  9  Del  arreglo 
de  sus  fondos. — 2  9  De  proponer 
premios  á  los  que  desempeñaren 
algún  proyecto,  plan  ó  trabajo 
relativo  á  su  instituto. — 3  9  Pa- 
ra adjudicar  los  que  se  han  de 
dar  por  trabajos  que  hayan  me- 
recido su  accessit. 

Art.  9  9  — Los  fondos  de  la 
sociedad  serán  los  que  designe 
á  cada  socio  en  su  recepción  y  lo 
que  voluntariamente  dieren  los 
natos  y  correspondientes.   (136) 


(136)  Las  atribuciones  que  la  presen- 
ley  encomendaba  á  la  sociedad  de  agricul- 
tura, las  desempeña  hoy  dia  la  Sociedad 
económica  de  amigos  de  Guatemala,  resi- 
dente en  esta  capital. 

(Nota  del  com.   para  la  recopilación.) 


N. 43o. 


LEY.  5.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  11  DE  SETIEMBRE  DE  1835,  ABO- 
LIENDO LAS  LEYES  QUE  LIMITABAN  EL 
PREMIO   DEL  DINERO  A    RÉDITO. 

Quedan  abolidas  las  leyes  que 
limitaban  el  interés  del  dinero 
dado  á  réditos.    (137) 


N.436. 


LEY6.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  2  DE  OCTUBRE  EE  1835,  ESTA- 
BLECIENDO UNA  MATRICULA  DE  FIERROS . 

1  9  —Se  establece  una  matrí- 
cula de  fierros,  y  al  efecto  los 
gefes  políticos  llevarán  un  libro 
en  el  que  se  pintarán  los  que 
haya  en  todo  el  departamento, 
anotándose  el  nombre  de  los  res- 
pectivos dueños  y  la  fecha  en 
que  se  verifique  la  presentación. 

2  ?  — Esta  no  podrá  hacerse 
sin  que  previamente  conste  por 
boleta  de  la  administración  res- 
pectiva, extendida  en  papel  co- 
mún, que  se  ha  satisfecho  á  la 
hacienda  publica  el  derecho  de 
matrícula. 

3  9  — Consistirá  este  en  un 
peso  por  cada  fierro,  no  pudien- 
do  hacerse  uso  de  alguno  sin 
que  haya  sido  antes  matricula- 
do. En  consecuencia,  los  fierros 


(137)  Aunque  ya  derogada  y  sin  uso 
esta  ley,  se  recopila  para  inteligenciado 
la  de  16  de  ugosto  de  1840,  derogatoria 
de  ésta. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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que  en  adelante  se  forjen  debe- 
rán matricularse. 

4  ?  — Los  que  contravinieren 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, no  tendrán  derecho  alas 
bestias  de  toda  clase  que  se  les 
hayan  hurtado,  cuyo  valor  per- 
tenecerá en  su  caso  á  la  hacien- 
da publica. 

5  ?  — Los  dueños  de  fierros 
deberán  matricularlos  dentro  de 
cuatro  meses  después  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  y  los  que 
lo  hicieren  pasado  dicho  térmi- 
no pagarán  el  duplo. 

6  ?  — Corridos  los  cuatro  me- 
ses de  que  se  ha  hablado,  los 
gefes  políticos  remitirán  á  la  con- 
taduría las  boletas  de  Jos  res- 
pectivos administradores,  para 
que  aquella  forme  á  estos  el  cor- 
respondiente cargo. 


N.  437. 


MiYtf.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  19  DE  ABRIL  DE  1857,  DERO- 
GANDO UNA  LEY  SOBRE  AGRICULTL'BA 
Y  JORNALEROS,  CON  OTRAS  DISPOSI- 
CIOPSES    ANÁLOGAS. 

1  ?  — Se  deroga  el  decreto  de 
tres  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve;  y  en  conse- 
cuencia no  podrá  obligarse  á 
ninguna  clase  de  trabajos  álos 
jornaleros  que  las  rehusen,  sino 
por  un  contrato  procedente  en- 
tre ellos  y  los  propietarios. 

2  P  — Todo  el  que  reciba  ha- 
bilitaciones ó  cantidades  ade- 
lantadas por  su  trabajo,  será 
compelido  á  devolverlas,  ó  á  cum- 


plir la  contrata  en  la  misma  cla- 
se de  trabajos  á  que  se  obligó. 
3  p  — j;i  que  fuere  comprome- 
tido de  esta  manera,  y,  citado 
por  su  acreedor  le  faltare  al  dia 
señalado,  sin  escusa  legítima, 
quedará  sujeto  á  prisión  correc- 
cional que  no  pase  de  quince 
dias.    (138) 


N.  438. 


LEY  S.a 


DIXRF.TO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  8  DE  AGOSTO  DE  1839,  SOBRE  EL 
PAGO    DE     LOS  DERECHOS  DE    ÍMIOKTA- 

cion.   (Véase  el  libro  VI  sobre  el 
pago  de  derechos  marítimos.) 

1  ?  — Todos  los  efectos  que  se 
importen  por  cualesquiera  de  los 
puertos  del  estado,  pagaran  Iqs 
derechos  de  importación  al  mis- 
mo estado,  aun  cuando  se  acre- 
dite haberlos  satisfecho  en  otro 
puerto  de  la  república. 

2  ?  — El  pago  se  verificará  en 
la  aduana  de  esta  capital;  pero 
si  los  efectos  fuesen  guiados  pa- 
ra otro  punto,  el  pago  de  los 
derechos  se  hará  oh  el  puerto 
respectivo. 

3? — En  el  caso  de  que  se 
desembarquen  efectos  en  algún 
puerto  del  estado,  y  sean  des- 
pués introducidos    en    este  por 


(138)  E^ta  ley  fué  dada  por  ciertas 
circunstancias  políticas  de  aquella  época 
y  son  notorias.  La  de  3  de  noviembre 
de  182íi  derogada,  puede  verse  en  el  tí- 
tulo 111  de  este  libro,  "que  trata  de  la 
Policía;  y  aunque  no  tiene  ya  fuerza  im- 
perativa y  legal,  la  tiene  directiva  y  doc- 
trinal. 

(JVota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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camino  de  tierra,  no  volverá  á 
exijirse  sobre  ellos  derecho  al- 
guno de  los  establecidos  por  im- 
portación  marítima. 


N.  439. 


LEY  9.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  13  DE  AGOSTO  DE  1839,  RESTABLE- 
CIENDO   EL    CONSULADO   DE     COMERCIO. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala: 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  necesidad  de  proteger 
por  medios  justos  y  adaptables 
la  agricultura  y  el  comercio:  que 
uno  de  los  mas  convenientes  y 
adecuados  es  el  de  formar  aso- 
ciaciones, que  compuestas  de 
individuos  interesados,  promue- 
van todo  lo  que  conduzca  á  re- 
mover los  estorbos,  que  entor- 
pecen estas  dos  fuentes  de  la 
riqueza,  y  facilitar  y  dar  segu- 
ridad á  las  empresas  agrícolas 
y  mercantiles.  Considerando  que 
el  restablecimiento  del  antiguo 
consulado  de  comercio,  desde 
luego  producirá  los  .benéficos  re- 
sultados que  se  desean,  pues  por 
su  institución  estaba  encargado 
de  dirimir  las  disputas  de  co- 
mercio, y  de  sentenciar  los  plei- 
tos por  el  principio  de  verdad 
sabida  y  buena  fé  guardada;  de 
promover  y  ejecutar  la  construc- 
ción de  bodegas  en  los  puertos, 
la  de  puentes,  caminos  y  cal- 
zadas, y  de  fomentar  al  mismo 
tiempo  los  ramos  de  la  industria 
nacional,  decreta: 

190 


1  P  — Queda  restablecido  en 
el  estado  de  Guatemala,  el  con- 
sulado de  comercio,  y  se  deroga 
el  artículo  127  de  la  ley  de  22 
de  julio  de  1826  en  la  parte  que 
extinguió  este    establecimiento. 

2  ?  — El  gobierno  convocará 
una  junta  numerosa  de  comer- 
ciantes y  hacendados  de  las  ca- 
lidades prefijadas  en  las  leyes 
consulares,  la  que  procediendo 
con  arreglo  á  los  estatutos  de  di- 
cho cuerpo,  nombrará  los  indi- 
viduos que  deben  componer  la 
junta  de  gobierno  y  la  cámara 
de  justicia. 

3  ?  — Luego  que  esté  instala- 
do el  consulado,  se  pondrán  á 
su  disposición  los  fondos  que 
debe  administrar,  y  le  estaban 
asignados  por  la  ley  para  apli- 
carlos exclusivamente  en  los  ob- 
jetos de  su  instituto. 

4  ? — Los  oficios  de  prior,  cón- 
sules, síndico  y  demás  que  de- 
ben componer  dicho  cuerpo,  se- 
rán por  ahora  cargos  concejiles. 

5  ?  El  secretario  tendrá  el  suel- 
do que  acuerde  el  mismo  consu- 
lado, comprendiendo  en  él  los 
gastos  de  escritorio. 

6  ?  — Las  ordenanzas  de  Bil- 
bao y  demás  disposiciones  que 
regian  á  esta  corporación,  se  ob- 
servarán por  ella  en  el  ejerci- 
cio de  sus  atribuciones,  mientras 
que,  examinando  el  código  mer- 
cantil español,  y  haciendo  en  él 
las  modificaciones  convenientes, 
el  consulado  propone  oportuna- 
mente su  adopción. 
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Rey  lamento  expedido  por    el 
gobierno . 

Guatemala,  agosto  20  de  1839. 
— El  poder  ejecutivo  para  dar 
cumplimiento  al  decreto  numero 
36,  expedido  por  la  asamblea 
constituyente  en  13  de  estemes, 
se  ha  servido  acordar: 

1  ?  — Todos  los  comerciantes 
y  hacendados  comprendidos  en 
la  lista  adjunta,  que  se  ha  for- 
mado por  una  comisión  que  nom- 
bró el  gobierno,  se  reunirán  el 
domingo  próximo  25  del  cor- 
riente, á  las  ocho  de  la  mañana, 
en  la  sala  de  sesiones  de  la  mu- 
nicipalidad; y  al  efecto  serán 
citados  con  anticipación. 

2  ?  — Reunida  la  junta,  el  se- 
cretario de  hacienda  leerá  en 
ella  el  decreto  referido,  y  en  se- 
guida la  misma  junta  nombra- 
rá un  presidente  y  un  secreta- 
rio. Luego  que  estuviere  asi  or- 
ganizada, procederá  á  cumplir  y 
ejecutar  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo segundo. 

3  P  — Hecho  el  nombramiento 
de  los  individuos  que  deban  com- 
poner la  junta  de  comercio  y 
cámara  de  justicia,  la  junta  se 
disolverá  firmando  antes  todos 
sus  vocales  la  acta  de  elec- 
ción. 

4  ?  — El  presidente  de  la  junta 
pasará  la  acta  original  al  prior 
que  hubiere  sido  nombrado,  pa- 
ra que  al  dia  siguiente  instale 
provisionalmente  en  la  misma 
sala  de  la  municipalidad  á  la 
junta  de  comercio  y  cámara  de 
justicia,  dando  aviso  al  gobierno 


luego  que  tenga  efecto  dicha  ins- 
talación. 


N.  440. 


LEY  10.s 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,  SOBRE  CÓMO  DEBE  COMUNI- 
CARSE EL  NOMBRAMIENTO  DE  LOS 
DIPUTADOS    CONSULARES. 

Habiendo  tomado  la  asamblea 
en  consideración  la  consulta  del 
gobierno  de  18  de  octubre,  con- 
traída á  que  se  declare  cómo 
debe  tener  cumplimiento  lo  dis- 
puesto en  la  real  cédula  de  11 
de  diciembre  de  1793,  artículo 
10,  en  que  se  previene  el  modo 
con  que  se  comunicaba  el  nom- 
bramiento de  los  diputados  con- 
sulares, y  autoridades  ante  quien 
aquellos  debían  prestar  el  jura- 
mento: oído  el  dictamen  de  la 
comisión  respectiva  y  de  confor- 
midad con  él,  ha  tenido  á  bien 
declarar: 

Que  el  nombramiento  de  los 
diputados  consulares,  verificado 
que  sea  por  la  junta,  lo  pondrá 
en  noticia  del  gobierno,  y  lo  co- 
municará la  misma  junta  al  cor- 
regidor respectivo  del  departa- 
mento, para  que  por  su  medio 
se  haga  saber  á  los  nombrados, 
les  tomen  el  juramento  corres- 
pondiente y  les  den  posesión. 
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N.441.        LEY  11.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  14  DE.  NOVIEMBRE  DE 
1839,  SOBRE  LOS  SUELDOS  DÉ  LOS 
INDIVIDUOS  DE  LA  JUNTA  DE  GO- 
BIERNO  DEL    CONSULADO. 

La  asamblea,  habiendo  toma- 
do en  consideración  la  consulta 
dirigida  por  el  gobierno  en  5 
de  octubre,  acompañando  la  re- 
presentación de  la  junta  de  go- 
bierno del  consulado,  sobre  la 
dotación  de  los  funcionarios  que 
debe  tener  la  misma  corpora- 
ción, como  juez  de  alzadas,  con- 
tador, tesorero,  asesor  y  escri- 
bano, cuyos  oficios  deben  con- 
siderarse perpetuos,  según  el  ar- 
tículo 49  de  la  cédula  de  erec- 
ción del  mismo  cuerpo. — Oido  el 
dictamen  de  la  comisión  respec- 
tiva, y  de  conformidad  con  él, 
ha  tenido  á  bien  declarar: 

Que  al  restablecerse  el  con- 
sulado por  la  ley  de  13  de  agos- 
to ultimo,  se  entiende  que  debe 
ser  con  los  oficios  y  funcionarios 
que  antes  tenia,  conforme  las 
disposiciones  que  antes  regian 
al  tiempo  de  su  supresión;  y  en 
cuanto  á  sus  dotaciones,  el  mis- 
mo consulado,  según  se  establez- 
can los  fondos  que  le  son  pro- 
pios, y  atendiendo,  tanto  á  la 
reducción  de  las  respectivas  ocu- 
paciones, reducidas  en  el  dia  á 
solo  los  negocios  del  estado,  co- 
mo también  á  la  diminución  de 
los  fondos,  señale  las  dotaciones 
correspondientes,  dando  cuenta 
al  gobierno  para  su  aprobación. 


N.  442.        LEY  12.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  29  DE  DICIEMBRE  DE 
1839,  AUTORIZANDO  AL  CONSULA- 
DO PARA  LA  MEJORA  DE  LOS  CA- 
MINOS Y  PUERTOS  Y  COBRAR  LOS 
IMPUESTOS   QUE  .EXPRESA. 

1  ?  — Se  autoriza  al  consulado 
de  comercio: — 1  9  Para  que  em- 
prenda la  compostura  del  cami- 
no que  va  de  esta  capital  al 
puerto  de  Izabal. — 2  ?  Para  que 
en  este  puerto  construya  un  mue- 
lle que  facilite  la  carga  y  des- 
carga de  los  buques. — 3  ?  Para 
que,  si  fuere  practicable  el  pro- 
fundizar la  barra  que  sale  del 
golfo  Dulce,  lo  efectué  á  fin  de 
que  puedan  entrar  barcos  de 
mayor  porte. 

2  ?  —Si  se  estimare  mas  con- 
veniente y  practicable  la  aper- 
tura del  camino  que  conduce  al 
puerto  de  Santo  Tomas,  por  las 
ventajas  que  ofrece  aquel  fon- 
deadero, el  consulado  disponga 
la  ejecución  de  la  empresa,  pre- 
via aprobación  del  gobierno. 

3  ?  — Para  subvenir  al  costo 
de  estas  obras,  el  mismo  consu- 
lado cobrará  un  peage  á  razón 
de  un  peso  por  cada  pieza  ó 
bulto  de  dos  en  carga  de  los  que 
se  importen  ó  exporten  por  el 
puerto  de  Izabal,  cuyo  peage 
pagarán  por  mitad  el  dueño  de 
las  muías  y  el  de  la  carga.  Los 
efectos  que  fueren  guiados  para 
internarse  por  el  rio  de  Mota- 
gua  ó  el  de  Polochic  pagarán  el 
mismo  peage  de  ocho  reales  en 
Izabal,  siendo  á  cargo  del  dueño 
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de  ellos.  Si  las  guias  fueren  da- 
das en  cualquiera  otro  puerto 
habilitado  de  la  república,  se 
adeudará  el  peage  y  pagará  por 
el  dueño  de  la  carga  en  el  pun- 
to donde  se  desembarque.  Los 
pasageros  montados  en  su  en- 
trada ó  salida,  de  Izabal,  paga- 
rán un  peso;  pero  si  fueren  ar- 
rieros ó  sirvientes  solo  dos  reales. 
4? — Se  autoriza  también  al 
consulado  en  los  términos  que 
expresa  el  artículo  primero,  para 
que  emprenda  la  mejora  del  ca- 
mino y  puerto  de  Iztapa,  cobran- 
do á  este  efecto  un  peage  á  ra- 
zón de  cuatro  reales  por  cada 
pieza  de  las  que  se  importen  ó 
exporten  por  dicho  puerto;,,  sa- 
tisfaciendo dos  reales  el  dueño 
de  las  muías,  y  los  otros  dos  el 
de  la  carga.  Los  pasageros  pa- 
garán un  peage  en  los  propios 
términos  (pie  establece  el  artí- 
culo anterior,  y  los  arrieros  mon- 
tados dos  reales. 

5  P  — Igualmente  se  faculta  al 
consulado  para  que  haga  las  me- 
joras posibles  en  el  camino  de 
Teleman;  y  principalmente  para 
la  construcción  del  puente  del 
Rio  grande;  empleando  á  este 
propósito  el  producto  de  los  pea- 
ges  que  se  cobren  por  los  efec- 
tos que  suban  ó  bajen  por  el 
rio  Polochic. 

6  ?  — El  consulado  fijará  el  dia 
on  que  deberán  comenzarse  á 
cobrar  los  peages,  y  nombrará 
agentes  de  su  confianza  para  re- 
caudarlos, asignándoles  por  su 
trabajo  una  remuneración  pro- 
porcionada; pero  en  ningún  caso, 
ni   por  pretesto  alguno,  el  fondo 


de  peages  podrá  destinarse  á 
otro  objeto  que  no  sea  la  com- 
posición de  los  caminos  y  me- 
jora de  los  puertos  expresados. 

7  °.  — Si  por  cualquier  acci- 
dente imprevisto  no  se  pudiere 
llevar  á  ejecución  ninguna  de  las 
obras  mencionadas  de  composi- 
ción de  los  caminos  y  mejora  de 
los  puertos,  la  junta  de  gobierno 
del  consulado  mandará  cesar  el 
cobro  de  los  peages,  y  si  hubiere 
algún  fondo  recaudado,  lo  desti- 
nará al  reparo  ó  construcción  de 
algún  puente  ií  otra  obra  de  uti- 
lidad  publica  en  los  caminos 
expresados,  dando  cuenta  al  go- 
bierno. 

8  °.  — Construidos  que  sean  és- 
tos, y  hechas  en  los  puertos  las 
ola-as  convenientes  para  facili- 
litar  la  carga  f  descarga  de  los 
buques,  el  peage  continuará  co- 
brándose hasta  que  se  cubran, 
íntegramente  los  gastos  eroga- 
dos; pero,  satisfechos  que  sean, 
el  consulado  deberá  formar  un 
presupuesto  de  los  que  sean  ne- 

rios  para  mantener  siempre 
obras  en  buen  estado,  el 
cual  se  presentará  al  cuerpo  re- 
presentativo, para  que  con  vista 
de  él,  pueda  decretar  la  rebaja 
que  lia  va  de  hacerse  en  el  peage. 

9  ?  — La  junta  de  gobierno 
del  consulado  para  facilitar  y 
dirigir  la  ejecución  de  las  obras, 
podrá  crear  comisiones,  nombrar 
para  que  las  formen  los  sugetos 
mas  á  propósito  y  designar  á 
las  mismas  comisiones  los  ra- 
mos de  que  deben  ocuparse. 

10. — Para  proporcionarse  des- 
de luego  los  fondos   necesarios, 
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á  fin  de  que  el  proyecto  se  lle- 
ve á  ejecución  sin  demora,  el 
consulado  podrá  tomar  dinero 
á  premio;  garantizando  su  devo- 
lución y  el  pago  de  intereses 
con  el  producto  de  peages. 

11. — Cada  seis  meses,  el  con- 
sulado publicará  por  la  prensa 
y  dará  al  gobierno  noticia  cir- 
cunstanciada del  progreso  de  las 
obras,  de  los  gastos  que  en  ella 
se  hayan  erogado,  del  producto 
de  peages,  de  las  contratas  que 
pueda  hacer  para  desmontes,  aco- 
pio de  materiales,  etc.;  de  mane- 
ra que  el  publico  quede  satis- 
fecho, tanto  del  celo  y  actividad 
con  que  se  llevan  adelante  estas 
empresas,  como  de  la  buena  in- 
versión de  los  fondos  destinados 
á  ellas. 


N.  443. 


LEY  13.a 


REGLAMENTO  PARA  LA  CONTADURÍA 
Y  LOS  RECAUDADORES  DEL  CON- 
SULADO, ACORDADO  POR  LA  JUNTA 
DE  GOBIERNO  DE  DICHO  CUERPO, 
EN  VIRTUD  DE  LA  FACULTAD  QUE 
LE  CONFIERE  EL  ARTICULO  36  DE 
LA  CÉDULA  DE  ERECCIÓN,  Y  CO- 
MUNICADO AL  GOBIERNO  EN  10 
DE  AGOSTO  DE  1842.  (139) 

Artículo  1  9  — El  contador  to- 
mará razón  de  todo  pago,  man- 


(139)  Para  conocimiento  de  los  lecto- 
res á  quienes  no  fuere  fácil  haber  á  las 
manos  la  real  cédula  de  erección  arriba 
citada,  cuya  multitud  de  anotaciones 
marginales  que  á  ella  puso  el  finado  juez 
de  alzadas  don  Miguel  Larreinaga  y  co- 
piadas, sirven  actualmente  en  el  consu- 
191 


dado  hacer  por  la  junta  ó  por 
el  tribunal,  sin  cuyo  requisito  el 
libramiento  no  será  cubierto  por 
la  tesorería. 

Art.  2  9  — En  caso  de  ser  con- 
tra la  ley  el  mandamiento  ú  or- 
den de  pago,  lo  representará  an- 
tes de  poner  la  toma  de  razón, 
y  si  recayere  nuevo  acuerdo,  lo 
obedecerá,  protestando,  para  sal- 
var su  responsabilidad. 

Art.  3  ?  — La  oficina  de  la 
contaduría  se  establecerá  en  una 
pieza  del  edificio  consular,  y  en 
ella  se  depositarán  los  libros  y 
papeles  con  el  debido  orden  y 
separación. 

Art.  4  ?  — El  contador  concur- 


lado;  ha  parecido  conveniente  transcribir 
en  este  lugar  el  mencionado  artículo.  El 
que  á  la  letra  dice  así: 

"XXXVI. — El  tesorero  recaudará  los 
caudales  del  consulado  en  virtud  de  órdenes 
que  le  darán  el  prior  y  cónsules,  y  los  pon- 
drá en  el  arca  al  fin  de  cada  mes;  ■  reser- 
vando en  su  poder  la  cantidad  que  se  juzgue 
suficiente  para  los  gastos  ordinarios,  para 
lo  cual  tendrá  dadas  competentes  fianzas. 
Pagará  los  salarios  mensuafmente  por  nó- 
minas que  formará  el  contad- >r,  y  los  li- 
bramientos del  prior  y  cónsules,  los  cuales 
no  podrán  exceder  de  cien  pesos  sin  que 
preceda  un  acuerdo  formal  de  la  junta.  El 
contador  intervendrá  dichas  órdenes  y  libra- 
mientos, sin  cuya  intervención  no  podrán 
correr,  y  tomará  la  razón  correspondiente 
en  sus  libros.  Con  arreglo  á  ellos  ajustará 
en  fin  de  año  la  cuenta  de  lo  que  se  ha 
debido  cobrar  y  pagar,  y  el  resto  líquido 
que  resulte  haberse  debido  poner  en  arcas: 
y  examinada  y  aprobada  esta  cuenta  por  el 
prior  y  cónsules  con  audiencia  del  sindico, 
se  le  dará  su  finiquito  al  tesorero.  Las 
demás  obligaciones  de  estos  dos  oficios  se 
arreglarán  mas  por  menor  en  la  junta:  y 
el  contador  y  el  tesorero  las  observarán  en 
los  términos  que  par  ella  se  acuerde,  sin 
perjuicio  de  lo  que  aquí  vaya  declarado." 

(JYota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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rirá  á  todas  las  juntas  y  asis- 
tencias que  tenga  la  corpora- 
ción, y  ademas  concurrirá  á  su 
oficina  en  los  dias  de  tribu- 
nal. 

Art.  5  ?  — El  contador  está 
obligado  á  pedir,  á  fin  de  cada 
año,  las  cuentas  que  deben  ren- 
dir los  administradores  de  los 
fondos  consulares;  á  examinar- 
las, pedir  los  comprobantes  y  pa- 
sarlas sin  dilación  con  su  in- 
forme al  tribunal,  para  lo  demás 
que  previene  la  cédula. 

Art.  6  ?  — Cuando  á  su  debi- 
do tiempo  no  se  rindieren  las 
cuentas  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  el  contador  dará 
cuenta  por  escrito  á  la  junta, 
ma ni  estando  los  requerimientos 
que  ha  hecho,  y  las  medidas  que 
le  parece  se  adopten. 

Art.  7? — Las  cuentas  que 
rindan  las  comisiones  encar  i 
das  de  obras  del  consulado,  las 
examinará  del  mismo  modo  la 
contaduría,  poniendo  la  mayor 
vigilancia,  áfin  de  que  no  haya 
partida  de  cargo  y  data  que  no 
esté  comprobada. 

Art.  8  P  — Toda  cuenta  se  vol- 
verá á  reveer  por  una  comisión 
y  se  oirá  al  síndico,  y  aprobada 
que  sea  se  dará  el  finiquito  cor- 
respondiente. 

Art.  9  ?  --Todos  los  dias  pri- 
meros de  cada  mes  se  formará 
corte  de  caja  por  el  tesorero,  con 
intervención  del  contador,  y  á 
presencia  de  un  individuo  del 
tribunal,  pasando  un  tanto  á  la 
junta  en  la  primera  sesión  ordi- 
naria. 

Art.  10.— El  contador  está  obli- 


gado, ademas  de  desempeñarlo 
que  le  previene  la  real  cédula 
de  creación  del  consulado  y  los 
anteriores  artículos,  á  todo  aque- 
llo que  es  anexo  al  destino  que 
ocupa. 

Art.  11. — Se  remitirán  todos 
los  años  por  la  contaduría  libros 
en  blanco,  foliados  y  sellados 
con  el  sello  del  consulado,  á  las 
administraciones  y  comisiona- 
dos de  la  recaudación  de  ren- 
tas consulares. 

Art.  12. — Se  sentarán  precisa- 
mente en  estos  libros  las  parti- 
das de  entrada  de  todas  las  can- 
tidades que  se  recauden,  firman- 
do la  partida  el  enterante;  y  no 
estando  llena  esta  formalidad, 
no  hay  descargo  para  el  deudor, 
aunque  tenga  recibo  ó  cualquier 
otro  documento. 

Art.  13. — En  el  mismo  libro, 
correlativamente  y  sin  dejar  hue- 
co, se  sentarán  también  las  par- 
tidas que  enteren  los  adminis- 
tradores y  todos  los  comisiona- 
dos, sirviéndoles  de  comproban- 
tes de  buen  entero,  el  libramiento 
dado  por  el  tribunal  consular,  y 
ÚD  este  requisito  ningún  entero 
«era  de   legítimo  abono. 

Art.  14.-r-Las  partidas  de  los 
artículos  precedentes  se  senta- 
rán en  una  misma  foja,  la  que 
tendrá  dos  márgenes  para  sen- 
tar los  guarismos  y  para  que  á 
un  golpe  de  vista,  se  sepa  el 
dst<»do  del  cargo  y   la  data. 

Art.  15. — Sin  embargo  de  que 
el  consulado,  por  medio  de  sus 
funcionarios,  puede  pedir  y  dis- 
poner de  los  fondos  que  son  á 
su  cargo;  los  administradores  y 
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encargados  del  cobro  de  ellos, 
manifestarán  cada  dos  meses  por 
medio  de  la  secretaría  su  estado. 

Art.  16. — Todos  los  años  los 
recaudadores,  precedido  reque- 
rimiento de  la  contaduría,  re- 
mitirán la  cuenta  comprobada 
con  el  libro  de  entradas  y  sali- 
das, á  fin  de  que  sea  examina- 
da por  la  contaduría;  siendo  á 
cargo  de  los  recaudadores  las 
partidas  debidas  cobrar  y  no  co- 
bradas. 

Art.  17. — La  contaduría  ten- 
drá en  su  archivo,  bajo  inven- 
tario y  con  la  debida  formalidad 
y  separación,  todas  estas  cuen- 
tas y  todas  las  demás  que  sean 
del  resorte  del  consulado,  para 
subministrar  los  datos  y  promo- 
ver cuanto  convenga  á  los  inte- 
reses del  establecimiento  consu- 
lar.   (*) 


N.  444. 


IiEY  1 1.* 


SENTENCIA  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE 
JUSTICIA,  DE  10  DE  ENERO  DE 
1843,    SOBRE    DINERO    A    RÉDITO. 

Yistos  los  autos  remitidos  en 
grado  de  apelación  á  este  tribu- 
nal, por  el  juez  primero  de  pri- 
mera instancia  de  este  departa- 
mento, seguidos  por  demanda  del 
presbítero  Rafael  Badillo  sobre 
nulidad  de  la  venta  que  celebró 
con  Tomas  Morales  de   la  labor 


(*)  El  numoro  58,  tomo  1  ?  de  la  Ga- 
ceta oficial  que  contiene  este  reglamento, 
registra  un  acuerdo  del  consulado  asig- 
nando al  contador  el  sueldo  de  setecientos 
pesos  annuales. 


Rodriguitos:  en  cuyos  autos  el 
juez  pronunció  sentencia  en  7 
de  enero  del  año  próximo  pa- 
sado, declarando  insubsistente 
dicha  venta,  y  mandando  que 
el  vendedor  devolviese  el  dinero 
recibido  en  parte  de  precio,  y 
el  comprador  los  frutos  percibi- 
dos en  la  finca  vendida:  consi- 
derando que  el  contrato  de  venta 
se  perfecciona  con  el  consenti- 
miento de  las  partes,  y  que  en 
el  documento  en  que  se  celebró 
la  venta,  no  se  ha  puesto  con- 
dición de  que  quedase  sin  efecto, 
caso  de  que  se  faltase  al  pago 
del  valor  de  la  cosa  vendida  á  los 
plazos  estipulados,  que  aun  cuan- 
do al  no  cumplirse  el  primer  pago 
de  la  cantidad  convenida  de  tres- 
cientos pesos,  fuese  fundamento 
legal  para  sostener  la  nulidad 
ó  rescisión  del  contrato,  consta 
de  autos  que  si  el  padre  Badillo 
no  recibió  el  total  de  los  tres- 
cientos pesos,  fué  porque  él  mis- 
mo se  convino  con  Fernando 
Montenegro,  en  darle  plazo  pa- 
ra el  pago  de  los  doscientos  pe- 
sos que  debia  entregarle  por 
cuenta  de  Morales,  recibiendo 
premio  del  tiempo  de  la  demo- 
ra, y  dándose  con  estos  hechos 
por  pagado  de  la  referida  can- 
tidad de  trescientos  pesos  que 
debia  satisfacerle  el  compra- 
dor; que  para  que  la  prueba 
aducida  en  juicio  sobre  estos 
hechos  fuese  insubsistente,  de- 
bia haberse  seguido  el  de  ta- 
chas y  solo  alegarse  aquel  fun- 
damento en  caso  de  haberse  fa- 
llado en  dicho  juicio  ser  la  prue- 
ba ineficaz,  lo   cual  no    se  ha 
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verificado;  que  aunque  por  de- 
creto de  14  de  enero  de  1832 
está  dispuesto  que  no  pueda  re- 
clamarse ni  sostenerse  en  juicio 
la  propiedad  ó  posesión  de  los 
bienes  raices  sin  haberse  otor- 
gado escritura,  y  pagádose  la  al- 
cabala, esta  disposición  no  de- 
clara nulos  los  contratos  cele- 
brados sin  dichos  requisitos:  con- 
siderando ademas  que  después 
de  pronunciada  la  sentencia  se 
han  promovido  en  esta  instan- 
cia los  documentos  de  fojas  4 
y  5,  por  los  cuales  consta  ha- 
berse las  partes  transado  y  re- 
cibido el  presbítero  Badil  lo  va- 
rias partidas  de  animales  entre- 
gadas por  el  comprador,  en  cum- 
plimiento de  la  misma  transa- 
don  y  que  el  vendedor  confiesa 
bajo  de  juramento  la  certeza  de 
dichos  documentos,  la  corte  su- 
prema de  justicia  a*  nombre  del 
estado  de  Guatemala,  revoca  la 
sentencia  expresada,  y  declara 
que  el  vendedor  debe  otorgar  la 
escritura  correspondiente  de  ven- 
ta, pagar  la  alcabala,  que  se  es- 
tá debiendo,  y  las  costas  cau- 
sadas en  la  presente  instancia; 
dése  aviso  á  la  administración 
general  para  el  cobro  de  dicha 
alcabala  y  devuélvanse  á  Tomas 
Morales  los  documentos  presen- 
tados en  este  grado   (140) 

(140)  Aunque  esta  ea  una  sentencia 
pronuncinda  en  un  juicio  particular  de 
individuos  privados;  pero  siendo  la  de- 
claratoria hecha  por  el  primer  tribunal 
de  justicia  de  la  república,  hace  regla  ge- 
neral para  los  demás  casos  semejantes  á 
ebte.  Por  esto  he  creído  preciso  y  fundado 
el  recopilarla. 

(Jfota  fcl  cm.  para  la  recopilación.) 


N.445.      LEY  15.» 

ACUERDO  DEL  CONSULADO  DE  9  DE 
ENERO  DE  1844,  REGLAMENTAN- 
DO   SU     TESORERÍA. 

Artículo  1  °.  — El  tesorero  de- 
be ser  nombrado  por  la  junta  á 
pluralidad  de  votos,  y  con  apro- 
bación del  supremo  gobierno:  su 
dotación  es  de  trescientos  pesos 
anuales. 

Art.  2  °.  — Antes  de  posesio- 
narse de  su  destino,  asegurará 
su  responsabilidad,  á  satisfacción 
de  la  junta,  hasta  en  cantidad 
de  tres  mil  pesos  con  las  fianzas 
competentes. 

Art.  3  °.  — La  caución  que  pres- 
tare este  empleado  podrá  reno- 
varse cada  dos  años  ó  antes 
si  la  junta  lo  estimare  conve- 
niente. 

Art.  4  o.  — Prestará  juramento 
ante  lamisma  de  desempeñar  fiel- 
mente su  destino;  y  durará  en  él 
perpetuamente,  á  menos  que  por 
causas  justas  y  graves,  conven- 
ga separarlo,  para  cuyo  efecto 
se  informará  al  supremo  go- 
bierno con  el  expediente  ins- 
tructivo, quedando  suspenso  has- 
ta la  superior  resolución,  con- 
forme al  artículo  49  de  la  cé- 
dula.   (141) 


(141)  Por  los  mismos  fundamentos,  es- 
puestos en  la  nota  (139)  sobre  el  esta- 
blecimiento de  la  tesorería  del  consula- 
do, se  copia  aquí  el  referido  artículo  de 
la  real  cédula  de  erección,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

líXLIX. — Los  oficios  de  secretario,  con- 
tador, tesorero,  y  el  de  asesor,  y  escribano 
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Ait.  5  °.  — Por  motivo  de  au- 
sencia necesaria,  enfermedad  ií 
otro  justificado,  podrá  concedér- 
sele licencia  que  no  pase  de  cua- 
renta dias;  y  en~  este  caso  nom- 
brará un  sostituto  á  su  costa  y 
con  aprobación  de  la  junta,  el 
que  funcionará  bajo  las  mismas 
cauciones  que  haya  prestado  el 
propietario;  para  lo  cual  deberá 
expresarse  en  la  escritura  de  se- 
guridad, que  las  fianzas  son  tam- 
bién por  la  administración  del 
tesorero  sostituto. 

Art.  6  °.  — Es  de  su  estricto  de- 
ber el  cobro  y  recaudación  de 
todos  los  fondos,  que  por  la  ley 
corresponden  al  consulado,  asi 
como  el  pagar  con  ellos  las  deu- 
das u  obligaciones  del  mismo 
cuerpo;  lo  que  en  ambos  casos 
debe  practicar,  previos  los  libra- 
mientos respectivos  y  la  toma 
de  razón  de  la  contaduría. 

Art.  7  °.  — Devolverá  inmedia- 
tamente al  tribunal  los  libra- 
mientos que  le  fueren  protes- 
tados, para  que  sin  demora  se 
dicte  la  providencia  que  fuere 
conveniente. 


del  tribunal  serán  perpetuos;  y  cuando  va- 
quen se  proveerán  por  la  junta  á  pluia- 
lidad  de  votos,  en  personas  limpias  y  hon- 
radas, del  talento  é  instrucción  convenientes. 
Si  alguna  vez  pareciere  indispensable  á  la 
junta  separar  á  alguno  de  estos  oficiales  por 
falta  de  cumplimiento  de  su  oficio,  ó  por 
otra  justa  y  grave  causa,  se  cometerá  el 
examen  de  ella  al  tribunal:  el  cual  oyendo 
instructivamente  al  interesado  y  al  sindico, 
lo  amonestará,  corregirá  ó  absolverá  según 
su  mérito;  y  en  caso  de  hallar  indispensa- 
ble en  justicia  su  separación,  me  informará 
de  ello  con  remisión  del  expediente,  y  que- 
dará suspenso  hasta  mi  real  resolución." 

(Nota  del  com.   para  la  recopilación.) 
15)2 


Art.  8  °.  — Llevará  la  cuenta 
de  su  administración  en  un  li- 
bro principal,  foliado  y  sellado 
con  el  sello  del  cuerpo;  sentan- 
do en  él  las  partidas  de  cargo 
y  data  correlativamente,  sin  mas 
diferencia  que  los  guarismos  del 
primero  saldrán  á  la  izquierda 
y  los  de  la  segunda  á  la  derecha. 

Art.  9  °.  — Todas  las  partidas 
del  libro  principal  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  serán 
firmadas  por  el  tesorero  y  por  la 
persona  que  entera  ó  recibe  al- 
guna cantidad,  u  otra  á  su  nom- 
bre si  esta  no  supiere  firmar. 

Art.  10. — Llevará  también  o- 
tro  libro  menor  que  el  principal, 
donde  con  separación  de  ramos 
se  contenga  en  extracto  la  mis- 
ma cuenta,  sin  mas  razonamiento 
cada  partida,  que  el  numero  que 
le  corresponde  en  el  mayor  y  el 
guarismo  de  su  importe.  Al  fin  de 
cada  separación  firmará  el  teso- 
rero, y  con  el  resumen  de  ellas 
al  cerrarse  la  cuenta,  presenta- 
rá el  estado  de  cargo  y  data  en 
que  se  comprenda. 

Art.  11.  —  Ademas,  llevará 
cuenta  con  cada  uno  de  los  en- 
cargados de  recaudar  fondos  con- 
sulares, recogiendo  semanalmen- 
te  las  cantidades  que  hubiere 
colectadas,  y  cargándoselas  con 
la  debida  separación  de  ramos 
y  procedencias. 

Art.  12. — Ninguna  partida  que 
no  esté  debida  y  legítimamen- 
te comprobada  será  abonable  al 
tesorero. 

Art.  13. — Habrá  una  arcase- 
gura  con  tres  llaves,  que  deben 
estar  á  cargo  del  prior,  primer 
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cónsul  y  tesorero,  donde  se  de- 
positarán todos  los  caudales  per- 
tenecientes al  consulado,  y  es- 
ta no  podrá  abrirse  sin  la  asis- 
tencia precisa  de  los  tres  clave- 
ros. 

Art.  14. — Estos  harán  el  corte 
de  caja  el  dia  primero  de  cada 
ni  es,  con  intervención  del  con- 
tador. Se  firmará  ,por  todos  la 
razón  del  corte  en  el  libro  prin- 
cipal: y  en  la  primera  junta  or- 
dinaria de  cada  mes,  presénta- 
la el  tesorero  el  estado  de  in- 
gresos y  erogaciones  que  hubo 
en  el  anterior. 

Art.  15. — Al  introducirse  en 
el  arca  las  cantidades  recauda- 
das en  cada  mes,  el  tesorero  re- 
servará en  su  poder  la  que  se 
juzgue  necesaria  para  los  gastos 

ordinarios. 

Art.  16. — Anualmente  rendirá 
la  cuenta  de  su  administración, 
relativa  al  ano  que  espira.  En 
ella  formarán  el  cargo  la  exis- 
tencia anterior,  y  las  ordene- 1  \ 
pedidas  por  el  tribunal  para  la 
recaudación  délos  fondos;  y  la 
data  constará  de  la  nómina  de 
los  sueldos  de  empleados,  de  los 
libra  mientes  del  tribunal  á  car- 
go de  la  tesorería  y  déla  exift 
tencia  que  resulte. 

Art.  17. — Esta  cuenta  será  exa- 
minada por  el  prior  y  cónsules 
con  audiencia  del  síndico,  y  sien- 
do aprobada,  se  dará  al  tesorero 
el  finiquito  correspondiente. 


N.  446. 


LEY  16. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
JULIO  DE  1844,  RESTABLECIENDO 
UN  IMPUESTO  A  FAVOR  DEL  CON- 
SULADO* 

1  °.  — Se  suspende  desde  luego 
el  decreto  de  19  de  julio  de  18Í8 
en  que  se  rebajó  la  imposición 
del  peage,  y  queda  en  toda  su. 
fuerza  y  vigor  el  de  29  de  no- 
viembre de  1839. 

2  c.  —Reintegrada  que  sea  la 
cantidad  que  se  debe  por  el  teso- 
ro al  consulado  con  los  productos, 
del  aumento  del  peage,  el  gobier- 
no tomará  en  consideración  es- 
te decreto,  para  que  si  las  cir- 
cunstancias hubiere»  variado  se 
suspendan  sus  efectos. 


X.  117. 


IíEY  17.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
ENERO  DE  1845,  DECLARANDO  NO 
ESTAR  OBLIGAD08  A  SER  ALCAL- 
DES LOS  DIPUTADOS  CONSULARES 
NI    A    ACEPTAR    OTROS   CARGOS. 

En  vista  de  la  nota  de  21  del 
corriente,  en  (pie  la  junta  de  go- 
bierno del  consulado  solicita  se 
declare  lo  conveniente  en  recla- 
mo que  hacen  los  diputados  con- 
sulares de  Izabal  y  Verapaz  por 
haber  sido  electos  alcaldes  mu- 
nicipales, el  supremo  gobierno 
acuerda  que  siendo  una  carga 
concejil  la  diputación  consular, 
no  se  les  pueda  obligar  á  acep- 
tar otra,  y  que  esta  resolución 
servirá  para  el  presente  caso  y 
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para  todos  los  "que  puedan  ocur- 
rir en  lo  de  adelante,  poniéndo- 
se circular  á  los  corregidores  pa- 
ra su  cumplimiento. 


N,  44-8. 


LEY18^ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  4  DE  DICIEMBRE  DE 
1848,  SOBRE  LA  INTRODUCCIÓN 
DEL  RIO  QUE  EXPRESA  A  LOS  CAM- 
POS   INMEDIATOS    A   2ACAPA. 

Artículo  Í  °.  —El  gobierno  au- 
xiliará á  la,  villa  de  Zacapaen 
la  empresa  de  introducir  las  a- 
guas  del  Rio-grande,  sobre  las 
llanuras   inmediatas. 

Art.  2  °.  —  En  consecuencia, 
queda  autorizado  el  mismo  go- 
bierno para  poner  á  disposición 
de  la  municipalidad  de  esta  villa, 
en  calidad  de  suplemento,  hasta 
la  suma  de  diez  mil  pesos,  que 
deberá  tomar  del  tesoro  publico. 

Art.  3  °.  — Igualmente  podrá, 
si  lo  creyere  necesario,  nombrar 
un  ingeniero  que  dirija  los  tra- 
bajos, que  activará  é  inspeccio- 
nará el  corregidor  del  departa- 
mento de  Chiquimula;  intervi- 
niendo en  la  inversión  de  las  su- 
mas que  hayan  de  gastarse,  con- 
forme á  lo  prevenido  por  punto 
general  en  el  reglamento  del 
gobierno  político  de  los  depar- 
tamentos, de  2  de  octubre  de 
1839. 

Art.  4® — Concluida  que  sea 
la  obra  aquella  municipalidad  co- 
brará de  los  propietarios  de  tier- 
ras, á  quienes  concediese  el  uso 
de  agua,  un  derecho  ó  canon  mó- 


dico y  proporcionado  á  la  can- 
tidad de  agua  concedida. 

Art.  5  9  — La  municipalidad 
de  dicha  villa  destinará  el  pro- 
ducto de  este  canon,  al  reinte- 
gro de  la  cantidad  que  el  gobier- 
no le  subministre  por  cuenta  del 
tesoro  publico.  En  lo  sucesivo 
formará  parte  de  sus  rentas  de 
propios. 


N.  449. 


LEY    19.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
ENERO  DE  1852,  PROHIBIENDO  AR- 
RANCAR LA  RAÍZ  DE  LA  ZARZA- 
PARRILLA. 

1  °.  — Se  prohibe  hacer  el  corte 
ele  zarza-parrilla,  arrancando  la 
raiz  de  la  planta,  que  llaman 
cabeza.  En  consecuencia,  los  cor- 
regidores, empleados  de  hacien- 
da y  demás  autoridades  de  los 
departamentos  y  distritos  expre- 
sados, cuidarán  de  impedir  que 
se  siga  cometiendo  tai   abuso. 

2  °.  — Los  infractores  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior, 
sufrirán  por  la  primera  vez,  una 
multa  proporcionada  á  las  cir- 
cunstancias del  hecho,  que  no 
pase  de  veinte  pesos  por  cada 
saco  de  zarza  que  se  encuentre 
cortada  de  aquel   modo. 

3  °.  — Los  reincidentes  en  el 
abuso  referido,  ademas  de  la 
multa,  perderán  el  fruto,  que  se 
confiscará,  aplicando  ra  produc- 
to á  beneficio  de  la  hacienda 
publica. 
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N.  450. 


JLEY  «0.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE 
MAYO  DE  1853,  CONCEDIENDO  PRE- 
MIOS A  LOS  QUE  CULTIVEN  Y  EX- 
PORTEN EL  CAFE  DE  LA  REPÚBLICA, 
Y  REGLAMENTO  QUE  PARA  SU  EJE- 
CUCIÓN DECRETÓ  EL  GOBIERNO. 

Artículo  1  P  — Se  dará  por  el 
tesoro  publico  á  los  agriculto- 
res que  se  dediquen  á  la  siem- 
bra y  cultivo  del  cafe',  un  pre- 
mio de  veinticinco  pesos  por 
cada  mil  árboles  que  planten  y 
estén  en  estado  de  cosecha;  en- 
1  elidiéndose  que  el  premio  se 
dará  por  una  sola  vez;  y  que  si 
los  árboles  plantados  y  cosecha- 
dos por  cada  agricultor  pasaren 
de  diez  mil,  el  exceso  no  gozará 
del  premio,  cesando  la  gracia  á 
los  seis  años  de  emitida  la  pre- 
sente ley. 

Art.  2  P  — Por  cada  quintal  de 
cafe  que  se  exporte  cosechado 
en  la  república,  se  concede  el 
premio  de  dos  pesos,  durante  el 
término  de  diez  años;  y  por  el 
mismo  término  se  concede  el  de 
dos  reales  por  cada  arroba  de 
azúcar  que  se  exporte,  de  la  que 
se  hubiese  fabricado  en  la  re- 
publica. 

Art.  3  ?  — El  pago  de  los  pre- 
mios de  exportación,  lo  verifica- 
rá el  gobierno  en  abono  de  de- 
rechos marítimos  sobre  las  mer- 
caderías extrangeras  que  se  im- 
porten en  la  repiíblica,  al  año 
de  verificada  la  exportación. 

Art.  4  P  — Se  acreditará  la  ex- 
portación con  el  pase  franco  de 
las  administraciones  interiores  y 


certificación  de  las  de  los  puer- 
tos por  donde  se  hagan  los  em- 
barques. 

Art.  5  ?  — El  gobierno,  en  el 
menor  término  posible,  procu- 
rará hacer  traer  diez  máquinas 
de  descascarar  y  limpiar  el  café, 
de  las  que  sean  masa -propó- 
sito, las  cuales  servirán  de  mo- 
delo para  que  puedan  construirse 
las  (pie  sean  necesarias,  y  tam- 
bién para  que  colocándolas  en 
los  lugares  que  mejor  convenga, 
sirvan  para  beneficiar  el  café  de 
los  cosecheros  en  pequeño;  pu- 
diendo  cederse  algunas  al  costo 
y  costos  á  las  personas  que  las 
necesiten. 


I  ¡<< /lamento  jxtret  la  qjecu&QH  del 
decreto  de  i  de  mayo  de  1853. 

1  P  — Para  que  se  haga  efec- 
tivo el  artículo  primevo,  los  agri- 
cultores (pie  hagan  siembras  de 
café,  deberán  presentarse  ásus 
respectivos  corregidores,  mani- 
festando el  numero  de  pies  de 
café  que  han  plantado  y  que  es- 
tán en  estado  de  cosecha,  para 
que  estos  nombren  dos  ó  mas 
comisionados  que  pasen  á  los 
plantíos  á  contar  el  numero  de 
pies,  y  si  estos  se  hallan  en  el 
estado  que  previene  dicho  artí- 
culo. 

2? — Cerciorados  los  corregi- 
dores de  la  certeza,  lo  pondrán 
en  conocimiento  del  supremo  go- 
bierno para  que  éste  dé  la  cor- 
respondiente orden  de  pago  á 
la  tesorería,  en  favor  del  agra- 
ciado. 
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3  P  — El  cafe  y  azúcar  cose- 
chado en  el  país,  para  poder  ser 
trasportado  de  un  punto  á  otro 
de  la  república,  deberá  llevar 
guia  de  los  administradores  de 
rentas  ó  receptores,  en  que  se 
exprese  claramente  que  es  cul- 
tivado en  el  departamento  de 
donde  proceda. 


N.  451.       IiEY  31.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
MAYO  DE  1855,  REGLAMENTANDO 
LAS  SESIONES  Y  ELECCIONES  DEL 
CONSULADO. 

1  ?  — Podrán  celebrarse  las 
sesiones  de  la  junta  del  consu- 
lado con  la  concurrencia  de  siete 
vocales  que  tengan  voto;  y  to- 
marse en  consideración  y  resol- 
verse las  renuncias  de  oficios 
consulares,  aun  cuando  los  nom- 
brados no  hayan  tomado  pose- 
sión. 

2  9  — La  elección  del  prior, 
cónsules,  síndico  y  sus  respec- 
tivos tenientes,  continuará  ha- 
ciéndose por  sorteo;  pero  sola- 
mente se  elegirán  y  entrarán  á- 
la  urna  dos  personas  para  cada 
uno  de  los  expresados  oficios, 
verificándose  directamente  pol- 
la junta  y  por  mayoría  absoluta 
de  votos,  la  elección  de  consi- 
liarios y  sus  tenientes. 


N.  452. 


UEY22.* 


193 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE 
SETIEMBRE  DE  1864,  SOBRE  EL 
ESTABLECIMIENTO  DE  UN  BANCO 
NACIONAL  EN  LA  REPÚBLICA,  CON- 
FORME A  LAS  BASES  EN  EL  CON- 
SIGNADAS. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  solicitud  hecha  por  el 
marqués  don  Enrique  de  Tilly, 
en  representación  del  banco  ge- 
neral suizo  establecido  en  Gi- 
nebra, para  fundar  en  esta  repú- 
blica un  banco  nacional  privile- 
giado, constituido  en  sociedad  a- 
nónima,  con  las  garantías  ordi- 
narias de  tales  establecimientos, 
las  cuales  se  hallan  contenidas 
en  los  estatutos  anexos  al  pre- 
sente decreto.  Con  presencia  de 
lo  informado  por  el  consulado  de 
comercio,  y  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  estado,  he  tenido  á 
bien  decretar  y  decreto: 

Artículo  1  ?  — Se  concede  al 
banco  general  suizo  establecido 
en  Ginebra  la  autorización  ne- 
cesaria para  fundar  en  la  repú- 
blica un  banco  nacional,  cons- 
tituido en  sociedad  anónima,  con 
privilegio  exclusivo  de  emitir 
billetes  pagaderos  al  portador  y 
á  la  vista  por  el  término  de  trein- 
ta años,  contados  desde  el  dia 
en  que  quede  constituida  la  so- 
ciedad. 

Art.  2  ?  — El  capital  del  ban- 
co será  por  ahora  de  dos  millo- 
nes de  pesos,  dividido  en  veinte 
mil  acciones  nominales  ó  al  por- 
tador, de  cien  pesos  cada  una, 
pudiendo    duplicarse  dicho  ca- 
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pital  con  el  asentimiento  del  go- 
bierno. 

Art.  3  °.  — El  banco  se  ocupa- 
rá de  las  operaciones  siguientes: 

1.  — Recibir  en  depósito  títu- 
los de  propiedad,  oro  y  plata 
amonedada,  labrada  ó  en  bar- 
ras, piedlas  preciosas  y  produc- 
tos agrícolas  ó  industriales  que 
le  convenga  admitir,  emitiendo 
en  reconocimiento  de  estos  de- 
pósitos, billetes  nominales  ó  al 
portador  transmisibles  por  en- 
doso. 

2.;| — Abrir  cuentas  corrientes 
con  las  personas  que  lo  solici- 
ten, recibir  en  depósito  consig- 
naciones ordenadas  por  los  tri- 
bunales, y  admitir  gratuitamen- 
te por  cuenta  flel  estado  y  de 
establecimientos  públicos  todo 
valor  comercial  ó  valores  i 
tivos  que  contal  objeto  le  sean 
remitidos. 

3." — Descontar   letras,    pá 
res  y  demás    documentos  nego- 
ciables en  la  república,  ven  la* 
sucursales  que  se    establezcan. 

4:. — Tomar  créditos  del  comer- 
cio sobre  las  plazas  extrange- 
ras,  y 

5.a — Emitir  billetes  pagaderos 
al  portador  y  á  la  vista. 

Art.  4  °.  — El  banco  no  podrá 
ocuparse  de  otras  operaciones 
ademas  de  las  expresadas  en  el 
presente  decreto. 

Art.  5  c.  — El  mismo  banco  go- 
zará del  privilegio  de  emitir 
billetes  al  portador  y  pagaderos 
á  la  vista  en  la  república  de 
Guatemala,  como  se  ha  declara- 
do en  el  artículo  1  °.  Dichos  bi- 
lletes no  serán  de  curso  obliga- 


torio en  el  publico,  pero  sí  se- 
rán recibidos  como  dinero  efec- 
tivo en  la  tesorería  general,  en 
las  administraciones  de  rentas 
y  en  las  tesorerías  de  las  corpo- 
raciones y  de  los  establecimien- 
tos públicos.  El  monto  de  estos 
billetes  al  portador  y  á  la  vis- 
ta, y  el  de  los  billetes  á  la  or- 
den, estará  siempre  represen- 
tado por  una  suma  igual  de  ca- 
pital en  la  cartera  de  valores  des- 
contados; debiendo  existir  ade- 
mas y  al  mismo  tiempo  en  ca- 
ja y  en  numerario, la  tercera  par- 
te del  valor  de  los  billetes  cir- 
culantes y  el  de  las  cantidades 
debidas  en  razón  de  cuentas  cor- 
rientes. 

Ait.  6  fl  — Si  durante  el  térmi- 
no del  privilegio  se  emitiese  en 
la  república  algún  papel  mone- 
da, no  será  de  curso  obligato- 
rio en  las  operaciones  del  banco, 
ni  el  mismo  banco  podrá  hacer 
mis  pagos-  con  dicho  papel,  si  no 
fuere  convencionalinente. 

Art.  7  °.  — Kl  gobierno  será 
representado  cerca  de  la  socie- 
dad, su  administración  y  direc- 
ción, por  un  comisario  especial, 
a'  lin  de  velar  pos  la  estricta  ob- 
servancia de  los  estatutos  del 
banco,  del  regla  mentó  de  las  su- 
cursales, y  de  tomar  conocimien- 
to de  los  libros,  cajas  y  docu- 
mentos relativos  á  la  contabili- 
dad, sin  mezclarse  en  la  admi- 
nistración de   la  compañía. 

Art.  8  c.  — Las  acciones  judi- 
ciales promovidas  á  nombre  ó  en 
representación  del  banco  nacio- 
nal, tendrán  la  misma  preferen- 
cia, en  el  orden  del    despacho, 
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que  los  negocios  fiscales,  y  con- 
tra ellas  no  habrá  fuero  privile- 
giado de  ninguna   especie. 

Art.  9  Q.  — Si  las  letras,  libran- 
zas, pagarés  y  demás  obligacio- 
nes que  el  banco  tuviere  á  su 
favor  y  garantidas  con  valores 
ó  mercaderías,  no  fueren  paga- 
das a  su  vencimiento,  el  banco 
notificara  inmediatamente  al  deu- 
dor de  una  manera  formal  en 
su  domicilio,  si  fuere  posible,  ó 
por  medio  de  una  esquela  en 
caso  de  no  encontrarse  al  deudor, 
y  si  no  pagare  dentro  de  ocho 
dias  contados  desde  la  notifica- 
ción, el  banco  podrá  proceder  á 
la  venta  publica  de  las  merca- 
derías dadas  en  prenda  ó  garan- 
tía, sin  que  para  tales  diligen- 
cias sea  necesario  ocurrir  á  la 
via  judicial. 

Árt.  10. — Cuando  se  haya  ven- 
dido la  prenda  ó  garantía  de  que 
habla  el  artículo  9  c. ,  se  aplica- 
rá su  valor  al  pago  de  la  acre- 
eduría  á  favor  del  banco  y  al  de 
los  gastos  que  se  causen;  y  el 
residuo,  si  lo  hubiere,  se  devol- 
verá al  deudor,  pero  si  hubiere 
déficit,  el  banco  promoverá  su 
acción  del  modo  que  le  parez- 
ca mas  conveniente. 

Art.  11. — Son  libres  de  todo 
impuesto,  contribución  y  dere- 
cho de  timbre  ó  sello: 

Las  acciones  y  billetes  del 
banco. 

Las  órdenes  de  transferencia 
de  los  unos  á  los  otros,  ó  sobre 
los  bancos  sucursales  y  los  bi- 
lletes librados  sobre  el  banco. 

Los  fondos  depositados  en  sus 
cajas. 


Ningún  impuesto,  contribu- 
ción ni  derecho  de  timbre  ó  se- 
llo podrán  gravar  las  operacio- 
nes del  banco,  á  menos  de  ser 
aplicable  á  operaciones  seme- 
jantes que  pudiesen  hacer  los 
particulares  ó  asociaciones  sean 
cuales  fueren. 

Todo  acto  que  tenga  por  ob- 
jeto asegurar  al  banco  el  pago 
ó  recobro  de  sumas  que  le  sean 
debidas  por  préstamos  hechos 
por  él,  será  libre  de  todo  im- 
puesto especial. 

Art.  12. — No  se  admitirá  opo- 
sición alguna  de  tercera  perso- 
na sobre  los  fondos  y  valores 
depositados  en  el  banco,  sino  es 
en  virtud  de  una  sentencia  ju- 
dicial, que  haya  adquirido  la  au- 
toridad de  cosa  juzgada  ó  de  eje- 
cutoria; esto  es,  que  no  esté  suje- 
ta á  apelación,  suplica  ni  á  otro 
recurso  extraordinario. 

Art.  13. — El  que  falsificare  bi- 
lletes ó  documentos  del  banco, 
los  circulare  ó  introdujere  mali- 
ciosamente en  la  república,  que- 
da sujeto  á  los  procedimientos 
y  penas  señalados  contra  los  mo- 
nederos falsos  y  los  falsificado- 
res de   documentos   del  estado. 

Art.  14. — El  banco  deberá  es- 
tar definitivamente  establecido, 
con  el  capital  que  expresa  el 
artículo  2  °. ,  dentro  de  un  año  y 
medio,  contado  desde  la  fecha 
del   presente  decreto. 

Art.  15. — Caducará  el  privile- 
gio, por  contravenir  á  las  dis- 
posiciones del  presente  decreto 
y  de  los  estatutos  anexos:  por 
no  plantear  el  banco  en  el  tér- 
mino señalado  de  año  y  medio;  y 


764 


LIBRO  IV. TITULO  VII. DE  LA 


por  abandonar  ó  suspender  sus 
funciones  después  de  planteado, 
sin  previo  conocimiento  y  permi- 
so del  gobierno,  median t  la  exis- 
tencia de  una  causa  grave,  de- 
bidamente calificada. 

Art.  16. — El  privilegio  exclu- 
sivo que  se  ha  concedido  al  ban- 
co por  el  presente  decreto,  po- 
drá ser  prorogado,  si  así  con- 
viene al  gobierno  y  á  la  sociedad. 


N.  453. 


LEY  23.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
MARZO  DE  1867,  ESTABLECIENDO 
IMPUESTOS  A  FAVOR  DEL  CONSU- 
LADO  DE  COMERCIO. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  iniciativa  hecha  por 
el  gobierno  para  arreglar  conve- 
nientemente los  impuestos  á  fa- 
vor del  consulado  de  comercio; 
y  conceptuándose  que  ha  cesa- 
do la  razón  que  motivó  la  falta 
de  uniformidad  en  el  peage,  y 
que  el  consulado  necesita  de  que 
6e  aumenten  sus  rentas  para 
atender  á  los  importantes  obje- 
tos de  su  institución,  ha  estable- 
cido por  ley    lo  siguiente: 

Artículo  1  ?  — Se  establece  á 
favor  del  consulado,  y  con  el 
nombre  de  almacenage,  un  im- 
puesto de  dos  por  ciento  sobre 
el  principal  de  los  efectos  que 
se  introduzcan  por  los  puertos 
de  la  república;  quedando,  en 
consecuencia,  derogada  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  se  ha  perci- 
bido el  impuesto  de  un  real  en 
arroba,  denominado  bodegage. 


Art.  2  ?  — El  peage  de  impor- 
tación ;>e  cobrará  en  razón  de 
medio  real  por  arroba  de  peso 
bruto,  por  todos  los  efectos  que 
se  introduzcan  por  los  puertos 
de  la  república;  debiendo  exi- 
girse este  impuesto  y  el  de  al- 
macenage, aun  por  los  artículos 
que  gozan  de  exención  de  de- 
rechos fiscales.. 

Art.  3  ?  — El  peage  de  expor- 
tación se  cobrará  por  todos  los 
artículos  que  se  extraigan  por 
los  puertos  de  la  república,  de 
la  manera  siguiente: 

TARIFA       DEL  COBRO    DE    PEAGE,    SO- 
BRE LOS  ARTÍCULOS  DE  EXPORTACIÓN. 

1  P  — Pagarán  veinte  centavos  por 
quintal  de  peso  bruto: 

El  añil. 

La  grana,  la  granula  y  la  cas- 
carilla. 

La  ropa  de  lana. 

El  tabaco  en  cigarros  ó  ci- 
garrillos. 


2  P  — Pagarán  diez  centavos  por 
quintal  de  peso  bruto: 

El  aceite  de  coco. 

Los  aguardientes  y  licores  de 
todas  clases. 

El  algodón  en  pluma. 

El  cacao. 

Los  cueros  de  res  y    de  ve- 
nado. 
;  Goma  elástica    (hule). 

El  tabaco  en  rama. 

El  café  y  la  zarza-parrilla» 
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3  ?  — P arjarán  cinco  centavos  por 
quintal  de  peso  bruto: 

El  arroz  y  todo  grano  alimen- 
ticio. 

El  aziícar  de  todas  clases. 

El  polvo  y  pasta  de  grana,  su- 
jeta á  registro. 

Las  mieles  ó  melazas. 

El  plomo. 

Las  brozas   minerales. 

Los  cueros. 


4? 


La  madera  en  trozas  pagará 
diez  centavos  por  tonelada,  y  la 
aserrada  pagará  veinte  centavos 
por  millar  de  pies  superficiales. 

5? 

Los  artículos  no  comprendi- 
dos en  la  nómina  anterior,  cu- 
yo valor  en  el  mercado  no  exce- 
da de  diez  pesos  el  quintal,  pa- 
garán cinco  centavos  por  quin- 
tal de  peso  bruto;  pagarán  diez 
centavos  los  que  excedan  de  diez 
y  no  pasen  de  veinticinco  pe- 
sos; y  pagarán  veinte  centavos 
todos  los  que  excedan  de  esta 
cantidad. 

6? 

Los  que  no  tuvieren  precio  en 
el  mercado,  pagarán  por  el  que 
declare  el  portador,  en  propor- 
ción al  artículo  precedente. 

7? 

El  oro  y  plata  acuñados  ó  en 

194 


barras,  son  libres  de    este   im- 
puesto. 

Art.  4  ?  — La  presente  ley  co- 
menzará á  regir  desde  su  pu- 
blicación, respecto  al  pea  ge  de 
exportación;  y  para  el  almace-' 
nage  y  peage  de  importaciones, 
se  fija  el  término  de  un  mes, 
para  las  que  procedan  del  esta- 
blecimiento de  Belice  y  de  los 
puertos  de  Honduras;  de  tres  me- 
ses para  las  que  procedan  de 
Europa  ó  de  otras  partes,  con 
excepción  de  las  que  vengan  por 
el  Cabo  de  Hornos,  para  las  cua- 
les se  fija  el  término  de  seis 
meses. 

Art.  5  ?  — Quedan  derogadas 
todas  las  disposiciones  anterio- 
res, relativas  á  los  impuestos  de 
peage  y  bodegage. 


N.454. 


LEY  24, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
AGOSTO  DE  1867,  CONCEDIENDO 
AUTORIZACIÓN  PARA  FUNDAR  EN 
LA  REPÚBLICA  EL  BANCO  QUE  EX* 
PRESA. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  solicitud  hecha  al  go- 
bierno para  fundar  en  esta  re- 
pública un  banco  nacional,  cons- 
tituido en  sociedad  anónima.  Te- 
niendo presente  que  la  conce- 
sión otorgada  á  favor  del  mar- 
qués don  Enrique  de  Tilly,  en 
17  de  setiembre  de  1864,  para 
la  fundación  de  igual  estable- 
cimiento, ha  caducado  por  no 
haberse  planteado  dentro  del  tér* 
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mino  que  se  designó  en  el  ar- 
tículo 14  del  decreto  de  conce- 
sión.— Que  el  proyecto  que  aho- 
ra presenta  ofrece  por  su  natu- 
raleza mayores  garantías  de  es- 
tabilidad, por  cuanto  está  mas 
adecuado  á  los  elementos  y  ne- 
cesidades del  pais,  siendo  por 
tal  motivo  asequible  la  fundación 
de  un  establecimiento  que  has- 
ta aquí  no  ha  podido  llevarse  á 
cabo; — Por  tanto,  y  teniendo  asi- 
mismo presente  lo  informado  por 
el  consulado  de  comercio  y  de 
acuerdo  con  el  consejó  de  estado, 
he  tenido  á  bien  decretar  y  de- 
creto: 

Ai  tículo  1  °.  — Se  concede  á 
don  Tomas  Jump,  padre,  don 
Jorge  G.  Hockmeyer,  don  Vicen- 
te Zebadua,  don  Miguel  García 
Granados,  don  José'  María  Sa- 
mayoa  hijo,  y  los  señores  du  Teil 
hermanos,  la  autorización  nece- 
saria para  fundaren  la  repúbli- 
ca un  banco  de  emisión,  cons- 
tituido bajo  el  principio  de  so- 
ciedad anónima,  en  que  los  ac- 
cionistas solo  responderán  del 
importe  de  sus  acciones  respec- 
tivas. 

Art.  2® — El  banco  se  deno- 
minará "Banco  nacional  de  Gua- 
temala," y  tendrá  su  domicilio 
en  la  capital  de   la  república. 

Art.  3  °.  —  La  duración  del 
banco,  en  los  términos  de  la  pre- 
sente concesión,  será  veinticinco 
años,  á  contar  desde  su  cons- 
titución definitiva. 

Art.  4  °.  — El  capital  del  ban- 
co será  de  cinco  millones  de  pe- 
sos, representado  por  cincuenta 
mil  acciones  de  á  cien  pesos  ca- 


da una,  que  se  hará  efectivo  á 
medida  que  lo  exijan  las  ope- 
raciones del  mismo;  vcrilicándo- 
se  desde  luego  la  emisión  de  diez 
mil  acciones,  para  formar  el  ca- 
pital con  que  deberá  darse  prin- 
cipio á  los  negocios  del  banco. 

Art.  5  °.  — Durante  los  veinti- 
cinco años  de  la  concesión,  el 
banco  nacional  tendrá  el  privi- 
legio exclusivo  de  emitir  una  su- 
ma de  billetes  pagaderos  al  por- 
tador y  á  la  vista,  igual  al  tri- 
ple de  su  capital  suscrito,  tenien- 
do la  obligación  de  conservar 
en  metálico  en  sus  cajas  la  ter- 
cera parte  cuando  menos,  del 
importe  de  los  billetes  en  circu- 
lación, y  el  resto  en  cartera,  en 
valores  descontados,  cuyo  plazo 
por  vencer  no  exceda  de  nueve 
meses;  y  los  referidos  billetes 
serán  de  recibo  forzoso  en  las 
oficinas  de  hacienda  del  gobier- 
no, corporaciones  y  estableci- 
mientos públicos,  mientras  el 
banco  los  cambie  á  su  presenta- 
ción por  moneda  metálica  cor- 
riente. 

Art.  6  °.  — El  banco  se  ocupa- 
ra' exclusivamente  de  las  opera- 
ciones de  descuentos,  emisiones, 
giros,  arbitrajes,  cambios  y  prés- 
tamos; de  llevar  cuentas  corrien- 
tes, recibir  depósitos  y  consig- 
naciones judiciales,  encargarse 
de  cobranzas,  negociar  en  me- 
tales preciosos  y  contratar  em- 
préstitos y  obras  publicas  para  el 
gobierno,  las  corporaciones  y  los 
establecimientos  públicos  com- 
petentemente  autorizados. 

Art.  7  ?  — Las  condiciones  y 
garantías  de  las  operaciones  ex- 
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presadas  en  el  artículo  anterior, 
se  determinarán  en  los  estatu- 
tos y  reglamento  del  banco,  que 
debelan  someterse  á  la  aproba- 
ción del  gobierno. 

Art.  8  ?  — No  podrá  el  banco 
hacer  prestamos  bajo  la  garan- 
tía de  las  acciones  constitutivas 
de   su   propio    capital. 

Art.  9  ?  — Las  deudas  del  ban- 
co por  todos  conceptos,  deberán 
estar  siempre  representadas  en 
caja  y  cartera,  por  valores  rea- 
lizables, bastantes  para  cubrir- 
las á  su  vencimiento. 

Art.  10. — Las  acciones  promo- 
vidas por  el  banco  gozarán  ante 
los  jueces  y  tribunales  de  la  re- 
publica,  de  los  privilegios  esta- 
blecidos en  las  leyes  15  y  16, 
título  7  ? ,  libro  9  ?  de  la  nue- 
va recopilación  de  Castilla,  y  en 
los  artículos  222,  229,  230  y 
231  de  la  ley  de  1  ?  de  agosto 
de  1832;  (*)  declarándose  que 
contra  dichas  acciones  no  habrá 


(*)  Las  leyes  citadas  en  este  artículo 
establecen   los  privilegios  siguientes: 

La  primera  ordena:  que  no  sé  oiga 
razón  ni  se  admita  otra  ninguna  excep- 
ción, salvo  paga,  ó  quita,  ó  torna  que 
alguna  persona  poderosa  haya  hecho  al 
deudor,  probándola  dentro  nueve  dias:  y 
si  por  mengua  del  actor  se  vendieren, 
ó  remataren  bienes  al  que  no  debe,  aquel 
queda  obligado  á  pagar  doblado  el  im- 
porte del  daño  causado  por  cobrar  lo  que 
no  se  debe. 

La  segunda  previene:  que  los  bienes 
muebles  ó  raices  que  se  hallaren  en  po- 
der del  deudor  sean  vendidos  por  la 
cantidad  de  la  deuda,  sin  oir  ni  admi- 
tir embargo  alguno  que  cualquier  perso- 
na quiera  poner  contra  la  venia  de  dichos 
bienes,  si  no  es  que  muestre  escritura 
pública  en  que  conste  que  dio  alquila- 
dos ó  arrendados  aquellos  bienes. 

El  artículo  222  déla  ley  de  1832:—  Dis- 
pone que   las   causas  civiles  y    crimina- 


fuero  privilegiado  de  ninguna 
clase:  que  las  liquidaciones  for- 
madas por  el  directorio  del  banco 
tendrán  fuerza  ejecutiva,  siem- 
pre que  para  ello  ge  hubiere  ci- 
tado con  oportunidad  al  deudor; 
y  que  en  caso  de  concurso  de 
acreedores  obtendrán  tales  ac- 
ciones la  misma  prelacion  que 
el  fisco. 

Art.  11. — Si  las  letras,  libran- 
zas, pagarées  y  demás  obliga- 
ciones que  el  banco  tuviere  á  su 
favor,  garantidas  con  valores  ó 
mercaderías,  no  fueren  pagadas 
á  su  vencimiento,  el  banco  no- 
tificará inmediatamente  al  deu- 
dor de  una  manera  cierta  y  for- 
mal en  su  domicilio  si  fuere  po- 
sible, ó  por  medio  de  una  es- 
quela ó  de  la  prensa  en  caso  de 
no  encontrarse  al  deudor;  y  si 
no  pagase  dentro  de  ocho  dias, 
contados  desde  la  fecha  de  la 
notificación,  podrá  el  banco  pro- 
ceder á  la  venta  publica  de  1js 


les  que  interesen  á  la  hacienda  pública 
se  despachen  de  toda  preferencia  en  los 
juzgados  de  primera  instancia  y  en  las 
cámaras   de  apelación  y    ile    súplica. 

El  229.  —Que  si  el  interés  de  los  negó- 
cios  no  pasase  de  doscientos  pesos,  so 
determinarán  en  juicio  verbal,  y  no  ha- 
brá mas  recurso  que  el  de  nulidad  en 
su   caso. 

El  230. — Que  cuando  se  interponga 
el  de  apelación,  y  deba  admitirse  confor- 
me á  derecho,  solo  sea  en  el  efecto  devo- 
lutivo y  no  en  el  suspensivo,  si  el  fallo 
fuere   en   favor  de   la   hacienda. 

El  231. — Que  en  el  juicio  ejecutivo, 
después  de  los  requerimientos  extraju- 
diciales,  el  primer  auto  sea  el  de  ejecu- 
ción. Que  los  pregones  para  los  bienes 
raices  so  den  dentro  de  nueve  dias  y  pa- 
ra los  muebles  dentro  de  dos,  y  durante 
ellos  se  practiquen  los  valúos;  siendo  el 
ejecutado  obligado  á  dar  fiauxa  de  sanea- 
miento. 
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valores  ó  mercaderías  dadas  en 
prendas  ó  garantía,  sin  que  pa- 
ra tales  diligencias  sea  necesario 
ocurrir  á  la  via  judicial. 

Art.  12. — Cuando  baya  tenido 
Jugarla  venía  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  se  aplicará  su 
producto  al  pago  de  la  acreed li- 
ria á  favor  del  banco  y  al  de 
los  gastos  que  se  causen,  y  el 
residuo,  si  lo  hubiere,  se  entre- 
gará al  deador;  pero  si  resul- 
tare déficit,  el  banco  podrá  pro- 
mover su  acción  del  modo  que 
juzgue  conveniente. 

Art.  13. — No  se  admitirá  re- 
clamo alguno  de  tercera  perso- 
na sobre  los  fondos  y  valores 
depositados  en  el  banco,  si  no 
es  en  virtud  de  una  sentencia 
judicial  que  haya  adquirido  au- 
toridad de  cosa  juzgada  ó  de 
ejecutoria;  esto  es,  (pie  no  esté 
sujeta  á  apelación,  suplica,  ni 
otro  recurso  judicial  extraordi- 
nario. 

Art.  14.  —  Ningún  impuesto, 
contribución  ó  derecho  de  tim- 
bre ó  sello  podrá  gravar  de  una 
manera  especial  las  operaciones 
del  banco,  ámenos  de  ser  apli- 
cable á  operaciones  semejantes, 
que  puedan  hacer  los  particu- 
lares 6  asociaciones  sean  cuales 
fueren. 

Art.  15. — El  que  falsificare  bi- 
lletes ó  documentos  del  banco; 
los  circulare  ó  introdujere  ma- 
liciosamente en  la  república,  que- 
da sujeto  á  los  procedimientos  y 
penas  señaladas  contra  los  mo- 
nederos falsos  y  los  falsificado- 
res de  documentos  del  estado. 

Art  16. — La  junta  general  de 


accionistas  del  banco,  nombrará 
el  director  y  subdirectores  que 
deben  dirigir  sus  negocios,  y  un 
consejo  que  intervenga  en  su 
administración  y  esté  investido 
de  las  atribuciones  necesarias 
para  garantir  eficazmente  los  in- 
tereses de  los  mismos  accionis- 
tas, y  para  vigilar  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  del 
banco  para  con  el  publico. 

Art.  17. — El  ministro  de  ha- 
cienda del  gobierno  de  la  repú- 
blica, será  inspector  nato  del 
banco  nacional:  en  cuyo  concep- 
to podrá  inspeccionar  sus  libros 
y  caudales  cada  seis  meses,  ó 
cuando  lo  creyere  conveniente, 
acompañado  del  juez  mercantil 
y  de  otra  persona  de  su  elec- 
ción; verificando  las  visitas  á 
presencia  del  gefe  superior  del 
banco,  ó  de  quien  hiciere  sus 
veces,  v  de  dos  sugetos  idóneos 
que  éste  designara! 

Art.  18. — El  banco  deberá  pu- 
blicar semanalmente  y  bajo  su 
responsabilidad,  en  la  fóteetodel 
gobierno,  el  estado  de  su  situa- 
ción, en  la  forma  que  prescriba 
el  ministerio  de  hacienda. 

Art.  19. — Los  beneficios  que 
resulten  de  las  operaciones  del 
banco,  después  de  pagados  los 
gastos  y  el  interés  anual  del  ca- 
pital realizado,  que  no  excede- 
rá de  doce  por  ciento  al  año,  se 
aplicarán  por  mitad  á  los  accio- 
nistas y  aun  fondo  de  reserva, 
hasta  que  esta  llegue  á  un  trein- 
ta por  ciento  del  capital  efecti- 
vo, y  entonces  los  beneficios  ne- 
tos íntegros  se  distribuirán  en- 
tre todos  los  accionistas. 
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Art.  20. — Si  dos  tercios  por 
lo  menos  del  capital  efectivo  del 
banco  fueren  suscritos,  ó  perte- 
necieren á  capitalistas  extran- 
geros  residentes  en  el  exterior, 
entonces  el  directorio  general 
del  mismo  banco  podrá  estar  fue- 
ra del  pais;  pero  quedando  siem- 
pre en  esta  ciudad  su  domicilio 
legal  y  la  residencia  del  consejo 
de  administración  y  del  sub- 
directorio. 

Art.  21. — Los  fondos  pertene- 
cientes á  extrangeros,  que  exis- 
tan en  el  banco,  no  estarán  su- 
jetos á  represalias  en  caso  de 
guerra  con  sus  respectivas  nacio- 
nes. 

Art.  22. — Los  subditos  extran- 
geros interesados  en  la  empresa 
del  banco  gozarán  en  la  repú- 
blica, respecto  á  sus  derechos  le- 
gítimamente adquiridos,  de  toda 
la  protección,  derechos  y  prero- 
gativas  que  competan  á  los  gua- 
temaltecos, ó  que  les  aseguren 
los  tratados  y  leyes  internacio- 
nales, sin  perder  con  tal  motivo 
su  calidad  de   extrangeros. 

Art.  23.— Si  durante  la  pre- 
sente concesión  se  emitiere  ó  cir- 
culare en  la  república  algún  pa- 
pel moneda  ó  moneda  papel,  no 
será  de  curso  obligatorio  como 
moneda  corriente  en  las  opera- 
ciones del  banco,  ni  hará  este 
sus  pagos  con  dicho  papel,  sino 
de  una  manera  convencional. 

Art.  24. — El  banco  no  podrá 
emitir  acciones  industriales  ó  li- 
beradas, con  excepción  de  una 
cantidad  igual  al  dos  por  ciento 
de  las  que  fueren  suscritas  y 
aquellas  acciones  podrán  distri- 

195 


buirse  entre  los  fundadores  pri- 
mitivos de  la  empresa. 

Art.  25. — El  banco  podrá  usar 
en  todos  sus  documentos  un  sello 
con  las  armas  de  la  república 
y  al  derredor  la  leyenda  de  Ban^ 
co  nacional  de  Guatemala.     . 

Art.  26. — El  banco  podrá  es- 
tablecer sucursales  en  los  pun- 
tos de  la  república  y  los  demás 
de  Centro-América  que  le  con- 
venga, sujetando  todas  sus  ope- 
raciones á  las  reglas  prescritas 
para  el  mismo  banco. 

Art.  27. — La  presente  conce- 
sión podrá  prorogarse  dos  años 
antes  de  espirar,  si  asi  convi- 
niere al  gobierno  y  al  banco. 

Art.  28. — A  la  terminación  do 
los  veinticinco  años  de  la  con- 
cesión, podrá  el  banco  continuar 
funcionando  por  el  tiempo  que 
le  conviniere,  sin  privilegio  al- 
guno especial,  si  no  le  hubiere 
sido  otorgado,  y  con  sujeción  á 
lo  que  determinaren  las  leyes 
del  pais  sobre  la  materia. 

Art.  29. — Caducará  la  presen- 
te concesión,  por  no  plantearse 
el  banco  dentro  del  término  de 
diez  y  ocho  meses  contados  des- 
de esta  fecha:  por  contravenir  á 
las  disposiciones  de  la  misma: 
por  suspender  sus  funciones  sin 
previo  permiso  del  gobierno;  y 
últimamente  por  encontrarse  su 
capital  efectivo  reducido  á  la 
mitad;  en  cuyo  ultimo  evento 
se  procederá  á  la  liquidación  de 
los  negocios  ó  á  darles  una  nue- 
va planta  con  autorización  del 
gobierno. 

Art.  30. — Se  concede  al  banco 
nacional,  durante  cinco  anos,  con- 
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tados  desde  esta  fecha,  el  dere- 
cho preferente  de  establecer  en 
la  república  departamentos  de 
crédito  civil  é  hipotecario  y  de 
caja  de  ahorros,  conexionados 
con  el  mismo  banco,  pero  funcio- 
nando por  separado,  bajo  las 
bases  que  oportunamente  fijará 
el  gobierno  de  acuerdo  con  di- 
cho establecimiento. 

Art.  31. — Los  tenedores  de  bi- 
lletes del  banco  pagaderos  á  la 
vista  al  portador,  y  los  acreedo- 
res de  dicho  establecimiento  por 
saldo  de  cuenta  corriente  sin  in- 
terés, merecerán  en  cualquiera 
eventualidad  el  concepto  de  acre- 
edores del  mismo  banco  por  de- 
pósitos  irregulares. 

Art.  32. — Constituido  que  sea 
el  banco,  mediante  la  suBcricion 
de  las  diez  mil  acciones  de  la 
primera  emisión,  hará  al  gobier- 
no un  préstamo  de  doscientos 
mil  pesos  efectivos,  destinados 
á  invertirse  en  la  carretera  del 
Atlántico,  y  recibirá  en  cambio 
bonos  por  valor  de  dicha  suma 
y  de  la  prima  correspondiente, 
calculándose  la  rata  de  su  emi- 
mision  al  setenta  por  ciento. — 
Estos  bonos  ganarán  un  interés 
anual  de  seis  por  ciento  sobre 
bu  valor  nominal,  pagadero  ca- 


da semestre,  y  se  amortizarán 
cada  año  á  la  par,  á  razón  de 
cuatro  por  ciento  del  mismo  va- 
lor nominal  del  prest  amo:  afec- 
tándose con  especialidad  una 
parte  libre  y  segura  de  las  ren- 
tas publicas  al  pago  de  sus  in- 
tereses y  amortización. 

Art.  33. — Los  bonos  del  go- 
bierno, provenientes  del  emprés- 
tito mencionado  en  el  artículo 
anterior,  podrán  entrar  á  figu- 
ra r.  al  tipo  de  su  emisión,  en 
la  cartera  del  banco,  como  valo- 
res degáiantía  para  la  emisión 
de  billetes  pagaderos  á  la  vista 
al  portador,  lo  mismo  que  los 
valores  descontados  de  nueve 
meses  de  plazo  que  prescribe  el 
artículo   5? 

Art.  34. — La  presente  conce- 
sión no  podrá  ser  transferida, 
sin  previa  autorización  del  go- 
bierno. 

Art.  35.— Mientras  se  organi- 
za de  una  manera  definitiva  el 
banco,  los  concesionarios  nom- 
braran una  comisión  de  tres  in- 
dividuos, con  el  carácter  de  di- 
rectiva provisional,  y  encargada 
de  dirigir  y  autorizar  las  ope- 
raciones previas  é  indispensa- 
bles para  la  final  constitución 
del  banco. 
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TÍTULO  IX.- 


DE  LOS  CAMINOS  PÚBLICOS,  DE  LOS  PUENTES,  CALZADAS, 

PUERTOS  Y  TODO  LO  QUE  CONTRIBUYE  A  FACILITAR  EL 

COMERCIO    Y  .TRAFICO  DE    LOS    HABITANTES 

DE  UN  PUNTO  A  OTRO  DE  LA  REPÚBLICA. 


CONTIENE  TREINTA  Y  CUATRO  LEYES. 


N.  455. 


LEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  18  DE  FE- 
BRERO DE  1824,  HABILITANDO  EL 
PUERTO    DE    IZTAPA. 

Artículo  1  ?  — Se  rehabilita  el 
puerto  antiguo  de  Iztapa,  en  el 
partido  de  Escuintla. 

Art.  2  P  — Se  denominará  en 
adelante  Puerto  de  Mapa,  ó  de 
la  Independencia. 

Art,  3  ?  — El  gobierno  cuidará 
de  proveer  cuanto  sea  necesa- 
rio para  su  mejor  planta  y  se- 
guridad. 


N.  456. 


LEY  2.s 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA DEL  ESTADO  DE  GUA- 
TEMALA, DE  19  DE  OCTUBRE 
DE  1829,  SOBRE  LA  COMPOSTURA 
DEL  CAMINO  QUE  VA  PARA  MÉXICO, 
Y     FONDOS   CORRESPONDIENTES. 

1  P  — Cuidará  el  gobierno  de 
que  se  componga  el  camino  que 
vá  de  esta  corte  para  la  repú- 
blica mejicana,  pasando  por  San 
Pedro  Sacatepequez,  San  Mar- 
tin y  Quiche',  llegando  al  rio 
Grande  hasta  el  punto  donde  se 
reúne  con  el  camino  ordinario 
de  Méjico  por  el  rio  Negro. 

2  P  -—Se  construirán  dos  puen- 
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tes:  uno  sobre  el  rio  Grande  y 
otro  sobre  el  Pizcayá. 

3  ?  — Se  hará  la  debida  re- 
paración hasta  ponerse  en  es- 
tado de  servicio  el  puente  de  la 
Garrucha,  sito  en  la  vega  del 
Chile  sobre  el  propio  rio  Grande. 

4  P  — El  gafe  departamental 
de  Sacatepequez  cuidará  de  ha- 
cer que  se  reconozca  el  lugar 
donde  hayan  de  construirse  los 
puentes,  formará  el  presupuesto 
de  su  costo  y  lo  pasará  al  go- 
bierno para   su  aprobación. 

5  9  — Se  destinan  para  subve- 
nir á  los  gastos  mencionados  el 
producto  de  las  alcabalas  y 
aguardientes  que  rinda  la  villa 
de  San  Martin  durante  un  año, 
y  el  de  los  fondos  municipales 
de  la  misma  población.  Se  abri- 
rá ademas  una  suscricion  volun- 
taría, destinada  al  mismo  loable 
objeto. 

6? — Un  vecino  de  San  Mar- 
tin será  el  ecónomo  que  recogerá 
las  rentas  destinadas  á  toda  la 
obra,  pagará  á  los  obreros  y 
dará  cuenta  de  los  fondos  que 
entren  á  su  poder,  concluida  La 
composición.  . 

7  9  — Se  ocuparán  prestando 
su  trabajo  personal  los  vecinos 
de  los  pueblos  del  transito,  y 
de  los  inmediatos  al  camino,  que 
son  San  Pedro,  San  Juan  Sacate- 
pequez, Villa  de  San  Martin,  Qui- 
che, Chichicastenango,  Lemoa, 
Chinik,  Jocopilas,  Cubulco,  el 
Chol  y  los  valles  que  se  encuen- 
tren en  la  misma  dirección. 


N.  457. 


L.EY  3.* 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  30  DE 
MAYO  DE  1850,  SOBRE  COMPOSTURA 
DE  CAMINOS. 

Artículo  1  9  — Todo  vecino  es- 
tá obligado  á  trabajar  en  los 
caminos  tres  dias  en  cada  afío 
por  sí,  6  pagando  el  jornal  que 
corresponda. 

Art.  2  9  — Para  hacer  efectiva 
esta  obligación,  se  formarán  por 
las  municipalidades  registros  ó 
listas  de  todos  los  vecinos  que 
estén  en  aptitud  de  trabajar,  es- 
cluyendo  de  ella  solamente  á  los 
enfermos-  habituales,  á  los  me- 
nores de  catorce  años  y  mayo- 
res de  cincuenta,  que  sean  jor- 
naleros, artesanos  y  sin  un  ca- 
pital conocido. 

Art.  3? — En  cada  departa- 
mento habrá  un  director  de  ca- 
minos, dotado  con  quinientos 
pesos  annuales.  Este  servirá  bajo 
las  órdenes  del  gefe  departamen- 
tal respectivo;  quien  lo  podrá 
remover  por  ineptitud,  falta  de 
actividad  ó  ilegalidad;  dando 
cuenta  al  gobierno. 

Art.  4  9  — El  nombramiento  de 
estos  directores  será  por  el  go- 
bierno, á  propuesta  en  terna  del 
respectivo   gefe    departamental. 

Art.  5  P  — Será  á  cargo  de  los 
directores: 

I. — La  inmediata  inspección 
para  la  compostura  de  los  ca- 
minos actuales. 

II. — Proyectar  y  verificar  la 
apertura  de  otros  nuevos. 

III. — Recorrer  todos  los  pue- 
blos, y  con  las  listas  de  los  que 
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deben  trabajar,  presenciar  por  sí 
y  dirigir  las  obras,  haciendo  con 
el  auxilio  de  las  municipalida- 
des, concurrir  á  todos  los  alis- 
tados. 

IV. — Colectar  de  las  munici- 
palidades las  cantidades  de  a- 
quellos  que  no  quieran  trabajar 
por  sí,  bajo  cuenta  y  razón,  que 
rendirá    al  gefe  departamental. 

Y. — Comprar  los  materiales 
para  las  obras,  las  herramientas 
necesarias,  y  de  que  hará  cargo 
á  las  respectivas  municipalida- 
des. 

Art.  G  ?  — Se  destina  para  la 
apertura  y  compostura  de  ca- 
minos la  de  cima  parte  de  la 
comunidad  de  cada  pueblo  y 
los  jornales  que  pagaren  los  que 
no  concurran  personalmente  al 
trabajo. 

Art.  7  ?  — Los  que  debiendo 
ir  á  trabajar  no  lo  hicieren  des- 
pués de  la  primera  reconven- 
ción, se  les  exijirá  irremisible- 
mente el  jornal  de  los  tres  dias 
á  razón  ele  dos  reales  diarios. 

Art.  8  9  — Por  cualquiera  inob- 
servancia de  este  decreto  depar- 
te de  los  gefes  departamentales, 
serán  multados  por  el  gobierno 
en  la  cuarta  parte  del  sueldo 
de  un  año  por  la  primera  vez; 
debiendo  ser  depuestos  por  la 
segunda. 

Art  9  ?  — Los  mismos  gefes 
tendrán  facultad  de  multar  por 
órdenes  escritas  á  los  alcaldes, 
hasta  en  veinte  pesos  cada  vez 
que  en  contravención  de  este  de- 
creto no  secundaren,  conforme  á 
él,  las  operaciones  del  director. 

Art.  10. — El  gobierno  será  in- 
1% 


formado  sin  pérdida  de  momen- 
to de  la  exacción  de  aquellas 
sumas  que  deberán  aplicarse  á 
la  composición  de  caminos. 

Art.  11.— Los  alcaldes,  que 
no  tuvieren  con  que  satisfacer 
la  multa,  serán  depuestos  por  el 
gefe  político. 

Art.  12. — Cuando  se  proyecte 
un  nuevo  camino  atravesando 
fundos  particulares,  no  podrán 
abrirse  si  lo  resisten  los  dueños, 
sin  decreto  del  gobierno,  quien 
deberá  darlo  conforme  á  las  leyes. 


N.  45! 


LEY  1. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO 
DE  11  DE  MAYO  DE  1831,  NOM- 
BRANDO UN  DIRECTOR  GENERAL 
DE  CAMINOS,  Y  SUS   ATRIBUCIONES. 

1  P  — Se  nombrará  por  el  go- 
bierno y  será  movible  á  su  vo- 
luntad un  director  general  de 
caminos  con  el  sueldo  de  mil  y 
quinientos   pesos. 

2  ?  — Este  director  hará  los 
reconocimientos  de  los  caminos 
mandados  abrir  por  decreto  de 
20  de  abril,  levantando  al  efecto 
planos  que  contengan  las  dis- 
tancias con  anotaciones  de  la 
calidad  del  terreno,'  facilidades 
ó  inconvenientes  para  su  aper- 
tura, de  los  rios  navegables  ó 
que  puedan  hacerse  ó  reunirse 
al  efecto,  de  las  distancias  á  las 
poblaciones  y  lugares  en  donde 
puedan  formarse  con  ventaja  d* 
los  puertos  ó  délos  caminos  que 
deben  abrirse.  Formará  cálcu- 
los de  los  gastos  para  la  aper- 
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tura  y  composición  de  caminos, 
navegación  de  los  rios  y  mejo- 
ramiento de  puertos,  formando 
estos  cálculos  no  solo  en  su  to- 
talidad sino   por   partes. 

3  9  — El  director  dará  cuenta 
cada  quince  dias  de  sus  obser- 
vaciones, sin  suspender  por  esto 
sus  trabajos. 

4  ?  — A  este  director  fran- 
quearán las  municipalidades  los 
recursos  que  para  el  desempe- 
ño de  sus  obligaciones  necesite, 
satisfaciéndolo  todo  por  sus  jus- 
tos precios. 

5  ?  — Se  excitará  al  supremo 
gobierno  nacional  (se  entiende  de 
la  federación)  á  fin  de  que  se 
sirva  franquear  los  datos  que 
puedan  ser  útiles. 


N.459. 


LEY.  5.a 


DECRETO    DE    LA   ASAMBLEA     LEGISLATIVA, 
DK  50    DE  AimiL  DE    1851,   SOBRE  LA 
CONSTRICCIÓN  DE  LOS  CAMINOS  Y  CON- 
TRATAS DE     NAVEGACIÓN   QUE    EXPRESA. 

1  °.  — Se  autoriza  al  poder  eje- 
cutivo para  contratar  la  C 
tracción  de  un  camino  de  rue- 
da por  la  dirección  que  se  juz- 
gue mas  fácil  desde  esta  ciudad 
hasta  el  punto  en  que  sea  po- 
sible la  navegación  para  las  cos- 
tas del  norte:  Otro  desde  esta 
ciudad  al  punto  de  Lztapa  y  ne- 
gociar la  construcción  de  las  o- 
bras  necesarias  á  ponerlo  en  dis- 
posición do  ser  fácilmente  practi- 
cado; y  otro  ala  frontera  de  Méjico 
con  un  brazo  al  puerto  de  Ocós. 

2  °.  — Es    asimismo    autoriza 


do  el  gobierno  para  contratar 
la  navegación  por  buques  de  va- 
por, de  los  rios  y  lagos  del  es- 
tado y  la  apertura  de  los  cana- 
les que  la  puedan  facilitar. 

3  °.  — Podrá  hacer  los  gastos 
de  los  reconocimientos  de  los  ter- 
renos por  donde  deban  abrirse 
los  caminos  y  practicarse  las  na- 
vegaciones. 

4  °.  — En  las  contratas  de  na- 
vegaciones, podrá  conceder  á  los 
empresarios  privilegio  exclusivo 
de  hacerla  por  un  numero  de- 
terminado de  años,  que  será  ma- 
yor en  proporción  que  los  mis- 
mos empresarios  ofrecen  nave- 
gar los  rios  en  mas  extensión 
liá<  ia  esta  Capital. 

5  °.  — En  las  contratas  de  cons- 
trucción de  caminos  podrá  ofre- 
cer un  interés  sobre  el  capital 
que  se  invierta  en  ellos  hasta 
su  extinción,  y  después  de  ella 
el  producto  del  peage  por  un 
numero  de  años  el  que  baste  pa- 
ñi remunerar  ó  indemnizar  á  los 
empresarios.  Podrá  asimismo  o- 
torgar  por  tiempo  determinado 
el  derecho  exclusivo  de  que  los 
caminos  no  sean  transitados  por 
otros  eaiTiiages  que  los  de  los 
empresarios,  y  la  extracción  es- 
elu-iva  de  maderas  por  los  puer- 
tos á  donde  vayan  los  caminos, 
también  por   tiempo  limitado. 

6  °.  — El  gobierno  podrá  entrar 
en  aquellas  contratas,  aunque 
la  empresa  no  se  extienda  mas 
que  á  una  parte  de  los  caminos 
y  obras  mencionadas. 

7  °.  — Las  contratas  que  hieic- 
re,  quedan  sujetas  á  la  ratifi- 
cación del   cuerpo  legislativo. 
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8  °.  — Si  no  se  presentaren  em- 
presas, el  gobierno  hará  por 
su  cuenta  las  obras  mencionadas 
según  lo  vayan  permitiendo  las 
circunstancias  del  fondo  que  se 
destina;  pero  en  el  concepto  de 
que  se  declaran  preferentes  por 
este  orden:  1  °.  El  camino  y  obras 
de  Iztapa.  2  °.  El  que  habrá  de 
construirse  de  esta  ciudad  á  los 
embocaderos  del  norte.  3  °.  El 
que  debe  ir  á  la  frontera  de  Mé- 
jico y  puerto  de  Ocós. 

9  °.  — Se  asignan  para  el  fon- 
do de  gastos  de  caminos,  las  cua- 
tro quintas  partes  del  importe 
de  novenos  y  vacantes  que  to- 
can al  estado  en  la  distribución 
de  diezmos,  y  la  cuarta  parte 
de  la  comunidad  de  los  pueblos. 

10. — Para  hacer  fáciles  y  efec- 
tivas estas  obras  el  gobierno  tjo- 
drá,  previa  indemnización,  ha- 
cer pasar  los  caminos  sobre  los 
terrenos  de  propiedad  particu- 
lar: obligar  mediante  el  jornal 
acostumbrado  á  los  pueblos  en 
cuya  jurisdicción  estén  empren- 
didas las  obras  y  á  los  que  no 
disten  mas  de  cinco  leguas,  a 
trabajar  en  los  caminos.  Podrá 
también  hacer  llevar  al  efecto  á 
los  reos  condenados  á  obras  pu- 
blicas, mas  no  fuera  del  depar- 
mento  en  que  deban  cumplir  su 
condena. 


N.460. 


LEYÓ. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  18  DE  MAYO  DE  1831,  CON- 
TENIENDO DISPOSICIONES  SOBRE  EL 
CAMINO    DE    COBAN    AL   TETEN,     1 


DA    A   SU    CABECERA    EL  TITULO     DE 
CIUDAD    DE    FLORES. 

1  £  — Se  concede  excepción  de 
derechos  por  un  año  al  comer- 
cio que  se  haga  por  el  nuevo 
camino  que  se  está  abriendo  del 
Peten   á   Coban. 

2  °.  — El  gobierno  presentará 
gracias  al  gefe  político  ciudada- 
no Julián  Segura  por  su  celo  en 
la  verificación  de  esa  obra,  asi 
como  á  todos  los  individuos  del 
Peten  que  han  contribuido  á  ella. 

3  °.  — A  la  cabecera  de  aquel 
distrito  se  concede  el  nombre  de 
Ciudad  de  Flores  en  memoria  del 
ilustre  vice-gefe  que  fué  victima 
en  Quezaltcnango. 


N.  461. 


LEY  7.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  9  DE  ENERO  DE  1833,  HABI- 
LITANDO COMO  PUERTO  LA  BARRA 
DE  IZABAL,  CON  OTRAS  DISPOSI- 
CIONES ANÁLOGAS. 

Artículo  1  °.  — Se  habilita  la 
barra  que  forma  la  laguna  de 
Izaba!  en  el  golfo  de  Honduras  co- 
mo puerto  mayor  de  registro  ba- 
jo el  nombre  de  Livinsgttm.  (142) 

Art,  2  9  — Entre  tanto  que  este 
puerto  se  pone  en  estado  de  ser- 
vicio, se  verificarán  los  registros 
en  Izaba  I . 


(142)  Los  artículos  ¿~  ,  i°.,  5o.  y  6o. 
no  siendo  conducentes  por  haber  llenad" 
su  objeto,  que  fué  temporal,  se  suprimen. 

(Notas  dd  cvin.  para  la  recopilación.) 
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K.  402. 


L.EY  8.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  28  DE  MARZO  DE  1833, 
SOBRE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA 
POBLACIÓN  Y  APERTURA  DEL  CA- 
MINO    DE   IZTAPA. 


Se  faculta  al  gobierno,  para 
que  invierta  seis  mil  posos  en 
el  establecimiento  de  una  po- 
blación, en  Iztapa,  y  allanar  el 
camino  tle  aquel  puerto  á  esta 
corte. 


K  403. 


LEVO.» 


5  3  —Beta  contribución  no  po- 
drá durar  mas  que  el  tiempo  pre- 
ciso, á  reunir  las  cantidades  ne- 
cesarias para  la  compostura  del 
camino  que  va  de  esta  corte  á 
Izabal;  no  podrá  tampoco  tener 
por  motivo  ni  pretesto  alguno  y 
en  ninguna  circunstancia,  otra 
inversión. 


X.  404. 


L.EY  10.a 


ORDEN  DI!  LA  ASAMBLEA  LE».  ILA- 
TIVA DE  II  DE  MAYO  DE  1833, 
CREANDO  IMPUESTOS  PARA  LA  COM- 
POSTURA DE  ros  CAMINOS  QUE 
INDICA. 

1  °.  — Para  componer  el  cami- 
no (pie   vá  de   Gualan    á  Izabal 
se  cobrarán  dos  reales   porcada 
tercio  ó  bulto   que  pase  de  en-    que  no  pase  de  un  real  por  lue- 
trada ó  salida,  exceptuando  uni-    tía  cargada  ó  montada,  y  medio 


ORDEN  DE  LA  ASAMI'.LEA  LEGISLATI- 
VA, Di  2(.)  DE  MAYO  DE  1833, 
SOI5RE  LA  FOKM ACIÓN  DE  l  N  \  COM- 
PAÑÍA PAHA  LA  construcción  iu:r 
PUENTE  DEL  RIO  GRANDE  DB  VERA- 
PAZ     Y     FONDOS     l'AKA   KL   EFECTO. 

1  °. — Sé  autoriza  al  gobierno 

para  que  pueda  formar  una  com- 
paro a.  á  efecto  de  levantar  un 
puente  en  el  rio  (¿runde  camino 
de  Vera  paz.  ó  solicitar  acciones 
de  particulares. 

2o. — Para  imponer  un  peagQ 


camente  los  víveres  (píe  se  lle- 
van del  interior. 

2  c-  — Para  el  mismo  efecto 
se  cobrarán  cuatro  reales  á  los 
pasageros  y  comerciantes  que 
transiten  por  aquel  punto  mon- 
tados, de  ida  y  de  vuelta;  á  ex- 
cepción de  las  personas  que  lle- 
ven algún  objeto  publico. 

3  °.  — P]l  cobro  del  peage  se 
hará  en  Izabal. 

4  °.  — El  gobierno  podrá  efec- 
tuar el  producto   del  peage,    pa- 


real  por  todo  mozo  de  carga 
que  en  ella  tenga  principal  de 
pesos;  exceptuándose  á  los 
individuos  cuya  miseria  sea  cono- 
cida, y  que  calificará  el  encar- 
gado del  cobro  del   peage. 

3  °.  — Para  reglamentar  el  co- 
bro de  dicho  impuesto,  destina- 
do á  la  amortización  del  impor- 
te de  la  construcción  de  aquel, 
las  cantidades  que  se  recauda- 
ren. 

4^ — Que  llenado   dicho    ob- 


ra obtener  fondos  con  que  veri-  ¡jeto,  loque  en  lo  sucesivo  pro- 
car  desde  luego  la  empresa.  dujere  el  mencionado  pontazgo, 
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se  empleará  en  la  reposición  del 
mismo  puente,  u  otras  obras  que 
se  emprendan  en  el  mismo  ca- 
mino. 


N.  465. 


LEY  11. 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  1.°  DE  MARZO  DE  1834, 
SOBRE  EL  REGLAMENTO  DE  LA 
COMPAÑÍA  QUE  DEBE  construir  el 
PUENTE  DE   SÁMALA  EN  LOS  ALTOS. 

1  °.  — Se  faculta  al  gobierno 
para  que  forme  el  reglamento 
necesario  por  el  cual  la  coinpa- 
fiia  convenga  en  verificar  las 
obras  que  ha  propuesto,  com- 
prendiéndose en  él  la  manera 
con  que  se  ha  de  indemnizar, 
ya  sea  concediéndole  un  tanto 
por  ciento  sobre  la  suma  que 
emplee,  ó  ya  cierto  numero  de 
años  de  privilegio  exclusivo  para 
el  cobro  del  peage  que  se  im- 
ponga. 


N.  466. 


EEY  12.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  1.°  DE  MAYO  DE  1835, 
DICTANDO  PROVIDENCIAS  PARA  LA 
APERTURA  Y  MEJORA  DE  LOS  CA- 
MINOS DE  LOS  ALTOS,  Y  SEGURI- 
DAD   DE    SUS   REOS. 

Artículo  1  °.  — Para  la  repara- 
ción y  apertura  de  caminos,  cons- 
trucción de  puentes,  calzadas  y 
otras  obras  de  utilidad  común  de 
los  departamentos  de  Totonica- 
pam,  Quezaltenango  y  Solóla,  se 
197 


formará  un  presidio,  á  donde  se 
destinarán  todos  los  reos  conde- 
nados á  trabajos  forzados  en  los 
referidos  departamentos. 

Art.  2  °.  — El  depósito  general 
será  en  la  ciudad  de  Totonica- 
pam,  y  comenzará  á  formarse 
con  los  reos  de  los  menciona- 
dos departamentos,  que  hayan 
sido  confinados  ó  estén  solamen- 
te sentenciados  á  Iztapa;  y  al  e- 
fecto  serán  inmediatamente  tras- 
ladados á  la  predicha  ciudad. . 

Art.  3  9  — El  gobierno  dispon- 
drá lo  conveniente  á  la  seguri- 
dad de  los  reos,  haciendo  cons- 
truir en  Totonicapam  una  nue- 
va cárcel  del  modo  y  forma  qué 
crea  mas  conveniente,  si  como 
las  que  ha  habido  buenas  hasta 
aquí,  ó  bajo  el  sistema  de  Li- 
vingston:  formará  también  los  re- 
glamentos; y  cuidará  de  todo  lo 
demás  relativo  al  establecimien- 
to como  le  parezca  mejor. 

Art.  4  °.  — A  los  gastos  que  la 
construcción  de  las  cárceles  mo- 
tive, según  el  presupuesto  que 
mandará  formar  el  gobierno,  y 
aprobará  teniendo  presente  los 
precios  cómodos  á  que  se  venden 
los  materiales  en  Totonicapam  y 
la  cooperación  que  están  acos- 
tumbrados á  dar  para  estas  obras 
publicas  los  indígenas,  se  ocur- 
rirá con  el  segundo  tercio  de  la 
contribución  directa  de  los  tres 
referidos  departamentos. 

Art.  5  °.  — Los  fondos  de  aque- 
llas municipalidades  que  los  ten- 
gan, costearán  desde  luego  las 
herramientas  necesarias  pura  los 
trabajos,  contribuyendo  en  pro- 
porción á  sus  ingresos,  según  el 
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repartimiento  que  les  hagan  sus 
respectivos  gefes  políticos.  (143) 


N.  467. 


LEY    13.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DÉ  2  DE  MAYO  DE  183 i, 
DICTANDO  MEDIDAS  AL  GOBIERNO, 
PARA  LA  MEJORA  Y  CONSTRUCCIÓN 
DE    CAMINOS. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  la  exhaustez  del  era- 
rio no  permite  que  el  gobierno 
por  sí  haga  la  apertura  de  ca- 
minos, construcción  de  puentes 
y  demás  obras  de  beneficencia 
publica:  que  esta  clase  de  em- 
presas producen  mejor  éxito  co- 
metidas á  compañías  de  accio- 
nistas; pero  que  para  estimular- 
los á  este  objeto  y  darles  una 
garantía  de  las  sumas  que  lian 
de  invertir,  es  necesario  también 
que  el  gobierno  tenga  bases  ge- 
nerales á  efecto  de  (pie  se  asegure 
la  realización  de  aquellas,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 

1  °.  — Siempre  que  al  gobier- 
no se  le  presenten  propuestas 
particulares  para  la  recomposi- 
ción de  caminos  y  puentes  del 
estado,  podrá  aceptarlas  por  sí 
no  estando  reunido  el  cuerpo  le- 
gislativo, sin  necesidad  de  su  ra- 
tificación, con  tal  que  el  interés 
que  conceda  no  exceda  de  vein- 
ticinco por  ciento  del  capital  que 


(143)  Estn  ley  corresponde  propiamen- 
te á  lns  del  titulo  XV  de  este  libro,  que 
trata  de  lns  cárceles,  presidios,  y  toda  cla- 
se de   casas   de   corrección. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


se  invierte  en  la  obra  y  que  el  de- 
recho de  peage  y  de  tránsito  que 
se  imponga  no  sea  mas  que  el  muy 
preciso  para  las  reparaciones  y 
cubrir  el  interés  y  una  veintena 
parte  del   capital  en  cada  año. 

2  °.  — La  disposición  conteni- 
da en  el  artículo  anterior  es  y 
se  entiende  con  respecto  á  los 
caminos  que  hoy  existen  ya  en 
uso,  pues  si  se  trata  de  alguno  en- 
teramente nuevo  y  que  no  haya 
de  ser  traficad*)  sino  por  los  que 
voluntariamente  quieran  pasar 
por  él,  entonces  el  gobierno  es 
libre  para  estipular  las  condicio- 
nes de  la  empresa. 

3  °.  — En  las  que  se  presen- 
taren para  mejorar  ó  hacer  obras 
en  puertos  habilitados  por  el  go- 
bierno nacional  (fnln-al)  podra* 
disponer  de  un  dos  por  ciento  de 
lns  derechos  marítimos  que  cor- 
rí -pon den  al  estado,  procurando 
su  reintegro  por  el  gobierno  na- 
cional, con  el  cual  tratará  el  ne- 
gocio. 

4  °.  — Siempre  que  al  gobier- 
no se  presenten  proposiciones 
sobre  cualquiera  obra  publica 
de  otra  naturaleza,  como  fuentes, 
etc.,  para  emprenderla  por  cuen- 
ta de  particulares  podrá  tam- 
bién acordar  sobre  ella  sin  es- 
perar la  ratificación  del  cuerpo 
legislativo,  si  no  estuviere  reu- 
nido, que  si  fuese  condición  ne- 
cesaria algún  privilegio  este  no 
exceda  de  cinco  años. 


N.468. 


LEY  1 1.a 


DECRETO    DE   LA   ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA   DÉ  10  DE  OCTUBRE  DE  1834, 
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CONTENIENDO  UNA  PROVIDENCIA  PA- 
RA HACER  CONCURRIDO  EL  PUER- 
TO   DE    1ZTAPA. 

Será  cedido  en  la  tesorería 
del  estado  un  dos  por  ciento  en 
las  liquidaciones  que  haga  de 
los  derechos  que  correspondan 
al  estado  procedentes  de  intro- 
ducciones hechas  por  el  puerto 
de  Iztapa,  debiendo  durar  esta 
gracia  un  año  comenzando  a  con- 
tarlo desde  la  publicación  ele  es- 
te decreto.  De  la  misma  mane- 
ra se  cederá  el  uno  por  ciento  en 
el  año  siguiente. 


N.  469. 


LEY  15. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
MAYO  DE  1834,  EXIMIENDO  DE 
GRAVÁMENES  A  LAS  PERSONAS  QUE 
FUEREN  A  POBLAR  EL  PUERTO  DE 
IZTAPA. 


El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala: por  cuanto  la  asamblea 
legislativa  del  estado  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  el  consejo  re- 
presentativo sancionar  lo  que 
sigue: 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  la  población  que  comien- 
za á  formarse  en  el  puerto  de 
Iztapa  vá  á  dar  un  grande 
impulso  al  comercio  exterior: 
que  mientras  dicha  población 
no  sea  numerosa  y  tenga  gran- 
des auxilios,  no  podrá  prestar 
ningunos  á  los  buques  que  arri- 
ben á  aquel  puerto,  y  que  para 
esto  es  necesario  exceptuarla  de 


los  gravámenes  que  pesan  sobre 
las  demás  poblaciones,  ha  teni- 
do á  bien  decretar  y  decreta: 

1  °.  — Los  que  vayan  á  ave- 
cindarse al  puerto  de  Iztapa  ten- 
drán el  beneficio  de  media  ca- 
ballería  de  tierra  que  se  les  me- 
dirá en  toda  propiedad,  debién- 
dose dar  esta  misma  extensión 
de  tierra  á  cualquiera  que  se 
obligue  á  llevar  familias  por  su 
cuenta  y  entonces  estas  tendrán 
el  beneficio  que  estipulen  con  el 
que  las  capitule. 

2  °.  — Cada  familia  de  las  que 
vayan  por  sí  y  no  capituladas, 
recibirá  del  gobierno  el  man- 
tenimiento por  seis  meses,  una 
hacha,  un  machete  y  un  azadón; 
mas  al  que  no  quiera  tomar  man- 
tenimiento se  le  medirá  una  ca- 
ballería entera  de   terreno. 

3  °.  — El  pueblo  de  Iztapa  se- 
rá exento  de  toda  contribución 
directa  por  diez  años. 

4  °.  —Si  algún  individuo  se 
comprometiere  á  poner  en  cor- 
riente seis  carros  grandes  para 
trasportar  los  efectos  de  Iztapa 
á  Escuintla  avecindándose  en  el 
pueblo,  recibirá  seis  caballerías 
de  tierra  con  la  obligación  de 
mantener  abierta  la  calle  del 
Suquite. 

5  °.  — La  sal  que  se  elabora- 
re en  Iztapa  el  primer  año,  no 
pagará  ningún  derecho  y  en  los 
nueve  restantes  pagará  solo  la 
mitad. 

6  o. — Se  autoriza  al  ejecutivo 
para  que  pueda  hacer  venir  al 
mismo  puerto  cien  colonos  de  la 
Virginia,  costeándoles  el  trans- 
porte. 
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7  °.  — Estos  colonos  gozarán 
de  las  mismas  gracias  que  se  les 
conceden  á  los  demás  poblado- 
res de  Iztapa,  costeándoles  el 
mantenimiento  por  seis  meses. 


N.470. 


LEY  16.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  29  DE  MARZO  DE  1835, 
SOBRE  LA  COMPOSTURA  DEL  PUEN- 
TE   DEL    AGUA    CALIENTE. 

El  poder  ejecutivo  solicitó  del 
legislativo  le  autorice  para  ha- 
cer un  gasto  extraordinario  en 
la  reparación  del  puente  cono- 
cido con  el  nombre  del  Agua- 
caliente  que  se  halla  amenazado 
de  total  ruina,  y  con  vista  de  lo 
informado  por  la  comisión  res- 
pectiva, penetrada  de  la  impor- 
tancia de  esta  obra,  la  asamblea 
tuvo  á  bien  facultar  al  gobierno 
para  que  haga  el  gasto  en  la 
compostura  del  expresado  puen- 
te y  las  mejoras  que  á  su  juicio 
sean  necesarias* 


N.  471.        LEY  17.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  30  DE  ABRIL  DE  1836, 
SOBRE  LA  APERTURA  DE  UN  CA- 
MINO DE  GUALAN  A  SANTO  TOMAS, 
Y  OTRAS  DISPOSICIONES  RESPECTO 
A  AQUEL    PUERTO. 

3? — Al  empresario  ó  empre- 
sarios podrá  concedérseles  las 
ventajas  que  quepan  en  las  fa- 
cultades del  ejecutivo  del  estado 


autorizado  al  efecto  extraordi- 
nariamente, pudiendo  ser  alguna 
de  aquellas  el  derecho  de  peage 
por  el  tiempo  que  se  estipule  y 
la  propiedad  de  terrenos  baldíos 
en  la  extensión  que  se  convenga. 


N.472. 


L.EY  18.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  29  DE  AGOSTO  DE 
1843,  DANDO  NUEVA  PLANTA  A 
LA  ADUANA  DEL  PUERTO  DE  IZA- 
BAL  Y  OTRAS  DISPOSICIONES  ANA- 
LOGAS. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala, 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración la  consulta  del  gobier- 
no sobre  la  necesidad  de  dar 
nueva  planta  á  la  aduana  del 
puerto  de  Izabal;  asi  como  tam- 
bién de  acordar  otras  medidas 
conducentes  á  asegurar  la  mejor 
administración  délas  rentas  ma- 
rítimas, conforme  lo  exije  el  in- 
terés del  estado,  el  buen  servi- 
cio y  despacho  de  los  negocios 
mercantiles.  Oido  el  dictamen  de 
la  comisión  de  hacienda  y  de 
conformidad  OOO  el,  ha  decretado: 

1  ?  — Mientras  se  arregla  y 
decreta  la  planta  de  las  adua- 
nas del  estado,  la  de  Izabal  ten- 
drá la  dotación  siguiente: 

Un  administrador  con 

el  sueldo  de 2,000  ps. 

Un  contador  con 1,500,, 

Un  vista  con 1,400  „ 

Un  oficial  guarda  al- 
macén con 800,, 
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Otro  oficial  escribiente 

con 600  ps. 

Dos  guardas,  cada  uno 

con  360  pesos 720  „ 

Un  guarda  en  el  Pozo 

ó  en  el  punto  que  el 

gobierno  estime  por 

conveniente,  con 480  „ 

2  ?  — Se  establece  un  guarda 
receptor  en  Gualan  con  seiscien- 
tos pesos  de  dotación,  depen- 
diente del  administrador  de  Iza- 
bal,  cuyo  principal  deber  será 
de  celar  el  que  no  se  haga  el 
contrabando  por  el  rio  del  Mo- 
tagua,  reconocer  todos  los  car- 
gamentos que  salgan  de  Izabal 
y  confrontarlos  con  sus  guias, 
a  las  que  pondrá  razón  si  se 
hallasen  conformes,  y  si  no  lo 
estuvieren,  detendrá  el  carga- 
mento, dando  cuenta  al  adminis- 
trador general. 

3  9  — El  puerto  de  Izabal,  por 
ahora,  es  el  único  habilitado  en 
la  costa  del  norte  del  estado  de 
Guatemala.  En  consecuencia,  no 
podrán  introducirse  efectos  ni 
mercaderías  extrangeras  por  el 
rio  de  Motagua,  ni  por  ningún 
otro  punto,  sin  ser  presentados, 
reconecidos  y  registrados  en  la 
aduana  establecida  en  dicho 
puerto.  Los  contraventores  á  es- 
ta disposición,  quedan  sujetos 
á  la  pena  de  comiso  en  la  for- 
ma establecida  por  las  leyes. 

4? — El  gobierno  dispondrá 
que  haya  los  almacenes  conve- 
nientes en  la  aduana  de  Izabal, 
decretando  el  gasto  en  uso  de 
la  facultad  que  daba  al  gobier- 
no  federal  el  artículo  16  de  la 

198 


ley  orgánica  de  hacienda  decre- 
tada en  27  de  febrero  de  18o 7. 

5  9  — El  gobierno  usará  de  la 
facultad  que  se  daba  al  federal 
en  el  artículo  1 9  del  citado 
decreto;  y  en  consecuencia,  po- 
drá expedir  los  decretos  y  re- 
glamentos que  estime  convenien- 
tes para  el  mejor  cumplimiento 
y  ejecución  de  las  leyes. 

6  9  — Siempre  que  el  gobier- 
no observe  que  se  han  introdu- 
cido abusos  y  que  se  están  co- 
metiendo fraudes,  dictará  la  me- 
dida que  estime  conveniente  pa- 
ra cortarlos,  é  impedir  la  de- 
fraudación de  las  rentas,  dan- 
do inmediatamente  cuenta  á  la 
asamblea  y  proponiéndole  las 
medidas  legislativas  que  fueren 
necesarias  para  cortar  de  raiz 
el  mal.   (144) 


N.  473. 


LEY  19.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  11  DE  NOVIEMBRE 
DE  1843,  SOBRE  IMPUESTOS  PARA 
COMPOSTURA  DEL  PUENTE  QUE  EX- 
PRESA. 

Será  á  cargo  del  consulado  de 
comercio  la  conservación  y  re- 
paración del  puente   de    hierro 


(144)  Esta  ley  debiera  ponerse  entre 
las  del  título  III,  libro  VI  Je  la  pre» 
senté  recopilación,  por  tratarse  en  ella 
de  los  sueldos  que  se  asignan  á  los  eui 
pleadosde  la  aduana  de  Izabal;  mas  pol- 
la declaratoria  que  en  olla  se  hace,  de 
quo  sea  el  único  puerto  habilitado  en 
nuestras  costas  del  norte,  pareció  conve- 
niente colocarla  entro  las  de  este  títul". 
(Nota  del  rom.  para   la  recopilar  ion.) 
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en  el  rio  Grande  por  el  camino 
de  Verapaz;  y  para  subvenir  <í 
los  gastos  que  tales  objetos  exi- 
jan, se  autoriza  al  mismo  con- 
sulado para  cobrar  un  derecho 
de  pontazgo  con  arreglo  á  la 
siguiente 

TARIFA. 

Rls. 

Por  cada  tercio  ó  fardo  de 
productos  ó  efectos  ex- 
trangeros 1  0 

Cada  bestia  con  carga  ó  sin 
ella,  ensillada  ó  en  pelo.  0  £ 

Cada  tercio  ó  fardo  de  ma- 
nufacturas  del  pais 0  \ 

Cada  carga  de  cualquier 
fruto  del   pais 0  \ 

Cada  cabeza  de  ganado  ma- 
yor   0  £ 

Cada  cabeza  de  ganado  me- 
nor, lanar  ó  de  cerda...  0  \ 


N.474.        L.E\TSO.« 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  5  DE 
FEBRERO  DE  1844,  APROBANDO 
UN  REGLAMENTO  SOBRE  DIPUTADO 
CONSULAR  Y  PRACTICO. 

Artículo  1  9  — Se  establece  en 
el  puerto  de  Iztapauna  diputa- 
ción consular,  que  estará  siem- 
pre á  las  órdenes  del  consulado. 
La  dotación  del  que  la  sirva 
será  de  quinientos  pesos  anuales. 

Art,  2  ?  —El  diputado  residi- 
rá permanentemente  en  el  puer- 
to, y  fuera  del  caso  de  enfermedad 
no  podrá  trasladarse  á  otro  pun- 
to sin  previo  permiso  de  la  junta. 

Art.  3  ?  —Sus  atribuciones  son 
las  siguientes; 


1.a  Cuidar  de  que  se  manten- 
gan en  buen  estado  los  caminos 
que  conducen  al  puerto,  asi  como 
sus  almacenes  y    demás  útiles. 

2.a  Promover  cuanto  sus  ob- 
servaciones indiquen  ser  nece- 
sario para  aumentar  la  pobla- 
ción y  hacer  fáciles  las  comuni- 
caciones y  cómodos  los  trans- 
portes. 

3.a  Dar  con"  tal  objeto  las  no- 
ticias del  caso  á  la  junta  dirigién- 
dose á  su  secretario. 

4.a  Cuidar  de  que  el  práctico 
cumpla  con  sus  obligaciones;  y 
cuando  en  ellas  fuere  remiso  es- 
te empleado,  dar  cuenta  de  ello, 
con  expresión  de  lo  ocurrido. 

5.a  Remitir  al  consulado,  ca- 
da vez  que  llegue  buque,  una 
noticia  de  la  entrada  y  salida  de 
los  efectos  que  por  el  puerto  se 
introduzcan  y  salgan. 

6.a  Llevar  para  este  efecto  un 
libro  de  entradas  y  salidas  de 
efectos,  con  expresión  de  sus 
marcas  y  pertenencias. 

7.a  Cuidará  de  que  los  bultos 
que  se  descarguen  de  los  buques, 
se  introduzcan  inmediatamente 
en  los  almacenes. 

Art.  4  9  — El  diputado  podrá 
ser  consignatario  del  comercio 
para  la  remesa  de  los  frutos  que 
exporten  y  de  los  efectos  que  in- 
troduzcan; y  enr  este  caso  arre- 
glará convencional  mente  con  los 
interesados  la  comisión  que  de- 
ba llevar. 

Del  p*ántico. 

Art.  5  9  — El  práctico  deberá 
estar  sujeto  al  diputado  consu- 
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lar  y  reconocerá'  á  este  como  á 
su  inmediato   superior. 

Art.  6  ?  —  Sus  obligaciones 
son  las   siguientes: 

1.a  Cuando  tenga  noticia  de 
que  debe  llegar  algún  buque, 
tendrá  cuidado  de  observar  si  se 
avista,  y  en  el  momento  de  ver- 
se, izará  el  pabellón  nacio- 
nal y  á  la  entrada  de  la  noche 
pondrá  la  farola. 

2.a  Cuando  el  buque  llegue  á 
legua  y  media  ó  dos  leguas  dis- 
tante del  fondeadero,  irá  en  el 
momento  á  bordo,  y  señalará  al 
capitán  el  punto  donde  debe  an- 
clar, advirtiendole  que  no  pue- 
de ir-  á  tierra  sin  poner  primero 
el  andarivel. 

3.a  Si  el  buque  hubiere  dado 
fondo  por  la  mañana,  y  el  ca- 
pitán quisiere  venir  á  tierra,  el 
práctico  deberá  venir  con  la  lan- 
cha á  echar  el  ancla  para  fijar 
el  andarivel,  y  después  á  tierra 
para  fijarlo  también,  y  cuando 
lo  haya  tesado,  volverá  con  la 
lancha  por  los  bogas  para  con- 
ducirla: por  este  trabajo  podrá 
cobrar  hasta  tres  pesos. 

4.a  Desde  la  primera  vez  que 
llegue  á  bordo  del  buque,  reco- 
gerá del  capitán  ó  sobrecargo 
las  órdenes  ó  avisos  que  quie- 
ran dirigir  á  su  consignatario;  lo 
que  juntamente  con  la  corres- 
pondencia, conducirá  á  tierra 
con  las  precauciones  de  cos- 
tumbre. 

5.a  Advertirá  al  capitán  y  so- 
brecargo que  en  el  puerto  hay 
un  diputado  consular  para  el 
caso  en  que  quieran  entenderse 
con  él. 


6.a  Convendrá  con  el  capitán 
del  buque  acerca  de  las  bande- 
ras ó  señas  que  deban  fijarse 
para  entenderse;  y  cuando  por 
ellas  sea  llamado  á  bordo  de- 
berá ocurrir  inmediatamente. 

7.a  Dará  aviso  al  diputado 
consular  de  las  señales  conveni- 
das, para  que  este  cuide  en  su 
caso  de  lo  que  pueda  ocurrir. 

8.a  Desde  que  comience  la 
descarga  de  algún  buque  deberá 
dormir  á  bordo  con  los  bogas 
para  venir  á  tierra  con  la  lan- 
cha y  dirigirla. 

9.a  Cuando  esté  concluida  la 
descarga,  y  el  buque  esté  para 
marcharse,  irá  con  los  bogas  á 
dejar  la  lancha  y  recoger  el  an- 
darivel. 

Art.  7  ?  — Por  cada  lanchada 
deberá  pagar  el  dueño  de  la 
carga  cuatro  reales  al  práctico, 
tres  á  cada  uno  de  los  bogas  y 
dos  al  achicador  según  es  cos- 
tumbre. 

Art.  8? — Habrá,  ademas  del 
práctico,  otro  segundo  con  el  suel- 
do de  ocho  pesos  mensuales. 

Art.  9  ?  — Este  subrogará  al 
primero  en  los  casos  de  enfer- 
medad, llevando  entonces  el  suel- 
do de  este  por  los  dias  que  ha- 
ga sus  veces;  y  el  primero  lle- 
vará el  sueldo  del  segundo. 

Art.  10. — Es  obligación  del 
práctico  conducir  á  bordo  al  ca- 
pitán ó  á  cualquiera  otro  de  la 
tripulación;  y  cuando  lo  verifique 
exprofesamente,  su  gratificación 
no  será  menos  de  dos  pesos. 


784 


LIBRO  IV. TITULO  IX. DE  LA 


Aprobación. 

Vístala  copia  del  reglamento 
para  el  diputado  consular  del 
puerto  de  Iztapa,  que  propo- 
ne la  junta  de  gobierno  del  con- 
sulado en  diez  artículos,  el  se- 
ñor presidente  se  ha  servido  a- 
probarlo.  Con  respecto  al  prác- 
tico, siendo  este  empleado  del 
gobierno,  pues  recibe  sus  suel- 
dos del  tesoro  publico,  es  al 
mismo  gobierno  á  quien  incum- 
be reglamentar  las  obligaciones 
que  le  impone  la  ley;  y  en  es- 
te concepto,  estimando  adecua- 
do al  caso  el  proyecto  presen- 
tado por  el  consulado,  el  gobier- 
no tiene  á  bien  aprobarlo,  en- 
tendiéndose que  la  sujeción  del 
práctico  al  diputado  consular 
de  que  habla  el  artículo  5  ?  es 
en  el  solo  caso  de  no  hallarse 
en  el  puerto  el  administrador  de 
él  ú  otro  que  haga  sus  veces,  y 
sin  perjuicio  de  que  sean  cum- 
.plidas  las  leyes  vigentes  sobre 
la  manera  de  cargar  y  descar- 
gar los  buques,  y  de  conserva! 
ilesas  las  atribuciones  de  los 
empleados  de  aquel  puerto.  Úl- 
timamente, el  gobierno  acuerda 
que  para  la  creación  del  empleo 
de  segundo  práctico,  estando  ya 
próxima  la  reunión  de  la  asam- 
blea no  se  haga  novedad;  sino 
que  se  consulte  á  ella,  manifes- 
tando los  motivos  que  hacen  ne- 
cesaria la  creación  de  este  nue- 
vo empleo. 


N.  475. 


JLEV  »& 


CIRCULAR  DEL  GOBIERNO  A  LOS  COR- 
REGIDORES, DE  14  DE  AGOSTO  DE 
1846,  SOBRE  COMPOSTURA  DE  CA- 
MINOS. 

Noticias  de  diversos  puntos, 
de  hallarse  incomunicados  unos 
de  otros,  hacen  temer  las  con- 
secuencias de  la  paralización  del 
tráfico,  y  obligan  al  gobierno  á 
excitar  á  los  corregidores  para 
la  compostura  de  los  caminos, 
á  fin  de  que  tomen  providencias 
eficaces  para  ponerlos  mediana- 
mente transitables. 

Por  lo  dispuesto  en  las  leyes 
de  17  de  abril  de  1830,  y  2  de 
octubre  de  1839  (artículo  12) 
que  deben  tenerse  presentes,  la 
obligación  de  concurrir  á  la  com- 
postura de  caminos  es  general, 
sin  mas  excepción  que  la  de  los 
enfermos  habituales,  menores 
de  catorce  años,  y  mayores  de  cin- 
cuenta y  cinco,  y  que  sean,  ade- 
mas, artesanos  pobres.  En  esta 
inteligencia  los  señores  corre- 
gidores harán  que  las  munici- 
palidades les  den  cuenta  con  las 
listas  que  deben  tener  formadas, 
de  las  personas  que  haya  en  ca- 
da pueblo  sujetas  á  este  servi- 
cio, y  con  los  fondos  que  debe 
formar  la  contribución  de  aque- 
llos que  no  quieran,  ó  no  pue- 
dan prestarlo  materialmente,  á 
fin  de  que  con  tales  datos,  pue- 
dan disponer  el  empleo  de  los 
brazos  destinados  ai  trabajo,  co- 
mo mejor  convenga  al  objeto;  y 
el  de  dichos  fondos  en  compra 
de  herramientas  y  pago  de  jor- 
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nales  á  los  operarios  que  se  ocu- 
pen en  la  reparación  y  conser- 
vación de  los  caminos  de  su  res- 
pectivo  departamento. 


N.476. 


LEY  22.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
MAYO  DE  1847,  SOBRE  LA  APER- 
TURA DE  UN  CAMINO  CONDUCENTE 
A    SANTO   TOMAS. 

1  °  — Se  abrirá  un  camino 
transitable,  en  que,  si  llegare  el 
caso,  puedan  pasar  cómodamen- 
te bestias  cargadas,  entre  Santo 
Tomas  y  el  rio  Motagua. 

2  °.  — El  consulado  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  del  artí- 
culo anterior,  y  al  efecto  tendrá 
presente:  1  °.  Que  están  hechos 
diversos  reconocimientos  del  es- 
pacio de  terreno  por  donde 
debe  correr  dicho  camino,  acer- 
ca de  lo  cual  podrá  el  comisio- 
nado que  se  nombre,  obtener  in- 
formes de  la  dirección  colonial 
en  Santo  Tomas;  y  2  °. ,  que  pue- 
den emplearse  en  dicha  obra 
los  pobladores  de  Santo  Tomas 
que  quieran  trabajo,  y  parte  de 
los  presidarios  existentes  en  San 
Felipe,  que  se  trasladarán  opor- 
tunamente al  punto  que  conven- 
ga, y  con  las  seguridades  nece- 
sarias á  juicio  del  corregidor  co- 
mandante general  de  Izabal. 

3  °.  — Para  que  el  consulado 
pueda,  tener  los  fondos  necesa- 
rios á  esta  empresa,  con  noticia 
de  que  existen  deudas  á  su  fa- 
vor, se  previene  á  la  adminis- 
tración general  active  los  cobros, 
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aplicando  á  ellos  las  mismas  re* 
glas  con  que,  según  las  leyes, 
debe  cobrarse  la  altábala  marí- 
tima, como  lo  dispone  el  artí- 
culo 32  de  la  cédula  de  erección 
del  mismo  consulado. 


N.477. 


LEY  23.a 


DECRETO  DA  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  24  DE  ENERO  DE 
1849,  ESTABLECIENDO  UN  PUERTO 
EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  SUCH1- 
TEPEQUEZ. 

Artículo  1  °  — Queda  habilita- 
do por  puerto  para  el  comercio 
de  importación  y  exportación  en 
la  costa  del  sur,  el  punto  de 
Champerico  ó  Ixtlan,  ó  el  que 
el  gobierno  designe  en  el  depar- 
tamento de  Suchitepequez. 

Art.  2  o.  — El  gobierno  nom- 
brará los  empleados  que  crea  ne- 
cesarios para  el  cobro  de  los  de- 
rechos según  los  aranceles  vigen- 
tes, y  para  que  celen,  al  mismo 
tiempo,  que  por  dicho  puerto 
no  se  haga  el  contrabando;  au- 
mentando ó  disminuyendo  el  nu- 
mero de  estos  empleados  según 
lo  exija  el  interés  de  la  adminis- 
tración publica. 


N.478. 


LEY  24.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DÉ  31  DÉ 
MARZO  DE  1849,  CONTENIENDO 
DISPOSICIONES  PARA  EL  ESTABLE- 
CIMIENTO DE  UN  PUERTO  EN  LA 
COSTA    DE    SUCHITEPEQUEZ. 

Artículo    Io.—  Se    autoriza    al 
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consulado  de  comercio  para  que 
acuerde  los  gastos  y  medidas 
convenientes  con  el  fin  de  que 
se  establezca  en  Cliam perico,  lo 
mas  pronto  posible,  el  puerto  re- 
ferido: para  que  baga  las  obras 
necesarias  a  efecto  de  facilitar 
la  carga  y  descarga:  y  para  po- 
ner expeditas  las  vias  de  comu- 
nicación. 

Art.  2  °.  — Con  tal  objeto,  se 
prevendrá  al  corregidor  de  Suchi- 
tepequez  preste  al  consulado  la 
ayuda  y  auxilios  posibles,  para 
la  consecución  de  tan  titiles  o 
importantes  obras. 

Art.  3  °.  — Si  formados  los  pre- 
supuestos del  costo  de  diebas  o- 
bras,  al  consulado  no  le  basta- 
ren los  productos  de  sus  rentas 
X>ara  ejecutarlas,  lo  expondrá  a] 
gobierno  con  el  fin  de  providen- 
ciar lo  que  corresponda. 


N.479. 


LEY  *£•< 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
ENERO  DE  1850,  DECLARANDO 
ÜNICP  PUERTO  MAYOR  EN  EL  MAR 
DEL  NORTE,  EL  Di:  SANTO  TOMAS, 
Y  OTRAS  DISPOSICIONES  RESPECTO 
AL    MISMO. 

Artículo  19  —  El  puerto  de 
Santo  Tomas  de  Guatemala  en 
el  mar  del  norte,  será  único  puer- 
to mayor,  de  depósito  y  de  re- 
gistro, desde  el  15  de  abril  pró- 
ximo venidero:  al  efecto  el  go- 
bierno dictará  todas  las  medidas 
que  sean  necesarias  para  que  en 
aquella  fecha  quede  establecido. 

Art.  2  °.  — En  consecuencia,  se 


establecerá  en  Santo  Tomas  una 
aduana  marítima  en  la  forma 
prevenida  por  las  leyes  pira 
los  puertos  mayores  de  registro 
y  de  depósito,  y  se  pondrá  el 
resguardo  debido,  nombrándose 
oportunamente  los  empleados 
correspondientes. 

Art.  3  °.  — El  puerto  de  Izabai 
quedará  como  menor,  ó  de  cabo- 
taje, nombrándose  por  el  gobier- 
no los  empleados  que  sean  ne- 
cesarios para    su   servicio. 

Art.  4  °.  — El  gobierno  prove- 
erá á  la  ciudad  y  puerto  de  San- 
to Tomas  de  las  autoridades  y 
funcionarios  competentes  para 
el  buen  servicio  publico. 

Art.  5  °.  — Las   personas  que 
se  establezcan  en  Santo  Tomas, 
gozarán   por  diez  años  cb   toda 
exención   áe  contribuciones  ge- 
nerales, directas   é  indirectas,  y 
no  pagarán  ningún  derecho  so- 
bre las  cosas  que  se    introduz- 
can para  su  uso  y  consumo,  en 
la  forma  prevenida  en  disposi- 
ciones anteriores;  pero  sí  estarán 
obligados  al  servicio  de  las  car- 
gas concejiles  y  al  pago  de  los  im- 
puestos y  arbitrios  municipales. 
Art.  G  °.  — Quedará   organiza- 
da  una    comisión    permanente, 
compuesta  de  cuatro  individuos 
que  nómbrala  el   gobierno,  con 
el  objeto  de  consultar  todas  las 
medidas  que  fuesen  necesarias, 
tanto  para  el  establecimiento  y 
seguridad  del  puerto,  como  sobre 
los  medios    de  abrir  el   camino 
al  Motagua,  canalización  del  rio, 
y  composición  de  los  caminos  del 
interior.    - 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1850,  CONTENIENDO  DIS- 
POSICIONES A  FAVOR  DEL  PUERTO  DE 
IZTAPA. 

1  ?  — El  puerto  de  Iztapa  es- 
tará á  cargo  de  un  capitán  de 
puerto  que  ejercerá  en  él  las 
funciones  de  tal;  reasumiendo, 
ademas,  toda  la  autoridad  civil 
y  militar  en  aquella  población 
y  las  que  estuvieren  anexas  á 
ella.  El  gobierno  designará  opor- 
tunamente el  sueldo  que  deba 
disfrutar  este    empleado. 

2  °-  — Se  encomienda  al  con- 
sulado de  comercio,  que  haga 
construir  en  dicho  puerto  un 
desembarcadero  del  mejor  modo 
posible.  El  costo  de  esta  obra 
se  irá  cubriendo  con  parte  de 
los  derechos  que  produzcan  las 
mercaderías  que  por  el  mismo 
puerto  se  importen  desde  1  °. 
de  octubre  próximo  venidero  en 
adelante. 

3  °.  — Durante  dos  años,  con- 
tados desde  esta  fecha,  las  mer- 
caderías que  se  introduzcan  por 
el  puerto  de  Iztapa  pagarán 
nn  dos  por  ciento  menos  de  los 
derechos  que  establece  el  aran- 
cel, ademas  de  gozar  los  buques, 
que  en  su  retorno  exporten  fru- 
tos, de  la  libertad  del  derecho 
de  tonelada  y  anclage,  conforme 
al  decreto  de  31  de  marzo  del 
año  próximo  pasado. 

4  °.  — Se  deroga  el  decreto  gu- 
bernativo de  24  de  diciembre  de 
1841,  por  el  cual  solo  se  cobra 
un  diez  y  nueve  por  ciento  de 


derechos  á  los  efectos  extrange- 
ros,  que  se  introducen  por  las 
fronteras  de  San  Salvador;  y  pa- 
garán, desde  el  15  de  octubre 
próximo  en  adelante,  el  mismo 
veinticuatro  por  ciento,  que  pre- 
viene el  arancel  y  demás  dispo- 
siciones vigentes,  para  todos  los 
puertos  y  fronteras  y  los  otros 
impuestos  decretados  en  favor  del 
consulado  de  comercio. 

5  °.  — La  administración  gene- 
ral de  rentas  establecerá  un  res- 
guardo en  las  fronteras  de  San 
Salvador,  que  evite  el  contraban- 
do que  pudiera  hacerse,  intro- 
duciendo en  la  república  efec- 
tos extranjeros  sin  pagar  los 
derechos  respectivos. 


N.481. 


IiEY27.J 


ACUERDO  DEL  GOR1ERNO,  DE  16  DE  JUNIO 
DE  1831,  ACLARANDO  UNA  LEY  QUE 
CONSIGNA  EL  5  POR  CIENTO  PARA  LA 
CONSTRUCCIÓN  DEL  MUELLE  QUE  EX- 
PRESA. 

Para  mejor  inteligencia  del  a- 
ciicrdo  de  25  de  setiembre  ul- 
timo que  consignó  el  cinco  por 
ciento  de  los  productos  de  la 
aduana  de  Iztapa  parala  cons- 
trucción del  muelle  (pie  está  en- 
cargado al  consulado,  llevándo- 
se de  este  fondo  la  cuenta  sepa- 
rada correspondiente;  y  con  vis- 
ta de  que  hoy  solo  percibe  el 
gobierno  una  tercera  parte  del 
derecho  de  importación  por  es- 
tar las  otras  dos  consignadas  al 
reintegro  de  contratas  celebra- 
das  para  las  exigencias   piíbli- 
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cas;  en  atención  á  que  el  muelle 
referido  aun  no  ha  comenzado  á 
construirse,  y  á  la  falta  de  me- 
dios que  tiene  el  gobierno  para 
ocurrir  al  servicio  publico  por 
hallarse  destinados  al  pago  de 
la  deuda  la  mayor  parte  de  los 
ingresos  de  la  tesorería,  el  ex- 
celentísimo señor  presidente,  con 
presencia  de  todo,  ha  tenido  á 
bien  acordar:  que  el  cinco  por 
ciento  referido  debe  por  ahora 
entenderse  de  la  tercera  parte 
que  percibe  la  tesorería,  mien- 
tras se  van  extinguiendo  las  de- 
mas  obligaciones,  y  que  asi  se 
practiquen  con  todas  las  pen- 
dientes, aun  cuando  ya  se  hayan 
verificado  las  introducciones;  co- 
municándose este  acuerdo  á  la 
administración  y  al  consulado 
para  su  inteligencia. 


N.  482. 


LEY  28.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
DICIEMBRE  DE  1851,  PREVINIENDO 
QUE  LAS  JUNTAS  DEPARTAMENTA- 
LES DEBEN  OCUPARSE  EN  LA  ME- 
JORA Y  SEGURIDAD  DE  LOS  CA- 
MINOS. 

1  ?  — Se  prevenga  á  los  ex- 
presados corregidores,  que  el  dia 
ultimo  de  cada  mes,  sin  falta 
alguna,  tengan  junta  á  que  de- 
berán concurrir  bajo  su  presi- 
dencia el  padre  cura  ó  vicario 
de  la  cabecera,  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  si  estuviese  se- 
parada la  judicatura,  y  lo  mis- 
mo el  comandante  de  armas  si 
lo  hubiere  distinto,  el  adminis- 


trador de  rentas  y  el  de  correos, 
el  diputado  consular  y  el  alcal- 
de primero  municipal,  pudiendo 
ademas  nombrarse  uno  ó  dos 
vecinos  del  lugar. 

2  ?  — Que  en  esta  junta  se 
considere  el  estado  que  tengan 
todos  los  ramos  de  interés  pu- 
blico en  el  departamento,  ya  sea 
en  el  de  hacienda,  enseñanza, 
mejora  de  caminos,  seguridad  y 
fomento  de  la  imlustriu  y  agri- 
cultura, con  todo  lo  demás  que 
sea  conducente,  proponiendo  las 
mejoras  que  deban  haberse  ó 
consultarlas,  y  poniéndolo  todo 
por  acta  que  deben  firmar  los 
concurrentes,  la  que  se  remitirá 
al  ministerio  respectivo  con  las 
iniciativas  y  solicitudes  que  se 
tuviere  por  conveniente  hacer, 
para  tomarlas  en  consideración, 
siendo  esto  parte  del  informe 
que  según  la  ley  deben  dar  los 
corregidores  todos  los    meses. 

3  9  — Que  este  acuerdo,  re- 
suelto en  consejo  de  ministros, 
se  publique  en  la  Gucrtn  oficial 
para  que  se  le  dé  exacto  cum- 
plimiento por  todos  los  funcio- 
narios y  demás  personas  á  quie- 
nes corresponda. 


N.  483. 


LEY29.8 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
MARZO  DE  1852,  SOBRE  LA  TRAS- 
LACIÓN DEL  PUERTO  DE  IZTAPA  AL 
PUNTO  LLAMADO  EL  ZAPOTE. 

Con  presencia  de  los  informes 
que  se  han  tenido  á  la  vista  á 
fin  de  averiguar  el  punto  mas  á 


ORGANIZACIÓN  INTERIOR,    &C. 


789 


propósito  para  establecer  el  puer- 
to en  la  Costa  del  Sur,  y  délos 
planos  levantados  por  los  dife- 
rentes ingenieros  nombrados  des- 
de que  por  el  gobierno  se  dispu- 
so que  se  suspendieran  las  obras 
de  que  se  ocupaba  el  consulado: 

Apareciendo  de  todo:  1  P  Que 
el  punto  conocido  con  el  nom- 
bre de  Zapote,  ademas  de  ha- 
llarse menos  circundado  de  es- 
teros, está  algunas  leguas  mas 
cerca  de  esta  capital;  y  el  ca- 
mino es  transitable  con  meno- 
res expensas  en  muías  y  carros, 
durante  todas  las  estaciones  del 
año. — 2  P  Que  la  rada  es  igual 
á  la  de  Iztapa,  según  resulta 
del  reconocimiento  de  algunos 
capitanes  de  buques  y  otros 
prácticos  que  han  concurrido 
al  puerto  en  los  últimos  años, 
dependiendo  la  mayor  ó  me- 
nor facilidad  para  el  desem- 
barque de  la  calidad  de  los  bo- 
tes, cabrestantes  y  demás  útiles 
que  se  empleen. — 3  ?  Que  á  mas 
de  que  puede  conservarse  agua 
potable  por  medio  de  pozos,  es 
fácil  introducir  la  del  rio  Gua- 
calate  por  un  acueducto  que  se 
puede   construir   á   poca  costa. 

Todo  bien  considerado,  y  sien- 
do urgente  que  este  negocio  se 
resuelva  definitivamente  para 
que  las  obras  que  hayan  de  ha- 
cerse, se  emprendan  -con  el  em- 
peño que  demandan  los  intere- 
ses del  comercio  de  la  repúbli- 
ca, que  cada  dia  se  aumenta 
considerablemente  hacia  el  Sur, 
por  donde  deberán  extraerse  los 
productos  de  la  industria  y  de 
la  agricultura. 

200 


Oido  el  consejo  de  ministros 
y  con  su  parecer,  ha  tenido  á 
bien  decretar  y  decreta: . 

1  P  — El  puerto  de  Iztapa, 
en  el  mar  del  Sur,  se  traslada- 
rá al  punto  llamado  el  Zapote, 
quedando  habilitado  para  el  co- 
mercio desde  el  dia  1  ?  de  enero 
de  1853. 

2  ?  — Este  puerto  se  denomi- 
nará San  José  de  Guatemala. 

3  P  — El  consulado  de  comer- 
cio procederá,  sin  demora,  á  ha- 
cer que  se  levanten  los  alma- 
cenes y  demás  oficinas  que  cor- 
responden, asi  como  también  á 
darlas  disposiciones  convenien- 
tes para  la  compostura  del  ca- 
mino é  introducción  del  agua, 
empleando  en  estos  objetos  los 
fondos  que  le  están  consignados 
y  demás  recursos  que  estén  á 
su  alcance. 

4P — Por  parte  del  gobierno 
se  dispondrá  asimismo  lo  con- 
veniente á  fin  de  que  se  le- 
vanten las  oficinas  publicas  in- 
dispensables, y  para  que  se  au- 
mente la  población,  dando  todo 
género  de  protección  al  expre- 
sado puerto,  para  lo  que  se  ha- 
rán sin  demora  los  presupuestos 
necesarios. 


K  484.       EiEY  30.* 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  10  DE 
JUNIO  DE  1853,  MANDANDO  TRAS- 
LADAR AL  NUEVO  PUERTO  DE  SAN 
JOSÉ,  LOS  EMPLEADOS  Y  OFICI- 
NAS  DEL    DE     IZTAPA. 

1  °.  — Que  se  prevenga  al  coman- 
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dante,  que  de  acuerdo  con  los  de- 
mas  empleados  del  puerto  de 
Iztapa,  verifique,  desde  luego, 
la  traslación  al  de  San  José, 
el  cual  quedará  habilitado  des- 
de que  se  constituyan  en  él  las 
oficinas  de  dichos  empleados, 
quedando  en  consecuencia  cerra- 
do el  de  Iztapa  desde  la  mis- 
ma   fecha. 

2  °.  — Que  el  mismo  coman- 
dante cuide  de  que  se  conduz- 
can á  San  José  todos  los  titiles 
pertenecientes  al  gobierno  y  que 
existen  en  Iztapa,  oficiándose  al 
consulado  para  que  por  su  parte 
se  practique  lo  mismo  con  lo 
que  le  corresponda,  transcribién- 
dole ademas  el  informe  del  pre- 
citado comandante  á  fin  de  que 
se  disponga  lo  conveniente  acer- 
ca de  los  trabajos  que  por  par- 
te de  aquella  corporación  deben 
hacerse  en  San  José;  y  en  cuan- 
to á  los  del  gobierno  que  8*tán 
pendientes,  se  dispondrá  por  se- 
parado lo  que  fuere  necesario. 


N.  485. 


LEY  31.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  °.  DE 
ABRIL  DE  1854,  HABILITANDO  CO- 
MO DESEMBARCADERO  EN  LA  COS- 
TA DE  SUCHITEPEQUEZ,  LA  BARRA 
DE    SAN    LUIS. 

1  °.  —  Se  establecerá  como 
puerto  en  la  costa  de  Suchite- 
pequez,  la  barra  de  San  Luis, 
habilitándose  para  recibir  bu- 
ques mayores  y  menores  tan 
pronto  como  estén  construidos 
los  edificios  necesarios. 


2  °.  — El  corregidor  de  Que- 
zal ten  ango,  superintendente  de 
la  hacienda  de  los  Altos,  de  a- 
cuerdo  con  el  corregidor  de  Su- 
chitepequez,  hará  se  forme  el  pla- 
no y  presupuesto  de  costos  de 
los  edificios  indispensables  para 
el  efecto,  dando  cuenta  sin  de- 
mora al  gobierno  á  fin  de  que 
se  resuelva  lo  conveniente  sobre 
la  pronta  habilitación  del  puer- 
to é  informando  asimismo  respec- 
to á  los  medios  con  que  pueda 
contarse  para  emprender  y  faci- 
litar los  trabajos. 

3  °.  — El  consulado  de  comer- 
cio por  su  parte  dispondrá  lo 
necesario  respecto  á  la  construc- 
ción de  un  almacén  para  depo- 
sitar la  rama  que  llegue  á  dicho 
puerto,  nombrando  una  comisión 
especial,  tanto  para  el  efecto  in- 
dicado, como  para  que  los  cami- 
nos de  aquel  rumbo  se  mejoren. 

4  °.  — Entre  tanto,  los  vapores 
y  cualesquiera  otros  buques  po- 
dran extraer  todo  género  de  pro- 
ductos del  pais,  libres  de  dere- 
chos, por  el  referido  punto  de 
San  Luis;  mas  para  verificarlo, 
deberán  obtener  previamente  li- 
cencia de  la  administración  ge- 
neral de  rentas,  recogiéndola  por 
ahora  en  el  puerto  de  San  José. 

5  °.  — Al  conceder  tales  licen- 
cias, la  misma  administración  da- 
rá sus  órdenes  á  la  de  Suchitepe- 
quez  para  intervenir  en  el  des- 
pacho de  la  carga  con  las  de- 
bidas formalidades  y  precaucio- 
nes correspondientes,  dictando 
ademas  las  medidas  que  crea 
oportunas,  con  el  objeto  de  evi- 
tar abusos  y  de  que  se  observe 
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la  mejor  policía,  para  lo  cual 
se  entenderá  con  el  corregidor 
del  departamento. 


N.  486. 


LEY  32.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE 
ENERO  DE  1855,  HACIENDO  VA- 
RIAS PREVENCIONES  RELATIVAS  AL 
PUERTO    DÉ    SAN    JOSÉ. 

1  °.  — Se  nombrará  un  coman- 
dante corregidor  del  puerto  y  del 
distrito  que  se  designe  con  el 
sueldo   de    1500  pesos  anuales. 

2  °.  — Un  secretario  con  600 
pesos  a  cuyo  cargo  será  auxiliar 
las  obras  que  deben  hacerse  en 
el  puerto  por  cuenta  del  gobierno. 

3  °.  — El  administrador  tendrá 
1500  pesos  de  sueldo  anual  y 
el  guarda  almacén,  que  hará  fun- 
ciones de  contador,  tendrá  800 
pesos,  debiendo  ambos  afianzar; 
y  continuará  el  mismo  resguar- 
do y  bogas  que  hoy  existen. 

4  °.  — El  comandante  dispon- 
drá sin  demora  se  señale  una  lí- 
nea de  circunvalación  que  en- 
cierre una  legua  de  terreno,  el 
cual  será  el  egido  de  la  pobla- 
ción; y  haciéndose  el  valuó  cor- 
respondiente, se  satisfará  ai  due- 
ño el  justo  precio. 

5  °.  — El  mismo  comandante, 
conforme  al  plano  de  la  pobla- 
ción formado  y  aprobado,  desig- 
nará los  puntos  para  la  iglesia, 
comandancia,  cabildo,  aduana  y 
almacenes,  cuartel,  etc.,  si  no  pa- 
recieren bien  los  que  hoy  están 
demarcados;  y  seguirá  concedien- 
do sitios  para  casas  á  los  par- 


ticulares que  soliciten  fabricar 
dentro  del  término  que  debe 
lijarse. 

6  °.  — Se  procederá  sin  demo- 
ra á  levantar,  aunque  sea  pro- 
visionalmente, lo  mas  preciso  pa- 
ra las  oficinas  publicas  y  habi- 
tación de  los  empleados,  y  se 
continuará  haciendo  lo  demás 
según  mejor  se  proporcione. 

7  °.  — Para  que  no  se  carezca 
de  recursos,  asi  para  el  pago  de 
la  guarnición  y  sueldos  de  em- 
pleados como  para  las  obras  que 
deben  hacerse,  se  cobrará  en  la 
administración  un  peso  por  ca- 
da bulto  de  todas  las  mercade- 
rías que  se  desembarquen  y 
guien  á  esta  aduana,  de  la  mis- 
ma manera  que  se  practica  en 
Izabal,  y  por  cuenta  de  los  de- 
rechos que  deben  satisfacer  con- 
forme á  arancel. 

8  °.  — Igualmente  se  cobrará 
en  el  mismo  puerto  el  dere- 
cho de  tonelada  establecido,  de- 
biendo el  administrador  y  conta- 
dor llevar  cuenta,  en  la  forma 
que  se  acostumbra  en  las  demás 
administraciones  de  todos  los  fon- 
dos  que  ingresen  y   egresen. 

9  °.  — No  habiendo  tenido  e- 
fecto  el  establecimiento  del  mue- 
lle que  se  proyectó  y  para  cu- 
yo gasto  asignó  el  gobierno  un 
cinco  por  ciento  sobre  los  dere- 
chos que  produjese  el  puerto;  y 
no  pareciendo  ya  conveniente  se 
haga  esta  obra,  cesará  dicha  asig- 
nación debiendo  el  consulado  a- 
bonar  lo  que  hasta  la  fecha 
haya  percibido  por  esta  cuenta 
en  la  que  tiene  con  la  hacienda 
publica. 
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10. — Luego  que  haya  una  cár- 
cel á  propósito,  se  pondrá  en  San 
José  un  presidio  que  auxilie  los 
trabajos  del  puerto  y  á  donde 
pued&a  destinarse  los  reos  con- 
denados á  esta  pena. 


N.  487. 


LEY  33.a 


RESOLUCIÓN  DE  LA  CÁMARA  DE  RE- 
PRESENTANTES, DE  3  DE  SETIEM- 
BRE DE  1861,  SOBRE  LA  INVER- 
SIÓN DE  QUINIENTOS  MIL  PESOS 
PARA  CONSTRUIR  CAMINOS  Y  MUE- 
LLES. 

El  gobierno  podrá  emplear  la 
suma  de  quinientos  mil  pesos 
en  la  formación  de  caminos  só- 
lidos y  fáciles  y  en  la  erección 
de  muelles  y  desembarcaderos  en 
los  puntos  de  la  Costa  del  Sur 
que  estime  conveniente;  pudien- 
do  asimismo  contratar  un  em- 
préstito con  tal  objeto,  empeñan- 
do el  crédito  de  la  república. 


N.488.        I¿EY34.« 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE 
SETIEMBRE  DE  1867,  SOBRE  EL 
CAMINO  CARRETERO  DE  SANTO  TO- 
MAS Y  NAVEGACIÓN  DEL  RIO  MO- 
TAGUA. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración el  proyecto  presentado 
por  don  Julián  Marcos  Deby, 
relativo  á  construir  un  camino 
carretero  entre  el  puerto  de  San- 
to Tomas  y  el  Motagua,  esta- 
bleciendo ademas  la  navegación 


por  vapor  sobre  este  rio  hasta 
la  altura  de  Gtialan.  Atendien- 
do á  la  incuestionable  utilidad 
publica  de  tal  empresa,  que  fa- 
voreciendo el  desarrollo  del  co- 
mercio en  general,  beneficiará  en 
particular  el  decaído  tráfico  y 
la  naciente  agricultura  de  los 
departamentos  situados  al  norte 
de  la  república,  y  á  que  las  con- 
cesiones solicitadas  son  equita- 
tivas: Por  tanto;  con  presencia 
de  lo  informado  por  el  consula- 
do de  comercio  y  de  acuerdo  con 
el  consejo  de  estado,  he  tenido 
á  bien  decretar  y  decreto: 

Artículo  1  9  — -Se  concede  á 
don  Julián  Marcos  Deby,  la  com- 
petente autorización  para  cons- 
truir una  carretera  entre  el  puer- 
to de  Santo  Tomas  y  el  Motagua, 
y  para  establecer  la  navegación 
por  vapor  sobre  este  rio  hasta 
la  altura  de  Gualan,  en  los  tér- 
minos y  condiciones  del  presen- 
te decreto. 

*  Art.  2  9  — El  camino  carretero 
será  construido  por  el  empresa- 
rio á  su  propia  costa;  en  cuanto 
fuere  posible  le  dará  el  trazo  y 
nivelación  mas  á  propósito  para 
la  futura  construcción  de  un 
camino  de  hierro;  tendrá  una  an- 
chura mínima  de  quince  varas; 
los  malos  pasos  deberán  empe- 
drarse, macadamizarse  ó  ser  cu- 
biertos de  un  pavimento  de  ma- 
dera, y  se  comenzará  la  obra 
de  dicha  carretera  de  madera  á 
los  seis  meses  de  la  fecha  de  la 
presente  concesión,  debiéndose 
concluir,  á  mas  tardar,  diez  y 
ocho  meses  después  de  empe- 
zada. 
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Art.  3  ?  — El  concesionario 
tendrá  derecho  de  ocupar  para 
la  carretera  una  zona  de  cin- 
cuenta varas  de  ancho,  y  para 
los  establecimientos  accesorios  á 
la  ruta,  un  cuadro  de  quinien- 
tas varas  por  lado  al  fin  de  ca- 
da legua  de  camino  y  en  sus  dos 
extremidades;  asi  como  también 
un  lote  de  tierra  de  dos  mil  va- 
ras de  longitud  por  trescientas 
de  fondo,  á  lo  largo  del  rio  Mo- 
tagua, sobre  ambos  lados  del 
término  de  la  carretera:  la  parte 
de  estos  terrenos  que  resultare 
baldía  ó  nacional,  se  entenderá 
concedida  gratuitamente  al  em- 
presario, y  los  demás  podrá  ex- 
propiarlos, satisfaciendo  previa- 
mente la  indemnización  que  cor- 
responda. Las  tierras  concedi- 
das de  uno  y  otro  modo  pasa- 
rán á  ser  propiedad  libre  del 
concesionario,  con  excepción  de 
la  zona  de  cincuenta  varas  que 
no  podrá  enagenarse  ni  apro- 
piarse á  otros  usos  que  los  del 
camino. 

Art.  4  ?  — A  los  tres  meses  de 
concluido  el  camino  carretero, 
deberá  el  concesionario  estable- 
cer sobre  el  rio  Motagua  un  bo- 
te de  vapor  de  doscientas  tone- 
ladas, capaz  de  remontar  la  cor- 
riente en  todas  las  épocas  del 
año;  entablando  inmediatamen- 
te una  comunicación  periódica, 
por  lo  menos  bimensual,  entre 
Gualan  y  el  punto  del  mismo 
Motagua  donde  termine  la  car- 
retera de  Santo  Tomas,  á  fin  de 
transportar  toda  la  carga  y  los 
pasageros  que  se  presenten;  y 
debiendo  aumentar  el  numero  de 
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vapores  ó  hacer  viajes  mas  fre- 
cuentes á  medida  que  lo  exijan 
las   necesidades  del  tráfico. 

Art.  5  ?  — Las  obras  que  fue- 
ren necesarias  para  expeditar  la 
navegación  del  Motagua,  serán 
hechas  y  costeadas  por  el  con- 
cesionario, quien  deberá  tam- 
bién conservarlas  en  buen  esta- 
do, lo  mismo  que  la  carretera 
de  Santo  Tomas,  durante  el  tér- 
mino de  la  presente   concesión. 

Art.  6  ?  — Durante  veinticinco 
años,  contados  desde  la  fecha 
de  la  conclusión  de  la  carretera 
de  Santo  Tomas,  gozará  el  con- 
cesionario del  privilegio  exclu- 
sivo de  navegación  por  vapor 
sobre  el  rio  Motagua,  desde  su 
desembocadura  hasta  la  altura 
de  Gualan,  cobrando  por  los 
transportes  los  fletes  que  auto- 
riza el  presente  decreto;  y  ten- 
drá también  el  derecho  de  per- 
cibir sobre  la  mencionada  car- 
retera los  peages  que  en  el  mis- 
mo se  determinan. 

Art.  7  ?  — El  concesionario  po- 
drá organizar,  si  le  conviniere, 
medios  de  transporte  entre  el 
puerto  y  el  rio,  y  establecer  agen- 
cias para  el  recibo  y  despacho 
de  mercaderías  sobre  toda  la  ru- 
ta; pero  sin  privilegio  alguno 
especial,  y  sujetándose  á  los  pre- 
cios  que  fija  este  decreto. 

Art.  8?— El  empresario  po- 
drá construir  á  su  costa  un 
muelle  en  el  puerto  de  Santo 
Tomas,  en  el  sitio  que  el  gobier- 
no le  concederá  gratuitamente 
para  este  objeto;  y  en  tal  caso 
tendrá  el  derecho  de  percibir 
sobre   todas  las  mercaderías  que 
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pasen  por  él  un  muellage  que 
se  fijará  con  aprobación  del  mis- 
mo gobierno. 

Art.  9  P  — Los  peages,  fletes, 
pasages  y  comisión  que  por  los 
artículos  anteriores  se  autoriza 
al  concesionario  á  cobrar  en  la 
ruta  de  Santo  Tomas  á  Gualan, 
durante  los  veinticinco  años  de 
la  presente  concesión,  no  podrán 
alterarse  sin  la  previa  apro- 
bación del  gobierno,  ni  debe- 
rán exceder  á  los  que  fija  .la  si- 
guiente 


TARIFA. 


Peages  sobre  la  carretera  de  Santo 

Tomas    al    Mofagua,  cobrables  de 

ida  y  de  vuelta. 

Por  cada  hombre  cargado,  medio 
real,  ó  6  centavos. 


Por  cada  bestia  cargada,  un  real, 
ó  12¿  centavos. 

Por  cada  carreta  cargada,  tirada 
por  dos  bestias,  dos  reales,  ó 
25  centavos. 

Por  cada  carreta  cargada,  tira- 
da por  cuatro  bestias,  cinco 
reales,  ó  37J  centavos. 

Por  cada  bestia  adicional  de  tiro, 
en  exceso  de  cuatro,  dos  rea- 
les, ó  2o  centavos. 

Pasages. 

Pasageros  de  primera  clase, 
con  cincuenta  libras  de  equipa- 
ge  libre  y  mantenidos  á  bordo 
y  á  expensas  de  los  vapores,  seis 
pesos  por  el  viage  de  bajada 
del  rio,  y  doce  por  el  de  subida. 

Por  el  pasage  de  ganado  ma- 
yor sobre  los  vapores,  tres  pesos 
por  cabeza,  exclusive  deforrages. 


Fletes. 


Plomo   y  brozas  minerales    (el  quin- 
tal de  peso  bruto) 

Cueros,  zarza-parrilla,  frutas,  cerea- 
les y  otros  granos id. 

Cafa,  algodón,  hule,  tabaco id. 

Artículos  de  exportación  no  enu- 
merados  id. 

Equipages  de  importación  y  ex- 
portación    id. 


Por  el  trans- 
porto de 
tierra    entre 


Santo  Tomas.tre  Gimlan  y 
y  el        la  carretera. 
Motagua. 


Por  el  trans- 
porte en  los 
vapores  en 


Cts. 


10 

15 
15 

20 

20 


Por  el  trans- 
porte totai 
entre   Santo 
Tomas    y 

(¡unían. 


Cts. 


17 

16* 

25¿ 

30 
30 


Cts. 


27 
31  \ 

m 

50 
50 
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Fletes. 


Cochinilla  y  añil id. 

Importaciones    ordinarias id. 

Las  mismas,  á  elección  del  nego- 
ciante, diez  pesos  la  tonelada 
de  medida  de  40  pies  cúbicos, 
entre  Santo  Tomas-  y  Gualan. 
Oro  y  plata,  en  polvo,  pasta  ó 
amonedado,  sobre  su  valor 

Maquinaria  y  otras  piezas  que 
pesen  mas  de  20  quintales  ó 
que  midan  mas  de  64  pies  cú- 
bicos; pólvora,  ácidos,  petróleo 
y  otras  materias  explosibles  ó 
inflamables 


Por  el  trans- 
porte de 

tierra   entre 

Santo  Tomas  tre  Gualan  y 
y  el       ¡la  carretera. 
Motagua. 


Por  el  trans-jPor  el  trans- 
porte enlosporte    total 
vapores  en-jentre  Santo 
Tomas  y 
Gualan. 


Cts. 


20 
20 


Cts. 


44 
45 


Cts. 


64 
65 


l  0/0        i  020    |    i   020 


Convencional. 


Comisiones. 


- 


Por  toda  comisión  de  recibo,  despachos,  embarques  y  tras- 
bordes sobre  la  ruta  total  de  Gualan  á  Santo  Tomas,  25  centavos 
el  quintal. 


Art.  10. — Los  animales  y  ve- 
hículos de  la  pertenencia  del  em- 
presario, no  estarán  sujetos  á 
pagar  peage  en  la  carretera  de 
Santo  Tomas. 

Art.  11. — El  concesionario  pa- 
gará cada  tres  meses  al  consu- 
lado de  comercio,  el  diez  por 
ciento  del  producto  neto  de  lo 
que  colectare  sobre  el  camino 
carretero,  á  fin  de  que  la  corpo- 
ración lo  destine  á  costear  obras 
pxíblicas  de  utilidad  para  el  co- 


mercio en  el  puerto  de  Santo 
Tomas  y  el  rio  Motagua;  y  de- 
berá avisar  mensual  mente  al  mis- 
mo consulado  el  numero  de  bul- 
tos, quintales  y  pasageros  que 
transiten  por  la  ruta;  presentán- 
dole, ademas,  cada  año,  un  es- 
tado general  del  tranco  sobre 
toda  ella. 

Art.  12. — Si  el  concesionario 
estableciere  un  muelle  en  San- 
to Tomas,  bagará  ;í  la  munici- 
palidad del  puerto  el    diez  por 
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ciento  de  los  muellajes  netos  que 
perciba. 

Art.  13. — Las  balijas  de  las 
estafetas  de  ,  correos  serán  con- 
ducidas cerradas,  gratuitamente 
por  el  empresario,  entre  Gualan 
y  Santo  Tomas:  no  cobrará  pea- 
ge  alguno  en  la  carretera  á  los 
transportes  que  se  efectúen  por 
•cuenta  del  gobierno,  sea  de  tro- 
pas, materiales  de  guerra  u  otros 
objetos;  y  estos  mismos  trans- 
portes los  hará  en  los  vapores 
del  rio  por  medio  de  la  tarifa 
ordinaria. 

Art.  14. — Cuando  el  gobier- 
no tuviere  necesidad  de  usar  de 
los  vapores  para  el  transporte 
urgente  de  tropas,  deberá  el  con- 
cesionario ponerlos  á  su  dispo- 
sición, sin  exigir  mas  compensa- 
ción que  los  gastos  que  ellos 
ocasionen. 

Art.  15.— Obligado  como  que- 
da el  concesionario  á  mantener 
en  buen  estado  el  camino  car- 
retero de  Santo  Tomas,  corres- 
ponderá al  consulado  de  comer- 
cio vigilar  el  cumplimiento  de 
dicha  obligación;  y  cuando  des- 
pués de  dos  requerimientos  su- 
cesivos que  dirija  con  interva- 
lo de  un  mes,  no  se  repare  la 
rula,  tendrá  el  derecho  de  exi- 
gir, por  via  de  multa,  un  quin- 
ce por  ciento,  en  lugar  del  diez 
prefijado,  sobre  los  peages  ne- 
tos que  produzca  en  todo  el  año 
corriente:  si  pasados  cuatro  me- 
ses el  camino  no  fuere  compues- 
to, se  elevará  el  impuesto  con- 
sular al  veinte  por  ciento  duran- 
te el  mismo  término;  y  si  en  seis 
meses  consecutivos    se  hubiese 


descuidado  por  completo,  sin  re- 
pararlo, el  consulado  tendrá  de- 
recho de  hacerlo  componer  por 
cuenta  del  concesionario,  colec- 
tando al  efecto,  si  fuere  preci- 
so, todos  los  peages,  hasta  com- 
pletar el  costo  de  la  reparación. 
La  repetición  de  este  hecho  por 
dos  veces  consecutivas,  traerá 
consigo  la  reversión  del  camino 
al  estado,  sin  indemnización  al- 
guna al  empresario. 

Art,  16. — Queda  libre  del  pago 
de  derechos  é  impuestos  la  in- 
troducción de  los  buques,  má- 
quinas y  útiles  indispensables 
para  el  establecimiento  de  la  na- 
vegación por  vapor  del  Mota- 
gua  y  para  la  construcción  de 
la  carretera  de  Santo  Tomas:  los 
materiales  para  estas  obras  que 
se  encuentren  en  terrenos  baldíos 
ó  nacionales  podrá  usarlos  gra- 
tuitamente el  concesionario;  y 
durante  los  primeros  cinco  años 
de  la  explotación  de  la  ruta,  es- 
tarán exentas  del  pago  de  con- 
tribuciones é  impuestos,  tanto 
generales  como  locales,  las  pro- 
piedades y  rentas  de  la  empresa. 

Art.  17. — Mientras  esté  vigen- 
te la  presente  concesión,  goza- 
rá el  concesionario  del  derecho 
de  preferencia  para  el  estable- 
cimiento de  canales  y  ferrocar- 
riles entre  el  Motagua,  á  la  al- 
tura de  Gualan,  y  el  golfo  de 
Am  arique. 

Art.  18. — Tan  pronto  como  se 
halle  abierta  al  tráfico  la  ruta 
de  Gualan  á  Santo  Tomas,  que- 
dará habilitado  este  puerto  pa- 
ra la  importación  y  exportación 
directa  por  lá  misma  via;  y  go- 
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zara  de  las  franquicias  que  pue- 
dan otorgarse  á  otros  de  la  re- 
pública, respecto  á  derechos  é 
impuestos. 

Art.  19. — Si  durante  el  tér- 
mino de  la  presente  concesión 
el  gobierno  resolviere  construir 
un  camino  carretero  desde  el  in- 
terior de  la  república  hasta  la 
bahía  de  Santo  Tomas,  un  canal 
entre  el  Motagua  y  el  golfo  de 
Amatique,  ó  un  ferrocarril  en 
la  misma  dirección,  ó  si  auto- 
rizase a  alguna  empresa  parti- 
cular á  construir  tales  obras, 
entonces  el  propio  gobierno  ó 
la  empresa  que  se  encargue  de 
efectuarlas  deberá  reembolsar 
previamente  al  concesionario  del 
camino  de  Santo  Tomas  al  Mo- 
tagua el  costo  total  que  hu- 
biere tenido  la  construcción 
de  esta  ruta,  pagándole  ademas 
una  indemnización  de  veinte  por 
ciento  sobre  dicho  costo;  en  cu- 
yo caso,  tanto  la  mencionada 
carretera  como  los  privilegios 
que  la  correspondan,  pasarán  á 
ser  propiedad  de  quien  pague 
las  sumas  referidas;  conservan- 
do únicamente  el  presente  con- 
cesionario el  privilegio  de  la  na- 
vegación por  vapor  del  Mota- 
gua hasta  su  expiración. 

Art.  20. — Al  cabo  de  veinti- 
cinco años,    contados  desde  la 


conclusión  de  la  carretera  de  San- 
to Tomas  al  Motagua,  este  ca- 
mino con  la  zona  de  cincuenta 
varas  que  le  corresponde,  pasa- 
rá á  la  propiedad  del  gobierno, 
sin  indemnización  para  el  con- 
cesionario, que  deberá  entregar- 
lo en  buen  estado;  y  en  la  misma 
fecha  será  declarada  libre  la  na- 
vegación por  vapor  del  Motagua, 
á  menos  que  intervenga  nueva 
concesión  al  mismo  empresario. 

Art.  21. — Caducará  de  hecho 
la  presente  concesión  por  la  fal- 
ta de  cumplimiento  de  parte  del 
concesionario  de  las  condiciones 
en  ella  establecidas;  en  cuyo 
evento  los  trabajos  emprendidos 
ó  terminados  sobre  toda  la  vi  a 
de  comunicación  pasarán  al  po- 
der y  propiedad  del  gobierno 
de  la  república,  sin  compensa- 
ción alguna.  Se  exceptúan  sin 
embargo,  los  casos  fortuitos  ó  de 
fuerza  mayor,  y  aquellos  califi- 
cados por  el  gobierno  en  que 
tenga  á  bien  conceder  próroga 
de  plazos  para  la  terminación 
de  obras  emprendidas. 

Art.  22. — La  presente  conce- 
sión podrá  transferirse  con  pre- 
via aprobación  del  gobierno,  en- 
tendiéndose, en  tal  caso,  otor- 
gada á  los  legítimos  represen- 
tantes ó  sucesores  de  don  Julián 
Marcos  Deby. 


. 
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TITULO  I 


DE  LA  SOCIEDAD   ECONÓMICA    DE  AMANTES  DEL  RÁtS: 

DEL    MUSEO    NACIONAL.— DE    LA  INDUSTRIA    Y   ARTES 

(LIBERALES  Y  MECÁNICAS.)— DEL  TEATRO  Y  OTROS 

RECREOS  PÚBLICOS   Y  HONESTOS. 


N.  489. 


CONTIENE  DIEZ  Yr  XüEVE  LEYES. 


LEY  !.• 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  30  DE  SETIEMBRE  DE 
1829,  SOBRE  EL  ESTABLECIMIEN- 
TO DE  UNA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 
DE  AMANTES  DEL    PAÍS. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  el  establecimiento  de 
sociedades  económicas  es  un  me- 
dio eficaz  de  promover  y  fomen- 
tar la  ilustración,  la  industria, 
agricultura  y  comercio:  que  aun 
bajo  la  dominación  opresora  del 
gobierno  español  produjo  ventajas 
á  las  artes,  la  que  en  aquel  tiempo 
se  estableció  en  este  territorio. 
y  que  no  deben  olvidarse  los 
deseos  de  la  asamblea  constitu- 
yente del  estado,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta: 


1  °.  — Se  establecerá  en  esta 
corte  bajo  la  inmediata  protec- 
ción de  la  asamblea  legislativa 
y  del  poder  ejecutivo  del  esta- 
do una  sociedad  económica  de 
amantes  de  la  patria. 

2  °.  — Esta  sociedad,  ó  acade- 
mia patriótica  será  relacionada 
con  las  ya  establecidas  en  las 
repúblicas  vecinas,  con  las  que 
crearen  los  otros  estados  de  la 
Union  y  con  las  que  deberán 
establecerse  en  las  cabeceras  de 
los  departamentos,  según  el  re- 
glamento de  sus  gefes  dado  por 
la  asamblea  constituyente. 

3  °.  — El  objeto  de  esta  asocia- 
ción será  puramente  el  de  fomen- 
tar la  ilustración,  el  progreso  de 
las  artes,  del  comercio  y  agri- 
cultura. 

4  °.  — Por  ahora  se  formará  la 
sociedad  con  treinta  individuos 
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natos  que  nombrará  la  asamblea 
inclusos  el  gefe  político,  párroco 
de  esta  ciudad  y  dos  municipa- 
les con  arreglo  al  artículo  15  de 
la  ley  reglamentaria  de  gefes  de- 
partamentales. 

5  °.  — Tan  luego  como  el  go- 
bierno les  haya  comunicado  el 
nombramiento  procederán  á  ha- 
cer entre  ellos  mismos,  por  ma- 
yoría absoluta  la  elección  de  un 
director,  vico-director,  dos  secre- 
tarios, un  tesorero  y  un  conta- 
dor. La  comunicación  oficial  que 
reciban  de  sú  nombramiento  de- 
berá considerarse  en  ellos  como 
un  título  recomendable  en  el  es- 
tado. 

6  °.  — En  lo. sucesivo  la  misma 
sociedad  podrá  dar  el  título  de 
socio  á  todos  los  que  prestan 
sus  servicios  notorios  en  bien 
general  del  estado  y  á  los  que 
por  su  beneficencia  quieran  en- 
trar en  la  sociedad  contribuyen- 
do al  engrosó  de   sus  fondos. 

7  °.  — La  misma  sociedad  asi 
que  se  instale  formará  sus  esta- 
tutos que  deberá  presentarlos  á 
la  asamblea  para  su  aprobación. 

8  °>  — Cuidará  la  sociedad  con 
la  debida  preferencia  de  medi- 
tar y  proponer  arbitrios  que  le 
proporcionen  fondos  capaces  de 
costear  los  premios  y  demás  gas- 
tos indispensables  del  estable- 
cimiento. 

9  °.  — Las  fincas,  capitales  y 
demás  existencias  que  hayan 
pertenecido  á  la  antigua  socie- 
dad, se  tendrán  como  propieda- 
des de  la  que  establece  esta  ley. 

10. — Después  de  verificadas 
las  elecciones   de  que  habla  el 


artículo  5  °.  señalará  el  director 
el  dia  de  la  instalación  de  la  so- 
ciedad. 

11. — Mereciendo  el  acto  de 
la  instalación  darle  la  importan- 
cia que  corresponde  á  la  utili- 
dad de  tan  digno  establecimien- 
to, asistirán:  el  gefe  del  estado* 
el  secretario  general  del  despa- 
cho, la  corte  superior  y  demás 
autoridades,  corporaciones  y  fun- 
cionarios existentes  en  esta  ca- 
pital. El  que  presida  pronuncia- 
rá un  discurso  propio  de  aquel 
acto  y  será  contestado  por  el 
director; 

12. — Por  ahora  y  mientras  la 
asamblea  acuerda  el  edificio  cor- 
respondiente al  establecimiento 
perpetuo  de  la  sociedad,  ocupa- 
rá ésta  el   que  le  es  propio. 


N.  490. 


LEY2, 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE 
4z  DE  MAYO  DE  1830,  SOBRE  LOS 
ALUMNOS  DE  LAS  ESCUELAS  DE 
DIBUJO. 


1  °-  —Todo  alumno  de  las  es- 
cuelas de  dibujo  queda  excep- 
tuado del  servicio  militar,  tanto 
en  la  milicia  activa  como  en  los 
cuerpos  federales. 

2  °.  — La  sociedad  de  aman- 
tes de  la  patria  llevará  un  libro 
en  que  estén  inscritos  los  alum- 
nos de  aquellas  escuelas;  y  para 
acreditar  que  lo  son  dará  la  mis- 
ma sociedad  una  boleta. 

3  °.  — Serán  borrados  del  libro 
y  se  recogerá  la  boleta: 

I. — A  los   que  en  el   término 
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de  seis  meses  no  den  esperanzas 
de  progreso  en  aquel  arte. 

II. — A  los  que  no  se  dediquen 
con  empeño  á  aprenderlo. 

III. — A  los  que  se  retiren  ó 
hayan  muerto. 

4  ?  — El  director  de  la  acade- 
mia de  dibujo  dará  á  la  socie- 
dad cada  mes  noticia  de  los 
alumnos  que  con  constancia  se 
dediquen  á  él:  de  las  altas  y 
bajas  que  en  su  escuela  tenga, 
para  que  aquellos  sean  inscri- 
tos, y  estos  borrados;  quedando 
los  alumnos  excluidos  de  la  gra- 
cia que  concede  el  presente  de- 
creto. 


N.491. 


LEY  3.* 


ESTATUTOS   DE   LA   SOCIEDAD  ECONÓ- 
MICA,   DE   5    DE   JUNIO  DE    1830. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  es  necesaria  una  ley 
orgánica  que  lije  los  derechos  y 
deberes  de  la  sociedad  económi- 
ca de  amantes  del  pais,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 

Artículo  1  ?  — La  sociedad  e- 
conómica  de  amigos  del  estado 
de  Guatemala  es  una  asociación 
decretada  por  la  asamblea  legis- 
lativa, y  organizada  por  los  pre- 
sentes* estatutos  para  fomentar 
los  adelantamientos  de  la  ilus- 
tración, agricultura,  industria  y 
comercio. 

Art.  2  ?  —Los  fomentará:  1  ? 
publicando  los  ensayos,  memo- 
rias, opúsculos,  ó  escritos  impor- 
tantes para  la  difusión  de  los  co- 


nocimientos  útiles. — 2  ?  Promo- 
viendo el  establecimiento  de  las 
escuelas  y  aulas  conducentes  al 
mismo  objeto,  el  de  fábricas,  cul- 
tivos, é  industrias  interesantes, 
la  apertura  y  composición  de 
caminos,  la  construcción  depuen-» 
tes,  y  todo  lo  que  tienda  á  ade- 
lantar la  prosperidad  de  los  píle- 
nlos.— 3  P  Premiando  á  los  agen- 
tes de  la  ilustración,  é  industria 
rural,  fabril  y  mercantil,  que 
] lavan  hecho  en  cualquiera  de 
estos  ramos,  servicios  distingui- 
dos al  publico. — 4 '?  Pidiendo  á 
los  poderes  legislador  y  ejecu- 
tor del  estado  las  leyes,  órde- 
nes, ó  providencias  que  crea 
convenientes  á  los  fines  impor- 
tantes de  su  instituto. 

Art.  3  ?  — Para  llenar  objetos 
de  tanto  interés  las  puertas  de 
la  sociedad  estarán  abiertas  á 
todos  los  hijos  de  la  república 
y  los  de  cualquiera  otra  nación 
que  quieran  ser  socios,  y  ten- 
oran  las  calidades  siguientes:  1.a 
Bdad  de  veinte  años. — 2.a  Ap- 
titud intelectual  y  moral. — 3.a 
Patriotismo. 

Art.  4  o  — Los  socios  son  de 
cuatro  clases:  natos,  correspon- 
dientes, asistentes  y  beneméritos. 

Art,  5  ?  — Serán  natos  los  di- 
putados de  la  asamblea,  dos  in- 
dividuos del  consejo,  el  gefe  y 
vice-gefe  del  estado,  dos  magis- 
trados de  la  corte  superior  de 
justicia,  el  gefe  político,  dos  indi- 
viduos de  la  municipalidad,  dos 
del  cabildo  eclesiástico,  dos  del 
claustro  de  la  universidad,  dos  del 
colegio  de  abogados,  dos  facul- 
tativos en  medicina;  y  los  par- 
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róeos  de  esta  capital:  correspon- 
dientes, los  que  residiendo  fuera 
de  la  ciudad,  ó  no  pudiendo  asis- 
tir, se  matriculan  para  evacuar 
las  comisiones  que  se  les  dieren: 
asistentes,  los  que  residiendo  en 
esta  capital  concurran  á  las  jun- 
tas de  la  sociedad:  beneméritos, 
aquellos  á  quienes  la  junta  de 
gobierno  conceda  este  título. 

Art.  6? — Serán  nombrados 
los  natos  por  los  cuerpos  res- 
pectivos a  que  pertenezcan:  los 
beneméritos  por  la  junta  de  go- 
bierno en  vista  de  la  proposi- 
ción que  haga  el  director,  y  los 
correspondientes  y  asistentes  por 
la  misma  junta  de  gobierno  a 
consecuencia  del  memorial  que 
deben  presentar  al  mismo  direc- 
tor. 

Art.  7? — Todos  los  socios  se- 
rán divididos  en  cuatro  seccio- 
nes: la  de  ilustración,  la  de  agri- 
cultura, la  de  industria,  y  la  de 
comercio:  cada  uno  elegirá  mas 
libremente  la  que  sea  mas  con- 
forme á  los  deseos  de  su  celo; 
y  todos  cooperarán  á  llenar  el 
objeto  respectivo  de  la  que  eli- 
jan. 

Art.  8  P  — Cada  sección  tendrá 
tina  comisión  compuesta  de  cin- 
co socios  elegidos  á  pluralidad 
de  votos  por  los  individuos  de 
la  misma  sección. 

Art.  9  ?  — Los  elegidos  nom- 
brarán entre  ellos  mismos  los  que 
deben  hacer  funciones  de  presi- 
dente y  secretario  déla  comisión. 

Art.  10. — Organizada  esta,  se 
reunirá  cada  semana  los  dias 
que  acordará  ella  misma;  y  oirá 
las  proposiciones  ó  proyectos  re- 
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lativos  al  objeto  de  ella  que  se 
presenten  por  alguno  de  los  so- 
cios de  cualquiera  de  las  sec¿ 
c iones,  ó  por  otro  ciudadano  ó 
habitante  del  estado:  las  discu- 
tirá detenidamente;  y  las  pre- 
sentará con  su  dictamen  á  la 
junta  de  gobierno. 

Art.  11. — La  junta  de  gobier- 
no será  compuesta  de  un  direc- 
tor, un  vice-director,  un  conta- 
dor, y  un  tesorero  elegidos  á  plu- 
ralidad de  votos  secretos  por  la 
junta  general  de  socios;  de  dos 
secretarios  electos  por  la  de  go- 
bierno, y  tres  consiliarios  nom- 
brados por  el  director.  Todos 
estos  oficios  serán  bien  nales,  ex- 
ceptuándose los  secretarios  que 
se  turnarán  cada  uno  por  mitad. 

Art.  12.— El  director  debe  ser 
ciudadano  de  la  república,  de 
residencia  fija  en  la  capital,  de 
patriotismo  probado  en  la  car- 
rera que  haya  seguido.  Reunien- 
do estas  calidades,  pueden  ser 
directores  los  naturales  de  la  re- 
publica,  teniendo  mayoría  de  su- 
fragios; y  los  extrangeros  tenien- 
do las  dos  terceras  partes  de  vo- 
tos.  Sus  deberes  serán  presidir 
las  juntas  de  gobierno  y  las  ge- 
nerales: mantener  en  ellas  el  or- 
den y  fijar  el  de  los  asuntos  que 
se  han  de  tratar:  citar  á  extraor- 
dinarias de  gobierno  cuando  lo 
juzgue  conveniente:  tener  en  to- 
das voto  decisivo  en  la  genera- 
lidad de  asuntos,  y  de  calidad 
en  caso  de  empate:  celar  la  eje- 
cución de  los  acuerdos:  visitar? 
las  escuelas  y  aulas  que  esta- 
blezca la  sociedad,  y  corregir 
lo  que  no   sea  conforme  á  BUS 
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disposiciones:  concurrir  á  las  co- 
misiones cuando  lo  crea  opor- 
tuno para  animar  sus  tareas: 
dar  dirección  á  las  operaciones 
de  la  sociedad;  y  nombrar  el 
portero  que  ha  de  servirla. 

Art.  13. — Para  ser  vice-direc- 
tor  se  requieren  las  mismas  ca- 
lidades que  deben  concurrir  en 
el  director.  Sustituirá  á  este  en 
los  casoí»  de  ausencia,  ó  enfer- 
medad; y  á  falta  de  uno  y  otro 
presidirá  el  consiliario  que  ha- 
ya sido  primer    nombrado. 

Art.  14. — Los  consiliarios  de- 
ben ser  amantes  del  bien  pu- 
blico, y  de  luces  bastantes  para 
darlas  sobre  los  asuntos  que  se 
traten. 

Art.  15. — El  contador  debe  te- 
ner la  inteligencia  que  exijo  su 
título.  Llevará  un  libro  de  en- 
tradas y  salidas  de  fondos:  to- 
mará razón  de  los  libramientos 
que  se  despachen;  y  revisará  las 
cuentas  del  tesorero. 

Art.  1G. — El  tesorero  debe  ser 
de  crédito  notorio.  Recaudará  la 
contribución  de  los  Bocios,  y  los 
fondos  que  pertenezcan  á  la  so- 
ciedad: no  pagará  libramiento 
alguno  que  no  estuviere  acor- 
dado por  la  junta  de  gobierno, 
firmado  por  el  director,  y  toma- 
da razón  por  el  contador:  ten- 
drá el  libro  correspondiente;  y 
presentará  cada  seis  meses  la 
cuenta  de  ingresos,  egresos  y 
existencia. 

Art.  17. — Los  secretarios  de- 
ben ser  instruidos  en  el  manejo 
de  papeles,  y  tener  un  estilo 
claro  y  conciso.  Darán  cuenta  de 
los  memoriales,  oficios,  etc.:  lle- 


varán cuatro  libros,  y  escribirán 
en  el  de  actas  las  de  las  jun- 
tas de  gobierno  y  generales:  en 
el  de  oficios  los  que  dirijan  con 
acuerdo  de  ellas:  en  el  de  ^so- 
cios los  nombres  de  éstos,  la  fe- 
cha de  su  admisión,  y  los  ser- 
vicios que  hagan;  y  en  el  de  ra- 
zones: el  conocimiento,  firmado 
por  el  socio  respectivo,  de  los 
libros,  papeles  ó  alhajas  que  le 
entreguen  con  previa  licencia 
de  la  junta  de  gobierno.  Ten- 
drán bajo  su  custodia  el  archi- 
vo de  la  sociedad,  los  libros  y 
papeles  que  le  correspondan, 
clasificándolos  por  materias,  nu- 
merándolos y  formando  un  índi- 
ce de  ellos. 

Art.  18. — Las  atribuciones  de 
la  junta  de  gobierno  serán:  1.a 
Admitir  socios  asistentes  y  cor- 
respondientes.— 2.a  Conceder  el 
título  de  beneméritos. — 3.a  Otor- 
gar premios  á  los  que  lo  me- 
rezcan.— 4.a  Designar  los  méri- 
tos ó  servicios  por  los  cuales 
debe  concederse  el  título  de 
benemérito,  u  otorgarse  los 
premios  (pie  juzgue  convenien- 
tes.— 5.a  Acordar  los  gastos  que 
tiendan  al  lleno  del  instituto. — 6.a 
Promover  lo  que  sea  importante 
para  los  progresos  de  la  ilus- 
tración, agricultura,  industria  y 
comercio. — 7.a  Disponer  que  se 
pida  á  los  poderes  legislador  y 
ejecutor  lo  que  considere  intere- 
sante al  mismo  fin. — 8.a  Nombrar 
los  secretarios.  Toca  á  la  junta 
de  gobierno,  acordar  y  dirigirlas 
representaciones  que  se  hagan 
á  las  autoridades  supremas,  y  á 
las  demás  sociedades,  y  á  par- 
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ticulares,  firmando  las  primeras 

el  director,  y  los  secretarios;  y 
las  demás  solamente  estos. — 9.a 
Designar  el  dia  en  que  debe 
reunirse  cada  semana  para  tra- 
tar los  asuntos  que  son  á  su 
cargo. — 10.a  Presentar  á  la  junta 
general  cada  seis  meses  una  ex- 
posición de  todo  lo  que  baya 
hecho  sobre  cada  una  de  sus 
atribuciones,  y  un  estado  de  los 
fondos  de  la  sociedad  que  ex- 
prese los  ingresos,  gastos  y 
existencias. 

Art.  19.— Los  fondos  de  la  so- 
ciedad serán  los  que  designe  la 
asamblea  del  estado.  Cuando 
tenga  la  sociedad  los  que  exije 
su  instituto,  los  socios  no  es- 
tarán sujetos  á  contribuciones. 
Por  ahora  darán  todos,  sean  na- 
tos, beneméritos,  asistentes  .  ó 
correspondientes,  ocho  reales,  á 
su  incorporación,  y  sucesiva- 
mente dos  reales  cada  mes. 

Art.  20. — La  junta  general  se- 
rá formada  de  los  socios  de  las 
cuatro  secciones.  Tendrá  la  ins- 
pección correspondiente  sobre 
las  operaciones  de  la  sociedad; 
y  en  vista  de  la  exposición  y 
estado  que  debe  presentar  la  jun- 
ta de  gobierno,  acordará  lo  que 
estime  interesante  para  cumplir 
mejor  los  deberes  del  instituto. 

Art.  21. — Acordado  por  la  jun- 
ta general  lo  que  crea  impor- 
tante, el  director  dispondrá  que 
el  dia  señalado  por  él  mismo, 
se  presente  al  publico  todo  lo 
operado  por  la  sociedad. 

Art.  22. — Con  este  fin  nom- 
brará dos  socios  para  que  invi- 
ten a  nombre  de  la  sociedad  al 


presidente  de  la  asamblea,  y  al 
gefe  del  estado;  y  dispondrá  que 
los  secretarios  conviden  á  los 
funcionarios,  socios,  y  vecinos 
por  medio  de  billetes  impresos. 

Art  23. — Reunidos  el  dia  de- 
signado, el  presidente  de  la  a- 
samblea,  si  concurriese,  ó  el  gefe 
del  estado  en  caso  contrario, 
abrirá  el  acto  diciendo  el  dis- 
curso que  le  inspire  el  patrio- 
tismo: seguidamente  uno  de  los 
secretarios  dará  cuenta  de  los 
trabajos  de  la  sociedad;  el  di- 
rector distribuirá  los  premios  que 
hubiere  acordado  la  junta  de  go- 
bierno; y  cerrará  la  junta  di- 
ciendo otro  discurso  análogo  á 
las  circunstancias. 

Art.  24.— El  discurso  del  pre- 
sidente de  la  asamblea,  ó  gefe 
del  estado:  el  del  director;  y  la 
exposición  del  secretario  se  im- 
primirán para  que  circulando  por 
todos  los  departamentos,  el  es- 
tado entero  sea  instruido  délos 
pensamientos  y  trabajos  de  la 
sociedad. 


N.  492. 


IiEY'4.» 


ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  20 
DE  JUNIO  DE  1830,  ACORDANDO 
ARBITRIOS  PARA  LA  SOCIEDAD  ECO- 
NÓMICA. 

1  °.  — Toda  herencia  de  dos  mil 
pesos  arriba  pagará  por  una 
sola  vez   dos  pesos. 

2  °.  — Los  dueños  de  trucos  y 
billares  de  todo  el  estado  paga- 
rán mensualmente  cuatro  reales. 

3  °.  — Las  municipalidades  del 
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estado,  contribuirán  con  el  me- 
dio por  ciento  de  lo  que  ingre- 
se á  sus  respectivos  fondos  ca- 
da año. 


N.  493. 


LEY  3.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
OCTUBRE  DE  1831,  SOBRE  EL  ES- 
TABLECIMIENTO DE  UN  MUSEO. 

1  °.  — Se  establecerá  un  museo 
en  esta  ciudad  para  depositar 
en  él  toda  especie  de  curiosi- 
dades naturales,  de  las  ciencias 
y  de  las  artes. 

2  9  — Este  establecimiento  se- 
rá creado,  arreglado  y  conser- 
vado por  la  sociedad  económi- 
ca, que  deberá  al  efecto  contar 
con  una  especial  protección  del 
gobierno. 

3°. — Se  encarga  desde  luego 
¿  los  gefes  departamentales  que 
procuren  adquirir  y  remitir  las 
curiosidades  mencionadas  en  el 
artículo  1  °- 


N.494. 


LEY  0.a 


Decreto  del  gobierno,  de  29  de 
octubre  de  1831,  dictando 
providencias  para  el  museo* 

Artículo  1  °.  — Los  gefes  de- 
partamentales tomarán  un  par- 
ticular empeño  en  reunir  una 
colección  de  maderas  de  todas 
las  que  se  encuentren  en  sus  res- 
pectivos departamentos,  hacién- 
dolas cortar  conforme  las  ins- 
trucciones que  les  dará. 


Art.  2  °.  — También  procura- 
rán remitir  colecciones  de  toda 
especie  de  piedras  raras,  y  mi- 
nerales. 

Art.  S°. — Todos  los  años  se 
publicará  un  catálogo  de  las  ad- 
quisiciones del  museo,  y  se  ex- 
presará las  que  se  deban  al  ce- 
lo  de  cada  gefe  departamental 


X. 49o. 


LEY  7.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  6  DE  AGOSTO  DE  1832,  SO- 
BRE LA  CONSTRUCCIÓN  Y  ESTA- 
BLECIMIENTO DE  UN  TEATRO  NA- 
CIONAL   EN    ESTA    CIUDAD. 

1  °.  — Se  levantará  la  obra  ma- 
terial de  un  teatro  en  medio  de 
la  plaza  vieja,  de  esta  ciudad, 
por  una  compañía  de  accionista. 

2  °.  — Las  acciones  serán  de 
cien  pesos  cada  una,  pudiendo 
un  solo  individuo  subscribir  mu- 
chas. 

3^ — Los  fondos  municipales 
de  esta  ciudad  entrarán  en  la 
suscricion  con  las  acciones  que 
señale  la  municipalidad. 

4  °.  — Suscribirán  también  los 
del  hospital  general,  y  para  ve- 
rificarlo se  tendrá  presente  el 
acuerdo  de  este  dia  dado  por 
el  gobierno  sobre  oblación  de 
sus  capitales. 

5  °.  — Las  acciones  serán  en- 
tregadas mensual  mente  por  dé- 
cimas partes  para  cubrirla  pla- 
nilla de  gastos  conforme  se  va- 
ya levantando  la  obra. 

6  °.  — Los  productos  del  teatro 
pertenecerán   exclusivamente   á 
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los  accionistas  y  se  distribuirán 
como  ellos  acuerden. 

7  °.  — Y  siendo  el  mismo  tea- 
tro una  propiedad  suya,  acor- 
darán los,  mismos  accionistas 
cuanto  sea  necesario  para  la  e- 
conomía  y  dirección  de  la  cons- 
trucción del  teatro,  para  poner- 
lo en  uso  y  ejercicio,  y  para  la 
distribución  de  sus   productos. 

8  °.  — Los  accionistas  que  hu- 
bieren suscrito  ó  quieran  suscri- 
birse concurrirán  á  las  casas  mu- 
nicipales el  9  del  corriente  a  las 
diez  de  la  mañana  á  tener  su 
primera  junta,  y  en  ella  dispon- 
drán lo  que  sea  conveniente  al 
arreglo  de  la  compañía  y  sus  in- 
tereses. 

9  °.  — El  gobierno  por  su  par- 
te concede  á  la  compañía. — 1  °. 
El  privilegio  exclusivo  de  tener 
teatro  por  quince  años  contados 
desde  esta  fecha. — 2  °.  El  terre- 
no sobre  que  debe  fabricarse  el 
teatro,  entendiéndose  en  toda 
propiedad  y  con  la  sola  condi- 
ción de  plantar  una  alameda  en 
contorno  del  mismo  teatro. — 
3  °.  Que  no  contribuyan  á  los 
fondos  municipales  ni  á  nin- 
guno otro  con  parte  alguna  de 
los  ingresos  de  las  representa- 
ciones por  el    permiso  de  ellas. 

10. — El  teatro  queda  bajo  la 
inmediata  protección  del  gobier- 
no, quien  lo  dará  sobre  las  bases 
de  la  propiedad  y  libertad  de  los 
accionistas. 


N.  496. 


LEY.  8, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  12  DE  JUNIO  DE  1833, 
CONTENIENDO  DISPOSICIONES  PARA 
IMPULSAR    LA     INDUSTRIA. 

1  °.  — El  gobierno  podrá  en  el 
receso  de  la  asamblea  contratar 
la  introducción  de  máquinas  que 
sean  necesarias  para  proteger 
la  industria  del  pais. 

2  °.  — Podrá  también  en  el  mis- 
mo receso  conceder  privilegios 
exclusivos  á  los  introductores  de 
máquinas,  y  á  los  que  inventen 
ó  mejoren  cualquier  ramo  de 
industria.  La  duración  de  estos 
privilegios,  que  no  excederá  de 
doce  años,  se  graduará  por  la 
utilidad  que  puedan  producir. 

3  °.  — A  fin  de  provocar  la 
concurrencia  y  evitar  la  usurpa- 
ción de  un  descubrimiento  útil, 
el  gobierno  no  expedirá  privi- 
legios exclusivos  sin  haber  pu- 
blicado antes  por  la  prensa  las 
propuestas  que  hagan  los  que 
lo  soliciten. 


N.  497. 


X,EY9.a 


DECRETO"üEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  17  DE  JULIO  DE  1833,  ES- 
TABLECIENDO UNA  SOCIEDAD  PARA 
FOMENTAR   LA   INDUSTRIA. 

Artículo  19  —  Se  establece 
una  sociedad  para  el  fomento 
de  la  industria  del  estado. 

Art.  2  °.  — Esta  sociedad  ten- 
drá por  objetos  principales  de 
su  instituto: 
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1  c.  El  que  se  establezca  una 
enseñanza  de  instituciones  me- 
cánicas en  que  se  lean  á  los  ar- 
tesanos y  á  sus  hijos  los  elemen- 
tos mas  precisos  de  su  profesión, 
y  su  aplicación  á  las  artes  útiles. 

2  °.  La  introducción  parti- 
cularmente de  las  fábricas  de 
papel  y    vidrio. 

3  9 — La  traducción,  ó  reim- 
presión de  manuales,  ó  ele- 
mentos prácticos  de  las  arte*- 
mas  titiles,  como  tegidos,  cur- 
tiembre, loza  tina,  jabón,  som- 
breros, métodos  de  hacer  ma 
fácil  la  elaboración  de  las  ma- 
terias para  construir  casas  y  edi- 
ficios públicos;  fundición  de  Her- 
ró, aserrar  maderas,  tintorerías, 
y  ebanistería. 

4  9 — La  introducción  demú- 
delos y  muestras  de  maquinas. 

5  z.  La  reunión  de  una  biblio- 
teca de  artes  de  las  obras  mas 
selectas. 

Art.  3? — Esta  sociedad  se 
compondrá  por  ahora  de  cinco 
artesanos  de  cada  profesión  de 
la  capital,  y  por  lo  que  hace  á 
los  departamentos  incorpórala  á 
los  artesanos  mas  hábiles.  Ha- 
brá también  los  socios  siguien- 
tes: un  inteligente  en  química, 
otro  en  matemáticas,  otro  en  mi- 
nería y  otro  en  grabado.  Dos 
socios  traductores,  y  dos  dibu- 
jantes, tendrá  también  veinte  so- 
cios entre  nacionales  y  extran- 
geros;  serán  socios  natos  un  in- 
dividuo de  los  altos  poderes  que 
designe  la  sociedad.  Lo  serán  to- 
dos los  gefes  políticos  y  los  pár- 
rocos 

Art.  4  °.  — La  sociedad  tendrá 


una  medalla  que  diga  en  el  an- 
verso. aSY  qvis  non  vnlt  operari  nec 
manditcet.  Y  en  el  reverso  Sociedad 
/Mira  el  fomento  de  la  industria 
del  estado  de  Guatemala. 

Art.  5  °.  — La  sociedad  tendrá 
sus  juntas  cada  dos  meses  con 
el  fin  de  proponer  premios  so- 
bre el  desempeño  de  algún  ob- 
jeto de  su  instituto,  y  adjudi- 
carlos á  las  personas  que  los 
merezcan  por  algún  descubri- 
miento ó  tía  bajo  útil. 

Art.  6  °.  — Tendía  un  presiden- 
te, dos  censores,  dos  secretarios  y 
un  tesorero  nombrados  por  ella. 


N.  498. 


LEY  10.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
ENERO  DE  1831,  MANDANDO  LE- 
VANTAR PLANOS  TOPOGRÁFICOS  DK 
LOS  LUGARES  Y  DK  LOS  ANTIGUOS 
EDIFICIOS  DEL  QUICHE,  DE  MIXCO 
EN     TEPAM-GUATEA1ALA,     ETC. 

1  9  — Se  harán  los  gastos  ne- 
■  cirios  para  sacar  vistas  y  le- 
vantar p'anos  topográficos  de  los 
anti'iu  »s  edificio*}'  monumentos 
'le  Ki  he',  de  Mixco  en  Tepam- 
Guatemala,  y  de  Copám. 

2  9  — Con  este  objeto  se  for- 
marán dos  comisiones,  la  una 
destinada  á  Tepam-Guatemala  y 
Kiché;  y  la  otra  á  Copám,  y  ca- 
da una  constará  de  un  matemá- 
tico y  un  dibujante. 

3  9  — Estas  expediciones  se  ar- 
reglarán en  su  comisión  á  las 
instrucciones  que  se  les  darán 
por  la    secretaría  del  gobierno. 

4  9 — Las  mismas  expedido- 
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nes  serán  auxiliadas  por  las  au- 
toridades locales,  bajo  el  mas 
estrecho  encargo;  y  por  si  la  des- 
tinada á  Copána  hubiere  de  to- 
car, como  es  probable,  en  el  ter- 
ritorio de  Honduras,  se  dirigirá 
á  aquel  gobierno  comunicación 
expresiva  recomendándole  la  im 
portancia  del  objeto,  para  que 
se  sirva  emitir  órdenes  en  cuya 
virtud  la  expedición  cuente  con 
el  allanamiento  y  auxilios  que 
habrán  de  facilitar  sus  resultados. 
5  °.  — Se  declaran  propiedad 
del  gobierno  las  descripciones 
y  planos  que  se  levanten. 


N.499. 


LEY  ll.« 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA DE  1.°  DE  MARZO  DE  1834, 
MANDANDO  DAR  EL  PREMIO  A  LOS 
GUATEMALTECOS  DIGNOS  DE  EL. 

El  gobierno  mandará  hacer  la 
acuñación  de  una  medalla  de  oro 
del  peso  de  una  onza  eu  los  tro- 
queles decretados  en  25  de  fe- 
brero ultimo  para  premiar  el 
mérito  de  los  hijos  del  estado, 
y  por  su  medio  le  será  dirigida 
á  aquel   artífice. 


N.  500. 


LEY  12.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE 
OCTUBRE  DE  1834,  MANDANDO 
PREMIAR  AL  CIUDADANO  SANTIA- 
GO RU1Z  POR  SU  INDUSTRIA  Y  EL 
FOMENTO  DE    ESTA. 

Habiéndosele     presentado    por 


el  ciudadano  Santiago  Ruiz  li- 
nas varas  de  género  imitando 
el  aspecto  del  dril,  y  otras  de 
!a  yervilla  de  lino  todo  tegido 
en  esta  ciudad,  trama  y  pié  de 
oita  que  se  llama  floja:  siendo 
estos  tegidos  perfectos,  muy  pro- 
oios  y  económicos  para  el  con- 
sumo. Considerando  que  es  de 
su  estrecho  deber  dar  protección 
á  este  ramo  de  industria  y  pre- 
miar los  talentos  y  aplicación 
del  inventor,  decreta: 

1  °.  — Se  pedirá  al  cuerpo  le- 
gislativo que  conceda  al  ciuda- 
dano Santiago  Ruiz  una  medalla 
de  oro  de  las  mandadas  batir 
por  decreto  de  25  de  febrero  de 
este  año,  y  el  tesorero  del  estado 
le  presentará  desde  luego  dos 
onzas  de   oro. 

2  °.  — Como  de  la  baratura  de 
este  artículo  depende  su  fomen- 
to y  las  ventajas  del  fabricante, 
la  junta  de  inspectores  de  cárce- 
les hará  que  se  dedique  una 
porción  de  presos  al  hilado  de 
la  pita  y  concertará  su  traba- 
jo de  manera  que  los  tegidos 
resulten  con  el  menor  costo  po- 
sible. 

3  °.  — La  tesorería  del  mismo 
estado  abonará  al  referido  fabri- 
cante el  costo  de  las  primeras 
ocho  varas  de  los  otros  tegidos 
que  fuere  presentando  sucesi- 
vamente, según  ha  ofrecido  al 
gobierno. 

4  °.  — El  gobierno  premiará 
con  seis  onzas  de  oro  al  inven- 
tor de  la  mejor  máquina  de  hi- 
lar la  pita,  y  con  el  privilegio 
exclusivo  de  vender  dicha  má- 
quina por  el  término  de  cuatro 
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años.  El  premio  se  adjudicara 
á  juicio  de  la  sección  de  litera- 
tura y  artes  de  la  academia  de 
las  ciencias,  y  para  la  presen- 
tación de  la  mencionada  máqui- 
na se  espera  todo  el  tiempo  qne 
resta  del  presente  año.  Si  en  el 
no  se  presentare  ninguna,  que- 
da concedido  el  de  otros  seis 
meses. 

5  °.  — El  premio  lo  obtendrá 
el  individuo  que  la  presente,  ya 
sea  inventada  en  la  república 
ó  fuera  de  ella. 


N.501. 


IiEY  13.a 


DECRETO    DE    LA     ASAMBLEA    CONSTI- 
Tí  YENTE,  DE    13  DE    I>¡<  I  KM !".! 
1839,    SOBRE    EL   CULTIVO   DE   LA 
SEDA. 

1  °.  — El  decreto  del  ultimo 
conpreso  federal  de  20  de  junio 
de  1838,  sobre  el  cultivo  de  la 
seda,  regirá  en  el  estado  en  to- 
das sus  partes  y  el  gobierno 
dará  á  los  cosecheros  de  este 
fruto,  los  premios  que  en  él  se 
designan. 

2^ — La  seda  que  se  cultive 
en  el  estado  quedará  por  diez 
años  libre  de  todo  gravamen  ó 
impuesto  de  cualquiera  natura- 
leza que  sea. 

3  o. — Los  cosecheros  de  seda 
gozarán  de  las  exenciones  de  que 
habla  el  artículo  4  R  del  citado 
decreto  de  20  de  junio. 


N.  502.      LEY  14.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  2U  DE  SETIEMBRE  DE  1840,  RES- 
TABLECIENDO   LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA, 

1  ?  — Se  restablece  la  socie- 
dad económica  de  amigos  del 
pais  en   el  estado. 

2  P  — Para  facilitar  su  mas 
pronta  organización,  el  presiden- 
te nombrará  el  director,  vice- 
director,  contador,  tesorero,  tres 
consiliarios  y  dos  secretarios  que 
formarán  la  junta  de  gobierno. 

3  ?  — Esta  junta  llamará  á  los 
socios  natos,  solicitará  que  se 
inscriban  nuevos,  y  dispondrá  lo 
conveniente  para  la  solemne 
instalación  de  la  sociedad,  cuyo 

á  presidido  por  el  presi- 
dente del  estado. 

4  P  — El  director  y  demás 
miembros  que  nombre  el  gobier- 
no ejercerán  sus  respectivos  car- 
por  un  afío  contado  desde 
el  dia  de  la  instalación  de  la 
sociedad,  y  cumplido  que  sea 
este  término,  se  harán  eleccio- 
nes en  la  forma  que  prescribe 
el  estatuto. 

5  ?  — La  sociedad,  por  medio 
del  gobierno,  podrá  representar 
al  cuerpo  legislativo  las  refor- 
mas que  estime  convenientes  en 
sus  estatutos,  y  todo  aquello  que 
concerniendo  al  fomento  de  la 
riqueza  publica,  demande  para 
mi  adopción  de  medidas  legis- 
lativas. 

Art.  6  ?  — La  misma  sociedad 
promoverá  y  propondrá  al  go- 
bierno lo  conveniente  para  la 
creación  de  fondos  suficientes  á 
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fin  de   atender  á  los  objetos  de 
su   instituto. 


N.  503. 


LEY  lo>* 


reglamento  de  la  escuela  de  dibujo, 
Acordado  en  16  de  agosto  de 
1842,  por  la  junta  de  gobierno 
de  la  sociedad  ecomomica. 

Artículo  1  9  — La  escuela  de 
dibujo,  que  está  bajo  la  inme- 
diata protección  de  la  sociedad 
económica,  y  al  cuidado  de  la 
junta  de  gobierno,  será  regen- 
teada por  un  maestro  director 
y  dos  sub-directores,  que  harán 
sus  veces  cuando  aquel  se  halle 
ausente  ó  enfermo.  Habrá  tara- 
bien  un  celador  con  los  deberes 
que  adelante  se  mencionen. 

Art.  2  ?  — El  director  debe  ser 
un  profesor  hábil  y  de  acredi- 
tada moralidad;  vivirá  en  la  ca- 
sa donde  se  halle  la  escuela; 
cuidará  del  edificio  y  de  todos 
los  útiles  de  la  sociedad,  reci- 
biéndolos por  inventario  formal, 
que  se  ratificará  cada  seis  me- 
ses; dará  lecciones  gratis  de  to- 
da clase  de  dibujo,  de  las  seis  á 
las  ocho  de  la  noche,  y  por  el 
dia  á  los  niños  pobres  que  no 
puedan  asistir  á  las  lecciones 
ordinarias,  tratándolos  siempre 
con  caridad,  prudencia  y  afabi- 
lidad. 

Art.  3  ?  —El  director  debe  lle- 
var un  libro  de  matrícula  en 
que  se  inscribirán  los  nombres 
de  todos  los  niños  que  asistan 
á  la  escuela,  expresándose  el 
nombre  de  cada  uno,  su  estado, 
205 


oficio  que  esté  aprendiendo,  y 
también  el  nombre  de  sus  pa- 
dres, tutores  ó  maestros,  el  dia 
en  que  entró,  y  si  tiene  algu- 
nos principios  de  dibujo;  ano- 
tándose la  aplicación  y  buen 
comportamiento  que  tenga  en  el 
curso  de  su  enseñanza. 

Art.  4  9  — Nombrará  entre  los 
alumnos  de  mas  juicio  y  apli- 
cación, y  de  los  mas  adelanta- 
dos en  el  dibujo,  dos  sub-direc- 
tores, que  en  sus  faltas  hagan 
sus  veces,  y  al  que  le  parezca 
á  propósito  para  celador. 

Art.  5  ?  — Hará  que  el  edifi- 
cio se  mantenga  limpio,  y  que 
todos  los  alumnos  guarden  el 
mejor  orden  y  aseo,  tanto  en  sus 
dibujos  como  en  sus  vestidos;  y, 
con  consulta  de  la  junta  de  go- 
bierno de  la  sociedad,  podrá 
despedir  al  que  no  guarde  bue- 
na conducta,  especialmente  con 
sus  compañeros. 

Art.  6  ?  —El  dia  30  de  cada 
mes  reunirá  los  dibujos  que  ha- 
yan hecho  todos  los  alumnos,  y 
los  presentará  á  la  junta  de  go- 
bierno de  la  sociedad  económica, 
á  quien  corresponde  acordar  pa- 
sarlos á  los  censores  calificado- 
res que  nombre,  para  que  se- 
ñalen los  premios  que  merezcan. 

Deberes  del  celador. 

Art.  7  9  — El  celador  debe  cui- 
dar de  anotar  las  faltas  que  co- 
metiere cada  alumno,  para  in- 
formar de  ellas  al  director;  esto 
es  cuando  su  sola  reprensión  no 
bastase  á  fin  de  evitar  las  ri- 
ña s,  el  juguete,   descomposición 
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de  útiles  de  la  escuela,  y  en  fin, 
cuanto  no  le  parezca  conducen- 
te al  juicio  y  buen  orden  que 
se  debe  observar  en  ella. 

Art.  8  ?  — También  será  á  su 
cargo  un  cuaderno  en  que  apun- 
te las  fallas  que  en  el  mes  ten- 
ga cada  alumno,  y  con  él  de- 
deberá  dar  cuenta  al  director 
para  los  informes  que  este  ten- 
ga que  dar  á  la  junta  de  go- 
bierno de  la  sociedad  económi- 
ca acerca  de  la  conducta  que 
cada  uno  haya  guardado  duran- 
te su  permanencia  en  la  escuela. 

Art.  9  ? — Si  por  alguna  ca- 
sualidad faltaren  á  las  horas  de 
las  lecciones  de  dibujo,  tanto  el 
director  como  los  sub-directores 
que  hacen  sus  veces,  el  cela- 
dor llenará  las  funciones  de 
aquellos,  á  fin  de  que  nunca  fal- 
te quien  cele  el  orden  en  la  es- 
cuela, avisando  en  este  caso  al 
director  de  la  sociedad  económi- 
ca, si  pasare  la  falta  de  un  dia, 
para  que  nombre  un  individuo 
de  la  junta  de  gobierno  ií  otro 
socio  que  tenga  á  bien  para  que 
asista. 

De  los  alumnos. 

Art.  10. — Los  alumnos  asis- 
tentes hasta  la  fecha,  deberán 
matricularse  en  el  libro  corres- 
pondiente, dando  al  efecto  noti- 
cia al  director  el  dia  que  hayan 
entrado  á  la  escuela  de  dibujo. 

Art.  11. — Deben  saber  que  en 
el  mismo  libro  se  anotará  por 
el  director  la  conducta  que  ob- 
serven durante  la  permanencia 
en  la  escuela,  y  que  si  fuere  bue- 
na, la  junta  de  gobierno  solici- 


tará para  ellos  documento  (pie 
acredite  excepción  de  tomar  las 
armas  en  tiempos  comunes,  ó  de 
guerra  según  lo  previene  la  ley. 

Art.  12. — Deben  guardar  si- 
lencio á  las  horas  designadas 
para  dibujar;  y  en  vez  de  riñas 
y  desavenencias  con  sus  compa- 
ñeros, deberán  protegerse  mu- 
tuamente en  la  escuela,  en  la> 
calle  y  en  todas  partes. 

Art.  13. — Los  pendencieros, 
juguetones  "y  traviesos,  que  du- 
rante un  mes  no  se  enmenda- 
ren con  las  reconvenciones  de 
los  sub-directores  ó  celador  de 
la  escuela,  serán  expelidos  por 
el  director,  previo  informe  que 
deberá  dar  á  la  junta  de  go- 
bierno de  la  sociedad  económi- 
ca acerca  de  su  mal  comporta- 
miento y  desaplicación. 

Premios. 

Art.  14. — Los  que  manifiesten 
aplicación  y  buena  conducta  a- 
creditada  con  los  dibujos  que 
presenten  cada  mes,  y  con  lo 
que  resulte  de  los  libros  de  re- 
gistro de  que  habla  el  artículo 
3  ? ,  tendrán  en  buenos  modelos, 
en  libros  elementales,  lápiz,  pa- 
pel &c.,  el  premio  que  se  les  desig- 
ne en  la  calificación  que  de  ellos 
se  haga.  Estos  premios  serán 
repartidos  por  el  director  de  la 
sociedad  económica,  á  quien  a- 
compañará  un  socio  individuo 
de  la  junta  de  gobierno,  y  se 
publicarán  los  nombres  de  los 
premiados,  y  el  estado  de  ade- 
lantamiento de  la  escuela,  en  la 
Gaceta  del  gobierno  y  en  cartel 
que  se  fijará  en  la   puerta  del 
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edificio  en  que  estén:  la  teso- 
rería satisfará  el  valor  ó  lo  que 
se  gaste  en  los  premios. 

Art.  15. — En  las  juntas  gene- 
rales de  la  sociedad,  los  premios 
mayores  consistirán  en  medallas 
de  plata  acuñadas  al  efecto,  con 
los  atributos  de  la  misma  so- 
ciedad, y  ellos  son  el  mejor  tes- 
timonio de  honor  con  que  la 
sociedad  les  distingue  con  la  es- 
peranza de  que  al  fin  sean  úti- 
les á  las  artes,  á  su  patria  yá 
sus  mismas  familias. 

Vacaciones. 

Art.  16. — Habrá  vacaciones 
los  domingos  y  dias  de  fiesta  ele 
guardar:  desde  el  dia  de  Navi- 
dad hasta  el  de  los  Santos  Re- 
yes, y  de  la  Semana  Santa  hasta 
el  lunes  de  pascua. 

Se  reserva  la  junta  de  gobier- 
no de  la  sociedad  económica 
añadir,  quitar  ó  alterar  lo  dis- 
puesto en  este  reglamento,  según 
lo  que  le  parezca  mas  útil  y  con- 
veniente á  la  conservación  y  me- 
joramiento déla  escuela  de  dibujo. 


N.504. 


LEY16.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  11  DE  NOVIEMBRE 
DE  1843,  ESTABLECIENDO  IMPUES- 
TOS PARA  FONDOS  DE  LA  SOCIE- 
DAD   ECONÓMICA. 

Artículo  1  °.  — Se  pagará  para 
fondos  de  la  sociedad: 

1  °.  Por  cada  corrida  de  to- 
ros que  se  dé  en  esta  ciudad, 
ocho  pesos. 


2  °.  .Por  cada  función  teatral, 
cuatro   pesos. 

3  °.  Por  cada  función  de  bo- 
latines,  pruebas  de  equitación 
ó  cualquiera  otra  de  esta  clase, 
cinco  pesos. 

Art.  2  °.  — La  contribución  que 
paga  anualmente  el  consulado 
de  comercio  será  la  de  doscien- 
tos pesos  en  lugar  de  ciento  cin- 
cuenta que  daba. 


N.  505.        LEY  17.a 

CIRCULAR  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE 
DICIEMBRE  DE  1851,  PREVINIEN- 
DO A  LOS  CORREGIDORES  REMI- 
TAN OBJETOS  DE  ANTIGÜEDADES  Y 
OTROS   PRECIOSOS. 

El  excelentísimo  señor  presi- 
dente, deseando  por  todos  me- 
dios promover  los  adelantos  del 
pais  y  que  sean  conocidas  y  apre- 
ciadas las  riquezas  que  contie- 
ne, ya  que  por  las  circunstan- 
cias no  se  les  ha  dado  la  aten- 
ción que  merecen,  se  ha  servido 
disponer  que  por  este  ministe- 
rio se  excite  el  celo  de  usted  re- 
comendándole que  con  toda  efi- 
cacia y  esmero,  procure  recoger 
toda  clase  de  objetos  preciosos  de 
antigüedades  que  se  encuentren 
en  ese  departamento,  muestras  de 
minerales,  ya  sean  de  oro,  plata, 
carbón  de  piedra  y  demás  clases, 
vasos  antiguos,  figuras  de  piedra 
labrada,  muestras  de  madera,  y 
en  fin,  cualquiera  otra  cosa  in- 
teresante, gratificando  si  fuere 
necesario  á  los  dueños  y  remi- 
tiendo oportunamente  dichos  ob- 
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jetos  á  este  ministerio,  el  que  cui- 
dará de  que  en  la  sociedad  eco- 
nómica se  forme  un  museo  na- 
cional, para  lo  que,  de  acuerdo 
con  el  director  de  este  estable- 
cimiento, dispondrá  lo  que  fuere 
mas  conveniente. 


N.506. 


LEY  18.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  27  DE 
FEBRERO  DE  1855,  CREANDO  NUE- 
VOS FONDOS  PARA  LA  SOCIEDAD 
ECONÓMICA. 

Artículo  1  °.  — Por  cada  bote- 
lla de  vino  que  se  introduzca  á 
la  república,  se  cobrará  un  oc- 
tavo de  real  en  favor  de  la  socie- 
dad, é  igualmente  un  cuartillo 
real  por  cada  botella  de  cerveza, 
aguardiente,  y  demás  licores  ex- 
trangeros,  de  cualquier  clase  que 
se  introduzcan. 

Art.  2  °.  — Estos  impuestos  se- 
rán recaudados  por  los  adminis- 
tradores de  las  aduanas,  don- 
de los  introductores  paguen  los 
derechos  de  la  hacienda  publi- 
ca, y  al  mismo  tiempo  que  se 
verifique  la  percepción  de  e>i  í  >-. 
cuyos  funcionarios  llevarán  con 
la  debida  separación  la  cuenta 
de  lo  que  ingrese  en  razón  de 
estos  impuestos,  tanto  respecto 
de  la  hacienda  publica,  como  en 
cuanto  al  expresado  estableci- 
miento, percibiendo  por  este  tra- 
bajo el  tanto  por  ciento  que  ar- 
reglen con  el  tesorero  de  la  so- 
ciedad, no  pudiendo  exceder  de 
un  dos  por  ciento. 



N.  507, 


LEY  19.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
JUNIO  DE  1864,  ESTABLECIENDO 
Y  REGLAMENTANDO  LA  CONCESIÓN 
DE  PRIVILEGIOS  POR  LA  INDUSTRIA. 

Artículo  1  P  — El  autor  ó  inven- 
tor de  un  arte,  manufactura,  má- 
quina, instrumento,  preparación 
de  materias  ó  cualquiera  mejo- 
ra en  ellas,  que  pretenda  gozar 
de  la  propiedad  exclusiva  de  su 
obra  ó  invento,  se  presentará 
al  ministerio  del  interior,  hacien- 
do una  descripción  clara  y  sus- 
cinta  de  la  obra  ó  invento,  ju- 
rando que  es  descubrimiento  pro- 
pio, desconocido  en  el  pais,  acom- 
pañando muestras,  dibujos  ó  mo- 
delos, según  lo  permita  la  na- 
turaleza de  los  casos,  y  solici- 
tando una  patente  que  acredite 
su  propiedad. 

Art.  2  ?  — El  ministro  del  in- 
terior nombrará  una  comisión  de 
uno  ó  mas  peritos,  para  que 
examine  la  obra  ó  inventos,  y 
le  informará  sobre  su  originali- 
dad; tomándoles  en  presencia 
del  inventor  solicitante,  juramen- 
to de  su  fiel  desempeño,  y  de 
guardar  religiosamente  el  secre- 
to que  se  les  vá  á  comunicar, 
por  todo  el  tiempo  que  dispo- 
ne esta  ley. 

Árt  3  ?  — Averiguada  la  origi- 
nalidad de  la  obra  ó  invención, 
el  presidente  de  la  república 
concederá  el  privilegio  exclusi- 
vo, por  un  término  que  no  exce- 
da de  diez  anos,  y  mandará 
extender  la  respectiva  patente, 
que  será  autorizada  con  su  fir- 
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ma,  y   sellada  con    el  sello   de 
la   república. 

Art.  4  ?  — Esta  patente  será 
registrada  íntegra  en  un  libro 
que  al  efecto  se  llevará  en  la  ofi- 
cina del  ministerio  del  interior. 

Art.  5  ?  — Antes  de  entregar- 
se  la  patente  al  que  la  solici- 
ta, liará  constar  por  los -corres- 
pondientes recibos,  el  haber  en- 
terado  en    la  tesorería  general 
la  cantidad  de   cincuenta  pesos, 
y  haber  depositado  en  el  museo 
de    la  sociedad    económica,  las 
muestras,  dibujos   ó  modelos,  y 
un  pliego  extendido   á  satisfac- 
ción de  la  comisión  informante, 
y    autorizado  con    firma    entera 
de  cada  uno  de  sus  miembros, 
que    contenga    una  descripción 
completa,  tan    minuciosa  y  es- 
pecificada, que  distinga  la    in- 
vención ó  descubrimiento  de  las 
otras   cosas  antes    conocidas    y 
usadas,  y  que    señale    el    mé- 
todo y  principios  de  que  se  vale 
en  su  aplicación,  para  que  pue- 
da servir  á  cualquiera  otra  per- 
sona entendida,  para  hacer  cons- 
truir ó  usar  la  misma  invención, 
á  fin  de  que  el  publico  se  apro- 
veche de  su  beneficio  á  la  espi- 
ración del  término  de  la  paten- 
te. Este  pliego  lo  cerrará  en  pre- 
sencia de  la  comisión,  escribien- 
do sobre  su  cubierta   el   título 
u    objeto     del   privilegio;     afir- 
mará el  propietario  que  ha  lle- 
nado    fielmente    la     condición 
aqui  impuesta,  y   lo  certificará 
la  comisión.  El  propietario,  du- 
rante el  término  de    su    privi- 
legio, podrá  examinar  el    plie- 
go  cuantas  veces  quiera,  para 
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ver  si  se  mantiene  cerrado  y  la- 
creado como  lo  entregó. 

Art.  6  P  — En  el  museo  de  la 
sociedad  económica  se  desti- 
nará una  sala  para  colocar  las 
muestras,  modelos  ó  dibujos,  y 
una  arca  segura  para  custodiar 
los  pliegos  cerrados  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  los 
que  no  podrán  ser  abiertos  ni 
publicados,  mientras  no  haya 
espirado  el  término  del  privi- 
legio ó  patente,  excepto  en  los 
casos  de  los  artículos  11, 12  y  15. 

Art.  7  ?  — Los  cincuenta  pesos 
que    previene   el    artículo    5  ? 
se   destinarán    para  la   conser- 
vación  y    fomento    de  la    sala 
que   se  establece   en  el  museo. 

Art.  8  9  — La  introducción  de 
artes,  industrias  ó  máquinas, 
inventadas  en  otras  naciones, 
y  desconocidas  enteramente  ó 
no  establecidas  y  usadas  en 
Guatemala,  podrá  obtener  pri- 
vilegios exclusivos,  en  los  mis- 
mos términos  y  con  las  mis- 
mas condiciones  que  los  nue- 
vos descubrimientos  ó  inven- 
ciones; pero  por  un  tiempo  mas 
corto  que  las  ultimas,  que  no 
pase  de  ocho  años  según  su 
utilidad  y  dificultades  de  la 
empresa,  á  juicio  del  minis- 
tro, en  vista  del  informe  de  la 
comisión.  No  gozarán  de  pri- 
vilegio las  simples  variaciones  ó 
mudanzas  de  solo  formas  ó  pro- 
porciones de  las  máquinas  ó 
cosas  antes  establecidas. 

Art.  9  9  — La  propiedad  del 
privilegio  ó  patente,  es  tras- 
mi  sible  como  toda  otra.  Pero 
cuando   se   enagcna,  se  pondrá 
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en  conocimiento  del  ministro 
del  interior,  expresando  los  mo- 
tivos que  •  causan  la  enagena- 
cion.  Si  los  encontrase  justos, 
se  anotará  en  el  libro  de 
transferencia,  y  si  no,  proce- 
derá á  hacer  la  disposición  del 
artículo  11.  Por  la  transmisión 
de  la  propiedad  del  privilegio, 
se  pagará  un  derecho  de  dos 
por  ciento,  sobre  la  cantidad  en 
que  se  haga  la  enajenación,  cu- 
yo impuesto  ingrésala  al  tesoro 
publico. 

Art.  10. — Cualquiera  persona 
que  fabrique  artículos  privile- 
giados, por  el  mismo  método 
que  conste  del  privilegio,  pa- 
gará una  multa  (pie  no  baje 
de  cien  pesos,  ni  suba  de  mil: 
perderá  los  efectos  que  se  le 
encuentren  fabricados  y  las  m¡í- 
quimis,  ingenios,  instrumentos 
ó  titiles  de  que  se  ha  valido. 
El  valor  de  todo  sera'  aplicado 
par  mitad,  al  fisco  y  al  pro- 
pietario de  la  patente  ó  pri- 
vilegio, salvo  la  acción  de  da- 
ños y  perjuicios  que  á 
correspondan. 

Art.  11. — El  privilegio  que  se 
haya  conseguido  subrepticiamen- 
te, es  decir,  sobre  falsos  tes- 
timonios, ó  no  siendo  el  in- 
ventor el  que  lo  ha  solicitado, 
ó  sobre  una  industria  ya  esta- 
blecida en  el  pais  en  la  mis- 
ma manera,  será  anulado  in- 
mediatamente, condenado  en  las 
costas  del  proceso  del  esclare- 
cimiento, el  que  lo  obtuvo,  y 
castigado  con  una  multa  pe- 
cuniaria que  no  exceda  de  mil 
pesos,  ni   baje  de  ciento,  ó  con 


una  prisión  que  no  baje  de  tres 
meses  ni  pase  de  doce. 

Art.  12. — Si  se  suscitare  pleito 
entre  individuos  que  hayan  ob- 
tenido privilegios  para  la  fabri- 
cación de  unos  mismos  produc- 
tos, será  decidido  por  un  arbitra- 
ge,  en  única  instancia,  compuesto 
de  un  juez,  nombrado  por  cada 
parte,  y  de  un  tercero  que  nom- 
brará   el    ministro   del  interior. 

Art.  13. — Se  concederán  pri- 
vilegios generales  (pie  tengan  su 
efecto  en  todo  el  territorio  de 
la  república,  ó  particulares  que 
comprendan  á  ano,  dos  ó  mas 
departamentos. 

Art.  14. — En  todo  privilegio 
que  se  conceda,  se  lijará  un  tér- 
mino proporcionado  que  no 
exceda  dé  dos  anos,  'para  el 
establecimiento  de  las  máquinas, 
ingenios  ó  manufacturas,  y  con- 
cluido el  cual  comen/aiá  á  cor- 
rer  el    concedido  al    privilegio. 

Art.  ló. — Si  al  vencimiento 
del  plazo  concedido  para  el  esta- 
blecimiento, no  se  plantease, 
no  tendrá  lugar  el  privilegio, 
caducará  si  después  de  plan- 
teado se  abandonare  por  mas 
dé  un  año,  ó  si  se  adulteran 
los  productos,  haciéndose  infe- 
riores á  las  muestras  ó  mode- 
los presentados. 

Art.  16. — Solo  podrá  conce- 
derse la  renovación  de  una 
patente,  cuando  casos  fortuitos, 
u  ocurrencias  estraordinarias,  ha- 
gan merecedor  de  ella  al  pri- 
vilegiado, y  sea  solicitado  por 
lo  menos  seis  meses  antes  de 
la  espiración  del  privilegio. 
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TÍTULO  XI. 


COLONIZACIÓN. 


CONTIENE  TRECE  LEYES. 


N.  508. 


LEY  l.« 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  CENTRO-AMEK1- 
CA,  DE  22  DE  ENERO  DE  1824, 
CONTENIENDO  DISPOSICIONES  SO- 
BRE INMIGRACIÓN  Y  COLONIZACIÓN. 

Artículo  1  P  — Todos  los  ex- 
trangeros  que  quieran  venir  á 
cualesquiera  de  las  provincias 
unidas  del  Centro  de  América  que 
son  por  ahora,  Costa-Rica,  Ni- 
caragua, Honduras,  San  Salva- 
dor, Guatemala  y  Quezaltenan- 
go,  podrán  hacerlo  en  los  tér- 
minos y  de  la  manera  que  me- 
jor les  convenga. 

Art.2  ?  — Todo  extrangero  que 
conforme  á  lo  espuesto  en  el 
artículo  anterior  se  trasladare 
á  las  provincias,  será  admitido 
por  las  autoridades  locales  de 
ellas,  permitiéndole  que  se  ocu- 
pe    con    toda    seguridad  en  él 


ejercicio,  oficio  ó  industria  que 
mas  le  acomode,  sin  excepción 
de  la  minería:  pues  por  la  pre- 
sente se  derogan  todas  las  le- 
yes que  prohiben  el  laboreo  de 
las  minas  á  los   extrangeros. 

Art.  3  ?  —  Todo  extrangero 
que  estando  ya  en  el  territorio 
de  los  estados  expresados,  resuel- 
va avecindarse  en  ellos,  lo  de- 
clarara'asi  ante  las  municipalida- 
des del  pueblo  que  elija  para  su 
vecindad.  La  municipalidad  en 
este  caso,  alistará,  en  el  libro 
de  censos  del  pueblo,  su  nom- 
bre y  el  de  su  familia,  si  la 
tuviere,  con  razón  de  su  proce- 
dencia, edad,  estado  y  oficio;  y 
desde  la  fecha  de  este  asiento 
se  le  tendrá  por  vecino,  y  cor- 
rerá el  tiempo  que  señale  la 
constitución  de  estos  estados  pa- 
ra gozar  del  derecho  de  ciuda- 
dano en  ellos,  gozando  desde 
luego,  de  todos  be  étatoafl  que 
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son  inherentes  á  la  naturaliza- 
ción, y  entendiéndose  sin  per- 
juicio de  poder  ganar  la  carta 
especial  de  ciudadanía  por  los 
medios  que  se  detallen  en  la 
ley  fundamental. 

Art.  4  ?  — Desde  el  dia  en 
que  cualquier  extrangero  quede 
avecindado  en  un  pueblo  de 
estos  estados  con  arreglo  al 
artículo  anterior,  podrá,  como 
todo  natural  del  pais,  adquirir 
cualquier  terreno  baldío,  ó  de 
los  propios  del  pueblo  de  su 
vecindad,  conforme  á  las  leyes 
vigentes. 

Art.  5  P  — Todo  ciudadano  de 
estos  estados,  y  ademas,  todo 
extrangero  de  cualquier  estado 
que  sea,  aun  antes  de  avecin- 
darse en  el  territorio  de  estas 
provincias  unidas,  puede  por 
sí  solo,  ó  formando  compañía 
que  no  pase  de  tres  persona- 
pitular  sobre  establecimiento  de 
una,  ó  mas  poblaciones  micvns. 
para  lo  cual  presentará  su  pro- 
yecto de  nueva  población  al 
gobierno  del  estado  en  cuyo 
distrito  este'  el  terreno  en  que 
intente  establecerla.  La  legisla- 
tura respectiva  hará  examinar 
el  proyecto  presentado,  y  ha- 
llándolo conforme  á  las  leyes  no 
derogadas,  y  á  las  disposiciones 
de  ésta,  ó  rectificándolo  según 
ellas,  lo  aprobará  y  hará  llevar 
desde  luego  á  efecto,  sin  per- 
juicio de  dar  cuenta  al  gobier- 
no de  la  federación,  el  cual  con 
su  informe  lo  pasará  al  congre- 
so federal  para  su  mayor  valida- 
ción y  firmeza. 

Art.  6  ?  — No  se  admitirá  poi 


las  autoridades  de  cada  estado 
capitulación  alguna  para  nueva 
población,  á  no  ser  que  el  capi- 
tulante se  obligue  á  presentar 
en  calidad  de  pobladores  de 
cada  una,  á  lo  menos  quince 
familias,  esto  es,  quince  matri- 
monios de  hombres  libres.  El 
gobierno  respectivo  señalara'  al 
capitulante  un  término  dentro 
del  cual  deba  precisamente  pre- 
sentar en  la  nueva  población  el 
numero  de  familias  por  que  ha- 
ya capitulado,  pena  de  perder 
en  proporción  el  capitulante  los 
derechos  y  gracias  ofrecidas  á 
favor  suyo  en  la  capitulación, 
y  de  quedar  ésta  nula,  si  no 
presentase  á  lo  menos  los  quin- 
ce matrimonios  expresados. 

Art.  7  ?  — Luego  que  estén 
presentes  en  el  suelo  designa* 
do  por  el  gobierno  del  estado 
paré  formar  una  nueva  pobla- 
ción, al  menos  diez  familias  de 
las  comprendidas  en  la  capitu- 
lación respectiva,  se  procederá 
al  establecimiento  formal  de  la 
población,  jurando  todos  la  cons- 
titución política  del  estado  en 
manos  de  la  persona  comisiona- 
da por  el  gefe  del  estado  y 
procediendo  en  seguida  á  la 
elección  de  su  municipalidad 
por  los  trámites  que  prescriben 
las  leyes  vigentes. 

Art.  8? — El  terreno  desig- 
nado por  los  gobiernos  de  los 
estados  respectivos  para  cual- 
quiera nueva  población,  debe  ser 
todo  baldío,  esto  es,  libre  de  to- 
do derecho  de  propiedad  ó  pose- 
sión, respecto  de  persona  parti- 
cular, ó  comunidad,  teniéndose 
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también  por  tal,  todo  el  que 
haya  pertenecido  á  cofradías  ó 
capellanías  perdidas;  pero  en  el 
caso  de  que  el  terreno  desig- 
nado tenga  colindantes,  se  cita- 
rá á  estos  para  señalarlo,  des- 
lindarlo y  amojonarlo. 

Art.  9  ?  — Por  esta  ley  se  de- 
signa y  cede  en  propiedad  y 
pleno  dominio  para  cada  matri- 
monio que  pase  bajo  el  numero 
de  los  contenidos  en  alguna 
capitulación  á  establecerse  en 
una  nueva  población,  un  terre- 
no cuya  superficie  este  conteni- 
da en  un  euadro  de  mil  varas 
por  cada  laclo,  sin  necesidad  de 
que  la  superficie  sea  continua. 

Art.  10. — Toda  persona  solte- 
ra de  ambos  sexos  que  pase  á 
las  nuevas  poblaciones  incorpo- 
rada con  los  matrimonios  que 
por  capitulación  deben  fundar- 
las, si  se  casare  dentro  de  los 
primeros  seis  años  de  estable- 
cida la  respectiva  población,  ob- 
tendrá en  propiedad,  luego  que 
verifique  su  matrimonio,  un  ter- 
reno de  mil  varas,  según  se  de- 
signa en  el  artículo  anterior;  y 
si  contrajere  matrimonio  con  in- 
dígenas aborígenes  del  pais,  ó 
con  personas  de  color  de  las 
nacidas  en  el  mismo,  obtendrá 
no  solo  la  parte  de  territorio 
que  vá  asignada,  sino  también 
otro  tanto  mas. 

Art.  11. — Se  designa  también 
y  cede  en  propiedad  y  pleno 
dominio  al  capitulante  de  nue- 
va población  un  cuadro  ele  mil 
varas  (en  todo  igual  al  que  se 
detalla  en  el  artículo  anterior) 
por  cada  matrimonio  de  los  que 
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á  virtud  de  la  capitulación  tras- 
porte y  establezca  en  la  respec- 
tiva población. 

Art.  12. — Los  tres  artículos 
anteriores  servirán  de  base  gene- 
ral para  fijar  con  toda  exacti- 
tud los  intereses  que  en  terre- 
nos se  ofrecen  á  los  capitulan- 
tes de  nuevas  poblaciones  y  á 
cada  uno  de  los  nuevos  pobla- 
dores comprendidos  en  las  capi- 
tulaciones, cualquiera  que  sea 
el  numero  de  estos  sobre  los  que 
se  expresen  en  las  contratas. 

Art.  13. — Todo  matrimonio  ó 
familia  de  cualquier  estado  que 
sea,  que  no  estando  comprendi- 
do en  capitulación  de  nuevas 
poblaciones  quiera  agregarse  á 
cualquiera  de  ellas,  costeándose 
por  su  cuenta  su  vi  age  ó  tras- 
porte, podrá  hacerlo  en  todo 
tiempo  y  deberá  ser  admitido, 
y  si  lo  verificase  avecindándose 
dentro  de  los  seis  primeros  años 
contados  desde  el  dia  en  que 
quedó  establecida  legalmente  la 
nueva  población,  en  este  caso 
se  le  designa  y  cede  en  propie- 
dad y  pleno  dominio  un  terre- 
no doble  respecto  del  que  en 
el  artículo  9  ?  se  designa  para 
un  matrimonio  de  los  nuevos 
pobladores  que  pasen  á  esta- 
blecerse bajo  capitulaciones  á 
costa  del  capitulante.  También 
serán  admitidos  hombres  no  ca- 
sados; y  á  estos,  si  se  avecinda- 
sen dentro  de  los  seis  años  expre- 
sados, se  les  designa  y  cede  en 
propiedad  un  cuadro  de  mil  va- 
ras por  lado,  según  el  citado 
artículo  9  ? 

Art,  14. — Todo  nuevo   pobla- 
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dor  está  obligado  á  cultivar,  ií 
ocupar,  según  su  naturaleza,  el 
terreno  que  se  le  cede  por  esta 
ley,  dentro  el  término  de  ocho 
años  contados  desde  el  dia  en 
que  tome  posesión  de  él,  pena 
de  perderlo  en  todo  ó  en  parte 
según  que  haya  faltado  á  la  obli- 
gación impuesta  en  este  artículo. 

Art.  15. — Todo  terreno  cedi- 
do en  virtud  de  esta  ley  á  los 
capitulantes  de  nuevas  pobla- 
ciones, deberá  estar  cultivado 
y  ocupado,  según  su  naturaleza 
y  objetos  para  que  se  les  cedió, 
á  los  ocho  años,  contados  desde 
el  dia  en  que  haya  quedado 
establecida  la  respectiva  pobla- 
ción, penado  quedar  por  el  mis- 
mo hecho  baldía  y  enteramen- 
te vacante  la  parte  de  él,  que 
no  estuviere. 

Art.  1G. — Se  autoriza  á  los 
gobiernos  de  los  estados  respec- 
tivos para  que  puedan  conceder 
terrenos  á  mas  de  los  cedidos 
por  esta  ley,  á  los  nuevos  pobla- 
dores, cuando  estos  dentro  de  los 
a  Tíos  señalados  hayan  cultivado 
ií  ocupado  todos  los  que  se  les 
dieron  como  á  tales  al  tomar 
asiento  en  la  población;  y  tam- 
bién cuando  por  haberse  dedica- 
do á  la  cria  de  ganados  crean 
(pie  necesitan  mas  terreno  para 
aumentar  su  ganadería. 

Art.  17. — Todo  nuevo  pobla- 
dor puede  disponer  libremente 
y  en  todo  tiempo  de  los  terre- 
nos cedidos  por  esta  ley,  si  al 
disponer  asi  de  ellos  los  tiene 
ya  cultivados  ií  ocupados  según 
su  naturaleza  y  objetos  con  que 
se  le  cedieron.  Se  exceptúan  de 


esta  regla  los  capitulantes  de 
nueva  población,  quienes  podrán 
disponer  libremente  de  los  ter- 
renos que  adquieran  por  sus 
capitulaciones  desde  el  dia  en 
que  tomen  posesión  de  ellos,  sin 
la  obligación  de  haber  antes 
cultivádolos;  y  las  familias  de 
que  habla  el  artículo  13  á  quie- 
nes se  concede  la  misma  facul- 
tad respecto  de  las  mil  varas 
asignadas  por  haberse  traspor- 
tado á  su  costa. 

Art.  18. — Todo  nuevo  pobla- 
dor es  libre  en  todo  tiempo  par* 
volver  á  su  pais  ó  pasarse  á  vi- 
vir en  donde  mas  le  acomode;  y 
en  tal  caso  podrá  extraer  para 
el  punto  de  su  destino  sin  dere- 
chos algunos,  todos  sus  intereses 
v  disponer  libremente  del  terre- 
no cedido,  en  todo,  ó  en  parte, 
segnn  lo  tenga  cultivado  ií  ocu- 
pado, pues  el  que  asi  no  lo  esté 
debe  quedar  baldío. 

Art.  10. — Todo  nuevo  pobla- 
dor puede,  desde  el  dia  de  su 
establecimiento  en  la  población 
disponer  por  testamento  con 
arreglo  á  las  leyes  comunes  vi- 
gentes, de  todo  género  de  bienes 
que  le  pertenezcan  y  trasmitir  á 
sus  herederos  testamentarios  el 
derecho  que  haya  adquirido  so- 
bre el  terreno  que  se  le  ha  cedido 
como  á  poblador,  aun  cuando  to- 
davía no  le  tenga  cultivado, 
quedando  sus  herederos  sujetos 
para  heredar  estos  terrenos,  á  las 
mismas  obligaciones  que  esta- 
ban impuestas  al  testador. 

Art.  20. — Si  cualquiera  nue- 
vo poblador  en  cualquiera  pue- 
blo muriere    sin    testamento,  le 
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succederán  con  título  de  here- 
deros abintestato  en  todos  sus 
bienes  y  derechos,  inclusos  los 
adquiridos  sobre  terrenos,  en 
cualquiera  estado  que  estos  es- 
ten,  la  persona  ó  personas  que  en 
semejante  caso  son  llamadas  en- 
tre los  naturales  de  estos  países 
por  las  leyes  comunes  para  suc- 
ceder  abintestato  succediendo 
también  los  tales  herederos  en  las 
obligaciones  y  condiciones  que 
estaban  impuestas  á  su  causante. 

Art.21. — Toda  nueva  población 
queda  libre  por  espacio  de  vein- 
te años  contados  desde  su  esta- 
blecimiento de  pagar  todo  géne- 
ro de  contribución  ó  gravamen 
bajo  cualquiera  denominación 
que  se  conozca. 

Art.  22. — Toda  nueva  pobla- 
ción queda  libre  de  todo  géne- 
ro de  estanco,  y  podrá  promo- 
ver todo  género  de  industria, 
inclusa  la  explotación  de  todo 
género  de  minas. 

Art.  23. — Se  concede  también 
á  toda  nueva  población  por  es- 
pacio de  veinte  años  contados 
desde  su  establecimiento,  fran- 
quicia y  entera  libertad  de  toda 
clase  de  derechos  en  la  extrac- 
ción que  se  haga  por  mar  ó  por 
tierra  para  el  extrangero,  de  todo 
género  de  frutos,  y  cualesquiera 
otros  efectos  comerciables  que 
sean  productos  de  su  industria 
ó  de  la  de  cualquiera  otro  pue- 
blo de  estos  estados,  y  aun  del 
extrangero,  estando  ya  nacio- 
nalizados por  su  introducción 
¡cual;  pew  sin  perjuicio  de  re- 
conocer siempre  las  aduanas  res- 
pectivas. 


Art.  24. — De  igual  franquicia 
y  libertad  de  derechos  gozará 
toda  nueva  población  por  espa- 
cio de  los  mismos  veinte  años 
para  introducir  por  mar  ó  por 
tierra  de  cualquiera  punto  del 
territorio  de  estos  estados,  todos 
los  frutos  y  efectos  comerciales 
que  sean  productos  nacionales, 
y  ademas  podrán  introducir,  aun 
del  extrangero,  libres  también  de 
derechos,  instrumentos  de  hierro, 
ó  cualquiera  otro  metal,  y  de 
madera  útiles  para  la  agricultu- 
ra y  todo  género  de  artefactos 
y  máquinas  conducentes  al  fo- 
mento de  la  misma  y  de  las  ar- 
tes y  minas. 

Art.  25. — Todo  nuevo  pobla- 
dor puede  introducir  libremente 
y  sin  pago  alguno  de  derecho  de 
extrangería,  habilitación  ó  cual- 
quiera otro,  toda  clase  de  naves 
y  buques  de  todos  portes,  aun 
cuando  sean  de  fábrica  y  cons- 
trucción extrangera,  con  la  obliga- 
ción de  matricularlos  donde  cor- 
responde en  calidad  de  naciona- 
les y  de  propiedad  del  introductor. 

Art.  26. — Toda  nueva  pobla- 
ción está  obligada  á  contribuir 
para  los  gastos  puramente  mu- 
nicipales y  de  necesidad  ó  co- 
mún utilidad  de  la  misma,  pro- 
poniendo por  medio  de  su  muni- 
cipalidad los  arbitrios  que  crea 
oportunos  para  cubrir  estas  obli- 
gaciones, los  cuales  mereciendo 
la  aprobación  del  respectivo 
gobierno,  se  pondrán  en  práctica. 

Art.  27. — Se  prohibe  a"  todo 
género  de  personas  introducir 
del  extrangero  en  las  ¿roevtte 
poblaciones  que  se  formen  en  el 
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territorio  de  estos  estados,  es- 
clavos de  cualquier  sexo  y  edad, 
debiendo  estos  quedar  libres  en 
el  hecho  de  ser  introducidos  en 
cualquiera  de  dichas  poblacio- 
nes. 

Art.  28. — El  gobierno  hará 
que  por  medio  de  los  enviados 
de  esta  federación  céntrica  de 
America,  se  comunique  la  pre- 
sente ley  á  los  gobiernos  extran- 
geros  y  se  publique  en  los  lu- 
gares de  la  residencia  de  aque- 
llos, encargando  á  todos  propor- 
cionen por  su  parte  cuanto  crean 
conducente  á  su  mas  fácil,  pron- 
to y  puntual  cumplimiento. 


N.509. 


LEY».» 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1829, 
QUE  DECLARA  ESTAR  VIGENTES  LAS 
LEYES  DE  CASTILLA  SOBRE  COLO- 
NIZACIÓN.    (145) 

Artículo  1  P  — La  ley  de  colo- 
nización no  deroga  las  anterio- 
res que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, dan  preferencia  al  na- 
tural sobre  el  extrangero,  en  los 
remates  de  rentas  nacionales. 

Art.  2  ?  — En  el  caso  que  el 
extrangero  haya  obtenido  carta 
de  naturaleza,  no  habrá  prefe- 
rencia alguna. 


(145)  Véase  el  libro  II  sobre  leyes 
YigeDtes,  del  gobierno  español  y  los  iu- 
dependientes. 

(•^Víi  del  com.  para  la  recopilarían.) 


N.  510. 


LEY  3.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  29  DE  ABRIL  DE  1834, 
SOBRE  COLONIZACIÓN  DEL  DEPAR- 
TAMENTO  DE  VERAPAZ. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  habien- 
do tomado  en  consideración  las 
bases  que  el  gobierno  le  pro- 
puso para  colonizar  y  poblar 
varios  puntos  del  departamen- 
to de  Verapaz;  y  deseando  por 
este  medio  promover  y  dar  im- 
pulso á  la  industria,  agricultu- 
ra y  á  todos  los  demás  ramos 
que  forman  la  riqueza  publi- 
ca, y  con  presencia  de  la  ley 
del  22  de  enero  de  1824,  ha  teni- 
do á  bien  decretar  y   decreta: 

1  P  — El  fondo  de  la  compañía 
de  colonización,  industria,  co- 
mercio y  agricultura  de  Vera- 
paz,  Livingston  y  Santo  Tomas 
será  el  de  dos  millones  de  pe- 
sos divididos  en  acciones  que 
no  bajen  de  diez  mil  ni  exce- 
dan   de  veinte. 

2  9  — Establecerá  mil  familias 
en  el  departamento  de  Verapaz 
divididas  en  estos  términos:  250 
en  la  bahía  de  Santo  Tomas: 
250  en  Livingston,  y  500  en 
los  puntos  mas  ventajosos  de 
Polochic  hacia  el  interior;  pudién- 
dose aumentar  el  numero  de 
familias  indefinidamente,  según 
convenga  á  los  accionistas. 

3  ?  — Los  colonos  gozarán  por 
diez  años  los  privilegios  siguien- 
tes: 1  ?  Todo  matrimonio  y  fa- 
milia obtendrá  una  caballería 
de    tierra    campestre  de    vein- 
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tidos  cuerdas  de  cincuenta  va- 
ras castellanas  y  treinta  y  seis  y 
inedia  varas  de  longitud  y  once 
cuerdas  diez  y  ocho  y  cuarta  va- 
ras de  latitud. — 2  ?  Exención  de 
toda  contribución  ó  gravamen 
bajo  cualquiera  denominación,  de 
todo  género  de  estanco,  de  dere- 
chos de  extracción  de  los  frutos 
de  su  industria  y  trabajo,  y  de 
la  importación  de  los  instrumen- 
tos de  metal  ó  madera  útiles 
para  la  agricultura  y  artes,  ó 
máquinas  conducentes  al  fomen- 
to de  su  industria  y  libre  tras- 
misión de  sus  bienes  á  sus  he- 
rederos existentes  en  la  repú- 
blica ó  fuera  de  ella  y  el  goce 
absoluto  é  inviolable  de  sus 
tierras  y  propiedades;  mas  no 
podrán  los  colonos  exportar  me- 
tales bruscos  y  sin  beneficiar. 

4  ?  —  La  compañia  gozará 
por  veinte  años  el  beneficio  ex- 
clusivo respecto  de  los  extran- 
geros,  del  corte  de  maderas,  zar- 
za y  otros  frutos  de  la  ribera  del 
mar,  del  rio  de  Polochic,  del  de 
la  Pasión,  y  tierras  que  se  extien- 
den entre  el  golfo  de  Honduras  y 
seno  mejicano,  desde  los  paises 
poblados  de  Verapaz  hasta  la 
provincia  de  Yucatán  y  que  no 
toquen  la  propiedad  particular 
de  los  pueblos  y  personas  del 
distrito  del  Peten. 

5  ?  —  Por  consecuencia  de' 
artículo  anterior,  el  pueblo  de 
Cahabon  y  cualquiera  otro  limí- 
trofe que  quedan  comprend  dos 
en  dicha  demarcación,  conserva- 
rá el  dominio  y  posesión  de  sus 
egidos,  y  no  será  perjudicado 
en    sus  labranzas  v  posesiones. 
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6  °.  — Gozará  la  compañia  por 
doce  años  el  beneficio  exclusi- 
vo de  la  navegación  en  buques 
de  vapor  por  el  Polochic,  la  Pa- 
sión y  demás  rios  comprendidos 
en  la  demarcación  del  artículo 
4  °. ,  desde  su  embocadura  al  mar 
hasta  las  ramificaciones  que 
puedan   ser    navegables. 

7  °.  — La  compañia  hará  prac- 
ticable si  fuere  posible  la  entra- 
da del  rio  del  Golfo  hasta  la  la- 
guna, y  será  indemnizada  con 
un  dos  por  ciento  de  los  frutos 
y  efectos  que  por  allí  importen 
buques  que  ahora  no  pueden 
entrar.  Este  privilegio  será  por 
seis  años. 

8  P  — Se  concederá  también  á 
la  compañia  un  derecho  de  peage 
por  un  numero  de  años  que  se  es- 
tipule en  cada  caso  por  el  trán- 
sito de  las  mercaderías  que  tra- 
fiquen por  los  caminos  que  ha- 
gan nuevamente  ó  conocidos 
que  compongan  desde  la  lagu- 
na de  Izabal,  rio  de  Polochic  y 
y  puerto  de  Santo  Tomas  á  los 
pueblos  del  interior,  compren- 
diéndose los  ya  conocidos. 

9  P  — Gozará  la  misma  com- 
pañia el  beneficio  exclusivo  por 
doce  años  de  la  pesca  de  la  tor- 
tuga y  del  carey  en  todos  los  rios 
y  riberas  del  mar  desde  Polochic 
hasta  los  límites  del  estableci- 
miento de  Belice. 

10. — Tendrá  la  compañia  el 
beneficio  exclusivo  por  ocho  años 
para  la  fundición  del  hierro,  y 
para  la  fabricación  de  cualquiera 
otro  artículo  de  artes  que  n 
hayan  establecido  en  el  i Mado. 
COH  la  calidad  de  que  i\v\k>\\  en- 
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señar  á  los  hijos  del  pais. 

11. — Los  accionistas  que  quie- 
ran recibir  en  los  nuevos  esta- 
blecimientos, los  dependientes  y 
agentes  de  la  compañía,  los  colo- 
nos, marineros  u  otras  personas 
relacionadas  ó  útiles  á  las  em- 
presas de  industria,  agricultura, 
comercio  y  colonización,  no  serán 
molestados  ni  estoraonados  con 
ningún  motivo,  con  levas  para 
el  servicio  militar,  ni  con  pecu- 
niarias contribuciones  por  el 
término  de  ocho  años. 

12. — Los  colonos  elegirán  sus 
municipalidades  y  en  las  colo- 
nias estas  serán  la  autoridad  gu- 
bernativa; pero  sujetándose  á  la** 
leyes  de  la  república  y  del  es- 
tado en  todos  los  ramos  de  ad- 
ministración  publica. 

13. — De  conformidad  con  el 
artículo  adicional  de  la  consti- 
tución federal,  será  libre  el  ejer- 
cicio publico  y  privado  de  cual- 
quiera religión  ó  creencia,  sien- 
do libres  los  colonos  para  erigir 
templos  y  altares  u  otros  mo- 
numentos de  piedad  sean  los  que 
fueren. 

14. — La  compañía  en  el  cul- 
tivo de  granos  y  frutos  expor- 
tables, en  su  introducción  ó  ex- 
portación, y  en  sus  contratas 
para  toda  especie  de  trabajos, 
gozará  de  la  inviolabilidad  es- 
tablecida por  nuestras  leyes  en 
favor  de  los  hijos  déla  repúbli- 
ca, juntamente  con  los  privile- 
gios expresados   en  estas  bases. 

15. — Gozará  igualmente  la 
compañia  y  los  colonos  por  diez 
años  el  privilegio  de  no  pagar 
el  derecho  territorial  de    cuatro 


¡•eales  por  cada  caballería  de 
tierra  establecido  en  este  estado 
de  Guatemala;  entendiéndose 
respecto  de  los  nuevos  terrenos 
y  despoblados  que  se  compren- 
den bajo  la  demarcación  del  ar- 
tículo 4  ?   de  estas  bases. 


X.511. 


LEY  4.* 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  21  DE  MAYO  DE  1836, 
DICTANDO  MEDIDAS  PARA  COLO- 
NIZAR EL  PÜKRTO  DE  SANTO  TOMAS, 
EN  LA   COSTA   DEL   NORTE. 

Deseando  la  asamblea  se  pue- 
ble el  puerto  de  Santo  Tomas; 
ha  tenido  á  bien  resolver: 

1  ? — Que  á  cada  familia  que 
fuere  á  poblar  el  puerto  de  San- 
to Tomas,  se  le  cederá  en  plena 
propiedad  un  terreno  de  mil  va- 
ras por  lado;  y  ademas  estará 
exceptuado  por  veinte  años  de 
toda  contribución  directa  ó  in- 
directa. 

2  ?  — Que  el  ejecutivo  cuide 
por  medio  de  sus  agentes,  se  ha- 
ga efectivo  el  señalamiento  y 
repartimiento  de  los  terrenos  de 
que  habla  el    anterior  artículo. 


N.  512. 


L.EY  5.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  21  DE  MAYO  DE  1836, 
IMPONIENDO  CONDICIONES  AL  PAC- 
TO DE  COLONIZACIÓN  DEL  DEPAR- 
TAMENTO DE  CHIQUIMÜLA. 

El  consejero  encargado  del  po- 
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der  ejecutivo  del  estado  de  Gua- 
temala, por  cuanto  la  asamblea 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  el 
consejo  representativo  ha  san- 
cionado lo  que  sigue: 

A  la  asamblea  han  ocurrido 
varias  municipalidades  del  de- 
partamento de  Chiquiraula  pa- 
ra que  declare  insubsistente  la 
contrata  de  colonización  que  el 
gobierno  celebró  en  el  año  de 
1834  con  los  señores  Marcial  Ben- 
net  y  Carlos  Antonio  Meany,  por 
temores  que  en  concepto  de  a- 
quellas  son  trascendentales  á  to- 
da la  república,  (146)  manifes- 
tando por  ultimo  que  estos  con- 
tratistas no  han  dado  garantías 
para  cumplir  sus  ofrecimientos, 
mientras  hacen  grandes  cortes 
de  maderas  exportándolas  y  sa- 
cándole todo  el  fruto  á  las  ricas 
montañas  que  reconocen  en  vir- 
tud de  dicha  contrata.  Oido  el 
dictamen  de  una  comisión  á 
quien  pasó  este  negocio  se  sirvió 
acordar: 

Que  el  gobierno  explique  el 
contrato  de  manera:  que  ó  no 
se  corten  ni  extraigan  las  ma- 
deras antes  de  cumplir  por  su 
parte  la  compañía  con  lo  pac- 
tado, ó  aseguren  a  toda  satisfac- 
ción el  pago  de  la  que  ya  se 
haya  extraído,  é  extrajere,  caso 
que  por  algún  evento  el  con- 
trato no  tenga  efecto  en  el  tiem- 
po  estipulado. 

(146)  En  el  lenguaje  legal  del  tiempo 
en  que  esta  orden  fue"  expedida,  é»«  en 
tendía  por  República,  el  conjunto  de  los 
cinco  estados  federados  de  Centro- Amén 
ca;  pues  hoy  ae  entiende  por  Rqrú'dva, 
lo  que  entonces  en»  Estado  de  Guatemala. 
(Nota   del  corn.  para   la   recopilarían.) 


N.513. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE 
MAYO  DE  1837,  DECLARANDO  SIN 
EFECTO  LA  CONTRATA  DE  COLO- 
NIZACIÓN    DE    CHTQUIMULA. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala: 

Por  cuanto  los  señores  Mar- 
cial Bennet  y  Carlos  Meany 
que  habían  celebrado  una  con- 
trata para  colonizar  los  terrenos 
valdios  de  los  departamentos 
de  Chiquimula,  se  han  conveni- 
do en  que  dicha  contrata,  fir- 
mada en  seis  de  agosto  de  1835,  y 
sus  esplicaciones  posteriores  que- 
den sin  efecto  alguno,  según  que 
así  consta  de  la  exposición  pre- 
sentada en  esta  fecha  por  la 
parte  de  los  mencionados  Ben- 
net y  Meany;  ha  tenido  á  bien 
decretar: 

1  ?  — Queda  sin  efecto  algu- 
no la  contrata  de  colonización 
de  los  terrenos  valdios  de  Chi- 
quimula, firmada  en  6  de  agos- 
to de  835;  y  por  lo  mismo  ce- 
san sus  obligaciones  y  derechos 
en  virtud  de  ella. 

2? — Vuelve,  en  consecuen- 
cia, al  dominio  del  estado  el 
cuadro  de  terreno  de  seis  leguas 
por  lado,  adjudicado  en  dicha 
contrata  por  el  precio  de  mil 
fusiles  de  primera  calidad,  los 
cuales  ya  no  serán  obligados  á 
entregar. 

3  ?  — Por  un  acuerdo  separa- 
do se  arreglará  la  cuenta  de  la 
madera  cortada  de  una  parte  del 
cuadro  mencionado  en  el  artículo 
anterior. 
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DECRETOS  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  9  DE  MAYO  DE  1842, 
RATIFICANDO  LA  CONTRATA  DE  CO- 
LONIZACIÓN DEL  DISTRITO  DE  SAN- 
TO tomas;  y  de  28  de  octubre 

DE  1843,  APROBANDO  EL  CONVE- 
NIO ADICIONAL  A  LA  MISMA  CON- 
TRATA. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  contrata  que  para  la 
apertura  del  puerto  de  Santo 
Tomas  y  poblar  sus  inmediacio- 
nes celebraron,  el  diez  y  seis  del 
próximo  pasado  abril,  los  señores 
doctor  Antonio  Colon  y  licencia- 
do Manuel  Arrivillaga,  en  con- 
cepto de  comisionados  del  go- 
bierno, con  el  6eñor  Remy  de 
Puydt,  apoderado  de  la  compa- 
ñia  de  colonización  establecida 
en  Bruselas:  visto  el  informe 
del  mismo  gobierno;  y  de  con- 
formidad con  lo  expuesto  por 
la  comisión  especial  que  exa- 
minó el  asunto,  ha  venido  en 
ratificar  dicha  contrata  en  los 
términos  y  con  las  modificacio- 
nes que  expresan  los  artículos 
que  á  la  letra  dicen  así: 

Artículo  1  9  — Se  concede  en 
plena  propiedad  á  los  directo- 
res de  la  compañía  de  coloni- 
zación, establecida  en  Bruselas, 
capital  del  reyno  de  la  Bélgica, 
el  terreno  comprendido  en  los 
límites  siguientes:  desde  la  bar- 
ra del  rio  Motagua,  siguiendo 
su  orilla  izquierda,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  orilla  del  lado  de 


Santo  Tomas,  hasta  los  linderos 
de  Gualan;  de  este  punto,  ti- 
rando una  línea  recta  hasta  los 
encuentros  ó  embocadura  del  rio 
Cahabon  en  el  Polochic;  de  di- 
chos encuentros,  siguiendo  la 
orilla  derecha  del  Polochic,  has- 
ta desembocar  en  la  laguna  de 
Izabal;  de  aqui,  siguiendo  la  o- 
rilla  sud-este  de  la  laguna,  la 
del  golfete  y  rio  de  la  Angos- 
tura hasta  el  mar:  partiendo  de 
aquí  hacia  el  medio  dia,  costean- 
do la  orilla  del  mar  por  la  bahía 
de  Santo  Tomas;  la  de  la  Gracio- 
sa,y  doblando  el  cabo  Tres-pun- 
tas, hasta  la  barra  del  Motagua. 
Ademas  las  islas  que  se  encuen- 
tran dentro  de  tres  leguas  de 
distancia  de  las  costas  indicadas. 

Art.  2  ?  — Se  exceptúan  de  es- 
ta cesión  todas  las  tierras  que 
por  título  legal  pertenezcan  á 
particulares,  ó  pueblos  ya  es- 
tablecidos, no  pudiendo  quedar 
estos  con  menos  de  una  legua 
de  circunferencia,  medida  desde 
su  plaza  principal.  Se  excep- 
túan igualmente  cincuenta  ca- 
ballerías destinadas  para  la  ciu- 
dad que  debe  fundarse  y  sus 
egidos:  para  fortificaciones,  adua- 
uas  y  demás  que  el  gobierno 
considere  necesario  al  estableci- 
miento del  puerto,  su  defensa  y 
la  de  la  ciudad. 

Art.  3  ?  — Con  excepción  de 
estas  tierras,  en  las  restantes  en 
la  demarcación  del  artículo  1  P , 
•ndia  la  compañía  propiedad 
absoluta  y  perpetua,  por  la  que 
podrá,  como  cualquiera  otro  pro- 
pietario, gozar  de  ellas,  des- 
montarlas, cultivarlas,  cortar  nía- 
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deras,  enagenarlas  etc.,  todo 
con  arreglo  á  las  leyes  estable- 
cidas, ó  que  se  establezcan  en 
el  estado,  y  a  lo  convenido  en  la 
presente  contrata* 

Art.  4  P  — La  cesión  que  de 
estas  tierras  hace  á  la  compañía 
belga,  el  estado,  con  el  objeto 
de  que  establezca  en  ellas  po- 
blaciones sujetas  al  mismo,  y  que 
las  cultiven,  jamás  se  entende- 
rá se  verifica  vendiendo  el  pro- 
pio estado,  enagenando  ó  trans- 
firiendo el  dominio  eminente,  y 
los  derechos  que  por  razón  de 
soberanía  le  corresponden  en  las 
referidas  tierras,  m  menos  que 
se  hace  expresa,  implícita  ó  tá- 
tica  cesión  de  su  soberanía  y 
jurisdicción;  antes  bi  en  se  decla- 
ra, solemnemente  y  de  la  ma- 
nera mas  terminante,  que  las 
ya  referidas  tierras  que  se  ce- 
den, son  y  serán  siempre  parte 
integrante  del  territorio  del  es- 
tado de  Guatemala,  lo  mismo 
que  lo  son  todas  las  que  en  pro- 
piedad ó  por  cualesquiera  otros 
títulos,  pertenecen  á  sus  habi- 
tantes, y  que  de  ninguna  ma- 
nera se  desmembren  dichas  tier- 
ras para  formar  sección  sepa- 
rada é  independiente. 

Art.  5  9  — Los  nuevos  pobla- 
dores, por  el  hecho  solo  de  pi- 
sar las  tierras  cedidas,  son  gua- 
temaltecos; y  en  consecuencia: 
reconocerán  que  el  estado  de 
Guatemala  es  libre,  soberano  é 
independiente;  quedan  sujetos 
á  su  constitución  y  leyes,  dadas 
ó  que  se  dieren  en  lo  venidero, 
y  las  autoridades  emanadas  de 
d  icha  constitución  y  leyes,  pier- 
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den  el  carácter  de  belgas  ó  de 
la  nación  á  que  hayan  perte- 
necido; no  podrán  en  ningún  ca^ 
so,  ni  por  pretesto  alguno,  por 
sí,  ni  por  apoderados  ó  agen- 
tes de  ninguna  especie,  sea  cual 
fuere  el  carácter  con  que  es- 
tos estén  investidos,  hacer  re- 
presentaciones ó  reclamos  con 
el  título  de  extrahgeros,  y  fi- 
nalmente, se  comprometen  en 
la  forma  mas  solemne  á  no  guar- 
dar especie  alguna  de  sumisión 
u  obediencia  al  gobierno  á  que 
antes  han  pertenecido. 

Art.  6  ?  — En  remuneración, 
el  estado  recibe  á  los  nuevos  po- 
bladores como  verdaderos  gua- 
temaltecos: les  concede  los  de- 
rechos civiles  y  políticos  de  que 
gozan  sus  habitantes;  y  la  mis- 
ma protección  que  las  autori- 
dades dispensan  por  las  leyes 
á  los  hijos  del  pais;  acordán- 
doles, ademas,  las  exenciones  y 
privilegios  contenidos  en  esto 
pacto. 

Art.  7  9  — La  compañía  bel- 
ga no  podrá  traspasar  esta  con- 
trata á  ningún  individuo,  cor- 
poración, compañía  ó  gobierno, 
sin  previo  conocimiento  y  con- 
sentimiento expreso  del  estado 
de  Guatemala. 

Art.  8  9 — Al  enagenar  la 
compañía  los  terrenos  cedidos, 
deberá  hacerlo  en  términos  que 
nunca  lleguen  á  acumularse  en 
manos  de  un  individuo  ó  com- 
pañía, mas  de  cuatrocientas  <  a- 
ballerías  de  tierra.  Esta  condi- 
ción es  trascendental  á  los  com- 
pradores. 

Art.  9? — La   compañía   bel- 
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ga  no  podrá  vender  á  ningún 
gobierno  un  solo  palmo  de  ter- 
reno comprendido  en  la  presen- 
te contrata.  Esta  condición  es 
igualmente  trascendental  á  todo 
comprador. 

Art.  10. — Si  entre  las  tier- 
ras cedidas,  se  encontraren  al- 
gunas en  las  que  autoridad 
competente  hubiese  concedido, 
por  algún  tiempo,  el  derecho  ex- 
clusivo <le  cortar  maderas,  será 
respetado  este  derecho  por  la 
compañía. 

Art.  11. — Las  ventas  que 
se  hagan  del  territorio  cedido, 
causan  alcabala  aun  cuando  se 
verifiquen  fuera  del  estado. 

Art.  12. — La  superficie  del 
terreno  cedido,  se  calcula,  por 
ahora,  ser  de  ocho  mil  caballe- 
rías, y  la  compañía  tiene  diez 
años  de  término  para  tomar  po- 
sesión de  ellas,  ocupándolas  por 
partes  succesivamente. 

Art.  13. — La  compañía  pa- 
gará el  precio  total  de  la  ad- 
quisición por  décimas  partes,  á 
razón  de  veinte  pesos  caballe- 
ría, ó  lo  que  es  lo  mismo,  diez 
y  seis  mil  pesos  cada  año.  El 
monto  del  primer  décimo  será 
satisfecho  en  dos  plazos:  á  saber, 
ocho  mil  pesos  el  primero  de 
enero  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  tres,  y  ocho  mil  el  pri- 
mero de  julio  del  mismo  año. 
Los  otros  nueve  décimos  serán 
satisfechos  al  cumplirse  cada  a- 
ño,  que  para  el  efecto  comen- 
zará á  contarse  desde  el  primero 
degenero  de  ochocientos  cuaren- 
ta y  tres.  Los  pagos  que  la  com- 
pañía debe  hacer  por  razón  de 


este  ó  cualquiera  otro  artículo 
del  presente  convenio,  serán  pre- 
cisamente con  moneda  de  pla- 
ta u  oro,  y  de  ningún  modo  con 
créditos  contra  el  gobierno,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  y  na- 
turaleza. 

Art.  14.— I^a  compañía  se 
reserva  el  derecho  de  tomar  po- 
sesión de  la  totalidad  del  terreno 
y  de  pagar  su  valor  en  el  tér- 
mino mas  corto. 

Art.  15. — Antes  de  espirar 
los  diez  años,  cuanto  mas  pron- 
to sea  posible,  se  hará  una  me- 
dida general  del  territorio  cedido, 
y  si  pasare  de  las  ocho  mil  ca- 
ballerías calculadas,  la  compa- 
ñía podrá  adquirir  el  exceso, 
valorándose  previamente  por  pe- 
ritos. Si  el  resultado  fuese  que 
hay  menor  numero  de  caballe- 
rías, el  gobierno  suplirá  el  dé- 
ficit, dando  tierras  incultas  y 
baldías,  en  cualquiera  otro  pun- 
to que  agrade  á  la    compañía. 

Art.  16.-— -A  mas  del  pre- 
cio, la  compañía  dará  dos  mil 
fusiles,  de  primera  calidad  y  de 
los  que  use  el  ejército  belga,  y 
seis  cañones  violentos,  lo  que  se- 
rá introducido  en  el  estado  en  to- 
do el  año  de  ochocientos  cua- 
renta y  tres.  Cooperará  á  los 
trabajos  de  la  ciudad  y  fortifi- 
caciones en  los  términos  que  se 
expresará;  y  finalmente  la  com- 
pañía por  su  voluntad  ha  que- 
rido comprometerse  á  poner  á 
disposición  del  gobierno  del  es- 
tado, cuatro  familias  inteligen- 
tes en  hilar  y  devanar  la  seda, 
con  las  máquinas  y  utensilios 
necesarios  al  efecto. 
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Art.  17. — La  compañía  co- 
menzará sus  operaciones  de  des- 
monte, por  el  terreno  contiguo 
á  la  bahía  de  Santo  Tomas,  é 
inmediatamente  se  ocupará  de 
la  construcción  de  la  ciudad  que 
alli  debe  formarse;  la  que  se  de- 
nominará Santo  Tomás  de  Guate- 
mala. 

Art.  18.— Quedará  defendida 
la  nueva  ciudad  por  un  fuerte 
que  se  levantará  en  el  lugar  que 
parezca  mas  á  propósito,  y  tam- 
bién la  entrada  del  puerto  por 
otro  fuerte  edificado  en  la  parte 
N.  O.  de  la  bahía.  A  este  efec- 
to, someterá  la  compañía  á  la 
aprobación  del  gobierno  supre- 
mo del  estado,  al  año  de  cele- 
brado este  contrado,  el  plano  de 
la  ciudad  y  de  las  fortificaciones. 

Art.  19. — La  quinta  parte  de 
los  gastos  que  se  impendan  en 
la  construcción  de  fortificaciones, 
será  pagada  por  la  compañía; 
y  sus  agentes,  bajo  la  vigilan- 
cia de  los  del  gobierno,  dirigi- 
rán la  ejecución.  Contribuirá  a- 
demas  la  compañía  para  la  de- 
fensa del  puerto  con  ocho  ca- 
ñones de  hierro  completamente 
aperados,  cuatro  del  calibre  de 
36,  y  cuatro  de  24,  que  traerá 
entre  dos  años. 

Art.  20. — Los  demás  gastos 
para  levantar  almacenes,  bode- 
gas ií  otros  edificios,  destinados 
al  servicio  del  puerto  y  su  a- 
duana,  son  de  cuenta  del  go- 
bierno. Los  de  la  construcción 
de  la  ciudad  pertenecen  á  la 
compañía. 

Art.  21. — El  gobierno  del  es- 
tado, cuando  lo   estime    conve- 


niente, pondrá  guarnición  de  tro- 
pas del  mismo  estado  sostenida 
por  su  erario,  la  que  podrá  au- 
mentar ó  disminuir  según  mejor 
le  parezca. 

Art.  22.— No  podrá  haber 
en  el  interior  de  la  ciudad  otro 
puesto  militar,  sino  el  que  fue- 
re indispensable  para  la  mi- 
licia cívica  colonial,  en  el  caso 
que  se  establezca. 

Art.  23.--E1  terreno  cedido 
á  la  compañía  belga,  será  par- 
te de  un  distrito  denominado 
igualmente  Santo  Tomás,  cuyos 
límites  demarcará  él  gobierno; 
quedando  siempre  sujetos  á  las 
divisiones  que  del  territorio  del 
estado  haga  el  cuerpo  legis- 
lativo. 

Art.  24. — La  compañía  bel- 
ga se  obliga  á  introducir  en  el 
terreno  cedido,  por  lo  menos, 
ciefí  familias  cada  año,  hasta 
completar  el  numero  de  mil.  Ca- 
da familia  constará  de  cinco  indi- 
viduos. La  familia  ó  individuos 
que  se  introdugeren,  sin  serlo  por1 
la  compañía,  no  serán  contados 
para  llenar  el  compromiso  de  las 
mil  familias. 

Art.  25.— ^Los  nuevos  pobla- 
dores que  introduzca  la  compa- 
ñía belga,  serán  precisamente  ca- 
tólicos y  originarios  de  la  Bélgi- 
ca, de  Suiza,  de  la  Alsacia,  de 
otros  países  agrícolas  del  con- 
tinente europeo  ó  de  las  Islas 
Canarias. 

Art.  26.— Para  la  introduc- 
ción de  las  familias  se  comen- 
zarán á  contar  los  años  desde 
el  primero  de  enero  de  mil  o- 
chocientos  cuarenta  y  tres,   mu 
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perjuicio  de  que  la  compañía 
pueda  tomar  sus  disposiciones 
para  introducir  antes  á  los  nue- 
vos pobladores. 

Art.  27. — Los  nuevos  pobla- 
dores serán  libres  para  disponer 
de  su  propiedad,  para  volverse 
á  Europa  y  para  establecerse  en 
cualquiera  otra  parte. 

Art.  28. — Los  nuevos  po- 
bladores establecidos  en  el  distri- 
to de  Santo  Tomas,  serán  exen- 
tos ~de  toda  gavela  ó  contribu- 
ción por  el  tiempo  y  de  la  manera 
que  dispone  el  decreto  de  22  de 
enero  de  1824,  emitido  por  la 
asamblea  nacional  constituyente; 
pero  quedan  obligados  á  pagar 
la  contribución  local,  llamada  de 
comunidad,  y  cualesquiera  otras 
que  el  cuerpo  municipal  de  la 
población  considere  necesarias 
para  los  gastos  de  policía,  man- 
tenimiento del  culto  católico  y 
educación  publica.  El  monto  de 
estas  contribuciones,  su  repar- 
timiento y  recaudación  serán  ar- 
reglados por  el  mismo  cuerpo 
municipal  con  previa  aproba- 
ción del  gobierno  supremo  del 
estado. 

Art.  29.  —  Serán  igualmen- 
te exentos  los  nuevos  poblado- 
res del  distrito  de  Santo  Tomas, 
por  el  término  de  veinte  años, 
de  toda  especie  de  estanco  ó  mo- 
nopolio, excepto  el  de  pólvora, 
si  fuere  establecido  por  la  ley; 
y  en  consecuencia  podrán  ejer- 
cer toda  clase  de  comercio  y  de 
industria;  mas  no  podrá  intro- 
ducirse de  las  nuevas  poblacio- 
nes al  interior  del  estado,  nin- 
gún fruto  ó  efecto  que  estuviere 


estancado,  quedando  el  que  in- 
frinja este  artículo  sujeto  á  todas 
las  penas  que  contra  los  contra- 
bandistas están  establecidas,  ó 
en  adelante  se  establezcan  por 
las   leyes. 

Art.  30. — -  Quedarán  exentos 
los  nuevos  pobladores  por  el 
término  de  veinte  años,  de  todo 
servicio  militar,  y  solamente  se- 
rán obligados  á  él  en  caso  de 
que  el  puerto  ó  el  distrito  fue- 
re invadido  por  el  extrangero. 
Podrán,  sin  embargo,  con  anuen- 
cia del  gobierno  del  estado,  y 
para  asegurar  la  tranquilidad 
interior  establecer  una  milicia 
urbana,  la  que  en  ningún  caso 
gozará  del  fuero  de  guerra. 

Art  31. — Gozarán  los  nue- 
vos pobladores  del  distrito  de 
Santo  Tomas,  por  el  término  de 
veinte  años,  exención  de  todo 
derecho  para  llevar  al  extran- 
gero los  productos  de  su  indus- 
tria y  enseres  comerciales  ex- 
trangeros  que  hayan  sido  nacio- 
nalizados. 

Art.  32. — Quedan  igualmen- 
te exentos  por  el  mismo  tér- 
mino de  veinte  años,  de  todo 
derecho  de  importación  sobre  los 
efectos  siguientes:  los-  víveres 
y  provisiones  de  boca  necesa- 
rias á  los  nuevos  pobladores:  las 
armas  y  municiones  que  nece- 
siten para  la  caza  y  para  el 
servicio  de  la  milicia  cívica:  los 
útiles  de  fierro  u  otra  materia 
propios  para  la  agricultura:  las 
máquinas  y  artículos  de  mecáni- 
ca de  todo  género  que  sirvan 
para  la  industria  y  las  artes:  los 
materiales  para  edificar  sus  ca- 


ORGANIZACIÓN   INTERIOR,    &C. 


829 


sas:  los  libros  é  instrumentos, 
y  todo  lo  que  sirva  para  la  ins- 
trucción moral. 

Art.  33.  —  Gozarán  perpe- 
tuamente los  nuevos  pobladores, 
lo  mismo  que  los  demás  gua- 
temaltecos, del  derecho  de  pesca 
dentro  de  los  límites  del  terreno 
cedido  en  el  artículo  1 9  Los 
extrangeros  por  las  leyes  del 
estado  no  gozan  de  este  de- 
recho. 

Art.  34.  —  La  compañía  se 
compromete  á  abrir  en  el  tér- 
mino de  dos  años,  contados  des- 
de el  primero  de  enero  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  tres,  un 
camino  carretero,  -entre  el  rio 
Mo tagua  y  el  de  Santo  Tomás, 
y  tendrá  el  privilegio  exclusivo 
de  percibir  por  diez  años  el  de- 
recho de  peage,  arreglado  á  la 
siguiente 

Tarifa   de  peage   en  el  camino  de 

Santo   Tomás  al  Motagua,  yendo 

ó  viniendo. 

Reales. 

Por  cada  baúl  ó  cu- 
ba de  toda  clase  de 
líquido,  u  otra  cosa 
que  forme  media  carga        1 

Por  una  cuba  de  id. 
que  forme  carga  en- 
tera          2 

Por  cada  castellana 
de  todo  líquido,  de  cua- 
tro en  carga \ 

Por  una  carga  de 
bálsamo 1 

Por  cada  anclote  ó 
cuba  de  toda  clase  de 
licor,    de     cuatro    en 

carga \ 
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Reales. 

Por  cada  carga  de 
botijuelas  de  aceite  de 
olivo 1 

Por  una  caja  de  uvas 

Por  un  quintal  de 
fierro,  cobre,  estaño  ó 
cualquiera  otra  especie 
de  meta]  en  barra,  ó 
convertido  en  artículos 
manufacturados  como 
piochas,  picos,  aza- 
dones          1 

Por  cada  cabeza  de 
ganado  mayor 1 

Por  cada  cabeza  de 
ganado   menor \ 

Por  cada  coche  ó 
carro 1 

Por  toda  clase  de 
fardos,  paquetes,  zur- 
rones, cajas  que  no  es- 
tén nom  oradas  en  esta 
tarifa,   la  carga 2 

Serán  exentos  de  peage,  1  9  : 
los  caballos  con  ginete  ó  sin  e% 
y  las  muías  de  silla  ó  de  car- 
ga.— 2  9  Los  granos  de  países  ex- 
trangeros.— 3  9  Los  víveres  y 
provisiones  de  boca  que  vayan 
del  interior  para  el  consumo  de 
la  población,  y  los  granos  produ- 
cidos en  las  nuevas  poblaciones, 
que  se  dirijan  al    interior. 

Art.  35. — La  compañía  ten- 
drá preferencia,  en  igualdad  de' 
propuestas,  para  la  construcción 
de  todo  camino  ó  canal  que  el 
gobierno  juzgare  conveniente  es- 
tablecer en  el  distrito  de  Santo 
Tomas. 

Art.  36.  —  La  compañía  se 
compromete  á  establecer  en  el 
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término  de  tres  años,  contados 
igualmente  desde  primero  de  e- 
nero  de  ochocientos  cuarenta  y 
tres,  una  línea  de  navegación 
de  vapor  en  el  rio  Motagua, 
desde  el  encuentro  del  camino 
carretero  hasta  Gualán,  y  ten- 
drá la  compañía,  por  diez  años, 
el  privilegio  exclusivo  de  esta 
clase  de  navegación. 

Art.  37. — Si  la  compañia 
trajese  la  navegación  por  v;»|u  r 
mas  arriba,  se  aumentará,  el  pri- 
vilegio en  razón  de  un  año  poi- 
cada dos  leguas  que  logre  ha- 
cerla subir. 

Art.  38. — La  población  6  po- 
blaciones que  se  establezcan  en 
el  distrito  de  Santo  Tomás,  se- 
rán gobernadas  en  su  interior  por 
iuncionarios  municipales,  con 
entero  arreglo  á  las  leyes  del 
estado.  La  municipalidad  de 
Santo  Tomas,  desde  que  se  or- 
ganice, cuidará  de  las  cincuenta 
caballerías  de  tierra,  destinadas 
á  los  usos  comunes  de  la  pobla- 
ción, y  administrará  este  ramo 
como  el  primero  de  los  munici- 
pales, conforme  también  á  las 
leyes  del  estado. 

Art,  39. — Habrá  igualmente 
para  todo  el  distrito  un  gefe  ó 
corregidor,  que  nombrará  el  go- 
bierno y  pagará  la  hacienda  pu- 
blica del  estado. 

Art.  40.  —  La  justicia  será 
administrada  en  primera  instan- 
cia, según  las  leyes  del  estado, 
por  un  juez  de  nombramiento  del 
gobierno  que  será  sostenido  por 
el  erario  público.  En  las  demás 
instancias  conocerán  los  tribu- 
nales del  mismo  estado. 


Art,  41. — El  cura  ó  curas 
que  necesiten  las  nuevas  pobla- 
ciones, estarán  sujetos  al  ordi- 
nario eclesiástico, no  de  otra  suer- 
te que  los  demás  párrocos  del 
arzobispado. 

Art.  42. — Si  en  algunos  de 
los  cinco  primeros  años  faltare 
la  compañia  á  cualquiera  de  las 
condiciones  substanciales  á  que 
está  obligada  por  la  presente  con- 
trata, se  tendrá  esta  por  insub- 
sistente, y  sin  derecho  la  misma 
compañia  para  reclamar  las  can- 
tidades que  hasta  entonces  hu- 
biere satisfecho;  volviendo  á  la 
propiedad  exclusiva  del  cs'ado 
las  tierras  dt)  que  hubiese  en- 
trado ó  debido  entraren  pose- 
sión, mas  si  la  falta  ocurriere 
después  del  tiempo  expresado, 
la  pena  será  únicamente  el  pa- 
iro del  duplo  de  los  diez  y  seis 
mil  pesos  que  debe  satisfacer 
en  cada  año;  y  si  dicha  falta 
continuare  sin  repararse  aun 
en  los  dos  años  siguientes,  se 
tendrá  también  por  insubsisten- 
te la  presente  contrata,  y  vol- 
verán las  tierras  ala  propiedad 
exclusiva  del  estado.  Pero  el 
gobierno  protegerá,  en  cal  esquie- 
ra de  estos  casos  á  los  habitantes 
que  se  hayan  introducido  como 
verdaderos  guatemaltecos. 

Art.  43.  —  La  compañía  no 
podrá  comprar  tierras,  cortes  de 
madera  ó  cualquiera  otro  dere- 
cho de  ningún  particular,  sin 
que  previamente  los  títulos  de 
propiedad  sean  reconocidos  le- 
gítimos por  el  gobierno  del  es- 
tado. 

Art.   44. — Este   convenio   es 
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obligatorio  al  estado  desde  la 
fecha  del  presente  decreto,  y  á 
la  compañía  belga  lo  será  des- 
de el  momento  en  que  lo  ra- 
tifique; debiendo  ella  dar  aviso 
al  gobierno  antes  de  diciembre 
próximo  venidero,  y  en  este  tér- 
mino no  se  liará  venta  ni  con- 
cesión alguna  en  el  terreno  ce- 
dido; mas  si  llegare  el  primero 
de  enero  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  tres  sin  haberse  recibido 
por  el  gobierno  el  referido  aviso, 
se  tendrá  por  no  hecha  esta  con- 
trata. 

Art.  45. — El  presidente  del  es- 
tado mandará  dar  al  agente  de 
la  compañía,  con  quien  se  ha 
celebrado  el  contrato,  las  copias 
necesarias,  autorizadas  por  él 
mismo,  refrendadas  por  su  se- 
cretario y  selladas  con  el  sello 
del  estado. 


N.515. 


LEY  8.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DEL  ESTADO,  DE  28  DE 
OCTUBRE  DE  1843,  RATIFICANDO 
EL  CONVENIO  DE  16  DE  ABRIL  DÉ 
1842,  CON  LAS  ENMIENDAS  Y  RE- 
FORMAS  AQUÍ   EXPRESADAS. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración el  convenio  que,  para 
la  mejor  ejecución  de  la  contra- 
ta celebrada  entre  el  estado  de 
Guatemala  y  la  compañía  bel- 
ga en  16  de  abril  de  1842, 
ajustaron  en  concepto  de  comi- 
sionados del  gobierno,  los  seño- 


res Antonio  Colom,  Juan  Ma- 
theu,  José  Venancio  López,  Ma- 
nuel J.  Pinol,  José  Mariano  Ro- 
dríguez y  el  señor  A.  T.  Kint  de 
Roodenbeek,  apoderado  de  la 
misma  compañía,  establecida  en 
Bruselas:  visto  el  informe  del 
gobierno  y  lo  expuesto  por  la 
comisión  especial  que  examinó 
el  asunto;  ha  venido  en  ratifi- 
car dicho  convenio  en  los  tér- 
minos y  con  las  modificaciones 
que  se  leen  en  los  artículos  si- 
guientes: 

1.  p  — La  concesión  hecha  á 
la  compañía  belga  no  es  del 
distrito  de  Santo  Tomas,  sino  del 
terreno  comprendido  entre  los 
límites  designados  en  el  artícu- 
lo l.P  de  la  contrata  primitiva: 
y  el  distrito  será  formado  según 
se  expresó  en  el   artículo  23. 

2  ?  — Es  propiedad  inaliena- 
ble del  estado,  y  en  manera  al- 
guna perteneciente  á  la  compa- 
ñía, el  puerto  de  Santo  Tomas, 
sus  fortificaciones,  almacenes,  de- 
pósitos y  todo  edificio  construi- 
do para  servicio  publico  del  co- 
mercio del  interior  al  exterior, 
ó  vice-versa,  y  para  defensa  del 
mismo  puerto. 

3?— El  puerto  de  Santo  To- 
mas será  el  único  mayor  ó  de 
registro  en  el  distrito;  y  á  él 
será  trasladada  la  aduana  de 
ízabal,  tan  luego  como  esté  prac- 
ticado todo  lo  necesario  para 
servicio  del  puerto  y  transporte 
de  los  efectos  de  comercio  del 
interior.  Durante  veinte  años  el 
estado  no  habilitará  otro  en  ca- 
lidad de  puerto  mayor  en  dicho 
distrito. 
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4? — Kl  (ínechí)  de  percibí? 
el  peage,  de  que  habla  el  artí- 
culo 34  de  la  contrata  primiti- 
va, se  entenderá  en  favor  de  la 
compañía  por  veinte  años  en 
lugar  de  diez;  y  es  á  opción  de 
la  misma  compañía  abrir  un  ca- 
nal en  lugar  de  dicho  camino 
carretero. 

5  P  — Los  dos  años  que  por 
el  citado  artículo  34  tiene  la 
compañía  de  termino  para  abrir 
el  camino,  comenzarán  á  correr 
desde  1  P  de  enero  de  1844. 

6  ?  — Cuando  la  compañía  tu- 
viere que  practicar  obras  ó  tra- 
bajos en  las  orillas  del  Mota- 
gua,  indispensables  para  hacer 
efectiva  la  navegación  ya  en 
terrenos  del  estado  ó  de  parti- 
culares, podrá  verificarlas  in- 
demnizando antes  el  valor  del 
terreno  que  debe  ocupar,  según 
el  justiprecio' que  se  le  d¿:  de 
la  misma  manera  que  por  las 
leyes  del  estado  se  debe  valorar 
é  indemnizar  al  particular  por 
ocupación  de  su  cosa  en  bene- 
ficio publico. 

7  P  — El  término  de  tres  años 
entre  los  cuales  debe  establecerse 
la  navegación  de  vapor  en  el 
Motagua,  comenzará  el  1  ?  de 
enero  de  1844;  y  el  privilegio 
de  que  habla  el  artículo  30  de 
la  contrata  primitiva  durará 
veinte  años. 

8  P  — El  estado  consigna  para 
la  construcción  de  los  edificios 
del  puerto,  por  la  obligación 
que  le  imponen  los  artículos  19 
y  20  de  la  contrata  primitiva, 
las  tres  cuartas  partes  de  las 
sumas  que  por  el  artículo  13  de 


la  citada  contrata  está  obligada 
á  satisfacer  la  compañía;  con 
excepción  de  los  primeros  diez 
y  seis  mil  pesos. 

9? — La  compañía  hará 'den- 
tro de  cuatro  años  por  medio 
de  sus  respectivos  ingenieros, 
una  exploración  del  terreno,  pa- 
ra averiguar  la  mayor  ó  menor 
facilidad  de  mejorar  el  camino 
dj  Santo  Tomas  á  Guatemala  y 
de  aquí  á  Iztapa:  presentará  al 
gobierno  el  plan  de  la  ejecución; 
acompañando  informe  circuns- 
tanciado de  cuanto  concierna  á 
la  obra,  y  el  presupuesto  délos 
gastos.  El  gobierno  facilitará  á 
los  ingenieros  encargados  de  la 
exploración,  prácticos  conocedo- 
res del  terreno  que  los  auxilien. 

En  caso  de  que  el  gobierno 
quiera  pactar  la  apertura  de  es- 
te camino,  tendrá  la  compañía 
entre  las  propuestas  que  se  ha- 
gan la  preferencia  en  igualdad 
de  circunstancias. 

10. — El  plano  de  la  ciudad  y 
de  las  fortificaciones  de  que  ha- 
bla el  artículo  18  de  la  contra- 
ta, será  presentado  en  todo  el 
año  de  1844;  y  los  cañones  des-' 
tinados  para  la  defensa  del 
puerto  serán  traídos  por  la  com- 
pañía antes  del  1  ?  de  julio  de 
1845. 

11. — Las  cincuenta  caballe- 
rías de  tierra  destinadas  para 
la  ciudad  y  sus  egidos,  serán  da- 
das á  censo  perpetuo  con  las 
condiciones  que  se  dirán  en  el 
artículo  18  del  presente  conve- 
nio. 

12.— Aprobado  que  sea  el  pla- 
no de  la   ciudad,  será  dividido 
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por  el  gobierno  en  cuatro  par- 
tes: la  primera  contendrá  el  lo- 
cal mas  apetecible,  ya  por  ser  el 
centro,  ya  por  contener  la  ca- 
lle al  puerto  ií  otras  circunstan- 
cias: la  segunda  contendrá  ei 
lugar  del  plano  mas  apetecible 
después  de  la  primera:  la  ter- 
cera la  mas  apetecible  después 
de  la  segunda;  y  el  resto  forma- 
rá la  cuarta  parte.  Cada  una  de 
estas  cuatro  partes  será  subdi- 
vidida  por  el  gobierno  en  otras 
cuatro  porciones  con  la  mayor 
posible  igualdad;  enumerando 
los  sitios  de  casas  que  contengan. 

13. — El  gobierno  concede  á  la 
compañía  tres  porciones  de  ca- 
da una  de  las  cuatro  partes  del 
terreno;  quedándole  las  otras 
cuatro  para  conceder  sitios  á 
particulares,  ya  sean  naturales 
ó  extrangeros,  sin  mas  preferen- 
cia que  la  antelación  con  que 
los  soliciten.  Si  la  compañía 
edificase  todo  el  terreno  que  se 
le  concede  y  hubiesen  quedado 
algunos  sitios  no  concedidos,  se 
adjudicarán  á  la  compañía,  si  lo 
solicitase. 

14. — La  compañía  tendrá  dos 
años  de  te'rmino  para  tomar  po- 
sesión del  terreno  que  se  le  con- 
cede en  la  ciudad,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  sea  aprobado 
por  el  gobierno  el  plano;  y  si 
pasados  otros  dos  años  no  lo 
hubiere  edificado,  perderá  el  de- 
recho de  la  parte  no  edificada. 

15. — Los  particulares  á  quie- 
nes se  concedan  sitios  para  fa- 
bricar en  la  ciudad,  perderán 
también  el  derecho  a*  ellos  si 
en  el  término  de  dos    años    de 
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hecha  la  concesión,  no  los  hubie- 
sen edificado. 

16. — La  compañía  puede  trans- 
ferir á  particulares  la  concesión 
de  los  sitios  que  se  le  hace  por 
el  artículo  13. 

17. — La  compañía  y  los  par- 
ticulares á  quienes  se  concedan 
sitios  tienen  obligación  de  edifi- 
carlos, conformándose  en  la  fábri- 
ca con  el  plano  de  la  ciudad; 
y  de  satisfacer  al  fondo  munici- 
pal un  canon  annual  de  diez 
reales  los  tenedores  de  sitios  en 
el  primer  local:  los  del  segundo 
ocho:  los  del  tercero  seis;  y  cua- 
tro los  del  cuarto. 

18. — Los  egidos  de  la  ciudad 
serán  igualmente  divididos  en 
cuatro  partes,  de  las  que  tres 
dará  el  gobierno  á  la  compañía, 
para  que  disponga  de  ellas  de  la 
manera  aquí  prevenida,  y  la  cuar- 
ta se  concederá    á  particulares. 

19. — Ni  el  gobierno,  ni  la 
compañía  concederán  en  los  egi- 
dos mas  de  una  caballería  de 
tierra  á  cada  persona  de  las  que 
soliciten  poseerlos.  Todo  el  que 
obtenga  del  gobierno  ó  de  la 
compañía  terreno  en  los  egidos 
deberá  ocuparlo  ó  cerrarlo  den- 
tro de  tres  años  contados  desde 
la  concesión.  Durante  este  tér- 
mino no  pagará  canon  alguno; 
mas  después  pagará  perpetua- 
mente el  que  designe  la  munici- 
palidad; y  que  no  podrá  exce- 
der del  cuatro  por  ciento  del 
valor  que  tengan  las  tierras  al 
fin  de  los  tres  años.  De  los  egi- 
dos no  ocupados  á  los  tres  años 
dispondrá  la  municipalidad,  pero 
nunca  en  venta. 
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20. — Si  del  terreno  destinado 
á  la  población  y  sus  egidos  y 
que  no  hubiese  sido  concedido 
ó  asignado  á  persona  alguna, 
desmontare  la  compañía  alguna 
parte  por  importar  asi  á  sus  tra- 
bajos, tendrá  derecho  la  misma 
oompañia  á  cobrar  el  costo  del 
desmonte  de  la  persona  á  quien 
se  concediese. 

21. — Tan  luego  como  los  nue- 
vos pobladores  lleguen  al  nume- 
ro necesario,  para  formar  muni- 
cipalidad, se  instalará  ¿sta  con 
arreglo  á  las  leyes  del  pais:  y 
formará  sus  reglamentos,  que 
presentará  á  la  aprobación  del 
gobierno. 

22. — La  compañía  no  está 
obligada  á  traer  mas  colonos  en 
el  presente  año,  que  los  ya 
introducidos;  y  para  la  introduc- 
ción de  familias  se  comenzarán 
¡í  contar  los  años  desde  el  1  ?  de 
•enero  de  181  1. 

23.— Los  gastos  de  los  edifi- 
cios y  demás  obras  de  utilidad 
publica,  que  por  la  parte  final 
del  artículo  20  de  la  contrata  pri- 
mitiva corresponde  hacer  en  la 
ciudad  á  la  compañía,  y  los  que 
haga  en  la  construcción  de  mue- 
lle y  embarcadero,  serán  indem- 
nizados por  la  municipalidad. 

24. — Por  pueblo  establecido,  pa- 
ra los  efectos  de  que  habla  el 
artículo  2  de  la  contrata  primi- 
tiva, se  entiende,  una  reunión  de 
habitantes  que  tiene  municipali- 
dad conforme  á  la  constitución 
del  estado,  ó  con  arreglo  á  los 
artículos  40  y  41  de  la  ley  de  2  de 
octubre  de  1839. 

25. — La  compañía    reservará 


délas  ocho  mil  porciones  de  ter- 
reno puestas  á  suscripción  dos 
mil,  que  á  razón  de  cien  pesos 
cada  una,  las  podrá  tomar  el  es- 
tado para  ofrecerlas  á  particula- 
res. Si  transcurriesen  dos  meses 
contados  desde  que  el  gobierno 
hubiese  recibido  la  ratificación 
de  la  contrata  y  no  hubiese  dis- 
puesto de  las  dos  mil  porciones, 
la  compañía  recogerá  las  no  ena- 
genadas. 

26. — Sin  perjuicio  del  derecho 
que  todo  habitante  del  estado 
tiene  para  establecerse  y  perma- 
necer en  el  territorio  cedido,  res- 
petando los  derechos  y  reglamen- 
tos de  la  coi  a  pan  i  a.  el  estado 
tiene  la  facultad  de  introducir 
en  dicho  territorio,  para  ser  ocu- 
pados en  el  por  la  comunidad  y 
gozar  de  los  privilegios  de  nue- 
vos pobladores,  un  mimen)  de 
familias  ó  individuos  igual  al  que 
la  compañía  introduzca. 

27. — La  compañia  pagará  las 
cantidades  á  que  está  compro- 
metida, en  los  términos  siguien- 
tes: doce  mil  pesos  á  la  ratifi- 
cación de  la  contrata:  cuatro 
mil  en  julio  de  1844;  y  ocho  mil 
cada  mes  de  diciembre,  comen- 
zando en  el  de  1844,  hasta  el 
completo  del  total. 

28. — En  los  créditos  de  que 
habla  en  su  parte  final  el  artí- 
culo 13  de  la  contrata,  prohi- 
biendo que  con  ellos  haga  pago 
la  compañia  al  estado,  no  se  en- 
tenderán comprendidos  los  pro- 
cedentes de  compromisos  que 
contragere  el  gobierno  con  la 
compañia  por  suplementos  que 
esta  haga  al  mismo  gobierno  pa- 
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ra  la  construcción  de  sus  obras 
en  el  distrito. 

29. — Todo  el  que  venga  á  to- 
mar posesión  de  terreno  vendi- 
do por  la  compañía,  deberá  pre- 
sentar el  documento  que  acre- 
dite su  derecho,  á  la  autoridad 
política  de  Santo  Tomas,  para 
que  esta  examine  si  la  enage- 
nacion  se  verificó  con  arreglo  á 
la  contrata,  y  en  tal  caso  lo  re- 
gistrará en  un  libro  que  se  lle- 
vará al  efecto. 

30. — El  que  adquiera  terreno 
en  el  distrito,  no  podrá  ocupar- 
lo sin  la  anterior  anotación,  á 
la  que  debe  preceder  el  pago  de 
alcabala,  si  el  contrato  la  cau- 
sare. 

31. — La  compañía  no  puede 
traspasar  á  ningún  individuo, 
corporación,  compañía  ó  gobier- 
no la  contrata  primitiva  sin 
pre'vio  conocimiento  y  consen- 
timiento expreso  del  estado  de 
Guatemala.  Tampoco  puede  ena- 
genar  en  términos  que  lleguen 
á  acumularse  en  manos  de  un 
individuo  ó  compañía  mas  de 
cuatrocientas  caballerías  de  tier- 
ra, ni  venderá  ningún  gobierno 
un  solo  palmo  del  terreno  cedi- 
do. Por  el  hecho  de  faltar  la  com- 
pañía á  cualesquiera  de  estas 
condiciones,  se  tendrá  por  in- 
subsistente la  contrata  y  volve- 
rán las  tierras  á  la  propiedad 
exclusiva  del  estado.  Mas  si  la 
falta  fuere  de  alguna  otra  de 
las  obligaciones  que  la  compa- 
ñía tiene  con  el  estado  de  Gua- 
temala, por  la  contrata  primiti- 
va, la  pena  será  únicamente  por 
la  primera  vez,  una  multa  de  diez 


mil  pesos:  por  la  reincidencia 
en  la  misma  falta,  veinte  mil; 
y  por  la  tercera,  la  pérdida  de 
los  derechos  y  privilegios  que 
se  le  han  concedido  por  el  es- 
tado de  Guatemala,  sin  que  le 
quede  derecho  alguno  para  re* 
clamar  los  pagos  hechos  por  ra- 
zón de  la  contrata,  ni  los  gastos 
impendidos  en  sus  objetos. 

32. —  En  caso  de  falta  de  la 
compañía  á  cualesquiera  de  sus 
obligaciones,  conocerá  un  tribu- 
nal compuesto  de  cuatro  indivi- 
duos nombrados,  dos  por  el  go- 
bierno del  estado,  y  dos  por  la 
compañía.  Si  ocurriere  empate 
será  dirimido  por  la  persona  que 
nombren  los  cuatro  jueces;  y  si 
á  tres  votaciones,  no  hubiere 
mayoría  para  este  nombramien- 
to, de  hecho  será  llamado  al 
efecto,  como  quinto  juez,  el  que 
presida  el  tribunal  de  mas  repre- 
sentación del  estado. 

33. —  El  juicio  de  que  se  ha 
hablado,  se  verificará  en  la  ciu- 
dad de  Guatemala  en  el  lugar 
que  designe  el  gobierno  del  es- 
tado. 

34. —  La  compañía  no  queda 
obligada  al  caso  fortuito,  ni  á* 
mas  empeño  que  aquel  que  una 
activa  prudencia  dicta  suficien- 
te para  la  consecución  del  fin 
en  los  diversos  objetos  de  la  em- 
presa. De  consiguiente,  no  será 
declarada  incursa  en  las  ponas 
antedichas  por  la  culpa  que  en  el 
derecho  español,  que  aun  rige 
en  el  estado,  se  llama  levísima. 

35. —  En  el  caso  de  que  la 
compañía  sea  declarada  incursa 
en   la  mayor  de  las  penas  ante- 
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dichas,  asi  como  en  cualesquie- 
ra otro  evento  en  que  la  mis- 
ma compañía  no  pueda  conti- 
nuar en  la  empresa  que  tiene 
por  objeto  la  primera  contrata, 
el  estado  respetará  los  derechos 
adquiridos  y  las  enagenaciones 
hechas.  En  consecuencia,  los  que 
hubieren  comprado  tierras,  con- 
servarán su  propiedad,  siempre 
que  dentro  de  cinco  años  tomen 
posesión  y  continúen  usando  de 
ellas,  poblándolas,  cultivándolas 
ó  usufructuándolas  de  cualquie- 
ra otra  manera,  bajo  la  inteli- 
gencia de  que  si  las  abandona- 
ren por  diez  años,  conforme  á 
las  leyes  volverán  al  dominio  del 
estado.  La  declaración  hecha  en 
el  artículo  4  ?  de  la  contrata 
primitiva,  se  entenderá  también 
respecto  á  los  compradores  men- 
cionados en  el  presente  artí- 
culo. 

30. — Las  mejoras  y  derecho- 
adquiridos  por  la  sociedad  que 
tormo  la  compañia  con  lossuscri- 
toresy  trabajadores,  tanto  sobre 
las  tierras,  como  por  sus  trabajos, 
serán  respetadlo  aun  cuando  el 
contratóse  disuelva.  Masen  tal 
caso  esta  declaración  no  com- 
prenderá los  trabajos  ejecutados 
en  virtud  del  contrato  de  conce- 
sión, ni  las  tierras  no  vendidas 
que  no  hayan  sido  cultivadas 
en  común,  ni  dadas  en  recom- 
pensa á  los  trabajadores,  las 
cuales  volverán  áser  propiedad 
del  estado. 

37. — En  caso  de  morir  en  el 
estado  de  Guatemala  alguno  de 
los  nuevos  pobladores  traídos 
por  la  compañia,  sus  herederos 


sea  cual  fuere  el  lugar  que  ha- 
biten, tendrán  derecho  de  suc- 
cederle  por  testamento  y  ab  in- 
testato. 

38. — El  gobierno  del  estado 
podrá  nombrar  agentes  que  re- 
sidiendo en  Bruselas  y  en  San- 
to Tomas,  puedan  representar  los 
intereses  del  estado  de  Guate- 
mala en  el  cumplimiento  de  la 
contrata  para  nuevas  poblacio- 
nes en  las  costas  orientales  de 
este  estado,  quienes  serán  ad- 
mitidos con  voto  consultivo  en 
las  asambleas  generales  de  la 
compañia  y  de  la  comunidad; 
y  en  caso  de  reclamo  estos  al- 
gentes se  entenderán  con  el  pre- 
sidente del  común  de  directo- 
res en  Bruselas  y  con  el  direc- 
tor de  la  comunidad  en  Santo 
Tomas. 

39. — El  gobierno  examinará 
los  estatutos  de  la  comunidad 
de  la  unión,  como  cualquiera 
otro  reglamento  que  en  lo  su- 
cesivo pueda  darse,  relativo  á 
los  establecimientos  comerciales, 
industria!»-  y  agrícolas  de  San- 
to Tomas;  y  encontrándolos  ar- 
reglados á  la  contrata  y  confor- 
mes con  las  leyes  del  estado,  los 
aprobará. 

40. — El  estado  se  reserva  ha- 
cer á  la  compañía  nuevas  con- 
cesiones á  medida  que  se  ha- 
gan adelantos,  pues  su  mira 
es  fomentar  y  proteger  la  em- 
presa en  todos  los  ramos  que 
abraza. 

41. — Bajo  este  convenio  adi- 
cional y  la  anterior  contrata, 
en  la  parte  que  no  este'  alte- 
rada, el  gobierno  recibirá  la  rv^ 
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tificacion  definitiva  por  parte 
del  comisario  de  la  compañía 
belga;  y  hará  que  se  extienda 
el  correspondiente  documento, 
dando  de  él  las  copias  que  se 
le  pidan  con  la  correspondiente 
autorización. 


N.  516. 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONS- 
TITUYENTE, DE  2  DE  JUNIO  DE 
1843,  OTORGANDO  PRÓROGA  A  LA 
COMPAÑÍA  BELGA  PARA  EL  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  CONTRATA  CE- 
LEBRADA CON  ELLA. 

1  P  — El  gobierno  otorgará  á 
la  compañía  belga  la  próroga 
que  se  necesite  para  el  cum- 
plimiento de  la  contrata  cele- 
brada; entendiéndose  que  dicha 
próroga  no  deberá  pasar  del  pre- 
sente año. 

2  9  — Se  autoriza  al  gobierno 
para  que  dé  á  la  compañia  las 
explicaciones  que  solicite  so- 
bre la  genuina  inteligencia  de 
la  contrata,  oyendo  el  informe 
de  los  comisionados  que  la  for- 
maron; y  sin  que,  en  manera  al- 
guna, pueda  alterarse  lo  substan- 
cial del  sentido  de  sus  artículos. 


N.517. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  10 
DE  MAYO  DE  1847,  SOBRE  LA 
ADUANA  DE  DEPÓSITO  EN  SANTO 
TOMAS. 

1  ?  — Se    acepta    el    ofreci- 
miento de  almacenes  para  de- 
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pósito  de  efectos,  hecho  por  el 
comisario  de  la  compañia  belga 
de  colonización,  en  nota  de  7  del 
corriente* 

2  ?  — Tan  luego  como  se  ha- 
lle en  Santo  Tomas  el  emplea- 
do que  se  nombrará  para  or- 
ganizar la  aduana  de  depósito, 
se  ejecutará  el  artículo  64  de 
la  ley  de  hacienda  federal  del 
27  de  febrero  de  1837. 

3  ?  — La  república  ofrece  al 
depósito  el  punto  de  Santo  To- 
mas, en  la  situación  en  que  hoy 
se  encuentra  este  establecimien- 
to, sin  hacerse  responsable  de 
los  casos  fortuitos. 

4  9  — Los  plazos  que  por  se- 
mestres ofrece  el  artículo  83 
del  arancel,  deberán  entenderse 
reducidos  á  trimestres;  y  en 
consecuencia,  por  los  primeros 
tres  meses  únicamente,  será  gra- 
tuito el  depósito,  y  el  término 
de  éste  no  podrá  exceder  de 
un  año. 

5  ?  — A  mas  del  administrador 
y  guarda,  que  hoy  existen  en 
Santo  Tomas,  se  nombrará  con 
el  sueldo  de  mil  doscientos  pe- 
sos un  contador  vista,  para  que 
las  operaciones  del  depósito  pue- 
dan hacerse  con  entero  arre- 
glo al  arancel  vigente  de  27  de 
febrero  de  1837. 

6  ?  — La  administración  de 
depósito  de  Santo  Tomas  re- 
gistrará, liquidará  y  cobrará  los 
derechos  de  aquellos  efectos  que 
quieran  introducirse  por  el  Mo- 
tagua,  conforme  al  artículo  2  ? 
del  decreto  de  9  de  junio  de 
1845,  y  también  de  los  que  ven- 
gan á  consumirse  al  mismo  San- 
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to  Tomas,  y  no  sean  de  los  ex- 
ceptuados en  el  artículo  32  de 
la  contrata  primitiva,  ó  cosas 
para  el  uso  personal  de  los  nue- 
vos pobladores,  que  en  el  pre- 
sente decreto  se  declaran  li- 
bres de  todo  derecho  de  importa- 
ción por  el  espacio  de  dos  años. 
7  9  — También  se  exonera, 
por  el  término  de  dos  años,  del 
pago  del  derecho  de  tonelada  á 
los  buques  de  la  éompafiia 
belga  de  colonización,  ó  fleta- 
dos por  ella,  que  lleguen  a*  San- 
to Tomas  con  objetos  relativos 
á  la  empresa  de  poblar  dicho 
punto. 


N.618. 
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acuerdo  del  gobierno  de  16  de 
enero  de  1850,  sobre  exencio- 
nes Y  FRANQUICIAS  DE  LOS  CO- 
LONOS QUE  EXPRESA. 

1  9  — Las  personas  estableci- 
das y  que  se  establezcan  en 
Santo  Tomás,  continuarán  go- 
zando de  las  exenciones  y  fran- 
quicias de  que  habla  el  artícu- 
lo 5  9  del  decreto  numero  43, 
de  16  de  enero  de  1850. 

2  9  — En  consecuencia,  se  re- 
comienda al  comandante  y  ad- 
ministi  ador  de  Izabal  dicten  las 
providencias  necesarias,  á  fin 
de  evitar  y  prevenir  abusos,  y 
para  dar  por  su  parte  toda  pro- 
tección á  los  pobladores  de  Santo 
Tomás,  consultando  al  gobierno 
aquellos  puntos  dignos  de  su 
resolución. 


X.  519.       LEY  12.a 

ACUERDO  Y  SANCIÓN  DEL  DECRETO 
DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTAN- 
TES, DE  19  DE  ENERO  DE  1853, 
SOBRE  COLONIZACIÓN  DE  SANTO 
TOMAS. 

Habiendo  transcurrido  el  tér- 
mino por  el  cual  se  suspendió 
la  sanción  del  decreto  de  la  cá- 
mara de  representantes  de  19 
de  enero  de  1853  en  que  se  de- 
claró que  habiendo  cesado  las 
concesiones  hechas  á  la  compa- 
ñía belga  de  Santo  Tomas,  en 
las  contratas  de  1842  y  1843, 
sin  que  se  hiciese  propuesta  al- 
guna para  el  aireglo  de  este  ne- 
gocio por  parte  de  la  persona 
que  vino  como  representante  de 
dicha  compañía;  y  atendiendo 
á  que  las  bases  presentadas  al 
efecto  por  el  ministro  plenipo- 
tenciaro  de  su  magestad  el  rey  de 
los  belgas  no  se  consideraron  ad- 
misibles; el  presidente,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del 
consejo  de  estado,  acuerda  se 
publique  el  decreto  referido  en 
la  forma  acostumbrada,  para  que 
surta  sus  efectos  como  ley  de 
la  república. —  (Rubricado.)  — 
Aycinena. 


DECRETO  NUM.  5. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala. 

Por  cuanto  la  cámara  de  re- 
presentantes de  la  república  de 
Guatemala,  habiendo  tomado  en 
consideración: 
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1  ?  — Que  las  contratas  de  4 
de  majo  de  1842  y  adicional 
de  14  de  octubre  de  1843,  ce- 
lebradas con  el  objeto  de  poblar 
el  puerto  de  Santo  Tomas  en  1  si 
costa  del  norte,  no  han  sido 
cumplidas  por  la  compañía  bel- 
ga de  colonización  establecida 
en  Bruselas. 

2  9  — Que  en  los  diez  años 
transcurridos  desde  aquella  fe- 
cha, no  han  bastado  los  esfuer- 
zos que  ha  hecho  el  gobierno 
de  la  república  ni  las  concesio- 
nes y  privilegios  decretados  en 
favor  del  mismo  puerto  para  lle- 
var adelante  la  empresa;  y 

3  ?  — Que  mientras  tanto,  la 
situación  incierta  en  que  se  ha- 
lla aquel  establecimiento,  causa 
graves  males  á  la  república, 
compromete  sus  derechos,  y  con 
el  tiempo  los  daños  podrán  ser 
irreparables,  si  no  se  adopta, 
desde  luego,  una  medida  eficaz. 

Todo  bien  considerado,  con  vis- 
ta de  los  expedientes  é  informes 
reunidos  sobre  el  particular,  re- 
suelve lo  siguiente: 

Cesan  todas  las  concesiones 
hechas  en  las  contratas  celebra- 
das en  4  de  mayo  de  1842  y 
14  de  octubre  de  1843,  con  la 
compañía  de  colonización  resi- 
dente en  Bruselas;  é  igualmente 
quedan  sin  efecto  todos  los  pri- 
vilegios y  exenciones  hechas  al 
puerto  de  Santo  Tomas,  bajo  él 
concepto  de  que  iba  á  ser  cum- 
plido lo  estipulado  en  dichas 
contratas. 

2  ?  — Las  personas  avecin- 
dadas en  el  puerto  y  distrito  de 
Santo  Tomas  quedan  bajo  la  pro- 


tección del  gobierno  de  la  re- 
publica  y  gozarán  de  los  dere- 
chos que  hayan  adquirido  le- 
gítimamente. 

3  ?  — Cualesquiera  otras  per- 
sonas interesadas  en  las  con- 
tratas referidas,  tienen  un  año 
desde  esta  fecha  para  ocurrir  al 
gobierno  de  la  república  con  los 
documentos  que  acrediten  los 
derechos  que  crean  tener,  á  fin 
de  que  proceda  á  su  reconoci- 
miento conforme  sea  de  justicia. 

4  9  — En  lo  sucesivo  se  ob- 
servarán en  el  puerto  de  Santo 
Tomas  las  disposiciones  gene- 
rales que  rigen  en  los  demás  de 
la  república,  quedando  dero- 
gadas todas  aquellas  que  se  han 
dictado  especialmente  y  no  sean 
conformes  con  la  presente  reso- 
lución. 


N.520. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DE 
DICIEMBRE  DE  1850,  SOBRE  CON- 
CESIÓN DE  TERRENOS  PARA  LA 
POBLACIÓN    DE    SANTO    TOMAS. 

Artículo  1  9  — Por  la  secreta- 
ría del  interior,  y  en  el  papel  del 
sello  2  9  ,  se  expedirán  á  los  que 
las  pidan,  certificaciones  de  las 
solicitudes  instauradas  para  ob- 
tener terrenos  en  Santo  Tomás; 
y  con  este  documento  podrán  los 
interesados  ocurrir  al  corregidor 
comandante  de  aquel  puerto,  pa- 
ra que  señale  los  sitios  que  ha- 
yan de  ocupar. 

Art.  2  9  — El  mismo  corregidor 
nombrará    persona    inteligente, 
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que  á  la  mayor  brevedad  prac- 
tique la  división  por  manzanas 
proporcionadas  en  los  lugares 
que  quedaron  reservados  para 
este  objeto,  cuando  se  aprobó 
el  plano  de  la  ciudad;  y  con- 
forme á  dicha  división  hará  las 
naciones,  expidiendo  el  tí- 
tulo correspondiente.  Lo  mismo 
se  ejecutará  en  los  terrenos  de 
egidos,  después  que  se  midan, 
según  conviene. 

Art.  3  P  — Se  fija  el  término 
de  seis  meses,  para  que  los  que 
obtuvieren  certificaciones,  ocur- 
ran á  pedir  la  posesión  de  los 
sitios  que  se  les  asigne;  y  des- 
de este  acto  se  señalan  otros 
seis  meses  para  que  los  amu- 
rallen y  edifiquen,  como  mas  les 
convenga. 

Art.  4  9  — Los  que  en  tales 
términos  hubiesen  obtenido  ter- 
renos, no  podrán  enagenarlos,  ni 
traspasarlo*,  sin  que  antes  hu- 
yan cumplido  con  la  prevención 
del  artículo  anterior,  y  satM'a- 
ciendo  siempre  la  alcabala,  que 
el  contrato  cause. 

Art.  5  9  — Los  que  á  pesar 
de  haber  obtenido  la  certifica- 
ción de  que  habla  el  artículo 
1 9 ,  no  ocurriesen  dentro  del 
término  señalado  á  solicitar  la 
designación  y  posesión  de  su 
respectivo  terreno,  perderán  el 
derecho  adquirido;  pero  ins- 
taurando nueva  solicitud,  po- 
drá concederse  otro,  si  lo  hu- 
biere. 

Art.  6  9  — Los  gastos  que  cau- 
sen estos  trámites,  deberán  cu- 
brirse por  los  interesados,  se- 
gún el  reglamento  que   cuidará 


de  reformar  el  corregidor,  quien 
ademas  deberá  llevar  un  pro- 
tocolo de  la  conc¡  sion  y  títulos 
que  se  expidan.  Este  protocolo 
se  custodiará  en  el  archivo  mu- 
nicipal. 

Art.  7  9  — Las  manzanas  que 
se  asignen  á  cada  individuo,  no 
podrán  exceder  de  mil  varas 
cuadradas;  y  en  cuanto  á  los 
egidos,  la  municipalidad,  con  a- 
probacion  del  corregidor,  debe- 
rá fijar  el  canon,  con  que  haya 
de  contribuirse  á  los  fondos  de 
propios.  La  municipalidad  for- 
mará un  registro,  en  que  asien- 
te el  nombre  de  los  que  deban 
satisfacerlo,  á  fin  de  que  se  ve- 
rifique el  cobro  con  la  exactitud 
que  corresponde. 

Art.  8  9  — La  secretaría  del 
interior  pondrá  constancia  en 
libro  separado  de  las  certifica- 
ciones que  expida,  y  de  ellas 
deberá  tomarse  razón  en  la  con- 
taduría mayor,  en  donde  el  inte- 
resado pagará  tres  pesos  para 
gastos  de  escritorio.    (147) 


(147)  Advertencia.— -Cuando  ya  es- 
taba presentado  al  gobierno  eí  proyecto 
«le  la  presente  recopilación,  la  cámara 
le  representantes  se  sirvió  expedir  lá 
ey  que  se  vé  á  continuación.  Mhs  es- 
t  ndo  en  la  actualidad  imprimiéndose 
é-ta,  parece  conveniente  colocarla  en 
>u  respectivo    lugar. 

(Nota  del  com.   para  la  recopilación.) 
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DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRE- 
SENTANTES, DE  29  DE  FEBRERO 
DE  1868,  SOBRE  INMIGRACIÓN 
DE  FAMILIAS  EXTRANGERAS  QUE 
INGRESEN  AL  TERRITORIO  DE  ESTA 
REPÚBLICA. 

Por  cuanto:  La  cámara  de  re- 
presentantes de  la  república  de 
Guatemala,  habiendo  tomado  en 
consideración  la  necesidad  dedic- 
tar  las  reglas  convenientes  para 
que  la  emigración  de  extrangeros 
que  llegan  a  nuestras  costas  con 
motivo  de  las  conmociones  que 
lian  tenido  lugar  en  algunos 
puntos  de  América  y  Europa,  ó 
bien  por  las  condiciones  locales 
ó  por  cualesquiera  otras  causas 
produzca  iitiles  resultados  en  fa- 
vor de  los  intereses,  independen- 
cia y  prosperidad  del  país;  ha 
tenido  á  bien  establecer  por  ley 
lo   siguiente: 

Artículo  1  9  — El  gobierno  cui- 
dará de  que  los  emigrantes  que 
lleguen  á  la  república  se  derra- 
men y  distribuyan  en  ella,  para 
procurar  por  este  medio  el  con- 
veniente desarrollo  del  comercio, 
de  la  agricultura  y  de  las  artes. 

Art.  2  9  — Si  se  reunieren  en 
algún  punto  de  la  república  va- 
rias familias  inmigrantes,  de 
manera  que  formen  una  pobla- 
ción, el  gobierno  procurará  que  en 
ella  se  establezcan  hijos  del  pais 
otorgándoles  al  efecto,  los  mismos 
derechos  y  exenciones  que  á  a- 
( lucilos  se  conceden  en  la  presen- 
te ley. 

Art.  3  9  — El  gobierno  podrá 
21:3 


nombrar  un  comisario  en  cada 
puerto  principal  de  la  república 
y  proveerlo  de  las  instrucciones 
y  medios  necesarios  para  que 
proporcione  á  los  emigrantes  los 
auxilios  que  necesiten  al  llegar, 
á  efecto  de  facilitarles  su  esta- 
blecimiento en  el  pais. 

Art.  4  9  — Los  comisarios  re- 
mitirán al  ministerio  de  gober- 
nación, el  dia  en  que  se  verifi- 
que el  desembarco,  una  lista  no- 
minal de  los  inmigrantes,  con 
expresión  de  su  sexo,  edad,  pro- 
cedencia y  profesión  u  oficio,  á 
fin  de  que  publicándose  en  la 
gaceta  oficial,  puedan  ocuparlos 
los  comerciantes,  hacendados, 
agricultores,  ó  cualquiera  otra 
persona. 

Art.  5  ?  — Para  que  se  obten- 
ga mas  fácilmente  el  objeto  pro- 
puesto en  la  presente  ley,  el  go- 
bierno nombrará  é  instituirá  una 
comisión  con  el  título  de  inmigra- 
cio?i,  compuesta  de  un  consejero 
de  estado^  del  director  de  la  so- 
ciedad económica,  del  prior  del 
consulado  y  de  seis  vocales  mas 
que  ellos  propongan,  todos  los 
cuales  ejercerán  gratis  sus  funcio- 
nes. Esta  comisión  se  dará  su  re- 
glamento, fijando  en  él  sus  debe- 
res y  atribuciones,  y  lo  someterá 
á  la  aprobación  del  gobierno. 

Art.  6  9  — Los  inmigrantes  de- 
berán someterse  á  la  constitu- 
ción y  leyes  de  la  república;  ob- 
tendrán la  naturalización  sin  Km 
formalidades  que  aquellas  exi- 
lien, acreditando  ejercer  alguna 
profesión,  oficio  ó  industria,  y 
no  haber  sido  condenados  por 
algún  crimen;  y  quedan  exentos 
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de  contribuciones  directas  y  del 
servicio  militar,  asi  como  tam- 
bién de  los  cargos  concegiles, 
por  espacio  de  diez  años,  con- 
tados desde  su  ingreso  al  pais. 
Solo  en  el  caso  de  invasión  ex- 
trangera  estarán  obligados  á  to- 
mar las  armas,  si  su  servicio  se 
estimare  conveniente  ó  necesa- 
rio. 

Art.  7  ?  — A  los  inmigrantes 
que  contrageren  matrimonio  con 
hija  del  pais,  se  les  prorogarán 
estas  exenciones  por  cinco  años 
mas. 

Art.  8  9  — No  se  cobrarán  de- 
rechos fiscales  por  los  equipages. 
máquinas,  simientes,  víveres,  é 
instrumentos  que  los  inmigran- 
tes trageren  consigo  á  su  in- 
greso al  pais,  para  el  ejercicio 
de  su  profesión,  oficio  ó  in- 
dustria y  su  establecimiento 
en  él. 

Art.  9  ?  — El  gobierno  conce- 
derá á  cada  individuo  ó  familia 
inmigrante  que  lo  solicite,  un 
lote  de  terreno  baldío,  propor- 
cionado al  numero  de  que  esta 
se  componga  y  á  su  posibilidad 
y  circunstancias;  procurando  que 
tal  terreno  reúna  las  condicio- 
nes de  situación,  fertilidad  y  sa- 
lubridad mas  aparentes.  Dichos 
lotes  serán  medidos  y  valorados: 
su  precio  se  pagará  por  quin- 
tas partes  en  las  cinco  cosechas 
subsiguientes  á  las  dos  prime- 
ras, pudiendo  prorogarse  estos 
plazos  por  causas  que  el  go- 
bierno estime  atendibles.  En  la 
misma  proporción  y  términos  se 
pagarán  los  auxilios  que  el  go- 
bierno preste   álos  inmigrantes 


para  su  establecimiento  en  el 
pais. 

Art.  10. — Los  terrenos  que  por 
lotes  conceda  el  gobierno,  vol- 
verán á  la  propiedad  del  esta- 
do, si  dentro  de  los  primeros 
cinco  años  de  su  concesión  no 
hubieren  sido  cultivados.  Antes 
de  vencido  este  plazo  no  podrán 
ser  enagenados  ni  hipotecados 
sin  consentimiento  del  gobierno, 
salvo  que  su  valor  hubiere  sido 
satisfecho. 

Art.  11. — El  gobierno  cuidará 
especialmente  de  que  los  inmi- 
grantes que  se  establezcan  den- 
tro de  las  diez  leguas  limítrofes 
con  cualesquiera  de  los  puertos, 
reúnan  las  mejores  disposicio- 
nes de  moralidad  y  laboriosidad. 

Art.  12. — El  gobierno  expedirá 
los  reglamentos  necesarios  para 
la  ejecución  de  la  presente  ley. 


REGLAMENTO  DE  LA    COMISIÓN    DE 
INMIGRACIÓN. 

Organización. 

Artículo  1  ?  — Forman  la  co- 
misión de  inmigración  un  con- 
sejero de  estado,  el  director  de 
la  sociedad  económica,  el  prior 
del  consulado  y  seis  vocales  mas 
que  ellos  proponen.  Estos  últi- 
mos pueden  ser  ciudadanos,  ó 
extrangeros  residentes  en  el 
pais,  que  posean  bienes  raices 
en  él. 

Art.  2  ?  — El  gobierno  nom- 
bra al  presidente  de  la  comi- 
sión, y  este  elige   un  vice-pre- 
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sidente,  un  secretario  y  un  te- 
sorero, quienes  durarán  en  sus 
funciones  dos  años  y  pueden  ser 
reelectos.  Estos  últimos  oficios 
pueden  conferirse  á  personas 
que  no  sean  .del  seno  de  la  co- 
misión, en  cuyo  caso  solo  ten- 
drán voz  pero  no  voto  en  sus  de- 
liberaciones. 

Atribuciones  de  la  comisión. 

Art.  3  9  — Son  atribuciones  de 
la  comisión:  1 9  Promover  y 
facilitar  el  establecimiento  de 
inmigrantes,  según  su  sexo  y 
condición,  dándoles  los  auxilios 
pecuniarios  que  para  ello  nece- 
siten en  relación  con  el  fondo 
que  la  cámara  de  representan- 
tes destine  anualmente  para  es- 
te objeto  en  el  presupuesto  ge- 
neral y  á  la  necesidad  del  so- 
licitante.— 2  9  Procurarse  agen- 
tes corresponsales  en  Europa  y 
demás  puntos  que  juzgue  con- 
venientes, para  que  cooperen  de 
la  manera  que  se  les  indique 
á  las  miras  de  la  institución. — 
3  9  Procurar  colocación,  empleo 
ó  trabajo  á  los  inmigrantes  hon- 
rados é  industriosos  que  lo  soli- 
citen.— 4:?  Nombrar  comisio- 
nados especiales  en  los  puntos 
de  la  república  en  que  se  ne- 
cesiten para  que  desempeñen 
los  cargos  que  se  les  recomien- 
den relativos  aL  instituto. — 5  ? 
Publicar  en  periodos  regulares, 
tanto  en  el  interior  como  en  el 
exterior,  las  ventajas  que  el 
pais  ofrece  á  los  inmigrantes  in- 
dustriosos.— G  9  Proponer  al  go- 
bierno las  medidas  y  providen- 


cias que  estime  oportunas  para 
el  mejor  desempeño  de  los  ob- 
jetos de  su  instituto;  pudiendo 
al  efecto  solicitar  de  las  oficinas 
publicas  los  datos  y  cooperación 
que  pueda  necesitar,  y  aquellas 
estarán  obligadas  á  prestar. — 
7  ?  Llevar  con  la  posible  exac- 
titud un  registro  de  los  emi- 
grados que  ingresen  al  pais, 
con  expresión  de  su  nacionali- 
dad, profesión,  industria  u  ofi- 
cio y  dia  de  ingreso;  y  si  hubie- 
sen obtenido  lotes  de  terreno, 
la  extensión  de  estos,  fecha  de 
la  concesión  y  cultivo  que  se  les 
haya  hecho. — 8  ?  Revisar,  glosar 
y  aprobar  anualmente  las  cuen- 
tas que  rinda  el  tesorero. — 9  ? 
Publicar,  también  anualmente, 
un  estado  de  sus  trabajos,  con 
expresión  de  los  datos  que  apa- 
rezcan en  el  registro  de  que  ha- 
bla la  atribución  7.5  y  los  de- 
mas  que  estime  convenientes. — 
10.a  Evacuar  los  informes  que 
pida  el  gobierno. — 11.a  Inter- 
venir, de  la  manera  que  el  mis- 
mo gobierno  tenga  por  conve- 
niente, en  la  asignación  de  ter- 
renos baldíos  y  en  las  demás 
atribuciones  que  la  ley  de  inmi- 
gración dá  á  aquella  supre- 
ma autoridad. — 12.a  Finalmente, 
cuidar  de  que  se  de'  á  la  ley 
de  inmigración  su  debido  cum- 
plimiento/informando al  gobierno 
sobre  los  abusos  que  advierta,  a* 
fin  de  que  pueda  dictar  las  provi- 
dencias que  juzgue  convenientes. 

Juntas  y  resoluciones. 

Art.    4? — Las    juntas   de   la 
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comisión  tendrán  lugar  el  pri- 
mero y  el  último  jueves  de  cada 
mes,  pudiendo  el  presidente  con- 
vocar extraordinariamente  siem- 
pre que  lo  exija  el  despacho  de 
los  negocios. 

Art.  5  9  — Las  resoluciones  de 
la  comisión  deberán  darse  por 
mayoría  absoluta  de  votos,  te- 
niéndolo de  calidad  el  que  pre- 
sida y  bastando  la  concurrencia 
de  cinco  de  los  nueve  vocales 
que  componen  la  comisión  para 
que  haya  junta. 

Art.  6  9  — Esta  comenzará  por 
la  lectura  de  la  acta  de  la  sesión 
precedente,  y  continuará  por  el 
orden  de  asuntos  que  hayan  de 
tratarse;  empleándose  en  esto 
todo  el  tiempo  que  la  misma  jun- 
ta crea  necesario. 

Atribuciones  del  presidente. 

Art.  7  9  — Corresponde  al  pre- 
sidente:— 1  9  Abrir  y  cerrar  l;is 
sesiones  de  la  comisión,  hacien- 
do que  en  ella  se  guarde  el  or- 
den correspondiente. — 2  9  Fijar 
el  orden  de  asuntos  que  hayan 
de  tratarse,  comenzando  por  los 
que  exijan  sustanciacion. — 3  9 
Firmar  las  actas  respectivas. — 
4  9  Convocar  á  junta  extraor- 
dinaria cuando  el  despacho  de 
los  negocios  lo  exigiere. — 5  ?  Lle- 
var la  correspondencia  con  las 
autoridades  superiores. — 6  9  Po- 
ner el  dése  á  todos  los  reci- 
bos, libramientos  y  demás  do- 
cumentos que  hayan  de  pagarse 
por  la  tesorería. — 7  9  y  ultimo. 
Hacer  y  autorizar  mensualmen- 


te  el  corte  de  caja  que  debe  pa- 
sarse al  tesorero. 

Atribuciones  del  vicepresidente. 

Art.  8  9  —En  defecto  del  pre- 
sidente las  atribuciones  de  éste 
recaen  en  el  vice-presidente,  y 
en  falta  de  uno  y  otro  en  el 
director  de  la  sociedad  econó- 
mica y  prior  del   consulado. 

Atribuciones  del  secretario. 

Art.  9  ?  — Son  atribuciones  del 
secretario:  1.a  Citar  á  los  voca- 
les de  la  comisión  para  que  con- 
curran á  las  juntas. — 2.a  Exten- 
der las  actas  con  claridad,  exac- 
titud y  concisión,  y  autorizarlas. 
— 3.a  Dar  cuenta  al  principio  de 
cada  sesión  con  la  acta  de  la 
anterior,  para  que  sea  aproba- 
da, y  en  seguida  con  los  demás 
asuntos  del  despacho. — 4.a  Eva- 
cuar los  informes  que  la  junta 
pida; — f>.a  Llevar  la  correspon- 
dencia (pie  no  está  cometida  al 
presidente. — 6.a  Custodiar  los  li- 
bros y  papeles  del  archivo,  man- 
teniéndolos en  buen  orden,  nu- 
merados y  anotados  en  el  índi- 
ce que  de  ellos  debe  formarse. 

Atrihiciones  del  tesorero. 

Art.  10. — Corresponde  al  teso- 
rero de  la  comisión:  1  ?  Reci- 
bir, custodiar  y  administrar  con 
cuenta  y  razón  los  fondos  de  la 
comisión. — 2  ?  Llevar  á  este 
efecto,  con  debida  exactitud,  un 
becerro  en  que  consten  los  ha- 
beres v  deudas,  un  libro  de  se- 
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paraciones,  si  fuere  necesario, 
y  un  manual  de  cargo  y  data. 
— 3  ?  Presentar  cada  mes  un 
estado  de  los  fondos;  y  4  ? . 
Rendir  anualmente  la  cuenta  de 
su  administración,  la  que  glo- 
sada y  aprobada  que  fuere  por 
la  comisión,  pasará  al  gobierno 
para  los  efectos  de  ley.  El  te- 
sorero no  cubrirá  documento  al- 
guno de  gasto  que  no  fuere 
acordado  por  la  junta  y  que  ca- 
reciere del  dése  del  presidente, 
ó  del  que  haga  sus  veces.  Este 
ultimo  requisito  basta  para  los 
ordinarios  que  no  excedan  de 
diez  pesos. 

Atribuciones  de  los  comisarios  de 
los  puertos. 

Art.  11. — Sin  perjuicio  de  las 
que  el  supremo  gobierno  tenga 
á  bien  darles  por  los  reglamen- 
tos que  deberá  dictar  en  lo  su- 
cesivo, los  comisarios  deben:  1  ? 
Arreglarse  á  las  instrucciones 
que  la  comisión  les  pueda  co- 
municar según  los  casos.— 2  ? 
Tener  á  la  comisión  al  corrien- 
te del  movimiento  de  inmigra- 
ción.— 3  ?  Rendirle  anualmente 


cuenta  formal  de  los  fondos  qué 
tenga   á  su  cargo. 

Deberes   del  sirviente. 

Art.  12. — Habrá  un  sirviente 
con  la  dotación  que  la  junta  le 
señalare,  y  le  corresponde  asear 
las  oficinas,  cumplir  las  órdenes 
de  la  comisión  y  de  sus  emplea- 
dos, y  hacer  las  citaciones  ne- 
cesarias; 


Palacio  del  gobierno.  Guate- 
mala, julio  7  de  1868. — Con  pre- 
sencia del  proyecto  de  reglamento 
que  para  su  régimen  interior 
ha  formado  la  comisión  de  inmi- 
gración en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  la  ley  de  29  de  febrero 
ultimo.  Considerando  que  los  do- 
ce artículos  de  que  consta  el 
reglamento,  están  redactados  en 
el  mismo  sentido  que  la  citada 
ley;  él  presidente,  por  tanto, 
tiene  á  bien  darle  sü  aproba- 
ción; disponiendo  que  en  el  ar- 
chivo de  la  secretaría  qué  cor- 
responde, quede  copia  del  pro- 
pio reglamento,  autorizada  por 
el  gefe  de  la  comisión. 
(Rubricado  por  S.  E.)  Echcvcma* 
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TITULO  XII. 


DEL  TRATAMIENTO  DE  LOS  INDIOS  Y  DE  LOS  PRIVILEGIOS 

QUE  POR  LAS  ANTIGUAS^LEYES  COLONIALES,  RECOPILADAS 

EN  EL    CÓDIGO  DE  INDIAS,    LES  ESTABAN    CONCEDIDOS, 

Y  SOBRE  EXTINGUIR  EL  VICIO  DE  LA 

EMBRIAGUEZ. 


CONTIENE  SIETE  LEYES. 


N.  522. 


LEY  1.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  29  DE  OCTUBRE  DE 
1824,  DICTANDO  MEDIDAS  PARA 
REDUCIR  A  UNO  SOLO  EL  IDIOMA 
KACIONAL. 

El  congreso  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando que  debe  ser  uno  el  idio- 
ma nacional,  y  que  mientras 
sean  tan  diversos  cuanto  esca- 
sos é  imperfectos  los  que  aun 
conservan  los  primeros  indíge- 
nas, no  son  iguales  ni  comunes 
los  medios  de  ilustrar  á  los  pue- 
blos, ni  de  perfeccionar  la  ci- 
vilización  en    aquella  aprecia- 


ble  porción  del  estado,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  de- 
creta: 

1. — Los  párrocos,  de  acuerdo 
con  las  municipalidades  de  los 
pueblos,  procurarán  por  los  me- 
dios mas  análogos,  prudentes 
y  eficaces,  extinguir  el  idioma 
de  los  primeros  indígenas. 

2. — Probando  los  mismos  pár- 
rocos haber  puesto  en  uso  con 
buen  éxito,  en  el  todo  ó  en 
parte,  cuanto  estuvo  en  sus  fa- 
cultades para  el  cumplimiento 
del  anterior  artículo,  se  tendrá 
por  el  mérito  mas  relevante  en  la 
provisión  de  curatos. 
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EEY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  29  DE  MARZO  DE  1836, 
DISPONIENDO  DAR  PROTECCIÓN  A 
LOS   INDÍGENAS  NO  CIVILIZADOS. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala  informada 
de  los  deseos  que  han  mani- 
festado los  indígenas  no  civili- 
zados que  habitan  el  territorio 
que  media  entre  las  poblacio- 
nes de  los  departamentos  de 
Yarapaz  y  Totonicapam,  de  po- 
nerse bajo  la  protección  del  go- 
bierno del  estado,  por  no  ha- 
ber leyes  sobre  esta  clase  de 
negocios,  ni  permitir  su  natu- 
raleza reglas  fijas,  ha  tenido  a 
bien  decretar  y  decreta: 

1  P  — Queda  el  gobierno  au- 
torizado para  extender  su  pro- 
tección á  los  indígenas  no  civi- 
lizados, que  habitando  el  territo- 
rio del  estado  la  reclamen. 

2  P  — El  gobierno  procurará 
establecer  las  relaciones  del  es- 
tado con  las  tribus  de  dichos 
indígenas,  obrando  en  cuanto  á 
este  efecto  como  parezca  mas 
conveniente  y  haciéndoles  todas 
las  gracias  y  concesiones  nece- 
sarias para  lograr  su  incorpora- 
ción con  el  estado. 

3  P  — Podrá  el  gobierno  inver- 
tir desde  luego,  en  estos  obje- 
tos hasta  la  cantidad  de  qui- 
nientos pesos;  mas  si  en  el  pro- 
greso de  este  negocio,  de  que 
.deberá  dar  cuenta  al  cuerpo  le- 
gislativo, fuere  necesaria  alguna 
mayor   cantidad,    lo  pondrá  en 


conocimiento  de  la  asamblea  pa- 
ra su  resolución* 


N.  524. 


EEY  3.« 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI-* 
TUYENTE,  DE  17  DE  AGOSTO  DE 
1839,  CONTENIENDO  DISPOSICIO- 
NES  PARA  PROTEGER  A  LOS  INDIOS. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado   de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración la  necesidad  de  prote- 
ger por  medios  justos  y  adapta- 
bles la  clase  de  indígenas  de 
que  se  compone  la  mayor  par- 
te de  la  población   del  estado. 

Con  presencia  de  que  una  de 
las  causas  que  contribuye  á  que 
sus  derechos  no  sean  atendi- 
dos, es  la  falta  de  inteligencia 
y  de  una  arreglada  dirección 
en  los  reclamos  que  sobre  el 
interés  común  y  otras  particu- 
lares hacen  frecuentemente  an- 
te las  autoridades. 

Siendo  un  objeto  de  interés 
publico  no  solo  proteger  áesta 
clase  numerosa  de  la  sociedad, 
sino  también  fomentarla  mejo- 
rando sus  costumbres  y  civili- 
zación, proporcionándoles  los  me- 
dios de  adquirir  y  aumentar  las 
pequeñas  propiedades  é  indus- 
tria de  que  se  alimentan:  con 
tan  importantes  objetos,  ha  de- 
cretado: 

1. — El  ministerio  fiscal  ten- 
drá á  su  cargo  el  dirigir  y  pro- 
mover ante  el  gobierno  y  los 
tribunales  las  solicitudes  de  los 
comunes  y  particulares    indíge- 
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ñas  que  ocurran,  haciendo  de 
parte  en  sus  reclamos  conforme 
ajusticia,  sin  gravarlos  por  ello 
con  derechos. 

2. — Para  esto  el  mismo  mi- 
nisterio se  arreglará  á  las  leyes 
del  código  llamado  de  Indias,  en 
lo  que  se  practicaban,  y  no  fue- 
ren contrarias  ala  independen- 
cia y  sistema  de  gobierno,  y  se 
contraigan  á  la  protección  de  los 
mismos  indígenas. 

3. — El  gobierno  organizará 
una  comisión  permanente  de  pro- 
tección y  fomento  de  indígenas, 
compuesta  de  cinco  individuos 
que  pueden  ser  funcionarios  ó 
particulares,  la  cual  se  ocupará 
de  promover  cuanto  conduzca 
á  mejorar  la  condición  de  los  in- 
dígenas. 

4. — Esta  comisión  se  reunirá 
en  el  edificio  publico  que  el 
mismo  gobierno  destine  ai  efec- 
to: concurrirá  á  ella  el  fiscal, 
y  propondrá  al  mismo  gobierno 
cuanto  conduzca  para  organi- 
zarse. 

5. — Dará  informes  en  todos 
aquellos  negocios  en  que  se  le 
pida,  y  cuidará  de  reunir  los 
datos  que  sean  conducentes  para 
el  desempeño  de  sus  atribucio- 
nes, facilitándoselos  sin  demora 
las  autoridades  de  quienes  los 
soliciten. 

6. — Esta  comisión  tendrá  un 
oficial  que  desempeñará  la  se- 
cretaría, designado  por  el  gobier- 
no entre  los  empleados  cesan- 
tes, y  ella  misma  propondrá  la 
cantidad  que  pueda  señalarse 
para  gastos  indispensables  de 
escritorio. 


7. — Se  restablece  el  oficio  de 
interprete  de  indígenas  con  la 
dotación  que  le  estaba  asigna- 
da por  disposiciones  anteriores, 
el  cual  desempeñará  dicho  oficio 
en  el  ministerio  fiscal,  y  en  lo 
que  se  ofrezca  en  la  comisión 
de  fomento. 

8. — Cuidarán  especialmente 
los  gefes  de  los  departamentos 
de  hacer  que  se  traduzca  este 
decreto  á  la  lengua  de  los  in- 
dígenas, y  de  que  se  circule 
y  publique  en  todas  las  pobla- 
ciones. (148) 


N.525. 


LEY  4.a 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  DEL  ES- 
TADO, DE  25  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,  PROHIBIENDO  EL  AGUAR- 
DIENTE EN  LOS  PUEBLOS  DE  IN- 
DIOS. 

La  asamblea,  habiendo  toma- 
do en  consideración  el  estado 
deplorable  á  que  están  reduci- 
das las  poblaciones  de  indíge- 
nas; y  considerando  que  la  prin- 
cipal causa  que  contribuye  á  el 


(148)  La  misma  asamblea  constituyen- 
te expidió  después  de  esta  ley,  la  cons- 
titucional de  5  de  diciembre  del  propio 
año  de  1839,  que  ha  sido  conocida  ge- 
neralmente con  el  nombre  de  "Ley  de 
garantías."  Esta  compone  parte  princi- 
pal del  "-Acia  constitutiva"  según  se  de- 
clara en  ella.  En  el  artículo  3.°,  sección 
2/  de  la  precitada  ley,  se  manda  ampa- 
rar eficazmente  á  la  clase  indígena  do 
los  pueblos  de  la  república,  por  las  ra- 
zones que  allí  se  exponen.  Corre  esta 
ley  bajo  el  número  de  orden  172,  que 
es  la  ley  13.a,  título  VI,  libro  II,  de  la 
presente  obra. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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aniquilamiento  de  esta  considera- 
ble parte  de  la  población  del  es- 
tado, es  la  multiplicación  depues- 
tos de  bebidas,  particularmente 
en  lugares  de  solo  indígenas,  en 
donde  no  hay  autoridad  que  vigi- 
le, impida  y  reprima  los  excesos; 
oído  sobre  el  particular  el  dic- 
tamen de  la  comisión  respectiva, 
y  de  conformidad  con  ella,  ha 
tenido  a  bien  resolver,  mientras 
se  dá  un  arreglo  definitivo  al 
sistema  de  rentas;  se  diga  al 
gobierno,  dicte  sus  providencias 
á  fin  de  que  en  los  pueblos  de 
indios  no  haya  fábricas  ni  ventas 
de  aguardiente,  ya  sea  por  re- 
mates de  estancos,  patentes,  ta- 
bernas ni  de  ninguna  manera, 
en  inteligencia  de  que  no  solo 
se  prohiben  las  fábricas  y  ven- 
tas por  concesión  del  gobierno 
y  á  beneficio  de  la  hacienda 
publica,  sino  también  las  que 
pudieran  ponerse  por  cuenta  de 
los  particulares. 


— 


N.  526. 


LEY  5.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  14  DE  DICIEMBRE 
DE  1839,  PREVINIENDO  SE  EVITE 
EL  ABUSO  DE  LICORES  EMBRIA- 
GANTES, EN  LOS  PUEBLOS  DE  IN- 
DIOS. 

1. — El  gobierno  queda  am- 
pliamente facultado  para  adop- 
tar todas  las  medidas  necesarias, 
á  fin  de  reprimir  la  embriaguez, 
y  evitar  el  abuso  que  se  ha  he- 
cho del  establecimiento  de  es- 
tancos. En  consecuencia  pondrá 
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en  observancia,  en  lo  adaptable, 
los  bandos  y  demás  disposicio- 
nes que  se  han  dictado  en  di- 
ferentes épocas  con  este  objeto; 
formará  nuevos  reglamentos,  se- 
gún lo  exijan  las  circunstancias, 
y  cuidará  de  reducir  el  nume- 
ro de  puestos  de  venta,  todo  lo 
posible. 

2. — Serán  bases  para  los  re- 
glamentos y  disposiciones  que 
tome  el  mismo  gobierno,  las  si- 
guientes: 1  9  — Los  corregidores, 
jueces,  gobernadores  y  municipa- 
lidades, tendrán  á  su  cargo  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad, 
el  impedir  y  disolver  las  reuniones 
que  se  hacen  en  los  estancos,  el 
recoger  y  castigar  álos  ebrios  que 
encuentren  en  parages  públicos. 
— 2  9  Los  corregidores  designa- 
rán los  lugares  en  que  deban 
situarse  los  puestos  de  venta, 
ya  sea  de  aguardiente  ó  de  chi- 
cha, no  pudiendo  ser  nunca  en 
rancherías  ó  haciendas,  en  los 
caminos  ó  avenidas  de  las  po- 
blaciones. 

3. — Los  mismos  corregidores 
para  el  exacto  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  sobre  el  par- 
ticular dictare  el  gobierno,  fisi- 
tarán  con  la  posible  frecuencia 
los  pueblos  de  su  respectivo 
departamento,  y  le  informarán 
cada  tres  meses  de  los  progre- 
sos que  se  hagan,  por  efecto  de 
las  -medidas  adoptadas  para  la 
represión  de  e'ste  vicio,  asi  co- 
mo también  de  los  medios  que 
la  experiencia  les  sugiera  á  efec- 
to   de  reprimirlos  (leí  todo. 

4. — En  aquellos  pueblos  en 
que  la  municipalidad,  y  el  padre 
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cura  lo  soliciten,  no  habrá  es- 
tanquillos de  aguardiente,  ni  de 
chicha,  siempre  que  las  mismas 
municipalidades  se  obliguen,  es- 
pecialmente, á  celar  y  reprimir 
la  embriaguez,  y  se  hagan  ade- 
mas, responsables  por  los  desór- 
denes que  por  su  omisión  se 
originen. 

5. — El  gobierno  concederá  me- 
dallas de  mérito,  y  otros  premios, 
á  los  gobernadores  que  se  dis- 
tingan en  hacer  efectiva  la  di- 
minución de  la  embriaguez  en 
sus   respectivos  pueblos. 

6. — El  mismo  gobierno,  du- 
rante la  suspensión  de  sesiones 
de  la  asamblea,  se  ocupará  de 
preparar  un  proyecto  para  des- 
estancar la  venta  de  los  lico- 
res fuertes,  y  otro  para  decla- 
rar libre  de  todo  derecho  6  con- 
tribución, los  azucares  que  se 
elaboren  en  el  estado,  con  el  fin 
de  impulsar  su  beneficio. 


N.  527. 


LEY  6.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
OCTUBRE  DE  1851,  SOBRE  LOS 
PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES  RES- 
PECTO   A    LOS   INDIOS. 

Con  vista  de  la  nota  del  se- 
cretario de  la  suprema  corte  de 
justicia  fecha  24  del  pasado  en 
que  de  conformidad  con  lo  pe- 
dido por  el  ministerio  fiscal  trans- 
cribe el  resultado  de  la  visita 
hecha  en  algunos  pueblos  de  Ve- 
rapaz  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  aquel  departamento, 
de  que  aparece  el  mal  estado 


de  las  cárceles,  edificios  públicos 
y  archivos  de  los  mismos  pue- 
blos, y  el  abandono  absoluto  en 
las  costumbres,  cada  vez  mas 
corrompidas,  de  la  clase  indí- 
gena. Con  el  objeto  de  poner 
en  el  particular  algún  remedio 
mientras  se  consulta  una  ley 
mas  eficaz,  para  el  efecto,  al 
cuerpo  representativo,  el  gobier- 
no acuerda: 

1  ?  — Se  manifieste  á  la  su- 
prema corte,  que  se  espera  de 
su  celo  haga  una  prevención 
general  á  todos  los  jueces  de 
primera  instancia  á  fin  de  que  en 
las  causas  y  procedimientos  con- 
tra los  indígenas,  se  procure  a- 
quella  equidad  que  requieren 
las  leyes  de  Indias,  mandadas 
observar  respecto  de  esta  clase  en 
varias  disposiciones  de  la  asam- 
blea constituyente  y  que  en  es- 
pecial recomiendan  los  artículos 
62  y  63  capítulo  5  ?  del  regla- 
mento de  corregidores  de  2  de 
octubre  de  1839:  los  artículos 
1  P  y  2  ?  del  decreto  numero 
37  de  17  de  agosto,  y  el  decreto 
numero  63  de  26  de  noviembre 
del  propio  año,  sobre  restable- 
cimiento de  gobernadores,  en 
cuyas  disposiciones  claramente 
se  advierte  el  deseo  de  que  ésta 
clase,  por  su  debilidad  y  por  sus 
circunstancias,  sea  regida  con 
peculiaridad,  asi  como  también 
en  los  castigos  que  se  les  im- 
pongan, de  manera  que  surtan 
el  efecto  deseado  sin  agravar 
su  condición  haciéndoles  aguar- 
dar por  largo  tiempo  procedi- 
mientos que  se  prolongan  á  me- 
dida   que    no    tienen   defensor 
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que   intervenga  en  sus  causas. 

2  9  — Que  éste  acuerdo  por 
la  parte  gubernativa  se  inserte 
á  todos  los  corregidores  reco- 
mendándoles eficazmente  su  cum- 
plimiento en  lo  que  les  cor- 
responde, esperando  que  tanto 
éstos  funcionarios  como  los  jue- 
ces, en  donde  estuvieren  sepa- 
rados el  ejercicio  de  estas  atri- 
buciones, procedan  de  acuerdo 
á  fin  de   lograr  el  mejor  éxito. 

3? — Que  se  dé  cuenta  á  la 
asamblea  constituyente  recomen- 
dándole la  urgente  necesidad  de 
dictar  una  ley  que  impida  la 
completa  desmoralización  de  los 
indígenas  por  medios  adecuados 
á  sus  costumbres,  comprensión 
y  necesidades,  pues  que  desde 
que  se  ha  establecido  el  siste- 
tema  de  regirlos  por  las  mis- 
mas leyes  que  á  las  demás  cla- 
ses, los  pueblos  se  dispersan, 
las  montañas  se  van  poblando 
sin  ninguna  policía  y  la  socie- 
dad vive  amenazada  por  pe- 
ligros que   son  notorios. 


N.  528. 


LEY  7.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONS- 
TITUYENTE, DE  8  DE  NOVIEMBRE 
DE  1851,  SOBRE  VARIAS  DISPO- 
SICIONES RESPECTO   A   LOS  INDIOS. 

La  asamblea  constituyente  de 
la  república  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  iniciativa  del  gobierno, 
y  animada  en  favor  de  los  in- 
dios del  mismo  espíritu  que  dic- 
tó el  artículo  3  9 ,   sección  2.a 


de  la  ley  constitutiva  de  5  de 
diciembre  de  1839,  ha  venido  en 
decretar  y  decreta: 

Art.  3  9  — Los  corregidores  to- 
marán el  mayor  interés:  1 9 
En  perseguir  la  embriaguez  y 
holgazanería  en  los  indios;  cui- 
dando al  mismo  tiempo  de  que 
los  destinados  por  mandamien- 
tos á  los  trabajos  de  particu- 
lares, sean  bien  tratados,  paga- 
dos con  puntualidad,  no  solo 
de  sus  jornales,  sino  también 
del  tiempo  que  inviertan  en 
ida  y  vuelta  á  sus  pueblos; 
y  en  caso  de  enfermedad,  donde 
no  haya  hospitales,  asistidos  y 
curados  por  aquellos  en  cuyo  ser- 
vicio se  hallaban. — 2?  En  que 
los  fondos  de  comunidad  se  co- 
bren, conserven  y  administren 
con  puntualidad,  seguridad  y  le- 
galidad, verificándose  siempre 
su  inversión  en  favor  exclusivo 
de  los  indios,  donde  solo  ellos 
los  formen;  y  que  para  su  au- 
mento se  practiquen  las  siem- 
bras de  comunidad,  si  ajuicio 
de  los  corregidores  fueren  éstas 
convenientes  á  los  indios. — 3  9 
Que  se  levanten,  conserven  y  re- 
paren los  edificios  para  cabil- 
dos y  cárceles,  cuidando  de  la 
mejora  de  éstas  en  cuanto  á  su 
salubridad  y  seguridad,  y  que  no 
sean  lo  que  hasta  ahora  han 
sido. — 4  9  Que  los  indios  se  man- 
tengan separados  en  su  admi- 
nistración de  justicia  ó  munici- 
pal, si  asi  lo  solicitaren,  y  que 
los  justicias  6  municipales  cum- 
plan con  puntualidad,  y  no  fal- 
ten á  los  paeageros,  por  su  jus- 
to precio,  los  auxilios  que  ne* 
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cesiten   en   su  tránsito  por  los 
pueblos  de  indios. — 5  ?    Que  se 
establezcan    escuelas  donde  no 
las  haya,  ó  se  mejoren  las  que 
existen;  y  que  en   ellas  se   en- 
señe de  preferencia  á  los  indios 
el  idioma    castellano  y  la  doc- 
trina cristiana;  siendo  recomen- 
dables   aquellos  maestros    que 
mayor  numero  de  indios  presen- 
ten con  esta  instrucción.   Para 
el    cumplimiento    de    este    de- 
ber se  pondrán  de  acuerdo  los 
corregidores  con  los  padres  cu- 
ras, á  quienes    se    recomienda 
el  mayor  celo  en  la  instrucción 
moral  y  religiosa  de  la  juventud 
de    sus   parroquias. — 6  ?     Con 
igual   acuerdo,  cuidarán  de  <|iie 
se  levanten  ó  reparen  las  ca^ts 
parroquiales  y  las  iglesias,  y  de 
que  éstas  se  consonen  <  <>n  la 
limpieza   y  decencia  correspon- 
diente al  culto. — 7  ?    Que    los 
indios  no  sean  despojados,  ni  á 
pretexto  de  ventas,  de  sus  tier- 
ras comunes,  no  habiéndose  he- 
cho aquellas  con  las  forma  I  ¡Ha- 
des  de  almoneda,   como  lo  pre- 
viene la  ley   27,  título  1?,  li- 
bro 6?    de  la  recopilación  de 
indias;  ni    se  les  moleste  para 
el  servicio  de  armas,  ni    se  les 
permita  abandonar  los  pueblos 
para  vivir  en  los  montes  ó  an- 
dar vagando;  y   los  gobernado- 
res cuidarán    de    recogerlos    y 
obligarlos    á  que  reconozcan  el 
pueblo  de    su    vecindario — 8? 
Por  ultimo,  los  corregidores  cui- 
darán de  que  en    ningún  caso 
se  conviertan  contra  los  indios 
las  disposiciones  que  á  su  favor 
se  han  dado:  si  hubieren  de  te- 


ner gobernadores  sean  estos  de 
su  misma  clase:  si  estos  se  ex- 
cedieren en  los  castigos  que  por 
sus  costumbres  pueden  aplicar, 
sean  contenidos,  reprendidos  y 
también  castigados:  si  hubiere 
de  procederse  contra  algún  in- 
dio ó  parcialidad  de  indios,  ó 
ellos  tuvieren  que  entablar  ó 
seguir  acción  alguna,  donde  no 
se  hallare  el  fiscal,  se  les  nom- 
bre de  oficio  un  protector  que 
los  auxilie;  pero  cuidando  de  que 
no  se  abuse  de  su  ingnorancia 
para  sujetarlos  a' estalas  ó  exac- 
ciones indebidas.  (149) 

Art.  4  ?  — Los  corregidores 
cuidarán  de  que  en  el  archivo 
de  sus  respectivos  departamen- 
tos haya  y  se  conserve  un  ejem- 
plar de  la  recopilación  de  In- 
dia.», a'  cuyas  levos  deberán  a r- 
r<  Lilarse  en  los  casos  que  ocur- 
ran; y  tanto  los  mismos  corre- 
gidores, como  los  jueces  y  de- 
mas  autoridades  de  los  pueblos 
de  indios,  deberán,  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  penetrar- 
so  del  espíritu  de  aquellas  le- 
yes, para  gobernar  paternalmen- 
te esta  recomendable  clase  y 
cuidar  de  que  no  se  abuse  de 


(149)  La  corte  suprema  de  justicia  de 
la  república,  siendo  regente  de  ella  el 
licenciado  don  Miguel  Larreynaga,  se  sir- 
vió expedir  el  auto  acordado  de  29  de 
marzo  do  1845,  el  cual  forma  la  ley  12.a, 
titulo  VII,  libro  II  de  esta  recopilación. 
Y  en  concordancia  de  lo  dispuesto  en 
su  parte  final,  el  infrascrito  comisionado 
transcribió  en  la  nota  número  85  las  le- 
yes del  código  de  Indias,  que  los  lectores 
pueden  consultar. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


ORGANIZACIÓN  INTERIOR,    ¿C. 


853 


su  ignorancia,  ni  se  les  perturbe 
en  sus  costumbres,  no  siendo  és- 
tas, como  dice  la  ley,  claramente 
injustas. 

Art.     5  9  — El    gobierno    po- 
niéndose de   acuerdo  con  el  or- 


dinario eclesiástico,  podrá,  con 
el  objeto  de  civilizar  y  reformar 
las  costumbres  de  los  indios, 
restablecer  las  pensiones  de  re- 
ligiosos misioneros  como  existían 
antes  con  igual  fin. 


' 


216 


• 


■ 
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TITULO  XIII. 


BE  LA  ESTADÍSTICA  Y  PARTICULARMENTE  DEL  CENSO 
DE  LA  POBLACIÓN. 


K.  529. 


cojítieise  tres  leyes. 

LEY  1.a 


FORMULARIO   PARA   EL    PADRÓN    GENERAL,  DADO   POR   LA  DIPUTACIÓN    PRO- 
VINCIAL  DE     GUATEMALA,    A    13   DE    MARZO    DE    1824. 


Padrón  general. 


Guatemala.         Parroquia  de  Candelaria. 


COLUMNA    NÜM.    1 

NOMBRES. 


NI   M.   2.  NI   M.  3. 

ESTADO.      EDAD. 


NUM.  4. 

OFICIO  6 

PROFESIÓN'. 


NUM.   5. 

PROPIEDAD. 


Pedro    Fernandez.  Soltero 10 

Juan  Pérez Soltero 20 

Francisco    García.   Viudo 60 

Pablo  Reyes Viudo 58 


Miguel  Hernández.  Soltero 25 


Antonio  Caseros.. 
Joaquín  Gómez.  . . 

Manuel    López 

Benita  Porras 

Josefa    Gal  vez 

Pascual  Pineda  . . . 

Saturnino  Castillo.. 

Mariano  Ramirez .  . 
Santiago  Barrera . . 
Andrés  Martínez. . 


José  Padilla, 


Soltero 18 

Soltero 30 

Casado 40 

Casada  con  el 

anterior 25 

Soltera 20 

Viudo 64 

Soltero 28 

Soltero 34 

Soltero.: 42 

Soltero 36 

Soltero 18 


Aprendiz  de  tal 

arte Ninguna, 

Oficial  de  tal  arte        id. 


Jornalero 

t  ro  de  car- 
pintería. 


Mercader. 


Oficio  mugeril. . 


Abastecedor  por 
mayor. 

Abogado  

Empleado 

Clérigo 

Religioso    prof. 


Id. 

Dueño  de  una   labor 
pequeña. 

Id.     de  una  hacien- 
da de  ganado  con  40 
cabezas. 
Dueño  de  una  tenería. 

Dueño  de    4  telares. 


Dueña  de  una  casa  que 
se  alquila  en  200  ps. 
Dueño  de  una  panade- 
ría con  tienda  abierta 


Con  sueldo  de  2.000  $. 
Con  capellanías    que 
rinden  mil  ps.  al  año. 
Ninguna. 
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N.530. 


IiEY«.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  26  DE  ABRIL,  DE  1831, 
SOBRE  LA  INSTRUCCIÓN  PARA  FOR- 
MAR   PADRONES. 

CAPITULO    I. 

De  la  formación   de  'padrones. 

Artículo  1  S  — La  recaudación 
de  la  capitación  y  del  censo, 
estará  á  cargo  de  las  munici- 
palidades, bajo  la  inspección  in- 
mediata de  los  gefes  departa- 
mentales. 

Art.  2  9  — Las  municipalida- 
des, tan  luego  como  reciban  el 
presente  decreto,  procederán  á 
formar  un  padrón  general  de  los 
habitantes  de  su  territorio  con 
arreglo  al  formulario  número  1  °. 

Art.  3  9  — Dividirán  entre  sus 
individuos  los  cuarteles  y  aldeas 
de  su  población,  ó  procederán 
del  modo  que  mejor  les  parezca. 
Se  auxiliarán  en  esta  capital,  de 
los  tenientes  de  policía  y  alcal- 
des  auxiliares. 

Art.  4? — Los  padrones  ge- 
nerales se  extenderán  por  du- 
plicado; y  de  ellos  quedará  uno 
en  el  archivo  de  la  municipa- 
lidad, y  el  otro  se  dirigirá  á  la 
gefatura  departamental. 

Art.  5  ?  — Del  padrón  general 
sacará  la  municipalidad  por  du- 
plicado otro  de  solo  contribu- 
yentes, con  entero  arreglo  al  for- 
mulario numero  2;  y  quedará 
un  original  en  el  archivo  de  la 
municipalidad  y  otro  pasará  al 
de  la    gefatura   departamental. 

Art,  6? — Todos  estos    ejem- 


plares de  padrones  serán  firma- 
dos por  los  dos  alcaldes  ó  por 
uno  y  un  regidor,  y  siempre  por 
el  secretario  de  la  municipali- 
dad; y  esta  cuidará  escrupulosa- 
mente de  conservar  en  seguro 
los  padrones  de   su  archivo. 

Art.  7  ?  —Los  gefes  departa- 
mentales con  vista  de  los  pa- 
drones, que  les  dirigirán  las  mu- 
nicipalidades de  su  jurisdicción, 
formarán  el  padrón  general  de 
habitantes  de  su' departamento 
y  el  de  contribuyentes  del  mis- 
mo, con  separación  de  pueblos: 
lino  y  otro  lo  dirigirán  al  go- 
bierno, quien  pasará  el  de  con- 
tribución á  la  tesorería* 

Art.  8  ?  — Las  municipalida- 
des tendrán  especial  cuidado  de 
asentar  en  sus  padrones  men- 
sualmente  á  todos  aquellos  in- 
dividuos que  por  hallarse  ausen- 
tes ó  por  algún  olvido  6  igno- 
rancia inevitable,  no  hayan  sido 
incluidos  en  su  respectivo  pa- 
drón. Agregarán  asimismo  álos 
que  de  nuevo  se  avecinden  en 
su  territorio  y  á  los  que  nazcan 
después  de  formado  el  padrón; 
y  de  estos  pasarán  una  nota  el 
ultimo  de  cada  año  al  gefe  depar- 
tamental para  que  los  haga  incl  uir 
en  el  padrón  correspondiente. 

Art.  9  ?  — Incluirán  igualmen- 
te á  los  que  mueran,  y  á  los 
que  pasen  á  otro  vecindario, 
anotando  al  margen  la  fecha  en 
que  mueran  ó  se  ausenten  y  el 
pueblo  á  donde  estos  pasen  á  ave- 
cindarse. Para  el  mejor  cumpli- 
miento de  este  y  del  preceden- 
te artículo,  exigirán  de  los  pár- 
rocos el  dia  ultimo  de  cada  mes 
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nna  nómina  de  los  nacidos  y 
muertos  en  él.  De  estos  pasa- 
rán otra  nota  al  gefe  departa- 
mental, también  al  tín  de  año, 
para  que  los  excluya  del  padrón 
en  que  se  hallen  ó  los  agregue  al 
que  corresponda;  y  pase  las  notas 
correspondientes  á  la  tesorería. 

Art.  10. — Cuando  á  juicio  del 
gefe  departamental  no  sea  capaz 
la  municipalidad  de  formar  con 
exactitud  su  padrón,  podrá  nom- 
brar uno  ó  mas  comisionados 
que  levanten  el  de  uno  ó  varios 
pueblos. 

Art.  11. — Se  abonará  el  cua- 
tro por  ciento  de  la  cantidad  á 
que  ascienda  la  contribución  del 
pueblo,  á  la  municipalidad  6  co- 
misionado que  forme  su  padrón; 
debiendo  de  su  cuenta  poner  los 
gastos  de  escritorio. 

Art.  12. — Los  gefes  departa- 
mentales podrán  dar  una  habi- 
litación hasta  de  veinticinco  pe- 
sos, á  los  comisionados  que  la 
necesiten;  y  les  cubrirá  lo  que 
les  corresponda  por  cada  padrón 
que  presenten,  tan  luego  como 
lo  archiven:  tomando  lo  necesa- 
rio de  cualquiera  fondo  publico 
ó  municipal,  y  reintegrándolo 
con  los  primeros  productos  de 
la  contribución. 


N.531. 


LEY  3.a 


CIRCULAR  DEL  GOBIERNO  A  LOS  COR- 
REGIDORES, DE  14  DE  DICIEMBRE 
DE  1846,  SOBRE  DATOS  ESTADÍS- 
TICOS. 

En   todas  partes    se   han    pre- 


sentado siempre  inconvenientes 
para  la  formación,  y,  cuando 
menos,  para  la  exactitud  de  los 
censos;  y  sin  embargo,  en  todas 
partes  se  recogen  estos  datos, 
por  extrema  que  sea  su  impor- 
tancia para  la  buena  adminis- 
tración de  los  pueblos. 

Entre  nosotros  también  hay 
prevenciones  vulgares,  que  re- 
sisten la  enumeración  de  los  ha- 
bitantes y  dificultan  su  clasifi- 
cación por  sexos,  edades,  esta- 
do, oficios  6  profesiones,  y  mas 
aun  la  reunión  de  aquellas  no- 
ticias que  pudieran  dar  idea  de 
la  riqueza,  de  su  producción  y 
distribución  actual  en  los  pue- 
blos. 

El  gobierno  no  quiere  que  se 
ejerza  ningún  género  de  violen- 
cia, ni  que  se  cause  ninguna  es- 
pecie de  inquietud,  con  tal  mo- 
tivo, no  obstante  que  conoce  la 
importancia  de  un  censo  exacto; 
pero  se  le  recomendaría  en  su- 
mo grado,  el  Corregidor  que,  sin 
i  fettóar  en  su  departamento  la 
menor  perturbación,  ni  excitar 
disgusto  de  ninguna  clase,  le  pre- 
sentare el  censo  de  sus  pueblos 
por  el  modelo  adjunto,  llenan- 
do en  lo  posible  las  sepaiacio- 
nes  estadísticas  que  van  indi- 
cadas; y  explicando  por  otras 
notas  todas  las  especialidades 
que  haya,  dignas  de  alguna  con- 
sideración. 

Mas  como  esto  podrá  ser  obra 
del  tiempo,  para  aprovechar  cir- 
cunstancias que  sin  duda  no  po- 
drán presentarse  simultáneamen- 
te á  todos  los  corregidores,  y  urge 
procurar  este  dato  de  población, 
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aunque  solamente  sea  aproxima- 
do; tengo  orden  de  prevenir  á  us- 
ted, que  en  ejecución  de  la  ley  que 
manda  á  los  señores  curas,  dar 
annualmente  un  estado  de  los  ma- 
trimonios, nacidos  y  muertos  ha- 
bidos en  sus  parroquias,  pida  y 
recoja  en  todo  el  mes  que  entra 
precisamente  el  que  corresponde 
por  el  presente  año,  á  los  curatos 
de  esa  comprehension,  y  reser- 
vando en  ese  archivo  los  origina- 
les, remita  usted  á  la  secretaría  de 
mi  cargo,  copia  exacta  y  firma- 
da por  usted,  para  que  pueda 
descansarse  en  la.  autenticidad 
de  tales  documentos. 

Si  al  mismo  tiempo  pudiera 
acompañarse  a  dichas  copias  el 
padrón  de  algún  pueblo,  ya  que 
no  sea  fácil,  por  las  razones  di- 
chas, vengan  los  de  todos,  se  ha- 


rá un  servicio  importante;  por- 
que averiguada  la  relación  efec- 
tiva en  que  con  tal  pueblo  se 
halla  el  numero  de  nacidos  y 
muertos,  podrá  conocerse  con 
mas  probabilidad  la  proporción 
que  éste  dato  tenga  con  todo  el 
departamento,  no  habiendo,  co- 
mo felizmente  no  ha  habido, 
acontecimientos  extraordinarios 
que  alterasen  notablemente  la 
población  de  unos  mas  que  en 
otros.    (150) 


(150)  Los  lectores  pueden  ver  y  con- 
frontar esta  ley  y  las  demás  del  pre- 
sente título,  con  las  del  1  °.  de  este  libro, 
y  muy  particularmente  la  1.a  y  la  9.* 
A  esta  ultima  puso  el  infrascrito  comi- 
sionado una  anotación  bajo  el  número 
1 12  aclaratoria  de  varios  puntos  de  esta 
materia. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


218 


858 


LIBRO  IV. — TITULO  XIV. — BE  LA 


TITULO  XIV. 


DE  LOS  FACCIOSOS  Y  ALBOROTADOKES  DE  LOS  PUEBLOS 

Y  HACIENDAS   DEL   CAMPO.— DE   SU    PERSECUCIÓN 

Y  MEI  IOS  DE  EXTERMINARLOS.— DE   LA 

SEJLRIDAD  GENERAL.    (151) 


CONTIENE   NUEVE    LEYES. 


Í32. 


LEY  1." 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO,  DE  6  DE  AGOSTO 
DE  1838,  DICTANDO  .  PROVIDEN- 
CIAS   CONTRA  FACCIOSOS. 

1  9  — El  gobierno  pondrá  sin 
tardanza  en  actividad  todo  el 
poder  que  sea  necesario  para 
hacer  terminarla  facción deva^ 
tadora  del  estado,  y  será  ir  • 
misiblemente  responsable  á  éste 
de  la  menor  lentitud  y  falta  de 
celo. 

2  9  — Levantará,  en  conse- 
cuencia, todas  las  fuerzas  nece- 
sarias, y  empeñará  el  crédito 
del  estado  para  tener  los  recur- 
sos necesarios  á  su  entreteni- 
miento; y  sus  <  ompromisos  se- 
rán cumplidos  á  la  letra. 


3  ?  — Mientras  se  pone  de  a- 
nierdopara  las  operaciones  con 
el  general  presidente,  (152)  y 
para  arreglar  lo  que  se  refiere  á 
ellas,  autorizará  á  la  comandancia 
general  del  estado  para  que  obre 
en  consonancia  con  el  coman- 
dante general  en  gefe. 


(151)  En  el  titulo  VIII,  libro  II.  de 
esta  obra,  el  cual  trata  de  I03  delitos 
poltticos  y  de  las  proscripciones  &c,  se 
«lijo  en  la  anotación  numero  91,  que  el 
actual  titulo  debería  considerarse  como 
¡>ane  y  continuación  de  aquel. 

(152)  Se  entiende  y  debe  entenderse 
el  presidente  de  la  extinguida  federación 
de  los  cinco  estados  de  Centro-América, 
los  cuales  están  constituidos  en  la  ac- 
tualidad en  repúblicas  soberanas  é  in- 
dependientes. Conforme  á  la  nomencla- 
tura política  de  aquel  tiempo,  los  fun- 
cionarios que  ejercían  el  gobierno  par- 
titular,     se    llamaban   ge/es   de    estado. 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 
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4  P  — No  solo  hará  requisición 
dé  hombres  y  dinero,  sino  de 
las  especies  que  deben  servir  al 
mantenimiento,  vestuario  y  equi- 
po de  la  fuerza,  entendiéndose 
proporcionalmente  en  lo  que  no 
sea  voluntario. 

5  ?  — Llevará  á  efecto  la  sub- 
vención de  guerra  decretada,  to- 
mando en  consideración  el  pro- 
yecto de  reglamento  que  se  le 
pasa  en   esta   fecha. 

6  ?  — Proclamará  la  estrecha 
obligación  de  todos  los  habitan- 
tes del  estado  de  prestarse  á  los 
sacrificios  que  exige  la  destruc- 
ción de  los  bandidos;  y  podrá 
hacer  prender  como  sospecho- 
sos á  todos  los  que  sin  justa  y 
comprobada  causa  se  nieguen  á 
ellos,  y  detenerlos  por  cuarenta 
y  ocho  horas,  las  que  pasadas, 
si  no  cedieren,  los  pondrá  á  dis- 
posición de  un  tribunal  especial, 
que  puede  establecer  conforme  á 
la  facultad  que  le  concede  el  de- 
creto de  veintiuno  de  abril  ultimo. 

\  ? — Queda  el  gobierno  fa- 
cultado para  servirse  de  las  ren- 
tas federales  que  produce  el  es- 
tado, é  invertirlas  en  los  obje- 
tos urgentísimos  de  la  defensa 
y  pacificación  interior;  arreglan- 
do este  negocio  como  mejor  con- 
venga con   el  gobierno  nacional. 


N.  533. 


LEY*.« 


DECRETO  DEL  GOBTERNO  DEL  ESTADO, 
DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1838,  DIC- 
TANDO PROVIDENCIAS  CONTRA  RE- 
BELDES. 

1  ? — Todas    las    pí>rsonas    que 


siendo  requeridas  por  la  autori- 
dad se  negaren,  sin  motivo  que 
les  haga  escusables  á  juicio  de 
la  misma  autoridad,  á  prestar 
en  razón  de  su  oficio  ó  profe- 
sión algún  servicio  personal,  di- 
rigido á  reprimir  y  castigar  á 
los  rebeldes  y  á  establecer  el 
orden  y  el  imperio  de  la  ley,  y 
los  que  pudiéndolo  hacer  se  ne- 
garen á  ayudar  con  sus  bienes 
á  tan  legítimo  é  importante  ob- 
jeto, serán  declarados  indignos 
de  la  confianza  publica,  y  sos- 
pechosos de  complicidad  en  la 
rebelión  de  Rafael  Carrera  y  cri- 
minales que  le   siguen. 

2  ?  — Los  tribunales  harán  es- 
ta declaratoria  en  los  casos  que 
ocurran,  y  los  compelerán  á  ha- 
cer el  servicio  exigido,  pasán- 
dose al  efecto  los  documentos  que 
deban  servir  de  comprobantes. 

3  ?  — Si  aun  en  caso  de  com- 
pelerlos las  autoridades,  como 
se  previene  en  el  artículo  an- 
terior, se  negaren  á  servir  ala 
justa  causa,  serán  expelidos  del 
estado  por  no  pertenecer  á  la 
parte  sana  de  la  sociedad  que 
lo  compone. 


N.  534. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
SETIEMBRE  DE  1848,  MANDANDO 
RECONOCERSE  A  LOS  FACCIOSO» 
QUE  EXPRESA,  CON  OTRAS  DIS- 
POSICIONES   PARA     KL    EFECTO. 

El   presidente  interino  de  la 
república  de  Guatemala; 

Teniendo  rn   consideración: — 
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1 9  Que  hasta  ahora  ha  sido 
imposible  concluir  el  arreglo  pa- 
cífico que  se  deseaba  con  las 
fuerzas  que  no  se  han  puesto 
de  hecho  á  las  órdenes  del  go- 
bierno, á  pesar  de  que  ha  em- 
pleado cuantos  medios  pruden- 
tes se  hallan  en  sus  facultades, 
sin  omitir  sacrificio  de  ninguna 
clase,  consecuente  íí  su  princi- 
pio de  que  todos  son  pequeños 
con  tal  de  que  se  consiga  una 
paz  sólida  y  duradera. — 2  ?  Que 
en  las  repetidas  conferencias  á 
que  han  asistido  los  cinco  seño- 
res comisionados,  que  acreditó 
el  mismo  gobierno  para  cele- 
brar dicho  arreglo,  se  ha  pues- 
to en  claro,  en  el  proyecto  de 
los  gefes  del  ejército  unido,  que 
propusieron  sus  comisionados, 
que  no  se  atiende  á  las  causas 
de  la  revolución,  ni  á  los  inte- 
reses generales  del  ejército  y 
pueblos  á  que  pertenece,  ocu- 
pándose de  los  particulares  ó  de 
medidas  agenas  del  mismo  ar- 
reglo y  correspondientes  en  su 
mayor  parte  á  los  tribunales  es- 
tablecidos, ó  al  congreso  en  quien 
los  pueblos  han  depositado  su 
confianza. — 3?  Que  las  princi- 
pales causas  que  impelen  á  la 
guerra  á  los  habitantes  de  los  dis- 
tritos de  Jutiapa,  Jalapa  y  Santa 
llosa,  y  de  algunos  de  este  de- 
partamento, son  la  falta  ó  esca- 
sez de  los  terrenos  que  necesi- 
tan para  sus  labranzas  ó  gana- 
dos, que  los  reduce  á  la  condi- 
ción siempre  triste  de  colonos  ó 
arrendantes,  que  en  la  hacienda 
de  Palencia  les  fué  tan  gravosa: 
la  diseminación  de    los  mismos 


habitantes  en  rancherías  no  su- 
jetas á  la  influencia  inmediata 
del  poder  benéfico  de  la  auto- 
ridad y  privadas  de  los  consue- 
los, luces,  moralidad  y  buenos 
ejemplos,  que  las  poblaciones  ar- 
regladas reciben  de  los  buenos 
ministros  de  la  religión  que  te- 
nemos la  felicidad  de  profesar, 
y  de  maestros  aptos  para  formar 
ciudadanos  útiles  á  sí  mismos 
y  á  la  patria,  que  á  todos  llama 
igualmente  á  los  cargos  públi- 
cos, siempre  que  tengan  ciertas 
capacidades  que  solo  puede  per- 
feccionar el  estudio;  y  en  fin, 
la  exasperación  á  que  llevaron 
estos  males  algunos  agentes  des- 
moralizados de  la  administración 
pasada;  que  fiando  en  el  favo- 
ritismo y  despótico  poder  mili- 
tar, y  sin  ninguna  aptitud,  opri- 
mieron á  los  infelices  habitan- 
tes causándoles  todos  los  daños 
consiguientes  al  desorden  y  des- 
enfreno de  los  empleados  que 
se  convirtieron  en  señores  feu- 
dales de  los  mismos  que  los  ele- 
varon.— 4  ?  Que  si  en  otras  oca- 
siones se  procuró  remover  la  se- 
gunda de  estas  causas,  no  se 
consideró  desde  su  verdadero 
punto  de  vista,  unida  á  las  de- 
mas,  ni  se  emplearon  los  medios 
justos,  únicos  que  pueden  pro- 
ducir el  resultado  que  se  pro- 
pusieron los  gobernantes,  y  es 
evitar  los  males  de  la  insur- 
rección y  guerra  de  montañas, 
que  también  pudieran  promo- 
ver hombres  corrompidos  ó  ex- 
traviados, contra  un  gobierno  be- 
néfico y  obediente  á  las  leyes. 
— 5  9  Que  aun  el  bien  para  ser 
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aceptable,  supone  la  libertad  en 
el  que  lo  ha  de  recibir,  y  se  des- 
virtúa desde  que  se  intenta  im- 
ponerlo por  la  fuerza. — 6  ?  Que 
los  gefes,  oficiales  y  soldados, 
son  acreedores  á  que  se  les  gra- 
tifique de  la  manera  posible  y 
al  mismo  tiempo  iitil  á  la  na- 
ción, los  servicios  que  hubieren 
prestado  en  la  ultima  campaña, 
á  la  causa  del  orden  y  de  la  li- 
bertad.— 7  ?  Que  la  división  de 
Chiquimula,  consecuente  á  su 
pronunciamiento  y  tratados,  re- 
nuncia toda  gratificación  pecu- 
niaria y  está  de  hecho  y  de  de- 
recho á  las  órdenes  del  gobier- 
no.— 8  ?  Que  guiado  por  igual 
sentimiento,  y  penetrado  del 
principio  de  todo  gobierno  legí- 
timo, el  de  Guatemala,  se  pro- 
pone en  el  presente  decreto,  pro- 
mover el  bienestar  y  prosperi- 
dad de  los  habitantes  de  los  dis- 
tritos mencionados,  que  de  bue- 
na fe  hayan  tomado  las  armas, 
resuelto  á  emplear  vigorosamen- 
te todos  sus  recursos  para  re- 
primir á  los  que,  desconociendo 
su  conducta  paternal,  tengan  la 
temeridad  de  rebelarse  contraía 
autoridad  legítima  que  le  ha  si- 
do confiada. — 9  ?  y  ultimo:  Que 
es  preciso  poner  término  á  la 
posición  dudosa  en  que  se  en- 
cuentran las  fuerzas]  que  se  le- 
vantaron contra  Carrera,  y  de- 
berían ya  haber  reconocido  ex- 
plícita y  solemnemente  al  go- 
bierno legítimo,  para  que  se  ma- 
nifiesten y  distingan  los  que  de 
buena  fé  se  levantaron  contra 
la  administración  pasada,  y  los 
que  se  mezclaren  en  la  revolu- 
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cion  mal  intencionadamente,  sin 
dejar  lugar  á  estos  para  enga- 
ñar á  los  pueblos  en  cuyo  bien 
no  han  pensado,  sino  para  que 
les  sirva  de  máscara,  ha  veni- 
do en  decretar  y  decreta: 

1  P  — Los  caudillos,  señores 
Francisco  Carrillo,  Serapio  Cruz 
y  Agustin  Pérez,  con  todas  las 
fuerzas  que  están  bajo  suman- 
do, reconocerán  al  congreso  y 
poder  ejecutivo  explícita  y  so- 
lemnemente, jurándoles  fidelidad 
y  obediencia. 

2  P  — Mediante  á  que  la  guer- 
ra ha  concluido,  y  no  hay  ene- 
migo contra  quien  hacer  uso  de 
las  armas,  deberán  entregarse  á 
la  persona  y  en  el  lugar  que  ei 
gobierno  disponga,  todas  lasque 
tienen  en  mano  los  individuos 
del  ejército  libertador,  asi  como 
todos  los  elementos  de  guerra;  y 
se  satisfarán  á  los  tenedores,  diez 
pesos  por  cada  fusil,  seis  por 
cada  escopeta,  y  por  cualquiera 
otra  arma  la  cantidad  que  se 
gradué  con  vista  de   su   estado. 

3  ?  — Siempre  que  los  gefes 
nominados  obedezcan,  conforme 
deben,  el  presente  decreto,  evi- 
tando la  dispersión  del  arma- 
mento, se  satisfará  al  inmediato 
gefe,  por  cada  arma  de  su  di- 
visión que  mandare  entregar, 
igual  suma  que  la  del  tenedor, 
para  que  reunida  la  cantidad 
total  correspondiente  al  numero 
y  calidad  de  armas  de  sib  P04 
pectivos  subordinados,  gratifi- 
quen á  estos  en  proporción  ásus 
servicios,  ya  sea  que  hayan  re- 
cibido gratificación  y  que  me- 
re/can mayor  cantidad,  ó  que  no 
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hayan  recibido  nada,  por  no  ha- 
ber presentado  armas,  y  sin  em- 
bargo sean  acreedores  á  que  se 
les  gratifique,  por  haber  pres- 
tado servicios  anteriormente  con 
ellas  en  mano  ó  de  otra  ma- 
nera, 

4P— A  los  pueblos  que  no 
tengan  cgidos,  ó  que  los  ten- 
gan incompletos  ó  inútiles,  se 
les  designarán  y  adjudicarán  en 
propiedad,  las  tierras  que  necesi- 
ten: aun  cuando  ellos  no  hagan 
formal  solicitud,  como  llegue  á 
noticia  del  gobierno. 

5?—-  Se  mandarán  designar 
otros  terrenos  de  los  que  ya  tie- 
nen un  numero  considerable  de 
habitantes,  para  formar  en  ellos 
poblaciones  con  las  familias  que 
los  ocupan,  y  con  las  que  vo- 
luntariamente quieran  trasladar- 
se á  ocupar  alguno  de  los  si- 
tios de  la  población  que  sede- 
lineará.  Se  adquirirá  la  propie- 
dad de  un  sitio  por  el  mero  hecho 
de  fabricar  una  casa  en  él,  y  al 
dueño  deberá  librársele  el  tí- 
tulo correspondiente.  Solo  las 
familias  que  formen  la  pobla- 
ción tienen  derecho  á  usar  de 
los  terrenos,  sin  pagar  arrenda- 
miento, pues  deberán  pagarlo 
aun  los  que  habiten  en  las  tier- 
ras, pero  fuera  de  la  población. 
El  gobierno  auxiliará  para  la 
fábrica  de  iglesias,  casas  par- 
roquiales, municipales  y  cárce- 
les, mientras  se  crian  ó  estable- 
cen fondos  para  estos  y  los  de- 
mas  objetos  de  utilidad  común 
en  cada  población. 

6  ?  — A  efecto  de  que  los  men- 
cionados gefes  reduzcan   al   or- 


den á  las  partidas  que  se  hu- 
bieren sustraído  á  su  obedien- 
cia, ó  se  levantaren  en  lo  suce- 
sivo: de  que  persigan  las  de  la- 
drones, que  á  su  sombra  y  pa- 
ra su  descrédito,  andan  come- 
tiendo excesos  en  los  caminos 
y  poblaciones;  y  de  que  reco- 
jan las  armas  dispersas  entre  los 
habitantes  de  los  distritos  con- 
movidos, atrayéndolos  á  la  re- 
gularidad de  la  vida  social,  el 
supremo  gobierno,  nombra  al 
señor  Francisco  Carrillo,  corre- 
gidor y  comandante  de  armas 
del  distrito  de  Jalapa,  al  señor 
Agustin  Pérez,  del  de  Jutiapa, 
y  al  señor  Serapio  Grúa  del  de 
Santa  Rosa,  y  les  dará  un  se- 
cretario con  funciones  de  ayu- 
dante mayor,  nombrado  en  la 
terna  que  le  propusieren. 

7  ?  — A  todos  los  gefes  y  ofi- 
ciales que  sirvieron  en  la  cam- 
paña hasta  la  desaparición  de 
Carrera,  y  tengan  despachos  de 
autoridad  competente,  los  toma- 
rá el  gobierno  á  6U  servicio,  re- 
conociéndoles sus  respectivos 
grados:  y  los  que  carezcan  de 
despachos  militares,  serán  em- 
pleados de  preferencia,  según  sus 
capacidades,  en  la  milicia  ó  en 
los  otros  ramos  de  la  adminis- 
tración. 

8  ?  — Serán  admitidos  todos 
los  individuos  del  ejército  de  los 
pueblos  que  expontáneamente 
quieran  sentar  plaza  como  ve- 
teranos, en  los  términos  que 
previenen  las  ordenanzas. 

9  ?  — El  gobierno  mandará  so- 
correr por  una  sola  vez,  á  las 
viudas  y  huérfanos  de  los   que 
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en  la  campaña  pasada,  perecie- 
ron en  las  tilas  del  ejército  de 
los  pueblos,  con  las  cantidades 
que  el  misino  gobierno  fijará 
en  vista  de  los  informes  que  da- 
rán sobre  el  particular  los  gefes 
de  división  y  del  numero  de  so- 
licitantes  que    se    presentaren. 

10. — Si  por  desgracia  los  ene- 
migos del  orden,  lograren  que 
los  repetidos  gefes,  ó  alguno  de 
ellos  no  obedezcan  este  decreto, 
sus  disposiciones  deberán  cum- 
plirse con  el  que  ó  los  que  obede- 
cieren; y  los  individuos  de  la  di- 
visión del  gefe  desobediente,  que 
presentaren  sus  fusiles,  recibi- 
rán íntegra  la  doble  gratifica- 
ción designada. 

11. — El  poder  ejecutivo  admi- 
tirá y  obsequiará  todas  las  so- 
licitudes justas  que  se  le  pre- 
sentaren, y  elevará  al  congreso 
ó  pasará  á  los  tribunales  las  que 
no  fueren  de  su  resorte. 

12. — El  gobierno  tratará  co- 
mo enemigos  á  todos  los  que 
se  opongan  al  cumplimiento  de 
este  decreto;  y  en  tanto  que  una 
gran  mayoría  no  haya  entrega- 
do las  armas,  no  se  considera 
obligado  á  cumplir  los  artículos 
4?,  5?  y  9? 

13. — El  presente  decreto  que- 
da sujeto  á  la  resolución  de  la 
asamblea  representativa  cuya  au- 
torización se  solicitará,  para  po- 
der ejecutar  aquellos  de  sus  ar- 
tículos, que  el  poder  ejecutivo 
considera  fuera  de  sus  atribu- 
ciones. 

14. — El  secretario  del  interior 
cuidará  de  que  se  publique  y 
cumpla  el  presente  decreto,  co- 


municándolo directamente  á  los 
gefes  del  ejército  de  los  pue- 
blos, para  que  pongan  al  pié 
su  obedecimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  su- 
premo gobierno,  á  tres  de  se- 
tiembre de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  ocho.  —  Juan  Antonio 
Martínez. — El  ministro  de  gober- 
nación, Manuel  J,  Dardon. 

Y  por  disposición  del  señor 
presidente  interino  de  la  repú- 
blica, se  imprime,  publica  y  cir- 
cula.— Guatemala,  setiembre  3 
de  1848.— Dardon. 


N.  535. 


LCY  4.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DB 
FEBRERO  DE  1849,  CONTENIENDO 
DISPOSICIONES  DE  PAZ  CON  LOS 
PUEBLOS  DE  LOS  ALTOS. 

Artículo  1  9  — Retirada,  como 
lo  está,  la  fuerza  que  existia  en 
los  Altos,  la  administración  ac- 
tual declara:  que  no  hostiliza  á 
aquellos  pueblos,  por  la  expre- 
sión libre  y  expontánea  de  su 
voluntad,  respecto  á*  su  modo 
de  ser  político,  en  el  concepto 
de  que  los  que  hayan  perma- 
necido unidos  a*  la  república, 
no  sean  molestados  ni  violenta- 
dos, por  los  que  quieren  su  se- 
paración. 

Art.  2? — El  gobierno  nom- 
brará comisionados  para  que  ar- 
reglen con  las  personas  que  es- 
tán al  frente  de  los  negocios  do 
los  Altos,  los  medios  de  llevar 
á  efecto  lo  declarado  en  el  ar- 
tículo anterior,  v   acuerden  todo 
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lo  (lernas*  que  conduzca  ala  paz 
y  bienestar   de  los  pueblos. 


N.  536. 


LEY  5.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DÉ 
FEBRERO  DE  1849,  INDULTANDO 
A  LOS  DELINCUENTES  DE  LAS  FUER- 
ZAS DE  LOS  PUEBLOS  SUBLEVADOS 
QUE   EXPRESA. 

El  presidente  interino  de  la 
república  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración el  convenio  de  paz  fir- 
mado en  Zacapa  el  28  de  ene- 
ro ultimo  próximo  plisado  y  el 
artículo  2  °.  del  decreto  de  la 
asamblea  constituyente  de  2  del 
que  cursn,  por  el  cual  se  auto- 
riza ampliamente  al  gobierno 
para  que  dicte  todas  las  medi- 
das y  decretos  necesarios  para 
el  cumplimiento  del  convenio 
referido,  lia  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

Artículo  1  °.  — Conforme  el  ar- 
tículo 11  del  citado  convenio, 
serán  indultados  todos  los  in- 
dividuos del  ejercito  de  los  pue- 
blos que  tengan  causa  6  conde- 
na pendiente,  pero  en  caso  de 
reincidencia,  ó  en  el  de  la  per- 
petración de  cualquier  delito, 
se  acumulará  el  anterior  ó  ante- 
riores cargos  á  los  que  nueva- 
mente les  resulten,  para  imponer- 
les las  penas   correspondientes. 

Art.  2  °.  — Todo  el  que  se  crea 
con  derecho  de  gozar  de  esta 
gracia,  deberá  presentarse  al 
gobierno  dentro  del  término  de 
3qs  meses    contados  desde  esta 


fecha,  manifestando  el  delito  poi- 
que se  haya  procesado  ó  conde- 
nado, y  expresando  ante  que  juz- 
gado ó  tribunal  se  sigue,  ó  se 
ha  terminado  la  causa.  Presen- 
tará igualmente  un  atestado  de 
la  comandancia  general  en  que 
acredite  haber  estado  sirviendo 
en   las  fuerzas  de  los   pueblos. 

Art.  3?—  En  vista  de  tales 
antecedentes  el  gobierno  man- 
dara pedir  la  causa  al  juzgado 
ó  tribunal  que  corresponda,  y 
encontrándose  acreditada  la  cir- 
cunstancia prevenida  en  el  ar- 
tículo anterior,  acordará  el  in- 
dulto á  nombre  de  la  república 
de  Guatemala.  ¡Se  dará  ai  inte- 
resado la  certificación  correspon- 
dicnte  de  esta  declaratoria,  po- 
niéndose constancia  en  el  pro- 
ceso, el  que  será  devuelto  al 
juzgado  ó  tribunal  que  lo  haya 
remitido. 

Art.  4  9  — En  el  caso  de  que 
no  se  encuentre  la  causa,  por 
haberse  extraviado,  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  se  presenta- 
rá ante  el  gobierno  una  com- 
probación suficiente  y  legal  de 
haber  sido  encausado  ó  conde- 
nado el  solicitante;  y  esto  su- 
plirá el  defecto  de  la  causa  ori- 
ginal. 

Art.  5  °.  — El  ministerio  de  lo 
interior  abrirá  un  libro  de  re- 
gistro de  indulto,  en  que  se  asien- 
ten todos  los  que  se  concedie- 
ren en  virtud  del  presente  de- 
creto, y  se  pasará  copia  de  ca- 
da declaratoria  que  se  haga  á  la 
suprema  corte  de  justicia,  á  fin 
de  que  en  caso  de  reincidencia 
ó   de  la   perpetración  de  cual- 
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quier  delito,  los  jueces  de  las 
causas  respectivas  pidan  á  la 
secretaría  de  la  corte  el  infor- 
me   conveniente. 

Art.  6  o- — El  que  no  se  pre- 
sentare dentro  el  término  pre- 
fijado en  el  artículo  2  °. ,  por  el 
mismo  hecho  se  entenderá  que 
pierde  el  derecho  á  la  gracia 
de  ser  indultado. 

Art.  7  °.  — El  presente  decreto 
comprende  únicamente  las  cau- 
sas ó  condenas  pendientes  con 
anterioridad  al  dia  2  de  febrero 
corriente,  en  que  se  ratificó  el 
convenio  de  28  de  enero  anterior, 
y  será  publicado  con  toda  solem- 
nidad en  todos  los  pueblos  de 
la  república,  y  con  especiali- 
dad en  los  cuarteles  de  las  fuer- 
zas de  los   pueblos. 


K  537. 


LEY  6.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE 
MARZO  DE  1849,  SOBRE  LAS 
CONDICIONES  PARA  GOZAR  DE  LA 
GRACIA  DEL  INDULTO  QUE  EXPRE- 
SA. (153) 

El  presidente  interino  de  la 
república  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  consulta  que  le  ha  di- 


(153)  Este  decreto  y  algunos  otros  se- 
mejantes del  presente  título,  aunque  en 
realidad  no  son  leyes  vigentes,  puesto  que 
ya  surtieron  su  efecto  en  la  época  en 
que  fueron  expedidos;  so  insertan  aquí 
como  reglas  de  gobierno  para  los  casos 
que  puedan  ocurrir,  tales  como  los  de 
que  hablan  estos  mismos  decretos. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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rígido  la  comandancia  general 
del  ejército  de  la  república,  so- 
bre las  reglas  á  que  debe  suje- 
tar los  informes  que  para  otorgar 
la  gracia  del  indulto  á  los  indivi- 
duos del  ejército  exigen  los  de- 
cretos de  22  y  23  de  febrero  últi- 
mo: atendiendo  al  mismo  tiempo,  á* 
que  la  aplicación  de  dicho  in- 
dulto á  las  personas  que  lo  soli- 
citan, distrae  la  atención  del 
gobierno  de  los  asuntos  graves 
y  urgentes  que  la  demandan  de 
preferencia;  y  usando  de  la  fa- 
cultad que  le  concede  el  artícu- 
2  °.  del  decreto  emitido  por  la 
representación  nacional  de  2  de 
febrero,  declara  y  decreta: 

Artículo  1  °.  — El  indulto  con- 
cedido en  los  decretos  de  22  y  23 
de  febrero  último,  números  24 
y  26,  es  aplicable  únicamente 
á  los  individuos  del  ejército  que 
hayan  prestado  sus  servicios  en 
la  guerra  que  comenzó  en  el 
mes  de  octubre  de   1847. 

2  °.  — Para  emitir  las  certifi- 
caciones de  que  trata  el  artí- 
culo 2  °.  del  decreto  número  24, 
y  visar  las  que  se  previene  en 
el  artículo  2  °.  del  número  26, 
queda  autorizado  el  comandan- 
te general,  para  practicar  deo- 
ficio  las  diligencias  que  esti- 
me convenientes,  á  fin  de  ase- 
gurarse de  la  certeza  de  dichos 
servicios  en  la  época  expresada. 

S°. — Por  la  aplicación  del 
indulto  íí  los  individuos  agra- 
ciados, solamente  se  entiende  re- 
mitida la  pena  que  por  las  leyes 
debiera  imponérseles,  quedando 
salva  la  acción  civil  que  pueda 
competir  á  la  parte  ofendida. 
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4  °.  — El  término  de  dos  meses 
que  se  señala  en  dichos  decre- 
tos para  impetrar  el  indulto,  no 
corre  contra  los  militares  que  du- 
rante él,  se  hallen  ausentes  en 
servicio  de  la  república. 

5  °.  — Las  funciones  que  por 
los  artículos  2  o.  y  3  °.  del  de- 
creto numero  24,  y  2  °.  del  nu- 
mero 26  ha  ejercido  el  gobier- 
no, en  lo  de  adelante  se  ejer- 
cerán breve  y  sumariamente  por 
la  suprema  corte  de  justicia,  an- 
te quien  se  presentarán  las  so- 
licitudes de  indulto.  Con  este 
objeto,  se  dirigirán  á  la  secre- 
taría del  supremo  tribunal  las 
solicitudes  que  se  hallen  en  el 
ministerio  de  justicia,  en  el  es- 
tado que  tuvieren  y  conforme 
á  inventario,  y  la  secretaría  de 
la  suprema  corte  pasará  copia 
al  gobierno  de  las  declaracio- 
nes que  hiciere,  en  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  presente 
decreto. 


N.  538. 


L.EY  7.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
FEBRERO  DE  1849,  INDULTANDO 
A  LOS  DELINCUENTES  DE  LAS  FUER- 
ZAS  DEL    GOBIERNO. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala. 

Considerando:  que  por  el  ar- 
tículo 11  del  convenio  de  paz 
firmado  en  la  villa  de  Zacapa 
en  28  de  enero  ultimo,  se  con- 
cede la  gracia  de  indulto  á  to- 
dos los  individuos  del  ejército 
que  tengan    causa    ó  condena 


pendiente:  que  esta  gracia  ha 
sido  declarada  en  el  decreto  nú- 
mero 24  expedido  con  fecha  de 
ayer,  en  favor  de  los  individuos 
de  las  fuerzas  de  los  pueblos,  y 
se  está  en  el  caso  de  aplicarla 
igualmente,  como  lo  demanda 
la  justicia,  á  los  demás  indivi- 
duos del  ejército  de  la  repúbli- 
ca, cuyos  servicios  en  favor  del 
orden  y  de  la  paz,  los  hacen 
dignos  de  la  mayor  considera- 
ción: usando  de  la  facultad  que 
le  confiere  el  artículo  2  °.  del 
decreto  emitido  por'  la  repre- 
sentación nacional  en  2  del  cor- 
riente; declara   y  decreta: 

Artículo  1  °.  — La  gracia  acor- 
dada en  el  artículo  11  del  con- 
venio de  paz  celebrado  en  Za- 
capa en  28  de  enero  último, 
comprende  también  á  los  indi- 
viduos del  ejército  del  gobier- 
no, que  lo  eran  antes  de  dicho 
convenio;  pero  en  el  caso  de 
reincidencia  ó  en  el  de  la  per- 
petración de  cualquiera  otro  de- 
lito, se  acumulará  el  anterior  ó 
anteriores  cargos  á  los  que  nue- 
vamente les  resulten,  para  im- 
ponerles las  penas  correspon- 
dientes. 

Art.  2  °.  — El  que  se  halle  en 
el  caso  de  gozar  del  indulto,  lo 
impetrará  ante  el  gobierno  den- 
tro del  término  de  dos  meses, 
contados  desde  esta  fecha,  es- 
poniendo cual  sea  el  delito  come- 
tido, ó  por  el  que  haya  sido  pro- 
cesado ó  condenado,  y  expresan- 
do ante  qué  juzgado  ó  tribunal 
se  ha  terminado  la  causa.  Al 
mismo  tiempo  presentará  un 
atestado  de  su  respectivo  coman- 
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dante,  visado  por  la  comandan- 
cia general,  en  que  acredite  ha- 
ber estado  sirviendo  en  el  ejér- 
cito de  la    república. 

Art.  3  °.  — Esta  gracia  se  apli- 
cará de  la  misma  manera,  con  los 
mismos  requisitos  y  en  el  mismo 
término  de  que  hablan  los  artícu- 
los 3  °. ,  4:°.,  5°.,  6  o.  y  7  9  del 
decreto  del  gobierno,  ya  citado, 
numero  24. 

Art.  4  9 — Todos  los  deserto- 
res que  se  presentaren  dentro 
de  ocho  dias  á  los  comandantes 
de  sus  respectivos  cuerpos,  por 
el  mismo  hecho  quedan  indul- 
tados del  delito  de  deserción. 

Art.  5  °.  — El  presente  decre- 
to será  publicado  con  solemni- 
dad en  todos  los  pueblos  de  la 
república,  y  con  especialidad  en 
los  cuarteles  y    destacamentos. 


N.  539. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  21  DE 
JUNIO  DE  1849,  DICTANDO  ME- 
DIDAS DE  POLICÍA  CONTRA  FAC- 
CIOSOS. 

Artículo  1  ?  — En  los  depar- 
tamentos conmovidos  donde  á 
juicio  del  gobierno  sea  oportuno 
hacer  efectivas  las  medidas  con- 
tenidas en  este  decreto,  los  cor- 
regidores exigirán  de  los  dueños 
y  poseedores  de  las  haciendas, 
que  les  presenten,  dentro  de  un 
breve  término  que  fijarán,  una 
lista  circunstanciada  de  sus  ar- 
rendatarios, habitantes,  mozos  y 
sirvientes,  anotando  la  conducta 
de  cada  uno. 


Art.  2  9  — Los  hacendados  en 
uso  del  derecho  de  propiedad 
que  les  asiste,  al  formar  la  lis- 
ta de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, manifestarán  los  nombres 
y  el  numero  de  personas  de  que 
se  compongan  las  familias  que 
quieren  continúen  en  su  hacienda 
bajo  su  responsabilidad,  pudien- 
do  antes  exigir  de  los  arrenda- 
tarios la  garantía  que  juzguen 
oportuna  de  que  no  se  mezcla- 
rán con  los  enemigos  del  orden, 
y  de  que  cumplirán  con  las 
obligaciones  de  arrendatarios. 

Art.  3  ?  — Todos  los  arrenda- 
tarios, mozos,  sirvientes  y  habi- 
tantes de  las  haciendas  por 
quienes  el  dueño  no  se  compro- 
meta ante  la  autoridad  á  res- 
ponder de  su  conducta,  serán 
trasladadas  al  pueblo  de  su  ju- 
risdicción, ó  al  punto  que  se 
indique  para  una  nueva  pobla- 
ción, ó  á  la  hacienda  que  elijan, 
siempre  que  el  dueño  se  com- 
prometa á  responder  de  ellos 
conforme  al   artículo  anterior. 

Art.  4  ?  — Tan  luego  como  el 
hacendado  6  hacendados  hayan 
pasado  su  lista  al  corregidor, 
éste  de  acuerdo  con  el  coman- 
dante del  distrito,  oyendo  al 
propietario,  fijará  un  término 
prudente  para  la  desocupación 
del  lugar,  y  si  pasado  el  tér- 
mino no  la  hubieren  verificado, 
serán  compelidos  por  la  auto- 
ridad á  trasladarse,  y  destruidos 
los  ranchos. 

Art.  5  °.  — Los  corregidores  pa- 
sarán alas  municipalidades  ra- 
zón de  las  personas  que  se  tras- 
ladan al  pueblo:  y  será  del  deber 
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de  estas  corporaciones  vigilar  la 
conducta  de  las  nuevas  iamilias 
y  darles  la   debida  protección. 

Art.  6  ?  —  Ninguno  podrá 
trasladarse  á  los  terrenos  y  egi- 
dos  de  un  pueblo  sin  el  previo 
permiso  de  la  municipalidad  res- 
pectiva, concedido  por  escrito, 
é  indicando  el  punto  en  que  de- 
be situarse  la  habitación.  Las 
municipalidades  llevarán  un  li- 
bro destinado  á  registrar  los 
permisos  que  concedan,  expre- 
sando el  nombre  del  habitante 
y  el  punto  donde  debe  vivir,  asi 
como  también  las  condiciones 
con  que  se  le  haya  concedido 
la  licencia. 

Art.  7  ?  — Los  hacendados  de- 
ben vigilar  la  conducta  de  todos 
los  habitantes  de  su  hacienda, 
y  no  deben  gravar  á  sus  arren- 
datarios y  sirvientes  con  cargas 
exhorbitantes  de  ninguna  clase, 
ni  exigirles  mas  que  lo  acostum- 
brado en  el  lugar,  dispensándo- 
les toda  protección. 

Art.  8  ?  — Los  arrendatarios  y 
habitantes  de  las  haciendas  no 
podrán  ocupar  otros  lugares  que 
aquellos  que  el  dueño  les  señale, 
y  éste  deberá  situarlos  de  mane- 
ra que  puedan  ser  vigilados  por 
él  y  por  la  autoridad  local. 

Art.  9  ?  — Los  dueños  de  ha- 
cienda pueden  despedir  de  sus 
terrenos  á  los  habitantes  que 
no  les  convenga  tener:  en  caso 
de  resistencia  la  autoridad  au- 
xiliará al  propietario.  Pero  si 
mediare  contrato  formal  de  ar- 
rendamiento, el  propietario  debe- 
rá ocurrir  á  alegar  su  derecho 
ante  el   juez  competente. 


Art.  10. — En  cada  hacienda 
en  que  haya  lo  menos  seis  fa- 
milias, la  municipalidad  de  la 
cabecera  nombrará  cada  año  un 
alcalde  auxiliar,  á  propuesta  del 
propietario.  Aquel,  á  mas  de  las 
obligaciones  que  por  las  leyes 
tienen  los  auxiliares,  deberá  co- 
nocer en  todas  aquellas  deman- 
das cuyo  valor  no  exceda  de  diez 
pesos,  y  castigar  las  faltas  le- 
ves cuyas  penas  no  excedan  de 
dos  pesos  de  multa,  ó  tres  dias 
de  prisión,  debiendo  dar  cuenta 
semanariamente  á  la  municipa- 
lidad respectiva,  y  no  pudien- 
do  conocer  en  negocios  en  que 
esté  interesado    el   propietario. 

Art.  11. — Los  hacendados  que 
no  cumplieren  con  las  disposi- 
ciones del  presente  decreto,  por 
el  mismo  hecho  serán  respon- 
sables de  la  conducta  de  los  ha- 
bitantes de  su  hacienda,  y  si 
sus  arrendatarios  se  mezclaren 
con  los  enemigos  del  orden,  des- 
pués del  término  fijado  por  el 
corregidor  para  la  presentación 
de  las  listas  de  que  habla  el  ar- 
tículo 2  ? ,  serán  castigados  co- 
mo cómplices  de  los  sediciosos, 
siendo  conmutable  la  pena  que 
como  tales  merecen,  según  las 
circunstancias,  con  una  multa 
que  no  baje  de  cien  pesos,  ni 
suba  de  dos  mil. 

Art.  12. — El  gobierno  auxilia- 
rá á  las  familias  que  se  trasladen 
á  los  pueblos  con  la  suma  que  sea 
necesaria,  según  lo  que  informe 
el  corregidor,  y  proveerá  de  lo  ne- 
cesario á  las  nuevas  poblaciones 
para  la  fábrica  de  iglesias,  casas 
municipales  y  escuelas. 
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Art.  13. — Las  municipalidades 
bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, y  dentro  del  término 
que  el  corregidor  les  señale,  re- 
ducirán las  rancherías  dispersas 
en  sus  egidos  y  terrenos  de  su 
jurisdicción  á  los  puntos  que 
con  conocimiento  del  mismo  cor- 
regidor se  designaren.  Nombra- 
rán auxiliares  ó  comisionados  de 
toda  confianza  que  vigilen  la 
conducta  de  los  habitantes  y  cui- 
den del  orden:  asimismo  debe- 
rán trasladar  al  pueblo  todas 
aquellas  personas  que  por  su 
conducta  anterior  no  inspiren 
confianza. 

Art.  14. — Las  municipalidades 
darán  al  corregimiento  relacio- 
nes exactas  de  las  personas  dis- 
persas en  sus  egidos  fuera  de 
la  población,  informando  con 
exactitud  acerca  de  la  localidad 
que  habitan,  de  sus  nombres,  ca- 
rácter y  ejercicio.  Harán  visitas 
periódicas  por  sí  mismas  ó  por 
medio  de  comisionados,  con  el 
objeto  de  dar  protección  á  los 
habitantes  del  campo,  é  impo- 
nerse de  sus  necesidades,  y  de 
las  faltas  que  notaren,  y  darán 
cuenta  al  corregidor  para  que 
las  remedie,  si  no  pudieren  ha- 
cerlo por  sí  mismas. 

Art.  15. — Siendo  obligación  de 
los  párrocos  enseñar  la  moral 
cristiana,  los  corregidores  cui- 
darán de  que  cumplan,  dando 
cuenta  al  gobierno  de  las  faltas 
que  notaren;  quien  por  su  parte 
excitará  el  celo  del  prelado  me- 
tropolitano, á  fin  de  que  les  pre- 
venga el  cumplimiento  de  este 
deber,  y  cuidará  ademas,  do  es- 
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tablecer  escuelas    en  todos  los 
lugares  donde  sea  posible. 

Art.  16.— Las  municipalidades 
en  sus  respectivos  distritos  y  los 
hacendados  en  sus  fincas,  cui- 
darán de  que  los  habitantes  con- 
curran á  tomar  lecciones  de  mo- 
ral con  los  señores  curas  y  la 
juventud  á  las  escuelas  de  ense- 
ñanza primaria,  como  también 
que  cumplan  con  las  prácticas 
religiosas. 

Art.  17. — Los  corregidores  á 
quienes  se  mande  plantear  este 
d.ecreto  son  responsables  de  su 
cumplimiento,  y  cada  mes  por 
lo  menos  darán  cuenta  ai  go- 
bierno de  las  medidas  que  ha- 
yan adoptado,  é  indicarán  las 
que  juzguen  oportunas  para  su 
mejor  ejecución. 

Art.  18. — Quedará  organizada 
una  comisión  compuesta  de  tres 
hacendados,  un  eclesiástico,  un 
letrado  y  el  fiscal,  y  será  pre- 
sidida por  el  ministro  del  in- 
terior, la  que  consultará  al  go- 
bierno las  medidas  ulteriores  pa- 
ra la  ejecución  del  presente  de- 
creto; ademas  se  nombrarán  co- 
misiones especiales  en  cada  de- 
partamento, donde  el  gobierno 
crea  conveniente  mandar  eje- 
cutar las  anteriores  disposicio- 
nes. 
• 


N.  540. 


LEY  1>. 
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DE  LOS  DANOS  T  PERJUICIOS  QUE 
LOS  INDIVIDUOS  PARTICULARES 
RECIBIERON  DE  PARTE  DE  LOS  FAC- 
CIOSOS     Y     REBELDES. 

La  asamblea  constituyente  de 
la  república  de  Guatemala. 

Considerando:  1  -c  — Que  á  con- 
secuencia de  los  desórdenes  cau- 
sados por  las  güeñas  y  suble- 
vaciones acaecidas  en  los  años 
anteriores,  se  han  hecho  algu- 
nos reclamos  al  gobierno  supo- 
niendo responsable  á  la  nación 
de  los  daños  causados  á  los 
particulares  por  las  partidas  de 
sublevados. 

2  ?  — Que  no  puede  fundarse 
ningún  derecho  legítimo,  cuan- 
do el  gobierno  emplea  toda  su 
autoridad,  y  las  fuerzas  y  cau- 
dales públicos,  para  impedir  di- 
chos daños  y  reducir  al  orden 
a*  los  sublevados. 

3  ?  — Que  sin  embargo  de  ha- 
berse extendido  los  estragos  de 
la  guerra  á  muchas  propieda- 
des é  individuos,  son  solamen- 
te unos  pocos  particulares  los 
que  han  solicitado  indemniza- 
ciones, alegando  diferentes  razo- 
nes según  los  casos. 

4  ?  — Que  ademas  de  no  ser 
responsable  la  nación  de  daños 
ejecutados  por  partidas  de  mal- 
hechores rebelados  contra  la  au- 
toridad, en  ningún  caso  tendría 
medios  suficientes  para  indem- 
nizarlos. 

o  9  — Y  últimamente,  que  si 
se  reconociese  el  derecho  de  in- 
demnización que  pretende  esta- 
blecerse, se  atacaría  de  una 
manera  indirecta    la    seguridad 


de  las  propiedades,  alentando  los 
desórdenes  y  sublevaciones  que 
se  efectuarían  con  frecuencia, 
en  la  confianza  de  que  la  nación 
habría  de  responder  de  sus  con- 
secuencias, lo  que  equivaldría 
á  autorizar  atentados  de  todo 
género. 

Y  teniendo,  ademas,  presen- 
te que  en  en  circunstancias 
extraordinarias  suelen  causarse 
perjuicios  por  las  tropas  ó  fun- 
cionarios públicos;  con  presen- 
cia de  lo  dispuesto  en  el  decreto 
de  31  de  octubre  de  1839,  de- 
creta: 

Artículo  1  ?  — En  caso  de  re- 
belión ó  sublevación  contra  las 
autoridades  constituidas,  la  na- 
ción no  es  responsable  por  los 
daños  y  perjuicios  que  ocasionen 
los  rebeldes  ó  sublevados. 

Art.  2  P  — Cuando  se  ejecu- 
taren por  subalternos  ó  agen- 
tes de  la  autoridad,  exacciones 
violentas  ó  indebidas,  embar- 
gos ó  requisiciones  no  autori- 
zadas legalmente,  los  que  las 
cometieren  serán  responsables, 
y  el  gobierno  en  su  caso  dis- 
pondrá la  indemnización  de  los 
perjuicios  causados,  precedien- 
do la  debida  comprobación  de 
ellos. 

Art.  3  ?  — Esta  comprobación 
deberá  hacerse  con  el  recibo  del 
subalterno  ó  agente  ejecutor;  pe- 
ro cuando  esto  no  sea  posible, 
podrán  admitirse  cualesquiera 
otras  de  las  que  la  ley  tiene  por 
suficientes,  calificándose  todo 
por  la  junta  de  hacienda  y  con 
audiencia  del  fiscal,  quien  de- 
berá cuidar  de  que  en  materia 
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tan  delicada  se  eviten  "abusos, 
para  que  se  resuelva  lo  que  fuese 
justo.    (154) 


(154)  Estos  principios  de  eterna  justi- 
cia han  sido  reconocidos  y  practicados 
por  el  gobierno  general  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América  en  1870,  recha- 
zando la  solicitud  que  un  ciudadano  de 
aquella  república  habia  hecho  á  su  go- 
bierno contra  el  de  la  república  mejica- 
na. Reclamaba  contra  este  último  la  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios,  que 
dijo  le  habían  ocasionado  los  revolucio- 
narios   de   Tampico   de   las    Tamaulipas 


pronunciados  contra  el  gobierno  de  Mé- 
jico. Pero  la  comisión  mista  Washington 
declaró  que  el  gobierno  de  Méjico  no  estaba 
obligado  en  estos  casos  á  indemnizar  di- 
chos perjuicios.  Los  periódicos  oficiales 
y  también  los  particulares  de  Centro-A- 
mérica acaban  de  dar  cuenta  al  públi- 
co de  estos  datos  taij  interesantes,  toma- 
dos de  los   de  Norte-América. 

Guatemala,   enero  20  de  1871. 

(Gaceta  de  Guatemala  de  15  de  diciem- 
bre de  1870,  número  y,  y  Faro  del  Sal- 
vador,  de  2  de  enero  de  1871,  núm.  318.) 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


.' 
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TITULO  XX. 


DE  LAS  CÁRCELES,  PRESIDIOS,    CASAS  DE   CORRECCIÓN 

DE  AMBOS  SEXOS,  Y  DE  LAS  PRISIONES  DE  LOS 

MILITARES  Y  DE  LOS  ECLESIÁSTICOS. 


coatí  e\e  miívi:  leyes. 


N.641 


I.EV  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE 
1829,  PROHIBIENDO  DESTINAR  A 
LOS  REOS  AL  SERVICIO  DE  LAS 
CÁRCELES  V    JUECES. 

La  asamblea,  entendida  de  que 
la  práctica  ha  introducido  el  uso 
de  destinar  al  servicio  de  las 
cárceles,  ó  al  de  los  jueces,  en 
concepto  de  corchetes  á  mu- 
chos reos  condenados  á  diversas 
penas,  ó  bien  á  aquellos  cuyas 
causas  están  en  actual  curso: 
advirtiendo  que  semejante  prác- 
tica es  opuesta  á  la  recta  admi- 


nistración de  justicia,  porque 
proporcionando  la  fuga  de  los 
delincuentes  deja  impunes  los 
delitos;  ha  tenido  á  bien  acordar: 

1  °.  — No  serán  destinados  á 
servir  de  mandaderos  en  las  cár- 
celes los  que  tengan  causa  pen- 
diente ó  estén  condenados  á  otra 
clase  de    pena. 

2  °.  — Tampoco  serán  destina- 
dos en  caso  alguno  los  delincuen- 
tes al  servicio  de  los  jueces  en 
concepto  alguno. 

3  9 — De  los  fondos  destina- 
dos al  mantenimiento  de  los  pre- 
sos se  pagará  á  los  sirvientes 
absolutamente  necesarios  para 
la   asistencia  de  las  cárceles. 
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N.  542. 


IíEY  2, 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  12 
DE  MAYO  DE  1830,  PROHIBIENDO 
DESTINAR  A  LOS  REOS  AL  SERVI- 
V1CIO    DE    LAS    ARMAS. 

1  °.  — Los  tribunales  y  jueces 
no  podrán  destinar  á  los  reos 
al  servicio  de  las  armas  por  nin- 
gún delito.   (*) 


N.543. 


LEY  3.3 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DÉ  26  DE 
AGOSTO  DE  1833,  CREANDO  UNA 
COMISIÓN  PARA  EL  MANEJO  DE  LOS 
FONDOS  DESTINADOS  A  CONSTRUIR 
LAS    CÁRCELES. 

1  9  — El  comisionado  para  for- 
mar los  planos  de  las  cárceles 
y  el  presupuesto  de  los  costos 
de  las  obras,  presentará  sus  tra- 
bajos al  gobierno  á  mas  tardar 
dentro  de  un  mes. 

2  ?  —  Habrá  una  comisión 
compuesta  de  dos  individuos  á 
cuyo  cargo  será  la  averiguación 
de  la  existencia  de  los  capita- 
les que  menciona  el  decreto  de 
22  de  diciembre  del  año  pasa- 
do, y  el  hacerlos  oblar  en  di- 
nero, verificándose  lo  mismo  con 
los  que  descubra  de  temporali- 
dades. 

3-P — La  comisión  llevará  un 
libro  de  actas  de  sus  acuerdos, 
y  otro  en  que  tome  razón  de  las 
cantidades  que  se  fueren  cobran- 


(*)  Los  cinco  artículos  siguientes  fueron 
disposiciones    de    circunstancias—/.    (¡. 
222 


do,  según    fueren   los    deudores 
acreditando  sus  enteros. 

4  9  — La  misma  comisión  hará 
sus  comunicaciones  y  requeri- 
mientos por  medio  del  escribano 
de  hacienda. 

5  ?  — Para  hacer  descubri- 
mientos podrá  la  comisión  obli- 
gar á  declarar  á  las  personas  que 
tenga  por  conveniente  y  á  los 
escribanos  á  que  le  presenten  sus 
protocolos" 

G  9  — Descubierto  un  capital 
de  los  que  manda  oblar  el  de- 
creto de  22  de  diciembre  dado 
por  la  asamblea,  se  requerirá 
por  la  comisión  al  que  lo  reco- 
nozca para  que  lo  oble  dentro 
del  término  que  ella  le  asigne, 
entendiéndose  que  podrá  acor- 
dar con  presencia  de  las  cir- 
cunstancias, que  sea  por  décimas 
partes,  siempre  que  se  caucione 
suficientemente  la  solución  á  los 
plazos.  Estos  serán  iinproroga- 
bles. 

7  9  — Todas  las  oficinas  fran- 
quearán* á  esta  comisión  cuan- 
tos datos  necesite,  y  la  de  la 
contaduría  mayor  practicará  las 
liquidaciones   que  le   encargue. 

8  9  — La  comisión  tendrá  ju- 
risdicción coactiva  para  la  exac- 
ción y  ejecuciones  á  los  deudo- 
res que  resistan  el  pago  y  la 
comandancia  general  de  Guate- 
mala franqueará  todos  los  auxi- 
lios que  ella  le  pida  ai  efecto. 

9  ?  — Los  negocios  que  se  ha- 
gan contenciosos  serán  pasados 
para  su  determinación  al  juz- 
gado de  hacienda. 

10. — Mientras  no  esté  forma- 
do el  presupuesto  de  gastos  de 
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la  construcción  de  cárceles,  la 
comisión  se  limitará  á  realizar 
cuarenta  mil  pesos,  que  será  sin 
duda  su  menor  costo,  empezando 
por  aquellos  capitales  que  el 
decreto  citado  manda  preferir 
para  hacerlos   oblar. 

11. — Habrá  en  la  comisión  un 
escribiente  dotado  con  veinte 
pesos  mensuales  y  pagado  de 
los  mismos  fondos  que  se  re- 
cauden. 

12. — La  comisión  tendrá  de 
todo  lo  que  se  cobre,  el  tanto 
por  ciento  que  se  asignó  á  la 
de  temporalidad,  y  de  este  mis- 
mo tanto,  ella  gratificará  las  de- 
nuncias que  se  le  hagan. 

13. — Cualquiera  que  insulta- 
se 6  que  faltase  á  los  individuos 
de  la  comisión  por  razón  de  ofi- 
cio, se  entenderá  que  lo  hace 
á  funcionarios  constituidos  por 
el  gobierno,  y  los  encargados 
del  poder  judicial  en  su  caso 
procederán  en  este  concepto. 


N.  544. 


LEY  4.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  15  DE  ABRIL  DE  1834, 
DESTINANDO  LOS  REOS  REMATADOS, 
AL    PRESIDIO   DE   1ZTAPA. 

1  °.  — Todos  los  reos  del  esta- 
do condenados  á  trabajos  for- 
zados, serán  destinados  al  pre- 
sidio de  Iztapa  en  donde  se  hará 
el  depósito  general. 

2o. — El  gobierno  hará  los 
reglamentos  del  establecimiento, 
y  los  remitirá  á  la  asamblea  pa- 
ra su  aprobación,  pudiendo  po- 


nerlos en  ejecución  interinamen- 
te y  siendo  una  de  sus  bases 
el  que  este  presiido  ha  de  de- 
pender  siempre  del   estado. 

3  °.  — Del  depósito  de  presos 
sentenciados  á  Iztapa  sacará  el 
gobierno  presidios  volantes  pa- 
ra ocuparlos  en  los  trabajos  pú- 
blicos del  estado. 

4  °.  — Los  presidarios  de  Izta- 
pa deben  hacer  grandes  siembras 
de  todos  los  granos,  raices  y 
frutos  que  se  den  en  aquellos 
terrenos.  Se  tomará  lo  necesa- 
rio para  el  consumo  del  estable- 
cimiento y  si  fuere  mas  econó- 
mico se  proveerá  también  á  los 
presidios  volantes  y  cárceles  de 
esta  corte,  vendiéndose  el  exce- 
dente que  hubiere  para  fondos 
del  mismo  establecimiento. 

5  °.  — Calculando  el  gobierno 
los  gastos  para  proveer  de  lo  que 
le  falte  al  indicado  presidio,  se 
incluirá  en  el  presupuesto  ge- 
neral. 

6  °.  — Queda  derogado  por  el 
presente  decreto  el  de  7  de  abril 
de  1830. 


N.545. 


LEY  5.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  12  DE  AGOSTO  DE 
1834,  SOBRE  REOS  CONDENADOS 
A    PRESIDIO. 

1  °.  — Los  reos  destinados  á 
presidios  seguirán  cumpliendo 
en  ellos  sus  condenas. 

2  °.  — En  lo  sucesivo  si  las  cár- 
celes no  fuesen  bastantes  para 
todos  los  condenados  á  ellas,  el 
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gobierno  hará  cumplir  á  los  sen- 
tenciados el  tiempo  de  prisión 
en  los  presidios,  entendiéndose 
que  en  ellos  se  cumple  la  con- 
dena con  la  mitad  del  tiempo 
que  les  haya  sido  impuesto  de 
prisión. 

3  °.  — No  podrán  ser  remiti- 
dos á  presidio  aquellos  reos,  cu- 
ya prisión  no  deba  durar  mas 
de  un  año,  ni  los  condenados  á 
ella  perpetuamente. 


N.  546. 


LEY  6.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  21  DE  ABRIL  DE  1837, 
DESTINANDO  FONDOS  PARA  ALI- 
MENTOS   DE   PRESOS. 

Que  de  los  cuatro  reales  im- 
puestos en  el  artículo  1  °.  del 
decreto  de  22  de  agosto  de  1836, 
para  engrosar  los  fondos  muni- 
cipales de  los  pueblos,  se  desti- 
narán tres  para  la  mantención 
de  los  presos  de  las  cárceles  res- 
pectivas de  los  distritos  y  uno 
para  la  conducción  de  los  reos 
á  las  mismas  cárceles. 


N.  547. 


LEY  7.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  51  DE  AGOSTO  DE  1840,  SOBRE 
CONSTRUCCIÓN   DE    CÁRCELES. 

1  P  — El  gobierno  cuidará  de 
que  se  construyan  cárceles  se- 
guras y  cómodas  para  cincuenta 
hombres,  en  cada  uno  de  los  de- 
partamentos donde  no  las  haya. 


2  ?  — Al  efecto  hará  que  re- 
conocido el  sitio  por  el  corre- 
gidor, se  levante  el  plano  de  la 
obra,  y  se  haga  el  cálculo  del 
gasto.  Si  hubiere  falta  de  sitio 
se  comprará  y  pagará  del  fon- 
do que  se  destina  para  este 
objeto. 

3  ?  — Hecho  el  cálculo  del 
gasto  total,  se  repartirá  en  to- 
das las  municipalidades  del  de- 
partamento en  proporción  á  su 
vecindario  y  riqueza.  El  repar- 
to se  hará  por  el  corregidor;  pero 
si  alguna  municipalidad  se  con- 
siderare agraviada,  podrá  ocurrir 
al  presidente  del  estado,  quien 
resolverá  definitivamente. 

4  ?  — El  corregidor,  nombrará 
un  ecónomo  ó  depositario  que 
oportunamente  vaya  recaudando 
la  asignación  de  cada  municipa- 
lidad y  cubriendo  los  gastos  que 
se  ofrezcan.  El  honorario  de  este 
ecónomo  se  pagará  del  mismo 
fondo,  y  se  asignará  por  el  cor- 
regidor con  aprobación  del  go- 
bierno supremo. 

5  ?  — El  gobierno  queda  au- 
torizado para  aprobar  los  arbi- 
trios que  cada  municipalidad 
proponga  para  cubrir  su  respec- 
tiva asignación.  Estos  arbitrios 
cesarán  tan  luego  como  hayan 
llenado  su  objeto,  y  no  podran 
recaer  sobre  aquellas  cosas  que 
están  gravadas  á  favor  de  la  ha- 
cienda general. 

6  ?  — Se  autoriza  igualmente 
al  gobierno  para  pedir  presta- 
da la  suma  que  se  necesite,  hi- 
potecando el  fondo  creado  por 
esta  ley.  Del  mismo  se  pagarán 
los  réditos  del  prestamista.  Este 
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préstamo  no  podrá  ser  forzoso 
fuera  del  departamento  donde 
vá  á  servir. 

7  ?  — Si  alguna  municipali- 
dad no  prestase  arbitrios  den- 
tro del  término  que  se  le  desig- 
ne, ó  los  que  presente  no  fueren 
adaptables,  el  gobierno  hará  que 
el  cupo  se  exija  por  medio  de 
un  repartimiento  en  todo  el  ve- 
cindario de  cada  municipalidad, 
pudicndo  recibirse  en  cuenta, 
trabajo  personal  ó  materiales 
que  algunas  personas  puedan 
facilitar,  y  de  que  haya  necesi- 
dad para  la  obra. 


N.  548. 


LEY  8.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE  AGOSTO 
DE  1844,  DECLARANDO  QCE  LOS  REOS 
SENTENCIADOS  A  PRESIDIO,  PUEDEN  EM- 
PLEARSE EN  TRABAJOS  PÚBLICOS. 

Los  reos  sentenciados  á  presi- 
dios que  se  hallaren  en  las 
cárceles  de  esta  ciudad,  mien- 
tras salen  á  sus  respectivos  des- 
tinos, y  en  concepto  de  empe- 
zar á  cumplir  sus  condenas  des- 
de que  se  les  notifique  la  sen- 
tencia, pueden  ser  empleados  en 
trabajos  públicos,  tomándose  pa- 
ra esto  por  la  autoridad  políti- 
ca las  precauciones  oportunas 
para  impedir  su  tuga. 


N.  549. 


LEV  9.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  9  DE  JUNIO  DE  1847, 
(DICTADO  CON  MOTIVO  DE  LA 
TRASLACIÓN  DE  LA  CÁRCEL  A  OTRO 
LUGAR,  SOLICITADA  POR  EL  COR- 
REGIDOR de  Guatemala)  en  fa- 
vor DE  LOS  ALCALDES  DE  TRES 
PUEBLOS,  PROCESADOS  POR  DELI- 
TOS COMUNES,  V  RECOMENDADA 
POR    EL   GOBIERNO. 

Transcríbase  la  anterior  nota 
al  juez  ó  jueces  que  conozcan  las 
causas  que  en  ella  se  mencionan, 
para  que  provea  lo  que  corres- 
ponda, procurando  conciliar  la 
seguridad  de  los  encausados  con 
aquel  decoro  y  decencia  con -que 
deben  ser  tratados  los  que  ejer- 
cen cargos  públicos;  y  si  para 
s;iiM';i<vr  eetefl  indicaciones,  el 
local  de  las  cárceles  le  ofrecie- 
se alguna  dificultad,  puede  ocur- 
rir al  cuerpo  municipal,  por  el 
conducto  de  ley,  para  que  como 
encargado  del  orden  interior  de 
las  mismas  cárceles,  coopere  á 
EiH&naff  los  inconvenientes  (pie  se 
pulsaren,  y  contéstese  al  supre- 
mo gobierno  con  inserción  de  es- 
te acuerdo. 


ORGANIZACIÓN  INTERIOR,  ¿C. 


877 
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CONDECORACIONES    HONORÍFICAS   A   LOS  PUEBLOS, 
CIUDADES  Y  VILLAS  DEL  ESTADO,  Y  DE  LOS  TRATA- 
MIENTOS  A   LOS  FUNCIONARIOS   Y    EMPLEADOS  PÚ- 
BLICOS, Y  DE  LA  FORMULA   OFICIAL,  CREADOS 
POR  EL  GOBIERNO  DE   ESPAÑA,  INSERTOS 
EN  EL  TITULO  XII,  LIBRO  VI  DE  LA 
NOVÍSIMA  RECOPILACIÓN. 


CONTIENE    SIETE  LEYES. 


550. 


LiEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  30  DE  JULIO 
DE  1823,  ABOLIENDO  LOS  TÍTULOS 
Y  TRATAMIENTOS  DE  DISTINCIÓN 
QUE   EXPRESA. 

La  asamblea  nacional  cons- 
tituyente de  las  provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  con- 
siderando: 

Que  los  tratamientos  y  títulos 
de  distinción  son  ágenos  de  un 
sistema  de  igualdad  legal,  en 
que  los  funcionarios  y  ciudada- 
nos no  deben  tener  otro  título 
que  el  que  sea  propio  de  las 
funciones    que  ejercen,   ni  mas 

223 


distintivo  que  el  que  merezcan 
por  sus  virtudes  cívicas;  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — Quedan  abolidos  todos 
los  tratamientos  de  magcstad,  a/- 
teza,  excelencia,  señoría  y  demás 
que  se  han  usado  hasta  hoy. 

2  ?  — Las  autoridades,  corpo- 
raciones y  empleados  públicos 
no  se  denominarán  con  otro  tí- 
tulo, que  el  que  diere  la  ley  al 
destino   6  empleo  que  ejerzan. 

3? — Queda  abolida  la  dis- 
tinción del  don. 

4  ?  — Esta  asamblea  se  deno- 
minará asamblea  nacional  corutí- 
tuyente. 

5? — El  poder  ejecutivo,  *m- 
premo  poder  > 
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6  ?  — El  tribunal  que  se  or- 
ganice, equivalente  al  supremo 
de  justicia  que  establece  la  cons- 
titución española,    alta  corte  de 

justicia. 

7  ?  — Los  gefes  políticos  y  di- 
putaciones provinciales  conser- 
varán estos  nombres. 

8  P  — Los  tribunales  de  las 
audiencias  se  denominarán  wr- 
tes  territoriales  de  jvsticia. 

9  ?  — Los  ayuntamientos  mu- 
nicipalidades. ( 1 55) 

10. — Los  prelados  diocesanos, 
tendrán  el  título  de  padre,  uni- 
do á  la  denominación  de  arzo- 
bispo u  obispo. 

11. — Los  cabildos  eclesiásticos 
continuarán  con    este    nombre. 


N.651. 


LEY«.« 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  CENTRO-  AMERICA,  DE  6  DE  AGOSTO 
DE  1*23,  ABOLIENDO  LA  ANTICUA 
FÓRMULA  DE  LOS  TRATAMIENTOS  EN 
LA  CORRESPONDENCIA  OFICIAL,  Y  SUBS- 
TITUYÉNDOLA CON  LA  DE  «DIOS,  lMn\, 
LIBERTAD.» 

La   asamblea   nacional  cons- 


(155)  Esta  ley  nunque  modificada  en 
algunos  de  sus  artículos,  como  por  ejcm 
pío,  en  cuanto  á  la  renovación  del  tra- 
tamiento de  ExceUncia,  atribuido  al  pre 
8idente  de  la  república  y  á  otras  auto- 
ridudes,  en  decreto  gubernativo  de  15  de 
octubre  de  1844;  no  lo  fué  resjerto  de  1h> 
municipalidades.  Por  consiguiente  debe 
considerarse  en  toda  fu  fuerza  en  esta  par- 
te la  ley  de  1823,  según  se  ha  dicho  ya  en 
la  anotación  puesta  á  la  ley  19.%  tí 
tulo  II,  libro  IV  de  esta  recopilación, 
que  trata  de  las  ordenanzas  municipales. 

(Nota  del  com.  para   la  recopilación.  ) 


tituyente,  atendiendo  á  que  el 
estilo  de  la  correspondencia  ofi- 
cial se  uniforme  con  el  que  han 
adoptado  los  pueblos  indepen- 
dientes de  America;  y  desean- 
do que  hasta  en  él  se  vean 
consignados  los  primeros  votos 
de  la  nación,  tuvo  á  bien  acor- 
dar en  sesión  de  está  fecha: — 
Que  se  sustituyan  las  palabreé 
Dios,  Union,  Libertad,  á  las  de 
Dios  guarde  á  U.  muchos  anos,  de 
que  se  usaba  antes  de  la  fecha, 
conforme  á  las  leyes  de  España, 


N.  552. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  8  DE  OCTt'BRE  DE  1829,  DENO- 
MINANDO CIUDAD  LA  VILLA  DE  TOTO- 
NICAPAN. 

La  villa  de  Totonicapan  se 
denominará  en  adelante  Ciudad 
de  Totonicapan. 


N.  653. 


LEY  4.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  11  DE  FEBRERO  DE  1833, 
TITULANDO  CIUDAD  A  LA  VILLA  DE 
SALAMA. 

Se  concede  á  la  villa  de  Sala- 
má  en  el  departamento  de  Ve- 
rapaz,  el  titulo   de  ciudad. 


oaaÁtfíZACToN  interior  ¿¿c. 
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LEY    5.' 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LFGTSLATIVA, 
DE  7  DE  ABKIL  DE  187>4,  SOBRE 
PREMIOS     Y  CONDECORACIONES. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando que  los  premios  decre- 
tados por  las  primeras  autorida- 
des, han  producido  en  todos  los 
países  civilizados  los  efectos 
mas  felices,  estimulando  las  ap- 
titudes y  mérito  de  los  que  con 
empeño  se  dedican  al  mejora- 
miento de  las  artes,  y  á  la  ad- 
quisición de  acciones  honrosas 
en  servicio  de  la  patria;  ha  te- 
nido a  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  —  Se  abrirán  troqueles 
para  la  acuñación  de  medallas 
de  oro  con  el  peso  de  una  onza. 

2  ?  — Llevaran  por  el'  anver- 
so las  armas  del  estado,  y  al 
reverso  y  circunferencia  estas 
inscripciones:  Al  mérito  de  los 
hijos  del  estado  de  Guatemala,  de- 
creto de  veinticinco  de  febrero 
de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro, 
por  la  asamblea  legislativa. 


N.  556. 


LEY   7.a 


N.  555. 


LEY  6.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 
DE  5  DE  OCTUBRE  DE  1835,  DECLA- 
RANDO CIUDAD  LA  VILLA  DE  AMAT1TLAN. 

La  villa  de  Amatitlan,  se  deno- 
minará  ciudad   en  lo   sucesivo. 


ACÜF.RDO  D!L  GOBIERNO,  DE  15  DE  OC- 
TUBRE DE  1844,  RESTABLECIENDO  LOS 
TRATAMIENTOS  Y  DISTINTIVOS  OFICIA- 
LES, Y  DI  ROGANDO  LA  LEY  DE  LA  ASAM- 
BLEA NACIONAL  CONSTITUYENTE  QUE  LOS 
HABÍA    ABOLIDO  EL  AIÑO  DE    1823. 

1  ?  — Que  en  todos  los  actos 
oficiales,  al  presidente  del  esta- 
do se  le  dé  el  tratamiento  de 
Excelencia. 

2  ?  — Que  al  teniente  general 
señor  Rafael  Carrera,  por  su  em- 
pleo de  tal  teniente  general,  se 
le  de'  el    mismo  tratamiento, 

3? — Que  j£  jos  magistrados 
de  la  suprema  corte,  á  los  ge- 
nerales y  gefes  superiores  del 
ejército  de  coronel  arriba  y  a* 
los  demás  funcionarios  y  digni- 
dades eclesiásticas  se  les  dé  el 
mismo  tratamiento  que  tenían 
antes  de  la  ley  que  los  abolió, 
entendiéndose  que  ésta  ya  no 
rige  en  el  estado. 

4  o  — Que  se  ponga  en  ejecu- 
ción la  orden  de  la  asamblea 
constituyente  del  estado  y  pre- 
venciones dadas  á  consecuen- 
cia por  el  gobierno  sobre  uni- 
formarse las  corporaciones. 

5  ?  — Que  se  circule  este  acuer- 
do á  las  autoridades,  y  se  pu- 
blique en  la  Gaceta  para  obser- 
vancia general.    (156) 


(156)  Por  la  antecedente  orden  se  vé 
qué  autoridades  y  qué  funcionarios  go- 
zan de  las  distinciones  y  tratamientos 
especiales.  Sin  embargo,  ella  ha  dado 
lugar  algunas  veces  á  equivocaciones. 
No  han  faltado  exijencias  de  parte  do 
algunos  tribunales,  para  que  ¡*e  les  dé  ol 
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tratamiento  de  Señoría. — La  presente  ley 
no  lo  dá  al  consulado  de  comercio,  corno 
lo   daba  en  España  al   de  Bilbao,  segnu 

Ímede  verse  en    la   ley  9.a,  título  XII, 
ibro  VI  de  la  Novísima  recopilación,  y 


al  de  San  Sebastian  de  la  misma  Espa- 
ña, se  le  dio  i^ual  tratamiento  por  real 
resolución  de  30  de  setiembre  de  1797, 
porque   ambos  lo   habían  solicitado. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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Pdg. 
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DEL  TOMO  PRIMERO  DE  LA  RECOPILACIÓN  DE  LAS 
LEYES  PATRIAS. 


En  la  pagina  46,  línea  primera, 
«dice:  titulo  I,    léase  titulo  II. 

En  las  páginas  61,  63  y  65  cor- 
respondientes al  título  I,  libro  II, 
dice:  de  la  soberanía  nacional,  léase 
de  la   república   de  Guatemala. 

En  la  página  171,  primera  co- 
lumna, línea  36,  dice:  cía  Guatemala, 
léase  de  Guatemala. 

En  la  página  189,  segunda  colum- 
na, línea  25,  dice:<2o  loa  consejeros, 
léase  de  los  consejeros. 

En  la  página  236,  primera  co- 
lumna, línea  32,  dice:  Guaremala, 
léase    Guatemala. 

En  la  página  239,  primera  co- 
lumna, última  línea,  dice:  esencion, 
léase  exención. 

En  la  página  241,  primera  co- 
lumna, línea  43,  dice:  qfima,  léase 
ajirma. 

En  la  página  287,  segunda  co- 
lumna, línea  30,  dice:  esperarse,  léase 
esperimentarse. 

En  la  página  381,  segunda  co- 
lumna, línea  3.a,  se  puso  el  núme- 
ro 108  duplicado  involuntariamente, 
y  debiera  ser  el  109. 

En  la  página  464,  segunda  co- 
lumna, línea  26,  dice:  de  jueces  ju- 
rados, etc.,  léasele  jueces,  jurados,  etc. 

En  la  página  515,  segunda  co- 
lumna, líneas  26  y  27,  en  la  ano- 
tación llamada  con  el  número  106, 
léase   116. 


En  la  página  510,  primera  co- 
lumna, línea  2.a,  dice:  entuciasmo. 
léase  entusiasmo. 

En  la  misma  página,  primera  co- 
lumna,  línea  54,  dice:  el  3  defulio) 
léase   el  3   de  julio. 

En  la  misma  página,  segunda  co- 
lumna, línea  15,  dice:  nuestro!  egis* 
ladores,    léase   nuestros    legisladores. 

En  la  página  519,  segunda  co- 
lumna, penúltima  línea,  dice:  por 
villa  debia  cobrar,  léase  por  via  de 
costas  debia  cobrar. 

En  la  página  526,  primera  co- 
lumna, línea  31,  dice: conséjales,  léase 
concejales. 

En  la  página  527,  primera  co- 
lumna, línea  "21,  dice:  aniversa- 
rio CCDXLVI,  léase  aniversario 
CCCXLVL  {De  25  de  julio  de 
1524  á  25  de  julio  de  1870,  van  cor- 
ridas 346  años.) 

En  la  página  871,  primera  co- 
lumna, línea  9,  dice:  de  aquella  repú- 
blica, léase  aquella  república,  (Mr. 
Prattes.) 

En  la  misma  página,  segunda  co- 
lumna, línea  segunda,  dice:  mista 
Washington,  léase  mista  de  Was- 
hington. 

En  la  página  888  dice:  la  signa- 
tura 224,    léase   225. 

En  la  página  888,  segunda  co- 
lumna, número  75  del  índice,  dice: 
rey  22.a.   léase   ley   22.» 
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aqui  se  ha  señalado,  cuando  está  en 


alguna  nota  marginal,  se   comienza 
á  contar  desde  la  línea  primera  6 
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embargo 
3.a— 


superior   de  la    página,    y  no    solo 
las  de  la  letra  menuda  de  dicha  nota. 

2.a — Aunque  las  primeras  notas 
marginales  de  este  tomo,  carecen  de 
la  expresión  inferior  de  Nota  del 
comisionado  para  la  recopilación,  sin 
son  de  él. 
El  número  133  de  la<?  notas 
está  duplicado  por  equivocación  de 
la    imprenta  y  no  corregido. 

4.a — El  gobierno  provisorio  ha 
tenido  á  bien  nombrar  corrector  de 
las  pruebas  y  erratas  tipográficas  de 
esta  obra,  á  un  empleado  del  mi- 
nisterio de  relaciones,  en  subroga- 
ción del  que  habia  desempeñado 
este  encargo,  hasta  el  dia  29  de 
junio  del  corriente  año,    en  que  se 


consumó  el  cambio  político  de  Gua- 
temala.— En  este  propio  dia  ha  co- 
menzado la  nueva  era  basada  en  las 
condiciones  ofrecidas  á  los  habi- 
tantes de  la  república,  y  consigna- 
das en  documentos  oficiales  que 
circulan  impresos. — Es  de  adver- 
tirse, que  aunque  en  la  carátula  de 
este  tomo  I,  se  vé  la  fecha  de  1869, 
el  trabajo  de  impresión  ha  durado 
dos  años  y   tres   meses 

5.a — En  la  fe  de  erratas  no  se 
ha  registrado  el  texto  de  las  leyes, 
sino  únicamente  las  notas  margina- 
les, pues  el  infrascrito,  impedido  co- 
mo se  halla  del  uso  de  la  vista  ma- 
terial, apenas  se  lisongea  de  este 
imperfecto  trabajo. 


Guatemala,  setiembre  de  1871, 


Manuel  Pineda  de  Mont. 
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